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Qué significa perseguir la verdad (1)

La enseñanza de hoy versa sobre un tema con el que todo el mundo está familiarizado. Está estrechamente ligado a la fe del hombre en Dios y a su búsqueda, y es un tema con el que la gente se encuentra y del que oye hablar todos los días. ¿Y de qué se trata? De lo que significa perseguir la verdad. ¿Qué opinas de este tema? ¿Te parece lo bastante novedoso? ¿Es atractivo? Por muy atractivo que sea este tema, sé que es relevante para todos y cada uno de vosotros; es relevante para la salvación de la gente, para su entrada en la realidad de las palabras de Dios y su transformación de carácter, y para su resultado y destino futuros. La mayoría de vosotros ya estáis dispuestos a perseguir la verdad y habéis empezado a despertar, pero no estáis tan seguros de lo que implica perseguir la verdad ni de cómo hay que hacerlo. Por eso es necesario que hablemos hoy de este tema. La búsqueda de la verdad es un tema con el que la gente se encuentra a menudo en su vida cotidiana, un problema práctico al que la gente se enfrenta cuando le ocurren cosas en la vida diaria, mientras cumple con el deber, etc. Cuando le ocurre algo, la mayoría simplemente se esfuerza, por su propia motivación, en leer las palabras de Dios, y evita que sus pensamientos se vuelvan negativos, con la esperanza de evitar así sumirse en la negatividad o la incomprensión hacia Dios y de ser capaz de someterse a Su obra. Las personas más aptas saben buscar positiva y activamente todos los aspectos de la verdad en las palabras de Dios; buscan los principios, las exigencias de Dios y las sendas de práctica; o bien son capaces de examinarse a sí mismas, meditar y adquirir conocimiento por medio de las cosas que les suceden, y con ello logran comprender los principios-verdad y entran en la realidad-verdad. Sin embargo, esto sigue siendo un gran obstáculo para la mayoría y no se sabe con certeza si pueden conseguir estas cosas. La mayoría de la gente aún no ha entrado en este aspecto de la realidad. Por tanto, a vosotros no os resultará sencillo llegar a una comprensión práctica, objetiva y verdadera de este tema común, cotidiano y concreto aunque se os dé tiempo para meditarlo. Así pues, para volver a nuestro tema principal, hablemos de lo que significa perseguir la verdad. A vosotros no se os da bien meditar, pero espero que sí escuchar; no solo con los oídos, sino con el corazón. Espero que te vuelques en entender y comprender esto y que te tomes en serio, como algo importante, todo lo que puedas comprender y todo lo correspondiente a tu estado, a tu carácter y a cada aspecto de tu situación. Después espero que te propongas corregir tus actitudes corruptas y te esfuerces por tomarte en serio todos los principios de práctica para que, cuando surjan asuntos relacionados, tengas una senda que seguir, seas capaz de considerar las palabras de Dios como sendas de práctica, las practiques y las obedezcas como tales. Eso sería lo mejor.

¿Qué implica perseguir la verdad? Esta puede ser una pregunta conceptual, pero también es la más práctica sobre la fe en Dios. Que la gente sea capaz o no de perseguir la verdad guarda relación directa con sus preferencias, su aptitud y su búsqueda. La búsqueda de la verdad abarca muchos elementos prácticos. Debemos hablar de ellos uno por uno, para que comprendáis la verdad cuanto antes y sepáis exactamente lo que implica perseguirla y qué asuntos guardan relación con esa búsqueda. Así por fin entenderéis lo que implica perseguir la verdad. Hablemos en primer lugar de lo siguiente: ¿Estáis persiguiendo la verdad al escuchar este sermón? (Realmente no). Escuchar sermones no es más que un requisito previo y un acto de preparación para perseguir la verdad. ¿Qué elementos intervienen en la búsqueda de la verdad? Hay muchos temas que tienen que ver con la búsqueda de la verdad y, naturalmente, también muchos problemas en las personas, de lo cual es preciso que hablemos aquí. Por ejemplo, algunas personas dicen: “Si uno come y bebe de las palabras de Dios y comunica sobre la verdad todos los días, si es capaz de cumplir con su deber con normalidad, si hace todo lo que la iglesia dispone y nunca causa perturbaciones ni trastornos, y aunque haya veces que viole los principios-verdad, no lo hace conscientemente o con intención, ¿acaso eso no demuestra que está persiguiendo la verdad?”. Esta es una buena pregunta. Mucha gente tiene esta idea. En primer lugar, hay que entender si alguien podría alcanzar una comprensión de la verdad y obtenerla practicando constantemente de esta manera. ¿Qué opináis? (Si bien practicar de esta manera es correcto, se parece más a un ritual religioso: se trata de seguir preceptos. No puede conducir a la comprensión de la verdad ni a la obtención de esta). Entonces, ¿de qué tipo de conductas se trata en realidad? (Son conductas superficialmente buenas). Me gusta esa respuesta. Son simplemente buenas conductas que surgen después de que una persona llega a creer en Dios, sobre la base de su conciencia y razón, tras ser influenciada por distintas enseñanzas buenas y positivas. Pero no son más que buenas conductas y están lejos de ser la búsqueda de la verdad. ¿Cuál es, entonces, la causa de estas buenas conductas? ¿Qué es lo que las origina? Surgen de la conciencia y la razón de la persona, de su moralidad, de los sentimientos favorables que tiene hacia la fe en Dios y de su autocontrol. Como son buenas conductas, no tienen ninguna relación con la verdad y, sin duda, no son lo mismo. Tener buenas conductas no es lo mismo que practicar la verdad, y si una persona se comporta bien eso no significa que cuente con la aprobación de Dios. Las buenas conductas y la práctica de la verdad son dos cosas diferentes, no tienen ninguna relación entre sí. Practicar la verdad es una exigencia de Dios y está totalmente de acuerdo con Sus intenciones; la buena conducta procede de la voluntad del hombre y conlleva sus intenciones y motivos; es algo que el hombre considera bueno. Aunque las buenas conductas no son acciones malvadas, contravienen los principios-verdad y no tienen nada que ver con la verdad. Por muy buenas que sean tales conductas, o por mucho que concuerden con las nociones y figuraciones del hombre, no guardan relación con la verdad. Así que ninguna medida de buena conducta puede lograr la aprobación de Dios. Dado que la buena conducta se define de esta manera, es obvio que las buenas conductas no guardan relación con la práctica de la verdad. Si hubiera que clasificar a la gente por su conducta, estas buenas conductas serían, a lo sumo, nada más que actos de unos contribuyentes de mano de obra leales. No tienen absolutamente nada que ver con la práctica de la verdad ni con la sumisión sincera a Dios. No son más que un tipo de conducta y son completamente irrelevantes para la transformación del carácter de la gente, para su sumisión y aceptación de la verdad, para su temor de Dios y su evitación del mal o para cualquier otro elemento práctico que realmente ataña a la verdad. ¿Y, entonces, por qué se denominan buenas conductas? He aquí una explicación que, naturalmente, también es una explicación de la esencia de esta cuestión: estas conductas provienen exclusivamente de las nociones de la gente, de sus preferencias, de su voluntad y de los esfuerzos fruto de su propia motivación. No son manifestaciones del arrepentimiento que provienen de lograr el verdadero autoconocimiento aceptando la verdad y el juicio y el castigo de las palabras de Dios, ni son comportamientos o acciones de la práctica de la verdad que surgen cuando la gente intenta someterse a Dios. ¿Lo entiendes? Significa que estas buenas conductas no implican de ninguna manera un cambio en el carácter de la persona, o en lo que resulta de atravesar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, o el verdadero arrepentimiento que surge de llegar a conocer el propio carácter corrupto. Ciertamente no se relacionan con la verdadera sumisión del hombre a Dios y a la verdad; mucho menos se relacionan con tener un corazón de temor y amor a Dios. Las buenas conductas no tienen nada que ver con estas cosas; son simplemente algo que viene del hombre y que el hombre considera bueno. Sin embargo, hay muchas personas que ven estas buenas conductas como una señal de que alguien practica la verdad. Esto es un grave error, una visión y una comprensión absurdas. Estas buenas conductas no son más que una representación del ceremonial religioso e implican actuar por inercia. No tienen ninguna relación con la práctica de la verdad. Puede que Dios no las condene de forma rotunda, pero no las aprueba en absoluto, eso es seguro. Debéis saber que estos actos externos, que concuerdan con las nociones del hombre, y estas buenas conductas no son la práctica de la verdad ni tampoco manifestaciones de búsqueda de la verdad. Tras oír estas enseñanzas, apenas tenéis cierto conocimiento conceptual de lo que significa perseguir la verdad, una comprensión inicial de un concepto sencillo de búsqueda de la verdad. Si deseáis entender realmente lo que significa perseguir la verdad, hemos de hablar sobre algo más.

Las diversas excusas y razones que tienen las personas para no perseguir la verdad

Para perseguir la verdad hay que comprenderla; solo si se comprende es posible practicarla. ¿Guardan relación las buenas conductas de la gente con la práctica de la verdad? ¿Nacen las buenas conductas de la búsqueda de la verdad? ¿Qué manifestaciones y actos forman parte de la práctica de la verdad? ¿Qué manifestaciones tienen aquellos que persiguen la verdad? Es necesario entender estas preguntas. Para hablar de la búsqueda de la verdad, antes debemos hablar de las dificultades e ideas equivocadas de la gente al respecto. Es esencial corregir estas primero. Hay personas que tienen un entendimiento puro, una perspectiva relativamente clara de lo que es la verdad. Tienen una senda por la que perseguirla. Hay otras que no comprenden lo que es la verdad y que, aunque les interesa, no saben cómo practicarla. Creen que hacer cosas buenas y conducirse bien es lo mismo que practicar la verdad, que practicar la verdad es hacer cosas buenas. Hasta que no leen muchas de las palabras de Dios, no se dan cuenta de que hacer cosas buenas y conducirse bien son cosas completamente distintas de la práctica de la verdad. Ya veis lo absurdas que son las nociones y fantasías de la gente; ¡aquellos que no comprenden la verdad no ven nada de forma clara! Muchos han cumplido con su deber durante años, trabajan todos los días y han pasado por más de una penuria, por lo que se creen personas que practican la verdad y que están en posesión de la realidad-verdad. Sin embargo, no pueden dar ningún testimonio vivencial. ¿Qué problema hay aquí? Si comprenden la verdad, ¿por qué no pueden hablar de sus experiencias reales? ¿No es una contradicción? Algunos dicen: “Antes, cuando cumplía con el deber, no perseguía la verdad ni hacía una oración leída de las palabras de Dios a fondo. Perdía mucho el tiempo. Estaba muy absorto en mi trabajo y creía que mantenerme ocupado en el deber era lo mismo que practicar la verdad y someterme a la obra de Dios, pero no hacía más que malgastar el tiempo”. ¿Qué se sobrentiende aquí? Que posponían la búsqueda de la verdad porque estaban muy ocupados en el deber. ¿Es realmente así? Algunas personas absurdas creen que, mientras se mantengan ocupadas en el deber, no dará tiempo a que se revele su carácter corrupto, que ya no revelarán un carácter corrupto ni vivirán en un estado corrupto y que, por tanto, no necesitan comer y beber de las palabras de Dios para corregir su carácter corrupto. ¿Es correcta esta idea? ¿De veras no revela la gente un carácter corrupto cuando está ocupada en el deber? Es una idea absurda, una mentira descarada. Alegan no tener tiempo de perseguir la verdad porque están ocupados en el deber. Es una mera falacia; se excusan en que están ocupados. Hemos hablado muchas veces de las verdades sobre la entrada en la vida y el cumplimiento del deber: el único modo de que la gente madure en la vida pasa por buscar la verdad para resolver los problemas mientras cumple con un deber. Por consiguiente, si lo único que hace uno mientras cumple con su deber es ocuparse de las tareas, si no busca la verdad para resolver los problemas, jamás comprenderá la verdad. Algunas personas que no aman la verdad se conforman simplemente con ser mano de obra y esperan, a cambio, las bendiciones del reino de los cielos. Acaban excusándose en que están tan ocupadas en el deber que no tienen tiempo de perseguir la verdad; llegan a afirmar que están tan ocupadas en el deber que no revelan un carácter corrupto. Esto presupone que, al estar tan ocupadas en el deber, su carácter corrupto ha desaparecido, ya no existe. Eso es mentira, ¿no? ¿Coincide su argumento con la realidad? Para nada; puede calificarse de la mayor mentira que hay. ¿Cómo es posible que deje de revelarse un carácter corrupto porque una persona esté ocupada en el deber? ¿Existe alguien así? ¿Hay algún testimonio vivencial semejante? Por supuesto que no. La gente ha sido hondamente corrompida por Satanás; toda ella tiene una naturaleza satánica y toda ella vive inmersa en un carácter satánico. ¿Hay algo positivo dentro del hombre, algo que no sea corrupción? ¿Hay alguien que haya nacido sin un carácter corrupto? ¿Hay alguien que haya nacido con la capacidad de cumplir con un deber con lealtad? ¿Hay alguien que haya nacido con la capacidad de someterse a Dios y amarlo? En absoluto. Dado que toda persona tiene una naturaleza satánica y rebosa actitudes corruptas, si no es capaz de comprender y practicar la verdad, solamente puede vivir de acuerdo con su carácter corrupto. Por tanto, es una falacia absurda decir que una persona no revelará un carácter corrupto si se mantiene ocupada en el deber. Es una mentira descarada para engañar a la gente. Sin importar si están ocupados en el deber ni si tienen tiempo de leer las palabras de Dios, los que no aman la verdad hallarán motivos y excusas para no perseguirla. Estas personas son, simple y llanamente, la mano de obra. Si un contribuyente de mano de obra no come ni bebe de las palabras de Dios y no acepta la verdad, ¿sabrá contribuir con mano de obra bien? Por supuesto que no. Todos aquellos que no aceptan la verdad están desprovistos de conciencia y razón, son personas que viven de acuerdo con su carácter corrupto y cometen multitud de maldades. De ninguna manera son contribuyentes de mano de obra leales y, aunque la contribuyan, no hay nada de excelente en ellos. De esto podéis estar seguros.

Hay personas que tienen demasiado lío con la familia y que a menudo se sumen en la ansiedad. Cuando ven a hermanos y hermanas más jóvenes que han renunciado a su familia y su profesión por seguir a Dios y cumplir con el deber, los envidian y dicen: “Dios ha sido bondadoso con estos jóvenes. Empezaron a creer en Él a una edad temprana, antes de casarse y tener hijos; no tienen vínculos familiares y no han de preocuparse por cómo saldrán adelante. No tienen preocupaciones que les impidan seguir a Dios y cumplir con su deber. Llegaron justo a tiempo para la obra de Dios en los últimos días y la difusión del evangelio; Dios les ha facilitado unas condiciones muy favorables. Pueden dedicarse en cuerpo y alma a cumplir con su deber. Ellos pueden perseguir la verdad, pero mi caso es distinto. Dios no me ha dispuesto un entorno adecuado; tengo demasiados líos familiares y he de ganar dinero para mantener a los míos. En eso radican mis verdaderos problemas. Por eso no tengo tiempo de perseguir la verdad. La búsqueda de la verdad es para quienes cumplen con el deber a tiempo completo y no tienen ninguna de esas ataduras. Yo tengo cargas familiares y mi corazón está lleno de las banalidades de salir adelante, así que no tengo tiempo ni energía para comer y beber de las palabras de Dios ni para cumplir con mi deber. Sin importar qué aspecto de mis circunstancias se observe, me resulta imposible perseguir la verdad. No se me puede culpar por ello. Sencillamente, mi suerte no es la búsqueda de la verdad y mis circunstancias no me permiten cumplir con un deber. Lo único que puedo hacer es esperar a que se calmen mis líos familiares, a que mis hijos se independicen y a que yo me jubile y me libere de preocupaciones materiales; entonces perseguiré la verdad”. Este tipo de personas experimentan penurias en la vida diaria, y puede que de vez en cuando noten que se revela su carácter corrupto en asuntos triviales de su vida cotidiana. Son capaces de detectar estas cosas, pero, atrapadas en el mundo laico, creen que les va bien viviendo, creyendo en Dios, escuchando sermones y apañándose cómodamente de esta manera. Creen que la búsqueda de la verdad puede esperar y que dentro de unos años no será demasiado tarde para corregir cualquier actitud corrupta que tengan. Así aplazan la importante cuestión de la búsqueda de la verdad y la posponen una y otra vez. ¿Qué alegan siempre? “Nunca es demasiado tarde para perseguir la verdad. Me tomaré unos años. Mientras la obra de Dios no haya terminado, aún tengo tiempo, aún tengo una oportunidad”. ¿Qué opináis de este punto de vista? (Es un error). ¿Han asumido la carga de perseguir la verdad? (No). Bueno, ¿qué carga han asumido entonces? ¿No es la carga de salir adelante, mantener a su familia, criar a sus hijos? Dedican toda su energía a sus hijos, a su familia, a sus días y sus vidas, y hasta que no se hayan ocupado de estas cosas no pensarán en empezar a perseguir la verdad. ¿Y son válidas sus excusas? ¿No son obstáculos en su búsqueda de la verdad? (Sí, lo son). Aunque estas personas creen en la soberanía y las disposiciones de Dios, también se quejan del entorno que Dios les ha dispuesto. Ignoran las exigencias de Dios y en absoluto ponen de su parte activamente. En cambio, no se preocupan sino por satisfacer su carne, por su familia y por sus parientes. ¿Qué motivo alegan para no perseguir la verdad? “Estamos demasiado ocupados y agotados procurando vivir. No tenemos tiempo de perseguir la verdad; no tenemos el entorno adecuado para perseguirla”. ¿Qué idea tienen? (Que nunca es demasiado tarde para perseguir la verdad). “Nunca es demasiado tarde para perseguir la verdad. Lo haré dentro de unos años”. ¿No es una necedad? (Sí). Es una necedad: se engañan a sí mismos con sus excusas. ¿Esperará por ti la obra de Dios? (No). “Lo haré dentro de unos años”. ¿Qué significa “unos años”? Que tienes menos esperanza de ser salvo y tendrás menos años para experimentar la obra de Dios. Pasarán unos años como si nada, luego más años, y, sin que te des cuenta, habrán pasado diez, no habrás comprendido la verdad ni habrás entrado en la realidad-verdad en absoluto, y no se habrá corregido ni un ápice tu carácter corrupto. Te cuesta muchísimo el mero hecho de decir una sola palabra honesta. ¿No es peligroso esto? ¿No es una lástima? (Sí). Cuando la gente pone todas esas excusas y razones para justificar que no persigue la verdad, ¿a quién perjudica al final? (A sí misma). Así es, al final se perjudica a sí misma. Y en su lecho de muerte se odiará por no haber alcanzado la verdad durante sus años de fe en Dios ¡y lamentará su vida entera!

Algunas personas tienen cierta formación, pero su aptitud es escasa y no tienen entendimiento espiritual. Por muchos sermones que escuchen, no comprenden la verdad. Siempre tienen ambiciones y deseos y siempre están compitiendo por el estatus. Si no tienen estatus, no persiguen la verdad. Dicen: “La casa de Dios nunca dispone para mí un deber que refleje mi valor, como el trabajo relacionado con textos, el de producción de películas, ser líder de una iglesia o supervisor de un equipo. No me asigna ninguno de esos trabajos importantes. La casa de Dios no me asciende ni me capacita, y cada vez que la iglesia celebra elecciones, nadie me vota y no le gusto a nadie. ¿En serio no tengo ninguna cualidad deseable? Soy intelectual, estoy formado, pero la casa de Dios nunca me asciende ni me capacita, así que no tengo motivación para perseguir la verdad. Todos los hermanos y hermanas que empezaron a creer en Dios más o menos al mismo tiempo que yo cumplen con deberes importantes y sirven como líderes y obreros; ¿por qué a mí se me deja inactivo? Cuando efectivamente predico el evangelio de vez en cuando, tan solo ejerzo una función de apoyo, y tampoco me dejan dar testimonio. Siempre que la casa de Dios asciende a gente a deberes importantes, no hay ninguno para mí; ni siquiera se me permite dirigir reuniones, y no me dan ninguna responsabilidad. Me siento muy agraviado. Este es el entorno que Dios me ha dispuesto. ¿Por qué no percibo el valor de mi existencia? ¿Por qué Dios ama a otros, pero no a mí? ¿Por qué capacita a otros, pero no a mí? La casa de Dios debería darme una carga mayor y hacerme supervisor o algo. De ese modo tendría un poco de motivación para perseguir la verdad. ¿Cómo puedo perseguirla sin motivación? La gente siempre necesita un poco de motivación para perseguir la verdad; necesitamos ver las ventajas de perseguirla. Sé que la gente tiene un carácter corrupto que ha de ser transformado y que perseguir la verdad es algo bueno que nos permite ser salvados y perfeccionados, ¡pero a mí nunca me usan para nada importante y no siento incentivo alguno para perseguir la verdad! Empezaré a perseguir la verdad cuando los hermanos y hermanas me estimen y apoyen; entonces no será demasiado tarde”. ¿No hay personas así? (Sí, hay). ¿Cuál es su problema? El problema es que quieren estatus y prestigio. Obviamente, no aman la verdad, pero quieren prestigio y sentarse a la mesa de la casa de Dios. ¿No es descarado? Es suficiente con que seas la mano de obra; queda por ver si puedes llegar a ser un contribuyente de mano de obra leal. ¿Por qué no lo ves claro? ¿Piensas que, si tienes estatus y prestigio, serás salvo? ¿Que serás una persona que persiga la verdad? ¿Son válidas estas opiniones que tienes? (No). Estas personas quieren sobresalir, hacer notar su presencia, y, cuando sus deseos no se cumplen, se quejan de que Dios es injusto, de que es parcial en Su trato a la gente, de que Su casa no las asciende, de que los hermanos y hermanas no las eligen. Sin duda, ¿acaso uno necesita estas cosas como base para perseguir la verdad? ¿Dice algún fragmento de las palabras de Dios que un buscador de la verdad deba ser aceptado por todos y estimado por sus hermanos y hermanas? ¿O que tenga que poder asumir un deber importante, hacer un trabajo importante y también contribuir enormemente a la casa de Dios? ¿Dicen las palabras de Dios que esas personas son las únicas que pueden perseguir la verdad, las únicas aptas para perseguirla? ¿Dicen Sus palabras que esas personas son las únicas que cumplen los criterios de búsqueda de la verdad, las únicas capaces de entrar en la realidad-verdad, o que, al final, solo ellas podrán salvarse? ¿Está escrito esto en alguna parte de las palabras de Dios? (No). Es obvio que las alegaciones de este tipo de personas no son válidas. ¿Y por qué dicen estas cosas? ¿No están poniendo excusas para no perseguir la verdad? (Sí). Les encantan el estatus y el prestigio. Lo único que les importa es ir en pos de la fama y el provecho y afanarse por el estatus en su fe en Dios. Les parece que sería vergonzoso decirlo en voz alta, por lo que se inventan una serie de justificaciones, se defienden por no perseguir la verdad y echan la culpa a la iglesia, a los hermanos y hermanas y a Dios. ¿No es siniestro? ¿No son personas malvadas que señalan con el dedo a la parte inocente? (Sí). Generan problemas irracionales y acosan a los demás con exigencias ilógicas; ¡no tienen conciencia ni razón alguna! No perseguir la verdad es un problema lo suficientemente grave por sí solo y, sin embargo, también intentan debatir y ser complicados; esto es realmente irracional, ¿no? Perseguir la verdad es voluntario. Si amas la verdad, el Espíritu Santo obrará en ti. Si amas la verdad, si oras a Dios y confías en Él, reflexionas y tratas de conocerte sin importar la persecución o tribulación que atravieses, y si buscas activamente la verdad para resolver los problemas que descubres y eres capaz de hacer tu deber de una manera acorde al estándar, serás capaz de mantenerte firme en el testimonio. Si la gente ama la verdad, todas estas manifestaciones son naturales en ella. Se producen voluntariamente, de buena gana y sin coacción, sin ningún condicionamiento adicional. Si la gente es capaz de seguir a Dios de esta manera, al final obtiene la verdad y la vida, entra en la realidad-verdad y vive a semejanza humana. ¿Te hacen falta más condiciones que cumplir para perseguir la verdad? No. Creer en Dios es voluntario, algo que uno elige para sí, y perseguir la verdad es perfectamente natural y justificado; Dios lo aprueba. Los que no persiguen la verdad no quieren renunciar a los placeres de la carne y, pese a ello, desean recibir las bendiciones de Dios, pero cuando se enfrentan a tribulaciones y persecuciones, o a un poco de escarnio y difamación, se vuelven negativos y débiles y ya no desean creer en Dios ni seguirlo. Incluso es posible que se quejen y renieguen de Él. ¿No es irracional? Desean ser bendecidos y, no obstante, van en pos de los placeres de la carne, y cuando se topan con alguna tribulación o persecución, se quejan de Dios. Así de irracionales son estas personas que no aman la verdad. Será difícil que sigan a Dios hasta el final; en cuanto se topen con tribulaciones o persecuciones, quedarán reveladas y descartadas. Hay demasiada gente que es así. Sea cual sea tu motivo para creer en Dios, a la larga Él decidirá tu final en función de si has alcanzado la verdad o no. Si no lo has hecho, ninguna de las justificaciones o excusas que aduzcas tendrá sustento. Intenta justificarte como quieras, complícate como quieras; ¿acaso le importará a Dios? ¿Conversará Dios contigo? ¿Discutirá y debatirá Él contigo? ¿Consultará contigo? ¿Qué respuesta hay para eso? No. De ninguna manera lo hará. Por muy sólidas que sean tus justificaciones, no se sostendrán. No debes malinterpretar las intenciones de Dios y pensar que si das todo tipo de justificaciones y excusas no es necesario que persigas la verdad. Dios quiere que seas capaz de buscar la verdad en todas las situaciones y en todos los asuntos que se te presenten, y que finalmente logres entrar en la realidad-verdad y alcanzar la verdad. Sean cuales sean las circunstancias que Dios haya dispuesto para ti, la gente y los acontecimientos con que te topes y la situación en que te halles, debes orar a Dios y buscar la verdad para afrontarlos. Son precisamente las lecciones que debes aprender en la búsqueda de la verdad. Si siempre buscas justificaciones para zafar, evadir, negarte o resistirte a estas circunstancias, entonces Dios te abandonará. No tiene sentido justificarte, o ser intratable o difícil; si Dios no te presta atención, perderás la oportunidad de salvarte. Para Dios no existe ningún problema que no pueda ser resuelto; Él ha hecho arreglos para todas y cada una de las personas, y dispone de una manera de manejarlas. Dios no va a discutir contigo si tus razones y excusas son justificadas. Él no va a prestar atención a si los argumentos que planteas en tu defensa son razonables. Lo único que te preguntará es: “¿Son las palabras de Dios la verdad? ¿Tienes un carácter corrupto? ¿Debes perseguir la verdad?”. Solo tienes que tener claro un hecho: Dios es la verdad, tú eres un ser humano corrupto, y por eso debes encargarte de buscar la verdad. Ningún problema o dificultad, ninguna justificación o excusa se sostendrá; si no aceptas la verdad, perecerás. Cualquier precio que una persona pague por perseguir la verdad y entrar en la realidad-verdad merece la pena. La gente debe renunciar a todas sus excusas, justificaciones y problemas para aceptar la verdad y alcanzar la vida, porque las palabras de Dios y la verdad son la vida que debe alcanzar, una vida que no se puede cambiar por nada. Si pierdes esta oportunidad, no solo te arrepentirás el resto de tu vida —no es una mera cuestión de arrepentimiento—, sino que te habrás desgraciado por completo. Ya no tendrás un resultado ni un destino, y tú, como ser creado que eres, habrás llegado al final del camino. Nunca más tendrás oportunidad de salvarte. ¿Lo entendéis? (Sí, lo entendemos). No busques justificaciones ni excusas para no perseguir la verdad. No sirven de nada; únicamente te engañas a ti mismo.

Algunos líderes nunca trabajan según los principios; son su propia ley, arbitrarios e imprudentes. Los hermanos y hermanas les recuerdan: “Rara vez consultas con alguien antes de actuar. No sabemos cuáles son tus juicios y decisiones hasta que ya los has tomado. ¿Por qué no lo discutes con nadie? ¿Por qué no nos avisas de antemano cuando tomas una decisión? Aunque lo que hagas sea correcto y tu calibre sea mejor que el nuestro, deberías informarnos antes. Al menos, tenemos derecho a saber lo que está pasando. Actuando siempre como tu propia ley, ¡vas por la senda de un anticristo!”. Escucha lo que los líderes dicen a eso: “En casa mando yo. Yo decido todos los asuntos, grandes y pequeños. Es a lo que estoy acostumbrado. Todo el mundo en mi gran familia sabe que se me da bien resolver problemas. Cada vez que alguien tiene un problema, acude a mí para que decida. Por eso llevo la voz cantante en todos los asuntos de mi familia. Cuando me uní a la iglesia, pensé que ya no tendría que preocuparme por las cosas, pero después me eligieron para ser líder. No puedo evitarlo: nací para este porvenir. Dios me dio esta fortaleza. Nací con la capacidad para tomar decisiones y estar a cargo de las cosas por otras personas”. Lo que se insinúa aquí es que estaban destinados a ser funcionarios y los demás a ser soldados rasos, nacieron para ser esclavos; creen que los demás deben hacerles caso y les corresponde tener la última palabra. Incluso cuando los hermanos y hermanas ven el problema de estos líderes y se lo señalan, estos no lo aceptarán ni tampoco aceptarán ser podados. Se resistirán y se opondrán hasta que los hermanos y hermanas clamen por su remoción. Todo ese tiempo, los líderes piensan: “Con una aptitud como la mía, mi sino es estar al mando dondequiera que vaya. Con aptitudes como las vuestras, siempre seréis esclavos y siervos. ¡Vuestro sino es recibir órdenes de otras personas!”. ¿Qué tipo de carácter revelan al decir a menudo tales cosas? Está claro que es un carácter corrupto, es arrogancia, vanidad y egoísmo extremo; sin embargo, lo exhiben y alardean de ello descaradamente como si fuera una fortaleza y una ventaja. Cuando alguien revela un carácter corrupto, debe reflexionar sobre sí mismo, conocer dicho carácter, arrepentirse y rebelarse contra él, y debe perseguir la verdad hasta poder actuar de acuerdo con los principios. Pero no es así como practican estos líderes. Por el contrario, siguen siendo incorregibles, insistiendo en sus opiniones y métodos. De estos comportamientos puedes ver que no aceptan la verdad en absoluto y de ninguna manera son personas que la persigan. No escuchan a nadie que los ponga en evidencia y los pode, sino que, en cambio, están siempre llenos de justificaciones: “¡Uf, así soy yo! Se llama competencia y talento; ¿alguno de vosotros los tiene? Estoy predestinado a estar al mando. Dondequiera que vaya, soy líder. Estoy acostumbrado a tener la última palabra y a tomar todas las decisiones sin consultar a los demás. ¡Así soy yo, es mi encanto personal!”. ¿Acaso no es esto una descarada desvergüenza? No admiten que tienen un carácter corrupto, y claramente no reconocen las palabras de Dios que juzgan y revelan al hombre. Por el contrario, consideran sus propias herejías y falacias como la verdad, y tratan de hacer que todos los demás las acepten y las veneren. En el fondo, creen que ellos deben reinar en la casa de Dios, no la verdad, que deben tomar las decisiones allí. ¿Acaso no es esto una desvergüenza flagrante? Afirman querer perseguir la verdad, pero su conducta es justo la contraria. Afirman someterse a Dios y la verdad, pero siempre quieren ejercer el poder, tener la última palabra y que todos los hermanos y hermanas se sometan a ellos y los obedezcan. No dejan que nadie los supervise ni aconseje, independientemente de si lo que hacen es apropiado o conforme a los principios. Creen, en cambio, que son los demás quienes deben atender y obedecer sus palabras y decisiones. No reflexionan en absoluto sobre sus actos. Por más que los hermanos y hermanas los aconsejen y ayuden, y sin importar cómo los pode la casa de Dios, o incluso si son destituidos varias veces, no reflexionan sobre sus problemas. En todos los casos se aferran a su postura: “En mi casa mando yo. Yo tomo todas las decisiones. En todos los asuntos, yo soy el único que tiene la última palabra. Es a lo que estoy acostumbrado y es lo que hay”. ¡Son verdaderamente delirantes e irredimibles! Propagan estas prácticas negativas como si fueran cosas positivas, todo ello mientras se creen el ombligo del mundo. ¡Qué desvergonzados! Estas personas no aceptan la verdad en absoluto y son incorregibles, así que puedes estar seguro de que no la aman ni la persiguen. En el fondo sienten aversión por la verdad y son hostiles a ella. Los precios que pagan y las penurias que pasan para satisfacer sus deseos y adquirir estatus son en vano. Dios no lo ve con buenos ojos, abomina de ello. Es una manifestación de su oposición a la verdad y de su resistencia a Dios. Uno puede estar completamente seguro de esto, y todos los que comprenden la verdad saben discernirlo.

También hay personas que creen en Dios desde hace años, pero no están en posesión de ninguna realidad-verdad; llevan años escuchando sermones, pero no comprenden la verdad. Aunque poco aptas, sí tienen “talentos” inigualables: decir mentiras y encubrirlas, y embaucar y engañar con su verbo florido. Si dicen una docena de frases, las doce están adulteradas: cada una de ellas contiene defectos en cierta medida. Para ser precisos, nada de lo que dicen es cierto. Sin embargo, como tienen poca aptitud y parecen bastante correctas, piensan: “Soy una persona tímida e ingenua por naturaleza y tengo poca aptitud. Me acosan en todas partes y, cuando lo hacen, tengo que soportarlo y sufrir. No me atrevo a contestar ni a pelear; lo único que puedo hacer es esconderme, ceder y aguantar. Soy el ‘hombre honesto pero ignorante’ del que hablan las palabras de Dios, parte de Su pueblo”. Si alguien les pregunta: “¿Y por qué mientes?”. Responden: “¿Cuándo he mentido? ¿A quién he engañado? ¡Yo no he mentido! ¿Cómo podría mentir con lo ingenuo que soy? Mi mente tarda en reaccionar a las cosas y no tengo mucha formación; ¡no sé mentir! La gente taimada que hay por ahí es capaz de elaborar un par de ideas y tramas malvadas en un abrir y cerrar de ojos. Yo no soy tan astuto y siempre me acosan. Por eso soy la persona honesta de la que habla Dios y no tenéis motivo para llamarme mentiroso ni embaucador. Sencillamente, no soy nada de eso; solo tratáis de calumniarme. Sé que todos me despreciáis: como os parezco idiota y poco apto, todos queréis acosarme. Dios es el único que no me acosa; Él me trata con Su gracia”. Este tipo de personas ni siquiera admiten que mienten y tienen la osadía de afirmar que son las personas honestas de las que habla Dios, afirmación con la que se aúpan directamente a un trono. Creen ser personas honestas pero ignorantes por naturaleza, y amadas por Dios. Piensan que no les hace falta perseguir la verdad ni hacer introspección. A su parecer, desde el momento en que nacieron no se les ha podido encontrar mentira alguna en su boca. No admiten que mienten, digan lo que digan los demás, sino que insisten en las mismas excusas de siempre para discutir y defenderse. ¿Han hecho introspección? En cierto sentido, sí. ¿Qué les vino a la mente en esa “introspección”? “Soy el hombre honesto pero ignorante del que habla Dios. Quizá un poco ignorante, pero soy una persona honesta”. ¿No se están apuntando un tanto? Estas personas no tienen claro qué son, si ignorantes u honestas, pero se consideran honestas. ¿Tienen conciencia de sí mismas? Si alguien es un tonto que se deja acosar y vive de manera cobarde, ¿significa eso que es necesariamente buena persona? Y si alguien es considerado buena persona por los demás, ¿significa eso que no le hace falta perseguir la verdad? ¿Están esas personas, de algún modo, en posesión de la verdad por naturaleza? Algunos dicen: “Soy una persona bastante ingenua, siempre intento decir la verdad, solo que soy un poco ignorante. No hace falta que persiga la verdad, ya soy una persona buena y honesta”. ¿No insinúan con esto que están en posesión de la verdad y que no tienen un carácter corrupto? Toda la humanidad ha sido hondamente corrompida por Satanás. Toda persona tiene un carácter corrupto, y cuando uno tiene un carácter corrupto, puede mentir, engañar y embaucar lo que le dé la gana. Puede incluso alardear de algún logro o aporte insignificante de su parte, lo que revela un carácter arrogante. Entretanto, está rebosante de nociones sobre Dios y de extravagantes exigencias hacia Él y trata de discutir con Él. ¿Estos no son problemas? ¿No es este un carácter corrupto? ¿No requiere ser examinado? Sí, lo requiere. No obstante, estas personas ya se han ungido como personas honestas que nunca mienten ni engañan; proclaman que no tienen un carácter taimado, por lo que no les hace falta perseguir la verdad. Por consiguiente, nadie que se comporte de este modo persigue la verdad y ninguna de estas personas ha entrado en la realidad-verdad. Cuando oran a Dios, suelen llorar amargamente por su torpeza, por ser acosadas siempre, por su aptitud especialmente deficiente: “Dios mío, solo Tú me amas; solo Tú tienes misericordia de mí y me tratas amablemente. Todos me acosan y dicen que soy un mentiroso, ¡pero no lo soy!”. Luego se secan las lágrimas y se levantan, y cuando ven a otras personas, piensan: “Dios no os ama a ninguno de vosotros. Solamente a mí”. Estas personas tienen un alto concepto de sí mismas y no admiten las manifestaciones y revelaciones de las diversas actitudes corruptas del hombre de las que habla Dios. Incluso cuando les acontece un problema concreto y manifiestan ciertos estados y revelaciones corruptos, solo lo admiten verbalmente tras pensarlo un momento, y asunto terminado. No buscan la verdad en absoluto ni admiten que tienen corrupción y son seres humanos corruptos. Por supuesto, menos todavía admiten haber revelado un carácter corrupto en ningún caso concreto. Por más problemas que susciten y por muchas actitudes corruptas que revelen, siempre acaban diciendo lo mismo: “Soy el hombre honesto pero ignorante del que habla Dios. Soy objeto de Su misericordia y me bendecirá enormemente”. Y así, con estas palabras, creen que no tienen que perseguir la verdad; estas palabras son la excusa de dichas personas para no perseguir la verdad. ¿No son absurdas esas personas? (Sí). Absurdas e ignorantes. ¿Hasta qué punto son absurdas? Tan absurdas que se valen de una frase de las palabras de Dios que les beneficia y la utilizan a modo de símbolo mágico con el que coaccionar a Dios y eximirse de responsabilidad por no perseguir la verdad, mientras consideran que las palabras de Dios que revelan y juzgan al hombre no tienen nada que ver con ellas. Creen que no necesitan escucharlas porque ya son personas honestas. Para ser precisos, esas personas son unas pobres infelices. Tienen poca aptitud, nada de razón y muy poca vergüenza, pero desean recibir bendiciones. Y aunque tienen poca aptitud y nada de razón ni de vergüenza, son muy orgullosas y desprecian a la gente normal. No tienen respeto por la gente con aptitud que sabe perseguir la verdad y puede enseñar la realidad-verdad. Piensan: “En cualquier caso, ¿de qué os sirven vuestros puntos fuertes? Con todo lo que perseguís la verdad y os conocéis a vosotros mismos, a mí no me hace falta hacer esas cosas. Soy una persona honesta; quizá un poco ignorante, pero eso no es mucho problema. Y las actitudes corruptas que revelo tampoco son motivo de preocupación. Vale con que tenga algunas buenas conductas”. ¿Qué se exigen a sí mismas? “Dios conoce mi interior de todos modos, y mi fe en Él es sincera. Con eso basta. Hablar constantemente de testimonios vivenciales y del conocimiento de las palabras de Dios, ¿de qué sirve toda esa palabrería? Al fin y al cabo, basta con creer sinceramente en Dios”. ¿No es lo más necio que hay? En primer lugar, a esas personas no les interesa nada la verdad; en segundo lugar, cabe decir que no tienen capacidad de comprender la verdad ni las palabras de Dios. Sin embargo, pese a ello tienen muy buen concepto de sí mismas y actúan con gran arrogancia. Buscan una justificación para no perseguir la verdad, o un método de búsqueda o algo que consideren un punto fuerte para reemplazar la búsqueda de la verdad. ¿No es una necedad? (Sí).

Algunas personas que no persiguen la verdad no tienen grandes problemas de humanidad. Se atienen a las reglas y se comportan de buena manera. Las mujeres de este tipo son amables y virtuosas, dignas y decentes, y no andan tonteando. Son buenas chicas delante de sus padres, buenas esposas y madres en su vida familiar, y se pasan sumisamente los días ocupándose del hogar. Los hombres de este tipo son ingenuos y obedientes y tienen una buena conducta; son buenos hijos, no beben ni fuman, no roban ni hurtan, no apuestan ni se van con prostitutas; son maridos modelo y, fuera del hogar, rara vez riñen o discuten con nadie sobre quién tiene razón. Algunas personas creen que basta con lograr estas cosas como creyente en Dios y que quienes lo hacen son buenas personas que cumplen con el punto de referencia y son acordes al estándar. Creen que, si son caritativas y serviciales, humildes, pacientes y tolerantes una vez que creen en Dios, y si hacen de forma diligente y correcta cualquier trabajo que la iglesia disponga para ellas sin ser superficiales, entonces han alcanzado la realidad-verdad y están cerca de cumplir con las exigencias de Dios. Piensan que, si ponen empeño y un poco más de esfuerzo, si leen más la palabra de Dios, si recuerdan más frases de ella y se las predican más a los demás, entonces están persiguiendo la verdad. No obstante, no reconocen sus revelaciones de corrupción, no saben qué actitudes corruptas tienen, y ni mucho menos cómo surge un carácter corrupto ni cómo ha de conocerse y corregirse. No saben nada de esto. ¿Hay personas así? (Sí). Consideran que su “bondad” natural es un nivel que deben alcanzar quienes persigan la verdad. Si alguien las llamara arrogantes, falsas y perversas, no lo discutirían abiertamente y mostrarían una actitud de humildad, paciencia y aceptación. Sin embargo, en el fondo, en vez de tomárselo en serio, se sentirán reacios a ello: “¿Arrogante yo? Si yo soy arrogante, ¡no hay ni una persona buena en la tierra! Si yo soy falso, ¡no hay nadie honesto en el mundo! Si yo soy perverso, ¡no hay nadie decente en el mundo! ¿Es fácil encontrar a alguien tan bueno como yo hoy día? ¡No, es imposible!”. No servirá de nada llamar a estas personas falsas o arrogantes ni decir que no aman la verdad; y, desde luego, no servirá de nada calificarlas de incrédulas. Simplemente darán un golpe en la mesa y argumentarán: “¿Así que dices que yo soy incrédulo? Si yo no puedo salvarme, ¡ninguno de vosotros puede!”. Tal vez alguien las deje en evidencia señalando: “Tú no aceptas la verdad. Cuando la gente señala tus problemas, aparentas ser bastante humilde y paciente, pero en el fondo eres muy reacio. Lo que predicas cuando enseñas la verdad es correcto, pero el hecho es que no aceptas ni una sola de las palabras de Dios que exponen y juzgan la esencia-carácter corrupta del hombre. Eres reacio a ellas y les tienes aversión. Tienes un carácter cruel”. Si llamas “crueles” a estas personas, sencillamente no lo admiten. “¿Cruel yo? Si fuera cruel, ¡haría tiempo que os habría pisoteado a todos! Si fuera cruel, ¡ya os habría hundido a todos!”. No comprenden correctamente nada de lo que expones sobre ellos ni de lo que les enseñas. ¿Qué significa comprender correctamente las cosas? Significa que, independientemente de los problemas que alguien exponga en ti, tú los comparas con las palabras de Dios para examinar si realmente había algún error en tus intenciones y pensamientos, y que, sea cual sea el grado en que dichos problemas existan de verdad en ti, tú los abordas todos con una actitud de aceptación y sumisión. Así es como una persona puede conocer verdaderamente sus problemas. Uno no puede conocer su carácter corrupto en función de sus nociones y fantasías; esto debe hacerse en función de las palabras de Dios. ¿Y cuál es el requisito previo para conocerse a uno mismo? Reconocer que Satanás ha desorientado y corrompido a la humanidad y que toda persona tiene un carácter corrupto. Solo si aceptas esta realidad podrás hacer introspección según lo expuesto en las palabras de Dios y, durante este proceso de introspección, descubrir progresivamente tus problemas. Sin que te des cuenta, tus problemas saldrán a la superficie poco a poco y entonces comprenderás de forma clara cuál es tu carácter corrupto. Sobre esta base podrás conocer qué clase de persona eres y cuál es tu esencia. Con ello lograrás aceptar todo lo que Dios dice y expone, y luego buscar en Sus palabras la senda de práctica que Él ha trazado para el hombre, practicar Sus palabras y vivir de acuerdo con ellas. Eso es lo que implica perseguir la verdad. Sin embargo, ¿así recibe este tipo de personas las palabras de Dios? No. Tal vez afirmen reconocer que las palabras de Dios son la verdad y que aquellas que revelan a la humanidad corrupta son un hecho, pero si les pides que conozcan su propio carácter corrupto, no lo admiten ni reconocen. Creen que eso no tiene nada que ver con ellas. Esto se debe a que se creen personas dignas y decentes: personas rectas, personas de honor. Ser una persona recta, ¿implica estar en posesión de la verdad? Ser una persona recta no es más que una manifestación positiva de humanidad; no representa la verdad. Así pues, el hecho de que tengas una característica de humanidad normal no significa que no te haga falta perseguir la verdad ni que ya la hayas alcanzado, y ni mucho menos que seas una persona a la que Dios ama. ¿No es así? (Sí). Estas presuntas “personas de honor” creen que no tienen actitudes arrogantes, falsas o de aversión por la verdad y que, desde luego, no tienen actitudes perversas y crueles. Piensan que no albergan ninguna de estas actitudes corruptas porque son personas de honor, rectas y amables por naturaleza, porque siempre las acosan y porque, aunque de poca aptitud e ignorantes, son honestas. Esta “honestidad” no es auténtica honestidad: es candor, timidez e ignorancia. ¿No son muy tontas estas personas? Todo el mundo las considera buenas. ¿Es una opinión correcta? ¿Tienen un carácter corrupto aquellas personas a las que la gente percibe como buenas? La respuesta es “sí”, con certeza. ¿Las personas ingenuas no mienten? ¿No engañan ni disimulan? ¿No son egoístas? ¿No son codiciosas? ¿No desean un alto cargo? ¿Están libres de deseos absurdos? Por supuesto que no. No han hecho el mal únicamente porque les faltó la oportunidad adecuada. Y se enorgullecen de esto: se ungen a sí mismas como personas de honor y creen no tener un carácter corrupto. Por tanto, si alguien les señalara algún carácter corrupto, alguna revelación de corrupción o algún estado corrupto que tuvieran, lo refutarían diciendo: “¡Yo no! Ni soy así, ni actúo así ni pienso así. Me habéis malinterpretado. Como todos veis que soy un ingenuo, que soy tonto, que soy tímido, me acosáis”. ¿Qué se puede hacer con gente así, que reacciona de este modo? Si alguien se atreviera a irritar a una persona así, esta lo hostigaría de por vida. Nunca lo dejaría en paz, no podría quitarse de encima a esa persona por más que lo intentara. Estas personas, irracionales e implacablemente molestas, siguen creyendo que persiguen la verdad, que son personas ingenuas e ignorantes sin un carácter corrupto. Hasta suelen afirmar: “Puede que sea ignorante, pero soy un ingenuo; soy una persona honesta, ¡y Dios me ama!”. Para ellas, estas son cosas de las que sacar provecho. ¿No es un poco descarado? Tú afirmas que Dios te ama. ¿Es cierto? ¿Te basas en algo para afirmarlo? ¿Tienes la obra del Espíritu Santo? ¿Ha dicho Dios que te perfeccionará? ¿Piensa utilizarte Dios? Si Dios no te ha dicho estas cosas, no puedes afirmar que te ama, sino únicamente que tiene misericordia contigo, lo que ya es estupendo. Si dices que Dios te ama, ese es solo tu entendimiento personal; no demuestra que Dios te ame de verdad. ¿Amaría Dios a una persona que no persigue la verdad? ¿Amaría Dios a una persona ignorante y tímida? Dios tiene misericordia con los ignorantes y tímidos, eso es cierto. Dios ama a aquellos que son verdaderamente honestos, que persiguen la verdad, que son capaces de practicar la verdad y someterse a Él, capaces de enaltecerlo y dar testimonio de Él, capaces de tener en consideración Sus intenciones y amarlo sinceramente. Los únicos que tienen el amor de Dios son aquellos capaces de esforzarse sinceramente por Él y de cumplir lealmente con su deber; los únicos que tienen el amor de Dios son aquellos capaces de aceptar la verdad, además de la poda. Los que no aceptan la verdad, los que no aceptan la poda, son aquellos a quienes Dios desdeña. Si sientes aversión por la verdad y te resistes a toda palabra pronunciada por Dios, Él sentirá aversión por ti y te desdeñará. Si siempre te consideras buena persona, una persona lastimosa, sencilla e ingenua, pero no persigues la verdad, ¿te amará Dios? Imposible: no hay ningún fundamento para ello en Sus palabras. Dios no se fija en si eres un ingenuo ni le importa con qué clase de humanidad o aptitud naciste; se fija en si, una vez que has oído Sus palabras, las aceptas o las ignoras, en si te sometes o te resistes a ellas. Se fija en si Sus palabras tienen algún efecto sobre ti y dan fruto en ti, en si sabes dar sincero testimonio de las muchas palabras que Él ha pronunciado. Si al final tu experiencia se reduce a decir “soy un ingenuo, soy tímido, me acosa toda persona que conozco. Todo el mundo me desprecia”, Dios alegará que eso no es un testimonio. Si añades “soy el hombre honesto pero ignorante del que habla Dios”, Dios replicará que estás rebosante de mentiras y que no se puede hallar una sola palabra de verdad en tu boca. Si, cuando Dios te exige algo, no solo no te sometes en absoluto, sino que, encima, intentas discutir con Él y excusarte diciendo “he sufrido y pagado un precio y amo a Dios”, eso no se sostiene. ¿Persigues la verdad? ¿Dónde está tu testimonio vivencial sincero? ¿Cómo se manifiesta tu amor a Dios? No convencerás a nadie si no eres capaz de aportar pruebas. Dices: “Soy una persona de honor y actúo con decencia. No fornico y sigo todas las reglas de conducta. Me comporto bien. No ando por ahí bebiendo, yéndome con prostitutas ni apostando. No ocasiono trastornos ni perturbaciones en la casa de Dios ni siembro la discordia, soporto el sufrimiento y me esfuerzo. ¿Estos no son indicios de que persigo la verdad? Ya la estoy persiguiendo”. Y Dios contestará: “¿Has corregido tu carácter corrupto? ¿Dónde está tu testimonio de búsqueda de la verdad?”. ¿Puedes recibir el visto bueno y la admiración del pueblo escogido de Dios? Si no eres capaz de dar algún testimonio vivencial, pero alegas que eres una persona honesta que ama a Dios, entonces eres alguien que desorienta a los demás con palabras falsas; eres un diablo irracional, y mereces ser maldecido. Lo único que te queda es ser condenado y descartado por Dios.

Hay quienes, en el transcurso del deber, suelen actuar de forma arbitraria e imprudente. Son sumamente caprichosos: cuando están contentos, cumplen un poco con su deber, y cuando no lo están, se enfurruñan: “Hoy estoy de mal humor. No comeré nada y no voy a cumplir con mi deber”. Otros tienen que negociar entonces con ellos y decirles: “No puede ser. No puedes ser tan caprichoso”. ¿Y qué responde esa gente? “Sé que no puede ser, pero crecí en una familia rica y privilegiada. Mis abuelos y mis tías me malcriaban, y mis padres, peor aún. Yo era su tesoro, su favorito, y me consentían todo y me malcriaban. De esa educación viene este temperamento caprichoso, por lo que, cuando cumplo con un deber en la casa de Dios, no debato las cosas con nadie, ni busco la verdad ni me someto a Dios. ¿Tengo yo la culpa?”. ¿Es correcta su interpretación? ¿Tienen una actitud de búsqueda de la verdad? (No). Cada vez que alguien saca a relucir un pequeño defecto suyo —por ejemplo, que toman las mejores porciones de comida, que no se preocupan sino de sí mismos y que no piensan en los demás—, contestan: “Soy así desde niño. Estoy acostumbrado. Nunca he pensado en nadie. Siempre he tenido una vida privilegiada, con unos padres que me adoran y unos abuelos que me consienten. Soy el favorito de toda mi familia”. Esto es un montón de estupideces y falacias. ¿No es algo un poco descarado e insolente? Si tus padres te consienten, ¿significa eso que también te debe consentir el resto? Si tus parientes te adoran y consienten, ¿eso es motivo para que actúes de forma imprudente y arbitraria en la casa de Dios? ¿Es un motivo válido? ¿Es la actitud correcta que has de tener hacia tu carácter corrupto? ¿Una actitud de búsqueda de la verdad? (No). Cuando a estas personas les ocurre cualquier cosa, cuando tienen un problema relacionado con su carácter corrupto o con su vida, buscan justificaciones objetivas para responder de ello, para explicarlo, para justificarlo. Nunca buscan la verdad ni oran a Dios, y no se presentan ante Él para hacer introspección. Sin introspección, ¿puede uno conocer sus problemas y su corrupción? (No). ¿Y puede arrepentirse sin conocer su corrupción? (No). Si alguien no es capaz de arrepentirse, ¿en qué estado vivirá invariablemente? ¿No será en la autoindulgencia? ¿Con la sensación de que, aunque haya revelado corrupción, no ha cometido el mal ni infringido los decretos administrativos; de que, aunque aquello no estuviera de conformidad con los principios-verdad, no fue deliberado y es perdonable? (Sí). Y bien, ¿es ese el tipo de estado que debe tener alguien que persiga la verdad? (No). Si alguien nunca se arrepiente sinceramente y vive siempre en ese estado, ¿puede cambiar? No, jamás. Y si una persona no cambia, no puede renunciar sinceramente a su maldad. ¿Qué significa no poder renunciar sinceramente a la propia maldad? Significa que realmente uno no puede practicar la verdad y entrar en la realidad-verdad. Ese es el resultado evidente. Si no puedes renunciar a tu maldad ni practicar la verdad y entrar en la realidad, entonces, si deseas lograr que Dios cambie de idea sobre ti, alcanzar la obra del Espíritu Santo, recibir esclarecimiento e iluminación de Dios y que Él te perdone tus transgresiones y corrija tu corrupción, ¿será eso posible? (No). Si no es posible, ¿puede tu fe en Dios redundar en tu salvación? (No). Si una persona vive en un estado de perdón y admiración hacia sí misma, está muy alejada de la búsqueda de la verdad. Puede que las cosas con que se mantenga ocupada, aquellas que mire, las que escuche y las que la tengan de aquí para allá guarden cierta relación con la fe en Dios, pero no con la búsqueda de la verdad ni con su práctica. Este resultado es evidente. Y como no guardan relación con la búsqueda ni con la práctica de la verdad, esa persona no habrá hecho introspección ni tendrá conocimiento de sí misma. No sabrá hasta qué punto se ha corrompido ni cómo practicar el arrepentimiento, por lo que es todavía menos probable que alcance el verdadero arrepentimiento o logre que Dios cambie de idea sobre ella. Si tú vives en semejante estado y quieres que Dios recapacite acerca de ti, te perdone o te dé Su visto bueno, eso será ciertamente difícil. ¿Qué significa aquí “visto bueno”? Que Dios reconoce lo que haces, le da Su visto bueno y lo recuerda. Si no eres capaz de ganarte ninguna de estas cosas, eso demuestra que no persigues la verdad en las cosas que haces, en tus esfuerzos, revelaciones y manifestaciones. Pienses lo que pienses, incluso si eres capaz de llevar a cabo algunas buenas conductas, estas únicamente representan que tienes algo de conciencia y razón dentro de tu humanidad. Sin embargo, estas buenas conductas no son una manifestación de búsqueda de la verdad, pues tu situación de partida, tus intenciones y tus motivaciones no son las de la búsqueda de la verdad. ¿Qué motivo hay para decir tal cosa? Que ninguno de tus pensamientos, acciones o actos persigue la verdad ni guarda relación con la verdad. Si todo lo que uno hace no es para recibir el reconocimiento o la aprobación de Dios, nada de lo que haga podrá conseguir el reconocimiento ni la aprobación de Dios, y es obvio que estas conductas y prácticas solo pueden calificarse de buenas conductas humanas. No son indicios de práctica de la verdad ni, desde luego, de que la persona la esté persiguiendo. Las personas que son especialmente caprichosas y suelen comportarse de forma imprudente y arbitraria no aceptan el juicio y castigo de las palabras de Dios ni la poda. Además, suelen poner excusas para no perseguir la verdad y para su incapacidad de aceptar la poda. ¿Qué carácter es ese? Evidentemente, un carácter que siente aversión por la verdad, el carácter de Satanás. El hombre posee la naturaleza y el carácter de Satanás, así que no cabe duda de que la gente le pertenece a Satanás. Son diablos, descendientes de Satanás, y vástagos del gran dragón rojo. Algunas personas pueden llegar a admitir que son demonios, satanases, y vástagos del gran dragón rojo, y hablan muy bien de su conocimiento de sí mismas. Pero cuando revelan un carácter corrupto y alguien las revela y las poda, intentan con todas sus fuerzas justificarse y no aceptan la verdad en absoluto. ¿Qué es lo que ocurre aquí? En esto, estas personas quedan totalmente reveladas. Dicen cosas muy bonitas cuando hablan de conocerse a sí mismas, así que ¿por qué cuando se enfrentan a la poda no pueden aceptar la verdad? Aquí hay un problema. ¿No es bastante común este tipo de cosas? ¿Es fácil de discernir? De hecho, lo es. Hay bastantes personas que admiten que son demonios y satanases cuando hablan de su autoconocimiento, pero después no se arrepienten ni cambian. Entonces, ¿es verdadero o falso el autoconocimiento del que hablan? ¿Tienen un conocimiento sincero de sí mismas o están siendo hipócritas y tratando de engañar a los demás? La respuesta es evidente. Por lo tanto, para ver si una persona tiene un autoconocimiento sincero, no hay que limitarse a escuchar lo que dice al respecto, sino que hay que fijarse en la actitud que tiene hacia la poda y si puede aceptar la verdad. Eso es lo más importante. Quien no acepta ser podado posee una esencia de no aceptar la verdad, de negarse a aceptarla, y su carácter siente aversión por la verdad. Eso está fuera de duda. Algunas personas no permiten que otros las poden, por mucha corrupción que hayan revelado; nadie puede podarles. Pueden hablar de su propio autoconocimiento de la manera que les plazca, pero si otra persona las pone en evidencia, las critica o las poda, por muy objetivo que sea o que concuerde con los hechos, no lo aceptan. Sea cual sea la revelación de un carácter corrupto que otro ponga al descubierto en ellas, son extremadamente reacias e insisten en dar justificaciones engañosas de sí mismas, sin ni siquiera el menor ápice de verdadera sumisión. Si tales personas no persiguen la verdad, estarán en problemas. En la iglesia son intocables e irreprochables. Cuando la gente dice algo bueno de ellas, eso les hace felices; cuando la gente señala algo malo de ellas, se enfadan. Si alguien las desenmascara y dice “eres buena persona, pero muy caprichosa. Siempre actúas de forma arbitraria e imprudente. Tienes que aceptar la poda. ¿No sería mejor para ti librarte de estos defectos y estas actitudes corruptas?”, replican: “Yo no he hecho nada malo. No he pecado. ¿Por qué me podas? En casa, tanto mis padres como mis abuelos me han consentido desde que era pequeño. Soy su tesoro, su favorito. Ahora, aquí, en la casa de Dios, nadie me consiente nada; ¡no tiene gracia vivir aquí! Siempre estáis criticándome algún defecto u otro y procurando podarme. ¿Cómo voy a vivir así?”. ¿Qué problema hay aquí? Los perspicaces se dan cuenta enseguida de que estas personas han sido mimadas por sus padres y su familia y de que ni siquiera actualmente saben comportarse ni vivir de forma independiente. Tu familia te ha adorado como si fueras un ídolo y no conoces tu lugar en el universo. Has desarrollado los vicios de la arrogancia, la sentenciosidad y la veleidad extrema, de los que no eres consciente y sobre los que no sabes reflexionar. Crees en Dios, pero no escuchas Sus palabras ni practicas la verdad. ¿Puedes alcanzar la verdad con una fe así en Dios? ¿Puedes entrar en la realidad-verdad? ¿Puedes vivir a auténtica semejanza de un ser humano? En absoluto. Como creyente en Dios, debes al menos aceptar la verdad y conocerte a ti mismo. Solo de ese modo podrás transformarte. Si en tu fe siempre te apoyas en tus nociones y fantasías, si no aspiras sino a la paz y la felicidad en vez de perseguir la verdad, si eres incapaz de arrepentirte sinceramente y no transformas tu carácter-vida, tu fe en Dios carece de sentido. Como creyente en Dios, debes comprender la verdad. Debes esforzarte por conocerte. Debes buscar la verdad sin importar lo que te suceda; independientemente de las actitudes corruptas que reveles, debes resolverlas compartiendo la verdad según las palabras de Dios. Si alguien te señala tu carácter corrupto, o tú mismo tomas la iniciativa de examinarlo, si eres capaz de compararlo conscientemente con las palabras de Dios, de hacer introspección, analizarte y conocerte, y luego solucionas tu problema y practicas el arrepentimiento, podrás vivir como un ser humano. Los que creen en Dios deben aceptar la verdad. Si siempre disfrutas de la sensación de que tu familia te consienta, siempre encantado de ser su favorito, su tesoro, ¿qué ganarás? Por mucho que seas el favorito de tu familia y su tesoro, si no tienes la realidad-verdad, eres basura. Creer en Dios solo tiene valor si persigues la verdad. Cuando comprendas la verdad sabrás comportarte, y sabrás cómo vivir para experimentar la auténtica felicidad y ser una persona que agrade a Dios. Ningún entorno familiar ni ninguna fuerza, mérito o don personal puede suplir la realidad-verdad ni debe servir de excusa para que tú no persigas la verdad. Alcanzar la verdad es lo único que puede reportarle a la gente auténtica felicidad, permitirle que lleve una vida con sentido y otorgarle un hermoso destino. Esta es la realidad.

Algunos, tras convertirse en líderes y obreros de la iglesia, se creen de oro y piensan que por fin tienen la oportunidad de brillar. Se sienten bien consigo mismos y empiezan a poner en práctica sus puntos fuertes; dan rienda suelta a sus grandes aspiraciones y demuestran toda su capacidad. Tienen clase y formación, capacidad de organización y modales y porte de líder. Eran los mejores de la clase y jefes del sindicato de estudiantes en la universidad, gerentes o presidentes de la compañía en la que trabajaban, y cuando empezaron a creer en Dios y vinieron a Su casa, los eligieron líderes, con lo que piensan para sus adentros: “El cielo nunca me defrauda. A alguien tan capaz como yo le resultaría duro pasar desapercibido. En cuanto renuncié al cargo de presidente de la compañía, vine a la casa de Dios y asumí la función de líder. No podría ser una persona normal aunque lo intentara. Así me enaltece Dios, esto es lo que Él ha dispuesto que haga, por lo que me someteré a ello”. Tras llegar a líderes, ponen en práctica su experiencia, su conocimiento, su capacidad de organización y su estilo de liderazgo. Se creen capaces y audaces e individuos realmente hábiles y con talento. Es una lástima, pues, que aquí haya un problema. A estos líderes hábiles y con talento, nacidos con la capacidad de liderar, ¿qué es lo que mejor se les da en la iglesia? Fundar un reino independiente, arrogarse todo el poder y dominar los debates. Una vez líderes, no hacen más que trabajar, correr de aquí para allá, pasar por dificultades y pagar un precio en aras del prestigio y el estatus. No les importa nada más. Creen que su ajetreo y su trabajo están en consonancia con las intenciones de Dios, que ellos no tienen un carácter corrupto, que la iglesia siempre los necesita y que los hermanos y hermanas también. Creen que ningún trabajo podría hacerse sin ellos, que pueden asumirlo todo y monopolizar el poder. Y tienen mucha facilidad para fundar un reino independiente. Son capaces de todo tipo de cosas creativas y novedosas, son especialmente hábiles para comportarse como funcionarios y darse aires de grandeza y tienen práctica en sermonear a los demás desde las alturas. Solo hay una cosa importante que no saben hacer: tras convertirse en líderes, ya no son capaces de hablar a los demás de corazón, de conocerse a sí mismos, de darse cuenta de su corrupción ni de escuchar sugerencias de los hermanos y hermanas. Si alguien plantea unas ideas distintas en los debates de trabajo, estos líderes no solo las rechazan, sino que lo justifican: “Vosotros no habéis examinado a fondo esa propuesta. Yo soy el líder de la iglesia: si hago lo que decís y no pasa nada, bien, pero si pasa algo malo, la responsabilidad recae únicamente en mí. Así pues, la mayor parte del tiempo podéis expresar vuestras opiniones —podemos observar esa formalidad—, pero al final debo ser yo el que tome la decisión sobre cómo se hacen las cosas”. Con el tiempo, la mayoría de los hermanos y hermanas deja de participar en los debates o de hablar de trabajo, y estos líderes no se molestan en hablarles de ningún problema del trabajo. Siguen tomando decisiones y emitiendo juicios sin mediar palabra con nadie y continúan llenos de justificaciones. Creen: “La iglesia es la iglesia del líder, el líder marca la ruta. Es el líder quien tiene la última palabra sobre el rumbo que tomen los hermanos y hermanas y la senda por la que vayan”. Naturalmente, estos líderes asumen entonces el control de la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, de la senda por la que estos van y del rumbo de su búsqueda. Una vez nombrados “capitanes”, monopolizan el poder y fundan un reino independiente. No hay transparencia alguna en sus actos y, sin advertirlo, reprimen a bastante gente y excluyen a algunos hermanos y hermanas que persiguen la verdad y tienen la capacidad de comprensión. Mientras tanto, siguen pensando que con ello protegen el trabajo de la iglesia y los intereses del pueblo escogido de Dios. Lo hacen todo con un razonamiento tan preciso, con tal plétora de justificaciones y excusas… ¿Y qué pasa al final? Todo lo hacen por preservar el estatus y el monopolio del poder. Introducen en la casa de Dios los principios, modos y conductas de la sociedad y la vida familiar laicas y piensan que, con ello, protegen los intereses de la casa de Dios. No obstante, nunca se conocen a sí mismos ni hacen introspección. Ni siquiera si alguien les señalara que están vulnerando los principios-verdad, ni siquiera si recibieran el esclarecimiento, la disciplina y la reprensión de Dios, tendrían conciencia alguna de ello. ¿En qué radica el problema? Desde el día en que asumieron el puesto de líder, consideraron su deber una profesión, y es esto lo que los condena a ir por la senda de los anticristos y consigue que sean incapaces de perseguir la verdad. Sin embargo, en el transcurso de esta “profesión”, creen que todo lo que hacen es perseguir la verdad. ¿Cómo contemplan la búsqueda de la verdad? Salvaguardan su estatus y autoridad so pretexto de proteger los intereses de los hermanos y hermanas y de la casa de Dios, y creen que esta es una manifestación de su búsqueda de la verdad. No saben nada en absoluto del carácter corrupto que manifiestan y revelan mientras están en este puesto. Aunque a veces tengan una débil sensación de que se trata de un carácter corrupto, de que Dios abomina de él, de que es un carácter cruel e intransigente, enseguida cambian de idea y reflexionan: “No puede ser. Yo soy el líder y he de tener la dignidad de un líder. No puedo dejar que los hermanos y hermanas vean que revelo un carácter corrupto”. Y así, aunque se dan cuenta de que han revelado mucha corrupción y han hecho muchas cosas que contravienen los principios a fin de salvaguardar su estatus y autoridad, cuando alguien los desenmascara, recurren a argucias o intentan taparlo para que nadie más se entere. Tan pronto como adquirieron autoridad y estatus, se situaron en una posición sacrosanta e inviolable, pues se creían grandes, correctos, irreprochables e indiscutibles. Y, una vez ocupada dicha posición, muestran invariablemente resistencia y rechazo hacia cualquier voz disidente, hacia cualquier sugerencia o consejo que pudiera ser beneficioso para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y para el trabajo de la iglesia. ¿Qué excusa ponen para no perseguir la verdad? Alegan: “Yo tengo estatus, soy una persona de categoría; es decir, tengo dignidad y soy sacrosanto e inviolable”. ¿Pueden perseguir la verdad con semejantes justificaciones y excusas? (No). No. Siempre hablan y actúan desde su elevada posición mientras disfrutan de los beneficios del estatus. De este modo se colocan a sí mismos sobre el fuego y sin duda serán revelados. ¿No son lamentables estas personas? Lamentables, detestables y, además, abominables: ¡son repugnantes! Como líderes se revisten de la imagen de un santo. Un santo, una persona buena, gloriosa y correcta. ¿Qué son estos títulos? Grilletes, y quien se los pone ya no puede perseguir la verdad. Si alguien se pone estos grilletes, eso implica que ya no tiene ninguna relación con la búsqueda de la verdad. ¿Cuál es el principal motivo por el que estas personas no persiguen la verdad? En realidad, porque están limitadas por el estatus. Siempre están pensando para sus adentros: “Yo soy el líder. Aquí mando yo. Soy una persona de categoría y estatus. Soy una persona digna. No puedo tener un carácter arrogante o perverso. No puedo sincerarme y hablar de mi carácter corrupto; he de preservar mi dignidad y mi prestigio. He de hacer que la gente me admire y venere”. Siempre limitadas por estas cosas, son incapaces de sincerarse o de reflexionar y conocerse a sí mismas. Estas cosas son su ruina. ¿Concuerdan sus puntos de vista y su mentalidad con la verdad? Es bastante obvio que no. ¿Constituyen prácticas de búsqueda de la verdad las conductas que suelen exhibir en el deber: la arrogancia, la sentenciosidad, el hacer las cosas a su modo, el disimulo, el engaño y demás? (No). Evidentemente, ninguna de ellas supone perseguir la verdad. ¿Y cuál es la justificación o el motivo que dan para no perseguir la verdad? (Creen que los líderes son gente con estatus y dignidad y que, aunque tengan un carácter corrupto, este no puede quedar al descubierto). ¿No es un punto de vista absurdo? Si una persona admite tener un carácter corrupto, pero no permite que quede al descubierto, ¿es una persona que acepta la verdad? Si, como líder, no eres capaz de aceptar la verdad, ¿cómo experimentarás la obra de Dios? ¿Cómo se purificará tu corrupción? Y, si no puede purificarse tu corrupción y continúas viviendo en función de tu carácter corrupto, tú eres un líder que no puede hacer un trabajo práctico, un falso líder. Como líder, sí tienes estatus, pero es meramente un trabajo diferente, un deber diferente; no significa que te hayas convertido en una persona de categoría. No te vuelves más digno que otros ni una persona de categoría distinguida por adquirir este estatus y cumplir con un deber diferente. Si realmente hay quienes piensan así, ¿no son desvergonzadas esas personas? (Sí). ¿Cómo se puede decir de manera más coloquial? Que son descaradamente atrevidas, ¿no es cierto? Cuando no son líderes, tratan a la gente con sinceridad; son capaces de sincerarse sobre sus revelaciones de corrupción y de diseccionar su carácter corrupto. Una vez que asumen el puesto de líder, se convierten en otra persona por completo. ¿Por qué afirmo que se convierten en otra persona? Porque se ponen una máscara y la persona real queda detrás. La máscara no revela ninguna expresión: ni llanto ni risa, ni placer ni ira, ni tristeza ni alegría, ni emociones ni deseos, ni, desde luego, ningún carácter corrupto. En todo momento, su expresión y condición siguen siendo las mismas, mientras los verdaderos estados, los pensamientos personales y las ideas del líder permanecen ocultos tras la máscara, donde nadie puede verlos. Hay líderes y obreros que siempre creen tener posición y estatus. Les aterra perder la dignidad si los podan, por lo que no aceptan la verdad. Se basan en su estatus y autoridad para decir palabras falsas y melosas y encubrir su carácter corrupto. Al mismo tiempo, creen erróneamente que son más distinguidos y santos que nadie por su estatus y que, por tanto, no necesitan perseguir la verdad, que la búsqueda de la verdad es para los demás. Esta forma de pensar es un error y un tanto desvergonzada y sin sentido. Así se comporta este tipo de persona. A partir de la esencia de la conducta de estas personas, es evidente que no persiguen la verdad. Por el contrario, van en pos del estatus, la fama y el provecho. Mientras trabajan, protegen su estatus y autoridad y se engañan pensando que persiguen la verdad. Como Pablo, hacen resúmenes frecuentes del trabajo que han realizado y de los deberes que han cumplido, de sus tareas dentro de la labor de la iglesia y de los logros que han alcanzado en el trabajo de la casa de Dios. Con frecuencia hacen recuento de estas cosas, como cuando Pablo señaló: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Con esto quiso decir que, después de terminar la carrera y pelear la buena batalla, era hora de calcular cuántas eran sus posibilidades de salvación, cuánto había contribuido, cuánta sería su recompensa, y de pedirle a Dios que premiara sus contribuciones. Quiso decir que no pensaría que Dios era un Dios justo si no lo premiaba con una corona, que se negaría a someterse y hasta se quejaría de la injusticia de Dios. Una persona así, con este tipo de mentalidad y carácter, ¿persigue la verdad? ¿Es alguien que se somete sinceramente a Dios? ¿Es capaz de ponerse a merced de las instrumentaciones de Dios? ¿No está claro a simple vista? Cree que su carrera y su pelea en la batalla suponen perseguir la verdad, no busca la verdad en absoluto y no tiene manifestación alguna de búsqueda sincera, por lo que no es una persona que persiga la verdad.

El carácter corrupto de las personas solo se puede resolver si se acepta la verdad

¿Qué problema del hombre acaba de exponer especialmente esta enseñanza? En concreto, ¿qué actitud corrupta del hombre ha expuesto especialmente? Una actitud básica es que el hombre siente aversión por la verdad y se niega a aceptarla; es un tipo de conducta muy específica. Otra de las principales es algo existente en la esencia-carácter de cada persona: la intransigencia. Esto también se manifiesta de manera bastante concreta y obvia, ¿no? (Sí). Estas son las dos manifestaciones principales, las dos revelaciones principales del carácter corrupto del hombre. Estas conductas, ideas y actitudes específicas y demás ilustran, de manera verdadera y precisa, que hay un elemento de aversión por la verdad en el carácter corrupto del hombre. Por supuesto, lo más destacado del carácter del hombre son las manifestaciones de intransigencia: cualquier cosa que diga Dios y cualesquiera actitudes corruptas del hombre que se revelen en el transcurso de la obra de Dios, la gente se niega obstinadamente a reconocerlas y se resiste a ellas. Más allá de la resistencia evidente o del rechazo despectivo, hay, naturalmente, otro tipo de conducta, que se da cuando la gente no se preocupa por la obra de Dios, como si la obra de Dios no tuviera nada que ver con ellos. ¿Qué significa no preocuparse por Dios? Es lo que pasa cuando una persona dice: “Di lo que quieras, eso no tiene nada que ver conmigo. Ninguno de Tus juicios o desenmascaramientos tiene nada que ver conmigo. No lo acepto ni lo reconozco”. ¿Podríamos calificar dicha actitud de “intransigente”? (Sí). Es una manifestación de intransigencia. Estas personas dicen: “Yo vivo como quiero, de cualquier manera que me haga sentir cómodo y de cualquier manera que me haga feliz. Las conductas de las que hablas Tú, como la arrogancia, el engaño, la aversión por la verdad, la perversidad, la crueldad y todo eso…, aunque sí las tenga, ¿qué? No las voy a analizar, conocer ni aceptar. Así creo yo en Dios. ¿Qué vas a hacer Tú al respecto?”. Esta es una actitud de intransigencia. La actitud de la gente es de intransigencia cuando no se preocupa por las palabras de Dios ni les presta atención, lo que implica que, invariablemente, ignora a Dios diga lo que diga, hable en forma de recordatorio, de advertencia o de exhortación, sean cuales sean Su manera de hablar o la causa y los objetivos de Su discurso. Implica que la gente no presta atención a las apremiantes intenciones de Dios, y ni mucho menos a Su sinceridad y Sus intenciones meticulosas de salvar al hombre. Haga lo que haga Dios, la gente no tiene la determinación de cooperar y no está dispuesta a esforzarse por la verdad. Aunque reconozca que lo que Dios juzga y pone al descubierto es completamente real, no siente remordimiento de corazón y sigue creyendo como antes. Al final, una vez que ha oído muchos sermones, dice lo mismo: “Soy un creyente sincero; por lo menos no me falta humanidad, no haría el mal adrede, puedo renunciar a cosas, puedo asumir penurias y estoy dispuesto a pagar un precio por mi fe. Dios no me abandonará”. ¿Esto no es como la manifestación de Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia”? Esa es la clase de actitud que tiene la gente. ¿Qué carácter se oculta tras esa actitud? Un carácter intransigente. ¿Es difícil transformar un carácter intransigente? ¿Hay alguna senda para ello? El método más sencillo y directo es transformar tu actitud hacia las palabras de Dios y hacia el propio Dios. ¿Cómo puedes transformar estas cosas? Diseccionando y llegando a conocer los estados y las mentalidades que surgen de tu actitud intransigente; y observando cuáles de tus actos y palabras, qué puntos de vista e intenciones a los que te aferras y hasta qué pensamientos e ideas concretos que revelas están influidos por tu carácter intransigente. Examina y corrige dichas conductas, dichas revelaciones y dichos estados uno por uno y cámbialos: tan pronto como hayas examinado y detectado algo, apresúrate a cambiarlo. Por ejemplo, acabamos de hablar de las conductas en función de nuestras preferencias y nuestros estados de ánimo, lo cual es caprichoso. El carácter caprichoso conlleva el atributo de la aversión por la verdad. Si tú te percatas de que eres esa clase de persona, con ese carácter corrupto, y no haces introspección ni buscas la verdad para corregirlo y piensas obstinadamente que estás bien, eso es intransigencia. Tras este sermón, puede que de repente te des cuenta: “Yo he dicho cosas así y tengo opiniones similares. Mi carácter es de aversión por la verdad. Como es así, me dedicaré a corregir ese carácter”. ¿Y cómo vas a dedicarte a corregirlo? Empieza por renunciar a tu sentido de superioridad, a tu volubilidad y arbitrariedad; estés de buen o mal humor, observa cuáles son las exigencias de Dios. Si eres capaz de rebelarte contra la carne y practicar según las exigencias de Dios, ¿cómo te contemplará Él? Si realmente puedes comenzar a corregir estas conductas corruptas, eso es señal de que estás cooperando positiva y activamente con la obra de Dios. Estarás rebelándote y corrigiendo conscientemente ese carácter que siente aversión por la verdad y, al mismo tiempo, corrigiendo tu carácter intransigente. Cuando hayas corregido ambas actitudes corruptas, podrás someterte y satisfacer a Dios, cosa que le agradará. Si habéis comprendido el contenido de esta enseñanza y practicáis rebelaros contra la carne de esta manera, me sentiré muy feliz. Entonces no habré pronunciado estas palabras en vano.

La intransigencia constituye un problema de un carácter corrupto; es algo que está en la propia naturaleza y no es fácil de corregir. Cuando alguien tiene un carácter intransigente, este se manifiesta principalmente en forma de propensión a dar justificaciones y argumentos engañosos, a aferrarse a las propias ideas y a no aceptar fácilmente cosas nuevas. En ocasiones, la gente sabe que sus ideas están equivocadas, pero se aferra a ellas por vanidad y orgullo, obstinada hasta el final. Ese carácter intransigente es difícil de transformar aunque se sea consciente de él. Para resolver el problema de la intransigencia hay que conocer la arrogancia, el engaño, la crueldad, la aversión por la verdad y otras actitudes semejantes del hombre. Cuando uno conoce su arrogancia, su engaño, su crueldad y su aversión por la verdad y sabe que no está dispuesto a rebelarse contra la carne aunque desea practicar la verdad, que siempre está poniendo excusas y explicando sus dificultades aunque desea someterse a Dios, le será fácil reconocer que tiene un problema de intransigencia. Para resolver este problema, primero hay que tener una razón humana normal y empezar por aprender a escuchar las palabras de Dios. Si deseas ser oveja de Dios, debes aprender a escuchar Sus palabras. ¿Y cómo debes escucharlas? Estando atento a los problemas que Dios expone en ellas y son relevantes para ti. Si descubres alguno, debes admitirlo; no debes creer que es un problema que tienen los demás, un problema de todo el mundo o de la humanidad, y que no tiene nada que ver contigo. Te equivocarías si creyeras eso. Debes reflexionar, por medio del desenmascaramiento de las palabras de Dios, sobre si tienes los estados corruptos o los puntos de vista distorsionados que pone al descubierto Dios. Por ejemplo, cuando oyes que las palabras de Dios dejan en evidencia manifestaciones de un carácter arrogante que el hombre revela, debes pensar para tus adentros: “¿Presento yo manifestaciones de arrogancia? Como ser humano corrupto, debo de presentar algunas de esas manifestaciones; debería reflexionar acerca de dónde lo hago. Según la gente, soy arrogante, siempre actúo con soberbia, reprimo a los demás cuando hablo. ¿Ese es mi auténtico carácter?”. Con la reflexión, finalmente te darás cuenta de que el desenmascaramiento de las palabras de Dios es del todo cierto: eres una persona arrogante. Y como el desenmascaramiento de las palabras de Dios es del todo cierto, pues coincide perfectamente con tu situación sin la menor discrepancia y parece aún más preciso tras una reflexión más profunda, debes aceptar el juicio y castigo de Sus palabras y discernir y llegar a conocer la esencia de tu carácter corrupto de acuerdo con ellas. Entonces podrás sentir verdadero remordimiento. Al creer en Dios, solo si comes y bebes de Sus palabras de esta manera puedes llegar a conocerte a ti mismo. Para corregir tus actitudes corruptas, debes aceptar el juicio y desenmascaramiento de las palabras de Dios. Si no puedes, te resultará imposible despojarte de tus actitudes corruptas. Si eres una persona inteligente que ve que el desenmascaramiento de las palabras de Dios es, en general, preciso, o si eres capaz de admitir que la mitad es correcta, debes aceptarlo de inmediato y someterte ante Dios. También debes orarle y reflexionar. Será entonces cuando comprenderás que todas las palabras de desenmascaramiento de Dios son precisas, reales, nada menos. La gente puede reflexionar sinceramente solo si se somete ante Dios con un corazón temeroso de Él. Es entonces cuando descubre la variedad de actitudes corruptas que hay en su interior, y que, en efecto, es arrogante y sentenciosa, carente de la más mínima razón. Si alguien ama la verdad, es capaz de postrarse ante Dios, admitir ante Él que ha sido hondamente corrompido y tener la voluntad de aceptar Su juicio y castigo. Así puede cultivar un corazón de remordimiento, comenzar a renegar de sí mismo y a odiarse y lamentar no haber perseguido la verdad antes, pensando: “¿Por qué fui incapaz de aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios cuando empecé a leerlas? La actitud que tenía hacia Sus palabras era de arrogancia, ¿no? ¿Cómo pude ser tan arrogante?”. Tras hacer introspección frecuente de este modo durante algún tiempo, reconocerá que, ciertamente, es arrogante, que no es del todo capaz de admitir que las palabras de Dios son la verdad y la realidad, y que realmente no tiene ni pizca de razón. No obstante, es difícil conocerse a uno mismo. Cada vez que una persona reflexiona, solamente puede adquirir un poco más de conocimiento, más profundo, de sí misma. Conocer con claridad un carácter corrupto no es algo que pueda lograrse en un breve espacio de tiempo; uno debe leer más las palabras de Dios, orar más y hacer más introspección. Es la única vía para llegar a conocerse a uno mismo poco a poco. Todos aquellos que se conocen verdaderamente a sí mismos han fracasado y tropezado anteriormente algunas veces, tras lo cual leyeron las palabras de Dios, le oraron e hicieron introspección y, así, llegaron a ver con claridad la verdad de su propia corrupción y a percibir que, en efecto, estaban profundamente corrompidos y absolutamente desprovistos de la realidad-verdad. Si experimentas de este modo la obra de Dios, y le oras y buscas la verdad cuando te suceden las cosas, llegarás a conocerte poco a poco. De repente, un día por fin lo tendrás claro en tu interior: “Puede que tenga una aptitud ligeramente mejor que otros, pero me la concedió Dios. Siempre estoy jactándome, tratando de sobresalir de entre los demás al hablar y procurando que la gente haga las cosas a mi manera. ¡De verdad que carezco de razón! ¡Es arrogancia y sentenciosidad! Gracias a la reflexión he conocido mi carácter arrogante. Esto es fruto del esclarecimiento y la gracia de Dios, ¡y le doy gracias por ello!”. ¿Es bueno o malo poder conocer tu carácter corrupto? (Bueno). A partir de ahí, debes buscar el modo de hablar y actuar con razón y obediencia, la manera de estar en igualdad de condiciones con los demás, el modo de tratarlos de forma justa sin coartarlos, la manera correcta de tratar tu aptitud, tus dones, fortalezas, etc. Así, como una montaña que es reducida a polvo a martillazos, golpe a golpe, se corregirá tu carácter corrupto. Luego, cuando te relaciones con otros o colabores con ellos en un deber, serás capaz de considerar correctamente sus puntos de vista y de prestar mucha atención mientras los escuchas. Y cuando los oigas expresar un punto de vista correcto, lo descubrirás: “Parece que mi aptitud no es la mejor. Lo cierto es que todos tienen sus puntos fuertes; no son inferiores a mí en absoluto. Antes, siempre me creía más apto que los demás. Eso era narcisismo e ignorancia de miras estrechas. Tenía una visión muy limitada, como una rana en el fondo de un pozo. Pensar así realmente carecía de razón, ¡era una desvergüenza! Mi carácter arrogante me cegaba y ensordecía. No comprendía las palabras de los demás y creía que era mejor que ellos, que tenía razón, cuando en realidad ¡no soy mejor que ninguno!”. A partir de entonces tendrás verdadero entendimiento y conocimiento de tus defectos y de tu pequeña estatura. Y después, cuando hables con los demás, escucharás atentamente sus puntos de vista y te darás cuenta de que “hay muchísima gente mejor que yo. Mi aptitud y mi capacidad de comprensión son moderadas, en el mejor de los casos”. Con esta constatación, ¿no habrás adquirido un poco de conciencia de ti mismo? Con esta experiencia, y mediante la introspección frecuente de acuerdo con las palabras de Dios, podrás adquirir un verdadero conocimiento de ti mismo cada vez más profundo. Descubrirás la verdad de tu corrupción, de tu pobreza y miseria, de tu deplorable fealdad y, en ese momento, sentirás aversión por ti mismo y odiarás tu carácter corrupto. Entonces te será fácil rebelarte contra ti mismo. Así se experimenta la obra de Dios. Debes reflexionar sobre tus revelaciones de corrupción de acuerdo con las palabras de Dios. En particular, tras revelar un carácter corrupto en cualquier clase de situación, debes hacer introspección y conocerte frecuentemente. Entonces te resultará fácil ver con claridad tu esencia corrupta y podrás odiar de corazón tu corrupción, tu carne y a Satanás. Y, de corazón, serás capaz de amar la verdad y de luchar por ella. De esta forma, tu carácter arrogante seguirá ablandándose y, paulatinamente, lo desecharás. Adquirirás cada vez más razón y te será más fácil someterte a Dios. A ojos de los demás, te verás más estable y sensato, y parecerá que hablas de manera más objetiva. Serás capaz de escuchar a los demás y les darás tiempo para hablar. Cuando los demás tengan razón, te resultará fácil admitir sus palabras, y tu relación con la gente no será tan agobiante. Sabrás cooperar en armonía con cualquiera. Si cumples así con el deber, ¿no tendrás razón y humanidad? Esa es la manera de resolver esta clase de carácter corrupto.

Hablemos ahora un poco sobre la forma de corregir las actitudes corruptas a través de la cuestión del carácter intransigente que acabo de comentar. Para corregir una actitud corrupta, primero hay que saber aceptar la verdad. Aceptar la verdad es aceptar el juicio y castigo de Dios, aceptar Sus palabras que revelan la esencia de la corrupción del hombre. Si logras conocer y diseccionar tus revelaciones de corrupción, tus estados corruptos y tus intenciones y conductas corruptas sobre la base de las palabras de Dios, y eres capaz de descubrir la esencia de tus problemas, habrás logrado conocer tu carácter corrupto y habrás puesto en marcha el procedimiento para corregirlo. Por otro lado, si no practicas de esta forma, no solo no podrás corregir tu carácter intransigente, sino que tampoco tendrás manera de erradicar tus actitudes corruptas. Cada persona tiene múltiples actitudes corruptas. ¿Por dónde se debe empezar a corregirlas? En primer lugar, uno debe corregir su intransigencia, pues un carácter intransigente impide a la gente acercarse a Dios, buscar la verdad y someterse a Él. La intransigencia es el mayor obstáculo para la oración del hombre y su comunión con Dios; es lo que más estorba en la relación normal del hombre con Dios. Una vez corregido tu carácter intransigente, lo demás será fácil de corregir. Para corregir una actitud corrupta hay que comenzar por la introspección y el autoconocimiento. Corrige todas las actitudes corruptas de las que seas consciente: cuantas más conozcas, más podrás corregir; cuanto más profundo sea tu conocimiento de ellas, más a fondo podrás corregirlas. Este es el procedimiento para corregir las actitudes corruptas: orando a Dios, haciendo introspección, conociéndose a uno mismo y diseccionando la esencia del propio carácter corrupto por medio de las palabras de Dios hasta ser capaz de rebelarse contra la carne y practicar la verdad. No es sencillo conocer la esencia de tu carácter corrupto. Conocerte no supone decir, a grandes rasgos, “soy una persona corrupta, un demonio, vástago de Satanás, descendiente del gran dragón rojo; soy reacio y hostil a Dios, enemigo Suyo”. Esas palabras no significan necesariamente que tengas verdadero conocimiento de tu corrupción. Puede que hayas aprendido esas palabras de otra persona y que no sepas mucho de ti mismo. El verdadero autoconocimiento no se fundamenta en el aprendizaje ni en los juicios del hombre, sino en las palabras de Dios; se trata de ver las consecuencias de las actitudes corruptas y el sufrimiento que has experimentado a causa de ellas, percibiendo que un carácter corrupto no solo te inflige daño a ti, sino también a los demás. Es descubrir que las actitudes corruptas tienen su origen en Satanás, que son los venenos y las filosofías de Satanás, y totalmente contrarias a la verdad y a Dios. Cuando hayas descubierto este problema, habrás llegado a conocer tu carácter corrupto. Luego de que algunas personas reconocen que son diablos y satanases, siguen sin aceptar la poda. No admiten haber hecho nada malo ni haber infringido la verdad. ¿Qué les pasa? Todavía no se conocen a sí mismas. Algunas dicen que son diablos y satanases, pero si les preguntaras “¿por qué dices que eres un diablo y un satanás?”, no sabrían responder. Esto demuestra que no conocen su carácter corrupto ni su esencia-naturaleza. De haber sido capaces de ver que su naturaleza es la del diablo, que su carácter corrupto es el de Satanás, y de admitir que, por tanto, ellas son un diablo y un satanás, habrían llegado a conocer su esencia-naturaleza. El verdadero autoconocimiento se alcanza mediante el desenmascaramiento, el juicio, la práctica y la experiencia de las palabras de Dios. Se alcanza por medio de la comprensión de la verdad. Más allá de lo que diga de su autoconocimiento una persona que no comprende la verdad, este es hueco y poco práctico, ya que no es capaz de hallar ni de captar las cosas de fondo y esenciales. Para conocerse a uno mismo hay que reconocer qué actitudes corruptas reveló en casos concretos, cuál fue su intención, cómo se comportó, de qué se contaminó y por qué no pudo aceptar la verdad. Uno debe saber exponer estas cosas con claridad; será entonces cuando podrá conocerse. Cuando algunos se enfrentan a la poda, admiten que sienten aversión por la verdad, que recelan de Dios, lo malinterpretan y se guardan de Él. También reconocen que todas las palabras de Dios que juzgan y revelan al hombre son reales. Esto demuestra que tienen algo de autoconocimiento. Sin embargo, como no tienen conocimiento de Dios ni de Su obra porque no comprenden Sus intenciones, su autoconocimiento es bastante superficial. Si alguien únicamente reconoce su corrupción, pero no ha hallado la raíz del problema, ¿pueden corregirse sus recelos, sus malentendidos y su cautela en torno a Dios? No, no pueden. Por ello, el autoconocimiento es algo más que el mero reconocimiento de la propia corrupción y de los problemas; uno también ha de comprender la verdad y resolver de raíz el problema de su carácter corrupto. Esa es la única manera de desentrañar la verdad de la propia corrupción y alcanzar el auténtico arrepentimiento. Cuando los que aman la verdad logran conocerse a sí mismos, también son capaces de buscar y comprender la verdad para resolver sus problemas. Este tipo de autoconocimiento es el único que da resultados. Cuando una persona que ama la verdad lee una frase de las palabras de Dios que expone y juzga al hombre, antes que nada, tiene fe en que las palabras de Dios que exponen al hombre son reales y ciertas y que Sus palabras que juzgan al hombre son la verdad y plasman Su justicia. Quienes aman la verdad deben, al menos, ser capaces de reconocer esto. Si alguien ni siquiera se cree las palabras de Dios y no cree que las palabras de Dios que revelan y juzgan al hombre son la realidad y la verdad, ¿puede conocerse a sí mismo a través de Sus palabras? En absoluto; aunque lo deseara, no podría. Si eres capaz de creer firmemente que todas las palabras de Dios son la verdad y de creerlas sin importar lo que Él diga ni Su manera de hablar; si eres capaz de creer y aceptar las palabras de Dios aunque no las comprendas, te resultará fácil hacer introspección y conocerte a través de ellas. La introspección debe fundamentarse en la verdad. Eso está fuera de toda duda. Solo las palabras de Dios son la verdad; ninguna palabra del hombre y ninguna de Satanás son la verdad. Satanás corrompe a la humanidad con toda clase de conocimientos, enseñanzas y teorías desde hace miles de años, y la gente se ha vuelto tan insensible y estúpida que no solo carece del más mínimo conocimiento de sí misma, sino que, incluso, defiende herejías y falacias y se niega a aceptar la verdad. Esta clase de seres humanos son irredimibles. Quienes tienen verdadera fe en Dios creen que Sus palabras son la única verdad, son capaces de conocerse a sí mismos sobre la base de las palabras de Dios y de la verdad y, así, pueden alcanzar el auténtico arrepentimiento. Algunos no persiguen la verdad; basan su introspección exclusivamente en el aprendizaje del hombre y no admiten más que una conducta pecaminosa, mientras son incapaces de desentrañar su propia esencia corrupta. Dicho autoconocimiento es un esfuerzo inútil y no da resultados. Uno debe basar su introspección en las palabras de Dios y, tras reflexionar, llegar a conocer poco a poco las actitudes corruptas que revele. Uno debe ser capaz de determinar y conocer sus defectos, su esencia-humanidad, sus puntos de vista sobre las cosas, su visión de la vida y sus valores en función de la verdad, y llegar a una evaluación y un veredicto precisos sobre todas estas cosas. De este modo, puede alcanzar un conocimiento gradual de sí mismo. Pero el conocimiento de uno mismo es cada vez más profundo a medida que uno experimenta más cosas en la vida y, sin haber alcanzado la verdad, será imposible que descubra por completo su esencia-naturaleza. Si una persona se conoce de verdad, puede ver que los seres humanos corruptos son, en efecto, descendientes y personificación de Satanás. Sentirá que no merece vivir ante Dios, que es indigno de Su amor y salvación, y será capaz de postrarse por completo ante Él. Los únicos que se conocen realmente son aquellos capaces de tener semejante grado de conocimiento. El autoconocimiento es una condición previa para entrar en la realidad-verdad. Si alguien quiere practicar la verdad y entrar en la realidad, debe conocerse a sí mismo. Toda persona tiene actitudes corruptas y, a su pesar, siempre se ve coartada y controlada por ellas. Es incapaz de practicar la verdad o de someterse a Dios. Así pues, si desea hacer estas cosas, primero debe conocerse y corregir su carácter corrupto. Solo mediante la corrección de un carácter corrupto se puede comprender la verdad y alcanzar el conocimiento de Dios; es entonces cuando uno puede someterse a Dios y dar testimonio de Él. Así se alcanza la verdad. El proceso de entrada en la realidad-verdad implica corregir el propio carácter corrupto. ¿Y qué debe hacer uno para corregir su carácter corrupto? En primer lugar, conocer su esencia corrupta. Concretamente, esto implica saber cómo surgió el carácter corrupto de uno y qué palabras endiabladas y falacias de Satanás que aceptó propiciaron ese carácter. Una vez que uno llegue a comprender plenamente estas causas fundamentales sobre la base de las palabras de Dios y las discierna, ya no querrá vivir de acuerdo con su carácter corrupto; solo querrá someterse a Dios y vivir según Sus palabras. Siempre que revele un carácter corrupto, sabrá reconocerlo, rechazarlo y rebelarse contra la carne. Al practicar y experimentar de esta manera, se despojará paulatinamente de la totalidad de sus actitudes corruptas.

Algunos dicen: “Cuando leí las palabras de desenmascaramiento y juicio de Dios, hice introspección y me di cuenta de que soy arrogante, falso, egoísta, perverso, intransigente y carente de humanidad”. Hay quienes llegan a afirmar que son sumamente arrogantes, que son bestias, que son diablos y satanases. ¿Es esto verdadero autoconocimiento? Si hablan de corazón y no se limitan a copiar algo, eso demuestra que al menos tienen cierto autoconocimiento; la única cuestión es si es superficial o profundo. Si copian algo y repiten las palabras de otro, eso no es verdadero autoconocimiento. El conocimiento del propio carácter corrupto debe ser concreto, de todo asunto y estado, es decir, de pormenores como estados, revelaciones, conductas, pensamientos e ideas relacionados con el carácter corrupto. Esta es la única manera de conocerse verdaderamente a uno mismo. Y cuando una persona se conoce verdaderamente, su corazón se llena de remordimiento y se vuelve capaz de arrepentirse sinceramente. ¿Qué es lo primero que uno debe practicar a fin de arrepentirse? (Se deben admitir los propios errores). “Admitir los propios errores” no es la forma correcta de expresarlo; más bien, se trata de reconocer y saber que uno tiene determinado carácter corrupto. Si uno alega que su carácter corrupto es una especie de error, se equivoca. Un carácter corrupto es algo perteneciente a la propia naturaleza, algo que controla a la persona. No es lo mismo que un error momentáneo. Algunos, tras revelar corrupción, oran a Dios: “Oh, Dios mío, he cometido un error. Lo siento”. Esto es inexacto. “Admitir un pecado” sería más apropiado. La manera específica en la cual la gente practica el arrepentimiento es conociéndose a sí misma y resolviendo sus problemas. Cuando alguien revela un carácter corrupto o comete una transgresión, y se da cuenta de que se está resistiendo a Dios e invocando Su aborrecimiento, ha de reflexionar sobre sí mismo y conocerse en el marco de las palabras pertinentes de Dios. A consecuencia de ello, adquirirá conocimiento de su carácter corrupto y reconocerá que este proviene de los venenos y la corrupción de Satanás. Luego, cuando haya descubierto los principios de práctica de la verdad y haya sido capaz de ponerla en práctica, eso es arrepentimiento sincero. Sea cual sea la corrupción que revele una persona, si es capaz de primero conocer su carácter corrupto, busca la verdad para corregirlo y llega a practicar la verdad, eso es arrepentimiento sincero. Algunas personas se conocen un poco, pero no hay signos de arrepentimiento en ellas ni ningún testimonio de su práctica de la verdad. Si no se transforman una vez que adquieren autoconocimiento, lejos están del verdadero arrepentimiento. Para alcanzar el verdadero arrepentimiento, uno debe corregir sus actitudes corruptas. Y, en concreto, ¿cómo debe practicar y entrar para corregir sus actitudes corruptas? He aquí un ejemplo. La gente tiene un carácter taimado, siempre está mintiendo y engañando. Si te das cuenta de eso, el principio de práctica más simple y directo para subsanar tu engaño es ser una persona honesta, decir la verdad y hacer cosas honestas. El Señor Jesús dijo: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’”. Para ser una persona honesta hay que seguir los principios de las palabras de Dios. Esta sencilla práctica es la más eficaz; es fácil de entender y de poner en práctica. Ahora bien, como la gente está tan hondamente corrompida, como todo el mundo tiene una naturaleza satánica y vive de acuerdo con su carácter satánico, es bastante difícil que practique la verdad. Le gustaría ser honesta, pero no puede. No puede evitar mentir y actuar con picardía; y aunque sienta remordimiento tras reconocerlo, seguirá sin poder liberarse de las limitaciones de su carácter corrupto y seguirá mintiendo y engañando como antes. ¿Cómo debería resolverse este problema? En parte, sabiendo que la esencia del propio carácter corrupto es desagradable y despreciable y siendo capaz de odiarla de corazón; por otra parte, entrenándose en la práctica según el principio-verdad “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’”. Al practicar este principio estás corrigiendo tu carácter taimado. Naturalmente, si eres capaz de practicar según los principios-verdad mientras estás corrigiendo tu carácter taimado, eso es una manifestación de que estás cambiando y es el comienzo de tu verdadero arrepentimiento, y Dios lo ve con buenos ojos. Esto significa que, cuando cambies, Dios recapacitará sobre ti. En efecto, que Dios haga esto es una especie de perdón del carácter corrupto y la rebeldía del hombre. Él perdona a la gente y no se acuerda de sus pecados o transgresiones. ¿Es eso lo bastante específico? ¿Lo habéis entendido? He aquí otro ejemplo. Supón que tienes un carácter arrogante y que, te ocurra lo que te ocurra, eres muy caprichoso y siempre quieres que se haga lo que dices y que los demás te obedezcan y hagan lo que tú quieres. Entonces llega un día en que te das cuenta de que eso lo provoca un carácter arrogante. Que admitas que es un carácter arrogante es el primer paso hacia el autoconocimiento. A partir de ahí, debes buscar algunos pasajes de las palabras de Dios que revelen el carácter arrogante con los que compararte, hacer introspección y conocerte. Si descubres que la comparación es completamente acertada, admites que existe en ti el carácter arrogante revelado por Dios, y luego disciernes y descubres de dónde viene aquel, por qué surge y qué venenos, herejías y falacias de Satanás lo gobiernan, entonces, tras haber llegado al fondo de todas estas cuestiones, habrás escarbado hasta la raíz de tu arrogancia. Esto es auténtico autoconocimiento. Cuando tengas un concepto más preciso de cómo revelas este carácter corrupto, eso te facilitará un conocimiento más profundo y práctico de ti mismo. ¿Qué debes hacer a continuación? Buscar los principios-verdad en las palabras de Dios y comprender qué tipos de conducta propia y discurso son manifestaciones de una humanidad normal. Después de hallar la senda de práctica, debes practicar según las palabras de Dios, y cuando hayas cambiado por dentro, te habrás arrepentido de verdad. No solo tendrás principios en tu discurso y tus actos, sino que vivirás con semejanza humana y te despojarás paulatinamente de tu carácter corrupto. Los demás te verán como una persona nueva: ya no serás la antigua persona corrupta de antes, sino una persona renacida en las palabras de Dios. Dicha persona es aquella cuyo carácter-vida se ha transformado.

No es sencillo conocerse a uno mismo. Eso se logra aceptando la verdad y practicando y experimentando las palabras de Dios, y el auténtico autoconocimiento solo se alcanza por completo aceptando el juicio y castigo de Dios. Aquellos que no han experimentado el juicio y castigo pueden, como mucho, admitir los errores que han cometido y las cosas que han hecho mal. Les resulta muy difícil ver con claridad su esencia-naturaleza. ¿Por qué, aunque los creyentes de la Era de la Gracia dejaron de cometer ciertos pecados y mejoraron su conducta, su carácter-vida nunca cambió? ¿Por qué, aunque creían en Dios, aún eran capaces de resistirse a Él e incluso de traicionarlo? A la humanidad corrupta le cuesta reconocer la raíz de este problema. ¿Por qué toda persona tiene actitudes satánicas? Porque Satanás ha corrompido a la humanidad y la gente ha aceptado sus palabras endiabladas y filosofías; esto es lo que dio origen a las actitudes corruptas. Así, las actitudes de Satanás se convirtieron en la causa fundamental de la resistencia del hombre hacia Dios. Esto es lo que más le cuesta reconocer a la gente. Dios realiza Su obra de juicio en los últimos días para salvar a la humanidad de la influencia de Satanás y corregir la causa fundamental del pecado y de la resistencia de la humanidad hacia Dios. Satanás ha corrompido a la humanidad durante milenios y su naturaleza ha arraigado en el corazón del hombre. Por tanto, resolver cualquier tipo de carácter corrupto no es cuestión de reflexionar y conocerse a uno mismo una o dos veces para luego poder desecharlo. Las actitudes corruptas se revelan de forma constante y reiterada, por lo que es preciso que la gente acepte la verdad y libre una larga batalla contra sus actitudes satánicas hasta vencer a Satanás. Será entonces cuando podrá desechar completamente sus actitudes corruptas. Así pues, la gente debe orar incesantemente a Dios, buscar la verdad, hacer introspección, conocerse y practicar la verdad hasta que ya no revele corrupción, su carácter-vida se transforme y logre someterse a Dios. Solo entonces podrán obtener la aprobación de Dios. Los resultados de cada batalla no serán muy evidentes; después aún revelarás actitudes corruptas y te sentirás un poco negativo y desanimado. Sin embargo, mientras no pierdas el ánimo y sigas esforzándote, recurriendo a Dios y amparándote en Él, entonces, si perseveras de este modo dos o tres años, serás realmente capaz de poner en práctica la verdad y habrá paz y alegría en tu corazón. Solo entonces verás con claridad que cada fracaso, cada esfuerzo y cada resultado que lograste era buen síntoma de que estabas avanzando hacia un cambio de carácter y consiguiendo que Dios cambiara de idea sobre ti. Aunque cada transformación es completamente imperceptible para la conciencia humana, el cambio de carácter que conlleva cada experiencia no puede ser sustituido por ninguna otra acción ni cosa. Esta es la senda que uno debe tomar en su transformación del carácter y entrada en la vida. Así es como deben practicar las personas en su búsqueda del cambio de carácter. Por supuesto, la gente debe tener una comprensión precisa de cómo se produce la transformación del carácter: a diferencia de lo que imagina, no es una transformación repentina y revolucionaria que sorprende y deleita. No sucede de esa manera. Es cuestión de transformarse inconscientemente, despacio, poco a poco. Cuando uno es capaz de poner en práctica la verdad, ganará algo. Al echar la vista atrás después de recorrer esta senda tres, cinco o diez años, te sorprenderá descubrir que tu carácter se ha transformado enormemente en esos diez años, que eres completamente diferente. Puede que tu personalidad y tu temperamento no hayan cambiado o que no lo hayan hecho tu estilo de vida y todo eso, pero las actitudes, los estados y las manifestaciones que revelas serán polos opuestos, como si realmente te hubieras convertido en otra persona. ¿Por qué se producirá esa transformación? Porque en esos diez años habrás sido juzgado, castigado, podado, probado y refinado muchas veces por las palabras de Dios y habrás comprendido muchas verdades. Comenzará por un cambio en tus puntos de vista sobre las cosas, un cambio en tu perspectiva de la vida y en tus valores, seguido de una transformación de tu carácter-vida, un cambio en los cimientos sobre los que te apoyas para sobrevivir; y, a medida que se produzcan estos cambios, poco a poco te convertirás en otra persona, una persona nueva. Aunque no cambien tu personalidad, tu temperamento, tu estilo de vida, y ni siquiera tu forma de hablar y de comportarte, habrás transformado tu carácter-vida, y eso ya es por sí solo una transformación fundamental y esencial. ¿Cuáles son las señales de la transformación del carácter? ¿Cómo se manifiesta concretamente? Primero de todo, los puntos de vista de una persona sobre las cosas cambian, es decir, los numerosos puntos de vista propios de los no creyentes que alberga cambian porque ha llegado a comprender la verdad; sus puntos de vista son más cercanos a la verdad de las palabras de Dios. Este es el comienzo de la transformación del carácter. Aparte, por medio de la introspección y el autoconocimiento, la gente puede centrarse en practicar la verdad. Al reflexionar sobre cosas como la variedad de intenciones, motivaciones, pensamientos, ideas, nociones, puntos de vista y actitudes que surgen en su interior, puede identificar sus problemas y sentir remordimiento. Entonces puede rebelarse contra la carne y poner en práctica la verdad. Conforme lo haga, llegará a valorar aún más las palabras de Dios y la verdad, reconocerá de corazón que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Estará más dispuesta a seguir a Cristo y someterse a Él y percibirá que al expresar verdades para dejar en evidencia, juzgar y castigar al hombre y para transformar las actitudes corruptas de la gente, Dios verdaderamente salva y perfecciona al hombre de manera práctica. Percibirá que, sin el juicio y castigo de Dios, o sin la provisión y guía de Sus palabras, a la gente le resultaría imposible lograr la salvación y tampoco podría obtener semejantes recompensas. Comenzará a amar de corazón las palabras de Dios y notará que no puede prescindir de ellas en la vida real, que es demasiado necesario tener Sus palabras para recibir provisión y guía y para que le abran camino. Su corazón se llenará de paz y, cuando le suceda algo, buscará inconscientemente las palabras de Dios para que le sirvan de base y buscará en ellas los principios de práctica y la senda de práctica. Este es uno de los resultados que se obtienen mediante el autoconocimiento. Hay otro: la gente ya no tratará las revelaciones de sus actitudes corruptas como lo hacía antes, con una actitud de intransigencia. Por el contrario, podrá sosegar el corazón y escuchar las palabras de Dios con una actitud de honestidad, y podrá aceptar la verdad y las cosas positivas. Esto significa que, cuando revele un carácter corrupto, ya no será como antes —intransigente, difícil de amansar, violentamente agresiva, ingobernable, insolente y cruel—, sino que reflexionará sobre sí misma de forma activa e intentará lograr conocimiento de sus problemas reales. Puede que no conozca la esencia de su carácter corrupto, pero podrá sosegarse, orar a Dios y buscar la verdad, tras lo cual admitirá sus problemas y su carácter corrupto, se arrepentirá ante Dios y decidirá convertirse en una persona nueva. Esta es una actitud de completa sumisión. Así conseguirá tener un corazón sometido a Dios. A la gente le resultará fácil someterse a cualquier cosa que diga Dios, a cualquier cosa que Él le exija, a cualquier obra que Él lleve a cabo o a cualquier ambiente que Él le disponga. Sus actitudes corruptas no le supondrán un obstáculo tan grande, serán fáciles de corregir y superar. A esas alturas le resultará sencillo poner en práctica la verdad y podrá alcanzar la sumisión a Dios. Estas son las señales de la transformación del carácter. Cuando alguien es capaz de poner en práctica la verdad y someterse sinceramente a Dios, cabe afirmar que su carácter-vida ya ha experimentado una transformación: un cambio verdadero que se logra íntegramente durante la búsqueda de la verdad. Y todas las conductas que surgen en la gente durante este proceso, ya sean conductas positivas o la negatividad y debilidad normales, son indispensables e inexorables. Dado que hay conductas positivas, también debe haberlas de negatividad y debilidad, pero la negatividad y la debilidad son temporales. En el momento en que una persona tiene cierta estatura, cada vez tiene menos estados negativos y débiles y más conductas positivas y de entrada, y sus actos se basan cada vez más en los principios. Una persona así es una persona que se somete a Dios y cuyo carácter-vida se transformó una vez purificadas sus actitudes corruptas. Puede decirse que estos son los resultados que alcanzan quienes persiguen la verdad al experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios y ser reiteradamente podados, probados y refinados.

Puesto que ya todo el mundo ha oído y entendido los procesos normales concretos de la búsqueda de la verdad, debe dejar de inventarse distintas justificaciones o excusas de por qué sienten aversión por la verdad, se resisten a ella o no la persiguen. Una vez que has comprendido estas verdades y tienes claro este asunto, ¿ya disciernes las justificaciones y excusas de la gente para no perseguir la verdad? Si una persona mayor dice: “Soy mayor. No tengo el empuje ni el entusiasmo de una persona joven. Con la edad pierdo la agresividad y la ambición de la juventud, y ya no soy arrogante. Por eso es una tontería que digas que soy arrogante; ¡no lo soy!”, ¿está en lo correcto? (No). Obvio que no. Todos vosotros ya tenéis discernimiento respecto a esas palabras. Podríais desenmascarar a esa persona y replicar: “Aunque seas mayor, sigues teniendo un carácter arrogante. Has sido arrogante toda tu vida sin corregirlo nunca. ¿Quieres continuar siéndolo?”. Algunos más jóvenes dicen: “Soy tan joven que no he conocido los elementos caóticos de la sociedad ni he luchado y me he dejado llevar dentro de distintos grupos. No tengo las experiencias que tiene la gente que lleva tiempo en el mundo y, sobre todo, por supuesto, no soy tan escurridizo y traicionero como esas viejas víboras. Como joven, es normal que tenga un carácter un poco arrogante; al menos no soy tan calculador, falso y perverso como una persona mayor”. ¿Procede decir esto? (No). Toda persona tiene un carácter corrupto. Eso no guarda relación con la edad ni con el sexo. Tú tienes lo que otros tienen y ellos tienen lo que tú. No hay que señalar a nadie. Naturalmente, no basta con el mero reconocimiento de que todo el mundo tiene un carácter corrupto. Dado que has reconocido que tienes un carácter corrupto, debes buscar la verdad para corregirlo; no habrás logrado tu objetivo hasta que no hayas alcanzado la verdad y se haya transformado tu carácter. Corregir un carácter corrupto depende, en última instancia, de que aceptes la verdad, abandones tus justificaciones y excusas y sepas enfrentarte correctamente a tu carácter corrupto. No debes evitarlo ni eludirlo con excusas ni, desde luego, rechazarlo. Son cosas fáciles de lograr. ¿Cuál es la más difícil? Se me ocurre algo. Hay quienes comentan: “Di que persigo la verdad o que no la persigo, di que no amo la verdad o que siento aversión por ella, revela que tengo cualquier actitud corrupta… yo simplemente te ignoraré. Yo hago lo que me pide la casa de Dios o cualquier trabajo que haya que hacer. Escucho en los sermones y reuniones, leo cuando todo el mundo está comiendo y bebiendo las palabras de Dios, me siento con vosotros a mirar videos de testimonios vivenciales y como cuando coméis vosotros. Estoy en sintonía con vosotros. ¿Quién de vosotros podría decir que no persigo la verdad? Esta es mi forma de creer, así que podéis hacer o decir lo que queráis. ¡No me importa!”. Este tipo de persona aparenta no poner excusas ni justificaciones, pero tampoco tiene intención de perseguir la verdad. Es como si la obra de salvación de Dios no tuviera nada que ver con ella, como si no la necesitara. Este tipo de gente no dice explícitamente: “Tengo buena humanidad, creo sinceramente en Dios, estoy dispuesto a renunciar a cosas, puedo sufrir y pagar un precio; encima, ¿tengo que aceptar el juicio y castigo de Dios?”. No lo dice explícitamente, no tiene una actitud clara hacia la verdad y no condena, en apariencia, la obra de Dios. Ahora bien, ¿cómo trata Dios a estas personas? Si no persiguen la verdad, si son muy indiferentes a las palabras de Dios y las ignoran, la actitud de Dios hacia ellas es muy clara. Es como ese versículo de la Biblia que señala: “Así, puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apocalipsis 3:16). Dios no las quiere, lo que supone un problema. ¿Hay gente así en la iglesia? (Sí). ¿Y cómo hay que clasificarla? ¿En qué categorías? No hace falta clasificarla. En pocas palabras, esas personas no persiguen la verdad. No aceptan la verdad ni reflexionan y se conocen a sí mismas, y no tienen un corazón arrepentido, sino una fe en Dios embrollada y confusa. Hacen lo que les pide la casa de Dios sin ocasionar perturbaciones ni trastornos. Si se les pregunta: “¿Tienes nociones?”. “No”. “¿Tienes actitudes corruptas?”. “No”. “¿Deseas alcanzar la salvación?”. “No sé”. “¿Reconoces que las palabras de Dios son la verdad?”. “No sé”. Si les preguntas cualquier cosa, contestan que no saben. ¿Tienen un problema estas personas? (Sí). Sí, pero creen que no es un problema y que no hace falta resolverlo. La Biblia dice: “Así, puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”. Esa frase, “te vomitaré de mi boca” es el principio para encargarse de esas personas, el resultado que reciben. No ser ni frío ni caliente quiere decir que estas personas no tienen ninguna opinión; que, por más que les hables de cuestiones relativas a la transformación de carácter o a la salvación, se quedan indiferentes. ¿Qué significa “indiferentes” aquí? Que no tienen interés por esas cuestiones y no están dispuestas a oír hablar de ellas. Puede que algunos aleguen: “¿Qué hay de malo en no tener opiniones o revelaciones de corrupción?”. ¡Eso es una estupidez absoluta! Son personas sin alma, muertas, ni frías ni calientes, y es imposible que Dios obre en ellas. Cuando se trata de personas que no pueden salvarse, Dios simplemente las vomita y termina con ellas. No obra en ellas, y nosotros no les haremos ningún tipo de evaluación; tan solo las ignoraremos. Si hay gente así en la iglesia, puede quedarse mientras no perturbe; si lo hace, hay que expulsarla. Esto es fácil de resolver. Mis palabras se dirigen a aquellos capaces de aceptar la verdad, que desean perseguirla y tienen una actitud clara al respecto, que reconocen tener actitudes corruptas y que pueden salvarse; se dirigen a aquellos capaces de comprender las palabras de Dios y de oír Su voz, a las ovejas de Dios: esas son las personas a las que se dirigen las palabras de Dios. Las palabras de Dios no se dirigen a aquellos que no son ni fríos ni calientes hacia Él. Esa gente no tiene interés por la verdad y no es ni fría ni caliente respecto a las palabras y la obra de Dios. La manera de encargarse de dichas personas pasa por decirles: “Vete. Tu forma de ser no tiene nada que ver conmigo”; ignorarlas y no malgastar esfuerzos con ellas.

Acabamos de hablar de algunos ejemplos negativos relativos al tema de la búsqueda de la verdad. Inconscientemente, la gente suele idear justificaciones, excusas y pretextos diversos para negar sus revelaciones de actitudes corruptas; por supuesto, también suele ocultar la existencia de aquellas, con lo que engaña a los demás y se engaña a sí misma. Estos son los caminos necios y estúpidos del hombre. Por un lado, la gente reconoce que todas las palabras de Dios que juzgan al hombre son la verdad; por otro, niega la existencia de sus propias actitudes corruptas, así como de sus conductas erradas, que vulneran la verdad. Esto es claro indicio de que no acepta la verdad. Independientemente de si niegas o reconoces que tienes un carácter corrupto, o de si das excusas, justificaciones o argumentos engañosos por tus revelaciones de conductas corruptas —en resumen, si no aceptas la verdad—, no puedes recibir la salvación de Dios. Esto es indiscutible. Todo aquel que no persiga para nada la verdad quedará, a la larga, revelado y descartado por muchos años que haya sido creyente. Este resultado es aterrador. No falta mucho tiempo para que caigan los desastres y tú seas revelado, y cuando lleguen los desastres, tendrás miedo. Puede que tengas muchas justificaciones y abundantes excusas o que estés bien disfrazado y bien metido en una envoltura, pero hay un hecho que no se puede negar: tu carácter corrupto está intacto, no se ha transformado en absoluto. No puedes conocerte sinceramente, eres incapaz de arrepentirte sinceramente y, al final, no podrás transformarte ni someterte a Dios sinceramente y Dios no cambiará de idea sobre ti. ¿No tendrás entonces un gran problema? Estarás en peligro de ser descartado. Por eso toda persona inteligente dejaría estas excusas insensatas y estas justificaciones necias y se despojaría de disfraces y envolturas. Afrontaría adecuadamente las actitudes corruptas que revela y emplearía los métodos correctos para abordarlas y corregirlas, esforzándose para que todos sus actos y conductas sean buenas acciones, de modo que Dios cambie de idea sobre ella. Si Dios cambia de idea sobre ti, esto demuestra que realmente te ha absuelto de tu rebeldía y tu resistencia previas. Sentirás paz y gozo y ya no te sentirás reprimido, como si te hubieras quitado un peso de encima. Esta sensación es la ratificación de tu espíritu: ahora tienes esperanza de salvación. Esta esperanza es a cambio de los precios que has pagado por perseguir la verdad y por tus buenas acciones. Es el resultado que obtuviste al perseguir la verdad y realizar buenas acciones. Por el contrario, es posible que ya te creas lo suficientemente listo y busques abundantes justificaciones con las que defenderte y exculparte cada vez que revelas corrupción. Puede que ocultes y disimules tu carácter corrupto para así evitar hábilmente tener que reflexionar sobre él y conocerlo, como si no hubieras revelado corrupción alguna. Puedes creerte muy listo por evitar una y otra vez que te revelen los diversos ambientes que Dios ha dispuesto. No habrás reflexionado ni te habrás conocido, no habrás alcanzado la verdad y habrás perdido muchas oportunidades de ser perfeccionado por Dios. ¿Qué consecuencias tendrá esto? Dejemos a un lado por ahora si eres capaz de arrepentirte y alcanzar la salvación, y digamos simplemente que, si Dios te da reiteradas ocasiones de arrepentirte y ninguna de ellas jamás te apremia a cambiar de idea, entonces tendrás un gran problema. ¿Qué más dará lo bien que te defiendas, lo bien que te presentes, lo bien que disimules, lo bien que te excuses y justifiques? Si Dios te ha dado oportunidades una y otra vez y esto ni siquiera te ha apremiado a cambiar de idea, estás en peligro. ¿Sabes de qué peligro se trata? Que sigues excusando obstinadamente tu carácter corrupto, dando excusas y justificaciones para no perseguir la verdad y mostrando resistencia y rechazo hacia el juicio de Dios y Su obra, pero crees que estás muy bien y que tienes la conciencia limpia. Te niegas a que la casa de Dios te supervise y te pode, con lo que eludes reiteradamente el juicio, el castigo y la salvación de Dios con un corazón rebosante de rebeldía hacia Él; Dios ya abomina de ti y ya te ha abandonado, pero piensas que aún puedes ser salvo. ¿No sabes que ya has ido cada vez más lejos por la senda equivocada y ya no hay redención para ti? Dios reina en Su casa. ¿Crees estar fuera del alcance de Dios cuando te opones a Él y cometes una amplia variedad de maldades? No aceptas el juicio y castigo de Dios, no has recibido la verdad y vida y no tienes ningún testimonio vivencial. Por eso te condena Dios. Tú mismo te estás acarreando la catástrofe. Eso no tiene nada de inteligente: es necedad, ¡una gran necedad! ¡Es catastrófico! Lo hemos expuesto aquí. Si no lo crees, espera y verás. Más te vale no pensar que, si tienes un montón de justificaciones para no perseguir la verdad y sí elocuencia y maquinaciones, si nadie puede callarte y los hermanos y hermanas no pueden dejarte en evidencia, y si la iglesia no tiene justificación para expulsarte, entonces la casa de Dios no puede hacerte nada en absoluto. En eso te equivocas. No paras de contender con Dios; ¡a ver cuánto tiempo puedes competir con Él! ¿Podrás competir con Él hasta el día en que premie a los buenos y castigue a los malos después de concluida Su obra? ¿Puedes asegurar que no morirás en los desastres, que sobrevivirás a ellos? ¿De veras tienes soberanía sobre tu propio porvenir? Puede que con tus justificaciones y excusas te libres de la investigación de la casa de Dios durante un tiempo; quizá con ellas puedas prolongar tu innoble existencia durante un tiempo. Tal vez puedas ofuscar temporalmente a la gente y seguir disimulando y engañando a otros en la iglesia y ocupando un asiento allí; sin embargo, no puedes librarte del control ni del escrutinio de Dios. Dios decide el resultado de una persona en función de si esta tiene o no la verdad; Él lleva a cabo Su obra y Su trilla. Sin importar qué clase de persona ni qué diablo seas, no puedes librarte del juicio y la condena de Dios. En cuanto el pueblo escogido de Dios comprenda la verdad y adquiera discernimiento, nadie podrá librarse: en ese momento te expulsarán de la iglesia. Puede que algunos no estén convencidos y se quejen: “He ido de aquí para allá por Dios, he trabajado muchísimo por Él y he pagado un gran precio. Renuncié a mi familia y mi matrimonio; di mi juventud por Dios y Su obra. Renuncié a mi profesión y dediqué la energía de media vida porque creía seguro que recibiría las bendiciones que Él otorga. ¡Jamás imaginé que me descartaría por no perseguir la verdad y no practicarla nunca!”. ¿No sabes que la verdad impera en la casa de Dios? ¿No tienes claro a quiénes premia Dios y a quiénes bendice? Si tu renuncia y esfuerzo han derivado en un auténtico testimonio vivencial y, además, dan testimonio de la obra de Dios, Él te premiará y bendecirá. Si tu renuncia y esfuerzo no son auténtico testimonio vivencial, y ni mucho menos testimonio de la obra de Dios, sino testimonio de ti mismo, una petición a Dios para que reconozca tus logros, entonces vas por la misma senda que Pablo. Lo que haces es maldad y resistencia hacia Dios, y Dios te dirá: “¡Aléjate de Mí, malhechor!”. ¿Y qué implicará esto? Será la demostración de que eres un apestado, condenado a caer en los desastres y a ser castigado. Padecerás un desastre catastrófico. Pablo era superior a la persona promedio de su tiempo en cuestión de estatus, del trabajo que hacía, de su capacidad de trabajo y sus dotes, pero ¿cuál fue el resultado? En su fe en Dios, y de principio a fin, Pablo estuvo intentando hacer tratos con Dios, poner condiciones; aspiraba a recibir un premio y una corona de Dios. Al final no se arrepintió sinceramente ni realizó muchas buenas acciones y, naturalmente, estaba lejos de tener mucho testimonio vivencial auténtico. ¿Podría haber recibido el perdón de Dios sin ni siquiera haberse arrepentido sinceramente? ¿Podría haber conseguido que Dios cambiara de idea sobre él? Imposible. Pablo dedicó toda su vida al Señor, pero, por seguir la senda de un anticristo y negarse rotundamente a arrepentirse, no solo no fue premiado, sino que fue castigado por Dios. No hace falta decir que las consecuencias que padeció fueron catastróficas. Por ello, ahora te digo claramente que, si no eres una persona que persiga la verdad, deberías, al menos, tener un poco de razón y no discutir con Dios ni apostarte tu resultado y tu destino como si estuvieras jugando. Eso es intentar hacer un trato con Dios, una forma de resistirse a Él. ¿Qué buen desenlace pueden tener quienes creen en Dios, pero se resisten a Él? La gente se vuelve dócil ante la muerte; aquellos que son insensibles a la razón no derraman una sola lágrima hasta que ven su propia tumba. Para salvarse, el mejor método, el más sencillo y aconsejable, es dejarse de excusas, justificaciones y condiciones, y aceptar y perseguir la verdad con los pies firmes sobre la tierra, con lo cual Dios cambiará de idea sobre ti. Cuando Dios cambie de idea sobre ti, tendrás esperanza de ser salvo. La esperanza de salvación del hombre es un don de Dios, y la condición previa para que Dios te dé esta esperanza es que renuncies a todo cuanto aprecias y lo abandones todo por seguirlo a Él y por perseguir la verdad sin intentar hacer tratos con Él. No importa que seas mayor o joven, hombre o mujer, formado o iletrado, ni tampoco dónde naciste. Dios no se fija en ninguna de estas cosas. Tal vez digas: “Yo tengo buen talante. Soy paciente, tolerante y cariñoso. Si sigo siendo paciente hasta el final, eso hará que Dios cambie de idea sobre mí”. Esas cosas son inútiles. Dios no se fija en tu talante, ni en tu personalidad, ni en tu formación ni en tu edad, ni importa cuánto hayas sufrido ni cuánto hayas trabajado. Dios te preguntará: “En todos tus años de fe, ¿se ha transformado tu carácter? ¿Según qué cosas vives? ¿Has perseguido la verdad? ¿Has aceptado las palabras de Dios?”. Puede que tú respondas: “Las he escuchado y aceptado”. Entonces Dios te preguntará: “Puesto que las has escuchado y aceptado, ¿se ha corregido tu carácter corrupto? ¿Te has arrepentido sinceramente? ¿Te has sometido a las palabras de Dios y las has aceptado sinceramente?”. Tú argumentas: “He sufrido y pagado un precio; me he esforzado, he abandonado cosas y he hecho ofrendas; también he ofrecido mis hijos a Dios”. Todas tus ofrendas son inútiles. Esas cosas no pueden cambiarse por las bendiciones del reino de los cielos ni utilizarse para que Dios cambie de idea sobre ti. La única manera de conseguir que Dios cambie de idea sobre ti pasa por tomar la senda de búsqueda de la verdad. No hay otra opción. El hombre no debe ser oportunista ni astuto en cuanto a la salvación, y no hay ninguna vía de escape. ¿Lo entiendes? Debes tenerlo claro. No te confundas; aunque tú te confundas, Dios no. ¿Y qué debes hacer a partir de ahora? Cambia de actitud y de punto de vista, y que las palabras de Dios sean tu fundamento hagas lo que hagas. La verdad no puede ser reemplazada por ninguna bondad, ninguna excusa, ninguna filosofía, ningún conocimiento, ninguna moral ni ninguna ética provenientes del hombre, y ni siquiera por la conciencia ni por la supuesta integridad y dignidad del hombre. Deja estas cosas de lado, acalla el corazón y busca el fundamento de toda tu conducta propia y tu actuación en las palabras de Dios. Y mientras lo haces, busca el desenmascaramiento por parte de Dios de los diversos aspectos del carácter corrupto del hombre en Sus palabras. Compárate con ellas y corrige tus actitudes corruptas. Esfuérzate por conocerte cuanto antes, desecha la corrupción y apresúrate a arrepentirte y a cambiar. Renuncia a la maldad y busca los principios-verdad en tu conducta propia y tu actuación, basando todas ellas en las palabras de Dios; de ninguna manera debes basar estas cosas en las nociones y fantasías humanas. De ninguna manera debes intentar hacer un trato con Dios; no debes intentar cambiar tus insignificantes sufrimientos y sacrificios por las recompensas y bendiciones de Dios. Deja de hacer esas tonterías, no sea que Dios se enoje contigo, te maldiga y te elimine. ¿Está claro? ¿Lo habéis entendido? (Sí). Pues meditadlo detenidamente en lo sucesivo.

Los cinco pasos para perseguir la verdad

Todo aquello de lo que acabamos de hablar estaba relacionado con la búsqueda de la verdad y, aunque no hemos dado una respuesta específica a la pregunta conceptual de qué implica perseguir la verdad, sí hemos compartido enseñanzas orientadas a las diversas ideas erróneas y los conocimientos distorsionados del hombre sobre la búsqueda de la verdad, así como a la variedad de dificultades y problemas presentes cuando esta se persigue. Para terminar, me gustaría resumir lo que implica perseguir la verdad, las formas en que se manifiesta la búsqueda de la verdad y cuál es exactamente la senda de práctica para perseguir la verdad. Entonces, ¿qué implica perseguir la verdad? Perseguir la verdad supone empezar a practicar y experimentar las palabras de Dios, y así lograr comprender la verdad y entrar en la realidad-verdad por medio de la experiencia de las palabras de Dios, y convertirse en alguien que realmente conoce y se somete a Dios. Ese es el resultado final de la búsqueda de la verdad. Por supuesto, la búsqueda de la verdad es un proceso de varios pasos dividido en varias etapas. Cuando hayas leído las palabras de Dios y hayas descubierto que son la verdad y la realidad, comenzarás a hacer introspección en ellas y lograrás conocerte. Verás que eres muy rebelde y que revelas mucha corrupción. Anhelarás poder poner en práctica la verdad y alcanzar la sumisión a Dios, y empezarás a esforzarte por llegar a la verdad. Ese es precisamente el resultado de la introspección y el autoconocimiento. A partir de ese momento comienza tu experiencia vital. Cuando te pones a investigar y analizar los estados y problemas que surgen de tu carácter corrupto, esto demuestra que has empezado a perseguir la verdad. Podrás reflexionar y examinar activamente cualquier problema que se produzca o cualquier corrupción que reveles. Y cuando te des cuenta de que, en efecto, se trata de revelaciones de corrupción y de un carácter corrupto, como es natural, buscarás la verdad y te pondrás a resolver esos problemas. La entrada en la vida comienza por la introspección; ese es el primer paso de la búsqueda de la verdad. Inmediatamente, y por medio de la introspección y el autoconocimiento, verás que todas las palabras de desenmascaramiento de Dios concuerdan con la realidad. Entonces podrás someterte a ellas de corazón y aceptar su juicio y castigo. Este es el segundo paso de la búsqueda de la verdad. La mayoría es capaz de aceptar las palabras de Dios que ponen al descubierto las conductas corruptas del hombre, pero no acepta fácilmente las que exponen la esencia corrupta del hombre. Tras leer las palabras de Dios no reconoce la gran profundidad de su propia corrupción; solamente reconoce las palabras de Dios que dejan en evidencia las conductas corruptas del hombre. Por eso no puede aceptar de corazón el juicio y castigo de Dios. Por el contrario, lo deja de lado. Algunos dicen: “Yo solo tengo algunas conductas corruptas, pero puedo hacer cosas buenas. Soy buena persona, no soy de Satanás. Creo en Dios, así que debo pertenecer al bando de Dios”. ¿No son tonterías? Naciste en el mundo humano, has vivido bajo el poder de Satanás y has recibido la educación de la cultura tradicional. Tu herencia innata y el conocimiento que has aprendido provienen de Satanás. Todas las personas importantes y famosas a las que veneras vienen de Satanás. ¿Decir que no eres de Satanás te permitirá librarte de su corrupción? Es como los niños pequeños, capaces de mentir e insultar desde el momento en que abren la boca. ¿Quién les enseña a hacerlo? Nadie. ¿Qué otra cosa podría ser eso sino consecuencia de la corrupción de Satanás? Esta es la realidad. La gente no ve a Satanás y los espíritus malignos del reino espiritual, pero los demonios vivientes y los reyes de los diablos están por todos lados en el mundo humano. Todos ellos son personificaciones de Satanás. Este es un hecho que debe reconocer toda persona. Aquellos que comprenden la verdad pueden descubrir estas cosas y reconocer que todas las palabras de desenmascaramiento de Dios son realidades. Puede que algunos hablen de que se conocen a sí mismos, pero nunca reconocen que las corrupciones puestas al descubierto por las palabras de Dios son objetivas ni que Sus palabras son la verdad. Esto equivale a no poder aceptar la verdad. Si uno no reconoce que tiene un carácter corrupto, no puede arrepentirse sinceramente. Desde luego, uno debe experimentar la obra de Dios durante un tiempo para reconocer y aceptar el hecho de que toda persona tiene actitudes corruptas. Una vez que haya revelado muchas actitudes corruptas, naturalmente, se humillará para someterse ante esa realidad. No tendrá más remedio que reconocer que todas las palabras de Dios que desenmascaran, juzgan y condenan al hombre son un hecho y la verdad, y aceptarlas por completo. Eso es lo que quiere decir ser conquistado por las palabras de Dios. Cuando la gente es capaz de conocer sus actitudes y su esencia corruptas sobre la base de las palabras de Dios, y admite que tiene un carácter satánico y que su corrupción está muy arraigada, puede aceptar plenamente el juicio y castigo de Dios y someterse a ellos. Estará dispuesta a someterse a las palabras de Dios que desenmascaran y juzgan a la humanidad por muy duras o punzantes que sean. Cuando hayas entendido y sepas un poco cómo las palabras de Dios definen, califican y condenan a la humanidad corrupta, así como su modo de juzgarla y desenmascararla; cuando hayas aceptado sinceramente el juicio y castigo de las palabras de Dios y hayas empezado a conocer tu carácter y esencia corruptos; cuando hayas comenzado a odiar tu carácter corrupto, a Satanás y tu propia carne; y cuando anheles alcanzar la verdad, vivir como debe hacerlo un ser humano y convertirte en alguien que se someta sinceramente a Dios, entonces empezarás a centrarte en aspirar a transformar tu carácter. Este es el tercer paso de la búsqueda de la verdad.

Conocerse realmente a uno mismo supone reflexionar sobre el propio carácter corrupto y conocerlo en función de las palabras de Dios, con lo que se llega a conocer la propia esencia corrupta y la realidad de la propia corrupción. Cuando una persona haga esto, verá con total claridad el gran calado de la corrupción de la humanidad: que esta no vive como debería, que vive únicamente con actitudes corruptas y que está desprovista de la más mínima conciencia o razón. Descubrirá que todos los puntos de vista de la gente sobre las cosas provienen de Satanás, que ninguno de ellos es correcto ni acorde con la verdad, que las preferencias de la gente, sus afanes y las sendas por las que opta están adulterados con los venenos de Satanás, y que todos ellos albergan los deseos absurdos del hombre y su intención de recibir bendiciones. Descubrirá que las actitudes que revela el hombre son precisamente el carácter y la esencia-naturaleza de Satanás. No es sencillo conocerse a uno mismo hasta ese punto; eso solo puede conseguirse sobre la base de las palabras de Dios. Si se hace sobre la base de las teorías, los discursos y las ideas morales de la cultura tradicional, ¿es posible alcanzar el auténtico autoconocimiento? Por supuesto que no. Tu carácter corrupto proviene de estas filosofías y teorías satánicas. ¿No sería absurdo basar tu autoconocimiento en estas cosas, que son propias de Satanás? ¿No sería cometer una insensatez a ciegas? Por consiguiente, el autoconocimiento debe basarse en las palabras de Dios. Las palabras de Dios son la única verdad y el único criterio con el que se evalúan todas las personas, acontecimientos y cosas. Si realmente entiendes que las palabras de Dios son la verdad y el único fundamento correcto con el que evaluar a toda persona, acontecimiento y cosa, tienes un camino hacia adelante. Entonces podrás vivir en la luz, lo cual es vivir ante Dios. Cuando, en las palabras de Dios, la gente adquiere auténtico conocimiento de su esencia corrupta, ¿cómo se comporta y practica posteriormente? (Se arrepiente). Exacto. Cuando una persona ha llegado a conocer su esencia-naturaleza, el remordimiento surge naturalmente en su interior, y comenzará a arrepentirse. Esto significa que buscará despojarse de sus actitudes corruptas y dejará de vivir de acuerdo con las actitudes satánicas. Por el contrario, vivirá y se comportará según las palabras de Dios y será capaz de someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Esto es verdadero arrepentimiento. Este es el cuarto paso de la búsqueda de la verdad. Ya tenéis claro todos lo que es el verdadero arrepentimiento; así pues, ¿cómo debéis practicarlo? Practica el cambio de ti mismo. Esto significa renunciar a las cosas a las que te aferras y que crees correctas, no vivir de acuerdo con tu carácter satánico y estar dispuesto a practicar la verdad según las palabras de Dios. Esto es lo que significa cambiarte a ti mismo. Concretamente, primero debes renegar de ti mismo y distinguir, según las palabras de Dios, si tus pensamientos, ideas, actos y acciones se ajustan a la verdad, y cómo surgieron. Si compruebas que estas cosas son propias de un carácter corrupto y nacidas de las filosofías satánicas, debes adoptar una actitud de condena y maldición hacia ellas. Esto propicia la rebelión contra la carne y Satanás. ¿Qué clase de comportamiento es este? ¿No es el de la negación, el rechazo, la renuncia y la rebelión contra tu carácter corrupto? Renegar de las cosas que crees correctas, renunciar a tus intereses, rebelarte contra tus intenciones incorrectas y, así, lograr cambiar de rumbo no es tan simple y tiene muchos pormenores concretos. Si estás dispuesto a arrepentirte, pero te limitas a afirmarlo y no reniegas de tu carácter corrupto, no lo rechazas, no renuncias a él ni te rebelas contra él, esto no es una manifestación de arrepentimiento y todavía no has entrado de forma práctica en el arrepentimiento. ¿Cómo se manifiesta el verdadero arrepentimiento? En primer lugar, reniegas de aquellas cosas que crees correctas, como tus nociones sobre Dios y tus exigencias hacia Él, y de cosas como tus puntos de vista sobre las cosas, tus métodos y formas de abordar los problemas, tu experiencia humana, etc. La negación de todas estas cosas es una práctica concreta de arrepentimiento de corazón y de conversión a Dios. Solo puedes renunciar a las cosas incorrectas cuando las has descubierto y renegado de ellas. Si no reniegas de estas cosas y sigues creyendo que son buenas y correctas, no podrás renunciar a ellas, aunque los demás te digan que lo hagas. Dirás: “Estoy muy bien educado y tengo gran experiencia. Creo que estas cosas son correctas, ¿por qué debería renunciar a ellas?”. Si te aferras a tus costumbres y te empeñas en ello, ¿podrás aceptar la verdad? No sería nada fácil. Si quieres alcanzar la verdad, primero debes renegar de aquellas cosas que crees correctas y positivas y tener claro que son negativas en esencia, que tienen su origen en Satanás, que todas ellas son falacias capciosas y que aferrarse a cosas satánicas tan solo te lleva a hacer el mal, a resistirte a Dios y, finalmente, a ser castigado y aniquilado. Si tienes claro que los pensamientos y venenos con los que Satanás corrompe al hombre son capaces de llevar a la destrucción de este, podrás abandonarlos por completo. Por supuesto, la negación, el rechazo, la rebelión, el abandono, etc., son enfoques y métodos que uno adopta frente a las fuerzas y la naturaleza de Satanás, así como frente a las filosofías, la lógica, las ideas y los puntos de vista con los que él engaña a la gente. Por ejemplo, renunciar a los intereses de la propia carne, abandonar las preferencias y los afanes de la propia carne, renunciar a las filosofías, a las ideas, a las herejías y a las falacias de Satanás, rebelarse contra la influencia de Satanás y sus fuerzas malignas. Toda esta serie de prácticas son métodos y sendas mediante los cuales la gente puede practicar el arrepentimiento. Para entrar en el verdadero arrepentimiento, uno debe comprender muchas verdades; será entonces cuando podrá negarse a sí mismo y rebelarse contra la carne por completo. Por ejemplo, supón que te crees entendido y con abundante experiencia y crees que deberías ser una persona con talento y de gran utilidad para la casa de Dios. Y sin embargo, tras haber escuchado durante varios años sermones sobre la verdad y haber comprendido algunas verdades, te parece que tu conocimiento y tu aprendizaje son inútiles y no tienen la menor utilidad para la casa de Dios. Entiendes que son la verdad y las palabras de Dios las que pueden salvar a la gente y que es la verdad la que puede ser la vida de una persona. Llegas a percibir que, por mucho conocimiento o experiencia que tenga una persona, eso no significa que posea la verdad y que, por mucho que se ajusten las cosas humanas a las nociones humanas, no son la verdad. Te das cuenta de que todas ellas provienen de Satanás, y que todas ellas son cosas negativas sin relación alguna con la verdad. Por mucha formación, conocimiento o experiencia que tengas, de poco te sirve si no tienes entendimiento espiritual y no puedes entender la verdad. Si tuvieras que servir como líder, no tendrías la realidad-verdad y no sabrías resolver los problemas. Si tuvieras que escribir un ensayo sobre un testimonio vivencial, no te saldrían las palabras. Si tuvieras que dar testimonio de Dios, no tendrías conocimiento de Él. Si tuvieras que predicar el evangelio, no sabrías enseñar la verdad y corregir las nociones de la gente. Si tuvieras que regar a los recién llegados, no tendrías clara la verdad de las visiones y solamente sabrías predicar palabras y doctrinas. Si no eres capaz de corregir tus propias nociones, ¿cómo puedes corregir las de los recién llegados? Si no puedes hacer este trabajo, ¿qué puedes hacer? Si se te pidiera que te esforzaras, te parecería un desperdicio de tu talento. Dices que tienes talento, pero no eres capaz de ocuparte de ninguna tarea ni de cumplir bien con ningún deber; entonces, ¿qué sabes hacer exactamente? No es que la casa de Dios no quiera utilizarte, sino que tú no has cumplido con el deber que te corresponde cumplir. No puedes culpar de ello a la iglesia. Sin embargo, tal vez pienses para tus adentros: “¿No espera Dios demasiado del hombre? Estos requisitos me superan. ¿Por qué se me exige tanto?”. Si alguien alberga una incomprensión tan grande de Dios, eso demuestra que no lo conoce y que no comprende lo más mínimo la verdad. Si crees que tus opiniones son correctas y que no es preciso cambiarlas, y si reconoces que las palabras de Dios son la verdad en teoría, pero no puedes renunciar a la basura a la que te aferras, eso demuestra que aún no comprendes la verdad. Debes presentarte ante Dios, buscar más la verdad, leer más Sus palabras y escuchar más sermones y enseñanza; así, poco a poco llegarás a entender que las palabras de Dios son la verdad. Como persona, la primera manera en que debes considerar la verdad y a Dios es con sumisión. Este es el deber ineludible del hombre. Si eres capaz de comprender estas cosas, eso significa que estás cambiando de rumbo. Cambiar de rumbo es la senda de práctica del arrepentimiento; es abandonar totalmente las cosas que antes creías correctas, las cuales provienen de Satanás, y elegir de nuevo el camino que vas a tomar. Es poner en práctica las palabras de Dios de acuerdo con Sus exigencias y con los principios-verdad e ir por el camino de búsqueda de la verdad. Esto es lo que significa cambiar de rumbo. Es haberse presentado sinceramente ante Dios y haber entrado en la realidad del arrepentimiento. Cuando uno es capaz de poner en práctica la verdad, huelga decir que ha empezado a entrar en la realidad-verdad y que está sinceramente arrepentido. Hasta que uno no se ha arrepentido sinceramente, no puede afirmarse que ha emprendido la senda hacia la salvación. Ese es el cuarto paso de la búsqueda de la verdad.

Cuando una persona se ha arrepentido sinceramente, se ha embarcado en el camino de la búsqueda de la verdad; básicamente, no alberga nociones ni malentendidos sobre la obra de Dios, está dispuesta a someterse a Su juicio y castigo y empieza a experimentar formalmente Su obra. Hay un largo período de transición entre el momento en que una persona comienza a creer en Dios y el momento en que experimenta formalmente Su juicio y castigo. Este período de transición es la fase que va desde que una persona comienza a creer en Dios hasta que se arrepiente sinceramente. Si alguien no ama la verdad, no aceptará ni el más mínimo juicio y castigo de Dios ni la más mínima verdad, y nunca podrá conocerse a sí mismo. Esa clase de personas serán descartadas. Si alguien sí ama la verdad, al leer las palabras de Dios y escuchar los sermones podrá aprender algo realmente, sabrá que la obra de Dios es la de salvación del hombre y hará introspección y se conocerá a sí mismo en las verdades que comprenda; llegará a odiar cada vez más sus actitudes corruptas y a interesarse cada vez más por la verdad, alcanzará sin darse cuenta el auténtico autoconocimiento y estará sinceramente compungido y arrepentido. Cuando aquellos que aman la verdad leen las palabras de Dios o escuchan sermones, consiguen esos resultados de forma natural. Progresivamente, llegan a conocerse y a alcanzar el arrepentimiento sincero. Una vez que uno está sinceramente arrepentido, ¿cómo debe practicar? Debe buscar la verdad en todas las cosas; le suceda lo que le suceda, debe saber buscar los principios y sendas de práctica basados en las palabras de Dios, y después empezar a practicar la verdad. Este es el quinto paso de la búsqueda de la verdad. ¿Cuál es el objetivo de buscar la verdad? Practicarla y alcanzar la sumisión a Dios. Sin embargo, para practicar la verdad hay que hacerlo según los principios-verdad. Esa es la única práctica precisa de la verdad; la única con la que se puede recibir la aprobación de Dios. Así pues, ser capaz de actuar según los principios-verdad es lo que se pretende conseguir con la búsqueda de la verdad. Llegar a este paso implica que se ha entrado en la realidad de la práctica de la verdad. Se busca la verdad para corregir las actitudes corruptas del hombre. Cuando una persona es capaz de poner en práctica la verdad, sus actitudes corruptas se desechan de manera natural y su práctica de la verdad consigue el resultado que exige Dios. Ese es el proceso que lleva del arrepentimiento sincero a la práctica de la verdad. Haber vivido anteriormente inmerso en actitudes corruptas supuso vivir bajo el poder de Satanás, recibir la condena y la abominación por parte de Dios de todos los actos y conductas propios; ahora, ser capaz de aceptar la verdad, haberse arrepentido sinceramente, ser capaz de practicar la verdad y someterse a Dios, y vivir según Sus palabras, esto, por supuesto, recibe el visto bueno de Dios. Los que persiguen la verdad deben hacer introspección frecuente. Deben reconocer sus actitudes corruptas y aceptar el juicio y castigo de Dios, adquirir auténtico conocimiento de su esencia corrupta y cultivar un corazón arrepentido; deben comenzar a buscar la verdad en todas las cosas tras arrepentirse, practicar según los principios-verdad y alcanzar la sumisión a Dios. Esto es lo que puede lograr la búsqueda de la verdad y la profundización gradual de la propia entrada en la vida. Si uno no se conoce realmente, es imposible que se someta al juicio y castigo de Dios o que se arrepienta sinceramente. Y si uno no se arrepiente sinceramente, continuará viviendo con un carácter satánico. No se producirá en él una auténtica transformación por muchos años que crea en Dios. Su conducta cambiará un poquito y ya está. Dado que es imposible que aquellos que no persiguen la verdad la acepten como su vida, lo cierto es que sus actos y conductas seguirán siendo revelaciones de un carácter corrupto, y que serán incompatibles con la verdad y se resistirán a Dios. Los que persiguen la verdad son capaces de aceptarla como su vida, pueden practicar la verdad y desechar sus actitudes corruptas y alcanzar la sincera sumisión a Dios. Cuando se enfrentan a asuntos que no pueden desentrañar, aquellos que persiguen la verdad son capaces de buscarla. Ya no traman para su propio beneficio y son capaces de apartarse de todo mal; sus corazones son compatibles con Dios. Los que persiguen la verdad se someten cada vez más a Dios, y son capaces de temerlo y de apartarse del mal y, con el tiempo, llegan a vivir con semejanza humana. Dichos cambios son imposibles para quienes no persiguen la verdad. ¿Por qué se afanan quienes no persiguen la verdad? Por la fama, el provecho y el estatus; por las bendiciones y las recompensas. Sus ambiciones y deseos son cada vez mayores y no tienen la meta correcta en la vida. Sea lo que sea aquello por lo que les gusta afanarse, no se dan por vencidos si no pueden alcanzar su meta, y ni mucho menos cambian de idea. Tan pronto como las circunstancias lo permitan y el escenario sea el adecuado, serán capaces de hacer el mal y resistirse a Dios, y puede que intenten fundar un reino independiente. Esto se debe a que no tienen un corazón que tema a Dios ni que se someta a Él, y, al final, solo pueden ser destruidos por Él por cometer múltiples maldades y traicionarlo. Todos aquellos que no persiguen la verdad son personas que sienten aversión por ella, y todos aquellos que sienten aversión por la verdad aman el mal. Lo que veneran en su espíritu y en su sangre y sus huesos no es sino la fama, el provecho, el estatus y la influencia; son felices viviendo con actitudes satánicas y luchando contra el cielo, la tierra y el hombre por lograr sus objetivos. Esa vida les parece alegre; desean vivir como individuos sobresalientes y morir como héroes. Obviamente, van por el camino satánico de la destrucción. Cuanto más comprenden la verdad aquellos que la persiguen, más aman a Dios en sus corazones y perciben lo valiosa que es la verdad. Están dispuestos a aceptar el juicio y castigo de Dios y, por más sufrimiento que soporten, están decididos a perseguir y obtener la verdad. Esto significa que han emprendido la senda de ser salvados y perfeccionados y que pueden alcanzar la compatibilidad con Dios. Sobre todo, son capaces de someterse a Dios, han vuelto a su posición original de seres creados y tienen un corazón temeroso de Dios. Pueden ser legítimamente dirigidos, guiados y bendecidos por Dios, y Dios ya no los desdeña. ¡Qué maravilla! Aquellos que no persiguen la verdad no pueden desechar sus actitudes corruptas, por lo que su corazón se aleja cada vez más de Dios, y sienten aversión por la verdad y la rechazan. En consecuencia, se vuelven cada vez más resistentes a Dios y emprenden un camino de oposición a Él. Como Pablo, le piden abiertamente a Dios su recompensa. Si no la reciben, intentan discutir con Dios y oponerse a Él y, al final, se convierten en unos anticristos que revelan íntegramente el espantoso rostro de Satanás, tras lo cual Dios los maldice y destruye. En cambio, los que van por la senda de búsqueda de la verdad son capaces de aceptarla y de someterse a ella. Son capaces de despojarse de las actitudes corruptas de Satanás, están dispuestos a abandonarlo todo para hacer correctamente su deber y retribuir el amor de Dios, y pueden llegar a ser personas que se sometan y adoren a Dios. Cuando alguien está dispuesto a someterse a Dios, y lo hace totalmente, ha regresado por completo a su posición original de ser creado y se vuelve capaz de someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios en todo. Esto significa que tiene una semejanza humana básica. ¿A qué se refiere la auténtica semejanza humana? Esta se da cuando una persona se somete y teme al Creador, como Job y Pedro, que fueron capaces de temer a Dios y evitar el mal, y de someterse hasta la muerte; solo esto es la verdadera semejanza humana, y Dios solo bendice verdaderamente a la gente que es así.

Los principales pasos para perseguir la verdad, de los cuales hemos hablado hoy, son así de simples. Repetidlos conmigo. (Primero, haz introspección según las palabras de Dios. Segundo, reconoce y acepta la realidad desenmascarada por las palabras de Dios. Tercero, conoce tu carácter y esencia corruptos, y comienza a odiar tu carácter corrupto y a Satanás. Cuarto, practica el arrepentimiento y desecha todas tus malas acciones. Quinto, busca los principios-verdad y practica la verdad). Estos son los cinco pasos. La práctica de cada uno de esos pasos es muy difícil para aquellos que viven inmersos en actitudes corruptas, cada paso presenta muchos impedimentos y dificultades, todos requieren de un arduo esfuerzo para practicarlos y alcanzarlos y, por supuesto, es inevitable experimentar fracasos y reveses por el camino; sin embargo, Yo os diría lo siguiente: no os desaniméis. Aunque otros te condenen diciéndote “estás acabado”, “no sirves”, “eres así, no puedes cambiar”, por desagradables que sean sus palabras, debes tener claro tu discernimiento. No te desanimes ni te rindas, pues solo la senda de búsqueda de la verdad, solo la entrada y práctica de estos pasos, te permitirán realmente eludir tu hecatombe. Las personas inteligentes optarán por dejar de lado todas sus dificultades; no eludirán los fracasos y reveses y seguirán adelante por duro que sea. Aunque te quedes en el paso de examinarte y conocerte durante tres o cinco años, o si después de ocho o diez solo sabes qué actitudes corruptas tienes, pero continúas sin poder comprender la verdad o desechar tu carácter corrupto, te diría igualmente lo mismo: no te desanimes. Aunque aún no puedas lograr un verdadero cambio, ya has entrado en los tres primeros pasos, así que ¿por qué preocuparse por no poder entrar en los dos restantes? Tranquilo: trabaja más, esfuérzate más, y lo conseguirás. También puede que algunos lleguen al cuarto paso, el arrepentimiento, pero se queden cortos en la búsqueda de los principios-verdad y no puedan entrar en este paso. ¿Qué hacer entonces? Tampoco debes desanimarte. Mientras tengas la determinación de hacerlo, debes perseverar en tu afán de buscar la verdad en todo y orar más a Dios; eso suele fructificar. Persigue como mejor puedas según tu aptitud y tus circunstancias y esfuérzate por lograr lo que puedas. Mientras hagas todo lo posible, tendrás la conciencia tranquila y sin duda podrás obtener mayores beneficios. Es bueno comprender incluso una verdad más: tu vida será un poco más feliz y alegre por ello. En resumen, la búsqueda de la verdad no es algo vacío; hay una senda concreta de práctica para cada uno de sus pasos y requiere que la gente padezca cierto dolor y pague un precio determinado. La verdad no es un campo de estudio académico, ni una teoría, ni una consigna ni un argumento; no es vacía. Cada verdad requiere que la gente la experimente y practique varios años para poder comprenderla y conocerla. No obstante, sin importar qué precio pagues ni qué esfuerzos hagas, siempre que tu enfoque, tu método, tu senda y tu rumbo sean correctos, tarde o temprano llegará el día en que cosecharás una gran recompensa, alcanzarás la verdad y podrás conocer a Dios y someterte a Él, lo que te dejará totalmente satisfecho.

8 de enero de 2022


Qué significa perseguir la verdad (2)

En la última reunión hablamos de lo que significa perseguir la verdad. Empecemos haciendo un repaso: ¿Qué significa perseguir la verdad? ¿Tienes respuesta a esta pregunta? ¿La meditasteis después de la enseñanza anterior? Tras hablar de ciertos temas, es necesario que los meditéis, experimentéis y viváis de forma práctica en la vida real. Solo entonces podrás adquirir verdadero conocimiento; solo entonces podrás entender y comprender realmente esos temas que has estado meditando; solo entonces podrás aportar conocimiento vivencial auténtico. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿meditasteis la pregunta? ¿Qué significa perseguir la verdad? ¿Qué elementos forman parte de la búsqueda de la verdad? ¿Cuáles son los principales aspectos que conlleva? ¿Habéis resumido estas cosas? (La última vez, Dios comenzó hablando de las diversas ideas, opiniones y actitudes equivocadas del hombre sobre la búsqueda de la verdad, y luego enseñó pormenorizadamente los cinco pasos de la búsqueda de la verdad). Nuestra última enseñanza constaba, fundamentalmente, de dos partes principales: algunos estados negativos u opiniones equivocadas de mucha gente sobre la búsqueda de la verdad, los malentendidos del hombre sobre la búsqueda de la verdad y las excusas y justificaciones de la gente para no perseguirla; esa fue la primera parte principal. En la segunda hablamos del modo de perseguir la verdad, formado por cinco pasos. Aunque solo había dos partes, abordamos muchos pormenores y detalles en cada una de ellas. Dejé en evidencia algunos conocimientos y concepciones distorsionados del hombre sobre la búsqueda de la verdad y también expuse varias dificultades del hombre en su búsqueda, además de algunas excusas, justificaciones y pretextos que dan quienes sienten aversión por la verdad para no perseguirla. Las actitudes y las cogniciones negativas y pasivas de la gente a la hora de perseguir la verdad se ajustan a los estilos de vida y los afanes a los que se aferra en la vida real, así como a las actitudes que alberga hacia la verdad; todo ello guarda relación con las manifestaciones y revelaciones concretas de la gente. Después, basándome en las diversas manifestaciones del hombre, di algunos métodos y pasos concretos de práctica relacionados con la senda de búsqueda de la verdad. ¿Tenéis claro todo eso? (Sí). ¿De veras? ¿Y por qué no decís nada? Parece que aún no lo tenéis tan claro; es preciso que hablemos de más cosas.

La raíz de que las personas no persigan la verdad

I. La causa objetiva

Lo más importante cuando se cree en Dios es perseguir la verdad. ¿Qué significa perseguir la verdad? A la hora de perseguir la verdad, todas las manifestaciones de la gente revelan muchos de sus problemas y dificultades, y la gente da todo tipo de justificaciones y excusas para no perseguir la verdad; los impedimentos son enormes. A raíz de las diversas dificultades de las personas, estas parecen sumamente abrumadas y desconcertadas a la hora de perseguir la verdad y piensan que es muy difícil. En realidad, la pregunta en sí, “¿qué significa perseguir la verdad?”, es fácil de responder; entonces, ¿por qué la gente no es capaz de perseguir la verdad? ¿Cuál es la causa? Todo el mundo presume de tener conciencia y razón, de creer sinceramente en Dios, de poder cumplir con su deber, de estar dispuesto a sufrir y pagar un precio. ¿Por qué, sobre la base de estas buenas conductas, no puede emprender la senda de búsqueda de la verdad? Tiene muy buena humanidad, integridad y gran reputación; tiene determinación, aspiraciones y deseos de búsqueda; hace esfuerzos subjetivos, tiene determinación para soportar las dificultades y una actitud dispuesta a pagar un precio; tiene una actitud activa, positiva y optimista de ansia por aceptar la verdad. Con estos elementos como base, ¿por qué no es apto para perseguir la verdad? ¿Por qué no puede alcanzar la búsqueda de la verdad? ¿En qué radica el problema? (En que el hombre no ama la verdad y siente aversión por ella por naturaleza). Esa es una respuesta acertada. El motivo más importante es que la gente tiene un carácter corrupto. El carácter corrupto del hombre es de Satanás, y todo lo de Satanás es contrario a Dios y a la verdad. Por tanto, pedir a la gente que persiga la verdad equivale a exigirle que se rebele contra su vida y a sus cualidades inherentes, a su modalidad de búsqueda y a su visión de la vida, que también le son inherentes. Lo que le parece difícil es dejar atrás estas cosas equivocadas, rebelarse contra sus preferencias carnales y, por el contrario, perseguir y practicar las palabras de Dios y la verdad, que no agradan a su carne, que la gente no tiene y que esta desdeña y detesta. Pedirte a ti que persigas la verdad equivale a pedirte que dejes atrás la vida que te es inherente. ¿No es lo mismo que pedirte que des la vida? (Sí). Se trata de que des la vida. ¿Da la gente voluntariamente su vida? (No). En el fondo de su corazón dice “no lo voy a hacer” cien, mil, diez mil veces: “No lo voy a hacer”. Sea como sea, a la gente le cuesta dejar atrás las cosas satánicas que le son inherentes. Esto es una realidad, una realidad que vosotros habéis experimentado profunda y verdaderamente. En el fondo de su corazón, la gente no quiere rebelarse contra la carne, ni rebelarse contra su vida —cuya esencia-naturaleza es de Satanás—, ni rebelarse contra sus cualidades satánicas inherentes ni su naturaleza satánica, para perseguir la verdad. Por eso, para aquellos que tienen una naturaleza satánica, que viven con un carácter satánico, amar y perseguir la verdad va en contra de su voluntad y se resisten a ello. ¿Cuál es la causa? Que las cualidades que alberga el hombre son de Satanás e intrínsecamente contrarias a Dios. Así pues, una vez que la gente ha oído y comprendido la verdad, solo aquellos que la aman, que están dispuestos a esforzarse hasta el final por ella y a pagar un precio, que tienen esta determinación, esta aspiración y este deseo, son capaces de poner en práctica la verdad tan pronto como la comprenden. Estos son los únicos capaces de vivir según la verdad y de vivir su realidad. Hay muchas personas dispuestas a practicar la verdad, pero su naturaleza y sus actitudes satánicas se lo impiden; no pueden practicar la verdad aunque lo deseen. El hecho es que, en la vida real, es dificilísimo practicar la verdad. Una cosa es pedirte que dejes de lado tu ropa y tus joyas favoritas, las cosas que disfrutas, el trabajo y la profesión que te gustan, tus puntos fuertes y aficiones, o cosas similares. Podrías rebelarte contra cualquiera de ellas; es fácil. Sin embargo, es mucho más difícil que te rebeles contra tu carne y tu carácter satánico para llegar a practicar la verdad y someterte a Dios. Por describirlo con una frase inexacta, sería como pedirle peras al olmo o sacar de las piedras panes: es demasiado exigir. Ahora bien, sería fácil pedir naranjas a un naranjo; es algo natural en él. Pero sería imposible conseguir que diera otro fruto. Si se le pide a una persona que sufra un poco, que pague un pequeño precio y que viva humildemente el resto de su vida, eso es algo que puede conseguir cualquiera que tenga la determinación de hacerlo. De hecho, ninguna dificultad física supone un gran problema para alguien que crea sinceramente en Dios y anhele la verdad. Por ejemplo, no entregarse al bienestar carnal, reducir la cantidad de horas diarias de sueño, vivir sin comodidades diez años seguidos o conformarse con comida, ropa, vivienda y transporte muy precarios: esas penurias y esos precios los puede pagar cualquiera, siempre y cuando tenga la determinación de hacerlo, esté dispuesto a perseguir la verdad y tenga cierta moderación. No obstante, si le pides a alguien que se rebele contra la carne y contra Satanás, que actúe íntegramente según las exigencias de Dios y Sus palabras, que practique de acuerdo con la verdad y, con ello, alcance la sumisión a Dios, a cualquier persona le parece difícil. En eso radican las dificultades del hombre. Por tanto, a la hora de perseguir la verdad, no es que la gente pueda simplemente tomar la determinación de intentarlo, o practicar la moderación y seguir los preceptos, y luego poner en práctica la verdad y tenerla. Perseguir la verdad es lo más duro y difícil para la humanidad corrupta. ¿Cuál es el origen de este problema? (Este se origina en el carácter de Satanás). Correcto. El carácter de Satanás es el mayor problema del hombre. Una persona puede tener poca aptitud, o mal temperamento y personalidad, puede que no tenga ningún punto fuerte, talento ni don; ninguna de estas cosas le supondrá un gran problema. En última instancia, el problema se origina en el carácter corrupto del hombre. Un carácter corrupto mantiene las manos y los pies de las personas, su mente y sus ideas, sus pensamientos, su razonamiento y las profundidades de su alma controlados por su abrazo mortal, de tal modo que les resulta difícil cada palmo del camino de búsqueda de la verdad. Uno puede creer en Dios tres o cinco años sin obtener nada; hay, incluso, quienes llevan creyendo diez, veinte o treinta años y solo han obtenido un puñado de cosas. Y algunos no han obtenido absolutamente nada; ¡qué empobrecidas y patéticas esas personas que tienen las manos vacías! Hace treinta años que creen en Dios, pero siguen empobrecidas y ciegas sin resultado alguno. Cuando caen en la negatividad, no saben salir de ella; cuando malinterpretan a Dios, no saben cómo aclararlo; cuando les sobreviene la adversidad, no saben afrontarla ni cómo resolver esa clase de dificultad. ¿Pueden resolverse los problemas con la mera fuerza de voluntad subjetiva de moderarse o amparándose en la paciencia para perseverar sin cesar? La gente puede arrastrarse por las situaciones hasta superarlas, pero su carácter corrupto sigue ahí. No se ha corregido. Por más veces que haya experimentado la negatividad, haya malinterpretado a Dios, haya tenido nociones sobre Él o haya fallado, caído y sido débil, hasta el día de hoy continúa sin poder dar el más mínimo testimonio vivencial, ni tampoco puede hablar de su conocimiento o experiencia de las palabras de Dios. Está vacía por dentro; las profundidades de su alma están vacías. No comprende la verdad por experiencia, no tiene auténtico conocimiento de las palabras de Dios, y está aún más lejos de conocer Su obra y carácter. ¿No son estas unas personas empobrecidas, ciegas y patéticas? (Sí). Si alguien no persigue la verdad, por más años que crea en Dios, esto no tiene sentido. ¿Por qué, entonces, se permite una persona llegar a este punto? ¿En qué radica la causa? También aquí se origina el problema en el carácter corrupto del hombre. Esta es la causa objetiva.

II. La causa subjetiva

Ya hemos aclarado la causa objetiva de que la gente no persiga la verdad. Ahora hablaremos un poco de la causa subjetiva. La causa subjetiva es que, aunque la gente haya aprendido —a partir de la obra de Dios y de todas Sus palabras, o a partir de la vida real— que tiene un carácter corrupto, nunca se compara con las palabras de Dios y la verdad para así conocer sus actitudes corruptas, nunca se rebela contra estas actitudes corruptas y nunca practica según las palabras de Dios. La causa subjetiva es que, aunque la gente se esfuerce mucho y tenga gran dedicación en el camino de la fe en Dios, aunque trabaje mucho, sufra enormemente y pague muchos precios por ello, todo esto son meras conductas externas. Estas no demuestran que uno se haya embarcado en la senda de búsqueda de la verdad. Los que más han sufrido son aquellos que comenzaron a seguir a Dios al principio, que asumieron sus deberes cuando tenían unos veinte años de edad. Estas personas tienen ahora en torno a cincuenta años y siguen solteras. Se podría afirmar que han consagrado su juventud a su fe en Dios y que han renunciado a la familia y al matrimonio. ¿Es este un gran precio? (Sí). Renunciaron a su juventud, sacrificaron la vida entera, ¿y cuál es el resultado? El precio que pagaron fue grande, pero lo que obtienen al final no equivale a su esfuerzo ni está en consonancia con él. ¿Cuál es el problema? A tenor de la actitud y determinación con que pagan un precio, y de la duración, cuantía y grado de esfuerzo, parecería que debieran comprender la verdad y saber practicarla. Se podría pensar que deberían tener testimonio y un corazón temeroso de Dios, que deberían tener conocimiento de Él, que ya deberían haber emprendido la senda del temor de Dios y de la evitación del mal, que ya deberían haber entrado en la realidad-verdad. Sin embargo, en realidad, eso es una simple inferencia: estas dos cosas no tienen sino una relación lógica que no se ajusta a los hechos ni a lo que viven estas personas. ¿Cuál es el problema? ¿No deberíamos someterlo a investigación y debate? ¿No es un problema que merece una reflexión profunda? (Sí). Entre los que han aceptado esta etapa de la obra de Dios durante dos o tres años, no faltan personas con experiencia y testimonio. Estas dan testimonio de cómo las palabras de Dios las han transformado y las han hecho volverse honestas; dan testimonio de que, gracias a las palabras de Dios, han podido comprender la verdad en el camino de búsqueda; dan testimonio de cómo las palabras de Dios han corregido su carácter corrupto, su arrogancia y su falsedad, su rebeldía, su anhelo de estatus, sus ambiciones y deseos, etc. Estas personas son capaces de tener experiencia y testimonio tras únicamente dos o tres años de fe en Dios; tienen una honda comprensión empírica de las palabras de Dios y perciben la veracidad de estas. ¿Por qué, entonces, algunos llevan veinte o treinta años creyendo en Dios y han pagado tantos precios, han sufrido tanto y han corrido tanto de acá para allá, pero el fondo de su corazón y su mundo espiritual siguen vacíos y huecos? Muchos de los que se encuentran en esta situación suelen sentirse perdidos. Siempre dicen: “Estoy muy perdido”. Yo contesto: “Ya hace veinte o treinta años que crees en Dios. ¿Por qué continúas perdido? Es evidente que no has obtenido nada”. A día de hoy, algunas personas siguen negativas y débiles. Dicen: “Llevo muchos años creyendo en Dios, ¿y qué he obtenido?”. A menudo, cuando están negativas o débiles, cuando se ven privadas de su estatus y sus ventajas, o cuando su vanidad queda insatisfecha, se quejan de Dios y lamentan haber creído en Él tantos años. Se arrepienten de haber creído Sus palabras en un principio, se arrepienten de haber renunciado firmemente a su trabajo, a su matrimonio y a su familia, a la oportunidad de ir a la universidad, por seguir a Dios. Algunas hasta piensan en dejar la iglesia. Ahora se arrepienten muchísimo de su fe: para empezar, ¿por qué se molestaron en tenerla? Creen en Dios desde hace veinte o treinta años, han oído muchísimas verdades y han experimentado muchas cosas de la obra de Dios, pero el fondo de su corazón sigue vacío, y a menudo se sumen en situaciones de caos, confusión, pesar, desgana, e incluso incertidumbre sobre su futuro; ¿qué provoca esto? ¿Merecen compasión estas personas? (No). Cada vez que veo a estas personas, cada vez que oigo hablar de ellas y me entero de sus últimas andanzas, tengo una premonición sobre ellas. Me viene un pensamiento sobre ellas. ¿De qué me suenan tanto su situación y su mundo interno? Todavía se mantienen en la casa de Dios, cumpliendo con sus deberes; ¿en qué se amparan? ¿En una mentalidad de salvación por la gracia? ¿En una mentalidad de que, si uno sigue a Dios hasta el final, esto conduce inevitablemente a la salvación? ¿O en una mentalidad basada en la suerte y el azar? Nada de eso. ¿En qué, entonces? Como dijo Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). A fin de analizar y simplificar este pasaje, estas palabras tienen un tono transaccional, hay en ellas una actitud, una idea y un plan destinados a hacer un trato, y vienen de un lugar de deseo y ambición. ¿Qué realidad ves en estas palabras? ¿A qué aspira la gente en su fe en Dios? (A una corona y bendiciones). Sí. Aspira a recibir bendiciones y un buen destino. ¿Y qué daría a cambio de ese buen destino y esas bendiciones? ¿Qué daría a cambio de estas cosas? (Su esfuerzo y su trabajo, sus sacrificios y su entrega, su sufrimiento y el pago de un precio). Para emplear las palabras de Pablo, estas personas han peleado su batalla, han corrido su carrera. Creen que han hecho todo lo que debían hacer y que, por tanto, deberían recibir el buen destino y las bendiciones buenas que Dios ha preparado para la humanidad. Les parece evidente que esto es lo que Dios debería hacer, lo que debe hacer, y que, si no lo hiciera, no sería Dios. Obviamente, no hay sumisión a Dios en esto, no hay una actitud de búsqueda de la verdad, no hay una actitud ni un plan para cumplir con el deber de un ser creado. Es un mero deseo de cambiar algunas cosas que son capaces de hacer por las bendiciones que Dios ha prometido a la humanidad. Así, las personas de las que acabamos de hablar suelen sentir un vacío en su mundo interno y que no tienen nada en lo que ampararse en el fondo de su corazón, pero continúan como siempre, pagando dichos precios y sufriendo mucho, empeñadas en pelear su batalla y correr su carrera. ¿En qué se amparan? Lo que afianza su “fe” son esas citas de Pablo a las que se aferran y en las que creen ciegamente. Se amparan en sus ambiciones y en su deseo de ser premiadas y coronadas. Se amparan en sus sueños de grandes bendiciones derivadas de una transacción. No se amparan en la comprensión de la obra de Dios ni en el conocimiento vivencial adquirido al perseguir la verdad mientras se esfuerzan por Dios. No se amparan en eso.

Si uno se fija en lo que acabamos de hablar, puede ver que, aunque hay muchos desafíos prácticos en la senda de búsqueda de la verdad, aparte de las trabas y limitaciones de las actitudes corruptas y un sinfín de dificultades y obstáculos, uno debe creer que, siempre y cuando tenga fe sincera, entonces, amparado en la guía de las palabras de Dios y en la obra del Espíritu Santo, será totalmente capaz de embarcarse en la senda de búsqueda de la verdad. Pedro sentó precedente en esto. En su fe en Dios, muchas personas solo se centran en trabajar para Él, se conforman con simplemente sufrir y pagar un precio, pero no persiguen la verdad en absoluto. En consecuencia, tras creer en Dios durante diez, veinte o treinta años, todavía carecen de un verdadero conocimiento de la obra de Dios, y no pueden hablar de ninguna experiencia o conocimiento de la verdad o de las palabras de Dios. Durante las reuniones, cuando intentan hablar un poco de su testimonio vivencial, no tienen nada que decir; desconocen por completo si van a salvarse o no. ¿Qué problema hay aquí? Así son las personas que no persiguen la verdad. No importa cuántos años lleven siendo creyentes, son incapaces de entender la verdad, y mucho menos de practicarla. ¿Cómo podría alguien que no acepta en absoluto la verdad adentrarse en la realidad-verdad? Hay quienes no perciben este problema, que creen que, si los que repiten como loros palabras y doctrinas practican la verdad, también pueden entrar en la realidad-verdad. ¿Es esto correcto? Los que repiten como loros palabras y doctrinas naturalmente no entienden la verdad, así que ¿cómo podrían practicarla? Lo que practican parece no contradecir la verdad, y ser buenas acciones y buenas conductas, ¿pero cómo podrían esas buenas acciones y conductas considerarse la realidad-verdad? Las personas que no comprenden la verdad no saben lo que es la realidad-verdad; consideran que las buenas acciones y conductas de las personas son la práctica de la verdad. Esto es absurdo, ¿no es así? ¿En qué se diferencia de las ideas y opiniones de los religiosos? ¿Y cómo se pueden resolver estos problemas de comprensión distorsionada? Las personas deben comprender primero las intenciones de Dios a partir de Sus palabras, deben saber qué es comprender la verdad y qué es practicarla, para poder analizar a los demás y discernir cómo son realmente, y poder distinguir si poseen o no la realidad-verdad. La obra de Dios y Su salvación del hombre tienen el propósito de hacer que las personas comprendan y practiquen la verdad; solo entonces las personas podrán despojarse de sus actitudes corruptas, actuar de acuerdo con los principios y entrar en la realidad-verdad. Si no persigues la verdad y te conformas simplemente con esforzarte, sufrir y pagar un precio por Dios según tus propias nociones y fantasías, ¿todo lo que hagas representará tu práctica de la verdad y tu sumisión a Dios? ¿Demostrará eso que has transformado tu carácter-vida? ¿Representará que tienes verdadero conocimiento de Dios? No. ¿Y qué representará entonces todo lo que hagas? Solo puede representar tus propias preferencias personales, tu comprensión y tus ilusiones vanas. Simplemente serán las cosas que te gustan y que estás dispuesto a hacer; todo lo que haces solo satisface tus propios deseos, tu determinación y tus aspiraciones. Está claro que eso no es perseguir la verdad. Ninguno de tus actos o comportamientos tiene nada que ver con la verdad ni con los requisitos de Dios. Todos tus actos y comportamientos son para ti mismo; solo trabajas, luchas y vas de un lado a otro en aras de tus propias aspiraciones, reputación y estatus, lo cual no difiere de Pablo, que se esforzó y trabajó toda la vida con el único fin de ser premiado y coronado y entrar en el reino de los cielos. Esto evidencia que vas por la senda de Pablo. Dicen algunos: “Yo me esfuerzo y trabajo de buena gana. No he intentado hacer ningún trato con Dios”. No importa, en ningún sentido, si has intentado hacer un trato con Dios o no, si en tu mente o en tu actitud hay una intención explícita de hacer un trato con Dios —si tienes o no dicho plan y objetivo—; tú procuras intercambiar tu esfuerzo y tu trabajo, tus penurias y los precios que has pagado por los premios y la corona del reino de los cielos. La esencia de este problema es que intentas negociar con Dios; lo que pasa es que no eres consciente de ello. De todos modos, siempre que alguien sufra penurias y pague precios para recibir bendiciones, la esencia de su búsqueda es la misma que la de Pablo. ¿En qué se parecen? Ambas son un intento de intercambiar las buenas conductas de uno —su esfuerzo, las penurias por las que pasa, los precios que paga, etc.— por las bendiciones de Dios, por las bendiciones que Él promete a la humanidad. ¿No son en esencia lo mismo? (Sí). Son lo mismo en esencia; no hay ninguna diferencia real. Si no quieres seguir la senda de Pablo, sino la de Pedro, y deseas el visto bueno de Dios, ¿cómo debes practicar? No hay duda: debes aprender a perseguir la verdad. Debes ser capaz de aceptar la verdad, así como el juicio y castigo de Dios, y ser podado; debes centrarte en conocerte, lograr una transformación de tu carácter y buscar practicar el amor a Dios. Eso implica ir por la senda de búsqueda de la verdad y emprender la senda de Pedro. Para ir por la senda de Pedro, primero debes comprender lo que exige Dios al hombre y qué senda le ha señalado. Debes saber discernir la senda de fe en Dios, que lleva a la salvación, de aquella que lleva a la perdición y la aniquilación. Tienes que reflexionar sinceramente sobre por qué fuiste capaz de seguir la senda de Pablo y determinar qué carácter te manda ir por esa senda. Debes discernir las cosas más destacadas y obvias que se encuentran entre tus actitudes corruptas, como la arrogancia, la falsedad o la perversidad. A partir de estas actitudes corruptas, reflexiona, disecciónate y conócete. Si puedes alcanzar el verdadero autoconocimiento y el odio por ti mismo, te será fácil despojarte de tus actitudes corruptas y poner en práctica la verdad. ¿Y cómo se practica esto en concreto? Hablemos de ello de forma sencilla, con el ejemplo de un carácter arrogante. En la vida diaria, cuando hables, actúes, abordes los asuntos, cumplas con tu deber, compartas con otros, etc.; sea cual sea el asunto en cuestión, estés donde estés o sean cuales sean las circunstancias, debes centrarte en todo momento en examinar qué tipo de carácter arrogante has revelado. Debes escarbar en todas las revelaciones, pensamientos e ideas derivados de tu carácter arrogante de los que seas consciente y que puedas percibir, así como en tus intenciones y objetivos. En particular, siempre quieres sermonear a los demás desde lo alto, no obedeces a nadie, te consideras mejor que los demás, no admites lo que otros dicen por mucha razón que tengan, haces que los demás acepten y se sometan a lo que tú dices hasta cuando te equivocas, siempre tienes la tendencia a liderar a los demás, eres desobediente y das justificaciones cuando los líderes y obreros te podan, y los condenas por falsos, siempre condenas a los demás y te enalteces, siempre te crees mejor que nadie, siempre deseas ser una persona reputada y eminente, y siempre te encanta lucirte para que te aprecien e idolatren… Mediante la práctica de la reflexión y la disección de estas revelaciones de corrupción, puedes llegar a conocer lo desagradable que es tu carácter arrogante, a aborrecerte y abominar de ti mismo y a odiar todavía más tu carácter arrogante. Con ello estarás dispuesto a reflexionar sobre si has revelado un carácter arrogante en todos los asuntos. En parte, esto supone reflexionar sobre qué actitudes arrogantes y sentenciosas revelas en tu discurso, qué cosas jactanciosas, arrogantes y sin sentido dices. Por otra parte, supone reflexionar sobre las cosas absurdas y sin sentido que haces al actuar según tus nociones, fantasías, ambiciones y deseos. Este es el único tipo de introspección que puede arrojar autoconocimiento. Una vez adquirido auténtico conocimiento de ti mismo, debes buscar en las palabras de Dios las sendas y los principios de práctica para ser una persona honesta, y luego practicar, cumplir con tu deber, tratar a los demás y relacionarte con ellos según las sendas y los principios indicados en las palabras de Dios. Cuando hayas practicado así durante un tiempo, quizá un mes o dos, notarás que se te ilumina el corazón al respecto, habrás aprendido algo de ello y habrás probado el éxito. Percibirás que tienes una senda por la que convertirte en una persona honesta que tiene razón y te sentirás mucho más asentado. Aunque aún no podrás hablar de un conocimiento especialmente profundo de la verdad, habrás adquirido cierto conocimiento perceptivo de ella, además de una senda de práctica. Aunque no sepas expresarlo claramente con palabras, tendrás cierto discernimiento del daño que hace un carácter corrupto a la gente y de cómo aquel distorsiona su humanidad. Por ejemplo, las personas arrogantes y engreídas suelen decir cosas jactanciosas y descabelladas, y pronuncian palabras endiabladas para engañar a los demás; pronuncian palabras altisonantes, gritan consignas y sueltan soflamas majestuosas. ¿No son estas diversas manifestaciones propias de un carácter arrogante? ¿No es totalmente carente de razón revelar estas actitudes arrogantes? Si comprendes realmente que debes de haber perdido tu razón humana normal para revelar dichas actitudes arrogantes y que vivir con un carácter arrogante implica vivir con una naturaleza satánica en lugar de humanidad, habrás reconocido verdaderamente que un carácter corrupto es un carácter satánico y serás capaz de odiar de corazón a Satanás y las actitudes corruptas. Tras seis meses o un año de tal experiencia, podrás tener auténtico autoconocimiento y, si vuelves a revelar un carácter arrogante, serás inmediatamente consciente y podrás rebelarte y renunciar a él. Habrás comenzado a transformarte y podrás desprenderte poco a poco de tu carácter arrogante y llevarte normalmente con los demás. Sabrás hablar honestamente y de corazón; ya no dirás mentiras ni ninguna cosa arrogante. ¿No tendrás entonces un poco de razón y cierta semejanza con una persona honesta? ¿No habrás alcanzado esa entrada? Entonces empezarás a obtener algo. Cuando practiques la honestidad de esta manera, podrás buscar la verdad y hacer introspección sin importar qué clase de carácter arrogante reveles y, después de practicar la honestidad de esta manera durante un tiempo, inconsciente y progresivamente llegarás a comprender las verdades y palabras pertinentes de Dios sobre la gente honesta. Y cuando, con esas verdades, disecciones tu carácter arrogante, en el fondo de tu corazón tendrás el esclarecimiento y la iluminación de las palabras de Dios y tu corazón empezará a sentirse más luminoso. Verás clara la corrupción que un carácter arrogante acarrea a las personas y la fealdad con que las hace vivir, y sabrás discernir cada uno de los estados corruptos en los que se halla la gente cuando revela un carácter arrogante. A través de una mayor disección apreciarás con más nitidez aún la fealdad de Satanás y lo odiarás más todavía. Así te será fácil desechar tu carácter arrogante. Cuando tu conocimiento llegue a este punto, la verdad pertinente en las palabras de Dios te resultará claramente comprensible y sabrás que lo único que Dios le exige al hombre es aquello que las personas con una humanidad normal deben tener y vivir. Con eso ya no te costará practicar la verdad. Por el contrario, creerás que la práctica de la verdad es perfectamente natural y justificada, que así debe vivir el hombre. En ese momento, tu práctica de las palabras de Dios y de la verdad será completamente espontánea, positiva y activa, y al mismo tiempo amarás la verdad todavía más. Aumentará el número de cosas positivas en tu interior y ahí surgirá gradualmente el auténtico conocimiento de Dios. Eso significa comprender realmente la verdad. Tendrás una idea y una perspectiva correctas sobre todos los asuntos, y este conocimiento verdadero y estas ideas correctas arraigarán paulatinamente en tu interior. Eso implica haber entrado en la realidad-verdad, algo que nadie puede quitarte ni robarte. Tras haber acumulado estas cosas positivas poco a poco, te sentirás enormemente rico en el fondo de tu corazón. Ya no te parecerá que no tiene sentido creer en Dios y desaparecerá la sensación de vacío en tu interior. Cuando hayas notado lo maravilloso que es comprender la verdad y hayas visto la luz de la vida humana, surgirá en ti una fe sincera. Y cuando tengas fe para experimentar la obra de Dios y veas lo real y práctico que es perseguir la verdad y alcanzar la salvación, practicarás y experimentarás las palabras de Dios de forma positiva y activa. Compartirás tu conocimiento vivencial real, con lo que darás testimonio de Dios y ayudarás a más gente a conocer el poder de las palabras de Dios y los beneficios de la verdad para el hombre. Después tendrás más fe para practicar la verdad y cumplir correctamente con tu deber y, con ello, te habrás sometido sinceramente a Dios. Cuando hables de tu verdadero testimonio vivencial, tu interior se iluminará aún más. Sentirás que tu senda para practicar la verdad es mayor y, al mismo tiempo, descubrirás que tienes muchísimos defectos, que hay muchísimas verdades que deberías practicar. Dicho testimonio vivencial no solo es beneficioso y edificante para los demás: tú también notarás que has obtenido algo en tu búsqueda de la verdad y que realmente has recibido las bendiciones de Dios. Cuando alguien experimenta la obra de Dios de este modo hasta poder dar testimonio de Él, eso no solo puede provocar que más gente conozca su carácter corrupto y se desprenda de los grilletes, el control y la aflicción de ese carácter y del poder de Satanás, sino que también puede darle a esa persona cada vez más fe para ir por la senda de búsqueda de la verdad y ser perfeccionada. ¿No se convierte dicha experiencia en auténtico testimonio? Ese es el auténtico testimonio. ¿Creería una persona capaz de dar dicho testimonio de Dios que creer en Él es aburrido, inútil o vacío? En absoluto. Cuando una persona es capaz de dar testimonio de Dios y cuando tiene auténtico conocimiento de Él, el fondo de su corazón se llena de paz y gozo, y se siente rica y sumamente asentada. Cuando uno vive en esa situación y esa esfera, es natural que no se obligue a sufrir, a pagar un precio ni a cohibirse. Uno no se obligaría a sí mismo a disciplinar el cuerpo y rebelarse contra la carne. Más bien conocería positivamente sus actitudes corruptas. También aspiraría a conocer el carácter de Dios, lo que Dios tiene y es, y comprendería lo que se ha de hacer para someterse a Él y satisfacerlo. Así captaría las intenciones de Dios de entre Sus palabras y descubriría los principios de práctica de la verdad, en vez de pensar en los sentimientos fugaces que lleva dentro. Por ejemplo, en no saber contenerse cuando ocurren las cosas, ser un cascarrabias, estar de mal humor, haberse enojado de nuevo ese día, haber hecho otra vez algo mal o menos de lo esperado ese día, o cualquier asunto trivial de este tipo. Mientras estas cosas no te impidan practicar la verdad, no hay necesidad de preocuparse por ellas. Debes centrarte en corregir tus actitudes corruptas y aspirar a practicar de una manera que satisfaga a Dios y concuerde con Sus intenciones. Practica de este modo la verdad, y progresarás rápidamente en la vida y habrás emprendido la senda de búsqueda de la verdad y de la perfección. Ya no estarás vacío por dentro; tendrás fe sincera en Dios, te interesarás cada vez más por las palabras de Dios y la verdad y las valorarás cada vez más. Llegarás a comprender cada vez más las intenciones de Dios y Sus exigencias. Cuando uno llega a este nivel, ha entrado plenamente en las palabras de Dios y en la realidad-verdad.

Lo que ya muchas personas practican y en lo que están entrando no es en la realidad-verdad, sino que entran en un tipo de situación en que exhiben buenas conductas externas y están dispuestas a pagar un precio, a sufrir y a darlo todo. Ahora bien, el fondo de su corazón permanece vacío y no tienen respaldo alguno en su mundo interior. ¿Por qué no tienen respaldo? Porque les falta una senda cuando les ocurre algo; se apoyan en ilusiones y no tienen los principios de práctica de la verdad. Cuando revelan un carácter corrupto, lo único que saben practicar es la moderación; no saben buscar la verdad para corregirlo. Por suerte para la gente, su antigua carne tiene una capacidad instintiva: puede sufrir. Hay un dicho entre los no creyentes: “No hay sufrimiento que no se pueda soportar; solamente bendiciones de las que no se puede gozar”. La carne del hombre tiene una habilidad innata, instintiva: no puede gozar de demasiadas bendiciones, pero sí sufrir cualquier cosa, soportarla y contenerse. ¿Es bueno esto? ¿Es un punto fuerte o un defecto, una deficiencia? ¿Es ese dicho la verdad? (No). No, y si algo no es la verdad, es una tontería. Ese dicho son meras palabras vacías; no puede resolver ninguno de tus problemas ni tus dificultades prácticas. Para ser exactos, no puede corregir tus actitudes corruptas. Por tanto, es un dicho inútil. Aunque lo conozcas un poco, seas consciente de él y lo hayas experimentado a fondo, sigue siendo inútil. Los no creyentes también tienen otros dichos, como: “Si no me da miedo morir, ¿por qué ha de darme miedo vivir?” y “Cuando el invierno ya ha llegado, ¿cuánto puede faltar para la primavera?”. Unas afirmaciones bastante grandilocuentes, ¿no? Muy inspiradoras y filosóficas, ¿verdad? Los no creyentes denominan estos dichos “bálsamo para el alma”. ¿Te gusta esta clase de dichos? (No). ¿Por qué no? Tal vez algunos aleguen: “No nos gustan. Son lo que dicen los no creyentes; a nosotros nos gustan las palabras de Dios”. ¿Qué fragmentos de las palabras de Dios te gustan, entonces? ¿Qué frase consideras la verdad? ¿Qué frase has experimentado, has practicado, en cuál has entrado y ganado? Es inútil que te disgusten los dichos de los no creyentes; puede que no te gusten, pero no puedes discernir claramente su esencia. ¿Tienen razón estos dichos? (No). La tengan o no, las palabras de los no creyentes no tienen nada que ver con la verdad. Aunque la gente las considere buenas y correctas, no están de acuerdo con la verdad y no pueden llegar al nivel de la verdad. Todas ellas vulneran la verdad y están enemistadas con ella. Los no creyentes no aceptan la verdad, así que no hace falta discutir con ellos sobre lo que está bien y mal. Lo único que podemos hacer es considerar sus palabras tonterías confusas, y ya está. ¿Qué quiere decir “tonterías”? Palabras nada edificantes ni valiosas para la gente, para su vida, para las sendas por las que va ni para su salvación. Toda esa palabrería es una tontería; también puede calificarse de palabras vacías. No tiene nada que ver con la vida y la muerte del hombre ni con las sendas por las que va, y son tonterías sin ninguna función positiva. La gente oye una frase así, y vive como quiere, como siempre lo ha hecho; una frase así no cambia ninguna realidad porque no es la verdad. Solo la verdad es edificante para el hombre; tiene un valor inconmensurable. ¿Por qué lo afirmo? Porque la verdad puede cambiar el porvenir de la gente, sus pensamientos e ideas y su mundo interior. Sobre todo, la verdad puede eliminar las actitudes corruptas del hombre; puede transformar las cualidades de una persona y convertir sus cualidades satánicas en cualidades propias de la verdad; puede convertir a una persona que vive de acuerdo con sus actitudes corruptas en una persona que viva según la verdad y las palabras de Dios. Cuando una persona vive la realidad-verdad sobre la base de las palabras de Dios, ¿no se transforma con ello su vida? Cuando se transforma la vida de una persona, eso significa que sus pensamientos e ideas han cambiado; que su perspectiva, sus actitudes y sus ideas sobre las personas y cosas han cambiado; que su postura y sus ideas respecto a los acontecimientos y cosas son distintos a los de antes. Todos esos dichos de los no creyentes son palabras vacías y tonterías. No resuelven ningún problema. El que acabo de señalar, “No hay sufrimiento que no se pueda soportar; solamente bendiciones de las que no se puede gozar”, ¿no son tonterías y palabras vacías? (Sí). Puedes sufrir; ¿y qué? No sufres para alcanzar la verdad; sufres para gozar de fama, provecho y estatus. Tu sufrimiento no tiene valor ni trascendencia en absoluto. Observa la realidad: has sufrido muchísimo y pagado un precio muy alto, pero aún no te conoces, y ni siquiera sabes captar los pensamientos e ideas que surgen de tu carácter corrupto ni corregirlos. ¿Crees entonces que puedes tener entrada en la vida? ¿Tiene algún valor tu sufrimiento? No tiene valor alguno. El sufrimiento de algunas personas tiene valor. Por ejemplo, el sufrimiento que padece la gente para alcanzar la verdad tiene valor: cuando uno ha alcanzado la verdad, puede edificar y proveer a otros. Muchos sufren y pagan un precio para predicar el evangelio permitiendo que avance la labor de la iglesia y de la casa de Dios, así como que se difunda el evangelio del reino. Con esto vemos que cualquiera que sufra y pague un precio para alcanzar la verdad y satisfacer a Dios obtendrá algo de ello. Estas personas recibirán el visto bueno de Dios. Sin embargo, hay quienes no persiguen la verdad y, aunque se esfuercen y sufran por Dios y reciban Su bondad, esa bondad no es sino la misericordia y la tolerancia de Dios y un reflejo del favor que muestra al hombre, así como la gracia que le hace extensiva. ¿Qué clase de gracia? Unas cuantas bendiciones materiales nada más. ¿Es eso lo que quieres? ¿Es ese el objetivo último de tu fe en Dios? No lo creo. Desde el día que empezaste a creer en Dios, ¿solamente has deseado Su bondad, Su protección y algunas de las bendiciones materiales que otorga? ¿Esas son las cosas que quieres? ¿A eso aspiras en tu fe? (No). ¿Pueden resolver estas cosas el problema de tu salvación? (No). Parece que estáis pensando con bastante lucidez. Entendéis qué es crucial y qué importante. No estáis confundidos. Sabéis qué tiene influencia y qué no. No obstante, queda por ver si podéis emprender la senda de búsqueda de la verdad.

Creer en Dios no consiste en recibir la gracia ni la tolerancia y la misericordia de Dios. ¿Y en qué consiste? En ser salvo. ¿Y cuál es el signo de la salvación? ¿Qué criterios exige Dios? ¿Qué se necesita para ser salvo? Corregir el propio carácter corrupto. Este es el quid de la cuestión. Por tanto, en resumidas cuentas, en realidad no importa cuánto hayas sufrido, cuánto precio hayas pagado ni hasta qué punto te proclames un creyente sincero; si, al final, tu carácter corrupto no se ha corregido en absoluto, eso significa que no eres una persona que persigue la verdad. También puede decirse que, como no persigues la verdad, tu carácter corrupto no se ha corregido. Esto significa que no te has embarcado en modo alguno en la senda de la salvación; que todo aquello que manifiesta Dios y toda la obra que lleva a cabo para salvar al hombre no han logrado nada en ti, no han servido para que des testimonio y no han fructificado en ti. Dios dirá: “Ya que has sufrido y pagado un precio, te he concedido la gracia, las bendiciones, el cuidado y la protección que mereces en esta vida y este mundo. Pero tú no participas de lo que merece el hombre tras salvarse. ¿Por qué? Porque ya te he otorgado lo que mereces en esta vida y este mundo; en cuanto a lo que el hombre merece después de la salvación, para ti no hay nada porque no emprendiste la senda de búsqueda de la verdad”. Tú no te encuentras entre los que se salvarán, no has llegado a ser un auténtico ser creado y Dios no te quiere. Dios no quiere a aquellos que simplemente trabajan, corren de acá para allá, sufren y pagan un precio por Él, aquellos que de alguna manera creen sinceramente y tienen un poco de fe y nada más. Dichas personas se pueden encontrar en todas partes en Sus grupos de creyentes. En pocas palabras, hay muchísima gente así, un número inimaginable de personas que trabajan y contribuyen con mano de obra para Dios. Si se trata de personas predestinadas y escogidas por Dios, reconducidas por Él a Su casa, ninguna de ellas se resistiría a trabajar y contribuir con mano de obra. ¿Por qué? Porque eso es muy fácil. Por eso hay tantas personas que son mano de obra y se esfuerzan para Dios. Incluso hay anticristos y personas malvadas capaces de hacer esto también, como Pablo. ¿No hay demasiada gente como Pablo? (Sí). Si fueras a una iglesia y predicaras así: “Mientras estés dispuesto a correr de acá para allá, sufrir y pagar un precio por Dios, te aguardará una corona de justicia”; ¿crees que responderían muchas personas a tu llamada? Muchísimas. Sin embargo, por desgracia, al final no son esas las personas a las que Dios salvará o que puedan salvarse. Esas personas tan solo se quedan en la fase de contribuir con mano de obra; únicamente están dispuestas a ser mano de obra para Dios. En pocas palabras, estas personas solo están dispuestas a esforzarse a cambio de la buenaventura de Dios, de Su gracia y Sus bendiciones. No desean cambiar sus métodos de supervivencia, ni su forma de vida ni los cimientos en que se apoyan para sobrevivir; no quieren aceptar el juicio y castigo de Dios para transformar su carácter corrupto ni perseguir la verdad para alcanzar la salvación. Naturalmente, también se podría afirmar que estas personas solo están dispuestas a sufrir y pagar un precio, que solo están dispuestas a renunciar y ofrendar cuanto tienen, que entregan todo lo que pueden sin importar el coste y que están dispuestas a esforzarse en todo lo posible; no obstante, si les pides que se conozcan a sí mismas, que acepten la verdad, que corrijan su carácter corrupto, que se rebelen contra la carne, que practiquen la verdad, que dejen la maldad y se vuelvan hacia Dios como los ninivitas, que presten atención a Sus palabras y que vivan de acuerdo con ellas, les resultaría extremadamente difícil. ¿No es así? (Sí). ¿No es bastante dificultoso? Si Dios ha obrado tanto y pronunciado tantas palabras, ¿por qué le parece tan difícil a la gente perseguir la verdad? ¿Por qué es siempre apática hacia ella? Incluso después de oír sermones durante años, sigue sin intención de transformarse. Nunca se ha arrepentido sinceramente ante Dios en el fondo de su corazón ni ha reconocido o aceptado realmente el hecho de que tiene un carácter corrupto. Tanto en su forma de ver las cosas como en sus acciones, nunca ha dejado de lado sus puntos de vista y ha buscado la verdad; no aborda los asuntos con la actitud de cambiar de puntos de vista y arrepentirse ante Dios. Por eso hay muchas personas que han vivido y trabajado mucho, que llevan bastante tiempo en su deber, pero que todavía no pueden dar testimonio. Aún no tienen conocimiento ni experiencia de las palabras de Dios y, cuando hablan de su experiencia y conocimiento de ellas, se sienten muy avergonzadas e impotentes y parecen sumamente ineptas. El motivo es que no tienen conocimiento de la verdad ni les interesa. Esforzarse, por otro lado, es muy sencillo, muy fácil. Así pues, todo el mundo está dispuesto a contribuir con mano de obra para Dios, pero no opta por perseguir la verdad.

La definición de perseguir la verdad

Ahora bien, dicho esto, ¿qué significa exactamente perseguir la verdad? Hemos dicho muchísimas cosas; ¿no deberíamos definir el significado de perseguir la verdad? ¿Podéis definirlo? Debería ser una definición bastante simple, ¿no? ¿Se os ocurrirá si reflexionáis, caviláis y meditáis acerca de las palabras? Habrá quien diga: “La búsqueda de la verdad es un tema muy amplio. No se puede expresar con claridad en unas pocas frases. Yo no sé qué decir. ¿Qué palabras pueden describirla? La búsqueda de la verdad es un asunto importante y no se podría describir y definir adecuadamente sino con las palabras más imponentes; ¡ese es el único modo de impresionar realmente a todo el mundo!”. ¿Os parece que ha de ser así? (No). Entonces, definid la búsqueda de la verdad en lenguaje cotidiano. (Perseguir la verdad significa corregir nuestro carácter corrupto por medio de la verdad). ¿Se considera eso una definición? ¿Vais a sacar una conclusión con esto? ¿Es fácil definir la búsqueda de la verdad? Definirla no es tarea fácil; hay que esforzarse en meditarla. ¿Qué significa perseguir la verdad? Vamos a tratar de definir eso, ¿de acuerdo? El mejor de todos los lenguajes humanos es el sencillo, coloquial y realista. No hablaremos en un idioma extraño ni con palabras grandilocuentes. Hablaremos el lenguaje cotidiano de la gente normal de manera fluida, coloquial y fácil de comprender, para que la gente entienda inmediatamente lo que hemos dicho. Salvo los menores o las personas demasiado inocentes o mentalmente enfermas como para entenderlo, cualquier adulto que piense con normalidad podrá comprender el lenguaje que hemos utilizado en cuanto lo oiga. Eso es lo que significa que el lenguaje sea coloquial, lo que se denomina lenguaje cotidiano. Entonces, ¿qué significa perseguir la verdad? Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, según las palabras de Dios, con la verdad por criterio: eso significa perseguir la verdad. Así es como suena una definición precisa de la búsqueda de la verdad. Pregunta: ¿Qué significa perseguir la verdad? Respuesta: Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esa es la definición de la búsqueda de la verdad. Simple, ¿no? Tal vez algunos digan: “Llevas todo este tiempo hablando de lo que significa perseguir la verdad, cuando esto se define nada más que con esa frase. ¿Es así de simple?”. Sí, así de simple. Es una definición muy simple, pero trata muchos temas relacionados, y todos esos temas relacionados tratan el tema de la búsqueda de la verdad. Entre dichos temas se encuentran las dificultades del hombre, sus pensamientos y perspectivas, así como la infinidad de excusas, justificaciones, métodos y actitudes del hombre hacia la búsqueda de la verdad. También se encuentra el tema de la renuencia del hombre a perseguir la verdad y su negativa a perseguirla, propiciadas por las actitudes corruptas del hombre. Por supuesto, las cosas de las que os he hablado —las sendas y los pasos diversos para perseguir la verdad, la forma en que se persigue, los resultados que se logran al perseguirla y la realidad-verdad que se puede apreciar en las personas que la viven— también tratan el tema de la búsqueda de la verdad. El resultado final de esto es el testimonio vivencial de las palabras de Dios y de Su obra de salvación del hombre, que se origina cuando la gente persigue la verdad y practica y experimenta Sus palabras. Este es el resultado más importante. Una de las características de dicho testimonio es que lo es de los resultados de la obra de Dios; otra es que es testimonio de los efectos positivos que pueden observarse en quienes han perseguido la verdad: el hecho de que se ha corregido su carácter corrupto en mayor o menor medida. Por ejemplo, alguien que era muy arrogante, arbitrario e imprudente y hacía lo que le daba la gana aprende que este es un carácter corrupto por medio de la lectura de las palabras de Dios, y luego lo admite y reconoce. Progresivamente llega a conocer el daño que ocasiona este carácter corrupto a los demás y a sí mismo: desde una perspectiva más reducida, es perjudicial para las personas, y desde una perspectiva más amplia, perturba, trastorna y perjudica el trabajo de la iglesia. Esta es una parte de los resultados, algo que la persona aprende cuando comprende las palabras de Dios. Por otro lado, sobre la base de la exposición de las palabras de Dios, reconoce su carácter corrupto, y después, en situaciones dispuestas por Dios, poco a poco logra arrepentirse, y abandona los estilos de vida y las concepciones sobre su conducta propia y actuaciones que tenía antes. Descubre principios y sendas de práctica en las palabras de Dios y aborda los asuntos según los principios de práctica que Dios le ha dado. Esto es el arrepentimiento sincero y el auténtico cambio. Es capaz de comportarse y actuar según las palabras de Dios y, en última instancia, logra buscar los principios-verdad en cada acción y vive, en parte, la realidad de considerar las palabras de Dios como base. Este es un ejemplo de cómo corregir un carácter arrogante. El resultado final que se obtiene es que esa persona ya no vive con arrogancia, sino que tiene conciencia y razón, es capaz de buscar los principios-verdad y se somete sinceramente a la verdad; lo que practica y vive ya no está dominado por su carácter corrupto, sino que adopta la verdad como criterio y vive la realidad de las palabras de Dios; ese es el resultado. ¿No se consigue este resultado persiguiendo la verdad? (Sí). Este es el tipo de resultado que produce la búsqueda de la verdad en una persona. Y, para Dios, vivir así supone un auténtico testimonio de Él y de Su obra, un resultado que se logra cuando un ser creado se somete al juicio, el castigo y la revelación de las palabras de Dios. Es un testimonio auténtico, algo glorioso para Dios. Para el hombre, claro está, no es algo glorioso; únicamente podría calificarse de honorable y enorgullecedor, y es el testimonio que un ser creado debe tener y vivir tras experimentar la obra de Dios. Es un efecto positivo que se logra en una persona que persigue la verdad. Dios también considera dicha experiencia y dicho conocimiento, así como lo que estas personas viven, logros de Su obra. Para Él es un testimonio que se venga de Satanás con gran fuerza. Esto es lo que Dios ama y valora.

Acabamos de definir lo que significa perseguir la verdad. Con esta definición, ¿se ha acercado más a la realidad vuestra idea de lo que significa perseguir la verdad? (Sí). Ahora que hemos definido la búsqueda de la verdad de una forma que podéis entender, ¿cómo deberíais considerar vuestras búsquedas previas? Es posible que la gran mayoría no seáis personas que persigan la verdad. Tal vez os moleste un poco oír esto, ¿no? Volved a leer la definición. (¿Qué significa perseguir la verdad? Respuesta: Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio). Ya lo podéis afirmar con exactitud. Pensándolo mejor, ¿es correcto? (Sí). Si evaluáis vuestras búsquedas y prácticas previas en función de esta definición, ¿cuál será el resultado? Que podréis saber si actualmente estáis en posesión de la realidad-verdad y verificar si vuestras actuaciones actuales son la búsqueda de la verdad. Esta no es una manera abstracta de expresarlo, ¿a que no? Es un lenguaje bastante coloquial, ¿cierto? (Sí). Es un lenguaje normal que cualquier persona normal entiende. Aunque parezca bastante fácil de entender, la gente tiene un problema. ¿Cuál? Que, una vez que ha comprendido la definición, se siente incómoda y molesta. ¿Por qué molesta? Porque cree que sus sufrimientos anteriores y los precios que ha pagado han sido condenados, que los ha dado en vano, y eso le hace sentirse mal. Algunas personas, tras oír esto, dirán: “Oh, así que esa es la definición de la búsqueda de la verdad. Si nos atenemos a esa definición, ¿no quedaron desaprovechados todos los precios que pagamos y todos nuestros esfuerzos anteriores? Si Tú no hubieras definido lo que significa perseguir la verdad, habríamos seguido pensando que lo estábamos haciendo bien en nuestra búsqueda; ahora que le has dado esta definición, ¿no se han ido al traste todas nuestras búsquedas y los precios que pagamos? ¿No se han malogrado todos nuestros sueños de coronas y premios? Si, cuando comprendemos la verdad, deberíamos recibir bendiciones y nuestros sueños deberían cumplirse, ¿por qué se nos juzga ahora que comprendemos la verdad? ¿Por qué vivimos desesperados en tinieblas? Nuestro pasado y presente han sido condenados, y a saber cómo será el futuro. Por lo que parece, no tenemos esperanza de recibir bendiciones”. ¿Es así? ¿Es correcto que la gente piense de este modo? (No). ¿Y debería pensar la gente de este modo? (No). No debería. Sin embargo, esto tiene una cosa buena: que puedes orar-leer reiteradamente esta definición de búsqueda de la verdad y luego volver la vista hacia tu pasado, mirar tu presente y mirar hacia tu futuro. Puede que te sientas molesto, pero esa sensación quiere decir que no eres insensible. Sabes cómo contemplar tu pasado, presente y futuro, cómo hacer planes para tus expectativas y cómo pensar en ellas, preocuparte por ellas e inquietarte por ellas. Eso es bueno. Demuestra que aún estás vivo, que eres una persona viva y que tu interior no ha muerto. Lo preocupante es cuando alguien se mantiene apático sin importar lo que se le diga ni la claridad con que se le enseñe la senda de búsqueda de la verdad. Piensa: “Así soy yo; ¿a quién le importa si recibo bendiciones o me sobreviene un desastre? Júzgame, condéname; ¡haz lo que quieras!”. Le digas lo que le digas, es insensible a ello. Eso trae problemas. ¿Qué quiero decir con problemas? Que, sin importar cómo le enseñes la verdad, no la comprenderá; es un muerto sin espíritu. No tiene ni idea de cosas como creer en Dios, perseguir la verdad, salvarse o la obra de Dios de salvación del hombre, y no las entiende. Es como tratar de enseñar a una persona sorda a cantar o a una daltónica a combinar colores: sencillamente, no es factible. La enseñanza de estas cosas carece de trascendencia o valor para esta persona, pues, digas lo que digas, sea profundo o superficial, específico o amplio, da lo mismo: no percibe nada en ningún caso. Es como un ciego con gafas: el hecho de llevarlas o no carece de repercusión en su vista. Algunos suelen decir: “Cuando el invierno ya ha llegado, ¿cuánto puede faltar para la primavera?”, “Si no me da miedo morir, ¿por qué ha de darme miedo vivir?” y “Sacudo un poco las mangas, para no llevarme ni un jirón de nube”. Todas estas son palabras de personas muertas, sin espíritu, que se creen muy inteligentes. En términos espirituales, les falta entendimiento espiritual. Los que carecen de entendimiento espiritual están muertos hasta cuando están vivos. ¿Pueden entender los muertos las palabras de los vivos? Piensan: “Toda esta charla sobre la búsqueda de la verdad, la forma de contemplar a las personas y las cosas, y la conducta propia y actuaciones de uno…, ¿qué tiene que ver eso conmigo? Si no me da miedo morir, ¿por qué ha de darme miedo vivir?”. Quien piense así está acabado. Se halla entre los muertos. Así sucede con la definición de la búsqueda de la verdad. Sin importar qué intenciones o planes tengas para tu senda futura después de leer esta definición, ni tampoco cómo te transformes, todo se reduce a tu búsqueda personal. Estas son las palabras que he de decir y la obra que he de hacer. He dicho todo lo que tenía que decir y todo lo que he de decir. Si realmente amáis la verdad y tenéis voluntad de perseguirla, haríais bien en adoptar la definición de búsqueda de la verdad que os he dado como objetivo y sentido de vuestra búsqueda en lo que se refiere a cómo contempláis a las personas y las cosas y cómo os comportáis y actuáis habitualmente, o adoptarla como referencia, para que así, poco a poco, podáis entrar en la realidad de las palabras de Dios y la realidad-verdad. Si lo hacéis, en un futuro próximo sin duda obtendréis algo en la senda de búsqueda de la verdad. Puede que alguno diga: “Nunca es demasiado tarde para perseguir la verdad”. Incorrecto: si no persigues la verdad hasta que no haya concluido la obra de Dios, en realidad será demasiado tarde. ¿Cómo se explica esta idea? La búsqueda de la verdad debe tener lugar antes de que la obra de Dios haya concluido. En pocas palabras, esta afirmación es válida antes de que Dios haya avisado de que Su obra ha llegado a su fin. Pero cuando la obra de Dios haya concluido y Él diga “no continuaré con la obra de salvación del hombre ni pronunciaré más palabras que ayuden a la gente a alcanzar la salvación o atañan a la salvación del hombre. No hablaré más de esas cosas”, Su obra realmente habrá concluido. Si esperas hasta entonces para perseguir la verdad, será demasiado tarde de veras. De todas formas, si comienzas a perseguir la verdad ya, aún tendrás tiempo, aún tendrás ocasión de alcanzar la salvación. De ahora en adelante, haz todo lo posible para, poco a poco, contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esfuérzate por leer y comprender en poco tiempo todas las palabras de Dios que ponen en evidencia las actitudes corruptas del hombre y practica la introspección y el conocimiento de ti mismo. Esto supone un enorme beneficio para tu entrada en la vida. Tomemos, por ejemplo, entre las palabras de Dios que ponen en evidencia las actitudes corruptas de la humanidad, aquellas que tratan el carácter de los anticristos. ¿No son las palabras más fundamentales? (Sí). ¿Y qué debes hacer con esas palabras como base? ¿Condenarte? ¿Maldecirte? ¿Despojarte de tu futuro y tu porvenir? No, debes aprovecharlas para conocer tu carácter corrupto. No intentes librarte. Esta es una coyuntura por la que toda persona debe pasar. ¿Qué significa que toda persona debe pasar por ella? Pues como cuando una persona nace de un padre y una madre, crece, envejece y muere. Son coyunturas por las que toda persona debe pasar sucesivamente. ¿Qué importancia tiene perseguir la verdad? La misma importancia que el alimento y la bebida diarios del hombre. Si dejaras de comer y beber a diario, tu carne no podría sobrevivir, tu vida no podría continuar. “Según las palabras de Dios” quiere decir que debes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, lo que a su vez da lugar a tus perspectivas, métodos y prácticas. Naturalmente, “según las palabras de Dios” equivale a “con la verdad por criterio”. Así, en la definición de la búsqueda de la verdad, “según las palabras de Dios” es suficiente por sí solo. ¿Por qué añadir “con la verdad por criterio”? Porque hay problemas concretos que no abordan las palabras de Dios. En tales casos, debes buscar los principios-verdad y contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en el marco de esos principios. Con ello alcanzarás definitivamente la precisión absoluta. Para alcanzar la precisión absoluta, uno debe conocer su carácter corrupto y reconocer sus revelaciones de corrupción y su esencia corrupta. Luego debe arrepentirse sinceramente y, así, cambiar de verdad. Cada uno de los procesos de esta serie es indispensable, como cuando come una persona: debe meterse la comida en la boca, y después esta debe pasar por el esófago hasta el estómago, tras lo cual es digerida y asimilada. Es entonces cuando puede introducirse paulatinamente en la sangre y convertirse en los nutrientes que el cuerpo necesita. La gente persigue la verdad y llega a adoptarla como criterio; después puede ponerla en práctica, vivirla y entrar en la realidad-verdad. Cada uno de los procesos normales de esta secuencia es indispensable; son pasos obligatorios para toda persona que persiga la verdad en su búsqueda de cualquier elemento de aquella. Tal vez alegue alguno: “A mí no me hacen falta esos pasos y procesos para perseguir la verdad. La buscaré directamente, y luego la pondré en práctica y la convertiré en mi realidad”. Es una interpretación simplista, pero, si da resultado, por supuesto que es un camino mejor. Demuestra que ya has acumulado cierto conocimiento y éxito mientras conocías con frecuencia tu carácter corrupto, por lo que puedes prescindir de los procesos de análisis, conocimiento, aceptación, arrepentimiento, etc., e ir directamente a la búsqueda de los principios-verdad. Para que una persona vaya directamente a la búsqueda de los principios-verdad, debe tener cierta estatura. ¿Qué implica tener dicha estatura? Implica tener auténtico conocimiento de su carácter corrupto y que, cuando la persona no comprende las verdades sobre algo que le sucede, ya no necesita conocerse a sí misma, arrepentirse ni cambiar el rumbo. Lo único que necesita es alcanzar directamente una comprensión de los principios-verdad y practicar después de acuerdo con ellos. Eso es suficiente. Esta no es la estatura de una persona normal. Una persona de esa estatura ha experimentado, como mínimo, el proceso de ser duramente juzgada, castigada, disciplinada y probada por Dios. Se ha sometido a Él y ya está en el camino hacia la perfección. La gente así no necesita procesos como los de conocer su corrupción, reconocerla, arrepentirse y cambiar. ¿Y vosotros? ¿A la mayoría os hace falta empezar por conoceros a vosotros mismos? Si no te conoces, serás un cínico y no te resultará fácil aceptar la verdad ni serás capaz de arrepentirte sinceramente. Si no te arrepientes sinceramente, ¿puedes someterte a la verdad? ¿Puedes someterte a Dios? En absoluto, y, en ese caso, no eres una persona que vaya a salvarse.

Solo se puede alcanzar la salvación si se persigue la verdad

Tras esta enseñanza, ¿ya tenéis cierta senda de búsqueda de la verdad? ¿Confianza para perseguirla? (Sí). Eso es bueno; sería preocupante que no la tuvierais. Puede que algunos os sintáis negativos después del sermón: “¡Oh, no! Yo tengo poca aptitud. Escuché el sermón, pero no entiendo nada, solo un poco de doctrina. Por lo que parece, no tengo mucho entendimiento espiritual. Siento desgana para perseguir la verdad. En mi deber, lo único que puedo hacer es esforzarme un poco. Tengo demasiados defectos y estoy lleno de actitudes corruptas. Supongo que esto no se puede cambiar. Así será. Me basta con ser la mano de obra”. ¿Puede emprender la senda de búsqueda de la verdad alguien con unos pensamientos así de negativos? Parece un poco peligroso, ya que son estos pensamientos negativos los que conforman una gran barrera para perseguir la verdad. Si uno no los corrige, no podrá emprender esta senda por muy buena que sea. Algunas personas han fallado y caído muchas veces en el camino de búsqueda de la verdad y terminan desanimadas: “Se acabó, ya no me hace falta perseguir la verdad. No estoy destinado a recibir bendiciones. ¿No dijo el propio Dios ‘¿Acaso tienes el rostro de alguien que puede obtener bendiciones?’? Una mirada en el espejo me muestra que tengo un aspecto normal, con los ojos apagados y unos rasgos mal proporcionados, sin la menor delicadeza. Se mire como se mire, no parezco una persona bendecida. Si Dios no lo predestinó así, la gente puede buscar todo lo que quiera, ¡que no le servirá de nada!”. Mira la mentalidad de esta gente: con tantas cosas horribles aún por resolver en su interior, ¿cómo pueden emprender el camino de búsqueda de la verdad? La búsqueda de la verdad es el asunto más importante en la vida, y lo peor que se puede hacer es vincularla siempre a la obtención de bendiciones. Uno debe corregir primero su intención de recibir bendiciones. Después, la búsqueda de la verdad vendrá un poco más rodada. Cuando se trata de perseguir la verdad, lo más decisivo no es fijarse en si hay mucha gente en esta senda y no seguir lo que elige la mayoría, sino centrarse únicamente en esforzarse por cumplir las exigencias de Dios como hizo Pedro. Lo más importante es ver el presente con claridad y vivir en él, saber qué carácter corrupto es el que estás revelando actualmente y buscar —inmediatamente y de una vez— la verdad para corregirlo, diseccionándolo y conociéndolo a fondo primero, y arrepintiéndote ante Dios después. Cuando te arrepientes, es de suma importancia poner en práctica la verdad; es el único modo de lograr resultados reales. Si te limitas a decirle a Dios “Dios mío, estoy dispuesto a arrepentirme. Lo siento. Me equivoqué. ¡Te pido que me perdones!”, y piensas que eso es lo único que tienes que hacer para recibir el visto bueno de Dios, ¿funcionará? (No). Si siempre estás dispuesto a decirle a Dios “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”, esperando, como esperas, que Dios te conteste “bien, adelante”; si vives siempre en esta situación, no podrás entrar en la verdad. ¿Y cómo debes orar y arrepentirte ante Dios? ¿Hay alguna senda? Quien tenga experiencia al respecto puede hablar un poco de ello. ¿Nadie? Parece que, normalmente, nunca oráis en arrepentimiento ni confesáis los pecados y os arrepentís ante Dios. Entonces, ¿cómo debéis renunciar a vuestros deseos e intenciones? ¿Cómo debéis corregir vuestra corrupción? ¿Tenéis una senda de práctica? Por ejemplo, si no tienes una senda por la cual corregir un carácter arrogante, debes orar a Dios de esta forma: “Dios mío, tengo un carácter arrogante. Creo que soy mejor que los demás, mejor que ellos, más inteligente, y quiero que los demás hagan lo que yo digo. Esto carece de razón. ¿Por qué no puedo renunciar a ello pese a saber que es arrogancia? Te ruego que me disciplines y reprendas. Estoy dispuesto a renunciar a mi arrogancia y mis intenciones para buscar las Tuyas en su lugar. Estoy dispuesto a escuchar Tus palabras y a aceptarlas como mi vida y mis principios de conducta. Estoy dispuesto a vivir Tus palabras. Te ruego que me guíes, te ruego que me ayudes y me conduzcas”. ¿Hay una actitud de sumisión en estas palabras? ¿Hay un deseo de sumisión? (Sí). Quizá algunos digan: “No vale con orar una sola vez. Cuando me ocurre algo, sigo viviendo de acuerdo con mi carácter corrupto y sigo queriendo mandar”. En ese caso, continúa orando: “¡Dios mío, qué arrogante y rebelde soy! Te ruego que me disciplines, pares en seco mi maldad y refrenes mi carácter arrogante. Te ruego que me guíes y me conduzcas para que pueda vivir según Tus palabras y comportarme y practicar de acuerdo con ellas y con Tus exigencias”. Preséntate más ante Dios en oración y súplica y déjale obrar. Cuanto más sinceras sean tus palabras y más sincero tu corazón, mayor será tu deseo de rebelarte contra la carne y contra ti mismo. Cuando esto supere tu deseo de actuar según tu voluntad, tu interior cambiará poco a poco, y cuando esto suceda, habrá esperanza de que practiques la verdad y actúes según los principios-verdad. Cuando ores, Dios no te dirá, indicará ni prometerá nada, sino que observará tu corazón y la intención que hay detrás de tus palabras; observará si lo que dices es sincero y verdadero, y si le suplicas y oras con un corazón honesto. Cuando Dios observa que tu corazón es honesto, te guiará y conducirá como le pediste y oraste, y, por supuesto, también te reprenderá y disciplinará. Cuando Dios cumpla lo que le has suplicado, tu corazón recibirá esclarecimiento y cambiará un poco. Por el contrario, si tus oraciones y súplicas a Dios no son sinceras y no tienes un deseo sincero de arrepentirte, sino que simplemente tratas de apaciguar a Dios y de engañarlo con palabras de manera superficial, cuando Dios haya observado tu interior, no hará nada por ti, y te desdeñará. En estas circunstancias tampoco percibirás que Dios te dice algo, ni que hace algo o actúa, sino que no obrará en ti porque, en el fondo, eres deshonesto. Y cuando Dios no obre, ¿qué sucederá? Tal como pretendías, a tu corazón le faltará el deseo de arrepentirse y no habrá cambiado nada. Así pues, en ese ambiente y en el suceso que te ha acontecido, lo que hagas aún estará dictado por la voluntad humana y las actitudes corruptas, en lugar de basarse en los principios-verdad. Seguirás actuando y practicando de acuerdo con lo que quieres y deseas. El resultado de tus oraciones a Dios será el mismo que antes de orar; no habrá ningún cambio. Continuarás haciendo lo que quieras sin cambiar en absoluto. Esto significa que, en el proceso de búsqueda de la verdad, los esfuerzos subjetivos de las personas son importantes, así como el hecho de que comprendan la verdad. Al mismo tiempo, cuando la gente comprende la verdad y desea practicarla, pero le resulta difícil, debe ampararse en Dios y ofrecer su corazón sincero y sus oraciones genuinas. Esto también es muy importante; todas estas cosas son indispensables. Si no haces más que orar a Dios de forma breve y precipitada diciendo “Dios mío, me equivoqué. Lo siento”, y eres tan superficial de corazón con Dios como lo eres en tus palabras de oración, Dios no obrará ni te prestará atención. Si dices “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”, Dios seguramente no te contestará “está bien”. A raíz de las precipitadas palabras que le has dirigido, Dios te preguntará: “¿En qué te equivocaste? ¿Qué piensas hacer? ¿Te vas a arrepentir? ¿Abandonarás la maldad y cambiarás? ¿Renunciarás a tu voluntad, tus intenciones e intereses y te apresurarás a cambiar? ¿Puedes tomar la determinación de cambiar?”. Puede que no oigas a Dios preguntarte nada mientras esto sucede, pero si le dices “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”, desde la perspectiva de Dios, Su actitud será la que acabo de explicar: te interrogará con estas palabras. ¿Cómo te interrogará? Observará lo que haces y las decisiones que tomas tras decir “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”. Mirará si tienes un arrepentimiento sincero derivado de reconocer y odiar sinceramente tu corrupción. Dios mirará cuál es tu actitud hacia Él, cuál es tu actitud hacia la verdad, cómo consideras tu propio carácter corrupto y qué ideas tienes sobre él, y si tienes la intención de renunciar a tus ideas y conductas equivocadas; se fijará en tus decisiones, en si optas por la senda de búsqueda de la verdad, en cómo deberías comportarte y los principios que deberías cumplir en un futuro, en si eres capaz de practicar la verdad y de someterte a Él. Dios examinará cada uno de tus movimientos, intenciones y decisiones y, con ello, observará si las cosas que haces después de tomar esas decisiones son auténticos actos de arrepentimiento y cambio. Esa es la cuestión crucial.

Una vez que la gente ha optado por arrepentirse, ¿qué debe hacer para cambiar? Renunciar a tus deseos, pensamientos e ideas y a tus antiguos métodos de hacer las cosas para practicar la verdad y transformarte realmente. Eso supone cambiar realmente. Si únicamente afirmas estar dispuesto a cambiar, pero en el fondo todavía te aferras a tus deseos, abandonas la verdad y sigues con tus antiguos métodos, no estás cambiando realmente. Si lo único que le dices a Dios cuando oras es “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”, pero en toda tu conducta posterior continúas decidiendo, actuando, practicando y viviendo según tu voluntad, yendo en contra de la verdad en todas estas cosas, entonces, desde la perspectiva de Dios, ¿cómo habría que definirte? No has cambiado. Como mínimo, Él argumentará que no tienes intención de cambiar. Puedes decirle a Dios “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”, pero son palabras precipitadas, no de arrepentimiento y confesión que salen del fondo del corazón. No reflejan una actitud de admisión de culpa y arrepentimiento, son palabras vacías. Dios no escucha lo que dices: se fija en lo que estás pensando, planeando y tramando. Y cuando Dios vea que el fundamento y los principios de tus actos aún son contrarios a la verdad, emitirá un veredicto veraz, real y preciso sobre ti. Dirá: “Ni has cambiado ni vas a cambiar”. Y cuando Dios diga esto, cuando Dios emita este veredicto sobre ti, dejará de preocuparse por ti. Y cuando Dios no se preocupe por ti, tu corazón estará en tinieblas en los días posteriores, carecerás de esclarecimiento e iluminación en todo lo que hagas y no te darás ni cuenta cuando reveles un carácter corrupto ni serás disciplinado por ello. Seguirás adelante, insensible y embotado, y te sentirás vacío y sin nada en lo que ampararte. Lo peor de todo es que continuarás permitiendo tu conducta arbitraria e imprudente y dejando que tu carácter corrupto se hinche y crezca sin control. Eso ocurrirá. ¿Cuál es la consecuencia última de que una persona actúe de esta manera? Cuando una persona abandona la verdad, la consecuencia que se acarrea a sí misma es que Dios no se preocupa por ella. Aunque Dios no te diga ni te indique claramente nada, lo notarás. A tenor de tus pensamientos e ideas, de tus estados reales y de tu actitud hacia la verdad, será obvio que tu situación general será de insensibilidad, embotamiento, intransigencia y manifestaciones similares. Estas cosas se reflejan en las personas. Por tanto, tras comparar vuestra vida real y las cosas que practicáis con esto, tal vez queráis estudiar o investigar lo siguiente: cuando no has regresado a Dios en absoluto, puede que le digas un montón de palabras bonitas y edulcoradas, pero ¿en qué estado y condición te encuentras cuando lo haces? Y cuando realmente has cambiado, aunque no ores a Dios con palabras edulcoradas o bonitas y solo hables un poco de corazón, ¿en qué estado y condición te encuentras entonces? Los dos estados son completamente distintos. Puede que Dios no le dé ninguna indicación clara a la gente en su vida diaria o que no le hable con palabras obvias, pero la gente debería poder percibir en la vida diaria la obra del Espíritu Santo, todo lo que Él hace y toda intención que Él desea expresar. Naturalmente, quienes observen también pueden detectar estas cosas. Una persona que era insensible y lerda puede volverse inteligente de repente, o una persona normalmente inteligente puede volverse insensible, lerda e inútil de repente. Estas dos condiciones o estados pueden darse al mismo tiempo en una misma persona o en personas distintas, cosa que ocurre con bastante frecuencia. De esto se desprende que, en muchos casos, la inteligencia o necedad de una persona no tiene que ver con su cerebro, sus pensamientos o su aptitud; la determina Dios. ¿Está claro? (Sí). Nunca entenderás estas cosas hasta que no las hayas experimentado. Una vez que las hayas experimentado, lo sabrás: cuanto más a fondo las experimentes, más profundas serán tu comprensión y valoración de ellas. Las intenciones de Dios están en Sus actos; no te las indicará de forma obvia, ni te las contará explícitamente ni te hablará de ellas, pero esto no significa que no tenga una postura sobre ti. No significa que Dios no tenga opinión sobre ninguno de tus pensamientos, ideas, estados o actitudes. Cuando alguien alberga sus propias intenciones y planes personales cuando algo le sucede, cuando revela claramente su carácter corrupto, es justo entonces cuando necesita hacer introspección y buscar la verdad, y también es un momento crítico en el que Dios escruta a esa persona. Por tanto, que seas capaz de buscar la verdad, aceptarla y arrepentirte sinceramente, tales son los momentos más reveladores de una persona. En esos momentos debes admitir que tienes un carácter corrupto y estar dispuesto a arrepentirte sinceramente. Debes hacer una declaración sincera a Dios, en vez de ser displicente con Él, diciendo: “Dios mío, lo siento. Me equivoqué”. Lo que Dios necesita de ti no es tu displicencia, sino una actitud de arrepentimiento sincero. Si tienes dificultades, Dios te ayudará, guiará y conducirá paso a paso para que cambies hacia la senda de aceptación y búsqueda de la verdad. Por supuesto, si tu arrepentimiento solo existe en forma de palabras o tienes intención de arrepentirte y deseas renunciar a tus intenciones y deseos, pero no eres sincero al respecto y no tienes la determinación de hacerlo, Dios no te obligará. Para Dios no hay un “deber” en Su actitud hacia el hombre; Dios te da libertad y te permite elegir, y está esperando. ¿Qué está esperando? Está esperando a ver qué decisión tomas finalmente, y si tienes intención de arrepentirte. Si tienes intención de arrepentirte, ¿cuándo lo vas a hacer? ¿Cómo se manifestará tu arrepentimiento? Si tienes intención de arrepentirte y estás dispuesto a hacerlo, pero sigues intentando proteger tus intereses cuando actúas sin querer perder tu estatus, es evidente que no estás arrepentido sinceramente, que no eres sincero al respecto. Deseas arrepentirte ligeramente, pero no estás realmente arrepentido. ¿Obrará Dios en ti si únicamente tienes intención de arrepentirte, pero no estás arrepentido sinceramente? No. Dirá: “Bueno, ¿cuándo tienes intención de arrepentirte?”. Tú no lo sabrás. ¿Te preguntará Dios otra vez? No. Te dirá: “Así que no estás arrepentido sinceramente. Pues esperaré”. Puede que no tengas intención de arrepentirte, que no estés dispuesto a arrepentirte ni a renunciar a tu estatus y tus intereses. De acuerdo entonces. Dios te da libertad y puedes tomar la decisión que quieras. Dios no te obliga. No obstante, hay un hecho que debes considerar: al igual que los ninivitas, si no cambias y te arrepientes, ¿qué sucederá? Que serás aniquilado. Si en la actualidad tienes la mera intención de arrepentirte, pero no has tomado medidas reales en dirección al arrepentimiento, Dios no se preocupará por ti. ¿Por qué no se preocupará por ti? Dice Dios: “No eres sincero, no declaras tu postura y aún estás vacilante en tu interior”. Tras pensarlo un momento, puedes alegar que estás dispuesto a arrepentirte, pero eso no es más que un pensamiento tuyo, una declaración vacía sin acciones ni planes concretos. Por eso te dice Dios: “Dejaré de lado a la gente como tú. No me importáis. ¡Haz lo que te dé la gana!”. Cuando un día te des cuenta de que “¡oh, no! Necesito arrepentirme”, ¿cómo deberías hacerlo? Dios no se dejará engañar por esas palabras tuyas y se pondrá a obrar a ciegas, diciendo: “Tiene intención de arrepentirse, así que ahora he de bendecirlo, ¿no?”. Dios no hará eso. ¿Qué hará? Examinarte. Pretendes arrepentirte; deseas arrepentirte, y lo exiges con más fuerza que antes, pero quién sabe cuánto tiempo pasará antes de que, de hecho, lo hagas. Si no has dado pasos concretos o no tienes un plan específico para practicar el arrepentimiento, entonces no es verdadero arrepentimiento. Debes tomar medidas reales. Una vez que hayas tomado medidas reales, la obra de Dios llegará enseguida. ¿No hay unos principios para la obra de Dios y para Su trato hacia la gente? Cuando Dios comienza a obrar, la persona recibe esclarecimiento, le brillan los ojos, puede comprender la verdad y entrar en la realidad y sus logros se multiplican por cien o por mil. Una vez que pasa esto, estás realmente bendecido. ¿Y en qué debe apoyarse la gente para lograr estas cosas? (En la capacidad de arrepentirse sinceramente). Exacto. Cuando la gente renuncia de veras a sus intereses y deseos, cuando se arrepiente sinceramente ante Dios —es decir, cuando para en seco su maldad, renuncia a ella, a sus deseos e intenciones, confiesa ante Dios y acepta Sus exigencias y palabras—, empieza a entrar en la realidad de su cambio. Este es el único arrepentimiento sincero que hay.

Acabamos de hablar de los problemas con que suele encontrarse el hombre en el transcurso de la búsqueda de la verdad, y de los problemas que pueden reconocer y llegar a conocer aquellos que persiguen la verdad. Estos son precisamente los problemas que deben resolverse. Puede que anteriormente no hayamos explicado ni diseccionado demasiado estos problemas, que ni siquiera hayamos llegado a conclusiones claras sobre ellos, pero en cuanto a cada uno de los pasos que el hombre experimenta en el proceso de búsqueda de la verdad y a sus distintos comportamientos y estados a lo largo de este proceso, Dios tiene las palabras y obras correspondientes, así como las formas y los métodos pertinentes para abordarlos y resolverlos. La gente puede experimentar y comprender un poco todas estas cosas; no debe malinterpretar a Dios ni albergar nociones o fantasías sobre Dios que no se ajusten a la realidad. Además, Dios da a las personas suficiente libertad y suficiente albedrío para que tomen decisiones con respecto a cada paso, a cada manera de actuar y a cada forma de practicar implicados en la búsqueda de la verdad; no obliga a nadie. Y pese a que estas palabras y exigencias están impresas en texto y pronunciadas en un lenguaje claro y preciso, depende de cada persona elegir libremente cómo abordará estas verdades. Dios no obliga a nadie. Si estás dispuesto a perseguir la verdad, tienes esperanza de salvarte. Si no estás dispuesto a perseguir la verdad, si no te importan estas verdades y las ignoras, si no te interesan nada estas formas de practicar la búsqueda de la verdad, bien también. Dios no te obligará. También está bien si solamente estás dispuesto a esforzarte. Siempre y cuando no vulneres los principios, la casa de Dios te permite elegir. Aunque la búsqueda de la verdad está indisolublemente ligada a la consecución de la salvación y estrechamente relacionada con ella, no faltan personas que no tienen interés por perseguir la verdad, que no piensan nada al respecto, no tienen intención de perseguirla ni planes para hacerlo. Entonces, ¿están condenadas estas personas? No exactamente. Si estas personas cumplen con las exigencias de la casa de Dios en el cumplimiento del deber, pueden seguir cumpliéndolo allí. La casa de Dios no te despoja del derecho a cumplir con un deber porque no persigas la verdad. Sin embargo, esta manera de cumplir con el deber, a día de hoy, se califica de “esfuerzo”. “Esfuerzo” es una forma bonita de decirlo, el término que utiliza la casa de Dios, pero en realidad también podría denominarse, sencillamente, “desempeño de un trabajo”. Tal vez alguno diga: “Cuando haces un trabajo, te pagan un salario”. Sí, se puede recibir un salario por hacer un trabajo. ¿Y cuál es tu salario? Todas las gracias que Dios te ha concedido, ese es tu salario. Y en cuanto a la búsqueda de la verdad, sea cual sea tu intención, plan o deseo, ya puedo decirte claramente que eres libre. Puedes perseguir la verdad, eso está bien; si no lo haces, bien también. No obstante, lo último que os diré es que uno solo puede salvarse por medio de la búsqueda de la verdad. Si no perseguís la verdad, vuestra esperanza de salvaros es nula. Esa es la realidad que os cuento. Se os debe contar esta realidad para que se os quede clara, expresa, precisa y señaladamente grabada en el corazón, para que tengáis claro en vuestro interior el fundamento sobre el que se apoya la esperanza de salvación. Si tú te conformas con esforzarte, y piensas “todo va bien si cumplo con mi deber y no me expulsan de la casa de Dios; no tengo que molestarme en algo tan difícil como la búsqueda de la verdad”, ¿se sostiene esta opinión tuya? Aunque ahora aún creas en Dios o cumplas con un deber, ¿estás seguro de que puedes seguir a Dios hasta el final? Cueste lo que cueste, la búsqueda de la verdad es un asunto importante en la vida, más importante que casarse y tener hijos, que criarlos, vivir la vida y hacer fortuna. Es incluso más importante que cumplir con un deber y aspirar a un futuro en la casa de Dios. Al fin y al cabo, la búsqueda de la verdad es lo más trascendental en la senda de vida de una persona. Si todavía no habéis desarrollado el interés por perseguir la verdad, nadie emitirá un veredicto diciendo que no perseguiréis la verdad en un futuro. Yo tampoco emitiré ningún veredicto sobre vosotros para decir que, si no perseguís la verdad ahora, jamás lo haréis en un futuro. Eso no va a pasar. No existe dicha relación lógica; no es la realidad. Sea como sea, sí espero que, en un futuro próximo, o incluso en este mismo momento, podáis emprender la senda de búsqueda de la verdad y convertiros en personas que la persiguen y se cuentan entre aquellas que tienen esperanza de salvación.

Prejuicios y malentendidos sobre perseguir la verdad

La búsqueda de la verdad está directamente relacionada con la obtención de la salvación, por lo que el tema de la búsqueda de la verdad no es baladí. Aunque sea un tema común, aborda muchas verdades. De hecho, este tema está estrechamente relacionado con las perspectivas y el porvenir del hombre y, aunque hablamos de ello a menudo, la gente todavía no tiene muy claras las verdades y los problemas diversos que ha de comprender sobre la búsqueda de la verdad. Por el contrario, y de manera confusa, se limita a adoptar diversos comportamientos y enfoques que considera buenos, así como pensamientos e ideas que considera relativamente activos, optimistas y positivos, y los persigue como si fueran la verdad. Un grave error. Hay muchas cosas que la gente considera buenas, correctas y acertadas que, para ser exactos, no son la verdad. Puede que algunas, como mucho, concuerden con la verdad, pero no se puede afirmar que sean la verdad. La mayoría tiene profundos malentendidos sobre la búsqueda de la verdad y alberga bastantes interpretaciones falaces y prejuicios respecto a ella. Por eso es necesario que hablemos claro de esto y que hagamos comprender a la gente las verdades que hay en ello, y que ha de comprender, y los problemas que debe resolver. ¿Tenéis alguna idea sobre el contenido específico que acabamos de compartir sobre la búsqueda de la verdad? ¿Tenéis algún plan o intención? Ahora que nosotros hemos compartido una definición más específica de lo que significa perseguir la verdad, muchas personas están un poco desconcertadas acerca de las cosas que antes hacían y revelaban, así como acerca de lo que pretenden hacer en un futuro. Están molestas, y algunas hasta creen no tener esperanza y estar en peligro de ser descartadas. Si se ha enseñado claramente la verdad, pero la gente se siente desganada, ¿es correcto su estado? ¿Es normal? (No, no es normal). Si tú hubieras perseguido la verdad antes y hubieras recibido confirmación de ello escuchando esta enseñanza, ¿no notarías más energía? (Sí). Entonces, ¿por qué se siente desganada la gente? ¿Cuál es el motivo de esa desgana? Cuanto más se enseñe la verdad de modo claro y transparente, más senda debería tener la gente; ¿y por qué la gente, si tiene más senda, habría de sentirse más desganada? ¿No hay un problema aquí? (Sí). ¿Qué problema? (Si alguien sabe que es bueno perseguir la verdad, pero no está dispuesto a perseguirla, es porque no la ama). La gente no ama la verdad ni tiene intención de perseguirla, por eso se siente desganada. ¿Y qué hay de sus actos previos? (Son condenados). “Condenados” no es la palabra adecuada; para ser exactos, sus actos previos no han sido reconocidos. ¿Qué clase de resultado es aquel en que no se reconocen los actos de uno? ¿Qué ocurre cuando no se reconocen los actos de uno? ¿Qué implica eso? Es sencillo: si no se reconocen los actos de una persona, eso demuestra que esta no persigue la verdad y que, en cambio, se afana por cosas que el hombre considera correctas y buenas y sigue viviendo según sus nociones y fantasías. ¿No es esto lo que sucede? (Sí). Eso sucede. Cuando los actos de las personas no son reconocidos por Dios, aquellas se sienten molestas. En esas ocasiones, ¿no tienen cierta senda de práctica positiva y correcta? ¿Sería correcto que alguien se volviera negativo, abandonara el deber y perdiera la esperanza solo porque sus actos no fueran reconocidos? ¿Es esa la senda correcta de práctica? (No). No es la senda correcta de práctica. Cuando a una persona le ocurre algo así y descubre sus problemas, debe cambiar rápidamente el rumbo. Si, por medio de nuestra enseñanza sobre lo que significa perseguir la verdad, descubres que tus actos y conductas anteriores no guardaban relación alguna con la búsqueda de la verdad, entonces, te moleste o no, lo primero que debes hacer es cambiar por completo tus formas y métodos de práctica equivocados de antes, así como tu senda incorrecta de búsqueda. Debes cambiar esas cosas por completo y de inmediato. Cuando sus actos previos sean desestimados y no reconocidos por Dios, cuando Dios diga que estos actos fueron mero esfuerzo y que no guardan relación alguna con la búsqueda de la verdad, algunas personas pensarán: “Claro, los seres humanos somos, en efecto, necios y ciegos. No comprendemos la verdad ni vemos las cosas como son, y todo este tiempo creímos estar practicando la verdad, persiguiendo la verdad y satisfaciendo a Dios. Ahora nos enteramos de que las cosas que hacíamos en nuestra supuesta ‘búsqueda de la verdad’ eran meras buenas conductas humanas, cosas que la gente hace en función de las diversas capacidades instintivas, aptitudes y talentos de su carne. Distan mucho de la esencia, la definición y las exigencias de la búsqueda de la verdad; sencillamente, no guardan relación con ella. ¿Qué debemos hacer al respecto?”. Este es un problema importante y hay que resolverlo. ¿Cuál es la manera de resolverlo? Ya se ha planteado la cuestión: dado que las conductas y los enfoques que la gente consideraba buenos antes han sido unánimemente descartados y Dios no los recuerda ni los ha definido como búsqueda de la verdad, ¿qué es, entonces, la búsqueda de la verdad? Para responder a esto, uno debe orar-leer detenidamente la definición de la búsqueda de la verdad, hallar una manera de practicar a partir de esa definición y convertirla en la realidad de su vida. Antes, la gente no practicaba la búsqueda de la verdad, así que de ahora en adelante debe adoptar la definición de la búsqueda de la verdad como base y fundamento de conducta propia. ¿Y cuál es la definición de la búsqueda de la verdad? Esta: Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. No se puede expresar de forma más clara y explícita. ¿Cuáles fueron todos los actos y conductas previos del hombre? ¿Concordaban con las palabras de Dios y tenían la verdad por criterio? Haz memoria: ¿Era así? (No). Se puede afirmar que dichos actos y conductas se descubren muy rara vez, prácticamente en ninguna parte. Entonces, ¿realmente el hombre no ha logrado nada en absoluto tras tantos años creyendo en Dios, leyendo y compartiendo Sus palabras? ¿No ha practicado la gente ni una sola cosa según las palabras de Dios? ¿A qué está orientada la definición “Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio”, de la que hablamos aquí? ¿Qué problema pretende resolver? ¿A qué problemas del hombre y a qué aspectos de su esencia-carácter está orientada? La gente ya puede entender la definición de la búsqueda de la verdad, pero cuando la cuestión es por qué sus actos previos no fueron reconocidos ni definidos como búsqueda de la verdad, estas cosas siguen resultándole confusas, incomprensibles e inciertas. Algunos dirán: “Hemos renunciado a muchísimas cosas desde que aceptamos el nombre de Dios: renunciamos a nuestra familia y nuestro trabajo y renunciamos a nuestras expectativas. Algunos renunciamos a buenos trabajos; otros renunciamos a una familia feliz; algunos teníamos una estupenda profesión bien pagada y con expectativas ilimitadas, y lo dejamos todo. Estas son las cosas a las que hemos renunciado. Desde que creemos en Dios hemos aprendido a ser humildes, pacientes y tolerantes. No nos enzarzamos en discusiones con los demás cuando nos relacionamos con ellos, hacemos todo lo posible por abordar cualquier asunto que surja en la iglesia y nos esforzamos al máximo por ayudar con amor a los hermanos y hermanas siempre que tienen alguna dificultad. Evitamos en la medida de lo posible infligir daño a los demás y perjudicar los intereses de otras personas. ¿De veras estos planteamientos no guardan relación alguna con la búsqueda de la verdad?”. Pensadlo detenidamente: ¿Con qué guardan relación estas renuncias, el esfuerzo, los empeños, la tolerancia, la paciencia, y hasta el sufrimiento del hombre? ¿Cómo se consiguen estas cosas? ¿En qué se basan? ¿Qué fuerza motivadora impulsa a la gente a hacerlas? Reflexionad al respecto. ¿No merecen estas cosas una reflexión profunda? (Sí). Bien, puesto que merecen una reflexión profunda, vamos a ahondar en ellas y a estudiarlas hoy; veamos si estas cosas que el hombre siempre ha considerado buenas, correctas y nobles guardan relación con la búsqueda de la verdad.

Empezaremos por examinar las renuncias a cosas por parte del hombre, los esfuerzos de este y los precios que paga. Sea cual sea el contexto o el ambiente de dichas renuncias a cosas, esfuerzos y precios que paga, ¿de dónde viene la principal fuerza motivadora de estas cosas? En Mi recapitulación hay dos causas. La primera se da cuando la gente, en sus ideas y nociones, piensa: “Si crees en Dios, debes renunciar a cosas, esforzarte y pagar un precio por Él. A Dios le agrada que la gente haga eso. No le agrada que la gente se entregue a la comodidad y se afane por cosas mundanas, ni que se quede indiferente y continúe con su vida tras haber afirmado aceptar Su nombre y haberse hecho seguidora Suya. A Dios no le agrada que la gente haga eso”. Por lo que se refiere a la voluntad subjetiva de las personas, este pensamiento es infalible. Sea cual sea el motivo de alguien para aceptar a Dios y Su nueva obra, su voluntad subjetiva accede a comportarse de esta manera porque cree que a Dios solamente le agrada que la gente actúe así y que esta solo recibirá la felicidad y la satisfacción de Dios si se comporta así. Piensa que, siempre y cuando la gente luche y se esfuerce con tesón y se empeñe sin pedir nada a cambio, ignore su felicidad o su desgracia para pagar un precio, y siga en el empeño pagándolo, esforzándose y sacrificándose por Dios, seguro que Dios estará alegre. Por ello, una vez que alguien cree esto, agacha la cabeza sin pensárselo dos veces y, sin tener en cuenta nada más, renuncia a todo aquello a lo que puede renunciar, sacrifica todo lo que puede sacrificar y soporta todo sufrimiento que puede soportar. La gente lleva a cabo estos planteamientos, pero ¿alguien ha levantado la cabeza para preguntarle a Dios: “Dios mío, ¿son las cosas que estoy haciendo aquello que Tú necesitas? Dios mío, ¿reconoces mis esfuerzos y empeños, mi sufrimiento y los precios que he pagado?”? La gente nunca le pregunta esto a Dios y, sin conocer la reacción de Dios ni Su actitud, sigue con su empeño, sacrificio y esfuerzo basados en sus deseos unilaterales, porque cree que Dios solo estará alegre y satisfecho si sufre de este modo. Algunas personas llegan hasta el punto de dejar de comer albóndigas de masa por temor a que Dios esté descontento si las comen. Como alternativa, comen pan de maíz al vapor, pues creen que comer albóndigas de masa es entregarse a la comodidad. Solamente están tranquilas cuando comen pan de maíz al vapor, pan duro sin levadura y encurtidos, y, cuando están tranquilas, dan por seguro que Dios está satisfecho. Confunden sus sentimientos, su alegría, su tristeza, su ira y su felicidad con los sentimientos de Dios, con Su alegría, Su tristeza, Su ira y Su felicidad. ¿No es absurdo? Muchas personas consideran como la verdad aquellas cosas que el hombre considera correctas y se las imponen a Dios, calificándolas de exigencias de Dios al hombre, porque eso es lo que todo el mundo cree. Y mientras la gente tenga esa creencia, es muy probable y natural que, inconscientemente, defina dichas afirmaciones, conductas y enfoques como la verdad. Y como la gente ha sentenciado que esas cosas son la verdad, pensará que deben de ser los principios de práctica que el hombre debe acatar y que, si alguien los practica y acata de esta forma, está practicando las palabras de Dios, persiguiendo la verdad y, por supuesto, siguiendo Su voluntad. Y dado que la gente está “siguiendo la voluntad de Dios”, ¿no valen la pena sus penurias? ¿No está pagando correctamente este precio? ¿No es algo que satisface a Dios y que Él recuerda? La gente podría pensar que, ciertamente, sí. Estas son la distancia y la distinción entre lo que el hombre cree que es la “verdad” y las palabras de Dios. La gente califica unánimemente como la verdad todo aquello que, en sus nociones y fantasías, concuerda con la calidad humana moral y es bueno, noble y correcto, y luego actúa y se esfuerza por practicar en esa dirección, mientras se hace a sí misma unas exigencias estrictas. Cree que así persigue la verdad, que son poco menos que personas que la persiguen y que, naturalmente, también son, sin duda, gente que puede salvarse. La realidad es que las palabras de Dios y la verdad no guardan relación alguna con las cosas que, en sus nociones, la gente considera buenas, correctas y positivas. Sin embargo, incluso cuando la gente lee y tiene en sus manos las palabras de Dios, considera como la verdad todo aquello que, en sus nociones, es bueno, correcto, bello, amable, positivo y defendido por el hombre, lo considera cosas positivas y se afana por ellas incansablemente, no solo exigiéndose a sí misma que se afane por ellas y las logre, sino también que vayan en pos de ellas y las logren los demás. La gente confunde sin cesar cosas que el hombre considera buenas con la verdad, y se afana por ellas según las normas y el rumbo exigido por esas cosas, con lo que cree que ya está persiguiendo la verdad y viviendo la realidad-verdad. Esta es una faceta de las interpretaciones erróneas de la gente sobre la búsqueda de la verdad. Esta interpretación errónea consiste en que la gente adopta como norma lo que según sus nociones cree bueno, correcto y positivo, con lo que reemplaza las exigencias de Dios al hombre y las exigencias y normas de Sus palabras. La gente confunde con la verdad estas cosas que cree correctas y buenas según sus nociones; y eso no es todo: también acata estas cosas y se afana por ellas. ¿No es esto un problema? (Sí). Un problema de los pensamientos e ideas del hombre. ¿Qué motiva a la gente a hacer estas cosas? ¿Cuál es la causa fundamental que le hace tener estas ideas y estas interpretaciones falaces? La causa fundamental es que la gente cree que a Dios le agradan esas cosas, por lo que se las impone a Él. Por ejemplo, la cultura tradicional le dice al pueblo que sea diligente y frugal; la diligencia y la frugalidad son virtudes humanas. “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento” es otra virtud similar, como lo es “Haz lo que te manden, o no ganarás nada ni siquiera con tus esfuerzos más esmerados” e ideas semejantes. En toda raza y todo grupo, la gente cree que todo aquello que contempla como bueno, correcto, positivo, activo y optimista es la verdad, y considera estas cosas la verdad, la cual suplanta toda verdad expresada por Dios. Confunde las cosas que el hombre cree firmemente, las cuales son de Satanás, con la verdad y los estándares que requiere Dios. Dirige su búsqueda hacia las aspiraciones, indicaciones y objetivos que imagina y cree correctos. Un grave error. Estas cosas que provienen de las nociones y fantasías del hombre no concuerdan en absoluto con las palabras de Dios y son totalmente contrarias a la verdad.

Pondré unos ejemplos de personas que confunden con la verdad cosas que, en sus nociones, consideran buenas y correctas, para que esta idea no sea tan abstracta y la entendáis. Por ejemplo: algunas mujeres dejan de usar maquillaje y joyas cuando empiezan a creer en Dios. Abandonan el maquillaje y las joyas porque piensan que los creyentes en Dios deben comportarse y que no pueden maquillarse ni arreglarse. Algunas personas tienen un vehículo, pero no lo conducen, sino que van en bicicleta. Piensan que conducir es disfrutar de una comodidad. Algunos tienen los medios para comer carne, pero no lo hacen porque creen que si siempre comieran carne y llegara un momento en que las circunstancias ya no les permitieran comerla, se volverían negativos y débiles y traicionarían a Dios. Por ello, aprenden a sufrir sin comerla de antemano. Otros piensan que, como creyentes en Dios, deben parecer educados, por lo que hacen balance de sus defectos y malos hábitos y se esfuerzan por modificar su tono al hablar, refrenan su temperamento y hacen todo lo posible por refinarse y no ser vulgares. Piensan que una vez que una persona ha comenzado a creer en Dios, debe cohibirse y contenerse, que debe ser buena persona a ojos de los demás y educada. Piensan que así pagan un precio, satisfacen a Dios y practican la verdad. Algunas personas se arreglan y salen de compras de vez en cuando, y se sienten culpables cuando lo hacen. A su parecer, ahora que creen en Dios no pueden maquillarse ni arreglarse, y que no pueden llevar buena ropa. Creen que, si se maquillan, se arreglan y llevan buena ropa, Dios lo aborrecerá y detestará. Creen que a Dios le agrada la humanidad primitiva, que a Dios no le agradan la industria, la ciencia moderna ni ninguna moda. Piensan que solamente persiguen la verdad si renuncian a afanarse por estas cosas. ¿No es una comprensión distorsionada? (Sí). ¿Han leído detenidamente estas personas las palabras de Dios? ¿Han considerado Sus palabras la verdad? (No). Y, dado que no han considerado las palabras de Dios la verdad, ¿persiguen la verdad? (No). Por eso estos enfoques y manifestaciones lo son meramente de personas que confunden con la verdad cosas que según sus nociones son correctas y buenas, y que utilizan esas cosas para suplantar la verdad. Practican estas cosas con ilusión, tras lo cual creen estar persiguiendo la verdad y ser personas poseedoras de la realidad-verdad. Por ejemplo, hay quienes no han visto un programa de televisión, ni las noticias, que ni siquiera han salido de compras desde que empezaron a creer en Dios. Han dormido muchas noches en pajares y pasado muchos días junto a casetas de perro porque han estado predicando el evangelio y cumpliendo con sus deberes. Han tenido muchos dolores de estómago por comer alimentos fríos, han perdido muchos kilos y han sufrido mucho por la falta de sueño y una dieta pobre. Saben muy bien todas estas cosas, llevan la cuenta de ellas una por una. ¿Por qué llevan un registro tan claro de estas cosas? Porque creen que con estas conductas y estos enfoques practican la verdad y satisfacen a Dios y que, si logran tener todas estas buenas conductas, Dios les dará Su visto bueno. Por eso la gente no se queja y practica estas cosas sin vacilar. En su mente, nunca se cansa de insistir en ellas, de repetirlas y recordarlas, y siente una gran plenitud interior. Sin embargo, cuando se topa con las pruebas de Dios, cuando el entorno que Él dispone no es como lo desea, cuando lo que Él le exige y Sus actos no se ajustan a sus nociones, entonces las cosas que estas personas consideran correctas, así como los precios que pagan y su práctica, no sirven de nada. Estas cosas no les ayudan, ni siquiera lo más mínimo, a someterse a Dios ni a conocerlo en los entornos a los que se enfrentan. Por el contrario, se convierten en escollos y obstáculos para que entren en la realidad de las palabras de Dios y se sometan a Él. El motivo para ello es que la gente nunca ha aprendido que las cosas que cree correctas no son, básicamente, la verdad, y que lo que practica no es la búsqueda de la verdad. ¿Y de qué puede beneficiarse la gente con estas cosas? Nada más que de una especie de buena conducta. La gente no alcanzará la verdad y la vida a partir de ellas. Así y todo, cree equivocadamente que estas buenas conductas son la realidad-verdad y se empeña aún más decididamente en que estas cosas que tiene por correctas en sus nociones son la verdad y las cosas positivas y, en consecuencia, ese empeño arraiga en su corazón. Cuanto más idolatra y cree ciegamente la gente en estas cosas que considera correctas en sus nociones, más rechaza la verdad y más se aleja de las exigencias y palabras de Dios. Y, al mismo tiempo, cuantos más precios paga la gente, más capital cree obtener y más apta se cree para salvarse y recibir la promesa de Dios. ¿No es un círculo vicioso? (Sí). ¿Cuál es la causa de este problema? ¿Cuál es el principal culpable? (Que la gente confunde sus nociones con las cosas positivas y suplanta las palabras de Dios por ellas). La gente sustituye las palabras de Dios por sus nociones, las deja de lado y, básicamente las ignora. En otras palabras, en absoluto considera las palabras de Dios la verdad. Puede afirmarse que la gente, una vez que cree en Dios, tal vez lea las palabras de Dios, pero aquello que busca, elige y practica todavía se fundamenta en las nociones y fantasías del hombre y no ha emprendido la senda de la fe en Dios según Sus palabras y exigencias. ¿De dónde proviene exactamente el problema de que la gente crea en Dios según sus propias nociones y fantasías? ¿Dónde surgen las nociones y fantasías del hombre? ¿De dónde vienen? Puede decirse que, principalmente, de la cultura tradicional y el legado del hombre, así como del condicionamiento y la influencia del mundo religioso. Las nociones y fantasías del hombre están directamente relacionadas con estas cosas.

¿Qué otras cosas considera la gente buenas, correctas y positivas dentro de sus pensamientos e ideas? Adelante, cita algunos ejemplos. Se suele decir que “Los buenos viven en paz” y “La gente ingenua llega a todos lados”; estas son algunas, ¿no? (Lo son). Y también: “El bien con el bien se paga, y el mal con el mal; si no es hoy, será mañana”, “El que se aferra al mal se destruye él solo”, “Dios enloquece primero a aquel a quien quiere destruir”, “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”, “Los libros son superiores a todo afán”, etc. Todas estas palabras endiabladas son repugnantes. Me invade la furia cuando oigo esas palabras y, sin embargo, la gente las dice con mucha facilidad. ¿Por qué es capaz de decir esas palabras con tanta facilidad? ¿Por qué yo no soy capaz de pronunciarlas? No me gustan estas palabras, estos refranes. El hecho de que las tengáis preparadas, de que fluyan de vuestra lengua, y la forma en que las declamáis con tanta facilidad demuestran que idolatráis y veneráis especialmente estas cosas. Veneráis estas cosas vacías, ilusorias, irreales y, al mismo tiempo, las adoptáis como lemas y como principios, criterios y fundamentos de actuación. Y después llegáis a pensar que Dios también cree estas cosas, que Sus palabras son un mero enfoque distinto de estas mismas ideas y que estas cosas son el sentido general de Sus palabras: un llamamiento a que la gente sea buena. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Son estas cosas el sentido de las palabras de Dios y las verdades que Él expresa? En absoluto; lo que Dios quiere decir no tiene nada que ver con estas cosas. Por tanto, debe revertirse la actitud de la gente hacia la verdad, y su reconocimiento de la verdad ha de corregirse: es decir, el criterio por el cual posiciona la verdad ha de ser corregido y revertido. De lo contrario, le costará aceptar la verdad y le será imposible emprender la senda de su búsqueda. ¿Qué es la verdad? En términos generales, toda palabra de Dios es la verdad. Entonces, más concretamente, ¿qué es la verdad? Ya os lo he dicho anteriormente. ¿Qué dije? (“La verdad es el criterio de conducta propia, actuaciones y culto a Dios por parte de la gente” [La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)]). Exacto. La verdad es el criterio de conducta propia, actuaciones y culto a Dios por parte de la gente. Entonces, ¿guarda alguna relación la verdad con las cosas que la gente, en sus nociones, cree correctas y buenas? (No). ¿De dónde provienen esas cosas humanas? (De la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos y de pensamientos que le son inculcados al hombre por la cultura tradicional). Así es. Para ser precisos, esas cosas provienen de Satanás. ¿Y quiénes son las personas eminentes y famosas que le inculcaron estas cosas al hombre? ¿No son satanases? (Sí, lo son). Todos vuestros patriarcas son satanases, satanases vivitos y coleando. Fijaos en esos refranes que defiende el pueblo chino: “Qué alegría cuando un amigo viene de lejos”, “Una vez que has llegado, deberías quedarte”, “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”, “La devoción filial es la principal virtud”, “De los tres tipos de desamor filial, el peor es no tener heredero”, “Los vivos miran a los muertos con veneración”, “Cuando una persona se acerca a la muerte, sus palabras son ciertas y amables”. Analizad detenidamente estas palabras: ¿alguna de ellas es la verdad? (No). Son todo falacias y palabras endiabladas. Decidme, ¿qué necia debe ser la gente para confundir estas falacias y palabras endiabladas con la verdad tras haber aceptado la obra de Dios? ¿Tienen estas personas la capacidad de comprender la verdad? (No). Esas personas son gente absurda totalmente incapaz de comprender la verdad. Y vosotros, después de haber leído tantas palabras de Dios, ¿no conocéis un poco la verdad? (Sí). ¿De dónde viene la verdad? (De Dios). La verdad viene de Dios. No creáis ninguna palabra que no pronuncie Dios. Esas filosofías satánicas para los asuntos mundanos y esas ideas de la cultura tradicional no son la verdad, y uno no debe contemplar a las personas y las cosas, ni comportarse y actuar de acuerdo con ellas, ni con ellas por criterio, pues no vienen de Dios. Siempre que algo provenga del hombre —no importa si de la cultura tradicional o de algún personaje famoso, si del aprendizaje o de la sociedad, ni de qué dinastía o raza de personas—, eso no es la verdad. Sin embargo, estas son precisamente las cosas que la gente considera la verdad, aquellas por las que se afana y que practica en lugar de la verdad. Y, entretanto, cree estar practicando la verdad y cerca de satisfacer las intenciones de Dios, cuando en realidad es justo lo contrario: cuando buscas y practicas en función de estas cosas, te alejas cada vez más de las exigencias de Dios y de la verdad.

Es intrínsecamente absurdo que la gente confunda con la verdad cosas que el hombre considera buenas y positivas y que se afane por ellas como si fueran la verdad. ¿Cómo es posible que gente que ha aceptado la obra de Dios y leído muchas de Sus palabras siga empeñada en confundir con la verdad esas cosas que el hombre considera buenas, y que se afane por ellas como si fueran la verdad? ¿Qué problema hay aquí? Esto demuestra por sí solo que la gente no entiende lo que es la verdad y no tiene conocimiento real de ella. Este es uno de los factores de la pregunta que acabo de formular: “Dado que estas cosas no son la verdad, ¿cómo es posible que la gente siga practicándolas y crea estar practicando la verdad?”. Hablaré de otro factor, referido al carácter corrupto del hombre. La gente cree que las cosas que considera buenas, correctas y positivas dentro de sus nociones son la verdad y, sobre esta base, configura una trama, pues cree que, cuando haya satisfecho a Dios y Dios se regocije, Él le otorgará las bendiciones que le ha prometido al hombre. ¿No es esta trama un intento de llegar a un acuerdo con Dios? (Sí). En cierto sentido, la gente sostiene y se afana por estas cosas mientras alberga un entendimiento falaz y, al mismo tiempo, intenta llegar a un acuerdo con Dios con sus propios deseos y ambiciones. ¿No es ese otro factor? (Sí). Anteriormente hemos hablado con frecuencia de este factor, así que ahora no hablaremos pormenorizadamente de él. Por tanto, os pregunto: cuando alguien que cree en Dios renuncia a cosas, sufre, se esfuerza y paga precios por Dios, ¿no tiene una intención y un objetivo? (Sí). ¿Hay alguien que diga “no deseo nada ni pido nada. Renunciaré a cosas, me esforzaré y pagaré un precio sean cuales sean las circunstancias. Eso es todo. No tengo deseos ni ambiciones personales. Me trate como me trate Dios, está bien. Puede que me premie, puede que no; en cualquier caso, yo he actuado según Sus exigencias, me he sacrificado, he renunciado a cosas, he pagado un precio y he sufrido”? ¿Hay gente así? (No). Hasta la fecha, no ha nacido nadie así. Puede que alguien diga: “Una persona así tendría que vivir en una burbuja”. Aunque una persona viviera en una burbuja, no sería así: seguiría teniendo un carácter corrupto, ambiciones y deseos, e intentando llegar a un acuerdo con Dios. Por ello, el segundo factor de esta cuestión es que, una vez que la gente considera la verdad cosas que, en sus nociones, cree correctas, configura una trama. ¿Y cuál es esa trama? Practicar esas cosas a cambio de las bendiciones que Dios le ha prometido al hombre y de un hermoso destino. Cree que mientras algo sea considerado por el hombre como positivo, debe de ser correcto, así que hace y se afana por aquello que cree correcto y piensa que por practicar de este modo está destinada a ser bendecida por Dios. Esa es la trama del hombre. Este segundo factor atañe exclusivamente a las personas que tratan de satisfacer sus ambiciones y deseos y de llegar a un acuerdo con Dios. Si no te lo crees, prueba a prohibir a la gente que haga tratos y quítale sus deseos y ambiciones, haz que renuncie a ellos. Perderá la energía para sufrir y pagar precios. ¿Por qué perderá la energía para estas cosas? Porque sentirá que ha perdido sus expectativas y su porvenir, que ya no tiene esperanza de ser bendecida y que no tiene nada que ganar. Lo que practica no es la verdad y aquello por lo que se afana no es la verdad, sino cosas que supone positivas, pero cuando sus deseos y ambiciones se ven frustrados, ya ni siquiera quiere pagar por estas cosas. Dime tú, ¿qué tiene la gente? ¿Fe sincera? (No). Para ir un poco más lejos, ¿es leal la gente? Quizá comente alguno: “Diga lo que diga Dios ahora, nosotros lo seguimos. Diga lo que diga, no nos volvemos negativos ni nos desanimamos, no retrocedemos, y ni mucho menos nos rendimos. Aunque Dios no nos quiera y diga que somos los que contribuimos con mera mano de obra y esfuerzo, que no somos personas que persiguen la verdad y que no tenemos esperanza de ser salvos, aun así, lo seguiremos sin vacilar y perseveraremos en el cumplimiento del deber. ¿Eso no es lealtad? ¿No es tener fe? ¿Ser leal y tener fe no es lo mismo que perseguir la verdad? ¿No implica que, hasta cierto punto, perseguimos la verdad?”. Dime, ¿eso es perseguir la verdad? (No). ¿Qué significa eso de que no es perseguir la verdad? Significa que todos los “salvavidas” del hombre han sido precintados, que ni siquiera tiene una cañita a la que agarrarse. ¿Qué hacer entonces? ¿Se puede hacer algo? Pueda hacer algo o no, ¿cómo se siente la gente tras oír esto? Sumamente decepcionada: “¿Esto significa realmente que no tengo esperanza de recibir bendiciones? ¿Qué rayos está pasando?”. La gente pierde totalmente el norte en estas circunstancias. Ahora que Mis palabras os han despojado de todos vuestros “salvavidas”, a ver cómo seguís. Dicen algunos: “Si no está bien esforzarse, tratar de llegar a acuerdos, tener una interpretación distorsionada ni sufrir y pagar un precio, ¿qué rayos hay que hacer? Diga lo que diga Dios, no lo abandonaremos. Continuaremos cumpliendo con el deber. ¿No equivale eso a practicar la verdad?”. Hay que entender claramente esta cuestión. Como la gente no comprende la verdad y siempre alberga interpretaciones distorsionadas de lo que significa practicarla, cree que renunciar a cosas, esforzarse, sufrir y pagar precios es practicar la verdad y someterse a Dios. Un grave error. Practicar la verdad es practicar las palabras de Dios, pero la gente debe practicarlas con principios; en absoluto debe hacerlo según las nociones y fantasías humanas. Lo que Dios quiere es un corazón sincero, un corazón amante de Dios, y un corazón que lo satisfaga. Practicar las palabras de Dios de esta manera es la única forma de practicar la verdad. Si uno siempre desea llegar a un acuerdo con Dios cuando se esfuerza por Él, además de satisfacer sus ambiciones y deseos, no está practicando la verdad: está jugando con ella y maltratándola, y es un hipócrita. Por tanto, si alguien es capaz de aceptar las palabras de juicio de Dios, no lo abandona y persevera en el deber a pesar de que se frustren sus intenciones y deseos de recibir bendiciones, y pese a no tener nada que esperar ni motivación alguna, ¿esto equivale a perseguir y practicar la verdad? A Mi modo de ver, si evaluamos esto según la definición de lo que significa perseguir la verdad, esto sigue sin constituir una búsqueda de la verdad y queda muy lejos del nivel de la búsqueda de la verdad. Ahora que tenemos una definición precisa de la búsqueda de la verdad, debemos atenernos estrictamente a ella al evaluar las acciones, comportamientos y manifestaciones de las personas. ¿Qué evaluación puede hacerse en función de la capacidad de alguien para permanecer en Dios y perseverar en el deber, aunque no pueda esperar bendición alguna? Pues que las personas, como seres creados, nacen con dos cosas encomiables en su humanidad y que, si tú sabes aprovecharlas, eso garantizará que sigas mínimamente a Dios. ¿Sabéis cuáles son esas dos cosas? (La conciencia y la razón). Correcto. Hay dos cosas en la humanidad del hombre que son las más valiosas: cuando la gente no comprende la verdad, cuando tiene muy poca aptitud, está desprovista de todo conocimiento o entrada con respecto a las exigencias de Dios y la verdad y, pese a ello, es capaz de mantenerse firme en su posición, ¿cuál es el requisito previo básico que le permite lograrlo? Tener la conciencia y razón de una humanidad normal. La respuesta, pues, es clara. Dado que la gente no persigue la verdad y no tiene deseo ni ambición de recibir bendiciones y ha quedado despojada del deseo de recibirlas, si pese a ello es capaz de seguir a Dios y de cumplir con su deber, ¿en qué se basa para hacerlo? ¿Cuál es su motivación? Sus actos no tienen base ni motivación alguna: mientras la gente tenga la conciencia y razón de la humanidad normal, puede hacer estas cosas. Así están las cosas ahora: es un hecho que tú no comprendes la verdad, y tu comprensión de las doctrinas es inútil: no implica que hayas entrado en la realidad-verdad. Sabes que está mal intentar llegar a un acuerdo con Dios con el fin de ir en pos de tus expectativas y de tu porvenir, pero lo realmente asombroso sería que todavía te alegraras de seguir a Dios y de cumplir con tu deber una vez que tu búsqueda de expectativas y de porvenir y tu deseo de bendiciones fueran condenados y te vieras desprovisto de ellos. Si pudieras seguir a Dios sin haber alcanzado la verdad, ¿de qué dependería eso? De tu conciencia y razón. La conciencia y razón de una persona pueden sustentar su existencia normal, su vida y su trato hacia las personas y cosas. ¿Y cuál es la diferencia entre cumplir con el deber según tu conciencia y razón y practicar la verdad? La manifestación de una persona que persigue la verdad es que contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, mientras que aquellas que solo actúan según su conciencia y razón tal vez no persigan la verdad, pero pese a ello pueden esforzarse, cumplir con el deber y permanecer en la casa de Dios sin ninguna nota negativa en su historial. ¿De qué depende eso? De que contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan según los criterios de su conciencia y razón, en vez de hacerlo según las palabras de Dios y con la verdad por criterio. Entonces, teniendo esto en cuenta, si te limitas a cumplir con el deber según tu conciencia y razón, ¿no hay diferencia entre eso y la búsqueda de la verdad? (La hay). Cumplir con el deber según la conciencia y razón de uno es conformarse nada más que con esforzarse; es adoptar por norma cosas como esforzarse como corresponde, no trastornar ni perturbar, obedecer y someterse, tener buena conducta y buenas relaciones con los demás y no tener ninguna nota negativa en el historial. ¿Alcanza eso el nivel de la búsqueda de la verdad? No. Por muchas buenas conductas que tenga una persona, si no tiene conocimiento de sus actitudes corruptas ni de su rebeldía, sus nociones, sus conceptos erróneos sobre Dios y sus diversos estados negativos; si le es imposible corregir estas cosas; si le es imposible comprender los principios de práctica de la verdad; si no se ha corregido ni una sola de sus revelaciones de actitudes corruptas; si sigue siendo arrogante y sentenciosa, arbitraria e imprudente, deshonesta y taimada, y hay momentos en que incluso se vuelve negativa y débil y duda de Dios… Si aún alberga estas cosas en su interior, ¿puede alcanzar la auténtica sumisión a Dios? Si todavía alberga estas actitudes corruptas en su interior, ¿podrá experimentar realmente la obra de Dios? Si una persona simplemente tiene buenas conductas, ¿es eso una manifestación de búsqueda de la verdad? (No). ¿Qué es lo mejor que tiene el hombre? Sencillamente, su conciencia y razón; estas son las dos únicas cosas positivas y lo encomiable del hombre. Ahora bien, ninguna de ellas guarda relación con la verdad; no son sino los requisitos previos más básicos para la búsqueda de la verdad por parte del hombre, lo que significa que, si tú tienes la conciencia y razón normales de la humanidad y comprendes la verdad, sabrás tomar las decisiones correctas cuando te sucedan las cosas. La conciencia y razón que tiene el hombre es esto: Dios es el Creador, y tú, un ser creado; puesto que Dios te ha escogido, es justo que te consagres a Él y te esfuerces por Él, y es justo que escuches Sus palabras. Lo “justo” viene determinado por tu conciencia y razón, pero ¿has escuchado las palabras de Dios? ¿Qué principios y métodos subyacen a tus actos? Tienes un carácter corrupto; ¿te has rebelado contra él? ¿Lo has corregido? Esas cosas no tienen nada que ver con lo que es “justo”. Si no vas más allá de este fundamento de lo que es justo hacer y de la forma justa de actuar, y vives dentro de los parámetros de lo que es “justo”, ¿eso no es resultado de tu conciencia y razón? (Sí). Tu conciencia te dice: “Dios me ha salvado, así que debo esforzarme por Él. Dios me ha salvado la vida y me ha dado una nueva, por lo que es justo que le retribuya Su amor. Como Dios es el Creador, y yo, un ser creado, debo someterme a Sus disposiciones”. ¿Esto no es resultado de tu conciencia y razón? (Sí). Las diversas conductas, modalidades de práctica, actitudes e ideas que surgen en las personas a resultas de su conciencia y razón no van más allá de los parámetros de lo que su conciencia y razón son capaces de hacer por naturaleza, y no alcanzan a ser una práctica de la verdad. ¿No es así? (Sí). Algunas personas pueden decir, por ejemplo: “La casa de Dios me ha enaltecido dejándome cumplir con un deber, y la casa de Dios me da de comer, me viste y se encarga de mi vivienda. La casa de Dios se ocupa de todos los aspectos de mi vida. Como he disfrutado abundantemente de la gracia de Dios, debo retribuirle Su amor; no debo tratar con Dios de manera superficial en el deber, y ni mucho menos hacer nada que trastorne o perturbe. Estoy dispuesto a someterme a lo que disponga la casa de Dios para mí. Sea lo que sea lo que la casa de Dios me mande, no me quejaré”. Este tipo de pronunciamiento está bien; ¿no le resulta bastante fácil hacer esto a alguien con conciencia y razón? (Sí). ¿Puede alcanzar el nivel de la práctica de la verdad? (No). No alcanza a ser una práctica de la verdad. Por tanto, por muy noble de conciencia o muy normal de razón que sea alguien o, aunque sea capaz de hacerlo todo regido por su conciencia y razón, y por muy correctos y decentes que sean sus actos o por mucho que los demás admiren estos actos, no pasan de ser buenas conductas humanas. Solo pueden calificarse dentro del ámbito de las buenas conductas humanas; básicamente, no alcanzan a constituir una práctica de la verdad. Cuando bases tu relación con los demás en la razón, serás un poco más amable al hablar y no atacarás a nadie ni te enojarás, no reprimirás, controlarás, intimidarás ni aspirarás a tener influencia sobre otras personas, etc. Todas estas son cosas que se pueden alcanzar por medio de la razón de la humanidad normal, pero ¿guardan relación con la práctica de la verdad? No. Son cosas que puede alcanzar la razón del hombre, y hay cierta distancia entre ellas y la verdad.

¿Por qué digo que la conducta basada en la propia conciencia y razón no guarda relación con la práctica de la verdad? Pondré un ejemplo. Imagina que una persona es amable contigo, te llevas bien con ella, acepta la obra de Dios de los últimos días y luego te predica el evangelio; es decir, Dios la utiliza para predicarte el evangelio. Tras haber aceptado la nueva obra de Dios, te sientes aún más agradecido hacia ella y siempre quieres corresponderle. Por ello, eres un poco flexible en todo lo que haces y le dices, siempre especialmente cortés. Eres especialmente respetuoso, deferente y tolerante con ella y, sin importar qué cosas malas haga ni cómo sea su temperamento, eres tan paciente y complaciente con ella que, siempre que te pide ayuda cuando se enfrenta a una dificultad, se la das incondicionalmente. ¿Por qué lo haces? ¿Qué incide en tus actos? (Mi conciencia). Lo haces fruto de tu conciencia. Este fruto de tu conciencia no se puede calificar de positivo ni de negativo; lo único que se puede decir es que tienes conciencia y un poco de humanidad y que, cuando alguien es amable contigo, le estás agradecido y le correspondes. Desde esa perspectiva, eres buena persona. Sin embargo, si evaluáramos esto por medio de la verdad, podríamos llegar a una conclusión diferente. Supongamos que, un día, esa persona hace el mal y va a ser expulsada de la iglesia, y tú sigues evaluándola según tu conciencia y dices: “Fue él quien me predicó el evangelio. No olvidaré su bondad mientras viva; si no fuera por él, no estaría donde estoy ahora. Aunque hoy haya hecho el mal, yo no puedo revelarlo. Aunque viera que lo que hizo estuvo mal, no puedo decirlo, pues me ha ayudado muchísimo. Quizá no pueda corresponderle, pero tampoco atacarle. Si quiere denunciarlo otro, que lo haga, pero yo no. No puedo meterle el dedo en la llaga. Si lo hiciera, ¿en qué clase de persona me convertiría? ¿No me convertiría en una persona sin conciencia? Una persona sin conciencia, ¿no es una simple bestia?”. ¿Qué opinas? ¿Cuál es el fruto que produce la conciencia en una circunstancia como esa? ¿No atenta contra la verdad el fruto que produce la conciencia en tal caso? (Sí). Esto evidencia que, a veces, los efectos de la conciencia de uno se ven limitados e influenciados por sus sentimientos y, en consecuencia, sus decisiones entran en conflicto con los principios-verdad. Así, podemos ver claramente un hecho: el efecto de la propia conciencia es inferior al estándar de la verdad y, a veces, la gente vulnera la verdad cuando actúa según su conciencia. Si crees en Dios, pero no vives de acuerdo con la verdad, y en cambio actúas según tu conciencia, ¿puedes hacer el mal y resistirte a Dios? Verdaderamente serás capaz de cometer algunas maldades; de ningún modo puede afirmarse que jamás está mal actuar según la propia conciencia. Esto demuestra que si uno quiere satisfacer a Dios y ser conforme a Sus intenciones, actuar simplemente según su propia conciencia es sumamente insuficiente. Se debe actuar según la verdad a fin de cumplir con las exigencias de Dios. Cuando consideras tu conciencia la verdad y superior a todo lo demás, ¿dónde has situado la verdad? La has sustituido por tu conciencia; ¿eso no es resistirse a la verdad? ¿No es oponerse a la verdad? Si vives según tu conciencia, puedes atentar contra la verdad, y atentar contra la verdad es resistirse a Dios. Hay muchas personas que, una vez que creen en Dios, consideran su conciencia la norma de su discurso y su conducta y, asimismo, se comportan en función de su conciencia. La conducta en función de la propia conciencia, ¿supone practicar la verdad, o no? ¿Puede la conciencia sustituir a la verdad? ¿En qué se diferencia exactamente la conducta en función de la conciencia de aquella que se fundamenta en la verdad? Algunos se empeñan siempre en actuar según su conciencia y creen ser personas que persiguen la verdad. ¿Es correcto ese punto de vista? (No). ¿Pueden sustituir a la verdad las sensaciones de la conciencia de una persona? (No). ¿Qué error cometen estas personas? (Contravenir la verdad, lo cual es resistirse a Dios). Exacto. Equiparan las sensaciones de su conciencia con la verdad, lo que las condena a atentar contra la verdad. Este tipo de personas siempre contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan según la norma de su conciencia, con la conciencia por criterio. Están intrincadas en su conciencia y controladas por ella y, al mismo tiempo, su razón también está controlada por ella. Si alguien está controlado por su conciencia, ¿puede buscar la verdad y practicar de acuerdo con ella de igual manera? No. ¿Puede entonces la conciencia sustituir a la verdad? No. Quizá pregunte alguno: “Ya que no podemos aplicar la conciencia para evaluar la forma en que tratamos a otras personas y no podemos considerar nuestra conciencia la verdad, ¿es correcto aplicar la norma de nuestra conciencia para evaluar nuestra forma de tratar a Dios?”. Esta pregunta es digna de consideración. En cualquier caso, la conciencia de una persona no puede sustituir a la verdad. Si no estás en posesión de la verdad y tratas a Dios según tu conciencia, eso está bien según la norma humana, pero no podrás alcanzar el amor ni la sumisión hacia Dios basándote en esta norma; como mucho, puede que no atentes contra la verdad o que no te resistas a Dios. Tal vez señalen algunos: “No hace falta aplicar la conciencia con otras personas, y tampoco con Dios”. ¿Tienen razón, o no? Desde la perspectiva de las doctrinas y la teoría, parece que no, ¿cierto? Entonces, aplicad la verdad para evaluarlo: ¿os parece correcto? ¿Le dice Dios a la gente que lo trate a Él según su conciencia? ¿Qué exige Dios al hombre? ¿Cómo exige que el hombre lo trate a Él? Puede que tengas conciencia, pero ¿eres sincero? Si tienes conciencia, pero no eres sincero, no sirve de nada. Lo que Dios exige es que el hombre lo trate a Él con sinceridad. Está escrito en la Biblia: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con toda tu fuerza” (Marcos 12:30). ¿Qué exige Dios? (Que la gente lo ame con todo su corazón, con toda su mente y con toda su alma). ¿Qué quiere Dios de la gente? (Sinceridad). Correcto. ¿Ha dicho Dios “debéis amarme con vuestra conciencia, vuestra razón y vuestros instintos”? ¿Ha afirmado tal cosa? (No). ¿Por qué no? (Porque la conciencia no es la verdad). ¿Qué es la conciencia? (El nivel más bajo de humanidad). Así es: la conciencia y la razón son los niveles de humanidad más bajos y elementales. ¿Cómo se puede saber si una persona es buena y si tiene humanidad? ¿Cómo se puede evaluar esto? ¿Con qué se evalúa? El nivel más bajo y elemental es si esa persona tiene conciencia y razón. Ese es el nivel con el que se puede evaluar si una persona tiene humanidad. ¿Y cuál es el nivel por el que se evalúa si una persona persigue la verdad? Se puede saber si una persona persigue la verdad o no en función de si tiene conciencia y razón; ¿son verdad estas palabras? ¿Están en lo cierto? (No). Entonces, ¿qué quiere Dios del hombre? (Sinceridad). Dios quiere la sinceridad del hombre. ¿De qué está compuesta esa sinceridad? ¿Qué debe hacer uno para demostrar sinceridad? Si uno se limita a decir cuando ora que ofrenda su sinceridad a Dios, pero luego no se esfuerza sinceramente por Él ni cumple lealmente con su deber, ¿eso es sinceridad? No es sinceridad, sino engaño. ¿Y qué conducta es una manifestación de sinceridad? ¿Cuál es la práctica concreta? ¿Lo sabéis? ¿No es una actitud de sumisión a Dios? (Lo es). Una persona solo es sincera si tiene una actitud de sumisión. ¿No es esta muy superior a la conciencia? La conciencia y la razón del hombre ni siquiera se acercan a la sinceridad, están a cierta distancia. La conciencia y la razón de las personas no son más que las condiciones más básicas para conservar su existencia, su vida normal y sus relaciones con otras personas. Si la gente perdiera la conciencia y la razón, no podría existir, tener una vida normal ni relacionarse con otras personas ni siquiera en el plano más elemental. Observad a esas personas que no tienen conciencia ni razón, esas personas malvadas: en un grupo, ¿se relacionaría alguien voluntariamente con ellas? (No). Nadie se relacionaría voluntariamente con ellas. ¿Qué siente la gente cuando se relaciona con ellas? Repugnancia y aborrecimiento; incluso puede que se sienta asustada, cohibida y condicionada por ellas. Esas personas ni siquiera tienen la conciencia y razón de la humanidad normal, y nadie se relacionaría voluntariamente con ellas. Decidme algo: ¿salvaría Dios a estas personas? (No). Si una persona malvada responde a cualquiera que la ofenda diciendo “si las circunstancias lo permiten alguna vez, te mataré, ¡te aniquilaré!”, sea o no capaz de hacerlo en realidad, ¿no es una persona malvada por el mero hecho de poder decir semejantes cosas? (Sí). ¿Y qué clase de persona es esa, cuyas palabras provocan miedo en los demás? ¿Alguien con conciencia y razón? (No). Y aquellos que no tienen conciencia ni razón, ¿tienen humanidad? (No). ¿Quién se atrevería a relacionarse con esa clase de persona malvada que no tiene humanidad? ¿Tienen esas personas malvadas relaciones normales con otras personas? (No). ¿En qué condición se hallan sus relaciones con otras personas? Todo el mundo las teme, todo el mundo se ve limitado y cohibido por ellas; desean intimidar a toda persona que conocen y atormentan a todo el mundo. ¿Tienen estas personas una humanidad normal? Nadie se atreve a relacionarse con este tipo de personas que no tienen conciencia ni razón. Ni siquiera pueden llevar una vida humana normal, así que no se diferencian en nada de los diablos y las bestias. En los grupos siempre están arremetiendo contra los demás, atormentando a una persona y después a otra. Al final todo el mundo mantiene las distancias con ellas, todo el mundo las evita. ¡Qué aterradoras deben de ser! Incluso son incapaces de mantener relaciones humanas normales y no pueden afianzarse en ningún grupo; ¿qué es lo que son? Esas personas ni siquiera tienen humanidad; ¿pueden perseguir la verdad? (No). ¿Qué clase de persona no tiene humanidad? Bestias y diablos. Dios otorga a la humanidad las verdades que expresa, no a las bestias ni a los diablos. Aquellos que tienen conciencia y razón son los únicos aptos para ser calificados de humanos. Decidme de nuevo: ¿acaso tener conciencia y razón es lo único que hace falta para que una persona viva plenamente con una humanidad normal? Se puede decir que queda un vacío, ya que la gente tiene un carácter corrupto. Debe perseguir la verdad para poder desechar su carácter corrupto y vivir con una humanidad normal. Tal vez diga alguno: “Yo tengo conciencia y razón. Mientras no cometa ninguna maldad, tendré la realidad-verdad”. ¿Es eso cierto? Que alguien tenga conciencia y razón no implica que ya persiga la verdad, como tampoco lo implica el hecho de que viva según su conciencia y razón. ¿Y qué son exactamente la conciencia y la razón? La conciencia y la razón del hombre no son más que los indicios de humanidad y la calidad humana más básica que ha de tener la gente para perseguir la verdad. Vivir de acuerdo con estas dos cosas no significa que una persona persiga la verdad, y menos demuestra todavía que tenga la realidad-verdad. Del ejemplo del que acabo de hablar se desprende que, cuando uno contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa según su conciencia y razón, es susceptible de atentar contra la verdad y los principios. Está muy lejos del estándar de hacer esas cosas de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Por tanto, por mucha conciencia que tengas y muy normal que sea tu razón, si no eres capaz de contemplar a las personas y las cosas ni de comportarte y actuar según las palabras de Dios, con la verdad por criterio, no persigues la verdad. Del mismo modo, por mucho que sufras y te esfuerces en el marco de los instintos de tu conciencia y razón, no se puede afirmar que persigas la verdad.

Acabamos de diseccionar tres cosas, todas ellas prejuicios y malentendidos de la gente sobre la búsqueda de la verdad. Decidme, ¿cuáles eran esas tres cosas? (La primera, que la gente confunde con la verdad cosas que según sus nociones son buenas, correctas y positivas, y las aplica como normas en sustitución de las exigencias de Dios al hombre y de las exigencias y normas de Sus palabras, tras lo cual persigue y practica tales cosas. La segunda, que, dado que la gente se aferra a interpretaciones falaces, trata de llegar a acuerdos con Dios, mientras alberga deseos y ambiciones. La gente cree que, una vez que ha satisfecho a Dios y Dios se regocija, Él le otorgará Su promesa. La tercera, que la gente cree que, al comportarse y actuar según su conciencia y razón, ya practica la verdad). Dejando de lado estas tres cosas, ¿qué significa exactamente perseguir la verdad? Volvamos a nuestra definición de la búsqueda de la verdad: “Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio”. Estas palabras son suficientes para que la gente entienda lo que significa perseguir la verdad y cómo hacerlo. Ya hemos hablado mucho de lo que significa perseguir la verdad. ¿Y cómo se persigue? Hemos hablado mucho de eso, tanto ahora como anteriormente: tanto si contemplas a las personas y las cosas, como si te comportas y actúas, debes hacerlo según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Eso es la búsqueda de la verdad. Cualquier otra cosa que no esté relacionada con estas palabras no es una búsqueda de la verdad. Por supuesto, si lo de “contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio” no está dirigido a las actitudes corruptas del hombre, sí lo está hacia algunos de sus pensamientos, puntos de vista y nociones. Y si está dirigido a estas cosas y su objetivo es lograr que el hombre practique según los principios-verdad y se someta a las palabras de Dios y a la verdad, entonces, naturalmente, ese será su resultado final. Lo de “contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio” es bastante claro y explícito. La senda que le brinda a la gente en última instancia le permite desprenderse de los prejuicios en su práctica y dejar de lado sus deseos y ambiciones. Al mismo tiempo, la gente no debe vivir escondida tras la creencia de que es superior, de que tiene humanidad, conciencia y razón, y sustituir por esto el principio de práctica que consiste en adoptar las palabras de Dios como fundamento y la verdad como criterio. Sean cuales sean tus justificaciones, los puntos fuertes y las ventajas que tengas, no son suficientes para sustituir por ellos el hecho de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esa es una certeza absoluta. Por el contrario, si el punto de partida de tus ideas sobre las personas y las cosas, de tu conducta propia y actuaciones está en plena conformidad con las palabras de Dios, con la verdad como principio de práctica, entonces practicas la verdad. De lo contrario, no la practicas. En resumen, aquellas personas que viven en medio de nociones y fantasías humanas, que actúan con la intención de llegar a acuerdos o que constantemente sustituyen la búsqueda y práctica de la verdad por el convencimiento de que tienen una gran conducta moral, tienen unos métodos ridículos. Ninguno es una manifestación de búsqueda de la verdad y, en última instancia, el resultado de estos métodos ridículos es que la gente no comprende la verdad, no puede comprender las intenciones de Dios y es incapaz de emprender la senda de la salvación. ¿Lo entiendes? (Sí). Por supuesto, entre aquellos que no persiguen la verdad, aparte de los que no pueden salvarse, hay algunos que están dispuestos a ser la mano de obra que sobrevivirá. Esto está muy bien, se puede considerar una buena alternativa a no perseguir la verdad. De vosotros depende la senda concreta que elijáis. Tal vez digan algunos: “Después de toda esa enseñanza, aún no nos has indicado cómo contemplar a las personas y las cosas ni cómo comportarse y actuar”. ¿No lo he hecho? (Sí). ¿Cómo hay que contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar? (Según las palabras de Dios). ¿Y con qué criterio? (Con la verdad por criterio). ¿Y cuáles son las palabras de Dios? ¿Dónde está la verdad? (Las palabras de Dios son la verdad). Hay tantas palabras de Dios que le indican a la gente todos los aspectos relativos a cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, que no entraremos en detalles sobre estas cosas ahora. Leed una vez más la definición de perseguir la verdad. (¿Qué significa perseguir la verdad? Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio). Debéis grabaros estas palabras en el corazón y aplicarlas como lema de vida. Tomadlas a menudo y reflexionad sobre ellas; comparad con ellas vuestra conducta, vuestra actitud en la vida, vuestros puntos de vista sobre las cosas y vuestras intenciones y metas. Entonces conocerás claramente cuál es tu estado real y cuál es la esencia-carácter que revelas. Entonces, vuelve a remitirte a estas palabras y considéralas tus principios, tu senda y tu sentido de práctica. Cuando persigas de este modo, cuando puedas entrar en estas palabras y vivirlas plenamente, comprenderás lo que significa perseguir la verdad. Naturalmente, cuando entres en la realidad de estas palabras, ya habrás emprendido la senda de búsqueda de la verdad. Cuando emprendas la senda de búsqueda de la verdad, ¿qué sucederá? Cada vez estarás menos inquieto por la perturbación, el control y las restricciones de tu carácter corrupto. ¿Por qué? Porque percibirás que tienes una senda por la que corregir tu carácter corrupto y que hay esperanza de que te salves. Será entonces cuando sentirás que una vida de sincera fe en Dios y de comer y beber Sus palabras es plena, sosegada y gozosa. Tras muchos años de fe en Dios, aquellos que no aman la verdad sienten que la vida está igual de vacía que siempre y que no hay nada en lo que puedan ampararse. A menudo llegan a sentir que es verdaderamente doloroso vivir inmersos en un carácter corrupto y, aunque desean desecharlo, no pueden. Se quedan limitados, encadenados y atados para siempre a su carácter corrupto. Todo esto los inquieta mucho, pero no tienen ninguna senda que seguir. Sus días amargos son interminables. Si pudieran aceptar la verdad y alcanzar la salvación, esos días amargos pasarían. Ahora bien, los resultados de todo esto dependen de vuestra búsqueda y entrada futuras.
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Qué significa perseguir la verdad (3)

Hoy día, quienes cumplen con un deber están cada vez más ocupados. Notan que el tiempo pasa demasiado rápido, que no es suficiente. ¿Por qué? Porque ya comprenden la verdad y tienen conocimiento de muchas materias. El sentido de la responsabilidad pesa cada vez más sobre ellos y cumplen con el deber con creciente tesón, con un trabajo cada vez más minucioso. Por eso les parece que cada vez hay más deberes que cumplir. Por eso están cada vez más ocupados en el deber. Y, aparte, cada día, la mayoría de quienes cumplen con un deber también han de leer las palabras de Dios y compartir la verdad. Deben hacer introspección y, cuando les acontezca un problema, buscar la verdad para resolverlo. Además, deben aprender competencias profesionales. Siempre les parece que no hay tiempo suficiente, que cada día pasa demasiado rápido. Por la noche reflexionan sobre lo que hicieron ese día y, para ellos, lo que hicieron no tuvo mucho valor, no produjo nada bueno. Se sienten muy pequeños de estatura e insuficientes y están deseosos de crecer rápidamente en estatura. Algunos dicen: “¿Cuándo terminará el ajetreo de este trabajo? ¿Cuándo podré sosegar el corazón, leer debidamente las palabras de Dios y dotarme debidamente de la verdad? Es muy limitado lo que aprendo en una o dos reuniones a la semana. Deberíamos reunirnos más y escuchar más sermones; es el único modo de comprender la verdad”. Así, aguardan y anhelan, y en un abrir y cerrar de ojos han pasado tres, cuatro, cinco años y notan que el tiempo pasa demasiado rápido. Algunos no pueden dar mucho testimonio vivencial ni siquiera tras diez años de fe. Se inquietan por temor a ser abandonados y desean a toda prisa dotarse de más verdad. Por eso sienten la presión del tiempo. Hay muchos que piensan de esta forma. Todos aquellos que llevan la carga de un deber y persiguen la verdad sienten que el tiempo pasa muy deprisa. Los que no aman la verdad, que codician la comodidad y los placeres, no sienten que el tiempo pase deprisa; algunos hasta se quejan: “¿Cuándo llegará el día de Dios? Siempre están diciendo que Su obra está llegando a su fin; ¿por qué no ha terminado todavía? ¿Cuándo se difundirá la obra de Dios por todo el universo?”. La gente que dice estas cosas siente que el tiempo va muy lento. En el fondo no le interesa la verdad; siempre desea volver al mundo a continuar con su pequeña vida. Este estado en que se halla es, evidentemente, distinto del de las personas que persiguen la verdad. Por muy ocupados que estén en el deber quienes persiguen la verdad, son capaces, de todos modos, de buscarla para resolver los problemas que les ocurren, de procurar hablar de las cosas que no les quedan claras de los sermones que han oído y de sosegar el corazón diariamente para reflexionar sobre cómo lo hicieron, para luego contemplar las palabras de Dios y mirar videos de testimonios vivenciales. De esto aprenden cosas. Por muy ocupados que estén en el deber, esto no obstaculiza para nada su crecimiento en la vida, ni tampoco retrasa su entrada en la vida. Es natural que practiquen así quienes aman la verdad. Quienes no aman la verdad no la buscan y no están dispuestos a sosegarse ante Dios para hacer introspección y conocerse, independientemente de que estén ocupados con el deber y de los problemas que les sobrevengan. Así pues, estén ocupados u ociosos en el deber, no persiguen la verdad. Lo cierto es que si alguien persigue de corazón la verdad, la anhela y lleva la carga que supone la entrada en la vida y la transformación del carácter, se acercará más a Dios en su corazón y le orará por muy ocupado que esté en el deber. Seguro que adquiere cierto esclarecimiento y vivacidad del Espíritu Santo, y su vida se desarrollará sin cesar. Si alguien no ama la verdad y no lleva ninguna carga para la entrada en la vida ni para la transformación del carácter, o si no le interesan estas cosas, no puede aprender nada. Reflexionar sobre las propias revelaciones de corrupción es algo que hay que hacer en todo momento y lugar. Por ejemplo, si uno ha revelado corrupción en el deber, entonces, en su interior, debe orar a Dios, hacer introspección, conocer su carácter corrupto y buscar la verdad para corregirlo. Es un asunto del corazón; no tiene nada que ver con la tarea en cuestión. ¿Es fácil? Depende de si eres o no una persona que persigue la verdad. A aquellos que no aman la verdad no les interesan las cuestiones relacionadas con la madurez vital. No piensan en esas cosas. Solo quienes persiguen la verdad están dispuestos a aplicarse para madurar en la vida; son los únicos que suelen meditar sobre los problemas que hay realmente y sobre cómo buscar la verdad para resolver esos problemas. De hecho, los procesos de resolución de problemas y los de búsqueda de la verdad son los mismos. Si uno se centra constantemente en buscar la verdad para resolver los problemas en el deber y ha resuelto bastantes problemas a lo largo de varios años practicando así, su cumplimiento del deber está, sin duda, a la altura. Esas personas tienen muchas menos revelaciones de corrupción y han adquirido mucha experiencia real en el deber. Por tanto, pueden dar testimonio de Dios. ¿Cómo se someten estas personas a la experiencia que empezó cuando asumieron por primera vez su deber hasta que fueron capaces de dar testimonio de Dios? Recurriendo a la búsqueda de la verdad para resolver los problemas. Por eso, por muy ocupados que estén en el deber aquellos que persiguen la verdad, la buscarán para resolver los problemas, cumplirán con el deber según los principios y serán capaces de practicar la verdad y de someterse a Dios. Este es el proceso de entrada en la vida, y también el proceso de entrada en la realidad-verdad. Algunas personas siempre dicen que están tan ocupadas en el deber que no tienen tiempo de perseguir la verdad. Eso no se sostiene. Alguien que persigue la verdad, sea cual sea su trabajo, en cuanto detecta un problema, busca la verdad para resolverlo y llega a comprender y alcanzar la verdad. No cabe duda. Hay muchos que piensan que solo es posible comprender la verdad reuniéndose a diario. No podrían estar más equivocados. La verdad no es algo que pueda comprenderse simplemente reuniéndose y escuchando sermones; también hace falta practicar y experimentar las palabras de Dios y, asimismo, es necesario ese proceso de descubrimiento y resolución de problemas. Lo crucial es que deben aprender a buscar la verdad. Los que no aman la verdad no la buscan sean cuales sean los problemas que les sobrevengan; quienes aman la verdad la buscan cuando se encuentran con problemas, por muy ocupados que estén en el deber. Por ello, podemos asegurar que esas personas que siempre se quejan de que están tan ocupadas en el deber que no tienen tiempo de reunirse y, en consecuencia, tienen que aplazar su búsqueda de la verdad, no aman la verdad. Son personas con una comprensión absurda que no tienen entendimiento espiritual. Cuando leen las palabras de Dios o escuchan sermones, ¿por qué no son capaces de practicarlos ni de aplicarlos en el deber? ¿Por qué no pueden aplicar las palabras de Dios en la vida real? Esto basta para demostrar que no aman la verdad, con lo cual, por muchas dificultades que se encuentren en el deber, no la buscan ni la practican. Evidentemente, estas personas son la mano de obra. Puede que algunas deseen perseguir la verdad, pero tienen muy poca aptitud. Ni siquiera saben organizarse bien en la vida; cuando tienen que hacer dos o tres cosas, no saben cuál hacer primero y cuál al final. Si les acontecen dos o tres problemas, no saben resolverlos. Les da vueltas la cabeza. ¿Pueden acceder estas personas a la verdad? ¿Pueden buscar satisfactoriamente la verdad para resolver problemas? No necesariamente, pues tienen muy poca aptitud. Muchas personas están dispuestas a perseguir la verdad, pero, tras haber creído en Dios diez o veinte años, acaban siendo incapaces de dar testimonio vivencial y no han alcanzado verdad alguna. Esto se debe, principalmente, a que tienen muy poca aptitud. Que alguien persiga la verdad no depende de lo ocupado que esté en el deber ni del tiempo que tenga; depende de si ama la verdad de corazón. La realidad es que todo el mundo tiene la misma cantidad de tiempo; lo que difiere es a qué lo dedica cada persona. Es posible que cualquiera que diga que no tiene tiempo de perseguir la verdad dedique su tiempo a los placeres carnales o esté ocupado en algún asunto externo. No dedica ese tiempo a buscar la verdad para resolver problemas. Así son las personas negligentes en su búsqueda. Esto demora la gran cuestión de su entrada en la vida.

En las dos últimas reuniones hemos hablado de “Qué significa perseguir la verdad” y de algunos aspectos concretos que implica este tema. Comencemos repasando lo que tratamos en la última reunión. Fijamos una definición precisa de “Qué significa perseguir la verdad”, y luego hablamos de algunos problemas y modos concretos en que la gente se comporta y que tienen que ver con lo que significa perseguir la verdad. ¿Cuál fue el último punto de lo que hablamos en la última reunión? (Que Dios planteó una pregunta: dado que lo que el hombre tiene por bueno y correcto no es la verdad, ¿por qué sigue afanándose por ello como si lo fuera?). Dado que esas cosas que el hombre tiene por buenas y correctas no son la verdad, ¿por qué las sigue defendiendo como si lo fueran, mientras cree estar persiguiendo la verdad? La última vez hablamos de tres cosas que abordan esta cuestión. Primera: si estas cosas por las que el hombre se afana no son la verdad, ¿por qué sigue practicándolas como si lo fueran? Porque, al hombre, las cosas que considera correctas y buenas le parecen la verdad, así que se afana por ellas como si fueran la verdad. ¿No es una forma clara de expresarlo? (Sí). Entonces, ¿cuál es la respuesta correcta a esta pregunta? Que la gente defiende las cosas que cree buenas y correctas como si fueran la verdad y, con ello, cree estar persiguiendo la verdad. ¿No es esa la respuesta completa? (Sí). Segunda cuestión: ¿por qué el hombre, al defender cosas que cree buenas y correctas como si fueran la verdad, cree estar persiguiendo la verdad? Esto puede responderse del siguiente modo: porque el hombre desea ser bendecido. El hombre va en pos de estas cosas que considera correctas y buenas con deseo y ambición, por lo que cree estar practicando y persiguiendo la verdad. En esencia, es un intento de llegar a un acuerdo con Dios. Tercera cuestión: si una persona tiene una conciencia y razón normales, en aquellos casos en que no comprenda la verdad, instintivamente optará por actuar según su conciencia y razón siguiendo algunos preceptos, leyes, normas, etc. Podemos afirmar que el hombre defiende instintivamente las cosas que en conciencia considera positivas y en consonancia con la humanidad como si fueran la verdad. Esto puede llevarse a cabo dentro de los parámetros de la conciencia y razón del hombre. Hay muchos que pueden esforzarse con normalidad en la casa de Dios; están dispuestos a contribuir con mano de obra y a someterse a las disposiciones de la casa de Dios porque tienen una conciencia y razón normales. A fin de recibir bendiciones, hasta sufren y pagan cualquier precio. Por tanto, el hombre también considera práctica y búsqueda de la verdad aquello de lo que él es capaz dentro de los parámetros de su conciencia y razón. Estas son las tres partes principales de la respuesta a esa pregunta. La última vez hablamos de ellas de manera general; hoy vamos a hablar de forma concreta y pormenorizada de los problemas que acarrean estos tres puntos y a diseccionarlos, además de analizar la forma en que cada elemento difiere de la búsqueda de la verdad o está reñido con ella, para que tengas más claro qué es perseguir la verdad y cómo, exactamente, ha de practicarse esa búsqueda. Esto supondrá un mejor aliciente para que la gente practique y persiga correctamente las verdades en la vida cotidiana.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

I. Dichos sobre la buena conducta en la cultura tradicional

Empezaremos hablando del primer punto. Simplemente centraremos nuestra enseñanza del primer punto en las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones. ¿Por qué debe centrarse nuestra enseñanza en eso? ¿Qué problemas conlleva dicha materia? Pensadlo detenidamente primero. Si no habláramos debidamente y no habláramos de forma concreta al respecto en las reuniones, y si solo os guiarais por vuestras reflexiones o vosotros mismos dedicarais tiempo a experimentarlos y llegarlos a conocer, ¿seríais capaces de tener un conocimiento preciso de ellos? ¿Sabríais entonces a qué verdades afecta esta materia? ¿Las podríais descubrir por medio de la meditación? (No). Comenzaremos examinando los términos literales de la expresión “las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones” y veremos hasta dónde llega vuestro conocimiento de ella. En primer lugar, ¿qué aborda la parte importante de esta expresión, sobre la cual vamos a hablar? ¿No lo sabéis? ¿Es una expresión abstracta? ¿Tiene algún misterio? (Aborda las nociones y fantasías del hombre). Es una forma general de expresarlo; pon un ejemplo. (El hombre cree, según sus nociones, que, mientras sea capaz de renunciar a cosas, de esforzarse, de sufrir y pagar un precio, podrá contar con el visto bueno de Dios. También hay una parte de cultura tradicional: cosas como la devoción filial y que las mujeres atiendan a sus maridos y críen a sus hijos. La gente también considera buenas estas cosas). Has señalado algunas de ellas. ¿Habéis captado la idea central? ¿Qué elementos afectan a nuestro tema? (Renunciar a cosas, el esfuerzo, el sufrimiento y el pago de un precio). (La devoción filial y que las mujeres atiendan a sus maridos y críen a sus hijos). Sí. ¿Alguno más? (La demostración de devoción, paciencia y tolerancia, como los fariseos). Humildad, paciencia, tolerancia… Eso está relacionado con algunas demostraciones y algunos dichos concretos de conducta. Ya que vamos a hablar de dicha materia, mejor hablemos en concreto empleando dichos concretos. La gente puede alcanzar una comprensión más exacta y precisa si nos centramos de esa manera en la cuestión. Como por ahora no podéis darme ninguna pista, seguiré adelante con Mi enseñanza, ¿de acuerdo? (Sí). Los cinco milenios de cultura china son “inabarcables y profundos”, repletos de todo tipo de dichos populares y modismos. Además, la cultura china cuenta con multitud de aclamados “antiguos sabios”, como Confucio, Mencio y similares. Ellos crearon las enseñanzas chinas del confucionismo, que constituyen la parte principal de la cultura tradicional china. Gran parte del lenguaje, del vocabulario y de los dichos de la cultura tradicional china fueron elaborados por varias generaciones de personas. Algunos aluden a la antigüedad, otros no; unos proceden del pueblo llano, y otros, de hombres famosos. Quizá no os guste mucho la cultura tradicional, os hayáis alejado de la cultura tradicional básica o seáis lo bastante jóvenes como para no haberos dedicado todavía a estudiar o investigar a fondo la “inabarcable y profunda” cultura tradicional china, y por eso aún no la conocéis ni entendéis esas cosas. En realidad, eso es bueno. Aunque uno no lo comprenda, su pensamiento y sus nociones se los han inculcado y contagiado subliminalmente los elementos de la cultura tradicional. Acaba viviendo de acuerdo con esas cosas sin saberlo. Lo que se transmite de los ancestros —la cultura tradicional transmitida por los antepasados del hombre— contiene muchas afirmaciones de todo tipo sobre cómo debe hablar, actuar y comportarse el hombre. Y aunque la gente pueda tener distintas interpretaciones y opiniones sobre los diversos enunciados de la cultura tradicional, en general está convencida de esas ideas de la cultura tradicional. A partir de esta observación, podemos apreciar que las fuentes de influencia sobre la vida y la existencia de la humanidad, sobre su visión de las personas y las cosas y sobre su conducta propia y actuaciones son cosas de la cultura tradicional. Aunque las diversas etnias de la humanidad difieren en los enunciados sobre las normas y los criterios morales que defienden, las ideas generales que las sustentan son parecidas. Hoy hablaremos de algunas y las diseccionaremos pormenorizadamente. Aunque no podremos comentar y diseccionar todo lo que el hombre considera correcto y bueno, su contenido general no es otro que los dos elementos mencionados en la definición de búsqueda de la verdad: la opinión de uno sobre las personas y las cosas, y la forma en que se comporta y actúa. Uno son las opiniones; el otro, las conductas. Esto significa que el hombre contempla a las personas y las circunstancias del mundo a través de cosas que según sus nociones son correctas y buenas, y que adopta esas cosas como fundamento, base y criterio según los cuales se comporta y actúa. ¿Y cuáles son exactamente esas cosas buenas y correctas? En términos generales, las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones no son más que exigencias de que el hombre se comporte bien y tenga una buena moral e integridad a nivel humano. Son esas dos cosas. Pensadlo: ¿no son, fundamentalmente, esas dos? (Sí). Una, la conducta; la otra, la calidad humana y la moral. La especie humana ha fijado, básicamente, dos criterios con los que evaluar la humanidad con la que alguien vive y su conducta propia: uno, la exigencia de que el hombre se comporte bien de puertas afuera; el otro, que se comporte con moralidad. Se aplican estos dos factores para evaluar la bondad de una persona. Como se aplican estos dos factores para evaluar la bondad de una persona, a ese fin surgieron unos criterios con los que juzgar la conducta y la moral de las personas y, conforme iban surgiendo, la gente, naturalmente, comenzó a oír todo tipo de enunciados de conducta moral del hombre o sobre su comportamiento. ¿Qué dichos concretos hay? ¿Los conocéis? Algo sencillo; por ejemplo, ¿qué criterios y dichos hay para evaluar la conducta de las personas? Ser culto, sensato, gentil y refinado; todas esas son conductas externas. ¿Ser cortés es una de ellas? (Sí). El resto son más o menos similares y, por analogía, sabréis qué términos y enunciados son criterios con los que evaluar la conducta del hombre y qué enunciados son criterios con los que evaluar su moral. Ahora, “La mujer ha de ser virtuosa, amable, dulce y moral”, ¿es un criterio de conducta externa o de moral? (De moral y ética). ¿Y la generosidad? (También tiene que ver con la moral). Exacto. Todo esto guarda relación con la moral, con la moralidad del hombre. Los principales enunciados relacionados con la conducta del hombre son aquellos como ser cortés, ser gentil y refinado, y ser culto y sensato. Todas estas son cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones, cosas que cree positivas a tenor de las afirmaciones de la cultura tradicional o, al menos, acordes con la conciencia y la razón, no cosas negativas. De lo que estamos hablando aquí es de cosas que la gente generalmente reconoce como correctas y buenas. ¿Y qué más enunciados hay acerca de la buena conducta del hombre, aparte de los tres que acabo de decir? (Respetar a los mayores y amar a los pequeños). Respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable, ser accesible; todas ellas son cosas con las que la gente está un tanto familiarizada y que entiende. Ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable, ser accesible… El pensamiento del hombre cree que todo aquel que tiene estas conductas es buena persona, una persona bondadosa, una persona con humanidad. Todo el mundo evalúa a los demás por su conducta; juzga la bondad de alguien por su conducta externa. La gente juzga, determina y evalúa si una persona es culta y tiene humanidad, si merece la pena relacionarse con ella y es digna de confianza, según los pensamientos e ideas de la cultura tradicional y las conductas que aprecia en esa persona. ¿Tiene la gente la capacidad de adentrarse en el mundo material? En absoluto. La gente solo puede juzgar y distinguir si una persona es buena o mala, o qué clase de persona es, por su conducta; solo si se relaciona, habla y trabajar junto a alguien puede observar y determinar esas cosas. Independientemente de que en tus evaluaciones utilices explícitamente enunciados como “Sé culto y sensato”, “Sé amable” y “Respeta a los mayores y ama a los pequeños”, tus criterios de evaluación no van más allá de estos enunciados. Cuando alguien no puede ver el mundo interior de otro, evalúa si es bueno o malo, noble o ruin, observando sus conductas y actos y aplicando estos criterios de conducta. Esto es, básicamente, lo único que aplica, ¿no es así? (Sí). A tenor de los enunciados que acabamos de esbozar, ¿qué criterios de evaluación tiene la humanidad? ¿Qué cosas considera la humanidad buenas y correctas según sus nociones? En vez de comenzar por la conducta moral, comencemos nuestra enseñanza y nuestra disección por las cosas buenas, correctas y positivas que revela el hombre y que este manifiesta en su conducta. Observemos si realmente son cosas positivas. Así pues, ¿hay algo en los enunciados que acabamos de enumerar que afecte a la verdad? ¿Algo en ellos que esté de acuerdo con la verdad? (No). Si a lo que aspira alguien es a ser una persona así, una persona con esas conductas y esa fachada, ¿persigue esa persona la verdad? ¿Guarda relación aquello a lo que aspira con la búsqueda de la verdad? ¿Practica y persigue la verdad alguien que tenga dichas conductas? Alguien que tenga dichas conductas y manifestaciones, ¿es buena persona en el auténtico sentido del término? La respuesta es negativa: no lo es. Es evidente.

A. Una disección de seis buenas conductas, tales como “ser culto y sensato”

Veamos primero el enunciado de que hay que ser culto y sensato. Hablad de lo que significa por sí solo el enunciado “Ser culto y sensato”. (Describe a alguien bastante decoroso y educado). ¿Qué significa ser “decoroso”? (Ser un tanto mesurado). Correcto. ¿Qué normas acata una persona así? Cuanto más concreta sea tu respuesta, más profunda será tu comprensión de este asunto y de su esencia. Entonces, ¿qué significa ser mesurado? Aquí va un ejemplo. Al comer, la generación más joven no debe sentarse hasta que sus mayores no estén sentados, y deben permanecer callados cuando sus mayores no estén hablando. Si queda comida para los mayores, ninguno puede comerla a menos que los mayores lo indiquen. Tampoco se puede hablar mientras se come, enseñar los dientes, reírse a carcajadas, relamerse ni hurgar en el plato. Cuando la generación mayor haya terminado, los más jóvenes deben dejar de comer inmediatamente y levantarse. Únicamente pueden seguir comiendo cuando se hayan despedido de sus mayores. ¿Esto no es observar unas normas? (Sí). Estas normas están presentes, en mayor o menor medida, en todos los hogares, en familias de todos los apellidos y linajes. Toda persona observa estas normas en mayor o menor medida y, por observarlas, se ve limitada por ellas. En cada familia hay normas diferentes: ¿quién las fijó? Las fijaron los ancestros y ancianos venerables de la familia en distintas épocas pasadas. Adquieren especial importancia cuando se celebran fiestas importantes y fechas conmemorativas; entonces todos deben obedecerlas sin excepción. Si alguien se salta las normas o las infringe, será severamente castigado con la censura familiar. Puede que algunos hasta tengan que arrodillarse a pedir perdón en el altar familiar. Esas son las normas. Acabamos de hablar nada más que de algunas normas que pueden aplicarse en un determinado hogar o familia. ¿No forman parte estas normas de lo que implica ser “decoroso”? (Sí). Se puede saber si una persona es decorosa mirando cómo come. Si se relame al comer, come como un pajarito o siempre está sirviendo bocados a los demás, hablando mientras come, riendo a carcajadas, e incluso, en algunos casos, señalando a quien le habla con los palillos, entonces, con todo esto, está demostrando indecoro. Decir que una persona es indecorosa implica que los demás la reprenden, cuestionan y desprecian por su conducta. Quienes son decorosos no hablan mientras comen, no se ríen, no hurgan en la comida ni sirven bocados a los demás. Son bastante mesurados. Los demás ven su conducta y su actuación y, a tenor de ellas, afirman que es una persona decorosa. Y por este decoro se gana el respeto y la estima de los demás, así como su afecto. Esto es, en parte, lo que subyace al decoro. ¿Y qué es realmente el decoro? Lo acabamos de explicar: el “decoro” solamente está relacionado con la conducta de las personas. En estos últimos ejemplos, digamos que hay un orden de prioridad generacional a la hora de comer. Todo el mundo debe colocarse según las normas; no debe sentarse nadie en el lugar que no es. Tanto las generaciones mayores como las más jóvenes siguen las normas familiares, que nadie puede infringir, y parecen muy mesurados, gentiles, nobles y dignos; sin embargo, por mucho que lo parezcan, todo se reduce a una mera buena conducta externa. ¿Implica esto que tengan un carácter corrupto? No; esto no es más que un criterio con el que evaluar las conductas externas de las personas. ¿Qué conductas? Principalmente, su forma de hablar y sus actos. Por ejemplo, no se debe hablar mientras se come ni hacer ruido al masticar. Al sentarse a comer, se sigue un orden. Hay formas correctas de levantarse y sentarse en general. Todo esto no son más que conductas, conductas externas todas ellas. ¿Y está la gente realmente dispuesta a obedecer estas normas? ¿Qué piensa la gente para sus adentros sobre esta cuestión? ¿Qué opina al respecto? ¿Le beneficia a la gente obedecer estas lamentables normas? ¿Progresa en la vida gracias a ellas? ¿Qué problema hay en obedecer estas lamentables normas? ¿Tiene que ver con la cuestión de si se produce una transformación en la visión de las cosas y el carácter-vida de alguien? En absoluto. Solamente tiene que ver con la conducta de las personas. Únicamente impone algunas exigencias de conducta a las personas, unas exigencias relativas a qué normas deben cumplir y obedecer. Independientemente de lo que alguien piense de estas normas, incluso si las odia y desprecia, no tiene más remedio que vivir sujeto a ellas por su familia y sus ancestros y por su código familiar. Sin embargo, nadie se pone a investigar qué piensa la gente en concreto de estas normas, cómo las contempla y trata en su pensamiento ni su perspectiva y actitud hacia ellas. Basta con que demuestres buena conducta y obedezcas estas normas en este ámbito concreto. Quienes así lo hacen son personas decorosas. Lo de “Ser culto y sensato” tan solo impone unas exigencias de conducta a las personas. Se emplea exclusivamente para limitar la conducta de las personas, conducta que incluye la postura de las personas sentadas y de pie, sus movimientos corporales, los gestos de sus órganos sensoriales, cómo ha de ser su mirada, cómo han de mover la boca, cómo han de girar la cabeza, etc. Eso le brinda a la gente un criterio de conducta externa sean cuales sean su mente, su carácter y la esencia de su humanidad. Ese es el criterio de ser culto y sensato. Si cumples dicho criterio, eres una persona culta y sensata, y si tienes la buena conducta que supone ser culto y sensato, entonces, a ojos de los demás, eres alguien que merece estima y respeto, ¿no es así? (Sí). Así pues, ¿se centra este enunciado en la conducta del hombre? (Sí). ¿Para qué sirve en realidad este criterio de conducta? Principalmente, para evaluar si una persona es decorosa y mesurada, si puede ganarse el respeto y la estima de los demás en su trato con ella y si es digna de admiración. Esta forma de evaluar a la gente no se ajusta en absoluto a los principios-verdad. Es intrascendente.

Nuestra enseñanza de hace un momento estaba relacionada, principalmente, con la cultura de una persona, una de las exigencias del enunciado “Ser culto y sensato”. ¿A qué alude lo de “Ser sensato”? (A demostrar que se entiende de modales y etiqueta). Eso es un poco superficial, pero en parte es cierto. “Ser sensato”, ¿no implica la cortesía de ser razonable, de estar dispuesto a razonar? ¿Podemos llegar así de lejos? (Sí). Demostrar que se entiende de modales y etiqueta y tener la cortesía de ser razonable. Así pues, en conjunto, si alguien tiene las conductas que implica “ser culto y sensato”, ¿cómo, exactamente, lo demuestra en general? ¿Habéis visto a alguna persona culta y sensata? ¿Hay alguna persona culta y sensata entre vuestros mayores y familiares o entre vuestros amigos? ¿Cuál es su rasgo distintivo? Que obedece un número excepcional de normas. Es muy particular en su forma de hablar, ni tosca, ni grosera ni hiriente para los demás. Cuando se sienta, lo hace correctamente; cuando se levanta, lo hace con porte. En todos los sentidos, su conducta parece refinada y aplomada a ojos de los demás, que sienten cariño y envidia al verlo. Cuando se encuentra con la gente, baja la cabeza e inclina el cuerpo, hace reverencias y genuflexiones. Habla con educación, respetando estrictamente las reglas de la decencia y el orden públicos, sin las costumbres ni el gamberrismo de los estratos más bajos de la sociedad. En general, su conducta externa suscita tranquilidad y elogios en quienes la contemplan. Sin embargo, hay algo preocupante en esto: para esa persona hay unas normas para todo. Comer tiene sus normas, dormir tiene sus normas, caminar tiene sus normas; hasta salir de casa y volver tiene sus normas. Uno se siente bastante constreñido e incómodo con una persona así. No sabes cuándo va a saltar con una norma, y si la infringes por descuido, pareces bastante imprudente e ignorante, mientras él parece muy refinado. Es así de refinado incluso con su sonrisa, que no enseña los dientes, y con su llanto, que nunca vierte delante de los demás, sino en los pliegues de su manta a altas horas de la noche, mientras los demás duermen. Haga lo que haga, está regulado. Eso se llama “educación”. Esas personas viven en el terreno de la etiqueta, en una gran familia; tienen muchas normas y mucha educación. Te pongas como te pongas, las buenas conductas que conlleva ser culto y sensato son conductas, buenas conductas externas que le ha inculcado a la persona el entorno en que fue criada, y progresivamente suavizadas en ella por los elevados criterios y las estrictas exigencias que le imponen a su comportamiento. Sea cual sea la influencia de dichas conductas sobre la gente, no afectan sino a la conducta externa del hombre, y aunque dichas conductas externas sean consideradas buenas por el hombre, conductas a las que la gente aspira y que mira con buenos ojos, son distintas del carácter del hombre. Por muy buena que sea la conducta externa de una persona, no puede disimular su carácter corrupto; por muy buena que sea la conducta externa de una persona, no puede reemplazar la transformación de su carácter corrupto. Aunque la conducta de una persona culta y sensata sea bastante reglamentista y suscite bastante respeto y estima de los demás, esa buena conducta no sirve de nada cuando se revela su carácter corrupto. Por muy noble y madura que sea su conducta, cuando le ocurre algo que afecta a los principios-verdad, esa buena conducta no le sirve de nada ni le induce a comprender la verdad; en cambio, como cree, según sus nociones, que ser culto y sensato es algo positivo, lo considera la verdad, con la cual evalúa y cuestiona las palabras de Dios. Evalúa su propio discurso y sus actos de acuerdo con ese enunciado, el cual es también su criterio para evaluar a los demás. Fíjate ahora en la definición de “Qué significa perseguir la verdad”: contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Ahora bien, ¿tiene algo que ver con las palabras de Dios y la verdad el criterio de conducta externa que exige ser culto y sensato? (No). No solo no guardan relación, sino que se contradicen. ¿Dónde está la contradicción? (En que esos dichos solo hacen que la gente se centre en la buena conducta externa, mientras ignora las intenciones y actitudes corruptas que alberga. Eso es para que la gente se deje desorientar por estas buenas conductas, no reflexione sobre sus propios pensamientos e ideas y, de ese modo, no pueda examinar su carácter corrupto y hasta envidie e idolatre ciegamente a otros por su conducta). Esas son las consecuencias de aceptar los enunciados de la cultura tradicional. Por ello, cuando el hombre ve una representación de estas buenas conductas, las valora. Empieza por creer que esas conductas son buenas y positivas y, por ser positivas, las considera la verdad. Luego utiliza esto como el criterio por el cual él se inhibe y evalúa a los demás; lo considera el fundamento de sus opiniones sobre las personas y cosas y, al tiempo, también lo considera el fundamento de su conducta propia y actuaciones. ¿No contradice esto la verdad? (Sí). Dejemos de lado por ahora si el enunciado de que hay que ser culto y sensato desorienta a la gente y hablemos del enunciado en sí. “Ser culto y sensato” es una expresión civilizada y noble. A todo el mundo le agrada este enunciado, y el hombre lo aplica para evaluar a los demás y para contemplar a las personas y las cosas dando por sentado que es correcto, bueno y un criterio. A su vez, también lo considera el fundamento de su conducta propia y actuaciones. Por ejemplo, el hombre no basa su evaluación de la bondad de alguien en las palabras de Dios. ¿En qué la basa? “¿Es una persona culta y sensata? ¿Tiene una conducta externa cultivada? ¿Es una persona mesurada? ¿Es respetuosa con los demás? ¿Tiene modales? ¿Adopta una actitud humilde al hablar con los demás? ¿Tiene unas buenas conductas, como antaño Kong Rong al renunciar a las peras más grandes[a]? ¿Es esa clase de persona?”. ¿En qué se basa para plantear estas preguntas y opiniones? En primer lugar, en el criterio de ser culto y sensato. ¿Es correcto que aplique ese criterio? (No). ¿Por qué no? Una respuesta tan sencilla, pero a vosotros no se os ocurre. Porque Dios no evalúa así y no quiere que el hombre lo haga. Si el hombre lo hace, se equivoca. Si alguien evalúa a una persona o circunstancia de esta forma, si la aplica como criterio con el que contemplar a las personas y las cosas, está quebrantando la verdad y las palabras de Dios. Esa es la contradicción entre las nociones tradicionales y la verdad, ¿no es así? (Sí). ¿En qué quiere Dios que se base el hombre para evaluar a los demás? ¿De acuerdo con qué quiere que el hombre contemple a las personas y las cosas? (Con Sus palabras). Quiere que el hombre contemple a las personas según Sus palabras. Concretamente, esto implica evaluar si una persona tiene humanidad según Sus palabras. Eso, en parte. Más allá de eso, se basa en si esa persona ama la verdad, si tiene un corazón temeroso de Dios y si es capaz de someterse a la verdad. ¿No son estos los aspectos concretos? (Sí). ¿Y en qué se basa el hombre para evaluar la bondad de otra persona? En si es culta y mesurada, en si se relame o tiende a hurgar los bocados cuando come, en si espera a que sus mayores se sienten antes de sentarse ella a comer. Utiliza estas cosas para evaluar a los demás. ¿Acaso utilizarlas no supone aplicar el criterio de conducta de ser culto y sensato? (Así es). ¿Son precisas esas evaluaciones? ¿Se ajustan a la verdad? (No). Es bastante obvio que no se ajustan a la verdad. ¿Y cuál es el resultado último de dicha evaluación? Que el que evalúa cree que todo aquel que es culto y sensato es buena persona y, si enseña la verdad, siempre le inculca a la gente esas reglas y enseñanzas familiares y buenas conductas. Y el resultado último de que inculque estas cosas a la gente es que hace que esta tenga buenas conductas, pero la esencia corrupta de esas personas no se transforma en absoluto. Esta manera de hacer las cosas se aleja mucho de la verdad y de las palabras de Dios. Esas personas tienen simplemente unas pocas buenas conductas. ¿Y pueden transformarse las actitudes corruptas que albergan con una buena conducta? ¿Pueden alcanzar la sumisión y la lealtad a Dios? Ni mucho menos. ¿En qué se han convertido estas personas? En unos fariseos, que solamente tienen una buena conducta externa, pero que, fundamentalmente, no comprenden la verdad y no son capaces de someterse a Dios. ¿No es así? (Sí). Fijaos en los fariseos: ¿no eran impecables en apariencia? Guardaban el sabbat; el sábado no hacían nada. Eran corteses cuando hablaban, bastante mesurados y obedientes a los preceptos, muy cultos, civilizados y eruditos. Como se les daba bien disimular y no temían a Dios en absoluto, sino que lo juzgaban y condenaban, al final Él los maldijo. Dios los calificó de fariseos hipócritas, malhechores todos ellos. Del mismo modo, es evidente que las personas que aplican la buena conducta de ser culto y sensato como criterio de conducta propia y actuación no son personas que persigan la verdad. Cuando aplican esta regla para evaluar a los demás, comportarse y actuar, claro está, no persiguen la verdad; y cuando emiten un juicio sobre alguien o algo, el criterio y el fundamento de ese juicio no se ajustan a la verdad, sino que la quebrantan. En lo único que se centran es en la conducta de una persona, en sus formas, no en su carácter y esencia. Su fundamento no son las palabras de Dios ni la verdad; por el contrario basan sus evaluaciones en este criterio de conducta de la cultura tradicional de ser culto y sensato. A resultas de dicha evaluación, para ellos, una persona es buena y está en consonancia con las intenciones de Dios siempre y cuando tenga buenas conductas externas como la de ser culta y sensata. Cuando la gente adopta semejantes calificaciones, es evidente que ha adoptado una postura contraria a la verdad y a las palabras de Dios. Y cuanto más aplica este criterio de conducta para contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, más se aleja de las palabras de Dios y de la verdad. Aun así, disfruta con lo que hace y cree perseguir la verdad. Al defender algunos enunciados buenos de la cultura tradicional, cree defender la verdad y el camino verdadero. Sin embargo, por mucho que se atenga a esas cosas, por mucho que se empeñe en ellas, a la larga no tendrá experiencia ni apreciación de las palabras de Dios, la verdad, ni se someterá a Dios lo más mínimo. Menos aún puede suscitar esto un temor sincero a Dios. Es lo que sucede cuando la gente defiende toda buena conducta como la de ser culto y sensato. Cuanto más se centra el hombre en la buena conducta, en vivirla, en aspirar a ella, más se aleja de las palabras de Dios, y cuanto más alejado está de las palabras de Dios, menos comprende la verdad. Es de esperar. Si la conducta de alguien mejora, ¿significa eso que se ha transformado su carácter? ¿Habéis pasado vosotros por esto? ¿Alguna vez habéis aspirado inconscientemente a ser personas cultas y sensatas? (Sí). Eso pasa porque todo el mundo entiende que, al ser una persona culta y sensata, uno parece bastante respetable y noble a ojos de los demás. Los demás lo tienen en alta estima. Es así, ¿no? (Sí). Por tanto, no debería ser malo tener estas buenas conductas. No obstante, ¿puede corregir el hombre su carácter corrupto adquiriendo estas buenas conductas, estas buenas manifestaciones? ¿Puede con ello dejar de hacer cosas malas? Si no, ¿de qué sirven esas buenas conductas? Es una mera buena apariencia; no sirve de nada. ¿Pueden someterse a Dios las personas que tienen una conducta así de buena? ¿Pueden aceptar y practicar la verdad? Es evidente que no. La buena conducta no puede reemplazar la práctica de la verdad por parte del hombre. Es igual que con los fariseos. Su conducta era buena y eran bastante piadosos, pero ¿cómo trataban al Señor Jesús? Nadie hubiera imaginado que podrían llegar a crucificar al Salvador de la humanidad. Por consiguiente, aquellos que solamente tienen buenas conductas externas, pero no han alcanzado la verdad, están en peligro. Pueden seguir como hasta ahora, resistiéndose a Dios y traicionándolo. Si no lo entendéis, es posible que, como siempre, todavía os dejéis desorientar por la buena conducta de la gente.

Ser culto y sensato es una noción tradicional del hombre. Está en total desacuerdo con la verdad. Dado que está reñida con la verdad, ¿qué debería tener exactamente el hombre si quisiera poner en práctica la verdad? ¿Qué realidad, una vez vivida, se ajusta a la verdad y a las exigencias de Dios? ¿Lo sabéis? Ante semejantes palabras, quizá digan algunos: “Tú afirmas que ser culto y sensato está en desacuerdo con la verdad, que es una mera conducta externa. Pues ya no seremos personas cultas y sensatas. La vida será más despreocupada, sin limitaciones, sin preceptos. Podremos hacer lo que nos dé la gana, vivir como queramos. ¡Qué despreocupados estaremos! Ahora somos más libres, pues la buena conducta del hombre no guarda relación con su resultado. No hace falta que nos preocupemos por la cultura, las reglas ni nada por el estilo”. ¿Es eso lo que hay que extraer de esto? (No). Es una comprensión distorsionada; cometen el error de irse a los extremos. Entonces, ¿hay alguien que cometería semejante error? Puede haber quienes señalen: “Como es posible que las personas cultas todavía se resistan y traicionen a Dios, yo, sencillamente, no seré una persona culta. Estoy empezando a sentir desprecio por la gente culta. Desprecio a los cultos y sensatos, gentiles y refinados, corteses, que respetan a los mayores y aman a los pequeños, que son amables. Miro por encima del hombro a cualquiera que exhiba estas conductas y lo reprendo públicamente: ‘Tu conducta es la de los fariseos, para desorientar a los demás. Eso no es perseguir la verdad, y ni mucho menos practicarla. Deja de intentar engañarnos; ¡no nos dejaremos engañar por ti ni caeremos en tus trampas!’”. ¿Actuaríais así vosotros? (No). Haríais bien en no hacerlo. Significaría que seríais alguien que está demasiado inclinado a las distorsiones si hicierais algo tan carente de razón. Algunas personas de entendimiento distorsionado carecen de una comprensión pura de la verdad, no tienen esa capacidad. Lo único que saben hacer es obedecer los preceptos, por lo que actúan de esa forma. Entonces, ¿por qué compartimos y diseccionamos este problema? Principalmente, para que la gente entienda que perseguir la verdad no es aspirar a una buena conducta externa ni pretende convertirte a ti en una persona que se comporta correctamente, que es mesurada y culta. Más bien, su objetivo es que comprendas la verdad, la practiques y sepas actuar en función de ella; es decir, que todo lo que hagas se fundamente en las palabras de Dios, que todo ello se ajuste a la verdad. Las conductas que se ajustan a la verdad y se fundamentan en las palabras de Dios no son lo mismo que ser culto y sensato ni lo mismo que las normas exigidas al hombre por parte de la cultura y la moral tradicionales. Son dos cosas distintas. Las palabras de Dios son la verdad, el único criterio con el que se evalúan el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, del hombre. Por otra parte, la norma de la cultura tradicional de ser culto y sensato dista mucho de la norma de los principios-verdad. ¿Cuándo, en qué etapa de Su obra, te dijo Dios que debes ser una persona culta y sensata, una persona cultivada y noble, sin ningún interés vil con respecto a ti? ¿Ha afirmado Dios semejante cosa? (No). No lo ha hecho. Entonces, ¿qué enuncia y exige Dios con respecto a la conducta del hombre? Que os comportéis y actuéis en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. ¿Cuál es, pues, ese fundamento de las palabras de Dios? Dicho de otro modo, ¿qué verdades debéis aplicar como criterio y qué tipo de vida debéis llevar para que persigáis y practiquéis la verdad? ¿Acaso no hay que entender esto? (Sí). Así pues, ¿cuáles son los estándares requeridos de las palabras de Dios en lo que respecta al comportamiento del hombre? ¿Podéis buscar unas palabras Suyas que sean claras al respecto? (Las palabras de Dios dicen: “Tengo muchas esperanzas. Espero que os comportéis de una manera correcta y bien educada, que seáis fieles en desempeñar vuestro deber, que poseáis la verdad y humanidad, que seáis personas que pueden renunciar a todo lo que tienen por Dios, incluso a sus vidas, y así sucesivamente. Todas estas esperanzas provienen de vuestras insuficiencias y de vuestra corrupción y rebeldía” [La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno]). Todas esas palabras son principios y exigencias de conducta propia hacia el hombre. ¿Y qué otras palabras de Dios guardan relación con la práctica concreta? (Otro pasaje señala: “Tu corazón ha de estar en un constante estado de quietud y, cuando te sucedan cosas, no debes precipitarte, tener prejuicios ni ser obstinado, radical, artificial o falso, de modo que puedas actuar con razón. Esta es la manifestación adecuada de la humanidad normal” [La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda para corregir un carácter corrupto]). He ahí algo de práctica concreta. Son fórmulas y exigencias concretas de conductas y métodos externos del hombre. ¿Pueden considerarse el fundamento de las palabras de Dios? ¿Son lo bastante concretas? (Sí). Leedlas otra vez. (“Tu corazón ha de estar en un constante estado de quietud y, cuando te sucedan cosas, no debes precipitarte, tener prejuicios ni ser obstinado, radical, artificial o falso, de modo que puedas actuar con razón. Esta es la manifestación adecuada de la humanidad normal”). Tomad nota de esos puntos; son los principios de actuación que debéis mantener en lo sucesivo. Le indican a la gente que debe aprender a afrontar las cosas racionalmente en su conducta propia y actuar y, por otra parte, que debe ser capaz de buscar los principios-verdad a partir de una conducta con conciencia y razón. Comportaos y actuad así, y tendréis principios, además de una senda de práctica.

¿Es fácil hacer esas cosas de las que acabamos de hablar: “Cuando te sucedan cosas, no debes precipitarte, tener prejuicios ni ser obstinado, radical, artificial o falso, de modo que puedas actuar con razón”? En realidad, todas son asequibles con un período de preparación. Si hay alguien que realmente no pueda, ¿qué hay que hacer? Valdrá con que hagas una sola cosa: que, cuando te encuentres con un problema o te relaciones con otros, cumplas al menos un requisito: comportarte y actuar de una manera que edifique a los demás. Esto es lo principal. Si lo practicas y lo cumples de acuerdo con ello y teniéndolo por criterio, no provocarás, en general, grandes perjuicios a los demás ni los sufrirás tú. Compórtate y actúa de una manera que edifique a los demás; ¿se puede pormenorizar eso? (Sí). No bases tu satisfacción en el perjuicio a los intereses de los demás; no construyas tu felicidad y tu gozo sobre el sufrimiento ajeno. Eso significa edificar. ¿Cuál es la forma más elemental de interpretar dicha edificación? Que tu conducta debe ser tolerable para los demás según la conciencia y razón de la humanidad; debe estar en consonancia con la conciencia y razón de la humanidad. ¿No puede vivir de conformidad con esto toda persona con una humanidad normal? (Sí puede). Supón que alguien está descansando en la habitación y tú entras, indiferente a lo que te rodea, y empiezas a cantar y a poner música. ¿Sería apropiado? (No). ¿No estarías construyendo tu diversión y tu felicidad sobre el sufrimiento ajeno? (Sí). Alguien está en plena lectura de las palabras de Dios o compartiendo sobre la verdad, y tú no haces más que hablarle de tus problemas, ¿estás siendo respetuoso con él? ¿No es eso poco edificante para él? (Sí). ¿Qué quiere decir poco edificante? Como mínimo, que no eres respetuoso con los demás. No debes interrumpir el discurso ni las acciones de nadie. ¿No puede cumplir eso la humanidad normal? Si tú ni siquiera puedes cumplir eso, no tienes conciencia ni razón. ¿Pueden acceder a la verdad quienes no tienen conciencia ni razón? No. La práctica de la verdad es asequible únicamente, al menos, a aquellos con conciencia y razón, y si tú persigues la verdad, al menos debes ajustarte de palabra y obra a los criterios de conciencia y razón; debes hacer que quienes te rodean te encuentren tolerable y resultar aceptable para todos. Es lo que acabamos de decir: que tus actos al menos les parezcan decentes a los demás y les resulten edificantes. ¿Ser edificante es lo mismo que ser beneficioso para los demás? En realidad no: ser edificante supone mutuo respeto al espacio de los demás y no perturbarlos, interrumpirlos ni inmiscuirse en sus asuntos; no dejar que sufran ni que se sientan perjudicados por tu conducta. Eso significa ser edificante. ¿Cómo lo entendéis vosotros? Ser edificante no tiene que ver con cuánto beneficias a los demás; se trata de que ellos dispongan de los intereses y derechos que les son propios sin que tu obstinación y tu conducta impropia los interrumpan ni les priven de ellos, ¿no es así? (Sí). Ya conocéis algunas palabras de Dios relacionadas con Sus exigencias para la conducta propia y las actuaciones del hombre, pero, no obstante, ya os digo que lo principal es que debes ser edificante para otros en tu conducta propia y actuaciones. Ese es el principio de actuación. ¿Has comprendido lo que es ser edificante? (Sí). Algunos no piensan en si los demás resultan edificados por su forma de hablar y actuar, pero afirman ser personas cultas y sensatas. ¿Eso no es impostura? ¿No hay que aprender una lección del hecho de ser edificante para los demás con la conducta propia y actuaciones? Puede que sea una manifestación conductual, pero ¿es fácilmente realizable? Si alguien comprende un poco la verdad, sabrá actuar según los principios, actuar de una manera que edifique a los demás y actuar de una manera que los beneficie. Si alguien no comprende la verdad, no sabrá qué hacer; solo sabrá actuar según sus nociones y fantasías. Algunos nunca buscan la verdad en la vida cotidiana pase lo que pase. Se limitan a actuar según sus preferencias, sin preocuparse por cómo les hagan sentir a los demás. ¿Hay principios para actuar así? Deberíais poder ver si los hay, ¿no? Todos os reunís y leéis las palabras de Dios a menudo; si realmente comprendéis un poco la verdad, sabréis practicar y tratar algunos asuntos según los principios-verdad. ¿Cómo te hace sentir esa práctica? ¿Cómo les hace sentirse a los demás? Si te esfuerzas mucho por sentirlo, sabrás qué tipo de práctica es edificante para los demás. Normalmente, cuando os ocurre algo, lo que sea, no pensáis en las cuestiones reales de cómo actuar de una forma que se acerque a la humanidad normal o a la práctica de la verdad. Por eso, cuando os ocurre algo, si alguien os preguntara qué tipo de práctica o de actuación sería edificante para los demás, a vosotros os resultaría difícil responder, como si no hubiera una senda clara. Lo único que enseño en las reuniones son estos problemas de la vida real, pero, cuando os topáis con ellos, nunca sois capaces de aguantar y siempre se os queda la mente en blanco. ¿No hay una contradicción aquí? (Sí). ¿Qué habéis aprendido, entonces, de vuestra fe en Dios? Unas cuantas doctrinas y unas cuantas consignas. ¡Qué mediocres y patéticos!

En uno de los enunciados que hemos analizado como algo que el hombre considera correcto y bueno según sus nociones —el de ser culto y sensato—, hay algunas nociones y fantasías concretas del hombre, así como algunas formas tradicionales que tiene el hombre de entender esta conducta. En resumen, si contemplamos ahora esta manifestación conductual, vemos que no guarda relación alguna con la verdad ni con la auténtica humanidad. Esto se debe a que dista mucho de la verdad y no puede incluirse en la misma categoría que ella; aparte, dicha conducta está fundamentalmente en desacuerdo con los estándares que Dios requiere para las opiniones del hombre sobre las personas y cosas, su conducta propia y actuaciones, y es totalmente incompatible y no guarda relación con estos estándares. Es una mera conducta del hombre. Por muy bien que manifieste el hombre esa conducta y por muy adecuadamente que la practique, no es más que una modalidad conductual. Ni siquiera puede calificarse de auténtica humanidad normal. El enunciado de que se debe ser culto y sensato es una mera manera de adornar la conducta externa del hombre. El hombre, para disimular bien y dar buena impresión, se esfuerza mucho por ser una persona culta y sensata, con lo que se gana la estima y el respeto de los demás y eleva su posición y valor en el grupo. No obstante, lo cierto es que esa conducta ni siquiera llega al nivel de la moralidad, integridad y dignidad que debe tener una persona auténtica. Ser culto y sensato es un enunciado procedente de la cultura tradicional y un conjunto de manifestaciones conductuales que la humanidad corrupta se ha impuesto a sí misma como algo que cree que hay que cumplir. Estas manifestaciones conductuales pretenden mejorar la posición de una persona en su grupo y aumentar su valor, de modo que pueda ganarse el respeto de los demás y ser más fuerte que nadie, alguien que no sea objeto de desprecio ni de acoso en el grupo. Esta conducta externa no tiene absolutamente nada que ver con la moralidad de la humanidad de uno ni con su calidad humana, pero el hombre le da gran importancia y peso. ¡Comprobad por vosotros mismos cuánto engaño debe de haber en eso! Por tanto, si a lo que tú aspiras actualmente es a ser una persona culta y sensata, y regulas tu conducta esforzándote mucho en tu búsqueda y práctica hacia tu objetivo de ser culto y sensato, te insto a que acabes con eso de inmediato. Lo único que puedes lograr con dichos comportamientos y métodos es disimular cada vez más y ser cada vez más hipócrita; y, a medida que eso suceda, estarás más lejos de ser una persona honesta, una persona sencilla y sincera. Cuanto más te esfuerces por ser una persona culta y sensata, más disimularás, y cuanto más disimules —cuanto más a fondo disimules—, más les costará a los demás calarte o entenderte, y más a fondo se ocultará tu carácter corrupto. Si haces eso, te resultará muy difícil llegar a aceptar la verdad y alcanzar la salvación. Así pues, a la luz de estas cuestiones, el camino de aspirar a ser una persona culta y sensata, ¿es el mismo que el camino de búsqueda de la verdad? ¿Es la aspiración adecuada? (No). ¿No hay un mayor engaño hacia los demás y hacia uno mismo detrás de la conducta de ser culto y sensato, aparte de su esencia negativa y sus resultados negativos? (Sí, lo hay). Una persona culta y sensata oculta tras de sí muchos secretos inconfesables y, aparte, toda clase de reflexiones, nociones, opiniones, actitudes e ideas equivocadas que son desconocidas, viles, desagradables, malvadas y odiosas para los demás. La buena conducta de una persona culta y sensata esconde su carácter, más corrupto. Dicha persona, al amparo de esa manifestación conductual, no tiene el valor de enfrentarse a su carácter corrupto ni confianza para admitirlo. Ni mucho menos tiene valor y confianza para sincerarse sobre su carácter corrupto, sobre su conocimiento distorsionado, sobre sus malos pensamientos, intenciones y metas o, dado el caso, ni siquiera sobre sus pensamientos crueles, malévolos. Oculta muchísimas cosas y nadie las ve; lo único que ve la gente es la presunta “buena persona” que tiene enfrente, con su buena conducta de ser culta y sensata. ¿No es un engaño? (Sí). El conjunto de la conducta, la actuación, la búsqueda y la esencia de esa persona es un engaño. Engaña a los demás y se engaña a sí misma. ¿Cuál será el resultado final de una persona así? A fin de ser culta y sensata, renuncia a Dios y da la espalda al camino verdadero, y Dios la desdeña. En cada recoveco de la buena conducta de ser culto y sensato, el hombre oculta sus técnicas y conductas de disimulo y engaño y, con ello, sus actitudes arrogantes, perversas, que sienten aversión por la verdad, ruines e intransigentes. Por eso, cuanto más culto y sensato es uno, más engaña, y cuanto más se esfuerza por ser una persona culta y sensata, menos ama la verdad y más siente aversión por ella y por las palabras de Dios. Dime, ¿no es así? (Sí). Concluiremos aquí, de momento, nuestra enseñanza sobre la buena conducta de ser culto y sensato.

Acabamos de hablar de un enunciado de buena conducta de la cultura tradicional: ser culto y sensato. No hablaremos por separado de los demás. En conjunto, todos los enunciados de buena conducta no son más que una forma de adornar la conducta e imagen externas del hombre. “Adornar” es una expresión amable; para ser más precisos, en realidad es una manera de disimular, una manera de proyectar una falsa imagen para engañar a los demás y que se sientan bien contigo, para engañarlos y que te evalúen positivamente, para engañarlos y que te respeten, mientras la cara oculta del corazón de uno, sus actitudes corruptas y su verdadera faz están ocultos y bien guardados. También podemos expresarlo del siguiente modo: lo que oculta el halo de estas buenas conductas son los verdaderos rostros corruptos de todos y cada uno de los integrantes de la humanidad corrupta. Lo que está oculto son todos y cada uno de los integrantes de la malvada humanidad con un carácter arrogante, falso, cruel y de sentir aversión por la verdad. Sin importar si, por su conducta externa, una persona es culta y sensata, gentil y refinada, amable, accesible, respetuosa con los mayores y cariñosa con los pequeños o cualquier otra cosa similar, sin importar qué evidencie, eso no es más que una conducta externa que los demás pueden apreciar. La buena conducta no conduce a la persona al conocimiento de su esencia-naturaleza. Aunque el hombre tenga tan buena imagen por las conductas externas de ser culto y sensato, gentil y refinado, accesible y amable e incluso todo el mundo humano es amistoso hacia él, lo que no se puede negar es que las actitudes corruptas del hombre están muy presentes bajo la tapadera de dichas buenas conductas. La aversión del hombre por la verdad, su resistencia y rebeldía hacia Dios, su esencia-naturaleza de sentir aversión por las palabras del Creador y de resistencia hacia Él sí están verdaderamente presentes. Eso no tiene nada de falso. No importa lo bien que finjan, lo respetable o apropiado de sus comportamientos, lo bien o lo bonito que se presenten a sí mismos, o cuán engañosos sean; lo que no se puede negar es que todas y cada una de las personas corruptas están llenas de carácter satánico. Bajo la máscara de estos comportamientos exteriores, todavía se resisten y se rebelan contra Dios, se resisten y se rebelan contra el Creador. Naturalmente, con el camuflaje y la tapadera de estas buenas conductas, la humanidad revela actitudes corruptas en cada asunto, cada día, hora y momento, cada minuto y segundo, durante los cuales vive en medio de las actitudes corruptas y el pecado. Es incuestionable. A pesar de las conductas presentables del hombre, de sus palabras agradables y su falsa fachada, su carácter corrupto no ha amainado lo más mínimo, ni tampoco se ha transformado en absoluto a raíz de esas conductas externas. Por el contrario, al tener la tapadera de estas buenas conductas externas, su carácter corrupto se revela constantemente, y nunca cesa de hacer el mal y de resistirse a Dios; y, claro está, gobernado por sus actitudes crueles y perversas, sus ambiciones, deseos y exigencias exorbitantes están en constante expansión y desarrollo. Dime, ¿dónde está la persona cortés, amable y accesible cuya imagen viva y cuyo fundamento de conducta propia y actuaciones son positivos y se ajustan a las palabras de Dios, la verdad? ¿Dónde está la persona culta, sensata, gentil y refinada que ama la verdad, dispuesta a buscar en las palabras de Dios el rumbo y el objetivo de su vida, que ha contribuido a la salvación de la humanidad? ¿Eres capaz de encontrar a una sola persona así? (No). El caso es que, en la humanidad, cuanto más entendida es una persona, cuanto más formada está y cuantas más ideas, más estatus y más reputación tiene —aunque la califiquen de persona culta y sensata, amable y accesible—, más posible es que desoriente a la gente con lo que asevera por escrito, más mal comete y más fuerte es su resistencia a Dios. Quienes tienen más reputación y estatus desorientan todavía más, y su resistencia a Dios es más desenfrenada. Observa en la humanidad a sus personajes famosos, a sus grandes personajes, pensadores, pedagogos, escritores, revolucionarios, estadistas, o a cualquier lumbrera similar de un campo. ¿Quién de ellos no ha sido culto y sensato, accesible y amable? ¿Cuál de ellos no se comportaba aparentemente de una manera que cosechara los elogios de los demás y le hiciera digno del respeto ajeno? Sin embargo, objetivamente, ¿han aportado algo a la humanidad? ¿Han llevado a la humanidad por la senda correcta o la han descarriado? (La han descarriado). ¿Han introducido a la humanidad bajo el dominio del Creador, o la han llevado bajo los pies de Satanás? (Bajo los pies de Satanás). ¿Han permitido que la humanidad participe de la soberanía, provisión y guía del Creador, o que se enfrente al atropello, la crueldad y el vilipendio de Satanás? De entre todos los personajes heroicos, la gente famosa, importante, eminente, extraordinaria y poderosa de la historia, ¿cuánta autoridad y cuánto estatus no adquirieron con el asesinato de millones y millones? ¿Cuánta reputación no adquirieron por medio del fraude, la desorientación y el soborno a la humanidad? Desde fuera parecen accesibles en sus encuentros cotidianos con los demás y bastante afables, situándose al mismo nivel que los demás y hablando con amabilidad, pero lo que hacen entre bastidores es totalmente distinto. Algunos conspiran para hacer caer a los demás en una trampa; otros traman un ardid para atormentar a otras personas; otros más buscan la ocasión de vengarse. La mayoría de los estadistas son crueles y nefastos para el pueblo hasta lo indecible. Adquirieron estatus e influencia con los pies firmemente plantados sobre la cabeza de innumerables personas y con la sangre de estas, pero, en público, lo que la gente ve es su porte accesible y su conducta amable. Lo que la gente ve es la modesta figura gentil y refinada, culta y sensata que representan. En apariencia son corteses, gentiles y refinados, pero por detrás asesinan a infinidad de gente, se apoderan de innumerables recursos del pueblo y dominan y juegan con un sinnúmero de personas. Dicen todas las palabras bonitas y hacen todas las cosas malvadas y, sin vergüenza, descaradamente, sermonean desde su estrado para enseñar a los demás a ser personas accesibles, cultas y sensatas, a ser personas que contribuyan al país y a la humanidad, a servir al pueblo y ser servidores públicos, a comprometerse con la nación. ¿No es una desvergüenza? ¡Escoria atrevida e insaciable toda ella! En resumen, ser una persona que en apariencia tiene buen comportamiento y se ajusta a los conceptos tradicionales de moralidad no es perseguir la verdad, no es la búsqueda de ser un verdadero ser creado. Por el contrario, detrás de la búsqueda de estos buenos comportamientos se esconden muchos secretos oscuros e inconfesables. No importa qué tipo de buen comportamiento persiga el hombre, el objetivo que hay detrás no es otro que gustarles a los demás y ganarse su respeto, mejorar su propia posición y hacer que la gente piense que es respetable y digno de confianza y de que se le encarguen cosas. Si buscas ser una persona de tan buen comportamiento, ¿no es esto lo mismo en tu naturaleza que aquellos que son famosos y grandiosos? Si eres una persona que simplemente se comporta bien, pero no ama la palabra de Dios y no acepta la verdad, entonces en naturaleza, eres igual a ellos. ¿Y cuál es el resultado? A lo que has renunciado es a la verdad; lo que has perdido es tu oportunidad de salvación. Este es el más insensato de los comportamientos; es la elección y la búsqueda de un idiota. ¿Habéis deseado alguna vez ser esa persona grandiosa, famosa, exuberante en el escenario, a la que habéis admirado durante tanto tiempo? ¿Esa persona amable y accesible? ¿Esa persona cortés, gentil y refinada, culta y sensata? ¿Esa persona que, desde fuera, parece amigable y encantadora? ¿No habéis seguido e idolatrado antes a personas así? (Sí). Si todavía sigues a gente así, si todavía idolatras a gente así, déjame decirte: no estás lejos de la muerte, porque la gente que idolatras es gente malvada que finge ser buena. Dios no salvará a la gente malvada. Si idolatras a la gente malvada y no aceptas la verdad, al final también serás destruido.

La esencia de una buena conducta, como ser accesible y amable, puede calificarse con una sola palabra: fingimiento. Esa buena conducta no nace de las palabras de Dios ni es resultado de la práctica de la verdad o de un comportamiento con principios. ¿De qué es fruto? De las motivaciones de la gente, de sus maquinaciones, su fingimiento, su presentación de sí misma, de ser engañosa. Cuando la gente se aferra a estas buenas conductas, ¿cuál es su intención y objetivo? El de satisfacer su propia vanidad y obtener la alabanza de algunas personas; de lo contrario nunca vivirían en contra de su propia voluntad. ¿Qué significa vivir en contra de su propia voluntad? Significa que, en su corazón y en su auténtica naturaleza, las personas no son tan mansas, simples e ingenuas, gentiles, amables y virtuosas como imaginan los demás, sino que, como son vanidosas y quieren obtener la aprobación y el elogio de los demás, se sienten obligadas a levantar una fachada y exhibir algunos falsos comportamientos que son contrarios a su propia voluntad, de modo que puedan ganarse el favor de la gente. Esto no es vivir de acuerdo con la conciencia y la razón, es vivir según las propias ambiciones y deseos para satisfacer las propias exigencias. La verdadera naturaleza de cada persona es atolondrada. Sin las leyes y los mandamientos otorgados por Dios, la gente no sabría qué es el pecado. ¿Antes no era así la humanidad? Hasta que no dictó Dios las leyes y los mandamientos, la gente no tuvo concepto de pecado. Sin embargo, aún no tenía concepto del bien y del mal ni de las cosas positivas y negativas. Al ser este el caso, ¿podía estar al tanto de los principios precisos para hablar y actuar? ¿Podía saber qué maneras de actuar, qué buenas conductas, debían aparecer en la humanidad normal? ¿Podía saber sobre qué base se genera una conducta verdaderamente buena y qué tipo de camino se debería seguir para vivir con semejanza humana? La gente no sabía estas cosas; solo podía vivir según su propia naturaleza e instintos y solo podía confiar en el fingimiento para presentarse a sí misma y hacer ver que vivía decorosamente y con dignidad, lo que dio lugar a falsedades como ser culto y sensato, gentil y refinado, cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible; así surgieron estos trucos y técnicas de engaño. Y, una vez surgidos, la gente se aferra selectivamente a uno o varios de estos engaños. Unos optan por ser amables y accesibles, otros, cultos y sensatos, gentiles y refinados; otros más optan por ser corteses, respetar a los mayores y amar a los pequeños, y hay quienes optan por todas estas cosas. Sin embargo, Yo califico con un solo término a las personas que tienen esas buenas conductas. ¿Cuál es ese término? “Piedras lisas”. ¿Qué son las piedras lisas? Esas piedras lisas de los ríos, socavadas y pulidos sus bordes, erosionados por muchos años de paso del agua. Y aunque no duela al pisarlas, la gente, si no tiene cuidado, puede resbalar en ellas. En apariencia y forma, estas piedras son muy hermosas, pero son bastante inútiles; eso es lo que es una “piedra lisa”. Para Mí, los que tienen estas conductas aparentemente buenas son tibios. Fingen ser buenos por fuera, pero no aceptan la verdad en absoluto, dicen cosas que suenan bien, pero no hacen nada real. No son sino piedras lisas. Si comunicas con ellos sobre la verdad y los principios, te hablarán sobre ser gentil, refinado y cortés. Si les hablas de discernir a los anticristos, te hablarán de respetar a los mayores y amar a los pequeños, y sobre ser culto y sensato. Si les dices que debe haber principios en la conducta propia, que uno debe buscar los principios en su deber y no actuar de modo obstinado, ¿cuál será su respuesta? Dirán: “Actuar de acuerdo con los principios-verdad es otro tema. Mientras sea culto y sensato, respete a los mayores y ame a los pequeños, así como tenga la aprobación de los demás, con eso me basta”. Solo les preocupan los buenos comportamientos, no se centran en practicar la verdad. Por lo general son capaces de respetar a los ancianos, a sus mayores, a la gente cualificada y a quienes tienen gran integridad moral y reputación dentro de su grupo, al tiempo que brindan un gran cariño a las comunidades de niños y personas vulnerables. Cumplen estrictamente la norma social de respetar a los mayores y amar a los pequeños para demostrarse nobles. Lo que no se puede negar, sin embargo, es que, cuando sus intereses están reñidos con esa norma, dejan de lado la norma y se lanzan, de cabeza y sin sufrir la limitación de nadie, a proteger sus intereses. Aunque toda persona con que se encuentran aprueba su buena conducta, que conocen o con la que están familiarizados, lo que no se puede negar es que ni siquiera mientras llevan a cabo estas buenas conductas, elogiadas por los demás, sufren el más mínimo perjuicio para sus intereses y luchan por ellos por todos los medios que hagan falta, sin sufrir la limitación de nadie. Su respeto por los mayores y su amor por los pequeños es una mera conducta pasajera erigida sobre la base de que no entorpezca sus intereses. Su alcance se limita a una modalidad de comportamiento. Pueden hacerlo en aquellos casos en que no afecte ni quebrante sus intereses en absoluto, pero, cuando sus intereses están en primer plano, al final pelean por ellos. Así pues, su respeto por los mayores y su amor por los pequeños no entorpece, en realidad, el afán por sus intereses ni puede limitarlo. La conducta de respetar a los mayores y amar a los pequeños es una buena conducta que la gente solo puede llevar a cabo en determinadas circunstancias, a condición de que no entorpezca sus intereses. No es algo que surja del interior de la vida de una persona, de sus huesos. Por mucho que alguien pueda practicar dicha conducta, por mucho que pueda perseverar, eso no puede cambiar las actitudes corruptas a las que el hombre está sujeto para vivir. Esto significa que, aunque alguien no tenga estas buenas conductas, revela actitudes corruptas de todos modos; entretanto, cuando alguien tiene estas buenas conductas, sus actitudes corruptas no mejoran ni cambian en lo más mínimo, sino que al contrario, las esconde cada vez más a fondo. Estas son las cosas esenciales que ocultan esas buenas conductas.

Esto es todo en cuanto a nuestra enseñanza y nuestra disección de las buenas conductas de la cultura tradicional consistentes en ser gentil y refinado, cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible. Son como ser culto y sensato, y más o menos lo mismo en esencia. No significan nada. La gente debería desprenderse de estas buenas conductas. La gente debería esforzarse al máximo por contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio; tan solo entonces podrá vivir en la luz y vivir a semejanza de una persona normal. Si quieres vivir en la luz, debes actuar según la verdad; debes ser una persona honesta que dice palabras honestas y se comporta con honestidad. Lo fundamental es tener los principios-verdad en la conducta propia de las personas. Si uno no tiene los principios-verdad y se centra solo en el buen comportamiento de cara al exterior, entonces es inevitable que desarrolle manifestaciones de falsedad y simulación, así como es incluso más inevitable que participe en los comportamientos de engañar a Dios y resistirse a Él. Si uno no se comporta según los principios-verdad, entonces, por muy bueno que sea su comportamiento, es un hipócrita; puede ser capaz de desorientar a los demás durante un tiempo, pero nunca será digno de confianza. Solo cuando las personas actúan y se comportan de acuerdo con las palabras de Dios tienen una base verdadera. Si no se comportan de acuerdo con las palabras de Dios, y solo se centran en fingir que se comportan bien, ¿podrán así convertirse en buenas personas? Por supuesto que no. Las buenas doctrinas y el buen comportamiento no pueden cambiar las actitudes corruptas del hombre ni su esencia. Solo la verdad y las palabras de Dios pueden cambiar las actitudes corruptas, los pensamientos y las opiniones de las personas, y convertirse en su vida. Las diversas buenas conductas que el hombre, según su cultura tradicional y sus nociones, tiene por tales, como ser culto y sensato, gentil y refinado, cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible, son meros comportamientos. No son la vida, y ni mucho menos la verdad. La cultura tradicional no es la verdad, como tampoco lo es ninguna de las buenas conductas que promueve. Por mucha cultura tradicional que el hombre asimile y muchas buenas conductas que tenga en la vida, eso no puede cambiar sus actitudes corruptas. Así, durante milenios, a la humanidad se le ha inculcado la cultura tradicional, y su carácter corrupto no se ha transformado en absoluto; al contrario, su corrupción se ha hecho cada vez más profunda, y el mundo cada vez más oscuro y malvado. Esto guarda relación directa con la educación de la cultura tradicional. Los seres humanos solo pueden vivir a semejanza de un ser humano auténtico si consideran las palabras de Dios su vida. Es indiscutible. ¿Y qué tipo de parámetros y exigencias establecen las palabras de Dios para la conducta del hombre? Aparte de lo establecido en las leyes y los mandamientos, también están las exigencias del Señor Jesús en cuanto a la conducta del hombre, especialmente las exigencias y reglas para el hombre en el juicio de Dios de los últimos días. Estas son las palabras de mayor valor en lo que respecta a la humanidad y los principios más elementales de conducta propia de aquella. Vosotros debéis encontrar los criterios conductuales más básicos para vuestra conducta propia y actuación en las palabras de Dios. Cuando lo hagáis, podréis libraros del extravío y la desorientación de las buenas conductas de la cultura tradicional china. Entonces habréis hallado la senda y los principios de conducta propia y actuación; o sea, habréis hallado la senda y los principios de la salvación. Si consideráis las palabras presentes de Dios vuestro fundamento y la verdad compartida ahora vuestro criterio, y suplantáis con ellas esas normas de buena conducta —según las nociones de la humanidad—, entonces sois personas que persiguen la verdad. Las exigencias de Dios al hombre se refieren en todos los casos a qué tipo de persona ha de ser y qué camino debe recorrer. Jamás le exige al hombre ningún comportamiento aislado. Exige que la gente sea honesta, no falaz; le exige al hombre que acepte y persiga la verdad, que le sea leal y sumiso y que dé testimonio de Él. Nunca ha exigido que el hombre se limite a tener algunas buenas conductas, lo que estaría bien por sí solo. Sin embargo, la cultura tradicional china hace que el hombre se centre únicamente en la buena conducta, en las buenas manifestaciones externas. No arroja absolutamente ninguna luz sobre cuáles son las actitudes corruptas del hombre ni el origen de su corrupción, y ni mucho menos es capaz de señalar la senda por la que desechar sus actitudes corruptas. Por tanto, por mucho que la cultura tradicional abogue por cualquier buena conducta que deba tener el hombre, cuando se trata de que la humanidad se deshaga de sus actitudes corruptas y viva a semejanza de un ser humano auténtico, eso no sirve de nada. Por muy nobles o atractivos que sean sus enunciados morales, no pueden hacer nada por transformar la esencia corrupta de la humanidad. Con la inculcación y el influjo de la cultura tradicional han surgido muchas cosas subconscientes en la humanidad corrupta. ¿Qué quiere decir “subconscientes” aquí? Quiere decir que, una vez que al hombre se le ha inculcado y contaminado imperceptiblemente con la cultura tradicional, en ausencia de palabras, enunciados, prácticas establecidas o conocimientos claros sobre cómo actuar debidamente, él, de forma instintiva, practica y acata las ideas y los métodos convencionales de la gente. Viviendo en semejantes circunstancias, en semejante situación, como toda persona, llega a pensar, abstraído en su subconsciente: “Es genial ser culto y sensato, es positivo y se ajusta a la verdad; es genial ser gentil y refinado, es como debe ser la gente, a Dios le agrada y se ajusta a la verdad; ser cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible son manifestaciones del interior de la humanidad normal y se ajustan a las palabras de Dios y a la verdad”. A pesar de no haber hallado un fundamento claro en las palabras de Dios, en el fondo siente que las palabras de Dios, Sus exigencias al hombre y los criterios exigidos por la cultura tradicional son más o menos lo mismo, sin grandes diferencias entre ellos. ¿No es esto una tergiversación y una interpretación falsa de las palabras de Dios? ¿Han manifestado semejantes cosas las palabras de Dios? No, ni tampoco son lo que Él quiere decir; esas cosas son tergiversaciones e interpretaciones falsas de las palabras de Dios por parte del hombre. Las palabras de Dios nunca señalaron esas cosas, así que lo que tenéis que hacer es no pensar bajo ningún concepto en esos términos. Debéis leer las palabras de Dios exhaustivamente y hallar con exactitud las exigencias conductuales que Dios le hace al hombre, buscar más pasajes de Sus palabras, recopilarlos, orar-leer y hablar de ellos en síntesis. Cuando los conozcáis es cuando debéis practicarlos y vivirlos. Esto introduce las palabras de Dios en vuestra vida real, en la que se convierten en fundamento de vuestras ideas sobre las personas y cosas, así como de vuestra conducta propia y actuaciones. ¿Cuál debe ser la base del discurso y las acciones de la gente? Las palabras de Dios. Entonces, ¿cuáles son los estándares requeridos que Dios tiene para el discurso y las acciones de las personas? (Que sean edificantes para las personas). Exacto. Lo más fundamental es que debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas y no engañar, desorientar, burlarse de la gente, ridiculizarla, mofarse de ella, parodiarla, limitarla, exponer sus debilidades o herirla. Esta es la expresión de una humanidad normal. Es la virtud de la humanidad. ¿Te ha dicho Dios lo alto que tienes que hablar? ¿Te ha exigido alguna lengua vehicular? ¿Te ha exigido una retórica florida o un estilo lingüístico elevado y refinado? (No). No hay ni un ápice de ninguna de esas cosas superficiales, hipócritas, falsas y sin beneficio tangible. Todas las exigencias de Dios son cosas que debería tener la gente normal, unos criterios y principios de lenguaje y conducta del hombre. Da igual dónde haya nacido alguien o qué idioma hable. En cualquier caso, las palabras que tú digas, su prosa y su contenido, deben ser edificantes para los demás. ¿Qué implica que sean edificantes? Implica que los demás, tras haberlas oído, las perciban sinceras, obtengan de ellas enriquecimiento y ayuda, comprendan la verdad y ya no estén confundidos ni sean propensos a que los desorienten. Así pues, Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, desoriente, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, limita a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debería hacerse. Desde el lado positivo, ¿cómo se expresa el discurso edificante? Principalmente, se trata de animar, aconsejar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran entendimiento de la verdad y un corazón arrepentido. Solo entonces se pueden lograr resultados. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es edificante para ellos, ¿verdad? Digamos, por ejemplo, que eres especialmente arrogante y además muy obstinado, pero no eres consciente de ello y alguien lo nota y señala tu problema directamente. Piensas para ti mismo: “¿Soy obstinado? ¿Soy arrogante? ¿Cómo es que no lo he percibido? Pero me conocen y señalaron mi problema directamente, así que parece que realmente tengo esta clase de problema y debería reflexionar cuidadosamente sobre él”. Entonces dices: “Gracias por señalar mi carácter corrupto y estos defectos míos. Esto es para mí de gran ayuda; no sería capaz de reconocerlo por mi cuenta”. Esto es tener una conversación sincera, ¿verdad? La otra persona comparte contigo lo que tiene en su corazón, su opinión sobre ti y su experiencia pasada de cómo reveló un carácter arrogante y cómo buscó la verdad para resolverlo. A esto se le llama tener una conversación sincera el uno con el otro; es una comunión de corazones y además una manifestación de amor mutuo. Y, en resumen, ¿cuál es el principio que subyace al hablar? Es este: decir lo que hay en tu corazón, y hablar de tus verdaderas experiencias y de lo que realmente piensas. Estas palabras son las más beneficiosas para las personas, proveen para ellas, las ayudan, son las palabras más positivas. Rechaza decir esas palabras falsas, esas palabras que no benefician ni edifican a las personas; así evitarás perjudicarlas o hacerlas tropezar, sumirlas en la negatividad y tener un efecto negativo. Debes decir cosas positivas. Debes esforzarte por ayudar a las personas tanto como puedas, para beneficiarlas, para proveer para ellas, para producir en ellas la verdadera fe en Dios; y debes permitir que se ayude a las personas, que ganen mucho a partir de tus experiencias de las palabras de Dios y de la forma en que resuelves los problemas, y que sean capaces de entender la senda de la experiencia de la obra de Dios y de entrar en la realidad-verdad, así les permitirás tener entrada en la vida y harás que esta crezca, todo lo cual es el efecto de que tus palabras tengan principios y resulten edificantes para las personas. Aparte de esto, cuando la gente se reúne a chismorrear y reírse ociosamente, eso implica que le faltan principios. Lo único que revela es su carácter corrupto. Eso no está fundamentado en las palabras de Dios y ellos no se están ciñendo a los principios-verdad. Todo esto son las filosofías del hombre para los asuntos mundanos; viven como su carácter corrupto los manipula al efecto.

Dios le exige al hombre que tenga principios y que edifique a otras personas con su discurso. ¿Tiene esto algo que ver con esas buenas conductas externas del hombre? (No). No tiene absolutamente nada que ver con ellas. Supón que no estás limitando a los demás ni eres falso ni capcioso al hablar, sino que también sabes alentar, orientar y consolar a los demás. Si eres capaz de hacer ambas cosas, ¿es necesario que las hagas con una actitud accesible? ¿Debes lograr ser accesible? ¿Solo puedes hacer esas cosas en un marco conductual de factores externos como ser cortés, gentil y refinado? No es necesario. La premisa para que tu discurso sea edificante para otras personas es que esté fundamentado en las palabras y exigencias de Dios, en la verdad, y no en buenas conductas fijadas en la cultura tradicional. Toda vez que tu discurso tiene unos principios y es edificante para los demás, puedes hablar sentado o de pie; puedes hablar en voz alta o en voz baja; puedes hablar con palabras suaves o con palabras severas. Siempre que el resultado final sea positivo, que tú hayas cumplido con tu responsabilidad y la otra parte se haya beneficiado, eso está en consonancia con los principios-verdad. Si lo que persigues y practicas es la verdad y el fundamento de tu discurso y de tus acciones son las palabras de Dios y los principios-verdad, así como si otros se pueden beneficiar y ganar de ti, ¿acaso no es eso mutuamente beneficioso? Si vives con los grilletes de la cultura tradicional y, de cara al exterior, eres cortés, haces reverencias y te humillas, solo vives los buenos comportamientos que promueve la cultura tradicional, pero por dentro tu corazón está lleno de engaños, artimañas y falso afecto; si desde fuera tu comportamiento parece adecuado, pero es todo una manifestación de hipocresía, es engañoso y desorientador y es imposible que salga de tu boca ni una palabra auténtica, ¡entonces es demasiado fácil que otros se dejen engañar por ti! ¿Cuáles son las consecuencias de relacionarse con una persona como tú? Tu comportamiento parece bastante bueno, pero cuando otros interactúen contigo y lidien con las cosas junto a ti acabarán engañados y sentirán repulsión hacia ti, se apartarán de ti y te rechazarán. Cuando todo el mundo se mantenga alejado de ti y te rechace, sentirás que tu orgullo y dignidad han sufrido un inmenso insulto. Solo tendrás que soportarlo en tu fuero interno y, de cara al exterior, seguirás manteniendo los buenos comportamientos de la cultura tradicional de ser cortés, culto y sensato, así como de no encontrar defectos insignificantes en los demás ni exigirles demasiado. Tendrás que seguir soportándolo y siendo tolerante, afectando, con sonrisa radiante, despreocupación y una generosidad amplia de miras. ¡Cuántos años de autocultivo hacen falta para llegar a ese estado! Si te exiges vivir así ante los demás, ¿no te agotará tu vida? Claramente, no posees esta amabilidad y, pese a ello, tienes que fingir y engañar a los demás, mostrarles tu amabilidad y grandeza; ¡participar en semejante hipocresía es realmente difícil! Notarás cada vez más que comportarte de esta forma es demasiado agotador, que preferirías nacer vaca, caballo, cerdo o perro en tu próxima vida, antes que como ser humano, ¡y que ser una persona implica demasiado fingimiento y engaño! ¿Por qué vive el hombre de un modo que le agota tanto? Porque vive en medio de nociones tradicionales que lo atan y encadenan. Confiado en su carácter satánico corrupto, vive en pecado, de lo cual no puede salir. No tiene salida. Lo que vive no tiene semejanza alguna con un ser humano auténtico. Entre la gente no se oye ni recibe ni una sola palabra de sinceridad elemental, ni siquiera entre marido y mujer, madre e hija, padre e hijo, las personas más cercanas entre sí; no se oye ni una palabra íntima, ni una palabra cálida ni una palabra de la que otros puedan obtener consuelo. Entonces, ¿qué función cumplen estas buenas conductas externas? Sirven, provisionalmente, para mantener una distancia y unas relaciones normales entre las personas. Sin embargo, detrás de estas buenas conductas, nadie se atreve a comprometerse profundamente con los demás, lo que la humanidad ha acabado resumiendo en la expresión “cuanto más lejos, mejor”. Esto deja en evidencia la auténtica naturaleza de la humanidad, ¿no? ¿Cómo es posible que cuanto más lejos, mejor? En la falsa y malvada realidad de semejante vida, el hombre vive en una soledad, un encierro en sí mismo, una represión, una indignación y un descontento crecientes, sin una senda que seguir. Esta es la auténtica situación de los no creyentes. No obstante, tú crees en Dios en la actualidad. Has entrado en la casa de Dios y has aceptado la provisión de Sus palabras, y sueles escuchar sermones. En el fondo, sin embargo, todavía te agradan las buenas conductas que promueve la cultura tradicional. Esto demuestra que no comprendes la verdad y que no tienes ninguna realidad. ¿Por qué, en tu vida actual, continúas tan reprimido, tan solo, tan lastimero, tan autodegradado? Exclusivamente porque no aceptas la verdad y no te has transformado en absoluto. Es decir, no contemplas a las personas y las cosas, ni te comportas y actúas según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Sigues viviendo en función de tus actitudes corruptas y de las nociones tradicionales. Por eso tu vida sigue siendo tan solitaria. No tienes amigos ni nadie en quien confiar. No puedes recibir de los demás el aliento, la orientación, la ayuda ni la edificación que deberías tener, ni puedes dar aliento, orientación ni ayuda a nadie. Ni siquiera en estas conductas más insignificantes consideras las palabras de Dios tu fundamento y la verdad tu criterio, así que ni hablemos de tus puntos de vista sobre las personas y cosas ni de tu conducta propia y actuación: ¡están a años luz de la verdad, de las palabras de Dios!

Acabamos de hablar de las exigencias de Dios con respecto a la conducta del hombre: que el discurso y los actos del hombre tengan unos principios y sean edificantes para los demás. Así pues, a tenor de eso, ¿saben todos ya si tienen valor esas buenas conductas que propone el hombre, si son dignas de aprecio? (No lo son). ¿Y qué debéis hacer, dado que no creéis que sean dignas de aprecio? (Renunciar a ellas). ¿Cómo se renuncia a ellas? Para renunciar a ellas, se deben tener una senda y unos pasos concretos de práctica. En primer lugar, uno debe examinarse para ver si tiene las manifestaciones conductuales que suponen ser culto y sensato, gentil y refinado, como promueve la cultura tradicional. ¿Qué forma adopta ese examen y cuál es su contenido? Los de examinarte para ver en qué se fundamentan tus opiniones sobre las personas y cosas, así como tu conducta propia y actuaciones, y observar qué rasgos de Satanás han arraigado hondamente en tu interior e impregnado tu sangre y tus huesos. Por ejemplo, imagina a alguien mimado desde la infancia, sin mucho autocontrol, pero cuya humanidad no es mala. Es un auténtico creyente, cree en Dios, cumple con su deber con sinceridad y es capaz de sufrir y pagar precios. Solo tiene una cosa mala: que, cuando come, tiende a jugar con los bocados y a relamerse. A ti te molesta tanto que no puedes tragar la comida. Antes sentías una antipatía especial por alguien así. Pensabas que no tenía educación y no sabía controlarse, que no era culto ni sensato. En el fondo lo despreciabas, pues creías que la gente así era vil e indigna, que era imposible que Dios la escogiera, y no digamos que la amara. ¿En qué te basabas para creer eso? ¿Habías descubierto su esencia? ¿Evaluabas a esa persona en función de su esencia? ¿En qué se basaba tu evaluación? Obviamente, evaluabas a las personas en función de los diversos enunciados de la cultura tradicional china. Entonces, cuando llegas a conocer este problema, ¿qué debes pensar a tenor de las verdades que hemos compartido hoy? “Cielos, antes lo despreciaba. Nunca tenía ganas de escuchar lo que hablaba. Siempre que decía o hacía algo, por mucha razón que tuviera o por muy prácticas que fueran sus palabras, en cuanto me acordaba de que se relamía y hurgaba en la comida, no tenía ganas de oírle hablar. Siempre me pareció una persona maleducada sin ninguna aptitud. Ahora, gracias a esa enseñanza de Dios, veo que mis opiniones sobre las personas no se basan en las palabras de Dios, sino que considero los malos hábitos y comportamientos de la gente en la vida —concretamente, aquellos en los que le falta educación o es indecente— revelaciones de su esencia-humanidad. Ahora bien, a tenor de las palabras de Dios, todas esas cosas son pequeñas faltas en las que no interviene su esencia-humanidad. No son para nada problemas de principios”. ¿Esto no es hacer introspección? (Sí, lo es). Aquellos que son capaces de aceptar las palabras de Dios y de comprender la verdad tienen claras estas cosas. ¿Y qué hay que hacer a partir de ahí? ¿Hay una senda? ¿Serviría de algo que le exigieras que abandonara esos malos hábitos inmediatamente? (No). Esos pequeños defectos están arraigados y cuesta cambiarlos. No son algo que se pueda cambiar en uno o dos días. Los problemas conductuales no son tan difíciles de corregir, pero para los defectos en cuanto a hábitos de vida se necesita un tiempo para quitárselos de encima. Sin embargo, no están conectados con la calidad humana ni con su esencia-humanidad, así que no les des demasiada importancia ni te niegues a abandonarlos. Todo el mundo tiene unos hábitos y conductas en la vida. Nadie viene de la nada. Todo el mundo tiene unos cuantos defectos y, sean cuales sean, si afectan a los demás, hay que corregirlos. Así se logra tener unas relaciones amigables. No obstante, no es posible ser ideal en todos los sentidos. La gente tiene antecedentes muy distintos y los hábitos de vida de cada cual son distintos, por lo que deben ser tolerantes unos con otros. Esto es algo que debe tener la humanidad normal. No te tomes a pecho los problemas insignificantes. Ejerce la tolerancia. Esa es la forma más adecuada de tratar a los demás. Este es el principio de la tolerancia, el principio y el método según los cuales se abordan estos asuntos. No intentes calificar la esencia y la humanidad de las personas por sus pequeños defectos. Ese fundamento se sale totalmente de los principios, ya que, sean cuales sean los defectos o imperfecciones de alguien, no apelan a la esencia de esa persona ni significan que esa persona no sea un creyente sincero en Dios, y ni mucho menos que no persiga la verdad. Debemos fijarnos en los puntos fuertes de las personas y fundamentar nuestras opiniones sobre ellas en las palabras de Dios y en Sus exigencias al hombre. Ese es el modo de tratar justamente a las personas. ¿Cómo debe contemplar a las personas alguien que persiga la verdad? Sus maneras de contemplar a las personas y las cosas, su conducta propia y actuaciones, deben estar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. ¿Y cómo consideras tú a toda persona según las palabras de Dios? Fíjate en si tiene conciencia y razón, en si es buena o mala persona. En el roce con ella, puede que veas que, aunque tiene sus pequeños defectos y carencias, tiene una humanidad bastante buena. Es tolerante y paciente en sus relaciones con la gente, y cuando alguien está negativo y débil, es afectuosa con él y capaz de proveerlo y ayudarlo. Esa es su actitud hacia los demás. ¿Cuál es, entonces, su actitud hacia Dios? En su actitud hacia Dios se puede evaluar todavía más si tiene humanidad. Es posible que, con todo lo que Dios hace, sea sumisa, busque y anhele, y que en el transcurso del deber y en su relación con otra gente, cuando haga algo, tenga un corazón temeroso de Dios. No es que sea una persona temeraria que cometa fechorías imprudentes ni que se atreva a hacer y decir cualquier cosa. Cuando sucede algo que atañe a Dios o a Su obra, es muy cautelosa. Una vez que te hayas cerciorado de que tiene estas manifestaciones, ¿cómo has de evaluar si la persona es buena o mala a tenor de las cosas que revela su humanidad? Evalúalo en función de si tiene conciencia y razón y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Al evaluarla en estos dos aspectos, descubrirás que, aunque existan algunos problemas y defectos en su conducta, puede ser alguien con conciencia y razón, con un corazón de sumisión y temor hacia Dios y una actitud de amor y aceptación hacia la verdad. En tal caso, a ojos de Dios es alguien que puede salvarse, alguien a quien Él ama. Y dado que a ojos de Dios es alguien que puede salvarse y a quien Él ama, ¿cómo debes tratarla tú? Debes contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios y evaluarlas según dichas palabras. Son verdaderos hermanos o hermanas y debes tratarlos correctamente y sin prejuicios. No los contemples de una forma parcial ni los evalúes según los enunciados de la cultura tradicional, sino según las palabras de Dios. Y en cuanto a sus defectos conductuales, si en el fondo eres amable, debes ayudarlos. Dales a entender cómo actuar adecuadamente. ¿Y qué haces si son capaces de admitirlo, pero no de abandonar sus defectos conductuales de inmediato? Recurrir a la tolerancia. Si no eres tolerante, en el fondo no eres amable. Deberías buscar la verdad en tu actitud hacia ellos, reflexionar sobre tus carencias y conocerlas. Así puedes llegar a tratar correctamente a las personas. Si, por el contrario, dices: “Esa persona tiene muchísimos defectos. Es maleducada, no sabe controlarse, no sabe respetar a los demás y no conoce los modales. Por tanto, es no creyente. No quiero relacionarme con ella, no quiero verla y no quiero oír lo que diga por mucha razón que tenga. ¿Quién se creería que teme a Dios y se somete a Él? ¿Es capaz? ¿Tiene esa aptitud?”, ¿qué actitud es esa? ¿Es de buena voluntad tratar así a los demás? ¿Se ajusta eso a los principios-verdad? ¿Supone ese trato a los demás por tu parte comprensión y práctica de la verdad? ¿Es afectuoso? ¿Temes a Dios de corazón? Si la fe de alguien en Dios carece hasta de la amabilidad más elemental, ¿tiene esa persona la realidad-verdad? Si sigues aferrado a tus nociones y tus puntos de vista sobre las personas y las cosas continúan fundamentados en tus sentimientos, impresiones, preferencias y nociones, eso es demostración suficiente de que no comprendes ni un ápice de la verdad y de que sigues viviendo en función de las filosofías satánicas. Demostración suficiente de que no amas la verdad ni la persigues. Algunas personas son muy sentenciosas. Por más que hables con ellas, siguen aferradas a sus ideas: “Soy una persona cortés que respeta a los mayores y ama a los pequeños, ¿y qué? Al menos soy buena persona. ¿Qué hay de malo en mi conducta propia? Por lo menos todo el mundo me respeta”. Yo no me opongo a que seas buena persona, pero, si continúas fingiendo así, ¿podrás alcanzar la verdad y vida? Quizá ser buena persona tal como eres no quebrante tu integridad ni se oponga al objetivo y la dirección de tu conducta propia, pero hay una cosa que debes entender: si sigues así, no comprenderás la verdad ni entrarás en la realidad-verdad y, al final, no podrás alcanzar la verdad, la vida ni la salvación de Dios. Ese es el único resultado posible.

Acabo de compartir sobre cómo tratar las buenas conductas en las nociones de la gente y sobre cómo identificar esas buenas conductas de tal manera que se persiga la verdad. ¿Tenéis una senda ya? (Sí). ¿Qué debéis hacer? (Primero, reflexionar sobre si uno mismo tiene esas conductas. Luego, reflexionar sobre cuáles son los fundamentos y criterios habituales de uno para contemplar a las personas y las cosas). Exacto. Debéis empezar por tener claro si hay algo en vuestras opiniones anteriores sobre las personas y las cosas, o en vuestra conducta propia y actuaciones, que esté reñido con lo que he enseñado hoy o que se oponga a ello. Reflexionad sobre cuál es el fundamento de vuestra perspectiva y vuestro punto de vista cuando opináis de las personas y las cosas, sobre si vuestro fundamento son los criterios de la cultura tradicional, las frases de alguna persona conocida importante, o si son las palabras de Dios, la verdad. A partir de ahí, meditad si los pensamientos y puntos de vista de la cultura tradicional y los de las personas conocidas importantes se ajustan a la verdad, en qué están reñidos con ella y en qué fallan exactamente. Estos son los pormenores del segundo paso de la introspección. Ahora, el tercer paso. Cuando descubras que las ideas, los hábitos, el fundamento y el criterio de tus opiniones sobre las personas y las cosas, así como tu conducta propia y actuaciones, nacen de la voluntad del hombre, de las tendencias malignas de la sociedad y de la cultura tradicional, y que son contrarios a la verdad, ¿qué debes hacer? ¿No deberías buscar las palabras pertinentes de Dios y adoptarlas como fundamento? (Sí). Busca en las palabras de Dios los principios-verdad sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, así como sobre la conducta propia y actuaciones. Debes basarte principalmente en lo que digan las palabras de Dios o, más exactamente, en los principios-verdad de las palabras de Dios. Esos principios-verdad deben convertirse en el fundamento y criterio de tus opiniones sobre las personas y las cosas, así como de tu conducta propia y actuaciones. Esto es lo más difícil de lograr. En primer lugar, uno debe renegar de sus puntos de vista, nociones, opiniones y actitudes. Esto atañe a algunos puntos de vista incorrectos y distorsionados del hombre. Hay que descubrir esos puntos de vista, llegar a conocerlos y analizarlos a fondo. Por otro lado, cuando la gente haya encontrado la declaración adecuada en las palabras pertinentes de Dios, debe reflexionar y hablar al respecto, y cuando haya aclarado cuáles son los principios-verdad, de inmediato el asunto se trata de cómo debe aceptar y practicar la verdad. Dime, una vez que uno ha comprendido los principios-verdad, ¿enseguida es capaz de aceptarlos y de someterse a ellos? (No). La rebeldía y las actitudes corruptas del hombre no pueden corregirse en un instante. El hombre tiene actitudes corruptas y, aunque sepa lo que implican las palabras de Dios, no puede ponerlas en práctica de inmediato. Para él es siempre una lucha poner en práctica la verdad. El hombre tiene un carácter rebelde. No puede desprenderse de sus prejuicios, su arbitrariedad, su intransigencia, su altanería, su sentenciosidad ni su autosuficiencia y vanidad, ni de su cúmulo de justificaciones y excusas, ni de su autoestima, su estatus, su reputación y su soberbia. Así pues, cuando te desprendas de algo que consideres bueno según tus nociones, a lo que debes renunciar es a tus intereses y a las cosas que aprecias. Cuando seas capaz de renunciar a todas estas cosas y de desprenderte de ellas, tendrás la esperanza o la ocasión de practicar según las palabras de Dios, de acuerdo con los principios-verdad. Renunciar y negarte a ti mismo es la coyuntura más difícil de superar. Sin embargo, en cuanto la hayas superado, no quedarán grandes dificultades en tu interior. Cuando hayas comprendido la verdad y puedas adentrarte en la esencia de las buenas conductas, tu visión de las personas y cosas cambiará y, poco a poco, podrás desprenderte de esos aspectos de la cultura tradicional. Por tanto, no es sencillo cambiar los puntos de vista equivocados del hombre sobre las personas y las cosas, sus modos y maneras de actuar y el germen y las motivaciones de sus actos. Lo más difícil de cambiar es el hecho de que el hombre tiene actitudes corruptas. Las opiniones del hombre sobre las cosas y su estilo de vida son fruto de sus actitudes corruptas. Las actitudes corruptas te hacen arrogante, sentencioso y caprichoso; hacen que desprecies a los demás y que siempre te concentres en mantener tu reputación y estatus, en si puedes ganarte la estima de los demás y destacar entre ellos, teniendo siempre en cuenta tus perspectivas de futuro, tu porvenir y todo eso. Todas estas cosas son las que nacen de tu carácter corrupto y afectan a tus intereses. Cuando hayas tomado cada una de estas cosas, la hayas analizado, la hayas desentrañado y hayas renegado de ella, podrás renunciar a ella. Y hasta que no puedas desprenderte de ellas poco a poco, no podrás, de manera radical y absoluta, adoptar las palabras de Dios como fundamento, y la verdad como criterio, de tus ideas sobre las personas y las cosas, así como de tu conducta propia y actuaciones.

Adopta las palabras de Dios como fundamento de tus ideas sobre las personas y las cosas, y de tu conducta propia y actuaciones. Todo el mundo entiende estas palabras. Son fáciles de comprender. En su racionalidad y en sus pensamientos, en su determinación y en sus aspiraciones, el hombre entiende estas palabras y está dispuesto a obedecerlas. No debería haber dificultades. Sin embargo, en realidad, al hombre le cuesta cumplirlas cuando practica la verdad, y los obstáculos y problemas para hacerlo no son meras dificultades que le presenta su entorno externo. El motivo principal está relacionado con su carácter corrupto. El carácter corrupto del hombre es el origen de sus diversos apuros. Una vez corregido, todos los apuros y dificultades del hombre dejan de ser un problema importante. Se deduce, pues, que todas las dificultades del hombre al practicar la verdad son causadas por su carácter corrupto. Por consiguiente, conforme practiques estas palabras de Dios y entres en esta realidad de la práctica de la verdad, serás cada vez más consciente de lo siguiente: “Tengo un carácter corrupto. Soy la ‘humanidad corrupta’ de la que habla Dios, corrompida hasta la médula por Satanás, alguien que vive de acuerdo con unas actitudes satánicas”. ¿No pasa eso? (Sí). Por tanto, si el hombre persigue la verdad y entra en la realidad-verdad, conocer y desentrañar las cosas negativas no es más que el primer paso de la entrada en la vida, el mismísimo paso inicial. Entonces, ¿por qué muchos comprenden algunas verdades, pero no son capaces de ponerlas en práctica? ¿Por qué todos predican muchas palabras y doctrinas, pero son incapaces de entrar en la realidad-verdad? ¿No comprenden nada de la verdad? No, justamente lo contrario. Su comprensión teórica de la verdad, a nivel de palabras y frases, es la que debe ser. Incluso les resulta muy fácil de recitar. Tienen determinación, por supuesto, una buena mentalidad y buenos deseos; todos están dispuestos a esforzarse por alcanzar la verdad. No obstante, ¿por qué no pueden poner en práctica la verdad y, por el contrario, siguen sin poder entrar en la realidad-verdad? Porque siguen sin poder manifestar en la vida real las palabras, escrituras y teorías que captan. ¿Y de dónde viene este problema? Su origen está en la presencia allí mismo de su carácter corrupto, que obstaculiza las cosas. Por eso hay personas que carecen de entendimiento espiritual y no comprenden qué es perseguir la verdad, que hacen una promesa y declaran su voluntad cada vez que fallan, caen o no saben poner en práctica la verdad. Hacen un número incalculable de tales promesas y declaraciones, pese a lo cual no resuelven el problema. Siguen paralizadas en la etapa de declarar su voluntad y hacer promesas. Se quedan atascadas ahí. Muchos, cuando practican la verdad, siempre declaran su voluntad y hacen promesas en las que afirman que van a luchar. Cada día se animan a sí mismos. Tres, cuatro, cinco años de lucha, ¿y con qué resultado final? No han conseguido nada y todo acaba en fracaso. La poca doctrina que comprenden es inaplicable en todas partes. Cuando algo les sucede, no saben cómo contemplarlo y no logran desentrañarlo. No saben buscar unas palabras de Dios que les sirvan de fundamento; no saben contemplar las cosas según las palabras de Dios ni qué elemento de la verdad de las palabras de Dios concierne a lo que les ha sucedido. Entonces les atenaza una gran ansiedad, se odian a sí mismos y oran para pedirle a Dios más fortaleza y fe, mientras, en definitiva, continúan animándose a sí mismos. ¿No son unos insensatos? (Sí). Son como niños. ¿No es, de hecho, así de infantil el trato cotidiano que le da el hombre a la búsqueda de la verdad? El hombre siempre desea alentarse a practicar la verdad declarando su voluntad y haciendo promesas, refrenándose y animándose, pero la práctica de la verdad y la entrada en ella no provienen del propio estímulo del hombre. Tú, en cambio, debes entrar y practicar realmente según el camino y los pasos que te indico, con paso firme y seguro, un pie detrás del otro. Es el único modo de que veas resultados; el único modo de que persigas la verdad y puedas entrar en la realidad-verdad. No hay atajos. Esto no implica que, con un poco de ánimo, un pequeño deseo de esforzarte, una gran voluntad y un gran objetivo, la verdad se convertirá en tu realidad, sino que el hombre debe aprender las lecciones fundamentales de búsqueda, entrada, práctica y sumisión en su vida real, en medio de las personas, circunstancias y cosas. Una vez aprendidas estas lecciones, es cuando el hombre experimenta y entonces sabe la verdad, las palabras de Dios. Sin eso, lo que el hombre aprenderá no será más que un poco de doctrina con la que llenar su vacío interior, por muchos años que se pase motivándose, animándose y alentándose. Solo sentirá una pequeña satisfacción espiritual pasajera, pero no habrá aprendido nada de auténtica relevancia. ¿Qué significa no haber aprendido nada verdaderamente importante? Que el fundamento de tus opiniones sobre las personas y las cosas, así como de tu conducta propia y actuaciones, no son las palabras de Dios. No hay palabras de Dios que sirvan de fundamento para tus opiniones sobre las personas y las cosas ni para tu visión sobre la conducta propia y actuaciones. Llevas una vida confusa, una vida sin remedio, y cuanto más te enfrentes a una cuestión que requiera que expongas tus puntos de vista, tus principios y tu postura, más se evidenciarán tu ignorancia, tu necedad, tu vacuidad y tu impotencia. En circunstancias normales serás capaz de decir a toda velocidad una serie de doctrinas y consignas correctas como si lo entendieras todo. Sin embargo, cuando surja un problema y se te acerque alguien con seriedad para que declares tu posición y fijes tu postura, no te saldrán las palabras. Alguno dirá: “¿Que no me saldrán las palabras? No es eso, es que no me atrevería a decirlas”. Bueno, ¿por qué no lo harías? Eso demuestra que dudas si está bien lo que haces. ¿Por qué habrías de dudar? Porque, cuando lo estabas haciendo, no corroboraste el fundamento de lo que hacías ni cuáles eran tus principios para hacerlo, y ni mucho menos, claro está, si lo has contemplado y llevado a cabo según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Así pues, cuando se produce un problema, te quedas con cara de torpe e impotente. Algunas personas no están convencidas. Dicen: “Yo no soy así. Fui a la universidad. Tengo una maestría”; o “yo soy filósofo, profesor, un intelectual de alto nivel”; o “yo soy una persona culta. Puedes mandar a imprimir lo que diga”; o “yo soy un académico destacado”, o “yo tengo talento”. ¿Te sirve de algo sacar a relucir estas cosas? No son mérito tuyo. Como mucho, estas cosas significan que tienes algo de conocimiento. A saber si eso será de utilidad en la casa de Dios, pero al menos es seguro que ese conocimiento que tienes no es lo mismo que la verdad, y no refleja tu estatura. ¿Qué quiere decir que tu conocimiento no refleja tu estatura? Esas cosas no son tu vida; son cosas externas que posees. ¿Qué es, entonces, tu vida? Una vida cuyos fundamentos y criterios son la lógica y la filosofía de Satanás; ni siquiera con tu conocimiento, tu cultura y tu inteligencia puedes suprimir estas cosas ni controlarlas. Por eso, cuando se produce un problema, tu pozo de talento e intelecto y tu abundante conocimiento no sirven de nada en absoluto; o, tal vez, cuando se revele un aspecto de tu carácter corrupto, tu paciencia, tu educación, tu conocimiento y tal no te sirvan lo más mínimo. Entonces te sientes impotente. Todas estas cosas son las torpes maneras en que se manifiestan en el hombre el hecho de no perseguir la verdad y la ausencia de entrada en la realidad-verdad. ¿Es fácil entrar en la verdad? ¿Hay alguna dificultad en ello? ¿Cuál? No hay, en Mi opinión, ninguna dificultad. No te centres en declarar tu voluntad ni en hacer promesas. Son inútiles. Cuando tengas tiempo de declarar tu voluntad y hacer promesas, dedícalo, por el contrario, a esforzarte en las palabras de Dios. Piensa en lo que dicen, en qué fragmento afecta a tu estado actual. Declarar tu voluntad no sirve de nada. Podrías romperte la crisma y dejar que te saliera sangre mientras declaras tu voluntad, y aun así, no serviría de nada. Eso no resuelve ningún problema. Puedes engañar al hombre y a los demonios de esa forma, pero no a Dios. Dios no acepta la voluntad que tú tienes. ¿Cuántas veces has declarado tu voluntad? Haces promesas, luego las descartas y, ya descartadas, las vuelves a hacer y a descartar. ¿En qué clase de persona te convierte eso? ¿Cuándo cumplirás tu palabra? Da igual que cumplas tu palabra o no, o que declares tu voluntad o no. Tampoco tiene importancia que hagas una promesa. ¿Qué es lo que importa? Que pongas en práctica la verdad que comprendes ahora mismo, inmediatamente, ya. Aunque sea la verdad más obvia, la que menos llame la atención de los demás y a la que tú mismo des menos importancia, practícala enseguida, entra en ella enseguida. Si lo haces, entrarás de inmediato en la realidad-verdad y emprenderás de inmediato la senda de búsqueda de la verdad. Estarás a punto de llegar a ser una persona que persiga la verdad. Sobre esa base, pronto podrás convertirte en una persona que contemple a las personas y las cosas, que se comporte y actúe, según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. ¡Qué recompensa, qué valor más tangible!

Después de comunicar sobre las máximas sobre el buen comportamiento en la cultura tradicional, ¿habéis logrado entenderlas? ¿Cómo deberíais abordar estos buenos comportamientos? Algunas personas podrían decir: “A partir de hoy, no seré una persona culta y sensata, gentil y refinada ni cortés. No seré una persona supuestamente ‘buena’; no seré alguien que respete a los mayores y ame a los pequeños; no seré una persona amable y accesible. Nada de eso es una manifestación de lo que debería ser la humanidad normal; es un comportamiento engañoso que es falso y simulado, y que no alcanza a practicar la verdad. De ahora en adelante, seré una persona honesta de acuerdo con los requerimientos de Dios; empezaré por ser una persona honesta. Cuando hable, no necesito parecer tan instruido ni tan gentil y refinado, y no hace falta que los demás me tengan en alta estima, pero hablaré con autenticidad y sinceridad, y sin falsedad. En mi manera de comportarme y hacer las cosas, no seré falso ni fingiré. Cada vez que hable, lo haré de corazón; diré lo que pienso en mi interior. Pero no diré cosas que no sean edificantes para los demás. Si siento odio hacia alguien, buscaré la verdad para resolver mis propios problemas y no diré palabras hirientes ni haré cosas hirientes por impetuosidad; solo haré cosas que sean edificantes para los demás. Cuando hable, no consideraré mi propio provecho personal, no me dejaré limitar por mi reputación u orgullo y mucho menos tendré la intención de hacer que la gente me tenga en alta estima; solo me centraré en si mis palabras agradan a Dios. No herir a la gente será mi estándar mínimo. También actuaré de acuerdo con los requerimientos de Dios; no haré cosas para perjudicar a otros ni perjudiciales para los intereses de la casa de Dios. Únicamente haré cosas que sean beneficiosas para los demás, solo seré una persona honesta y alguien que agrada a Dios”. ¿No es esto un cambio de punto de vista? (Sí). Si de verdad ponen en práctica estas palabras, entonces realmente habrán cambiado y su futuro y su sino tendrán la oportunidad de cambiar para mejor. Se habrán embarcado en la senda de perseguir la verdad, pronto entrarán en la realidad-verdad y tendrán la esperanza de convertirse en una persona que sea salvada. Esto es algo bueno, algo positivo. No es necesario que hagas un juramento o tomes una determinación ante Dios, ni que reflexiones sobre todas tus transgresiones, errores y rebelión anteriores para luego confesárselos a Dios y pedirle Su perdón. No hacen falta tales formalidades. Todo lo que tienes que hacer —ahora mismo, inmediatamente, al instante— es hablar con honestidad y de corazón y hacer algo real, sin mentiras ni engaños. Entonces habrás logrado resultados y habrá esperanza de que llegues a ser una persona honesta. Cuando alguien llega a ser una persona honesta, alcanza la realidad-verdad y viven con semejanza humana. Esos son aquellos a quienes Dios da Su visto bueno. De eso no cabe duda.

5 de febrero de 2022

Nota al pie:

a. Kong Rong aparece en una conocida historia china utilizada tradicionalmente para formar a los niños en los valores de la cortesía y el amor fraterno. La historia cuenta que, cuando su familia recibió una canasta de peras, Kong Rong, de cuatro años, entregó las más grandes a sus hermanos mayores y tomó las más pequeñas para sí.


Qué significa perseguir la verdad (4)

Comencemos recordando lo que hablamos en la última reunión. (En la última reunión hablamos de “Qué significa perseguir la verdad”. Primero nos centramos en esta pregunta: “Dado que las cosas que la gente considera buenas y correctas no son verdad, ¿por qué sigue aferrándose a ellas como si fueran la verdad y piensa que, de ese modo, la persigue?”. Expusiste tres motivos para ello. Hablaste, principalmente, del primer motivo, solo analizaste cuáles son esas cosas dentro de las nociones de las personas que ellas consideran buenas y correctas). En la última reunión hablamos, principalmente, del primer motivo. Tratamos aquello que, conforme a las nociones de la gente, se considera bueno y correcto, y lo dividimos en dos grandes categorías: “buenas conductas” y “buena conducta moral”. En total, puse seis ejemplos de la primera categoría, la de “buenas conductas”: ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable y ser accesible. Aún no hemos hablado de la segunda categoría, la “buena conducta moral”. Hay cuestiones que debemos repasar un poco tras hablar de ellas, para suavizar y aclarar las verdades y los principios que se hayan enseñado, y para que todo quede nítido y claro. Así, te resultará más fácil comprender la verdad. La última vez compartimos algunos apartados generales y ejemplos concretos. Parece mucho, pero en realidad solo hablamos de cosas concretas dentro de esos apartados generales y las desglosamos para que la enseñanza fuera un poco más clara y explícita. Pusimos seis ejemplos de buenas conductas, pero no los pormenorizamos uno por uno. Entre esos ejemplos, ser culto y sensato es una representación clásica de lo que la gente considera correcto y bueno según sus nociones. Hablamos un poco más de este ejemplo. El resto son similares; podéis aplicar un método similar para diseccionarlos y discernirlos.

Apéndice: Las historias de Xiaoxiao y Xiaoji
 
Hoy, antes de entrar propiamente en el contenido del que vamos a hablar, os contaré dos relatos breves. ¿Os gusta escuchar historias? (Sí). No es tan cansado escuchar una historia y tampoco requiere de demasiada concentración. Es relativamente llevadero y puede resultar muy interesante. Por tanto, prestad atención y, mientras escucháis el contenido de las historias, pensad también por qué las cuento: qué ideas concretas y centrales contienen o, en otras palabras, qué cosas prácticas puede aprender la gente escuchándolas. Muy bien, comencemos. Estas son las historias de Xiaoxiao y Xiaoji.

Durante algún tiempo, Xiaoxiao había notado cierto dolor en sus ojos, además de visión borrosa, sensibilidad a la luz, lagrimeo por el viento, la sensación de que tenía algo en los ojos y síntomas similares. Se los frotaba, pero no servía de mucho. No sabía qué le pasaba. Pensaba: “Nunca he tenido problemas oculares y estoy bien de la vista. ¿Qué me ocurre?”. Cuando se miraba al espejo, sus ojos tenían el mismo aspecto que antes, solo que un poco más rojos y, a veces, algo inyectados en sangre. A Xiaoxiao, esto le resultaba desconcertante y, hasta cierta medida, inquietante. Al principio no le prestó demasiada atención, pero cuando los síntomas empezaron a aparecer con mayor frecuencia, le resultó insoportable. Lo meditó: “¿Debería ir al médico o intentar investigarlo por mi cuenta? Sería un fastidio buscar información al respecto y podría malinterpretar el problema real. Mejor voy directamente al médico; seguro que me da un diagnóstico preciso”. Así pues, fue al médico. El médico lo examinó y no encontró ningún problema grave. Le recetó un colirio normal y le aconsejó que se cuidara los ojos y no los fatigara. Xiaoxiao se sintió muy aliviado al saber que no tenía ningún problema grave. Ya en casa, se echaba el colirio todos los días a las horas y en la dosis que le había indicado el médico, y en pocos días mejoraron sus síntomas. Se quitó un gran peso de encima: consideraba que, si la medicina podía curarlo, el problema no podía ser grave. Sin embargo, esa sensación no duró mucho y, poco después, reaparecieron los síntomas. Aumentó la dosis de colirio, sus ojos mejoraron un poco y los síntomas se aliviaron ligeramente. No obstante, días después volvió a tener los ojos como antes, y los síntomas empeoraron y se hicieron más frecuentes. Xiaoxiao no le encontraba sentido y sintió que le invadía de nuevo la tristeza: “¿Qué hago? La medicina que me dio el médico no funciona. ¿Acaso significa que tengo algún problema grave en los ojos? No puedo dejarlo pasar”. Esta vez, decidió no volver al médico ni consultarle sus problemas. Optó, por el contrario, por resolverlo él mismo. Entró en internet y encontró videos e información de todo tipo sobre sus síntomas. Según la mayoría de ellos, estos problemas se debían a un mal uso de los ojos, debía cuidarlos y era aún más importante que los utilizara correctamente. Consideró que estos consejos no eran útiles y que no resolvían su problema. Por ello, siguió buscando información. Un día encontró un recurso que decía que sus síntomas podían deberse a una hemorragia retiniana, la cual podía producir glaucoma. También era posible que sus síntomas, a medida que avanzaran, se convirtieran en cataratas. Cuando Xiaoxiao leyó las palabras “glaucoma” y “cataratas”, le dio un vuelco la cabeza. Todo se fundió a negro y estuvo a punto de desmayarse; el corazón le latía con fuerza en el pecho. “Oh, Dios mío, ¿qué me pasa? ¿En serio voy a tener glaucoma y cataratas? He oído que las cataratas requieren cirugía y que, si tienes glaucoma, ¡es probable que te quedes ciego! Eso acabaría conmigo, ¿no es cierto? Aún soy joven. Si me quedo ciego, ¿cómo haré para vivir el resto de mi vida? ¿Qué me esperaría a partir de ese momento? ¿Pasaré la vida a oscuras?”. Cuando miró las palabras “glaucoma” y “cataratas” en la página, se dio cuenta de que ya no podía quedarse quieto. Angustiado, se sumía cada vez más en el abatimiento y la depresión. No sabía qué hacer ni cómo afrontaría el porvenir. Le embargaba la tristeza, y todo lo que tenía delante se perdía en una bruma. Ante este problema, cayó en la desesperación absoluta. Perdió el interés por vivir y no era capaz de reunir la energía necesaria para cumplir con su deber. No quería volver al médico ni comentarle sus problemas oculares a nadie. Naturalmente, temía que la gente se enterara de que iba a tener glaucoma o cataratas. Y así pasaba un día tras otro, sumido en el abatimiento, la negatividad y la confusión. No se atrevía a hacer predicciones ni planes de futuro porque, para él, el futuro era algo terrible y desgarrador. Se pasaba los días abatido y desesperado, de un humor espantoso. No quería orar ni leer las palabras de Dios y, desde luego, no quería hablar con nadie. Era como si se hubiera convertido en una persona completamente distinta. Tras unos días así, Xiaoxiao tuvo un pensamiento repentino: “Parece que mi situación es lamentable. Puesto que mi futuro es sombrío y Dios, en vez de protegerme, ha permitido que contraiga esta enfermedad, ¿por qué habría de seguir tratando de cumplir con mi deber lo mejor posible? La vida es corta; ¿por qué no aprovecho, mientras todavía tenga buena vista, para hacer algunas cosas que me gustan y darme un capricho? ¿Qué razón tiene llevar una vida tan agotadora? ¿Por qué debo hacerme daño y maltratarme tanto?”. Por ello, cuando Xiaoxiao no estaba durmiendo, comiendo o trabajando, pasaba la mayor parte del tiempo en internet jugando, mirando videos y maratones de series e, incluso cuando salía, llevaba el celular y jugaba sin parar. Se pasaba el día absorto en el mundillo de internet. Por supuesto, conforme lo hacía, el dolor de ojos empeoraba y los síntomas también se agravaban. Cuando ya no aguantaba más, se echaba colirio para aliviar los síntomas y, cuando estos mejoraban un poco, volvía a sumergirse en internet a mirar las cosas que le gustaban. Era su forma de mitigar el miedo y el terror que sentía en el fondo de su corazón y de pasar el tiempo para sobrellevar los días. Cada vez que le dolían los ojos y sus síntomas empeoraban, Xiaoxiao miraba inconscientemente a la gente de su entorno y pensaba: “Otras personas usan los ojos igual que yo. ¿Por qué no se les enrojecen, no les lagrimean todo el tiempo y no sienten como si tuvieran algo clavado en ellos? ¿Por qué soy yo el que tiene esta enfermedad? ¿No está Dios teniendo favoritismos? Si me he esforzado tanto por Dios, ¿por qué no me protege? ¡Qué injusto es! ¿Por qué todos los demás tienen la suerte de recibir Su protección, y yo no? ¿Por qué toda la mala suerte recae siempre sobre mí?”. Cuanto más pensaba, más se enojaba y acaloraba, y cuanto más se enojaba, más entretenimiento y ocio quería en internet para ahuyentar su odio y su ira. Quería librarse de la enfermedad que aquejaba sus ojos lo antes posible, pero cuanto más quería librarse de su odio y su ira, menos gozo y paz tenía y más desafortunado se sentía por muy absorto que estuviera en internet. Y, en el fondo, se quejaba de que Dios era injusto. Así pasaban los días, uno detrás de otro. El problema en sus ojos no mejoraba y él estaba cada vez de peor humor. Con este telón de fondo, Xiaoxiao se sentía cada vez más impotente y desdichado. Así avanzaba su vida. Nadie podía brindarle ayuda y él tampoco la buscaba. Se limitaba a pasarse el día aturdido, abatido e impotente.

Esa fue la historia de Xiaoxiao. Aquí termina. La siguiente es la historia de Xiaoji.

En el deber, Xiaoji se topó con el mismo problema que Xiaoxiao. Veía borroso y, a menudo, tenía los ojos hinchados e irritados. Esto venía acompañado de la frecuente sensación de tener algo clavado en los ojos, y no se sentía mejor tras frotárselos. Pensaba: “¿Qué me está pasando? Antes nunca tuve ninguna molestia en los ojos; nunca he ido al oftalmólogo. ¿Qué les pasa últimamente? ¿Acaso tengo un problema en los ojos?”. Cuando se miraba al espejo, no parecían distintos de como eran antes. Solo le ardían y, cuando parpadeaba con fuerza, los notaba aún más irritados e hinchados y empezaban a lagrimear. Xiaoji notaba que tenía algo malo en los ojos, y pensó: “Los problemas oculares son un gran problema. No debería dejarlo pasar. Aun así, no me siento tan mal y esto no ha afectado a mi vida ni a mi deber. Últimamente, hay mucho trabajo en la iglesia, e ir al médico repercutiría en mi deber. Buscaré información al respecto cuando tenga tiempo libre”. Después de tomar esta decisión, buscó información pertinente en los ratos libres en los que el deber se lo permitía, y supo que no tenía ningún problema importante: su malestar provenía de un uso excesivo de los ojos a largo plazo. Con un uso correcto, el cuidado adecuado y una serie de ejercicios apropiados, sus ojos volverían a la normalidad. Cuando lo leyó se puso muy contento. “No es un problema importante, así que no hay necesidad de preocuparse demasiado. Según esta fuente, tengo que hacer un buen uso de mis ojos y ejercitarlos correctamente, así que solo voy a averiguar cómo mejorar mis hábitos y qué ejercicios debo hacer para que vuelvan a la normalidad”. Buscó entonces más información pertinente y, a partir de ella, eligió algunos métodos y procedimientos apropiados para su situación. Desde ese momento, aparte de su vida normal y del cumplimiento de su deber, Xiaoji tenía un nuevo trabajo: cuidarse los ojos. Todos los días practicaba las técnicas de cuidado que había aprendido. Al probarlas, analizaba si aliviaban o no los síntomas. Tras un período de pruebas y ensayos, algunos métodos le parecían viables, mientras que otros eran buenos nada más que en teoría, pero no en la práctica; al menos, no le solucionaban el problema. Por eso, a tenor de sus hallazgos de ese período inicial, eligió algunos métodos y técnicas que a él le funcionaban para mantener la salud de sus ojos. Llevaba a cabo las prácticas y los cuidados adecuados todos los días, siempre que ello no demorara su deber. Con el tiempo, los ojos de Xiaoji empezaron realmente a mejorar cada vez más; los síntomas anteriores —rojez, irritación, sensación de ardor, etc.— empezaron a disminuir paulatinamente y ocurrían de forma cada vez menos frecuente. Se sentía muy afortunado. “Gracias a Dios por Su dirección. Estas son Su gracia y Su guía”. Aunque sus ojos mostraban menos problemas y los síntomas iban siendo menos graves, continuó practicando los métodos de cuidado ocular y llevando a cabo prácticas adecuadas, sin bajar el ritmo. Y, al poco tiempo, sus ojos volvieron totalmente a la normalidad. Con esta experiencia, Xiaoji aprendió algunos métodos para mantener los ojos sanos, y también a usar los ojos y a vivir correctamente. Añadió algunos conocimientos positivos y de sentido común al repertorio de su vida. Estaba muy feliz y sentía que, aunque había pasado por algunos altibajos y por algunas experiencias inusuales, a la larga había adquirido con ello una valiosa experiencia vital. Cada vez que alguien de su entorno decía que le dolían los ojos, que los tenía hinchados e irritados, Xiaoji le contaba con sencillez su experiencia y los métodos y técnicas que había aplicado. Con su ayuda, aquellos que tenían síntomas de problemas oculares también aprendieron formas y métodos para usar los ojos correctamente y mantenerlos saludables. Xiaoji estaba feliz y fue de gran ayuda para su entorno. Y así, durante esa época, él y los demás adquirieron ciertos conocimientos de sentido común que la gente debería tener en su vida como seres humanos. Todos trabajaron y cumplieron con el deber juntos, felices y gozosos. Xiaoji no sucumbió a la negatividad ni a la impotencia por su problema en los ojos, ni se quejó nunca de su mala suerte. Aunque vio algunas de las aseveraciones alarmantes que vio Xiaoxiao al buscar información, no les prestó demasiada atención. Por el contrario, resolvió su problema de manera activa y correcta. Cuando a Xiaoxiao le sucedió lo mismo, cayó reiteradamente en el abatimiento, la impotencia y la confusión. Xiaoji, por otro lado, no solo no cayó en el abatimiento y la confusión, sino que tampoco se quedó atrapado en la queja sobre Dios, y llegó a obtener de estas circunstancias una actitud más beneficiosa, activa y positiva hacia la vida. Se ayudó a sí mismo y ayudó a otras personas.

Estas fueron las historias de Xiaoxiao y Xiaoji. Ya habéis oído la historia de ambos. ¿Las habéis entendido? ¿Con quién simpatizáis, con Xiaoxiao o con Xiaoji? (Con Xiaoji). ¿Qué tiene de malo Xiaoxiao? (Que, cuando le ocurrieron ciertas cosas, no supo tratarlas adecuadamente. Era negativo y reacio). Ser negativo y reacio acarrea la propia destrucción. Ante ciertas circunstancias, algunas personas son capaces de buscar la verdad para resolverlas, pero cuando le ocurrió algo a Xiaoxiao, él no supo buscar la verdad, optó por la negatividad y la renuencia. Se estaba buscando la ruina. Puede que en la actualidad la comunicación se haya desarrollado, pero en este mundo satánico abundan las mentiras y los engaños. El mundo está plagado de mentiras y engaños. En este mundo caótico, ante cualquier asunto o cualquier tipo de información, la gente debe tener sabiduría, ser inteligente y perspicaz, y discernir. Debe filtrar los distintos tipos de información con rigor y desde un punto de vista adecuado. La gente no debe creerse fácilmente cualquier aseveración y, ciertamente, no debe aceptar fácilmente cualquier tipo de información. En el mundo de Satanás, todo el mundo miente y los mentirosos nunca tienen que rendir cuentas. Mienten y ya está. Nadie en este mundo denuncia las mentiras; nadie denuncia los engaños. Es difícil sondear el corazón del hombre, y tras cada mentiroso hay una intención y un objetivo. Por ejemplo, vas al médico y te dice: “Hay que tratar rápido su enfermedad. Si no, ¡puede convertirse en cáncer!”. Si eres un cobarde, tendrás miedo: “¡Oh, no! ¡Puede convertirse en cáncer! ¡Pues a tratarla ya!”. Y, en consecuencia, cuanto más intentas curarla, más empeora, y acabas en el hospital. Lo que el médico dijo en realidad fue que tu enfermedad puede convertirse en cáncer, lo que significa que todavía no es cáncer, pero tú lo malinterpretaste como si hubiera que tratarla urgentemente como tal. Con ello, ¿acaso no buscas provocar tu muerte? Si lo tratas como cáncer, cuanto más intentes curarlo, antes morirás. Entonces, ¿podrías sobrevivir mucho más tiempo? (No). Si lo que tienes en realidad no es cáncer, ¿por qué habría de decirte el médico que, si no te lo tratas, se convertirá en cáncer? Para estafarte, para que te trates la enfermedad como si fuera grave. Si supieras que se trata de una dolencia menor, no intentarías curarla y él no podría sacarte el dinero. Muchos médicos, cuando ven a sus pacientes, se agarran a ellos, como un demonio se agarra con fuerza a una persona, y no los sueltan. Este es un abordaje común que la mayoría de los médicos emplean con sus pacientes. Empiezan contándote lo famosos que son, lo buenos médicos que son, a cuántas personas y qué enfermedades han curado y cuánto llevan en la práctica médica. Consiguen que confíes en ellos, que te sientes directamente a aceptar su tratamiento. Luego te dicen que vas a contraer una enfermedad grave y que, si no te sometes al tratamiento, puedes morir. Todo el mundo muere, pero ¿será esta enfermedad realmente la que te mate? No necesariamente. La vida y la muerte de toda persona están en manos de Dios. Es Él, no los médicos, quien decide. Los médicos suelen utilizar esta estratagema para engañar a la gente. Los que son cobardes y le temen a la muerte, acuden a médicos de todas partes y dejan que se pronuncien sobre su salud. Si el médico les dice que tienen posibilidades de desarrollar un cáncer, lo creen y se apresuran a permitir que el médico lo trate para descartar el riesgo de morir de cáncer. ¿No se están asustando a sí mismos? (Sí). Ahora dejaremos de hablar de médicos y seguiremos hablando de Xiaoxiao y Xiaoji. Sus perspectivas, puntos de vista y posturas ante todo lo que sucede a su alrededor no podrían diferir más. Xiaoxiao no es más que un compendio de negatividad, mientras que Xiaoji es capaz de abordar aquello que le ocurre adecuadamente. Tiene la razón y el juicio de la humanidad normal y afronta todo de forma activa. Además, sigue cumpliendo con su deber. No podrían ser más distintos ellos dos. Cuando algo le ocurre a Xiaoxiao, da la situación por perdida y actúa con imprudencia. No busca el método y los medios adecuados para afrontarlo y, además, no tiene discernimiento, está confundido y es necio, testarudo e intransigente, y también bastante malévolo. Cuando se pone enfermo, o se topa con alguna dificultad, o le ocurre algo malo, espera que también le ocurra a todo el mundo. Odia a Dios porque Él no lo protege y desea desahogarse. Sin embargo, no se atreve a desahogarse y descargar su ira sobre los demás, por lo que se desahoga y descarga su ira sobre sí. ¿No es esto propio de un carácter cruel? (Sí). Estar lleno de quejas, ser odioso y envidioso cuando algo insignificante no sale como quieres: eso es crueldad. Cuando algo le ocurre a Xiaoji, este tiene la razón y el juicio de la humanidad normal. Tiene sabiduría y toma las decisiones que debe tomar alguien que tenga una humanidad normal. Aunque Xiaoji tenía la misma dolencia que Xiaoxiao, al final, su problema se resolvió, mientras que Xiaoxiao nunca pudo resolver el suyo, que empeoraba constantemente y se intensificaba cada vez más. El problema de Xiaoxiao es grave y no es una mera enfermedad carnal: dejó al descubierto el carácter que yacía en lo más profundo de su corazón; puso en evidencia su terquedad, intransigencia, necedad y malicia. Esa es la diferencia entre ambos. Si vosotros tenéis un conocimiento y una comprensión más pormenorizados de cómo viven estas dos personas, así como de sus actitudes hacia las cosas y sus métodos para lidiar con ellas, podéis continuar hablando de ello más tarde, compararos con ello y extraer una lección. Por supuesto, debéis entrar en las cosas de manera activa, como Xiaoji. Debéis abordar la vida correctamente y esforzaros por contemplar a las personas y las cosas, comportaros y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, de modo que lleguéis a ser personas que persigan la verdad. No debéis ser como Xiaoxiao, ¿no es así? (Cierto). Así es como debéis perseguir y practicar.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

I. Dichos sobre la buena conducta en la cultura tradicional

Ahora repasaremos lo que compartimos en la última reunión. Hablamos del primer aspecto de las cosas que la gente considera correctas y buenas según sus nociones —las buenas conductas— y enumeramos seis ejemplos. Todos ellos eran cosas promovidas por la cultura tradicional y buenas conductas que a la gente le agradan en la vida real. ¿Podéis decirme cuáles eran? (Ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable y ser accesible). No pusimos más ejemplos. Es posible que haya algunas diferencias con respecto a las seis buenas conductas representativas de la cultura tradicional china dentro de las culturas tradicionales de otros países, pero no las enumeraremos. La última vez compartimos y diseccionamos algunos de los contenidos específicos de estas seis buenas conductas. En general, estas buenas conductas externas no representan las cosas positivas de la humanidad, y ni mucho menos significan que el carácter de una persona se haya transformado; desde luego, no demuestran que alguien comprenda la verdad y viva la realidad-verdad. No son más que conductas externas que el hombre puede apreciar. En pocas palabras, son manifestaciones externas del hombre. Estas manifestaciones y revelaciones externas son meras formalidades que suceden cuando las personas se relacionan, se llevan bien y conviven. ¿A qué se refiere la palabra “formalidades”? A aquellos elementos más superficiales que a la gente le generan tranquilidad cuando los ve. No representan de ninguna manera la esencia de las personas, sus pensamientos e ideas, su actitud hacia las cosas positivas, ni mucho menos representan la actitud de las personas hacia la verdad. Las exigencias y normas de evaluación de la humanidad con respecto a las conductas externas son simples formalidades que la gente puede comprender y alcanzar, y no tienen absolutamente nada que ver con la esencia del hombre. Por muy amable o accesible que pueda parecer alguien a primera vista, y por mucho que a los demás les gusten las conductas externas que vive, las respeten, las veneren y las idolatren, eso no significa que la gente tenga humanidad, que su esencia-naturaleza sea amable, y, por supuesto, menos aún, que sea alguien que ama las cosas positivas, tiene sentido de la rectitud y sea capaz de perseguir la verdad. Todas las buenas conductas compendiadas por el hombre no son más que manifestaciones externas y cosas vividas que la humanidad fomenta para diferenciarse de otras formas de vida. Por ejemplo, ser culto y sensato, ser gentil y refinado y ser cortés son buenas conductas que solo demuestran que una persona es, de puertas afuera, bastante educada, correcta, instruida y cultivada, a diferencia de los animales, que no siguen ninguna regla. Después de comer o beber, la gente se limpia ligeramente la boca con las manos o con servilletas. Si trataras de limpiarle la boca a un perro después de que come o bebe, no le haría ninguna gracia. Los animales no entienden estas cosas. ¿Por qué las personas sí? Porque las personas son “animales superiores”. Deben entenderlo. Por tanto, estas buenas conductas son, sencillamente, lo que el hombre utiliza para regular la conducta del grupo biológico, la humanidad, y no hacen más que diferenciarla de las formas de vida inferiores. No tienen absolutamente nada que ver con la conducta propia, con perseguir la verdad ni con adorar a Dios. Esto significa que, aunque aparentemente vivas a la altura de los estándares requeridos de ser culto y sensato, ser gentil y refinado, etc., aunque tengas estas buenas conductas, eso no implica que seas una persona con humanidad, alguien que esté en posesión de la verdad ni alguien que tema a Dios y evite el mal. No implica nada de eso. Por el contrario, únicamente implica que, tras pasar por el sistema de educación conductual y de normas de etiqueta, tu discurso, tus expresiones faciales, tu porte, etc. son un poco más disciplinados, que eres mejor que los animales y que tienes algo de semejanza humana, pero no que seas alguien que persiga la verdad. Incluso puede decirse que no tiene nada que ver con la búsqueda de la verdad. Que tengas estas buenas conductas no significa para nada que poseas las condiciones adecuadas para perseguir la verdad, ni, menos todavía, que ya hayas entrado en la realidad-verdad y alcanzado la verdad. No lo demuestra en absoluto.

A cualquiera que haya tenido un gato o un perro como mascota le parecerá que son adorables. Ciertos perros y gatos, de hecho, tienen buenos modales. Algunos gatos, cuando quieren entrar en la habitación de su amo, maúllan varias veces a la puerta antes de entrar y no entran si su amo no se los indica. Solo entran cuando su dueño dice: “Entra”. Hasta los gatos saben practicar esta especie de etiqueta, saben que deben pedir permiso para entrar en la habitación de su amo. ¿No es una buena conducta? Si incluso los animales pueden tener este tipo de buen comportamiento, ¿cuánto más elevado puede ser el de las personas? Este es el nivel mínimo de sentido común que deben tener las personas; no es necesario enseñarlo, es algo muy normal. La gente puede pensar que esta clase de buena conducta es relativamente apropiada y puede que se sienta algo más cómoda con ella, pero ¿simboliza el hecho de vivir estas buenas conductas la calidad o la esencia de su humanidad? (No). Para nada. No son más que reglas y métodos que se han de tener al actuar; no tienen nada que ver con la calidad y la esencia de la humanidad de la persona. Por ejemplo, ¿qué tienen en común los perros y los gatos? Cuando la gente les da de comer, expresan afecto y gratitud. Son capaces de mostrarse de esa manera y de exhibir tal comportamiento. Lo que los diferencia es que uno se especializa en cazar ratones y el otro en vigilar la casa. Los gatos pueden abandonar a sus amos en cualquier momento y lugar; cuando hay diversión, un gato se olvida de su amo y no le presta atención. El perro nunca deja a su amo. Si te identifica como su amo, aunque cambie de dueño, te reconocerá y te tratará como tal. Esa es la diferencia entre los perros y los gatos en cuanto a su integridad y su esencia. Hablemos ahora de las personas. Entre los comportamientos que el hombre considera buenos, como ser culto y sensato, ser cortés, ser accesible, etc., aunque hay algunos superiores al comportamiento de otras especies —es decir, que lo que el hombre puede hacer supera las capacidades de otras especies—, estos no son más que conductas y reglas externas, meros planteamientos para regular la conducta de las personas y diferenciarlas de otras formas de vida. Tal vez estas buenas conductas hagan creer a la gente que es diferente o mejor que otras formas de vida, pero el hecho es que, en algunos aspectos, las personas se comportan peor que los animales. Por ejemplo, en lo que respecta a respetar a los mayores y amar a los pequeños, en el reino animal, los lobos actúan mejor que las personas. En una manada de lobos, los adultos cuidan de un cachorro, sea de quien sea. No lo maltratan ni le hacen daño. El hombre no lo hace y, en dicho sentido, la humanidad es peor que una manada de lobos. ¿Qué respeto por los mayores y amor por los pequeños tiene la humanidad? ¿Realmente es capaz la gente de conseguirlo? La mayoría no sabe “amar a los pequeños”, la gente no tiene esta clase de buena conducta, lo que significa que no tiene esta clase de humanidad. Por ejemplo, cuando un niño está con sus padres, la gente es bastante amable y accesible al hablar con él, pero cuando los padres no están, aflora el lado demoníaco de las personas. Si el niño les habla, lo ignoran, o incluso les parece desagradable y lo insultan. ¡Qué malvada es la gente! En muchos países del mundo, el tráfico de niños no es infrecuente, es un problema global. Si la gente ni siquiera tiene la buena conducta de respetar a los mayores y amar a los pequeños y no siente remordimientos de conciencia cuando maltrata a los niños, dime, ¿qué clase de humanidad es esa? Sigue fingiendo que respeta a los mayores y ama a los pequeños, pero es una mera fachada. ¿Por qué pongo este ejemplo? Porque, aunque la humanidad haya planteado estas buenas conductas y propuesto estos estándares requeridos de conducta para las personas, la esencia corrupta del hombre nunca podrá transformarse, independientemente de que las personas sean capaces de alcanzarlas o de cuántas buenas conductas tengan. Los criterios en los que se basan las opiniones del hombre sobre las personas y las cosas, así como su conducta propia y actuaciones, surgen exclusivamente de los pensamientos y opiniones de la humanidad corrupta y vienen determinados por el carácter corrupto. Incluso si se reconocen los estándares requeridos que la humanidad ha propuesto, son buenos y elevados, ¿es la gente capaz de alcanzarlos? (No). He ahí un problema. Aunque, en apariencia, una persona actúe un poco mejor y sea premiada y reconocida por ello, eso también está viciado por la simulación y el engaño, ya que, como todo el mundo reconoce, es fácil hacer un poco el bien; lo difícil es hacer el bien toda la vida. Si realmente es una buena persona, ¿por qué le cuesta tanto hacer el bien? Así pues, ninguna persona puede estar a la altura de las normas presuntamente “buenas” reconocidas por la humanidad. Todo es fanfarronería, fraude y ficción. Aunque la gente sea en apariencia capaz de cumplir algunas de estas normas y tenga ciertas buenas conductas —como ser culta y sensata, ser gentil y refinada, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable y ser accesible—, aunque la gente pueda hacer y tener algunas de estas cosas, eso es meramente fugaz, temporal o propio de ambientes pasajeros. Solo las manifiesta cuando le hacen falta. En cuanto algo afecta su estatus, su orgullo, su riqueza, sus intereses, o incluso su porvenir y sus perspectivas, su naturaleza y su ferocidad interior estallan. Ya no parece culta y sensata, gentil y refinada, cortés, respetuosa con los mayores y cariñosa con los pequeños, amable ni accesible. Por el contrario, se pelean y traman unos contra otros, cada uno tratando de ser más listo que el otro, incriminándose y matándose mutuamente. Estas cosas ocurren con demasiada frecuencia: por sus intereses, su estatus o su autoridad, amigos, parientes, y hasta padres e hijos, intentan masacrarse unos a otros hasta que solo quede uno en pie. Es evidente la miserable situación que se da entre las personas. Por eso, ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable y ser accesible solo pueden considerarse resultados de circunstancias pasajeras. Ninguna persona puede vivirlos realmente; ni siquiera los sabios y los grandes hombres que los chinos idolatran fueron capaces de ello. Así pues, todas estas enseñanzas y teorías son absurdas, puras tonterías. Las personas que persiguen la verdad saben resolver los asuntos que afectan a sus intereses personales según las palabras de Dios y con la verdad por criterio, y son capaces de practicar la verdad y someterse a Dios. De este modo, la realidad-verdad que tienen ellas sobrepasa las normas de la buena conducta reconocidas por la humanidad. Quienes no persiguen la verdad, no pueden traspasar la barrera de sus propios intereses y, por ende, no pueden poner en práctica la verdad. Ni siquiera pueden cumplir preceptos como la buena conducta. ¿Cuáles son, entonces, el fundamento y los criterios de sus opiniones sobre las personas y las cosas, y de su conducta propia y actuaciones? Ciertamente, meros preceptos y doctrinas, filosofías y leyes de Satanás, no la verdad de las palabras de Dios. Esto se debe a que esas personas no aceptan la verdad y solamente están pendientes de sus propios intereses, así que, naturalmente, no pueden ponerla en práctica. No pueden ni siquiera defender las buenas conductas: procuran fingirlas, pero no pueden evitar que se les caiga el disfraz. De esa manera, muestran su verdadera cara. Luchan, arrebatan, roban, conspiran, maquinan, engañan, atormentan a otras personas y llegan a matar en pro de sus intereses. Son capaces de cometer todas estas crueldades. Con ello, ¿no queda su naturaleza al descubierto? Cuando esto sucede, los demás pueden ver fácilmente las intenciones y los fundamentos de sus palabras y actos, pueden darse cuenta de que tales personas viven exclusivamente según las filosofías de Satanás, que basan sus opiniones sobre las personas y las cosas, así como su conducta propia y actuaciones, en las filosofías de Satanás. Por ejemplo, “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El dinero mueve el mundo”, “Mientras hay vida hay esperanza”, “Los buenos siempre pierden, un hombre de verdad no teme ser implacable”, “Si eres cruel, no seré justo” y “Dale a los demás una dosis de su propia medicina”, etc., son frases de la lógica y las leyes satánicas que controlan a las personas. Cuando la gente vive de acuerdo con esto, las buenas conductas como ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, etc., se convierten en máscaras que utiliza para disimular, en fachadas. ¿Por qué? Porque el fundamento y las leyes según los cuales realmente vive la gente son cosas inculcadas al hombre por Satanás, no la verdad. Por consiguiente, la conciencia y la moral más rudimentarias del hombre no tienen ningún efecto sobre una persona que no ame la verdad. Cuando ocurra algo vinculado a sus intereses, estallará su verdadero yo, y, en ese momento, la gente contemplará su verdadero rostro. La gente dirá con asombro: “¿Pero no suele ser tan gentil, cortés y caballeroso? ¿Por qué cuando le ocurre algo parece que se convierte en una persona completamente distinta?”. En realidad, esa persona no cambió; lo que pasa es que su verdadero yo no había quedado revelado y al descubierto hasta entonces. Cuando las cosas no afectan sus intereses, y antes de que comience el conflicto, lo único que hace es engañar y disimular. Las leyes y el fundamento de su existencia, que pone al descubierto cuando sus intereses se ven afectados o amenazados y cuando deja de disimular, son su naturaleza, su esencia y lo que realmente es. Por tanto, sea cual sea el tipo de buena conducta que tenga una persona —por muy impecable que les parezca su conducta externa a los demás—, eso no significa que sea una persona que persiga la verdad y ame las cosas positivas. Al menos no indica que tenga una humanidad normal y, menos aún, que sea digna de confianza ni que merezca la pena relacionarse con ella.

Dentro de las buenas conductas, hemos planteado los ejemplos de ser culto y sensato, ser gentil y refinado, ser cortés, respetar a los mayores y amar a los pequeños, ser amable y ser accesible. A continuación, tomaremos como ejemplo el respeto a los mayores y el amor a los pequeños, y hablaremos pormenorizadamente de ello. Respetar a los mayores y amar a los pequeños es algo muy normal en la vida humana. Puede presentarse incluso en algunas poblaciones animales, por lo que, naturalmente, debería darse aún más entre los seres humanos, poseedores de conciencia y razón. Los seres humanos deberían respetar esta conducta de forma más firme, concreta y práctica que otras especies, en lugar de simplemente quedarse en lo superficial. Debido a que, a diferencia de otros seres vivos, tienen conciencia y razón, deberían ser más eficientes a la hora de obedecerla. Al acatar esta buena conducta, es necesario que sean capaces de demostrar que su humanidad es más grande y distinta que la esencia de otras especies. Sin embargo, ¿lo hacen en realidad? (No). ¿Lo hacen las personas instruidas y eruditas? (Tampoco). Dejemos a un lado al pueblo llano y hablemos de los asuntos de la élite y la realeza. En la actualidad, en varios países se están produciendo una serie de dramas palaciegos que dejan al descubierto muchas de las turbulentas historias de las casas reales. Tanto la realeza como la gente común les dan mucha importancia a las jerarquías basadas en la edad. Los miembros de las casas reales han recibido una educación más profunda y específica sobre la buena conducta relacionada con respetar a los mayores y amar a los pequeños que la gente corriente. Las generaciones más jóvenes de estas familias son más deferentes y respetuosas con sus mayores que el pueblo llano; en esto se practica mucho la etiqueta. Cuando se trata de respetar a los mayores y amar a los pequeños, los miembros de las casas reales tienen unos requisitos especialmente exigentes en este aspecto del buen comportamiento y deben seguirlos al pie de la letra. A primera vista parecen obedecer la exigencia de la cultura tradicional vinculada a respetar a los mayores y amar a los pequeños como lo hace la gente corriente, pero, por muy bien o muy adecuadamente que lo hagan, por muy decentes e irreprochables que parezcan, tras la fachada de esta conducta intachable se esconden todo tipo de transferencias de poder y maniobras entre diversas fuerzas. Entre padres e hijos, abuelos y nietos, amos y criados, monarcas y ministros, aparentemente, todos parecen acatar el criterio más fundamental de conducta: respetar a los mayores y amar a los pequeños. No obstante, como la autoridad monárquica y otras fuerzas están de por medio, esta conducta externa no cumple ninguna función. Es totalmente incapaz de afectar a lo que, en última instancia, resulta de la transferencia del poder monárquico y de las maniobras entre diversas fuerzas. Por supuesto, este tipo de buena conducta básicamente no puede frenar a cualquiera que codicie el trono o tenga ambiciones de poder. El pueblo llano cumple la regla de respetar a los mayores y amar a los pequeños que le transmitieron sus antepasados y también viven restringidos por ella. Sin importar cuántos intereses se crucen ni las luchas que surjan cuando esos intereses choquen, el pueblo llano sigue siendo capaz de convivir después. Sin embargo, no sucede lo mismo dentro de las casas reales, pues sus intereses y luchas de poder son más trascendentales. Pelean sin cesar y, como resultado final, los ganadores se convierten en reyes y los perdedores en delincuentes: o muere una parte, o muere la otra. Tanto los ganadores como los perdedores cumplen la regla de respetar a los mayores y amar a los pequeños, pero, como cada uno ejerce un poder distinto y tiene deseos y ambiciones diferentes, o debido a las disparidades entre la fuerza de cada parte, al final algunos sobreviven, mientras que otros son aniquilados. ¿Qué factor determina este resultado? ¿Está supeditado a la regla de respetar a los mayores y amar a los pequeños? (No). Entonces, ¿qué lo determina? (La naturaleza satánica del hombre). ¿Qué quiero decir con todo esto? Que estas reglas, las presuntas buenas conductas novedosas del género humano, no pueden determinar absolutamente nada. La senda que recorre una persona no viene en absoluto determinada por si es culta y sensata, amable o respetuosa con los mayores y cariñosa con los pequeños en su conducta externa, sino que es establecida por la naturaleza del hombre. En resumen, la casa de Dios no promueve estos enunciados de buena conducta que han surgido en el género humano. Estas conductas que el hombre considera buenas no son más que un tipo de buena conducta y una manifestación; no representan la verdad, y el hecho de que alguien las tenga no significa que practique la verdad, y ni mucho menos que la persiga.

B. Los requerimientos de Dios para la conducta de las personas

Debido a que estas conductas que el hombre tiene por buenas no provienen de Dios ni son promovidas por Su casa y, menos aún, están de consonancia con Sus intenciones, y dado que están reñidas con las palabras y exigencias de Dios, ¿le impone Dios también alguna exigencia a la conducta de la humanidad? (Sí). Dios también ha postulado enunciados sobre la conducta de los creyentes que lo siguen. Son distintos y algo más sencillos que las exigencias que Dios le ha impuesto al hombre con respecto a la verdad, pero contienen ciertas características específicas. ¿Qué exigencias tiene Dios para quienes lo siguen? Tener decencia santa, por ejemplo, ¿no es una exigencia de conducta para el hombre? (Sí). Aparte, no ser disoluto, ser comedido, no llevar ropa peculiar, no fumar ni beber, no pegar ni maltratar verbalmente, así como no adorar ídolos, y honrar a los padres, etc. Todas estas son exigencias de conducta que Dios ha postulado para Sus seguidores. Son las exigencias más elementales y no hay que ignorarlas. Dios tiene unas exigencias concretas de conducta para quienes lo siguen, las cuales son distintas de las buenas conductas propuestas por los no creyentes. Estas últimas no hacen más que convertir a las personas en animales superiores y distinguirlos de otros inferiores. En cambio, las exigencias de Dios a Sus seguidores no tratan de diferenciarlos de los animales, sino de los no creyentes, de las personas que no creen en Dios. Antes también se hablaba de “santificación”, una forma un tanto exagerada e inexacta de expresarlo, pero Dios ha postulado unas exigencias de conducta a Sus seguidores. Dime, ¿cuáles son? (Tener decencia santa, no ser disoluto, ser comedido, no llevar ropa peculiar, no fumar ni beber, no pegar ni maltratar verbalmente a nadie, no adorar ídolos, y honrar a los padres). ¿Y qué más? (No apropiarse indebidamente de los bienes ajenos, no robar, no dar falso testimonio, no cometer adulterio). Esas también. Forman parte de la ley, fueron exigencias de Dios respecto a la conducta de la humanidad en un principio, y siguen siendo reales y prácticas hoy día. Dios las emplea para regular la conducta de Sus seguidores, lo que significa que estas conductas externas son la señal de aquellos que siguen a Dios. De manera que, si tú posees dichas conductas y manifestaciones, cuando otros te miren, sabrán que crees en Dios y, al menos, te darán su visto bueno y te admirarán. Dirán que tienes decencia santa, que pareces ser creyente y no un no creyente. Algunas personas que llegan a creer en Dios siguen siendo como los no creyentes: a menudo fuman, beben, se pelean y riñen. Incluso hay quienes cometen adulterio y roban. Hasta su conducta es desenfrenada y no cumple con las palabras de Dios, y cuando un no creyente los ve, dice: “¿Es acaso un auténtico creyente en Dios? ¿Por qué actúa, entonces, como la gente que no cree en Dios?”. Los demás no lo admiran ni confían en él, por lo que, cuando trata de predicar el evangelio, la gente no lo acepta. Aquel que es capaz de hacer lo que Dios le exige al hombre, ama todo aquello que es positivo, tiene buen corazón y una humanidad normal. Una persona así puede poner en práctica las palabras de Dios inmediatamente después de oírlas y no finge lo que practica porque, como mínimo, ha actuado de esa forma en función de su conciencia y razón. ¿En qué se diferencian las exigencias concretas de Dios al hombre de las buenas conductas que promueve la humanidad? (En que las exigencias de Dios al hombre son claramente prácticas y posibilitan que la gente viva una humanidad normal, mientras que las de la cultura tradicional tienen como finalidad aparentar, sin ninguna función tangible). Exacto. Todas las buenas conductas que la cultura tradicional exige del hombre son falsas y fingidas, una farsa. Estas buenas conductas son solo una máscara, una fachada. No son reveladas por la esencia de la humanidad de la persona, son disfraces que el hombre se pone en aras de su orgullo, su reputación y su estatus. Son un espectáculo, una especie de manejo hipócrita, algo que una persona representa adrede para que los demás la vean. A veces la gente no sabe discernir si la conducta de una persona es real o falsa, pero con el tiempo todos ven su verdadera cara. Así sucedió con los fariseos hipócritas, tenían muchas buenas conductas externas y un sinfín de muestras de supuesta piedad, pero, cuando el Señor Jesús vino a expresar la verdad y a realizar la obra de redención, lo condenaron y lo crucificaron porque sentían aversión por la verdad y la odiaban. Esto demuestra que las buenas conductas y los métodos que las personas manifiestan no representan ni guardan relación con su esencia-naturaleza. En cambio, siempre que uno crea sinceramente en Dios y tenga conciencia y razón, es posible poner en práctica y vivir las reglas que Dios le exige al hombre de verdad. Sin importar si las implementas delante de los demás o a sus espaldas, debes aplicarlas. Sea cual sea tu esencia-humanidad, debes cumplir estas exigencias postuladas por Dios. Más allá de la gravedad de tu carácter corrupto, puesto que sigues a Dios, debes comedirte y practicar según Sus palabras. Tras un tiempo de experiencia, tendrás auténtica entrada y te habrás transformado de veras. Esa transformación verdadera es real.

Hagamos un breve resumen: ¿Qué clase de exigencias impone Dios respecto al comportamiento de las personas? La gente debe tener principios y moderación y vivir con dignidad para que la respeten, sin fingimientos. Estas son las exigencias conductuales de Dios al hombre. Esto significa que uno debe practicar de este modo y tener esta clase de realidad, independientemente de si está en presencia de otros o no, del ambiente en que se halle o de a quién se enfrente. Los seres humanos normales deben tener estas realidades; es lo mínimo que se debe hacer en materia de conducta propia. Supón, por ejemplo, que alguien habla muy alto, pero no maltrata verbalmente a nadie ni utiliza un lenguaje soez, y lo que dice es veraz y exacto y no ataca a otras personas. Incluso si esa persona llama malo a alguien o dice que alguien no es bueno, es objetivo. Aunque sus palabras y actuaciones externas no concuerden con las exigencias de ser amable o de ser gentil y refinado, postuladas por los no creyentes, el contenido de lo que dice y los principios y fundamentos de su discurso le permiten vivir con dignidad e integridad. A eso le llamamos tener principios. No habla despreocupadamente de cosas que no conoce ni evalúa arbitrariamente a personas a las que no percibe con claridad. Aunque esta persona no parezca muy gentil a primera vista y no cumpla con las conductas exigidas por los no creyentes referidas a ser culta y obediente a las reglas, dado que posee un corazón temeroso de Dios y es comedida de palabra y obra, lo que vive supera con creces las conductas vinculadas a ser culta y sensata, gentil, refinada y cortés de las que habla la humanidad. ¿No es esta una manifestación de moderación y principios? (Sí). En cualquier caso, si examináis detenidamente las exigencias de buena conducta que Dios establece para Sus creyentes, ¿cuál de ellas no es una regla exigida que concierne a la humanidad normal? ¿Cuál de ellas le pide a la gente que finja? Ninguna, ¿verdad? Si tenéis dudas, podéis plantearlas. Por ejemplo, puede que alguno alegue: “Hay personas que a veces maltratan verbalmente a otras, pero Dios no las condena”. Cuando Dios dice que no maltratemos verbalmente a otras personas, ¿a qué se refiere con “maltrato verbal”? (A descargar las emociones ocasionadas por un carácter corrupto). Descargar las emociones y decir palabras malsonantes es maltrato verbal. Si lo que se dice de una persona es desagradable, pero congruente con su esencia corrupta, no es maltrato verbal. Por ejemplo, si alguien trastorna y perturba el trabajo de la iglesia y comete mucho mal, y tú le dices: “Has cometido muchas maldades. Eres un bribón, ¡no eres humano!”. ¿Se lo considera maltrato verbal? ¿Revelación de un carácter corrupto? ¿Descarga de las propias emociones? ¿O ausencia de decencia santa? (Se ajusta a la realidad, así que no es maltrato verbal). Exacto, no lo es. Está en consonancia con la realidad, son palabras verdaderas, dichas de verdad, y no hay nada oculto ni escondido. Puede que no se corresponda con el hecho de ser culto y sensato o gentil y refinado, pero sí con la realidad. La persona reprendida se comparará con esas palabras, se examinará y verá que fue reprendida porque hizo algo incorrecto y cometió una gran maldad. Se odiará y pensará: “¡Soy un auténtico inútil! Solo un imbécil habría hecho lo que hice; ¡no soy un ser humano! ¡Estuvo bien que me regañaran así!”. Tras admitirlo conocerá un poco su esencia-naturaleza, y transcurrido un período de experiencia, se arrepentirá sinceramente. En lo sucesivo sabrá buscar los principios mientras cumple con su deber. ¿No le abrió los ojos el regaño? ¿No hay, entonces, una diferencia entre dicha reprimenda y la exigencia de Dios respecto al “maltrato verbal” que indica que la gente no debe maltratar verbalmente a nadie? (La hay). ¿Cuál es la diferencia? ¿Qué implica el “maltrato verbal” de acuerdo con dicha exigencia? Por un lado, no es correcto que el contenido y las palabras sean obscenos. Dios no desea ni le gusta oír palabras soeces de boca de Sus seguidores. Sin embargo, si las palabras desagradables han sido utilizadas para dejar en evidencia los hechos, es posible hacer una excepción. Eso no es maltrato verbal. Por otro lado, ¿cuál es la esencia de la conducta vinculada al maltrato verbal? ¿No es una revelación de impetuosidad? Si un problema puede explicarse de forma clara y transparente mediante la enseñanza, la exhortación y la comunicación normales, ¿por qué maltratar verbalmente a la persona? El maltrato no es bueno, es inadecuado. Si se lo compara con esos enfoques positivos, el maltrato verbal no es una forma normal de proceder. Eso es descargar las propias emociones y sacar a la luz la propia impetuosidad, y Dios no desea que la gente aborde ningún asunto descargando sus emociones o revelando su impetuosidad. Cuando los seres humanos revelan su impetuosidad y descargan sus emociones, la conducta que suelen exhibir es la del uso del lenguaje para maltratar y agredir verbalmente. Dicen las cosas más desagradables, cualquier cosa que hiera a la otra parte y libere su propia ira. Y, una vez que han terminado, no solo habrán mancillado y herido al otro, sino que también se habrán mancillado y herido a sí mismos. No es la actitud ni el método que deben adoptar los seguidores de Dios para abordar las cosas. Además, los seres humanos corruptos siempre tienen una mentalidad de venganza, de descargar sus emociones y su insatisfacción, de revelar su impetuosidad. Quieren maltratar verbalmente a los demás en todo momento, y cuando surgen cosas, tanto grandes como pequeñas, la conducta que manifiestan inmediatamente es de maltrato verbal. Incluso cuando saben que dicho comportamiento no resolverá un problema, lo hacen de todos modos. ¿No es un comportamiento satánico? Lo hacen hasta cuando están solos en su casa, cuando nadie los oye. ¿No es eso acaso una descarga emocional? ¿No es poner al descubierto la propia impetuosidad? (Sí). En términos generales, poner al descubierto la propia impetuosidad y descargar las propias emociones implica utilizar la propia impetuosidad como forma de enfocar y manejar algo; supone afrontar todos los asuntos con una actitud impetuosa, y el maltrato verbal es la conducta y la manifestación de ello. Dado que esa es la esencia del maltrato verbal, ¿no es bueno que Dios exija al hombre que no lo haga? (Sí, lo es). ¿No es razonable que Dios exija al hombre que no maltrate verbalmente a los demás? ¿No es beneficioso para el hombre? (Sí). En última instancia, el objetivo de la exigencia de Dios de que el hombre no golpee ni maltrate verbalmente a los demás es hacer que las personas ejerzan la moderación y evitar que vivan siempre inmersas en sus emociones y su impetuosidad. Digan lo que digan cuando maltratan verbalmente a alguien, lo que revelan quienes viven inmersos en sus emociones y su impetuosidad es un carácter corrupto. ¿Qué carácter corrupto? Como mínimo, un carácter cruel y arrogante. ¿Es la intención de Dios que cualquier problema se resuelva revelando un carácter corrupto? (No). Dios no desea que Sus seguidores empleen semejantes métodos para abordar las cosas que suceden en su entorno, lo que implica que a Dios no le agrada que la gente aborde todo cuanto sucede a su alrededor pegando y maltratando verbalmente a otros. No puedes resolver ningún problema abusando verbalmente de la gente, y hacerlo afecta a tu capacidad de actuar según los principios. Como mínimo, no es una conducta positiva ni una que deban tener las personas con humanidad normal. Por eso Dios exigió a quienes lo siguen que no peguen ni maltraten verbalmente a nadie. Dentro del “maltrato verbal” hay emociones e impetuosidad. “Emociones”: ¿a qué se refiere eso en concreto? Abarca el odio y las maldiciones, desear el mal a los demás, esperar que reciban su merecido según los deseos de uno y que acaben mal. Las emociones incluyen, concretamente, cosas negativas como estas. ¿Qué implica, entonces, la “impetuosidad”? Implica descargar las emociones por métodos extremos, negativos y malvados, y desear que desaparezcan las cosas y personas que a uno no le gustan, o verlas en el desastre, para poder regocijarse con su desgracia como deseaba. Eso es la impetuosidad. ¿Qué abarca? Entre otras cosas, el odio, la animosidad y las maldiciones, así como la inquina. ¿Es alguna de ellas positiva? (No). ¿En qué situación se encuentra una persona que vive inmersa en estas emociones y en la impetuosidad? ¿No está a punto de convertirse en un demonio demente? Cuanto más maltratas verbalmente a la gente, más te enojas, más cruel te vuelves y más deseas hacérselo a otras personas, y al final querrás alargar la mano y golpear a alguien. Y cuando lo golpees, querrás herirlo de muerte, quitarle la vida, es decir: “¡Te aniquilaré! ¡Te mataré!”. Una pequeña emoción negativa conduce a la exaltación y el estallido de la propia impetuosidad y, al final, hace que la gente desee la pérdida y aniquilación de una vida. ¿Es eso algo que deban tener aquellos que tienen una humanidad normal? (No). ¿Qué cara representa? (La de un diablo). Es un diablo, que traiciona su auténtica apariencia. Es la misma cara que tiene un demonio cuando está a punto de devorar a una persona. Su naturaleza demoníaca sale a la superficie y no puede ser controlada. Eso es lo que significa ser un demonio demente. ¿Y hasta qué punto enloquecen? Se convierten en un demonio que desea devorar la carne y el alma del hombre. La consecuencia más grave del maltrato verbal es que un simple asunto puede girar 180 grados y conducir a alguien a la muerte. Muchos asuntos comienzan con un pequeño roce entre dos personas que las lleva a gritarse, maltratarse verbalmente y golpearse, a lo que le sigue el impulso de matar, que luego se convierte en un hecho: una de ellas es asesinada, y la otra es declarada culpable de asesinato y condenada a muerte. Al final, ambas partes pierden. Este es el resultado final. Han terminado su maltrato verbal, han terminado de descargar sus emociones, han dejado en evidencia toda su impetuosidad y ambos se han ido al infierno. Este es el resultado. Esas son, para el hombre, las consecuencias de descargar sus emociones, de la exaltación y el estallido de su impetuosidad. No es un buen resultado, es adverso. Como ves, este es el tipo de resultado al que se enfrenta el hombre como consecuencia de una conducta ocasionada por una simple emoción negativa. La gente no quiere dicho resultado ni está dispuesta a enfrentarlo, pero, como se encuentra inmersa en toda clase de emociones negativas y enredada y controlada por la impetuosidad, que a menudo se expande y estalla, finalmente surgen tales consecuencias. Dime, ¿es el maltrato verbal una simple conducta? El maltrato verbal que la gente comete en la vida diaria puede que no produzca un resultado tan adverso; es decir, no todos los episodios de maltrato verbal derivan necesariamente en un resultado tan adverso. Sin embargo, esta es la esencia del maltrato verbal. Es la descarga de las propias emociones, la exaltación y el estallido de la propia impetuosidad. Por tanto, la exigencia de Dios de que la humanidad evite el maltrato verbal es ciertamente beneficiosa para el hombre —le beneficia de cientos de maneras y no le perjudica en ninguna— y, al mismo tiempo, esto forma parte de la trascendencia de que Dios la postule. Tal vez la exigencia de no maltratar verbalmente a nadie no llegue al nivel de la de practicar o perseguir la verdad, pero, de todos modos, el hombre debe observarla.

¿Es capaz la gente de cumplir la exigencia de Dios de no maltratarse verbalmente recurriendo únicamente al autocontrol? Cuando la gente se enoja, muchas veces no sabe controlarse. Entonces, ¿cómo puede cumplir esta exigencia de no maltratarse verbalmente? Cuando estés a punto de maltratar verbalmente a alguien, sobre todo si no puedes controlarte, debes apresurarte a orar. Si oras un rato y le suplicas fervientemente a Dios, es probable que tu ira disminuya. En ese momento podrás controlarte de forma eficaz y dominar tus emociones y tu impetuosidad. Por ejemplo, a veces puede que la gente diga algo que te haga sentir insultado, te juzgue a tus espaldas, te haga daño consciente o inconscientemente, o se aproveche un poco de ti o incluso use algo tuyo sin pedirte permiso y dañe tus intereses vitales. Cuando te ocurra, pensarás: “Como me hizo daño, lo odio, quiero insultarle a gritos, quiero vengarme de él; incluso pegarle. Quiero hacerle una jugarreta para darle una lección”. ¿Todo esto no lo provocan las malas emociones? La consecuencia de las malas emociones es que querrás hacer estas cosas. Cuanto más lo pienses, más te enfurecerás, y más creerás que esa persona te acosa y que ha ofendido tu dignidad y tu integridad. Te sentirás a disgusto para tus adentros y querrás vengarte. ¿Esta no es la impulsividad impetuosa que estas emociones negativas han provocado en ti? (Sí). ¿Qué es esta mentalidad de querer vengarte? ¿Acaso no es una revelación de impetuosidad? En momentos así debes calmarte; en primer lugar, debes orar a Dios, restringirte, meditar y buscar la verdad, además de actuar con prudencia. Es la única manera de evitar una situación que te altera y causa que surjan en ti el odio, las emociones y la impetuosidad. Algunos dirán: “Trabajamos los dos juntos todo el día, así que es imposible evitar este tipo de situaciones”. Aunque no puedas evitarla, no debes vengarte, debes restringirte. ¿Cómo puedes restringirte? Antes de nada, debes pensar: “Si me vengara, sin duda no complacería a Dios, así que no puedo hacerlo de ninguna manera. El aborrecimiento, el odio y la venganza son todas cosas que a Dios le desagradan y no debo en ningún caso participar en ellas”. Si no puedes controlarte y sigues queriendo participar en estas cosas, ¿cómo deberías corregir esto? Como es natural, debes ampararte en Dios; si no oras a Dios, no podrás resolverlo. Además, si tu estatura es demasiado pequeña, eres excesivamente impulsivo, y realmente no sabes restringir tus emociones y tu impetuosidad y quieres vengarte, aun así debes abstenerte de abrir la boca para maltratar verbalmente a esa persona. Puedes irte de donde estés y dejar que intervenga otro para resolver la situación. En tu corazón, deberías orar a Dios en silencio y recitar algunas frases pertinentes de Sus palabras y hacer autorreflexión. Ora a Dios de este modo y la impulsividad de tu carne desaparecerá. Te darás cuenta de que maltratar verbalmente a la gente no resuelve los problemas, de que incluso provocaría que revelaras un carácter corrupto y de que no serviría más que para causar vergüenza a Dios. ¿No resolverá tu problema confiar en Dios, orarle a Dios, calmarte ante Él y hacer autorreflexión de esta forma? ¿Qué opináis de esta solución? (Es buena). Aquí concluye nuestra enseñanza sobre la regulación de la conducta propuesta por Dios: “No pegues ni maltrates verbalmente a nadie”.

Acabo de enseñar acerca de las buenas conductas que Dios le pide a la gente que cumpla; ¿cuáles eran? (Tener decencia santa, no ser disoluto, ser comedido, no llevar ropa peculiar, no pegar ni maltratar verbalmente a nadie, no fumar ni beber, no adorar ídolos, honrar a los padres, no robar, no apropiarse indebidamente de los bienes ajenos, no cometer adulterio y no dar falso testimonio). Sí, todas son correctas. Dime, lo que exige la ley, como no robar y no aprovecharse de nadie, ¿sigue siendo válido ahora? ¿Sigue vigente? (Sigue siendo válido y estando vigente). ¿Y los mandamientos de la Era de la Gracia? (También siguen siendo válidos). Entonces, ¿por qué enunció Dios estas exigencias concretas? ¿A qué aspecto de la práctica del hombre afectan? Si Dios no planteara dichas exigencias, ¿entendería la gente estas cosas? (No). La gente no las entendería. Todas estas exigencias concretas que Dios presenta para regular la conducta del hombre están, de hecho, relacionadas con vivir una humanidad normal. El objetivo de plantear estas exigencias concretas es que la gente pueda discernir y distinguir con precisión las cosas positivas y negativas, así como lo que está bien y mal. Permite que la gente comprenda que Dios aborrece comportamientos como el adulterio, que es vergonzoso, el hombre lo desdeña y es algo negativo, y que la gente debe controlarse en este respecto, que no debe cometer este acto ni debería equivocarse en este sentido. También permite que la gente entienda que ciertas conductas como aprovecharse de los demás y robar son cosas negativas, que no debería hacerlas y que si a alguien le gusta hacerlas y las ha hecho, no es una buena persona. ¿Cómo deberías discernir si una persona tiene una humanidad buena o mala, si es una figura positiva o una negativa? Ante todo, debes tener la certeza de que solo conforme a las palabras de Dios es posible discernir con precisión a las personas y distinguir las cosas positivas y negativas, es decir, en concreto, solo se puede discernir a las personas y juzgarlas de forma precisa en función de los estándares requeridos que Dios ha planteado para regular la conducta del hombre. Pondré un ejemplo: si una persona tiene la mano larga y le gusta robarles a los demás, ¿cómo es su humanidad? (Mala). Robar es una acción malvada grave, así que aquellos que roban son personas malvadas. Los demás se protegen y se alejan de ellos, y los consideran ladrones. Los ladrones son sujetos negativos en la mente de la gente, y robar es algo negativo, una conducta pecaminosa. ¿Acaso no podéis constatarlo al observarlo desde esta óptica? He aquí otro ejemplo: supón que hay un adúltero y algunas personas no saben si eso es algo positivo o negativo; la única manera que tienen de evaluarlo con precisión es de acuerdo con las palabras de Dios, pues las palabras de Dios son la única verdad. Digan lo que digan actualmente los ordenamientos jurídicos y la moral sobre el acto de adulterio, no son la verdad. Las palabras de Dios, “no cometas adulterio”, son la verdad, y la verdad nunca desaparece. Desde el momento en que Dios planteó la exigencia de “no cometer adulterio”, todo el mundo debería haber empezado a desdeñar y a alejarse de los adúlteros. La gente así no tiene humanidad y, como mínimo, si la evalúas desde la perspectiva de la humanidad, no es buena. Toda persona que tenga este tipo de conducta y de humanidad es lamentable, el hombre la aborrece, en los grupos es menospreciada y desdeñada, y las masas la rechazan. A tenor de las palabras de Dios, podemos corroborar que cometer adulterio es algo negativo y que las personas que lo hacen son figuras negativas. Por muy malvadas que lleguen a ser las tendencias de la sociedad, el adulterio y la fornicación son cosas negativas, y las personas que las practican, figuras negativas. Esto es absolutamente cierto y debes entenderlo; no debes dejarte desorientar ni seducir por las tendencias malvadas de la sociedad. Además de estas exigencias, hay otras más concretas: Dios le dice a la gente que no adore ídolos, que honre a sus padres, que no pegue ni maltrate verbalmente a nadie, que tenga decencia santa, etc. Todas estas exigencias concretas son normas con las que Dios regula la conducta del hombre. Es decir, antes de que Dios proveyera a la gente de la verdad, le enseñó qué actos son correctos y positivos y cuáles incorrectos y negativos, le dijo cómo ser buenas personas y qué buenas conductas deben tener para ser personas con una humanidad normal, así como qué cosas deben y no deben hacer como personas con una humanidad normal, para poder tomar las decisiones acertadas. Todas estas exigencias que regulan la conducta del hombre son cosas que toda persona normal debería vivir sinceramente y el fundamento sobre el cual toda persona realmente afronte y aborde todo aquello que encare. Por ejemplo, supón que ves que otra persona tiene algo bueno y lo quieres para ti, pero piensas: “Dios dice que está mal robar a otras personas, que no debemos robar ni aprovecharnos de nadie, así que no le voy a robar”. ¿No has controlado la conducta de robar? Y, al tiempo que la has controlado, ¿no la has regulado? Antes de que Dios enunciara estas exigencias, cuando la gente veía que otro tenía algo bueno, quería tomarlo para sí. No pensaba que hacerlo fuera malo o vergonzoso, que Dios lo aborrecía, que fuera algo negativo, ni siquiera que fuera pecado; no sabía estas cosas, no tenía estos conceptos. Una vez que Dios planteó la exigencia de “no robar”, la gente se vio dotada de un límite mental a la hora de hacer este tipo de cosas, y con este límite aprendió que hay una diferencia entre robar y no robar. Robar equivale a hacer algo negativo, a hacer algo malo o malvado, y es vergonzoso. No robar supone cumplir con la moralidad de humanidad, lo que entraña humanidad. Las exigencias de Dios respecto a la conducta del hombre no solo corrigen las conductas y los planteamientos negativos de la gente, sino que, a su vez, regulan la conducta del hombre y hacen que la gente viva una humanidad normal, tenga unas conductas y manifestaciones normales y, al menos, parezcan personas, gente normal. Dime, ¿acaso no son cruciales estas exigencias de Dios para regular la conducta del hombre? (Lo son). Son importantes. Sin embargo, estas exigencias concretas que regulan la conducta del hombre aún distan bastante de las verdades que expresa Dios actualmente y no pueden elevarse a la categoría de verdad. Esto se debe a que, hace mucho tiempo, en la Era de la Ley, estas exigencias eran simples leyes que regulaban la conducta del hombre, el lenguaje más sencillo y directo de Dios para decirle a la gente qué cosas debía y no debía hacer y para crear algunas normas para ella. En la Era de la Gracia, estas exigencias eran simples mandamientos, y en la actualidad únicamente cabe afirmar que son criterios para evaluar la propia conducta y las cosas. Aunque estos criterios no pueden elevarse a la categoría de verdad y hay cierta distancia entre ellos y la verdad, son condición indispensable para que el hombre busque y practique la verdad. Cuando una persona se atiene a estas normas, a estas leyes y estos mandamientos, a estas exigencias y estos criterios de conducta fijados por Dios para regular la conducta del hombre, puede decirse que cumple las condiciones fundamentales para practicar y perseguir la verdad. Si una persona fuma y bebe, manifiesta una conducta disoluta, comete adulterio, se aprovecha de otras personas y roba a menudo, y tú dijeras: “Esta persona ama la verdad e indudablemente es capaz de practicarla y de alcanzar la salvación”, ¿tendría sentido tal afirmación? (No). ¿Por qué? (Porque esa persona no es capaz de cumplir ni siquiera las exigencias más básicas de Dios, es imposible que practique la verdad, y si se dijera que la ama, sería mentira). Exacto. Esta persona ni siquiera tiene el nivel más básico de autocontrol. Esto implica que no tiene ni siquiera el grado más elemental de conciencia y razón que debe tener una persona. En otras palabras, esta persona no tiene la conciencia y razón de la humanidad normal. ¿Qué significa no tener conciencia y razón? Que esta persona ha oído las palabras que Dios ha pronunciado, las exigencias de Dios al hombre y las normas fijadas por Dios, y no las ha tomado nada en serio. Dios dice que robar está mal y que la gente no debe hacerlo, y esta persona se pregunta: “¿Por qué no está permitido? Con lo pobre que soy, ¿cómo podría vivir si no hiciera? ¿Podría hacerme rico si no robara cosas ni me aprovechara de nadie?”. ¿No carece de la conciencia y razón de la humanidad normal? (Sí). Es incapaz de atenerse a las exigencias que creó Dios para moderar la conducta del hombre, no es una persona con una humanidad normal. ¿Sería posible afirmar que una persona que no tiene una humanidad normal ama la verdad? (No). No ama las cosas positivas y, aunque Dios diga que la gente no debe robar ni cometer adulterio, es incapaz de cumplir estas exigencias y siente aversión por estas palabras de Dios. Así pues, ¿es capaz de amar la verdad? La verdad es muy superior a estos criterios de conducta; ¿puede alcanzarla? (No). La verdad no es un simple criterio de conducta ni una cuestión que se reduzca a que la gente se acuerde de ella cuando peca o es arbitraria e imprudente, y luego se controle y deje de pecar o de actuar arbitraria e imprudentemente. La verdad no se limita a moderar la conducta de las personas de esta manera tan sencilla: la verdad puede convertirse en la vida de una persona y dominar todo lo que se relacione con ella. Cuando la gente acepta la verdad como su vida, lo logra experimentando la obra de Dios, llegando a conocer la verdad y practicándola. Una vez que la gente acepta la verdad, surge una lucha en su interior y es probable que revele su carácter corrupto. Si la gente es capaz de aplicar la verdad para corregir su carácter corrupto, la verdad puede convertirse en su vida y en el principio según el cual se comporta y vive. Esto solamente lo pueden lograr las personas que aman la verdad y tienen humanidad. ¿Pueden alcanzar este nivel quienes no aman la verdad y carecen de humanidad? (No). Exacto, no pueden, aunque quieran.

Si observamos estas exigencias que Dios ha creado para regular la conducta del hombre, de todas las palabras que Dios ha pronunciado y de todas las estipulaciones concretas que ha enunciado, ¿hay alguna superflua? (No). ¿Tienen sentido? ¿Tienen valor? (Sí). ¿Debe cumplirlas la gente? (Sí). Así es, la gente debe cumplirlas. Y, al tiempo que se atiene a ellas, debe descartar los enunciados que le ha inculcado la cultura tradicional, como ser culto y sensato, ser gentil y refinado, etc. Debe obedecer todas las exigencias enunciadas por Dios para regular la conducta del hombre y comportarse en estricta conformidad con las palabras de Dios. Debe vivir una humanidad normal que se ajuste a todas las exigencias establecidas por Dios y, naturalmente, también debe evaluar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en estricta conformidad con dichas exigencias. Aunque estas no llegan a ser criterios de la verdad, todas ellas son palabra de Dios y, por ser palabra de Dios, pueden guiar positivamente a las personas. ¿Cómo definí la búsqueda de la verdad? Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Las palabras de Dios abarcan una gran variedad de cosas. A veces, una frase de Sus palabras representa un elemento de la verdad. A veces hacen falta varias frases, o un pasaje, para exponer un elemento de la verdad. A veces es preciso un capítulo entero para expresar un elemento de la verdad. La verdad parece sencilla, pero en realidad no lo es en absoluto. Para describir la verdad en términos más amplios, Dios es la verdad. Todas las palabras de Dios son la verdad, las palabras de Dios son extensas y abarcan mucho contenido, y todas ellas son expresión de la verdad. Por ejemplo, la totalidad de las leyes y los mandamientos que Dios ha ordenado, así como las exigencias conductuales que ha enunciado en esta nueva era, son palabra Suya. Aunque algunas de estas palabras no llegan a la categoría de verdad, y a pesar de que no se consideran verdad, son positivas. Si bien solo son palabras que moderan la conducta del hombre, la gente debe atenerse a ellas de todos modos. La gente debe, como mínimo, tener este tipo de conductas y no incumplir estos criterios. Por consiguiente, los puntos de vista de una persona sobre las personas y cosas, así como su conducta propia y actuaciones, deben fundamentarse en estas palabras de Dios. La gente debe atenerse a ellas porque son las palabras de Dios; todo el mundo debe contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar según las palabras de Dios porque son las palabras de Dios. ¿Acaso no es eso correcto? (Sí). Ya he dicho algo parecido antes: Dios dice en serio lo que dice, lo que Él dice se hará y lo que Él hace durará para siempre, lo que quiere decir que las palabras de Dios nunca pasan. ¿Por qué no? Porque, sin importar cuántas palabras pronuncie Dios ni cuándo lo haga, todas ellas son verdad y nunca pasan. No pasarán ni cambiarán aun cuando el mundo entre en una nueva era. ¿Por qué digo que las palabras de Dios no pasan? Porque las palabras de Dios son la verdad y la verdad nunca cambia. Así pues, jamás pasarán todas las leyes y todos los mandamientos que Dios ha establecido y pronunciado ni todas las exigencias concretas que ha enunciado con respecto a la conducta del hombre. Toda exigencia de las palabras de Dios es beneficiosa para la humanidad creada; todas regulan la conducta del hombre y, respecto al vivir de la humanidad normal y a la forma en que debe comportarse la gente, resultan edificantes y valiosas. Todas estas palabras pueden cambiar a las personas y hacer que vivan a semejanza de un auténtico ser humano. Por el contrario, si la gente reniega de estas palabras de Dios y de las exigencias de Dios a la humanidad y, en cambio, se atiene a los enunciados de buena conducta propuestos por el hombre, corre un gran peligro. No solo carecerá cada vez más de humanidad y razón, sino que será cada vez más falsa, hipócrita y capaz de engañar. No solo engañará a otra gente, sino que también intentará engañar a Dios.

Entre las exigencias que ha hecho Dios con respecto a la conducta del hombre está la de “honrar a los padres”. Como, normalmente, la gente no alberga pensamientos ni nociones con respecto a las demás exigencias, ¿qué pensáis vosotros de la referida a “honrar a los padres”? ¿Hay alguna contradicción entre vuestras opiniones y este principio-verdad enunciado por Dios? Si tenéis esto claro, bien. Aquellos que no comprenden la verdad, que solo saben obedecer preceptos y soltar palabras y doctrinas, carecen de discernimiento; cuando leen las palabras de Dios, siempre albergan nociones humanas, siempre perciben contradicciones y no tienen claras Sus palabras. Entretanto, quienes comprenden la verdad no encuentran ninguna contradicción en ellas, les parecen sumamente evidentes, pues tienen comprensión espiritual y son capaces de comprender la verdad. A veces no tenéis claras las palabras de Dios y no podéis hacer preguntas; si no hacéis preguntas, parece que no tuvierais ningún problema, pero en realidad tenéis muchos problemas y dificultades, de los cuales simplemente no sois conscientes. Esto demuestra que vuestra estatura es demasiado pequeña. Observemos en primer lugar la exigencia de Dios que indica que la gente debe honrar a sus padres: ¿es una exigencia correcta o incorrecta? ¿Debería cumplirla la gente o no? (Sí debería). Es incuestionable y no se puede negar; no hay necesidad de dudarlo ni de meditarlo. Esta exigencia es acertada. ¿Qué tiene de bueno? ¿Por qué enunció Dios esta exigencia? ¿A qué se refiere lo de “honrar a los padres” que dice Dios? ¿Lo sabéis? No. ¿Por qué nunca lo sabéis? Siempre que algo atañe a la verdad, no lo sabéis, pero podéis hablar sin parar de palabras y doctrinas; ¿qué problema tenéis? ¿Y cómo practicáis vosotros estas palabras de Dios? ¿Esto no atañe a la verdad? (Sí). Cuando ves que existe una frase entre las palabras de Dios que dice “debes honrar a tus padres”, piensas para tus adentros: “Dios me pide que honre a mis padres, así que tendré que honrarlos”, y te pones a ello. Haces todo lo que te piden tus padres: cuando están enfermos, les sirves junto a la cama, les pones algo de beber, les preparas algo rico de comer y, en las festividades, les compras regalos que les gustan. Cuando ves que están cansados, les frotas los hombros y les masajeas la espalda, y siempre que tienen un problema, se te ocurre una solución para resolverlo. Por todo esto, tus padres se sienten muy satisfechos contigo. Estás honrando a tus padres, practicando según las palabras de Dios y viviendo una humanidad normal, por lo que sientes tranquilidad interior y piensas: “Mira, según mis padres, he cambiado desde que empecé a creer en Dios. Dicen que ahora soy capaz de honrarlos y soy más sensato. Están muy contentos y piensan que creer en Dios es estupendo, porque los hijos e hijas que creen en Dios no solo honran a sus padres, sino que también caminan por la senda correcta en la vida y viven a semejanza de un ser humano; son mucho mejores que los no creyentes. Desde que empecé a creer en Dios, he comenzado a practicar según Sus palabras y a actuar según Sus exigencias, y mis padres se alegran mucho de mi transformación. Me siento muy orgulloso de mí mismo. Estoy glorificando a Dios; estoy seguro de que Dios está satisfecho conmigo y dirá que soy una persona que honra a sus padres y tiene decencia santa”. Un día, la iglesia dispone que vayas a otro sitio a predicar el evangelio, y es posible que no puedas regresar a casa en mucho tiempo. Accedes a ir porque crees que no puedes rechazar la comisión de Dios y que debes honrar a tus padres en casa y cumplir con la comisión de Dios fuera de ella. Sin embargo, cuando hablas del asunto con tus padres, se enojan: “¡Qué hijo más desobediente! Hemos trabajado tanto para criarte, y ahora te vas. Cuando te vayas, ¿quién cuidará de una pareja de ancianos como nosotros? Si enfermamos o sucede algún tipo de desastre, ¿quién nos va a llevar al hospital?”. No están de acuerdo con que te marches, y tú te preocupas: “Dios nos dice que honremos a nuestros padres, pero los míos no me dejan marcharme a cumplir con mi deber. Si los obedezco, tendré que rechazar la comisión de Dios, y a Dios no le agradará. Pero si obedezco a Dios y me voy a cumplir con mi deber, mis padres estarán tristes. ¿Qué debo hacer?”. No paras de meditar: “Ya que Dios planteó la exigencia de honrar a nuestros padres en primer lugar, cumpliré esa exigencia. No es necesario que cumpla con mi deber”. Pones a un lado el deber y optas por honrar a tus padres en casa, pero no sientes tranquilidad interior. Sientes que, aunque has honrado a tus padres, no has cumplido con tu deber, y crees haber defraudado a Dios. ¿Cómo puedes resolver este problema? Debes orar a Dios y buscar la verdad, hasta que un día la comprendas y te des cuenta de que cumplir con el deber es lo más importante. Entonces, naturalmente, serás capaz de irte de casa a llevar a cabo tu deber. Algunos dicen: “Dios quiere que cumpla con mi deber y que también honre a mis padres. ¿No hay aquí una contradicción y un conflicto? ¿Cómo rayos debo practicar?”. “Honrar a los padres” es una exigencia que ha hecho Dios con respecto a la conducta del hombre, pero ¿no exige Dios renunciar a todo para seguirlo a Él y cumplir con Su comisión? ¿No es esto que Dios exige todavía más? ¿No lo es incluso más la práctica de la verdad? (Lo es). ¿Qué hacer si chocan estas dos exigencias? Hay quien señala: “Así que tengo que honrar a mis padres y cumplir con la comisión de Dios, acatar las palabras de Dios y practicar la verdad… Bueno, es fácil. Arreglaré todo en casa, prepararé todo lo necesario para la vida de mis padres, contrataré a una enfermera y saldré a cumplir con mi deber. Me aseguraré de volver una vez a la semana, comprobaré que mis padres están bien y luego me iré. Si algo va mal, me quedaré dos días. No puedo estar siempre lejos de ellos y no volver nunca, y no puedo quedarme en casa para siempre y no salir nunca a cumplir con mi deber. ¿No es esto lo mejor de ambos mundos?”. ¿Qué te parece esta solución? (Que no funcionará). Es una figuración; no es realista. Así pues, cuando te topes con este tipo de situación, ¿cómo debes actuar exactamente en consonancia con la verdad? (Es imposible tener lo mejor de ambos mundos en cuanto a la lealtad y la piedad filial, debo anteponer el deber). Dios le dijo a la gente que honrara a sus padres en primer lugar y, después, enunció unas exigencias más elevadas para que practicara la verdad, cumpliera con el deber y siguiera el camino de Dios. ¿Cuáles debes cumplir? (Las exigencias más elevadas). ¿Está bien practicar de acuerdo con las exigencias más elevadas? ¿Puede dividirse la verdad en verdades más y menos elevadas, o más antiguas y más recientes? (No). Entonces, cuando practicas la verdad, ¿conforme a qué debes practicar? ¿Qué significa practicar la verdad? (Abordar los asuntos según los principios). Lo principal es abordar los asuntos según los principios. Practicar la verdad implica practicar las palabras de Dios en diferentes momentos, lugares, ambientes y contextos; no se trata de aplicar obstinadamente preceptos con respecto a las cosas, sino de cumplir los principios-verdad. Ese es el significado de practicar la verdad. Por tanto, sencillamente, no hay conflicto alguno entre la práctica de las palabras de Dios y el cumplimiento de las exigencias enunciadas por Él. Más concretamente, no hay conflicto alguno entre honrar a tus padres y cumplir con la comisión y el deber que Dios te ha encomendado. ¿Cuáles de estas son las palabras y exigencias actuales de Dios? Deberías contemplar esta pregunta en primer lugar. Dios le exige cosas distintas a cada persona; tiene requisitos distintos para cada una. Quienes sirven como líderes y obreros han sido llamados por Dios, por lo que deben aceptar la comisión de Dios y renunciar a todo para seguirlo; no son capaces de quedarse con sus padres ni de honrarlos. Esta es una situación. Los seguidores corrientes no han sido llamados por Dios, por lo que pueden quedarse con sus padres y honrarlos. No hay recompensa alguna por hacerlo bien y no recibirán ninguna bendición por ello, pero, si no demuestran piedad filial, no tienen humanidad. En realidad, honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios. En resumen, la tarea más importante que tienes ante ti es la de hacer bien tu deber. Eso es practicar la verdad y una manifestación de sumisión a Dios. ¿Y qué verdad debe practicar ahora la gente ante todo? (Cumplir con su deber). Exacto, cumplir lealmente con el deber es practicar la verdad. Si una persona no cumple sinceramente con su deber, tan solo está siendo mano de obra.

¿Qué cuestión acabamos de debatir? (Que Dios exigió a la gente en primer lugar que honrara a sus padres y luego enunció unas exigencias más elevadas para que practicara la verdad, cumpliera con su deber y siguiera el camino de Dios. Entonces, ¿cuál es la que tiene que obedecer en primer lugar?). Acabáis de afirmar que la gente debe practicar de acuerdo con las exigencias más elevadas. A nivel teórico, esta afirmación es correcta; ¿por qué digo que es correcta a nivel teórico? Porque, si se aplicaran preceptos y fórmulas a esta cuestión, sería la respuesta correcta. Sin embargo, cuando la gente se enfrenta a la vida real, esta afirmación suele ser inviable y difícil de llevar a cabo. ¿Y cómo hay que responder a esta pregunta? En primer lugar, debes contemplar la situación y el entorno vital a los que te enfrentas, así como el contexto en que te hallas. Si, a tenor de tu entorno vital y del contexto en que te encuentras, honrar a tus padres no está reñido con el cumplimiento de la comisión de Dios y la ejecución del deber —o sea, si el hecho de honrar a tus padres no afecta a tu devoción hacia el deber—, puedes practicar ambas cosas al mismo tiempo. No es necesario que en apariencia te separes de tus padres ni que muestres de cara al exterior que renuncias a ellos o los rechaces. ¿Qué situación se rige por esto? (Cuando honrar a los padres no entra en conflicto con el cumplimiento del deber). Exactamente. Es decir, si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a hacer tu deber con devoción y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido típico; más bien, es una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Asimismo, es correcto que les demuestres algo más de interés. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté limitado por ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque eres su hijo. Ya que tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad, así que deberías preguntar por ellos un poco más y brindarles más ayuda. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y deberías hacerlo en la medida en que no te remuerda la conciencia; este es el estándar mínimo que deberías cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan y lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres. ¿Condena Dios esto? Dios no lo condena ni obliga a nadie a hacerlo. ¿De qué estamos hablando ahora? Estamos hablando sobre cómo debe practicar la gente cuando honrar a sus padres se contrapone con su cumplimiento del deber; estamos hablando de los principios de práctica y de la verdad. Tú tienes la responsabilidad de honrar a tus padres y, si las circunstancias lo permiten, puedes cumplir con esta responsabilidad, pero no debes permitir que tus sentimientos te limiten. Por ejemplo, si uno de tus padres enferma y tiene que ir al hospital, no hay nadie que cuide de él y tú estás demasiado ocupado en el deber como para volver a casa, ¿qué debes hacer? En momentos así, no puedes dejar que tus sentimientos te limiten. Debes entregar el asunto en oración, encomendárselo a Dios y ponerlo a merced de Sus instrumentaciones. Esa es la actitud que debes tener. Si Dios quiere quitarle la vida a tu padre o a tu madre y arrebatártelo, debes someterte igualmente. Algunos dicen: “Aunque me he sometido, aún me siento desdichado y llevo días llorando por ello; ¿esto no es un sentimiento carnal?”. No es un sentimiento carnal, sino amabilidad humana, es poseer humanidad y Dios no la condena. Puedes llorar, pero si lloras durante varios días, no puedes dormir ni comer y no estás de humor para cumplir con tu deber y hasta deseas irte a casa a visitar a tus padres, entonces no puedes cumplir bien con tu deber ni has puesto en práctica la verdad, lo que quiere decir que honrar a tus padres ya no consiste en cumplir con tus responsabilidades, sino en vivir según tus sentimientos. Si honras a tus padres mientras vives inmerso en tus sentimientos, no estás cumpliendo con tus responsabilidades ni acatando las palabras de Dios, pues has abandonado Su comisión y no eres un seguidor del camino de Dios. Cuando te encuentres en este tipo de situación, si no demora tu deber ni afecta a tu leal cumplimiento de él, puedes hacer algunas cosas que seas capaz de hacer para demostrar piedad filial a tus padres y cumplir con las responsabilidades que seas capaz de cumplir. En resumen, esto es lo que la gente debe y puede hacer en el ámbito de la humanidad. Si te dejas atrapar por tus sentimientos y esto impide tu cumplimiento del deber, eso contraviene totalmente las intenciones de Dios. Dios nunca te exigió que hicieras eso, Dios solo te exige que cumplas con tus responsabilidades para con tus padres y nada más. Eso es lo que implica tener piedad filial. Cuando Dios habla de “honrar a los padres”, lo hace en un contexto determinado. Solamente necesitas cumplir con algunas responsabilidades que se pueden lograr en todo tipo de condiciones, eso es todo. Si tus padres enferman de gravedad o mueren, ¿depende de ti decidirlo? Cómo es su vida, cuándo mueren, qué enfermedad los mata o cómo mueren, ¿tienen algo que ver estas cosas contigo? (No). Nada que ver contigo. Algunas personas comentan: “Debo cumplir con mis responsabilidades para poder honrar a mis padres. Debo asegurarme de que no enfermen, sobre todo de cáncer o de algún tipo de enfermedad mortal. Debo hacer lo posible para que vivan hasta los 100 años. Hasta entonces no habré cumplido de verdad con mis responsabilidades para con ellos”. ¿No son absurdas? Esto es, obviamente, una figuración del hombre, en modo alguno es una exigencia de Dios. Tú ni siquiera sabes si podrás vivir hasta los 100 años, pero exiges que tus padres vivan hasta esa edad: ¡un sueño de tontos! Cuando Dios habla de “honrar a los padres”, únicamente te pide que cumplas con tus responsabilidades dentro del ámbito de la humanidad normal. Basta con que no maltrates a tus padres ni hagas nada contrario a tu conciencia y tu moral. ¿No está esto en consonancia con las palabras de Dios? (Sí). Por supuesto, también acabamos de aludir al caso en que tus padres te impiden creer en Dios, su esencia-naturaleza es la de los incrédulos y los no creyentes, o incluso la de los malvados y los diablos, y no van por la misma senda que tú. En otras palabras, no son para nada el mismo tipo de persona que tú y, aunque viviste muchos años en el mismo hogar que ellos, simplemente no tienen los mismos afanes ni tu misma integridad y, ciertamente, no comparten tus preferencias ni aspiraciones. Tú crees en Dios, y ellos no creen en Él en absoluto, y hasta se resisten a Él. ¿Qué se debe hacer en estos casos? (Rechazarlos). Dios no te ha dicho que los rechaces ni que los maldigas en estas circunstancias. Dios no ha dicho eso. La exigencia de Dios de “honrar a los padres” sigue en pie. Esto quiere decir que, mientras vivas con tus padres, debes seguir cumpliendo la exigencia de honrarlos. No hay ninguna contradicción en este asunto, ¿verdad? (No). No hay contradicción alguna. En otras palabras, cuando consigas volver a casa de visita, puedes prepararles una comida o unos buñuelos y, si es posible, comprarles algunos productos para el cuidado de la salud, y ellos estarán muy a gusto contigo. Si les hablas de tu fe y no la aceptan ni creen, e incluso te maltratan verbalmente, no has de predicarles el evangelio. Si puedes visitarlos, practica de esta forma; si no puedes, así es como debe ser, lo ha dispuesto Dios, y debes darte prisa en distanciarte de ellos y evitarlos. ¿Qué principio sustenta esto? Si tus padres no creen en Dios, no hablan tu mismo idioma, no comparten metas y objetivos comunes contigo, no van por la misma senda que tú y hasta obstaculizan y persiguen tu fe en Dios, puedes discernir cómo son, descubrir su esencia y rechazarlos. Por supuesto, si insultan a Dios o te maldicen a ti, puedes maldecirlos de corazón. Entonces, ¿a qué alude lo que Dios dice acerca de “honrar a los padres”? ¿Cómo debes practicarlo? Si puedes cumplir con tus responsabilidades, cúmplelas ligeramente, y si no tienes esa oportunidad o los roces en tu relación con ellos son excesivos y hay tantos conflictos entre vosotros que ya no podéis veros, debes apartarte de ellos enseguida. Cuando Dios habla de honrar a esta clase de padres, quiere decir que debes cumplir con tus responsabilidades filiales desde la perspectiva de tu posición de hijo y hacer lo que debe hacer un hijo. No debes maltratar a tus padres ni discutir con ellos, no debes pegarles ni gritarles, no debes abusar de ellos y debes cumplir lo mejor que puedas con tus responsabilidades para con ellos. Estas son cosas que hay que llevar a cabo en el ámbito de la humanidad, los principios que se deben practicar en cuanto a “honrar a los padres”. ¿No son fáciles de practicar? No hace falta que trates a tus padres impulsivamente y les grites: “¡Diablos e incrédulos, Dios os maldice al lago de fuego y azufre y al abismo, os enviará a las profundidades del infierno!”. No es necesario, no hace falta llegar a este extremo. Si las circunstancias lo permiten y la situación lo requiere, puedes cumplir con tus responsabilidades filiales para con tus padres. Si no es necesario, o si las circunstancias no lo permiten y no es posible, puedes prescindir de esta obligación. Lo único que tienes que hacer es cumplir con tus responsabilidades filiales cuando te veas con tus padres y te relaciones con ellos. Una vez que lo hayas hecho, habrás concluido tu tarea. ¿Qué te parece este principio? (Bien). Debe haber principios para tratar a todas las personas, incluidos tus padres. No puedes actuar impetuosamente ni maltratarlos verbalmente solo porque persigan tu fe en Dios. Hay muchísima gente en el mundo que no cree en Dios, muchísimos no creyentes y muchísimas personas que insultan a Dios; ¿vas a maldecirlos y a gritarles a todos? Si no lo vas a hacer, tampoco deberías gritarles a tus padres. Si les gritas a tus padres, pero no a esas otras personas, vives inmerso en la impulsividad, y a Dios no le agrada esto. No pienses que Dios estará satisfecho contigo si maltratas verbalmente y maldices a tus padres sin motivo, llamándoles diablos, satanases vivientes y lacayos de Satanás y maldiciéndolos para que se vayan al infierno; eso no es así. A Dios no le parecerás aceptable ni reconocerá tu humanidad debido a esta falsa demostración de iniciativa. Por el contrario, Dios dirá que tus actos llevan aparejadas ciertas emociones e impulsividad. A Dios no le gustará que actúes así, es demasiado radical y no concuerda con Sus intenciones. Debe haber principios en tu manera de tratar a todas las personas, incluidos tus padres; crean en Dios o no, sean o no personas malvadas, debes tratarlos con principios. Dios le ha señalado al hombre el siguiente principio: tratar a los demás de forma justa; eso sí, la gente tiene una responsabilidad añadida hacia sus padres. Lo único que tienes que hacer es cumplir con esa responsabilidad. Sin importar si tus padres son creyentes o no, si buscan dentro de su fe o no, si su visión de la vida y su humanidad coinciden con las tuyas o no, has de cumplir con tu responsabilidad para con ellos. No es necesario que los evites, simplemente deja que todo siga su curso natural según las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Si obstaculizan tu fe en Dios, debes cumplir con tus responsabilidades filiales lo mejor que puedas para que, al menos, tu conciencia no se sienta en deuda con ellos. Si no son un obstáculo para ti y respaldan tu fe en Dios, también debes practicar según los principios y tratarlos bien cuando sea lo adecuado. En resumen, en toda circunstancia, las exigencias de Dios al hombre no cambian y los principios-verdad que la gente debe practicar no pueden cambiar. En estas cuestiones, simplemente tienes que guardar los principios y cumplir con las responsabilidades que te sea posible cumplir.

Ahora hablaré de por qué Dios planteó una exigencia relativa a la conducta del hombre como la de “honrar a los padres”. El resto de las exigencias de Dios son normas conductuales que atañen a la conducta propia individual de cada persona; entonces, ¿por qué planteó Dios otra exigencia respecto a la cuestión de la piedad filial? Dime, si una persona no es capaz ni siquiera de honrar a sus padres, ¿cómo es su esencia-naturaleza? (Mala). Sus padres sufrieron mucho para traerla al mundo y criarla y, desde luego, educarla no debe haber sido fácil. En realidad, no esperan que su hijo les dé mucha felicidad ni satisfacción, tan solo que, cuando se haga mayor, viva feliz y ellos no tengan que preocuparse demasiado por él. Sin embargo, el hijo no se esfuerza ni trabaja mucho y no vive bien, es decir, sigue dependiendo del cuidado de sus padres y se ha convertido en una sanguijuela que no solo no honra a sus padres, sino que, además, quiere intimidarlos y chantajearlos para quedarse con sus bienes. Si es capaz de esta vil conducta, ¿qué clase de persona es? (Una persona de poca humanidad). No cumple con ninguna de sus responsabilidades hacia las personas que la trajeron al mundo y la criaron y no se siente nada culpable por ello; vista desde esta perspectiva, ¿tiene conciencia? (No). Golpea y maltrata verbalmente a cualquiera, incluidos sus padres. Trata a sus padres como a los demás, les pega y los insulta a su antojo. Cuando se siente triste, descarga su ira sobre sus padres rompiendo cuencos y platos y aterrorizándolos. ¿Posee razón este tipo de persona? (No). Si alguien no tiene conciencia ni razón y es capaz de maltratar de manera casual hasta a sus propios padres, ¿es una persona? (No). ¿Qué es, entonces? (Un animal). Es un animal. ¿Es correcta esta afirmación? (Sí). De hecho, si una persona cumple con algunas de sus responsabilidades hacia sus padres, cuida de ellos y los quiere con locura, ¿no es lo que deben hacer las personas de humanidad normal como algo natural? (Sí). Si una persona maltratara y abusara de sus padres, ¿podría asumirlo su conciencia? ¿Podría hacer algo así una persona normal? Las personas con conciencia y razón no podrían. Si enojaran a sus padres, se sentirían tristes varios días. Algunas personas tienen un temperamento fuerte y pueden enojarse con sus padres en un momento de desesperación, pero después les remuerde la conciencia y, aunque no se disculpen, no vuelven a hacerlo. Esto es algo propio de las personas de humanidad normal y una revelación de una humanidad normal. Quienes no tienen humanidad pueden maltratar a sus padres de cualquier forma sin sentir nada, y lo hacen. Si sus padres les pegaron una vez de pequeños, lo recordarán el resto de su vida, y de mayores seguirán deseando pegarles y devolverles el golpe. La mayoría no devuelve el golpe cuando sus padres les pegan de pequeños; hay treintañeros que no devuelven el golpe si sus padres les pegan y no dicen ni una palabra al respecto, aunque duela. Esto deberían hacer las personas de humanidad normal. ¿Por qué no dicen nada? Si les pegara otra persona, ¿lo permitirían y dejarían que les pegara? (No). Si se tratara de cualquier otro, el que fuera, no permitirían que les pegara; ni siquiera se dejarían maltratar verbalmente por él. Entonces, ¿por qué no contraatacan ni se enojan por mucho que les peguen sus padres? ¿Por qué lo toleran? ¿Acaso no es porque hay conciencia y razón dentro de su humanidad? Piensan para sí: “Mis padres me criaron. Aunque no esté bien que me peguen, debo soportarlo. Además, fui yo quien provocó su enojo, así que me merezco que me peguen. Solo lo hacen porque los he desobedecido y les he enojado. ¡Me merezco que me peguen! No volveré a hacerlo”. ¿No es esta la razón que deberían tener las personas de humanidad normal? (Sí). Es esta razón de humanidad normal la que les permite soportar que sus padres las traten así. Esta es una humanidad normal. Y las personas que no soportan esta clase de trato, que les devuelven el golpe a sus padres, ¿tienen esta humanidad? (No). Exacto, no la tienen. Las personas que no tienen la conciencia y la razón de la humanidad normal son capaces hasta de golpear y maltratar verbalmente a sus padres, así que ¿cómo serán capaces de tratar a Dios y a sus hermanos y hermanas en la iglesia? Si son capaces de tratar así a las personas que las han traído al mundo y criado, ¿no les importarán todavía menos otras personas que no comparten con ellas lazos de sangre? (Cierto). ¿Cómo tratarán a Dios, a quien no pueden ver ni tocar? ¿Serán capaces de tratar a Dios, a quien no pueden ver, con conciencia y razón? ¿Serán capaces de someterse a todos los ambientes dispuestos por Dios? (No). Si Dios tuviera que podarlas, juzgarlas o castigarlas, ¿se resistirían a Él? (Sí). Piensa en esto: ¿para qué sirven la conciencia y la razón de una persona? Hasta cierto punto, la conciencia y la razón de una persona pueden refrenar y regular su conducta. Le permiten adoptar la actitud correcta y tomar decisiones apropiadas cuando algo le sucede y abordar todo lo que le ocurre con conciencia y razón. La mayoría de las veces, el hecho de actuar según la conciencia y la razón hace que la gente eluda un gran número de desgracias. Naturalmente, quienes persiguen la verdad pueden elegir la senda de búsqueda de la verdad sobre esta base, entrar en la realidad-verdad y someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Aquellos que no persiguen la verdad carecen de humanidad y no tienen esta clase de conciencia y razón; cuyas consecuencias son nefastas. Son capaces de hacerle cualquier cosa a Dios. Tal como los fariseos trataron al Señor Jesús, son capaces de insultar a Dios, de vengarse de Él, de blasfemar contra Él, incluso de acusarlo y venderlo. Este problema es gravísimo; ¿no conduce al desastre? Las personas que carecen de la razón de la humanidad suelen vengarse de los demás con su impulsividad. Como no las refrena la razón de la humanidad, es fácil que cultiven pensamientos y discursos radicales, que luego tengan conductas extremas y actúen de numerosas formas carentes de conciencia y razón y que, a la larga, las consecuencias de esto se les vayan totalmente de las manos. Prácticamente he terminado de enseñar lo que atañe a “honrar a los padres” y a la práctica de la verdad. Al final, todo se reduce a la humanidad. ¿Por qué enunció Dios una exigencia como la de “honrar a los padres”? Porque está relacionada con la conducta propia del hombre. Por un lado, Dios utiliza esta exigencia para regular la conducta del hombre y, al mismo tiempo, con ella prueba y define su humanidad. Si una persona no trata a sus padres con conciencia y razón, definitivamente no tiene humanidad. Algunos preguntan: “¿Y si sus padres no poseen buena humanidad y no han cumplido del todo con sus responsabilidades para con su hijo? ¿Debe demostrarles igualmente piedad filial?”. Si tiene conciencia y razón, entonces, como hija o hijo, no maltratará a sus padres. Quienes lo hacen no tienen conciencia ni razón alguna. Así pues, sea cual sea la exigencia de Dios, ya sea que aluda a la actitud que la gente manifiesta cuando trata a sus padres o a la humanidad que normalmente vive y revela, en cualquier caso, dado que Dios ha enunciado estos procedimientos relativos a las conductas externas, Él debe de tener Sus propios motivos y objetivos para ello. Aunque estas exigencias conductuales enunciadas por Dios están todavía un tanto alejadas de la verdad, no dejan de ser normas fijadas por Dios para regular la conducta del hombre. Todas ellas son importantes y todavía válidas hoy día.

Acabo de enseñaros las diversas relaciones y diferencias entre los criterios conductuales establecidos por Dios para el hombre y las verdades que Él exige. A estas alturas, ¿no hemos terminado prácticamente de hablar de las buenas conductas que forman parte de las cosas que la gente considera correctas y buenas según sus nociones? Tras hablar de esto, departimos sobre algunas normas y algunos dichos dictados por Dios para regular la conducta del hombre y lo que este vive y enumeramos algunos ejemplos, como no pegar ni maltratar verbalmente a nadie, honrar a los padres, no fumar ni beber, no robar, no aprovecharse de nadie, no dar falso testimonio, no adorar ídolos, etc. Por supuesto, estos son nada más que los principales, y hay muchos otros pormenores en los que no nos adentraremos. Así pues, después de haber compartido estas cosas, ¿qué verdades deberíais haber aprendido? ¿Qué principios deberíais practicar? ¿Qué deberíais hacer? ¿Es preciso que respetéis a los mayores y améis a los pequeños? ¿Que seáis personas corteses? ¿Que seáis amables y accesibles? ¿Han de ser las mujeres gentiles y refinadas o cultas y sensatas? ¿Han de ser los hombres excelentes, ambiciosos y competentes? No. Naturalmente, hemos compartido muchas enseñanzas. Es obvio que Satanás utiliza estas cosas, por las que aboga la cultura tradicional, para desorientar a la gente. Son cosas que desorientan y engañan a la gente en gran medida. Debéis examinaros para comprobar si todavía albergáis algunos de estos pensamientos e ideas o algunas de estas conductas y manifestaciones. Si es así, debéis daros prisa en buscar la verdad para corregirlos, aceptarla y vivir según las palabras de Dios. Así, podréis recibir Su aprobación. Deberíais reflexionar sobre cuál era vuestro estado interior cuando vivíais de acuerdo con la cultura tradicional, cómo os sentíais en el fondo del corazón, qué obtuviste y cuál fue el resultado, y comprobar después qué se siente al comportarte según las normas que Dios le ha exigido al hombre, como ser mesurado, tener decencia santa, no pegar ni maltratar verbalmente a nadie, etc. Observa cuál de estas formas de vida te permite vivir con más facilidad, libertad, paz, tranquilidad y humanidad, y cuál te hace sentir como si vivieras con una máscara falsa y vuelve tu vida muy engañosa y desdichada. Analiza cuál de estas formas de vida te permite vivir cada vez más cerca de las exigencias de Dios y hace que tu relación con Él sea paulatinamente más normal. Cuando lo experimentes realmente, lo sabrás. La práctica de las palabras de Dios y de la verdad es lo único que puede depararte emancipación y libertad y hacer que recibas la aprobación de Dios. Imagina, por ejemplo, que para que digan que tú respetas a los mayores y amas a los pequeños, que obedeces las normas y que eres buena persona, siempre que te encuentras a un hermano o hermana mayor, le llamas “hermano mayor” o “hermana mayor” y no te atreves nunca a llamarlo por su nombre, te avergüenza mucho hacerlo y piensas que sería totalmente irrespetuoso. Esta noción tradicional de respetar a los mayores y amar a los pequeños está oculta en tu interior, por lo que, cuando ves a una persona mayor, actúas con mucha delicadeza y amabilidad y como si fueras muy respetuoso de las normas y cultivado, y no puedes evitar inclinar la cintura desde un ángulo de 15 grados hasta uno de 90 grados. Tratas a las personas mayores con respeto y cuanto mayor es la persona que tienes delante, más educado finges ser. ¿Es bueno ser así de educado? Eso es vivir sin agallas y sin dignidad. Cuando una persona así ve a un niño pequeño, se comporta de forma tierna y juguetona, como un niño. Cuando ve a uno de sus iguales, se pone bien derecho y se comporta como un adulto para que los demás no se atrevan a faltarle al respeto. ¿Qué clase de persona es esa? ¿No es una persona de muchas caras? Cambia muy rápido, ¿no? Cada vez que ve a una persona mayor, le llama “abuelo mayor” o “abuela mayor”. Si se encuentra con alguien un poco mayor que ella, le llama “tío”, “tía”, “hermano mayor” o “hermana mayor”. Cuando conoce a alguien más joven que ella, le llama “hermano pequeño” o “hermana pequeña”. Les da a las personas distintos tratamientos y apodos según su edad y utiliza dichos tratamientos con mucha precisión y exactitud. Estas cosas han arraigado en lo más profundo de su ser, y sabe emplearlas con gran facilidad. Sobre todo desde que cree en Dios, se siente aún más convencida: “Ahora que soy creyente en Dios, debo respetar las normas y ser educado; debo ser culto y sensato. No puedo infringir las reglas ni ser rebelde como esos jóvenes no creyentes y problemáticos; eso no le gustará a la gente. Si quiero caerle bien a todo el mundo, tengo que respetar a los mayores y amar a los pequeños”. Por consiguiente, regula su conducta de una forma todavía más estricta y divide a las personas de distintos grupos de edad por categorías, todas ellas con su tratamiento y su apodo. Luego, pone esto en práctica constantemente en la vida diaria y cada vez piensa más lo siguiente: “Mírame, he cambiado mucho desde que creo en Dios. Soy culto, sensato y cortés, respeto a los mayores y amo a los pequeños y soy amable. Realmente vivo a semejanza de un ser humano. Sé dirigirme a cada persona que conozco por el tratamiento adecuado, tenga la edad que tenga. No me hizo falta que mis padres me lo enseñaran ni que mi entorno me lo ordenara. Sencillamente, sabía cómo hacerlo”. Tras practicar estas buenas conductas, cree que tiene mucha humanidad, que es muy obediente a las normas y que esto le debe de agradar a Dios. ¿No se está engañando a sí misma y a los demás? A partir de ahora, debes abandonar estas cosas. Antes conté la historia de Daming y Xiaoming, relacionada con respetar a los mayores y amar a los pequeños, ¿no es cierto? (Sí). Cuando ciertas personas ven a un anciano, piensan que llamarle “hermano mayor” o “hermana mayor” no es lo bastante delicado y que eso no hará que la gente las considere lo suficientemente cultivadas, así que le llaman “abuelo mayor” o “tía mayor”. Parece que los has tratado con el suficiente respeto, ¿y de dónde viene tu respeto hacia ellos? No pareces ser del tipo de persona que respeta a los demás. Tienes un aspecto aterrador, feroz, descarado y arrogante y en tu actuación eres más arrogante que cualquiera. No solo no buscas los principios-verdad, sino que tampoco te asesoras con nadie; haces lo que te da la gana y no tienes el más mínimo ápice de humanidad. Miras quién tiene estatus, y le llamas “tío mayor” o “tía mayor” esperando recibir los elogios de la gente por ello; ¿es útil fingir de este modo? ¿Tienes humanidad y moral si finges de este modo? Por el contrario, cuando otras personas ven que lo haces, les das todavía más asco. Cuando surgen asuntos que atañen a los intereses de la casa de Dios, eres capaz de traicionar verdaderamente dichos intereses. Vives únicamente para satisfacerte a ti mismo y, a pesar de tener esta clase de humanidad, insistes en llamar a la gente “tía mayor”. ¿Eso no es fingir? (Sí). ¡Se te da muy bien fingir! Dime, ¿no son repugnantes las personas así? (Sí). Esa gente siempre traiciona los intereses de la casa de Dios; no los protege en absoluto. Muerde la mano que le da de comer y no merece vivir en la casa de Dios. Examinaos para ver cuáles de los pensamientos, ideas, actitudes, planteamientos y formas de tratar a la gente que aún albergáis son cosas que la humanidad reconoce generalmente como buenas conductas y que, de hecho, son precisamente las cosas que Dios aborrece. Debéis daros prisa en desprenderos de estas cosas sin valor y no aferraros a ellas en modo alguno. Algunos preguntan: “¿Qué tiene de malo actuar así?”. Si tú actúas así, me repugnarás y te aborreceré; de ninguna manera debes hacerlo. Algunas personas señalan: “Da igual que te repugnemos; al fin y al cabo, no vivimos contigo”. Igualmente, no debes actuar así, aunque no vivamos juntos. Me repugnará que no seas capaz de aceptar ni de practicar la verdad, lo que implica que no podrás salvarte. Por tanto, sería mejor que abandonaras esas cosas cuanto antes. No finjas ni vivas tras una máscara falsa. Creo que los occidentales son muy normales en este sentido. Por ejemplo, en Estados Unidos basta con llamar a la gente por su nombre. No tienes que llamar a una persona “abuelo” y a otra “abuela” con vergüenza, ni preocuparte de que la gente te juzgue; puedes llamar a la gente por su nombre, de forma digna, y cuando te oiga se alegrará mucho, tanto los adultos como los niños, y les parecerás respetuoso. Por el contrario, si conoces su nombre y sigues llamándoles “señor” o “tía”, no les hará gracia y te ignorarán, lo que te parecerá muy extraño. La cultura occidental es distinta de la cultura tradicional china. Los chinos se han visto adoctrinados e influidos por la cultura tradicional y siempre quieren estar arriba, ser los mayores del grupo y que los respeten. No les basta con que les llamen “abuelo” o “abuela”, quieren que la gente añada un “mayor” después y les llamen “abuelo mayor”, “abuela mayor” o “tío mayor”. También “tía grande” o “tío grande”; si no les llaman “mayor”, quieren que les llamen “grande”. ¿No es repugnante la gente así? ¿Qué carácter es este? ¿No es un carácter miserable? ¡Qué repugnante! Este tipo de personas no solo son incapaces de ganarse el respeto de los demás, sino que estos las detestan y desprecian, se alejan de ellas y las rechazan. Por eso Dios tiene un motivo para sacar a la luz estos aspectos de la cultura tradicional y desdeñarlos: porque en estas cosas están presentes los trucos y el carácter de Satanás, y porque pueden impactar en los métodos y el rumbo de la conducta propia de una persona. Por supuesto, también pueden influenciar la perspectiva desde la que alguien contempla a las personas y las cosas y, asimismo, ciegan a la gente y afectan a su capacidad para optar por la senda correcta. Así pues, ¿no debe abandonar la gente estas cosas? (Sí).

La cultura tradicional ha influido profundamente en el pueblo chino. Naturalmente, cada país del mundo tiene una cultura tradicional propia y estas culturas tradicionales solo difieren en pequeños aspectos. Aunque algunos de sus dichos son distintos de los de la cultura tradicional china, poseen la misma naturaleza. Todos estos dichos existen porque la gente tiene un carácter corrupto y carece de una humanidad normal, por lo que tiene ciertas conductas muy engañosas que parecen buenas a simple vista, que concuerdan con las nociones y figuraciones del hombre y que le resultan fáciles de llevar a cabo, a fin de aparentar ser muy caballerosa, noble y respetable y para que parezca tener dignidad e integridad. Sin embargo, son precisamente estos aspectos de la cultura tradicional los que le nublan la vista a la gente y la engañan, y son exactamente estas cosas las que le impiden vivir a auténtica semejanza de un ser humano. Y, peor todavía, Satanás se sirve de ellas para corromper la humanidad de las personas y alejarlas de la senda correcta, ¿no es cierto? (Sí). Dios le dice a la gente que no robe, que no cometa adulterio y demás, mientras que Satanás le dice que debe ser culta y sensata, gentil y refinada, cortés, etc. ¿Esto no es justo lo contrario a las exigencias de Dios? ¿No se contradice deliberadamente a las exigencias de Dios? Satanás le enseña a la gente a valerse de métodos y comportamientos externos, además de aquello que vive, para engañar a otras personas. ¿Qué le enseña Dios a la gente? Que no debe valerse de comportamientos externos para ganarse fraudulentamente la confianza de otras personas, sino que debe comportarse basándose en Sus palabras y en la verdad. Así se hará merecedora de la confianza y la credibilidad de los demás; solo este tipo de personas tienen humanidad. ¿No hay una diferencia? Una gran diferencia. Dios te dice cómo comportarte, mientras que Satanás te dice cómo fingir y engañar a los demás; ¿no hay una gran diferencia? Entonces, ¿entiendes ya lo que la gente debe elegir al final? ¿Cuál es la senda correcta? (Las palabras de Dios). Exacto, las palabras de Dios son la senda correcta en la vida. Sin importar qué clase de exigencia planteen las palabras de Dios con respecto a la conducta del hombre —trátese de una regla, de un mandamiento o de una ley que Dios le haya dirigido al hombre—, todas ellas son, sin duda, correctas, y la gente debe obedecerlas. Esto es así porque las palabras de Dios siempre son la senda correcta y las cosas positivas, mientras que las palabras de Satanás engañan y corrompen a la gente, albergan sus tramas y no son la senda correcta, por mucho que concuerden con los gustos o con las nociones y figuraciones de la gente. ¿Lo entiendes? (Sí). ¿Qué sentís tras haber oído la enseñanza de hoy? ¿Guarda relación con la verdad? (Sí). ¿Comprendíais antes este aspecto de la verdad? (No de forma clara). ¿Ya lo comprendéis de forma clara? (Más que antes). En resumen, comprender estas verdades le será de utilidad a la gente más adelante. Le resultará de provecho para su futura búsqueda de la verdad, para su vivir de la humanidad y para el objetivo y el sentido de aquello que persiga en la vida.
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Qué significa perseguir la verdad (5)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

I. Dichos sobre la buena conducta en la cultura tradicional

B. Los requerimientos de Dios para la conducta de las personas

¿Sobre qué hablamos en la última reunión? (Primero Tú hablaste sobre las historias de Xiaoxiao y Xiaoji. Después, sobre lo que representan las conductas que el hombre considera buenas, y también sobre lo que Dios exige al hombre, con especial hincapié en los principios-verdad que debemos comprender con respecto a honrar a los padres de uno). La última vez hablamos sobre un tema relacionado con la búsqueda de la verdad que se ajustaba muy bien a las nociones del hombre. Era, además, un tema negativo; en concreto, las conductas que se consideran correctas y buenas según las nociones del hombre. Pusimos algunos ejemplos acerca de este tema, y luego otros pocos de las exigencias que Dios ha planteado para regular la conducta del hombre. Estas fueron más o menos las cosas concretas sobre las que hablamos. En esta enseñanza no hubo muchos apartados amplios, pero comentamos numerosos pormenores sobre el conocimiento, la práctica y la comprensión de la verdad por parte de la gente. Hoy haremos un breve repaso de estas cosas. En términos generales, ¿qué considera el hombre buenas conductas? ¿No deberíamos tener una conclusión o una definición amplia al respecto? ¿Habéis llegado a una conclusión? ¿Habéis hablado sobre estas cosas en las reuniones? (Sí. Después de que Dios nos hablara varias veces, vimos que las buenas conductas que el hombre percibe correctas son un mero tipo de conducta. No representan la verdad, son solo formas de disimular que tiene la gente). A tenor de algunos enunciados que ha compendiado el género humano acerca de las conductas externas, ¿cuál es, exactamente, la esencia de estas conductas? ¿Hay relación entre la esencia del hombre y las buenas conductas externas del género humano? Con estas buenas conductas externas, la gente parece muy decente y digna; quienes las tienen son respetados y elogiados por los demás, están muy bien considerados y dan buena impresión. ¿Es compatible esta buena impresión con la esencia del carácter corrupto del hombre? (No). Entonces, desde esta perspectiva, ¿cuál es la naturaleza de las buenas conductas del hombre? ¿No son meros métodos y presentaciones superficiales? (Sí). ¿Son estos métodos y presentaciones superficiales manifestaciones propias de una humanidad normal? (No). Por eso las conductas que la gente considera correctas y buenas dentro de sus nociones son, en realidad, meros métodos y presentaciones superficiales del ser humano. Esa es la naturaleza de esas conductas. Ni suponen vivir una humanidad normal ni son revelaciones de esta; son meros métodos externos. Dichos métodos disimulan las actitudes corruptas del hombre, y su esencia-naturaleza satánica y engañan a la vista de los demás. La gente practica estas buenas conductas para ganarse el favor, la estima y el respeto de los demás; dichas conductas no sirven para que las personas se traten con honestidad ni para que se relacionen con sinceridad, ni mucho menos para que vivan la semejanza humana. Estas buenas conductas no son métodos que tengan su origen en la honestidad sincera ni revelaciones naturales de humanidad normal. No representan en modo alguno la esencia del hombre; son exclusivamente un disfraz y una falsa imagen que exhibe el hombre, los oropeles de la humanidad corrupta. Disimulan la esencia malvada del género humano. Esa es la esencia de las buenas conductas del hombre, la verdad que hay tras ellas. ¿Y cuál es la esencia de las conductas que Dios le exige al hombre? Las dos últimas veces que hablamos, comentamos algunos métodos que exige Dios y lo que exige vivir a la gente, con respecto a su conducta. ¿Por ejemplo? (Que la gente no fume, ni beba alcohol, ni pegue a los demás ni abuse verbalmente de ellos. Honrará a sus padres y tendrá decencia santa. No adorará ídolos, ni cometerá adulterio, ni robará, ni se apropiará indebidamente de los bienes ajenos, ni dará falso testimonio, etc.). ¿Cuál es la esencia de estas exigencias? Es decir, ¿bajo qué premisa plantea Dios estas exigencias? ¿En qué condición fundamental se basan? ¿No se plantearon estas exigencias en el contexto y bajo la premisa de que la humanidad ha sido corrompida por Satanás y el hombre tiene una naturaleza pecaminosa? ¿Y no se hallan estas exigencias dentro del ámbito de la humanidad normal? ¿No son cosas que pueden alcanzar aquellos que tienen una humanidad normal? (Sí, lo son). Estas exigencias se plantean exclusivamente con la condición fundamental de que pueda alcanzarlas una persona que tenga una humanidad normal. A este respecto, entonces, ¿cuál es la esencia de las conductas que Dios exige al hombre? ¿Acaso es la auténtica semejanza vivida por la humanidad normal y lo mínimo que la humanidad normal debería tener? Los ejemplos que hemos puesto —que las personas deben tener decencia santa, contenerse, no ser disolutas, no pegar a los demás ni abusar verbalmente de ellos, no fumar, no beber alcohol, no cometer adulterio, no robar, no adorar ídolos, y que deben honrar a sus padres; y que, en la Era de la Gracia, también dijeron a la gente que fuera paciente, tolerante, etc.—; ¿se circunscriben estas exigencias planteadas por Dios a un solo tipo de método? No, Dios ha establecido unos criterios para que la gente viva una humanidad normal. ¿Qué quiero decir con “criterios”? Me refiero a los estándares requeridos. Como persona, ¿qué has de vivir para tener una humanidad normal? Debes cumplir las exigencias que Dios ha planteado. Solamente hemos enumerado una parte de las exigencias de Dios al hombre. Exigencias como no pegar a los demás ni abusar verbalmente de ellos, no fumar, no beber alcohol, no cometer adulterio, no robar, etc., son cosas que pueden alcanzar aquellos que tienen una humanidad normal. Aunque estas cosas son inferiores a la verdad y no llegan a ser la verdad, son normas básicas para evaluar si una persona tiene o no humanidad.

¿Cuál era la esencia de las conductas que Dios exige al hombre y que acabamos de resumir? Vivir una humanidad normal. Si una persona es capaz de vivir o de comportarse como exige Dios, dicha persona tiene una humanidad normal a ojos de Dios. ¿Qué significa tener una humanidad normal? Significa que una persona ya tiene los criterios de conducta que exige Dios y que cumple el criterio de humanidad normal, en cuanto a su conducta, sus métodos y lo que vive, pues posee el vivir y las revelaciones de la humanidad normal que exige Dios. ¿Cabe expresarlo así? (Sí). Independientemente de si una persona cree en Dios o no, independientemente de si tiene fe verdadera o no, si roba o engaña a otras personas o se aprovecha de los demás; si suele emplear un lenguaje soez o si pega y hace daño a los demás sin escrúpulo alguno cuando están en juego su reputación, su estatus, su imagen u otros intereses; incluso si llega a cometer pecado de adulterio… Si sigue teniendo estos problemas en su forma de vivir su humanidad, especialmente tras empezar a creer en Dios, ¿es normal su humanidad? (No). Se evalúe a creyentes o a no creyentes, estos criterios de conducta que Dios ha establecido son, sencillamente, los criterios mínimos más básicos para evaluar la humanidad de una persona. Hay personas que, tras hacerse creyentes, renuncian a las cosas, se esfuerzan un poco y son capaces de pagar un pequeño precio, pero nunca cumplen los criterios de conducta que Dios ha establecido. Está claro que este tipo de personas no viven una humanidad normal, ni siquiera viven la semejanza humana más elemental. ¿Qué significa que una persona no vive una humanidad normal? Que no tiene una humanidad normal. Dado que ni siquiera es capaz de cumplir los estándares requeridos de Dios para la conducta del ser humano en cuanto a vivir con humanidad, su humanidad es muy deficiente y solo se le puede dar una evaluación deficiente. El criterio mínimo para evaluar la humanidad de una persona es si su conducta cumple o no los estándares requeridos que Dios ha establecido para el comportamiento del ser humano. Observa si, desde que cree en Dios, se refrena, si tiene decencia santa en lo que dice y hace, si se aprovecha o no de los demás cuando se relaciona con ellos, si trata a sus familiares y a sus hermanos y hermanas de la iglesia con amor, tolerancia y paciencia, si cumple con sus responsabilidades hacia sus padres lo mejor que puede, si continúa adorando ídolos cuando nadie mira y cosas por el estilo. Podemos evaluar la humanidad de una persona por medio de estas cosas. Dejando de lado si la persona ama y persigue la verdad, evalúa en primer lugar si tiene una humanidad normal: si sus palabras y conductas cumplen los criterios de conducta que Dios ha establecido. Si no los cumple, se puede evaluar su humanidad según el grado de aquello que vive, ya sea normal, deficiente, muy deficiente o pésima, por ese orden; esto es lo exacto. Si un creyente roba y hurta cuando va a supermercados o lugares públicos, si es amigo de lo ajeno, ¿qué clase de humanidad tiene? (Una mala humanidad). Hay gente que insulta a gritos y hasta pega a otros cuando algo le enoja. Sus insultos no son valoraciones justas de la esencia de otra persona, sino acusaciones arbitrarias plagadas de malas palabras. Dichas personas dicen cualquier cosa que les permita desahogar su odio sin guardarse nada. Algunas, en particular, les dicen a sus padres, a sus hermanos y hermanas, a sus parientes no creyentes e incluso a sus amigos no creyentes cosas que tú no querrías oír para que no profanaran tus oídos. ¿Qué clase de humanidad tienen este tipo de personas? (Una mala humanidad). También se podría decir que no tienen humanidad. Asimismo, hay otras personas que solo tienen ojos para el dinero. Cuando estas personas ven que alguien tiene dinero, come y viste bien y tiene una vida acomodada, siempre quieren aprovecharse de él. Siempre están pidiéndole cosas de forma indirecta, comiéndose su comida y usando sus cosas, o pidiéndole algo prestado sin devolvérselo. Aunque no se hayan aprovechado de los demás en gran manera y sus actos no alcancen la categoría de malversación o soborno, estas conductas suyas, de ser amigos de lo ajeno, son verdaderamente viles y despreciables y provocan el desprecio de los demás. Y lo que es más grave: hay quienes están obsesionados con la belleza del sexo opuesto. Con frecuencia le ponen ojitos a gente del sexo contrario, y hasta cometen adulterio, un pecado entre los sexos. Algunas de estas personas son solteras, mientras que otras tienen familia; incluso hay algunas que cometen adulterio a pesar de ser de edad muy avanzada. Y lo que es aún más grave: algunas personas intentan seducir a miembros de su mismo sexo y tener contactos físicos con ellos. Verdaderamente repugnante. Lo que es aún más increíble son aquellas personas que hace años que creen en Dios, pero no creen que la verdad sea superior a todo lo demás ni que las palabras de Dios lo consigan todo. Estas personas suelen ir en secreto a ver a adivinos a que les lean la suerte, queman incienso para adorar a Buda u otros ídolos, y algunas incluso usan muñecos de vudú para maldecir a otras o celebran sesiones de espiritismo y cosas por el estilo. Hacer este tipo de magia negra es un problema todavía más grave; estas personas son incrédulos y no difieren de los no creyentes. Independientemente de si las circunstancias son leves o graves, una vez que una persona tiene estas manifestaciones, podemos afirmar que vive la humanidad de una manera anormal e impura y que algunas de sus conductas son incluso incorrectas o absurdas, conductas realmente pecaminosas. Cuando algunas personas empiezan a creer en Dios, se visten de forma muy provocativa, le dan tanta importancia a parecer sexi como los no creyentes y siguen las modas mundanas. No se parecen en nada a los santos. Algunas se visten con mejor gusto cuando van a reuniones, pero se cambian a la ropa de moda de los no creyentes cuando llegan a casa. Por lo que llevan puesto, no parecen creyentes; no hay diferencia entre ellas y los no creyentes. Se ríen y se burlan de todo; son sumamente autocomplacientes y no muestran moderación. ¿Este tipo de gente vive una humanidad normal? (No). Aspira a seguir las modas mundanas, a ser sexi, a atraer a otros y ser irresistible. Se pasa el día arreglándose y maquillándose para atraer al sexo opuesto. Lo que viven estas personas es relativamente deficiente. Ni siquiera son capaces de contenerse en su forma de vestir, hablar y comportarse, y no tienen decencia santa, de modo que, cuando las evaluamos según los criterios de conducta que exige Dios, es obvio que la humanidad que viven es muy deficiente. A partir de estos ejemplos concretos, vemos que las exigencias de Dios en cuanto al comportamiento de las personas y lo que estas viven están en plena consonancia con las exigencias de humanidad normal, por lo que, naturalmente, quienes tienen una humanidad normal son capaces de alcanzarlas. ¿Qué significa esta afirmación? Significa que solo tienes semejanza humana, que te asemejas a una persona normal, y tienes el nivel mínimo de humanidad normal si eso es lo que vives. Si nos fijamos en los detalles concretos de las exigencias de Dios, vemos que vivir la humanidad de esta manera no es fingir, simular ni engañar a los demás. Por el contrario, es la forma en que debería manifestarse la humanidad normal y la realidad que esta debería tener. Únicamente quien vive estas revelaciones de humanidad normal tiene una semejanza humana sin el menor engaño. El único modo de que la gente se gane el respeto de los demás y viva con dignidad es que viva la humanidad normal de esta manera. Y, solo si vive la humanidad normal de esta manera y tiene decencia santa, sus revelaciones normales glorifican a Dios; porque, entonces, todo lo que tú vivas será positivo y la realidad de las cosas positivas, no una simulación. Estarás viviendo la semejanza humana, de acuerdo con las exigencias de Dios.

Se han explicado de forma clara y comprensible tanto la esencia de la buena conducta del hombre como la esencia de la conducta que exige Dios. Por consiguiente, también debería estar claro cómo debe practicar la gente y cómo debe vivir esta la humanidad normal, ¿no? La gente no va a irse a los extremos ni a buscar los tres pies al gato en materia de cómo vivir una humanidad normal. ¿Lo de vivir una humanidad normal se refiere a cosas triviales en la vida de la gente que no tienen nada que ver con la humanidad? Hay personas ridículas que no tienen claro este asunto. Dicen: “Como la enseñanza de Dios es tan pormenorizada, nosotros también debemos ser meticulosos en cada pequeño aspecto de nuestra vida. Por ejemplo, ¿son más nutritivas las batatas al vapor o asadas?”. ¿Esto es vivir una humanidad normal? En absoluto. Lo que la gente debe comer y cómo es un sentido común que ya tiene toda la gente. Mientras no haya problema en comer algo, puedes comerlo como quieras. Si alguien cree que ha de buscar la verdad en cuestiones tan simples de sentido común y que ha de practicar esas cosas como si fueran la verdad, ¿no es ridícula y absurda esa persona? Actualmente hay personas muy meticulosas en asuntos como este, que no tienen nada que ver con la verdad. Estas personas creen que persiguen la verdad, e investigan y examinan asuntos insignificantes como si fueran la verdad. Algunas hasta se ruborizan al discutir estas cosas. ¿Qué problema es este? ¿No se trata de una grave ausencia de entendimiento espiritual? Es realmente risible e irritante que algunas personas busquen sobre el tema de comer batatas como si fuera la verdad. La gente así son casos perdidos porque no comprenden las palabras de Dios y no saben lo que significa perseguir la verdad. No comprenden los asuntos más sencillos de sentido común de la vida y no saben resolver estos problemas; entonces, ¿de qué les sirve vivir todos estos años? ¿Cómo es posible que estas personas lleven a las reuniones asuntos tan intrascendentes, los debatan y hablen de ellos como si fueran temas en los que se pudiera buscar la verdad? Lo hacen, sobre todo, porque estas personas tienen un entendimiento distorsionado y carecen de entendimiento espiritual. ¿En qué contexto son meticulosas? ¿Por qué surgieron en ellas estos pensamientos e ideas? ¿Cómo pudo ser que en las reuniones debatieran y hablaran sobre cómo comer batatas? ¿Acaso porque los temas sobre los que he estado hablando son demasiado concretos, lo que ha dado lugar a malentendidos entre la gente a la que le gusta buscar los tres pies al gato y en cada palabra? Cuando surgen estos problemas y situaciones, siento que hablar con estas personas es un poco como tratar a los monos como si fueran humanos. Los monos son criaturas que viven en montañas y selvas. Aunque se parecen a los humanos, muchos de sus comportamientos y hábitos son similares a los de los humanos, y aunque hubo un tiempo en que los humanos consideraban a los monos sus antepasados, le pese a quien le pese, los monos siguen siendo monos. Deben vivir en selvas y montañas. ¿No sería un error meterlos en una casa a vivir con seres humanos? ¿Deberíamos tratar a los monos como si fueran humanos? (No, no deberíamos). Entonces, ¿vosotros sois monos o sois humanos? Si sois humanos, por mucho que Yo tenga que hablar o por muy duro que tenga que esforzarme, es oportuno y vale la pena que os diga estas cosas. Si sois monos, ¿es oportuno que os trate como humanos y malgaste Mi aliento hablando con vosotros de la verdad y de las intenciones de Dios? ¿Vale la pena? (No). Entonces, ¿sois humanos o sois monos? (Somos humanos). Ojalá lo seáis. ¿Qué os parece que se hable sobre cómo comer batatas en las reuniones? ¿Seríais meticulosos también vosotros en asuntos como este? Por ejemplo, algunas personas preguntan: “¿Debo llevar ropa azul o blanca? Si me visto de blanco, ¿qué tipo de blanco? ¿Qué tipo de blanco simboliza santidad y es propio de un santo? Si el azul es apropiado para mí, ¿qué azul? ¿Qué azul se adecúa mejor a los criterios requeridos de Dios para con el hombre y puede glorificar más a Dios?”. ¿Habéis sido alguna vez meticulosos en estas cuestiones? ¿Alguien ha considerado alguna vez qué peinado o qué forma de hablar y tono de voz son propios de un santo? ¿Habéis sido meticulosos en estas cosas alguna vez? Algunas personas han sido meticulosas y se han esforzado en estas cosas. A algunas les gustaba teñirse el pelo de rubio, de rojo o de otros colores raros, pero, desde que empezaron a creer en Dios, vieron que los demás hermanos y hermanas de la iglesia no se teñían el pelo, así que dejaron de hacerlo. Hasta después de varios años no entendieron del todo que no es crucial ni el color de pelo ni el peinado que uno tenga. Lo crucial es si uno vive una humanidad normal y si ama la verdad. Aquellos que han sido meticulosos en esas cuestiones, las cuales no tienen nada que ver con el hecho de vivir una humanidad normal, están comprendiendo poco a poco que no tiene sentido esforzarse en estas cosas porque estos temas no tienen nada que ver con la verdad. Son meras cuestiones del ámbito de la humanidad normal y no llegan a ser la verdad. Si la humanidad que vives cumple los estándares requisitos de Dios, con eso es suficiente. ¿No os habéis sentido todos vosotros un tanto desconcertados ante estas cuestiones en el pasado, y confundidos por ellas? (Sí). Aunque no hayáis llegado al extremo de debatir sobre cómo comer batatas en las reuniones, también os habéis sentido desconcertados ante pequeñas e insignificantes cuestiones de la vida. Estos son los hechos. Entonces, ¿no debería haber una conclusión definitiva sobre estas cuestiones? ¿Tenéis claro qué principios debe seguir la gente al vivir una humanidad normal según los estándares requeridos de Dios? ¿Sabéis cómo buscar la verdad la próxima vez que os topéis con alguna circunstancia concreta? Algunos dicen: “Aunque no llego a extremos como el de preguntar cómo comer batatas, si surgieran ciertas cuestiones en mi vida diaria, continuaría confundido durante un tiempo”. Pues ponedme un ejemplo: ¿qué cuestión os tendría confundidos durante un tiempo? ¿Diríais que está mal que las mujeres vayan maquilladas? ¿Es conforme a las exigencias de Dios para vivir una humanidad normal? (Eso no está mal). ¿A qué se refiere lo de que “no está mal”? (A que, mientras el maquillaje sea propio de una santa y no excesivo, está bien). Siempre que no sea un maquillaje excesivo, es apropiado. Hay quien pregunta: “Si es apropiado un maquillaje que no sea excesivo, ¿eso quiere decir que Tú quieres que nos maquillemos?”. ¿He dicho Yo eso? (No). Maquillarse no es un problema, es conforme a vivir una humanidad normal. El principio determinante de esto es que, mientras el maquillaje no sea excesivo, está bien. Esa es la norma. ¿Y dentro de qué límites deben ir maquilladas las mujeres para que sea conforme a vivir una humanidad normal? ¿Dónde está el límite? ¿Qué significa “maquillaje excesivo”? ¿Qué maquillaje se considera excesivo? Si se traza un límite claro, la gente sabrá qué hacer. ¿No es una puntualización? Ponedme un ejemplo que explique lo que implica un maquillaje excesivo. (Es cuando alguien se pinta la cara muy blanca, los labios muy rojos y los ojos muy negros, lo que resulta sumamente antinatural e incómodo a la vista). Hace que la gente se sobresalte cuando lo ve, como si fuera un fantasma, y que no se vea la forma natural o el rostro de la persona. En algunos países y etnias, así como en determinadas profesiones, la gente lleva un maquillaje particularmente excesivo. Por ejemplo, ¿no es un caso de esto el maquillaje que lleva la gente en bares y discotecas? Todas esas personas llevan un maquillaje excesivo, y eso no es edificante: se maquillan con el objetivo de seducir a los demás. Este tipo de maquillaje es excesivo. ¿Y qué maquillaje es conforme a vivir una humanidad normal? Un maquillaje ligero, como el que llevan las mujeres en el trabajo, que parece muy digno y elegante. Mientras vuestro maquillaje no se salga de estos límites, está bien. En China, maquillarse no está de moda entre las generaciones mayores. Si una persona mayor normal, sin un estatus ni una posición especiales en la sociedad, siempre se arregla y se maquilla cuando sale de casa, la gente dirá que no se comporta de manera respetable para su edad. Sin embargo, en Occidente es distinto. Si quedas con alguien o vas a trabajar, y no te maquillas ni te arreglas un poco, la gente dice que no respetas tu trabajo, que no eres profesional y que faltas al respeto a los demás. Es cultural. Naturalmente, en este tipo de situación, maquillarse debe limitarse a un nivel en que parezcas digno y recto y una persona respetable a los demás. Por resumirlo en una frase: si te maquillas, debe hacerte parecer una persona respetable y no suscitar lujuria en el corazón de la gente; este tipo de maquillaje es apropiado. Ese es el principio, y es tan sencillo como eso. Algunas personas preguntan: “¿Está bien si no me maquillo cuando salgo de casa? No suelo maquillarme”. Debes buscar en las palabras de Dios. ¿Ha dicho Dios que está mal no maquillarse? Dios no ha dicho eso. La casa de Dios nunca ha exigido que la gente se maquille. Si a ti te gusta maquillarte, Yo te he dado este criterio y este límite y te he indicado lo que debes hacer para que tu maquillaje sea apropiado. Si no te gusta maquillarte, la casa de Dios no lo exige. Ahora bien, debes recordar una cosa: aunque no se te exija maquillarte, no puedes salir de casa con aspecto descuidado y desaseado, como un mendigo. Por ejemplo, cuando salgas a predicar el evangelio, si no te pones presentable ni te lavas la cara antes de salir de casa, te vistes de forma desaliñada y dices: “No pasa nada. ¡Mientras comprendamos la verdad, no importa cómo nos vistamos!”, ¿es eso constructivo? Como creyente en Dios, también debes tener unos principios de vestimenta y aspecto. La norma básica de este principio es que debes vivir una humanidad normal y no hacer nada que avergüence a Dios o que humille tu integridad y dignidad. Como mínimo, debes hacerte respetar. Aunque te falte religiosidad, al menos debes saber contenerte y tener dignidad, rectitud y decencia santa. Si puedes dar a la gente esta impresión, con eso es suficiente. Este es el requisito más elemental para vivir una humanidad normal.

Para quienes creen en Dios, estas cuestiones sobre las conductas externas de las personas y sobre vivir una humanidad normal no deberían suponer una carga ni una dificultad, pues son las cosas más básicas que una persona normal debe tener como mínimo. Dichas cuestiones deberían ser fáciles de entender, no son abstractas. Por tanto, estas cuestiones sobre las conductas externas de las personas y sobre vivir una humanidad normal no deberían llegar a ser problemas importantes que se debatan con frecuencia en la vida de iglesia. Está bien hablar de ellas de vez en cuando, pero, si las consideras temas sobre los cuales buscar la verdad y los planteas a menudo, debatiéndolos encarecidamente y en serio, estás incumpliendo hasta cierto punto los deberes que te corresponden. ¿Qué personas suelen ser las que incumplen los deberes que les corresponden? Plantear cuestiones como, por ejemplo, cómo comer batatas, y considerar dichas cuestiones temas sobre los cuales buscar la verdad, estudiarlos y hablar sobre ellos en las reuniones, a veces en varias, mientras los líderes de la iglesia no hacen nada por frenarlo, ¿no son todo esto manifestaciones de personas propensas a las distorsiones y de aquellos que carecen de entendimiento espiritual? (Sí, así es). ¿Qué cuestiones deberían debatirse más en las reuniones? Las que atañen a la verdad y al carácter corrupto de las personas. La verdad y las palabras de Dios son los temas inmutables de la vida de iglesia; aquellas cuestiones que atañen al tema más básico y común de las conductas externas de la humanidad normal no deberían ser el tema principal de enseñanza en la vida y las reuniones de la iglesia. Si los hermanos y hermanas se aconsejan, se advierten y hablan entre sí sobre estas cosas fuera de las reuniones, con eso basta para resolver estos problemas. No es necesario dedicar una gran cantidad de tiempo a hablarlos y debatirlos. Eso afectaría a las reuniones normales de la gente y a su comer y beber de las palabras de Dios, y repercutiría en su entrada a la vida. La vida de iglesia consiste en comer y beber de las palabras de Dios. Debe hacer hincapié en compartir la verdad y resolver problemas prácticos para que así no se demore el progreso vital de nadie. Si tienes la razón de la humanidad normal, deberías tener claro cómo practicar estas cuestiones según los principios. Si siempre eres quisquilloso en asuntos triviales y cosas que no tienen nada que ver con los principios-verdad, si siempre le buscas los tres pies al gato y, sin embargo, te crees experto y erudito, ¿no debería diseccionarse esta cuestión? Por ejemplo, algunas personas hacen mucho hincapié en su forma de vestir y siempre preguntan si los creyentes pueden llevar ropa peculiar. Algunas que hace poco han empezado a creer en Dios siempre preguntan si los creyentes deberían beber alcohol. También hay a quienes les gusta hacer negocios y siempre preguntan si los creyentes deberían ganar mucho dinero, y otras siempre preguntan cuándo llegará el día de Dios. Estas personas no están dispuestas a buscar la verdad en estos asuntos para encontrar las respuestas correctas. Aunque no hay palabras precisas sobre estos temas, Dios ha explicado muy claramente los principios para abordar estas cuestiones. Si una persona no se esfuerza en leer las palabras de Dios, no encontrará las respuestas. A decir verdad, todo el mundo sabe qué propósito tiene creer en Dios y lo que se gana con ello. Lo que pasa es que hay quienes no aman la verdad, pero, pese a ello, desean obtener bendiciones. Ahí radica su dificultad. Por tanto, lo más decisivo es si una persona es capaz de aceptar la verdad. Hay personas que nunca han dado importancia a comer y beber de las palabras de Dios ni a hablar sobre la verdad. Se obsesionan con cuestiones sin importancia, siempre quieren hablar sobre estas cuestiones en las reuniones y obtener respuestas definitivas a ellas, y los líderes y obreros no saben restringirlas. ¿Qué problema es este? ¿No están incumpliendo estas personas el deber que les corresponde? Si no practicas la verdad y siempre quieres ir por la senda equivocada, ¿por qué no reflexionas sobre ti mismo, llegas a conocerte y te diseccionas? Siempre eres complaciente, no eres responsable en tu deber, haces lo que te da la gana y eres caprichoso, arbitrario e imprudente. ¿Cómo es posible que no seas diligente en este asunto? ¿Cómo es posible que no investigues y disecciones para averiguar qué pasa exactamente? ¿Por qué te quejas de Dios y lo malinterpretas cada vez que te sobreviene algo? ¿Por qué siempre alcanzas un veredicto sobre ti mismo y te quejas de que Dios no es justo y que la iglesia es injusta? ¿Esos no son problemas? ¿No deberías compartir y diseccionar estos problemas en la vida de iglesia? Cuando la casa de Dios divide la iglesia y la depura de cierta gente, tú nunca te sometes y nunca estás satisfecho; siempre tienes nociones y esparces negatividad. ¿Esto no es un problema? ¿No deberías estudiar y diseccionar este asunto? Siempre persigues el estatus, manipulas la situación y gestionas tu posición. ¿Esto no es un problema? ¿No deberías estudiar y diseccionar estas cuestiones? La iglesia está llevando a cabo actualmente la labor de depuración, y algunos dicen: “Mientras la gente sea un poco eficaz en sus deberes, no la depurarán; por tanto, si yo sigo siendo un poco eficaz en mi deber y no me depuran, con eso me basta”. ¿Qué problema hay aquí? ¿Esta gente no ejerce una oposición pasiva? Si uno es capaz de revelar este carácter falso, ¿no es preciso corregirlo? ¿No son los problemas relacionados con el carácter corrupto y con la esencia-naturaleza del hombre mucho más graves que la forma de comer batatas? ¿No vale la pena plantearlos, hablar sobre ellos y diseccionarlos en las reuniones y en la vida de iglesia para que el pueblo escogido de Dios pueda adquirir discernimiento? ¿No son estos unos buenos ejemplos típicos de conductas negativas? Los problemas relativos a las actitudes corruptas guardan relación directa con la transformación del carácter del hombre y afectan a su salvación. No son asuntos menores; así que ¿por qué no habláis y diseccionáis estos asuntos en las reuniones? Si nunca buscáis la verdad para resolver asuntos cruciales como estos en las reuniones, sino que compartís continuamente cosas triviales y aburridas y os pasáis una reunión entera hablando sobre un pequeño problema, incapaces de resolver ningún problema de fondo y, además, perdiendo el tiempo, ¿no estáis incumpliendo los deberes que os corresponden? De continuar así, os convertiréis todos en individuos inútiles de aptitudes pobres, atolondrados, que no cumplirán bien con el deber y no alcanzarán la verdad. No habláis sobre lo que deberíais hablar en las reuniones y compartís continuamente cosas que no deberíais en ellas. Siempre habláis en las reuniones sobre cosas que no tienen nada que ver con la verdad, que son vuestro entendimiento distorsionado y vuestros asuntos personales triviales, y hacéis que todos las investiguen con vosotros, perdiendo inútilmente el tiempo. Esto no solo afecta a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, sino que también retrasa el normal progreso del trabajo de la iglesia. ¿Esto no es perturbar y trastornar el trabajo de la iglesia? Una conducta así debería calificarse de perturbación. Es una perturbación deliberada, y hay que poner límites a quienes actúen de este modo. En lo sucesivo, las reuniones deben limitarse a comer y beber de las palabras de Dios, a hablar sobre la verdad, a resolver problemas relacionados con las actitudes corruptas y a resolver las dificultades y los problemas en los deberes de la gente. En las reuniones no hay que hablar sobre asuntos triviales e intrascendentes ni otros que tengan que ver con cuestiones de sentido común cotidiano. Los hermanos y hermanas pueden resolver estas cuestiones hablando entre ellos, no hace falta compartirlas en las reuniones.

C. El propósito y significado de compartir y diseccionar las nociones tradicionales y la cultura tradicional

En la iglesia siempre hay gente con interpretaciones distorsionadas de las palabras de Dios que le busca los tres pies al gato. Cuando Yo hablo sobre las buenas conductas del hombre, estas personas se esfuerzan mucho en su conducta. No saben por qué debemos hablar de estas cosas. Decidme, ¿por qué es preciso que hablemos sobre este asunto? ¿Qué queremos conseguir con ello? Veamos en primer lugar por qué debemos hablar de él. ¿En qué contexto se planteó el tema de las buenas conductas del hombre y de los criterios de conducta exigidos por Dios? Se planteó mientras hablábamos del tema “Qué significa perseguir la verdad”. Este asunto guarda relación directa con la forma en que el hombre debe perseguir la verdad. Las buenas conductas exhibidas por la gente al practicar la verdad están relacionadas con esta y se refieren a ella. Por muy buena que pueda parecerle una conducta al hombre, si no implica practicar la verdad, entonces no guarda relación con la misma. Algunos dirán: “¡Eso no es así! ¿No dijiste que las buenas conductas no llegan a ser la verdad? No lo entiendo”. ¿Podéis explicar vosotros esta cuestión? En el contexto de Mi enseñanza sobre “Qué significa perseguir la verdad”, diseccioné las conductas que la gente considera buenas según sus nociones, y las critiqué y condené. Al mismo tiempo, informé a la gente de los criterios que Dios ha postulado respecto a la conducta del hombre y le di una senda correcta para vivir una humanidad normal, de manera que tenga unos criterios por los que evaluar el vivirla. Sobre esta base, el resultado que logré en última instancia fue informar a la gente de que las conductas que considera buenas según sus nociones no son los criterios-verdad, ni atañen a esta ni guardan relación con ella, impidiendo así que la gente crea equivocadamente que observar estas buenas conductas es la búsqueda de la verdad. A su vez, informé a la gente de que no cumple las normas para vivir una humanidad normal hasta que no cumple los criterios de conducta que exige Dios. Como le he dicho a la gente que todas las buenas conductas preconizadas por el hombre son apariencia y falsedad, que todas ellas son una farsa y un paripé, que todas son incorrectas y que todas están viciadas por las argucias de Satanás, ahora que estas cosas han sido eliminadas y la gente ha sido privada de ellas, ¿la gente no sabe cómo practicar? Piensan para sus adentros: “¿Y según qué cosas debo vivir? ¿Cuáles son los criterios reales de conducta que exige Dios?”. Las exigencias, los criterios y los enunciados concretos de Dios sobre la conducta del hombre, así de sencillo. Mientras la gente viva las realidades que exige Dios, habrá cumplido las normas para vivir una humanidad normal. No le buscará los tres pies al gato, ni se desconcertará ni se confundirá al respecto. Cuando una persona cumple las normas por las que se debe vivir una humanidad normal, ¿no ha resuelto un problema práctico en el camino hacia perseguir la verdad? ¿No ha eliminado un obstáculo y subsanado un impedimento para vivir una humanidad normal? Por lo menos, ahora, los métodos externos elogiados por el género humano, como ser culto, sensato, amable y accesible, ya no son los objetivos de la búsqueda del hombre. O, para ser más exactos, ya no es un objetivo que aquellos que persiguen la verdad se esfuercen por vivir externamente, ni tampoco es un criterio que la humanidad normal deba vivir. Se ha sustituido por la necesidad de cohibirse, de tener decencia santa, etc. Estas exigencias de Dios son los criterios para que el hombre viva una humanidad normal, la semejanza con que la humanidad normal debe vivir. De este modo, ¿no se han confirmado la condición, el objetivo y el sentido más básicos para perseguir la verdad? Se ha acreditado lo más fundamental y básico: que el objetivo de vivir una humanidad normal no es que la gente sea culta, sensata, gentil, refinada, amable y cortés, que respete a los mayores y ame a los pequeños, etc. Se trata, más bien, de que viva la humanidad normal como lo exige Dios. En esto no hay apariencias ni argucias de Satanás, sino el vivir, las revelaciones y la conducta reales de la humanidad normal. ¿No es así? (Sí, lo es). Desde esta perspectiva, cuando hablamos sobre las buenas conductas del hombre, englobadas en el tema de las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones, y hablamos, asimismo, sobre los criterios de conducta que exige Dios, ¿guardan relación estas cosas con perseguir la verdad? (Sí). Sí, la guardan. Hasta cierto punto, esto confirma el sentido y objetivo básicos de la búsqueda de la verdad por parte del hombre. Esto significa que, como mínimo, tu objetivo de vivir una humanidad normal habrá de ser correcto antes de que empieces a perseguir la verdad. Este objetivo no es un método inventado por el hombre, no es una presentación ni un disfraz. Es, más bien, el vivir normal de la humanidad que exige Dios. Aunque este tema está todavía algo alejado de la búsqueda real de la verdad, es esencial para el sentido general de la búsqueda de la verdad. Es el criterio más sencillo y básico de conducta que debe entender el hombre. Por muy alejado de la búsqueda de la verdad y de los criterios-verdad que esté este tema de enseñanza, dado que atañe a las exigencias de Dios y a los criterios de conducta que Él le ha dado al género humano, naturalmente, también atañe a los criterios-verdad hasta cierto punto. Por tanto, la gente debe comprender estas cuestiones. Estas exigencias de Dios sobre la conducta del hombre son criterios que la gente debe obedecer y no ignorar. Entendidas estas cuestiones, la gente, al menos, no aspirará a ser un tipo de persona culta, sensata, gentil, refinada, cortés, accesible ni amable al vivir la humanidad normal y en sus métodos externos, como por ejemplo la forma en que los occidentales en concreto esperan que los hombres sean unos caballeros, que abran las puertas a las mujeres, que le coloquen la silla a una mujer cuando se va a sentar y que den prioridad a las mujeres en los lugares públicos. Una vez que la gente aprenda a discernir estas buenas conductas, al menos no las adoptará como criterio cuando se esfuerce por vivir una humanidad normal ni cuando persigan las conductas de una humanidad normal. Por el contrario, abandonará estas cosas de corazón y pensamiento, ya no estará influenciada ni atada por ellas. Esto es algo que deberíais hacer vosotros. Si todavía alguien dice: “Bueno, esa persona no es muy culta ni sensata”, ¿cuál será tu reacción? Lo mirarás y apuntarás: “Has metido la pata. Esta es la casa de Dios. ¿Qué quieres decir con ‘culta y sensata’? Esa no es la verdad ni la semejanza humana que debemos vivir”. Algunos señalan: “Nuestra líder no respeta a los mayores ni ama a los pequeños. Yo ya soy de edad avanzada y, sin embargo, no me llama ‘hermana mayor’, sino por mi nombre de pila. No debería hacer eso. ¡Mis nietos son mayores que ella! ¿No me está menospreciando? Tampoco es simpática ni buena con la gente. A juzgar por su conducta, no parece apta para ser líder”. ¿Qué te parece esta opinión? Respetar a los mayores y amar a los pequeños no es la verdad. No debes evaluar a las personas por sus conductas y manifestaciones externas, sino según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Estos son los únicos principios para evaluar a las personas. ¿Y cómo debemos evaluar a los líderes y obreros? Hay que fijarse en si hacen un trabajo práctico, en si saben guiar al pueblo escogido de Dios para que coma y beba de Sus palabras y comprenda la verdad, y en si saben aplicar la verdad para resolver problemas en la iglesia y completar algunos trabajos cruciales. Por ejemplo, ¿cómo va la obra evangelizadora? ¿Cómo es la vida de iglesia? ¿Cumple bien su deber el pueblo escogido de Dios? ¿Cómo van avanzando las distintas tareas especializadas? ¿Han sido expulsados los incrédulos, personas malvadas y anticristos? Estos son los trabajos cruciales de la iglesia. Se evalúa a los líderes y obreros principalmente observando lo bien que realizan estos trabajos. Si son eficaces en todas estas áreas, son líderes acordes al estándar. Aunque su conducta sea ligeramente deficiente, eso no es un gran problema. Fijarse nada más que en las conductas externas no es criterio para evaluar si un líder u obrero es apto. Si una persona contemplara esto desde la perspectiva del hombre, le parecería que la líder era grosera porque nunca llamaba “tía” o “abuela” a una mujer mayor. No obstante, si la evaluara según las palabras de Dios, esta líder sería acorde al estándar y el pueblo escogido de Dios eligió a la persona correcta, pues es capaz de cargar con todos los aspectos del trabajo de la iglesia, es útil y beneficiosa para la entrada en la vida de cada integrante del pueblo escogido de Dios y hace bien la obra evangelizadora. Todos deben aceptar su liderazgo y cooperar con su obra. Si alguien no coopera con la obra de esta líder, le dificulta las cosas o aprovecha para criticarla solo porque ella no tiene buenas conductas externas, como la de respetar a los mayores y amar a los pequeños, esto no es beneficioso para la obra de la iglesia. Esto es actuar sin principios hacia un líder u obrero y una manifestación del trastorno y perturbación de la obra de la iglesia. La gente así no tiene razón; está haciendo el mal. Si ves que un líder u obrero no respeta a sus mayores y, en consecuencia, piensas que no es tan buena persona y no aceptas su liderazgo e incluso lo condenas, ¿qué error cometes? Este es el efecto adverso de evaluar a las personas con los criterios del hombre, según los puntos de vista de la cultura tradicional. Si todo el mundo es capaz de evaluar a las personas y elegir a los líderes y obreros según las palabras de Dios y la verdad, eso es acertado y conforme a las intenciones de Dios. La gente será capaz tanto de tratar de forma justa a los demás como de mantener la progresión normal de la obra de la iglesia. Dios estará satisfecho y el hombre, también. ¿No es así?

Desde que diseccioné las supuestas “buenas conductas” del hombre y hablé sobre los estándares requeridos de Dios sobre la conducta del hombre, la perspectiva con que la gente contempla a una persona y sus criterios para evaluarla han cambiado. Como el campo de visión en el que la gente contempla a una persona es distinto, los resultados de las evaluaciones de la gente también son distintos. Si la gente basa sus evaluaciones en las palabras de Dios, el resultado será sin duda correcto, justo, objetivo y en interés de todos. Si la perspectiva, el método y el fundamento de las evaluaciones de las personas son las cosas que el hombre cree correctas y buenas, ¿cuál será el resultado? Tal vez alguien acabe acusando o condenando infundadamente a personas buenas, o puede que acabe desorientado por hipócritas y sea incapaz de evaluar y tratar de forma justa a una persona. Dado que el fundamento del hombre está equivocado, el resultado final será, por supuesto, incorrecto, injusto y disconforme con las intenciones de Dios. Entonces, ¿es preciso diseccionar y hablar de la esencia de las nociones de la gente sobre la buena conducta? ¿Guarda esto relación con la búsqueda de la verdad? ¡Guarda una relación muy estrecha! Aunque este tema afecta únicamente a quienes viven una humanidad normal y a los métodos y revelaciones externos del hombre, cuando la gente tenga los criterios correctos que exige Dios para vivir una humanidad normal, tendrá unos fundamentos y criterios correctos y estandarizados para evaluar a los demás, para contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. Y, en lo que respecta a esto, ¿no serán más certeros el sentido, la senda y el objetivo de su búsqueda de la verdad? (Sí, lo serán). Más certeros y estandarizados. Aunque estos temas son un tanto simples, están relacionados con las opiniones del hombre sobre las personas y cosas, así como de su conducta propia y actuaciones, de la manera más práctica, real y cercana; no son huecos en absoluto.

Ya he hablado mucho sobre el tema de las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones; me he repetido una y otra vez para que entendáis que, aunque estos temas están hasta cierto punto alejados de la verdad y no alcanzan a ser la verdad, guardan relación con las opiniones del hombre sobre las personas y cosas, así como con su conducta propia y actuaciones. Por tanto, no consideréis estos temas como no verdades, ni tampoco como conocimiento o teoría de ninguna clase. No son temas huecos. Las cosas que la gente tiene por correctas y buenas en sus nociones están siempre en el fondo de su corazón, controlando sus pensamientos, controlando la perspectiva y la postura desde las que contempla a las personas y las cosas y desde las cual se comporta y actúa. Por consiguiente, estas cosas deben explicarse claramente para que la gente las entienda y aprenda a discernirlas y, con ello, deje atrás las nociones del hombre sobre la buena conducta y cosas similares y nunca más las considere positivas o criterio de conducta alguno para sus ideas sobre las personas y las cosas ni para su conducta propia y actuaciones. Esas cosas no son en absoluto las palabras de Dios, y ni mucho menos la verdad. Lo que tenéis que hacer es corregir constantemente el punto de vista y la postura desde los que contempláis a las personas y las cosas, os comportáis y actuáis, al tiempo que examináis continuamente si cada noción y punto de vista que surge en vuestra mente es conforme a la verdad. Debéis cambiar inmediatamente vuestras nociones y perspectivas falaces, y luego ceñiros a la postura correcta, contemplar a las personas y las cosas, comportaros y actuar según las palabras de Dios, aplicando los criterios de conducta que Él exige. Esta es la práctica más básica de la búsqueda de la verdad. También es algo así como un sentido y un objetivo de búsqueda que debéis tener al esforzaros por alcanzar la salvación y vivir una humanidad normal. Como acabáis de escuchar estas palabras, puede que vuestra comprensión de ellas no sea tan profunda ni concreta, pero no os preocupéis. A medida que vuestra experiencia de las palabras de Dios se agudiza continuamente, y a medida que analicéis y discernáis constantemente las cosas que se creen correctas dentro de las nociones de la cultura tradicional, finalmente podréis abandonar las diversas afirmaciones de aquella. Nunca más evaluaréis la conducta de las personas según la cultura tradicional, sino que evaluaréis a las personas según las palabras de Dios y la verdad. Así os habréis deshecho y habréis abandonado por completo las nociones de la cultura tradicional. Si no comprendes la verdad y solo entiendes doctrinas simples y sabes que las conductas exigidas por la cultura tradicional no son válidas, puede que pienses: “Soy una persona moderna, apartada de las masas mundanas. No soy muy tradicional y siento mucha aversión por la cultura tradicional, no me gusta observar costumbres y ritos tediosos”. Sin embargo, al contemplar a las personas y las cosas, seguirás aplicando de forma muy natural tus nociones previas para contemplarlas y evaluarlas. Entonces te darás cuenta de que todas tus afirmaciones de que eras una persona moderna, nada anticuada ni muy tradicional, y capaz de aceptar la verdad, eran en realidad falsas y erróneas, y que te engañaban tus sentimientos. Será entonces cuando te darás cuenta de que los viejos pensamientos, ideas y nociones habían arraigado hondamente en tu interior mucho tiempo atrás y que no desaparecen inmediatamente cuando cambias de nociones o abandonas ciertos pensamientos. Afirmar que eres una persona de los nuevos tiempos, una persona moderna, es una mera etiqueta superficial; es solo por haber nacido en otra generación y otra era, pero todas esas cosas anticuadas y antagónicas a Dios, comunes a todo el género humano, están presentes en ti también sin excepción. Mientras seas humano, tendrás estas cosas dentro de ti. Si no lo crees, adquiere más experiencia. Llegará un día en que responderás “amén” a estas palabras Mías. Quienes no tengan entendimiento espiritual, y los altivos y egoístas, piensan: “Tengo un máster y un doctorado. He vivido muchos años en esta sociedad y he estado expuesto a la cultura y la educación de los nuevos tiempos, sobre todo a la educación occidental. ¿Cómo puedo seguir albergando esas cosas anticuadas? Las tradiciones me parecen lo peor. Lo que más detesto son esas reglas sin sentido. Cuando mi familia se reúne y habla de cosas tradicionales y reglas, no tengo ganas de escuchar”. No te apresures a negarlo. Tarde o temprano llegará un día en que dejarás atrás esas ideas que tienes. Admitirás que no podría haber un integrante de la especie humana, corrompida por Satanás, más corriente que tú. Aunque no aceptaras ni revelaras voluntariamente las nociones anticuadas que albergas, la cultura tradicional y los ancestros de la especie humana te infectaron y condicionaron con ellas hace mucho tiempo. Estas cosas están presentes, sin excepción, en tu paisaje interior y en tus pensamientos y nociones. ¿Por qué? Porque estos aspectos de la cultura tradicional no son simples enunciados, dichos o enfoques. Son, más bien, un tipo de pensamiento y teoría. Su resultado es desorientar y corromper al hombre. Estos dichos y enfoques no provienen de la humanidad corrupta, sino de Satanás. Mientras vivas bajo el poder de Satanás, no podrás evitar ser condicionado, desorientado y corrompido por estas cosas. Ahora que has oído Mis palabras, percibirás que todas ellas son hechos y la verdad. Cuando hayas experimentado estas palabras Mías, descubrirás que, aunque no te gusten la cultura tradicional, ni las costumbres y los ritos tediosos, ni las reglas sin sentido, los fundamentos de tus opiniones sobre las personas y cosas y de tu conducta propia y actuaciones provienen inevitablemente del hombre. Forman parte del núcleo de la cultura tradicional, son cosas inherentes a la cultura tradicional. Tus puntos de vista sobre las personas y cosas, tu conducta propia y actuaciones no están fundamentados en las palabras de Dios, con la verdad por criterio. En ese momento lo sabrás, tendrás claro que, antes de que la gente haya alcanzado la verdad, si no la persigue ni la comprende, entonces lleva consigo el veneno de Satanás, un pedazo de Satanás y las argucias de Satanás mientras vive la humanidad normal más elemental. Todo lo que vive es negativo y desdeñado por Dios. Todo pertenece a la carne y no guarda relación alguna con las cosas positivas que Dios postula, que le agradan y que están de acuerdo con Sus intenciones. No se solapan, ni siquiera hay similitud entre ellas. Es muy importante apreciar claramente estos problemas; si no, la gente no sabrá qué significa practicar la verdad. Se aferrará para siempre a las buenas conductas que el hombre cree positivas, por lo que sus conductas y manifestaciones nunca contarán con la aprobación de Dios. Si una persona ama la verdad, será capaz de aceptarla y perseguirla. Contemplará a las personas y las cosas, se comportará y actuará en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Así podrá emprender la senda de vida que Dios le ha señalado al hombre. Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio: este principio-verdad es sumamente importante y prioritario para el hombre. Es un principio-verdad que se debe tener cuando uno persigue la salvación y se esfuerza por vivir una vida con sentido. Debes aceptarlo. No hay margen de elección en este asunto, ni excepciones para nadie. Si no persigues la verdad ni aceptas este principio-verdad, seas mayor o joven, culto o no, seas una persona de fe o una persona de poca fe, y sin importar a qué clase social pertenezcas ni de qué etnia seas, sin excepción, tú no tienes nada que ver con las normas exigidas por Dios. Lo que debes hacer es esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Es el único camino que debes seguir. No debes ser quisquilloso diciendo: “Aceptaré algo como verdad si encaja con mis nociones, pero, si no, me negaré a aceptarlo. Haré las cosas a mi modo, no necesito perseguir la verdad. No necesito contemplar a las personas, acontecimientos y cosas desde el punto de vista de las palabras de Dios; tengo puntos de vista propios y son bastante nobles, objetivos y positivos. No difieren tanto de las palabras de Dios, así que por supuesto que pueden reemplazar Sus palabras y la verdad. No es necesario que practique las palabras de Dios a este respecto ni que actúe de acuerdo con ellas”. Esta idea y este método de búsqueda son equivocados. Por muy buenas o acertadas que sean las ideas de una persona, siguen siendo equivocadas. En modo alguno pueden reemplazar la verdad. Si no puedes aceptar la verdad, tu búsqueda, sea la que sea, será equivocada. Por eso digo que no tienes elección en cuanto a contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Lo único que puedes hacer es actuar diligentemente de acuerdo con este enunciado, cumplirlo y experimentarlo personalmente, con lo que poco a poco lo entenderás, reconocerás tu carácter corrupto y entrarás en la realidad de esta frase. Será entonces cuando el objetivo que alcances a la larga será el que se debe alcanzar al perseguir la verdad. Si no, tu esfuerzo, todo aquello a lo que has renunciado y todos los precios que has pagado se desvanecerán, todo será en vano. ¿Comprendes?

¿Qué significa perseguir la verdad? (Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio). Exacto. Practica estas palabras de manera concienzuda, absoluta y exhaustiva. Haz de esta frase el objetivo de tu búsqueda y la realidad de tu vida, y serás una persona que persiga la verdad. No te contamines en modo alguno, no te contamines con ninguna voluntad del hombre y no te aferres a ninguna mentalidad de azar. Esa es la forma correcta de actuar, y entonces tendrás esperanza de alcanzar la verdad. ¿Y es necesario hablar de las nociones de buena conducta del hombre y diseccionarlas? (Sí, lo es). ¿Qué orientación y ayuda positivas puede brindaros esto? ¿Pueden convertirse estas palabras en fundamento y criterio de vuestra manera de contemplar a las personas y las cosas, comportaros y actuar? (Sí, pueden). En tal caso, orad-leed bien estas dos enseñanzas durante vuestras reuniones y devociones. Una vez que hayas captado a fondo estas palabras, podrás contemplar de forma precisa a las personas y las cosas, comportarte y actuar según las palabras de Dios. De ese modo tendrás un fundamento y un criterio para aquello que digas y hagas. Contemplarás de forma precisa a las personas, y la perspectiva y postura desde las que contemples las cosas también serán correctas. Ya no contemplarás a las personas y las cosas en función de tus emociones o sentimientos ni en función de la cultura tradicional o de las filosofías satánicas. Con el fundamento adecuado, tus opiniones sobre las personas y cosas darán resultados relativamente precisos. ¿No es así? (Sí). Por tanto, para vosotros no es una mera cuestión de aceptar o no estas palabras. No me reúno con vosotros a hablar sobre estos temas nada más que para pasar el tiempo o para divertirme por puro aburrimiento. Lo hago porque estos problemas son comunes a toda persona, además de problemas que la gente debe comprender en su senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Sin embargo, la gente todavía no tiene claras estas cuestiones. A menudo se queda atrapada y enredada en ellas. Estos problemas le estorban y molestan. Por supuesto, la gente tampoco comprende la senda para alcanzar la salvación. Sea desde una perspectiva positiva o negativa, la gente debe asegurarse de tener claros estos problemas y comprenderlos. Así, cuando te encuentres problemas como este en la vida real y te enfrentes a una decisión, podrás buscar la verdad, la perspectiva y la postura desde las que contemples el problema serán correctas y sabrás obedecer los principios. De este modo, tus decisiones y elecciones tendrán un fundamento y serán conformes a las palabras de Dios. Nunca más te dejarás desorientar por las filosofías y falacias satánicas; nunca más te molestarán los venenos de Satanás y sus absurdas afirmaciones. Entonces, al contemplar a las personas y las cosas, que es el nivel más básico, serás capaz de ser objetivo y justo en tu forma de contemplar una cosa o a una persona; no te influirán ni te controlarán ni tus sentimientos ni las filosofías satánicas. Por consiguiente, aunque reconocer y discernir las conductas que la gente considera buenas según sus nociones no es una cuestión importante en el proceso de perseguir la verdad, está estrechamente ligada a la vida diaria de las personas. En otras palabras, la gente se suele encontrar estas cosas en su vida diaria. Por ejemplo, supongamos que ocurre algo y quieres actuar de una manera, pero otra persona plantea un punto de vista distinto y tú no te sientes cómodo con la forma en que esa persona suele comportarse. ¿Cómo deberías tomarte su punto de vista? ¿Cómo deberías abordar este asunto? Sería un error que lo ignoraras. Como albergas una opinión o evaluación concreta de esa persona o una conclusión sobre ella, esas cosas influirán en tu pensamiento y tu juicio, y es probable que también en tu veredicto sobre este asunto. Por eso debes abordar su punto de vista dispar con calma, discerniéndolo y contemplándolo con claridad de acuerdo con la verdad. Si lo que dice es conforme a los principios-verdad, debes admitirlo. Si no tienes claro el asunto, cuando vuelvas a encontrarte con una situación o una persona así, siempre te sentirás confuso, desprevenido, agitado y aturdido. Algunas personas pueden llegar a adoptar medidas extremas para abordar la situación y lidiar con ella, con unos resultados finales seguramente indeseados. Si aplicas la vara de medir exigida por Dios para contemplar a una persona, es probable que el resultado final sea bueno y positivo: no habrá conflictos entre vosotros dos y os llevaréis bien. Ahora bien, si aplicas la lógica de Satanás y los criterios de las nociones de buena conducta del hombre para contemplar a esa persona, es probable que los dos terminéis peleando y discutiendo. En consecuencia, no podréis llevaros bien, y de ello se derivarán muchas cosas: puede que os desautoricéis, ninguneéis y juzguéis mutuamente y, en casos graves, puede que hasta lleguéis a las manos, y, al final, ambas partes saldréis perjudicadas y perdiendo. Nadie quiere eso. Por eso las cosas que Satanás inculca a la gente nunca le sirven a esta para contemplar a una persona o una cosa de forma objetiva, justa o racional. En cambio, cuando la gente contempla y evalúa una cosa o a una persona según los criterios de conducta que exige Dios, de los cuales ha informado al hombre, y según las palabras de Dios y la verdad, el resultado final será sin duda objetivo, pues no está contaminado por la impetuosidad ni por las emociones y los sentimientos del hombre. De esto solo pueden salir cosas buenas. A la luz de esto, ¿qué ha de aceptar la gente: las nociones del hombre sobre las cosas buenas, o los criterios de conducta que exige Dios? (Los criterios de conducta que exige Dios). Todos conocéis la respuesta a esa pregunta y podéis responderla correctamente. Bien, vamos a dejar aquí nuestra enseñanza sobre este tema. Lo que tenéis que hacer a continuación es seguir meditando y hablando sobre estas cosas, organizar estas cuestiones de forma sistemática, pensar varios principios y sendas de práctica y, después, experimentarlos continuamente en la vida diaria y entrar en la realidad de estas palabras. Naturalmente, la entrada en la realidad de estas palabras es la primera realidad-verdad que la gente persigue y en la cual entra. Así, en el transcurso de su experiencia, la gente alcanza poco a poco diversos grados de comprensión y conocimiento de cada faceta del contenido de esta enseñanza y, progresivamente, logra avances desde distintas perspectivas. Cuanto más logres, más profundas serán tu valoración de estas palabras y tu entrada en ellas. Cuanto más entres en ellas y las experimentes, más profundas serán tu entrada y valoración de tus ideas sobre las personas y las cosas, y de tu conducta propia y actuaciones. Por el contrario, si no entras para nada en estas palabras y únicamente observas y entiendes su sentido literal y te quedas ahí, viviendo como siempre, sin buscar la verdad cuando surgen problemas y sin contrastarlos con las palabras de Dios ni resolverlos según estas, nunca podrás entrar en la realidad de las palabras de Dios. ¿Qué significa que nunca podrás entrar en la realidad-verdad? Que no eres alguien que ame la verdad y nunca la practicarás, porque nunca contemplarás a las personas y las cosas, ni te comportarás y actuarás según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Dices: “Sigo viviendo bien, aunque no me fundamente en las palabras de Dios ni en la verdad como criterio”. ¿Qué quieres decir con “vivir bien”? ¿Que las cosas van bien mientras no estés muerto? El objetivo de tu búsqueda no es alcanzar la salvación, y no aceptas ni comprendes la verdad, pero afirmas vivir bien. Si es así, tu calidad de vida es muy mediocre, y la calidad humana que vives, muy baja. Parafraseando un dicho coloquial, tienes más de demonio que de persona, porque no comes ni bebes de las palabras de Dios, no comprendes la verdad y sigues viviendo con un carácter satánico y según las filosofías satánicas: no eres sino una criatura no humana revestida de piel humana. ¿Qué calidad o valor tiene la vida de una persona como esa? Eso no te beneficia ni a ti ni a nadie. La calidad de esta clase de vida es tan pobre que no tiene valor.

¿Sabéis por qué estoy enseñando y diseccionando hoy estas nociones y esta cultura tradicionales? ¿Es porque no me gustan? (No, no es por eso). Entonces, ¿qué trascendencia tiene hablar sobre estos temas? ¿Cuál es el objetivo último de esto? (Que nos ayuda a examinar qué conductas y manifestaciones continuamos albergando que están dictadas por la cultura tradicional y viven según las filosofías satánicas. Una vez que comprendamos la verdad y adquiramos discernimiento, podremos vivir una humanidad normal según las exigencias y los criterios que Dios nos ha dado y recorrer la senda de perseguir la verdad). Correcto, pero un poco largo. ¿Cuál es la respuesta más sencilla y directa? Que hay un único objetivo último al hablar sobre estos temas: que la gente comprenda lo que es la verdad y lo que es practicar la verdad. En cuanto la gente tenga claras estas dos cosas, discernirá las buenas conductas que promueve la cultura tradicional. Dejará de considerar esas buenas conductas como normas para practicar la verdad o para vivir la semejanza humana. Solo si comprende la verdad podrá despojarse de los grilletes de la cultura tradicional, así como de sus interpretaciones e ideas equivocadas sobre la práctica de la verdad y sobre las buenas conductas que debe tener. Es el único modo de que la gente pueda practicar y perseguir correctamente la verdad. Si la gente no sabe lo que es la verdad y considera que la cultura tradicional es la verdad, entonces el sentido, los objetivos y la senda de su búsqueda serán incorrectos. Se habrá apartado de las palabras de Dios, habrá contravenido la verdad y se habrá descarriado del camino verdadero. Por ende, seguirá su propia senda y se descarriará. Si las personas que no comprenden la verdad son incapaces de buscarla y practicarla, ¿cuál será el resultado final? Que no alcanzarán la verdad. Y si no alcanzan la verdad, por mucho que crean, no servirá de nada. Por consiguiente, la enseñanza de hoy y la disección de dichas nociones tradicionales y afirmaciones de la cultura tradicional es un tema muy importante y sumamente significativo para todos los creyentes. Vosotros creéis en Dios, pero ¿comprendéis realmente lo que es la verdad? ¿Sabéis realmente cómo perseguir la verdad? ¿Estáis seguros de vuestros objetivos? ¿Estáis seguros de vuestra senda? Si no estás seguro de nada, ¿cómo puedes perseguir la verdad? ¿Acaso persigues lo que no es? ¿Te estás descarriando de la senda? Es altamente probable. Por eso, aunque las palabras sobre las que estoy hablando hoy parecen muy simples a primera vista, palabras que la gente entiende inmediatamente en cuanto las oye y, desde vuestra perspectiva, ni siquiera parecen reseñables, este tema y este contenido guardan relación directa con la verdad y atañen a las exigencias de Dios. Esto es lo que la mayoría no sabéis. Aunque, en cuanto a doctrina, comprendéis que la cultura tradicional y las ciencias sociales humanas no son la verdad, y que las costumbres y prácticas étnicas ciertamente tampoco lo son, ¿tenéis clara la esencia de estas cosas en realidad? ¿De veras os habéis despojado de los grilletes de estas cosas? No necesariamente. La casa de Dios nunca ha exigido que la gente se esfuerce en estudiar la cultura, las costumbres y las prácticas étnicas, y desde luego no ha obligado a la gente a aceptar nada de la cultura tradicional. La casa de Dios nunca ha mencionado estas cosas. Sin embargo, el tema sobre el que estoy hablando hoy es muy importante. Es preciso que Yo lo diga claramente para que lo entendáis. El objetivo de que Yo diga estas cosas no es otro que hacer que la gente comprenda la verdad y las intenciones de Dios, pero ¿podéis entender todos vosotros lo que estoy diciendo? Si os esforzáis un poco, pagáis un pequeño precio e invertís algo de energía en ello, al final podréis lograr avances en este campo y conseguiréis comprender estas verdades. Y, al llegar a comprender estas verdades para luego aspirar a entrar en la realidad-verdad, os resultará sencillo obtener resultados.

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

Un aspecto de las cosas que el hombre considera correctas y buenas según sus nociones, sobre el cual hemos hablado antes, era la buena conducta del hombre. ¿Cuál era el otro aspecto? (La calidad humana y la moralidad del hombre). En pocas palabras, la conducta moral del hombre. Aunque todos los seres humanos corruptos viven de acuerdo con su carácter satánico, se les da excepcionalmente bien disimular. Aparte de los dichos referidos específicamente a los métodos y conductas superficiales, también han creado muchos dichos y exigencias relativos a la conducta moral del hombre. ¿Qué dichos sobre la conducta moral se han divulgado entre la gente? Enumerad aquellos que conozcáis y con los que estéis familiarizados, y luego elegiremos algunos de los habituales para diseccionarlos y hablar de ellos. (No te quedes el dinero que te encuentres. Disfruta ayudando a otros). (De bien nacidos es ser agradecidos). (Sacrifica tus intereses por los demás). (Devuelve el bien por mal). (La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral). (Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás). Sí, todos esos son buenos ejemplos. También tenemos: “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Todos ellos son exigencias postuladas en relación con la conducta moral del hombre. ¿Alguno más? (La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial). Esta es otra exigencia postulada por la cultura tradicional del género humano en relación con la conducta moral del hombre, además de un criterio de evaluación para la conducta moral de las personas. ¿Qué más? (Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás). Este es un poco más sencillo; también cuenta. Otros: “Daría la vida por un amigo”, “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” y “Muere con las botas puestas”. ¿Estos no son otros ejemplos? (Sí, lo son). Igual que “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse”. ¡Mirad qué expectativas más elevadas en cuanto al comportamiento moral y la conducta propia del hombre! Quieren que la gente se consuma toda su vida como una vela y se convierta en cenizas. Únicamente se considera que una persona tiene una gran integridad moral cuando se comporta de esta manera. ¿No es esta una expectativa elevada? (Sí). La gente lleva milenios influenciada y limitada por estos aspectos de la cultura tradicional, ¿y con qué resultado? ¿Vive la semejanza humana? ¿Tiene una vida con sentido? La gente vive para estas cosas que exige la cultura tradicional sacrificando su juventud o incluso la vida entera por ellas, mientras cree que su vida es muy enorgullecedora y gloriosa. Al final, cuando muere, no sabe para qué murió, ni si su muerte tuvo valor y sentido, ni si cumplió con las exigencias de su Creador. La gente ignora por completo estas cosas. ¿Qué más dichos y exigencias tiene la cultura tradicional en relación con la conducta moral de las personas? “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país” y “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” encajan a la perfección. También está “La palabra de un caballero es sagrada”, exigencia que atañe a la fiabilidad de una persona. ¿Alguna más? (“Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”). Esta frase coincide un poco con este tema. Creo que ya hemos enumerado suficientes ejemplos. Entre los dichos que acabamos de presentar se incluyen exigencias planteadas en relación con el compromiso, el patriotismo, la fiabilidad y la castidad del hombre, así como principios para relacionarse con los demás, sobre cómo debe tratar la gente a alguien que le haya prestado ayuda, cómo ser agradecidos, etc. Algunos de estos dichos son más simples, mientras que otros son un poco más profundos. Los más simples son “Disfruta ayudando a otros”, “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”. Son exigencias que atañen a la conducta propia del hombre. “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos” es una exigencia relativa a la integridad moral y la castidad de la gente. Estos dichos se engloban, grosso modo, en el ámbito de los conceptos de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad de la cultura tradicional china. ¿Cuántos dichos acabamos de enumerar? (Veintiuno). Leédmelos. (“No te quedes el dinero que te encuentres”, “Disfruta ayudando a otros”, “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, “Devuelve el bien por mal”, “De bien nacidos es ser agradecidos”, “Sacrifica tus intereses por los demás”, “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, “Daría la vida por un amigo”, “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”, “Muere con las botas puestas”, “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse”, “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país”, “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, “La palabra de un caballero es sagrada” y “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”). Hoy haremos un estudio preliminar de todas las cualidades “buenas” que la humanidad ha compendiado en relación con la conducta moral. Las diversas afirmaciones de la cultura tradicional sobre la conducta moral plantean al hombre distintas exigencias de humanidad y conducta moral. Algunas exigen que la gente sea agradecida, y otras, que ayude a los demás con gozo; unas son procedimientos para lidiar con personas que a uno le caen mal, mientras que otras son procedimientos para lidiar con los defectos y carencias de otras personas o con gente que tiene problemas. En dichas áreas, ponen límites a las personas y plantean algunos estándares requeridos. Todos ellos son estándares requeridos de la cultura tradicional en relación con la conducta moral del hombre y son cosas que se divulgan entre la gente. Cualquiera que haya crecido en China habrá oído estos dichos con frecuencia y se los sabrá de memoria. Todas estas afirmaciones sobre la conducta moral de la cultura tradicional se engloban, grosso modo, dentro de la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad. Por supuesto, hay dichos que quedan fuera de este ámbito, pero los más importantes entran más o menos dentro de él. Esto hay que tenerlo claro.

Hoy no hablaremos de manera concreta sobre lo que significa un enunciado específico sobre la conducta moral ni diseccionaremos de manera concreta cuál es la esencia de un dicho específico. Primero os pediré un pequeño estudio preliminar. Mirad qué diferencias hay entre las afirmaciones sobre la conducta moral de la cultura tradicional y las normas de Dios para que el hombre viva una humanidad normal. ¿Qué dichos de la cultura tradicional entran en claro conflicto con las palabras de Dios y la verdad? Si se interpretan literalmente, ¿qué dichos se asemejan a las palabras de Dios y a la verdad o guardan cierta relación con ellas? ¿Cuáles de estos dichos te parecen positivos y cuáles cumpliste estrictamente en alguna ocasión una vez que empezaste a creer en Dios, practicándolos y acatándolos como si fueran tu criterio de búsqueda de la verdad? Por ejemplo, “Sacrifica tus intereses por los demás”. ¿Conocéis todos este dicho? Tras comenzar a creer en Dios, ¿no creísteis que debíais ser esta clase de buena persona? Y cuando sacrificabais vuestros intereses por los demás, ¿no creíais tener una humanidad bastante buena y que, sin duda, agradaríais a Dios? O, tal vez, antes de creer en Dios, tú creías que las personas que tienen la cualidad de “devolver el bien por mal” eran buenas; tú simplemente no estabas dispuesto a ello, eras incapaz de hacerlo y de cumplirlo, pero, desde que empezaste a creer en Dios, cumpliste esa norma y fuiste capaz de practicar lo de “perdonar y olvidar” a aquellas personas que te habían hecho daño en el pasado o a aquellas otras por las que antes sentías resentimiento u odio. Es posible que pienses que este dicho sobre la conducta moral concuerda con la frase del Señor Jesús de perdonar setenta veces siete y que, por tanto, estés muy dispuesto a contenerte de acuerdo con él. Puede que hasta lo practiques y obedezcas como si fuera la verdad y pienses que las personas que practican lo de devolver el bien por mal son personas que practican la verdad y siguen el camino de Dios. ¿Tenéis pensamientos o manifestaciones de este tipo? ¿Qué dicho os sigue pareciendo similar a la verdad y a las palabras de Dios en su esencia, hasta el punto de que podría llegar a reemplazar la verdad, que no sería excesivo decir que es la verdad? Naturalmente, debería ser fácil discernir el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país”. La mayoría ve que este dicho no es la verdad y que no es más que un eslogan desorientador y altisonante. “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país” es algo que se les dice a los no creyentes sin fe en Dios; una exigencia del gobierno de un país hacia su pueblo para enseñarle a amar a su país. Este dicho es incoherente con la verdad y no se fundamenta para nada en las palabras de Dios. Se puede decir que este dicho fundamentalmente no es la verdad, y que no puede reemplazarla. Es un punto de vista que proviene íntegramente de Satanás y se origina en él, y sirve a la clase dirigente. No tiene absolutamente nada que ver con las palabras de Dios ni con la verdad. Por eso el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país” no es en absoluto la verdad ni algo que deba defender una persona con una humanidad normal. ¿Y qué clase de personas son capaces de confundir este dicho con la verdad? Las que siempre están ideando formas de adquirir fama, provecho y estatus y las que quieren ser funcionarias. Practican este dicho como si fuera la verdad para ganarse el favor de las clases dirigentes y alcanzar sus propios objetivos. Hay dichos que no son fáciles de discernir para la gente. Aunque la gente sabe que estos dichos no son la verdad, en el fondo le siguen pareciendo correctos y conformes a la doctrina. Quieren vivir de acuerdo con estos dichos y comportarse de esa forma para elevar el nivel de su moralidad, aumentar su carisma personal y, al mismo tiempo, hacer que los demás piensen que tienen humanidad y que no son seres no humanos. ¿Qué dichos os costó discernir a vosotros? (Creo que me costó mucho discernir “De bien nacidos es ser agradecidos”. Lo consideraba algo positivo y creía que quienes eran agradecidos eran personas con conciencia. Otro es “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Significa que, ya que uno ha aceptado una tarea de parte de otra persona, debe hacer todo lo posible por hacerla bien. Me parecía algo positivo que debía hacer toda persona con conciencia y razón). ¿Quién más? (También está “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Yo pensaba que una persona capaz de hacer esto era alguien de relativa humanidad y moralidad). ¿Algo más? (“La palabra de un caballero es sagrada”. Creía que si alguien hacía lo que decía y era digno de confianza, esa era una buena conducta moral). Antes pensabas que esa era una buena conducta moral. ¿Cómo lo ves ahora? (Tenemos que ver cuál es la naturaleza de esa “palabra”: ¿está bien o mal? ¿Es positiva o negativa? Si alguien les dice a las personas malvadas y anticristos “yo te protegeré. La palabra de un caballero es sagrada”, y luego, cuando la casa de Dios investiga y examina la situación, esta persona protege a esas personas malvadas y anticristos, entonces está haciendo el mal y resistiéndose a Dios). Este discernimiento es correcto. Debes fijarte en la naturaleza de esta “palabra”, si es positiva o negativa. Si alguien hace algo malo o malvado mientras pone en práctica que “La palabra de un caballero es sagrada”, las huellas de su maldad son como una alocada carrera de caballos veloces: está corriendo directamente hacia el infierno y va a caer en el abismo sin fondo. Sin embargo, si su “palabra” es conforme a la verdad, tiene sentido de la rectitud, protege el trabajo de la casa de Dios y le agrada a Él, es correcto poner en práctica que “La palabra de un caballero es sagrada”. Estos ejemplos evidencian que debes discernir las palabras de la cultura tradicional. Debes discernir situaciones y contextos diversos y no puedes emplear estas palabras indiscriminadamente. Hay palabras que, obviamente, no se corresponden con la realidad y están a todas luces equivocadas. Hay que tener especial cuidado al lidiar con ellas. Hay que abordarlas como herejías y falacias. Hay palabras que solo son correctas en determinados contextos y ámbitos. En otro contexto o entorno, las palabras ya no se sostienen; están equivocadas y hacen daño a la gente. Si no sabes discernirlas, es probable que te envenenen y te hagan daño. Estén bien o mal las palabras de la cultura tradicional, se sostengan o no a ojos del hombre, ninguna es la verdad ni es conforme a las palabras de Dios. Esto es innegable. Las cosas que el hombre considera correctas no son necesariamente aquellas que Dios considera correctas. Las palabras que el hombre considera buenas no benefician necesariamente a las personas cuando se ponen en práctica. En cualquier caso, las practique la gente o no, le sirvan o no, las cosas que no son conformes a la verdad, que no son la verdad, son perjudiciales para el hombre y no deben admitirse ni aplicarse. Hay muchas personas que no saben discernir estas cosas. Consideran que las cosas que el hombre ve correctas o que el género humano corrupto comúnmente acepta como correctas son la verdad, las obedecen y las practican como si fueran la verdad. ¿Es adecuado esto? ¿Es posible recibir la aprobación de Dios practicando falsas verdades y seudoverdades? Todo aquello que el género humano acepte comúnmente como correcto y la verdad es falso, un simulacro, y hay que rechazarlo para siempre. Ahora bien, las cosas que creéis correctas y positivas, ¿son realmente la verdad? Durante milenios, nadie ha negado jamás estas palabras; todo el mundo las cree correctas y positivas, pero, en realidad, ¿pueden llegar a ser la verdad? (No, no pueden). Si estas palabras no pueden llegar a ser la verdad, entonces, ¿son la propia verdad? (No, no lo son). No son la verdad. Si la gente considera estas palabras como la verdad y las mezcla con las palabras de Dios y las practica juntas, ¿pueden llegar esas palabras y esos dichos al nivel de la verdad? En absoluto. Sin importar cómo la gente busque o se aferre a estas cosas, Dios nunca le dará Su aprobación porque Dios es santo. En modo alguno permite que los seres humanos corruptos mezclen cosas satánicas con la verdad o con Sus palabras. Todas las cosas que surgen de los pensamientos y puntos de vista del hombre provienen de Satanás; por muy buenas que sean, siguen sin ser la verdad y no se pueden convertir en la vida de una persona.

Los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional provienen de Satanás. Han surgido entre los seres humanos corruptos y únicamente son adecuados para los no creyentes y los que no aman la verdad. Las personas que creen en Dios y persiguen la verdad deberían, antes de nada, ser capaces de discernir estas cosas y rechazarlas, ya que estos dichos tendrán efectos negativos en las personas, las desorientarán y las harán tomar la senda equivocada. Como muestra de ello, entre los ejemplos que acabamos de poner está el dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”. Hablemos en primer lugar de que “Un individuo leal no puede servir a dos señores”. Si dicho señor es una figura sabia, capaz y positiva, que lo apoyes, sigas y defiendas demuestra que tienes humanidad, moralidad y una personalidad noble. No obstante, si el señor es despótico, fatuo y un diablo, y aun así lo sigues, lo defiendes y no te vuelves contra él, ¿qué clase de lealtad tienes? Una lealtad ciega y necia. En tal caso, tu lealtad está equivocada y se ha convertido en algo negativo. Con esta clase de diablo, de rey demonio, ya no debes obedecer más el dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores”. Debes abandonar, rechazar y distanciarte de este señor; abandonar la oscuridad y elegir la luz. Si, pese a ello, optas por mantenerte leal a este señor demoníaco, eres su lacayo y cómplice. Así pues, en determinadas circunstancias y contextos no están presentes la idea ni el significado y valores positivos que ensalza este dicho. Esto evidencia que, aunque este dicho parezca muy recto y positivo, su aplicación se limita a circunstancias y contextos concretos, no a todos ellos. Si la gente obedece este dicho de manera ciega y necia, lo único que conseguirá será extraviarse de su camino y caer en la senda equivocada. Las consecuencias de esto son inimaginables. La siguiente parte de esta frase es “una buena mujer no puede tener dos maridos”. ¿A qué se refiere eso de “buena mujer”? A una mujer pura, fiel a un único marido. Debe serle fiel hasta el final y no cambiar nunca de mentalidad, tanto si él es buena persona como si no. Aunque muera su esposo, debe quedarse viuda hasta el final de sus días. Esa es una esposa supuestamente pura y fiel. La cultura tradicional exige que todas las mujeres sean esposas puras y fieles. ¿Era esa una forma justa de tratar a las mujeres? ¿Por qué los hombres podían tener más de una esposa, pero las mujeres no podían volver a casarse, aunque sus maridos murieran? Hombres y mujeres no tenían una condición de igualdad. Si una mujer se veía constreñida por las palabras “una buena mujer no puede tener dos maridos” y optaba por ser una esposa pura y fiel, ¿qué podía ganar? Como mucho, se erigiría un monumento conmemorativo de su pureza tras su muerte. ¿Es esto significativo? ¿Estáis de acuerdo en que las mujeres tenían un duro destino en la vida? ¿Por qué no tenían derecho a volver a casarse después de morir sus maridos? Esta es la visión que ensalza la cultura tradicional y una noción a la que siempre se ha aferrado el género humano. Si el marido de una mujer moría dejando varios hijos y ella no podía hacerse cargo de ellos, ¿qué podía hacer? Tenía que mendigar comida. Si no quería que sus hijos sufrieran y quería hallar el modo de sobrevivir, tenía que volver a casarse y vivir con su nombre mancillado, con la condena de la opinión pública y con el rechazo y desprecio de la sociedad y de las masas. Tenía que humillarse y aguantar los insultos de la sociedad para que sus hijos pudieran tener una crianza normal. Desde esta perspectiva, aunque no cumpliera la norma de que “una buena mujer no puede tener dos maridos”, ¿no eran dignos de respeto sus conductas, métodos y sacrificios? Al menos, cuando sus hijos se hicieran mayores y comprendieran el amor que su madre les profesaba, la respetarían y desde luego no la despreciarían ni rechazarían por su conducta. Al contrario, estarían agradecidos y pensarían que una madre como la suya era excepcional. Sin embargo, la opinión pública no estaría de acuerdo con ellos. Desde la perspectiva de la opinión de la sociedad —la misma perspectiva de “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, por la que aboga el hombre—, se mire como se mire, esta madre no era buena persona porque contravenía esta noción tradicional de la moralidad. En consecuencia, la calificarían de persona con una conducta moral problemática. ¿Y por qué los pensamientos y puntos de vista de sus hijos hacia ella difieren de la visión que la cultura tradicional tiene de ella? Porque sus hijos contemplaban este asunto desde la perspectiva de la supervivencia. Si esta mujer no se hubiera vuelto a casar, sus hijos y ella no tendrían medios para sobrevivir. Si se hubiera aferrado a esta noción tradicional, le habría sido imposible vivir, se habría muerto de hambre. Decidió volver a casarse para salvar la vida de sus hijos y la suya propia. A la luz de este contexto, ¿no es un completo error su condena por parte de la cultura tradicional y la opinión pública? ¡No les importa nada si la gente vive o muere! Entonces, ¿qué sentido y valor tiene aferrarse a esta noción tradicional de la moralidad? Puede decirse que no tiene ningún valor. Es algo que hace daño y perjudica a las personas. Como víctimas de esta noción, esta mujer y sus hijos vivieron esta realidad en primera persona, pero nadie les prestó atención ni se compadeció de ellos. No pudieron hacer otra cosa que tragarse su dolor. ¿Qué opináis? ¿Es justa esta sociedad? ¿Por qué este tipo de sociedad y país es tan malvado y oscuro? Porque la cultura tradicional que Satanás ha implantado en el hombre sigue controlando el pensamiento del pueblo y dominando la opinión pública. Hasta el día de hoy, nadie ha tenido clara esta cuestión. Los no creyentes continúan aferrándose a las nociones y opiniones de la cultura tradicional y piensan que son correctas. De momento no las han abandonado.

Ahora, al contemplar el dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, podéis ver que, sea cual sea la perspectiva desde la que lo veamos, no es algo positivo, sino una mera noción y figuración del hombre. ¿Por qué digo que no es algo positivo? (Porque no es la verdad, sino una noción y figuración del hombre). De hecho, muy pocas personas son capaces de hacer lo que pide esta frase. Es una mera teoría hueca, una noción y figuración del hombre, pero, por haberse arraigado en el corazón de la gente, llegó a formar parte de la opinión pública y muchos juzgaban esta clase de asuntos de acuerdo con ella. ¿Y cuál es la esencia de la perspectiva y la postura por las que la opinión pública juzgaba esta clase de asuntos? ¿Por qué la opinión pública juzgaba tan duramente a una mujer que se volvía a casar? ¿Por qué criticaba la gente a este tipo de persona, la rechazaba y la despreciaba? ¿Cuál era el motivo? No lo entendéis, ¿verdad? No tenéis claros los hechos, solo sabéis que no es la verdad y que no es conforme a las palabras de Dios. Bueno, Yo os lo contaré y, cuando haya terminado, tendréis claro este tipo de cosas. Es porque la opinión pública juzgaba a esta mujer en función de una sola cosa y una actuación —volver a casarse— y reducía la calificación de su calidad humana a esa única cosa, en vez de fijarse en su auténtica calidad humana. ¿No es injusto e injustificado? La opinión pública no se fijaba en cómo era normalmente la humanidad de la mujer: si era una persona malvada o amable, si amaba las cosas positivas, si había hecho daño o perjudicado a otras personas o si era casquivana antes de volver a casarse. ¿Evaluaban la sociedad y la opinión pública a esta mujer de forma exhaustiva en función de estas cosas? (No). ¿Y en qué basaba su evaluación la gente de la época? En que “una buena mujer no puede tener dos maridos”. Todo el mundo pensaba: “Las mujeres solamente deben casarse una vez. Aunque tu marido muera, debes quedarte viuda el resto de tu vida. Al fin y al cabo, eres mujer. Si permaneces fiel a la memoria de tu marido y no te vuelves a casar, erigiremos un monumento conmemorativo de tu pureza; ¡podemos erigir incluso diez! A nadie le importa cuánto sufras ni lo difícil que te resulte criar a tus hijos. A nadie le importa que tengas que mendigar comida en la calle. Debes obedecer igualmente el dicho ‘una buena mujer no puede tener dos maridos’. Es el único modo de que seas una buena mujer y tengas humanidad y moral. Si vuelves a casarte, serás una mala mujer y una ramera”. Lo que esto implica es que una mujer solo puede ser una persona buena, pura y fiel, con moralidad y nobleza, si no se vuelve a casar. Dentro de los conceptos de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad de la cultura tradicional, el dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos” se convirtió en el fundamento por el que evaluar a las personas. La gente consideraba este dicho la verdad y lo aplicaba como norma para evaluar a los demás. Esa es la esencia de este asunto. Como alguien tuviera una conducta que no se ajustara a los estándares requeridos postulados por la cultura tradicional, se le calificaba de persona de baja calidad humana y de conducta moral pobre, de persona con una humanidad escasa y horrenda. ¿Tiene eso algo de justo? (No). Entonces, para ser una buena mujer, ¿cuáles deben ser las circunstancias y qué precio se ha de pagar? Si quieres ser una buena mujer, debes ser fiel a un único marido y, si este muere, debes mantenerte viuda. Tus hijos y tú tendréis que ir por la calle mendigando y soportar las burlas, los golpes, los gritos, el acoso y los insultos de los demás. ¿Es esa una forma apropiada de tratar a las mujeres? (No, no lo es). No obstante, eso es lo que hacen los seres humanos: prefieren verte mendigando por las calles, sin un techo bajo el que vivir, sin saber de dónde sacarías tu próxima comida, y nadie se preocupa, se compadece ni te presta atención. Sin importar cuántos hijos tengas ni lo dura que sea tu vida, aunque tus hijos se mueran de hambre, a nadie le importa. Sin embargo, si te vuelves a casar, no eres buena mujer. Te bombardearán con palabras de desprecio y asco y recibirás no pocas palabras de vilipendio y condena. Te dirán de todo, y tus hijos y un reducido número de familiares y amigos serán los únicos que te dediquen palabras de compasión y apoyo. ¿Cómo se ha llegado a esto? Esto está directamente relacionado con la educación y el condicionamiento de la cultura tradicional. Es el resultado del dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos” que defiende la cultura tradicional. ¿Qué evidencian estas cosas? ¿Qué esconde el dicho “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”? La falsedad, hipocresía y crueldad del hombre. Puede que una mujer no tenga nada de comer, que no pueda sobrevivir y esté a punto de morirse de inanición, y nadie se compadecerá de ella; por el contrario, todo el mundo le exigirá que preserve la pureza. La gente prefiere verla morirse de hambre y erigir un monumento en su honor antes que permitirle que opte por sobrevivir. Por un lado, este asunto delata la obstinación del género humano. Por otro, su falsedad y crueldad. Los seres humanos no brindan compasión, comprensión ni ayuda a los grupos vulnerables ni a quienes son dignos de compasión. Por si fuera poco, la humanidad echa sal en la herida con la ridícula teoría y precepto de que “una buena mujer no puede tener dos maridos” para condenar a la gente y abocarla a la muerte. No es justo para nadie. No solo va en contra de las palabras de Dios y de las exigencias del Creador al género humano, sino que, al mismo tiempo, contradice los criterios de conciencia y razón del hombre. ¿Es justa, entonces, la perspectiva desde la que los hijos de la mujer contemplaban esta cuestión? ¿No se beneficiaron palpablemente del segundo matrimonio de su madre y del precio que pagó ella? En cuanto al acto en sí, los hijos respetaban y apoyaban a su madre, pero ¿de dónde salió dicho apoyo? Sencillamente, de que su madre decidió volver a casarse para que sobrevivieran, con lo que pudieron seguir viviendo y salvaron la vida. Eso es todo. Si su madre no lo hubiera hecho para salvarles la vida, ellos no verían con buenos ojos ni apoyarían su decisión de volver a casarse. Por tanto, como hijos, su opinión sobre que su madre volviese a casarse no era realmente justa. En cualquier caso, ya fuera desde la perspectiva de la opinión pública o desde la de sus hijos, la forma en que la gente trató a esta madre y los criterios con que la evaluó no estaban fundamentados en la auténtica naturaleza de su humanidad. Ese era el error que cometían los seres humanos en su trato hacia una mujer que se volviera a casar. Esto evidencia que el dicho postulado por la cultura tradicional de que “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos” no proviene de Dios, sino de Satanás, y que no guarda relación alguna con la verdad. Las perspectivas desde las que la gente contempla todas las cosas y su manera de considerar la moralidad o inmoralidad de cualquier persona no se fundamentan en la verdad ni en las palabras de Dios, sino en las ideas de la cultura tradicional y en las exigencias que le plantean al hombre los conceptos de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad de la cultura tradicional. ¿Qué son la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad? ¿De dónde provienen estos conceptos? A primera vista parecen provenir de los sabios de la Antigüedad y de personajes famosos, pero en realidad provienen de Satanás. Son dichos diversos postulados por Satanás para controlar y limitar la conducta de la gente y para establecer un punto de referencia, un modelo y un ejemplo de conducta moral de las personas. A decir verdad, todos estos sabios de la Antigüedad y personajes famosos tenían una naturaleza satánica y rendían servicio a Satanás. Eran diablos que desorientaban a la gente. Por eso se puede afirmar con total objetividad que dichos conceptos vinieron de Satanás.

Cuando la gente evalúa la calidad moral de los demás y si su humanidad es buena o mala, lo hace basándose exclusivamente en un dicho famoso de la cultura tradicional; llega a un veredicto y a una conclusión sobre la calidad humana de otras personas basándose simplemente en cómo abordan un único asunto. Esto, obviamente, está mal y es incorrecto. Entonces, ¿cómo puede evaluar una persona si la humanidad de alguien es buena o mala de forma precisa, objetiva y justa? ¿Cuáles son los principios y criterios para evaluarla? Para ser exactos, los principios y criterios de dicha evaluación deben ser la verdad. Solo las palabras del Creador son la verdad y solo ellas tienen autoridad y poder. Las palabras de los seres humanos corruptos no son la verdad, no tienen autoridad y no deben aplicarse como fundamento o principios para evaluar a alguien. Por ello, la única forma precisa, objetiva y justa de evaluar la calidad moral de las personas y si su humanidad es buena o mala pasa por basarse en las palabras del Creador y la verdad. “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos” es un dicho famoso entre los seres humanos corruptos. Su origen no es bueno, proviene de Satanás. Si la gente mide la calidad humana de uno según las palabras de Satanás, sus conclusiones serán sin duda incorrectas e injustas. ¿Y cómo se puede evaluar de forma justa y precisa la integridad moral de una persona y si su humanidad es buena o mala? Hay que basarse en la intención, el objetivo y los resultados de los actos de esa persona, así como en el sentido y valor de lo que hace y, asimismo, en sus ideas y decisiones en cuanto a su manera de abordar las cosas positivas. Eso será absolutamente preciso. La persona no tiene por qué ser necesariamente creyente en Dios; ya ves que hay no creyentes que, aunque no fueron escogidos por Dios, objetivamente tienen una humanidad decente, hasta el punto de que su calidad humana es incluso mejor que la de algunos que creen en Dios. Es igual que algunas personas religiosas, que han aceptado la obra de Dios de los últimos días y creen en Dios desde hace muchos años, pero siempre piensan en pedir dinero a la iglesia cuando hospedan a hermanos y hermanas, y siempre se lamentan ante estos de que son pobres, mientras codician dinero y objetos. Cuando los hermanos y hermanas les dan carne, verduras, cereales, etc. para que los usen mientras hacen de anfitriones, los esconden para comerlos con su familia. ¿Qué clase de personas son estas? ¿Tienen buena o mala humanidad? (Mala). La gente así es codiciosa, disfruta aprovechándose de las personas y es de baja calaña. Algunos no creyentes que aceptaron directamente la obra de Dios de los últimos días están muy dispuestos a hospedar a hermanos y hermanas. Insisten en hospedarlos con su propio dinero y rechazan el de la iglesia. Por mucho dinero que les dé la iglesia, no utilizan ni codician ni un solo centavo; lo ahorran todo y se lo devuelven luego a la iglesia. Cuando los hermanos y hermanas les compran cosas para que las usen mientras hacen de anfitriones, ellos las guardan para que las utilicen y se las coman los hermanos y hermanas a quienes reciben. Una vez que estos se han ido, las guardan y no las vuelven a sacar hasta la próxima vez que vengan a quedarse hermanos y hermanas. Diferencian claramente las cosas y nunca se han apropiado indebidamente de nada de la iglesia. ¿Quién les enseñó esto? Nadie. Entonces, ¿cómo sabían qué hacer? ¿Cómo eran capaces de hacerlo? La mayoría de la gente no lo es, pero ellos sí. ¿Cuál es el problema? ¿No se trata de una diferencia en su humanidad? Se trata de una diferencia en su calidad humana y en su moral. Dado que hay diferencia entre la moral de estos dos tipos de personas, ¿la hay también entre sus actitudes hacia la verdad y las cosas positivas? (Sí). De estos dos tipos de personas, ¿a cuál le resultará más fácil entrar en la verdad? ¿Cuál es más probable que persiga la verdad? Las personas de buena moral son más propensas a perseguir la verdad. ¿Lo veis así vosotros? No, lo único que hacéis es aplicar ciegamente los preceptos, pues creéis que las personas religiosas que saben recitar palabras y doctrinas deberían ser capaces de esto y que los no creyentes que acaban de empezar a creer en Dios, que aún no saben recitar palabras y doctrinas, son incapaces. Sin embargo, la realidad es justo la contraria. ¿No es incorrecto y ridículo que contempléis a las personas y las cosas de este modo? Yo no contemplo así las cosas. Cuando me relaciono con la gente, me fijo de forma exhaustiva en su actitud ante distintas cosas, sobre todo en cómo se comportan dos tipos distintos de personas ante una misma situación y en qué decisiones toman. Esto ilustra mejor cómo es su humanidad. ¿Cuál de estos dos enfoques es más justo y objetivo? Es más justo evaluar a una persona por su esencia-naturaleza que por sus actos externos. Si uno basa su evaluación en las ideas de la cultura tradicional y toma los actos de una persona en una situación y los usa en su contra para emitir un veredicto y una conclusión sobre ella, eso está mal y es injusto para esa persona. Hay que hacer una evaluación precisa en función de su calidad humana, de su conducta en conjunto y de la senda por la que va. Eso es lo equitativo y razonable, y también es justo para la persona.

Ninguna de las afirmaciones sobre la conducta moral que hemos enumerado hoy aquí tiene nada que ver con las palabras de Dios, y ninguna se ajusta a la verdad. Por muy tradicional o positivo que sea un dicho, no puede llegar a ser verdad. Los dichos sobre la conducta moral se originan en cosas ensalzadas por la cultura tradicional y no tienen nada que ver con las verdades que Dios exige que el hombre persiga. Por muy bien que la gente hable de estos diversos dichos sobre la conducta moral del hombre, por muy bien que los cumpla o por muy firmemente que se aferre a ellos, eso no significa que estos dichos sean la verdad. Aunque la mayoría de la gente que hay en la tierra se aferre a estas cosas y crea en ellas, no llegarán a ser la verdad, al igual que una mentira sigue siendo mentira aunque la digas diez mil veces. Las mentiras nunca pueden convertirse en verdad. Las mentiras son falsos constructos que albergan las argucias de Satanás, por lo que no pueden reemplazar la verdad, ni mucho menos convertirse en ella. Del mismo modo, las distintas exigencias que postula la gente en relación con la conducta moral no pueden llegar a ser la verdad. Por mucho que te aferres a ellas, o por muy bien que lo hagas, lo único que eso dice de ti es que tienes una buena conducta moral a ojos del hombre, pero ¿tienes humanidad a ojos de Dios? No necesariamente. Por el contrario, si te aferraras muy bien y estrechamente a cada aspecto y regla de los conceptos de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad de la cultura tradicional, te habrías alejado demasiado de la verdad. ¿Por qué? Porque estarías contemplando a las personas y las cosas, comportándote y actuando de acuerdo con estas afirmaciones sobre la conducta moral y aplicándolas como criterio. Es como inclinar la cabeza para mirar el reloj: tu perspectiva sería incorrecta. El resultado final sería que tus ideas sobre las personas y las cosas, así como tu conducta propia y actuaciones, no tendrían nada que ver con la verdad ni con las exigencias de Dios, y tú estarías alejado de Su camino que deberías seguir; incluso podrías estar corriendo en dirección contraria y actuando de una manera que frustrara tus objetivos. Cuanto más te aferres a estos dichos sobre la conducta moral y más los valores, más aversión sentirá Dios por ti, más te alejarás de Él y de la verdad y más te opondrás a Él. Por muy correcto que te parezca uno de estos dichos sobre la conducta moral, o por mucho tiempo que te aferres a él, eso no significa que estés practicando la verdad. Sin importar qué criterio de conducta de la cultura tradicional consideres correcto y razonable, esa no es la realidad de las cosas positivas; no es en absoluto la verdad ni está en consonancia con ella. Te insto a que te apresures a hacer introspección: ¿de dónde viene esto a lo que te aferras? ¿Su aplicación como principio y criterio de evaluación y exigencia a la gente está fundamentado en las palabras de Dios? ¿Está fundamentado en la verdad? ¿Tienes claras las consecuencias de practicar esta exigencia de la cultura tradicional? ¿Guarda eso relación con la verdad? Debes discernir y diseccionar si, al aplicar esta exigencia de la cultura tradicional como fundamento y criterio de actuación y al considerarla algo positivo, te estás oponiendo a la verdad, resistiéndote a Dios y vulnerando la verdad. Si te aferras ciegamente a los puntos de vista y dichos ensalzados por la cultura tradicional, ¿cuál será la consecuencia? Si te dejas desorientar o engañar por esos dichos, puedes imaginar cuáles serán tu desenlace y tu fin. Si contemplas a las personas y las cosas desde la perspectiva de la cultura tradicional, te costará aceptar la verdad. Nunca podrás contemplar a las personas y las cosas de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad. Una persona que comprenda la verdad debe diseccionar las diversas afirmaciones y exigencias de la cultura tradicional acerca de la conducta moral. Debes diseccionar cuál valoras más, aquella a la que siempre te aferras, la que siempre te sirve de fundamento y criterio a la hora de contemplar a las personas y cosas, y al comportarte y actuar. Luego debes contrastar las cosas a las que te aferras con las palabras y exigencias de Dios, y considerar si esos aspectos de la cultura tradicional se oponen o contradicen a las verdades que Dios expresa. Si descubres realmente un problema, debes diseccionar de inmediato en qué se equivocan y por qué son absurdos exactamente estos aspectos de la cultura tradicional. Cuando tengas claras estas cuestiones, sabrás qué es la verdad y qué es falacia; tendrás una senda de práctica y serás capaz de elegir la senda por la que deberás ir. Busca la verdad de esta manera, y podrás enmendarte. Por muy estandarizadas que estén las supuestas exigencias y los dichos del género humano sobre la calidad moral de la gente, o por mucho que se adapten a los gustos, perspectivas, deseos e incluso intereses de las masas, no son la verdad. Esto es algo que debes entender. Y, dado que no son la verdad, debes apresurarte a negarlos y abandonarlos. También debes diseccionar su esencia, así como las consecuencias que se derivan de que la gente viva de acuerdo con ellos. ¿Pueden realmente ayudarte a conocerte a ti mismo? ¿Pueden realmente provocar un verdadero arrepentimiento en ti? ¿Pueden realmente hacer que vivas la semejanza de un verdadero ser humano? No pueden hacer nada de eso. Solo te harán hipócrita y sentencioso. Te harán más taimado y perverso. Hay algunos que dicen: “En el pasado, cuando sosteníamos estos aspectos de la cultura tradicional, nos sentíamos buenas personas. Cuando otras personas veían cómo nos comportábamos, también pensaban que éramos buenas personas. Pero en realidad, sabemos en nuestros corazones de qué clase de maldad somos capaces. Hacer un poco de bien solo lo disimula. Pero, si abandonamos los buenos comportamientos que nos exige la cultura tradicional, ¿qué deberíamos hacer en su lugar? ¿Qué comportamientos y manifestaciones llevarán gloria a Dios?”. ¿Qué piensas de esta pregunta? ¿Aún no saben qué verdades deben practicar los creyentes en Dios? Dios ha expresado tantas verdades, y hay tantas verdades que la gente debería practicar. Entonces, ¿por qué te niegas a practicar la verdad, e insistes en ser una falsa buena persona y un hipócrita? ¿Por qué fingís? Hay quienes exclaman: “¡La cultura tradicional tiene muchos aspectos buenos! Por ejemplo, ‘La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial’ es un dicho maravilloso y es exactamente lo que debe practicar la gente. ¿Cómo puedes descartarlo sin más? ¡Y qué leal y heroico lo de que ‘Daría la vida por un amigo’! Quienquiera que tenga un amigo así vive una vida llena de honor y lealtad. También está lo de que ‘Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse’. ¡Qué dicho más profundo y lleno de cultura! Si no nos dejas vivir de acuerdo con estos dichos, ¿según qué cosas debemos vivir?”. Si esto es lo que piensas, los años que te has pasado escuchando sermones han sido en vano. Ni siquiera comprendes que uno debe, como mínimo, comportarse viviendo según los criterios de la conciencia y la razón. No has aprendido ni un ápice de la verdad y has vivido estos años en vano.

En resumen, si bien hemos enumerado estos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, el objetivo de ello no es simplemente informaros de que son las nociones e imaginaciones de la gente y de que vienen de Satanás, y nada más. Es haceros entender claramente que la esencia de estas cosas es falsa, oculta y engañosa. Aunque la gente tenga estos comportamientos, no significa en absoluto que esté viviendo una humanidad normal. Más bien, están utilizando estos comportamientos falsos para encubrir sus intenciones y objetivos, y para ocultar sus actitudes corruptas y su esencia-naturaleza. Como resultado, la gente está mejorando cada vez más en fingir y engañar a los demás, lo que a su vez hace que se vuelva aún más corrupta y malvada. Las normas morales de la cultura tradicional a las que se aferra la humanidad corrupta son incompatibles con las verdades que Dios expresa, y no son coherentes con ninguna de las palabras que Dios enseña a la gente, no tienen ninguna conexión. Si tú todavía te aferras a los aspectos de la cultura tradicional, entonces has sido completamente desorientado e intoxicado. Si hay algún asunto en el que te aferras a la cultura tradicional y acatas sus principios y puntos de vista, entonces estás rebelándote contra Dios y vulnerando la verdad, y estás yendo en contra de Dios en ese asunto. Si te aferras a cualquiera de estas afirmaciones acerca de la conducta moral y te comprometes con ella, y la tratas como un criterio o un fundamento respecto de tu forma de ver a las personas o las cosas, entonces es allí donde has errado, y si juzgas o perjudicas a los demás hasta cierto punto, habrás cometido un pecado. Si siempre insistes en medir a todo el mundo según las normas morales de la cultura tradicional, entonces el número de personas a las que has condenado y tratado injustamente seguirá multiplicándose y ciertamente condenarás y te resistirás a Dios, y entonces serás un archipecador. ¿No veis que todo el género humano es cada vez más malvado bajo la educación y el condicionamiento de la cultura tradicional? ¿No es cada vez más oscuro el mundo? Cuanto más sea alguien de Satanás y de los diablos, más se le idolatra; y cuanto más practique alguien la verdad, cuanto más testimonio dé de Dios y más agrade a Dios, más lo reprimirán, excluirán, condenarán o incluso lo ajusticiarán en la cruz. ¿No es un hecho? En adelante, debéis hablar a menudo de lo que hemos compartido hoy aquí. Si hay cosas que no entendéis tras haber hablado sobre ellas, dejadlas a un lado por el momento y hablad sobre las partes que sois capaces de tratar hasta entenderlas. Compartid estas palabras hasta que las tengáis bien claras y las entendáis por completo; entonces podréis practicar la verdad con precisión y entrar en la realidad. Cuando sepáis discernir claramente si un dicho o una cosa es la verdad, o si es cultura tradicional y no la verdad, tendréis una senda más amplia para entrar en la realidad-verdad. Finalmente, cuando a través de la charla comprendáis cada verdad que debéis practicar y hayáis alcanzado un consenso, cuando vuestras ideas y vuestra comprensión sean coherentes, cuando sepáis qué cosas son positivas y cuáles negativas, cuáles vienen de Dios y cuáles de Satanás, y hayáis hablado sobre el asunto hasta que estas cosas os resulten claras y evidentes, será entonces cuando habréis comprendido la verdad. Así pues, elegid los principios-verdad que debéis practicar. De esa manera, cumpliréis los criterios de conducta planteados por Dios y, al menos, tendréis cierta semejanza humana. Si sois capaces de comprender la verdad y de entrar en la realidad, lo seréis de vivir la semejanza humana por completo. Será entonces cuando seréis completamente conformes a las intenciones de Dios.
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Qué significa perseguir la verdad (6)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

¿Recordáis el contenido de nuestra última reunión? (Dios enseñó primero las diferencias entre lo que la gente considera buenas conductas en comparación con vivir una humanidad normal como Él lo exige, y luego habló de la conducta moral del hombre en la cultura tradicional y recapituló veintiuna afirmaciones de conducta moral del hombre). En la última reunión hablé de dos temas. En primer lugar, hablé algo más de la buena conducta, y después di una pequeña enseñanza introductoria y sencilla sobre la calidad humana, el comportamiento moral y la virtud del hombre, sin entrar en grandes detalles. Ya hemos hablado varias veces sobre el tema de lo que significa perseguir la verdad, y ya he terminado de enseñar todas las buenas conductas relacionadas con la búsqueda de la verdad que tenía que exponer y diseccionar. La última vez también enseñé un poco algunos temas fundamentales relativos a la conducta moral del hombre. Pese a no ofrecer un desenmascaramiento ni una disección pormenorizados de estos enunciados de conducta moral del hombre, sí enumeramos bastantes ejemplos de diferentes afirmaciones acerca de ellos; veintiuno, para ser exactos. Estos veintiún ejemplos son, en esencia, los diversos enunciados que la cultura tradicional china le inculca al pueblo, dominados por las ideas de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad. Por ejemplo, aludimos a varios dichos de conducta moral del hombre relativos a la lealtad, la rectitud, el decoro y la confianza, y también a cómo deben actuar hombres, mujeres, autoridades, niños, etc. Independientemente de si estos veintiún dichos son exhaustivos o globales, en todo caso pueden representar, fundamentalmente, la esencia de las diversas exigencias de la cultura tradicional china en relación con la conducta moral del hombre, desde una perspectiva tanto ideológica como sustancial. Tras enumerar estos ejemplos, ¿los meditasteis y hablasteis de ellos? (Hablamos un poco de ellos en nuestras reuniones y descubrimos que es fácil confundir algunos de estos enunciados con la verdad. Por ejemplo, entre otros, “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, “Daría la vida por un amigo” y “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”). Hay más dichos, como: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “La palabra de un caballero es sagrada”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” y “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”, etc. Si observas minuciosamente, comprobarás que la mayoría de las personas, en esencia, basan su conducta propia y las evaluaciones de su propia conducta moral y de la de los demás en estos enunciados de conducta moral. Estas cosas están presentes en el interior de cada persona hasta cierto punto. Uno de los motivos principales es el entorno social en que viven las personas y la educación que reciben del gobierno; otro es la educación que reciben de su familia y las tradiciones que les transmiten sus antepasados. Algunas familias enseñan a sus hijos a no quedarse nunca el dinero que se encuentran y otras les enseñan que deben ser patriotas y que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país”, pues toda familia es dependiente de su país. Algunas familias enseñan a sus hijos “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” y que jamás deben olvidar sus raíces. Hay padres que utilizan enunciados claros para enseñar a sus hijos conductas morales, mientras que otros no saben expresar claramente sus ideas de conducta moral, pero sirven de modelo para sus hijos y les enseñan con el ejemplo, influyendo en la siguiente generación y educándola con sus palabras y acciones. Entre dichas palabras y acciones pueden encontrarse las siguientes: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “Disfruta ayudando a otros”, “De bien nacidos es ser agradecidos” y enunciados más altisonantes, como “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación” y demás. Los temas y la esencia de lo que los padres enseñan a sus hijos suelen encontrarse dentro del ámbito de la conducta moral exigida por la cultura tradicional china. Lo primero que los maestros les dicen a los alumnos cuando llegan a la escuela es que deben ser amables con los demás y disfrutar ayudándolos, que no deben quedarse el dinero que se encuentren y que deben honrar a sus maestros y venerar sus enseñanzas. Cuando los alumnos estudian la antigua prosa china o las biografías de héroes de la Antigüedad, se les enseña que “Hay que dar la vida por un amigo”, “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, “Muere con las botas puestas”, “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país”, “No hay que quedarse los objetos perdidos que te encuentres por la calle”, etc. Todas estas cosas derivan de la cultura tradicional. Las naciones también defienden y propagan estas ideas. En realidad, la educación nacional promueve más o menos las mismas cosas que la educación familiar: todas giran en torno a estas ideas de la cultura tradicional. Las ideas derivadas de la cultura tradicional impregnan prácticamente todas las exigencias relacionadas con la calidad humana, la virtud, la conducta propia, etc. Por un lado, exigen que las personas aparenten etiqueta y modales, que actúen y se comporten de una forma que reciba el visto bueno de los demás y que exhiban buenas conductas y acciones para que todos las vean, mientras ocultan los aspectos oscuros del fondo de su corazón. Por otra parte, elevan al nivel de conducta moral las actitudes, conductas y acciones relacionadas con la manera de comportarse, interactuar con los demás y lidiar con el mundo; las relacionadas con el trato a familiares y amigos y las relacionadas con la forma de abordar a diversos tipos de personas y cosas, con lo que se logra el elogio y respeto de los demás. Las exigencias que la cultura tradicional impone a las personas giran, básicamente, en torno a estos aspectos. Tanto si se trata de las ideas que la gente defiende a gran escala en la sociedad como, a menor escala, las ideas de conducta moral que la gente promueve y defiende en el seno familiar, así como las exigencias que se le presentan a la gente con respecto a su conducta propia, todo ello entra, fundamentalmente, dentro de este ámbito. Así pues, entre la gente, ya sea en la cultura tradicional china o en las culturas tradicionales de otros países, incluidas las culturas occidentales, todas estas ideas de conducta moral consisten en cosas que la gente puede lograr e ingeniar, cosas que la gente puede llevar a cabo sobre la base de su conciencia y razón. Al menos hay personas capaces de cumplir con parte de la conducta moral que se les exige. Estas exigencias se limitan únicamente al ámbito de la moralidad, el temperamento y las preferencias de las personas. Si no me crees, te animo a que mires detenidamente a ver cuáles de estas exigencias de conducta moral de las personas abordan su carácter corrupto. ¿Cuáles abordan el hecho de que la gente siente aversión por la verdad, de que esta le desagrada y de que se resiste a Dios en su misma esencia? ¿Cuáles de estas exigencias guardan alguna relación con la verdad? ¿Cuáles de estas exigencias puede llegar al nivel de la verdad? (Ninguna). Se miren como se miren estas exigencias, ninguna puede llegar al nivel de la verdad. Ninguna de ellas tiene nada que ver con la verdad, ninguna tiene la más mínima relación con ella. Hasta ahora, aquellos que hace mucho que creen en Dios, que tienen cierta experiencia y que comprenden un poco la verdad tendrán solamente una pizca de auténtica comprensión de este asunto; sin embargo, la mayoría de la gente todavía comprende meras doctrinas y está de acuerdo con esta idea en teoría, al tiempo que no alcanza el nivel de auténtica comprensión de la verdad. ¿Por qué? Porque la mayoría solo llega a comprender que estos aspectos de la cultura tradicional no concuerdan con la verdad ni guardan relación con ella a base de comparar estos preceptos de la cultura tradicional con las palabras y exigencias de Dios. Puede que, de manera verbal, reconozca totalmente que estas cosas no tienen nada que ver con la verdad, pero, en el fondo del corazón, aquello a lo que aspira, que ve con buenos ojos, que prefiere y que acepta fácilmente es, en esencia, estas ideas surgidas de la cultura tradicional de la humanidad, algunas de las cuales son cosas que su país defiende y promueve. La gente las considera positivas o las trata como la verdad, ¿no es así? (Sí). Como ves, estos aspectos de la cultura tradicional han arraigado profundamente en el corazón del hombre y no pueden erradicarse y desarraigarse en poco tiempo.

Aunque las veintiuna exigencias de conducta moral del hombre que hemos enumerado no son sino una parte de la cultura tradicional china, hasta cierto punto pueden ser representativas de todas las exigencias de la cultura tradicional china sobre la conducta moral del hombre. Cada una de estas veintiuna afirmaciones es considerada por el hombre como algo positivo, noble y correcto, y la gente cree que estas afirmaciones le permiten vivir con dignidad y que son una variedad de conducta moral digna de admiración y estima. Dejaremos de lado por ahora dichos relativamente superficiales como el de no quedarte el dinero que te encuentres o el de disfrutar ayudando a otros, y hablaremos, en cambio, de la conducta moral que el hombre admira especialmente y cree noble. Por ejemplo, tomemos el dicho “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”; la forma más sencilla de resumir el significado de este enunciado es que uno no debe olvidar sus raíces. Si una persona tiene esta conducta moral, todo el mundo cree que tiene una calidad humana muy noble y que realmente “emerge impoluta del fango, se baña en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. La gente aprecia mucho esto. Que la gente lo aprecie mucho significa que realmente da su visto bueno a este tipo de enunciados y está de acuerdo con ellos. Y, por supuesto, también admira enormemente a quienes son capaces de llevar a cabo esta conducta moral. Hay muchas personas que creen en Dios, pero aun así les parecen realmente bien estas cosas promovidas por la cultura tradicional y desean poner en práctica esas buenas conductas. Estas personas no comprenden la verdad: para ellas, creer en Dios implica ser buena persona, ayudar a los demás, disfrutar ayudándolos, no engañar ni perjudicar nunca a otras personas, no afanarse por las cosas mundanas y no codiciar riquezas ni placeres. En el fondo, todas ellas están de acuerdo en que el enunciado “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” es correcto. Algunos señalan: “Si, antes de creer en Dios, alguien ya se rige por conductas morales como la de ‘Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza’, si es una persona buena y amable que no olvida sus raíces, luego, tras sumarse a la fe, enseguida podrá obtener el gozo de Dios. A la gente así le resulta fácil entrar en el reino de Dios: puede recibir Sus bendiciones”. Cuando muchas personas evalúan y contemplan a los demás, no observan su esencia según las palabras de Dios y la verdad, sino que los evalúan y contemplan según las exigencias de la cultura tradicional sobre la conducta moral de las personas. Desde esta perspectiva, ¿no es probable que aquellos que no comprenden la verdad confundan con ella cosas que el hombre cree buenas y correctas? ¿No es probable que consideren que las personas que el hombre cree buenas son las que Dios cree buenas? La gente siempre quiere imponerle sus ideas a Dios; al hacerlo, ¿no comete un error de principios? ¿No ofende esto el carácter de Dios? (Sí). Es un problema gravísimo. Si la gente verdaderamente posee razón, debe buscar la verdad en las materias que no sea capaz de captar, llegar a comprender la intención de Dios y no soltar imprudentemente un montón de tonterías. En los criterios y principios de Dios para evaluar al hombre, ¿hay algún renglón que diga: “Aquellos que no olvidan sus raíces son buenas personas y tienen las características de una buena persona”? ¿Alguna vez ha afirmado Dios algo así? (No). En las exigencias concretas que Dios ha planteado al hombre, ¿ha dicho alguna vez: “Si eres pobre, no debes robar. Si eres rico, no debes ser promiscuo. Ante intimidaciones o amenazas, nunca debes someterte”? ¿Contienen las palabras de Dios semejantes exigencias? (No). En efecto, no es así. Es bastante evidente que el enunciado “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” es palabra del hombre: no se ajusta a las exigencias de Dios al hombre, es incompatible con la verdad y, en el fondo, no es lo mismo que la verdad. Dios nunca ha exigido que los seres creados no olviden sus raíces. ¿Qué significa no olvidar tus raíces? Te pongo un ejemplo: si tus antepasados eran agricultores, debes conservar siempre su memoria. Si tus antepasados se dedicaban a un oficio, has de mantener la práctica de ese oficio y transmitirlo de generación en generación. No puedes olvidar estas cosas ni siquiera cuando empieces a creer en Dios: no puedes olvidar las enseñanzas, los oficios ni nada que te hayan transmitido tus antepasados. Si tus antepasados eran mendigos, debes conservar los palos con los que golpeaban a los perros. Si los antepasados tuvieron que sobrevivir a base de paja y plantas silvestres, sus descendientes también deben procurar comer paja y plantas silvestres; eso es rememorar las penas del pasado para saborear las alegrías del presente, no olvidar las raíces. Hicieran lo que hicieran tus antepasados, debes mantenerlo. No puedes olvidarte de tus antepasados solo porque tengas formación y estatus. Los chinos son muy exigentes con estas cosas. En su fuero interno, parece que aquellos que no olvidan sus raíces son los únicos con conciencia y razón, las únicas personas capaces de comportarse con rectitud y de vivir con dignidad. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Hay alguna cosa similar en las palabras de Dios? (No). Dios nunca ha dicho nada parecido. Este ejemplo evidencia que, aunque el hombre admire y aspire a un reino de la virtud; aunque esto parezca algo positivo, algo que puede regular la conducta moral del hombre y evitar que la gente siga la senda del mal y se vuelva depravada, y aunque se propague entre la gente y sea aceptado por toda ella como algo positivo, si lo comparas con las palabras de Dios y la verdad, verás que estas afirmaciones e ideas de la cultura tradicional son completamente absurdas. Verás que, sencillamente, no vale la pena mencionarlas, que no tienen ni la más mínima relación con la verdad y que están incluso más lejos de ser las exigencias y la intención de Dios. Al defender estas ideas y opiniones y esgrimir diversos enunciados de conducta moral del hombre, la gente no hace más que utilizar ciertas cosas, más allá del ámbito del pensamiento del hombre, para aparentar que es original y novedosa, para hacer alarde de su grandeza y corrección y para que la idolatren. Tanto en Oriente como en Occidente, la gente piensa básicamente lo mismo. Las ideas y los puntos de partida de las exigencias que las personas defienden y esgrimen en relación con la conducta moral del hombre, y los objetivos que desean alcanzar con dichas exigencias, son fundamentalmente los mismos. Aunque los occidentales no tienen ideas y opiniones concretas como “Devuelve el bien por mal” y “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, en las que hacen hincapié los orientales, y aunque no tienen dichos explícitos como los de la cultura tradicional china, su cultura tradicional está plagada exclusivamente de estas ideas. Aunque las cosas que hemos estado enseñando y compartiendo pertenecen a la cultura tradicional china, hasta cierto punto, y en esencia, estas afirmaciones y exigencias de conducta moral representan las ideas dominantes de toda la humanidad corrupta.

Hoy hemos hablado, principalmente, del tipo de influencia negativa de la cultura tradicional sobre las personas a través de sus afirmaciones y exigencias relativas a la conducta moral del hombre. Entendido esto, el siguiente concepto más importante que la gente debe comprender es, de hecho, qué requiere Dios, el Creador, respecto a la conducta moral de la humanidad, qué ha dicho en concreto y qué exigencias ha planteado. Esto es lo que la humanidad debe llegar a comprender. Ya hemos visto claramente que la cultura tradicional no da el menor testimonio de cuáles son las exigencias de Dios al hombre ni de las palabras que ha pronunciado, y que la gente no ha buscado la verdad en esta materia. Por ello, la cultura tradicional fue lo que primero aprendió la gente y lo que la ha dominado, lo que ha penetrado en su interior y ha guiado la forma en que la humanidad ha vivido durante milenios. Esta es la principal manera en que Satanás ha corrompido a la humanidad. Una vez reconocido claramente este hecho, lo más importante que la gente debe comprender ahora es qué exigencias tiene el Creador para con los seres humanos creados respecto a su humanidad y moralidad; o sea, qué criterios hay en cuanto a este aspecto de la verdad. Al mismo tiempo, la gente debe llegar a comprender cuál de estos elementos es la verdad: o las exigencias planteadas por la cultura tradicional, o lo que Dios exige a la humanidad. Debe comprender cuál puede purificar a las personas, salvarlas y guiarlas por la senda correcta en la vida, y cuál es una falacia que puede desencaminar y perjudicar a las personas y que las lleva por la senda equivocada hacia una vida de pecado. Una vez que la gente discierne esto, puede reconocer que las exigencias a la humanidad del Creador son perfectamente naturales y justificadas y que son los principios-verdad que deben practicar las personas. En cuanto a las afirmaciones de conducta moral y los criterios de evaluación de la cultura tradicional que influyen en la búsqueda de la verdad por parte de la gente, en sus opiniones sobre las personas y cosas y en su conducta propia y actuaciones, si la gente es capaz de discernir un poco dichas afirmaciones, entenderlas, reconocer que son esencialmente absurdas y renunciar a ellas de corazón, entonces se pueden resolver algunas confusiones o problemas de la gente en relación con la conducta moral. ¿No reduciría la resolución de estas cosas un buen número de los obstáculos y dificultades a los que se enfrenta la gente en la senda búsqueda de la verdad? (Sí los reduciría). Cuando la gente no comprende la verdad, puede confundir las ideas generalmente aceptadas sobre la conducta moral con la verdad, seguirlas y atenerse a ellas como si fueran la verdad. Esto afecta en gran medida a la capacidad de las personas para comprender y practicar la verdad, así como a los resultados que logran cuando persiguen la verdad para alcanzar la transformación del carácter. Esto es algo que no os gustaría a ninguno de vosotros; naturalmente, es algo que tampoco quiere Dios. Por tanto, con respecto a estos enunciados, ideas y puntos de vista supuestamente positivos sobre la conducta moral que defiende el hombre, la gente debe primero conocerlos y discernirlos claramente sobre la base de las palabras de Dios y la verdad y entender su misma esencia, con lo que se formará una evaluación y una posición precisas sobre estas cosas en lo más hondo del corazón, tras lo cual podrá desenterrarlos poco a poco, erradicarlos y dejarlos atrás. En lo sucesivo, cada vez que la gente vea que esos enunciados supuestamente positivos están reñidos con la verdad, debe elegir primero la verdad, no los enunciados que se consideran positivos dentro de las nociones del hombre, pues dichos enunciados supuestamente positivos son meras opiniones del hombre y realmente no concuerdan con la verdad. Sea cual sea la perspectiva desde la que hablemos, nuestro principal objetivo al enseñar hoy estos temas es eliminar diversos obstáculos que se presentan durante la búsqueda de la verdad por parte de la gente, especialmente las incertidumbres que surgen en la mente de las personas con respecto a las palabras de Dios y los criterios-verdad. Dichas incertidumbres implican que, cuando vas a aceptar y practicar la verdad, no sabes qué cosas son enunciados de conducta moral defendidos por la humanidad, cuáles son exigencias de Dios a la humanidad y cuáles son verdaderos principios y criterios. La gente no tiene claras estas cosas. ¿Por qué? (Porque no comprende la verdad). Por un lado, porque no comprende la verdad. Por otro, porque carece de discernimiento sobre las afirmaciones de conducta moral creadas por la cultura tradicional de la humanidad y todavía no entiende la esencia de estas afirmaciones. Al final, en un estado de confusión mental, determinarás que aquellas cosas que aprendiste primero, y que están arraigadas en tu mente, son correctas; determinarás que aquellas cosas que todo el mundo reconoce generalmente como buenas son correctas. Y entonces elegirás estas cosas que te agradan, que puedes lograr y que concuerdan con tus gustos y nociones, y te aproximarás, aferrarás y adherirás a estas cosas como si fueran la verdad. Y, en consecuencia, las conductas y las actuaciones de la gente, así como aquello que persiga, lo que elija y a lo que se aferre, estarán completamente desvinculados de la verdad: formarán parte de conductas y demostraciones humanas de moralidad alejadas del ámbito de la verdad. Las personas se aproximan y aferran a estos aspectos de la cultura tradicional como si fueran la verdad, mientras hacen a un lado e ignoran las verdades de las exigencias de Dios con respecto a la conducta del hombre. Sin importar cuántas de las conductas que el hombre percibe como buenas tenga una persona, esta nunca alcanzará el visto bueno de Dios. En estos casos, la gente malgasta mucho esfuerzo en cosas alejadas del ámbito de la verdad. Además, al considerar verdad estas cosas derivadas del hombre que no concuerdan con la verdad, la gente ya se ha descarriado. La gente aprendió en primer lugar estos aspectos de la cultura tradicional y, por ende, está dominada por ellos; estas cosas suscitan todo tipo de opiniones falaces en su interior y le provocan grandes dificultades y perturbaciones cuando intenta comprender y practicar la verdad. Toda persona cree que, si tiene unos comportamientos virtuosos, Dios le dará Su visto bueno, y que será apta para recibir Sus bendiciones y Su promesa, pero ¿puede aceptar el juicio y castigo de Dios con este punto de vista y esta mentalidad? ¿Cuán grande es el obstáculo que dicha mentalidad representa para la purificación y salvación de las personas? ¿No llevarán estas fantasías y nociones a la gente a malinterpretar a Dios, rebelarse contra Él y resistirse a Él? ¿No serán estas las consecuencias? (Sí, lo serán). Ya he expresado grosso modo la trascendencia de hablar de este tema; esta es la idea general.

A. Una disección de “No te quedes el dinero que te encuentres”

A continuación examinaremos y diseccionaremos uno por uno los diversos dichos de la cultura tradicional china sobre la conducta moral, y luego llegaremos a una conclusión sobre ellos. Así todo el mundo obtendrá una ratificación y una respuesta básicas al respecto y tendrá, como mínimo, una comprensión y una visión relativamente precisas de estos dichos. Empecemos por el primero: “No te quedes el dinero que te encuentres”. ¿Cuál sería una explicación precisa de este proverbio? (Que, si te encuentras algo, no debes tomarlo y reclamarlo como tuyo. Hace referencia a una variedad de buena moral y a una costumbre social). ¿Es fácil de conseguir? (Relativamente fácil). Para la mayoría es fácil de conseguir: si te encuentras algo, sea lo que sea, no debes quedártelo, pues pertenece a otra persona. No mereces tenerlo y debes devolvérselo a su legítimo propietario. Si no puedes encontrar a su legítimo propietario, debes entregárselo a las autoridades, en ningún caso quedártelo; todo ello con el ánimo de no codiciar los bienes ajenos y de no aprovecharse de los demás. Es una exigencia de conducta moral del hombre. ¿Cuál es el objetivo de imponer este tipo de exigencia sobre la conducta moral de las personas? Cuando la gente tiene esta clase de conducta moral, esta tiene una repercusión buena y positiva sobre el clima social. El objetivo de inculcarle dichas ideas a la gente es impedir que se aproveche de los demás, con lo que conservará su buena conducta moral. Si toda persona tiene esta clase de buena conducta moral, el clima social mejorará y llegará un momento en que nadie se quedará los objetos perdidos que se encuentre por la calle y no será preciso que nadie cierre la puerta con llave por la noche. Con esta clase de clima social, el orden público mejorará y la gente podrá vivir más tranquila. Habrá menos robos y hurtos, menos peleas y menos asesinatos por venganza; las personas que vivan en este tipo de sociedad sentirán seguridad y tendrán mayor bienestar general. “No te quedes el dinero que te encuentres” es una exigencia de conducta moral hacia las personas en su entorno social y vital. El objetivo de esta exigencia es preservar el clima social y el entorno vital de las personas. ¿Es fácil conseguirlo? Pueda conseguirlo o no la gente, quienes propusieron esta idea y exigencia de conducta moral del hombre pretendían hacer realidad el entorno vital social ideal anhelado por la gente. “No te quedes el dinero que te encuentres” no guarda relación alguna con los criterios de conducta propia del hombre; es una mera exigencia de conducta moral hacia las personas cuando se encuentren algo. Guarda poca relación con la esencia del hombre. La humanidad lleva milenios exigiendo esta conducta moral del hombre. Naturalmente, cuando la gente se atiene a esta exigencia, un país o una sociedad puede pasar por un período en que haya menos delincuencia, e incluso puede llegar al punto de que no haga falta que la gente cierre la puerta con llave por la noche, nadie se quede los objetos perdidos que se encuentre por la calle y la mayoría no se quede el dinero que se encuentre. En esos momentos, el clima social, el orden público y el entorno vital serán relativamente estables y armoniosos, pero este clima y este entorno social solo pueden mantenerse temporalmente, durante cierto plazo o por un tiempo determinado. Es decir, las personas solamente pueden alcanzar o mantener este tipo de conducta moral en determinados entornos sociales. En cuanto cambie su entorno vital y se altere el antiguo clima social, es probable que la moral de “no quedarse el dinero que se encuentre” cambie, a la par que se producirán transformaciones del entorno, del clima y de las tendencias sociales. Observa que, tras llegar al poder, el gran dragón rojo desorientó al pueblo promoviendo todo tipo de dichos para garantizar la estabilidad social. En los años 80 llegó a haber una canción popular que decía: “A un lado de la carretera, recogí un céntimo del suelo y se lo di a un policía. El agente agarró el céntimo y asintió con la cabeza. Le dije alegremente: ‘¡Hasta luego, señor!’”. Por lo visto, hasta el pequeño detalle de entregar un céntimo era digno de mención y de cantarlo; ¡qué moral social y qué conducta más “nobles”! ¿En serio era así? La gente es capaz de entregarle a un policía un céntimo que se encuentre, pero ¿entregaría cien o mil yuanes? Es difícil saberlo. Si una persona viera oro, plata u objetos preciosos, o incluso algo más valioso, no podría controlar su codicia, se desataría su monstruo interior y sería capaz de herir y lastimar a alguien, de incriminar y tender trampas a otros; sería capaz de robarle a una persona su dinero de manera activa, y hasta de matar a alguien. En ese momento, ¿qué quedaría de la maravilla de cultura y moral tradicionales del hombre? ¿Dónde quedaría el criterio moral de que “No te quedes el dinero que te encuentres”? ¿Qué indica esto? Que, independientemente de que la gente tenga este espíritu y esta conducta moral, esta exigencia y este dicho no son más que algo que la gente quiere lograr y cumplir en el marco de sus figuraciones, aspiraciones y deseos. En contextos sociales específicos, y en entornos adecuados, las personas con cierto grado de conciencia y razón pueden practicar lo de no quedarse el dinero que se encuentren, pero esta solo es una buena conducta pasajera, no puede llegar a ser el criterio de su conducta propia ni tampoco su vida. En cuanto cambien el entorno social y el contexto en el que viven esas personas, ese dogma y conducta moral aspiracional, según las nociones del hombre, quedará muy alejado de la gente. No podrá satisfacer sus deseos y ambiciones y, por supuesto, menos aún podrá restringir sus malas acciones. No es más que una buena conducta pasajera y una calidad humana moral relativamente noble según las aspiraciones del hombre. Cuando choca con la realidad y el interés propio, cuando entra en conflicto con las aspiraciones de la gente, este tipo de moral no puede frenar su comportamiento ni guiar su conducta y sus pensamientos. En última instancia, la gente decidirá oponerse a ella, incumplirá esta noción tradicional de moral y optará por sus propios intereses. Así pues, cuando se trata de la moral de “no te quedes el dinero que te encuentres”, la gente puede entregar a la policía un céntimo que se haya encontrado. Sin embargo, si se encuentra mil o diez mil yuanes o una moneda de oro, ¿se lo dará igualmente a un policía? No será capaz. Cuando el beneficio de tomar ese dinero exceda el alcance de la moralidad del hombre, no será capaz de entregárselo a la policía. No podrá cumplir la moral del dicho “No te quedes el dinero que te encuentres”. Entonces, ¿representa “no te quedes el dinero que te encuentres” la esencia-humanidad de una persona? No puede representar en absoluto su esencia-humanidad. Es bastante evidente que esta exigencia de conducta moral del hombre no puede aplicarse como fundamento para evaluar si alguien tiene humanidad ni puede servir como criterio de la conducta propia del hombre.

Observar primero si una persona se queda el dinero que se encuentra, ¿sería una forma precisa de evaluar su moral y su condición? (No). ¿Por qué no? (Porque la gente no puede cumplir realmente esa exigencia. Si se encuentra una pequeña cantidad de dinero o algo de poco valor, es capaz de entregarlo, pero si se trata de algo valioso, es menos probable que lo haga. Si se trata de un objeto muy valioso, es aún menos probable que lo entregue; hasta puede que se lo quede a toda costa). Quieres decir que “No te quedes el dinero que te encuentres” no puede servir como criterio para evaluar la humanidad de las personas porque estas son incapaces de cumplirlo. Y si la gente fuera capaz de cumplir esta exigencia, ¿se consideraría un criterio por el que evaluar su humanidad? (No). ¿Por qué no se consideraría un criterio para evaluar la humanidad de las personas aunque fueran capaces de cumplirlo? (Porque la capacidad o no de alguien para cumplir lo de que “No te quedes el dinero que te encuentres” no refleja realmente la calidad de su humanidad. No tiene nada que ver con lo buena o mala que sea su humanidad y no es criterio para evaluar la humanidad de la gente). Esta es una manera de entender la cuestión. Existe poca relación entre que una persona no se quede el dinero que se encuentre y la calidad de su humanidad. Por ello, si os topáis con alguien realmente capaz de no quedarse el dinero que se encuentre, ¿cómo lo contemplaréis? ¿Podéis considerarlo una persona con humanidad, una persona honesta y alguien que se somete a Dios? ¿Podéis calificar el hecho de no quedarse el dinero que se encuentre como un criterio de humanidad? Debemos hablar de esta cuestión. ¿Quién va a hablar de ella? (La capacidad de alguien de no quedarse el dinero que se encuentra es irrelevante para calificar la esencia-humanidad de esa persona. Su esencia se evalúa según la verdad). ¿Qué más? (Algunas personas son capaces de no quedarse el dinero que se encuentran incluso cuando es una gran suma de dinero, o hacen muchas otras buenas acciones semejantes, pero tienen objetivos e intenciones propios. Quieren ser recompensadas por sus actos meritorios y adquirir buena reputación, por lo que sus buenas conductas externas no pueden determinar su calidad humana). ¿Algo más? (Supongamos que alguien es capaz de no quedarse el dinero que se encuentra, pero aborda la verdad con una actitud reacia, una actitud de aversión por la verdad. Si lo evaluamos según las palabras de Dios, no tiene humanidad. Por tanto, este criterio no tiene precisión para juzgar si alguien tiene o no humanidad). Algunos ya os habéis dado cuenta de que aplicar lo de que “No te quedes el dinero que te encuentres” para evaluar si alguien tiene humanidad es un error: no estáis de acuerdo con que se aplique como criterio para evaluar si alguien tiene humanidad. Este punto de vista es correcto. Independientemente de si alguien es capaz de no quedarse el dinero que se encuentra, esto tiene poco que ver con los principios de su conducta propia y la senda por la que opta. ¿Por qué lo digo? En primer lugar, cuando una persona no se queda el dinero que se encuentra, esto únicamente representa una conducta momentánea. Es difícil saber si lo hizo porque lo que se encontró no tenía valor o porque había gente mirándolo y quería ganarse sus elogios y su estima. Aunque su actuación no estuviera viciada, no es más que una buena conducta y tiene poca relevancia para su búsqueda y su conducta propia. Como mucho, solo puede decirse que esta persona tiene cierta buena conducta y un temperamento noble. Aunque dicha conducta no se pueda calificar de negativa, tampoco se puede calificar de positiva y, desde luego, no se puede juzgar a una persona como positiva solo porque no se queda el dinero que se encuentra. Esto se debe a que eso no guarda relación con la verdad ni con las exigencias de Dios al hombre. Algunos preguntan: “¿Cómo no va a ser algo positivo? ¿Cómo es posible que una conducta tan noble no se considere positiva? Si alguien fuera inmoral y carente de humanidad, ¿sería capaz de no quedarse el dinero que se encontrara?”. Esa no es necesariamente una forma acertada de expresarlo. Un diablo puede hacer un par de cosas buenas; ¿dirías por ello que no se trata de un diablo? Algunos reyes diablos hacen un par de buenas acciones para distinguirse y consolidar su lugar en la historia; ¿los calificarías de buenas personas? No se puede determinar si alguien tiene humanidad o no, ni si su condición es buena o mala, únicamente en función de una cosa buena o mala que haya hecho. Para que una evaluación sea precisa, debe basarse en sus manifestaciones constantes y en si tiene o no las ideas y opiniones correctas. Si alguien es capaz de devolver a su legítimo propietario un objeto muy valioso que se ha encontrado, eso simplemente demuestra que no es avaricioso y que no codicia los bienes ajenos. Tiene esta vertiente de lo que es la buena conducta moral, pero ¿tiene esto algo que ver con su conducta propia y su actitud hacia las cosas positivas? (No). Es probable que algunas personas no estén de acuerdo con esto, que consideren esta aseveración un poco subjetiva e inexacta. Sin embargo, desde otra perspectiva, si alguien pierde algo útil, ¿no estará muy preocupado por ello? Por eso, en cuanto a la persona que encuentre el objeto —sea el que sea—, no es suyo, así que no debe quedárselo. Sea un objeto material o dinero, valioso o no, no le pertenece; por tanto, ¿no es su deber devolvérselo a su legítimo propietario? ¿No es esto lo que debería hacer la gente? ¿Qué valor tiene promover esto? ¿No se está haciendo un problema de la nada? ¿No es exagerado considerar el hecho de no quedarse el dinero que uno se encuentre como una especie de noble cualidad moral y elevarlo a un contexto sublime y espiritual? ¿Es siquiera reseñable esta única buena conducta entre las buenas personas? Hay muchísimas conductas mejores y más sublimes que esta, así que no es reseñable lo de no quedarse con el dinero que uno se encuentre. Ahora bien, si se difundiera y promoviera activamente esta buena conducta entre mendigos y ladrones, sería oportuno y podría tener alguna utilidad. Si un país promueve activamente que “No te quedes el dinero que te encuentres”, eso demuestra que el pueblo ya es muy malvado, que el país está plagado de ladrones y rateros y que no sabe protegerse de ellos. Por eso su único recurso es promover y difundir este tipo de conducta para resolver el problema. A decir verdad, dicha conducta siempre ha sido un deber del pueblo. Por ejemplo, si alguien se encuentra cincuenta yuanes en la calle y se los devuelve fácilmente a su legítimo propietario, ¿eso no es tan insignificante que ni siquiera es reseñable? ¿En serio hace falta elogiarlo? ¿Es necesario darle tanta importancia, hablar maravillas de esta persona, y hasta elogiarla por su noble y honorable conducta moral, solo porque devolvió el dinero al que lo perdió? Devolver el dinero perdido a su legítimo propietario, ¿no es lo normal y natural? ¿No es algo que debería hacer toda persona con una razón normal? Si hasta un niño pequeño, que no entiende de moral social, podría hacerlo, ¿es realmente necesario darle tanta importancia? ¿Es esta conducta verdaderamente digna de ser elevada al nivel de la moral del hombre? En Mi opinión, no puede elevarse a ese nivel y no es digna de elogio. No es más que una buena conducta pasajera y no tiene nada que ver con ser verdaderamente buena persona a nivel básico. No quedarse el dinero que uno se encuentra es algo muy insignificante. Es algo que cualquier persona normal, y cualquiera revestido de piel humana o que hable un lenguaje humano, debería ser capaz de hacer. Es algo que la gente puede hacer si se esfuerza; no necesita que un pedagogo o un pensador le enseñe a hacerlo. Un niño de tres años es capaz de hacerlo, pero los pensadores y pedagogos lo han considerado una exigencia crucial para la conducta moral del hombre y, con ello, han hecho una montaña de un grano de arena. Aunque “No te quedes el dinero que te encuentres” es un enunciado que evalúa la conducta moral del hombre, básicamente no llega a medir si alguien tiene humanidad o una moral noble. Por consiguiente, es inexacto e inadecuado aplicar lo de que “No te quedes el dinero que te encuentres” para evaluar si la humanidad de alguien es buena o mala.

“No te quedes el dinero que te encuentres” es la más superficial de las exigencias de la cultura tradicional sobre conducta moral. Aunque todas las sociedades humanas han promovido y enseñado este tipo de idea, dado que la gente tiene un carácter corrupto y, dada la prevalencia de las tendencias malvadas de la humanidad, aunque la gente sea capaz de practicar lo de que “No te quedes el dinero que te encuentres” o de tener este tipo de buena conducta moral durante un tiempo, esto no cambia el hecho de que las actitudes corruptas de la gente dominan constantemente sus pensamientos y conductas, a la vez que dominan y controlan su conducta propia y sus búsquedas. Los casos transitorios de buena conducta moral no influyen en la búsqueda de una persona y, desde luego, no pueden cambiar la adulación, la admiración y la obediencia de una persona hacia las tendencias malvadas, ¿no es así? (Sí). Por eso la canción que la gente cantaba en el pasado, “A un lado de la carretera, recogí un céntimo del suelo”, ya no es más que una canción infantil. Se ha quedado en un recuerdo. La gente ni siquiera es capaz de cumplir con la buena conducta elemental de no quedarse el dinero que se encuentra. La gente desea cambiar las búsquedas y actitudes corruptas de la humanidad promoviendo una buena conducta moral, e intenta detener la degradación de la humanidad y la degeneración diaria de la sociedad, pero en el fondo no ha logrado estos objetivos. La moralidad de “No te quedes el dinero que te encuentres” solo puede existir en el mundo ideal del hombre. La gente considera esta moralidad una especie de ideal, una aspiración a un mundo mejor. Esta moralidad está presente en el mundo espiritual del hombre. Es una especie de esperanza que el hombre deposita en el mundo del futuro, pero es incompatible con la vida real de la gente y con su humanidad real. Está reñida con los principios de la conducta propia del hombre y con las sendas que recorre la gente, así como con aquello que persigue y que debe tener y conseguir. Es incompatible con las manifestaciones y revelaciones de la humanidad normal y con los principios de las relaciones interpersonales y de la forma de abordar los asuntos. Por tanto, este criterio para juzgar la conducta moral de la humanidad siempre ha sido inválido, desde la Antigüedad hasta nuestros días. Esta idea y este punto de vista de “No te quedes el dinero que te encuentres” que el hombre promueve carece particularmente de sentido, y la mayoría de la gente lo ignora porque no puede cambiar la orientación de su conducta propia ni sus búsquedas y, ciertamente, tampoco puede cambiar su depravación, su egoísmo, su interés personal ni su creciente tendencia a precipitarse hacia el mal. Esta exigencia tan superficial de que “No te quedes el dinero que te encuentres” se ha convertido en un chiste divertido y satírico. Ya ni siquiera los niños quieren cantar “A un lado de la carretera, recogí un céntimo del suelo”; ni de lejos tiene sentido. En un mundo lleno de políticos corruptos, esta canción se ha vuelto muy irónica. La realidad, de la cual la gente es muy consciente, es que una persona puede entregar un céntimo perdido a la policía, pero, si se encuentra un millón o diez millones de yuanes, irán directamente a su bolsillo. Este fenómeno evidencia que han fracasado los intentos de la gente por promover esta exigencia de conducta moral entre la humanidad. Esto implica que la gente es incapaz de poner en práctica incluso las buenas conductas elementales. ¿Qué significa ser incapaz de poner en práctica incluso las buenas conductas elementales? Que la gente es incapaz de practicar incluso las cosas básicas que debería hacer, como no quedarse con algo que se encuentre si pertenece a otra persona. Es más, cuando la gente hace algo mal, no dice ni una palabra sincera al respecto; prefiere morir antes que admitir su fechoría. Ni siquiera es capaz de cumplir algo tan básico como no mentir, por lo que, sin duda, no es apta para hablar de moralidad. Ni siquiera desea tener conciencia y razón, así que ¿cómo puede hablar de moralidad? Los funcionarios y autoridades se devanan los sesos pensando en cómo exprimir y arrancar más beneficios a otras personas y apoderarse de cosas que no son suyas. Ni la ley puede frenarlos; ¿por qué? ¿Cómo ha llegado el hombre a este punto? Todo es fruto del carácter satánico y corrupto de la gente, y del control y dominio que su naturaleza satánica tiene sobre ella, lo que da lugar a todo tipo de conductas engañosas y perjudiciales. Estos hipócritas hacen muchas cosas despreciables y desvergonzadas bajo el pretexto de “servir al pueblo”. ¿No han perdido todo sentido de la vergüenza? Hoy día hay muchísimos hipócritas. En un mundo en que los malvados campan a sus anchas y la gente buena está oprimida, una doctrina como “No te quedes el dinero que te encuentres” es sencillamente incapaz de contener el carácter corrupto de la gente, y simplemente no puede transformar su esencia-naturaleza ni la senda por la que camina.

¿Habéis comprendido lo que he contado en esta charla sobre que “No te quedes el dinero que te encuentres”? ¿Qué significa este dicho para los seres humanos corruptos? ¿Cómo habría que comprender esta moralidad? (Que “No te quedes el dinero que te encuentres” no guarda relación con la conducta propia de las personas ni con la senda que recorren. No puede alterar la senda que recorre el hombre). Exacto. No es adecuado que la gente evalúe la humanidad de alguien en función del dicho “No te quedes el dinero que te encuentres”. Este dicho no puede usarse para medir la humanidad de una persona, y también es un error aplicarlo para medir la moral de alguien. No es más que una conducta pasajera del hombre. Sencillamente, no puede usarse para medir la esencia de una persona. Los que propusieron el dicho sobre conducta moral “No te quedes el dinero que te encuentres” —esos supuestos pensadores y pedagogos— son idealistas. No comprenden la humanidad ni la esencia del hombre, ni hasta qué punto este se ha depravado y corrompido. Por tanto, este dicho sobre conducta moral que proponen es muy vacío, sencillamente impracticable, y no se ajusta a las circunstancias reales del hombre. Este dicho sobre conducta moral no guarda la más mínima relación con la esencia del hombre, ni con las distintas actitudes corruptas que revelan las personas, ni con las nociones, opiniones y conductas que pueden suscitar las personas dominadas por las actitudes corruptas. Esto por un lado. Por otro, no quedarse el dinero que uno se encuentra es simplemente algo que debe hacer una persona normal. Por ejemplo, tus padres te dieron a luz y te criaron, pero, cuando aún eras ignorante e inmaduro, no hacías más que pedirles comida y ropa. Ahora bien, una vez que maduraste y comprendiste mejor las cosas, aprendiste de forma natural a querer profundamente a tus padres, a evitar preocuparlos o enojarlos, a intentar no darles más trabajo ni sufrimiento y a hacer todo lo que pudieras hacer por ti mismo. Llegaste a comprender estas cosas de forma natural y no te hizo falta que te enseñara nadie. Eres una persona, tienes conciencia y razón, así que puedes y debes hacer estas cosas; nada de esto es siquiera reseñable. Al elevar “No te quedes el dinero que te encuentres” al nivel de consideración moral noble, la gente está exagerando y llevando las cosas demasiado lejos; esta conducta no debería calificarse de esa manera, ¿verdad que no? (No). ¿Qué se puede aprender de esto? Que hacer lo que uno debe y puede dentro del ámbito de la humanidad normal es señal de que una persona tiene una humanidad normal. Esto significa que, si una persona tiene una razón normal, puede hacer aquellas cosas que la gente con una humanidad normal pensaría y entendería que debería hacer; ¿no es este un fenómeno muy normal? Si haces algo que puede hacer cualquier persona con una humanidad normal, ¿en serio puede calificarse eso de buena conducta moral? ¿Hace falta fomentarla? (No). ¿Esto cuenta realmente como una humanidad noble? ¿Cuenta como tener humanidad? (No). Exhibir dichos comportamientos no eleva a nadie al nivel de tener humanidad. Si afirmas que una persona tiene humanidad, eso significa que la perspectiva y la postura desde las que contempla los problemas es relativamente positiva, al igual que sus formas y métodos de abordarlos. ¿Qué es señal de positividad? Que esa persona tiene conciencia y sentido de la vergüenza. Otra señal de positividad es el sentido de la rectitud. Puede que esta persona tenga malos hábitos como trasnochar y levantarse tarde, ser quisquillosa con la comida o preferir alimentos de sabor fuerte, pero, aparte de estos malos hábitos, tendrá determinadas buenas cualidades. Tendrá unos principios y límites en cuanto a su conducta propia y actuaciones, tendrá sentido de la vergüenza y de la rectitud, y tendrá más rasgos positivos y menos negativos. Si pudiera aceptar y practicar la verdad, eso estaría todavía mejor y le resultaría fácil emprender la senda de búsqueda de la verdad. Por el contrario, si una persona ama el mal, busca la fama, el provecho y el estatus, adora el dinero, le gusta vivir con lujos y disfruta perdiendo el tiempo en pos del placer, entonces la perspectiva desde la que contempla a las personas y las cosas, su visión de la vida y su sistema de valores son negativos y oscuros, y carece de sentido de la vergüenza y de la rectitud. Este tipo de persona no tendrá humanidad y, desde luego, no le resultará fácil aceptar la verdad ni alcanzar la salvación de Dios. Este es un principio sencillo para evaluar a las personas. La evaluación de la conducta moral de una persona no es un criterio con el que valorar si tiene humanidad. Para evaluar si una persona es buena o mala, debes juzgarla por su humanidad, no por su conducta moral. La conducta moral tiende a ser superficial y está influida por el clima social, el contexto y el entorno de uno. Algunos enfoques y manifestaciones cambian constantemente, por lo que es difícil determinar la calidad de la humanidad de una persona en función, exclusivamente, de su conducta moral. Por ejemplo, tal vez una persona sea muy respetuosa de la moral social y obedezca las reglas allá donde vaya. Puede que muestre contención en todo lo que haga, cumpla las leyes gubernamentales y no arme jaleo en público ni atente contra los intereses de los demás. También puede que sea respetuosa y servicial y cuide de pequeños y mayores. El hecho de que esta persona tenga tantas buenas cualidades, ¿implica que vive una humanidad normal y es buena persona? (No). Puede que una persona practique muy bien aquello de que “No te quedes el dinero que te encuentres”, que cumpla sistemáticamente con esta moral que la humanidad promueve y defiende, pero ¿cómo es su humanidad? El hecho de que no se quede el dinero que se encuentre no dice nada de su humanidad: esta conducta moral no puede aplicarse para evaluar si su humanidad es buena o mala. Ahora bien, ¿cómo debe evaluarse su humanidad? Hay que quitarle el envoltorio de esta conducta moral y sustraerle los comportamientos y conductas morales que el hombre considera buenos y que son lo mínimo que cualquier persona con una humanidad normal es capaz de alcanzar. Luego, observa sus manifestaciones más importantes, como los principios de su conducta propia y las líneas que no cruza en ella, así como su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Es el único modo de descubrir su esencia-humanidad y su naturaleza interior. Contemplar a las personas de esta manera es relativamente objetivo y preciso. Eso es todo en nuestro debate sobre el dicho moral “No te quedes el dinero que te encuentres”. ¿Habéis entendido todos esta enseñanza? (Sí). A menudo me preocupa que no hayáis entendido realmente lo que he dicho, que solamente comprendáis algo de doctrina al respecto, pero que sigáis sin entender los elementos relativos a su esencia. Por ello, lo único que puedo hacer es extenderme un poco más sobre la idea. No estaré tranquilo hasta que no tenga la sensación de que lo habéis entendido. ¿Cómo saber si lo habéis entendido? Cuando vea un gesto de alegría en vuestras caras, probablemente habréis comprendido lo que digo. Si lo consigo, vale la pena seguir hablando un poco más de este tema.

Ya he concluido más o menos Mi enseñanza acerca del dicho “No te quedes el dinero que te encuentres”. Aunque no os haya contado directamente de qué manera esta moralidad está reñida con la verdad, ni por qué no puede ser elevada al nivel de la verdad, ni qué exige Dios del comportamiento y la conducta moral de la gente, ¿no he tratado todas estas cosas? (Sí). ¿Promueve la casa de Dios moralidades como “No te quedes el dinero que te encuentres”? (No). Entonces, ¿qué opina la casa de Dios sobre este dicho? Podéis compartir vuestra interpretación. (“No te quedes el dinero que te encuentres” es algo que cualquier persona con una humanidad normal debería cumplir y hacer, así que no es necesario promoverlo. Además, “No te quedes el dinero que te encuentres” es una mera manifestación de moralidad del hombre, no está relacionado con los principios de la conducta propia de la gente, ni con las perspectivas que hay detrás de sus búsquedas, ni con las sendas que recorre, ni con si su humanidad es buena o mala). ¿Es la conducta moral una señal de humanidad? (No es una señal de humanidad. Algunos aspectos de la conducta moral son solo cosas que las personas con una humanidad normal deben tener). Cuando la casa de Dios habla de humanidad y de discernir a las personas, lo hace en el contexto general de la búsqueda de la verdad. En general, la casa de Dios no evaluará cómo es la conducta moral de una persona; al menos, la casa de Dios no evaluará si una persona puede obedecer el dicho “No te quedes el dinero que te encuentres”. La casa de Dios no va a examinar esto. Por el contrario, la casa de Dios examinará la calidad de la humanidad de esa persona, si ama las cosas positivas y la verdad y qué clase de actitud tiene hacia la verdad y hacia Dios. Puede que en la sociedad laica una persona no se quede el dinero que se encuentre, pero, si no protege en absoluto los intereses de la casa de Dios tras hacerse creyente —si es capaz de robar, despilfarrar o incluso vender las ofrendas cuando se le da la ocasión de administrarlas—, si es capaz de hacer todo tipo de cosas malas, ¿qué es? (Una persona malvada). Nunca toma partido para proteger los intereses de la casa de Dios cuando surgen problemas. ¿Acaso no hay gente así? (Sí). Entonces, ¿sería adecuado usar el dicho “No te quedes el dinero que te encuentres” para evaluar su humanidad? No. Algunos dicen: “Antes esa era una buena persona. Tenía un talante moral noble y todo el mundo la miraba con buenos ojos. Entonces, ¿por qué cambió al llegar a la casa de Dios?”. ¿Cambió realmente? La verdad es que no. Tenía cierta conducta moral y buen comportamiento, pero, aparte de eso, esta fue siempre su esencia-humanidad: eso no ha cambiado nada. Vaya donde vaya, siempre se comporta así. Lo que ocurre es que antes la gente la evaluaba mediante el criterio de conducta moral, en lugar de aplicar la verdad para juzgar su humanidad. La gente piensa que experimentó algún cambio, pero en realidad no fue así. Algunos dicen: “Antes no era así”. No lo era porque antes no se enfrentaba a estas situaciones ni se hallaba en esta clase de entorno. Además, la gente no comprendía la verdad y no sabía discernir a esa persona. ¿Cuál es la consecuencia última de que la gente contemple y juzgue a los demás en función de una buena conducta, y no en función de su esencia-humanidad? La gente no solo será incapaz de ver nítidamente a los demás, sino que también su buena conducta moral externa les cegará y desorientará. Cuando la gente no ve nítidamente a los demás, depositará su confianza, promoverá y empleará a las personas equivocadas, y la desorientarán y engañarán. Algunos líderes y obreros cometen con frecuencia este error al elegir y emplear a la gente. Les ciegan personas que aparentan tener algunos buenos comportamientos y una buena conducta moral, y hacen que se encarguen de trabajos importantes o que guarden cosas importantes. Como resultado, algo sale mal y provoca pérdidas a la casa de Dios. ¿Por qué salió mal una cosa? Porque los líderes y obreros no descubrieron la esencia-naturaleza de estas personas. ¿Por qué no descubrieron su esencia-naturaleza? Porque estos líderes y obreros no comprenden la verdad ni saben evaluar y discernir a las personas. No son capaces de descubrir la esencia-naturaleza de las personas y no saben qué clase de actitud tienen aquellas hacia Dios, hacia la verdad y hacia los intereses de la casa de Dios. ¿Por qué? Porque estos líderes y obreros contemplan a las personas y las cosas desde una perspectiva equivocada. Solo contemplan a las personas en función de nociones y figuraciones humanas; no contemplan su esencia según las palabras de Dios y los principios-verdad, sino que contemplan a las personas según su conducta moral y sus comportamientos y manifestaciones externos. Como sus puntos de vista sobre las personas carecen de principios, depositaron su confianza y emplearon a las personas equivocadas; en consecuencia, estas personas los cegaron, engañaron y explotaron, y, en última instancia, se resintieron los intereses de la casa de Dios. Son las consecuencias de no ser capaces de percibir ni de calar a las personas. Por tanto, cuando alguien quiere perseguir la verdad, lo primero que debe aprender es a discernir y contemplar a las personas; se tarda mucho en aprender esta lección, y es una de las más fundamentales que debe aprender la gente. Si quieres ver nítidamente a una persona y aprender a identificarla, antes debes entender con qué criterios evalúa Dios a la gente, qué pensamientos y opiniones falaces controlan y dominan la forma en que las personas contemplan y evalúan a los demás, si están reñidos con los criterios de Dios para evaluar a las personas y de qué manera lo están. Los métodos y criterios con que evalúas a las personas, ¿están fundamentados en las exigencias de Dios? ¿Están fundamentados en las palabras de Dios? ¿Están fundamentados en la verdad? Si no es así y te apoyas exclusivamente en tus experiencias y figuraciones para evaluar a los demás, o incluso llegas a basar tus evaluaciones en las moralidades sociales que se promueven en la sociedad o en lo que observas con tus propios ojos, entonces seguirás sin ver nítidamente a la persona a la que tratas de discernir. No podrás calarla. Si depositas tu confianza en ella y la empleas, estarás asumiendo cierto nivel de riesgo y será inevitable la posibilidad de que esto cause perjuicios a las ofrendas a Dios, al trabajo de la iglesia y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Discernir a las personas es la primera lección que debes aprender si quieres perseguir la verdad. Por supuesto, también es uno de los aspectos más elementales de la verdad que debe tener la gente. Aprender a discernir a las personas es indisociable del tema de la enseñanza de hoy. Debes saber discernir entre la buena conducta moral y la buena calidad humana del hombre y las cosas que debe tener una persona con una humanidad normal. Es muy importante saber discernir entre estas dos cosas. Entonces podrás reconocer y percibir con precisión la esencia de una persona y, en última instancia, determinar quién tiene humanidad y quién no. ¿De qué debe dotarse uno en primer lugar para discernir estas cosas? Uno ha de comprender las palabras de Dios, así como este aspecto de la verdad, y llegar al punto en que contemple a las personas según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. ¿No es este un principio-verdad que se debe practicar y tener mientras se persigue la verdad? (Sí). Así pues, es imperioso que hablemos sobre estos temas.

B. Una disección de “Disfruta ayudando a otros”

Acabo de hablar sobre el primer dicho, “No te quedes el dinero que te encuentres”, que es, obviamente, un tipo de conducta moral humana. Es una moralidad y una conducta pasajera que deja una buena impresión en la gente, pero que por desgracia no sirve como criterio para evaluar si alguien tiene humanidad o no. El segundo dicho, “Disfruta ayudando a otros”, es lo mismo. Por la formulación de la frase, está claro que también es algo que a la gente le agrada y que considera una buena conducta. Aquellos que exhiben esta buena conducta son muy admirados como personas de buena conducta moral y temperamento noble; en resumen, se les considera personas que disfrutan ayudando a otros y tienen una moralidad excelente. “Disfruta ayudando a otros” tiene algunas similitudes con “No te quedes el dinero que te encuentres”. También es una buena conducta que surge en las personas en determinados climas sociales. El significado literal de “Disfruta ayudando a otros” es el de sentir placer por ayudar a otras personas. No significa que uno tenga el deber de ayudar a los demás —el dicho no es “tienes la responsabilidad de ayudar a otros”—, sino “Disfruta ayudando a otros”. Así podemos ver qué motiva a la gente a ayudar a los demás. No lo hace por otras personas, sino por sí misma. Agobiada por la preocupación y el dolor, la gente busca a otra gente necesitada de ayuda y le da limosna y auxilio; echa una mano y hace cualquier cosa buena que pueda hacer para sentirse feliz, contenta, en paz y alegre, y para que su vida tenga sentido, con el fin de no sentirse tan vacía y angustiada; mejora su conducta moral para lograr su objetivo de purificar y elevar el ámbito de su corazón y su mente. ¿Qué tipo de conducta es esta? Si contemplas a quienes disfrutan ayudando a otros desde la perspectiva de esta explicación, no son buenas personas. Como mínimo, no están motivados por su moralidad, conciencia o humanidad para hacer lo que deben ni para cumplir con sus responsabilidades sociales y familiares, sino que ayudan a la gente para obtener placer, consuelo espiritual y bienestar emocional y para vivir felices. ¿Qué se ha de opinar de esta clase de conducta moral? Si te fijas en su naturaleza, es incluso peor que “No te quedes el dinero que te encuentres”. Al menos, “No te quedes el dinero que te encuentres” no tiene una vertiente egoísta. ¿Y “Disfruta ayudando a otros”? El término “disfrutar” implica que esta conducta contiene elementos de egoísmo y unas intenciones ruines. No se trata de ayudar a la gente por su bien ni por un ofrecimiento desinteresado, sino por el propio placer. Sencillamente, esto no es digno de fomentarse. Por ejemplo, supón que ves a una persona mayor caerse en la calzada y piensas para tus adentros: “Estos días me siento mal. La caída de esta persona mayor es una gran oportunidad; ¡voy a disfrutar ayudando a otros!”. Te acercas y ayudas a la persona mayor a levantarse y, cuando se pone en pie, te elogia diciendo: “Eres muy buena persona, joven. ¡Que estés bien, seas feliz y llegues a la vejez!”. Te colma de estas agradables palabras y, tras oírlas, desaparecen todas tus preocupaciones y te sientes satisfecho. Piensas que es bueno ayudar a la gente y te propones pasear por la calle en tu tiempo libre y ayudar a levantarse a cualquiera que se caiga. La gente exhibe algunas buenas conductas influida por este tipo de pensamiento, y la sociedad humana lo ha calificado como una gran tradición de disfrutar ayudando a otros y de moralidad noble que transmite esta maravillosa tradición. El contexto que subyace al hecho de disfrutar ayudando a otros es que los que ayudan suelen considerarse el culmen de la moralidad. Se presentan como grandes filántropos y, cuanto más los alaba la gente, más quieren ayudar, hacer obras de caridad y hacer cosas por los demás. Esto satisface su deseo de ser héroes y salvadores de la humanidad, así como de obtener cierta gratificación por sentirse necesitados por los demás. ¿No quieren sentirse necesitados todos los seres humanos? Cuando la gente se siente necesitada por los demás, piensa que es especialmente útil y que su vida tiene sentido. ¿No es una forma de llamar la atención? Llamar la atención es lo único que le proporciona placer a la gente, es su modo de vida. De hecho, independientemente de la perspectiva desde la que contemplemos la cuestión de disfrutar ayudando a otros, este no es un criterio por el que evaluar la moral del hombre. A menudo, el hecho de disfrutar ayudando a otros en realidad solo requiere el mínimo esfuerzo. Si estás dispuesto a hacerlo, habrás cumplido con tu responsabilidad social; si no estás dispuesto, nadie te exigirá responsabilidades y no te convertirás en objeto de condena pública. En cuanto a las buenas conductas elogiadas por el hombre, uno puede optar por practicarlas o abstenerse de hacerlo, cualquiera de las dos opciones está bien. No es necesario constreñir a la gente con este dicho ni obligarla a aprender a disfrutar ayudando a otros, porque eso, de por sí, es una mera buena conducta pasajera. Sin importar si alguien está motivado por el deseo de cumplir con su responsabilidad social o si practica esta buena conducta por sentido del civismo, ¿cuál será el resultado en definitiva? Que únicamente satisfará su deseo de ser buena persona y de encarnar el espíritu de Lei Feng en este caso concreto; obtendrá placer y bienestar con ello y elevará el ámbito de su pensamiento a un nivel superior. Eso es todo. Esta es la esencia de lo que hace. Así pues, antes de esta enseñanza, ¿cómo entendíais el dicho “Disfruta ayudando a otros”? (Antes no reconocía las intenciones egoístas y despreciables que ocultaba). Imaginemos una situación en que tienes el deber de hacer algo, una responsabilidad que no debes eludir, algo bastante difícil, y que debes soportar un poco de sufrimiento, renunciar a algunas cosas y pagar un precio para cumplirlo, pero tú eres capaz de cumplir con esta responsabilidad de todos modos. No te sentirás muy satisfecho mientras lo haces y, tras pagar un precio y cumplir con esta responsabilidad, los resultados de tu trabajo no te proporcionarán placer ni bienestar, pero, como era tu responsabilidad y tu deber, lo hiciste igualmente. Si comparamos esto con el hecho de disfrutar ayudando a otros, ¿qué demuestra más humanidad? (Los que cumplen con sus responsabilidades y deberes tienen más humanidad). Disfrutar ayudando a otros no consiste en cumplir con una responsabilidad; no es más que una exigencia de conducta moral y de responsabilidad social que tienen las personas dentro de ciertos contextos sociales; proviene de la opinión pública, la moral social o incluso las leyes de un país, y sirve para evaluar si una persona tiene moral y si su humanidad es buena o mala. En otras palabras, “Disfruta ayudando a otros” no es más que un dicho que restringe la conducta de las personas, postulado por la sociedad humana para elevar el ámbito de pensamiento del hombre. Este tipo de dicho solamente se emplea para que la gente practique ciertas buenas conductas, y los criterios para evaluar esas buenas conductas son la moral social, la opinión pública o incluso la ley. Por ejemplo, si ves a alguien que necesita ayuda en un espacio público y eres la primera persona que debería ir a ayudarlo, pero no lo haces, ¿qué opinarán los demás de ti? Te reprenderán por tu ausencia de modales; ¿no es eso lo que entendemos por opinión pública? (Sí). ¿Y qué es la moral social? Son cosas y hábitos positivos y optimistas que la sociedad promueve y fomenta. Naturalmente, entre ellos hay muchas exigencias concretas, como ayudar a las personas vulnerables, echar una mano cuando otros pasan dificultades y no quedarse de brazos cruzados. La gente debe practicar este tipo de conducta moral, eso es lo que implica tener moral social. Si ves a alguien sufrir y haces la vista gorda, ignorándolo y sin hacer nada, careces de moral social. ¿Y qué exigencias impone la ley a la conducta moral del hombre? China es un caso especial en este sentido: la legislación china no estipula expresamente nada acerca de la responsabilidad y la moral social. La gente conoce un poco estas cosas a través de la educación familiar y escolar y de lo que oye y observa en la sociedad. En cambio, en los países occidentales, estas cosas están consagradas por ley. Por ejemplo, si ves que alguien se ha caído en la calle, como mínimo debes acercarte a preguntarle: “¿Está bien? ¿Necesita ayuda?”. Si la persona responde: “Estoy bien, gracias”, no es necesario que la ayudes, no estás obligado a cumplir con esa responsabilidad. Si la persona responde: “Necesito ayuda, por favor”, tienes que ayudarla. Si no lo haces, serás jurídicamente responsable. Se trata de una exigencia especial de ciertos países en relación con la conducta moral de las personas; le imponen esta exigencia al pueblo mediante estipulaciones expresas en la legislación. Estas exigencias impuestas sobre la conducta moral de las personas por parte de la opinión pública, la moral social e incluso la ley se limitan únicamente al comportamiento de las personas, y estos criterios básicos de comportamiento son las normas por las que se evalúa la conducta moral de una persona. A primera vista, estos criterios morales parecen evaluar la conducta de las personas —o sea, si han cumplido o no con sus responsabilidades sociales—, pero en el fondo evalúan su calidad humana interior. Ya sea la opinión pública, la moral social o la ley, estas cosas solo evalúan o exigen las actuaciones de la gente, y dichas evaluaciones y exigencias se limitan al comportamiento de las personas. Juzgan la calidad humana y la conducta moral de una persona por su comportamiento, ese es el alcance de su evaluación. Esa es la naturaleza del enunciado “Disfruta ayudando a otros”. A la hora de disfrutar ayudando a otros, los países occidentales imponen exigencias a la gente por medio de lo estipulado en la legislación, mientras que en China se utiliza la cultura tradicional para educar y condicionar al pueblo con estas ideas. Pese a esta diferencia entre Oriente y Occidente, su naturaleza es la misma: en ambos casos se aplican dichos para restringir y regular la conducta y moralidad de las personas. Sin embargo, ya se trate de las leyes de los países occidentales o de la cultura tradicional de Oriente, todas ellas no son más que exigencias y regulaciones impuestas sobre el comportamiento y la conducta moral del hombre, y estos criterios regulan exclusivamente el comportamiento y la conducta moral de las personas; pero ¿alguno de ellos aborda la humanidad del hombre? ¿Pueden aplicarse como criterios para evaluar la humanidad de una persona regulaciones que solamente estipulan qué conductas debe practicar? (No). Si observamos el dicho “Disfruta ayudando a otros”, hay personas malvadas capaces de disfrutar ayudando a otros, pero están motivadas por sus propias intenciones y objetivos. Cuando los diablos hacen alguna pequeña buena acción, es aún más probable que tengan sus propias intenciones y objetivos para ello. ¿Creéis que todos aquellos que disfrutan ayudando a otros aman la verdad y poseen un sentido de la rectitud? Por ejemplo, quienes supuestamente disfrutan ayudando a otros en China, como los personajes caballerosos, los que roban a los ricos para dárselo a los pobres, los que suelen ayudar a grupos vulnerables y discapacitados, etc., ¿tienen todos ellos humanidad? ¿Aman todos ellos las cosas positivas y tienen sentido de la rectitud? (No). A lo sumo son personas con un temperamento relativamente mejor. Como se rigen por este ánimo de disfrutar ayudando a otros, hacen muchas buenas acciones que les brindan placer y bienestar y les permiten disfrutar plenamente de una sensación de felicidad, pero la práctica de dichas conductas no implica que tengan humanidad, ya que no están claros ni su fe ni lo que buscan a nivel espiritual, son variables desconocidas. Entonces, ¿se les puede considerar personas con humanidad y conciencia por esta buena conducta moral? (No). Algunas instituciones, como fundaciones y organismos de asistencia social, que supuestamente disfrutan ayudando a otros, que auxilian a grupos vulnerables y discapacitados, cumplen, como mucho, algo de su responsabilidad social. Hacen estas cosas para mejorar su imagen ante la opinión pública, aumentar su visibilidad y responder a la mentalidad de disfrutar ayudando a otros; en modo alguno esto llega al nivel de implicar que “tengan humanidad”. Además, ¿realmente necesitan ayuda las personas a las que disfrutan ayudando? ¿Es de por sí recto disfrutar ayudando a otros? No necesariamente. Si examinas el tiempo suficiente todos los acontecimientos importantes y secundarios que ocurren en la sociedad, verás que algunos consisten simplemente en gente que disfruta ayudando a otros, mientras que, en muchos otros casos, la gente disfruta ayudando a otros a raíz de otros secretos inconfesables y aspectos oscuros de la sociedad. En cualquier caso, el hecho de disfrutar ayudando a otros oculta unas intenciones y unos objetivos, ya sea hacerse famoso y destacar, respetar la moral social, no infringir la ley o recibir una valoración más positiva de la sociedad en general. Se mire como se mire, disfrutar ayudando a otros no es más que una conducta externa del hombre y, como mucho, llega a ser una buena conducta moral. No tiene nada que ver con la humanidad normal que exige Dios. Quienes son capaces de disfrutar ayudando a otros pueden ser personas normales sin ambiciones reales o figuras importantes de la sociedad; pueden ser personas relativamente bondadosas, pero también pueden ser malignas en el fondo. Pueden ser cualquier tipo de persona, y todo el mundo es capaz de practicar esta conducta en un momento dado. Por tanto, el enunciado de conducta moral “Disfruta ayudando a otros” definitivamente no constituye un criterio para evaluar la humanidad de las personas.

“Disfruta ayudando a otros”: este dicho de conducta moral en realidad no representa la esencia de la humanidad de las personas y guarda poca relación con su esencia-naturaleza. Por consiguiente, no procede aplicarlo para evaluar si la humanidad de alguien es buena o mala. ¿Y qué forma adecuada hay de evaluar la humanidad de alguien? Como mínimo, una persona con humanidad no debe decidir si ayudar a alguien o cumplir con sus responsabilidades basándose en si eso le hará feliz o no; por el contrario, su decisión debe basarse en su conciencia y razón y no debe pensar en lo que puede ganar, ni en las consecuencias que le acarreará ayudar a esa persona, ni en la repercusión que podría tener para uno mismo en el futuro. No debe pensar en ninguna de estas cosas y debe cumplir con sus responsabilidades, ayudar a los demás y evitarles sufrimiento. Debe ayudar a la gente de una manera pura, sin ningún objetivo egoísta; eso haría una persona que realmente tenga humanidad. Si el objetivo de una persona al ayudar a los demás es complacerse a sí misma o labrarse una buena reputación, entonces hay un rasgo egoísta y vil en ello; quienes verdaderamente tienen conciencia y razón no actuarían así. Quienes aman sinceramente a los demás no actúan meramente para satisfacer los sentimientos que hay en su corazón, sino para cumplir con sus responsabilidades y hacer todo lo que esté en su mano por ayudar a los demás. No ayudan a los demás para recibir una recompensa ni tienen otras intenciones o motivaciones. Aunque sea difícil actuar de esta forma, y aunque puedan ser juzgados por los demás o incluso enfrentarse a cierto peligro, reconocen que es un deber que la gente debe cumplir, una responsabilidad de la gente, y que, si no actúan así, no habrán cumplido con lo que les deben a los demás y a Dios y les quedarán remordimientos de por vida. Por eso proceden sin vacilar, hacen todo lo posible, obedecen la voluntad del cielo y cumplen con su responsabilidad. Sin importar cómo los juzguen los demás ni si les muestran gratitud y estima, mientras puedan ayudar a esa persona en lo que le haga falta y puedan hacerlo de todo corazón, se sienten satisfechos. Quienes son capaces de actuar así tienen conciencia y razón, tienen las manifestaciones de humanidad, y no un tipo de comportamiento limitado al ámbito de la moralidad y la conducta moral. Disfrutar ayudando a otros es un mero tipo de conducta, y a veces no es sino una conducta que surge en determinados contextos específicos; la persona decide adoptar esta clase de conducta transitoria en función de su estado de ánimo, de sus emociones, de su entorno social, así como del contexto inmediato y de las ventajas o inconvenientes que puedan derivarse de actuar de esa manera. Quienes tienen humanidad no tienen en cuenta estas cosas cuando ayudan a la gente: toman la decisión en función de un criterio de juicio más positivo y acorde con la conciencia y razón de la humanidad normal. En ocasiones hasta son capaces de empeñarse en ayudar a la gente cuando hacerlo contradice y está reñido con los criterios de moralidad. Los criterios, ideas y puntos de vista de la moral solo pueden frenar las conductas pasajeras de las personas. Y que dichas conductas sean buenas o malas varía en función del estado de ánimo de la persona, de sus emociones, del bien y del mal que albergue y de sus buenas o malas intenciones pasajeras; naturalmente, el clima y el ambiente sociales también repercuten en esto. Hay muchas impurezas en estas conductas; todas ellas son conductas superficiales y la gente no puede juzgar por medio de ellas si alguien tiene humanidad o no. Por el contrario, es mucho más preciso y práctico juzgar si alguien tiene humanidad o no en función de su esencia-humanidad, de lo que persigue, de su visión de la vida y su sistema de valores, de la senda que recorre y del fundamento de su conducta propia y actuaciones. Decidme, ¿qué concuerda con la verdad: los fundamentos para evaluar la humanidad o los fundamentos para evaluar la conducta moral? ¿Concuerdan con la verdad los criterios de evaluación de la conducta moral, o los criterios para evaluar si alguien tiene humanidad? ¿Cuáles de estos criterios concuerdan con la verdad? En realidad, lo que concuerda con la verdad son los criterios para evaluar si alguien tiene humanidad. Es incuestionable. Los factores que se aplican para evaluar la conducta moral de las personas no sirven como criterio porque son variables. Están repletos de numerosas impurezas, como las transacciones, los intereses, las preferencias, las búsquedas, las emociones, los malos pensamientos, las actitudes corruptas, etc., de las personas. Albergan demasiados errores e impurezas, no son claros. Por tanto, no sirven como criterio para juzgar a las personas. Están repletos de todo tipo de cosas que Satanás le inculca al hombre y de otras condiciones que surgen a raíz del corrupto carácter satánico del hombre, así que no son la verdad. En resumen, sin importar si la gente considera estos criterios de conducta moral fáciles o difíciles de cumplir ni si estima que tienen un valor alto, bajo o medio, en cualquier caso, todos ellos son meros dichos que restringen y regulan la conducta de la gente. Solamente llegan al nivel de la calidad moral del hombre; no guardan la menor relación con la exigencia de Dios de que se aplique la verdad para juzgar la humanidad de una persona. Ni siquiera incluyen las normas más elementales que deben tener y cumplir quienes tienen humanidad; están lejos de todas esas cosas. Al contemplar a las personas, el hombre solamente se centra en evaluar sus demostraciones de conducta moral; contempla y evalúa a las personas exclusivamente de acuerdo con las exigencias de la cultura tradicional. Dios no contempla a las personas únicamente en función de sus muestras de conducta moral, sino que se centra en su esencia-humanidad. ¿Qué abarca la esencia-humanidad de una persona? Sus preferencias, sus puntos de vista sobre las cosas, su visión de la vida y su sistema de valores, sus búsquedas, si tiene sentido de la rectitud, si ama la verdad y las cosas positivas, su capacidad de aceptar la verdad y someterse a ella, la senda que elige, etc. Es preciso juzgar la esencia-humanidad de una persona de acuerdo con estas cosas. Aquí, más o menos, concluye Mi enseñanza sobre lo que es disfrutar ayudando a otros. Tras esta enseñanza sobre estas dos exigencias de conducta moral, ¿ya comprendéis los principios básicos para discernir tanto cómo evaluar la conducta moral como la diferencia entre los criterios de Dios para evaluar a las personas y la conducta moral de la que habla el hombre? (Sí).

Acabo de hablar de dos de las exigencias a la conducta moral del hombre por parte de la cultura tradicional: “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Disfruta ayudando a otros”. ¿Qué habéis aprendido de Mi enseñanza acerca de estos dos dichos? (Yo aprendí que la conducta moral de las personas no está relacionada con su esencia-humanidad. A lo sumo, las personas que exhiben este tipo de conducta moral tienen algunas buenas conductas y manifestaciones en cuanto a la calidad de su moralidad. Sin embargo, esto no significa que tengan humanidad ni que vivan a semejanza humana. Entiendo esta cuestión de forma un poco más clara). Las personas que exhiben una buena conducta moral no tienen necesariamente humanidad; todo el mundo puede reconocerlo y, de hecho, así son las cosas. Todas las personas siguen las malvadas tendencias de la sociedad y han ido perdiendo la conciencia y la razón; pocas son capaces de vivir a semejanza humana. ¿Han resultado ser buenas personas todas aquellas que una vez entregaron a la policía un céntimo que se encontraron en la acera? No necesariamente. ¿Qué desenlace tuvieron los que una vez fueron elogiados como héroes? En el fondo, todo el mundo conoce la respuesta a estas preguntas. ¿Qué fue de aquellos dechados de moralidad social y grandes filántropos que a menudo disfrutaban ayudando a otros, que eran engalanados con flores rojas y aclamados por el hombre? La mayoría resultaron no ser buenas personas. Hicieron algunas buenas acciones a propósito para hacerse famosos. En realidad, la mayor parte de sus conductas, sus vidas y sus temperamentos reales no son en absoluto tan buenos. Lo único que se les da muy bien es la adulación y el servilismo. Cuando se quitan las flores rojas y ese barniz superficial de ser dechados de moralidad social, ni siquiera saben cómo comportarse ni cómo llevar su vida. ¿Cuál es el problema? ¿No han sido presa de la corona de “dechado de moral” que les otorgó la sociedad? Realmente no saben lo que son: han sido halagados tan en exceso que han empezado a creerse demasiado grandes y ya no pueden ser personas normales. Al final ni siquiera saben cómo vivir, su existencia cotidiana se vuelve un caos total y algunos incluso acaban abusando del alcohol, deprimiéndose y suicidándose. Sin duda hay gente que entra dentro de esta categoría. Siempre van en pos de un sentimiento, deseando ser héroes y ejemplares, hacerse famosos o ser el culmen de la excelencia moral. No pueden regresar jamás a la vida real; las necesidades cotidianas de la vida real son para ellos una fuente constante de vejación y sufrimiento. No saben cómo librarse de este dolor ni cómo elegir la senda correcta en la vida. En busca de emociones, algunos recurren a las drogas, mientras que otros optan por poner fin a su vida para escapar de los sentimientos de vacío. Algunos de los que no se suicidan suelen acabar muriendo de depresión. ¿No hay numerosos ejemplos de esto? (Sí). Este es el tipo de daño que la cultura tradicional le inflige a la gente. No solo no le permite que adquiera una comprensión precisa de la humanidad ni la guía por la senda correcta que debe seguir, sino que, de hecho, la lleva por el mal camino hacia una esfera de delirio y fantasía. Esto perjudica a las personas de una forma bastante profunda. Puede que alguno alegue: “¡No es cierto en todos los casos! A nosotros nos va bien, ¿no?”. Que ahora a vosotros os vaya bien ¿no es fruto de la protección de Dios? Solo porque Dios os escogió y tenéis Su protección tuvisteis la suerte de aceptar Su obra y podéis leer Sus palabras, asistir a reuniones, compartir enseñanzas y cumplir vuestro deber aquí; únicamente por Su protección podéis llevar la vida de un ser humano normal y poseer la razón normal para hacer frente a todos los aspectos de vuestra vida cotidiana. No obstante, es innegable que en las profundidades de vuestra mente aún hay ideas y puntos de vista como “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Disfruta ayudando a otros”. Al mismo tiempo, seguís siendo prisioneros de estos criterios ideológicos y morales que provienen del género humano. ¿Por qué afirmo que sois prisioneros de estas cosas? Porque la senda que elegís en la vida, los principios y la dirección de vuestros actuaciones y conducta propia, y los principios, métodos y criterios por los que contempláis a las personas y las cosas, etc., todavía están influenciados, incluso limitados y controlados, por estos criterios ideológicos y morales en distinta medida; mientras que las palabras de Dios y la verdad aún no han llegado a ser el fundamento y criterio de vuestros puntos de vista sobre las personas y cosas, ni de vuestra conducta propia y actuaciones. Por ahora solamente habéis elegido el rumbo correcto en la vida, y tenéis la voluntad, la aspiración y la esperanza de emprender la senda de búsqueda de la verdad. Sin embargo, en realidad, la mayoría no os habéis abierto paso en esta senda en absoluto; es decir, no habéis llegado a la senda correcta que Dios le ha preparado al hombre. Algunos preguntarán: “Si no hemos llegado a la senda correcta, ¿por qué, pese a ello, somos capaces de cumplir nuestro deber?”. Esto es fruto de la decisión, la cooperación, la conciencia y la determinación del hombre. En este momento estás poniendo de tu parte respecto de las exigencias de Dios y empleándote a fondo para mejorar, pero que trates de mejorar no significa que ya hayas llegado a pisar la senda de búsqueda de la verdad. Uno de los motivos es que todavía estáis influenciados por las ideas que la cultura tradicional os ha inculcado. Por ejemplo, tal vez comprendáis correctamente la esencia de los enunciados “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Disfruta ayudando a otros” tras escuchar Mi enseñanza y poner esa esencia al descubierto, pero puede que dentro de unos días cambiéis de idea. Quizá penséis: “¿Qué tiene de malo lo de que ‘No te quedes el dinero que te encuentres’? A mí me cae bien la gente que no se queda el dinero que se encuentra. Al menos no es avariciosa. ¿Qué tiene de malo lo de ‘Disfrutar ayudando a otros’? Por lo menos, cuando estás necesitado, puedes contar con que alguien te eche una mano. ¡Es algo bueno y que todo el mundo necesita! Además, se mire como se mire, es bueno y positivo que la gente disfrute ayudando a otros. ¡Es nuestro correspondiente deber y no hay que criticarlo!”. Ya ves, solo unos días después de despertar, bastará con una noche de sueño para cambiarte; eso te enviará de vuelta a donde estabas antes y te devolverá una vez más a ser preso de la cultura tradicional. Dicho de otro modo, estas cosas alojadas en las profundidades de tu mente influyen en tus pensamientos y puntos de vista de vez en cuando, así como en las sendas que eliges. E, inevitablemente, a la par que te influyen, también te frenan e impiden constantemente cumplir tu deseo de llegar a pisar la senda correcta en la vida, de emprender la senda de búsqueda de la verdad y de tomar en la vida aquella senda en que las palabras de Dios son tu fundamento y la verdad tu criterio. Aunque estés muy dispuesto a recorrer dicha senda, aunque lo anheles, te sientas nervioso por ello y te pases cada día pensando y planeando, tomando decisiones y orando por ello, las cosas seguirán sin ir como tú deseas. El motivo es que estos aspectos de la cultura tradicional están excesivamente arraigados en lo más profundo de tu corazón. Puede que alguno exclame: “¡No tienes razón! Afirmas que la cultura tradicional está excesivamente arraigada en el corazón de la gente, pero no creo que sea cierto. Soy un simple veinteañero, no tengo 70 ni 80 años, así que ¿cómo es posible que estas cosas ya hayan arraigado profundamente en mi corazón?”. ¿Por qué digo que estas ideas ya están profundamente arraigadas en tu corazón? Piénsalo: desde tus primeros recuerdos, ¿no has aspirado siempre a ser una persona noble, aunque tus padres no te inculcaran esas ideas? Por ejemplo, a la mayoría de la gente le gusta ver películas y leer novelas de héroes y simpatiza profundamente con las víctimas de esas historias, mientras odia a los malos y a los personajes crueles que hacen daño a otras personas. Cuando creces en este tipo de ambiente, aceptas inconscientemente las cosas que la sociedad en general ha acordado de manera colectiva. ¿Y por qué admites esas cosas? Porque la gente no nace en posesión de la verdad y no tiene la capacidad innata de discernir las cosas. Tú no tienes este instinto; el instinto de los seres humanos es una tendencia intrínseca a que les gusten algunas cosas buenas y positivas. Estas cosas positivas te hacen aspirar a mejorar, a llegar a ser una persona buena, heroica y excelente. Estas cosas comienzan a tomar forma en tu interior poco a poco cuando entras en contacto con dichos que emanan de la opinión pública y la moral social. Una vez que los enunciados provenientes de la moral de la cultura tradicional calan en ti y entran en tu mundo interior, arraigan en tu corazón y empiezan a dominar tu vida. Cuando esto ocurre, no disciernes estas cosas, ni te opones a ellas, ni las rechazas; sino que sientes profundamente que las necesitas. Tu primer paso consiste en seguirles el juego a estos dichos. ¿Por qué? Porque estos dichos se adaptan muy bien a los gustos y nociones de la gente, se adecúan a las necesidades de sus mundos espirituales. En consecuencia, aceptas estos enunciados automáticamente y sin ninguna cautela. Progresivamente, con la educación familiar y escolar y el condicionamiento y adoctrinamiento de la sociedad, junto con tus propias figuraciones, acabas convenciéndote completamente de que estos dichos son cosas positivas. Con el refinamiento del tiempo y a medida que te vas haciendo mayor, te esfuerzas por obedecer estos dichos en todo tipo de contextos y situaciones, y obedeces estas cosas que los seres humanos prefieren y creen buenas de forma innata. Cada vez cuajan más en tu interior y arraigan más y más en él. Al mismo tiempo, estas cosas dominan tu visión de la vida y los objetivos que persigues, y se convierten en los criterios por los que juzgas a las personas y las cosas. Una vez que estos dichos de la cultura tradicional cuajan en la gente, entran en funcionamiento todas las condiciones básicas que la llevan a resistirse a Dios y a la verdad; es como si la gente descubriera sus propios motivos y fundamentos para ello. Por eso, cuando Dios expone el carácter y la esencia corruptos de las personas y hace caer sobre ellas Su castigo y juicio, la gente se forma todo tipo de nociones sobre Él. Piensa: “Suele decirse que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ y ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’; entonces, ¿cómo es posible que dios hablara así? ¿Era realmente dios? Dios no hablaría de ese modo: debería estar por encima de todo y hablar a la gente en tono suave, el tono de Buda, que libra a todos los seres humanos del sufrimiento, el tono de un bodhisattva. Así es dios, una figura sumamente gentil y espléndida”. Esta serie de ideas, puntos de vista y nociones te siguen brotando del corazón en cantidades cada vez mayores y, finalmente, no lo soportas más y no puedes evitar rebelarte contra Dios y resistirte a Él. Así te arruinan tus nociones y figuraciones. Esto evidencia que, tengas la edad que tengas, siempre que hayas recibido la educación de la cultura tradicional y tengas la capacidad mental de un adulto, tu corazón estará repleto de estos aspectos de la moralidad de la cultura tradicional, los cuales, poco a poco, arraigarán en ti. Ya te han dominado y ya has vivido muchos años de acuerdo con ellos. Estos aspectos de la moral de la cultura tradicional llevan mucho tiempo instalados en tu vida y tu naturaleza. Por ejemplo, desde los cinco o seis años aprendiste a disfrutar ayudando a otros y a no quedarte el dinero que te encontraras. Estas cosas te influyeron y dictaban totalmente tu manera de comportarte. Ahora que eres una persona de mediana edad, ya has vivido muchos años de acuerdo con estas cosas; esto significa que estás muy alejado de las normas que Dios exige del hombre. Desde que aceptaste esos dichos de conducta moral que promueve la cultura tradicional, te has apartado cada vez más de las exigencias de Dios. La brecha entre tus propias normas de humanidad y las normas de humanidad que exige Dios se ha hecho cada vez mayor. En consecuencia, te has apartado cada vez más de Dios. ¿No es así? Tomaos un tiempo para meditar estas palabras.

C. Una disección de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”

Hablemos ahora del siguiente dicho sobre conducta moral: “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. ¿Qué significa este dicho? Significa que debes ser estricto contigo mismo e indulgente con los demás, para que vean lo generoso y magnánimo que eres. ¿Por qué hay que hacer esto, entonces? ¿Qué se pretende conseguir? ¿Es factible? (No). ¿Es de verdad una expresión natural de la humanidad normal? (No). Debes ceder mucho para poder asumirlo. Debes liberarte de deseos y exigencias, lo que requiere de ti mismo que sientas menos alegría, sufras un poco más, pagues un mayor precio y trabajes más para que los demás no tengan que desgastarse. Y si los demás se quejan, se lamentan o trabajan mal, no debes exigirles demasiado: con un “más o menos” es suficiente. La gente cree que esto es una señal de noble moralidad, pero ¿por qué a Mí me suena falso? ¿Acaso no es falso? (Lo es). En circunstancias normales, la expresión natural de la humanidad de una persona corriente es ser tolerante consigo misma y estricta con los demás. Es un hecho. La gente puede percibir los problemas de los demás: “¡Esta persona es arrogante! ¡Esa persona es mala! ¡Esta es egoísta! ¡Aquel es superficial en el desempeño de su deber! ¡Esta persona es tan perezosa!”, mientras que para sí misma piensa: “Aunque sea un poco perezoso, está bien, ¡porque soy de buen calibre y hago mejor mi trabajo que los demás!”. Encuentran defectos en los demás y les gusta ser quisquillosos, pero con ellos mismos son excepcionalmente tolerantes y complacientes en la medida de lo posible. ¿No es esta una expresión natural de su humanidad? (Lo es). Si se espera que la gente viva según la idea de ser “estricto con uno mismo y tolerante con los demás”, ¿qué agonía deben soportar? ¿Serían realmente capaces de soportarla? ¿Cuántos lo conseguirían? (Ninguno). ¿Y por qué? (Las personas son egoístas por naturaleza. Actúan según el principio de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”). De hecho, el hombre nace egoísta, es una criatura egoísta, y está profundamente comprometido con esa filosofía satánica: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. La gente cree que para ellos sería catastrófico y poco natural no ser egoístas y preocuparse por sí mismos cuando les suceden cosas. Esto es lo que la gente cree y así es como actúa. Si se espera de la gente que no sea egoísta, que se exija estrictamente a sí misma y que salga perdiendo voluntariamente en lugar de aprovecharse de los demás, y si se espera que cuando alguien se aprovecha de uno, la persona diga alegremente: “Te estás aprovechando, pero no voy a montar un escándalo al respecto. Soy una persona tolerante, no hablaré mal ni intentaré vengarme de ti, y si aún no te has aprovechado lo suficiente, siéntete libre de continuar”; ¿es esa una expectativa realista? ¿Cuántas personas podrían conseguirlo? ¿Es así como se comporta normalmente la humanidad corrupta? Obviamente, es anómalo que esto ocurra. ¿Por qué? Porque la gente con actitudes corruptas, especialmente las personas egoístas y viles, luchan por sus propios intereses y no se sienten satisfechos en absoluto por pensar en los demás. Por lo tanto, este fenómeno, cuando se produce, es una anomalía. “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”: este dicho sobre la conducta moral es claramente una exigencia que no concuerda con los hechos ni con la humanidad, y fue propuesto por los moralistas sociales sobre la base de las nociones y figuraciones humanas careciendo de un entendimiento de la humanidad. Es lo mismo que exigir que un ratón no haga agujeros o que un gato no cace ratones. ¿Es correcto exigir algo así? (No. Desafía las leyes de la humanidad). Esta exigencia claramente no se ajusta a la realidad, y es muy vacía. Los que exigen esto, ¿son capaces de cumplirlo? (No). Esperan que los demás cumplan una exigencia que ellos no pueden cumplir; ¿cuál es la cuestión aquí? ¿No es esto un poco irresponsable? Como mínimo, se puede afirmar que son irresponsables y dicen sinsentidos. Yendo un paso más allá, ¿cuál es la naturaleza de esta cuestión? (La hipocresía). Correcto, es un ejemplo de hipocresía. Está claro que ellos no son capaces de cumplir esta exigencia, pese a lo cual afirman ser muy tolerantes, generosos y de gran nivel moral; ¿esto no es hipocresía? Se mire por donde se mire, es un dicho vacío que conlleva cierta falsedad, así que lo calificaremos de dicho hipócrita. Es similar al tipo de dichos que promovían los fariseos; tiene una motivación oculta que es, obviamente, la de presumir, afirmar que uno mismo es una persona de conducta moral noble y ser elogiado como ejemplo y modelo de esa conducta. ¿Y qué clase de personas son capaces de ser estrictas consigo mismas y tolerantes con los demás? ¿Son capaces de cumplir este dicho los maestros y médicos? Los supuestos personajes famosos, grandes hombres y sabios venerados por otros como Confucio, Mencio y Laozi, ¿fueron capaces de cumplir este dicho? (No). En resumen, por muy ridículo que sea este dicho postulado por el hombre, por muy defendible que sea o no esta exigencia, en definitiva es una mera exigencia impuesta sobre la moralidad y conducta moral de las personas. Como mínimo, la gente no está dispuesta a practicar esta exigencia, y no le resulta fácil practicarla porque va contra las normas que la humanidad normal del hombre es capaz de cumplir. No obstante, en cualquier caso, sigue siendo una norma y una exigencia de conducta moral del hombre promovida por la cultura tradicional. Aunque “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” es una frase hueca que pocos pueden cumplir, es lo mismo que “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Disfruta ayudando a otros” —sin importar las motivaciones o intenciones de las personas que las practican ni si alguien siquiera logra practicarlas—, en todo caso, por el mero hecho de que quienes promueven esta exigencia se califican a sí mismos de culmen de la moralidad, ¿no les convierte esto en arrogantes y sentenciosos, poseedores de una razón un tanto anormal? Si les preguntaras si son capaces de cumplir el dicho “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, responderían: “¡Por supuesto!”. Sin embargo, cuando se vean obligados a cumplirlo de verdad, no podrán. ¿Por qué no? Porque tienen un carácter satánico arrogante. Pídeles que se adhieran a esta moral cuando haya otros compitiendo con ellos por el estatus, el poder, la fama y el provecho, y fíjate en si pueden. Sencillamente, no podrán, y hasta se volverán hostiles hacia ti. Si les preguntas: “¿Por qué continúas promoviendo este dicho cuando ni siquiera tú eres capaz de cumplirlo? ¿Por qué continúas exigiendo a los demás que lo cumplan? ¿No es hipócrita de tu parte?”, ¿lo admitirán? Si los dejas en evidencia, no lo admitirán; por más que los dejes en evidencia, no lo aceptarán ni admitirán su error, lo que demuestra que no son buenas personas. Que finjan un tono moral elevado a pesar de ser incapaces de ajustarse a sus propias exigencias solo demuestra que se les califica, con razón, de grandes farsantes e hipócritas petulantes.

“Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, al igual que los dichos “No te quedes el dinero que te encuentres” y “Disfruta ayudando a otros”, es una de esas exigencias que la cultura tradicional hace respecto a la conducta moral de las personas. Del mismo modo, independientemente de si alguien puede alcanzar o practicar esa conducta moral, sigue sin ser el criterio o la norma con que evaluar su humanidad. Puede que seas realmente capaz de ser estricto contigo mismo y tolerante con los demás y que te exijas un nivel de exigencia especialmente alto. Puede que seas muy puro y siempre pienses en los demás y muestres consideración hacia ellos sin ser egoísta ni buscar tus propios intereses. Puedes parecer especialmente magnánimo y desinteresado, y tener un gran sentido de la responsabilidad y la moral social. Tus allegados y las personas con las que te encuentras y con las que te relacionas puede que perciban tu noble integridad y calidad humana. Es posible que tu comportamiento nunca dé a los demás motivos para culparte o criticarte, sino que suscite elogios profusos e incluso admiración. Es posible que la gente te considere alguien realmente estricto consigo mismo y tolerante con los demás. Sin embargo, estos no son más que comportamientos externos. ¿Son coherentes los pensamientos y deseos que habitan en lo más profundo de tu corazón con tales comportamientos externos, con estas acciones que vives externamente? La respuesta es que no, no lo son. La razón por la que puedes actuar así es que haya una motivación detrás. ¿Cuál es esa motivación exactamente? ¿Soportarías el hecho de que esa motivación viera la luz? Desde luego que no. Esto prueba que esta motivación es algo innombrable, algo oscuro y maligno. Ahora bien, ¿por qué esta motivación es incalificable y malvada? Porque la humanidad de las personas se rige y guía por sus actitudes corruptas. Es innegable que todos los pensamientos de la humanidad, tanto si la gente los expresa con palabras como si los revela, están dominados, controlados y manipulados por sus actitudes corruptas. En consecuencia, todas las motivaciones e intenciones de las personas son siniestras y malvadas. Independientemente de que la gente sea capaz de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, o de que exteriorice esta moral a la perfección, es inevitable que esta moral no tenga control ni influencia sobre su humanidad. Entonces, ¿qué es lo que controla la humanidad de las personas? Sus actitudes corruptas, su esencia-humanidad que subyace oculta tras el postulado moral “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”; esa es su auténtica naturaleza. La auténtica naturaleza de una persona es su esencia-humanidad. ¿Y en qué consiste su esencia-humanidad? Principalmente, en sus preferencias, sus búsquedas, su visión de la vida y su sistema de valores, así como su actitud hacia la verdad y hacia Dios, etc. Estas cosas son las únicas que representan verdaderamente la esencia-humanidad de las personas. Se puede decir con certeza que la mayoría de las personas que se exigen cumplir la norma moral de ser “estricto con uno mismo y tolerante con los demás” están obsesionados con el estatus. Impulsadas por sus actitudes corruptas, no pueden evitar buscar prestigio entre los hombres, relevancia social y estatus a ojos de los demás. Todas estas cosas están relacionadas con su deseo de estatus y las buscan al amparo de su conducta moral. ¿Y cómo surgen estas búsquedas suyas? Provienen de sus actitudes corruptas y son impulsadas enteramente por ellas. Así pues, pase lo que pase, que alguien cumpla o no la moral de ser “estricto consigo mismo y tolerante con los demás”, y que lo haga o no a la perfección, eso no puede cambiar su esencia-humanidad en absoluto. Esto implica que no puede cambiar en modo alguno su punto de vista sobre la vida o su sistema de valores, ni guiar sus actitudes y perspectivas sobre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. ¿No es así? (Así es). Cuanto más capaz es una persona de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, mejor sabe fingir, disfrazarse y desorientar a los demás con un buen comportamiento y palabras agradables, y más falsa y perversa es por naturaleza. Cuanto más es de este tipo de personas, más profundo se vuelve su amor y su búsqueda de estatus y poder. Por muy maravillosa, gloriosa y correcta que parezca ser su conducta moral externa, y por muy agradable que sea para las personas contemplarla, la búsqueda tácita que reside en lo más profundo de su corazón, además de su esencia-naturaleza, e incluso sus ambiciones, pueden aflorar de ella en cualquier momento. Por tanto, por muy buena que sea su conducta moral, no puede ocultar su esencia-humanidad intrínseca ni sus ambiciones y deseos. No puede ocultar su horrible esencia-naturaleza, que no ama las cosas positivas y que siente aversión por la verdad y la odia. Como demuestran estos hechos, el dicho “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” no solo es absurdo, sino que además pone en evidencia a esas personas ambiciosas que tratan de utilizar tales dichos y comportamientos para encubrir sus innombrables ambiciones y deseos. Podéis comparar esto con algunos de los anticristos y personas malvadas de la iglesia. A fin de consolidar su estatus y poder en la iglesia, y para adquirir mayor reputación entre los demás miembros, son capaces de sufrir y pagar un precio al cumplir su deber, e incluso puede que renuncien a sus empleos y familias y vendan todo lo que tienen para esforzarse por Dios. En algunos casos, el precio que pagan y el sufrimiento que padecen al esforzarse por Dios superan lo que puede soportar una persona normal; son capaces de adoptar un espíritu de abnegación extrema por mantener su estatus. Sin embargo, por mucho que sufran o paguen, ninguno de ellos protege el testimonio de Dios ni los intereses de la casa de Dios, ni practica según las palabras de Dios. El objetivo que persiguen es únicamente obtener estatus, poder y las recompensas de Dios. Nada de lo que hacen guarda la menor relación con la verdad. Independientemente de lo estrictos que sean consigo mismos y de lo tolerantes que sean con los demás, ¿cuál será su desenlace final? ¿Qué pensará Dios de ellos? ¿Decidirá su desenlace en función de las buenas conductas externas que tienen? Desde luego que no. La gente contempla y juzga a los demás en función de estas conductas y manifestaciones y, como no puede calar la esencia de otras personas, acaba engañada por ellas. Dios, no obstante, no recordará ni aprobará en modo alguno la conducta moral de las personas por haber sido capaces de ser estrictas consigo mismas y tolerantes con los demás. Por el contrario, las condenará por sus ambiciones y por las sendas que hayan tomado en pos del estatus. Por tanto, quienes persigan la verdad deben tener discernimiento de este criterio para evaluar a las personas. Deben negar y abandonar por completo esta absurda norma y discernir a las personas según las palabras de Dios y los principios-verdad. Deben fijarse, principalmente, en si una persona ama las cosas positivas, en si es capaz de aceptar la verdad y en si puede someterse a la soberanía y las disposiciones de Dios, así como en la senda que elige y recorre, y determinar qué clase de persona es y qué tipo de humanidad tiene a tenor de estas cosas. Es muy fácil que aparezcan desviaciones y errores cuando la gente juzga a los demás según el criterio de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. Si disciernes y contemplas equivocadamente a una persona en función de principios y dichos provenientes del hombre, estarás vulnerando la verdad y resistiéndote a Dios en ese asunto. ¿Por qué? Porque el fundamento de tu opinión sobre la gente estará equivocado y será incompatible con las palabras de Dios y la verdad; puede que hasta sea opuesto y contrario a ellas. Dios no evalúa la humanidad de nadie según el enunciado de conducta moral “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, por lo que, si sigues empeñado en juzgar la moralidad de las personas y en determinar qué clase de personas son según este criterio, habrás vulnerado por completo los principios-verdad y acabarás por equivocarte y provocarás errores y divergencias. ¿No es así? (Sí). Una vez que la gente comprenda estas cosas, comprenderá al menos hasta cierto punto el fundamento, los principios y los criterios por los que Dios contempla a las personas y las cosas; tú al menos comprenderás y reconocerás el planteamiento de Dios respecto a estas cosas. ¿Y desde tu perspectiva? Como mínimo deberías saber cuál es el fundamento correcto para contemplar a una persona y qué criterio para contemplarla se ajusta a la verdad y a los hechos reales, lo cual no acarreará errores ni divergencias de ninguna clase. Si realmente te quedan claros estos asuntos, tendrás discernimiento de estos aspectos de la cultura tradicional, así como de los diversos enunciados, teorías y formas de contemplar a las personas que tiene el hombre, y podrás renunciar completamente a estos aspectos de la cultura tradicional y a los distintos dichos y puntos de vista procedentes del hombre. Así contemplarás y discernirás a las personas según los principios-verdad y, hasta cierto punto, serás compatible con Dios y no te rebelarás contra Él, ni te resistirás ni te opondrás a Él. A medida que alcances poco a poco la compatibilidad con Dios, desarrollarás una idea cada vez más clara de la esencia de las personas y las cosas y buscarás la confirmación a esto en las palabras de Dios. Comprobarás que los diversos enunciados de Dios que desenmascaran al género humano, así como Sus definiciones y calificaciones de este, son todos correctos y son la verdad. Por supuesto, conforme halles la confirmación a esto, cada vez adquirirás más fe y conocimiento de Dios y de Sus palabras, y estarás cada vez más seguro de que las palabras de Dios son la verdad y la realidad que el hombre debe vivir. ¿No consiste en esto el proceso de aceptar y alcanzar la verdad? (Sí). Este es el proceso para aceptar y alcanzar la verdad.

El objetivo de perseguir la verdad es aceptarla como la propia vida. Cuando la gente es capaz de aceptar la verdad, su humanidad interior y su vida comienzan a transformarse poco a poco y, al final, esta transformación es su recompensa. Antes contemplabas a las personas y las cosas según la cultura tradicional, pero ya te has dado cuenta de que era un error y ya no vas a ver las cosas desde esa perspectiva ni a nadie según lo dictado por la cultura tradicional. ¿Y en qué te basarás ahora para contemplar a las personas y las cosas? Si no lo sabes, eso demuestra que aún no has aceptado la verdad. Si ya sabes cuáles son los principios-verdad según los cuales debes contemplar a las personas y las cosas, si sabes exponer con precisión y claridad tu fundamento, tu senda, tus criterios y tus principios; y si también sabes discernir y tratar a las personas según estos principios-verdad, entonces la verdad ya ha empezado a surtir efecto en ti, guía tus pensamientos y domina la perspectiva desde la que contemplas a las personas y las cosas. Esto demuestra que la verdad ya ha arraigado en ti y se ha convertido en tu vida. Y, al final, ¿de qué forma te ayudará el efecto que la verdad surte en ti? ¿No influirá esta en tu conducta propia, en la senda que elijas y en tu rumbo en la vida? (Sí). Si puede influir en tu conducta propia y en la senda que sigues, ¿no influirá entonces en tu relación con Dios? (Lo hará). ¿Qué resultado tendrá la influencia de la verdad en tu relación con Dios? ¿Te acercarás o te distanciarás? (Me acercaré a Dios). Por supuesto que te acercarás a Él. Cuando te acerques a Dios, ¿estarás más dispuesto a seguirlo y a arrodillarte ante Él, o creerás a regañadientes en Su existencia, nublado por dudas y malentendidos? (Estaré dispuesto a seguir a Dios y a arrodillarme ante Él). Por supuesto que sí. Ahora bien, ¿cómo alcanzarás esta voluntad? Buscarás la confirmación de las palabras de Dios en tu vida real; la verdad comenzará a surtir efecto en ti y lograrás confirmarla. Mientras se desarrollan todas estas cosas y acontecimientos, el origen oculto de todo ello se confirmará dentro de ti y comprobarás que es plenamente coherente con las palabras de Dios. Verificarás que todas las palabras de Dios son la verdad, y esto aumentará tu fe en Dios. Cuanta más fe tengas en Dios, más normal será tu relación con Él, más dispuesto estarás a comportarte como un ser creado y a aceptar a Dios como Soberano tuyo y cada vez habrá más elementos de ti que se someterán a Dios. ¿Qué te parece esta mejora de vuestra relación? Estupenda, ¿no? Es fruto de un proceso de desarrollo bueno y positivo. ¿Y cuáles serán las consecuencias de un mal proceso de desarrollo maligno? (Que mi fe en la existencia de Dios se debilitará cada vez más y tendré malentendidos y dudas acerca de Dios). Estas serán las consecuencias mínimas. No recibirás confirmación en ningún asunto, y no solo no alcanzarás la verdad en tu fe, sino que además te formarás todo tipo de nociones: malinterpretarás a Dios, te quejarás de Él y te guardarás de Él y finalmente le negarás. Si niegas a Dios en tu corazón, ¿podrás seguirlo igualmente? (No). Ya no desearás seguirlo. ¿Qué ocurrirá después? Que perderás el interés por lo que Dios haga y diga. Cuando Dios diga: “El fin del género humano está a la vista”, tú responderás: “¡Yo no veo nada!”. No le creerás. Cuando Dios diga: “Te ganarás un buen destino tras perseguir la verdad”, tú responderás: “¿Dónde está ese buen destino del que hablas? ¡Yo no lo veo!”. Perderás el interés. Cuando Dios diga: “Debes actuar como un auténtico ser creado”, tú responderás: “¿Tiene alguna ventaja actuar como un auténtico ser creado? ¿Cuántas bendiciones puedo conseguir con ello? ¿En serio puedo conseguir bendiciones haciendo eso? ¿Tiene algo que ver con conseguir bendiciones?”. Cuando Dios diga: “¡Debes aceptar y someterte a la soberanía de Dios!”, tú responderás: “¿Qué soberanía? ¿Por qué no percibo la soberanía de Dios? Si realmente Dios es soberano, ¿por qué ha permitido que yo viva en la pobreza? ¿Por qué ha permitido que yo enferme? Si Dios es soberano, ¿por qué me resultan siempre tan difíciles las cosas?”. Las quejas embargarán tu corazón y no creerás nada de lo que Dios diga. Esto demostrará tu falta de auténtica fe en Dios. Por eso, ante diversos problemas, no harás más que quejarte sin la menor sumisión. Así llegarás a este maligno desenlace. Algunas personas dicen: “Puesto que Dios es soberano, debería ayudarme a recuperarme de mi enfermedad inmediatamente. Debería ayudarme a conseguir todo lo que deseo. ¿Por qué ahora está mi vida plagada de molestias y sufrimiento?”. Han perdido la fe en Dios y se han quedado sin el menor poso de la vaga fe que una vez tuvieron: ha desaparecido por completo. Esta es la consecuencia maligna y el fruto adverso de todo esto. ¿Queréis llegar a este punto? (No). ¿Cómo podéis evitar rebajaros a este nivel? Debéis esforzaros con respecto a la verdad: la clave y la vía para todo esto están en la verdad y las palabras de Dios. Si te esfuerzas en lo que se refiere a las palabras de Dios y la verdad, sin darte cuenta empezarás a tener más clara la senda que Dios te ha enseñado y por la que te ha guiado, y descubrirás la esencia de las personas, acontecimientos y cosas dispuestos por Dios. A cada paso de esta experiencia descubrirás poco a poco los principios y el fundamento para contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar según las palabras de Dios. Al aceptar y llegar a comprender la verdad, descubrirás los principios y sendas de práctica en las personas, acontecimientos y cosas con que te encuentres. Si practicas de acuerdo con estas sendas, las palabras de Dios entrarán en ti y se convertirán en tu vida, y sin darte cuenta comenzarás a vivir bajo la soberanía y las instrumentaciones de Dios. Cuando vivas bajo la soberanía y las instrumentaciones de Dios, aprenderás inconscientemente a contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios, y verás las cosas desde la postura, la perspectiva y el punto de vista adecuados; los resultados de tus puntos de vista sobre las cosas estarán en consonancia con las palabras de Dios y la verdad, y te permitirán acercarte cada vez más a Dios y tener una creciente sed de la verdad. Sin embargo, si no persigues la verdad, si no te esfuerzas con respecto a ella y no te interesa, es difícil saber a qué punto acabarás llegando. Al final, el peor resultado posible es que las personas no contemplen los actos de Dios ni perciban Su soberanía por más que intenten creer en Él; es cuando no perciben la omnipotencia y sabiduría de Dios por más cosas que experimenten. En tales casos, la gente solo reconocerá que las palabras que Dios expresa son la verdad, pero no tendrá esperanza de salvarse, ni mucho menos verá que el carácter de Dios es justo y santo, y siempre tendrá la sensación de que su fe en Dios es confusa. Esto demuestra que no alcanzó la verdad ni la salvación de Dios y que no aprendió nada de nada tras creer en Dios durante años. Con esto concluye Mi enseñanza sobre el tercer dicho, “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”.

D. Una disección de “Devolver el bien por mal”

¿Cuál es el cuarto enunciado de conducta moral? (Devolver el bien por mal). ¿Alberga la gente determinadas intenciones cuando devuelve el bien por mal? ¿Eso no supone dar un paso atrás para que le resulten más fáciles las cosas? ¿No es una forma conciliadora de afrontarlas? La gente no quiere quedarse atrapada en un ciclo interminable de venganza, desea suavizar las cosas para poder vivir un poco más tranquila. La vida de una persona no es especialmente larga y, tanto si vive cien años como si vive varios cientos, la vida le parece corta. Se pasa el día pensando en vengarse y matar, su mundo interior está plagado de agitación y lleva una vida infeliz. Por eso intenta encontrar la manera de vivir más feliz y alegre y de tratarse bien a sí misma, lo cual implica devolver el bien por mal. Es inevitable que las personas se ofendan mutuamente y sean víctimas de las maquinaciones de los demás a lo largo de la vida. Siempre están atormentadas por emociones de venganza y odio y tienen una existencia bastante precaria, por lo que, motivados por la estabilidad, unidad y clima sociales, los moralistas promueven este criterio moral en el mundo. Advierten a la gente que no devuelva el mal por mal y que renuncie a odiar y matar, mientras le insta a, por el contrario, devolver el bien por mal. Dicen que, aunque alguien te hiciera daño en el pasado, no debes vengarte de él, sino ayudarlo, olvidar sus agravios anteriores, relacionarte con él con normalidad y enmendarlo poco a poco, con lo que se apaciguará el odio entre vosotros y lograréis tener una relación armoniosa. ¿No conducirá esto a la armonía de la sociedad en general? Dicen que, independientemente de quién te haya ofendido, ya sea un familiar, un amigo, un vecino o un colaborador, debes devolverle el bien por mal y renunciar al rencor. Afirman que, si todo el mundo es capaz de hacer esto, ocurrirá lo que dice la gente: “Si todos damos un poco de amor, el mundo será un lugar maravilloso”. ¿No se basan estas afirmaciones en figuraciones? ¿Un lugar maravilloso? ¡Sí, hombre! Fíjate en quién dirige este mundo y quién corrompe al género humano. ¿Qué cambio puede lograr realmente el enunciado de conducta moral “Devolver el bien por mal”? No puede cambiar nada. Al igual que el resto, este enunciado impone ciertas exigencias sobre la calidad moral de las personas, o les impone a estas unas regulaciones determinadas. Les exige que no recurran a odiar y matar frente a otras personas que les odian y matan, que traten a quienes les hacen daño con calma, con templanza, que con su conducta moral detengan ese odio y esa tendencia a matar y que minimicen el derramamiento de sangre. Este dicho de conducta moral es, claro está, eficaz sobre la gente en cierta medida; puede sofocar el odio y el resentimiento y reducir los asesinatos por venganza hasta cierto punto; y puede tener determinado efecto positivo sobre el orden público y la armonía y el clima sociales, pero ¿cuáles son las condiciones previas para que este dicho surta tal efecto? Hay unas condiciones previas importantes en cuanto al entorno social. Una es la razón y el juicio normales de la gente. La gente piensa: “¿Es esta persona de la que quiero vengarme más o menos poderosa que yo? Si me vengo de ella, ¿podré lograr mi objetivo? Si me vengo y la mato, ¿estaré firmando mi propia sentencia de muerte?”. Primero sopesa las consecuencias. Tras pensarlo, la mayoría se da cuenta: “Tiene buenos contactos, tiene mucha influencia social y es cruel y malévola, por lo que, aunque me haya hecho daño, no puedo vengarme. Debo tragarme la ofensa en silencio. No obstante, si alguna vez tengo ocasión de vengarme en esta vida, la aprovecharé”. Según el refranero popular, “Quien no se venga no es hombre” y “La venganza siempre se sirve en plato frío”. La gente sigue albergando este tipo de filosofías para los asuntos mundanos. La filosofía para los asuntos mundanos de devolver el bien por mal la mantiene la gente, por un lado, porque guarda relación directa con el entorno social y la profunda corrupción del hombre: surgió de las nociones de la gente y de los juicios de su racionalidad. Cuando la mayoría se encuentra en este tipo de situaciones, lo único que puede hacer es tragarse las ofensas en silencio y aparentar que devuelve el bien por mal, dejando de lado el odio y la venganza. Otro motivo por el que la gente se aferra a esta filosofía para los asuntos mundanos es que en algunos casos hay un gran desequilibrio de poder entre las dos partes implicadas, con lo que la parte agraviada no se atreve a vengarse y se ve obligada a devolver el bien por mal porque no puede hacer otra cosa. Si se vengara, podría poner en peligro la vida de toda su familia, y las consecuencias de eso son inimaginables. En esos casos, la gente considera preferible seguir con su vida tragándose la ofensa. Ahora bien, con ello, ¿ha superado el resentimiento? ¿Hay alguien capaz de olvidar el odio? (No). Especialmente en casos de odio profundo —por ejemplo, cuando alguien ha matado a tus parientes cercanos, arruinado a tu familia y deshonrado tu nombre, lo que ha hecho que desarrolles un odio profundo hacia él—, nadie puede olvidar un odio así. Esto forma parte de la humanidad y es algo que la humanidad no puede superar. La gente desarrolla instintivamente sentimientos de odio en esas situaciones, cosa bastante normal. Surjan por impetuosidad, instinto o conciencia, en cualquier caso es una respuesta normal. Hasta los perros se acercan a quienes los tratan bien y les dan de comer o los atienden habitualmente, y comienzan a confiar en ellos, mientras odian a quienes los maltratan y pegan; y eso no es todo: odian incluso a las personas que huelen o suenan igual que sus maltratadores. Como ves, hasta los perros tienen ese instinto, ¡así que no digamos la gente! Dado que las personas tienen una mente mucho más compleja que los animales, es perfectamente normal que sientan odio ante un asesinato por venganza o un trato injusto. Sin embargo, por diversas razones y por circunstancias particulares, a menudo la gente se ve obligada a transigir, a tragarse ofensas y a aguantar cosas temporalmente, pero esto no significa que desee o sea capaz de devolver el bien por mal. Lo que acabo de decir está basado en la perspectiva de la humanidad y en las reacciones instintivas del hombre. Si lo analizamos ahora desde la perspectiva de los hechos objetivos de la sociedad —si alguien no devolviera el bien por mal, sino que se vengara y cometiera un asesinato—, ¿cuáles serían las consecuencias? Se le imputaría responsabilidad jurídica y podría ser detenido, condenado a pena de cárcel e incluso, posiblemente, a pena de muerte. A tenor de esto podemos concluir que, ya sea desde el punto de vista de la humanidad o del poder restrictivo de la sociedad y la ley, cuando las personas son víctimas de un trato injusto o de un asesinato por venganza, ni una de ellas puede eliminar el odio de su mente o de lo más hondo de su corazón. Incluso cuando son víctimas de daños leves como agresiones verbales, ridiculización o burla, siguen siendo incapaces de devolver el bien por mal. ¿Es la capacidad de devolver el bien por mal una manifestación normal de humanidad? (No). Así pues, cuando una persona sufre acoso o daño, ¿qué necesita y exige su humanidad como mínimo? ¿Alguna persona diría, alegre y feliz: “¡Adelante, acósame! Eres poderoso y malvado, puedes acosarme como quieras, y yo te devolveré el bien por mal. Percibirás claramente mi noble integridad y moralidad y, desde luego, no me vengaré de ti ni tendré opinión alguna sobre ti. No me enojaré contigo, me lo tomaré todo a broma. Por mucho que las cosas que digas ofendan mi integridad, me hieran en mi orgullo o perjudiquen mis intereses, no pasa nada, no dudes en decir lo que quieras”? ¿Hay gente así? (No). Absolutamente nadie es realmente capaz de dejar atrás el odio; bastante es que pueda pasar un tiempo sin matar a su enemigo por venganza. Por tanto, nadie es verdaderamente capaz de devolver el bien por mal, e, incluso cuando la gente practica esta conducta moral, es porque se vio obligada a actuar de ese modo por los límites de las circunstancias concretas del momento o porque todo fue en realidad inventado y ficticio. En circunstancias normales, cuando la gente es víctima de persecución o maltrato graves, desarrolla odio y se vuelve vengativa. La única circunstancia en que alguien podría no ser consciente de su odio o no responder a él sería si ese odio fuera excesivo y la persona sufriera una conmoción tan grave que acabara perdiendo la memoria o la cordura. No obstante, nadie con una humanidad y una razón normales querría ser tratado con insultos, discriminación, menosprecio, sorna, mofa, burla, daño, etc., ni que alguien llegara al extremo de pisotearlo y quebrantar su integridad y dignidad; a nadie le haría gracia corresponder hipócritamente con una conducta moral a quienes previamente lo ofendieron o perjudicaron; nadie es capaz de eso. Por consiguiente, al género humano corrompido, esta afirmación de conducta moral de devolver el bien por mal le parece muy floja, raquítica, hueca y carente de sentido.

Si observamos esto desde la perspectiva de la conciencia y razón de la humanidad normal, por muy corrupta que sea una persona, e independientemente de si es malvada o tiene una humanidad relativamente buena, toda persona espera que la traten bien y con un nivel elemental de respeto. Si alguien se pusiera a halagarte y adularte sin motivo, ¿te haría feliz? ¿Te gustaría? (No). ¿Por qué no te gustaría? ¿Te sentirías como si te estuviera embaucando? Pensarías: “¿Te parezco un niño de tres años? ¿Por qué no entiendo tu necesidad de decirme estas cosas? ¿Soy tan bueno como dices? ¿He hecho alguna de esas cosas? ¿A qué viene toda esta estúpida adulación? ¿Cómo es que no te das asco?”. A la gente no le gusta oír halagos y se los toma como una especie de insulto. Aparte del respeto elemental, ¿de qué otra forma desea la gente que la traten? (Con sinceridad). Sería imposible pedirle a la gente que tratara a los demás con sinceridad: basta con que no los acose. Pedirle a la gente que no se acose mutuamente es una exigencia relativamente objetiva. La gente espera que la respeten, que no la acosen y, sobre todo, que la traten con justicia. Espera que no la acosen cuando es vulnerable, que no la marginen cuando se descubran sus defectos y que no la halaguen y adulen constantemente. A la gente le repugnan este tipo de conductas y solo desea un trato justo, ¿no es así? Tratar a los demás de forma justa es una aspiración relativamente positiva en el mundo del hombre y en la esfera de pensamiento del hombre. ¿Por qué lo digo? Piénsalo: ¿Por qué a todo el mundo le cae bien Bao Zheng? A la gente le encantan las historias en que Bao Zheng juzga casos, aunque estos sean ficticios y totalmente inventados. ¿Por qué sigue disfrutándolos la gente? ¿Por qué sigue dispuesta a verlos? Porque, en su mundo ideal, en su esfera de pensamiento y en lo más profundo de su corazón, toda ella desea un mundo positivo y ligeramente mejor. Desea que el hombre pueda vivir en un entorno social relativamente justo y equitativo, en un mundo en que se garantice esto para todos. De ese modo, al menos, cuando te acosaran fuerzas malignas, habría un lugar donde se haría justicia, donde podrías denunciar tus reivindicaciones, donde tendrías derecho a quejarte y, en última instancia, donde se esclarecerían las injusticias que hubieras padecido. En esta sociedad y comunidad humana habría un lugar donde podrías limpiar tu nombre y protegerte de toda humillación y agravio. ¿No es esta la sociedad ideal del hombre? ¿No es lo que toda persona desea vehementemente? (Sí). Es el sueño de todo el mundo. La gente espera un trato justo: no desea ser objeto de un trato injusto ni no tener dónde quejarse si es tratada injustamente, y eso le resulta muy angustioso. Cabe afirmar que el estándar requerido de “Devolver el bien por mal”, impuesto sobre la conducta moral del hombre, está muy alejado de la realidad de la corrupción del género humano en la vida real. Por ello, esta exigencia impuesta sobre la conducta moral del hombre no es considerada con este y está muy alejada de los hechos objetivos y de la vida real. Es un enunciado propuesto por idealistas que no comprenden el mundo interior de los desfavorecidos injustamente tratados y humillados; estos idealistas no tienen ni idea de hasta qué punto se ha tratado injustamente a estas personas, hasta qué punto han sido ofendidas en su dignidad e integridad ni hasta qué punto se ha visto amenazada su seguridad personal. No comprenden esas realidades, pese a lo cual exigen igualmente que esas víctimas se reconcilien con sus agresores y no se venguen de ellos, diciendo cosas como: “Naciste para ser maltratado y debes aceptar tu destino. Naciste en la clase más baja de la sociedad y eres de estirpe esclava. Naciste para ser dominado por otros; no debes vengarte de los que te han hecho daño, sino devolver el bien por mal. Debes poner de tu parte por el bien del clima y la armonía sociales, y contribuir a la sociedad con tu energía positiva y tu mejor conducta moral”. Todo esto se dice claramente para excusar la explotación de las clases bajas por las altas esferas de la sociedad y las clases dirigentes, para darles esta facilidad y para acallar en su favor el corazón y las emociones de los desfavorecidos. ¿No es este el objetivo cuando se dicen cosas así? (Sí). Si el ordenamiento jurídico y social de cada país, así como las estipulaciones y los sistemas de cada raza y clan, fueran justos y se hicieran cumplir estrictamente, ¿seguiría siendo necesario promover este dicho tan poco objetivo, que va contra las leyes de la humanidad? No lo sería. Está claro que el dicho “Devolver el bien por mal” solamente se ha promovido como una vía y una facilidad para que las clases dirigentes y las personas malvadas con autoridad y poder exploten y pisoteen a los desfavorecidos. Al mismo tiempo, para aplacar a las clases desfavorecidas y evitar que busquen venganza o se vuelvan hostiles hacia los ricos, las élites y la clase dirigente; estos supuestos pensadores y pedagogos se califican de culmen de la supremacía moral, promoviendo este dicho con el pretexto de exigir que todo el mundo practique una buena conducta moral. ¿Esto no genera todavía más contradicciones en la sociedad? Cuanto más reprimes a la gente, más injusta resulta ser la sociedad. Si la sociedad fuera realmente justa y equitativa, ¿seguiría siendo necesario juzgar y exigir una conducta moral a la gente por medio de este dicho? Es obvio que esto es resultado de que no hay justicia ni en la sociedad ni entre el género humano. Si los malhechores pudieran ser castigados por ley, o si los que tienen dinero y poder también tuvieran que responder ante ella, el dicho “Devolver el bien por mal” no sería válido y no existiría. ¿Cuánta gente del pueblo llano podría perjudicar a una autoridad pública? ¿Cuántos pobres podrían perjudicar a los ricos? Les resultaría difícil conseguirlo. Por tanto, es evidente que el dicho “Devolver el bien por mal” está dirigido al pueblo llano, a los pobres y a las clases bajas; es un dicho inmoral e injusto. Por ejemplo, si tú le exigieras a una autoridad del gobierno que devolviera el bien por mal, te contestaría: “¿A qué mal he de responder? ¿Quién se atrevería a meterse conmigo? ¿Quién se atrevería a ofenderme? ¿Quién se atrevería a decirme ‘no’? Mataré a todo aquel que me diga que no: ¡exterminaré a toda su familia y a todos sus parientes!”. Ya ves, no hay ningún bien que tengan que devolver las autoridades, así que el dicho “Devolver el bien por mal” ni siquiera existe para ellas. Si les dices: “Debes practicar esta conducta moral de devolver el bien por mal, debes tener esa conducta moral”, responderán: “Claro que lo puedo hacer”. Es una mentira insidiosa de tomo y lomo. En cualquier caso, “Devolver el bien por mal” es, en esencia, un simple dicho promovido por los moralistas sociales como vía para aplacar a las clases bajas y, más aún, un dicho que se promueve a fin de esclavizarlas. Se promueve para asentar todavía más la autoridad de la clase dirigente, ganarse su apoyo y perpetuar la esclavitud de las clases bajas, de modo que no se quejen aunque estén esclavizadas durante generaciones. Esto evidencia que, en este tipo de sociedades, las leyes y los sistemas son claramente injustos; este tipo de sociedad no se rige por la verdad ni está gobernada por ella, ni por la justicia o la rectitud. Por el contrario, se rige por la maldad y el poder del hombre, independientemente de quiénes sean las autoridades. Si los del pueblo llano fueran autoridades, la situación sería exactamente la misma. Esta es la esencia de este sistema social. Lo de “Devolver el bien por mal” desenmascara esta realidad. Es obvio que la frase tiene un cierto rasgo político: es una exigencia impuesta sobre la conducta moral del hombre para reforzar la dominación de las clases dirigentes y la esclavitud de las clases bajas.

La exigencia de que la gente devuelva el bien por mal no solo no está en consonancia con las necesidades o exigencias normales de la humanidad, ni con su integridad y dignidad, naturalmente, sino que ni mucho menos es un criterio adecuado para evaluar si la humanidad de una persona es buena o mala. Esta exigencia está muy alejada de la humanidad real; no solo es inalcanzable, sino que, para empezar, nunca debería haberse promovido. No es más que un dicho y una estrategia utilizados por la clase dirigente para fortalecer su dominio y control sobre las masas. Naturalmente, Dios nunca ha promovido este tipo de dichos, ni en la Era de la Ley, ni en la Era de la Gracia, ni en la actual Era del Reino, y jamás ha aplicado esta clase de métodos, dichos o exigencias como fundamento para evaluar si la humanidad de las personas es buena o mala. Esto se debe a que, sin importar si alguien es moral o inmoral ni lo buena o mala que pueda ser su conducta moral, Dios solamente tiene en cuenta su esencia; estos dichos de conducta moral no están presentes en la esfera de Dios. Por consiguiente, el dicho de conducta moral “Devolver el bien por mal” no es válido en la casa de Dios y no merece análisis. Tanto si devuelves el bien por mal como si lo que devuelves es venganza, ¿cómo deben contemplar los creyentes en Dios la cuestión de responder al mal? ¿Con qué actitud y desde qué punto de vista deben contemplarla y abordarla? Si alguien comete un acto de maldad en la iglesia, la casa de Dios tiene unos decretos administrativos y unos principios para ocuparse de esa persona; no hace falta que nadie se vengue en nombre de la víctima ni que la defienda de la injusticia. Eso no es necesario en la casa de Dios, y la iglesia, por supuesto, abordará el problema según los principios. Esta es una realidad que la gente puede observar y plantearse. Dicho de manera clara y precisa: la iglesia tiene unos principios con los que ocuparse de las personas y la casa de Dios tiene unos decretos administrativos. ¿Y Dios? Con respecto a Dios, toda persona que haga el mal será castigada en consecuencia y Dios dictará cuándo y cómo será castigada. Los principios de castigo de Dios son absolutamente consustanciales a Su carácter y esencia. Dios tiene un carácter justo e inofendible, majestad e ira, y todos aquellos que hagan el mal serán castigados por Él en consecuencia. Esto es mucho más grande que las leyes del hombre, va más allá de la humanidad y de todas las leyes seculares. No solo es justo, razonable y acorde con los deseos de la humanidad, sino que, además, no requiere el aplauso y beneplácito de todo el mundo. No requiere que juzgues los asuntos desde el culmen de la supremacía moral. Cuando Dios hace estas cosas, tiene Sus propios principios y tiempos. Se debe dejar que Dios actúe como quiera, y la gente debe evitar inmiscuirse, pues esto no tiene nada que ver con ella. ¿Qué le pide Dios a la gente con respecto a la cuestión de responder al mal? Que no actúe ni se vengue de otras personas con impetuosidad. ¿Qué debes hacer tú si alguien te ofende, te acosa, o incluso desea hacerte daño? ¿Hay principios para abordar semejantes situaciones? (Sí). Hay soluciones y principios para estas cosas, así como un fundamento en las palabras de Dios y la verdad. Independientemente de todo lo demás, el dicho de conducta moral “Devolver el bien por mal” tampoco es un criterio por el que evaluar si la humanidad de las personas es buena o mala. Como mucho, si alguien es capaz de devolver el bien por mal, puede afirmarse que es relativamente tolerante, sencillo, bondadoso y magnánimo, que no es mezquino y que tiene una conducta moral aceptable. Ahora bien, ¿se puede evaluar y juzgar la calidad de la humanidad de esta persona basándose en este único dicho? No, en absoluto. También hay que tener en cuenta lo que busca, la senda que recorre, su actitud hacia la verdad y hacia las cosas positivas, etc. Es el único modo de juzgar de forma precisa si tiene humanidad o no.

Aquí concluye nuestra enseñanza de hoy.

26 de marzo de 2022


Qué significa perseguir la verdad (7)

He hablado no hace mucho sobre todo tipo de dichos de la cultura tradicional acerca de la conducta moral. He compartido bastante respecto a ciertos dichos concretos. Ahora bien, ¿tienen algo que ver este tema y este contenido con la verdad? (Sí). ¿A alguien le parece que no están relacionados con la verdad? Si eso es lo que piensa, entonces su calibre es realmente escaso y carece siquiera del menor discernimiento. ¿Ha resultado fácil de entender Mi charla sobre este tema? (Sí). Si no hubiera compartido y diseccionado de esta manera, ¿habríais confundido con la verdad estos dichos acerca de la conducta moral que las personas consideran relativamente positivos y los habríais seguido defendiendo? Primero, puedo decir sin temor a equivocarme que la mayoría de la gente considera positivos estos dichos, que concuerdan con la humanidad y hay que atenerse a ellos, y que se ajustan a la conciencia, la razón, las exigencias, las nociones y a otras cosas semejantes relacionadas con la humanidad. Se puede decir que, antes de que Yo compartiera sobre este tema, casi todo el mundo consideraba positivos y acordes a la verdad estos diversos dichos acerca de la conducta moral. Tras oír Mi charla y Mi disección, ¿sois ahora capaces de distinguir entre estos dichos acerca de la conducta moral y la verdad? ¿Acaso poseéis esta clase de discernimiento? Habrá quien diga: “Soy incapaz de hacer una distinción entre ambos, pero en cualquier caso, tras oír la enseñanza de Dios, ahora percibo que hay diferencia entre estas cosas y la verdad. No pueden sustituir a la verdad, y ni mucho menos se puede decir que sean positivas o la verdad. Por supuesto, tampoco cabría considerar que concuerden con las palabras de Dios, las exigencias de Dios o con los criterios-verdad. No tienen relación alguna con las palabras de Dios, con Sus exigencias ni con los criterios-verdad. Dicho esto, con independencia de que se ajusten a la conciencia y la razón de la humanidad, ya no venero tales cosas en mi corazón ni las considero la verdad”. Esto demuestra que tales aspectos de la cultura tradicional ya no desempeñan el papel de guía en el corazón de la gente. Al oír estos dichos acerca de la conducta moral, la gente los distingue de manera subconsciente de la verdad y, como mucho, los toma como algo que aprueba en su conciencia. Sin embargo, las personas saben que estos dichos todavía difieren de la verdad y en modo alguno pueden sustituirla. En cuanto captan la esencia de estos dichos sobre la conducta moral, dejan de considerarlos la verdad y de atenerse a ellos, de venerarlos o perseguirlos de ese modo; este es el efecto básico que se logra. Así pues, ¿qué efectos positivos tiene entender todo esto en la búsqueda de la verdad por parte de la gente? Sin duda, tendrá un efecto positivo, pero la magnitud de ese efecto dependerá de hasta qué punto entiendas la verdad o cuánta conozcas. Si se consideran tales elementos, está claro que resulta bastante necesario diseccionar estos aspectos de la cultura tradicional que la gente defiende y que se ajustan a sus nociones. Cuanto menos, esta disección servirá para ayudar a las personas a alcanzar una comprensión pura de la verdad y evitará que sus esfuerzos sean infructuosos o que caminen por la senda equivocada al perseguir la verdad. Estos son los efectos que se pueden lograr.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

E. Una disección de “De bien nacidos es ser agradecidos”

La vez anterior compartimos y diseccionamos cuatro dichos sobre la conducta moral, a saber: “No te quedes el dinero que te encuentres”, “Disfruta ayudando a otros”, “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” y “Devuelve el bien por el mal”. Hoy continuaremos compartiendo acerca de otros dichos. La cultura tradicional china ha propuesto muchas afirmaciones explícitas sobre conducta moral. Sin importar en qué era o periodo de la historia se propusieran, todas han llegado al presente y se han arraigado con firmeza en el corazón de la gente. A medida que ha pasado el tiempo y han ido surgiendo cosas nuevas, el hombre ha propuesto muchas afirmaciones renovadas y diferentes acerca de la conducta moral. Básicamente, se trata de exigencias relativas al talante moral y al comportamiento de las personas. ¿Tenéis más o menos claro los cuatro dichos sobre la conducta moral de los que hablamos la vez anterior? (Sí). Ahora vamos a continuar hablando sobre el siguiente dicho: “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta moral de una persona es buena o mala. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo es su conducta moral, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple “gracias” y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: “Ese hombre no merece que lo ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando lo he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él”? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de personas, ¿seguirían ayudándolas? Al menos, no lo desearían. En circunstancias similares, ¿no os preguntaríais si realmente deberíais ayudar o no? La lección que habríais aprendido de vuestra experiencia anterior sería: “No puedo ayudar a cualquiera; tienen que entender que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si son de los desagradecidos que no me devuelven la ayuda que les he prestado, entonces mejor no ayudarles”. ¿No sería esa vuestra opinión al respecto? (Sí). Al ayudar a los demás, ¿qué piensa la gente en términos generales sobre su gesto de asistencia? ¿Alberga ciertas expectativas o exigencias hacia la persona a la que ayuda? ¿Acaso dice alguien: “Te ayudo sin esperar una compensación. No deseo obtener nada de ti a cambio. Es mi deber ayudarte cuando te encuentres en dificultades, es lo que debo hacer. No importa la relación que exista entre nosotros ni tampoco si podrás devolvérmelo o no en el futuro, me limito a cumplir con mi deber básico de persona corriente y no voy a exigir ninguna retribución. No me importa si me retribuyes o no”? ¿Acaso existen personas que digan tales cosas? Aunque fuera así, solo se trata de invenciones que no coinciden con los hechos. En las novelas históricas chinas hay muchos personajes heroicos ficticios, y los que se ha inventado el país del gran dragón rojo en la sociedad moderna son incluso más fantasiosos. Aunque tales personas existieron, las historias sobre ellas fueron inventadas. Bajo el prisma de estos hechos, ¿te queda ahora claro el origen de este criterio para juzgar la conducta moral de las personas, el dicho “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, y de quién proviene? Tal vez haya quien todavía no lo tenga muy claro. En esta raza humana corrupta, todo el mundo cuenta con una especie de aspiración y con ciertas expectativas respecto a la sociedad humana. ¿De qué expectativas se trata? “Si todos damos un poco de amor, el mundo será un lugar maravilloso”. Al margen de esta expectativa, la gente también espera que se retribuya y compense la bondad de su corazón y el precio que paga. Por una parte, puede tratarse de una compensación en el sentido material, como una recompensa tal o un regalo monetario. Por otra, podría referirse a una compensación en el sentido espiritual, es decir, a proporcionarles a las personas satisfacción espiritual mediante la entrega de una recompensa que consolide su reputación y les atribuya apelativos como “trabajador modelo”, “ejemplo moral” o “referente moral”. En la sociedad humana, casi todo el mundo tiene este tipo de expectativas sobre la sociedad y el mundo; todos esperan ser buenas personas, seguir la senda correcta y tender la mano a los necesitados, lo que les permite obtener su ayuda y extraer ciertos beneficios. Esperan que aquellos que reciben su asistencia recuerden quién se la dio, y las formas en que se beneficiaron de ello. Por supuesto, también esperan que cuando ellos mismos necesiten algo, haya alguien para tenderles la mano y ayudarlos. Por un lado, cuando alguien necesita asistencia, tiene la expectativa de que algunas personas le muestren un corazón cariñoso; por otro, esperan que, cuando aquellos que les han mostrado un corazón cariñoso pasen por malos momentos, también reciban la ayuda que necesiten. Las personas tienen esta clase de expectativa de la sociedad y el mundo. En realidad, al fin y al cabo, su objetivo es que la humanidad conviva en una sociedad armoniosa, pacífica y estable. ¿Cómo ha surgido esta expectativa? Tanto esta como la afirmación asociada a ella han[a] surgido de un modo natural porque nadie se siente a salvo ni feliz en este tipo de medio social. Así las cosas, las personas empezaron a evaluar la conducta moral individual y la nobleza de su talante en función de si les devolvían o no a los demás su amabilidad, y el dicho “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, el cual es un criterio para evaluar la conducta moral de las personas, surgió de esta situación. ¿No resulta bastante extraño cómo nació este dicho? (Sí). En la era presente, el hombre no busca ni acepta la verdad y ha adquirido aversión por ella. Las personas se hallan en un estado caótico y, pese a vivir las unas con las otras, no tienen nada claras las responsabilidades que deben desempeñar, qué deberes cumplir, qué lugar ocupar y qué punto de vista adoptar a la hora de contemplar a las personas y las cosas. Además, no les queda claro qué responsabilidades y deberes tienen respecto a la sociedad y no están seguras desde qué postura o perspectiva deben contemplarla y abordarla. Carecen de una explicación y un veredicto precisos respecto a todo lo que ocurre en el mundo, y no logran hallar la senda de práctica correcta que les dicte cómo comportarse y actuar. Enfrentada a un mundo cada vez más oscuro y aterrador, plagado de luchas, asesinatos por venganza, guerras y todo tipo de injusticias, la gente ansía y espera con impaciencia la llegada del Salvador. Sin embargo, la verdad no les interesa y nadie busca activamente a Dios ni Su obra. Aunque oyen las declaraciones de Dios, no las buscan y ni mucho menos las aceptan. Viven todos en este estado de indefensión y les parece que esta sociedad es increíblemente injusta e incluso insegura. Están totalmente hartos de esta sociedad y de este mundo, y rebosan de odio hacia ambos, pero a pesar de estar llenos de odio, continúan albergando la esperanza de que la sociedad mejore algún día. ¿Qué aspecto tiene para ellos esta sociedad mejorada? Se imaginan una sociedad en la que las luchas y los asesinatos por venganza ya no existen, en la que todo el mundo se relaciona en armonía, nadie está sometido a la represión, el sufrimiento o los grilletes de la vida, donde pueden llevar todos una vida relajada, sin trabas, una vida cómoda y feliz, en la que se relacionan normalmente con los demás, los tratan con justicia y, por supuesto, ellos reciben el mismo trato. Y es que en este mundo y entre la humanidad nunca ha habido justicia. Solo se producen luchas y asesinatos por venganza, pero nunca hay armonía entre las personas. Esto siempre ha sido así, sea cual sea el período de la historia. Ante este contexto y estas condiciones sociales brutales, nadie sabe cómo solucionar tales problemas, cómo resolver las luchas y los asesinatos por venganza que se dan entre las personas, o cualquiera de las situaciones inequitativas e injustas que se producen en la sociedad. Precisamente por el hecho de que existen estos problemas y no saben cómo solucionarlos, desde qué posición o qué punto de vista tratar de resolverlos ni qué método utilizar para hacerlo, las personas generan esta especie de visión utópica en su mente. En esta visión utópica pueden vivir juntas en armonía, y todas reciben un trato justo por parte de la sociedad y de la gente que las rodea. Todo el mundo espera que “el respeto de la gente hacia los demás se devuelva multiplicado por diez. Si me brindas ayuda, te la devolveré, y cuando la necesites tú, en la sociedad habrá mucha gente que pueda echarte una mano y cumplir con sus responsabilidades sociales. Y cuando yo necesite ayuda, los que se beneficiaron anteriormente de mi asistencia acudirán en mi auxilio. Esta ha de ser una sociedad en la que la gente se ayude mutuamente”. Creen que solo así el hombre puede vivir feliz, en armonía y en una sociedad estable y pacífica. Creen que solo así se pueden erradicar y resolver por completo las luchas que existen entre las personas. Les parece que en cuanto se resuelvan estos problemas, se harán realidad las expectativas e ideales que albergan para la sociedad humana en el fondo de su corazón.

En la sociedad no creyente hay una canción popular que se llama “Mañana será mejor”. La gente siempre espera que las cosas mejoren en el futuro, eso no tiene nada de malo, pero ¿se producirá en realidad esa mejora el día de mañana? No, es imposible, las cosas solo pueden ir a peor, porque la humanidad es cada vez más malvada y el mundo más oscuro. Entre la humanidad, no solo son cada vez menos los que devuelven con gratitud la amabilidad recibida, sino que son también cada vez más los desagradecidos que muerden la mano que les da de comer. Esta es, en cambio, la realidad de la situación en este momento. ¿Acaso no es un hecho? (Sí). ¿Cómo han acabado las cosas siendo de esta manera? ¿Por qué el criterio de conducta moral “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” que promulgan los moralistas, educadores y sociólogos no ha tenido un efecto restrictivo en los hombres? (Porque los hombres tienen actitudes corruptas). Esa es la razón. Pero ¿lo saben esos moralistas, educadores y sociólogos? (No). Desconocen que la causa original de los asesinatos por venganza y las luchas entre los hombres no es un problema en su conducta moral, sino que, en cambio, se debe a sus actitudes corruptas. Los hombres no conocen los criterios según los que deben comportarse. Es decir, ignoran cómo comportarse correctamente y desconocen cuáles son exactamente los principios y las sendas de la conducta propia. Además, todos los hombres tienen actitudes corruptas y naturalezas satánicas, viven para obtener beneficios y colocan sus propios intereses por encima de todo. En consecuencia, el problema de los asesinatos por venganza y las luchas entre los hombres se está volviendo cada vez más grave. ¿Pueden tales hombres corruptos atenerse a criterios de conducta moral como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”? Dado que los hombres han perdido incluso la más básica razón y conciencia, ¿cómo pueden devolver con gratitud la amabilidad que reciben? Dios siempre ha guiado a las personas, ha dispuesto todo lo que necesitan para sobrevivir, les ha proporcionado luz solar, aire, comida, agua y demás, pero ¿cuántas de ellas le están agradecidas? ¿Cuántas son capaces de percibir el amor verdadero de Dios por la humanidad? Hay muchos creyentes que, a pesar de disfrutar mucho de la gracia de Dios, entran en cólera, regañan a Dios y se quejan sobre la injusticia del cielo en cuanto Él no cumple con sus deseos una o dos veces. ¿Acaso no es así la gente? Aunque haya ciertos individuos capaces de aplicar eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, ¿qué problemas resolverá eso? Por supuesto, los que propusieron este dicho sobre la conducta moral albergaban buenas intenciones; solo les motivaba la esperanza de que los hombres pudieran resolver su odio, evitar el conflicto, ayudarse mutuamente, vivir en armonía, tener una influencia correctora los unos respecto a los otros, mostrarse afectuosos entre sí y unirse para ayudarse mutuamente en momentos de necesidad. Qué maravillosa sería la sociedad si la humanidad pudiera entrar en tal estado, pero por desgracia, tal sociedad nunca existirá, porque esta solo es la suma total de los individuos corruptos que la componen. La sociedad es cada vez más oscura y malvada debido a la corrupción del hombre, y no se va a alcanzar nunca el tipo de sociedad armoniosa a la que el hombre aspira. ¿Por qué no? Desde una perspectiva fundamental y teórica, es imposible alcanzar tal sociedad por culpa de las actitudes corruptas del hombre. En realidad, los buenos comportamientos puntuales, los actos aislados de buena conducta moral y las muestras temporales de amor, ayuda, apoyo a los demás y otras cosas del estilo no pueden remediar las actitudes corruptas del hombre. Por supuesto, lo que es incluso más importante, tales cosas no pueden resolver las cuestiones sobre cómo han de comportarse las personas y cómo deben caminar por la senda correcta en la vida. Dado que no se pueden resolver estos problemas, ¿será posible que esta sociedad alcance el estado armonioso que la gente tiene en sus nociones y que desea? En esencia, es un sueño inútil, y la posibilidad de que suceda es remota. Al abogar por las escrituras morales y educar a las personas, estos moralistas tratan de animarlas a que se sirvan de una buena conducta moral para ayudar y ejercer una influencia correctora sobre los demás, con el objetivo de influir en la sociedad y mejorarla. No obstante, este deseo, esta idea suya, ¿es correcta o equivocada? No cabe duda de que es equivocada y no puede hacerse realidad. ¿Por qué lo digo? Porque solo entienden los comportamientos, los pensamientos, los puntos de vista y la conducta moral de la gente, pero son del todo inconscientes en lo que respecta a cuestiones más profundas como la esencia, las actitudes corruptas y el origen de la corrupción del hombre, y a cómo resolver las actitudes corruptas de este. Por consiguiente, proponen criterios insensatos de conducta moral como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. Entonces, albergan la esperanza de emplear este tipo de dicho, esta clase de criterio para la conducta moral, para influenciar a la humanidad, para influir en una generación tras otra, para transformar los criterios de comportamiento del hombre y el rumbo y los objetivos de tales comportamientos, mientras que al mismo tiempo transforman poco a poco el clima social y las relaciones entre los hombres y entre los gobernados y los que gobiernan. Creen que una vez que estas relaciones se transformen, la sociedad dejará de ser tan injusta y de estar tan llena de luchas, odio y matanzas. Esto supondrá cierto beneficio para la gente común, que obtendrá un entorno de vida social equitativo y disfrutará de una existencia más dichosa en términos relativos. Sin embargo, los mayores beneficiados no serán la gente común, sino los gobernantes, la clase dirigente y los aristócratas de cada época. Estos supuestamente eminentes personajes y sabios que promueven doctrinas morales se sirven sin parar de tales doctrinas —que los seres humanos perciben como relativamente nobles y en consonancia con la humanidad y el sentido de su conciencia— para educar e influir en las personas y transformar sus perspectivas morales, a fin de que vivan voluntariamente en un entorno social que sea civilizado o posea ciertos estándares morales. Esto beneficia por una parte las vidas cotidianas de la gente corriente, ya que convierte el entorno social en el que viven en algo más armonioso, apacible y civilizado. Por otro lado, también crea unas condiciones más favorables para que los gobernantes ejerzan su poder sobre el pueblo. Estos dichos que conllevan criterios para la conducta moral concuerdan con las ideas y nociones de la mayoría de la gente, y también se conforman a las visiones utópicas de un futuro glorioso. Por supuesto, la intención principal al promover estos dichos es crear condiciones más favorables para que los gobernantes ejerzan su poder. En tales condiciones, la gente común no causará problemas, vivirá en armonía y sin conflictos, y todos serán capaces de acatar gustosamente los criterios morales que rigen la conducta social. Hablando claro, el propósito de promover estos dichos es que los sujetos gobernados por el Estado, las masas populares, sean obedientes y tengan un comportamiento correcto con arreglo a las limitaciones de los criterios morales de la sociedad, que aprendan a obedecer las reglas y se conviertan en ciudadanos dóciles. ¿Acaso los gobernantes no se quedarían entonces relativamente tranquilos y confiados? Si los gobernantes no tuvieran que preocuparse de que las masas se alzaran contra ellos y usurparan su autoridad, ¿no daría esto lugar a una supuesta sociedad armoniosa? ¿No cimentaría esto el poder político de los gobernantes? Este es básicamente el origen de estas escrituras morales y el contexto en el que han aflorado. Dicho de un modo benévolo, se formularon algunos criterios básicos de moralidad social para regular los comportamientos y la conducta moral de las masas. Es decir, estos dichos son por el bien de los individuos; se promueven en esencia por el bien de la estabilidad de la sociedad y del país, y para que los gobernantes puedan regir durante mucho tiempo, a perpetuidad. Este es el verdadero objetivo de los supuestos moralistas al promover la cultura tradicional. A los gobernantes no les importa en realidad el bienestar de las masas, e incluso cuando parece que es así, solo es para mantener la estabilidad de su poder político. Lo único que les interesa es su propia felicidad, la estabilidad de su poder y su estatus, su capacidad para gobernar a las masas a perpetuidad y la posibilidad de hacerlo sobre incluso más países, con el objetivo último de conquistar al mundo entero. Estas son las motivaciones e intenciones de los reyes diablos. Por ejemplo, hay quien dice: “Procedemos de una larga casta de campesinos, que durante mucho tiempo se ganaron con esfuerzo el jornal al servicio de los terratenientes y nunca poseyeron tierras propias. Tras la creación de la República Popular China, el Partido Comunista doblegó a los terratenientes y capitalistas, nos entregó nuestra propia parcela de tierra y pasamos de ser campesinos a propietarios. Se lo debemos todo al Partido Comunista, son los salvadores del pueblo chino y debemos devolverle con gratitud su amabilidad y no ser desagradecidos. Algunos quieren alzarse contra el Partido Comunista, ¡qué desagradecidos! ¿Acaso no están mordiendo la mano que les da de comer? No deberían estar tan faltos de conciencia ni olvidarse así de sus raíces en su manera de comportarse”. Lo que subyace en este enunciado es que, con independencia de en qué clase de entorno vital residas actualmente, el trato al que te hayan sometido, que estén o no garantizados tus derechos humanos o que tu derecho a existir se haya visto amenazado o te lo hayan arrebatado, siempre debes recordar que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y no olvidar tus raíces. No debes comportarte como una persona maleducada y desagradecida, y debes devolver de manera continua y perpetua la amabilidad, sin expectativas de remuneración. ¿Acaso no siguen viviendo estas personas como esclavos? Defienden la creencia de que solían ser esclavos de los terratenientes y los capitalistas, pero ¿explotaban estos realmente a la gente común? En comparación con la situación actual, ¿era peor en realidad la de aquellos campesinos? No, se trata de una mentira inventada por el Partido Comunista. Ahora están saliendo poco a poco a la luz los hechos y la realidad de la situación. Todas esas afirmaciones de que los capitalistas explotaban el sudor y el trabajo duro de tanta gente común y la historia de la “chica de pelo blanco” son inventos y falsedades, nada de eso es verdad. ¿Cuál es el objetivo de tales inventos y falsedades? Despertar en las personas el odio contra estos terratenientes y capitalistas, ensalzar a perpetuidad al Partido Comunista y someterse a él para siempre. Mucha gente cantaba en el pasado la canción “Sin el Partido Comunista no habría una nueva China”. Esta canción se entonó en todos los rincones de China durante varias décadas, pero ahora ya nadie la canta. Es tan sencillo como que existen demasiados ejemplos de inventos y falsedades del Partido Comunista, todos ellos contrarios a los hechos objetivos. Ahora algunos están poniendo en evidencia la verdad públicamente para mostrar a todo el mundo la realidad de la situación. En la sociedad humana, sea cual sea la época, el criterio de conducta moral “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” siempre ha tenido un cierto grado de eficacia a la hora de restringir los comportamientos y de servir como referencia para la humanidad de las personas. Por supuesto, un efecto más importante de ese dicho es que se ha usado para ayudar a los gobernantes a consolidar su reinado sobre las masas. En cierto sentido, se puede afirmar que este dicho sirve como forma de constreñir los comportamientos y la conducta moral de la gente, provocando que esta piense y contemple los problemas en el marco de este criterio de conducta moral y luego emita juicios y haga elecciones según dicho criterio. No insta a las personas a cumplir con todas las responsabilidades que deberían, tanto con su familia como con la sociedad en general, sino que, al tiempo que vulnera gravemente las normas y los deseos de la humanidad normal, inculca a la gente de manera forzosa qué pensar y cómo pensarlo, qué hacer y cómo hacerlo. Este dicho actúa como una especie de método imperceptible y un marco invisible para guiar, ponerles grilletes y atar a las personas, e informarles de lo que deben y no deben hacer. Tiene como objetivo servirse de esta especie de opinión pública y de criterio de moralidad social para influir en los pensamientos, los puntos de vista y los modos de comportarse y actuar de la gente.

Las afirmaciones sobre la conducta moral como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” no indican a las personas exactamente cuáles son sus responsabilidades en la sociedad y entre la humanidad. Por el contrario, son una forma de limitar o de imponer exigencias por la fuerza a las personas para que actúen y piensen de una determinada manera, independientemente de si quieren hacerlo o no, y sin importar las circunstancias o el contexto en el que les ocurren estos actos de amabilidad. En la antigua China, hay muchos ejemplos como este. Por ejemplo, un niño mendigo hambriento fue acogido por una familia que lo alimentó, lo vistió, lo entrenó en artes marciales y le enseñó todo tipo de conocimientos. Esperaron a que creciera y empezaron a utilizarlo como fuente de ingresos, enviándolo a hacer el mal, a matar gente, a hacer cosas que no quería hacer. Si consideras su historia a la luz de todos los favores que recibió, entonces que se salvara fue algo bueno. Pero si se considera lo que se vio obligado a hacer después, ¿fue realmente bueno o malo? (Fue malo). Pero con el condicionamiento de la cultura tradicional, como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, la gente no puede hacer esta distinción. A primera vista, parece que el chico no tenía más remedio que hacer el mal y herir a la gente, convertirse en un asesino, cosas que la mayoría de la gente no desearía hacer. Pero ¿acaso el hecho de que hiciera estas cosas malas y matara a instancias de su amo no provenía, en el fondo, de un deseo de devolverle su amabilidad? Sobre todo a causa del condicionamiento de la cultura tradicional china, como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, la gente no puede evitar verse influida y controlada por estas ideas. La forma en que actúan y las intenciones y motivaciones que hay detrás de sus actos están sin duda constreñidas por ellas. Cuando el chico se vio en esa situación, ¿cuál fue su primer pensamiento? “Esta familia me ha salvado y se ha portado bien conmigo. No puedo ser desagradecido, debo devolverles su amabilidad. Les debo la vida, así que debo dedicársela a ellos. Debo hacer todo lo que me pidan, aunque eso signifique hacer el mal y matar gente. No puedo considerar si está bien o mal, simplemente debo corresponder a su amabilidad. ¿Merecería que se me siguiera considerando humano si no lo hiciera?”. En consecuencia, cada vez que la familia quería que asesinara a alguien o hiciera algo malo, él lo hacía sin ninguna duda o reserva. Entonces, ¿acaso sus comportamientos, sus acciones y su obediencia incondicional no estaban dictados por la idea y el punto de vista de que “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”? ¿No estaba cumpliendo ese criterio de conducta moral? (Sí). ¿Qué observas en este ejemplo? ¿Es bueno o no el dicho de que “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”? (No lo es, no tiene ningún principio). En realidad, una persona que retribuye la amabilidad sí tiene un principio. A saber, que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si alguien te hace un favor, tú debes devolvérselo. Si no lo haces, no eres humano y no hay nada que puedas decir si te condenan por ello. Ya lo dice el refrán: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”; pero, en este caso, el chico recibió un gesto de amabilidad que no era pequeño, pues incluso le salvó la vida, así que, con más razón, tuvo que devolverlo con una vida. No sabía cuáles eran los límites ni los principios para retribuir la amabilidad. Creía que esa familia le había dado la vida, por lo que tenía que dedicársela a cambio y hacer todo lo que le exigieran, incluido el asesinato u otros actos de maldad. Esta forma de devolver la amabilidad no tiene principios ni límites. Actuó como cómplice de los malhechores y, a la vez, se malogró a sí mismo. ¿Resultó correcto que devolviera la amabilidad de esta manera? Por supuesto que no. Fue una manera insensata de hacer las cosas. Es cierto que esta familia lo salvó y le permitió seguir viviendo, pero debe haber principios, límites y moderación en la devolución de la amabilidad. Le salvaron la vida, pero el propósito de esta no es hacer el mal. El significado y el valor de la vida, así como la misión del hombre, no consisten en hacer el mal o cometer asesinatos, y este no debe vivir con el único propósito de devolver la amabilidad. El chico creía erróneamente que el significado y valor de la vida era devolver con gratitud la amabilidad recibida. Se trataba de un grave malentendido. ¿Acaso no es la consecuencia de estar influenciado por este criterio de conducta moral de que “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”? (Sí). ¿La influencia de este dicho sobre devolver la amabilidad le había descarriado, o es que él había encontrado la senda y los principios de práctica correctos? Era evidente que se había descarriado, está más claro que el agua. Si no existiera este criterio de conducta moral, ¿podría la gente juzgar en casos sencillos lo que está bien y lo que está mal? (Sí). El chico habría pensado: “Si bien esta familia me ha rescatado, parece que solo lo han hecho en aras de sus negocios y su futuro. Soy solo una herramienta que pueden usar para hacer daño o matar a cualquiera que perturbe u obstaculice sus actividades comerciales. Ese fue el auténtico motivo por el que me salvaron. Me rescataron del borde de la muerte solo para obligarme a hacer el mal y cometer asesinatos, ¿acaso no me están enviando directo al infierno? ¿No me hará esto sufrir aun más? En ese caso, mejor habría sido que me hubieran dejado morir. En realidad, no me rescataron”. La familia no rescató al joven mendigo por un impulso filantrópico y para que pudiera vivir mejor, solo lo hicieron para controlarlo y para obligarle a lastimar, hacer daño y matar a otros. Entonces, ¿en realidad hacían el bien o el mal? Claramente hacían el mal, no el bien; esos benefactores se habían convertido en personas malvadas. ¿Merecen entonces que se les retribuya? ¿Debería ser así? No. Así pues, en cuanto averiguas que son malvados, ¿qué debes hacer? Debes mantener las distancias, evitarlos y buscar la manera de escapar de ellos. Eso es sabiduría. Hay quien podría decir: “Estas personas malvadas tienen control sobre mí, así que no es fácil escapar de ellas. Es imposible”. La mayor parte de las veces, estas son las consecuencias de devolver con gratitud la amabilidad recibida. Como hay tan poca gente buena y tanta gente mala, si te encuentras con alguien bueno está bien devolverle su amabilidad, pero si caes en manos de una persona malvada, esto equivale a caer en manos de un diablo malvado, de Satanás. Tramará planes contra ti y jugará contigo, y no puede salir nada bueno de caer en sus manos. Hay demasiados ejemplos de esto a lo largo de la historia. Ahora que sabes que devolver con gratitud la amabilidad recibida no es un criterio legítimo para comportarte y actuar, ¿cómo debes obrar cuando alguien te dispensa amabilidad? ¿Qué opinión tenéis al respecto? (Da igual quién nos ayude, debemos decidir si aceptar o no su ayuda según la situación. En algunos casos, está bien aceptar ayuda, pero en otros no debemos aceptarla a ciegas. Si lo hacemos, aun así hemos de tener principios y poner límites a cómo devolvemos su amabilidad, para evitar que la gente malvada nos engañe o se aproveche de nosotros). Es una forma de abordar la situación que se basa en los principios. Además, si no eres capaz de contemplar la situación con claridad o te encuentras en un callejón sin salida, debes orar a Dios y pedirle que te abra una senda. Esto te permitirá evitar la tentación y escapar de las garras de Satanás. Dios usa a veces los servicios de Satanás para ayudar a la gente, pero en esos casos debemos asegurarnos de darle las gracias a Dios y no devolverle la amabilidad a Satanás; se trata de una cuestión de principios. Cuando la tentación llega en la forma de una persona malvada que brinda amabilidad, lo primero que debes tener claro exactamente es quién te está ayudando y ofreciéndote asistencia, cuál es tu propia situación y si hay otras sendas que puedas tomar. Debes lidiar con tales casos de manera flexible. Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él. Si la persona que te ofrece amabilidad, te ayuda o te rescata es una buena persona, entonces debes devolvérsela, pero solo debes hacer aquello de lo que eres capaz teniendo en cuenta tus recursos. Si la persona que te ayudó tiene las intenciones equivocadas y pretende maquinar contra ti y usarte para conseguir sus propias metas, entonces en ningún caso hace falta devolverle nada. En resumen, Dios escruta el corazón del hombre, así que mientras no tengas una conciencia culpable y tengas las motivaciones adecuadas, no supone un problema. Es decir, antes de que llegues a entender la verdad, tus acciones necesitan al menos concordar con la conciencia y razón humanas. Debes ser capaz de abordar esta situación de manera razonable para que nunca te arrepientas de tus acciones en ningún momento del futuro. Sois todos adultos y habéis pasado por mucho en el país del gran dragón rojo; ¿os ha faltado en vuestra vida la represión, la persecución, el maltrato o la humillación? Todos veis con claridad lo profundamente corrupta que se ha vuelto la humanidad, así que da igual con qué tentación os encontréis, debéis abordarla con sabiduría y no caer en las traicioneras artimañas de Satanás. Sea cual sea la situación que afrontéis, debéis buscar la verdad y tomar decisiones solo tras llegar a un entendimiento de los principios mediante la oración y la charla. En estos últimos años, la iglesia ha estado llevando a cabo la obra de purificación y se ha revelado y se ha echado o expulsado a muchos malvados, incrédulos y anticristos. La mayoría de la gente nunca predijo que tal cosa ocurriría. Dado que incluso en la iglesia hay todavía mucha gente atolondrada, malvada e incrédula, supongo que tenéis claro lo corruptos y malvados que deben ser los no creyentes, ¿no es así? Sin la verdad y la sabiduría, nadie puede ver nada con claridad y se deja engañar, embaucar y manipular por los malvados y por Satanás. De este modo, se convierten en sus lacayos. Los que no entienden la verdad y carecen de principios no hacen más que cosas insensatas.

Cuando alguna gente se encuentra en dificultades o en peligro y resulta que reciben ayuda de una persona malvada que les permite salir de ese aprieto, creen incluso que la persona malvada es buena y están dispuestos a hacer algo por ella para mostrarle su gratitud. Sin embargo, en estos casos, la persona malvada intentará implicarlos en sus nefastas acciones y utilizarlos para llevar a cabo actos malvados. Si no pueden negarse, la situación puede volverse peligrosa. Habrá quienes tengan sensaciones enfrentadas en tales situaciones, porque creen que si no ayudan a su amigo malvado a realizar ciertas malas acciones, dará la impresión de que no están correspondiendo lo suficiente esa amistad, si bien hacer algo malo supondría vulnerar su conciencia y razón. Así, se ven atrapados en este dilema. Este es el resultado de verse influenciados por esa idea de la cultura tradicional de devolver la amabilidad; dicha noción los encadena, ata y controla. En muchos casos, estos dichos de la cultura tradicional ocupan el lugar del sentido de la conciencia del hombre y de su juicio normal; de forma natural, también influyen en su manera normal de pensar y de tomar decisiones correctas. Las ideas de la cultura tradicional son incorrectas y afectan directamente a los puntos de vista del hombre sobre las cosas, haciendo que tome malas decisiones. Desde tiempos pretéritos hasta el día de hoy, esta idea, punto de vista y criterio moral respecto a la devolución de la amabilidad han influenciado a innumerables personas. Incluso cuando la persona que les concede amabilidad es mala o malvada y las obliga a cometer acciones infames y malos actos, siguen yendo en contra de su propia conciencia y razón, accediendo ciegamente con el fin de corresponder a su amabilidad, lo que da lugar a múltiples consecuencias desastrosas. Se podría decir que mucha gente, al hallarse influenciada, encadenada, constreñida y atada por este criterio moral, defiende a ciegas y de manera equivocada este punto de vista de devolver la amabilidad, e incluso es probable que ayuden a los malvados y sean sus cómplices. Ahora que habéis oído Mi enseñanza, contáis con una imagen clara de esta situación y podéis determinar que se trata de una lealtad insensata, y que semejante conducta equivale a comportarse sin fijar ningún límite, devolviendo la amabilidad de un modo imprudente y sin discernimiento, y que además carece de significado y valor. Como la gente teme que la opinión pública la castigue o que los demás la condenen, se dedica de mala gana a devolver la amabilidad de los demás, llegando incluso a sacrificar su vida en el empeño, lo cual es una forma falaz e insensata de hacer las cosas. Este dicho de la cultura tradicional no solo ha coartado el pensamiento de la gente, sino que también ha añadido un peso y una incomodidad innecesarios a su vida y ha acarreado sufrimientos y cargas adicionales a su familia. Muchos han pagado un precio muy alto para devolver la amabilidad recibida, lo perciben como una responsabilidad social o como su propio deber, e incluso pueden llegar a dedicar toda su vida a devolverles la amabilidad a los demás. Para ellos, es algo perfectamente natural y justificado, un deber ineludible. ¿Acaso no resulta insensato y absurdo este punto de vista y esta forma de actuar? Pone completamente de manifiesto lo ignorantes y carentes de luces que son las personas. En cualquier caso, este dicho sobre la conducta moral: la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, puede coincidir con las nociones de la gente, pero no concuerda con los principios-verdad. Es incompatible con las palabras de Dios y se trata de un punto de vista y una forma de proceder incorrectos.

Dado que devolver la amabilidad no tiene relación con la verdad y las exigencias de Dios a los hombres, y ha sido objeto de nuestras críticas, ¿cómo contempla Dios exactamente este dicho? ¿Qué clase de puntos de vista y acciones deben tener las personas normales en respuesta a este dicho? ¿Lo tenéis claro? Si alguien te concedió amabilidad previamente, te benefició mucho o te hizo un gran favor, ¿debes devolvérselo? ¿Cómo debes abordar este tipo de situación? ¿No es acaso cuestión de los puntos de vista de las personas? Lo es, y también de sus sendas de práctica. Contadme vuestra opinión sobre este asunto. Si alguien es amable contigo, ¿debes retribuirle? Resultará problemático si aún no podéis asimilar esta cuestión. Antes no comprendíais la verdad y poníais en práctica la devolución de la amabilidad como si fuera la verdad. Ahora que habéis escuchado Mi disección y Mi crítica, habéis visto dónde está el problema, pero seguís sin saber cómo practicar o abordar esta cuestión; ¿todavía no la podéis desentrañar? Antes de que comprendieras la verdad, vivías conforme a tu conciencia, y daba igual quién te ofreciera amabilidad o te ayudara, aunque fuera un malvado o un gánster, siempre se lo devolvías, y te sentías obligado a recibir una bala por tus amigos e incluso a arriesgar la vida por ellos. Los hombres han de esclavizarse para sus benefactores a modo de retribución, mientras que las mujeres deben comprometerse en matrimonio y darles hijos. Esa es la idea que inculca la cultura tradicional en la gente, le ordena así devolver con gratitud la amabilidad recibida. Por consiguiente, piensan: “Solo aquellos que devuelven la amabilidad tienen conciencia, y si no lo hacen es que carecen de ella y son inhumanos”. Tal idea está enraizada con firmeza en el corazón de las personas. Decidme, ¿saben los animales que deben devolver la amabilidad? (Sí). Siendo así, ¿realmente se puede considerar avanzados a los seres humanos solo porque sepan que deben devolver la amabilidad? ¿Se puede considerar la práctica de devolver la amabilidad una señal de humanidad? (No). Entonces, ¿qué punto de vista debe tener la gente respecto a esta cuestión? ¿Cómo se debe entender esto? Después de entenderlo, ¿qué enfoque se debe adoptar al respecto? Estas son las cuestiones que en este momento todos debéis procurar resolver. Os ruego que compartáis vuestras opiniones sobre este asunto. (Si alguien me ayudara de verdad a resolver una cuestión o un problema, primero se lo agradecería sinceramente, pero esa situación no me constreñiría ni me tendría controlado. Si se encontraran con dificultades, haría por ellos lo que estuviera en mi mano. Los ayudaría donde pudiera, pero no me forzaría a ir más allá de mis posibilidades). Este es el punto de vista adecuado y un modo de actuar aceptable. ¿Alguien más quiere compartir su opinión sobre esto? (Mi forma de verlo solía ser que, si alguien me ayudaba, debía ayudarle yo cuando él tuviera un problema. Mediante la enseñanza y la disección de Dios de los puntos de vista de “Disfruta ayudando a otros” y “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, he llegado a darme cuenta de que se deben seguir los principios cuando se ayuda a los demás. Si alguien ha sido amable conmigo o me ha ayudado, mi conciencia dicta que debo ayudarle yo también, pero la ayuda que le ofrezca debe basarse en mis circunstancias y en lo que sea capaz de proporcionarle. Además, solo he de ayudarle a resolver estas dificultades y a satisfacer las necesidades vitales. No debo ayudarle a cometer el mal o a llevar a cabo malos actos. Si veo que un hermano o hermana está experimentando dificultades, lo ayudaré no porque me ayudó a mí una vez, sino porque es mi deber, mi responsabilidad). ¿Algo más? (Recuerdo las palabras que dijo Dios: “Si alguien nos hace un favor, deberíamos aceptarlo de parte de Dios”. Es decir, cuando alguien es muy bueno con nosotros, debemos aceptarlo de parte de Dios y ser capaces de manejarla correctamente. De ese modo, entendemos de manera acertada este punto de vista sobre devolver la amabilidad. Además, Dios dice que debemos amar lo que Él ama y odiar lo que Él odia. Al ayudar a los demás, debemos discernir si se trata de alguien al que Dios ama o al que odia. Este es el principio según el que debemos actuar). Esto tiene relación con la verdad, es un principio correcto y tiene una base. No hablemos ahora de lo que tiene relación con la verdad, vamos mejor a abordar cómo debe la gente enfocar este asunto desde la perspectiva de la humanidad. En realidad, las situaciones que te puedas encontrar no son siempre tan simples; no siempre tienen lugar en la iglesia y entre los hermanos y hermanas. A menudo suceden fuera del ámbito de la iglesia. Por ejemplo, un pariente, amigo, conocido o colega no creyente puede mostrarte amabilidad o ayudarte. Si eres capaz de abordar el asunto y tratar a la persona que te ha ayudado de la manera adecuada, es decir, de un modo que se conforme a los principios-verdad y a los demás les parezca apropiado, entonces tu actitud hacia este asunto y tus ideas respecto a él serán relativamente acertadas. Hay que discernir el concepto cultural tradicional de que “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. Lo más importante es la palabra “amabilidad”: ¿cómo hay que ver esta amabilidad? ¿A qué aspecto y naturaleza de la amabilidad se refiere? ¿Cuál es el significado de “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”? La gente ha de descubrir las respuestas a estas cuestiones y en ninguna circunstancia constreñirse a esta idea de devolver la amabilidad; se trata de algo absolutamente esencial para alguien que persiga la verdad. ¿Qué es la “amabilidad” según las nociones humanas? En un nivel menor, la amabilidad es alguien que te ayuda cuando tienes problemas. Por ejemplo, alguien que te da un cuenco de arroz cuando estás hambriento, o una botella de agua cuando te mueres de sed, o que te ayuda a levantarte cuando te caes y no puedes levantarte. Todos estos son actos de amabilidad. Un gran acto de amabilidad es que alguien te rescate cuando estés en una situación desesperada, es decir, que te salve la vida. Cuando estás en peligro mortal y alguien te ayuda a evitar la muerte, en esencia te está salvando la vida. Estas son algunas de las cosas que la gente percibe como “amabilidad”. Este tipo de amabilidad supera con creces cualquier favor insignificante y material: es una gran amabilidad que no puede medirse en términos de dinero o cosas materiales. Quienes la reciben sienten un tipo de gratitud que es imposible expresar con unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, ¿es correcto que la gente mida la amabilidad de esta manera? (No). ¿Por qué dices que no es correcto? (Porque esta medida se basa en las normas de la cultura tradicional). Esta es una respuesta basada en la teoría y la doctrina, y aunque pueda parecer correcta, no llega a la esencia de la cuestión. Entonces, ¿cómo se puede explicar esto en términos prácticos? Pensadlo detenidamente. Hace un tiempo, oí hablar de un video en Internet en el que a un hombre se le cae la cartera sin darse cuenta. La cartera la recoge un perro pequeño que le persigue, y cuando el hombre ve esto, golpea al perro por robarle la cartera. Absurdo, ¿verdad? El hombre tiene menos moral que el perro. Las acciones del perro fueron totalmente acordes con las normas humanas de moralidad. Un ser humano le habría gritado: “¡Se te ha caído la cartera!”. Sin embargo, como el perro no podía hablar, se limitó a recogerla en silencio y a correr detrás del hombre. Por tanto, si un perro puede llevar a cabo algunos de los buenos comportamientos fomentados por la cultura tradicional, ¿qué dice eso de los seres humanos? Los seres humanos nacen con conciencia y razón, así que son mucho más capaces de hacer estas cosas. Mientras alguien posea el sentido de su conciencia, puede cumplir con este tipo de responsabilidades y obligaciones. No es necesario trabajar duro ni pagar un precio, requiere poco esfuerzo y se trata simplemente de hacer algo útil, algo que beneficie a los demás. Pero la naturaleza de este acto, ¿se puede calificar realmente de “amabilidad”? ¿Llega a ser un acto de amabilidad? (No). Puesto que no lo es, ¿debe la gente hablar de retribuirlo? Eso sería innecesario.

Ahora, pasemos al tema de la supuesta amabilidad del hombre. Por ejemplo, vamos a fijarnos en el caso de una persona amable que rescata a un mendigo que cayó desplomado en la nieve a causa del hambre. Esa persona se lleva al mendigo a su casa, lo alimenta y le da abrigo, y le permite vivir con su familia y trabajar para ella. Con independencia de si el mendigo se ofreció a trabajar por su propia voluntad, o bien lo hizo para devolver una deuda de amabilidad, ¿fue este rescate un acto de amabilidad? (No). Incluso ciertos animales pequeños se ayudan y se rescatan unos a otros. Al hombre le supone un esfuerzo mínimo desempeñar tales actos, y cualquiera con humanidad es capaz de hacer esas cosas y estar a la altura. Se podría decir que esos actos parten de una responsabilidad y obligación en la sociedad que cualquiera con humanidad ha de cumplir. ¿Acaso el hombre no está exagerando un poco al considerarlos amabilidad? ¿Es esto apropiado? Por ejemplo, en una época de hambruna, cuando mucha gente pasa hambre, si una persona rica reparte sacos de arroz a las casas pobres para ayudarles a sobrellevar esos momentos difíciles, ¿no es eso un ejemplo de la ayuda mutua y el apoyo básicos que exige la justicia moral entre los hombres? Solo les dio un poco de arroz, no es que les diera toda la comida que le quedaba y él mismo pasara hambre. ¿Cuenta eso realmente como amabilidad? (No). Las responsabilidades y obligaciones con la sociedad que el hombre es capaz de desempeñar, esos actos que el hombre debe ser capaz de hacer de manera instintiva y a los que está obligado, y los simples actos de servicio que son de ayuda y beneficio para los demás: estas cosas no se pueden considerar de ninguna manera como amabilidad, ya que en todos los casos se trata simplemente de que el hombre está echando una mano. Ofrecerle ayuda a alguien que lo necesita, en el momento y lugar adecuados, es un fenómeno muy normal. También es responsabilidad de cada miembro de la raza humana. Es simplemente una especie de responsabilidad y obligación. Dios dotó a las personas de estos instintos cuando las creó. ¿A qué instintos me refiero aquí? Me refiero a la conciencia y razón del hombre. Cuando ves a alguien caer al suelo, tu reacción instintiva es “Debo ayudarle”. Si le ves caer, pero finges no haberte dado cuenta y no acudes en su ayuda, eso supondría un peso para tu conciencia y te sentirías mal por haber actuado de ese modo. Alguien que de verdad tiene humanidad pensará de inmediato en ayudar al que ha visto caerse. No le importará si esa persona va a mostrarle agradecimiento, ya que cree que eso es lo que ha de hacer y no considera necesario darle más vueltas al asunto. ¿Y eso por qué? Se trata de los instintos con los que Dios ha dotado a los hombres, y cualquiera con conciencia y razón pensaría lo mismo y sería capaz de actuar del mismo modo. Dios dotó al hombre de conciencia, y además le otorgó un corazón humano, gracias al cual posee pensamientos humanos, junto a las perspectivas y los enfoques que debe tener con respecto a determinado asunto, así que es capaz de hacer estas cosas de manera fácil y natural. No le hace falta ayuda o guía ideológica alguna procedente de fuerzas externas, y ni siquiera necesita educación o liderazgo positivo; no necesita nada de eso. Es como cuando la gente busca comida cuando tiene hambre o agua cuando tiene sed; es un instinto que los padres y maestros no tienen necesidad de enseñar, surge de manera natural porque el hombre posee el pensamiento de la humanidad normal. De igual modo, las personas son capaces de cumplir con sus deberes y responsabilidades en la casa de Dios y eso es lo que cualquiera con conciencia y razón debe hacer. Así, ayudar a la gente y ser amable con ella es algo que se da casi sin esfuerzo en los seres humanos, pertenece al ámbito de su instinto, y es algo que las personas son completamente capaces de realizar. No hay necesidad de darle tanta importancia como a la amabilidad. Sin embargo, muchos equiparan la ayuda de otros con la amabilidad, y siempre están hablando de ello y retribuyéndola constantemente, pensando que si no lo hacen, no tienen conciencia. Se menosprecian a sí mismos y se desprecian, llegan a preocuparse por ser reprendidos por la opinión pública. ¿Es necesario preocuparse por estas cosas? (No). Hay muchas personas que no pueden ver más allá de esto y están constantemente limitadas por esta cuestión. Esto es no entender los principios-verdad. Por ejemplo, si te adentraras con un compañero en el desierto y él se quedara sin agua, no cabe duda de que le darías un poco de la tuya, no dejarías que se muriera de sed. Aunque supieras que la única botella de agua que tienes va a durar la mitad si beben dos personas de ella, la compartirías igualmente con tu compañero. Ahora bien, ¿por qué harías tal cosa? Porque no podrías soportar beber agua mientras tu compañero pasa sed a tu lado; sería una visión insoportable. ¿Cuál es la causa de que no soportes ver a tu compañero pasando sed? El sentido de tu conciencia es lo que hace que surja tal sentimiento en ti. Aunque no quisieras cumplir con esta clase de responsabilidad y obligación, tu conciencia te obligaría a no hacer otra cosa, te haría sentir molesto. ¿Acaso no es todo esto producto de los instintos humanos? ¿No decide todo esto la conciencia y razón del hombre? Si el compañero dice: “¡Tengo una deuda de gratitud contigo por haberme dado un poco de tu agua en esa situación!”, ¿acaso decir eso no estaría mal también? No tiene nada que ver con la amabilidad. Si se cambiaran las tornas y ese compañero tuviera humanidad, conciencia y razón, también compartiría el agua contigo. Se trata de una responsabilidad con la sociedad o una relación básica entre las personas. Todas estas relaciones, responsabilidades u obligaciones sociales básicas surgen a partir del sentido de la conciencia del hombre, de su humanidad y de los instintos que Dios le concedió en el momento de su creación. En circunstancias normales, no es necesario que los padres enseñen estas cosas ni que la sociedad las inculque, y ni mucho menos es necesario que otras personas te amonesten una y otra vez para que las hagas. La educación solo sería necesaria para los que carecen de conciencia y razón, para los que carecen de facultades cognitivas normales; por ejemplo, los discapacitados mentales o los simplones, o para aquellos que tienen poco calibre y son ignorantes y testarudos. A aquellos que tienen una humanidad normal no hace falta enseñarles tales cosas, pues todas las personas con conciencia y razón las poseen. Por tanto, resulta inapropiado exagerar enormemente cualquier comportamiento o acto como si fuera una expresión de amabilidad cuando solo ha sido instintivo y conforme a la conciencia y la razón. ¿Por qué es inapropiado? Al elevar tales comportamientos a este ámbito, le impones a cada persona un enorme peso y una pesada carga, y eso sin duda los ata. Por ejemplo, si alguien te dio dinero en el pasado, te apoyó en una situación difícil, te ayudó a encontrar trabajo o te rescató, pensarás: “No puedo ser desagradecido, debo ser concienzudo y devolver su amabilidad. Si no lo hago, ¿sigo siendo humano?”. En realidad, con independencia de si se la devuelves o no, sigues siendo humano y viviendo en el marco de la humanidad normal, y que le retribuyas no cambiará nada. Tu humanidad no va a sufrir ningún cambio y tu carácter corrupto no va a quedar aplacado por el mero hecho de que le hayas retribuido bien. De igual modo, tu carácter corrupto no empeorará solo porque no le hayas retribuido bien. El hecho de que devuelvas y concedas amabilidad o hagas lo contrario no tiene en absoluto relación con tu carácter corrupto. Por supuesto, exista o no una conexión, para Mí, este tipo de “amabilidad” simplemente no existe, y espero que también sea así para vosotros. Entonces, ¿cómo debes considerarlo? Simplemente como una obligación y una responsabilidad, y algo que una persona con instintos humanos debe hacer. Deberías tratarlo como tu responsabilidad y obligación como ser humano, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es todo. Hay quien puede decir: “Sé que es mi responsabilidad, pero no quiero llevarla a cabo”. Eso también vale. Puedes elegir por ti mismo, acorde a tu situación y tus circunstancias. Puedes decidir además con mayor flexibilidad según tu estado de ánimo en ese momento. Si te preocupa que después de llevar a cabo tu responsabilidad, el beneficiado trate continuamente de retribuirte y no pare de preguntar por ti, que te lo agradezca con tanta frecuencia que se convierta en una molestia y una perturbación, y como consecuencia ya no quieras desempeñar esa responsabilidad, eso también está bien; depende de ti. Algunos preguntarán: “¿Tienen pobre humanidad las personas que no quieren desempeñar esta clase de responsabilidad con la sociedad?”. ¿Es este el modo correcto de juzgar la humanidad de una persona? (No). ¿Por qué no es correcto? En esta sociedad malvada, el hombre debe medir su comportamiento y tener un sentido del decoro en todo lo que hace. Por supuesto, es incluso más necesario que reconozca el entorno y contexto en ese momento particular. Como dicen los no creyentes, en este mundo caótico, la gente debe ser lista, inteligente y prudente en todo lo que hace; no debe ser ignorante y desde luego no debe realizar actos insensatos. Por ejemplo, hay quien prepara engaños en los espacios públicos de algunos países, fingiendo un accidente para exigir una indemnización fraudulenta. Si no descubres el engaño de esta gente malvada y obras a ciegas conforme a tu conciencia, es probable que te engañen y te metas en problemas. Por ejemplo, si ves a una mujer mayor que se ha caído en la calle, puede que pienses: “Debo llevar a cabo mis responsabilidades con la sociedad. No hace falta que ella me devuelva nada. Dado que tengo humanidad y sentido de la conciencia, debo echarle una mano, así que voy a ayudarla”. Sin embargo, cuando lo haces, ella te extorsiona y acabas teniendo que llevarla al hospital y pagar sus gastos médicos, una indemnización por daño moral y los gastos de su jubilación. Si no pagas, te citarán en la comisaria. Parece que te has metido en problemas, ¿verdad? ¿Cómo ha pasado esto? (Por seguir la propia buena intención y carecer de sabiduría). Fuiste ciego, te faltó discernimiento, no reconociste las tendencias actuales y no discerniste el contexto de la situación. En una sociedad malvada como esta, uno tiene que pagar un precio solo por ayudar a levantarse a una persona mayor que se ha caído, sin más. Si realmente se hubiera caído y necesitara tu ayuda, no se te debería condenar a ti por cumplir con las responsabilidades en la sociedad, sino que deberías ser digno de elogio, ya que tu comportamiento se correspondería con la humanidad y el sentido de la conciencia del hombre. Sin embargo, la anciana tenía un motivo oculto, realmente no necesitaba tu ayuda, solo te estaba estafando y tú no te diste cuenta de su taimada artimaña. Al cumplir con tu responsabilidad hacia ella como ser humano, te dejaste engañar por su plan, y ya no te va a dejar en paz, sino que te seguirá extorsionando más dinero si cabe. Cumplir con las responsabilidades de la sociedad debería consistir en ayudar a quienes lo necesitan y en desempeñar las propias responsabilidades. No debería resultar en que te acaben engañando o te hagan caer en una trampa. Muchos han sido víctima de estas estafas y se han dado cuenta de lo malvada que es ahora la gente y de su habilidad para engañar a los demás. Engañan a cualquiera, ya sea un desconocido o un amigo o pariente. Qué situación tan horrible. ¿Quién ha causado esta corrupción? El gran dragón rojo. El gran dragón rojo ha corrompido profunda y brutalmente a la humanidad. El gran dragón rojo hace todo tipo de cosas inmorales para favorecer sus propios intereses, y la gente se ha dejado llevar por su mal ejemplo. De ahí que abunden los estafadores y los ladrones. A la vista de estos hechos, se puede ver que hay muchas personas que no son mejores que los perros. Quizá algunos no estén dispuestos a escuchar esta clase de discurso, se sientan incómodos por ello y piensen: “¿De verdad no somos mejores que los perros? Al compararnos siempre con los perros, nos faltas al respeto y nos menosprecias. No nos respetas como humanos”. Me encantaría contemplaros como humanos, pero ¿qué tipo de comportamiento han mostrado los hombres? Si nos atenemos a la realidad, algunos no son mejores que los perros. Por ahora, eso es todo lo que tengo que decir sobre este asunto.

Acabo de compartir que ayudar un poco a los demás no se puede considerar amabilidad, sino una responsabilidad en la sociedad. Por supuesto, la gente puede elegir qué responsabilidades en la sociedad tienen capacidad para cumplir lo mejor posible. Pueden desempeñar las responsabilidades para las que son aptos y elegir no realizar aquellas para las que no lo son. Esto es una libertad y una elección que tiene el hombre. Puedes elegir qué responsabilidades y obligaciones en la sociedad debes desempeñar según tus circunstancias, capacidades y, por supuesto, el contexto y las circunstancias de ese momento en particular. Ese es tu derecho. ¿En qué contexto surgió este derecho? El mundo es un lugar demasiado oscuro, la humanidad es demasiado malvada y en la sociedad falta justicia. En estas circunstancias, primero tienes que protegerte a ti mismo, evitar obrar de manera necia e ignorante, además de practicar la prudencia. Por supuesto, al decir protegerte a ti mismo no me refiero a protegerte de que te roben la cartera y tus bienes, sino más bien del daño; eso tiene gran importancia. Debes cumplir con tus responsabilidades y obligaciones lo mejor que puedas mientras además garantizas tu propia seguridad. No te preocupes por ganarte el respeto de los demás, ni te dejes arrastrar o constreñir por la opinión pública. Lo único que tienes que hacer es cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. Debes decidir cómo cumplir con tu deber en base a tu propia situación; no abarques más de lo que puedas asumir en función de tus circunstancias y capacidades. No debes tratar de impresionar a la gente aparentando habilidades que no posees y no debes temer la falta de respeto, la crítica o la condena de otros. Está mal hacer cosas para satisfacer tu propia vanidad. Limítate a hacer todo lo que puedas, acepta todo lo que te dicte tu sentido de la responsabilidad y cumple todas las obligaciones que te sean posibles. Es tu derecho. No hace falta que te obligues a hacer cosas que Dios no te ha exigido. No tiene ningún sentido seguir tu conciencia para hacer cosas que no tienen nada que ver con la verdad. Por mucho que hagas, Dios no te aprobará por ello, y no supondrá que hayas dado un testimonio verdadero, ni mucho menos que te hayas equipado de buenas obras. En cuanto a las cosas que no conciernen a las exigencias de Dios, pero que la gente exige que hagas, debes optar según tus propios principios. No te dejes constreñir por la gente. Es suficiente con que no hagas nada que atente contra tu conciencia y tu razón ni contra la verdad. Si ayudas a alguien solucionándole un problema momentáneo, entonces acabará dependiendo de ti y creerá que tú deberías resolverle sus problemas y estás obligado a hacerlo. Se convertirá en alguien completamente dependiente de ti y se pondrá en tu contra si no le resuelves sus problemas, aunque sea una sola vez. Esto te ha acarreado dificultades y no es el tipo de desenlace que deseas. Si predices este tipo de desenlace, puedes optar por no ayudarle. Dicho de otra forma, en este caso no pasaría nada si te abstuvieras de cumplir con esa responsabilidad u obligación. Este es el tipo de punto de vista y postura que deberías adoptar con respecto a la sociedad, la humanidad y, más concretamente, la comunidad en la que vives. Es decir, simplemente dale a alguien todo el amor que tengas y haz todo lo posible. No luches contra tus convicciones para alardear, no intentes hacer cosas que no sabes hacer. Asimismo, no es necesario que te obligues a pagar un precio que la persona promedio es incapaz de pagar. En resumen, no te exijas demasiado. Basta con que hagas aquello de lo que eres capaz. ¿Qué opináis de este principio? (Parece correcto). Por ejemplo, tu amigo te pide prestado el coche y te lo piensas: “Él me ha prestado cosas antes, así que, en justicia, debería prestarle mi coche. Sin embargo, no es cuidadoso ni prudente con las cosas. A lo mejor acaba estropeándome el coche. Mejor no se lo presto”. Así que decides no hacerlo. ¿Es eso lo correcto? No tiene mayor importancia que le prestes o no el coche, siempre y cuando comprendas el asunto con exactitud y perspicacia, lo único que tienes que hacer es adoptar la decisión que consideres más adecuada y acertarás. Sin embargo, qué pasa si piensas: “Vale, se lo presto. Él nunca me ha negado nada cuando se lo he pedido prestado. No es muy ahorrativo ni cuidadoso cuando usa las cosas, pero vale. Si se estropea el coche, me gasto algo de dinero y lo arreglo”, y entonces aceptas prestarle tu coche y no se lo niegas; ¿es lo correcto? Tampoco hay nada de malo en ello. Por ejemplo, si alguien que antes te ha ayudado acude a ti cuando su familia tiene dificultades, ¿debes ayudarle o no? La decisión de ayudar o no depende de la situación de cada uno y no es una cuestión de principios. Lo único que tienes que hacer es actuar desde la sinceridad y el instinto y cumplir con tus responsabilidades lo mejor posible. Al hacerlo, actuarás dentro del ámbito de tu humanidad y del sentido de tu conciencia. Si desempeñas plenamente esa responsabilidad o si lo haces bien, no es importante. Tienes derecho a acceder o a negarte; no se puede decir que carezcas de conciencia si te niegas, y tampoco que tu amigo haya demostrado un acto de amabilidad por ayudarte. Tales actos no llegan a ese nivel. ¿Comprendéis? (Sí). Esto ha sido un debate sobre la amabilidad, es decir, sobre cómo se debe contemplar la amabilidad, cómo enfocar la cuestión de ayudar a los demás y cómo se deben cumplir las responsabilidades en la sociedad. En estos casos, la gente debe buscar los principios-verdad; estos asuntos no pueden resolverse simplemente confiando en la conciencia y la razón. Hay circunstancias especiales que pueden resultar bastante complicadas, y si no las manejas conforme a los principios-verdad, existe el riesgo de que se produzcan problemas y consecuencias negativas. Así, en tales asuntos, el pueblo escogido de Dios debe comprender Sus intenciones y obrar con humanidad, razón, sabiduría y de acuerdo con los principios-verdad. Sería el enfoque más apropiado.

Otra situación que puede surgir respecto al dicho “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, es que la ayuda que recibas no sea algo pequeño como una botella de agua, un puñado de verduras o un saco de arroz, sino una forma de asistencia que afecte a tu subsistencia y la de tu familia, y que incluso tenga implicaciones en tu destino y perspectivas futuras. Por ejemplo, puede que alguien te tutele o te ayude económicamente para permitirte ir a una buena universidad, encontrar un buen trabajo, casarte con la persona adecuada y que toda una serie de cosas buenas te sucedan en la vida. Eso no es solo un pequeño favor o una ayuda insignificante; mucha gente contempla esto como un acto de enorme amabilidad. ¿Cómo debéis abordar esta situación? Tales formas de asistencia guardan relación con la responsabilidad de la sociedad y las obligaciones que el hombre desempeña y acabamos de discutir, pero al tener implicaciones para la supervivencia, el destino y las futuras perspectivas del hombre, son mucho más valiosas que una simple botella de agua o un saco de arroz; tienen un efecto mucho mayor en las vidas de las personas, su subsistencia y el tiempo que pasan en la tierra. Como tal, su valor es mucho más grande. Ahora bien, ¿deben elevarse estas formas de asistencia a la categoría de amabilidad? De igual modo, no recomiendo contemplar esta clase de ayuda como amabilidad. Dado que estas formas de ayuda no deben considerarse amabilidad, entonces, ¿cuál es la manera adecuada y apropiada de lidiar con una situación semejante? ¿Acaso no se trata de un problema al que se enfrentan los hombres? Por ejemplo, tal vez alguien te apartó de una vida delictiva, te encauzó y te consiguió un trabajo en una profesión digna, lo que te permitió llevar una buena vida, casarte, asentarte y cambiar tu destino para mejor. O tal vez, cuando te hallabas en una situación difícil y te sentías deprimido y desalentado, una buena persona te ofreció ayuda y guía, algo que hizo que cambiaran tus perspectivas futuras de una manera positiva, lo que te permitió destacar por encima del resto y llevar una buena vida. ¿Cómo has de abordar estas situaciones? ¿Debes recordar esta amabilidad y devolverla? ¿Debes buscar maneras de compensarla y corresponderla? En tal caso, debes permitir que los principios guíen tus decisiones, ¿verdad? Debes determinar qué clase de persona es la que te ayuda. Si es una persona buena, positiva, entonces además de decir “gracias”, puedes continuar interactuando normalmente con ella, haceros amigos y, entonces, cuando necesite ayuda, podrás cumplir con tu responsabilidad y obligación de la mejor manera que puedas. Sin embargo, cumplir con la responsabilidad y la obligación no debería ser una forma incondicional de entrega, sino que ha de limitarse a lo que eres capaz de hacer en tus circunstancias. Esta es la manera apropiada de tratar a tales personas en estas situaciones. No existe una diferencia de nivel entre vosotros dos, aunque te ayudara y te concediera amabilidad, no se le puede llamar tu salvador, porque solo Dios puede salvar a la humanidad. Lo único que hizo fue obrar mediante la soberanía y las disposiciones de Dios para echarte una mano. Desde luego, esto no significa que sea superior a ti, y mucho menos que sea tu dueño y pueda manipularte y controlarte. No tiene derecho a influir en tu destino y no debe criticar ni hacer comentarios sobre tu vida; seguís siendo iguales. Como sois iguales, podéis relacionaros como amigos y, cuando corresponda, le puedes ayudar en la medida de tus capacidades. Eso sigue siendo cumplir con tu responsabilidad y obligación en la sociedad dentro del ámbito de la humanidad y hacer lo que debes sobre esta base y dentro de dicho ámbito; estás desempeñando tus responsabilidades y obligaciones de una manera selectiva. ¿Por qué debes hacer esto? Te ha ayudado con anterioridad y te ha permitido cosechar beneficios y obtener importantes ganancias, por lo que el sentido de la conciencia que proviene de tu humanidad te dicta que debes tratarlo como a un amigo. Hay quien preguntará: “¿Puedo tratarlo como a un íntimo confidente?”. Dependerá de cómo os llevéis y de la similitud que exista entre vuestra humanidad y preferencias, entre lo que buscáis y cómo contempláis el mundo. La respuesta dependerá de ti mismo. Ahora bien, en este singular tipo de relación, ¿deberías retribuir a tu benefactor con tu vida? Ya que te ha ayudado tanto y ha tenido una influencia tan tremenda en ti, ¿deberías corresponderle con tu vida? No es necesario. El dueño eterno de tu vida eres tú, Dios te la dio y es tuya, y eres el único responsable de gestionarla. No hay necesidad de permitir de manera irresponsable que otro gestione tu vida debido a este contexto y situación. Se trata de una manera insensata hasta el extremo de hacer las cosas y, sin duda, también irracional. Por muy amigos que seáis, o por muy fuerte que sea vuestro vínculo, solo puedes asumir tu responsabilidad como persona, relacionaros de manera normal y ayudaros mutuamente dentro del ámbito de la razón de la humanidad. Este nivel de relación es más racional e igualitario. La razón primordial por la que os hicisteis amigos fue, básicamente, que esa persona te ayudó una vez y, por tanto, consideraste que merecía la pena tenerla como amiga y que cumplía con el estándar que exiges a tus amigos. Esta es la única razón por la que estabas dispuesto a ser su amigo. Considera también esta situación: alguien te ayudó en el pasado, fue amable contigo en cierta forma y causó un impacto en tu vida o en algún evento importante, pero su humanidad y la senda por la que camina no coinciden con la tuya y con lo que tú buscas. Esa persona y tú no habláis una lengua común, no te agrada y, tal vez, en cierto grado se podría decir que vuestros intereses y lo que buscáis difieren por completo. Vuestras sendas en la vida, las visiones del mundo y las perspectivas sobre la vida son diferentes, sois dos tipos de persona completamente diferentes. Así, ¿cómo debes abordar y responder a la ayuda que te concedió anteriormente? ¿Es realista que surja una situación como esta? (Sí). Entonces, ¿qué debes hacer? Ocuparse de una situación así también resulta fácil. Una vez que le entregas el reembolso material que te puedes permitir conforme a tus posibilidades, entonces, dado que los dos camináis por sendas diferentes, no podéis trabajar juntos ni caminar por la misma senda, ni siquiera podéis ser amigos y ya no podéis seguir interactuando. Si esto es así, ¿cómo debes proceder? Guarda las distancias. Puede que fuera amable contigo en el pasado, pero comete estafas y engaña para abrirse camino en la sociedad perpetrando todo tipo de actos infames. Es una persona que no te agrada, de modo que es totalmente razonable que mantengas las distancias con ella. Habrá quien diga: “¿Acaso no es una falta de conciencia actuar así?”. No lo es; si realmente se encontrara con alguna dificultad en su vida, todavía podrías prestarle ayuda, pero no puedes dejarte constreñir por ella ni acompañarla cuando comete actos malvados e inconcebibles. Tampoco es necesario que te esclavices por esa persona simplemente porque una vez te ayudó o te hizo un gran favor; esa no es tu obligación y ella no merece ese tipo de trato. Tienes derecho a elegir relacionarte, pasar tiempo e incluso hacerte amigo de las personas que te agradan y con las que te llevas bien, con las que son correctas. Puedes cumplir con tu responsabilidad y obligación hacia esa persona, es tu derecho. Por supuesto, también puedes negarte a entablar amistad y relacionarte con aquellas que no te agradan, y no es necesario que cumplas con ninguna obligación o responsabilidad hacia ellas, pues ese también es tu derecho. Incluso si decides abandonar a esa persona y te niegas a relacionarte o a cumplir cualquier responsabilidad u obligación hacia ella, eso no tendría nada de malo. Es necesario establecer ciertos límites en tu forma de comportarte y tratar a las distintas personas de maneras diferentes. No deberías seguir a las personas malvadas en su desempeño del mal ni asociarte con ellas, esta es la elección sabia. No te dejes influenciar por diversos factores como la gratitud, los sentimientos y la opinión pública; al no hacerlo adoptas una postura y tienes principios, y eso es lo que debes hacer. ¿Podéis aceptar estos métodos y afirmaciones? (Sí). Aunque los puntos de vista, las sendas de práctica y los principios sobre los que he estado hablando se critican en las nociones y la cultura tradicionales, tales puntos de vista y principios van a proteger enérgicamente los derechos y la dignidad de toda persona que tenga humanidad y sentido de la conciencia. Esto posibilitará que no se vean encadenadas y atadas por los supuestos estándares de conducta moral de la cultura tradicional, y que se liberen del engaño y la desorientación de tales cosas falsamente piadosas y falaces. Estos puntos de vista y principios también les permitirán comprender la verdad mediante las palabras de Dios, vivir según ellas y la verdad, no dejarse influenciar por tales opiniones públicas sobre la moralidad, y liberarse de las limitaciones y los grilletes de las denominadas costumbres mundanas, de manera que puedan tratar a las personas y a todas las cosas de acuerdo con las palabras de Dios y usando puntos de vista correctos, y descartar por completo los grilletes y el desvío de las cosas mundanas, la tradición y la moralidad social. De este modo, podrán vivir en la luz, vivir con humanidad normal, existir con dignidad y obtener la aprobación de Dios.

¿Qué clase de transformación pueden provocar realmente en el hombre los dichos sobre moralidad social como “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” y “Disfruta ayudando a otros”? ¿Pueden transformar su carácter satánico de afanarse por el estatus y el lucro? ¿Y la ambición y el deseo del hombre? ¿Pueden resolver los conflictos y las matanzas entre los hombres? ¿Pueden permitirles tomar la senda correcta en la vida y llevar vidas felices? (No). Entonces, ¿qué efecto tienen realmente esos criterios de moralidad social? ¿Se limitan como máximo a animar a algunas buenas personas a realizar buenas acciones y contribuir a la seguridad de la sociedad? (Sí). Para eso es lo único que sirven, no resuelven ningún problema. Si pese a hallarse bajo el condicionamiento de esos supuestos criterios de conducta moral, en última instancia fueran capaces de acatarlos y vivirlos, eso no supone que fueran a poder despojarse de sus actitudes corruptas y vivir con apariencia humana. Por ejemplo, digamos que una persona te ha hecho un favor y tú haces todo lo posible por devolvérselo. Cuando te da un saco de arroz, le pagas con una bolsa grande de harina, y cuando te da dos kilos de carne de cerdo, le devuelves dos kilos de ternera. ¿Qué sucederá si continuamente os retribuís el uno al otro? En privado, ambos calcularéis quién se lleva la mejor parte del trato y quién la peor, y esto conducirá a malentendidos, disputas y maquinaciones entre los dos. ¿Qué quiero decir con esto? Me refiero a que el requerimiento de conducta moral “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” no solo encadena y desvía la forma de pensar de las personas, sino que además acarrea en sus vidas multitud de inconvenientes, cargas e incluso angustia. Y si te convierte en enemigo de alguien, entonces te expones a incluso más problemas y a un sufrimiento indecible. Nadie debería caminar por la senda de entablar relaciones basadas en dar y recibir. Las personas siempre viven de acuerdo con esos sentimientos y esas costumbres mundanas, lo que al final solo conlleva un montón de problemas innecesarios. Esto no es más que torturarse a uno mismo y un tormento sin sentido. Así es como la cultura tradicional y las afirmaciones sobre la conducta moral se implantan en las mentes de las personas y las descarrían. A causa de su total falta de discernimiento, la gente cree erróneamente que estos aspectos de la cultura tradicional son correctos y los toman como criterio y brújula. Acatan estrictamente estos dichos y viven bajo la supervisión de la opinión pública. De manera gradual y sin darse cuenta, se ven condicionados, influidos y controlados por tales cosas y llegan a sentirse indefensos y angustiados, y aun así no tienen poder para liberarse. Cuando Dios habla para poner en evidencia y juzgar estos aspectos de la cultura tradicional que habitan en la gente, eso llega hasta a molestar a muchos. Una vez que tales cosas se purifican minuciosamente de las mentes, los pensamientos y las nociones de las personas, estas se sienten repentinamente bastante vacías, como si no tuvieran nada a lo que aferrarse, y se preguntan: “¿Qué debo hacer en el futuro? ¿Cómo debo vivir? Sin estas cosas, no tengo senda ni dirección en mi vida. ¿Por qué me siento tan vacío y sin rumbo ahora que han desaparecido esas cosas de mi mente? Si la gente no vive según estos dichos, ¿puede seguir considerándose humana? ¿Seguirá teniendo humanidad?”. Se trata de una forma incorrecta de pensar. En realidad, una vez que te purificas de estos aspectos de la cultura tradicional, se purifica tu corazón, ya no estás constreñido ni atado por tales cosas, ganas en libertad y liberación y ya no sufres estas vejaciones; ¿cómo no ibas a querer purificarte de ellas? Por lo menos, cuando abandones estos aspectos de la cultura tradicional que no pertenecen a la verdad, padecerás menos sufrimiento y angustia y podrás eliminar muchas de las ataduras y preocupaciones sin sentido. Si puedes aceptar la verdad y vivir de acuerdo con las palabras de Dios, pondrás un pie en la senda correcta de la vida y podrás vivir en la luz. Puede parecer perfectamente justificable defender los estándares de conducta moral de la cultura tradicional, pero ¿estás viviendo con apariencia humana? ¿Has puesto un pie en la senda correcta de la vida? Estos aspectos de la cultura tradicional no pueden cambiar nada. No pueden transformar el pensamiento corrupto de las personas, ni sus actitudes corruptas, y mucho menos pueden cambiar su esencia corrupta. No generan efectos positivos en absoluto y, en cambio, vuelven retorcida y perversa la humanidad del hombre mediante sus enseñanzas, condicionamientos e influencias. La gente reconoce abiertamente que quien le ha hecho un favor no es una buena persona, y sin embargo van en contra de sus propias convicciones y lo retribuyen, solo por ese favor previo. ¿Por qué lo retribuyen a pesar de sus convicciones? Porque en su corazón ha arraigado esta idea de la cultura tradicional de devolver con gratitud la amabilidad recibida. Temen que si no fueran en contra de sus convicciones para corresponder el favor a quienes los han ayudado, la opinión pública los vaya a castigar por no haber devuelto la amabilidad recibida y los considere ingratos y también personajes mezquinos y viles, personas sin conciencia ni humanidad. Justamente porque temen todo esto y les preocupa que nadie los ayude en el futuro, no tienen más remedio que vivir bajo el condicionamiento y las ataduras de esta idea de la cultura tradicional de devolver con gratitud la amabilidad recibida. Por consiguiente, todos viven una vida perversa y angustiada en la que actúan en contra de sus convicciones y no pueden hablar de sus adversidades. ¿Vale esto la pena? ¿Acaso esta idea de devolver con gratitud la amabilidad recibida no ha hecho sufrir a la gente?

En cuanto al dicho “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, acabo de hablar sobre qué es exactamente la “amabilidad”, cómo contempla Dios la definición del hombre de amabilidad, cómo debe tratar el hombre esta amabilidad, cómo tratar a aquellos que te han mostrado amabilidad o te han salvado la vida, cuál es realmente la perspectiva y senda correcta y cómo deben posicionarse en tu vida, cómo ha de llevar a cabo la gente sus obligaciones y cómo debe manejar el hombre ciertas circunstancias especiales y desde qué perspectiva debe considerarlas. Se trata de cuestiones relativamente complicadas que no se pueden aclarar con unos pocos breves comentarios, pero he compartido con vosotros los asuntos fundamentales, la esencia de los problemas de este tema y demás. En caso de volver a encontraros con esta clase de problema, ¿no sentís ahora que tenéis más o menos claro qué punto de vista debéis adoptar y qué senda de práctica tomar? Alguna gente dice: “En teoría lo tengo claro, pero el hombre es de carne y hueso. Al vivir en este mundo, no queda otro remedio que vernos influenciados por estos criterios morales e influidos por la opinión pública. Muchas personas viven de este modo, valorando actos de amabilidad y devolviendo con gratitud cualquier amabilidad recibida. Si no vivo de este modo, sin duda otros me castigarán y despreciarán. Temo que la gente me tache de inhumano, vivir como un paria, y eso no puedo soportarlo”. ¿Cuál es aquí el problema? ¿Por qué esto constriñe a la gente? ¿Es este un problema fácil de resolver? Lo es, y te diré cómo. Si sientes que vivirías como un paria social al no vivir según el punto de vista de la cultura tradicional de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud; si sientes que ya no te pareces a una persona china tradicional, que al desviarte de la cultura tradicional no vives como un ser humano y careces de los rasgos que te hacen humano, si te preocupa no encajar en la sociedad china, que los demás chinos te desprecien y te vean como una manzana podrida, entonces escoge seguir las tendencias de la sociedad, nadie te obliga y nadie te condenará. Sin embargo, si te parece que vivir según lo que dicta la cultura tradicional y valorar siempre los actos de amabilidad no te ha traído muchos beneficios a lo largo de los años, ha sido una manera de vivir agotadora, y si estás decidido a desprenderte de este estilo de vida y a intentar contemplar a las personas y las cosas y a comportarte y actuar en todo de acuerdo con Mis palabras, entonces, por supuesto, eso sería incluso mejor. Aunque, en principio, ahora entendáis estas cosas y captéis bien la situación, cómo contempléis exactamente a las personas y cosas y cómo viváis y os comportéis en lo sucesivo es asunto vuestro. Hasta qué punto puedes aceptar lo que te he dicho, en qué medida puedes ponerlo todo en práctica y hasta dónde vas a llevarlo es elección tuya y depende únicamente de ti. No te estoy obligando. Simplemente te muestro el camino. No obstante, una cosa está clara: te estoy diciendo la verdad cuando afirmo que, si vives según la cultura tradicional, llevarás una vida cada vez más inhumana e indigna, y te darás cuenta de que el sentido de tu conciencia se irá insensibilizando cada vez más. De forma gradual, llevarás una vida miserable en la que no te parecerás ni a un ser humano ni a un fantasma. Sin embargo, si practicas según Mis palabras y los principios de los que te he hablado, te garantizo que vivirás incluso con más semejanza humana, conciencia, razón y dignidad, de eso no cabe duda. Cuando luego te encuentres con estas situaciones, serás capaz de vivir libre y liberado y te sentirás en paz y dichoso. Disminuirán las sombras y el peso en tu corazón, y te sentirás confiado y podrás llevar la cabeza alta. Ya no te asediarán, desorientarán ni influirán las costumbres del mundo secular, y vivirás con dignidad. Sentirás cada día que tienes los pies en la tierra y tratarás y manejarás todos y cada uno de los asuntos de forma muy precisa, evitando dar numerosos rodeos y una gran cantidad de sufrimiento que no tienes necesidad de experimentar. No harás nada que no debas ni pagarás ningún precio que no te corresponda. Ya no vivirás por los demás. Ya no te verás influido por las perspectivas y opiniones de nadie. Ya no te constreñirán las opiniones y el repudio de la sociedad. ¿Acaso no es esta una vida digna? ¿No se trata de una vida libre y liberada? En ese momento te parecerá que vivir según las palabras de Dios es la única senda correcta en la vida, y que solo viviendo así se posee semejanza con un ser humano y se tiene felicidad. Si vives en la niebla de la cultura tradicional, no puedes ver la senda con claridad y te equivocas creyendo que te diriges a una utopía idealista ubicada en el mundo del hombre. Al final, sin embargo, acabas extraviado, y Satanás te pone en ridículo y te atormenta. Ahora que has escuchado la voz de Dios, has descubierto la verdad y has visto llegar la luz al mundo de los hombres, has disipado la niebla y has visto con claridad la senda y el rumbo que ha de seguir tu vida. Avanzas a toda prisa y regresas ante Dios. ¿Acaso no es esta Su gracia y bendición? Entonces, ¿habéis dispersado ya esa niebla y habéis visto el cielo despejado? Tal vez ya hayáis visto un destello y os estéis acercando a la luz; esa es la mayor bendición. Si sois capaces de escuchar la voz de Dios, aceptar y comprender la verdad, dispersar la niebla, abandonar todo lo que es incorrecto de la cultura tradicional y eliminar todos los obstáculos, podréis poner un pie en la senda de la salvación. Eso es todo lo que tengo que compartir respecto al dicho de la conducta moral “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. De ahora en adelante, podéis conversar sobre estas palabras un poco más, y alcanzaréis un entendimiento total. Uno no puede ganar la entrada inmediata a estas cuestiones después de una única reunión para la charla. Aunque ahora he concluido Mi enseñanza sobre este dicho acerca de la conducta moral, y lo entendéis en teoría y en principio, despojarse de estas viejas nociones tradicionales no es fácil en la vida real. Es posible que os sigáis aferrando a esas viejas ideas y luchéis contra ellas durante algún tiempo. Cuanto menos, llevará algo de tiempo que podáis abandonar del todo estos aspectos de la cultura tradicional y aceptar por completo la verdad de las palabras de Dios. Debéis experimentar poco a poco, vivir y encontrar la confirmación en la vida real y cuando os enfrentáis a la sociedad y a la humanidad. Mediante estas experiencias, poco a poco llegaréis a conocer las palabras de Dios y comprenderéis la verdad. Al hacerlo, empezaréis a beneficiaros, a obtener ventajas y a cosechar recompensas, y corregirás tus puntos de vista e ideas erróneos sobre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. Este es el proceso y la senda para perseguir la verdad.

F. Una disección de “Sacrifica tus intereses por los demás”

A continuación, voy a hablar sobre el dicho: “Sacrifica tus intereses por los demás”. Este dicho se refiere a una virtud de la cultura tradicional china que la gente ve como noble y maravillosa. Por supuesto, estas opiniones son un poco exageradas y nada realistas, pero con independencia de ello, se reconoce universalmente como una virtud. Cada vez que alguien oye hablar de esta virtud, su mente evoca ciertas escenas, como la de gente que pone comida en el plato de otro cuando comen juntos y que deja la mejor parte para los demás; gente que deja a otra pasar en la cola del supermercado; gente que permite a otros comprar los billetes primero en la estación de tren o en el aeropuerto; gente que cede el paso a otros para que pasen primero mientras camina o conduce… Son todos “bonitos” ejemplos de “uno para todos y todos para uno”. Cada una de estas escenas muestra lo cálidos, armoniosos, felices y pacíficos que son la sociedad y el mundo. El nivel de felicidad es tan alto que se sale de los gráficos. Si alguien les pregunta: “¿Por qué eres tan feliz?”, responden: “La cultura tradicional china aboga por sacrificar el propio interés por los demás. Todos ponemos esta idea en práctica, y no nos resulta difícil en absoluto hacerlo. Nos sentimos muy bendecidos”. ¿Han cruzado esas escenas por vuestra cabeza? (Sí). ¿Dónde se pueden encontrar estas escenas? Aparecen en las pinturas que se solían poner en las paredes en el festival de primavera, durante el Año Nuevo Chino anterior a los años 90. Se pueden hallar en la mente de las personas e incluso en los denominados espejismos, o castillos en el aire. En resumidas cuentas, tales escenas no existen en la vida real. “Sacrifica tus intereses por los demás” también es, por supuesto, una exigencia formulada por los moralistas con respecto a los criterios morales. Se trata de un dicho relacionado con la conducta moral del hombre que exige que las personas tengan en cuenta primero a los demás antes que a sí mismas a la hora de actuar. Deben considerar primero los intereses de los demás y no los suyos propios. Deben pensar en los demás y aprender a sacrificarse, es decir, deben renunciar a sus propios intereses, exigencias, deseos y ambiciones, e incluso llegar al punto de despojarse de todo lo que les pertenece y pensar primero en los demás. Al margen de si el hombre puede cumplir con esta exigencia, primero hay que preguntarse: ¿qué clase de personas son las que proponen este punto de vista? ¿Entienden la humanidad? ¿Comprenden los instintos y la esencia-humanidad de esta criatura que es el hombre? Carecen de la más mínima comprensión. Aquellos que propusieron este dicho deben de haber sido extremadamente necios al plantearle la exigencia irrealista de sacrificar el propio interés por los demás al hombre, una criatura egoísta que no solo alberga pensamientos y tiene libre albedrío, sino que también está llena de ambiciones y deseos. Con independencia de si las personas son capaces de alcanzar esta exigencia, teniendo en consideración la esencia y los instintos de las personas como criaturas, los moralistas que plantearon esta exigencia fueron realmente inhumanos. ¿Por qué digo esto? Por ejemplo, cuando alguien tiene hambre, percibirá instintivamente su propio apetito y no tendrá en cuenta que haya alguien más en la misma situación. Dirá: “Tengo hambre, quiero comer algo”. Primero piensa en sí mismo. Esto es normal, natural y apropiado. Nadie que tenga hambre va a ir en contra de sus verdaderos sentimientos y va a preguntar: “¿Qué quieres comer?”. ¿Es normal que alguien pregunte a otro qué quiere comer cuando él mismo tiene hambre? (No). Por la noche, cuando alguien esté cansado y agotado, dirá: “Estoy cansado. Quiero irme a dormir”. Nadie dirá: “Estoy cansado, así que, ¿puedes irte a la cama y dormir por mí? Cuando duermes, me siento menos cansado”. ¿No sería anormal que se expresara de ese modo? (Sí). Todo aquello que la gente es capaz de pensar y hacer instintivamente es por su propio bien. Si saben cuidar de sí mismos, entonces les va muy bien, pues ese es el instinto humano. Si eres capaz de vivir de manera independiente, si has llegado a un punto en el que puedes vivir y ocuparte de tus asuntos por tu cuenta, si sabes cuidar de ti mismo, si sabes que debes ir al médico cuando te pones enfermo, si sabes cómo recuperarte de una enfermedad y cómo resolver todos los problemas y las dificultades que surgen en la vida, entonces ya te va bastante bien. Sin embargo, sacrificar tus intereses por los demás requiere que abandones las necesidades que tengas en favor de los intereses de otros, no hacer nada por ti mismo, pues se te requiere que en cambio consideres primero los intereses de los demás y lo hagas todo por su bien; ¿acaso no es esto inhumano? Tal y como lo veo, esto priva por completo a las personas de su derecho a vivir. Las necesidades básicas de la vida son algo que debes manejar por tu cuenta, entonces, ¿por qué deben otros sacrificar sus propios intereses para hacer tales cosas y ocuparse de ellas en tu lugar? ¿En qué clase de persona te convierte eso a ti? ¿Tienes algún tipo de discapacidad mental o minusvalía? ¿Eres una mascota? Todas estas son cosas que la gente debe hacer por instinto; ¿por qué deberían otros abandonar lo que deben hacer y sacrificar su energía para hacer estas cosas por ti? ¿Es eso apropiado? ¿No es este requerimiento de sacrificar los propios intereses por los demás mera palabrería? (Sí). ¿A qué suena toda esa palabrería y de dónde proviene? ¿Acaso no proviene de esos supuestos moralistas que carecen del menor entendimiento sobre los instintos, las necesidades y la esencia del hombre, y de sus ansias de alardear sobre su superioridad moral? (Sí). ¿No es esto inhumano? (Sí). Si todo el mundo sacrificara sus propios intereses por los demás, entonces ¿cómo manejarían sus propios asuntos? ¿De verdad ves a todo el mundo como un minusválido incapaz de manejar su propia vida, como a un idiota, un discapacitado mental o un imbécil? Si no es así, entonces ¿por qué debes sacrificar tus intereses por los demás, y exigir que otros abandonen por ti los suyos? Se da incluso el caso de algunos minusválidos que no quieren que nadie les eche una mano, sino que en cambio quieren ganarse la vida y gestionarla por su cuenta; no les hace falta que otros paguen un precio añadido por ellos o les presten una ayuda adicional. Quieren que los demás los traten de forma adecuada, esa es su manera de preservar la dignidad. Buscan el respeto de la gente, no quieren compasión ni pena. Esto es aplicable sobre todo a aquellos que pueden cuidar de sí mismos, ¿verdad? Así, desde Mi punto de vista, este requerimiento de sacrificar tus intereses por los demás no se sostiene. Vulnera los instintos del hombre y el sentido de su conciencia y es, cuanto menos, inhumano. Incluso si el objetivo es mantener las normas sociales, el orden público y las relaciones interpersonales normales, no es necesario exigir de un modo tan irrazonable e inhumano que todo el mundo vaya contra su voluntad y viva para los demás. ¿Acaso no resultaría un tanto retorcido y anormal que las personas vivieran para los demás y no para sí mismas?

¿En qué circunstancias es aplicable el requerimiento de sacrificar los propios intereses por los demás? Un caso es cuando los padres obran por el bien de sus hijos. Es probable que esto solo suceda durante un tiempo limitado. Antes de que los hijos se hagan adultos, los padres deben esforzarse al máximo para cuidarlos. Para criar a sus hijos hasta la edad adulta y garantizarles una vida saludable, feliz y gozosa, los padres sacrifican su juventud, gastan sus energías y dejan de lado los placeres de la carne e incluso sacrifican sus carreras y aficiones. Todo esto lo hacen por sus hijos. Es una responsabilidad. ¿Por qué deben cumplir los padres con ella? Porque todos los padres tienen la obligación de criar a sus hijos. Es su responsabilidad ineludible. Sin embargo, la gente no tiene esta obligación respecto a la sociedad y la humanidad. Si cuidas de ti mismo, no causas problemas y no le complicas la vida a nadie, entonces ya lo estás haciendo bastante bien. Otra circunstancia es el caso de las personas con discapacidades físicas que son incapaces de cuidar de sí mismas y necesitan que sus padres, hermanos o incluso organizaciones de asistencia social los ayuden en sus vidas y a sobrevivir. Se da otro caso especial cuando una catástrofe natural afecta a determinadas personas o regiones y estas no pueden sobrevivir sin ayuda urgente. Requieren del auxilio de los demás. Además de las mencionadas, ¿existen otras circunstancias en las que las personas deban sacrificar sus intereses por ayudar a los demás? Tal vez no. En la vida real, la sociedad es ferozmente competitiva, y si uno no pone hasta el último ápice de energía mental en hacer bien su trabajo, es difícil desenvolverse, sobrevivir. El ser humano es incapaz de sacrificar sus intereses por los demás; ya le vale con asegurar su propia supervivencia y no atentar contra los intereses de los demás. De hecho, el verdadero semblante de la humanidad queda aún más fielmente reflejado por los conflictos y asesinatos vengativos en los que se involucra en medio del contexto social y las circunstancias de la vida real. En los acontecimientos deportivos, ves que todos los atletas emplean hasta el último aliento para seguir adelante, hacen lo máximo para probarse a sí mismos y, cuando al final resultan victoriosos, ninguno dice: “No quiero el título de campeón. Creo que deberías quedártelo tú”. Nadie haría eso. El instinto de la gente es competir para ser el primero, ser el mejor y situarse en lo más alto. En realidad, la gente es sencillamente incapaz de sacrificar sus intereses por los demás. En el instinto del hombre no existe la necesidad ni la voluntad de sacrificar sus intereses por los demás. Teniendo en cuenta la esencia y la naturaleza del hombre, este solo puede y quiere actuar para sí mismo. Si una persona actúa por sus propios intereses y, al hacerlo, es capaz de tomar la senda correcta, eso es algo bueno, y esa persona puede considerarse un buen ser creado entre los hombres. Si, al actuar por tu propio interés, eres capaz de tomar la senda correcta, perseguir la verdad y las cosas positivas, y ejercer una influencia positiva en las personas que te rodean, ya te va bastante bien. Promover y fomentar la idea de sacrificar los propios intereses por los demás no es más que palabrería. No se ajusta a las necesidades del hombre, y mucho menos al estado actual de la humanidad. A pesar de que la exigencia de sacrificar los propios intereses por los demás no se ajusta a la realidad y es inhumana, sigue ocupando un lugar en lo más profundo del corazón de la gente y, en mayor o menor medida, sus pensamientos siguen estando influenciados y coartados por ella. Cuando la gente solo obra para sí misma, no lo hace para los demás, no los ayuda o no piensa ni muestra consideración hacia ellos, a menudo se siente condenada en el alma. Sienten una presión invisible y, en ocasiones, incluso perciben la fija mirada crítica de los demás. Todos estos sentimientos surgen debido a la influencia de la ideología moral tradicional arraigada en lo más hondo de su corazón. ¿Habéis sido influenciados vosotros también en diverso grado por la cultura tradicional que manda que debéis sacrificar vuestros intereses por los demás? (Sí). Muchos todavía aprueban los requerimientos que tiene la cultura tradicional, y si alguien es capaz de atenerse a ellos, la gente lo tendrá en buena consideración y nadie le va a reprochar ni contradecir en nada, da igual cuántos de estos requerimientos cumpla. Si una persona reparara en que otra se cae en la calle y no acudiera a ayudarla, nadie estaría contento con ella, dirían que es muy inhumana. Esto demuestra que los estándares requeridos por la cultura tradicional y que se aplican a los hombres ocupan cierto lugar en el corazón de la gente. Entonces, ¿es acertado evaluar a una persona según estos elementos de la cultura tradicional? Aquellos que no comprenden la verdad nunca serán capaces de entender por completo esta cuestión. Se podría decir que la cultura tradicional ha formado parte de la vida humana desde hace miles de años, pero ¿qué efecto ha logrado en realidad? ¿Ha cambiado el punto de vista espiritual de la humanidad? ¿Ha llevado la civilización y el progreso a la sociedad? ¿Ha resuelto en ella las cuestiones de la seguridad pública? ¿Ha servido para educar a la humanidad? No ha resuelto ninguna de estas cuestiones. La cultura tradicional no ha resultado en absoluto eficaz, por lo que podemos afirmar sin temor a equivocarnos que los estándares requeridos que se aplican al hombre no pueden considerarse criterios; son meras cadenas destinadas a atar a la gente de pies y manos, restringir sus pensamientos y regular su conducta. Hacen que el hombre se comporte bien vaya donde vaya, siga las normas, tenga una apariencia de humanidad, respete a los mayores, ame a los pequeños y sepa respetar la antigüedad. Sirven para que una persona no moleste a los demás pareciendo ingenuo y maleducado. A lo sumo, lo único que consiguen estos estándares es hacer que la gente parezca un poco más presentable y refinada. En realidad, esto no tiene nada que ver con la esencia de las personas y solo sirve para obtener la aprobación momentánea de los demás y satisfacer la propia vanidad. Te sientes encantado cuando la gente te dice lo buena persona que eres por hacerles recados. Si demuestras que sabes cuidar de los jóvenes y los ancianos cediéndoles tu asiento en el autobús, y los demás te felicitan por ser un buen chico y el futuro de la nación, también te sientes complacido. Igualmente, te quedas encantado cuando haces cola para comprar un billete, dejas que alguien detrás de ti compre primero el suyo y los demás te elogian por ser tan considerado. Después de seguir unas cuantas reglas y mostrar otros tantos actos de buen comportamiento, te parece que tienes una integridad noble. Si crees que tienes un estatus superior al de los demás tras unas pocas buenas acciones temporarias, ¿acaso no es eso una insensatez? Esta insensatez puede hacerte perder el rumbo y la razón. No merece la pena pasar demasiado tiempo hablando sobre este dicho de la conducta moral sobre sacrificar tus intereses por los demás. Los problemas asociados a él son bastante fáciles de discernir, ya que este dicho deforma y distorsiona en gran medida la humanidad, la integridad y la dignidad de las personas. Las vuelve menos sinceras, nada prácticas y autocomplacientes, pierden capacidad para saber cómo deben vivir, cómo discernir a las personas, los acontecimientos y las cosas en la vida real, y cómo lidiar con los diversos problemas que les suceden en ella. La gente solo es capaz de prestar algo de ayuda y aliviar a los demás de sus preocupaciones y problemas, pero pierde el rumbo respecto a la senda que ha de tomar en la vida, Satanás la manipula y se convierte en objeto de sus burlas; ¿acaso no es esto una señal de humillación? En cualquier caso, este supuesto estándar moral de sacrificar los propios intereses por los demás es un dicho perverso y nada sincero. Por supuesto, en cuanto a esto, Dios solo les exige a los hombres que cumplan con las obligaciones, responsabilidades y deberes que se les han encargado, que no causen daño, no lastimen ni perjudiquen a nadie, y que actúen de tal modo que resulte provechoso y beneficioso para los demás; con eso es suficiente. Dios no exige que las personas asuman responsabilidades u obligaciones adicionales. Si puedes desempeñar todo tu trabajo, tus deberes, obligaciones y responsabilidades, ya lo estás haciendo bien; ¿acaso no es sencillo? (Sí). Se consigue fácilmente. Como es tan sencillo y todo el mundo lo entiende, no hace falta compartir con mayor detalle al respecto.

G. Una disección de “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”

A continuación, voy a hablar del enunciado sobre conducta moral “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”. La diferencia entre este enunciado y los otros estándares requeridos para la conducta moral es que este se dirige en concreto a las mujeres. “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” es una exigencia inhumana y nada práctica que se hace a las mujeres a propuesta de los supuestos moralistas. ¿Por qué digo esto? Este estándar exige que todas las mujeres, ya sean hijas o esposas, deben ser virtuosas, amables, dulces y morales. Para ser consideradas mujeres buenas y respetables, deben practicar esta clase de conducta moral y poseer este talante moral. Lo que esto implica para los hombres es que las mujeres han de ser virtuosas, amables, dulces y morales, mientras que ellos no; no hace falta que los hombres sean virtuosos o amables, y mucho menos que sean dulces o tengan moral. ¿Qué deben hacer los hombres? Si sus mujeres no logran ser virtuosas, amables, dulces y morales, pueden divorciarse de ellas o abandonarlas. Si a un hombre le resulta imposible abandonar a su mujer, ¿qué debe hacer? Debe convertirla en una mujer virtuosa, amable, dulce y moral, esa es su responsabilidad y obligación. La responsabilidad del hombre en la sociedad es vigilar, guiar y supervisar estrictamente a las mujeres. Debe desempeñar con sumo cuidado el papel de su superior, ha de reprimir a las mujeres virtuosas, amables, dulces y morales, servir como su señor y cabeza de familia, y asegurarse de que las mujeres hagan lo que deben y cumplan con sus legítimas obligaciones. A modo de contraste, a los hombres no les hace falta practicar este tipo de conducta moral, son una excepción a esta regla. Dado que los hombres son una excepción a dicha regla, esta afirmación sobre la conducta moral es solo un estándar según el cual pueden juzgar a las mujeres. Es decir, si un hombre quiere casarse con una mujer con buena conducta moral, ¿cómo tendría que juzgarla? Basta con determinar si la mujer es virtuosa, amable, dulce y tiene moral. Si cumple con esos requisitos, puede casarse con ella; en caso contrario, no debería hacerlo. Si lo hiciera, los demás la despreciarían y llegarían a decir que no es una buena persona. Entonces, ¿qué requerimientos específicos dicen los moralistas que deben cumplir las mujeres para ser consideradas virtuosas, amables, dulces y morales? ¿Cuentan estos calificativos con significados concretos? Cada uno de ellos —“virtuosa”, “amable”, “dulce” y “moral”— encierra un gran significado, y a nadie le resulta fácil estar a la altura de ninguno de estos atributos. No hay hombre ni intelectual que pueda estar a la altura, y sin embargo exigen a las mujeres corrientes que lo estén, lo cual resulta tremendamente injusto para ellas. Entonces, ¿cuáles son los comportamientos básicos y las formas específicas de conducta moral que deben mostrar las mujeres para ser consideradas virtuosas, amables, dulces y morales? Para empezar, las mujeres nunca deben poner un pie fuera de las estancias más privadas de su vivienda, y deben llevar los pies atados entre sí a una distancia de alrededor de diez centímetros, lo cual es menos que la palma de la mano de un niño. Esto restringe a las mujeres y garantiza que no puedan ir donde les venga en gana. Antes del matrimonio, las mujeres no pueden salir de las estancias privadas de su vivienda, deben confinarse en sus alcobas enclaustradas y no mostrar el rostro en público. Si son capaces de atenerse a estas reglas, es que poseen el talante moral de una mujer soltera virtuosa, amable, dulce y moral. Después de casarse, la mujer debe mostrar obediencia filial a sus suegros y tratar con cortesía a los demás parientes de su marido. La manera en que la familia de este la trate o la humille carece de importancia, ella debe tolerar las penalidades y las críticas igual que un fiel caballo de labranza. No solo debe servir a todos los miembros de la familia, tanto a los jóvenes como a los mayores, sino que también debe engendrar hijos para continuar el linaje ancestral, y todo ello sin emitir la menor queja. No importa cuánto la golpeen o las ofensas que sufra a manos de sus suegros, ni lo cansada que esté o lo duro que tenga que trabajar, nunca podrá quejarse de nada de esto a su marido. Da igual hasta qué punto la acosen sus suegros, no puede dejar que nadie externo lo sepa y difunda chismorreos sobre su familia. No importa cuánto la hayan agraviado, no puede alzar la voz y debe tragarse los insultos y la humillación en silencio. No solo debe soportar las penalidades y las críticas, sino que debe también aprender a someterse con docilidad a la opresión, sofocar su indignación y aguantar la humillación y sobrellevar una pesada carga; debe aprender las artes de la resistencia y la tolerancia. Cualquiera que sea el exquisito alimento que sirva en una comida, los otros miembros de la familia han de comer en primer lugar; como muestra de su obediencia filial, primero ha de permitir que coman sus suegros, y luego su marido y sus hijos. Cuando todos han dado ya cuenta de la mejor parte, entonces se le permite llenarse el estómago con cualquier cosa que haya sobrado. Además de los requerimientos que acabo de exponer, en tiempos modernos, se espera también de las mujeres que “se destaquen en las reuniones sociales al igual que en la cocina”. Cuando oí esta frase, me pregunté que, si eso es lo que se espera de las mujeres, qué hacen entonces los hombres. Las mujeres cocinan para toda la familia, se encargan de los quehaceres, cuidan de los niños en casa y salen al campo a trabajar; tienen que rendir al máximo tanto en el hogar como fuera de este, desempeñando todas esas labores. En cambio, lo único que hacen los hombres es ir a trabajar, luego llegan a casa y pasan el rato ociosos y sin hacer ninguna tarea doméstica. Si se enfadan por algo en el trabajo, lo pagan con su mujer y sus hijos. ¿Es eso justo? ¿Qué habéis observado en todo esto que he expuesto? Nadie reclama nada respecto a la conducta moral de los hombres, pero se espera que las mujeres se destaquen en las reuniones sociales al igual que en la cocina, además de mantener un talante virtuoso, amable, dulce y moral. ¿Cuántas mujeres son capaces de cumplir tales requerimientos? ¿No es una injusticia imponerles tales exigencias? Si una mujer comete el más mínimo error, la golpean, la insultan y su marido puede llegar incluso a abandonarla. Las mujeres tienen que limitarse a sobrellevar todo esto, y si de verdad no pueden soportarlo más, solo les queda la opción del suicidio. ¿Acaso no es represión plantearles exigencias tan concretas e inhumanas a las mujeres, que tienen un físico más débil, menos poderoso y capaz que el de los hombres? Me dirijo a las mujeres aquí presentes, ¿no os parecería excesivo que os exigieran algo así en la vida real? ¿Se supone que los hombres realmente deben controlar a las mujeres? ¿Deben ser sus amos y obligarlas a sufrir adversidades? Si tenemos en cuenta lo perverso de esta situación, ¿acaso no podemos concluir que el dicho “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” está efectivamente causando fracturas en la sociedad? ¿Acaso no se está elevando claramente el estatus de los hombres en ella, mientras se disminuye intencionadamente el de las mujeres? Este requerimiento causa que hombres y mujeres crean con firmeza que el estatus y el valor social de ellas en la sociedad es menor, en lugar de igual al de los hombres. Por tanto, las mujeres deben ser virtuosas, amables, dulces y morales, sufrir maltrato y discriminación, ser humilladas y verse desposeídas de los derechos humanos en la sociedad. Por el contrario, se da por sentado que los hombres deben ser el cabeza de familia y exigir razonablemente que la mujer sea virtuosa, amable, dulce y moral. ¿No supone esto causar un conflicto intencionado en la sociedad? ¿No está creando esto fracturas en ella de manera deliberada? ¿No se alzarán algunas mujeres para rebelarse después de sufrir malos tratos durante tanto tiempo? (Sí). Dondequiera que exista la injusticia, se producirá una revuelta. ¿Resulta justo e imparcial hacia las mujeres este dicho sobre la conducta moral? Cuanto menos, no resulta justo ni imparcial para las mujeres, simplemente les otorga a los hombres licencia para actuar de forma todavía más desvergonzada, incrementa las divisiones en la sociedad, aumenta el estatus de los hombres en ella y disminuye el de las mujeres, al tiempo que las priva todavía más de su derecho a existir y acentúa sutilmente la desigualdad de estatus entre hombres y mujeres en la sociedad. El papel que desempeñan las mujeres en el hogar y en la sociedad en general, así como el tipo de conducta moral que muestran, puede resumirse en tan solo tres palabras: saco de boxeo. El dicho acerca de la conducta moral “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” exige que las mujeres respeten a los ancianos de la familia, que amen y se ocupen de sus miembros más jóvenes, que sean particularmente deferentes con sus maridos y que los traten como a reyes. Deben encargarse de todos los asuntos de la familia dentro y fuera del hogar y, por muchas penalidades que sufran, jamás deben quejarse. ¿Acaso no supone eso privar a las mujeres de sus derechos? (Sí). Esto supone privar a las mujeres de su libertad, de su derecho al libre discurso y del derecho a vivir. ¿Es humano privarlas de todos sus derechos y exigirles que cumplan con sus responsabilidades? ¡Eso equivale a pisotearlas y azotarlas!

Resulta bastante obvio que los moralistas que impusieron este requerimiento a las mujeres, y de paso las azotaron, eran hombres. Las mujeres no elegirían pisotear a las de su propia clase, así que fue seguro obra de los hombres. Les preocupaba que, si las mujeres se volvían demasiado capaces, si ganaban demasiada autoridad y tenían demasiada libertad, se convertirían en sus iguales, a menos que las tuvieran bajo estricta supervisión y control. Poco a poco, las mujeres capaces obtendrían un estatus superior al de los hombres, dejarían de realizar sus deberes en el hogar y esto, o así lo creían ellos, causaría un impacto en la armonía doméstica. Si faltara armonía en las casas particulares, entonces la sociedad al completo se sumiría en la discordia, cosa que preocupaba a los gobernantes del país. Ya ves, sea lo que sea lo que discutimos, la conversación siempre parece regresar a la clase dirigente. Albergan intenciones malvadas y desean ocuparse de las mujeres y actuar contra ellas, lo cual es inhumano. Exigen que, ya sea en casa o en la sociedad en general, las mujeres sean totalmente obedientes, se sometan dócilmente a la opresión, se humillen y degraden a sí mismas, se traguen todos los insultos, sean cultas y sensatas, dóciles y consideradas, soporten todas las penalidades y las críticas y otras tantas cosas más. Está claro que solo se espera de las mujeres que sean sacos de boxeo o felpudos. Si hicieran todo esto, ¿acaso seguirían siendo humanas? Si de verdad acataran todas estas exigencias, no serían humanas, serían como los ídolos venerados por los no creyentes, que ni comen ni beben, son ajenos a las preocupaciones materiales del mundo, nunca se enfadan y no tienen personalidad. O podrían ser como marionetas o máquinas que no piensan ni reaccionan con autonomía. Cualquier persona real contará con opiniones y puntos de vista sobre los dichos y las restricciones del mundo exterior; en ningún caso se someterían dócilmente a toda esa opresión. Por eso los movimientos por los derechos de las mujeres han surgido en la era moderna. El estatus de la mujer en la sociedad se ha elevado poco a poco en los últimos cien años o así, y por fin se ha liberado de los grilletes que una vez la ataron. ¿Durante cuántos años estuvieron las mujeres sujetas a estas ataduras? En Asia Oriental, estuvieron subyugadas durante al menos varios miles de años. Eran unas ataduras increíblemente crueles y brutales. Les ataban los pies de modo que no pudieran caminar y nadie defendía nunca a estas mujeres de la injusticia. He oído que en los siglos XVII y XVIII, algunos países y regiones occidentales también imponían ciertas restricciones a la libertad de las mujeres. ¿Cómo restringían a las mujeres en aquella época? Las obligaban a llevar faldas de aro sujetas a la cintura por medio de cierres metálicos y apoyadas sobre pesados aros de metal colgantes. Esto dificultaba mucho a las mujeres salir de casa o pasear y reducía radicalmente su movilidad. Por consiguiente, les resultaba muy difícil recorrer distancias largas o salir de casa. ¿Qué hacían en aquellas complicadas circunstancias? Lo único que podían hacer era consentir en silencio y quedarse en casa, y no podían desplazarse a distancias más largas. Salir a la calle para pasear, ver monumentos, ampliar sus horizontes o visitar a sus amigos era cosa imposible. Este era el método que se usaba en la sociedad occidental para limitar a las mujeres, pues no querían que salieran de casa y entraran en contacto con quien quisieran. En aquella época, los hombres podían ir en sus coches de caballos a donde les apeteciera sin limitación alguna, pero las mujeres padecían todo tipo de restricciones para salir de casa. En tiempos modernos, las mujeres sufren cada vez menos restricciones. Está prohibido atarles los pies y las mujeres orientales son libres de elegir con quién quieren tener una relación. Ahora están relativamente liberadas y salen poco a poco de la sombra de las ataduras. Conforme han ido saliendo de esta sombra, se han ido incorporando a la sociedad y poco a poco han empezado a adquirir la parte de responsabilidad que les corresponde. Las mujeres han alcanzado un estatus relativamente alto en la sociedad y disfrutan de más derechos y privilegios que antaño. Paulatinamente, en algunos países han empezado a ser elegidas primeras ministras y presidentas. ¿Es bueno o malo para la humanidad que el estatus de la mujer aumente de forma gradual? Como poco, este aumento en su estatus ha permitido a las mujeres cierta libertad y liberación, lo que sin duda resulta positivo para ellas. ¿Es beneficioso para la sociedad que las mujeres sean libres y tengan derecho a expresarse? En realidad, es beneficioso. Resulta que las mujeres son capaces de hacer muchas cosas que los hombres o no hacen bien o no quieren hacer. Las mujeres destacan en muchos tipos de trabajos. Hoy en día, no solo conducen automóviles, además saben pilotar aviones. Algunas sirven además como funcionarias o presidentas, encargándose de gobernar sus naciones, y hacen su trabajo tan bien como los hombres. Esto es un claro reflejo de que las mujeres son iguales que los hombres. Los derechos de los que deberían disfrutar las mujeres se promueven y protegen ahora por completo, lo cual es un fenómeno normal. Desde luego, es adecuado que las mujeres disfruten de sus propios derechos, pero solo ahora, después de que la situación se hubiera desvirtuado durante miles de años, se ha convertido de nuevo en la norma y básicamente se ha logrado la igualdad entre hombres y mujeres. Visto desde la perspectiva de la vida real, las mujeres están incrementando poco a poco su presencia en todas las clases sociales y en todos los sectores. ¿Qué nos dice eso? Que mujeres con todo tipo de especializaciones diferentes están poniendo poco a poco sus talentos en acción y contribuyendo valor a la humanidad y a la sociedad. Da igual cómo contemple uno esta situación, es ciertamente beneficiosa para la humanidad. Si no se hubieran restaurado los derechos de las mujeres y su estatus en la sociedad, ¿qué clase de trabajo estarían haciendo? Seguirían en casa atendiendo a sus maridos y criando a sus hijos, ocupándose de las labores domésticas y ejerciendo su conducta virtuosa, amable, dulce y moral; no podrían cumplir de ninguna manera con sus responsabilidades en la sociedad. Ahora que se han promovido y protegido sus derechos, las mujeres pueden contribuir a la sociedad de manera normal, y la humanidad ha disfrutado del beneficio del valor y las contribuciones que la mujer ha aportado a dicha sociedad. A partir de este hecho, resulta totalmente cierto que los hombres y las mujeres son iguales, que el hombre no debe infravalorar ni maltratar a las mujeres y que el estatus social de estas se debe incrementar; todo esto implica que la sociedad está mejorando. La humanidad tiene ahora una comprensión más perspicaz, correcta y reglada del género y, en consecuencia, las mujeres han empezado a ocupar puestos de trabajo para los que antes se pensaba que eran incapaces. No solo trabajan a menudo en empresas privadas, sino que es habitual que ocupen puestos en departamentos de investigación científica, y también está aumentando la proporción de mujeres que ejercen funciones de liderazgo nacional. Además, todos hemos oído hablar de escritoras, cantantes, empresarias y científicas, muchas han llegado a ser campeonas y subcampeonas en eventos deportivos, e incluso han existido heroínas en tiempos de guerra, lo que demuestra que las mujeres son tan capaces como sus homólogos masculinos. La proporción de mujeres empleadas en todos los sectores está aumentando y es relativamente normal. Los prejuicios contra ellas son cada vez menores en todos los oficios y profesiones de la sociedad contemporánea, la sociedad es más justa y existe verdadera igualdad entre hombres y mujeres. Estas ya no se ven constreñidas y juzgadas por frases y criterios morales como “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” o “La mujer debe recluirse en su alcoba enclaustrada”. Los derechos de la mujer están ahora relativamente más protegidos, lo que sin duda refleja el clima social de igualdad de género.

Parece que solo vemos a los hombres exigir que las mujeres sean virtuosas, amables, dulces y morales, pero nunca observamos a las mujeres exigirles lo mismo a los hombres. Esta es una manera terriblemente injusta de tratar a las mujeres, e incluso un tanto egoísta, despreciable y desvergonzada. Uno podría también decir que es ilegal y abusivo tratar a las mujeres de ese modo. En la sociedad contemporánea, muchos países han establecido leyes que prohíben el maltrato a mujeres y niños. De hecho, Dios no tiene nada concreto que decir en cuanto a los géneros de la humanidad, porque tanto los hombres como las mujeres son creaciones de Dios y parten de Él. Por usar una frase que dice la humanidad, “Tanto la palma como el envés de la mano están hechos de carne”. Dios no siente ningún prejuicio especial hacia los hombres o las mujeres, ni tampoco hace exigencias distintas ni a uno ni a otro, ambos son lo mismo. Por tanto, Dios usa los mismos estándares para juzgarte, ya seas hombre o mujer; Él se va a fijar en el tipo de esencia-humanidad que tengas, qué senda recorres, qué postura adoptas respecto a la verdad, si la amas, si tienes un corazón temeroso de Dios y si puedes someterte a Él. A la hora de elegir a alguien y cultivarlo para que realice cierto deber o lleve a cabo cierta responsabilidad, Dios no mira si es hombre o mujer. Él promueve y utiliza a las personas, sea cual sea su género, fijándose en si poseen conciencia y razón, en si su calibre es acorde al estándar, en si aceptan la verdad y en qué senda caminan. Por supuesto, cuando salva y perfecciona a la humanidad, Dios no se para a considerar su género. Si eres una mujer, Dios no considera si eres virtuosa, amable, dulce o tienes moral, o si te comportas bien, y no evalúa a los hombres en base a su virilidad y masculinidad; estos no son los estándares según los cuales valora a los hombres y a las mujeres. No obstante, entre las filas de la corrupta humanidad, siempre están aquellos que discriminan a las mujeres, que depositan ciertas exigencias inmorales e inhumanas en ellas para privarlas de sus derechos, de su merecido estatus social, del valor que deben tener en la sociedad, y que se esfuerzan por restringir y coartar el desarrollo positivo de la mujer y su existencia dentro de la sociedad, al tiempo que distorsionan sus concepciones psicológicas. Esto empuja a las mujeres a vivir toda su vida en un estado reprimido y angustiado, sin otra alternativa que soportar un estilo de vida humillante en estos entornos sociales y morales retorcidos y enfermizos. El único motivo por el que esto ha ocurrido es porque Satanás controla a la sociedad y al mundo entero, y todo tipo de demonios están desorientando y corrompiendo a la humanidad impúdicamente. El resultado es que la gente es incapaz de ver la verdadera luz, no busca a Dios y, en cambio, vive sin quererlo ni saberlo bajo el engaño y la manipulación de Satanás, sin posibilidad de escape. Su única salida es buscar las palabras de Dios, Su aparición y Su obra para obtener el entendimiento de la verdad y ser capaz de observar y discernir claramente las diversas falacias, herejías, palabras endiabladas y afirmaciones absurdas que provienen de Satanás y de la malvada humanidad. Únicamente entonces será capaz de liberarse de estas ataduras, presiones e influencias. Y solo cuando uno contempla a las personas y las cosas y se comporta y actúa de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad es posible vivir con apariencia humana, vivir con dignidad, en la luz, hacer lo que se debe, cumplir con las obligaciones que se deben cumplir y, por supuesto, aportar el valor propio y completar la propia misión en la vida con el liderazgo de Dios y guiado por pensamientos y puntos de vista correctos. ¿Acaso no posee un gran significado vivir de esta manera? (Sí). A medida que reflexionáis sobre cómo ha hecho uso Satanás del dicho “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” para imponer exigencias a las mujeres y limitarlas, controlarlas e incluso esclavizarlas durante muchos miles de años, ¿qué clase de sentimientos experimentáis? Cuando todas vosotras, las mujeres, oís a alguien sacar a colación la frase “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, os oponéis de inmediato y decís: “¡No digas eso! No tiene nada que ver conmigo. Aunque soy mujer, las palabras de Dios dicen que esta frase no tiene nada que ver con nosotras”, ¿no es así? Habrá hombres que dirán: “Si no tiene nada que ver contigo, ¿a quién se dirige esa frase? ¿Acaso no eres mujer?”. Y responderás: “Soy mujer, eso es cierto. Pero esas palabras no provienen de Dios, no son la verdad. Provienen del diablo y de la humanidad, pisotean a las mujeres y las privan del derecho a la vida. Se trata de palabras inhumanas e injustas para la mujer. ¡Me rebelo como muestra de resistencia!”. En realidad, no es necesario rebelarse así. Lo único que hay que hacer es adoptar un enfoque adecuado para ese tipo de frases, rechazarlas y no dejarse influir ni coartar por ellas. Si alguien te dice en el futuro: “No pareces una mujer, y cuando hablas eres igual de brusca que un hombre. ¿Quién iba a querer casarse contigo?”. ¿Qué deberías responder a eso? Puedes decir: “Si nadie se casa conmigo, pues muy bien. ¿De verdad implicas que la única forma de vivir con dignidad es casándose? ¿Quieres decir que las únicas mujeres reales son las virtuosas, amables, dulces, morales y a las que todos aman? Eso no puede ser cierto. Virtuosa, amable, dulce y moral no deberían ser los calificativos con los que se define realmente a una mujer. A las mujeres no se las debería definir por su género, y no se debería juzgar su humanidad en base a si son virtuosas, amables, dulces y morales, sino que se las debería juzgar según los estándares con los que Dios evalúa la humanidad del ser humano. Esa es la forma justa y objetiva de valorarlas”. ¿Contáis ahora con una comprensión básica del dicho: “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”? Con Mi enseñanza, ya deberían haber quedado claras las verdades relevantes acerca de este dicho y los puntos de vista correctos a partir de los que se debe considerar.

H. Una disección de “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”

Existe otro dicho que dice: “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”. No quiero hablar sobre ese dicho. ¿Por qué no? Su naturaleza es similar a la de aquel otro: “Sacrifica tus intereses por los demás”, y también tiene algo de perverso. ¿Hasta qué punto resultaría inoportuno tener que elogiar al que cavó el pozo cada vez que sacas agua de él? Algunos pozos tienen lazos rojos y talismanes a modo de adorno, ¿no sería un poco raro que la gente se pusiera allí también a quemar incienso y hacer ofrendas con frutas? Si comparamos el dicho “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó” con este otro: “Las generaciones futuras disfrutan de la sombra de los árboles que plantaron las generaciones pasadas”, prefiero mucho más el segundo, porque refleja una realidad que la gente puede experimentar en primera persona y según la cual puede vivir. Al plantar un árbol, tarda entre diez y veinte años en alcanzar un tamaño que proporcione sombra, así que la persona que lo plantó no podrá descansar bajo él durante mucho tiempo, y solo las generaciones siguientes se beneficiarán de la sombra a lo largo de toda su vida. Este es el orden natural de las cosas. A modo de contraste, hay algo ligeramente neurótico en rememorar al que cavó el pozo cada vez que alguien bebe de él. ¿No sería un poco alocado que cada persona tuviera que rememorar y recordar al que cavó el pozo cada vez que acudiera a extraer agua? Si ese año hubiera sequía y mucha gente necesitara el pozo, si todo el mundo tuviera que quedarse allí plantado reflexionando sobre el que lo cavó antes de extraer el agua, ¿no impediría eso que la sacaran y que se prepararan la comida? ¿Sería algo realmente necesario? Solo serviría para demorar a todo el mundo. ¿Reside el alma del que cavó el pozo junto a este? ¿Puede él oír tales elogios? Es imposible confirmarlo. Así que la frase: “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó” es absurda y carece de ningún sentido. La cultura tradicional china ha propuesto muchos dichos de este estilo respecto a la conducta moral, la mayoría de los cuales son absurdos, y este en particular es más absurdo que el resto. ¿Quién cavó el pozo? ¿Para quién lo cavó y por qué? ¿De verdad lo cavó en beneficio de todos y para las generaciones siguientes? No necesariamente. Solo lo hizo para sí mismo y para que su familia tuviera acceso al agua potable, no consideró para nada a las generaciones siguientes. ¿No es entonces desorientar y confundir a la gente hacer que las generaciones siguientes recuerden y le den las gracias al que cavó el pozo, y hacerles pensar que lo hizo para todo el mundo? Por tanto, el que propuso este dicho solo estaba imponiendo sus propios pensamientos y puntos de vista a los demás y obligándoles a aceptar sus ideas. Esto es inmoral y causará que incluso más gente sienta asco, repulsión y odio hacia ese dicho. Aquellos que promueven esta clase de dichos simplemente padecen ciertas discapacidades intelectuales que provocan que para ellos sea inevitable decir o hacer ciertas cosas ridículas. ¿Qué efectos provocan en la gente las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional como los dichos “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó” y “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”? ¿Qué ganan de estos dichos de la cultura tradicional las personas educadas y aquellos que poseen un poco de conocimiento? ¿Se han convertido realmente en buenas personas? ¿Han vivido con apariencia humana? En absoluto. Estos expertos en moralidad que veneran la cultura tradicional se sientan en sus altos pedestales del pináculo de la moralidad y hacen exigencias morales a la gente que no se ajustan en absoluto al auténtico estado de sus vidas. Se trata de algo inmoral e inhumano para todos los que viven en esta tierra. Estos puntos de vista morales de la cultura tradicional que promueven pueden transformar a una persona con una racionalidad bastante normal en alguien con un sentido de la razón anormal, capaz de decir cosas que otros considerarían impensables e inescrutables. La humanidad de tales personas está deformada y tienen la mente perturbada. No es de extrañar entonces que muchos chinos tiendan a decir cosas en eventos deportivos, espacios públicos y en ámbitos oficiales que están un poco fuera de lugar y que a la gente le cuesta comprender. Todo lo que dicen resulta vacío, una teoría ridícula, y no contiene ni un ápice de discurso sincero o práctico. Esta es la prueba fehaciente, el resultado de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás, y la consecuencia de haber educado al pueblo chino durante miles de años según la cultura tradicional. Todo esto ha convertido a aquellos que vivían con sinceridad y autenticidad en gente que vende falsedades y a la que se le da de maravilla disfrazarse y enmascararse para engañar a los demás, que parece increíblemente cultivada y en teoría es capaz de opinar con elocuencia, pero en realidad posee una mentalidad distorsionada y es incapaz de hablar con sensatez o de interactuar y comunicarse con nadie. Todos ellos tienen básicamente la misma naturaleza. En un sentido estricto, rayan en la enfermedad mental. Si no puedes aceptar estas palabras, te animo a que las experimentes. Así concluye la charla de hoy.

2 de abril de 2022

Nota al pie:

a. El texto original dice “Esta afirmación tiene”.


Qué significa perseguir la verdad (8)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

La última vez hablamos de cuatro enunciados de la cultura tradicional sobre la conducta moral. Decidme cuáles eran. (“De bien nacidos es ser agradecidos”, “Sacrifica tus intereses por los demás”, “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” y “Al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó”). ¿Tenéis claro qué hay que diseccionar y comprender en cada enunciado? Todos los enunciados de la cultura tradicional están estrechamente relacionados con la vida real de la gente y con su forma de comportarse y lidiar con el mundo. No cabe duda de que estos enunciados de la cultura tradicional tienen cierta influencia en la vida real de la gente y en su forma de comportarse y lidiar con el mundo. Los principios según los cuales las personas hablan, actúan, se comportan y lidian con el mundo en la vida real se derivan fundamentalmente de estos enunciados y puntos de vista de la cultura tradicional. Es evidente que están bastante arraigados en la gente tanto la influencia de la cultura tradicional como lo que esta inculca. Después de lo que enseñé en la última reunión, ¿meditasteis y hablasteis más entre vosotros? (Hablamos y comprendimos un poco estos enunciados de conducta moral y pudimos modificar ligeramente nuestras ideas y perspectivas sobre este tipo de cosas, pero aún no las comprendemos a fondo). En parte, para lograr comprenderlas a fondo, debéis basar vuestra comprensión en aquello que Yo he enseñado. Por otra parte, debéis comprenderlas a la luz de los puntos de vista que tenéis en la vida real, así como de los pensamientos y actos que tienen lugar cuando os ocurre algo. No basta con escuchar sermones. Al escuchar sermones, el objetivo es poder reconocer las cosas negativas en la vida real, saber distinguirlas con mayor precisión y, posteriormente, poder comprender las cosas positivas y hacerlo de manera pura, de modo que las palabras de Dios se conviertan en el criterio de comportamiento y conducta propia en la vida real de uno. Por un lado, el ejercicio del discernimiento de estas cosas negativas tiene un efecto corrector en la conducta propia y el comportamiento de las personas, en tanto que puede corregir las ideas, opiniones y actitudes ante las cosas de la gente que son equivocadas. Por otro lado, en su labor positiva, puede hacer que la gente adopte formas y métodos correctos, además de unos principios de práctica precisos, en lo que se refiere a sus ideas sobre las personas y las cosas, a su conducta propia y a sus actos. Estos son el objetivo y el efecto deseado al enseñar y diseccionar estos enunciados sobre la conducta moral.

Ya hemos compartido dos veces enunciados sobre la conducta moral de la cultura tradicional china, los cuales son, básicamente, requisitos para la conducta moral de las personas surgidos en un amplio contexto social. A nivel individual, dichos enunciados pueden restringir y regular el comportamiento de la gente hasta cierto punto; desde una perspectiva más amplia, su objetivo era generar un buen “ethos” social y, por supuesto, posibilitar que los gobernantes gobernaran mejor al pueblo. Si el pueblo tiene ideas propias, si puede pensar libremente y aspirar a sus propias normas morales de conducta propia, o si puede expresar sus opiniones, vivir según sus propias ideas, comportarse como crea conveniente y adoptar su propia forma de ver las cosas, a la gente, su sociedad y el país en que vive, sin duda eso no es algo bueno ni buena señal para los gobernantes, ya que amenaza directamente su posición de dominio. En resumen, estos enunciados de conducta moral fueron propuestos, fundamentalmente, por supuestos moralistas, pensadores y educadores como una manera de complacer y contentar a los gobernantes con el objetivo de demostrar que podían servirlos a ellos por medio de estos pensamientos y teorías, con su reputación y con su prestigio. Esta es, básicamente, la naturaleza de todos estos enunciados de conducta moral de los que hemos hablado; su objetivo no era sino restringir las ideas de la gente, su conducta moral y sus opiniones sobre las cosas a un abanico moral que la gente creyera un poco mejor, más positivo y más noble, con el fin de reducir los conflictos entre personas, armonizar sus relaciones y producir tranquilidad, lo que sería beneficioso para el dominio de los gobernantes sobre el pueblo y, además, consolidaría el estatus de la clase dirigente y mantendría la armonía y la estabilidad de la sociedad. Así, estas personas que propusieron las normas de conducta moral lograron todo lo que deseaban: ser valoradas y asignadas a puestos importantes por la clase dirigente. Esa era, en gran medida, la carrera a la que aspiraban y que esperaban y, aunque no pudieran ser altos funcionarios, al menos serían recordadas por las generaciones venideras y pasarían a la historia. Pensadlo: ¿a qué persona de las que propusieron estos enunciados de conducta moral no venera esta sociedad? ¿A cuál no admira la humanidad? Incluso hoy en día, entre el pueblo chino, estos supuestos pensadores, educadores y moralistas, como Confucio, Mencio, Laozi, Han Feizi y otros, tienen una popularidad imperecedera y son muy valorados y venerados. Por supuesto, hemos especificado un número limitado de enunciados de conducta moral, y los ejemplos citados son solo algunos de los más representativos. Aunque dichos enunciados de conducta moral provienen de muchas personas, las ideas y los puntos de vista defendidos por estas presuntas lumbreras concuerdan plenamente con el deseo de los gobernantes y de la clase dirigente, y todos sus conceptos de gobernanza y sus ideas centrales son los mismos: formular normas morales de conducta propia y acciones que obedezcan los seres humanos para que estos se comporten de buena manera, contribuyan dócilmente a la sociedad y a su país y vivan dóciles entre sus semejantes; eso es prácticamente todo. Sus ideas y puntos de vista tienen el mismo objetivo, independientemente de la dinastía o persona de la que procedan estos enunciados de conducta moral: servir a la clase dirigente y engañar y controlar a la humanidad.

Ya hemos hablado de ocho enunciados de conducta moral. La naturaleza de estos ocho enunciados es, básicamente, la exigencia de que la gente renuncie a sus deseos egoístas y a su voluntad y, por el contrario, sirva a la sociedad, a la humanidad y a su país y alcance la abnegación. Por ejemplo, sin importar a qué grupo pertenezcan enunciados sobre la conducta moral como “Sacrifica tus intereses por los demás”, “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” y “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, todos exigen a la gente autocontrol —control de sus deseos y conductas inmorales— y que tenga unos puntos de vista ideológicos y morales favorables. Independientemente de cuánto influyan estos enunciados en la humanidad, y de si esa influencia es positiva o negativa, el objetivo de estos supuestos moralistas era, en pocas palabras, restringir y regular la conducta moral del pueblo proponiendo dichos enunciados para que la gente tuviera un código básico sobre cómo comportarse y actuar, sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, y sobre cómo percibir su sociedad y su país. Desde un punto de vista positivo, la invención de estos enunciados de conducta moral ha contribuido hasta cierto punto a restringir y regular la conducta moral de la humanidad. Sin embargo, si nos fijamos en los hechos objetivos, ha llevado a la gente a adoptar pensamientos y puntos de vista falsos y pretenciosos, con lo que las personas influenciadas y educadas por la cultura tradicional son más insidiosas y traicioneras, se les da mejor fingir y son más cerradas de mente. Por la influencia y lo inculcado por la cultura tradicional, la gente ha ido adoptando esos puntos de vista y esos enunciados falsos de la cultura tradicional como cosas positivas, y adora como santos a esas lumbreras y grandes figuras que inducen a error al pueblo. Una vez inducido a error, a aquel se le queda la mente confundida, adormecida y embotada. No sabe lo que es la humanidad normal ni lo que deberían perseguir y obedecer las personas con una humanidad normal. No sabe cómo debe vivir la gente en este mundo ni qué forma o reglas de vida debe adoptar, y ni mucho menos cuál es el objetivo correcto de la existencia humana. Debido a la influencia, a lo inculcado y hasta al aislamiento de la cultura tradicional, se han suprimido las cosas positivas, las exigencias y las reglas de Dios. En este sentido, y en gran medida, los diversos enunciados de la cultura tradicional sobre la conducta moral han extraviado el pensamiento de la gente e influido profundamente en él, con lo que le han cerrado la mente y la han llevado por mal camino, alejada de la senda correcta en la vida y cada vez más lejos de las exigencias de Dios. Esto implica que, cuanto más influenciado estés por las diversas ideas y opiniones de la cultura tradicional sobre la conducta moral, y cuanto más tiempo te sean inculcadas, más te apartarás de los pensamientos, las aspiraciones, el objetivo de búsqueda y las reglas de vida que deben tener las personas con una humanidad normal, y más te apartarás del nivel que exige Dios a las personas. Una vez infectada, adoctrinada y educada por estas ideas de la cultura tradicional, la gente las adopta como códigos, hasta el punto de considerarlas verdades, y como criterios según los cuales contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. La gente ya no piensa ni duda si estas cosas son correctas o no, ni ahonda en los diversos enunciados de la cultura tradicional sobre la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad para reflexionar sobre cómo debe vivir. La gente no lo sabe ni piensa en ello. ¿Por qué no piensa en ello? Porque sus pensamientos se han visto embargados y ocupados por estas lecciones morales que predican benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad. Aunque muchas personas creen en el Dios verdadero y leen la Biblia, siguen confundiendo las palabras de Dios y la verdad con los muchos enunciados de conducta moral derivados de la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad. Algunas personas incluso consideran muchos de estos enunciados de la cultura tradicional como lecciones de cosas positivas y los hacen pasar por la verdad, predicándolos y promoviéndolos como tales y llegando a citarlos como forma de enseñar a los demás. Este es un problema muy grave, algo que Dios no desea, algo de lo que abomina. ¿Y pueden descubrir todos aquellos que aceptan la obra de Dios de los últimos días las cosas de la cultura tradicional y discernirlas con claridad? No necesariamente. Debe de haber gente que sigue siendo bastante adoradora de las cosas de la cultura tradicional y favorable a ellas. Si no se eliminan por completo estos venenos satánicos, será muy difícil que la gente comprenda y alcance la verdad. El pueblo escogido de Dios debe entender algo: la palabra de Dios es la palabra de Dios, la verdad es la verdad, y las palabras humanas son palabras humanas. Benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad son palabras humanas, y la cultura tradicional son palabras humanas. Las palabras humanas jamás son la verdad ni llegarán a serlo nunca. Esto es así. Por mucho que la gente se identifique en sus ideas y opiniones con la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad, estas cosas no pueden reemplazar las palabras de Dios; por muy correctos que se hayan considerado dichos valores tras verificarlos y confirmarlos a lo largo de miles de años de existencia humana, no pueden convertirse en palabras de Dios ni sustituirlas, y ni mucho menos ser confundidas con ellas. Aunque coincidan con la conciencia y la razón de la gente, los enunciados relativos a la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad no son palabras de Dios ni pueden reemplazar Sus palabras, y menos todavía ser calificados de la verdad. Los enunciados y exigencias de la cultura tradicional sobre la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad solamente sirven a la sociedad y a la clase dirigente. Dichos enunciados y exigencias únicamente pretenden restringir y regular el comportamiento de la gente para lograr un mejor “ethos” social, uno que conduzca a estabilizar el poder de la clase dirigente. Naturalmente, por muy bien que obedezcas los valores de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad, no serás capaz de comprender la verdad, no sabrás someterte a Dios ni llegarás a ser finalmente un ser creado acorde al estándar. Por muy bien que obedezcas estas cosas, si no comprendes la verdad, no sabrás cumplir con tu deber a un nivel que sea acorde al estándar. ¿Qué serías entonces a ojos de Dios? Continuarías siendo un no creyente y serás propio de Satanás. Alguien con una cualidad moral supuestamente excepcional y una ética noble, ¿tiene la conciencia y la razón de la humanidad normal? ¿Puede aceptar sinceramente la verdad? ¿Puede creer en Dios y seguirlo? ¡Por supuesto que no! Porque lo que adora es a Satanás, a los diablos, a aparentes santos y a santos falsos. En el fondo de su corazón y de sus huesos, siente aversión por la verdad y la odia. Por tanto, debe de ser una persona que se resiste a Dios y es enemiga Suya. La gente que adora a los diablos y Satanás es la más arrogante, engreída e insensata, los degenerados de la humanidad, cuyos huesos están rebosantes de veneno satánico, de herejías y falacias satánicas. En cuanto reciben las palabras de Dios y la verdad, se les inyectan los ojos en sangre y montan en cólera, con lo que dejan en evidencia el horrendo rostro de un diablo. Por consiguiente, todo aquel que venere la cultura tradicional y crea ciegamente en falacias tradicionales como la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad siente aversión por la verdad y la odia. No tiene la menor razón de la humanidad normal y nunca aceptará la verdad. Las cosas de la cultura tradicional y los enunciados de conducta moral respecto a la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad no concuerdan para nada con la verdad ni con las palabras de Dios. Por muy escrupulosamente que ponga en práctica la gente estos valores o por muy bien que los defienda, no es lo mismo que vivir con una humanidad normal. Esto se debe a que la gente tiene un carácter corrupto. Eso es lo cierto. A la gente le embargan todo tipo de enseñanzas satánicas, y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” se ha convertido en su esencia-naturaleza. Por muy agradables que los pronuncies, por muy elevado que sea tu lenguaje o por muy grandiosas que sean tus teorías, estos enunciados de la cultura tradicional sobre la conducta moral no pueden ponerse en práctica. Aunque obedezcas cada uno de los preceptos impuestos con base en los valores de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad de la cultura tradicional, tú no eres más que alguien superficialmente educado. Sin embargo, cuando se trata de creer en Dios, seguirlo, cumplir con tu deber y someterte a Él, así como de tu actitud y tus opiniones hacia Él y la verdad, estos valores de la cultura tradicional no sirven de nada. No pueden refrenar tu rebeldía ni cambiar tus nociones sobre Dios, ni corregir el carácter corrupto de la gente, y ni mucho menos resolver el problema de su superficialidad en el cumplimiento del deber. Estos valores no sirven en absoluto para limitar el comportamiento corrupto de la gente y, fundamentalmente, no pueden lograr que la gente viva con una humanidad normal.

La mayoría de la gente, en cuanto empieza a creer en Dios, piensa que la fe es muy sencilla. Piensa que creer en Dios y seguir a Dios implica aprender a ser paciente y tolerante, dar limosna de buena gana, estar dispuesto a ayudar a los demás, ser comedido de palabra y obra, y no ser demasiado arrogante ni demasiado duro con los demás. Creen que, si se comportan así, Dios estará satisfecho, y que no serán podados en el cumplimiento del deber. Si sirven como líderes u obreros, creen que no serán destituidos ni descartados. Creen tener garantizada la salvación. ¿Es realmente tan sencillo creer en Dios? (No). No son pocas las personas que sostienen este punto de vista, pero, a la larga, sus ideas, sus opiniones y su forma de comportarse y de lidiar con el mundo acaban siendo un fracaso. Al final, algunas personas que no conocen su lugar en el universo lo resumen todo en una sola frase: “¡De verdad he fracasado en comportarme como ser humano!”. Creen que comportarse como un ser humano implica obedecer los valores de la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad. No obstante, ¿se puede calificar eso de comportamiento propio de un ser humano? Eso no es comportarse como un ser humano; a eso se lo llama ser un demonio. A los que dicen “He fracasado de verdad en comportarme como ser humano”, Yo les preguntaría: ¿te has comportado como un ser humano? Si ni siquiera has procurado comportarte como tal, ¿cómo puedes decir “He fracasado de verdad en comportarme como ser humano”? Este es un fracaso de los valores de la cultura tradicional, como la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad, a la hora de cumplir su función sobre la gente, no un fracaso tuyo a la hora de comportarte como un ser humano. Cuando la gente cumple con su deber en la casa de Dios, cosas como la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad no sirven absolutamente para nada y dejan de ser útiles. Para cuando quiere darse cuenta, la gente acaba concluyendo: “¡Oh, la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad no funcionan! Pensaba que era fácil comportarme y que creer en Dios también era muy fácil, no tan complicado. Es ahora cuando me doy cuenta de que he simplificado demasiado la fe en Dios”. Tras escuchar sermones durante mucho tiempo, por fin se da cuenta de que no sirve de nada no comprender la verdad. Si la gente no comprende algún ámbito de la verdad, es propensa a cometer errores en ese ámbito y a ser podada, a fracasar y a ser juzgada y castigada. Las cosas que antes creía correctas, buenas, positivas y nobles se vuelven insignificantes y pierden todo valor ante la verdad. Todos los diversos enunciados sobre la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad han tenido cierta influencia sobre los pensamientos y puntos de vista de las personas, así como sobre su forma de dirigir sus asuntos. Si la obra de gestión de Dios para salvar a la humanidad no se viera implicada y la humanidad continuara viviendo como está, bajo el poder de Satanás, la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad, cosas relativamente positivas, desempeñarían un papel positivo menor en el pensamiento de las personas y en el “ethos” y el medio sociales. Por lo menos esas cosas no incitan a la gente a cometer maldades, asesinatos e incendios ni a ir por ahí violando y saqueando. Ahora bien, cuando se trata de la obra de Dios para salvar a la gente, ninguna de esas cosas —ni la benevolencia, ni la rectitud, ni el decoro, ni la sabiduría ni la fiabilidad— es relevante para la verdad, el camino o la vida que Dios quiere otorgar a la humanidad. Y eso no es todo: al observar las diversas ideas defendidas por los valores de la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad, las exigencias que estos imponen a la conducta moral de las personas —así como sus influencias y restricciones sobre ella—, ninguno ha desempeñado papel alguno a la hora de guiar a las personas de regreso a Dios ni de conducirlas por la senda correcta en la vida. Por el contrario, se han convertido en grandes obstáculos que impiden que la gente persiga y acepte la verdad. En principio hemos dejado claro en la charla los enunciados sobre la conducta moral que hemos compartido y diseccionado antes —no te quedes el dinero que te encuentres; disfruta ayudando a otros; sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás; devuelve el bien por mal; de bien nacidos es ser agradecidos; sacrifica tus intereses por los demás; la mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral; al beber agua de un pozo, nunca hay que olvidar quién lo cavó—, y al menos todo el mundo entiende su sentido general. El hecho es que, sea cual sea el aspecto de la conducta moral al que se refieran dichos enunciados, estos limitan el pensamiento de la gente. Si no distingues estas cosas, no comprendes de manera clara la esencia de estos enunciados y no cambias estos puntos de vista falaces, no puedes dejar atrás estos enunciados de conducta moral ni librarte de su influencia sobre ti. Si no puedes dejar atrás estas cosas, te será difícil aceptar la verdad de Dios, los criterios de las palabras de Dios y las exigencias concretas del Creador en cuanto a la conducta moral de las personas, y te será difícil observar y practicar las palabras de Dios como principios y criterios de la verdad. ¿No es un problema grave?

I. Una disección de “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”

Prosigamos hoy compartiendo y diseccionando el siguiente enunciado de conducta moral: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Esto describe un método para interactuar con los demás que Satanás ha inculcado en las personas. Significa que cuando interactúas con otros, debes darles cierto margen. No has de ser demasiado duro con los demás, no puedes mencionar sus errores pasados, tienes que mantener su dignidad, no puedes dañar las buenas relaciones con ellos, debes ser indulgente, etcétera. Este dicho sobre la moralidad describe principalmente un tipo de filosofía para los asuntos mundanos que dicta las interacciones entre los seres humanos. Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, ocultan cosas el uno del otro y conspiran el uno contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar tal relación? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿se considera que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social básica? (Sí). En tal relación social, las personas no pueden entablar conversaciones sinceras ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para ganarse el favor de los demás. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esa persona no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una táctica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo cercano, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas puede resolver realmente este tipo de enseñanza? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se cumple plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos. ¿Se puede considerar una buena conducta moral la obediencia a este enunciado y a esta práctica? En absoluto. Así es como algunos padres educan a sus hijos. Si su hijo recibe una paliza en algún sitio, le dicen: “Eres un gallina. ¿Por qué no te defendiste? Si te da un puñetazo, ¡dale tú una patada!”. ¿Es esta la manera correcta? (No). ¿Cómo se llama esto? Incitación. ¿Cuál es el propósito de la incitación? Evitar perjuicios y aprovecharse de los demás. Si alguien te da un puñetazo, como mucho te dolerá un par de días; si luego tú le das una patada, ¿no habrá consecuencias más graves? ¿Y quién lo habrá provocado? (Los padres con su incitación). ¿Y no es un poco parecido a la naturaleza del enunciado “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? ¿Es correcto relacionarse con los demás de acuerdo con este enunciado? (No). No, no lo es. Visto desde este ángulo, ¿no es un modo de incitar a la gente? (Sí). ¿Enseña sabiduría a la gente en sus relaciones con los demás, a saber diferenciar a las personas, a contemplar a las personas y las cosas de forma correcta y a relacionarse con la gente con sabiduría? ¿Te enseña que si conoces a gente buena, gente con humanidad, debes tratarla con sinceridad, darle ayuda si puedes y que, si no puedes, debes ser tolerante y tratarla como es debido, aprender a tolerar sus defectos, soportar sus malentendidos y juicios sobre ti y aprender de sus puntos fuertes y sus buenas cualidades? ¿Es eso lo que enseña a la gente? (No). ¿Y qué resulta al final de lo que enseña este dicho a la gente? ¿Hace que la gente sea más honesta o más falsa? El resultado es que la gente se vuelve más taimada; los corazones de la gente se alejan más, se dilata la distancia entre las personas y sus relaciones se complican, lo que equivale a que se complican las relaciones sociales de la gente. Se pierde la comunicación sincera entre las personas y surge una mentalidad de recelo mutuo. ¿Pueden seguir siendo normales las relaciones de la gente de esta manera? ¿Mejorará el clima social? (No). Por eso es evidente que el dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” está equivocado. Enseñar a la gente a hacer esto no puede servir para que viva con una humanidad normal ni tampoco puede hacer a la gente abierta, recta ni sincera en su forma de comportarse. No puede lograr nada positivo en absoluto.

El dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” alude a dos acciones: la de pegar y la de increpar. En las relaciones normales de las personas con los demás, ¿está bien o mal pegar a alguien? (Mal). Pegar a alguien, ¿es una demostración y una conducta propias de una humanidad normal en las relaciones con los demás? (No). Está claramente mal pegar a alguien, sea en la cara o en otro sitio. Por tanto, el enunciado “Si pegas a otro, no le pegues en la cara” es intrínsecamente incorrecto. Según este dicho, aparentemente no está bien pegar a alguien en la cara, pero sí pegarle en otro sitio, ya que, tras el golpe, la cara se enrojece, se hincha y resulta herida. Esto hace que la persona se vea mal y poco presentable y, además, demuestra que tratas a la gente de una manera muy grosera, burda e innoble. Entonces, ¿es noble pegar a la gente en otro sitio? No, eso tampoco es noble. En realidad, este dicho no se centra en dónde pegar a alguien, sino en la propia palabra “pegar”. Si, al relacionarte con los demás, siempre les pegas como forma de enfrentarte a los problemas y abordarlos, tu método en sí está equivocado. Lo haces por impetuosidad, no se fundamenta en la conciencia y razón de la humanidad de uno y, por supuesto, menos aún constituye una práctica de la verdad u obediencia a los principios-verdad. Algunas personas no atacan la dignidad de los demás en su presencia: tienen cuidado con lo que dicen y se abstienen de pegarle al otro en la cara, pero siempre juegan sucio a sus espaldas: dándole la mano sobre la mesa, pero patadas por debajo; diciéndole cosas buenas a la cara, pero conspirando contra él a sus espaldas; sacando ventaja en su contra; esperando la ocasión de vengarse; incriminando y maquinando; difundiendo rumores infundados, o tramando conflictos y utilizando a otras personas para meterse con él. ¿Cuánto mejores son estos métodos solapados con respecto a pegarle a alguien en la cara? ¿No son incluso más graves que pegarle a alguien en la cara? ¿No son incluso más solapados, malévolos y carentes de humanidad? (Sí). Así pues, el enunciado “Si pegas a otro, no le pegues en la cara” carece intrínsecamente de sentido. Este punto de vista es en sí mismo un error, con un toque de falsas apariencias. Es un método hipócrita, lo que lo hace tanto más detestable, repugnante y aborrecible. Ya tenemos claro que se pega a la gente por impetuosidad. ¿En qué te basas para pegar a alguien? ¿Lo autoriza la ley, o es un derecho divino que tienes? Nada de eso. Entonces, ¿por qué pegar a la gente? Si puedes llevarte bien con alguien normalmente, puedes aplicar maneras correctas de llevarte bien con él y relacionarte. Si no puedes llevarte bien con él, cada cual puede seguir su camino sin necesidad de actuar impetuosamente ni de llegar a las manos. En el ámbito de la conciencia y la razón de la humanidad, esto es lo que debería hacer la gente. En cuanto actúas impetuosamente, aunque no pegues a la persona en la cara, sino en otra parte, se trata de un problema grave. No es una forma normal de relacionarse. Así se relacionan los enemigos, no es la forma normal en que se relaciona la gente. Está fuera de toda razón de la humanidad. ¿La frase “llamar la atención” en el dicho “si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es buena o mala? ¿La frase “llamar la atención” conlleva el sentido de que las personas son reveladas o puestas en evidencia, tal como sucede en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase “llamar la atención” tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. En cierto sentido tiene la naturaleza de una forma maliciosa de poner en evidencia; significa desenmascarar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, o bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase “llamar la atención” en el dicho “si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas esperan poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y hablen con claridad acerca de las cuestiones por tratar de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás. Si descubres que otra persona tiene problemas, pero observas que aún no es capaz de aceptar que se lo señales, basta con que no digas nada, para evitar peleas o conflictos. Si quieres ayudarla, puedes pedirle su opinión y primero preguntarle: “Veo que tienes un pequeño problema y quiero darte algún consejo. No sé si podrás aceptarlo. Si puedes, te lo digo. Si no, por ahora me lo guardaré para mí y no diré nada”. Si dice: “Confío en ti. Lo que digas será adecuado; puedo aceptarlo”, eso significa que te concede permiso, y entonces puedes compartir con ella sobre sus problemas uno a uno. No solo aceptará completamente lo que digas, sino que también se beneficiará de ello, y los dos podréis seguir manteniendo una relación normal. ¿Acaso no es eso tratarse con sinceridad? (Sí). Esta es la manera correcta de relacionarse con los demás; no es llamarles la atención por sus defectos. ¿Qué significa no “llamar la atención por los defectos de los demás”, como dice el dicho en cuestión? Supone no hablar de las deficiencias de los demás, no hablar de aquellos problemas que constituyen su mayor tabú, no exponer la esencia de sus problemas y no ser tan descarado a la hora de llamar la atención al respecto. Supone limitarse a hacer algunos comentarios someros, decir cosas que todo el mundo suele decir, decir cosas de las que la propia persona es capaz de darse cuenta, y no poner al descubierto errores que la persona haya cometido anteriormente ni tampoco temas delicados. ¿En qué beneficia a la otra persona si actúas así? Puede que no la hayas ofendido o no te hayas enemistado con ella, pero lo que has hecho no le ayuda ni le beneficia en absoluto. Por tanto, la propia frase “no le llames la atención por sus defectos” es taimada, una forma de engaño, y no es ser sincero. Se podría decir que actuar así es albergar malas intenciones; no es la manera correcta de relacionarse con los demás. Los no creyentes incluso consideran que la frase “si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es algo que debería hacer una persona de noble moral. Se trata claramente de una manera taimada de interactuar con los demás, que las personas adoptan para protegerse a sí mismas; en absoluto es un modo adecuado de interacción. No llamar la atención por los defectos de los demás es en sí mismo poco sincero y, al llamar la atención sobre los defectos ajenos, quizá haya una segunda intención. Generalmente, ¿en qué circunstancias se llaman las personas la atención unas a otras por sus defectos? Un ejemplo: en la sociedad, si dos candidatos se presentan a un determinado cargo, se llamarán mutuamente la atención por sus defectos. Uno dirá: “Tú has hecho tal cosa mal y has malversado tanto dinero”, y el otro responderá: “Tú has perjudicado a tanta y cuanta gente”. Se dejan mutuamente en evidencia con esas cosas. ¿Eso no es llamar la atención a los demás por sus defectos? (Sí). Los que denuncian los defectos de otros en la escena política son adversarios políticos, mientras que cuando lo hace la gente normal, son enemigos. Simplemente se diría que estas dos personas no se llevan bien. Cada vez que se encuentran, se ponen a discutir, a señalarse los respectivos defectos, a juzgarse y condenarse mutuamente, y hasta a inventarse cosas de la nada y a acusar en falso. Siempre que hay algo sospechoso en los asuntos de la otra persona, lo ponen en evidencia y la condenan por ello. Si la gente se llama mutuamente la atención por muchas cosas, pero no por sus defectos, ¿es eso algo noble? (No). No, pero la gente sigue considerando este principio una conducta moral noble y lo alaba, ¡lo cual es realmente repugnante! En sí, el dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” no defiende nada positivo, a diferencia de los refranes “De bien nacidos es ser agradecidos”, “Devuelve el bien por mal” y “la mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, que al menos defienden una conducta moral loable. La expresión “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es un enunciado de conducta moral que incita a tener una conducta negativa y no ejerce ninguna función positiva sobre las personas. No le indica a la gente cuáles son las formas o los principios correctos para conducirse por la vida en este mundo. No proporciona esa información. Lo único que hace es decirle a la gente que no pegue a nadie en la cara, como si estuviera bien pegar en cualquier parte menos en la cara. Pega a alguien todo lo que quieras; déjalo amoratado, mutilado, hasta medio muerto, siempre y cuando aún respire. Y cuando se enfrenta la gente, cuando se encuentran quienes son enemigos o adversarios políticos, pueden increparse lo que quieran mientras no se llamen la atención por sus defectos. ¿Qué clase de talante es ese? ¿No estabais antes bastante de acuerdo con este dicho? (Sí). Supongamos que dos personas se enfrascan en una disputa y se ponen a discutir. Una dice: “Sé que tu marido no es el padre de tu hijo”, y la otra contesta: “Yo conozco los trucos de tu empresa familiar para ganar dinero”. Algunas personas comentan la pelea: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos. Observad cómo sacan a relucir los defectos y secretos vergonzosos de los demás y se rasgan las vestiduras por ellos. ¡Qué conducta más mezquina! Y, además, qué escasa calidad humana. Al menos podríais mostrar un poco de respeto por la gente; si no, ¿cómo podrá comportarse en el futuro?”. ¿Está bien o mal hacer comentarios así? (Mal). ¿Tiene el más mínimo efecto positivo? ¿Concuerda algo de esto mínimamente con la verdad? (No). ¿Qué clase de ideas y puntos de vista debe tener alguien para hacer semejantes comentarios? ¿Provienen dichos comentarios de alguien con sentido de la rectitud que haya comprendido la verdad? (No). ¿En qué se basan esos comentarios? ¿Se hicieron porque están totalmente influenciados por la idea de la cultura tradicional de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? (Sí). Estos comentarios se basan exclusivamente en esta idea y este punto de vista de la cultura tradicional.

En cuanto a la disputa entre las dos personas de la que acabamos de hablar, si se examina este asunto desde la perspectiva de alguien que cree en Dios, ¿cómo debería considerarse según las palabras de Dios y con la verdad por criterio? ¿No es una cuestión sobre la que la gente debería reflexionar? (Sí, así es). Es algo sobre lo que deberíais reflexionar. ¿Qué principios deben obedecer los creyentes? Deben contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en un todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Si se produce una disputa entre hermanos y hermanas, deben ser tolerantes y pacientes unos con otros y tratarse con amor. En primer lugar, deben reflexionar y conocerse a sí mismos, y luego resolver la cuestión según la verdad en las palabras de Dios, de modo que reconozcan sus errores y puedan rebelarse contra la carne y tratar a los demás según los principios-verdad. Así resolverán el problema de raíz. Debéis comprender a fondo este problema. El dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” no es un criterio por el que medir la humanidad, sino una mera filosofía básica para los asuntos mundanos que no puede restringir la conducta corrupta de la gente en absoluto. Este dicho carece de sentido y no es preciso que los creyentes obedezcan ese precepto. Las personas deben relacionarse según las palabras de Dios y los principios-verdad. Eso es lo que deben obedecer los creyentes. Si la gente cree en Dios, pero sigue creyendo en los puntos de vista de la cultura tradicional y en las filosofías satánicas y aplica ideas de la cultura tradicional como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” para evaluar a otras personas y limitarlas o para exigirse cosas a sí misma, es absurdo y ridículo que lo haga y es incrédula. El dicho “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es una filosofía satánica para relacionarse con los amigos que no resuelve los problemas esenciales de raíz de las relaciones interpersonales. Por tanto, este dicho es un precepto muy superficial, una filosofía para los asuntos mundanos muy superficial. Es muy inferior a los estándares de los principios-verdad, y obedecer un precepto tan superficial no puede alcanzar nada y carece de sentido. ¿Cabe expresarlo de esta manera? (Sí, así es). Cuando surja una disputa entre hermanos y hermanas, ¿cuál debe ser el principio para tratar este asunto y resolverlo? ¿Obedecer los preceptos de la cultura tradicional, o adoptar como principio la verdad en las palabras de Dios? Decidme vuestra opinión. (Primero debemos diseccionar y llegar a conocer la naturaleza de su disputa y de sus impetuosas acusaciones mutuas según las palabras de Dios, reconociendo que son revelaciones de un carácter corrupto. Después debemos enseñarles la senda pertinente de práctica. Deben tratarse con amor, deben tener conciencia y razón, y lo que digan y hagan debe edificar al otro en vez de lastimarlo. Si el otro tiene defectos o ha cometido errores, deben abordarlo correctamente ayudándolo si pueden, en lugar de atacarlo, juzgarlo o condenarlo). Esta es una forma de ayudar a la gente. ¿Y qué se puede decir para ayudarla y resolver su disputa? (Discuten en la iglesia, cosa en sí misma que no guarda conformidad con el decoro de los santos y que no coincide con las exigencias de Dios. Así pues, podemos hablarles diciendo: “Cuando descubráis que alguien tiene problemas, ayudad si podéis. Si no podéis, no hay necesidad de discutir; de lo contrario, eso perturbará la vida de iglesia y, si insistís a pesar de las reiteradas amonestaciones, la iglesia lo abordará de acuerdo con sus decretos administrativos”). Parece que todos sabéis que debéis ocuparos de las personas que perturban la vida de iglesia según los principios, pero todavía no sabéis muy bien cómo abordar las disputas entre personas ni qué palabras de Dios emplear para ello; todavía no sabéis aplicar las palabras de Dios y los principios-verdad para resolver problemas. En este asunto, ¿qué problemas tiene cada una de las partes? ¿Tienen ambas un carácter corrupto? (Sí). Dado que ambas tienen un carácter corrupto, observad qué actitudes corruptas revela cada persona cuando se produjo la disputa y qué las originó. Encontrad las actitudes corruptas que se revelaron, y exponedlas y diseccionadlas con las palabras de Dios, para que ambas personas regresen ante Él y se conozcan a sí mismas según Sus palabras. ¿Y cuáles son las principales cosas que hay que enseñarles? Podrías decir algo como: “Si los dos os reconocéis seguidores de Dios, no discutáis, porque las discusiones no resuelven los problemas. No tratéis así a los que creen en Dios y lo siguen, y no tratéis a los hermanos y hermanas como los no creyentes tratan a la gente. Eso no concuerda con las intenciones de Dios. ¿Cómo exige Dios que se trate a los demás? Las palabras de Dios son muy claras: sed compasivos, tolerantes y pacientes y amaos los unos a los otros. Si ves que la otra persona tiene graves problemas y estás descontento con lo que ha hecho, debes hablarlo con ella de forma razonable y eficaz, con una actitud compasiva, tolerante y paciente. Mejor si la persona es capaz de asumirlo y aceptarlo de parte de Dios. Si no puede aceptarlo de parte de Dios, tú de todos modos habrás cumplido con tu responsabilidad y no te hará falta lanzarle ataques impetuosos. Cuando los hermanos y hermanas discuten y se señalan los respectivos defectos, ese es un comportamiento que no guarda conformidad con el decoro de los santos y no concuerda con las intenciones de Dios. Así no deben comportarse los creyentes. Y en cuanto a la persona acusada, aunque creas haber actuado de forma razonable y que no te debería criticar, debes dejar atrás tus prejuicios personales y afrontar el asunto y las acusaciones de la otra parte con calma y abiertamente. Nunca debes contraatacar de manera impetuosa. Si ambos os exaltáis hasta un estado de impetuosidad y no podéis controlaros, debéis empezar por retiraros de la situación. Calmaos y no sigáis insistiendo en el asunto para no caer en la trampa de Satanás y en su tentación. Podéis orar en privado, presentándoos ante Dios en busca de ayuda y procurando resolver vuestros problemas con Sus palabras. Cuando ambos seáis capaces de calmaros y de trataros con calma y racionalidad, sin actuar ni hablar impetuosamente, podréis reuniros a hablar de los asuntos en disputa hasta que alcancéis un consenso, os unáis en las palabras de Dios y logréis solucionar el problema”. ¿No sería apropiado decir eso? (Sí). El caso es que, cuando dos personas discuten, ambas revelan su carácter corrupto y su impetuosidad. Todo ello constituye una conducta satánica. Ninguna de las dos personas tiene razón ni deja de tenerla y la conducta de ninguna de ellas está de conformidad con la verdad. Si tú hubieras sabido considerar y abordar el asunto según las palabras de Dios y la verdad, la disputa no habría tenido lugar. Si tan solo una de las partes hubiera sido capaz de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar según las palabras de Dios, la disputa no habría tenido lugar. Por tanto, si dos personas se llaman la atención por sus defectos y se pegan en la cara, estas personas son dos gallitos impetuosos. No tienen nada de bueno; ninguno tiene razón ni deja de tenerla. ¿En qué nos basamos para evaluar el bien y el mal? Eso depende de la perspectiva y la postura que adoptes en este asunto, de cuáles sean tus motivaciones, de si te basas en las palabras de Dios y de si lo que haces concuerda con la verdad. Obviamente, la motivación de vuestra disputa es someter y abrumar a la otra persona. Os dejáis en evidencia y os hacéis daño mutuamente con palabras desagradables. Da igual si lo que reveláis es correcto o no y si la cuestión de vuestra disputa es correcta o no, porque no consideráis este asunto según las palabras de Dios, con la verdad por criterio, y lo que reveláis es la impetuosidad y el procedimiento y los principios de vuestros actos se fundamentan exclusivamente en la impetuosidad y os habéis visto obligados a hacerlo por vuestro corrupto carácter satánico; por consiguiente, no importa quién tiene la razón ni quién está en ventaja y quién en desventaja: el caso es que ambos estáis equivocados y sois responsables. Vuestra manera de abordar el asunto no se fundamenta en las palabras de Dios. Ambos debéis calmaros y pensar detenidamente en vuestros propios problemas. Hasta que ambos no os quedéis en silencio ante Dios y abordéis el problema con la cabeza fría, no podréis sentaros a hablarlo con calma y serenidad. Siempre y cuando los puntos de vista de ambas personas sobre las personas y las cosas, así como su conducta propia y sus actuaciones, se fundamenten en las palabras de Dios y en los principios-verdad, por muy distintas que sean sus ideas y opiniones sobre un asunto en particular, en realidad no hay una diferencia real ni problema alguno. Siempre y cuando aborden sus diferencias con las palabras de Dios y la verdad como principios, en última instancia, seguro que sabrán llevarse bien y resolver sus diferencias. ¿Así abordáis vosotros los problemas? (No). Sencillamente, no sabéis aplicar la verdad para resolver problemas, con la excepción de vuestro método del recurso a las sanciones administrativas. Entonces, ¿cuál es la principal lección para abordar el asunto en su totalidad? No se trata de exigir a la gente que deje de lado sus diferencias, sino de resolverlas de forma correcta y alcanzar un acuerdo. ¿Cuál es el fundamento para resolver las diferencias? (Las palabras de Dios). Exacto: buscad el fundamento en las palabras de Dios. No se trata de analizar quién tiene razón y quién no, quién es superior y quién inferior ni quién es justificable y quién no. Se trata, más bien, de resolver el problema de las ideas y opiniones de la gente; o sea, de corregir las ideas y opiniones equivocadas de la gente y su forma errónea de abordar un asunto concreto. Solo si se busca un fundamento en las palabras de Dios y si se comprenden los principios-verdad, pueden resolverse realmente los problemas y puede vivir realmente la gente en armonía, en unidad. De lo contrario, si aplicáis enunciados de la cultura tradicional y procedimientos como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” para abordar las cosas, los problemas jamás se resolverán, o al menos no se resolverán las diferencias entre las ideas y las opiniones de la gente. Por tanto, todo el mundo debe aprender a buscar un fundamento en las palabras de Dios. Las palabras de Dios son toda la verdad y no hay nada contradictorio en ellas. Son el único criterio para evaluar a toda persona, acontecimiento y cosa. Si todo el mundo busca un fundamento en las palabras de Dios y sus puntos de vista sobre las cosas concuerdan con aquellas, ¿no es fácil que la gente llegue a un consenso? Si todo el mundo es capaz de aceptar la verdad, ¿seguirá habiendo diferencias entre las personas? ¿Seguirá habiendo disputas? ¿Seguirá siendo necesario utilizar ideas, puntos de vista y enunciados como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” para cohibir a la gente? No, porque las palabras de Dios pueden resolver todo problema. Sean cuales sean las discrepancias de la gente o sus muchos puntos de vista diferentes, todos han de ser llevados ante Dios, discernidos y diseccionados según Sus palabras. Entonces se podrá determinar si concuerdan con la verdad. Cuando la gente ha comprendido la verdad, puede apreciar que la mayoría de las ideas y los puntos de vista de la humanidad corrupta provienen de la cultura tradicional, de las lumbreras y grandes figuras a quienes adora. Sin embargo, se originan en las filosofías satánicas. Por consiguiente, estas ideas y estos puntos de vista falaces son, en realidad, fáciles de corregir. ¿Por qué afirmo que son fáciles de corregir? Porque, si evalúas estas ideas y estos puntos de vista humanos con las palabras de Dios, descubrirás que todos ellos son distorsionados, insostenibles e inviables. Si la gente es capaz de aceptar la verdad, es fácil dejar atrás estas cosas y todos los problemas pueden resolverse como corresponde. ¿Qué se consigue una vez resueltos los problemas? Que todo el mundo es capaz de dejar atrás sus opiniones, así como sus ideas y puntos de vista personales y subjetivos. Por muy nobles y correctos que te parezcan, por mucho tiempo que lleven difundiéndose entre la gente, mientras no concuerden con la verdad, debes renegar de ellos y desecharlos. Al final, una vez que toda persona haya adoptado como fundamento las palabras de Dios y haya renegado de todo lo que proviene de la gente, ¿no se unificarán sus ideas y opiniones? (Sí). Cuando se hayan unificado todas las ideas y opiniones que determinan la perspectiva de la gente sobre las personas y las cosas, así como su conducta propia y sus actuaciones, ¿qué diferencias habrá entre las personas? Como mucho, algunas diferencias en la dieta y los hábitos de vida. Sin embargo, en asuntos que realmente atañen al carácter corrupto de las personas, a la senda por la que van y a la esencia de la humanidad, si toda persona adopta las palabras de Dios como fundamento y la verdad por criterio, llegará a ser una con los demás. Seas oriental u occidental, mayor o joven, hombre o mujer, intelectual, trabajador o agricultor, mientras puedas relacionarte con los demás según la verdad en las palabras de Dios, ¿seguirá habiendo peleas y conflictos entre las personas? No. Entonces, ¿pueden seguir planteándose como solución a las disputas de la gente exigencias infantiles como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? ¿Pueden seguir siendo estas las máximas que obedezca la gente en sus relaciones con los demás? Esos preceptos superficiales no tienen valor para la humanidad y no pueden afectar a la opinión de la gente sobre las personas y las cosas, ni a su conducta propia y sus actuaciones en la vida cotidiana. Pensadlo: ¿no es así? (Sí, así es). Puesto que están demasiado alejadas de la verdad y no tienen efecto alguno sobre la opinión de la gente acerca de las personas y las cosas, ni tampoco sobre su conducta propia y sus actuaciones, habría que renunciar a ellas de una vez por todas.

Observando lo que hemos compartido más arriba, ¿no puede afirmarse con certeza que las palabras de Dios y la verdad son los criterios con los que deben evaluarse todas las personas, circunstancias y cosas, y que la cultura tradicional y las lecciones morales de la humanidad son insostenibles e indignas de mención frente a las palabras de Dios y la verdad? (Sí). En cuanto a esa “noble” exigencia moral de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, venerada por la humanidad, ¿bajo qué punto de vista y perspectiva debe contemplarla ahora la gente? ¿Debe seguir adorando y obedeciendo la gente esas palabras? (No). ¿Y cómo se renuncia a ellas? Empieza por no ser impetuoso ni impulsivo cuando te sucedan las cosas. Trata a todos y todo correctamente, cálmate, preséntate ante Dios, busca los principios-verdad en Sus palabras y halla una senda de práctica, a fin de que puedas abordar a las personas y los acontecimientos exactamente según las palabras de Dios, en vez de verte encadenado o limitado por el enunciado de conducta moral que dice que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. ¿No te resultaría más fácil y gozoso vivir así? Si la gente no acepta la verdad, es imposible que se libere de las limitaciones de las actitudes corruptas y le cuesta relacionarse con los demás en el grupo en que vive. Puede haber alguien a quien tú no intimides, pero que quiera intimidarte a ti. Quieres llevarte bien con alguien, pero siempre te está causando problemas. Te pones en guardia contra ciertas personas y las evitas, pero siguen acosándote y dándote la lata a pesar de todo. Si no comprendes la verdad y no te fundamentas en las palabras de Dios, lo único que puedes hacer es continuar batallando contra ellas hasta el final. Si llegas a encontrarte con un matón temible, creerás que no te queda más remedio que seguir el dicho “La venganza siempre se sirve en plato frío”. Aguardarás la ocasión adecuada para vengarte de él con métodos ingeniosos para derribarlo. No solo podrás desahogar tu agravio, sino que también conseguirás que todos aplaudan tu sentido de la rectitud y les harás creer que tú eres el caballero, y él, el villano. ¿Qué opinas de este planteamiento? ¿Es la forma correcta de comportarse en el mundo? (No). Ahora lo entendéis. Entonces, ¿quién es el bueno: el caballero o el villano? (Ninguno). A esos caballeros venerados por los no creyentes les falta una descripción: “falsos”. Son “falsos caballeros”. Así pues, hagáis lo que hagáis, no seáis caballeros, pues todos los caballeros fingen serlo. ¿Y qué tipo de persona se debe ser para permanecer en la senda correcta? ¿Está bien actuar como un “auténtico caballero”, que si pega a otro, no le pega en la cara, y si increpa a alguien, no le llama la atención por sus defectos? (No). Todos esos caballeros y personajes famosos son hipócritas, taimados y unos falsos caballeros. ¡Pueden irse todos al infierno! Entonces, ¿cómo debe comportarse uno? Siendo alguien que persiga la verdad, que contemple a las personas y las cosas, se comporte y actúe en un todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Solo de esa manera se puede ser una persona auténtica. ¿Es este el camino correcto o no? (Sí). ¿Qué debes hacer si alguien no deja de señalarte tus defectos? Podrías decir: “Si tú me llamas la atención a mí, ¡yo también te llamaré la atención a ti!”. ¿Es bueno atacarse así? ¿Así debe comportarse, actuar y tratar a los demás la gente? (No). Quizá la gente sepa que no debe hacer esto por cuestiones de doctrina, pero muchas personas no pueden vencer esas tentaciones y trampas todavía. Es posible que no hayas oído a nadie que te llame la atención por tus defectos, que te ataque o te juzgue a tus espaldas, pero cuando oigas a alguien decir semejantes cosas, no lo soportarás. Se te acelerará el corazón y te acalorarás: “¿Cómo te atreves a increparme? Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño. Si me llamas la atención por mis defectos, ¡no creas que yo no te señalaré tu talón de Aquiles!”. Otros dicen: “Según el dicho, ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’, así que no te llamaré la atención por tus defectos, pero buscaré otra manera de ocuparme de ti y de bajarte los humos. ¡A ver quién es el duro!”. ¿Son buenos estos métodos o no? (No). Para casi todo el mundo, si se entera de que alguien le ha llamado la atención, lo ha juzgado o ha dicho algo malo de él a sus espaldas, su primera reacción es de ira. Explota de ira, no puede comer ni dormir y, si consigue dormir, ¡hasta dice palabrotas en sueños! ¡Su impetuosidad no conoce límites! Es un asunto realmente insignificante, pero no puede superarlo. Esta es la repercusión de la impetuosidad sobre la gente, los resultados adversos derivados de las actitudes corruptas. Cuando un carácter corrupto se convierte en la vida de alguien, ¿en qué se demuestra principalmente? En que, cuando la persona se encuentra con algo que le resulta desagradable, esa cosa afecta primero a sus sentimientos y luego estalla la impetuosidad de esa persona. Y, al hacerlo, esta vive inmersa en la impetuosidad y contempla el asunto en virtud de su carácter corrupto. Las ideas filosóficas de Satanás brotan en su interior y comienza a pensar en la manera de vengarse, lo que deja al descubierto sus actitudes corruptas. Las ideas y opiniones de la gente al abordar problemas como este, y los medios y recursos que se le ocurren, e incluso sus sentimientos y su impetuosidad, son fruto de sus actitudes corruptas. ¿Y qué actitudes corruptas surgen en este caso? La primera es, ciertamente, la crueldad, seguida de la arrogancia, el engaño, la perversidad, la intransigencia, la aversión por la verdad y el odio hacia ella. De estas actitudes corruptas, la arrogancia puede ser la menos influyente. ¿Cuáles son, entonces, las actitudes corruptas más capaces de dominar los sentimientos y pensamientos de una persona y de determinar cómo abordará finalmente este asunto? La crueldad, la intransigencia, la aversión por la verdad y el odio hacia ella. Estas actitudes corruptas son el abrazo de la muerte para una persona, y es obvio que esta vive en la red de Satanás. ¿Cómo aparece la red de Satanás? ¿No son las actitudes corruptas las que la propician? Tus actitudes corruptas han tejido toda clase de redes satánicas para ti. Por ejemplo, cuando te enteras de que alguien hace algo como juzgarte, maldecirte o señalar tus defectos a tus espaldas, dejas que las filosofías satánicas y las actitudes corruptas sean tu vida y dominen tus pensamientos, ideas y sentimientos, lo que genera una serie de actos. Estos actos corruptos son, principalmente, fruto de tu naturaleza y tu carácter satánicos. Sean cuales sean tus circunstancias, mientras estés ligado, controlado y dominado por el carácter corrupto de Satanás, todo lo que vives, todo lo que revelas y todo lo que exhibes, o tus sentimientos, pensamientos y puntos de vista, además de tu manera de hacer las cosas, todo ello es satánico. Todas estas cosas vulneran la verdad y son hostiles a las palabras de Dios y a la verdad. Mientras más te alejes de la palabra de Dios y de la verdad, más te controla y te enreda la red de Satanás. Si, en cambio, puedes liberarte de las cadenas y el control de tus actitudes corruptas, rebelarte contra ellas, presentarte ante Dios, y actuar y resolver los problemas con los métodos y principios que te indican las palabras de Dios, te liberarás paulatinamente de la red de Satanás. Ya libre, dejas de vivir a semejanza de la antigua persona de Satanás controlada por sus actitudes corruptas y vives a semejanza de una persona nueva que considera las palabras de Dios su vida. Cambia toda tu manera de vivir. Sin embargo, si cedes a los sentimientos, pensamientos, puntos de vista y prácticas a que dan lugar las actitudes satánicas, obedecerás una letanía de filosofías satánicas y técnicas diversas, como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “La venganza siempre se sirve en plato frío”, “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero” y “Quien no se venga no es hombre”. Las llevarás dentro y dictarán tus actos. Si basas tus actos en estas filosofías satánicas, la naturaleza de aquellos cambiará y estarás haciendo el mal y resistiéndote a Dios. Si basas tus actos en estos pensamientos y puntos de vista negativos, es obvio que te has apartado mucho de las enseñanzas y palabras de Dios y que has caído en la red de Satanás y no puedes salir. Vivís casi toda vuestra vida cotidiana rodeados de actitudes satánicas, en la red de Satanás. La causa del tormento de la gente es que está tan controlada por sus actitudes satánicas que no puede salir de ellas. Vive en pecado y sufre haga lo que haga. Te sientes atormentado, incluso cuando has derrotado a tu oponente, porque no sabes quién será el próximo enemigo al que te enfrentarás ni si podrás derrotarlo igual. Tienes miedo y estás atormentado. ¿Y el derrotado? Por supuesto, también está atormentado. Tras haber sido intimidado, cree no tener dignidad ni integridad en la vida. Cuesta asimilar la intimidación; por eso espera constantemente el momento oportuno para atacar y busca la ocasión de vengarse —ojo por ojo y diente por diente— para cantarle las cuarenta a su oponente. Una mentalidad así también es un tormento. En resumen, tanto el que se venga como el que recibe la venganza viven en la red de Satanás, donde hacen constantemente el mal, buscan constantemente el modo de salir de su riesgosa situación y, entretanto, desean hallar paz, felicidad y seguridad. Por un lado, las personas están controladas por el carácter corrupto y viven en la red de Satanás, adoptando los diversos métodos, pensamientos y puntos de vista que Satanás les ofrece para resolver los problemas que se producen a su alrededor. Por otra parte, las personas todavía esperan alcanzar la paz y la felicidad de Dios. Sin embargo, como siempre están ligadas al carácter corrupto de Satanás y atrapadas en su red, incapaces de rebelarse contra ella y salir de allí de forma consciente, y como se apartan de la palabra de Dios y de los principios-verdad, las personas nunca son capaces de alcanzar el consuelo, el gozo, la paz y la felicidad que provienen de Dios. ¿En definitiva, en qué estado viven las personas? No están a la altura de la tarea de perseguir la verdad, aunque les gustaría hacerlo, y no llegan a los requerimientos de Dios, aunque desean cumplir adecuadamente con el deber. Permanecen estancadas donde están. Es un tormento agónico. Las personas viven en el carácter corrupto de Satanás, no pueden evitarlo. Se parecen más a demonios que a personas, a menudo viven en rincones oscuros, buscando métodos vergonzosos y malvados para resolver las numerosas dificultades a las que se enfrentan. El hecho es que, en el fondo de su alma, las personas desean ser buenas y aspiran a la luz. Esperan vivir como seres humanos, con dignidad. También esperan poder perseguir la verdad y apoyarse en la palabra de Dios para vivir, y hacer de ella su vida y su realidad, pero nunca pueden poner en práctica la verdad, y aunque entienden muchas doctrinas, no consiguen resolver sus problemas. Las personas están acechadas por este dilema, incapaces de avanzar y reacias a dar marcha atrás. Están atrapadas en su lugar. Y la sensación de estar “atrapadas” es de agonía, una agonía tremenda. Las personas tienen la voluntad de aspirar a la luz y no están dispuestas a abandonar la palabra de Dios y la senda correcta. Sin embargo, no aceptan la verdad, no pueden poner en práctica las palabras de Dios, y permanecen incapaces de desechar las ataduras y el control de su carácter satánico corrupto. En última instancia, solo pueden vivir en agonía, sin ninguna verdadera felicidad. ¿No son así las cosas? (Sí). En cualquier caso, si la gente quiere practicar la verdad y alcanzarla, debe experimentar las palabras de Dios poco a poco, empezando por las cosas pequeñas, para disipar la influencia de estos enunciados de conducta moral sobre sus ideas y puntos de vista y sobre su búsqueda de la verdad. Esto es clave; hay que resolver estas cuestiones.

Si la gente quiere transformar su carácter y alcanzar la salvación, no solo debe tener determinación, sino también una mentalidad indomable. Debe extraer experiencias de sus fracasos y adquirir una senda de práctica a partir de ellas. No seas negativo ni te desanimes cuando fracases y, desde luego, no te rindas. No obstante, tampoco debes caer en la complacencia cuando consigas algún pequeño logro. Independientemente de aquello en lo que fracases o de en qué flaquees, eso no determina que no puedas ser salvo en un futuro. Debes comprender las intenciones de Dios, levantar la cabeza, acatar las palabras de Dios y continuar luchando contra tus actitudes satánicas corruptas. Uno debe comenzar por apreciar claramente el perjuicio y los impedimentos de los diversos requisitos y enunciados de conducta moral, provenientes de Satanás, sobre la búsqueda de la verdad por parte de las personas: que estos enunciados de conducta moral atan y encadenan constantemente la mente de las personas, a la par que favorecen su carácter corrupto. Naturalmente, también restan importancia a la aceptación de la verdad y de las palabras de Dios en distinta medida, con lo que la gente duda de la verdad y se resiste a ella. Uno de estos dichos reza así: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Esta filosofía para los asuntos mundanos ha arraigado en las almas jóvenes de la gente, y la gente está inconscientemente influenciada por este tipo de ideas y opiniones en su consideración de los demás y en su forma de abordar lo que sucede a su alrededor. Estas ideas y opiniones blanquean y encubren imperceptiblemente las actitudes de perversidad, engaño y crueldad entre las actitudes corruptas de la gente. No solo no resuelven el problema de las actitudes corruptas, sino que, además, hacen a la gente más astuta y taimada, lo que exacerba aún más su carácter corrupto. En resumen, estos enunciados sobre la conducta moral y las filosofías para los asuntos mundanos de la cultura tradicional no solo influyen en los pensamientos e ideas de la gente, sino que también tienen honda repercusión en su carácter corrupto. Por tanto, es preciso entender la influencia que ejercen sobre la gente ideas y puntos de vista de la cultura tradicional como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. No hay que ignorarlo.

Acabamos de hablar, principalmente, de si, cuando surgen disputas entre las personas, hay que abordarlas por medio de los dichos y puntos de vista de la cultura tradicional, o según las palabras de Dios y los principios-verdad; de si son los puntos de vista de la cultura tradicional los que pueden resolver los problemas, o si son las palabras de Dios y la verdad las que pueden resolver los problemas del hombre. Cuando la gente tenga claras estas cosas, tomará las decisiones correctas y le será más fácil resolver las disputas con los demás según la verdad en las palabras de Dios. Cuando se resuelvan estos problemas, también se habrá resuelto en esencia la cuestión de que los pensamientos de las personas se ven influidos y coartados por el enunciado de conducta moral que dice que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Por lo menos, la conducta de las personas no se verá afectada por este tipo de ideas y puntos de vista; podrán liberarse de la red de desorientación de Satanás, alcanzar la verdad de las palabras de Dios, descubrir los principios-verdad con los que relacionarse con los demás y hacer de las palabras de Dios su vida. Con solo diseccionar y discernir, de acuerdo con las palabras de Dios, los puntos de vista equivocados de la cultura tradicional y las cadenas y ataduras de las filosofías satánicas, uno puede comprender la verdad y desarrollar el discernimiento. Así puede despojarse de la influencia de Satanás y liberarse de la esclavitud del pecado. De este modo, las palabras de Dios y la verdad se convierten en tu vida en sustitución de tu antigua vida, cuya esencia eran las filosofías y actitudes satánicas. Entonces te habrás convertido en otra persona. Aunque sigas siendo tú, ha surgido una nueva persona, una que considera las palabras de Dios y la verdad su vida. ¿Estáis dispuestos a ser esa persona? (Sí). Es mejor ser así: al menos seréis felices. Cuando comiences a practicar la verdad habrá dificultades, obstáculos y dolor, pero, si sabes buscar la verdad para resolver tus dificultades hasta que te hayas asentado en las palabras de Dios, el dolor cesará y, conforme avance tu vida, te sentirás más feliz y tranquilo. ¿Por qué lo digo? Porque disminuirán paulatinamente la influencia y el control de esas cosas negativas dentro de ti y, a medida que lo hagan, cada vez penetrarán más en tu interior las palabras de Dios y la verdad, y la impresión de las palabras de Dios y las verdades en tu interior será cada vez más profunda. Se reforzará y agudizará tu conciencia en la búsqueda de la verdad y, cuando te sucedan las cosas, tu senda interior, así como tu sentido y objetivo de práctica, estarán cada vez más claros; y cuando luches internamente, las cosas positivas tomarán cada vez un mayor control. ¿No se intensificará entonces la felicidad de tu vida? ¿No se intensificarán la paz y el gozo que recibes de Dios? (Sí, así es). Habrá menos cosas en tu vida que te provoquen inquietud, angustia, depresión y resentimiento, entre otras emociones negativas. En lugar de estas cosas, las palabras de Dios se convertirán en tu vida y te traerán esperanza, felicidad, gozo, libertad, liberación y honor. Cuando se intensifiquen estas cosas positivas, la gente cambiará por completo. Cuando llegue ese momento, comprueba cómo te sientes y compara las cosas con las de antes: ¿no son totalmente distintas de tu forma de vida anterior? No habrás alcanzado la auténtica felicidad hasta que no te hayas soltado de la red de Satanás y de sus actitudes corruptas, sus pensamientos y sus puntos de vista, así como de sus diversos métodos, puntos de vista y principios filosóficos para contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar. No habrás alcanzado la auténtica felicidad hasta que no te hayas despojado de estas cosas en su totalidad, seas capaz de practicar la verdad y de contemplar a las personas y las cosas, tratar a los demás y relacionarte con ellos según las palabras de Dios, experimentes en Sus palabras lo verdaderamente bueno que es tratar a las personas según los principios-verdad, y vivas con tranquilidad y gozo.

Hoy hemos compartido y diseccionado el enunciado de conducta moral “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. ¿Entendéis los problemas de esta expresión? (Sí). ¿Entendéis también cuáles son las exigencias de Dios a las personas? (Sí). Entendido esto, ¿cómo lo materializaréis a la larga en vosotros mismos? No siendo impulsivos cuando os suceda algo y no buscando una base en la cultura tradicional, en las tendencias sociales, en la opinión pública ni, por supuesto, en las normas jurídicas. Buscad, por el contrario, una base en las palabras de Dios. Da igual lo profunda o superficial que sea vuestra comprensión de la verdad; basta con que pueda resolver el problema. Debes tener claro que vives en un mundo malvado y peligroso. Si no comprendes la verdad, lo único que puedes hacer es seguir las tendencias de la sociedad y dejarte llevar por la vorágine del mal. Así pues, cuando te suceda algo, ¿qué debes hacer primero, sea lo que sea? En primer lugar, tranquilizarte, sosegarte ante Dios y leer a menudo Sus palabras. Esto te permitirá tener una visión y un pensamiento claros y apreciar nítidamente que Satanás está desorientando y corrompiendo a esta humanidad y que Dios ha venido a salvarla de la influencia de Satanás. Esta, desde luego, es la lección más elemental que debes aprender. Debes orar a Dios y buscar la verdad en Él, y pedirle que te guíe: que te guíe hacia la lectura de Sus palabras pertinentes, que te guíe para que recibas el esclarecimiento y la iluminación pertinentes, de modo que entiendas la esencia de lo que está sucediendo ante ti y cómo debes considerarlo y abordarlo. Aplica después el método que Dios te ha enseñado e indicado para afrontar y manejar el asunto. Confía plena y totalmente en Dios. Que Dios gobierne. Que Dios tenga soberanía. Ya tranquilo, no se trata de utilizar tu mente para pensar en qué técnica o método aplicar ni de actuar en función de tu experiencia o de filosofías y trucos satánicos. Más bien, se trata de esperar el esclarecimiento de Dios y la guía de Sus palabras. Lo que debes hacer es renunciar a tu voluntad, dejar de lado tus pensamientos y opiniones, presentarte respetuosamente ante Dios, y escuchar las palabras y verdades que te dice y las enseñanzas que te da. Luego, debes sosegarte y contemplar al detalle y orar-leer una y otra vez las palabras que Dios te ha enseñado, a fin de que comprendas exactamente lo que Él quiere que hagas y lo que debes hacer. Si eres capaz de comprender claramente lo que quiere decir realmente Dios y cuáles son Sus enseñanzas, primero debes dar gracias a Dios por disponer el entorno y darte la oportunidad de constatar Sus palabras, hacerlas realidad y vivirlas para que se conviertan en tu vida interior y para que aquello que vivas pueda dar testimonio de que las palabras de Dios son la verdad. Naturalmente, conforme abordes estos problemas, puede haber muchos altibajos, dificultades y penurias, así como algunas batallas, y afirmaciones y comentarios de distintas personas. No obstante, mientras estés seguro de que las palabras de Dios son muy claras con respecto a dichos problemas y de que aquello que comprendes y obedeces son enseñanzas de Dios, debes ponerlas en práctica sin vacilar. No debes dejar que te lo impida tu entorno ni ninguna persona, circunstancia o cosa. Debes permanecer firme en tu postura. La obediencia a los principios-verdad no es arrogancia ni sentenciosidad. Una vez que has comprendido las palabras de Dios y contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas según Sus palabras y eres capaz de obedecer los principios sin cambiar jamás, estás practicando la verdad. Esta es la clase de actitud y determinación que deben tener quienes practican y persiguen la verdad.

Ya hemos hablado bastante de los problemas relativos a la expresión “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. ¿Todavía os cuesta comprender estos problemas? ¿Habéis comprendido de una forma totalmente nueva este enunciado de conducta moral de la cultura tradicional por medio de la enseñanza y disección de hoy? (Sí). A tenor de esta comprensión totalmente nueva que tenéis, ¿seguiríais sosteniendo que este dicho es la verdad y una cosa positiva? (No). Puede que perviva la influencia de este dicho en lo más profundo de la mente de las personas y en su subconsciente, pero, gracias a la enseñanza de hoy, la gente ha desalojado de sus pensamientos y su conciencia este enunciado de conducta moral. Entonces, ¿seguirás obedeciéndolo en tus relaciones con los demás? Ante una disputa, ¿qué deberías hacer? (En primer lugar, deberíamos abandonar esta filosofía satánica de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Deberíamos presentarnos en silencio ante Dios para orar y buscar la verdad, y buscar en las palabras de Dios los principios-verdad que hay que poner en práctica). Si no habláramos de estas cosas, creeríais que nunca habéis contemplado a las personas y las cosas, ni os habéis comportado o actuado, según el criterio moral de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Una vez expuesto este problema, comprueba por ti mismo si estás influenciado por esas ideas y opiniones cuando te suceda algo similar; es decir, si estas cosas se hallan entre tus ideas y opiniones. En ese momento descubrirás de manera natural que hay muchas cuestiones en las que estás influenciado por dichas ideas y opiniones; es decir, que, en numerosas situaciones y cuando ocurren muchas cosas, aún estás influenciado por esas ideas y opiniones y que estas han arraigado hondamente en tu alma y continúan dictando tus palabras, actos y pensamientos. Si no te has dado cuenta de ello y no prestas atención a este asunto o no profundizas en él, es indudable que no serás consciente de ello, y no sabrás si estás influenciado por esas ideas y opiniones. Si profundizas realmente en este asunto y eres meticuloso con él, descubrirás que a menudo se revelan venenos de la cultura tradicional en tu mente. No es que no los tengas, es que antes no los tomabas en serio o no te dabas cuenta de cuál era exactamente la esencia de esos dichos de la cultura tradicional. ¿Y qué debes hacer para tomar conciencia de tales problemas presentes en las profundidades de tu mente? Debéis aprender a contemplar y reflexionar. ¿Cómo se debe contemplar y reflexionar? Estos dos términos parecen muy sencillos; entonces, ¿cómo deben comprenderse? Por ejemplo, supongamos que estás predicando el evangelio y dando testimonio de Dios a algunas personas que están investigando el camino verdadero. Al principio puede que estén dispuestas a escuchar, pero, tras enseñarles durante un tiempo, algunas ya no quieren hacerlo. En ese momento has de pensar: “¿Qué está pasando? ¿No están adaptadas mis enseñanzas a sus nociones y problemas? ¿No les he enseñado la verdad de forma clara y comprensible? ¿O acaso los ha perturbado algún rumor infundado o falacia que han oído? ¿Por qué no siguen investigando algunos? ¿Cuál es exactamente el problema?”. Esto es contemplar, ¿no? Pensar en el asunto teniendo en cuenta todos los aspectos, sin obviar ni un solo detalle. ¿Cuál es tu objetivo al reflexionar sobre estas cosas? Descubrir la raíz y esencia del problema y resolverlo. Si no hallas respuesta a estos problemas por más que los medites, debes encontrar a alguien que comprenda la verdad y buscar a partir de eso. Observa cómo predica el evangelio y da testimonio de Dios, cómo se hace una idea exacta de las principales nociones de las personas que están investigando, y cómo las corrige después enseñándoles la verdad según las palabras de Dios. ¿Eso no pone en marcha la acción? La reflexión es el primer paso; la acción, el segundo. Se actúa para comprobar si el problema sobre el que estás reflexionando es el correcto, si existe alguna desviación. Cuando descubras el origen del problema, empezarás a comprobar si el problema sobre el que estás reflexionando es el correcto o no. Luego, ponte a resolver el problema que has comprobado que es el correcto. Por ejemplo, cuando aquellos que estén investigando el camino verdadero oigan rumores infundados y falacias y comiencen a tener nociones, léeles las palabras de Dios de una manera que esté orientada a sus nociones. Al enseñarles claramente la verdad, disecciona a fondo y corrige sus nociones, y elimina los obstáculos que hay en su interior. Entonces estarán dispuestos a continuar investigando. Esto es empezar a resolver el problema, ¿no? El primer paso para resolver el problema es reflexionarlo, contemplarlo y descifrar por completo su esencia y su causa fundamental en tu mente. Una vez comprobado de qué se trata, ponte a resolver el problema según las palabras de Dios. Al final, cuando se resuelva el problema, estará alcanzado el objetivo. Así pues, ¿todavía se hallan entre tus pensamientos e ideas enunciados de conducta moral como el de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, o no? (Sí, así es). ¿Cómo se resuelven estos problemas? Debes reflexionar acerca de todo lo que te ocurre habitualmente. Este es un paso crucial. En primer lugar, recuerda cómo te comportabas cuando te ocurrían cosas semejantes en el pasado. ¿Te dominaban dichos como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”? Y en tal caso, ¿qué intenciones tenías? ¿Qué decías? ¿Qué hacías? ¿Cómo actuabas? ¿Cómo te comportabas? Una vez que te tranquilices y reflexiones sobre estas cosas, descubrirás algunos problemas sin ni siquiera darte cuenta. En ese momento debes buscar la verdad, hablar con otras personas y resolver estos problemas de acuerdo con las palabras pertinentes de Dios. Esfuérzate en la vida real por abandonar por completo esas ideas equivocadas que defiende la cultura tradicional, adopta las palabras de Dios y la verdad como principios para relacionarte con la gente, y aborda a las personas, las circunstancias y las cosas según los principios-verdad. Esta es la manera de resolver los problemas, diseccionando las diversas ideas, opiniones y dichos de la cultura tradicional según las palabras de Dios, para luego ver con total claridad si la cultura tradicional es realmente positiva y correcta a tenor de las consecuencias de la obediencia por parte de la humanidad a estas ideas equivocadas. Entonces tendrás claro que lo de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” no es más que una técnica conductual evasiva que adopta la gente para mantener relaciones interpersonales. Sin embargo, si no cambia la esencia-naturaleza de las personas, ¿podrán estas congeniar a largo plazo? Tarde o temprano, las cosas se desmoronarán. Por tanto, en el mundo humano no hay verdaderos amigos; el mero hecho de poder mantener una relación física ya es bastante bueno de por sí. Si la gente tiene un poco de conciencia y razón y buen corazón, puede mantener una relación superficial con los demás sin que se rompa; si es perversa, insidiosa y malévola en su humanidad, le será imposible relacionarse con los demás y únicamente podrán aprovecharse unos de otros. Después de apreciar estas cosas con claridad —es decir, tras haber apreciado con claridad la esencia-naturaleza de las personas—, se puede fijar en general el método que aquellas deben adoptar en sus relaciones mutuas, y puede ser correcto, infalible y conforme a la verdad. Con su experiencia del juicio y castigo de Dios, Su pueblo escogido ya puede apreciar un poco la esencia de la humanidad. Así, en las relaciones interpersonales —o sea, en las relaciones interpersonales normales— puede apreciar la importancia de ser una persona honesta y que tratar a las personas según las palabras de Dios y la verdad es el principio más elevado y el método más aconsejable. Nunca provoca angustia ni congoja a la gente. Sin embargo, es inevitable que la gente tenga algún conflicto en el alma cuando experimente las palabras de Dios y practique la verdad, en el sentido de que con frecuencia aflorarán actitudes corruptas que la perturbarán y le impedirán practicar la verdad. Esas ideas, sensaciones y opiniones variopintas, producto de las actitudes humanas corruptas, siempre te impedirán, en distinta medida, que pongas en práctica la verdad y las palabras de Dios y, cuando lo hagan, te enfrentarás sin darte cuenta a muchas cosas que son interferencias y obstáculos para la práctica de la verdad. Cuando aparezcan estos obstáculos, ya no dirás, como dices ahora, que es sencillo practicar la verdad. No lo dirás tan fácilmente. Para entonces estarás sufriendo y triste, sin comer y sin poder dormir bien. A algunas personas incluso les parecerá que creer en Dios es demasiado duro y querrán abandonar. Estoy convencido de que muchas personas han sufrido enormemente para practicar la verdad y entrar en la realidad, han sido podadas en innumerables ocasiones, han librado innumerables batallas en su interior y han derramado infinidad de lágrimas. ¿No es así? (Sí). Sufrir estos tormentos es un proceso necesario, y todo el mundo, sin excepción, debe pasar por él. En la Era de la Ley, David cometió un error, y luego se arrepintió y confesó ante Dios. ¿Cuánto lloró? ¿Cómo lo describía el texto original? (“Todas las noches inundo de llanto mi lecho, con mis lágrimas riego mi cama” [Salmos 6:6]). ¡Cuántas lágrimas debió de derramar para inundar de llanto su lecho! Esto demuestra la inmensidad y profundidad del remordimiento y el tormento que sintió entonces. ¿Habéis derramado vosotros tantas lágrimas? La cantidad de lágrimas que habéis derramado no es ni la centésima parte de las suyas, lo que demuestra que el grado en que odiáis vuestro carácter corrupto, vuestra carne y vuestras transgresiones dista mucho de ser suficiente, y que vuestra determinación y perseverancia en la práctica de la verdad distan mucho de ser suficientes. Todavía no cumplís el estándar de comparación; estáis lejos del nivel de Pedro y David. Bueno, concluyamos aquí la enseñanza de hoy.
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Qué significa perseguir la verdad (9)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

J. Una disección de “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”

Llevamos un tiempo hablando sobre la conducta moral. La última vez compartimos un dicho: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Hoy vamos a hablar sobre el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, otra de las exigencias de la cultura tradicional respecto a la conducta moral del ser humano. ¿A qué aspectos de la conducta moral de las personas afecta este dicho? ¿Les exige ser generosas y tolerantes? (Sí). Se trata de una exigencia relacionada con la generosidad de la naturaleza humana. ¿Cuál es el criterio de esta exigencia? ¿Dónde se halla el punto clave? (En “Sé indulgente siempre que puedas”). Exacto, en que debes ser indulgente siempre que puedas y no tan agresivo como para dejar a la gente sin escapatoria. Este dicho sobre conducta moral exige que la gente sea generosa y no guarde resentimientos. Cuando te relaciones con la gente o te ocupes de tus cosas, si surge una disputa, un conflicto o un rencor, no seas demasiado exigente, excesivo o duro con el que te ofenda. Sé indulgente y generoso cuando sea preciso, y ten presentes el mundo y la humanidad. ¿Es así de generosa la gente? (No). La gente no es tan generosa. La gente no sabe lo grande que es la capacidad del instinto humano para soportar este tipo de cosas y hasta qué punto es normal. ¿Cuál es la actitud básica de la gente normal hacia alguien que le ha hecho daño, le ha mirado con hostilidad o ha atentado contra sus intereses? El odio. Cuando el odio surge en el corazón de las personas, ¿son capaces de “ser indulgentes siempre que puedan”? No es fácil, y la mayoría no es capaz. ¿Puede la mayoría de la gente apoyarse en la conciencia y la razón que tiene en su humanidad para ser indulgente con la otra persona y hacer borrón y cuenta nueva? (No). No obstante, no es del todo exacto decir que no se puede conseguir. ¿Por qué no es del todo exacto? Porque todo depende de cuál sea el problema y de lo trivial o importante que sea. Además, como los problemas tienen distintos niveles de gravedad, depende de lo grave que sea. Si alguien te hiere de palabra solo de vez en cuando, si tú eres alguien con conciencia y razón, pensarás: “No es que tenga malicia. No lo dice en serio, sino que actúa directamente sin pensar. Por todos los años que llevamos juntos, por esto o por aquello, no se lo voy a reprochar. Como dice el refrán, ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’. Fue solo un comentario, no hirió mi orgullo ni perjudicó mis intereses en absoluto, ni mucho menos afectó a mi estatus o a mis perspectivas de futuro, así que lo pasaré por alto”. Ante estos asuntos triviales, la gente puede atenerse al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Sin embargo, si alguien perjudica realmente tus intereses vitales o a tu familia, o si el daño que te hace repercute en tu vida entera, ¿puedes seguir ateniéndote al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? Por ejemplo, si alguien matara a tus padres y quisiera masacrar al resto de tu familia, ¿podrías aplicar el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” a alguien así? (No). Ninguna persona normal de carne y hueso podría hacerlo. Este dicho no puede refrenar en absoluto el odio profundamente arraigado en la gente y, por supuesto, menos aún puede influir en las actitudes y opiniones que tiene al respecto. Si alguien perjudica tus intereses, afecta a tus perspectivas de futuro o atenta contra tu integridad física, deliberadamente o no, dejándote discapacitado o traumatizado, o ensombrece tu psique y lo más hondo de tu corazón, ¿puedes atenerte al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? (No). No puedes. Así pues, la cultura tradicional exige que la gente sea tolerante y magnánima en su conducta moral, pero ¿puede hacer eso la gente? No es fácil. Depende de cuánto haya dañado y afectado el asunto a la persona implicada y de si su conciencia y su razón pueden soportarlo o no. Si no se ha infligido un gran daño, si la persona puede soportarlo y si no sobrepasa lo que su humanidad puede soportar —es decir, si como adulto normal puede aguantar estas cosas, si el resentimiento y el odio pueden desvanecerse y si es relativamente fácil olvidarlo—, entonces, uno puede ser tolerante e indulgente con la otra persona. Puedes hacerlo sin necesidad de que ningún dicho sobre conducta moral de la cultura tradicional te frene, te enseñe o te guíe en cuanto a qué hacer, ya que esto es algo que tiene la humanidad normal y es alcanzable. Si este asunto no te ha hecho demasiado daño ni ha tenido un gran impacto sobre ti física, mental y espiritualmente, puedes hacerlo fácilmente. Ahora bien, si ha tenido un gran impacto sobre ti física, mental y espiritualmente, de modo que te perturba toda la vida, a menudo te deprime e indigna y sueles sentirte triste y abatido por ello; si te hace mirar a esta especie humana y este mundo con hostilidad y no tienes paz ni felicidad en tu interior y vives prácticamente toda tu vida con odio —es decir, si este asunto ha sobrepasado lo que la humanidad normal puede soportar—, entonces, para ti, una persona con conciencia y razón, es muy difícil ser indulgente siempre que puedas. Si algunas personas pueden hacerlo, son casos excepcionales, pero ¿en qué debe basarse esto? ¿Qué condiciones deben cumplirse? Algunos dicen: “Entonces, deben aceptar el budismo y renunciar al odio para alcanzar la budeidad”. Puede que esta sea una senda hacia la liberación entre la gente normal, pero no es más que liberación. ¿Y qué implica el término “liberación”? Implica mantenerse al margen de las disputas, el odio y el homicidio terrenales; y equivale al dicho “ojos que no ven, corazón que no siente”. Si te mantienes al margen de esos asuntos y no los ves, tendrán poca repercusión en tus sentimientos más íntimos y se desvanecerán progresivamente de tu memoria con el paso del tiempo. No obstante, eso no es atenerse al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. La gente es incapaz de ser indulgente, o de perdonar y tolerar este asunto y dejarlo atrás de una vez por todas. Tan solo estos asuntos se han desvanecido en lo más profundo del corazón de la gente, y esta ya no se preocupa por ellos. O, simplemente a raíz de algunas enseñanzas budistas, la gente deja a regañadientes de vivir con odio y de obsesionarse con estos sentimientos mundanos de amor y odio. Esto no es más que forzarse pasivamente a mantenerse alejado de estos lugares de conflicto y lucha plagados de amor y odio, pero no por ello se puede aplicar el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. ¿Por qué? En lo que respecta a la humanidad normal, si a una persona le ocurre algo que le provoca graves daños en el cuerpo, la mente y el alma, como una presión o una lesión insoportables, entonces, sean cuales sean sus capacidades, no podrá soportarlo. ¿Qué quiero decir con que “no podrá soportarlo”? Que la humanidad normal, las ideas y los puntos de vista de la gente no pueden resistir o disipar estas cosas. En el lenguaje del género humano, puede decirse que no lo soporta, que va más allá de los límites de la tolerancia humana. En el lenguaje de los creyentes, se puede decir que simplemente no entiende este asunto, no lo comprende ni lo acepta. Por tanto, como es imposible disipar estos sentimientos de odio o resistirse a ellos, ¿es posible atenerse al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? (No). ¿Qué implica no poder conseguirlo? En concreto, que la humanidad normal no tiene este tipo de generosidad. Por ejemplo, si alguien matara a tus padres y aniquilara a toda tu familia, ¿podrías dejar pasar algo así? ¿Es posible disipar ese odio? ¿Podrías considerar a tu enemigo o pensar en él como si fuera gente normal, sin ningún sentimiento en tu cuerpo, mente o espíritu? (No). Nadie puede hacerlo a menos que crea en el budismo y presencie el karma con sus propios ojos, de forma que pueda renunciar a la idea de matar por venganza. Algunos dicen: “Como soy bondadoso, si alguien matara a mis padres, podría ser indulgente con él y no me vengaría porque creo mucho en el karma. El dicho ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’ lo resume a la perfección: si la venganza genera venganza, ¿se acabará alguna vez? Además, ya ha admitido su error y hasta se ha arrodillado y me ha suplicado perdón. La cuenta ya está saldada, ¡seré indulgente con él!”. ¿Puede ser así de magnánima la gente? (No). No puede. Dejando de lado lo que puedas hacer una vez que lo agarres, incluso antes, lo único en lo que puedes pensar constantemente todos los días es en vengarte. Dado que este asunto te ha hecho mucho daño y te ha afectado enormemente, seguro que tú, una persona normal, nunca lo olvidarás mientras vivas. Hasta en sueños verás imágenes de tu familia siendo asesinada y de ti vengándote. Este asunto podría afectarte el resto de tu vida, hasta tu último aliento. Un odio así, sencillamente, no se puede dejar atrás. Naturalmente, hay casos algo menos graves que este. Por ejemplo, supongamos que alguien te abofetea en público, con lo que te avergüenza y humilla delante de todo el mundo, y te insulta sin motivo. Desde entonces, mucha gente te lanza miradas discriminatorias e incluso se burla de ti, por lo que te da vergüenza estar con gente. Esto es mucho menos grave que el asesinato de tus padres y familiares. Aun así, es difícil atenerse al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” porque estas cosas que te han ocurrido ya exceden el rango de la tolerancia de la humanidad normal. Te han ocasionado grandes daños físicos y mentales y han perjudicado enormemente tu dignidad y tu integridad. Es imposible que los olvides o los dejes pasar, por lo que te cuesta mucho atenerte al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, lo cual es normal.

Considerando estos aspectos sobre los que acabamos de hablar, el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, al que alude la cultura tradicional china, es una doctrina que restringe y esclarece a la gente. Solo puede resolver disputas menores y conflictos triviales, pero no produce efecto alguno en personas que albergan un odio profundo. ¿Las personas que proponen esta exigencia comprenden realmente la humanidad del hombre? Podría decirse que quienes proponen esta exigencia no ignoran en absoluto el amplio margen de tolerancia de la conciencia y la razón humanas. Lo que ocurre es que, al proponer esta teoría, pueden parecer sofisticados y nobles y ganarse el visto bueno y la adulación de la gente. El caso es que saben muy bien que, si alguien lesiona la dignidad o la integridad de una persona, perjudica sus intereses o incluso repercute en sus perspectivas de futuro y en toda su vida, entonces, desde la perspectiva de la naturaleza humana, la parte ofendida debe tomar represalias. Por mucha conciencia y razón que tenga, no lo dejará pasar. A lo sumo, lo único que diferirá será la intensidad y el método de su venganza. En esta sociedad real, en este entorno y contexto sociales sumamente oscuros y malvados en los que vive la gente y donde no existen los derechos humanos, las personas nunca han dejado de pelearse y matarse nada más que porque pueden vengarse siempre que les hacen daño. Cuanto más se las hiere, más fuerte es su deseo de venganza y más crueles los métodos con que se vengan. ¿Y cuáles serán las tendencias predominantes en esta sociedad? ¿Qué ocurrirá con las relaciones entre las personas? ¿No estará esta sociedad plagada de asesinatos y represalias? Por consiguiente, la persona que propuso esta exigencia le está diciendo a la gente, de forma muy velada, que no tome represalias empleando este dicho de conducta moral —“Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”— para refrenar su conducta. Cuando una persona sufre un trato injusto, se ofende su integridad o se hiere su dignidad, este dicho sobre conducta moral influye en ella haciendo que se lo piense dos veces antes de actuar, y evita que sea impulsiva y reaccione de forma desproporcionada. Si los miembros de esta sociedad quisieran vengarse cada vez que sufrieran un trato injusto, ya fuera por parte del Estado, de la sociedad o de las personas con las que mantienen contacto, ¿no sería difícil gobernar esta especie humana y esta sociedad? Allá donde hubiera multitudes, las peleas serían inevitables, y las venganzas, habituales. ¿Y no serían un caos esta especie humana y esta sociedad? (Sí). ¿Es fácilmente gobernable una sociedad en caos, o no? (No, no es fácilmente gobernable). Por ese motivo, estos presuntos pedagogos sociales y pensadores propusieron el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” para exhortar y esclarecer a la gente, para que, cada vez que sea objeto de cualquier trato injusto, discriminación o insultos, o que incluso sea maltratada o pisoteada, y sin importar cuánto sea su sufrimiento espiritual o físico, lo primero en lo que piense no sea en tomar represalias, sino en esta máxima moral clásica, “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, haciendo que acepte inconscientemente las limitaciones de estos dichos sobre conducta moral de la cultura tradicional, limitando eficazmente con ello sus pensamientos y conductas y disipando su odio hacia los demás, hacia el Estado y hacia la sociedad. Cuando se desvanezcan esta hostilidad y esta rabia que necesariamente pertenecen a la naturaleza humana, así como estas ideas instintivas de defensa de la propia dignidad, ¿se reducirán en gran medida las luchas y venganzas entre personas en esta sociedad? (Sí). Por ejemplo, algunas personas dicen: “Vamos a dejarlo, ceder facilita mucho la resolución de un conflicto. Como suele decirse: ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’. Él tenía sus motivos para matar a mi familia. Dos no riñen si uno no quiere, y cada parte se aferra a su lógica. Además, mi familia lleva años muerta; ¿qué sentido tiene volver a sacar el tema? Hay que ser indulgente siempre que puedas: la gente debe aprender a ser magnánima para poder desprenderse del odio, y hasta que no se desprenda de él no podrá ser feliz en la vida”. Otros dicen: “Lo pasado, pasado está. Si ya no me guarda rencor ni me mira con hostilidad como antes, yo tampoco me pelearé con él y pasaremos página. Como dice el refrán, ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’”. Si esas personas, quienes sean, se reprimen súbitamente justo cuando están a punto de tomar represalias, ¿acaso sus palabras, sus actos y su base teórica no se derivan, básicamente, de la influencia de ideas y puntos de vista como “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? (Sí). Hay incluso quienes señalan: “¿Por qué tantas discusiones? ¡Menudo ejemplo de hombre eres tú, que ni siquiera puedes dejar atrás un asunto tan trivial! Algunos grandes hombres tienen un corazón tan grande que no les cabe en el pecho. ¡Al menos haz sitio para un poco de generosidad! ¿No debería ser la gente un poco magnánima en la vida? Tomar distancia y ver las cosas con perspectiva, en vez de tener resentimiento. Todas estas discusiones dan risa”. Estos dichos e ideas sintetizan un tipo de actitud humana hacia los asuntos mundanos, una actitud que simplemente proviene del dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” y otros parecidos que vienen de máximas morales clásicas. A las personas les inculcan estos dichos, que les influyen, y perciben que les sirven de exhortación y esclarecimiento, por lo que consideran estas palabras correctas y adecuadas.

¿Por qué es capaz la gente de dejar atrás el odio? ¿Cuáles son los principales motivos? Por un lado, le influye el siguiente dicho de conducta moral: “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Por otro, le preocupa la idea de que, si guarda rencor, odia constantemente a otros y es intolerante con los demás, no podrá hacerse un hueco en la sociedad y será condenada por la opinión pública y objeto de burla por parte de otras personas, por lo que debe tragarse su ira a regañadientes y siendo reacia. Por una parte, considerando el instinto humano, la gente que vive en este mundo no puede soportar toda esta opresión, dolor irrazonable y trato injusto; es decir, no está en la humanidad de la gente la capacidad de soportar estas cosas. Por eso es injusto e inhumano imponer a alguien la exigencia de que “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Por otra parte, es obvio que dichas ideas y opiniones también afectan o distorsionan las opiniones y perspectivas de la gente sobre estos asuntos, de modo que no puede abordarlos adecuadamente y, en cambio, considera correctos y positivos dichos como “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Cuando las personas son objeto de un trato injusto, para eludir la condena de la opinión pública no tienen más remedio que reprimir los insultos y el trato desigual que han sufrido y esperar la ocasión de vengarse. Aunque en voz alta digan cosas que suenan bien como: “‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’. No importa, no tiene sentido tomar represalias, es agua pasada”, el instinto humano les impide olvidar jamás el daño que este incidente les ha causado; es decir, el daño que ha provocado a su cuerpo y a su mente nunca podrá borrarse ni desaparecer. Cuando la gente dice: “Olvídate del odio, este asunto ya está superado, es agua pasada”, eso no es más que una fachada formada únicamente por las ataduras y la influencia de ideas y opiniones como “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Por supuesto, las personas también se ven limitadas por esas ideas y opiniones en la medida en que piensan que, si no consiguen ponerlas en práctica, si no tienen el valor o la generosidad de ser indulgentes siempre que puedan, serán menospreciadas y condenadas por todo el mundo y discriminadas todavía más en la sociedad o en su comunidad. ¿Cuál es la consecuencia de ser discriminado? Que, cuando te relaciones con la gente y te estés ocupando de tus cosas, la gente dirá: “Este tipo es mezquino y vengativo. ¡Cuidado al tratar con él!”. En la práctica, esto llega a ser un obstáculo adicional cuando te ocupas de tus cosas dentro de la comunidad. ¿Por qué existe este obstáculo adicional? Porque la sociedad en su conjunto está influida por ideas y opiniones como “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Las costumbres de la sociedad en su conjunto veneran este tipo de pensamiento y toda la sociedad se ve confinada, influenciada y controlada por él, por lo que, si no eres capaz de ponerlo en práctica, te costará hacerte un hueco en la sociedad y sobrevivir en tu comunidad. Por consiguiente, algunas personas no tienen otra alternativa que someterse a esas costumbres sociales y obedecer dichos y opiniones como “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, con lo que llevan una vida lamentable. A la luz de estos fenómenos, ¿no tenían los supuestos moralistas determinados objetivos e intenciones al proponer estos dichos sobre ideas y opiniones morales? ¿Lo hicieron para que los seres humanos pudieran vivir más libremente y su cuerpo, mente y espíritu estuvieran más liberados? ¿Para que la gente viviera más feliz? Es evidente que no. Estos dichos sobre conducta moral no sirven en absoluto a las necesidades de la humanidad normal de la gente, y ni mucho menos se propusieron para que la gente viviera una humanidad normal. Más bien sirven exclusivamente a la ambición de la clase dirigente de controlar al pueblo y asentar su propio poder. Están al servicio de la clase dirigente y se propusieron para que esta pudiera mantener el orden y las costumbres sociales bajo control, constriñendo con estas cosas a toda persona, familia, individuo, comunidad y colectivo y a la sociedad formada por los diversos grupos. Es en esas sociedades, sometidas al adoctrinamiento, la influencia y la inculcación de esas ideas y opiniones morales, donde surgen y toman forma las ideas y opiniones morales dominantes de la sociedad. Esta conformación de la moral y costumbres sociales no es más propicia para la supervivencia de la especie humana, ni para el progreso y la purificación del pensamiento humano, ni para la mejora de la humanidad. Al contrario, por la aparición de estas ideas y opiniones morales, el pensamiento humano se ve limitado a un abanico controlable. ¿Y quién se beneficia al final? ¿La especie humana? ¿O acaso la clase dirigente? (La clase dirigente). Así es, es la clase dirigente la que se beneficia al final. Con estas leyes morales como fundamento de su pensamiento y su conducta moral, los seres humanos son más fáciles de gobernar, más propensos a ser ciudadanos obedientes, más fáciles de manipular y más fácilmente regidos por los diversos enunciados de las leyes morales en todo lo que hacen, así como por los sistemas, costumbres y moral sociales y la opinión pública. De este modo, hasta cierto punto, las personas subordinadas al mismo entorno moral y a los mismos sistemas y costumbres sociales tienen unas ideas y opiniones básicamente unánimes y unos mínimos unánimes sobre cómo comportarse, pues sus ideas y opiniones han sido procesadas y normalizadas por los supuestos moralistas, pensadores y pedagogos. ¿Qué significa el término “unánime”? Que todos los gobernados, incluidos sus pensamientos y su humanidad normal, se han visto asimilados y confinados por estos enunciados de las leyes morales. Los pensamientos de la gente están restringidos, a la vez que también lo están sus bocas y cerebros. Todo el mundo se ve obligado a aceptar estas ideas y opiniones morales de la cultura tradicional para juzgar y limitar su propia conducta por un lado, y para juzgar a los demás y esta sociedad por otro. Por supuesto, al mismo tiempo también los controla la opinión pública, centrada en estos enunciados de las leyes morales. Si crees que tu forma de actuar incumple el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, te sientes muy molesto e incómodo y enseguida piensas: “Si no consigo ser indulgente siempre que pueda, si soy tan despreciable y mezquino como un liliputiense estrecho de miras y no puedo dejar atrás ni el más mínimo odio, sino que lo llevo siempre conmigo, ¿se reirán de mí? ¿Me discriminarán mis compañeros y amigos?”. Así que debes fingir ser especialmente magnánimo. Si la gente tiene estas conductas, ¿significa eso que está controlada por la opinión pública? (Sí). Objetivamente, en el fondo de tu corazón hay unos grilletes invisibles; es decir, la opinión pública y la condena de toda la sociedad son como unos grilletes invisibles para ti. Por ejemplo, algunas personas saben que es bueno creer en Dios, que creyendo en Dios pueden alcanzar la salvación y que creer en Dios implica seguir la senda correcta y no hacer cosas malas, pero, cuando empiezan a creer en Dios, no se atreven a hacerlo abiertamente ni a admitir su fe, hasta el punto de no atreverse a predicar el evangelio. ¿Por qué no se atreven a decirlo abiertamente y que la gente lo sepa? ¿Acaso les afecta el entorno general? (Sí). ¿Y cuáles son los efectos y las limitaciones de este entorno general sobre ti? ¿Por qué no te atreves a admitir que crees en Dios? ¿Por qué ni siquiera te atreves a predicar el evangelio? Aparte de casos especiales, como los países autoritarios, donde se persigue a las gentes de fe, otro motivo es que los diversos dichos de la opinión pública te resultan imposibles de soportar. Por ejemplo, hay quien dice que, cuando comienzas a creer en la religión, te despreocupas de tu familia; hay quienes te demonizan diciendo que los creyentes de la religión quieren ser inmortales y que se aíslan de la sociedad; según otros, los creyentes pueden estar sin comer y sin dormir durante días sin sentirse cansados; y otros alegan cosas aún peores. Al principio, ¿no te atrevías a admitir que creías en Dios porque te afectaban estas opiniones? ¿Tienen efecto sobre ti estas opiniones del entorno social general? (Sí). Hasta cierto punto, afectan a tu estado de ánimo y hieren tu orgullo, por lo que no te atreves a admitir abiertamente que crees en Dios. Como esta sociedad es hostil y agresiva con las gentes de fe y quienes creen en Dios, y algunas personas incluso profieren insultos viles y comentarios difamatorios que te resultan imposibles de soportar, no te atreves a admitir abiertamente que crees en Dios y tienes que escabullirte a escondidas a las reuniones, como un ladrón. Como temes que los demás te difamen si se enteran, lo único que puedes hacer es reprimir tu indignación. De este modo has soportado mucha angustia en silencio, pero sufrir toda esta angustia es enormemente edificante y has obtenido una visión clara de muchas cosas y comprendido algunas verdades.

Acabamos de hablar ampliamente sobre el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Desde la perspectiva de la naturaleza humana, este dicho especifica la conducta moral mínima que se debe tener en cuestión de generosidad y amplitud de miras. El caso es que, a la luz del perjuicio y el efecto sobre los derechos humanos, la dignidad, la integridad y la humanidad de las personas, emplear únicamente el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” —que es como la jerga de los ladrones y bandidos del hampa— para consolar y limitar a la gente es un grave insulto a las personas con conciencia y razón, además de inhumano e inmoral. La alegría, la ira, la tristeza y la felicidad son inherentes a la humanidad normal. Voy a dejar a un lado la alegría, la tristeza y la felicidad. La ira también es una emoción de la humanidad normal. ¿En qué circunstancias surge y se manifiesta la ira normalmente? Cuando se manifiesta la ira de la humanidad normal —o sea, cuando la integridad, la dignidad, los intereses y el espíritu y la mente de las personas se ven heridos, pisoteados e insultados—, la gente se enoja de forma natural e instintiva, lo que da lugar a la indignación o incluso al odio; este es el motivo por el que surge la ira y esta es su manifestación específica. Algunas personas se enojan sin motivo. Un asunto trivial puede incitar su ira, o alguien puede decir sin querer algo que les hiera y eso puede hacer que se les inyecten los ojos en sangre. Son demasiado temperamentales, ¿no? Ninguna de estas cosas guarda relación con su espíritu, su integridad, su dignidad, sus derechos humanos o su mundo espiritual, pero pueden montar en cólera de un momento a otro, lo cual puede deberse a que son así de temperamentales. No es normal mostrar sentimientos de ira por todo. De lo que estamos hablando aquí es de la indignación, la ira, la rabia y el odio manifestados por la humanidad normal. Estas son algunas reacciones instintivas de las personas. Cuando la integridad, la dignidad, los derechos humanos y el espíritu de una persona se ven pisoteados, insultados o heridos, esa persona se indigna. Esta indignación no es un ataque de ira ni un arrebato momentáneo, sino una reacción humana normal cada vez que se lesionan la integridad, la dignidad y el espíritu de una persona. Dado que es una reacción humana normal, puede afirmarse que esta reacción está justificada y es racional, así que no es delito y no hace falta contenerla. En cuanto a los problemas que hieren a las personas hasta ese punto, deben resolverse y abordarse con justicia. Si el asunto no puede resolverse de forma razonable ni abordarse con justicia y se espera injustamente que la gente ponga en práctica el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, esto es inmoral e inhumano para la víctima y algo de lo que la gente debe ser consciente.

¿Qué puntos hemos debatido en relación con el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? Resumamos. Su esencia es la misma que la de otros dichos de conducta moral. Todas sirven a la clase dirigente y a las costumbres sociales, no se plantean desde la perspectiva de la naturaleza humana. Afirmar que estas leyes morales sirven a la clase dirigente y a las costumbres sociales puede ir un poco más allá de lo que deberíais entender y ser capaces de alcanzar con vuestra fe en Dios, aunque es algo alcanzable para aquellos que saben algo de política, ciencias sociales y pensamiento humano. Desde el punto de vista de la naturaleza humana —o sea, desde tu perspectiva—, ¿cómo deberías abordar estas cosas? Por ejemplo, supongamos que te detuvieron, encarcelaron y torturaron por tu fe. Durante varios días y noches, el gran dragón rojo no te dejó dormir y te torturó hasta dejarte medio muerto. Seas hombre o mujer, tu cuerpo y tu mente padecieron todo tipo de malos tratos y torturas y además fuiste insultado, ridiculizado y atacado por esos diablos con todo tipo de lenguaje soez y blasfemo. Después de padecer esta tortura, ¿qué sientes por este país y este Gobierno? (Odio). Eso genera odio, odio por este sistema social, odio por este partido gobernante y odio por este país. Antes sentías un inmenso respeto cuando veías a la policía estatal, pero, tras haber sido sometido a su persecución, tortura y deshonra, ese otrora sentimiento de respeto se ha desvanecido y tu corazón rebosa una palabra: odio. Odio por su falta de humanidad, odio por su consumada falta de escrúpulos y odio porque son animales y diablos y satanases. Aunque hayas sufrido enormemente siendo torturado, deshonrado e insultado por la policía estatal, has contemplado su auténtico rostro y has visto que todos ellos son bestias revestidas de piel humana y unos diablos que odian la verdad y a Dios, por lo que te embarga el odio hacia ellos. No es un odio ni un agravio personal, sino la consecuencia de haber visto claramente su esencia maligna. No es algo que hayas imaginado, deducido ni concluido, sino que son todos esos recuerdos en los que te insultan, deshonran y persiguen —incluidos cada uno de sus gestos, actos y palabras— los que llenan tu corazón de odio. ¿Es normal? (Sí). Una vez que te embarga el odio, si alguien te dijera: “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas. No vivas con odio. Eliminar el odio es la mejor forma de afrontarlo”, ¿qué sentirías al oírlo? (Asco). ¿Qué otra cosa podrías sentir sino asco? Entonces, dime, ¿es posible disipar este odio? (No). No se puede disipar. ¿Cómo puede disiparse el odio irreconciliable? Si alguien utilizara el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” para convencerte de que dejes atrás el odio, ¿podrías dejarlo atrás? ¿Cómo reaccionarías? Tu primera reacción sería: “¡Todo esto de que ‘es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’ son palabras endiabladas y comentarios irresponsables de gente que mira desde la barrera! Los que difunden las ideas y opiniones de la cultura tradicional persiguen a los cristianos y a la buena gente a diario; ¿se ven limitados y afectados por estas palabras? ¡No pararán hasta ahuyentar o exterminar hasta al último! Son diablos y satanases encubiertos. Tratan cruelmente a la gente mientras esta aún vive, y una vez muerta dicen palabras de condolencia para desorientar al resto. ¿No es terriblemente perverso?”. ¿No reaccionarías y te sentirías así? (Sí). Seguro que te sentirías así, y odiarías tanto a quien intentara convencerte que hasta querrías maldecirlo. Sin embargo, hay gente que no lo entiende, que dice: “¿Por qué lo haces? ¿No es odio? ¿No es crueldad?”. Comentarios irresponsables de gente que mira desde la barrera. Tú contestarías: “Soy un ser humano, tengo dignidad e integridad, pero no me trataron como a un ser humano. Por el contrario, me trataron como a un animal o una bestia, lo que causó gran vergüenza a mi integridad y dignidad. ¿No son ellos los crueles? Tú aceptas tácitamente su crueldad, pero, cuando nosotros nos resistimos y los odiamos, nos condenas por ello. ¿En qué te convierte eso? ¿No eres tú el malvado? No nos tratan como a seres humanos, nos torturan, pese a lo cual tú nos dices que defendamos la conducta moral humana y que devolvamos el bien por mal. ¿No estás diciendo puros sinsentidos? ¿Es normal tu humanidad? Eres un farsante y un hipócrita. ¡No solo eres sumamente cruel, sino también perverso y desvergonzado!”. Así pues, si alguien te consuela diciéndote: “Olvídalo, ya pasó, no guardes rencor. Si siempre eres así de mezquino, al final serás tú el perjudicado. La gente tiene que aprender a dejar atrás el odio y ser indulgente siempre que pueda”, ¿qué te parecería? Pensarías: “Toda esta cultura tradicional china no es más que un instrumento de la clase dirigente para desorientar y controlar al pueblo. Ellos nunca se ven limitados por estas ideas y opiniones, sino que desorientan y perjudican cruelmente al pueblo todos los días. Yo soy una persona con dignidad e integridad, con la que han jugado y de la que han abusado gratuitamente como si fuera un animal o una bestia. Sufrí multitud de insultos y degradaciones en su presencia, y me torturaron y privaron tanto de mi dignidad e integridad que ni siquiera parecía humano. Y, pese a todo, ¿me hablas de moralidad? ¿Quién eres tú para decir unas cosas tan altisonantes? ¿No bastó con que me humillaran una vez, que quieres que me humillen otra? ¡Imposible que deje atrás este odio!”. ¿Es esta una manifestación de humanidad normal? (Sí). Es una manifestación de humanidad normal. Algunos señalan: “No es una manifestación de humanidad normal, es incitación al odio”. En ese caso, ¿quién provocó la conducta de esta persona y este odio? ¿Lo sabes? Si no hubiera sido brutalmente perseguida por el gran dragón rojo, ¿se comportaría así? Fue perseguida y solo dice lo que piensa; ¿qué tiene eso de incitación al odio? Los regímenes satánicos persiguen al pueblo de esta manera, ¿y aun así no permiten que diga lo que piensa? Satanás persigue a la gente, pero quiere mantenerla con la boca cerrada. No le permite odiar ni resistirse. ¿Qué forma de razonar es esa? ¿No deben oponerse las personas de humanidad normal a la opresión y la explotación? ¿Deberían someterse mansamente sin más? Satanás ha corrompido y perjudicado al género humano durante milenios. Una vez que los creyentes comprenden la verdad, deben despertar, resistirse a Satanás, desenmascararlo, odiarlo y rebelarse contra él. Esta es la humanidad normal, perfectamente natural y justificada. Es la acción buena y recta de la que debe ser capaz la humanidad normal, y Dios la aprueba.

Se mire como se mire, el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” es muy inhumano y repugnante. Le dice a la clase dominada que no se resista a ningún trato injusto —sean cuales sean los ataques, la degradación o los perjuicios que padezca contra su integridad, su dignidad y sus derechos humanos—, sino que se someta mansamente a él. No debe vengarse ni tener pensamientos de odio, ni mucho menos pensar en represalias, sino ser indulgente siempre que pueda. ¿No es inhumano? Es evidente que sí. Dado que se exige que la clase dominada, la gente normal, haga todo esto y actúe con esta conducta moral, ¿no debería la conducta moral de la clase dirigente cumplir con creces esta exigencia? ¿No es algo a lo que esta debería estar incluso más obligada? ¿Lo ha hecho ya? ¿Podría hacerlo? ¿Se ha limitado y evaluado a sí misma por medio de este dicho? ¿Lo ha aplicado a cómo trata a su pueblo, al pueblo que gobierna? (No). Nunca lo ha hecho. Tan solo le dice a su pueblo que no mire con hostilidad a esta sociedad, a este país ni a la clase dirigente y que, sin importar el trato injusto que sufra en la sociedad o en su comunidad ni cuánto sufra física, mental y espiritualmente, debe aprender a ser indulgente siempre que pueda. Por el contrario, si la gente normal —para ellos, la plebe— les dice “no” o tiene opiniones y voces discrepantes sobre el estatus, el dominio y la autoridad de la clase dirigente, será controlada estrictamente, e incluso se le castigará con severidad. ¿Es esta la conducta moral que debe tener hacia el pueblo la clase dirigente, que defiende que “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? Si entre la gente normal de la clase dominada se produce el más mínimo problema o cambio, o si en los pensamientos de la gente hay la más mínima oposición a ellos, se corta de raíz. Ellos controlan el corazón y la mente de la gente y la obligan a someterse a ellos sin concesiones. Es como en los refranes “Cuando el emperador manda a sus oficiales a morir, no tienen más remedio que morir” y “Todo territorio bajo el cielo pertenece al rey, todos los pueblos del mundo son vasallos del rey”. En resumidas cuentas, todo lo que hace el gobernante es correcto y el pueblo debe dejarse desorientar, controlar, insultar, jugar, pisotear y finalmente devorar por él; y la clase dirigente tiene razón haga lo que haga, y, mientras el pueblo viva, deben ser ciudadanos obedientes y no ser desleales al rey. Por muy malo que sea el rey, por muy malo que sea su reinado, la gente normal no debe decir “no” ni albergar pensamientos de resistencia, y debe obedecer incondicionalmente. Ya que “todos los pueblos del mundo son vasallos del rey”, que implica que la gente normal gobernada por el rey son sus vasallos, ¿no debería el rey dar ejemplo del dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” hacia la gente normal? Como la gente normal es necia, ignorante, desinformada y desconocedora de la ley, a menudo hace cosas ilegales y delictivas. Por ello, ¿no debería ser el rey el primero en aplicar el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? ¿No debería ser un rey tan indulgente con la gente normal como lo es con sus propios hijos? ¿No debería tener también un rey esa magnanimidad? (Sí). ¿Y se la exige a sí mismo? (No). Cuando los reyes ordenaron la represión de los credos religiosos, ¿se exigieron a sí mismos obedecer el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? Cuando su ejército y sus fuerzas policiales persiguieron y torturaron brutalmente a los cristianos, ¿pidieron a su gobierno que obedeciera el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”? Nunca se lo pidieron ni a su gobierno ni a sus fuerzas policiales. Por el contrario, instaron y obligaron al gobierno y a las fuerzas policiales a reprimir estrictamente los credos religiosos y llegaron a dictar órdenes del tipo “matadlos a golpes impunemente” y “aniquiladlos sin hacer ruido”, lo que viene a demostrar que los reyes de este malvado mundo son diablos, reyes diabólicos y satanases. A las autoridades se lo permiten todo, pero al pueblo no le permiten nada. Utilizan estos dichos tradicionales sobre conducta moral para constreñir y cohibir al pueblo por miedo a que este se levante contra ellos. De ahí que la clase dirigente utilice todo tipo de dichos sobre conducta moral para desorientar al pueblo. Tiene un único propósito, el de cohibir y atar de pies y manos al pueblo para que se someta a su dominio, y no admite resistencia. Utiliza estas teorías sobre conducta moral para idiotizar y engañar al pueblo, al que engatusa para que se doblegue y sean ciudadanos obedientes. Por mucho que la clase dirigente se salga con la suya y pisotee al pueblo, por mucho que lo oprima y explote, el pueblo solo puede someterse dócilmente y no puede resistirse en modo alguno. Incluso ante la muerte, el pueblo solo puede optar por huir. No puede resistirse, ni siquiera atreverse a pensar en ello. Ni siquiera puede mirar o tener cerca azadas y hoces, ni llevar navajas ni cortaúñas encima, con el fin de demostrar que son ciudadanos obedientes y que siempre se someterán al dominio del rey y le serán leales por siempre. ¿Hasta dónde debe llegar su lealtad? Nadie se atreve a decir: “Como pueblo, debemos supervisar y limitar a nuestro rey por medio de las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional”, y nadie se atreve a exponer opiniones mínimamente divergentes cuando descubre que el rey comete el mal, pues de lo contrario acabaría muerto. Es evidente que el gobernante no solo se considera rey del pueblo, sino también su soberano y controlador. En la historia china, estos emperadores se llamaban a sí mismos “tianzi”. ¿Qué significa “tianzi”? Significa hijo del paraíso celestial, o “hijo del cielo”, para abreviar. ¿Por qué no se llamaban a sí mismos “hijos de la tierra”? Si nacieron en la tierra, deberían ser hijos de la tierra y, como es obvio que nacieron en la tierra, ¿por qué se llamaban a sí mismos “hijos del cielo”? ¿Con qué propósito? ¿Querían mirar por encima del hombro a todos los seres vivos y a los plebeyos? Su forma de gobernar consistía en controlar al pueblo con el poder y el estatus por encima de todo. Es decir, cuando asumían el poder y se convertían en emperadores, no dudaban en atropellar al pueblo, y este corría el riesgo de ser ejecutado por mostrar la más mínima reticencia. Así surgió el título de “hijo del cielo”. Si el emperador decía que era hijo de la tierra, parecería de condición humilde y no tendría la majestad que, según él, debía tener un rey, ni podría intimidar a la clase dominada. Así pues, insistía en afirmar que era hijo del cielo y que quería representar al cielo. ¿Podía representar al cielo? ¿Tenía esa esencia? Si uno se empeña en representar al cielo sin tener la esencia para ello, eso supone fingir. Por un lado, estos gobernantes contemplan el cielo y a Dios con hostilidad, pero, por otro, fingen ser hijos del cielo y haber recibido el mandato del cielo para propiciar su régimen. ¿No es una desvergüenza? A la luz de estos hechos, el objetivo de estos diversos dichos sobre conducta moral que se propagan entre el género humano es restringir el pensamiento normal de la gente, atarla de pies y manos, restringir su conducta y hasta sus diversos pensamientos, opiniones y manifestaciones dentro del ámbito de la humanidad normal. En el fondo, su propósito es conformar buenas costumbres y moral sociales. Por supuesto, con este resultado sirven a la ambición de la clase dirigente de gobernar mucho tiempo. Sin embargo, gobierne como gobierne esta, la víctima, en última instancia, es el género humano. El género humano se ve limitado e influido por estas diversas ideas y puntos de vista de la cultura tradicional. La gente no solo ha perdido la oportunidad de oír el evangelio y recibir la salvación de Dios, sino también la de buscar la verdad y caminar por la senda correcta en la vida. Además, bajo el control de los gobernantes, el pueblo no tiene más remedio que aceptar muchos tipos de venenos, herejías, falacias y otras cosas negativas que provienen de Satanás. Durante los últimos milenios de la larga historia de la humanidad, Satanás ha educado, inculcado y desorientado al género humano mediante la difusión de conocimiento y de diversas teorías ideológicas, con lo que muchas generaciones de personas se han visto profundamente influidas y confinadas por estas ideas y puntos de vista. Naturalmente, bajo la influencia de estas ideas y puntos de vista de Satanás, el carácter corrupto de la gente se intensifica y agrava. Es decir, sobre esta base se ha fomentado y “sublimado” el carácter corrupto de la gente, el cual ha arraigado en el fondo de su corazón, con lo que la gente reniega de Dios, se resiste a Él y se sume en las profundidades del pecado, de donde no puede salir. En cuanto a la creación de este dicho de conducta moral —“Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”—, así como en cuanto a los objetivos de postular dicha exigencia, el daño ocasionado a las personas desde que se creó este dicho de conducta moral y demás aspectos, no hablaremos de estas cosas ahora, y podéis tomaros más adelante un tiempo para continuar meditándolas vosotros solos.

Los chinos no son ajenos a los dichos sobre conducta moral de la cultura tradicional, pero estas cosas no influyen en la gente de la noche a la mañana. Tú vives en este tipo de entorno social, has recibido este tipo de educación ideológica sobre aspectos de la cultura y la moral tradicionales y estás familiarizado con estas cosas, pero nunca se te ha ocurrido pensar que pudieran tener un efecto tremendamente negativo. ¿Hasta qué punto te impedirán estas cosas creer en Dios, perseguir la verdad y entrar en las realidades-verdad, o hasta qué punto serán una influencia o un obstáculo en la senda que sigas en un futuro? ¿Sois conscientes de estas cuestiones? Deberíais seguir meditando y discerniendo el tema sobre el que hemos hablado hoy para tener una comprensión profunda del papel que desempeña la cultura tradicional en la educación del género humano, cuál es exactamente y cómo debería abordarlo correctamente la gente. Estas palabras que hemos compartido antes son útiles y beneficiosas para que comprendáis las cosas de la cultura tradicional. Desde luego, esta comprensión no es solo de la cultura tradicional, sino también de la corrupción de Satanás al género humano y de las diversas maneras en que lo corrompe, e incluso, en concreto, de los diversos puntos de vista que le inculca a la gente, así como de las diversas maneras, medios, opiniones, perspectivas, puntos de vista y demás con los que trata al mundo y al género humano. Tras alcanzar una comprensión profunda de los elementos de la cultura tradicional, lo que debéis hacer es no limitaros a evitar y rechazar los diversos dichos y puntos de vista de la cultura tradicional. Por el contrario, debes entender y diseccionar más en concreto qué perjuicios, cadenas y ataduras te han infligido los dichos sobre conducta moral que acatas y defiendes, y cómo han afectado, perturbado y obstaculizado tus pensamientos y puntos de vista sobre tu conducta propia, así como tu aceptación de las palabras de Dios y tu búsqueda de la verdad, con lo cual has tardado en aceptarla, comprenderla y practicarla y en someterte a Dios total y absolutamente. Estas cosas son precisamente aquellas sobre las que la gente debería reflexionar y de las que debería ser consciente. No puedes limitarle a eludirlas o rechazarlas, debes ser capaz de discernirlas y comprenderlas a fondo para que puedas liberar por completo tu mente de estas cosas falaces y desorientadoras de la cultura tradicional. Incluso aunque algunos dichos sobre conducta moral no estén profundamente arraigados en ti, pero se manifiestan de vez en cuando en tus pensamientos y nociones, todavía pueden perturbarte durante algún tiempo o en el transcurso de un solo incidente. Si no sabes discernirlos con claridad, es posible que sigas considerando algunos dichos y puntos de vista como cosas bastante positivas o cercanas a la verdad, lo cual es muy problemático. Hay ciertos dichos sobre conducta moral que te agradan bastante para tus adentros. No solo estás de acuerdo con ellos en el fondo de tu corazón, sino que, además, crees que pueden airearse públicamente, que a la gente le interesarán y que los aceptará como cosas positivas. Estos dichos son, sin duda, aquellos a los que más te cuesta renunciar. Aunque no los hayas admitido como verdad, interiormente los reconoces como positivos en tu corazón, e inconscientemente arraigan en ti y se convierten en tu vida. Una vez que creas en Dios y aceptes la verdad expresada por Dios, estas cosas surgirán de forma natural para perturbarte e impedirte aceptar la verdad. Estas son todas las cosas que impiden que la gente persiga la verdad. Si no se pueden discernir claramente, es fácil confundirlas con la verdad y concederles el mismo estatus, lo que puede tener efectos negativos sobre las personas. Puede que no hayas considerado como la verdad los dichos “No te quedes el dinero que te encuentres”, “Disfruta ayudando a otros” y “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, que no los consideres la vara de medir de tu propia conducta moral y que no los persigas como objetivos al comportarte, pero esto no quiere decir que la cultura tradicional no te haya influido y corrompido. También es posible que seas una persona indiferente a los detalles triviales, por cuanto no te importa si te quedas el dinero que te encuentras ni si disfrutas ayudando a otros. No obstante, has de entender y tener clara una cosa: como vives en este tipo de entorno social, influido por una educación tradicional, tanto cultural como ideológica, es inevitable que obedezcas estos dichos que propugna el género humano y adoptes al menos algunos de ellos como vara de medir de la conducta moral. Sobre esto deberías reflexionar detenidamente. También puede ocurrir que no adoptes dichos como “No te quedes el dinero que te encuentres” o “Disfruta ayudando a otros” como vara de medir de la conducta moral, sino que en el fondo de tu corazón pienses que otros dichos, como “Daría la vida por un amigo”, son especialmente nobles, y que se hayan convertido en dogmas que influyen en tu vida o en el criterio más elevado por el que contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas. ¿Qué demuestra esto? Que, aunque en el fondo de tu corazón no veneres ni obedezcas deliberadamente la cultura tradicional, tus dogmas de conducta propia, la manera en que te comportas y tus objetivos vitales, así como los principios, los mínimos y los dogmas de tus objetivos vitales, que tú persigues no están en absoluto libres de la cultura tradicional. No se han librado de los valores de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad que defiende el género humano, ni de algún dogma de conducta moral promovido por este; en absoluto se han librado de estos confines. Por decirlo claramente, mientras seas un ser humano corrupto y viviente y comas los alimentos del mundo humano, los principios de conducta propia y vida que sigas no serán sino estos principios y dogmas de conducta moral de la cultura tradicional. Debéis comprender estas palabras que digo y estos problemas que expongo. Sin embargo, tal vez tú creas que no tienes estos problemas, por lo que no te importa lo que digo. La realidad es que toda persona tiene estos problemas en mayor o menor medida, te des cuenta de ello o no, y esto es algo sobre lo que deberían reflexionar detenidamente y comprender aquellos que creen en Dios y persiguen la verdad.

Acabamos de afirmar que el dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” es una exigencia impuesta sobre la conducta moral del género humano. También hemos diseccionado algunos problemas de este dicho y algunos de sus efectos sobre los humanos. Ha introducido ideas y puntos de vista malsanos en el género humano y ha tenido ciertos efectos negativos en los objetivos y la supervivencia de las personas de los que la gente debería ser consciente. ¿Y cómo deben entender los creyentes los problemas relacionados con la magnanimidad y amplitud de miras en la humanidad? ¿Cómo entenderlos de parte de Dios de forma correcta y positiva? ¿No se ha de entender también esto? (Sí). En realidad, no es difícil comprender estas cosas. No es preciso adivinar ni investigar ninguna información. Con solo aprender algo de las cosas que Dios ha dicho, de la obra que ha llevado a cabo entre la gente y de Su carácter tal como se muestra en las distintas formas en que trata a todo tipo de personas, podemos saber exactamente cuál es la opinión de Dios sobre estos dichos y puntos de vista de la cultura tradicional y cuáles exactamente Sus intenciones. Observando las intenciones y opiniones de Dios, la gente debería tener una senda por la que perseguir la verdad. El dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto”, que la gente obedece, significa que, cuando a una persona se le corta la cabeza y esta cae al suelo, ahí se acaba el asunto y no hay que hacer más. ¿Esto no es un punto de vista? ¿No es un punto de vista que suele tener la gente? Significa que, una vez que una persona llega al final de su vida física, esa vida se acaba. Todas las cosas malas que esa persona ha hecho en vida y todo el amor, el odio, la pasión y la enemistad que ha experimentado, se declaran terminados en ese momento, y se considera que esa vida ha concluido. La gente cree esto, pero, observando las palabras de Dios y las diversas señales de Sus actos, ¿es este el principio de actuación de Dios? (No). ¿Y cuál es el principio de actuación de Dios? ¿En qué se basa Dios para hacer esas cosas? Algunos dicen que Dios las hace en función de Sus decretos administrativos, lo cual es correcto, pero no es la historia completa. Por un lado, las hace en función de Sus decretos administrativos, pero, por otro, trata a todo tipo de personas en función de Su carácter y esencia; esa es la historia completa. A ojos de Dios, si matan a una persona y su cabeza cae al suelo, ¿termina su vida? (No). ¿Y de qué manera pone fin Dios a la vida de una persona? ¿Así se ocupa Dios de una persona? (No). La forma en que Dios se ocupa de cualquier persona no consiste en matarla cortándole la cabeza, y ya. Hay un principio y un final, una coherencia y una perseverancia en la forma en que Dios se ocupa del género humano. Desde el momento en que un alma se reencarna en un ser humano hasta que regresa al reino espiritual al término de la vida física de la persona, siga el derrotero que siga, ya sea en el reino espiritual o en el mundo material, el alma debe someterse a la gestión de Dios. Al final, que sea premiada o castigada depende de los decretos administrativos de Dios, y hay unas reglas celestiales. Esto significa que la manera en que Dios trata a una persona depende del porvenir de toda la vida que Él ha decretado para cada persona. Concluido el porvenir de una persona, esta se somete a la gestión de Dios en función de la ley ordenada por Él y de las reglas celestiales, que castigan el mal y premian el bien. Si esta persona ha cometido un mal considerable en el mundo, debe someterse a un castigo considerable; si no ha cometido mucho mal y hasta ha hecho algunas buenas acciones, ha de ser premiada. Que pueda continuar reencarnándose y que renazca como ser humano o animal depende de su desempeño en esta vida. ¿Por qué hablo sobre estas cosas? Porque al dicho “Es inútil decapitar a un hombre muerto” se le une otro: “sé indulgente siempre que puedas”. Dios no habla ni actúa intentando suavizar las cosas sin principios. Los actos de Dios se revelan en la forma en que Él se ocupa de todo ser creado de principio a fin, gracias a lo cual la gente aprecia claramente que Dios es quien tiene la soberanía del porvenir de los seres humanos, el cual Él instrumenta y dispone, y que luego castiga el mal y premia el bien según la conducta de una persona e impone castigos cuando es preciso. Según lo estipulado por Dios, una persona debe ser castigada en tal grado y su castigo debe durar tal número de reencarnaciones como cantidad de maldades haya cometido, y el reino espiritual aplica esto según las reglas establecidas y sin la más mínima divergencia. Esto no se puede cambiar, y quien lo haga vulnera las reglas celestiales ordenadas por Dios y será castigado sin excepción. A ojos de Dios, estas reglas celestiales no pueden vulnerarse. ¿Qué significa esto? Que cualquier persona, sin importar qué mal haya cometido ni qué reglas y regulaciones celestiales haya vulnerado, será finalmente tratada sin concesiones. A diferencia de las leyes del mundo —en que hay libertad condicional, o alguien puede interceder, o el juez puede obedecer sus inclinaciones y hacer un acto de bondad siendo indulgente siempre que pueda para que la persona no sea condenada por el delito y no sea castigada en consecuencia—, las cosas en el reino espiritual no funcionan así. Dios trata las vidas pasadas y presentes de cada ser creado estrictamente según las leyes fijadas por Él; es decir, según las reglas del cielo. Da igual lo graves o nimias que sean las transgresiones de una persona, lo grandes o insignificantes que sean sus buenas obras, cuánto hayan durado sus transgresiones o sus buenas obras o hace cuánto tiempo ocurrieran. Nada de esto cambia la forma en que el Creador trata a los seres humanos que Él ha creado. En otras palabras, las reglas celestiales creadas por Dios nunca cambian. Este es el principio subyacente a los actos de Dios y Su modo de hacer las cosas. Desde que comenzaron a existir los seres humanos y Dios empezó a obrar entre ellos, los decretos administrativos creados por Él —o sea, las reglas del cielo— no han variado. Por tanto, en última instancia, Dios tiene maneras de abordar las transgresiones las buenas obras y todo tipo de malas acciones de la humanidad. Todos y cada uno de los seres creados deben pagar el precio correspondiente por sus actos y conductas. Ahora bien, cada ser creado es castigado por Dios por rebelarse contra Él, por las acciones malvadas que ha cometido y por las transgresiones que ha dejado tras de sí, no porque Dios haya comenzado a odiar a la gente. Dios no forma parte de la especie humana. Dios es Dios, el Creador. Todos y cada uno de los seres creados son castigados no porque el Creador odie a las personas, sino porque estas han vulnerado las reglas y preceptos celestiales, las leyes y los mandamientos establecidos por Dios, y nadie puede cambiar esto. Desde este punto de vista, a ojos de Dios nunca existe eso de “ser indulgente siempre que puedas”. Puede que no entendáis del todo lo que digo, pero, en cualquier caso, el objetivo último es que sepáis que Dios no tiene odio, sino únicamente las reglas del cielo, los decretos administrativos, las leyes, Su carácter y Su ira y majestad, que no toleran ofensa. Por consiguiente, a ojos de Dios no existe eso de “ser indulgente siempre que puedas”. No deberías medir a Dios por la exigencia de ser indulgente siempre que se pueda ni aplicarlo a Dios. ¿Qué significa aplicarlo a Dios? Significa que, a veces, cuando Dios muestra misericordia y tolerancia a la gente, algunos dirán: “¡Mirad, Dios es bueno, Dios ama a la gente, es indulgente siempre que puede y verdaderamente tolerante con los seres humanos! ¡Dios es más abierto de mente que nadie, mucho más que los seres humanos, incluso que los primeros ministros!”. ¿Es correcto? (No). Si alabas a Dios de esta manera, ¿procede decir esto? (No, no procede). Esta manera de hablar es un error y no puede utilizarse para Dios. Los seres humanos se esfuerzan por ser indulgentes siempre que pueden para mostrar generosidad y tolerancia y hacer alarde de que son personas tolerantes, magnánimas y de virtudes nobles. En cuanto a Dios, en Su esencia hay misericordia y tolerancia. La misericordia y la tolerancia son la esencia de Dios. Sin embargo, la esencia de Dios no es lo mismo que la magnanimidad y tolerancia que los seres humanos muestran al ser indulgentes siempre que pueden. Son dos cosas distintas. Al ser indulgentes siempre que pueden, el objetivo de los seres humanos es que la gente diga cosas buenas de ellos, que tienen generosidad y gracia y que son buenas personas. Eso también obedece a presiones sociales, por supervivencia. La gente solo muestra algo de generosidad y de apertura de mente hacia los demás para lograr un objetivo, no para obedecer o cumplir criterios de conciencia, sino para que otros la admiren e idolatren, o como parte de alguna motivación oculta o algún ardid. No actúa con pureza. ¿Y hace Dios cosas como, por ejemplo, ser indulgente siempre que puede? Dios no hace cosas así. Algunos preguntan: “¿No muestra Dios también indulgencia hacia las personas? Y, cuando lo hace, ¿no está siendo indulgente siempre que puede?”. No, aquí hay una diferencia que la gente debe entender. ¿Qué debe entender la gente? Que, cuando las personas aplican el dicho “sé indulgente siempre que puedas”, lo hacen sin principios. Lo hacen porque sucumben a las presiones sociales y a la opinión pública y para fingir que son buenas personas. Con estos objetivos impuros, y tras una máscara de hipocresía para alardear de buenas personas, la gente lo hace a regañadientes. O tal vez se ve obligada por las circunstancias y quiere vengarse, pero no puede, y, en esta situación sin más opción, obedece este dogma a regañadientes. No es una revelación de su esencia interior. Las personas capaces de hacer esto no son verdaderamente buenas ni personas que realmente amen las cosas positivas. ¿Y cuál es la diferencia entre la tolerancia y misericordia de Dios hacia la gente, y las personas que ponen en práctica el dicho “sé indulgente siempre que puedas”? Decidme cuáles son las diferencias. (Que Dios actúa según principios. Por ejemplo, el pueblo de Nínive recibió la tolerancia de Dios tras arrepentirse sinceramente. Por esto sabemos que Dios actúa según principios y, asimismo, que en la esencia de Dios hay misericordia y tolerancia hacia las personas). Muy bien. Aquí hay dos diferencias principales. Lo que acabáis de mencionar es crucial: Dios actúa según principios. Todo lo que hace Dios tiene un límite y un alcance claros, y estos son cosas que la gente puede comprender. Es decir, hay ciertos principios en todo lo que hace Dios. Por ejemplo, Dios mostró indulgencia al pueblo de Nínive por sus transgresiones. Cuando el pueblo de Nínive dejó atrás la maldad y se arrepintió sinceramente, Dios lo perdonó y prometió no arrasar la ciudad. Este fue el principio subyacente a los actos de Dios. ¿Cómo se puede entender este principio aquí? Como que era el mínimo. A tenor de la comprensión y la forma de hablar de los seres humanos, se puede afirmar que esto era el mínimo para Dios. Siempre y cuando el pueblo de Nínive abandonara el mal en sus manos, dejara de vivir en pecado y de renegar de Dios como antes, y fuera capaz de arrepentirse sinceramente ante Él, este arrepentimiento sincero era, para Dios, el mínimo que les pedía. Si eran capaces de alcanzar el arrepentimiento sincero, Dios sería indulgente con ellos. Si, por el contrario, no hubieran alcanzado el arrepentimiento sincero, ¿habría recapacitado Dios? ¿Habrían variado la decisión y el plan previos de Dios de arrasar dicha ciudad? (No). Dios les dio dos opciones: la primera, continuar con sus comportamientos malvados y afrontar la aniquilación, en cuyo caso toda la ciudad sería arrasada; la segunda, dejar atrás la maldad, arrepentirse sinceramente ante Él con cilicio y ceniza y confesarle los pecados desde lo más hondo del corazón, en cuyo caso Él sería indulgente con ellos y, sin importar qué mal hubieran cometido anteriormente ni lo grave que fuera el alcance de su maldad, Él decidiría no arrasar la ciudad por su arrepentimiento. Dios les dio dos opciones y, en vez de elegir la primera, eligieron la segunda: arrepentirse sinceramente ante Dios con cilicio y ceniza. ¿Cuál fue el resultado final? Lograron que Dios cambiara de idea; es decir, que recapacitara, cambiara de planes, les mostrara indulgencia y no arrasara la ciudad. ¿No es este el principio según el cual obra Dios? (Sí). Este es el principio según el cual obra Dios. Además, hay otro punto crucial: en la esencia de Dios hay amor y misericordia, pero, naturalmente, también intolerancia hacia las ofensas del hombre e ira. En el caso de la inminente destrucción de Nínive, se revelaron ambos aspectos de la esencia de Dios. Cuando Dios vio las acciones malvadas de ese pueblo, la esencia de Su ira se manifestó y se reveló. ¿Tiene algún principio la ira de Dios? (Sí). En pocas palabras, este principio afirma que la ira de Dios tiene un fundamento. No se trata de enojo ni de furia indiscriminada, y ni mucho menos de un tipo de sentimiento. Más bien es un carácter que surge y se revela de forma natural en un contexto determinado. La ira y majestad de Dios no toleran ofensa. En lenguaje humano, esto significa que Dios se enojó y enfureció por las acciones malvadas de los ninivitas. Para ser precisos, Dios se enojó porque tiene una faceta intolerante a las ofensas de las personas, por lo que, ante las acciones perversas de aquellas y la aparición y el surgimiento de cosas negativas, Dios, naturalmente, reveló Su ira. Entonces, si se reveló la ira de Dios, ¿arrasaría inmediatamente la ciudad? (No). Así puede apreciarse que Dios actúa según principios. No es que, una vez que Dios está enojado, diga: “Yo tengo la autoridad. ¡Te aniquilaré! ¡Sea cual sea tu problema, no te voy a dar una oportunidad!”. No es así. ¿Qué hizo Dios? Dios hizo una serie de cosas. ¿Cómo debe interpretarlas la gente? La serie de cosas que hizo Dios se fundamentan en Su carácter. No surgieron meramente de Su ira. Esto quiere decir que la ira de Dios no es impetuosidad. No es como la impetuosidad de los seres humanos, que impulsivamente dicen: “Tengo el poder, te mataré, te atormentaré”, o, como dice el gran dragón rojo: “Si te atrapo, te mataré y te golpearé hasta la muerte sin consecuencias”. Esta es la forma en que actúan Satanás y los diablos. La impetuosidad proviene de Satanás y los diablos. No hay impetuosidad en la ira de Dios. ¿Cómo se manifiesta Su ausencia de impetuosidad? Cuando Dios vio lo corrompidos que estaban los ninivitas, se enojó y enfureció. No obstante, tras enojarse, no los arrasó sin mediar palabra a consecuencia de la esencia de Su ira. Por el contrario, envió a Jonás a que informara al pueblo de Nínive de lo que iba a hacer, le comunicara lo que iba a hacer y por qué, para que lo tuviera claro y para darle un rayo de esperanza. Este hecho les enseña a los seres humanos que la ira de Dios se revela a raíz de la aparición de cosas negativas y malas, pero es distinta de la impetuosidad del género humano y de los sentimientos del mismo. Algunos dicen: “La ira de Dios es distinta de la impetuosidad y los sentimientos humanos. ¿Es controlable?”. No, controlable no es la palabra adecuada, no procede. Para ser precisos, la ira de Dios tiene unos principios. En Su ira, Dios hizo una serie de cosas que demuestran aún más que Sus actos contienen unas verdades y unos principios y, al mismo tiempo, también informa al género humano de que, aparte de Su ira, Dios también tiene misericordia y amor. Cuando Dios dedica Su misericordia y amor al género humano, ¿qué beneficios recibe este? Es decir, si la gente confiesa sus pecados y se arrepiente como lo enseña Dios, puede recibir de Él una oportunidad de vivir y la esperanza y la posibilidad de sobrevivir. Esto significa que la gente puede seguir viviendo con el permiso de Dios, a condición de que se haya confesado y arrepentido sinceramente, y entonces podrá recibir la promesa que Dios le da. ¿No hay unos principios en toda esta serie de afirmaciones? Verás, detrás de cada cosa y cada obra que lleva a cabo Dios hay, en lenguaje humano, un razonamiento y una exigencia o, en palabras de Dios, verdades y principios. Eso difiere de la forma de actuar de los seres humanos, y ni mucho menos está viciado por la impetuosidad de estos. Algunos exclaman: “¡El carácter de Dios es tranquilo, no impulsivo!”. ¿Es así? No, no se puede decir que el carácter de Dios sea tranquilo, comedido y no impulsivo; esa es la manera de evaluarlo y describirlo que tiene el género humano. Hay unas verdades y unos principios en lo que Dios hace. Haga lo que haga, tiene un fundamento, y este fundamento es la verdad y Su carácter.

Para tratar con el pueblo de Nínive, Dios hizo una serie de cosas. Primero envió a Jonás a que advirtiera al pueblo de Nínive: “Dentro de cuarenta días Nínive será arrasada” (Jonás 3:4). ¿Es mucho cuarenta días? Exactamente un mes y diez días, bastante, suficiente para que la gente piense y recapacite durante un tiempo y alcance el arrepentimiento sincero. Si hubieran sido cuatro horas o cuatro días, no habría sido suficiente para arrepentirse. Sin embargo, Dios concedió cuarenta días, mucho tiempo, más que suficiente. ¿Qué tamaño puede tener una ciudad? Jonás recorrió la ciudad de punta a punta e informó a todo el mundo en pocos días, de modo que todos los ciudadanos y hogares recibieron el mensaje. Esos cuarenta días fueron más que suficientes para preparar cilicio o ceniza y para cualquier otro preparativo necesario. ¿Qué se desprende de estas cosas? Que Dios concedió al pueblo de Nínive tiempo suficiente para que supiera que iba a arrasar su ciudad y para que se preparara, recapacitara y se examinara a sí mismo. En lenguaje humano, Dios hizo todo lo que podía y debía. Ese período de cuarenta días fue suficiente en la medida en que les dio a todos, del rey al pueblo llano, tiempo suficiente para recapacitar y prepararse. Esto evidencia, por un lado, que lo que Dios hace por la gente es mostrar tolerancia y, por otro, que Dios se preocupa de corazón por las personas y siente verdadero amor por ellas. Efectivamente, la misericordia y el amor de Dios existen y Su corazón es fiel, sin fingimiento alguno. Para dar a la gente la oportunidad de arrepentirse, le concedió cuarenta días. Esos cuarenta días condensaron la tolerancia y el amor de Dios. Esos cuarenta días fueron suficientes para dejarle comprobar y demostrarle a la gente que Dios tiene una preocupación y un amor sinceros por ella y que la misericordia y el amor de Dios realmente existen sin fingimiento alguno. Alguno dirá: “¿No dijiste antes que Dios no ama a la gente, que la odia? ¿No es contradictorio con lo que acabas de explicar?”. ¿Es contradictorio? (No, no lo es). Dios se preocupa de corazón por la gente, tiene la esencia del amor. ¿Esto difiere de la afirmación de que Dios ama a la gente? (Sí). ¿En qué difiere? ¿Ama Dios realmente a las personas o las odia? (Ama a las personas). ¿Por qué, entonces, Dios sigue maldiciendo, castigando y juzgando a las personas? Si no tenéis claro algo tan importante, debéis de haberlo malinterpretado. ¿Es esto una contradicción entre Dios y tú? Si no lo tienes claro, ¿no es probable que surja un abismo entre Dios y tú? Dime, si Dios ama a las personas, ¿también las odia? ¿Influye el amor de Dios hacia la gente en Su odio hacia ella? ¿Influye el odio de Dios hacia la gente en Su amor hacia ella? (No, no lo hace). Entonces, ¿por qué ama Dios a las personas? Dios se hizo carne para salvar a la gente; ¿no es este Su máximo amor? ¡Qué lamentable que no lo sepáis! Si ni siquiera sabéis por qué ama Dios a la gente, eso es ridículo. Decidme, ¿de dónde deriva el amor de una madre hacia su hijo? (Del instinto). Así es. El amor maternal deriva del instinto. ¿Y se basa dicho amor en si el hijo es bueno o perverso? (No, no se basa en eso). Por ejemplo, aunque el niño sea muy travieso y a veces exaspere a su madre, al final ella lo sigue queriendo. ¿Por qué? La forma en que trata a su hijo se deriva del instinto de su papel de madre. Por este amor maternal instintivo que tiene, su amor por el niño no se basa en si este es bueno o perverso. Algunas personas alegan: “Si una madre ama instintivamente a su hijo, ¿por qué, no obstante, le pega una bofetada? ¿Por qué, no obstante, lo odia? ¿Por qué a veces se enoja y lo regaña? ¿Y por qué a veces se enoja tanto que no quiere saber más de él? ¿No decías que una madre tiene amor y ama a su hijo? Entonces, ¿cómo puede ser tan despiadada?”. ¿Es una contradicción? No, no es una contradicción. La forma en que una madre trata a su hijo depende de la actitud del hijo hacia la madre y de la conducta del hijo. Sin embargo, trate como trate a su hijo, aunque le pegue una bofetada y lo odie, esto no tiene que ver con la existencia de su amor maternal. Del mismo modo, ¿de dónde deriva el amor de Dios hacia las personas? (De que Dios tiene la esencia del amor). Exacto. Por fin lo habéis dejado claro. El quid de la cuestión es que Dios tiene la esencia del amor. Dios ama a la gente y se preocupa por ella porque, por un lado, Él tiene la esencia del amor. En dicho amor hay misericordia, bondad, tolerancia y paciencia. Por supuesto, también hay manifestaciones de preocupación, y a veces inquietud, tristeza, etc. Todo esto viene determinado por la esencia de Dios. Esta es una observación desde un punto de vista subjetivo. Desde un punto de vista objetivo, los seres humanos son creados por Dios, al igual que un niño nace de su madre, y esta, naturalmente, se preocupa por él y hay unos lazos de sangre inseparables entre ellos. Aunque Dios y los seres humanos no tienen estos lazos de sangre, como los llamarían ellos, estos son, no obstante, creación de Dios, y Él se preocupa y siente afecto por ellos. Dios quiere que los seres humanos sean buenos y caminen por la senda correcta, pero ver que los corrompe Satanás, caminan por la senda del mal y sufren es algo que entristece y angustia a Dios. Normal, ¿no? Dios tiene estas reacciones, estos sentimientos y estas manifestaciones, que surgen a raíz de Su esencia y son inseparables de la relación constituida por la creación del hombre por parte de Dios. Todos estos son hechos objetivos. Algunos dicen: “Puesto que la esencia de Dios tiene amor, ¿por qué aun así Dios odia a la gente? ¿No se preocupa Dios por las personas? ¿Por qué aun así las odia?”. Aquí también hay un hecho objetivo: que el carácter, la esencia y otros aspectos de las personas son incompatibles con Dios y con la verdad, de manera que lo que las personas manifiestan y revelan ante Dios le resulta repugnante y abominable. Conforme pasa el tiempo, el carácter corrupto de las personas se agrava cada vez más, sus pecados son cada vez más graves y, asimismo, la gente es sumamente intransigente, categóricamente impenitente, y no admite la más mínima verdad. Está en total desacuerdo con Dios; de ahí que se despierte Su odio. ¿Y de dónde viene el odio de Dios? ¿Por qué surge? Surge porque el carácter de Dios es justo y santo, y Su odio lo provoca Su esencia. Dios aborrece el mal, detesta lo negativo y abomina las fuerzas y cosas malignas. Por tanto, Dios abomina esta especie humana corrupta. Así pues, el amor y el odio que Dios revela por los seres creados son normales y vienen determinados por Su esencia. No existe contradicción alguna. Algunos preguntan: “Entonces, en realidad, ¿Dios ama u odia a las personas?”. ¿Cómo responderías a eso? (Depende de la actitud de la gente hacia Dios o de si la gente se ha arrepentido sinceramente). Esto es básicamente cierto, mas no del todo exacto. ¿Por qué no es exacto? ¿Consideráis necesario que Dios ame a la gente? (No). Las palabras de Dios dirigidas al género humano y toda la obra que lleva a cabo en las personas son revelaciones naturales de Su carácter y esencia. Dios tiene Sus principios; no necesariamente tiene que amar a las personas, pero tampoco tiene que odiarlas necesariamente. Lo que Dios le pide a la gente es que persiga la verdad, siga Su camino y se comporte y actúe según Sus palabras. Dios no tiene que amar a la gente necesariamente, pero tampoco tiene que odiarla. Esto es así, y la gente ha de entenderlo. Acabáis de decir que Dios ama u odia a las personas por su conducta. ¿Por qué es inexacto esto? Dios no tiene que amarte necesariamente, ni tiene que odiarte en absoluto. Dios puede incluso ignorarte. Tanto si persigues la verdad y te comportas y actúas según las palabras de Dios, como si no aceptas la verdad y hasta te rebelas contra Dios y te resistes a Él, al final Él recompensará a cada persona según lo que haya hecho. Los que hagan el bien serán premiados, mientras que los que hagan el mal serán castigados. A esto se le llama abordar los asuntos con justicia y equidad. Es decir, como ser creado, no tienes motivo para exigir a Dios que te trate de determinada forma. Cuando tratas a Dios y la verdad con anhelo y persigues la verdad, piensas que Él debe amarte, pero, si Dios te ignora y no te ama, sientes que Él no es Dios. O, cuando te rebelas contra Dios, piensas que debe odiarte y castigarte, pero, si te ignora, sientes que Él no es Dios. ¿Es correcto pensar así? (No, no es correcto). Las relaciones entre personas, como la relación entre padres e hijos, pueden evaluarse de este modo —es decir, que el amor u odio de los padres hacia sus hijos se basa a veces en la conducta de estos—, pero la relación entre los seres humanos y Dios no puede evaluarse así. La relación entre los seres humanos y Dios es la relación entre seres creados y Creador, y no hay ningún vínculo de sangre. Es una mera relación entre seres creados y Creador. Por consiguiente, los seres humanos no pueden exigir que Dios los ame o que se posicione respecto a ellos. Son unas exigencias irracionales. Este tipo de punto de vista es erróneo e incorrecto; la gente no puede hacer semejantes exigencias. Por ello, mirándolo ahora, ¿tienen realmente los seres humanos una comprensión exacta del amor de Dios? Su comprensión anterior era inexacta, ¿no? (Sí). Hay unos principios sobre si Dios ama u odia a las personas. Si lo que persiguen los seres humanos o su conducta concuerda con la verdad y es del agrado de Dios, Él lo reconoce. No obstante, la gente tiene una esencia corrupta y puede revelar un carácter corrupto e ir en pos de aspiraciones y deseos que cree correctos o que le gustan. Eso es algo que Dios odia y no reconoce. Sin embargo, en contra de lo que la gente piensa —que Dios la colmará de premios cuando la reconozca o que la disciplinará y castigará cuando no—, esto no es así. Dios actúa según principios. Esto habla de la esencia de Dios y así ha de entenderlo la gente.

Acabo de plantear una pregunta y de hablar sobre los principios de actuación de Dios y la esencia de Dios. ¿Qué pregunta acabo de hacer? (Dios acaba de preguntar por la diferencia entre Su tolerancia y misericordia hacia las personas y la práctica humana de ser indulgente siempre que se pueda. Luego compartiste que Dios no actúa de acuerdo con esta filosofía para los asuntos mundanos. Dios aborda las transgresiones de las personas principalmente en función de dos aspectos: por un lado, Dios actúa según principios, y, por otro, en la esencia de Dios hay tanto misericordia como ira). Esa es, en efecto, la forma correcta de entenderlo. Los principios de Dios para actuar de este modo se fundamentan en Su esencia y carácter y no tienen nada que ver con ser indulgente siempre que se pueda, lo cual es una filosofía para los asuntos mundanos que sigue el género humano. Los actos de la gente se fundamentan en filosofías satánicas y se rigen por actitudes satánicas. Los actos de Dios son la revelación de Su carácter y esencia. En la esencia de Dios hay amor, misericordia y, por supuesto, odio. Entonces, ¿entiendes ahora cuál es la actitud de Dios hacia las acciones malvadas de los seres humanos y sus diversas formas de rebelión y traición? ¿En qué se basa la actitud de Dios? ¿Es fruto de Su esencia? (Sí). En la esencia de Dios hay misericordia, amor e ira. La esencia de Dios es justicia, y de esta esencia surgen los principios de actuación de Dios. ¿Y cuáles son exactamente estos principios? Otorgar misericordia en abundancia y descargar Su ira intensamente. Esto no tiene absolutamente nada que ver con ser indulgente siempre que se pueda, cosa que se practica entre los seres humanos y tiene apariencia de dogma muy noble, pero que a ojos de Dios no vale nada. Como creyente, por un lado, no puedes juzgar la esencia de Dios, Sus actos y Sus principios de actuación en función de este dogma. Además, desde su propia perspectiva, la gente no debería obedecer esta filosofía para los asuntos mundanos; debería tener un principio para tomar decisiones cuando le sucedan las cosas y para lidiar con ellas. ¿Cuál es ese principio? Las personas no tienen la esencia de Dios y, por supuesto, no pueden hacerlo todo con unos principios claros como lo hace Dios, ni repartir oportunidades desde lo alto y ser indulgentes con todo el mundo. No pueden hacerlo. Entonces, ¿qué debes hacer tú ante cosas que te perturban, te hieren, insultan tu dignidad e integridad, o incluso te lastiman en cuerpo y alma? Si obedeces el dicho sobre conducta moral “sé indulgente siempre que puedas”, entonces tratas de suavizar las cosas sin tener en cuenta los principios, eres complaciente y crees que no es fácil salir adelante en este mundo, que no puedes enemistarte con nadie y que debes procurar ofender menos o nada en absoluto, ser indulgente siempre que puedas, nadar entre dos aguas en toda ocasión, ser totalmente equidistante, no ponerte en peligro y aprender a protegerte. ¿Esto no es una filosofía para los asuntos mundanos? (Sí). Es una filosofía para los asuntos mundanos y no un principio que Dios enseña al género humano. Entonces, ¿cuál es el principio que Dios enseña a la gente? ¿Cuál es la definición de perseguir la verdad? Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Si ocurriera algo que despertara tu odio, ¿cómo lo contemplarías? ¿En qué te basarías para contemplarlo? (En las palabras de Dios). Exacto. Si no sabes cómo contemplar estas cosas según las palabras de Dios, solo puedes ser indulgente siempre que te sea posible, reprimir tu indignación, hacer concesiones y esperar tu momento mientras buscas la ocasión de tomar represalias; esa es la senda que tomarías. Si quieres perseguir la verdad, debes contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios y preguntarte: “¿Por qué me trata así esta persona? ¿Cómo puede ocurrirme esto a mí? ¿Por qué es posible semejante resultado?”. Hay que contemplar esas cosas según las palabras de Dios. Lo primero que hay que hacer es saber aceptar este asunto de parte de Dios y aceptar activamente que viene de Él y que es útil y beneficioso para ti. Para aceptarlo de parte de Dios, primero debes considerarlo como algo que Él instrumenta y rige. Todo lo que sucede bajo el sol, todo lo que puedes sentir, todo lo que puedes ver, todo lo que puedes oír…, todo sucede con el permiso de Dios. Tras aceptar este asunto de parte de Dios, evalúalo según Sus palabras y averigua qué clase de persona hizo esto y cuál es la esencia de este asunto, independientemente de si lo que dijo o hizo te hirió, si tu cuerpo y alma han recibido un duro golpe o si tu integridad se ha visto pisoteada. Antes de nada, observa si la persona es malvada o una persona corrupta corriente discerniendo en primer lugar cómo es según las palabras de Dios, y discerniendo y tratando después este asunto de acuerdo con ellas. ¿No son estos los pasos correctos que hay que seguir? (Sí). Primero acepta este asunto de parte de Dios y contempla a las personas implicadas según Sus palabras para determinar si son hermanos y hermanas corrientes, gente malvada, anticristos, incrédulos, espíritus malignos, demonios inmundos o espías del gran dragón rojo, y si lo que hicieron fue una revelación general de corrupción o un acto malvado con la deliberada intención de perturbar y trastornar. Todo esto ha de calificarse comparándolo con las palabras de Dios. Evaluar las cosas según las palabras de Dios es el método más preciso y objetivo. Hay que diferenciar a las personas y abordar los asuntos según las palabras de Dios. Debes reflexionar: “Este incidente ha herido muchísimo mi corazón y mi alma y me ha entristecido. No obstante, ¿en qué sentido me ha edificado este incidente para mi entrada en la vida? ¿Cuál es la intención de Dios?”. Esto te lleva al quid de la cuestión, que debes averiguar y comprender: o sea, seguir la senda correcta. Debes buscar la intención de Dios y pensar: “Este incidente me ha traumatizado en cuerpo y alma. Siento angustia y dolor, pero no puedo volverme negativo y quejarme. Lo principal es discernir, diferenciar y decidir si este incidente es realmente beneficioso para mí, o no, según las palabras de Dios. Si es fruto de la disciplina de Dios, y es beneficioso para mi entrada en la vida y para la comprensión de mí mismo, debo aceptarlo y someterme a ello; si es una tentación de Satanás, debo orar a Dios y abordarlo con prudencia”. ¿Supone una entrada positiva buscar y pensar así? ¿Supone contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios? (Sí). A continuación, sea cual sea el asunto con el que estés lidiando o los problemas que surjan en tus relaciones con la gente, debes buscar las palabras pertinentes de Dios para resolverlos. ¿Cuál es el objetivo de toda esta serie de actuaciones? Contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios para que tu perspectiva y tu postura respecto a las personas y las cosas sean completamente distintos. El objetivo no es adquirir una buena reputación y quedar bien para ser muy valorado ni generar armonía en el país y en la sociedad para, con ello, satisfacer a la clase dirigente; sino vivir según las palabras de Dios y la verdad para satisfacerlo a Él y glorificar al Creador. Solo si practicas de esta manera puedes ajustarte completamente a las intenciones de Dios. Por tanto, no has de obedecer los dichos sobre conducta moral de la cultura tradicional. No has de plantearte: “Cuando me ocurra un asunto así, ¿no debería poner en práctica el dicho ‘Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas’? Si no puedo hacerlo, ¿qué pensará de mí la opinión pública?”. No has de limitarte y controlarte con estos dogmas morales. En cambio, debes adoptar la perspectiva de alguien que persigue la verdad y abordar a las personas y las cosas de la forma en que Dios te indica que persigas la verdad. ¿No es un modo de existencia totalmente novedoso? ¿Acaso no son una visión y un objetivo de vida enteramente nuevos? (Sí). Cuando adoptas este modo de contemplar a las personas y las cosas, no es preciso que te digas deliberadamente: “Debo hacer esto o aquello si quiero ser magnánimo y hacerme un hueco entre la gente”, no has de ser tan duro contigo mismo, no hace falta que vivas en contra de tu voluntad, y tu humanidad no ha de desvirtuarse tanto. Por el contrario, aceptarás de forma natural y de buena gana estos ambientes, personas, acontecimientos y cosas que vienen de Dios. Y no solo eso: también podrás tener beneficios que no esperabas. Al lidiar con esas cosas que despiertan tu odio, habrás aprendido a discernir cómo es realmente la gente según las palabras de Dios y a discernir y abordar dichas cosas de acuerdo con las palabras de Dios. Tras un tiempo de experiencias y luchas, habrás descubierto los principios-verdad necesarios para abordar esas cosas y aprendido qué principios-verdad aplicar al lidiar con dichas personas, acontecimientos y cosas. ¿No es esto seguir la senda correcta? De este modo, tu humanidad habrá mejorado porque sigues la senda de perseguir la verdad; es decir, ya no vives simplemente de acuerdo con tu conciencia y razón humanas y, cuando suceden las cosas, no las contemplas únicamente con pensamientos y puntos de vista basados en la conciencia y la razón, sino que, como has leído muchas de las palabras de Dios y experimentado realmente Su obra, has comprendido algunas verdades y alcanzado una comprensión real de Dios, el Creador. Es, sin duda, una cosecha abundante, con la cual habrás alcanzado tanto la verdad como la vida. Sobre la base de tu conciencia y razón, habrás aprendido a aplicar las palabras de Dios y la verdad para afrontar y resolver todos los problemas que se te presenten y poco a poco llegarás a vivir según las palabras de Dios. ¿Cómo son esos seres humanos? ¿Se ajustan a las intenciones de Dios? Dichos seres humanos están cada vez más cerca de convertirse en los seres creados acordes al estándar que exige Dios y, entretanto, poco a poco son capaces de alcanzar los resultados esperados de la obra de salvación de Dios. Cuando las personas son capaces de aceptar la verdad y de vivir según las palabras de Dios, es muy fácil vivir así, sin la menor angustia. Sin embargo, en el caso de las personas que han recibido una educación cultural tradicional, todo lo que hacen es tremendamente contrario a su voluntad, muy hipócrita, y las cosas que revela su humanidad están sumamente distorsionadas y son anormales. ¿Por qué? Porque no dicen lo que piensan. De boquilla dicen: “Sé indulgente siempre que puedas”, pero en el fondo piensan: “Aún no he acabado contigo. La venganza siempre se sirve en plato frío”. ¿Esto no es contrario a su voluntad? (Sí). ¿Qué significa “distorsionadas”? Que, en apariencia, solamente hablan de benevolencia y moralidad, pero a espaldas de los demás hacen toda clase de cosas malas, como fornicar y robar. Todo este discurso aparente de benevolencia y moralidad es una simple máscara, y su interior rebosa todo tipo de maldad, ideas y puntos de vista infames; es incomparablemente inmundo, despreciable sobremanera, ruin y vergonzoso. Esto es lo que quiere decir “distorsionadas”. En el lenguaje actual, la distorsión se denomina perversión. Todos ellos están muy pervertidos, pese a lo cual fingen ser absolutamente decentes, sofisticados, caballerosos y honorables delante de los demás. A decir verdad, no tienen vergüenza, ¡qué malvados son! La senda que Dios le ha señalado a la gente no es para que tú vivas así, sino para que puedas seguir los principios correctos y la senda de práctica que Dios le ha señalado a la gente en todo lo que hagas, sea ante Dios o ante otras personas. Aunque te topes con cosas que perjudiquen tus intereses o no sean de tu agrado, o que incluso te afecten de por vida, debes abordar estos asuntos con unos principios. Por ejemplo, debes tratar a los auténticos hermanos y hermanas con amor y aprender a ser tolerante, servicial y alentador con ellos. ¿Y qué debes hacer con los enemigos de Dios, los anticristos, las personas malvadas e incrédulos, o con los agentes y espías que se infiltren en la iglesia? Rechazarlos de una vez por todas. El proceso consiste en identificar, desenmascarar, odiar y, finalmente, rechazar. La casa de Dios tiene decretos administrativos y provisiones. En lo relativo a los anticristos, personas malvadas e incrédulos —aquellos que son de la misma calaña que los diablos, Satanás y los espíritus malignos—, si no quieren rendir servicio, hay que separarlos para siempre de la casa de Dios. ¿Cómo debe tratarlos, entonces, el pueblo escogido de Dios? (Rechazándolos). Exacto, debes rechazarlos, rechazarlos para siempre. Algunos dicen: “‘Rechazo’ es una mera palabra. Suponiendo que, teóricamente, los rechaces, ¿cómo lo haces en la vida real?”. ¿Está bien oponerse irreconciliablemente a ellos? No hay necesidad de cansarse innecesariamente de esa manera. No hace falta que te opongas irreconciliablemente a ellos, que luches a muerte contra ellos ni que los maldigas a sus espaldas. No es preciso que hagas nada de eso. Desvincúlate de ellos desde el fondo de tu corazón y no tengas trato con ellos en circunstancias normales. En circunstancias especiales y cuando no tengas otra alternativa puedes hablar normalmente con ellos, pero luego aléjate a la primera ocasión y no te impliques en ninguno de sus asuntos. Eso significa rechazarlos de todo corazón: no tratarlos como a hermanos y hermanas ni como a miembros de la familia de Dios, y no tratarlos como a creyentes. En cuanto a aquellos que odian a Dios y la verdad, que perturban y trastornan adrede la obra de Dios o que tratan de destruirla, no solo debes orar a Dios para que los maldiga, sino también atarlos y limitarlos para siempre y rechazarlos de una vez por todas. ¿Se ajusta esto a las intenciones de Dios? Se ajusta plenamente a las intenciones de Dios. Para lidiar con estas personas, es necesario posicionarse y tener principios. ¿Qué implica posicionarse y tener principios? Tener clara su esencia, no considerarlos nunca creyentes y de ninguna manera considerarlos hermanos ni hermanas. Son diablos, son satanases. No se trata de perdonarlos o no perdonarlos, sino de desvincularte de ellos y rechazarlos de una vez por todas. Eso está totalmente justificado y se ajusta a la verdad. Algunos preguntan: “¿No es muy despiadado que actúe así la gente que cree en Dios?”. (No). Esto es lo que implica posicionarse y tener principios. Hacemos lo que Dios nos manda. Somos indulgentes con quien Dios nos dice que seamos indulgentes y aborrecemos lo que Dios nos dice que aborrezcamos. En la Era de la Ley, los que infringían las leyes y los mandamientos eran lapidados por el pueblo escogido de Dios, pero hoy, en la Era del Reino, Dios tiene unos decretos administrativos y únicamente echa y expulsa a quienes son de la calaña de los diablos y Satanás. El pueblo escogido de Dios debe poner en práctica y obedecer las palabras de Dios y los decretos administrativos que Él dicta sin infringirlos, sin dejarse constreñir ni influir por las nociones humanas y sin temer ser juzgado y condenado por las personas religiosas. El hecho de actuar según las palabras de Dios es perfectamente natural y justificado. Solo hay que creer en todo momento que las palabras de Dios son la verdad y que las palabras del hombre no lo son, por muy bien que suenen. La gente debe tener esta fe. La gente debe tener esta fe en Dios, además de esta actitud de sumisión. Es una cuestión de actitud.

Hemos comentado más o menos lo bastante el dicho sobre conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas” y los principios de actuación de Dios. En cuestiones como, por ejemplo, aquellas que perjudican a las personas, ¿ya comprendéis el principio necesario para abordarlas que Dios le enseña a la gente? (Sí). Se trata de que Dios no permite que las personas sean impetuosas al lidiar con los asuntos que les suceden, ni mucho menos que apliquen códigos morales humanos para abordar nada. ¿Cuál es el principio del que Dios habla a la gente? ¿Qué principio debe seguir esta? (Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar según las palabras de Dios). Exacto, contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar según las palabras de Dios y la verdad. Cualquier cosa que suceda debe abordarse de acuerdo con las palabras de Dios, pues en todos los asuntos y cosas hay una causa fundamental de todo lo que sucede y de cualquier persona, acontecimiento o cosa que surge; Dios dispone todo esto y tiene la soberanía sobre todo ello. Todo lo que sucede puede tener un desenlace final positivo o negativo, y la diferencia entre ellos depende de lo que persiguen las personas y de la senda que aquellas recorran. Si optas por abordar los asuntos de acuerdo con las palabras de Dios, el desenlace final será positivo; si optas por abordarlos con los métodos de la carne, de la impetuosidad y de los diversos dichos, ideas y opiniones procedentes de la gente, el resultado final será, sin duda, de impetuosidad y negatividad. Esos elementos de impetuosidad y negatividad, si implican dañar la dignidad, el cuerpo, el alma, los intereses, etc. de las personas, al final no dejarán nada más que odio y una penumbra sobre las personas de la que estas nunca podrán deshacerse. Solo si se siguen las palabras de Dios es posible descubrir las causas de las diversas personas, acontecimientos y cosas con que uno se topa, y solo si se siguen las palabras de Dios es posible tener clara la esencia de dichas personas, acontecimientos y cosas. Naturalmente, solo al seguir las palabras de Dios es posible abordar y resolver correctamente los problemas relacionados con las diversas personas, acontecimientos y cosas con que la gente se topa en la realidad. Al final, gracias a esto, la gente podrá beneficiarse de todos los entornos dispuestos por Dios, madurará poco a poco en la vida, se transformará su carácter corrupto y, al mismo tiempo, en ello hallará el rumbo y perspectiva de vida, modo de existencia, objetivo y senda correctos que debe seguir. Prácticamente hemos concluido nuestra charla sobre el dicho de conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Este dicho es algo superficial, pero, cuando se disecciona de acuerdo con la verdad, su esencia no es tan simple. En cuanto a lo que la gente debe hacer al respecto y a cómo lidiar con semejantes situaciones, eso es aún menos sencillo. Esto guarda relación con el hecho de si las personas son capaces de buscar y perseguir la verdad y, por supuesto, también guarda todavía mayor relación con la transformación del carácter y con la salvación de las personas. Por tanto, sean estos problemas simples o complejos, superficiales o profundos, hay que abordarlos de forma correcta y seria. Nada que esté relacionado con la transformación del carácter de las personas o que implique la salvación de aquellas es un asunto trivial, todo es decisivo e importante. Espero que, de ahora en adelante, en vuestra vida diaria, desenterréis de vuestros pensamientos y conciencias los diversos dichos y puntos de vista sobre moralidad de la cultura tradicional, que los diseccionéis y que discernáis lo que son realmente de acuerdo con las palabras de Dios, para que poco a poco los podáis entender y corregir, adoptéis un rumbo y un objetivo totalmente nuevos en la vida y cambiéis por completo de modo de existencia. Bien, dejemos aquí la charla de hoy. ¡Hasta pronto!
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Qué significa perseguir la verdad (10)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

Una disección de la esencia de los dichos sobre la conducta moral (I)

En la última reunión compartimos y diseccionamos el dicho sobre la conducta moral “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. ¿De veras entendéis los diversos dichos de conducta moral de la cultura tradicional? ¿En qué se diferencian estos enunciados de conducta moral de la verdad? ¿Podéis corroborar ya que esos dichos de conducta moral no son fundamentalmente la verdad y que, desde luego, no pueden reemplazarla? (Sí). ¿Qué indica que podéis corroborarlo? (Que tengo la capacidad de discernir lo que son realmente estos dichos de la cultura tradicional. Antes no me daba cuenta de que tenía estas cosas en mi interior. Ha sido tras estas charlas y estas disecciones por parte de Dios cuando he llegado a darme cuenta de que siempre me influyeron estos enunciados y de que siempre he contemplado a las personas y las cosas en función de la cultura tradicional. También veo que estos dichos de la cultura tradicional están muy reñidos con la verdad y que todos ellos corrompen a la gente). Una vez corroborado esto, para empezar tenéis cierto discernimiento de estos elementos culturales tradicionales. No solo tenéis un conocimiento perceptivo, sino que también sabéis discernir la esencia de estas cosas desde una perspectiva teórica. En segundo lugar, ya no os afectan los dichos de la cultura tradicional y podéis eliminar los efectos, las limitaciones y la esclavitud de estas cosas de vuestro corazón y de vuestra mente. Sobre todo al contemplar varias cosas o abordar diversos problemas, ya no estáis influidos y limitados por estas ideas y estos puntos de vista. En general, con estas enseñanzas habéis adquirido discernimiento acerca de estas ideas y estos puntos de vista de la cultura tradicional. Esto es fruto de haber comprendido la verdad. Estos dichos de la cultura tradicional son refranes huecos y agradables repletos de filosofías satánicas, especialmente los enunciados de conducta moral “De bien nacidos es ser agradecidos”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”. Influyen, limitan y esclavizan constantemente a los seres humanos a través del pensamiento y no intervienen de forma positiva en la conducta moral de las personas. Aunque ya tengáis cierto discernimiento, cuesta erradicar por completo la influencia de estas cosas del fondo del corazón. Debéis dotaros de la verdad y vivir de acuerdo con las palabras de Dios durante un tiempo. Entonces podréis ver de manera clara y de una vez por todas lo profundamente dañinas, equivocadas y absurdas que son estas cosas hipócritas, y será entonces cuando se podrá resolver el problema de raíz. Si quisierais renunciar a estos pensamientos e ideas equivocados y libraros de su influencia, su limitación y su esclavitud con solo comprender algunas doctrinas, os costaría mucho. Ahora que sabéis discernir un poco lo que realmente son estos dichos de conducta moral, al menos tenéis cierta comprensión y progreso en vuestra mentalidad. El resto depende de cómo se busque la verdad, cómo se contemple a las personas y las cosas según las palabras de Dios y cómo se viva en lo sucesivo.

A tenor de estas enseñanzas y estas disecciones sobre estos dichos de conducta moral de la cultura tradicional, ¿tenéis clara la esencia de estos enunciados? Si de veras la tenéis clara, podéis determinar que estos dichos de la cultura tradicional no son la verdad ni pueden reemplazar a la verdad. Esto es cierto, y la mayoría ya lo ha comprobado en su interior a través de la charla. ¿Y cómo se debe comprender la esencia de los diversos dichos de conducta moral? Si uno no afronta esta cuestión según las palabras de Dios y la verdad, es imposible discernirla y comprenderla. Por muy nobles y positivos que sean sobre el papel estos dichos de conducta moral de la cultura tradicional, ¿son realmente criterios de actuación y conducta de las personas o principios de conducta propia? (No). No son principios ni criterios de conducta propia. ¿Y qué son exactamente? Al diseccionar la esencia de cada dicho de conducta moral, ¿podéis sacar una conclusión sobre cuáles son exactamente la verdad y la esencia de estos dichos de conducta moral que han surgido en medio de la gente? ¿Nunca habéis pensado en esta cuestión? Dejando a un lado los objetivos de los supuestos pensadores y moralistas que adulan a las clases dirigentes, se congracian con ellas y están encantados de servirles, analicemos esto desde la perspectiva de la humanidad normal. Dado que estos dichos de conducta moral no son la verdad, y ni mucho menos pueden reemplazar a la verdad, deben de ser falaces. Sin duda, no son cosas positivas, esto es seguro. Si, en este sentido, sois capaces de reconocer lo que son, esto demuestra que habéis alcanzado cierto grado de comprensión de la verdad en vuestro interior y ya tenéis algo de discernimiento. Estos dichos de conducta moral no son cosas positivas ni criterios de actuación y conducta de las personas, y ni mucho menos principios de conducta propia que la gente deba acatar, por lo cual tienen algo de malo. ¿Merece la pena llegar al fondo de la cuestión? (Sí). Si solo tenéis en cuenta la “conducta moral” y pensáis que estos dichos son puntos de vista correctos y cosas positivas, estáis equivocados y os dejaréis embaucar y engañar por ellos. Lo hipócrita nunca puede ser positivo. En cuanto a las diversas demostraciones y acciones de conducta moral, hay que distinguir si se hacen con sinceridad y de corazón o no. Si se hacen con desgana, con fingimiento o para lograr determinado objetivo, dichas demostraciones y acciones son un problema. ¿Sabéis discernir lo que son realmente estos dichos de conducta moral? ¿Quién puede decírmelo? (Satanás utiliza los dichos de conducta moral para desorientar y corromper a la gente, y hace que los acate y ponga en práctica para lograr los objetivos de que idolatre y siga a Satanás y se aleje de Dios. Esta es una de las técnicas y de los métodos de Satanás para corromper a la gente). Esta no es la esencia de los dichos de conducta moral. Este es el objetivo que Satanás logra al desorientar a la gente con ellos. En primer lugar, debéis tener claro que ningún tipo de dicho sobre la conducta moral es la verdad, y que ni mucho menos puede sustituir a la verdad. Ni siquiera es una cosa positiva. Entonces ¿qué son exactamente? Cabe decir con certeza que estos dichos sobre la conducta moral son falacias heréticas con que Satanás desorienta a la gente. No son en sí mismas la realidad-verdad que debe tener la gente ni cosas positivas con que la humanidad normal deba vivir. Estos dichos sobre la conducta moral constituyen falseamientos, apariencias, falsificaciones y trampas; son conductas artificiales y en absoluto tienen su origen en la conciencia y la razón del hombre ni en su pensamiento normal. Por tanto, todos los dichos de la cultura tradicional respecto a la conducta moral son herejías y falacias absurdas y ridículas. Con estas pocas charlas, en este día han sido condenados, en su totalidad y a muerte, los dichos que propone Satanás sobre la conducta moral. Si ni siquiera son cosas positivas, ¿cómo puede aceptarlas la gente? ¿Cómo puede vivir la gente de acuerdo con estas ideas y perspectivas? Se debe a que estos dichos sobre la conducta moral se adaptan muy bien a las nociones y figuraciones de la gente. Provocan admiración y aprobación, por lo que la gente los acepta en su interior y, aunque no sepa ponerlos en práctica, para sus adentros los asume e idolatra con deleite. Por ende, Satanás emplea varios dichos sobre la conducta moral para desorientar a la gente, para controlar su corazón y su conducta, pues, en su interior, la gente idolatra y cree ciegamente todo tipo de dichos sobre la conducta moral, y a toda ella le gustaría utilizar estas afirmaciones para fingir mayor dignidad, nobleza y amabilidad y, así, lograr su objetivo de ser muy apreciada y elogiada. En resumen, los diversos dichos sobre la conducta moral requieren que, cuando la gente haga cierta cosa, demuestre algún tipo de conducta o calidad humana en el ámbito de la conducta moral. Estas conductas y tipos de calidad humana parecen bastante nobles y son veneradas, por lo que, en su interior, toda persona aspira encarecidamente a ellas. Sin embargo, lo que no ha tenido nadie en cuenta es que estos dichos sobre la conducta moral no son, en absoluto, los principios de conducta propia que deba seguir una persona normal, sino una serie de conductas hipócritas que se pueden fingir. Son desviaciones de los criterios de la conciencia y la razón, divergencias de la voluntad de la humanidad normal. Satanás emplea dichos falsos y fingidos sobre la conducta moral para desorientar a la gente, para que esta los idolatre a él y a esos hipócritas presuntamente sabios, lo que hace que la gente considere la humanidad normal y los criterios de conducta propia cosas corrientes, simples y hasta despreciables. La gente desprecia esas cosas y le parecen deleznables. Esto es porque los dichos de conducta moral defendidos por Satanás son muy vistosos y están muy adaptados a las nociones y figuraciones del hombre. La realidad, no obstante, es que ningún dicho sobre la conducta moral, sea el que sea, es un principio que deba seguir la gente en su conducta propia ni en su comportamiento y sus relaciones en el mundo. Reflexionad: ¿acaso no es así? Básicamente, los dichos de conducta moral son meras exigencias para que, superficialmente, la gente tenga una vida más digna y noble, con lo que otras personas llegarán a idolatrarla o elogiarla en lugar de menospreciarla. La esencia de estos dichos indica que son meras exigencias para que la gente demuestre buena conducta moral mediante un buen comportamiento, de modo que oculte y modere las ambiciones y los deseos absurdos de la humanidad corrupta y, además, encubra la malvada y horrible esencia-naturaleza del hombre, así como las revelaciones de diversas actitudes corruptas. Están destinadas a mejorar la integridad de alguien mediante conductas y prácticas superficialmente buenas, a mejorar la imagen que los demás tengan de ella y la valoración que reciba del resto del mundo. Estos puntos demuestran que los dichos de conducta moral tratan de encubrir los pensamientos, las opiniones, los objetivos y las intenciones del interior del hombre, su rostro horrendo y su esencia-naturaleza mediante conductas y prácticas superficiales. ¿Se puede llegar a encubrir estas cosas? ¿Tratar de encubrirlas no las hace aún más evidentes? No obstante, a Satanás no le importa eso. Su propósito es encubrir el rostro horrendo de la humanidad corrupta, encubrir la verdad de la corrupción del hombre. Así, Satanás hace que la gente adopte las manifestaciones conductuales de la conducta moral para disimular; es decir, con los preceptos y conductas de la conducta moral hace un primoroso envoltorio de la apariencia del hombre que mejora la calidad humana y la integridad de alguien para que los demás lo estimen y elogien. En principio, estos dichos sobre la conducta moral determinan si una persona es noble o despreciable a tenor de sus manifestaciones conductuales y estándares morales. Por ejemplo, la evaluación de si alguien es altruista depende de que demuestre que sacrifica sus intereses por los demás. Si esa persona lo demuestra correctamente, disimula bien y da una imagen especialmente admirable, será considerada íntegra y digna, alguien de moral especialmente elevada a ojos de los demás, y el Estado le concederá una placa por ser un dechado de moralidad para que los demás aprendan de él, lo idolatren y lo emulen. ¿Y cómo debe evaluarse si una mujer es buena o mala? Observando si las diversas conductas demostradas por la mujer en sociedad se ajustan al dicho “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”. Si lo cumple en todos los sentidos siendo virtuosa, amable y dócil, mostrando el máximo respeto por los ancianos, cediendo de buena gana en atención al interés general, siendo sumamente paciente y capaz de soportar las adversidades sin guardar rencor a nadie ni discutir con nadie, respetando a sus suegros y cuidando bien de su marido y sus hijos sin pensar nunca en sí misma, sin buscar nada a cambio ni disfrutar de los placeres de la carne, etc., entonces es, en efecto, una mujer virtuosa, amable, dulce y moral. La gente evalúa la conducta moral de las mujeres por estas conductas externas. Es inexacto y poco realista evaluar la valía, la bondad y la maldad de una persona por sus prácticas y conductas superficiales. Emitir un veredicto de este tipo también es falso, engañoso y absurdo. Este es el problema esencial de los enunciados de conducta moral que se pone de manifiesto en las personas.

A la luz de los diversos aspectos ya mencionados, ¿son auténticos principios de cómo comportarse estos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional? (No). No satisfacen en absoluto las necesidades de la humanidad normal, ya que son totalmente contrarios a ella. Lo que le brindan al género humano no son unos principios de conducta propia ni unos principios de actuación y conducta. Por el contrario, exigen que la gente se enmascare, se oculte y se comporte y actúe de cierta forma ante los demás para que estos la tengan en muy buena consideración y la elogien, no con el ánimo de que entienda cómo comportarse correctamente ni la manera correcta de comportarse, sino para que viva más en sintonía con las nociones y figuraciones de los demás y para ganarse sus elogios y su reconocimiento. Esto no es para nada lo que exige Dios: que la gente se comporte y actúe según los principios-verdad sin importarle lo que opinen los demás y centrándose únicamente en recibir la aprobación de Dios. Los dichos sobre la conducta moral consisten más en exigir a la gente que sea decente y noble en sus conductas, en sus prácticas y en lo que revela exteriormente, aunque sea una máscara, más que en resolver los problemas relacionados con sus pensamientos y opiniones o con la esencia-naturaleza humana. En otras palabras, las exigencias que le imponen a la gente los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional no se basan en la esencia de la gente, y ni mucho menos tienen en cuenta el alcance factible de la conciencia y la razón. Al mismo tiempo, van en contra del hecho objetivo de que la gente tiene actitudes corruptas y es egoísta y despreciable, y le obligan a esto o aquello en cuanto a sus conductas y prácticas. Por tanto, sea cual sea la perspectiva desde la que le impongan exigencias a la gente, básicamente no pueden liberarla de la esclavitud y las limitaciones de las actitudes corruptas ni resolver el problema de su esencia; es decir, no pueden resolver los problemas relacionados con las actitudes corruptas de la gente. Por eso no pueden cambiar los principios y el sentido de la conducta propia de las personas ni pueden hacer que estas entiendan cómo comportarse, cómo tratar a los demás ni cómo abordar las relaciones interpersonales desde un punto de vista positivo. Desde otra perspectiva, los dichos sobre la conducta moral no son más que una especie de preceptos y restricciones conductuales que se dan a las personas. Aunque en apariencia sean muy buenos, afectan inconscientemente al pensamiento y las opiniones de la gente, encadenándola y atándola, con lo cual esta no puede hallar los principios y la senda correctos de conducta propia y actuación. En este contexto, lo único que puede hacer la gente es aceptar a regañadientes la influencia de las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional e, influida por dichas ideas y puntos de vista falaces, inconscientemente pierde los principios, los objetivos y el sentido de su conducta propia. Esto hace que los seres humanos corruptos caigan en tinieblas y se queden sin luz, de modo que lo único que pueden hacer es ir en pos de la fama y el provecho recurriendo a la falsedad, el fingimiento y el engaño. Por ejemplo, cuando ves a una persona necesitada de ayuda, inmediatamente piensas: “Al comportarse, uno debe disfrutar ayudando a otros. Es un principio y un criterio moral básico de la conducta propia de las personas”, con lo cual ayudas a esa persona inconscientemente. Tras ayudarla, crees que al comportarte así eres noble y tienes algo de humanidad, y llegas a elogiarte por ser una persona noble, alguien de calidad humana noble, con dignidad e integridad y, por supuesto, digno de respeto. Si no la ayudas, piensas: “Desgraciadamente, no soy buena persona. Cada vez que me topo con alguien que necesita ayuda y pienso en echarle una mano, siempre antepongo mis propios intereses. ¡Qué egoísta!”. Inconscientemente, aplicas el punto de vista ideológico de “Disfrutar ayudando a otros” para evaluarte, restringirte y valorar lo que está bien y lo que está mal. Cuando no puedes poner en práctica este dicho, te desprecias o menosprecias y te sientes un tanto incómodo. Lanzas miradas de admiración y aprecio a quienes son capaces de disfrutar ayudando a otros porque los crees más nobles que tú, más dignos que tú y con más integridad que tú. Ahora bien, en estas cuestiones, las exigencias de Dios son otras. Las exigencias de Dios son que cumplas Sus palabras y los principios-verdad. En cuanto a la conducta moral, ¿cómo debe practicar la gente? ¿Obedeciendo los puntos de vista de la cultura moral tradicional o las palabras de Dios? Todo el mundo afronta esta disyuntiva. ¿Ya tienes claros los principios-verdad que Dios le enseña a la gente? ¿Los comprendes? ¿Qué tal los cumples? Cuando los cumples, ¿qué pensamientos y puntos de vista te influyen y frenan, y qué actitudes corruptas se revelan? Deberías hacer introspección de esta manera. Exactamente, ¿hasta qué punto tienes clara en tu interior la esencia de los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional? ¿Todavía tiene sitio en tu corazón la cultura tradicional? Todos estos son problemas que debe subsanar la gente. Cuando tus actitudes corruptas se subsanan y eres capaz de someterte a la verdad y de acatar las palabras de Dios absolutamente y sin transigencias, lo que practicas concuerda por completo con los principios-verdad. Ya no te limitarán las actitudes corruptas ni estarás encadenado y atado por las ideas y puntos de vista morales de la cultura tradicional, así como podrás poner en práctica las palabras de Dios con precisión y actuar según los principios-verdad de igual modo. Estos son los principios que deben informar la conducta propia y actuaciones de los creyentes. Cuando eres capaz de practicar según las palabras de Dios, de acatarlas y de practicar según los principios-verdad, no solo eres una persona de buena conducta moral, sino también una persona capaz de seguir el camino de Dios. Cuando practicas los principios y la verdad de la conducta propia, no solo tienes unos criterios de conducta moral, sino que también están presentes los principios-verdad en tu conducta propia. ¿Hay alguna diferencia entre cumplir los principios-verdad y cumplir los criterios de conducta moral? (Sí). ¿En qué se diferencian? El cumplimiento de las exigencias de conducta moral constituye simplemente una práctica y una manifestación conductuales, mientras que la práctica según los principios-verdad también parece desde fuera una práctica, pero esta práctica obedece a los principios-verdad. Desde esta perspectiva, la obediencia a los principios-verdad guarda relación con la conducta propia y la senda que sigue la gente. Es decir, si practicas la verdad y te atienes a los principios-verdad de las palabras de Dios, vas por la senda correcta, mientras que seguir las exigencias de conducta moral de la cultura tradicional es una mera demostración de conducta, como obedecer unos preceptos. No guarda relación con los principios-verdad ni con la senda que sigue la gente. ¿Entiendes lo que estoy explicando? (Sí). Te pongo un ejemplo: el dicho sobre la conducta moral “Sacrifica tus intereses por los demás” exige que las personas “rechacen el yo inferior y desarrollen el yo superior” en todo momento y situación. Entre los no creyentes, esta idiosincrasia se califica de personalidad noble e integridad inquebrantable. “Rechazar el yo inferior y desarrollar el yo superior”: ¡qué retórica más pomposa! Una lástima que simplemente suene a una idiosincrasia de personalidad noble e integridad inquebrantable, pero no es un principio-verdad que la gente deba acatar en su conducta propia. La realidad es que el objetivo último de este dicho de “Rechazar el yo inferior y desarrollar el yo superior” y de que la gente sacrifique sus intereses por los demás es, de hecho, asegurarse de que los demás les sirvan. Desde el punto de vista de los objetivos e intenciones de la gente, este dicho se asemeja a las filosofías satánicas y tiene un rasgo transaccional. A partir de esto, ¿es posible determinar si están presentes los principios-verdad en el dicho “Rechazar el yo inferior y desarrollar el yo superior”? ¡En absoluto! No es para nada un principio de conducta propia, es pura filosofía satánica, pues el objetivo de que la gente rechace su yo inferior es que desarrolle su yo superior. Independientemente de si dicha práctica es noble o vulgar, no es más que un precepto que esclaviza a la gente. Parece razonable, pero en esencia es descabellado y absurdo. Te suceda lo que te suceda, esto únicamente exige que la gente sacrifique sus intereses por los demás. Estés dispuesto o no, puedas o no, y sea cual sea el entorno, únicamente exige que sacrifiques tus intereses por los demás. Si no puedes “rechazar el yo inferior”, ahí está la proposición “desarrollar el yo superior” para tentarte, para que, aunque no puedas sacrificar tus intereses por los demás, no quieras renunciar a ello. La gente se deja seducir por la idea de “desarrollar el yo superior”. En esas circunstancias es difícil elegir. Entonces, ¿sacrificar los propios intereses por los demás es un principio de conducta propia? ¿Puede lograr resultados positivos? Toda persona se oculta muy bien y demuestra la máxima nobleza, dignidad e integridad, pero ¿cuál es el resultado final? Solamente cabe decir que no va a servir de nada, porque con esto solo es posible ganarse el aprecio de otras personas, pero no la aprobación del Creador. ¿Cómo se ha llegado a esta situación? ¿Es fruto de que todo el mundo acata los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional y sigue las filosofías satánicas? Si todo el mundo acepta las palabras de Dios, acepta ideas y puntos de vista correctos, se adhiere a los principios-verdad y persigue un rumbo en la vida guiado por Dios, a la gente le resultará sencillo ir por la senda correcta en la vida. ¿Es mejor practicar así que sacrificar los propios intereses por los demás? Practicar así es obedecer los principios-verdad y vivir en la luz según las palabras de Dios, en vez de seguir a Satanás por la senda de la hipocresía. La única vía para vivir a semejanza humana y recibir la aprobación de Dios pasa por abandonar las filosofías satánicas, así como la totalidad de las diversas ideas transmitidas por los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, y por aceptar la verdad y vivir de acuerdo con las palabras de Dios.

Con lo que ya hemos hablado, ¿habéis llegado a alguna conclusión sobre la esencia de los dichos de conducta moral? Estos enunciados diversos de conducta moral no son más que normas y convenciones que restringen los pensamientos y las opiniones de las personas y limitan sus conductas externas. No tienen nada de principios o criterios de conducta propia y no son unos principios a los que la gente deba atenerse ante todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. ¿Y a qué principios debe atenerse la gente? ¿No deberíamos hablar de esto? Algunos preguntan: “¿Qué diferencia hay entre los principios-verdad que la gente debe acatar y las normas y convenciones de esos dichos de conducta moral?”. Dime, ¿hay alguna diferencia? (Sí). ¿En qué sentido la hay? Los enunciados de conducta moral son meras normas y convenciones que restringen los pensamientos, opiniones y conductas de las personas. Con respecto a las diversas cuestiones que le suceden a la gente, a esta le han impuesto unas exigencias que limitan su conducta y la atan de pies y manos obligándola a hacer esto y aquello, en vez de dejar que busque los principios y modos correctos para lidiar con las diversas personas, acontecimientos y cosas. Entretanto, los principios-verdad son distintos. Las variopintas exigencias de las palabras de Dios a las personas no son preceptos, normas ni convenciones, y ni mucho menos enunciados diversos que limiten el pensamiento y la conducta de las personas. Por el contrario, les indican a estas los principios-verdad que deben comprender y cumplir en todo tipo de entornos y siempre que les ocurra algo. ¿Y cuáles son exactamente esos principios? ¿Por qué afirmo que solamente las palabras de Dios son la verdad o los principios-verdad? Porque las diversas exigencias de las palabras de Dios a las personas son asequibles a la humanidad normal, en la medida en que requieren que la gente no se deje influir y limitar por sus sentimientos, deseos, ambiciones y actitudes corruptas cuando le suceda algo, sino que practique según las palabras de Dios y los principios-verdad, un principio que la gente es capaz de acatar. Los principios-verdad de las palabras de Dios señalan el rumbo y el objetivo correctos que debe seguir la gente y, además, son la senda por la que la gente debe ir. Los principios de las palabras de Dios no solo mantienen el normal funcionamiento de la conciencia y razón de las personas, sino que, naturalmente, también agregan los principios de la verdad al fundamento que constituyen su conciencia y razón. Estos son los criterios de la verdad que las personas con conciencia y razón pueden alcanzar y cumplir. Cuando la gente acata estos principios de las palabras de Dios, lo que consigue no es mejorar su moralidad y personalidad ni preservar su dignidad humana. Más bien ha emprendido la senda correcta en la vida. Cuando una persona obedece estos principios-verdad de las palabras de Dios, no solo está en posesión de la conciencia y razón de una persona normal, sino que, sobre el fundamento que supone tener conciencia y razón, llega a comprender más principios-verdad con respecto a cómo debe comportarse. En pocas palabras, llega a comprender los principios de la conducta propia y a saber qué principios-verdad debe aplicar para contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, y deja de estar controlada e influida por sus sentimientos, deseos, ambiciones y actitudes corruptas. Así vive a semejanza absoluta de una persona normal. Estos principios-verdad enunciados por Dios resuelven sustancialmente el problema de las actitudes corruptas que controlan a las personas y que les impiden desligarse del pecado, a fin de que dejen su vida anterior, controlada por sus sentimientos, deseos, ambiciones y actitudes corruptas. ¿Y qué reemplaza a todo esto? Los criterios de las palabras de Dios y los principios-verdad, que se convierten en la vida de la persona. En términos generales, una vez que la gente empieza a cumplir los principios-verdad que debe cumplir la humanidad, deja de vivir inmersa en los diversos sinsabores de la carne. Para ser más precisos, la gente deja de vivir bajo la desorientación, el embaucamiento y el control de Satanás. Más en concreto, deja de vivir bajo la esclavitud y el control de la infinidad de ideas, puntos de vista y filosofías para los asuntos mundanos que Satanás le inculca. Por el contrario, vive no solo con dignidad y personalidad, sino también libre y con semejanza humana, lo cual es la auténtica semejanza con los seres creados bajo el dominio del Creador. Esta es la diferencia esencial entre las palabras y la verdad de Dios y los dichos de conducta moral de la cultura tradicional.

El tema que os enseño hoy es un tanto profundo. Tras escucharlo deberíais meditarlo un rato, asimilarlo y ver si captáis lo que he explicado. A tenor de esta enseñanza, ¿habéis comprendido por completo la diferencia entre los dichos de conducta moral y la verdad? Responded de la manera más sencilla: ¿Cuál es, al final, la esencia de los enunciados de conducta moral? (Que los enunciados de conducta moral son meras normas y convenciones que limitan los pensamientos y las conductas externas de las personas, no principios y criterios de conducta propia). Eso es. En los libros de texto de la cultura tradicional, hay una historia sobre la entrega de las peras más grandes por parte de Kong Rong.[a] Decidme, ¿son aquellos que pueden actuar de esa manera necesariamente buenas personas? ¿Y son aquellos que no pueden actuar de esta manera necesariamente malas personas? (No). La gente solía pensar que el hecho de que Kong Rong entregara las peras más grandes era un acto de calidad humana noble y firme integridad, de sacrificar sus propios intereses por los demás, y que las personas que podían hacer esto eran buenas personas. Kong Rong en este relato histórico se convirtió en un modelo para que aprendieran las generaciones siguientes. ¿Tiene la figura de Kong Rong cierto lugar en el corazón de muchas personas? (Sí). Sus pensamientos y prácticas, su moralidad y su conducta, ocupan un lugar en el corazón de la gente. La gente estima mucho dichas prácticas, las ve con buenos ojos y admira para sus adentros la conducta moral de Kong Rong. Por tanto, si tú ves que alguien es incapaz de sacrificar sus intereses por los demás, que no es la clase de persona que renuncia a las peras más grandes como Kong Rong, para tus adentros te enojarás con él y tendrás una mala opinión de él. ¿Y están justificados tu enojo y tu mala opinión? Deben fundamentarse en algo. Ante todo piensas: “Kong Rong era muy pequeño y, sin embargo, fue capaz de renunciar a las peras más grandes, mientras que tú ya eres mayor y sigues siendo muy egoísta”, y tienes una mala opinión de él para tus adentros. Entonces, ¿se fundamentan tu mala opinión y tu enojo en la historia de la renuncia de Kong Rong a las peras más grandes? (Sí). ¿Está bien contemplar a las personas en función de esto? (No). ¿Por qué no? Porque aquello en lo que te basas para contemplar a las personas y las cosas es incorrecto y porque tu punto de partida está totalmente equivocado. Tu punto de partida es considerar la renuncia de Kong Rong a las peras más grandes el criterio por el que evaluar a las personas y las cosas, pero este enfoque y este método de evaluación son un error. ¿En qué sentido? Son un error en la medida en que crees que la idea que subyace a la historia de Kong Rong es correcta y la consideras un punto de vista ideológico positivo desde el que evaluar a las personas y las cosas. Al evaluar de esta forma, el resultado final es que la inmensa mayoría de la gente no es buena. ¿Son correctos los resultados de esta evaluación? (No, no son correctos). ¿Por qué no son correctos? Porque tu criterio de evaluación está mal. Si se aplican los métodos y principios dados por Dios, ¿cómo se debería evaluar a una persona así? Considerando si la persona defiende los intereses de la casa de Dios, si está del lado de Dios, si tiene un corazón temeroso de Dios y si busca el principio-verdad en lo que hace: una evaluación basada en estos aspectos es la más correcta. Si siempre que le ocurre algo a esta persona ora, busca y lo habla con todo el mundo, y si lo que hace —aunque a veces no sea capaz de ser altruista y sea un poco egoísta en pequeñas cosas— es, en el fondo, acorde al estándar en comparación con los gestos exigidos por Dios, se trata de alguien capaz de aceptar la verdad, una persona que está en lo correcto. ¿En qué se basa esta conclusión? (En las palabras y exigencias de Dios). Por consiguiente, ¿es correcta esta conclusión? Es mucho más correcta que si evaluaras aplicando la perspectiva ideológica de la renuncia de Kong Rong a las peras más grandes. El punto de vista ideológico de la historia de Kong Rong evalúa las conductas y prácticas ocasionales de la gente, pero lo que Dios exige que evalúe la gente es la esencia de esta persona, así como cuál es exactamente la actitud de la persona hacia la verdad y hacia las exigencias de Dios. Tú aplicas los dichos de conducta moral para evaluar la conducta pasajera de una persona, sus actos o sus revelaciones pasajeras durante un suceso. Si los aplicas para evaluar las cualidades intrínsecas de una persona, eso no es correcto, porque evaluar las cualidades intrínsecas de una persona a través de los enunciados de conducta moral supone evaluarla con unos principios equivocados, y el resultado al que llegarás será incorrecto. La diferencia no radica en sus conductas externas, sino en su esencia-naturaleza. Por ende, en el fondo es un error evaluar a las personas a través de los enunciados de conducta moral. Lo único correcto es evaluar a las personas por medio de los principios-verdad. ¿Entiendes lo que estoy explicando?

La esencia de los dichos sobre la conducta moral es que son normas y convenciones que restringen la conducta y los pensamientos de las personas. Hasta cierto punto, limitan y controlan el pensamiento de la gente, y restringen algunas de las expresiones correctas del pensamiento y de las exigencias normales de la humanidad normal. Naturalmente, también puede afirmarse que, hasta cierto punto, infringen algunas leyes de supervivencia de la humanidad normal y, además, le privan a la gente normal de sus necesidades y derechos humanos. Por ejemplo, el clásico dicho “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” se entromete en los derechos humanos de la mujer y los destruye por la fuerza. ¿Qué rol hace que desempeñen las mujeres en el conjunto de la sociedad humana? El rol de esclavas, ¿no es así? (Sí). Desde este punto de vista, las normas y convenciones de estos dichos sobre la conducta moral han destruido el pensamiento humano, han eliminado las diversas necesidades de la humanidad normal y, al mismo tiempo, han confinado la expresión de los seres humanos de los diversos pensamientos de la humanidad normal. Estos dichos sobre la conducta moral no se crean básicamente en función de las necesidades de la gente normal ni en función de los criterios que la gente normal puede cumplir, sino en función de las figuraciones, ambiciones y deseos de la gente. Estos dichos sobre la conducta moral no solo restringen y confinan los pensamientos de la gente y restringen su conducta, sino que también hacen que la gente idolatre y vaya en pos de las cosas falsas e imaginarias. Sin embargo, como la gente no puede conseguirlas, lo único que puede hacer es fingir para encubrirse y ocultarse con el fin de poder llevar una vida decente y noble, una vida que parezca muy digna. No obstante, la realidad es que vivir con estas ideas y opiniones de conducta moral implica que los pensamientos de la humanidad están distorsionados y confinados y que la gente vive de forma anormal y pervertida, gobernada por estas ideas y puntos de vista falaces, ¿no es cierto? (Sí). La gente no quiere vivir así y no quiere hacerlo, pero no puede liberarse de las ataduras de estos grilletes ideológicos. Lo único que puede hacer es vivir, a regañadientes e involuntariamente, influida y confinada por estas ideas y opiniones. Al mismo tiempo, debido a la presión de la opinión pública y de estas ideas y puntos de vista que lleva dentro, no tiene más remedio que arrastrar una existencia innoble en este mundo poniéndose una máscara de hipocresía tras otra. Esta es la consecuencia para la humanidad de los dichos sobre la conducta moral. ¿Lo habéis entendido? (Sí). Cuanto más compartamos estos dichos sobre la conducta moral y más los diseccionemos, más claros los podrá tener la gente y más creerá que estos dichos diversos de la cultura tradicional no son positivos. Llevan milenios desorientando y perjudicando a la gente hasta tal punto que, incluso después de haber escuchado las palabras de Dios y logrado comprender la verdad, la gente todavía no puede librarse de la influencia de estas ideas y puntos de vista de la cultura tradicional, e incluso los persigue como si fueran cosas positivas. Muchas personas llegan a usarlas en sustitución de la verdad y las practican como si fueran verdad. Gracias a la enseñanza de hoy, ¿tenéis una comprensión mejor y más precisa de estos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional? (Sí). Ahora que los comprendéis un poco, continuemos hablando sobre otros dichos sobre la conducta moral.

K. Una disección de “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”

A continuación hablaremos sobre el dicho sobre la conducta moral “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Como veis, cada uno de estos dichos sobre la conducta moral es muy exagerado y trascendental, como si cada uno de ellos estuviera imbuido de una especie de espíritu heroico y de las cualidades de las grandes personas y fuera inalcanzable para una persona irrelevante o normal. “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”: ¡qué amplitud de miras más inmensa requeriría eso! ¡Qué personalidad más bondadosa, benévola y estupenda os haría falta para ello! “Una gota de agua” se corresponde con “un manantial”, pero, al mismo tiempo, esta correspondencia da la impresión de que hay un inmenso abismo y una gran diferencia entre ambos. Esto quiere decir que debes recompensar hasta la amabilidad de una gota de agua, pero ¿con qué? Hay que recompensarla con un manantial, con un gran número de acciones o conductas o con mucha sinceridad y buena voluntad, en lugar de olvidarse de ella. Esto es lo que se requiere para recompensar la amabilidad de una gota de agua y, si la recompensas con menos, no tienes conciencia. Según esta lógica, ¿la persona que mostró amabilidad no se beneficia injustamente al final? ¡Este benefactor sí que saca tajada con creces de su amabilidad! Demuestra amabilidad dando una gota de agua y a cambio recibe un manantial. Es un trato muy lucrativo y una forma de beneficiarse con creces a costa de los demás, ¿no es así? En esta vida, toda persona acepta la amabilidad de una gota de agua. Si todo el mundo tuviera que recompensarla con un manantial, tardaría toda la vida, lo que le impediría cumplir con sus responsabilidades familiares y sociales, por no hablar de plantearse su senda en la vida. Si disfrutas de la amabilidad de una gota de agua, pero no la recompensas con un manantial, tu conciencia y la opinión social te condenarán y tú te considerarás un rebelde, un villano, un desagradecido, y no un ser humano. Pero ¿y si alguien pudiera recompensar dicha amabilidad con un manantial? Diría: “No hay nadie más concienzudo que yo, que sé recompensar la amabilidad de una gota de agua con un manantial. Así, la persona que una vez me ayudó y se mostró amable conmigo puede ver qué clase de persona soy, si salió perdiendo o no al ayudarme y si valió o no la pena que me ayudara. Así nunca lo olvidará, y hasta sentirá vergüenza. Es más, le seguiré devolviendo el favor. Ya que soy capaz de recompensar la amabilidad de una gota de agua con un manantial, ¿no soy una persona de conducta moral y personalidad nobles? ¿No soy un caballero? ¿No soy una gran persona? ¿No soy digno de admiración?”. Todo el mundo lo elogia y aplaude y eso le emociona enormemente, por lo que dice: “Ya que me elogiáis por ser una persona amable, de personalidad noble, ejemplo entre los hombres y dechado moral de la humanidad, tras mi muerte deberíais erigirme un monumento y escribirme un epitafio que diga: ‘Esta persona fue un dechado de la máxima que señala que “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, y puede ser calificada de ejemplo moral de la humanidad’”. Sin embargo, incluso después de colocar el monumento, piensa que también deberían hacer una estatua de arcilla con su imagen, ponerla en el templo, escribir sobre ella su distinguido nombre, “Santuario del dios tal o cual”, y montar debajo un incensario en el que todo el mundo haga ofrendas de incienso que se queme continuamente por él. Además, la gente debe tener estatuillas suyas en casa, quemar incienso, postrarse ante él tres veces al día y educar a sus hijos, a sus nietos y a las generaciones más jóvenes para que sean como él diciéndoles a sus hijos e hijas que deben casarse con una persona como él, alguien capaz de recompensar la amabilidad de una gota de agua con un manantial, un dechado y modelo de la moralidad de la humanidad. El planteamiento educativo tradicional del pueblo chino es enseñar a los hijos a ser buenas personas y hace hincapié en reconocer la amabilidad y buscar recompensarla. Si recibes la amabilidad de una gota de agua, debes recompensarla con una vida de esfuerzo; o sea, con un manantial. Cuando los hijos se hacen mayores, también ellos enseñan a las generaciones posteriores de la misma manera, y así pervive, transmitido de generación en generación. Cuando una persona así es capaz de recompensar la amabilidad de una gota de agua con un manantial, ha alcanzado su objetivo último. ¿Qué objetivo ha alcanzado? Ser reconocido y aceptado por la gente mundana y por la sociedad. Naturalmente, esto es secundario. Lo más importante es que la gente cuelgue su retrato en la pared y haga ofrendas a su estatua, y que él pueda disfrutar del incienso quemado de este mundo de generación en generación, y que su espíritu y sus ideas puedan transmitirse en el mundo y ganarse el elogio de las generaciones venideras. Al final, empachado del incienso quemado de este mundo, ¿en qué se convierte? En rey de los diablos, y por fin ha alcanzado su objetivo. Es la consecuencia última de la corrupción de la humanidad a manos de Satanás. Al principio, la gente se limita a admitir una idea de conducta moral de la cultura tradicional, como la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad. Luego cumple lo que exige esta idea, con lo cual da ejemplo a los demás al poner rigurosamente en práctica esta idea y exigencia y atenerse a ellas, y logra el objetivo de convertirse en modelo y dechado de moralidad para el resto de la humanidad. Después de morir, deja tras de sí una buena reputación que se transmite de generación en generación. Finalmente consigue lo que quería: inhalar el incienso quemado de este mundo durante muchos años y convertirse en rey de los demonios. ¿Es bueno esto? (No). ¿Por qué dices que no es bueno? Es el objetivo último que un no creyente persigue en la vida. Acepta las ideas acerca de una determinada conducta moral y predica con el ejemplo, y se pone a implementar las exigencias sobre esta conducta moral hasta que finalmente todo el mundo lo elogia por ser buena persona, amable, distinguido y de personalidad noble. Se corre la voz de sus conductas y actos a todos los seres humanos, y sus conductas y actos son estudiados y venerados durante generaciones hasta que finalmente esa persona se convierte en modelo a seguir y, naturalmente, en rey de los demonios de toda una generación. ¿No es esta la senda que recorren las personas mundanas? ¿No es el resultado que persiguen las personas mundanas? ¿Guarda esto alguna relación con la verdad? ¿Hay alguna relación con la salvación de Dios? No hay relación alguna. Ese es el resultado final que le tienen reservado a la gente los dichos sobre la conducta moral. Si una persona acepta en su integridad todas las ideas de la cultura tradicional y las acata plenamente, la senda por la que va es, sin duda, el camino de los demonios. Si tú has emprendido definitivamente el camino de los demonios, no tienes relación alguna con la obra de Dios de salvar a la gente, y absolutamente nada que ver con la salvación. Por tanto, si, sobre la base de comprender la verdad, todavía te ves confinado e influido por las ideas de la cultura tradicional, y si, influido por ellas, acatas sus leyes y estas exigencias y dichos y no puedes rebelarte contra ellos ni dejarlos atrás ni aceptar las exigencias de Dios, entonces terminarás por seguir el camino demoníaco y convertido en rey de los demonios. Lo entiendes, ¿no? No hay teoría ni dicho en el mundo que pueda reemplazar la senda de la salvación que Dios le ha dado al género humano, ni siquiera los criterios morales más elevados del mundo. Si la gente quiere emprender la senda correcta, la senda de la salvación, solamente puede recibir la aprobación de Dios presentándose ante Él, aceptando mansa y categóricamente Sus palabras, aceptando Sus diversas afirmaciones y exigencias y comportándose y actuando con Sus palabras por criterio. Si no, es imposible que la gente emprenda la senda correcta en la vida y únicamente puede seguir las filosofías de Satanás de camino a la perdición. Hay quienes preguntan: “¿Hay algún camino intermedio?”. No, o sigues el camino de Dios o el camino diabólico de Satanás. Solo hay esos dos caminos. Si no sigues el camino de Dios, sin duda acatas las diversas ideas que te presenta Satanás y los diversos caminos diabólicos engendrados por dichas ideas. Si quieres transigir adoptando un camino intermedio o tomando alguna tercera vía, eso es imposible. ¿Está claro? (Sí). No me extenderé más sobre el dicho “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, porque es más o menos similar al dicho “De bien nacidos es ser agradecidos”, sobre el que hemos hablado anteriormente. Como la esencia de estos dos dichos es muy parecida, no es preciso hablar más pormenorizadamente de ella.

L. Una disección de “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”

Hablemos ahora del siguiente dicho de conducta moral: lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás. Debería ser muy fácil de discernir, ¿no? Si lo comparamos con las exigencias de los enunciados de conducta moral de los que hemos hablado anteriormente, está claro que este dicho también es un precepto inflexible que encadena a las personas. Aunque sobre el papel parece pomposo e impresionante, que no tiene nada de malo y que es un principio sencillo para tratar con la gente, este sencillo principio no tiene sentido en cuanto a cómo comportarse o tratar a la gente, y no es de utilidad para la conducta propia o la búsqueda de la vida de una persona. No es un principio al que la gente deba atenerse en su comportamiento y conducta ni un principio para que la gente busque la dirección y el objetivo correctos en la vida. Aunque cumplas esta exigencia, lo único que hace es disuadirte de hacer algo irracional en el trato con la gente, pero eso no significa que sientas auténtico amor por las personas ni que realmente las ayudes, y ni mucho menos demuestra que vayas por la senda correcta en la vida. En un sentido literal, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” significa que si no te gusta algo o hacer una cosa cualquiera, tampoco deberías obligar a nadie a hacerlo. Esto parece inteligente y razonable, pero si usas esta filosofía satánica para ocuparte de cualquier situación, entonces cometerás muchos errores. Es probable que hagas daño, engañes o incluso perjudiques a gente. Es similar a lo que les ocurre a algunos padres a los que no les gusta estudiar pero tienden a obligar a sus hijos a hacerlo, y tratan siempre de razonar con ellos, instándoles a estudiar mucho. Si aplicaras aquí esta exigencia de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, entonces estos padres no deberían hacer estudiar a sus hijos, porque a ellos mismos no les gusta. Hay otra gente que cree en Dios pero no persigue la verdad; sin embargo, en sus corazones saben que creer en Dios es la senda correcta en la vida. Si ven que sus hijos no creen en Dios y no van por la senda correcta, les urgen a creer en Dios. Aunque ellos no persiguen la verdad, quieren que sus hijos lo hagan y estén bendecidos. En esta situación, si obedecieran el dicho de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, estos padres no deberían hacer que sus hijos crean en Dios. Eso estaría en línea con esta filosofía satánica, pero también destruiría la oportunidad de salvación de esos niños. ¿Quién es el responsable de este resultado? ¿Acaso no perjudica a la gente el dicho tradicional de conducta moral de no imponer a los demás lo que no quieras para ti? Pondré otro ejemplo. Algunos padres no se conforman con una vida sumisa y respetuosa de la ley. No están dispuestos a hacer un gran esfuerzo en la tierra ni a trabajar para mantener a su familia. Por el contrario, les gusta hacer trampas, estafar o apostar por medios inicuos para hacer una fortuna deshonesta, de modo que puedan darse la gran vida, divertirse y gozar de los placeres de la carne. No les gusta el trabajo honrado ni seguir la senda correcta. Esto no lo desean, ¿no es así? En el fondo saben que esto no es bueno. En esta situación, ¿cómo deberían educar a sus hijos? Las personas normales enseñarían a sus hijos a estudiar mucho y a dominar un oficio para poder encontrar un buen trabajo en un futuro, y les harían ir por la senda correcta. Esto es cumplir con la responsabilidad parental, ¿no? (Sí). Correcto. Sin embargo, si obedecen el dicho de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, dirán: “Hijo, mírame a mí. Puedo hacer de todo en la vida, como salir a cenar, frecuentar a prostitutas y apostar. Me desenvuelvo en la vida incluso sin haber estudiado ni haber aprendido un oficio. De ahora en adelante, aprende conmigo. No te hace falta ir a clase y estudiar mucho. Aprende a robar, a hacer trampas y a apostar. ¡Puedes vivir igualmente con comodidad hasta el fin de tus días!”. ¿Está bien eso? ¿Les ha enseñado alguien eso a sus hijos? (No). Se trata de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, ¿no? ¿No contradicen estos ejemplos claramente ese dicho? No es nada acertado. Por ejemplo, algunas personas no aman la verdad, codician las comodidades de la carne, y encuentran la manera de holgazanear durante el cumplimiento de su deber. No están dispuestos a sufrir ni a pagar un precio. Piensan que el dicho “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” lo expresa bien, y le dicen a la gente: “Deberíais aprender a disfrutar. No hace falta que cumpláis adecuadamente vuestro deber ni que sufráis penurias o paguéis un precio. Si podéis holgazanear, pues holgazanead; si podéis salir del paso, pues salid del paso. No os pongáis las cosas tan difíciles. Miradme, yo vivo así, ¿no es genial? Mi vida es perfecta. Os estáis agotando por vivir de esa manera. Deberíais aprender de mí”. ¿No cumple esto el requisito de “no imponer a los demás lo que no quieras para ti”? Si actúas así, ¿eres una persona con conciencia y razón? (No). Si una persona pierde la conciencia y la razón, ¿acaso no carece de virtud? A esto se le llama carecer de virtud. ¿Por qué lo llamamos así? Porque tal persona disfruta de la comodidad, cumple su deber de manera superficial, e incita e instiga a los demás a que se unan a ellos en la superficialidad y el disfrute de comodidad. ¿Cuál es el problema de esto? Ser superficial e irresponsable en tu deber es un acto de engaño y resistencia a Dios. Si sigues siendo superficial y no te arrepientes, serás revelado y descartado. A muchos se los depura de la iglesia de esta forma, ¿no es cierto? (Sí). Al obedecer este dicho e incitar a todo el mundo a ser como ellos para que no cumplan diligentemente con el deber, sino que embauquen y engañen a Dios, ¿no perjudican a la gente y la llevan a la ruina? Ellos mismos son perezosos y escurridizos, pero es que, además, impiden que otras personas cumplan con el deber. ¿Esto no es trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia? ¿No es enemistarse con Dios? ¿Puede mantener la casa de Dios a gente así? Supongamos que alguien que trabaja en una empresa de no creyentes incita a los demás empleados a no hacer bien su trabajo. ¿No lo despedirá la jefa si se entera? Sin duda que lo va a echar. Por consiguiente, si es igualmente capaz de hacer esto mientras cumple con el deber en la casa de Dios, ¿es una persona que cree en Dios? Es una persona malvada e incrédulo que se ha infiltrado en la casa de Dios. ¡Hay que echarla y descartarla! Después de estos ejemplos, ¿reconocéis un poco la esencia del dicho de conducta moral “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”? (Sí). ¿Cuál es la conclusión final a la que habéis llegado? ¿Es esta exigencia un principio-verdad? (No). Es evidente que no. Entonces, ¿qué es? Simplemente un dicho confuso, que suena bien superficialmente, pero que en realidad no tiene un sentido práctico.

¿Sois partidarios del enunciado de conducta moral “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”? Si alguien es partidario de este dicho, ¿pensaríais que es grande y noble? Algunos dirían: “Mira, no imponen cosas a nadie, no le ponen las cosas difíciles a los demás ni los colocan en situaciones complicadas. ¿No son maravillosos? Siempre son estrictos con ellos mismos pero tolerantes con el resto; nunca le dicen a nadie que haga nada que no harían ellos mismos. Les conceden a otros mucha libertad, y les hacen sentir mucha calidez y aceptación. ¡Qué grandes personas son!”. ¿De verdad es este el caso? La implicación del enunciado “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” es que solo deberías dar y aportar a los demás las cosas que te gustan y te complacen. Pero, ¿qué cosas gustan y complacen a las personas corruptas? Cosas corruptas, absurdas, y deseos extravagantes. Si les das y aportas estas cosas negativas a la gente, ¿no se volverá la humanidad cada vez más corrupta? Habrá cada vez menos cosas positivas. ¿No es eso un hecho? Es un hecho que la humanidad está profundamente corrupta. Los humanos corruptos gustan de buscar la fama, la ganancia, el estatus y los placeres de la carne; quieren ser famosos, poderosos y sobrehumanos. Quieren una vida cómoda y son reacios al trabajo duro; desean que se les dé todo en bandeja. Muy pocos de ellos aman la verdad y las cosas positivas. Si la gente les da y les aporta su corrupción y predilecciones a otros, ¿qué pasará? Es tal y como imaginas: la humanidad será cada vez más corrupta. Los que son partidarios de la idea de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” piden que la gente les dé y aporte a los demás su corrupción, sus predilecciones y sus deseos extravagantes, lo que provoca que los demás busquen el mal, la comodidad, el dinero y el ascenso. ¿Es esta la senda correcta en la vida? Es evidente que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” es un dicho muy problemático. Las lagunas y los defectos que presenta son claramente obvios; ni siquiera merece la pena diseccionarlos y discernirlos. Sometidos al menor examen, sus errores y ridiculez quedan a la vista. Sin embargo, muchos de vosotros os dejáis persuadir e influenciar fácilmente por este dicho y lo aceptáis sin discernimiento. Al relacionaros con los demás, a menudo utilizáis este dicho para amonestaros a vosotros mismos y exhortar a los demás. Al hacerlo, pensáis que vuestra integridad es especialmente noble y que vuestra conducta propia es muy racional. Pero, sin daros cuenta, estas palabras han delatado el principio según el cual te comportas y tu postura ante los problemas. Al mismo tiempo, has desorientado y desencaminado a otros para que se acerquen a las personas y a las circunstancias con la misma opinión y postura que tú. Has actuado como alguien que realmente nada entre dos aguas, y sin duda has elegido el camino del medio. Dices: “No importa cuál sea el problema, no hay necesidad de tomarlo en serio. No te pongas las cosas difíciles ni a ti ni a los demás. Si le pones las cosas difíciles a los demás, te las pones difíciles a ti. Ser amable con los demás es ser amable contigo mismo. Si eres duro con los demás, eres duro contigo mismo. ¿Qué sentido tiene ponerse en una situación difícil? No imponer a los demás lo que no quieras para ti es lo mejor que puedes hacer por ti mismo, y lo más considerado”. Esta actitud es evidentemente la de no ser meticuloso en ningún aspecto. No tienes una postura o perspectiva correcta sobre ningún tema; posees una visión confusa de todo. No eres meticuloso y simplemente haces la vista gorda respecto a las cosas. Cuando por fin te presentes ante Dios y rindas cuentas, será un gran embrollo. ¿Por qué? Porque siempre dices que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”. Todo esto te reconforta y lo disfrutas mucho, pero al mismo tiempo te causará muchos problemas, y hará que no puedas tener una visión o postura clara en muchos asuntos. Por supuesto, también te incapacita para entender claramente cuáles son los estándares requeridos de Dios para ti cuando te encuentras con estas situaciones, o qué resultado deberías conseguir. Estas cosas suceden porque no eres meticuloso con nada; vienen causadas por tu actitud y tu punto de vista confusos. ¿Acaso no imponer a los demás lo que no quieras para ti es la actitud tolerante que deberías tener hacia las personas y las cosas? No, no lo es. No es más que una teoría que parece correcta, noble y amable desde fuera, pero que en realidad no es para nada algo positivo. Es evidente que no es ni mucho menos un principio-verdad al que la gente debería adherirse. Dios no le exige a la gente que no imponga a los demás lo que no quiera para sí, sino que tenga claros los principios que debe observar al gestionar las diferentes situaciones. Si es correcto y está en línea con la verdad de las palabras de Dios, entonces debes aferrarte a ello. Y no solo te tienes que aferrar a ello, sino que tienes que amonestar, persuadir y hablar con otros, para que entiendan exactamente cuáles son las intenciones de Dios y cuáles son los principios-verdad. Esta es tu responsabilidad y obligación. Dios no te pide que tomes el camino del medio, y mucho menos te pide que presumas de lo generoso que es tu corazón. Debes aferrarte a las cosas que Dios te ha amonestado y enseñado, y a lo que Dios expresa en Sus palabras: los criterios requeridos y los principios-verdad que la gente debe observar. No solo debes aferrarte y ceñirte a ellos para siempre, sino que también debes practicar estos principios-verdad liderando con el ejemplo, así como persuadiendo, supervisando, ayudando y guiando a otros para que se aferren a ellos, los observen y practiquen de la misma manera que lo haces tú. Dios exige que hagas esto; esto es lo que Él te encomienda. No puedes exigirte a ti mismo e ignorar a los demás. Dios exige que adoptes la postura correcta en los asuntos, que te aferres a los criterios correctos y que sepas con precisión cuáles son los criterios de las palabras de Dios, y que descubras con precisión cuáles son los principios-verdad. Incluso si no puedes lograr esto, incluso si no estás dispuesto, si no te gusta, si tienes nociones, o si te resistes a ello, debes tomarlo como tu responsabilidad, como tu obligación. Debes hablar con la gente sobre las cosas positivas que provienen de Dios, sobre las cosas que son correctas y adecuadas, y usarlas para ayudar, impactar y guiar a otros, para que la gente pueda beneficiarse y ser edificada por ellas, y caminar por la senda correcta en la vida. Es tu responsabilidad, y no debes aferrarte obstinadamente a la idea de que “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, que Satanás te ha metido en la cabeza. A ojos de Dios, ese dicho es solo una filosofía para los asuntos mundanos; es una forma de pensar que contiene los trucos de Satanás; no es para nada la senda correcta ni es una cosa positiva. Lo único que Dios quiere es que te comportes de forma recta y digna y que entiendas con la mayor claridad lo que debes hacer y lo que no. Él no quiere que seas una persona complaciente ni nades entre dos aguas; no te invita a tomar el camino del medio. Cuando un asunto tiene que ver con los principios-verdad, debes decir lo que hay que decir, y entender lo que hay que entender. Si alguien no entiende algo, pero tú sí, y le puedes dar indicaciones y ayudarle, entonces debes cumplir sin falta con esta responsabilidad y obligación. No debes limitarte a echarte a un lado del camino y quedarte mirando, y mucho menos debes aferrarte a las filosofías que Satanás te ha metido en la cabeza, como por ejemplo no imponer a los demás lo que no quieras para ti. ¿Lo entiendes? (Sí). Lo correcto y positivo es así aunque no te guste, no estés dispuesto a hacerlo, no seas capaz de hacerlo y lograrlo, te resistas a ello o tengas nociones en contra. La esencia de las palabras de Dios y la verdad no van a cambiar solo porque la humanidad tenga unas actitudes corruptas y ciertas emociones, sentimientos, deseos y nociones. La esencia de las palabras de Dios y la verdad no cambian jamás. Tan pronto como conozcas, comprendas, experimentes y alcances las palabras de Dios y la verdad, tendrás la obligación de compartir tus testimonios vivenciales con otra gente. De ese modo, todavía más gente comprenderá las intenciones de Dios, comprenderá y alcanzará la verdad, entenderá los estándares requeridos de Dios y captará los principios-verdad. Con ello, estas personas conseguirán tener una senda de práctica ante los problemas de la vida diaria y no se confundirán ni se quedarán encadenadas a las diversas ideas y opiniones de Satanás. El dicho de conducta moral “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” es real y verdaderamente una astuta trama de Satanás para controlar la mente de las personas. Si siempre defiendes esto, entonces eres alguien que vive según las filosofías satánicas; una persona que vive por completo en un carácter satánico. Si no sigues el camino de Dios, entonces no amas ni persigues la verdad. Da igual lo que pase, el principio que debes seguir y lo más importante que debes hacer es ayudar a la gente tanto como puedas. No debes practicar lo que dice Satanás, que es “lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, y ser un complaciente “inteligente” con los demás. ¿Qué significa ayudar a la gente en la medida de lo posible? Significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. En cuanto veas que algo forma parte de tus responsabilidades y obligaciones, deberás compartir las palabras de Dios y la verdad. Eso es lo que significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. Esta enseñanza, ¿ha aclarado en esencia el dicho de conducta moral “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”? ¿Lo habéis entendido? (Sí). Este enunciado es relativamente fácil de discernir, y vosotros podéis reconocer lo que tiene de malo sin excesivas deliberaciones. Es, sencillamente, tan absurdo que no es preciso hablar más pormenorizadamente de él.

M. Una disección de “Daría la vida por un amigo”

Ahora hablemos del siguiente dicho de conducta moral, “Daría la vida por un amigo”, un enunciado aparentemente muy pomposo y sumamente extendido entre la humanidad. En concreto, las personas que valoran los sentimientos y le dan importancia a la fraternidad adoptan este dicho a modo de máxima para hacer muchos amigos. En cualquier época o grupo étnico en que se utilice este dicho de conducta moral, “Daría la vida por un amigo”, se cumple bastante bien. Es decir, concuerda relativamente bien con la conciencia y razón de la humanidad. Mejor dicho, este enunciado concuerda con el concepto de “fraternidad” al que se remite la gente en conciencia. Las personas que valoran la fraternidad estarían dispuestas a dar la vida por un amigo. Por muy difícil y peligrosa que fuera la situación de su amigo, darían la cara y la vida por él. Este es el espíritu de sacrificio de los propios intereses por los demás. Lo que le inculca a la gente el dicho de conducta moral “Daría la vida por un amigo” es, básicamente, que valore la fraternidad. El estándar requerido que se plantea para la humanidad de la especie humana es que uno debe valorar la fraternidad: esa es la esencia de este dicho. ¿Qué significa la palabra “fraternidad”? ¿Cuál es el criterio de fraternidad? La capacidad de sacrificar los propios intereses por un amigo y de hacer de todo por satisfacerlo. Sea lo que sea lo que necesite tu amigo, estás moralmente obligado a brindarle toda la ayuda que precise, y si eso supone arriesgar tu vida, así sea. Esto es lo que hace falta para ser un auténtico amigo y lo único que puede considerarse auténtica fraternidad. Otra interpretación de fraternidad es ser capaz de arriesgar la vida, darla o jugártela por un amigo sin importarte si vives o mueres. Esta es una amistad que perdura a través de pruebas a vida o muerte, una amistad a vida o muerte, y la auténtica fraternidad. Esta es la definición de amigo según las exigencias de conducta moral. Debes estar dispuesto a dar la vida por tus amigos para que se te considere como tal de verdad: este es el criterio de conducta moral al que debe atenerse una persona en el trato con sus amigos y la exigencia de conducta moral de la gente a la hora de hacer amigos. El dicho de conducta moral “Daría la vida por un amigo” resulta singularmente heroico y justo, especialmente grande y noble, inspira la admiración y conformidad de la gente y le hace creer que quienes son capaces de algo así son como seres inmortales de otro mundo, que salen de las grietas de las rocas, y que esas personas son especialmente rectas, como los caballeros o los espadachines. Por eso, esas ideas y opiniones tan poco sofisticadas y francas son fácilmente aceptadas por los seres humanos y calan hondo en su interior. ¿Sentís vosotros algo parecido acerca del dicho “Daría la vida por un amigo”? (Sí). Aunque en los tiempos que corren no hay mucha gente que daría la vida por un amigo, la mayoría espera que sus amigos estén dispuestos a dar la vida por ellos y que sean personas leales, buenos amigos, que en tiempos difíciles les tiendan la mano sin pensárselo dos veces y sin condiciones y que hagan cualquier cosa por ellos, desafiando toda dificultad e impávidos ante el peligro. Si tú tienes unas exigencias similares hacia tus amigos, ¿demuestra esto que todavía estás influenciado y esclavizado por la idea de dar la vida por un amigo? ¿Dirías que aún vives de acuerdo con esta antigua forma de pensar tradicional? (Sí). Hoy día, la gente suele lamentarse de que “la moralidad pública está en declive actualmente, la gente no tiene la misma mentalidad que sus antepasados, los tiempos han cambiado, los amigos ya no son lo que eran, la gente ya no valora la fraternidad, ha perdido el calor humano, y las relaciones interpersonales son cada vez más distantes”. Aunque hoy día muy poca gente valora la fraternidad en los amigos, la gente sigue recordando con cariño a aquellos caballerosos y amables hombres de antaño que daban la vida por un amigo, y venera la elegancia que irradian. Por ejemplo, relatos que se han transmitido a lo largo de la historia sobre gente de otro tiempo que daba la vida por un amigo, especialmente relatos ambientados en el mundo de las artes marciales sobre gente que defendía la fraternidad. Hasta la fecha, cuando la gente ve estas historias en películas y series de televisión, todavía le embarga la emoción en su interior, y alberga la esperanza de volver a una época plena de calor humano en la que la gente valoraba la fraternidad. ¿Qué demuestran estas cosas? ¿Demuestran que la idea y opinión de dar la vida por un amigo es venerada como algo positivo en la mentalidad de la gente y que se considera un criterio moral elevado por parte de aquellos que quieren ser o llegar a ser buenas personas? (Sí). Aunque actualmente a la gente no se le ocurre exigirse a sí misma tal cosa y no puede conseguirlo por sí sola, sigue esperando conocer a personas así en sus comunidades, relacionarse con ellas y hacerse amigos para que, cuando se tope con dificultades, su amigo dé la vida por ellos. Si observamos las actitudes y opiniones de la gente con respecto a este dicho de conducta moral, está claro que la gente está hondamente influida por esas ideas y opiniones que valoran la fraternidad. Como la gente está influida por dichas ideas y opiniones que la animan a buscar el espíritu fraternal y obedecerlo, naturalmente, es muy probable que viva de acuerdo con ellas. En consecuencia, la gente tiende a ser controlada y dominada por dichas ideas y opiniones, y es probable que contemple a las personas y las cosas, se comporte y actúe de acuerdo con ellas y, al mismo tiempo, tienda a aplicarlas para juzgar a la gente, preguntándose: “¿Valora esta persona la fraternidad? Si valora la fraternidad, es buena persona; si no la valora, no merece la pena relacionarse con ella y no es buena persona”. Por supuesto, tú también tiendes a verte influido por estas ideas de fraternidad a la hora de regir, restringir y juzgar tu propia conducta, y las consideras el criterio y rumbo para tus relaciones con los demás. Por ejemplo, bajo la arraigada influencia de esas ideas y opiniones, cuando te relacionas con los hermanos y hermanas aplicas tu conciencia para evaluar todo lo que haces. ¿Qué significa la palabra “conciencia”? Lo cierto es que, en el fondo del corazón de las personas, no significa otra cosa que fraternidad. A veces se ayuda a los hermanos y hermanas por fraternidad; a veces se simpatiza con ellos también por fraternidad. A veces se cumple con el deber y se hace un esfuerzo simbólico en la familia de Dios, o uno se esfuerza o toma una decisión momentánea, regido, realmente, por esas ideas que valoran la fraternidad. ¿No demuestran estos fenómenos, clara e inequívocamente, que la gente está hondamente influida por esas ideas y opiniones y que ya está encadenada y asimilada a ellas? ¿Qué quiero decir con “encadenada” y “asimilada”? ¿Puede decirse que esas ideas y opiniones que valoran la fraternidad no solo pueden controlar la conducta de la gente, sino que, además, ya se han convertido en su filosofía existencial y vital y que la gente se aferra a ellas y las considera positivas? ¿Por qué digo que las considera positivas? Porque la gente, cuando escucha las palabras de Dios, las pone en práctica y se somete a Él, cumple con el deber sin ser superficial, paga un mayor precio y es leal a Dios, toda esta conducta se rige en gran medida por la idea de fraternidad y está viciada con este elemento de fraternidad. Por ejemplo, algunos dicen: “Debemos ser conscientes en cómo nos comportamos, ¡no podemos ser superficiales en el deber! Dios nos ha otorgado abundante gracia. En un ambiente tan peligroso, con la represión y persecución desenfrenadas del gran dragón rojo, Dios nos protege y libra de la influencia de Satanás. No debemos perder la conciencia, ¡debemos cumplir correctamente con el deber para retribuir el amor de Dios! Puesto que Dios nos da la vida, debemos serle leales para retribuirle Su amor. ¡No podemos ser desagradecidos!”. Otros se enfrentan a un deber que exige asumir riesgos y pagar un precio, y dicen: “Si nadie da un paso al frente, lo daré yo. ¡No me asusta el peligro!”. La gente les pregunta “¿por qué no te asusta el peligro?”, y ellos responden: “¿Acaso no tengo el más mínimo temple en mi conducta propia? La familia de Dios me trata bien y Dios es bueno conmigo. Ya que he decidido seguirlo, debo poner de mi parte y asumir estos riesgos. Debo tener este espíritu de fraternidad y valorarla”. Y así sucesivamente. ¿Están estos fenómenos y estas revelaciones de la gente dominados, hasta cierto punto, por esas ideas y opiniones que valoran la fraternidad? Dominados por esas ideas y opiniones, los juicios y decisiones de la gente, así como algunas conductas que revela, la mayoría de las veces no tienen absolutamente nada que ver con la práctica de la verdad. No son más que un impulso, un estado de ánimo o un deseo momentáneo. Como esto no supone obediencia a los principios-verdad, no surge de la voluntad subjetiva de una persona de cumplir con su deber y no se hace por amor a la verdad y a las cosas positivas, esta fraternidad entre las personas a menudo no perdura, no se prolonga más allá de unas pocas veces ni dura demasiado. Al cabo de un tiempo, la gente se queda sin energía, como un balón desinflado. Hay quienes se preguntan: “¿Por qué tenía tanta energía antes? ¿Por qué estaba tan dispuesto a asumir estos trabajos peligrosos en la casa de Dios? ¿Por qué ya ha desaparecido toda esa energía?”. En aquel momento fue un mero impulso, un deseo o una decisión de carácter momentáneo de tu parte, y era inevitable que se viciara con un elemento de fraternidad. A propósito, ¿qué implica exactamente la “fraternidad”? En pocas palabras, un estado de ánimo o emocional momentáneo; o sea, un estado de ánimo que surge en la gente en ambientes y situaciones especiales. Dicho estado de ánimo es muy optimista, animado y positivo, con lo cual tú juzgas o decides en positivo o haces declaraciones pomposas, y genera cierta disposición al esfuerzo, pero esta clase de disposición no es un auténtico estado de amor por la verdad, de comprensión de la verdad ni de práctica de la verdad. Es un simple estado de ánimo fruto de esas ideas y opiniones que valoran la fraternidad. Así es en pocas palabras. A nivel más profundo, desde Mi punto de vista, la fraternidad es en realidad una revelación de impetuosidad. ¿Qué quiero decir con “revelación de impetuosidad”? Que, por ejemplo, cuando la gente es feliz temporalmente, se puede pasar el día y la noche sin comer ni dormir sin sentir hambre ni cansancio. ¿Es normal? En circunstancias normales, la gente tiene hambre si no come y está apática y aletargada si no duerme bien toda la noche. Sin embargo, si de repente se siente optimista y no tiene hambre, sueño ni fatiga, ¿no es anormal? (Sí que lo es). ¿Es una revelación natural de su carácter-vida? (No). Si no es una revelación normal, ¿qué es? Impetuosidad. ¿Qué más cosas implica la impetuosidad? Que, a raíz de emociones anormales como la felicidad o la ira momentáneas, la gente exhibe ciertas conductas extremas en un estado irracional. ¿Qué conductas extremas? Que, a veces, cuando está contenta, regala las cosas más valiosas de su casa a otras personas; en otras ocasiones, en un arrebato de ira, mata a alguien a cuchillo. ¿Esto no es impetuosidad? Son conductas que rozan el extremo y se producen cuando las personas se hallan en un estado irracional: esta es la impetuosidad. Algunas personas están especialmente contentas cuando empiezan a cumplir con su deber. No tienen hambre a la hora de comer ni sueño a la hora de descansar. En cambio, exclaman: “¡Esfuérzate por Dios, paga el precio por Él y soporta toda adversidad!”. Cuando están desanimadas, no tienen ganas de nada, sienten aversión hacia toda persona que ven y hasta piensan en dejar de creer. Todo esto es impetuosidad. ¿Cómo surgió dicha impetuosidad? ¿Surgió del carácter corrupto de la gente? Se originó porque la gente no comprende la verdad y es incapaz de practicarla. Cuando la gente no comprende la verdad, se ve influida por distintos pensamientos distorsionados. Bajo la influencia de distintos pensamientos distorsionados y negativos, desarrolla diversos estados de ánimo irracionales y anormales. En estos estados de ánimo se le ocurren todo tipo de juicios y comportamientos impulsivos. Así son las cosas, ¿no es cierto? ¿Cuál es la esencia de este punto de vista ideológico, “Daría la vida por un amigo”? (La impetuosidad). Exacto, la impetuosidad. ¿Y tiene alguna racionalidad el dicho “Daría la vida por un amigo”? ¿Concuerda con los principios? ¿Es algo positivo que la gente deba acatar? Es evidente que no. Esto de dar la vida por un amigo es irracional, impulsivo e impetuoso. Este asunto debe tratarse con racionalidad. ¿Está bien que no valores la fraternidad tanto como para dar la vida por un amigo? ¿Está bien limitarse a ayudar a tus amigos dentro de tu capacidad? ¿Cómo se pueden hacer las cosas bien? ¿Por qué ideas y opiniones como “Daría la vida por un amigo”, que parecen valorar especialmente la fraternidad, están mal? ¿Qué tienen de malo? Hay que aclarar esta cuestión. Una vez aclarada, la gente renunciará por completo a esas ideas y opiniones. El caso es que este asunto es muy simple. ¿Podéis explicarlo claramente? Vosotros no tenéis ningún punto de vista, nada que decir, al respecto. Esto confirma una cosa: que antes de que Yo diseccionase el dicho “Daría la vida por un amigo”, todos lo obedecíais o lo venerabais especialmente, y todos envidiabais a quienes darían la vida por un amigo, además de a quienes pudieran hacerse amigos de alguien así, y creíais que tener esa clase de amigos era un placer y un honor, ¿no es cierto? ¿Cómo contempláis este asunto? (Yo creo que tratar con la gente según el dicho “Daría la vida por un amigo” carece de principios y no concuerda con la verdad). ¿Qué te parece esta respuesta? ¿Puede liberarte de las ataduras y cadenas que te imponen esas ideas y opiniones? ¿Puede modificar los métodos y principios con los que abordas estas cuestiones? ¿Puede corregir tus puntos de vista falaces al respecto? Si no, ¿qué es esta respuesta? (Doctrina). ¿De qué sirve hablar de doctrina? No hables de doctrina. ¿Cómo surge la doctrina? Surge porque no tienes clara la esencia de dichas ideas y opiniones ni comprendes del todo el impacto negativo y el perjuicio de esas ideas y opiniones con respecto a cómo contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas. Como no sabes qué hay de malo en ellas, lo único que sabes hacer es responder y resolver este problema por medio de doctrinas superficiales. El resultado final es que las doctrinas no resuelven tu problema y tú sigues viviendo regido e influido por esas ideas y opiniones.

¿Qué tienen de malo ideas y puntos de vista como “dar la vida por un amigo”? Esta pregunta es en realidad bastante sencilla, nada difícil. Nadie que viva en el mundo ha caído de las nubes. Todo el mundo tiene padres e hijos, todo el mundo tiene parientes, nadie vive de manera independiente en este mundo humano. ¿Qué quiero decir con esto? Que tú vives en este mundo humano y tienes unas obligaciones que cumplir. En primer lugar, apoyar a tus padres y, en segundo lugar, criar a tus hijos. Estas son tus responsabilidades en la familia. En la sociedad también tienes unas responsabilidades y obligaciones sociales que cumplir. Debes desempeñar un papel en la sociedad, como el de obrero, agricultor, empresario, estudiante o intelectual. Desde la familia hasta la sociedad, hay muchas responsabilidades y obligaciones que debes cumplir. Es decir, aparte de comida, ropa, vivienda y transporte, hay muchas cosas que tienes que hacer, y también muchas cosas que deberías hacer y muchas obligaciones que deberías cumplir. Dejando de lado esta senda correcta de creencia en Dios que sigue la gente, como individuo tienes numerosas responsabilidades familiares y obligaciones sociales que cumplir. No existes de manera independiente. La responsabilidad con la que cargas no consiste solamente en hacer amigos y pasar un buen rato ni en buscar a alguien con quien puedas hablar y que pueda ayudarte. La mayoría de tus responsabilidades y las más importantes están relacionadas con tu familia y con la sociedad. Solo si cumples correctamente con tus responsabilidades familiares y tus obligaciones sociales puede considerarse plena y perfecta tu vida como persona. ¿Y en qué consisten las responsabilidades que debes cumplir en la familia? Debes ser buen hijo para tus padres y apoyarlos. Siempre que tus padres estén enfermos o en apuros, debes hacer todo lo que esté en tu mano. Como progenitor, has de sudar y esforzarte, trabajar mucho y soportar dificultades para mantener a toda la familia, y asumir la gran responsabilidad de ser padre o madre, criando a tus hijos, educándolos para que sigan la senda correcta y haciendo que comprendan los principios de la conducta propia. Por tanto, tienes numerosas responsabilidades en tu familia. Debes apoyar a tus padres y asumir la responsabilidad de criar a tus hijos. Hay que hacer muchas cosas de ese tipo. ¿Y cuáles son tus responsabilidades en la sociedad? Cumplir las leyes y normas, tener unos principios en el trato con los demás, emplearte al máximo en el trabajo y gestionar bien tu carrera. Debes dedicar el 80 o 90 % de tu tiempo y energía a estas cosas. Es decir, sea cual sea tu papel en tu familia o en la sociedad, vayas por la senda que vayas y sean cuales sean tus búsquedas y anhelos, cada cual tiene unas responsabilidades que son muy importantes para él personalmente y que ocupan casi todo su tiempo y energía. Desde la perspectiva de las responsabilidades familiares y sociales, ¿cuál es el valor de tu persona y de tu vida al venir a este mundo humano? El de cumplir con las responsabilidades y misiones que te ha encomendado el cielo. Tu vida no te pertenece únicamente a ti y, por supuesto, tampoco le pertenece a nadie más. Tu vida existe para tus misiones y responsabilidades y para las responsabilidades, obligaciones y misiones que debes cumplir en este mundo humano. Tu vida no les pertenece a tus padres ni a tu cónyuge y, naturalmente, tampoco les pertenece a tus hijos. Menos aún le pertenece a tu descendencia. Entonces, ¿a quién le pertenece tu vida? Desde la perspectiva de una persona mundana, tu vida les pertenece a las responsabilidades y misiones que te ha encomendado Dios. Sin embargo, desde la perspectiva de un creyente, tu vida le debe pertenecer a Dios, ya que es Él quien dispone todas tus cosas y tiene soberanía sobre ellas. Por consiguiente, como persona que vive en el mundo, no debes prometer tu vida a nadie arbitrariamente ni sacrificar arbitrariamente tu vida por nadie en aras de la fraternidad. En pocas palabras, no debes menospreciar tu propia vida. Tu vida carece de valor para cualquier otra persona, sobre todo para Satanás, para esta sociedad y para esta especie humana corrupta, pero, para tus padres y parientes, tu vida es de suma importancia, ya que hay un vínculo indisociable entre tus responsabilidades y su supervivencia. Por supuesto, todavía más importante es que hay un vínculo indisociable entre tu vida y el hecho de que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y sobre toda la especie humana. Tu vida es indispensable entre las muchas vidas sobre las que Dios tiene soberanía. Tal vez tú no valores tanto tu vida, y quizá no deberías valorarla tanto, pero el caso es que tu vida es muy importante para tus padres y parientes, con quienes tienes una estrecha relación y unos vínculos indisociables. ¿Por qué afirmo eso? Porque tú tienes unas responsabilidades hacia ellos, ellos también tienen unas responsabilidades hacia ti, tú tienes unas responsabilidades hacia esta sociedad, y estas últimas tienen que ver con tu papel en ella. El papel de cada persona y cada entidad viva son indispensables para Dios y elementos imprescindibles de la soberanía de Dios sobre el género humano, sobre este mundo, sobre esta tierra y sobre este universo. A ojos de Dios, toda vida es incluso más insignificante que un grano de arena, y hasta más despreciable que una hormiga; no obstante, como cada persona es una vida, que es viviente y que respira, por ende, en el marco de la soberanía de Dios, aunque el papel que desempeñe esa persona no sea fundamental, también es indispensable. Así pues, observándolo desde estos ángulos, si una persona daría fácilmente la vida por un amigo y no solo piensa en hacerlo, sino que está dispuesta a ello en cualquier momento, a dar la vida sin tener en cuenta sus responsabilidades familiares o sociales y ni siquiera las misiones y deberes que le ha encomendado Dios, ¿no es un error? (Sí). ¡Es traicionero! Lo más valioso que Dios le otorga al hombre es ese aliento llamado vida. Si prometes alegremente dar la vida por un amigo a quien crees que se la puedes encomendar, ¿no es ser traicionero hacia Dios? ¿No es una falta de respeto por la vida? ¿No es un acto de rebeldía contra Dios? ¿Es un acto de traición a Dios? (Sí). Es obvio que esto supone renunciar a las responsabilidades que debes cumplir en tu familia y en la sociedad y eludir las misiones que Dios te ha encomendado. Es traicionero. Lo principal en la vida de una persona no es otra cosa que las responsabilidades que debe asumir en ella: las responsabilidades familiares y sociales y las misiones que Dios le ha encomendado. Lo principal son estas responsabilidades y misiones. Si pierdes la vida al darla alegremente por otro por un sentido pasajero de fraternidad y por la impetuosidad de un momento, ¿perviven tus responsabilidades? Entonces, ¿cómo puedes hablar de misiones? Es evidente que no valoras la vida que Dios te otorgó como lo más preciado que hay, sino que alegremente se la prometes a los demás dar tu vida por ellos, mientras ignoras o abandonas totalmente tus responsabilidades hacia tu familia y la sociedad, lo que es inmoral e injusto. Entonces, ¿qué estoy tratando de deciros? Que no deis alegremente la vida ni se la prometáis a los demás. Algunos preguntan: “¿Puedo prometérsela a mis padres? Y si se la prometo a mi pareja, ¿está bien?”. No. ¿Por qué no? Porque Dios te otorga la vida y permite que esta continúe para que puedas cumplir con tus responsabilidades hacia tu familia y la sociedad y llevar a cabo las misiones que Él te ha encomendado. No lo hace para que te tomes tu propia vida a broma prometiéndosela alegremente a otras personas, entregándosela a ellas, invirtiéndola en ellas y dedicándosela a ellas. Si una persona pierde la vida, ¿puede cumplir igualmente con sus responsabilidades familiares y sociales y con sus misiones? ¿Puede hacerlo igualmente? (No). Y, cuando las responsabilidades familiares y sociales de una persona dejan de existir, ¿siguen existiendo los roles sociales que cumplía? (No). Cuando dejan de existir los roles sociales que cumple una persona, ¿siguen existiendo las misiones de esa persona? No. Cuando las misiones y los roles sociales de una persona dejan de existir, ¿sigue existiendo aquello sobre lo que Dios es soberano? Dios es soberano sobre los seres vivos, los seres humanos que tienen vida, y, cuando dejan de existir sus responsabilidades sociales y su vida y todos sus roles sociales vuelven a la nada, ¿es esto un intento de que vuelvan a la nada tanto el género humano, sobre el que Dios es soberano, como el plan de gestión de Dios? Si haces esto, ¿no es traicionero? (Sí). Efectivamente, es traicionero. Tu vida existe únicamente para tus responsabilidades y misiones, y el valor de tu vida solo puede reflejarse en ellas. Aparte, no tienes la responsabilidad y la misión de dar la vida por un amigo. Como persona dotada de vida por Dios, lo que debes hacer es cumplir con las responsabilidades y misiones que Él te ha encomendado. En cambio, dar la vida por un amigo no es una responsabilidad ni una misión que Dios te haya otorgado. Más bien es una actuación tuya movido por un sentido de la fraternidad, una ilusión tuya, un pensamiento irresponsable de tu parte sobre la vida y, por supuesto, también una especie de pensamiento que Satanás le inculca a la gente para despreciar su vida y pisotearla. Por tanto, sin importar cuándo llega el momento ni qué tipo de amigo íntimo hayas hecho, aunque tu amistad con él haya perdurado a través de situaciones de vida o muerte, no prometas arbitrariamente que darás la vida por él; ni siquiera albergues semejantes pensamientos a la ligera, no pienses en dedicarle tu ser y tu vida entera. No tienes ninguna responsabilidad ni obligación hacia él. Si tenéis intereses similares, personalidades similares, y vais por la misma senda, podéis ayudaros, hablar de lo que queráis y ser amigos íntimos, pero esta amistad íntima no se construye sobre la base de dar la vida por el otro ni sobre el valor de la fraternidad. No es necesario que des la vida por él ni que renuncies a ella; ni siquiera que derrames una sola gota de sangre por él. Algunos señalan: “Entonces, ¿de qué me sirve el sentido de la fraternidad? En mi humanidad y en mi interior, siempre quiero demostrar fraternidad; por tanto, ¿qué debo hacer?”. Si realmente quieres demostrar fraternidad, debes contarle a la otra persona las verdades que has llegado a comprender. Cuando veas que la otra persona está débil, apóyala. No te quedes mirando; cuando tome el camino equivocado, adviérteselo, aconséjale y échale una mano. Cuando descubras los problemas de la otra persona, tienes la obligación de ayudarla, pero no es preciso que des la vida por ella, no tienes que prometerle la vida. Tu única responsabilidad hacia ella es ayudar, apoyar, recordar, aconsejar o, a veces, tener cierto perdón y tolerancia, pero no dar la vida por ella, ni mucho menos demostrarle ningún supuesto sentido de la fraternidad. Para Mí, la fraternidad es mera impetuosidad y no es la verdad. En comparación con la vida que Dios les otorga a las personas, la fraternidad entre ellas es una basura. Es una especie de impetuosidad que Satanás le ha inculcado a la gente, una astuta trama por la que la gente hace impulsivamente muchas cosas en aras de la fraternidad, cosas que luchará por dejar atrás y que lamentará el resto de sus días. Esto es desaconsejable. Por consiguiente, es mejor que abandones esta idea de fraternidad. No vivas en función de la fraternidad, sino de la verdad y las palabras de Dios. Deberías vivir, al menos, de acuerdo con tu humanidad, conciencia y razón, contemplar a cada persona y cada cosa con racionalidad, y hacerlo todo correctamente en función de tu conciencia y razón.

Tras haber hablado sobre tantos dichos y opiniones sobre la responsabilidad y la vida, ¿discernís ya esta exigencia moral de dar la vida por un amigo? Ahora que tenéis discernimiento, ¿tenéis los principios correctos con los que abordar eso? (Sí). ¿Qué harías si alguien realmente te pidiera que dieras la vida por él? ¿Cómo responderías? Contestarías: “Si tú me exiges que dé la vida por ti, eres tú el que quiere quitarme la vida. Si quieres quitarme la vida, si me exiges tal cosa, me estás privando del derecho a cumplir con mis responsabilidades familiares y en la sociedad. Esto también es privarme de mis derechos humanos y, sobre todo, de la oportunidad de someterme a la soberanía de Dios y de cumplir bien mi deber. ¡Si me privas así de mis derechos humanos, acabas conmigo! Me estás privando de muchísimos derechos y obligándome a morir por ti. ¿Hasta qué punto podrías ser egoísta y despreciable? ¿Y aun así sigues siendo amigo mío? Obviamente no eres mi amigo, sino mi enemigo”. ¿Es correcto decir eso? (Sí). De hecho, es lo correcto. ¿Te atreves a decir eso? ¿Lo entiendes realmente? Si algún amigo no para de pedirte que des la vida por él y de exigirte tu vida, debes evitarlo a la primera ocasión, pues no es buena persona. No pienses que debería ser amigo tuyo solo porque pueda dar la vida por ti. Dile: “Yo no te he pedido que des la vida por mí, eres tú quien se ha ofrecido a eso. Aunque fueras capaz de dar la vida por mí, ni se te ocurra pedirme que yo la dé por ti. Tú no eres racional, pero yo comprendo la verdad, soy racional y abordaré este asunto racionalmente. Por muchas veces que tú hayas querido dar la vida por mí, yo no daré la mía por ti impulsivamente. Si estás en apuros, haré todo lo posible por ayudarte, pero en modo alguno renunciaré a las responsabilidades y misiones que Dios me ha encomendado en esta vida para vivir únicamente por ti. En mi mundo no hay más que responsabilidades, obligaciones y misiones. Si quieres ser amigo mío, te pido que me ayudes, que me asistas para cumplir bien con mis responsabilidades y para llevar a cabo mis misiones juntos. Entonces serás un auténtico amigo. Si sigues pidiéndome que dé la vida por ti y obligándome a hacer este tipo de promesa, a dar la vida por ti, a prometerte mi vida, deberías alejarte de mí inmediatamente; no eres amigo mío, no quiero trabar una amistad con alguien como tú ni ser amigo de una persona como tú”. ¿Qué te parece decir eso? (Bien). ¿Por qué está bien? Al no tener un amigo así, te alivias de esa presión, preocupaciones y carga mental, y no eres esclavo de ideas como la de valorar la fraternidad. Si, de hecho, alguien dijera “no vale la pena relacionarse con gente como tú, que no da la vida por un amigo y no puede ser amiga de nadie”, ¿te sentirías triste? ¿Te verías afectado por estas palabras? ¿Te sentirías triste y negativo, abandonado por la gente, sin sentido de la existencia y sin esperanza en la vida? Es posible, pero, cuando comprendas la verdad, podrás comprender a fondo este asunto y no te dejarás constreñir por estas palabras. A partir de hoy, debes aprender a desprenderte de estas cosas de la cultura tradicional sin necesidad de cargar con ese lastre. Es la única forma de que puedas ir por la senda correcta en la vida. ¿Vas a poner esto en práctica? (Sí). Por supuesto, esto no es algo de lo que uno pueda desprenderse tan pronto. Antes de nada, la gente debe prepararse mentalmente y poco a poco pensar en ello, buscar la verdad, comprenderla y ponerla en práctica, según los principios-verdad. Esto es aplicar los principios-verdad para abordar y gestionar las relaciones y vinculaciones con las personas. En resumen, me gustaría dedicaros unas últimas palabras: valora la vida y tus responsabilidades; aprecia la oportunidad que Dios te ha dado de cumplir tu deber y las misiones que te ha encomendado. Lo entiendes, ¿no? (Sí). ¿No te regocijas por haber comprendido a fondo este asunto? (Sí). Si no te dejas cohibir y limitar por estas ideas y puntos de vista falaces, estarás tranquilo. Sin embargo, ahora no estás realmente tranquilo. No estarás verdaderamente tranquilo hasta que no emprendas la senda de perseguir la verdad en el futuro y ya no te inquieten estas cosas. Aquellos que realmente contemplan a las personas y las cosas y se comportan y actúan en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, son los únicos que están francamente relajados y tranquilos, que tienen paz y gozo, que viven y se comportan de acuerdo con la verdad y que nunca lo lamentarán. Aquí concluye nuestra enseñanza de hoy.

7 de mayo de 2022

Nota al pie:

a. Kong Rong aparece en una conocida historia china utilizada tradicionalmente para formar a los niños en los valores de la cortesía y el amor fraterno. La historia cuenta que, cuando su familia recibió una canasta de peras, Kong Rong, de cuatro años, entregó las más grandes a sus hermanos mayores y tomó las más pequeñas para sí.


Qué significa perseguir la verdad (11)

Apéndice: Cómo abordar y experimentar las circunstancias que dispone Dios

En todo período y etapa suceden en la iglesia ciertas cosas concretas que contradicen las nociones de la gente. Por ejemplo, algunas personas enferman, se destituye a líderes y obreros, otras personas son reveladas y descartadas, algunas se enfrentan a la prueba de la vida y la muerte, hay iglesias que incluso albergan personas malvadas y anticristos que perturban, etc. Estas cosas suceden de vez en cuando, pero en modo alguno son casuales. Todas ellas son fruto de la soberanía y las disposiciones de Dios. Un período muy pacífico puede verse interrumpido repentinamente por varios incidentes o acontecimientos inusuales que ocurren a vuestro alrededor, o a vosotros personalmente, y dichos sucesos rompen con el orden normal y con la normalidad de la vida de la gente. Desde fuera, estas cosas no se ajustan a las nociones y figuraciones de la gente, y las personas no quieren experimentarlas ni presenciarlas. Entonces, ¿beneficia a la gente que acontezcan? ¿Cómo debe lidiar la gente con ellas, vivirlas y entenderlas? ¿Alguno de vosotros lo ha pensado? (Debemos entender que es fruto de la soberanía de Dios). ¿Es una mera cuestión de entender que es fruto de la soberanía de Dios? ¿Habéis aprendido algo de ello? ¿Podéis entender mejor de qué manera es Dios soberano de todas estas cosas? ¿Qué implica concretamente la soberanía de Dios? ¿Qué cosas concretas se manifiestan en las personas que estas deberían conocer y comprender? ¿Habéis aprendido algo de las cosas que han sucedido a vuestro alrededor? ¿Sois capaces de aceptarlas de parte de Dios y obtener algo de ello? ¿O acaso andáis perdidos pensando “todo es fruto de la soberanía de Dios; simplemente sométete a Dios, no hay nada que pensar al respecto”, y lo dejáis pasar adoptando una visión tan simplista? ¿Cuál de estas situaciones es aplicable en vuestro caso? A veces ocurren sucesos importantes en la iglesia, como cuando en la difusión del trabajo evangélico se logran resultados sorprendentemente buenos, o se presentan dificultades inesperadas, adversidad, obstáculos, incluso perturbaciones y destrucción a cargo de fuerzas externas. En ocasiones ocurre algo inusual en determinada iglesia o entre personas que cumplen su deber. Sea en momentos normales o inusuales, ¿alguna vez habéis reflexionado sobre estas cosas extraordinarias que suceden? ¿Qué conclusión sacasteis? ¿O acaso la mayoría de las veces no entendéis nada de nada? Algunas personas solo piensan en ello para sus adentros y luego simplemente rezan una breve oración sin tan siquiera buscar la verdad para llegar a comprender un poco estas cosas. Admiten que estas cosas provienen de Dios, y ya. ¿Esto no es actuar por inercia? La mayoría de la gente simplemente sale del paso. Y cuando la gente de poquísima aptitud se topa con estas cosas, desarrolla una gran incomprensión y confusión y es fácil que llegue a poseer nociones y malentendidos sobre Dios, así como dudar sobre Su soberanía y Sus orquestaciones. De entrada, esas personas no tenían entendimiento de Dios y, cuando se topan con cosas que contradicen sus nociones, no buscan la verdad ni a nadie con quien hablar, sino que abordan dichas cuestiones según sus nociones y figuraciones para finalmente llegar a la conclusión de que “aún no está muy claro si estas cosas provienen de Dios o no”, y comienzan a recelar de Dios y hasta dudan de Sus palabras. En consecuencia, sus dudas, especulaciones y recelos hacia Dios se agravan y pierden la motivación para cumplir sus deberes. No están dispuestas a sufrir ni a sacrificarse; holgazanean y van apañándoselas día a día. Tras haber vivido algunos sucesos concretos, el poco entusiasmo, la poca determinación y el poco deseo que tenían de antemano las han abandonado sin dejar rastro, y no les quedan sino pensamientos acerca de cómo planificar su futuro y buscar una salida. Estas personas no son una minoría. Como la gente no ama la verdad y no la busca, siempre que le ocurre algo lo contempla desde su propia perspectiva sin aprender a aceptarlo de parte de Dios. No busca la verdad en las palabras de Dios para hallar las respuestas y no busca a nadie que comprenda la verdad para hablar con él y resolver estas cuestiones. En cambio, siempre aplica su conocimiento y su experiencia del mundo para analizar y juzgar las cosas que le suceden. ¿Y cuál es el resultado final? Que se queda atrapada en un incómodo estado sin salida: esa es la consecuencia de no buscar la verdad. Nada sucede por casualidad; Dios es soberano sobre todo. Aunque la gente lo entienda y acepte en teoría, ¿cómo deben considerar las personas la soberanía de Dios? Esta es la verdad que la gente debe perseguir y comprender, y debe practicarla específicamente. Si la gente solamente reconoce la soberanía de Dios en teoría, pero no la comprende realmente y no ha corregido sus nociones y figuraciones, por muchos años que crea en Dios y muchas cosas que experimente, al final aún no podrá alcanzar la verdad. Si la gente no persigue la verdad, no puede conocer la obra de Dios. Cuantas más cosas experimente, más nociones tendrá sobre Dios, más lo cuestionará y, por supuesto, sus especulaciones, malentendidos y recelos hacia Él se agravarán. La realidad es que todo lo que sucede es fruto de la soberanía de Dios y de lo dispuesto por Él. El propósito y la trascendencia de que Dios haga todas estas cosas no es aumentar tus malentendidos y dudas acerca de Él, sino aclarar y corregir tus nociones y figuraciones internas, así como tus dudas, malentendidos y recelos hacia Él, aparte de otras cosas negativas por el estilo. Si no resuelves los problemas a tiempo cuando ocurren, una vez que estos problemas que llevas dentro se acumulen y agraven y tu entusiasmo o tu determinación ya no basten para sustentarte en el cumplimiento del deber, te hundirás en la negatividad, incluso hasta el punto de que haya riesgo de que abandones a Dios, y, desde luego, no podrás mantenerte firme. Ahora bien, algunas personas hacen a regañadientes un esfuerzo simbólico en el cumplimiento de su deber, pero únicamente para recibir bendiciones sin perseguir para nada la verdad, y se vuelven negativas cada vez que les sobreviene alguna dificultad. Así son las personas que no persiguen la verdad. Como no tienen del todo clara la verdad de las visiones ni comprenden realmente la obra de Dios, aunque cumplan su deber y se esfuercen por Dios, no tienen fortaleza interior, y la poca doctrina que entienden no puede sustentarlas mucho tiempo sin que se hundan. Si la gente no se reúne, no escucha sermones ni busca la verdad con regularidad para resolver sus problemas, no puede mantenerse firme. Por tanto, quienes cumplen sus deberes han de hablar con regularidad de la verdad, y siempre que les ocurran ciertos asuntos y empiecen a desarrollar nociones, deben solucionarlo buscando la verdad a tiempo. Solo así se asegurarán de permanecer leales en el cumplimiento de su deber y de ser capaces de seguir a Dios hasta el final.

El camino de la fe en Dios es pedregoso e irregular. Así lo ordena Dios. No importa qué cosas ocurran, independientemente de si son como la gente desea, o si son acordes con sus nociones y figuraciones, o si son previsibles para ellos, la ocurrencia de todas estas cosas no puede separarse de la soberanía de Dios y de Su instrumentación. El significado de que Dios haga todo esto es permitir que la gente aprenda lecciones de ello y conozca la soberanía de Dios. El objetivo de conocer la soberanía de Dios no es que la gente solo sepa cómo Él tiene soberanía sobre todo y ya está; menos aún es que se rebele contra Dios, se resista y se oponga a Él mientras entiende Su soberanía. Más bien, es que, les ocurra lo que les ocurra, aprendan a aceptarlo de parte de Dios, y busquen y entiendan la verdad para luego practicarla, alcanzando así la verdadera sumisión a Dios y desarrollando una fe verdadera en Él. ¿Lo comprendéis? (Sí). Pues entonces, ¿cómo lo ponéis en práctica? ¿Es correcta vuestra senda de práctica en relación con tales cosas? ¿Consideráis cada cosa que os sucede con un corazón sumiso y una actitud de búsqueda de la verdad? Si eres alguien que persigue la verdad, poseerás esa mentalidad. Cualquier cosa que te suceda la aceptarás de parte de Dios, seguirás buscando la verdad, captarás Sus intenciones y contemplarás a las personas y las cosas en función de Sus palabras. En todas las cosas que te sucedan, serás capaz de experimentar y conocer la obra de Dios, y podrás someterte a Él. Si no eres una persona que persigue la verdad, te suceda lo que te suceda, no lo considerarás según las palabras de Dios ni buscarás la verdad. Saldrás del paso y, en consecuencia, no alcanzarás verdad alguna. Dios hace perfectas a las personas disponiendo muchas cosas que no se ajustan a sus nociones, a fin de instruirlas para que busquen la verdad, de modo que puedan obtener un entendimiento de Sus actos y contemplen Su omnipotencia y sabiduría, permitiendo que su vida crezca poco a poco. ¿Por qué aquellos que persiguen la verdad son capaces de experimentar la obra de Dios, obtener la verdad y ser perfeccionados por Él, mientras que los que no lo hacen son descartados? Porque aquellos que persiguen la verdad son capaces de buscarla sin importar lo que les suceda. Por eso, tienen la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo y, por consiguiente, pueden practicar la verdad, entrar en la realidad de las palabras de Dios y ser perfeccionados por Él. En cambio, aquellos que no aman la verdad ven que la obra de Dios no se ajusta a sus nociones y, aun así, no las resuelven buscando la verdad; hasta pueden volverse negativos y quejarse. Con el tiempo, sus nociones sobre Dios van en aumento y empiezan a dudar de Él y a negarlo. En consecuencia, son abandonados y descartados por la obra de Dios. Por eso la actitud de la gente hacia la verdad debe ser la de buscarla, practicarla y esforzarse por cumplir los requisitos de Dios, en vez de ser negativa y pasiva. Al experimentar la obra de Dios, las personas deben enfrentarse a muchas cosas y contemplar todas ellas según las palabras de Dios, además de reflexionar más, buscar la verdad y hablar sobre ella. Solo de esta forma podrán conocer la obra de Dios e ir al ritmo de esta, solo de esta forma podrán comprender la verdad y ahondar en ella día a día, y solo de esta forma podrán arraigar en las personas las palabras de Dios y todos los aspectos de la verdad. No puede disociarse la experiencia de la obra de Dios de la vida real, y mucho menos de los entornos de las diversas personas, acontecimientos y cosas que dispone Dios; si no, la gente no podrá comprender ni obtener la verdad. La mayoría de la gente no sabe cómo experimentar la obra de Dios cuando se le presenta un problema. No sabe cómo buscar la verdad para resolver sus nociones y figuraciones ni corregir sus interpretaciones erradas y sus ideas absurdas. Por ello, a pesar de experimentar muchas cosas, no comprende la verdad y no obtiene nada a cambio; es una pérdida de tiempo. Le suceda lo que le suceda a la gente, lo que a la larga debe practicar es la sumisión a las orquestaciones y disposiciones de Dios. Esta sumisión no quiere decir que la gente deba someterse de forma negativa, pasiva o como última opción, sino que debe tener una intención positiva y proactiva y una senda de práctica de la verdad. ¿Qué significa someterse a las orquestaciones y disposiciones de Dios? Significa que, disponga lo que disponga Dios, te suceda lo que te suceda, deja que Dios lo haga y aprende a someterte a Él. No tengas deseos ni planes personales y no trates de hacer las cosas a tu manera. Todo aquello que a la gente le gusta, por lo que se afana y que anhela es absurdo y descabellado. La gente se rebela contra Dios en exceso. Él le pide a la gente que vaya hacia el este, pero la gente no quiere ir hacia el este. Aunque se someta a regañadientes, para sus adentros sigue pensando en ir hacia el oeste. Esto no es auténtica sumisión. La auténtica sumisión implica que cuando Dios te diga que vayas hacia el este, tú debes ir hacia el este y abandonar y rechazar todo pensamiento de ir hacia el norte, el sur o el oeste, ser capaz de rebelarse contra la voluntad de la carne y luego practicar siguiendo la senda y el rumbo que Dios te ha señalado. Esto es lo que implica la sumisión. ¿Cuáles son los principios de práctica de la sumisión? Escuchar las palabras de Dios y someterse y practicar de acuerdo con lo que dice Dios. No albergues intenciones propias ni seas caprichoso. Tanto si comprendes claramente las palabras de Dios como si no, debes ponerlas en práctica con resignación y hacer las cosas según Sus exigencias. Con el proceso de práctica y vivencia llegarás a comprender inconscientemente la verdad. Si afirmas de boquilla que te sometes a Dios, pero nunca te desprendes de tus planes y deseos internos ni te rebelas contra ellos, ¿no es eso decir una cosa y pensar otra? (Sí). No es auténtica sumisión. Si no te sometes sinceramente, tendrás muchas exigencias hacia Dios cada vez que te sucedan cosas, y para tus adentros estarás impaciente por que Dios cumpla tus exigencias. Si Dios no hace lo que deseas, te sentirás muy angustiado y disgustado, sufrirás mucho y no serás capaz de someterte a la soberanía y las disposiciones de Dios ni a los entornos que Él ha dispuesto para ti. ¿Por qué? Porque siempre tienes exigencias y deseos, no puedes desprenderte de tus ideas personales y quieres ser el que lleve la voz cantante. Por tanto, cada vez que te topas con cosas que contradicen tus nociones, no puedes someterte y te cuesta someterte a Dios. Aunque la gente sabe en teoría que debe someterse a Dios y desprenderse de sus ideas, simplemente no puede, pues teme constantemente que se verá desfavorecida y perjudicada. Dime, ¿esto no le ocasiona grandes dificultades? ¿No aumenta entonces su angustia? (Sí). Si puedes renunciar a todo y desprenderte de las cosas que te gustan y exiges, pero que son contrarias a las intenciones de Dios, si puedes desprenderte de ellas activa y voluntariamente y no ponerle condiciones a Dios, sino estar dispuesto a hacer lo que Él exija, entonces tu dificultad interior será mucho menor y los obstáculos también. Si se diluyen los obstáculos para que una persona se someta a Dios, ¿no se diluye su angustia? A medida que se diluye su angustia, se diluye drásticamente el sufrimiento al que está sometida innecesariamente. ¿Sois capaces de experimentar vosotros de este modo? Es probable que todavía no. Cuando algunas personas ven a otras enfrentar enfermedades o adversidades, inmediatamente lo relacionan consigo mismas: “¿Y si eso me pasa a mí? ¿No es Dios un Dios misericordioso y amoroso? ¿Por qué los creyentes en Dios todavía se enfrentan a estas adversidades? ¿Podría ser que yo también tenga que sufrir así? ¿Exactamente qué clase de Dios es Él, entonces? Si Dios es tan desconsiderado con el hombre, pues en cualquier momento y lugar dispone situaciones inesperadas para hacer sufrir a la gente, ¡entonces parece que Él en realidad no es confiable!”. Temen que, si dejan de creer, no puedan obtener bendiciones, pero también temen que si continúan creyendo, enfrenten adversidades. Como resultado, cuando se presentan ante Dios para orar, simplemente le piden Su protección y Su bendición, y no se atreven a pedirle a Dios pruebas o disciplina. No se atreven a decir: “Oh, Dios, te pido que hagas que las cosas sucedan de acuerdo con Tus deseos. Estoy dispuesto a someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. No se atreven a orar de esta manera. Ahora, cuando ven a otros enfrentar algunas pruebas y adversidades, su determinación y su valor disminuyen. Desarrollan un “entendimiento” diferente del carácter justo de Dios, de Su castigo y juicio y de Su soberanía, y también se ponen en guardia contra Dios en su corazón. De esta manera, hay un muro, un distanciamiento, entre las personas y Dios. ¿Es bueno para la gente estar en estos estados? (No). Entonces, ¿surgen estos estados en vosotros? ¿Vivís en estos estados? (Sí). ¿Cómo deberían resolverse tales problemas? ¿Está bien no buscar la verdad? Si no entiendes la verdad y no tienes fe, te será difícil seguir a Dios hasta el fin, y cuando en algún momento te enfrentes a desastres —ya sean naturales o provocados por el hombre—, caerás.

Tras pasar por una prueba, Job pronunció estas palabras: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Hoy en día, muchos aprenden a recitar esta frase y lo hacen elocuentemente. No obstante, cada vez que la recitan, solo piensan en que es Jehová quien da, pero nunca en qué pasará cuando Jehová quite y qué angustia, dificultad y situación incómoda experimentará entonces la gente, ni en cómo se transformará el corazón de las personas con el entorno. Nunca han reflexionado sobre ello y simplemente siguen recitando “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová”*, hasta el punto de utilizar esta frase a modo de consigna y doctrina que sacan a relucir en toda ocasión. En la cabeza de todo el mundo, lo único en lo que pueden pensar es en toda la gracia, bendiciones y promesas que Jehová otorga a las personas, pero nunca piensan en qué ocurrirá cuando Jehová les quite todas estas cosas ni pueden imaginarlo. Todo aquel que llega a creer en Dios solamente está preparado para aceptar la gracia, las bendiciones y las promesas de Dios, y solo está dispuesto a aceptar Su bondad y misericordia; sin embargo, nadie espera ni se prepara para aceptar el castigo y juicio de Dios, Sus pruebas, Su refinación ni Su desposeimiento. Ni una sola persona se prepara para aceptar el juicio y castigo de Dios, Su desposeimiento ni Sus maldiciones. ¿Es normal o anormal esta relación entre las personas y Dios? (Anormal). ¿Por qué respondes que es anormal? ¿Qué hace que falle? Lo que hace que falle es que la gente no tiene la verdad. Y se debe a que la gente tiene demasiadas nociones y figuraciones, malinterpreta constantemente a Dios y no sabe cómo solucionar estas cosas buscando la verdad; esto hace que lo más probable sea que surjan problemas. En concreto, la gente solo cree en Dios para que la bendiga. Solo quiere hacer un trato con Dios y exigirle cosas, pero no persigue la verdad. Esto es muy peligroso. En cuanto se encuentra con algo que contradice sus nociones, inmediatamente empieza a tener nociones, malentendidos y quejas con respecto a Dios, y hasta puede llegar al punto de traicionarlo. ¿No son graves las consecuencias de esto? ¿Qué senda recorre realmente la mayoría de la gente en su fe en Dios? Aunque han escuchado sermones durante varios años y pueden decir algunas palabras y doctrinas, de hecho, no entienden realmente la verdad. Aunque afirman estar dispuestos a perseguir la verdad, pocos de ellos son capaces de pagar un precio para obtenerla. Si realmente estás dispuesto de corazón a perseguir la verdad, deberías esforzarte en aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, reflexionar rápidamente e intentar conocerte a ti mismo, y prepararte mentalmente para las pruebas y el refinamiento que te están por llegar. No importa cuánto te entregues para Dios y qué precio pagues en el desempeño de tu deber, si finalmente te encuentras con pruebas como las de Job, y Dios te despoja de todas tus posesiones, e incluso tu vida está a punto de terminar, ¿cómo deberías afrontar esto? ¿Cómo deberías abordar la soberanía y los arreglos de Dios? ¿Cómo deberías abordar tu deber? ¿Cómo deberías abordar lo que Dios te ha encomendado? ¿Tienes la comprensión y la actitud correctas? ¿Es fácil responder a estas cuestiones? Este es un gran obstáculo que debéis afrontar. Dado que es un obstáculo y un problema, ¿no habría que resolverlo? (Sí). ¿Cómo? ¿Es fácil de resolver? Has creído en Dios muchos años, has leído muchas palabras de Dios, has escuchado muchos sermones y has comprendido muchas verdades. Supongamos que ya estás preparado para que Dios lo orqueste todo, ya sea ganar bendiciones o padecer la adversidad. Y supongamos que, a pesar de tu renuncia y esfuerzo, del precio que has pagado y de toda una vida de empeño dedicada, lo único que al final obtienes a cambio es que Dios te dedique una maldición o te desposea. Si aun así no tienes quejas, deseos ni exigencias propios, sino que únicamente aspiras a someterte a Dios y a ponerte a merced de Sus instrumentaciones, y crees que tener, aunque sea, algo de comprensión de la soberanía de Dios y sumisión a ella hace que tu vida valga la pena; si tienes una actitud así de correcta, entonces, cuando surgen algunas dificultades, ¿no es fácil resolverlas? ¿Ya tenéis verdadero conocimiento de la soberanía y las disposiciones de Dios? ¿Seguís albergando planes para vuestro futuro y vuestro destino personales en lo más hondo del corazón? ¿Podéis dejarlo todo atrás y esforzaros sinceramente por Dios? ¿Habéis dedicado tiempo y energía a considerar estas cuestiones y a pensar detenidamente en ellas? ¿Habéis vivido ciertas cosas para lograr comprender las verdades y conocer la soberanía de Dios? Si nunca habéis pensado siquiera en un problema tan práctico como de qué manera ha de tratar la gente que sigue a Dios Su soberanía y las instrumentaciones y disposiciones del Creador, el cual es también el mayor problema que tenéis ante vosotros, y no os dais cuenta de que esta es la mayor verdad de las visiones, entonces, si un día ocurriera un gran acontecimiento o desastre, ¿sabríais manteneros firmes en el testimonio? Es difícil saberlo y continúa siendo una incógnita, ¿no? (Sí). ¿No habría que reflexionar a fondo sobre esta cuestión? (Sí). ¿Y cómo puedes tener tú estatura suficiente para enfrentarte a un futuro que no puedes prever? ¿Cómo puedes mantenerte firme en el testimonio en los entornos que dispone Dios? ¿No es este un asunto sobre el que habría que reflexionar y meditar seriamente? Quizá pienses constantemente: “Soy buena persona por naturaleza y he gozado enormemente de la gracia, las bendiciones y la protección de Dios. Cuando otros afrontan dificultades, están en una posición de indefensión, pero cuando yo las afronto, tengo la provisión, guía y ayuda de Dios. Ahora soy capaz de soportar las adversidades y de sacrificarme en el cumplimiento de mi deber; mi fe en Dios se ha fortalecido y, además, cumplo un deber importante. Veo que Dios es especialmente misericordioso conmigo y tengo Su protección y bendición. Si sigo así, aunque en un futuro sufra castigos, juicios, pruebas y refinaciones, debería ser capaz de superarlos. Al final, sin duda estaré entre los bendecidos, sin duda Dios me introducirá en el reino, ¡y sin duda veré el día en que Dios sea glorificado!”. ¿Qué tal está pensar de esta manera? Crees que eres diferente, que Dios te muestra un favor especial y que si Dios descarta o abandona a alguien, no será a ti. ¿Son correctas estas ideas? (No). ¿Por qué no lo son? (Porque no es objetivo pensar así). ¿Suponen estas palabras un auténtico conocimiento de Dios? ¿O acaso se trata de algo demasiado subjetivo y especulativo? Los que tienen estas ideas, ¿son personas que persiguen la verdad? (No). ¿Y pueden someterse sinceramente a Dios? (No). ¿Están preparados para aceptar el castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de Dios, y hasta Sus maldiciones? (No). ¿Qué harán cuando el castigo y el juicio, las pruebas y la refinación de Dios les ocurran realmente? ¿Empezarán a tener nociones o a quejarse de Dios? ¿Sabrán aceptar estas cosas de parte de Dios y someterse sinceramente? (No). Como mínimo, les costaría, pues creen en Dios nada más que para aspirar a la gracia o para saciarse de pan. No saben que Dios también tiene ira y majestad y que el carácter de Dios no puede ofenderse. Dios trata a todos con justicia, y Su carácter respecto a todo ser creado es de misericordia y amor, y también es de majestad e ira. En la forma que Dios trata a cada persona, la misericordia, el amor, la majestad y la ira de Su carácter justo son inmutables. Dios nunca mostrará misericordia y amor exclusivamente a algunas personas y solo majestad e ira a otras. Dios no lo hará porque es un Dios justo e imparcial con todos. Para cualquier persona, la misericordia, el amor, la majestad y la ira de Dios existen todos. Puede otorgarle gracia y bendiciones a la gente y darle protección. Al mismo tiempo, Dios también puede juzgarla y castigarla, maldecirla y quitarle todo lo que le ha otorgado. Dios puede otorgarle todo a la gente, y también puede quitarle todo. Este es el carácter de Dios y también es la obra que Él pretende hacer en todas las personas. Por tanto, si piensas: “Soy valioso a ojos de Dios, como la niña de Sus ojos. Él no soporta de ninguna manera la idea de castigarme y juzgarme, y no tendrá en absoluto el ánimo de quitarme todo lo que me ha otorgado para que no me entristezca y me aflija”, ¿no es una idea equivocada? ¿No es una noción acerca de Dios? (Sí). Así pues, antes de llegar a comprender estas verdades, ¿no quieres gozar solo de la gracia, la misericordia y el amor de Dios? Siempre olvidas que Dios también tiene Su juicio y castigo y un carácter justo, majestuoso e iracundo. Aunque digas de boquilla que Dios es justo y seas capaz de darle gracias y alabarlo cuando te muestra misericordia y amor, siempre que Dios te castiga y te juzga, con lo cual muestra Su majestad e ira, te sientes muy molesto: “Ojalá no existiera un Dios así, ojalá no fuera Dios quien hiciera esto; ojalá no fuera yo el objetivo de Dios; ojalá no fuera esta la intención real de Dios; ojalá estas cosas se las hiciera a los demás y no a mí. Ya que soy una persona bondadosa, no he hecho nada malo y he pagado muchos precios a lo largo de mis muchos años de creer en Él, Dios no debería ser tan inmisericorde. Yo debería tener derecho y ser apto para gozar de la misericordia y el amor de Dios, así como de Su gracia y Sus bendiciones abundantes. Dios no me juzgará ni me castigará, ni tiene el ánimo de hacerlo”. ¿No es esta una mera ilusión vana y equivocada? (Sí). ¿En qué sentido está equivocada? El error aquí es que tú no te consideras un ser creado, un integrante de la humanidad creada. Te equivocas al abstraerte de la humanidad creada y considerarte perteneciente a un grupo o clase especial de seres creados, te otorgas un estatus especial. ¿No es ser arrogante y sentencioso? ¿No es estar desprovisto de razón? ¿Esto es ser una persona que se somete sinceramente a Dios? (No). En absoluto.

En la familia de Dios, entre los hermanos y hermanas, sin importar cuál sea tu estatus o tu posición, la importancia de tu deber, la grandeza de tu talento y tus aportaciones o el tiempo que lleves creyendo en Dios, a ojos de Dios eres solo un ser creado; por muy alto que sea tu estatus, sigues siendo un ser creado corriente. Los títulos y los tratamientos de nobleza con los que te has identificado a ti mismo no son objetivos ni realistas: no existen. Si los consideras siempre coronas o un capital que te permite pertenecer a un grupo especial o ser un personaje único, con esto te resistes a las ideas de Dios, chocas con ellas y eres incompatible con Dios. ¿Cuáles serán las consecuencias? ¿Eso hará que te resistas al deber que ha de realizar un ser creado? A ojos de Dios, para empezar, tú eres un ser creado, pero no te consideras como tal. ¿Puedes someterte sinceramente a Dios con semejante mentalidad? Siempre piensas ilusoriamente: “Dios no debería tratarme así, jamás podría tratarme de esa manera”. ¿No genera esto un conflicto con Dios? Cuando Dios actúe en contra de tus nociones, tu mentalidad y tus necesidades, ¿qué pensarás para tus adentros? ¿Cómo te enfrentarás a los entornos dispuestos por Dios para ti? ¿Te someterás? (No). No te someterás y, sin duda, te resistirás, te opondrás, refunfuñarás y te quejarás mientras le das vueltas una y otra vez para tus adentros, pensando: “Dios realmente me protegía y me trataba bondadosamente. ¿Por qué ha cambiado ahora? ¡Ya no puedo vivir más!”. Así, empiezas a estar irritado y a comportarte mal. Si, en casa, te comportaras con irritación con tus padres, sería excusable; ellos no te harían nada. Pero no es aceptable en la casa de Dios, porque lo que estás haciendo es perturbar el trabajo de la iglesia. Que tengas irritación y te comportes así en la casa de Dios es carecer por completo de conciencia y razón. Ni siquiera el pueblo escogido de Dios puede soportar verte hacerlo, así que ¿crees que Dios tolerará tal comportamiento? ¿Tolerará Él que le hagas esto? No, no lo hará. ¿Por qué no? Dios no es tu padre; Él es Dios, es el Creador, y el Creador nunca consentiría que un ser creado fuera irritable e irrazonable, o tuviera rabietas, delante de Él. Cuando Dios te castiga y te juzga, cuando te prueba o te despoja de cosas, y cuando te pone en tribulación, Él quiere ver la actitud de un ser creado hacia el Creador, quiere ver qué tipo de senda elige un ser creado, y nunca consentirá que seas irritable o que esgrimas razonamientos retorcidos. Después de entender estas cosas, ¿no deberían las personas pensar en cómo deberían tratar todo lo que el Creador hace? En primer lugar, las personas deberían asumir sus lugares apropiados como seres creados y confirmar su identidad de tales. ¿Puedes confirmar que eres un ser creado? Si puedes hacerlo, entonces deberías asumir el lugar que te corresponde como tal y someterte a los arreglos del Creador, e incluso si sufres un poco, no deberías tener ninguna queja. Esto significa que eres una persona con razón. Si no crees que eres un ser creado, sino que consideras que tienes títulos y un halo sobre tu cabeza, y que eres una persona de estatus, un gran líder, jefe, editor o director de cine en la casa de Dios, y que eres alguien que ha hecho contribuciones significativas al trabajo de Su casa —si eso es lo que piensas—, entonces eres alguien de lo más desprovisto de razón, y una persona insolente y desvergonzada. ¿Sois personas con estatus, posición y valía? (No lo somos). Entonces, ¿qué sois? (Somos seres creados). Así es, solo sois seres creados corrientes. Entre la gente, puedes alardear de tus cualificaciones, hacer valer tu antigüedad, jactarte de tus contribuciones o presumir de tus hazañas heroicas. Pero ante Dios, estas cosas son absolutamente inútiles y repugnantes para Él. Si no puedes reflexionar sobre ti mismo y sigues jactándote, presumiendo y haciendo alarde de tu antigüedad, las cosas irán mal. Dios te considerará como alguien completamente carente de razón y arrogante en extremo. Él te aborrecerá, le repugnarás y te dejará de lado, y entonces estarás en problemas. Primero debes reconocer tu identidad y tu posición de ser creado. Sin importar cuál sea tu estatus entre los demás, lo distinguido que sea, qué prerrogativas tengas ni si Dios te ha dado algún talento especial, de manera que disfrutas de un sentido amplio de superioridad entre la gente; cuando te presentas ante Dios, estas cosas no tienen ningún valor y su existencia no tiene significado de ninguna clase. Por tanto, no debes alardear, sino ser un ser creado con resignación ante Dios. Ante Dios no eres más que un integrante de la humanidad creada. No importa lo famoso que seas, los dones y talentos que tengas ni lo grandes que sean tus esfuerzos en medio de la gente, ante Dios estas cosas no son dignas de mención, y ni mucho menos de alarde, y solamente debes asumir el lugar que te corresponde como ser creado. Esto es lo primero. Lo segundo es no perseguir únicamente el disfrute de la gracia y las bendiciones de Dios mientras para tus adentros te resistes y rechazas Su castigo y juicio, o temes Sus pruebas y Su refinación para contigo. Estos temores y esta resistencia son vanos. Algunos preguntan: “Si estoy dispuesto a aceptar el juicio, el castigo, las pruebas y la refinación de Dios, ¿puedo librarme de estos sufrimientos?”. Dios no hace todas estas cosas en función de que te gusten o no ni en función de tu deseo subjetivo o tu elección, sino según Sus deseos, Sus pensamientos y Sus planes. Por consiguiente, como ser creado, además de aceptar la gracia y las bendiciones de Dios, también debes ser capaz de aceptar y experimentar sinceramente en tu interior el castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de las palabras de Dios. Los hay que dirán: “¿Quieres decir que la gracia de Dios puede otorgarse a las personas en cualquier lugar y momento, pero que el castigo, el juicio, las pruebas, la refinación y las calamidades de Dios también pueden recaer sobre la gente en cualquier lugar y momento?”. ¿Creéis que el castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de Dios podrían recaer sobre la gente arbitrariamente, con lo que le resultaría imposible protegerse? (No). De ninguna manera, no es para nada así. Los seres humanos corruptos no son dignos del juicio y castigo de Dios, debéis ser conscientes de esto. No obstante, has de entender que en función de tu estatura, de tus circunstancias y, naturalmente, de tus búsquedas personales, Dios te revela y te deja en evidencia, te disciplina, te reprende y te castiga, y que también Su juicio, Sus pruebas y Su refinación, incluso Su maldición sobre ti, se basan en lo mismo. Si Dios te da Su visto bueno, te sobrevendrán Su juicio, Su castigo, Sus pruebas y Su refinación en el momento apropiado. En el transcurso de tu fe en Dios, Sus bendiciones y Su gracia te acompañan en todo momento y lugar, al igual que Sus revelaciones, Su reprensión, Su disciplina, Su castigo y juicio, Sus pruebas y Su refinación, etc. Por supuesto, “en todo tiempo y lugar” quiere decir en su justa medida, en el momento correcto y según el plan de Dios. Esto no le sucede a la gente arbitrariamente, y no significa que de pronto le sobrevendrá una gran calamidad en cuanto deje de andarse con ojo. No es así en absoluto. Si no tienes cierta estatura y Dios aún no ha planeado hacer nada contigo, no te preocupes, puede que tan solo te acompañen la gracia, la bendición y la presencia de Dios en tu vida. Si no tienes suficiente estatura o eres especialmente reacio y temeroso del castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de Dios, Él no te impondrá nada en contra de tu voluntad, así que no has de preocuparte por eso. Sucedan o no estas cosas, la gente debe conocer la obra de Dios y comprender Sus intenciones. Solo con un conocimiento preciso de las palabras de Dios puede tener la gente una actitud correcta y un estado normal y ser capaz de afrontar adecuadamente lo que le suceda. ¿Ya estáis listos para aceptar el castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de Dios? ¿Estáis dispuestos a aceptarlos? (Sí). Decís que sí de boquilla, pero en el fondo todavía tenéis mucho miedo. Si, justo después de responder que sí, cayera de repente una calamidad sobre ti, ¿cómo la afrontarías? ¿Te echarías a llorar? ¿Tendrías miedo a la muerte? ¿Te preocuparía no ser bendecido? ¿Te preocuparía no llegar al día en que Dios será glorificado? Todos estos son problemas a los que se enfrenta la gente cuando le suceden las cosas. En resumen, si uno desea mantenerse firme entre las pruebas y las tribulaciones, debe lograr dos cosas. En primer lugar, asumir el lugar que le corresponde como ser creado. Debes tener claro en tu corazón que eres un ser creado normal, una persona normal en medio de la humanidad corrupta, nada extraordinario ni especial, y debes asumir el lugar que te corresponde como ser creado. En segundo lugar, tener un corazón sincero que se someta a Dios y estar preparado en todo momento para aceptar las bendiciones y la gracia de Dios, así como Su castigo, Su juicio, Sus pruebas y Su refinación. Como dijo Job: “¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?” (Job 2:10),* y “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Esto es una realidad, una realidad que nunca cambiará. Lo entiendes, ¿no? (Sí). Si logras estas dos cosas, cuando te enfrentes a calamidades y tribulaciones comunes básicamente serás capaz de superarlas y mantenerte firme. Aunque quizá no seas capaz de dar un testimonio firme y rotundo, al menos será improbable que te descarríes, tropieces o hagas algo extremadamente rebelde. ¿No estás entonces a salvo? (Sí). Por eso debéis practicar de acuerdo con estas dos condiciones y comprobar si es fácil conseguirlo y si sois capaces de aceptarlas en lo más hondo de vuestro corazón. Una vez que sepas estas cosas, cuando afrontes alguna prueba, de ti dependerá lo distinto que las contemples y entiendas. Aquí concluye nuestra charla sobre este tema.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

En cuanto a los dichos de conducta moral de la cultura tradicional, ¿de cuáles hablamos la última vez? (Hablamos de tres: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “Lo que no quieras para ti no lo quieras para los demás” y “Daría la vida por un amigo”). La última vez hablamos de estos tres requisitos y enunciados de conducta moral, y también sobre su esencia. ¿Qué dijimos sobre dicha esencia? (Dios habló de las diferencias entre los dichos de conducta moral y la verdad. Los enunciados de conducta moral solamente limitan la conducta de las personas y hacen que estas obedezcan exclusivamente los preceptos, mientras que la verdad de las palabras de Dios le indica a la gente los principios-verdad que debe comprender y le señala algunas sendas de práctica para que su práctica tenga unos principios y un sentido cuando le sucedan las cosas. Estos son los aspectos en que difieren los enunciados de conducta moral de la verdad). La última vez hablamos de que los enunciados de conducta moral exigen, principalmente, que la gente obedezca ciertas prácticas y preceptos y hacen un mayor hincapié en limitar la conducta de las personas por medio de preceptos. En cambio, las exigencias que Dios impone a las personas les señalan, fundamentalmente, unas sendas de práctica basadas en lo que la humanidad normal puede alcanzar, y estas sendas variadas de práctica se denominan principios. Esto quiere decir que, siempre que te sobrevenga un problema, Dios te indicará la senda precisa y positiva de práctica, así como los principios, los objetivos y el sentido de tu práctica. No quiere que obedezcas preceptos, sino estos principios. Así la gente vivirá la realidad-verdad, y la senda que siga será la correcta. Veamos hoy qué otros problemas de naturaleza esencial plantean los dichos de conducta moral. Muchos dichos de conducta moral no solo encorsetan el pensamiento de las personas, sino que, asimismo, desorientan y entumecen su mentalidad. A su vez, hay dichos más radicales que le cuestan la vida a la gente. Por ejemplo, el escabroso dicho del que hablamos la última vez, “Daría la vida por un amigo”, no solo controla y encorseta el pensamiento de las personas, sino que, aparte, les cuesta la vida al hacer que sean incapaces de valorarla y proclives a renunciar impetuosamente a ella por motivos arbitrarios, de forma impulsiva y despreocupada. ¿Esto no le cuesta la vida a la gente? (Sí). Antes de que la gente haya comprendido siquiera en qué consiste la vida y hallado la senda correcta en ella, renuncia a ella arbitrariamente por un supuesto amigo a cambio del menor ápice de amabilidad, y considera su propia vida muy indigna y despreciable. Es la consecuencia de cierta mentalidad que la cultura tradicional le enseña a la gente. Si observamos de qué forma pueden encorsetar los enunciados de conducta moral el pensamiento de la gente, no tienen nada de positivos, y si observamos cómo le cuestan arbitrariamente la vida a la gente, desde luego no tienen ningún efecto positivo ni beneficio para ella. Además, estas ideas desorientan y entumecen a las personas. Por vanidad y orgullo, y para no ser condenadas por la opinión pública, se ven obligadas a actuar según las exigencias de conducta moral. La gente ya está totalmente obligada, limitada y coartada por estos variados dichos e ideas de conducta moral, lo que no le deja otra opción. La humanidad está dispuesta a vivir coartada por los enunciados de conducta moral y no tiene libertad de elección con el único propósito de llevar una vida más respetable, quedar bien ante los demás, ser muy valorada y recibir comentarios favorables de otras personas, además de evitar ser objeto de murmuración y honrar a su familia. Si observamos estas ideas y perspectivas de la gente, así como estos fenómenos mediante los cuales se ve controlada por los enunciados de conducta moral, aunque hasta cierto punto dichos enunciados inhiben y restringen la conducta humana, en gran medida ocultan el hecho de que Satanás corrompe a la gente y esta tiene un carácter corrupto y una naturaleza satánica. Aprovechan la conducta externa para camuflar a la gente de modo que aparente llevar una vida respetable, culta, elegante, bondadosa, distinguida y honorable. Por tanto, los demás solamente pueden determinar qué clase de persona es —honorable o despreciable, buena o mala— por su conducta externa. En semejantes circunstancias, todo el mundo aprecia y juzga si alguien es bueno o malo en función de las diversas exigencias de conducta moral, pero nadie es capaz de descubrir, a través de la conducta moral superficial de la gente, su esencia corrupta, ni de ver con nitidez toda la insidia y malevolencia ocultas bajo el barniz de la conducta moral. De esta forma, la gente emplea la conducta moral a modo de manto para ocultar en mayor medida su esencia corrupta. Por ejemplo, una mujer es aparentemente virtuosa, amable, dulce y moral, y recibe el elogio y la admiración de su entorno. Se comporta correctamente, tiene buenos modales, es especialmente indulgente en su relación con los demás, no guarda rencor, es obediente a sus padres, se ocupa de su marido y cría a sus hijos, soporta las dificultades y es considerada un ejemplo para otras mujeres. No aparenta tener problemas, pero no se sabe qué ni cómo piensa en el fondo. Nunca comenta sus deseos y ambiciones ni se atreve a ello. ¿Por qué no se atreve? Porque quiere ser una mujer virtuosa, amable, dulce y moral. Si se abre y muestra sinceramente su interior y su fealdad, no podrá ser una mujer virtuosa, amable, dulce y moral, e incluso la criticarán y despreciarán, por lo que únicamente puede ocultarse y fingir. Oculta tras esta conducta externa de ser virtuosa, amable, dulce y moral, la gente solo ve sus buenas acciones y la elogia, con lo que ella ha logrado su objetivo. Sin embargo, por mucho que disimule y engañe a los demás, ¿es realmente tan buena como la pintan? En absoluto. ¿Tiene un carácter corrupto en realidad? ¿Tiene la esencia de la corrupción? ¿Es taimada? ¿Arrogante? ¿Intransigente? ¿Perversa? (Sí). Sin duda, pero todo ello está oculto, esto es así. Algunos personajes históricos chinos son venerados como santos y sabios milenarios. ¿En qué se basa la gente para hacer esta afirmación? Son alabados como santos y sabios exclusivamente a tenor de documentos y leyendas limitados y no corroborados. El caso es que nadie sabe cuáles fueron exactamente sus actos y su comportamiento subyacentes. ¿Ya comprendéis a fondo estos problemas? Algunos deberíais comprenderlos bastante a fondo porque habéis escuchado muchos sermones y apreciado de manera muy clara la esencia y la verdad de la corrupción humana. En la medida en que la gente comprenda algunas verdades, puede alcanzar una comprensión profunda de ciertas personas, acontecimientos y cosas. Una mujer virtuosa, amable, dulce y moral, sin importar lo ejemplares que sean su conducta externa y su conducta moral ni lo bien que disimule y finja, ¿revela su carácter arrogante? (Sí). Por supuesto que sí. ¿Y tiene un carácter intransigente? (Sí). Cree que está en lo correcto y que es virtuosa, amable, dulce, moral y buena persona, lo que demuestra que es muy sentenciosa y, además, muy intransigente. Lo cierto es que en el fondo reconoce su verdadero yo y los defectos que tiene, pese a lo cual es capaz de pregonar sus virtudes. ¿Esto no es intransigencia? ¿No es arrogancia? Por otro lado, se proclama una persona virtuosa, amable, dulce y moral exclusivamente para dejar tras de sí una buena reputación y honrar a su familia. ¿No son absurdos y perversos semejantes pensamientos y propósitos? Recibe elogios de la gente y se gana una buena reputación, pero en el fondo oculta constantemente sus intenciones, sus pensamientos y las cosas vergonzosas que ha hecho, y no le habla de ellas a nadie. Tiene miedo de que, cuando la gente descubra cómo es, haga comentarios sobre ella, la juzgue y la rechace. ¿Qué carácter es este? ¿No es un carácter falso? (Sí). Por consiguiente, por muy apropiada y respetable que sea su conducta externa o por muy honorable que sea su conducta moral, su carácter corrupto sí está presente, solo que los no creyentes que nunca han oído las palabras de Dios y no comprenden la verdad no lo perciben ni lo conocen. Quizá pueda engañar a los no creyentes, pero no a quienes creen en Dios y comprenden la verdad, ¿no es cierto? (Sí). Esto ocurre porque está sometida a la corrupción de Satanás y tiene un carácter y una esencia corruptos. Es así. Por muy ejemplar que sea su conducta moral o muy elevado el nivel que alcance, es innegable e inmutable que tiene un carácter corrupto. Una vez que la gente comprenda la verdad, sabrá discernir cómo es ella. No obstante, Satanás aprovecha estos dichos de conducta moral para desorientar a los seres humanos y, claro está, también para entumecer y encorsetar su pensamiento, con lo que creen equivocadamente que, si cumplen estos estándares requeridos de conducta moral, son buenas personas y van por la senda correcta. En realidad es todo lo contrario. Aunque algunas personas exhiban ciertas buenas conductas en consonancia con los dichos de conducta moral, no han emprendido la senda correcta en la vida. Más bien han emprendido la senda equivocada y viven en pecado. Han emprendido la senda de la hipocresía y caído en las redes de Satanás. Esto sucede porque el carácter y la esencia corruptos de los seres humanos no se transforman lo más mínimo por el mero hecho de que tengan alguna buena conducta moral. La conducta moral externa es puro oropel, nada más que para aparentar, y su auténtica naturaleza y su auténtico carácter se revelarán igualmente. Satanás se propone cohibir y controlar a la gente a través de su conducta y su apariencia externa, y hace que la gente disimule y finja mediante la buena conducta, mientras que, al mismo tiempo, aprovecha la buena conducta de la gente para ocultar el hecho de que ha corrompido a la humanidad y, por supuesto, para ocultar también el hecho de que la gente tiene un carácter corrupto. El objetivo de Satanás es, por un lado, someter a la gente al control de estos dichos de conducta moral para que haga más acciones buenas y menos malas y, desde luego, no haga nada en contra de la clase dirigente. Esto favorece aún más el dominio y control de la clase dirigente sobre la humanidad. Por otro lado, después de aceptar estos dichos de conducta moral como base teórica de su conducta propia y sus actos, los seres humanos tienden a alejarse de la verdad y de las cosas positivas y a resistirse a ellas. Naturalmente, les cuesta entender y comprender las palabras pronunciadas por Dios y las cosas positivas o verdades que Dios enseña a la gente, o puede que comiencen a albergar toda clase de resistencias y nociones respecto a ellas. Una vez que la gente tiene estas ideas de conducta moral, tiende a resultarle más difícil aceptar las palabras de Dios y la verdad y, obviamente, también le resulta más difícil comprender las actitudes corruptas y cambiarlas. Por tanto, los diversos dichos e ideas de conducta moral han impedido en gran medida que la gente acepte y comprenda las palabras de Dios y, por supuesto, también han repercutido en hasta qué punto la gente acepta la verdad. Satanás aplica el método de adoctrinar a las personas con los dichos de conducta moral para hacerles concebir todo tipo de ideas y opiniones incorrectas y negativas, de modo que contemplen a las personas y las cosas, se comporten y actúen según dichas ideas y opiniones. Cuando la gente adopta las ideas que subyacen a estos dichos de conducta moral como fundamento teórico y criterio de sus opiniones sobre las personas y las cosas y de su conducta propia y sus actos, su carácter corrupto no solo no puede atenuarse ni transformarse, sino que, por el contrario, hasta cierto punto se agravará y su rebeldía y resistencia a Dios irán incluso a peor. Por ello, cuando Dios salva a la gente, cuando a esta se le proveen Sus palabras, el mayor obstáculo no es su carácter corrupto, sino la variedad de filosofías satánicas, dichos de conducta moral e ideas y opiniones satánicas que provienen de Satanás. Esto es consecuencia de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás, y es también la repercusión negativa que los diversos enunciados de conducta moral tienen sobre los seres humanos corruptos. Este es el auténtico objetivo que Satanás quiere alcanzar predicando y defendiendo los enunciados de conducta moral.

N. Una disección de “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”

En la última reunión hablamos, principalmente, de tres dichos de conducta moral: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “Lo que no quieras para ti no lo quieras para los demás” y “Daría la vida por un amigo”. Hoy hablaremos de “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”. Este dicho de conducta moral también ha surgido entre la humanidad a partir de las ideas y opiniones de los seres humanos corruptos. Naturalmente, tiene su origen, para ser más precisos, en la corrupción y la desorientación de la humanidad por parte de Satanás. Tiene la misma repercusión y naturaleza que los enunciados de conducta moral de los que hemos hablado anteriormente, aunque con un enfoque distinto. Son unos enunciados igualmente atrevidos y pomposos, muy fervientes, exaltados y heroicos. Si la gente nunca hubiera oído las palabras de Dios y no comprendiera la verdad, estos enunciados le parecerían muy conmovedores y emocionantes. Tras oír estas palabras, se sentiría empoderada y apretaría los puños al instante. No podría quedarse quieta ni contener su excitación interior, y creería que de eso se tratan la cultura china y el espíritu de los dragones. ¿Todavía os sentís así vosotros ahora? (No). ¿Cómo os sentís ahora, después de oír estas palabras? (A mí me parece que estas palabras no son buenas ni positivas). ¿Por qué te sientes ahora distinto de antes? ¿Porque una vez que la gente se hace mayor y ha pasado por tanto sufrimiento pierde el descarado vigor juvenil? ¿O porque una vez que la gente ha llegado a comprender algunas verdades es capaz de discernir que esos dichos de conducta moral son demasiado huecos, irrealizables e inútiles? (Principalmente, porque estos dichos no concuerdan con la verdad y son poco prácticos). Efectivamente, estos dichos de conducta moral son demasiado huecos e irrealizables. Por eso, vamos a analizar y diseccionar lo que tiene de malo el enunciado de conducta moral “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” teniendo en cuenta los principios que hemos compartido anteriormente, a fin de exponer de forma concreta lo absurdo de este dicho y las astutas tramas de Satanás ocultas en él. ¿Sabéis cómo diseccionarlo minuciosamente? Decidme cuál es exactamente el significado de esta frase. (Estos son los tres criterios propuestos por Mencio para llegar a ser un hombre viril y varonil. La interpretación moderna es que la gloria y la riqueza no pueden alterar la determinación de uno, la pobreza y las circunstancias humildes no pueden cambiar su firme voluntad y la amenaza del poder y la violencia no pueden hacer que se someta). El dicho de conducta moral que citamos anteriormente, “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, está dirigido a las mujeres, pero este otro, obviamente, está dirigido a los hombres. Ya se trate de una vida de gloria y riqueza, de circunstancias depauperadas o de enfrentarse al poder y a la violencia, en toda clase de ambientes se imponen exigencias a los hombres. ¿Cuántas exigencias se les imponen a los hombres en total? A los hombres se les exige una voluntad firme, una determinación inexorable e inflexibilidad ante el poder y la violencia. Pensad si estas exigencias que se plantean tienen en cuenta a la humanidad normal y los ambientes reales en que vive la gente. En pocas palabras, pensad si estas exigencias impuestas a los hombres son huecas e irrealizables. Las exigencias impuestas a la conducta moral de las mujeres por parte de la cultura tradicional son que la mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral; “virtuosa” implica tener virtudes femeninas, “amable” implica ser bondadosa, “dulce” implica ser una dama y “moral” implica ser una persona moral y tener una buena conducta moral. Cada una de estas exigencias es muy moderada. Los hombres no necesitan ser virtuosos, amables, dulces ni morales, mientras que las mujeres no necesitan tener una voluntad firme y una determinación inexorable y pueden ceder siempre que se enfrenten al poder y a la violencia. Es decir, esta exigencia de conducta moral, “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”, da suficiente margen de maniobra a las mujeres, en tanto que es especialmente tolerante y considerada hacia ellas. ¿Qué significan esta tolerancia y esta consideración? ¿Pueden entenderse de otro modo? (Son una forma de discriminación). Yo también lo creo. La realidad es que en esto consiste discriminar a las mujeres, en creer que no tienen mucha fuerza de voluntad, que son cobardes, tímidas, y que basta con esperar de ellas que tengan hijos, que se ocupen de sus maridos y críen a los hijos, que se encarguen de las tareas domésticas y que no peleen con nadie ni chismorreen. Sería imposible exigirles que se labraran una carrera y tuvieran una voluntad firme, son incapaces de eso. Así pues, desde otra perspectiva, estas exigencias impuestas a las mujeres son francamente discriminatorias y degradantes. El dicho de conducta moral “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” está dirigido a los hombres. Exige que los hombres tengan una voluntad firme y una determinación irrefrenable, además de un espíritu viril y varonil que no ceda al poder ni a la violencia. ¿Es correcta esta exigencia? ¿Es razonable? Imponer estas exigencias a los hombres demuestra que la persona que propuso este dicho de conducta moral los tiene en muy alta estima, pues sus exigencias hacia los hombres son mayores que las que impone a las mujeres. Esto puede entenderse como que los hombres, en vista tanto de la esencia de su sexo como de su estatus social y sus instintos masculinos, deberían estar por encima de las mujeres. ¿Se formuló este enunciado de conducta moral desde esta perspectiva? (Sí). Evidentemente, es fruto de una sociedad en la que hombres y mujeres no son considerados iguales. En esta sociedad, los hombres siguen discriminando y degradando a las mujeres, limitando su ámbito de vida, ignorando el valor de su existencia, exagerando constantemente su propia valía, reforzando su propio estatus social y dejando que sus derechos prevalezcan sobre los de las mujeres. ¿Qué efectos y consecuencias tiene esto en la sociedad? Esta sociedad está regida y dominada por hombres. Es una sociedad patriarcal en la que las mujeres deben vivir bajo el liderazgo, la represión y el control de los hombres. Al mismo tiempo, los hombres pueden dedicarse a cualquier ámbito profesional, mientras que la gama de ocupaciones que pueden asumir las mujeres debe ser reducida y limitada. Los hombres deben disfrutar plenamente de todos los derechos en la sociedad, mientras que el alcance de los derechos de que disfrutan las mujeres es claramente limitado. Los trabajos que los hombres no quieren o no eligen, o que les supondrían discriminación, se les pueden dejar a las mujeres. Por ejemplo, a las mujeres se les reservan tareas de lavandería y cocina, trabajos del sector servicios y algunas ocupaciones con unos ingresos y un estatus social bastante bajos u objeto de discriminación. En otras palabras, los hombres pueden disfrutar plenamente de sus derechos como hombres en cuanto a elección de ocupación y estatus social y de los derechos especiales que la sociedad les otorga. En una sociedad así priman los hombres, mientras que las mujeres son tan de segunda clase que no tienen ningún margen de elección, ni siquiera derecho a elegir. Solo pueden esperar pasivamente y ser elegidas pasivamente, y al final son marginadas y descartadas por esta sociedad. Por tanto, las exigencias que esta sociedad impone a las mujeres son relativamente moderadas, mientras que las exigencias a los hombres son relativamente estrictas y rígidas. Sin embargo, estén dirigidas a los hombres o a las mujeres, la motivación y el objetivo al proponer estas exigencias de conducta moral es que las personas sirvan mejor a la sociedad, a la nación, al país y, por supuesto, en definitiva, que sirvan a la clase dirigente y a los gobernantes. Del dicho “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” se deduce fácilmente que la persona que propuso esta exigencia de conducta moral tiene prejuicios contra los hombres. A ojos de esa persona, los hombres deben tener una voluntad firme, una determinación inexorable y un espíritu que no ceda al poder ni a la violencia. Con estas exigencias, ¿veis cuál era el objetivo de la persona que propuso este dicho? Que los hombres útiles y resueltos de esta sociedad fueran más capaces de servir a la sociedad, a la nación y al país y, en definitiva, a quienes están en el poder, y que aplicaran el valor y la función de los hombres en esta sociedad. Estos hombres son los únicos que pueden calificarse de viriles y varoniles. Si los hombres no cumplen estas exigencias, entonces, a ojos de dichos moralistas y gobernantes, no se les califica de varoniles y viriles, sino que únicamente se les puede calificar de personas mediocres y parias y se les discrimina. Es decir, si un hombre no tiene una voluntad firme, una determinación inexorable y un espíritu que no ceda ante el poder y la violencia como exigen ellos, sino que es una simple persona normal y gris sin logros, no puede vivir sino su propia vida, no puede aportar valor a la sociedad, a la nación y al país y no puede ser asignado a ningún puesto importante por los gobernantes, el país o la nación, entonces dicha persona no es aceptada ni valorada por la sociedad ni valorada por quienes están en el poder, y es considerada por los gobernantes o por estos moralistas una persona mediocre, un paria, y un degenerado entre los hombres, ¿no es así? (Sí). ¿Estáis de acuerdo con este dicho? ¿Es apropiado? ¿Es justo con los hombres? (No, es injusto). ¿Deben los hombres poner sus miras en el mundo entero, en el país y en grandes empeños para la nación? ¿No pueden ser hombres normales y obedientes? ¿No pueden llorar, tener mal de amores, albergar motivaciones egoístas en pequeñas cosas ni llevar una vida sencilla en compañía de sus seres queridos? ¿Deben tener el mundo en el punto de mira para que se les califique de varoniles y viriles? ¿Deben ser calificados de varoniles y viriles para ser considerados hombres? ¿La definición de hombre es ser varonil y viril? (No). Estas ideas son un insulto a los hombres, equivalen a un ataque personal hacia ellos. ¿Alguno de vosotros piensa lo mismo? (Sí). ¿Está bien que los hombres no tengan una voluntad firme? ¿Está bien que los hombres no tengan una determinación inexorable? Cuando los hombres se enfrentan al poder y la violencia, ¿está bien que cedan y se avengan a una solución para sobrevivir? (Sí). ¿Está bien también que los hombres no tengan lo que no tienen las mujeres? ¿Está bien que los hombres se den un respiro dejando de ser varoniles y viriles para ser simples hombres normales? (Sí). De ese modo, la gente se liberará, la senda para ser hombre se ensanchará y los hombres no estarán tan cansados en la vida, sino que podrán vivir con normalidad.

Aún hay bastantes países en los que ideas de la cultura tradicional como “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” limitan a los hombres. Estos países siguen siendo sociedades patriarcales en las que los hombres mandan, imperan desde la familia hasta la sociedad y el país en general, tienen prioridad en todos los ámbitos, se imponen en toda situación y tienen una sensación general de superioridad. A su vez, dichas sociedades, naciones y países exigen mucho a los hombres, lo que ejerce una gran presión sobre ellos y da lugar a muchas consecuencias adversas. Algunos hombres que pierden su empleo ni siquiera se atreven a contárselo a su familia. Día tras día se echan el maletín al hombro y fingen ir a trabajar, pero en realidad salen a deambular por la calle. A veces vuelven a casa a altas horas de la noche e incluso mienten a su familia diciendo que han hecho horas extra en la oficina. Al día siguiente, siguen fingiendo y salen otra vez a pasear por la calle. Estas ideas de la cultura tradicional, así como las responsabilidades sociales de los hombres y su posición en la sociedad, son fuente de presión, incluso de humillación, y, además, desvirtúan la humanidad de los hombres, con lo que muchos se sienten irritados, reprimidos y, a menudo, al borde de un ataque de nervios cada vez que son asediados por las dificultades. ¿Por qué? Porque piensan que son hombres, que los hombres deben ganar dinero para mantener a su familia, que deben sobrellevar sus responsabilidades como hombres, que los hombres no deben llorar ni estar tristes y que no deben estar desempleados, sino ser pilares de la sociedad y columna vertebral de la familia. Así como los no creyentes dicen: “Los hombres no lloran fácilmente”, un hombre no debe tener debilidades ni defectos. Estas ideas y opiniones surgen porque los moralistas encasillan equivocadamente a los hombres y engrandecen continuamente su estatus. Dichas ideas y opiniones no solo someten a los hombres a todo tipo de problemas, vejaciones y tormentos, sino que también se convierten para ellos en ataduras mentales, lo que hace que su posición, su situación y sus desafíos en la sociedad sean cada vez más incómodos. Conforme aumenta la presión sobre los hombres, también aumentan las repercusiones negativas de estas ideas y opiniones sobre ellos. Algunos hombres incluso se encasillan a sí mismos como grandes hombres por una mala interpretación de la posición del sexo masculino en la sociedad, pues creen que los hombres son grandes hombres y las mujeres, mujercitas, que por eso los hombres deben tomar la iniciativa en todo y ser los amos de la casa y que, cuando las cosas no funcionen, pueden ejercer la violencia doméstica contra las mujeres. Todos estos problemas guardan relación con la forma equivocada en que la humanidad encasilla al sexo masculino, ¿no es así? (Sí). Ya ves que, en la mayoría de los países del mundo, el estatus social de los hombres es superior al de las mujeres, especialmente en la familia. Los hombres no tienen más que ir a trabajar y ganar dinero, mientras que las mujeres hacen todas las tareas domésticas y no pueden discutir ni quejarse, ni se les puede ocurrir contárselo a los demás, por muy agotador o arduo que eso sea. ¿Cuán bajo es el estatus de la mujer? Por ejemplo, los hombres son los primeros en elegir el bocado más sabroso en la mesa, mientras que las mujeres van después, y en el libro de familia se señala al hombre como cabeza de familia y a la mujer como miembro de la familia. Solo con estas cuestiones triviales podemos ver la disparidad de estatus entre hombres y mujeres. La división del trabajo entre hombres y mujeres es distinta por las diferencias entre sexos, pero ¿no es injusto que sea tan enorme la disparidad de estatus entre hombres y mujeres en la familia? ¿No es fruto de la educación en la cultura tradicional? En la sociedad, no solo las mujeres piensan que los hombres son más distinguidos y nobles, sino que hasta los hombres piensan que son nobles y de alto rango en comparación con las mujeres, pues los hombres pueden generar más valor y poner sus capacidades más al servicio de la sociedad, de la nación y del país, mientras que las mujeres no. ¿Acaso no es una tergiversación de la realidad? ¿Cómo llegó a producirse? ¿Está directamente relacionada con la inculcación e influencia de la educación social y la cultura tradicional? (Sí). Está directamente relacionada con la educación de la cultura tradicional. Entre los seres humanos, sea en la sociedad real o en una nación o un país, surjan los problemas anómalos que surjan, todos ellos son resultado de algunas ideas incorrectas defendidas por un puñado de sociólogos o gobernantes, y guardan relación directa con las ideas incorrectas defendidas por los líderes de una sociedad, una nación o un país. Si las ideas y opiniones que defienden son más positivas y cercanas a la verdad, hay relativamente menos problemas entre los seres humanos; si las ideas que defienden están distorsionadas y tergiversan a la humanidad, suceden muchas cosas anómalas dentro de la sociedad, de un grupo étnico o de un país. Si los sociólogos defienden los derechos de los hombres, engrandecen el valor de estos y restan importancia al valor y dignidad de las mujeres, en esta sociedad, obviamente, hay una enorme disparidad de estatus social entre hombres y mujeres, acompañada de desigualdades diversas, como la desigualdad ocupacional y la de estatus y bienestar social, así como una enorme disparidad de estatus entre los sexos en la familia y una división del trabajo completamente distinta, todo lo cual es anómalo. La aparición de estos problemas anómalos está relacionada con la gente que defiende estas ideas y opiniones y ocasionada por los citados políticos y sociólogos. Si la humanidad tuviera desde el principio unos puntos de vista y unos dichos correctos acerca de estas cuestiones, se reducirían relativamente estos problemas anómalos en los diversos países o naciones.

A la luz de lo que acabamos de hablar, ¿cuál debería ser el punto de vista correcto a la hora de tratar a los hombres? ¿Qué tipo de conductas, humanidad, propósitos y estatus social deberían tener los hombres para ser normales? ¿Cómo deben abordar los hombres sus responsabilidades sociales? Aparte de las diferencias de género, ¿debería haber diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a responsabilidad y estatus sociales? (No). ¿Y cómo se debería considerar a los hombres de forma correcta, objetiva, humana y en consonancia con los principios-verdad? Esto es precisamente lo que debemos comprender ahora. Hablemos, pues, de cómo debería considerarse exactamente a los hombres. ¿Deben diferenciarse las responsabilidades sociales de hombres y mujeres? ¿Deben tener hombres y mujeres el mismo estatus social? ¿Es justo engrandecer en exceso el estatus de los hombres y restar importancia a las mujeres? (No, es injusto). Entonces, ¿cómo debe tratarse exactamente el estatus social de hombres y mujeres de forma equitativa y razonable? ¿Cuál es el principio para ello? (Que hombres y mujeres son iguales y deben recibir un trato justo). El trato justo es el fundamento teórico, pero ¿cómo debe llevarse a la práctica de forma que refleje equidad y razonabilidad? ¿No involucra esto problemas reales? En primer lugar, debemos determinar que el estatus de hombres y mujeres es igual, esto es indiscutible. Por tanto, la división social del trabajo entre hombres y mujeres también debe ser igualitaria, y debe contemplarse y organizarse en función de su aptitud y capacidad de trabajo. Debe haber igualdad, sobre todo en lo que se refiere a los derechos humanos, por cuanto las mujeres también deben disfrutar de aquello de lo que pueden disfrutar los hombres; solo de esta manera se puede garantizar la igualdad de estatus entre hombres y mujeres en la sociedad. Quien sepa hacer el trabajo, o quien sea competente para ser líder, debe poder hacerlo sea hombre o mujer. ¿Qué te parece este principio? (Bien). Refleja la igualdad entre hombres y mujeres. Por ejemplo, supongamos que estás reclutando bomberos y los solicitantes incluyen tanto hombres como mujeres. ¿A quién deberías contratar? El trato justo es la base teórica y el principio, pero ¿cómo deberías proceder específicamente? Acabo de decir que se debería seleccionar a quienquiera que sea competente para desempeñar el trabajo basándose en su calibre y capacidad; deberías elegir a quién contratar según este principio. Mira cuáles de los solicitantes tienen buen calibre, son mentalmente ágiles y espabilados, y pueden actuar con rapidez en una emergencia. Luego, al averiguar los diversos atributos de cada persona, como su capacidad de trabajo, experiencia y nivel de competencia en términos de trabajo de extinción de incendios, puedes llegar finalmente a un veredicto apropiado. Puede ser que los solicitantes que selecciones incluyan no solo hombres sino también mujeres, y que los hombres sean grandes, altos y fuertes, tengan experiencia en extinción de incendios y hayan participado en varias operaciones de extinción y rescate, y que las mujeres sean ágiles, hayan recibido un entrenamiento riguroso, estén bien versadas en los conocimientos básicos de extinción de incendios y en los procedimientos de trabajo, y hayan tenido un desempeño sobresaliente en su trabajo anterior. Si es así, entonces los solicitantes elegidos son todos bastante adecuados. Esto se llama elegir a los mejores de entre los mejores, sin ser parcial en favor de ningún lado. Esto significa que, al seleccionar a estos solicitantes, no has determinado ya en tu mente que debes elegir hombres o mujeres; hombres y mujeres son tratados por igual: quienquiera que sea competente será seleccionado. Por consiguiente, a la hora de decidir si se selecciona a un hombre o a una mujer para algo, además del principio fundamental del trato justo, el principio concreto de práctica es que haga el trabajo quien sepa y sirva, sea hombre o mujer. Así ya no te dejarás cohibir ni obligar por la idea de que “Los hombres son superiores a las mujeres”, y ninguna idea anticuada afectará a tu juicio ni a tu decisión sobre este asunto. Desde tu punto de vista, quienquiera que sirva para el trabajo debería poder hacerlo, sea hombre o mujer; ¿eso no es ser justo? Ante todo, al abordar un asunto no tienes prejuicios ni hacia hombres ni hacia mujeres. Crees que hay también muchas mujeres sobresalientes y con talento y conoces a bastantes. Por ello, tu conocimiento te convence de que la capacidad de trabajo de las mujeres no es inferior a la de los hombres y de que el valor que las mujeres aportan a la sociedad no es inferior al de los hombres. Ya con este conocimiento y esta comprensión, juzgarás y decidirás acertadamente en función de este hecho en toda actuación futura. En otras palabras, si no muestras favoritismo por ningún lado ni tienes prejuicios sexistas, tu humanidad será relativamente normal en este aspecto y sabrás actuar con justicia. Se disiparán en ti las limitaciones de la cultura tradicional en el sentido de que los hombres son considerados superiores a las mujeres; tu pensamiento dejará de estar encorsetado y ya no te verás influido por este aspecto de la cultura tradicional. En resumen, sean cuales sean las tendencias de pensamiento o las convenciones dominantes en la sociedad, ya las habrás trascendido, ya no te verás encorsetado e influido por ellas y podrás afrontar la realidad y desentrañar la verdad. Todavía mejor, por supuesto, es que eres capaz de contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar según las palabras de Dios y los principios-verdad, con lo que ideas y opiniones como “los hombres deben ser varoniles y viriles, mientras que las mujeres son tímidas” no existen para ti. Entonces, ¿son tus pensamientos y opiniones relativamente progresistas entre los seres humanos? (Sí). Esto es progreso, relativamente hablando. Sea hombre o mujer, mayor o joven, todo el mundo puede recibir un trato justo cuando acude a ti. Esto es, de hecho, edificar a la gente en vez de perjudicarla. Si sigues aferrado a los puntos de vista de la cultura tradicional y afirmas que “desde la Antigüedad, los hombres han tenido un estatus superior al de las mujeres, y en todos los ámbitos de la vida hay más hombres sobresalientes y con talento que mujeres. Por tanto, se puede afirmar que los hombres son más fuertes que las mujeres y que el valor de los hombres para la sociedad es mayor que el de las mujeres. Si su valor para la sociedad es mayor, ¿no debe ser superior su estatus social? Por este motivo, en esta sociedad, los hombres deben tener la última palabra y asumir la posición de dominio, mientras que las mujeres deben hacer caso a los hombres y dejarse mandar y gobernar por ellos”, entonces, esta mentalidad es excesivamente retrógrada y decadente y no se ajusta lo más mínimo a los principios-verdad. Si tienes unas ideas y opiniones como estas, solo sabes discriminar y reprimir a las mujeres, y las tendencias sociales te condenarán y descartarán. La igualdad entre hombres y mujeres es una perspectiva correcta que ya goza de reconocimiento universal y está en plena consonancia con las intenciones de Dios. Las personas deben ser tratadas con justicia, los hombres no deben ser reverenciados, las mujeres no deben ser menospreciadas y el valor de las mujeres no debe ser ignorado, como tampoco su capacidad de trabajo y su aptitud. Este es ya el consenso básico entre la población informada de todos los países. Si tus ideas dominantes siguen estando influidas por la cultura tradicional y continúas pensando que los hombres son distinguidos y las mujeres despreciables, en toda actuación, tu visión y tus decisiones estarán predispuestas hacia el sexo masculino y darás relativamente más oportunidades a los hombres. Pensarás que, aunque algunos hombres tengan una capacidad de trabajo un tanto escasa, siguen siendo más fuertes que las mujeres, y que las mujeres no pueden igualar ni lograr lo que los hombres. Si piensas así, tu punto de vista estará sesgado, y tu juicio y tus decisiones finales estarán, por tanto, sesgados por tu forma de pensar. Por ejemplo, en cuanto a la selección de bomberos que acabamos de comentar, le darás vueltas a la cabeza: “¿Las mujeres pueden trepar por una escalera? ¿Cuánta fuerza pueden ejercer las mujeres? ¿De qué sirve la agilidad en una mujer? Aunque se haya sometido a un entrenamiento riguroso, eso no sirve de nada”. Sin embargo, luego piensas en tratar a la gente de forma justa, por lo que finalmente seleccionas a dos hombres y a una mujer. Lo cierto es que, al elegir a una mujer en este caso, estás haciendo sin convicción un gesto simbólico para complacer a la mujer y salvaguardar su orgullo. ¿Qué te parece esta manera de hacer las cosas? No solo seleccionas así a las personas, sino que al asignar el trabajo adoptas un punto de vista que subestima a la mujer, asignándole tareas serviles y fáciles. Incluso crees que tienes calidad humana y que cuidas de la mujer, que le das un trato preferente y que la estás protegiendo. La realidad es que, desde el punto de vista de la mujer, le has hecho un gran daño a su autoestima. ¿Por qué? Porque piensas que las mujeres son débiles y vulnerables, que las mujeres son tímidas y los hombres varoniles, por lo que hay que proteger a las mujeres. ¿Cómo surgieron estas ideas? ¿Son fruto de la influencia de la cultura tradicional? (Sí). Esa es la causa fundamental. Digas lo que digas sobre el trato justo hacia las personas, a tenor de tus actuaciones es innegable que sigues encadenado y encorsetado por esta idea de la cultura tradicional de que “Los hombres son superiores a las mujeres”. De tus actuaciones se desprende claramente que no te has despojado de esta idea. ¿Es así? (Sí). Si quieres liberarte de estas cadenas, debes buscar la verdad, comprender plenamente la esencia de estas ideas de la cultura tradicional y no actuar bajo su influencia o su control. Debes abandonarlas y rebelarte contra ellas de una vez por todas, y dejar de contemplar a las personas y las cosas, de comportarte y de actuar según las ideas y opiniones de la cultura tradicional, y de juzgar y decidir en función de la cultura tradicional. En cambio, debes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar según las palabras de Dios y los principios-verdad. Así caminarás por la senda correcta y serás un auténtico ser creado al que Dios mirará con buenos ojos. Si no, seguirás siendo controlado por Satanás y viviendo bajo su poder, y no podrás vivir en las palabras de Dios. Esta es la realidad.

¿Ya comprendéis la esencia del dicho de conducta moral “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”? ¿Y comprendéis también el contexto social en que se enunció este dicho? (Sí). Para mejorar el estatus social de los hombres y concederles mayores derechos, es preciso imponerles mayores exigencias, fijar la imagen del hombre en la mente de la gente y conformarla como una imagen de hombría y virilidad. Es la imagen que transmite el dicho popular “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza” del que la gente habla. Por un lado, lo que le dicen a la gente los moralistas que enunciaron este dicho de conducta moral es que los que viven de acuerdo con él son auténticos hombres varoniles; es decir, le están dando a la gente la definición de hombre. Por otro lado, defienden que los hombres deben opinar públicamente en sociedad, hacer gala de ser poco convencionales, afianzarse en su estatus social y ejercer su poder sobre la corriente social dominante. Esta mentalidad de que “Los hombres son superiores a las mujeres” ha perdurado hasta la actualidad. Aunque algunos países o etnias han mejorado en este sentido, dicha mentalidad sigue ocupando una posición dominante en muchos otros países y naciones, donde todavía controla y domina las tendencias nacionales y sociales, la división del trabajo entre hombres y mujeres en la sociedad y, asimismo, su estatus y valor social, y ni siquiera a día de hoy ha cambiado mucho. En pocas palabras, en muchos países y naciones, las mujeres siguen siendo discriminadas y excluidas. Esto es muy lamentable, y la mayor desigualdad del mundo. Que las mujeres sean o no discriminadas y excluidas o, por el contrario, iguales a los hombres, es un claro indicador de si un país o nación es progresista o atrasado.

Acabamos de hablar de cómo se ha de considerar a los hombres y mujeres que Dios ha creado y de las opiniones correctas que se han de tener sobre ellos. Tanto el hombre como la mujer tienen una humanidad normal y una conciencia y una razón humanas normales; estas cosas las comparten hombres y mujeres. Salvo por las diferencias entre los sexos, hombres y mujeres son, en esencia, iguales en cuanto a mentalidad, instintos, respuesta a diversos asuntos, aptitud, capacidad y otros aspectos. No puede afirmarse que sean exactamente iguales, pero en esencia son más o menos parecidos. Sus hábitos y normas de vida, así como sus ideas, puntos de vista y actitudes hacia la sociedad, las tendencias mundanas, la gente, los acontecimientos, las cosas y todas las creaciones de Dios, además de sus respuestas a ciertos asuntos particulares, incluidas sus respuestas físicas y mentales, son idénticos. ¿Por qué son idénticos? Porque tanto hombres como mujeres fueron creados por el único Creador y de Él provienen su aliento de vida, su libre albedrío, las diversas actividades que pueden acometer, sus rutinas de vida, etc. A la luz de estos fenómenos, no hay diferencias entre hombres y mujeres, salvo las diferencias entre los sexos y en algunas cosas o competencias profesionales en que destacan. Por ejemplo, muchos trabajos que pueden hacer los hombres también los pueden hacer las mujeres. Hay mujeres científicas, pilotos y astronautas, y también presidentas y funcionarias, lo que demuestra que los trabajos que pueden hacer hombres y mujeres son más o menos los mismos pese a las diferencias entre los sexos. En cuanto a resistencia física y expresión de emociones, hombres y mujeres son más o menos iguales. Cuando a una mujer se le muere un pariente, llora hasta casi morir de dolor, en un duelo lacerante; cuando a un hombre se le mueren los padres o la pareja, también él gime tan alto que tiembla la tierra; cuando las mujeres se enfrentan al divorcio, se sienten abatidas, desanimadas y tristes, y hasta puede que se suiciden, mientras que los hombres también se quedan abatidos si su mujer los abandona, y algunos incluso lloran a escondidas bajo las sábanas. Como son hombres, no se atreven a quejarse de este sufrimiento delante de los demás y deben fingir de puertas afuera que son fuertes, pero, cuando no hay nadie cerca, lloran como una persona normal. Cuando ocurren ciertas cosas concretas, tanto hombres como mujeres se emocionan como es de esperar, sea llorando o riendo. Por otra parte, entre el personal que desempeña diversos deberes y trabajos en la casa de Dios, las mujeres tienen oportunidades de ser ascendidas, cultivadas y asignadas a puestos importantes, mientras que los hombres también tienen las mismas oportunidades de ser ascendidos, cultivados y asignados a puestos importantes: las oportunidades son las mismas e iguales. Las diversas corrupciones reveladas por las mujeres en la vida cotidiana y en el cumplimiento de sus deberes no difieren de las reveladas por los hombres. Incluso entre las mujeres hay personas malvadas y anticristos que perturban y trastornan la obra de la iglesia; ¿no sucede lo mismo con los hombres? Esto se produce porque las actitudes corruptas de las personas son las mismas. Si se trata de personas malvadas que hacen el mal, trastornan y perturban la obra de la iglesia e intentan fundar un reino independiente, entonces, cuando se les echa, ¿se hace alguna distinción entre hombres y mujeres? No, se echa a todos de igual modo. ¿Creéis que entre ellos hay más hombres que mujeres? Hay más o menos los mismos de cada sexo. Debe echarse a todos aquellos que hagan el mal, trastornen, perturben y sean anticristos y personas malvadas, sean hombres o mujeres. Algunas personas señalan: “Las mujeres no pueden hacer cosas que trastornen y perturben. Menuda vergüenza si las mujeres hicieran cosas así; ¡las mujeres deben preocuparse más por preservar su dignidad! ¿Cómo unas mujercitas iban a cometer unas maldades tan grandes? No pueden, habría que darles la oportunidad de arrepentirse. Los hombres son osados, han nacido para hacer cosas malas, han nacido para ser anticristos y malhechores. Aunque solo cometan una pequeña maldad, y aunque no tengamos claras las circunstancias, deben ser expulsados igualmente”. ¿Hace esto la casa de Dios? (No). La casa de Dios no hace esto. La casa de Dios depura a las personas según los principios. No distingue entre hombres y mujeres y no se preocupa por preservar la dignidad de las mujeres ni la de los hombres, sino que los trata con justicia. Si eres un hombre que ha hecho el mal y cumples los principios para que te echen y seas expulsado, la casa de Dios te depurará de acuerdo con ellos; si eres una mujer que ha trastornado y perturbado y una persona malvada o un anticristo, también te echarán y serás expulsada y no te librarás solo por ser mujer y porque llores o derrames una lágrima. La casa de Dios debe abordar las cosas según los principios. Las creyentes persiguen bendiciones y tienen el deseo y la intención de ser bendecidas. ¿Y los hombres también los tienen? Sí, de la misma manera; los hombres no tienen menos ambición y deseo de bendiciones que las mujeres. ¿Qué resistencia a Dios es más grave, la de los hombres o la de las mujeres? Todo es lo mismo. Hay quienes dirán: “Por fin comprendo la verdad: ¡hombres y mujeres son igual de corruptos! Creía que los hombres eran varoniles y viriles, que debían ser caballeros y hacer todo con justicia, honor y franqueza, a diferencia de las mujeres, muchas de las cuales son estrechas de miras, se preocupan sin cesar por asuntos triviales, chismorrean constantemente a espaldas de los demás y no actúan con franqueza. Pero no había tenido en cuenta que más de una mala persona es hombre y que las cosas malas que hacen ellos son aún más grandes y numerosas”. Ahora entiendes estas cuestiones. En resumen, sea hombre o mujer, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto, únicamente difiere la humanidad de la persona: esta es la única forma justa de contemplar a hombres y mujeres. ¿Hay sesgos en este punto de vista? (No). ¿Está influido por la idea de que los hombres son superiores a las mujeres? (No). No está influido por estas cosas en absoluto. Para determinar si una persona es buena o mala no hay que fijarse primero en si es hombre o mujer, sino en su humanidad, y luego juzgar su esencia en función de las revelaciones de su carácter corrupto en todos sus aspectos; así se contempla acertadamente a las personas.

Si se observa desde el punto de vista de los fenómenos de los que hemos hablado antes, aparte de las diferencias entre los sexos, no hay diferencia alguna entre hombres y mujeres, ni en la manifestación de sus instintos, ni en la revelación de sus diversas actitudes corruptas ni en su esencia-naturaleza. En lo que se refiere a la esencia corpórea de las personas y a su carácter, así como al instinto, la fuerza de voluntad y el libre albedrío de los que Dios las dotó cuando las creó, no hay diferencia entre ellas. Por tanto, cuando las personas contemplen a los hombres y las mujeres, no deben hacerlo en función de su apariencia, y mucho menos de las ideas de la cultura tradicional que este mundo le enseña a la gente, sino en función de las palabras de Dios. ¿Por qué hay que contemplarlos en función de las palabras de Dios? ¿Por qué no contemplarlos en función de las ideas y opiniones de la cultura tradicional? Hay quien alega: “A lo largo de toda la historia de la humanidad se han hecho numerosas afirmaciones y se ha escrito mucho sobre ellas en los libros. ¿Ninguno de los dichos y opiniones de la humanidad es correcto? ¿No hay nada de verdad en ellos?”. ¿Qué tienen de absurdas estas palabras? Los seres humanos son seres creados, Satanás los ha corrompido durante milenios y rebosan actitudes satánicas, que es lo que provoca tantas tinieblas y tanta maldad en la sociedad humana. Nadie tiene claro el origen, ni es capaz de discernir cómo es Satanás ni puede conocer realmente a Dios. Por ello, los puntos de vista de la humanidad corrupta no concuerdan con la verdad y solo el Creador conoce todo esto. Este es un hecho verdadero. La verdad solamente puede alcanzarse a partir de las palabras de Dios, mientras que la cultura del mundo humano es fruto de la corrupción de Satanás. La gente nunca ha experimentado la obra de Dios y nadie puede conocer a Dios, por lo que es imposible elaborar la verdad en la cultura tradicional de la humanidad, pues toda verdad viene de Dios y es expresada por Cristo. Corrompidos por Satanás, todos los seres humanos tienen una naturaleza y un carácter satánicos. Todos idolatran a famosos y a grandes figuras y siguen a Satanás. Los seres humanos tienen sus propias motivaciones y objetivos ocultos a la hora de contemplar o definir algunas cosas. Sin importar a quién sirvan estas motivaciones y estos objetivos ni cuál sea el propósito pretendido, todos se rigen por un carácter corrupto. Por consiguiente, las cosas definidas por los seres humanos corruptos y los pensamientos que defienden deben de estar influidos por las astutas tramas de Satanás. Esto, por un lado. Por otro, desde un punto de vista objetivo, por muy capaces que sean los seres humanos, nadie comprende el funcionamiento, los instintos y la esencia de los seres humanos creados. Como los seres humanos no son creación de ninguna persona, ni de ningún personaje presuntamente importante, ni de los reyes de los diablos, ni de Satanás ni de los espíritus malignos, no comprenden en absoluto los instintos, el funcionamiento y la esencia de las personas. ¿Y quién conoce mejor los instintos, el funcionamiento y la esencia de las personas? El Creador es quien mejor los conoce. Aquel que creó a los seres humanos es quien mejor conoce su funcionamiento, sus instintos y su esencia y, por supuesto, el más cualificado para definir a los seres humanos y determinar el valor, la identidad y la esencia de hombres y mujeres. ¿No es este un hecho objetivo? (Sí). Aquello que Dios utiliza para crear a los seres humanos, los instintos que les da a las personas cuando las crea, el funcionamiento y las leyes de su cuerpo, aquello para lo cual son aptas o no, incluso la duración de su vida, todo esto lo predestina Dios. Dios es quien mejor comprende a los seres humanos que crea y nadie más comprende mejor a la humanidad creada, ¿no es así? (Sí). Por tanto, Dios es el más cualificado para definir a los seres humanos y determinar la identidad, el estatus, el valor y la función de los hombres o las mujeres, así como la senda correcta que debe seguir la gente. Dios sabe mejor que nadie lo que necesitan los seres humanos que ha creado, lo que pueden lograr y lo que está dentro de sus capacidades. Desde otra perspectiva, lo que más necesitan los seres humanos creados son las palabras pronunciadas por el Creador. Dios es el único que puede guiar, proveer y pastorear personalmente a los seres humanos. Todos los enunciados de la humanidad corrupta que no provienen de Dios desorientan, especialmente los de la cultura tradicional, que inducen a error, entumecen y encorsetan a las personas y, naturalmente, sirven de medio de amarre y control. Por otro lado, Dios creó a los seres humanos y Su mayor preocupación por ellos es si son capaces de ir por la senda correcta en la vida. En cambio, las sociedades, las naciones y los países solo tienen en cuenta los intereses de la clase dirigente y la estabilidad del régimen político sin preocuparse por la vida de las clases más bajas. En consecuencia, esto provoca que se produzcan actos radicales y caóticos. No guían al pueblo por la senda correcta para que pueda llevar una vida valiosa y lúcida y someterse a la soberanía y las disposiciones de Dios, sino que quieren explotarlo al servicio de su gobierno, de su carrera profesional y de sus ambiciones y deseos. Sean cuales sean las afirmaciones, ideas y opiniones que propongan, el objetivo de todo esto es desorientar al pueblo, encorsetar su pensamiento y controlar a la humanidad para que el pueblo les sirva y les sea leal. No piensan en el futuro ni en el porvenir de la humanidad, ni en cómo pueden sobrevivir mejor los seres humanos. Sin embargo, lo que Dios hace es completamente distinto, en tanto que lo hace según Su plan. Tras crear a los seres humanos, los guía hacia la comprensión de más verdades y principios para comportarse y les hace ver de forma clara los hechos de la corrupción de la humanidad a manos de Satanás. Sobre esta base, según estos principios-verdad que Dios enseña a las personas y aplica para amonestarlas, la gente puede emprender la senda correcta en la vida.

Estas regulaciones y convenciones sobre la conducta moral en la cultura tradicional son muy amplias e influyen en la mentalidad de la gente desde todas las vertientes, con lo que desorientan y encorsetan su mentalidad. Lo que hemos compartido hoy son algunos dichos y puntos de vista distorsionados de la cultura tradicional sobre los sexos que han influido significativamente en las ideas correctas de la gente sobre los sexos y, además, han sometido a hombres y mujeres a numerosos grilletes, ataduras, limitaciones, actos discriminatorios y otro sufrimiento similar. Todas estas son realidades que la gente puede ver y, asimismo, efectos y consecuencias de la cultura tradicional sobre las personas.
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Qué significa perseguir la verdad (12)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

¿Sobre qué hablé en la última reunión? ¿Nos lo puede decir alguien? (La última vez, Dios habló sobre dos aspectos. Por un lado, que, cuando tienen lugar ciertos sucesos especiales en la iglesia en distintas épocas o etapas —por ejemplo, cuando algunas personas son detenidas por el gran dragón rojo, algunos líderes y obreros son destituidos, otras personas enferman y algunas afrontan asuntos de vida o muerte—, estos sucesos no ocurren por casualidad y hemos de buscar la verdad al respecto. Dios también habló sobre algunas sendas de práctica. Al enfrentarnos a estas circunstancias, debemos atenernos a dos cosas: la primera, asumir el lugar apropiado de un ser creado; la segunda, tener un corazón sincero y sumiso: tanto si nos enfrentamos al juicio y castigo, a las pruebas y la refinación o a la gracia y las bendiciones, debemos aceptar todas estas cosas de parte de Dios. Además, la enseñanza de Dios diseccionó un dicho de conducta moral de la cultura tradicional: “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”). El tema principal de la última enseñanza también fueron los problemas de los dichos sobre la conducta moral. Llevo mucho tiempo hablando sobre este tema, exponiendo dichos, exigencias y definiciones comunes de conducta moral en la cultura tradicional. Tras haber hablado sobre estos temas, ¿tenéis nuevas interpretaciones y definiciones de estos dichos sobre la conducta moral? ¿Habéis discernido estos enunciados como lo que son y tenéis clara su esencia? ¿Podéis dejar atrás estas cosas desde lo más hondo del corazón, abandonarlas y dejar de confundirlas con la verdad, de buscarlas y acatarlas como si fueran positivas y fueran verdades? Especialmente cuando te encuentras en la vida diaria con asuntos relacionados con dichos sobre la conducta moral, ¿eres consciente de ello y eres capaz de reflexionar detenidamente sobre si todavía estás influido por ellos? ¿Te ves obligado, encadenado y controlado por estas cosas? En tu interior, ¿continúas aplicando los dichos sobre la conducta moral para limitarte a ti mismo e influir en tu discurso y comportamiento, así como en tu actitud hacia las cosas? Compartid vuestras opiniones. (Antes de que Dios hablase sobre la cultura tradicional y la diseccionase, no era consciente de que estas ideas y puntos de vista sobre la conducta moral eran un error, ni del daño que me harían, pero ya he cobrado cierta conciencia). Es bueno que tengas cierta conciencia. Por supuesto, con el tiempo deberías saber reconocer los errores de estos dichos sobre la conducta moral. Desde un punto de vista subjetivo, también deberías ser capaz de renunciar a ellos y de dejar de considerarlos cosas positivas. Sin embargo, desde un punto de vista objetivo, todavía es preciso que experimentes, descubras y disciernas minuciosamente esos dichos sobre la conducta moral en la vida diaria para que puedas desentrañarlos y los rechaces. Ser consciente desde un punto de vista subjetivo no significa que puedas renunciar a estas ideas y puntos de vista equivocados de la cultura tradicional en la vida diaria. Cuando te topes con esas cosas, puede que de repente estos dichos te parezcan razonables y no puedas rechazarlos por completo. En tales casos, debes buscar la verdad en tus vivencias, diseccionar detenidamente estas opiniones equivocadas de la cultura tradicional según las palabras de Dios y llegar a un punto en que tengas claro que la esencia de esos dichos de la cultura tradicional es contraria a la verdad, irreal, desorientadora y perjudicial para las personas. Este es el único modo de que se purgue de una vez por todas la ponzoña de estas opiniones absurdas de tu interior. Ya habéis descubierto los defectos de los diversos dichos de la cultura tradicional en cuanto a doctrina, y esto es bueno, pero es solo el principio. En cuanto a si es posible erradicar totalmente en un futuro la influencia tóxica de la cultura tradicional, eso depende de cómo persiga la gente la verdad.

Una disección de la esencia de los dichos sobre la conducta moral (II)

Cualquier dicho sobre la conducta moral es una especie de punto de vista ideológico sobre la conducta moral defendido por el género humano. Anteriormente pusimos al descubierto la esencia de bastantes dichos sobre la conducta moral, pero, además de los aspectos sobre los que ya hablamos, sin duda aún quedan otros dichos sobre la conducta moral por exponer para alcanzar una comprensión y un discernimiento más profundos del sinfín de ellos que defienden los seres humanos. Debéis hacerlo. En cuanto al dicho de conducta moral “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”, sobre el que hablamos la última vez, a juzgar por el significado de esta frase, está dirigida principalmente a los hombres. Es una exigencia a los hombres, y también un criterio de lo que el género humano denomina “hombres viriles y varoniles”. Expusimos y diseccionamos este criterio relativo a los hombres. Aparte de esta exigencia a los hombres, también está el dicho “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, del que ya hablamos y que se planteó con respecto a las mujeres. De ambos dichos se desprende claramente que la cultura tradicional del género humano no solo plantea a las mujeres unas exigencias irreales e inhumanas que no concuerdan con la naturaleza humana, sino que tampoco libra de eso a los hombres, pues con respecto a ellos promueve unas afirmaciones y exigencias inmorales, inhumanas y contrarias a la naturaleza humana, con lo que no solo priva de derechos humanos a las mujeres, sino también a los hombres. Desde este punto de vista, parece justo ser imparcial no poniéndoselo fácil a las mujeres ni librando a los hombres. Ahora bien, a juzgar por los estándares requeridos de la cultura tradicional hacia hombres y mujeres, está claro que este planteamiento presenta graves problemas. Aunque, por un lado, la cultura tradicional propone unos criterios de conducta moral para las mujeres y, por otro, también establece criterios sobre cómo deben comportarse los hombres viriles y varoniles, a juzgar por estos estándares requeridos, hay una clara falta de equidad. ¿No cabe afirmar eso? (Sí). Estos estándares requeridos de conducta moral para las mujeres restringen drásticamente su libertad, poniendo cadenas no solo a sus pensamientos, sino también a sus pies, al exigirles que se queden en casa y vivan aisladas sin salir nunca y teniendo un contacto mínimo con el mundo exterior. Además de amonestar a las mujeres para que sean virtuosas, amables, dulces y morales, llegan a imponer estrictas regulaciones en sus ámbitos de actuación y su vida, exigiéndoles que no aparezcan en público, que no vayan muy lejos, que no lleven a cabo profesión alguna y que ni mucho menos tengan ambiciones descabelladas y grandes deseos y aspiraciones, hasta el punto de plantear una afirmación más inhumana: que la virtud de una mujer sea ser inexperta. ¿Cómo os sentís al oírlo? ¿Es en realidad cierta esta afirmación de que “La virtud de una mujer es ser inexperta”? ¿Cómo puede ser virtud en una mujer el hecho de ser inexperta? ¿Qué significa exactamente el término “virtud”? ¿Carecer de virtud o ser virtuosa? Si se considera que todas las mujeres inexpertas son virtuosas, ¿todas las mujeres competentes carecen de virtud y no tienen moral? ¿Es esto un juicio y una condena a las mujeres competentes? ¿Es una grave privación de derechos humanos a las mujeres? ¿Un insulto a la dignidad de la mujer? (Sí). No solo ignora la existencia de las mujeres, sino que además la desprecia, lo cual es injusto para ellas e inmoral. Entonces, ¿qué opináis del dicho “La virtud de una mujer es ser inexperta”? ¿Es inhumano? (Sí). ¿Cómo debe interpretarse el término “inhumano”? ¿Falto de virtud? (Sí). Es una grave falta de virtud. Parafraseando un dicho chino, le faltan ocho vidas de virtud. ¡Este tipo de afirmación es claramente inhumana! Las personas que pregonan la afirmación de que “La virtud de una mujer es ser inexperta” albergan motivaciones y propósitos ocultos: no quieren que las mujeres sean competentes, ni que participen en el trabajo de la sociedad, ni que estén en la misma posición que los hombres. Solamente quieren que las mujeres sean instrumentos al servicio de los hombres, sirviéndolos dócilmente en casa y sin hacer nada más: creen que eso es lo que significa “virtuosa”. Anhelan calificar a las mujeres como inútiles y negarles su valor, convirtiéndolas en meras esclavas de los hombres y haciendo que los sirvan por siempre, sin permitirles nunca estar en la misma posición que ellos y disfrutar de un trato igualitario. ¿Este punto de vista proviene del pensamiento humano normal, o de Satanás? (De Satanás). Exacto, debe de provenir de Satanás. Sean cuales sean las debilidades instintivas o físicas de las mujeres, nada de esto es un problema ni debe convertirse en excusa o motivo para que los hombres calumnien a las mujeres, insulten su dignidad y las priven de su libertad o de derechos humanos. A ojos de Dios, estas debilidades y vulnerabilidades innatas que la gente asocia a las mujeres no son un problema. ¿Y por qué? Porque, como las mujeres fueron creadas por Dios, estas cosas que la gente considera debilidades y problemas vienen precisamente de Él. Él los creó y predestinó y en realidad no son defectos ni problemas. Estas cosas, que parecen debilidades y defectos a ojos de los seres humanos y de Satanás, son en esencia naturales y positivas, y además se ajustan a las leyes naturales formuladas por Dios cuando creó al género humano. Satanás es el único que puede denigrar así a los seres vivos creados por Dios, considerando las cosas que no se ajustan a las nociones humanas como defectos, debilidades y problemas relacionados con deficiencias instintivas, haciendo un drama de ellas y utilizándolas para calumniar, burlarse, denigrar y excluir a las personas, así como para privar a las mujeres del derecho a existir, del derecho a cumplir con sus responsabilidades y obligaciones entre el género humano y del derecho a mostrar ante este sus habilidades y talentos especiales. Por ejemplo, términos como “nenaza” o “afeminada” suelen emplearse en la sociedad para describir a las mujeres y devaluarlas como unas inútiles. ¿Qué otros términos hay? “Mujercita”, “guapa tonta”, “tonta pechugona”, etc., son términos que insultan a las mujeres. Como puedes deducir, todos estos términos se emplean para insultar a las mujeres refiriéndose a sus rasgos distintivos o son apelativos asociados al sexo femenino. Está claro que la sociedad y la especie humana contemplan a las mujeres desde una perspectiva completamente distinta a la de los hombres, que también es desigualitaria. ¿No es injusto? Esto no es hablar o contemplar las cosas desde una base de igualdad entre hombres y mujeres, sino mirar a las mujeres con desprecio desde una perspectiva de supremacía masculina y de total desigualdad entre hombres y mujeres. Por consiguiente, tanto en la sociedad como entre los seres humanos han surgido muchos términos que aluden a rasgos femeninos distintivos, así como apelativos destinados a las mujeres, para calificar diversos problemas relativos a las personas, los acontecimientos y las cosas. Por ejemplo, la gente utiliza las palabras u expresiones “nenaza”, “afeminada”, “mujercita”, y también “guapa tonta” y “tonta pechugona”, que acabamos de mencionar, no solo para calificar a las mujeres y ponerlas en el punto de mira, sino también para burlarse, degradar y dejar en evidencia a personas, acontecimientos y cosas que desprecia con términos asociados a los rasgos femeninos y al género femenino. Es como cuando se califica a alguien de falto de humanidad: se podría decir que esa persona tiene corazón de lobo y pulmones de perro, porque la gente piensa que ni el corazón de un lobo ni los pulmones de un perro son cosas agradables, así que junta ambas cosas para calificar lo vil que es alguien que ha perdido la humanidad. Del mismo modo, como los seres humanos desprecian a las mujeres y obvian su existencia, emplean términos asociados a ellas para calificar a personas, acontecimientos y cosas a las que desprecian. Es obvio que se trata de una denigración del sexo femenino, ¿no es así? (Sí). En cualquier caso, la forma en que la especie humana y la sociedad consideran y definen a la mujer es injusta y contraria a la realidad. En resumen, la actitud del género humano hacia la mujer puede calificarse con dos palabras: “denigrante” y “represiva”. A las mujeres no se les permite ponerse a hacer cosas ni cumplir con ninguna obligación o responsabilidad sociales, ni mucho menos desempeñar ningún papel en la sociedad. En suma, a las mujeres no se les permite salir de casa a participar en ningún trabajo en la sociedad, lo que supone privarlas de sus derechos. A las mujeres no se les permite imaginar, hablar, ni mucho menos actuar libremente, ni hacer nada de lo que deberían estar haciendo. ¿Esto no es perseguir a las mujeres? (Sí). La persecución de la mujer por parte de la cultura tradicional se evidencia en las exigencias de conducta moral que se le imponen. Si observamos las diversas exigencias que la familia, la sociedad y la comunidad imponen a las mujeres, la persecución de la mujer comenzó oficialmente cuando se formaron las primeras comunidades y la gente creó claras divisiones por géneros. ¿Cuándo alcanzó su apogeo? La persecución de la mujer alcanzó su apogeo tras la aparición gradual de diversos dichos y exigencias sobre la conducta moral en la cultura tradicional. Dado que existen normas escritas y dichos explícitos en la sociedad, estos han moldeado la opinión pública y también formado una especie de fuerza. Esta opinión pública y esta fuerza ya se han convertido en una especie de jaula y de grilletes inexorables para las mujeres, que únicamente pueden aceptar su sino porque, al vivir entre los seres humanos y en distintas épocas de la sociedad, solo pueden soportar la injusticia y padecer insultos, rebajarse y hacerse esclavas de la sociedad e incluso de los hombres. Hasta el día de hoy, esas antiguas ideas y dichos promovidos acerca de la conducta moral siguen influyendo profundamente en la sociedad humana moderna, incluidos los hombres y, por supuesto, las mujeres. Las mujeres, inconscientemente y sin saberlo, utilizan estos dichos sobre la conducta moral y las opiniones de la sociedad en general para limitarse a sí mismas, y por supuesto también luchan inconscientemente por liberarse de estos grilletes y jaulas. Sin embargo, como las personas no tienen resistencia alguna a esta poderosa fuerza de la opinión pública en la sociedad —o, para ser más precisos, como los seres humanos no tienen clara la esencia de los diversos dichos de la cultura tradicional y se dejan engañar por ellos—, no pueden liberarse y salir de estos grilletes y jaulas, aunque anhelen hacerlo. A nivel subjetivo, esto pasa porque la gente no tiene claros estos problemas; a nivel objetivo, porque la gente no comprende ni la verdad, ni el sentido concreto de que el Creador creara a la gente, ni por qué creó los instintos masculino y femenino. Por consiguiente, tanto hombres como mujeres viven y subsisten dentro de este amplio marco de moralidad social y, por más que luchen en este vasto entorno social, siguen sin poder librarse de las cadenas de los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, unos dichos que se han convertido en grilletes invisibles en la mente de toda persona.

Esos dichos de la cultura tradicional que persiguen a las mujeres son como grilletes invisibles, no solo para ellas, sino, por supuesto, también para los hombres. ¿Por qué lo digo? Porque, al haber nacido entre los seres humanos, y como miembros igualmente importantes de esta sociedad, a su vez a los hombres se les inculcan estas culturas tradicionales de moralidad y se ven influidos por ellas. Estas cosas, además, están hondamente arraigadas en la mente de todo hombre, y todos se ven inconscientemente influidos por la cultura tradicional y encadenados a ella. Por ejemplo, también los hombres creen firmemente en palabras y expresiones como “nenaza”, “la virtud de una mujer es ser inexperta”, “la mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral” y “la mujer debe ser casta”, pues están tan profundamente confinados como las mujeres por estos elementos de la cultura tradicional. Por un lado, estos dichos que persiguen a las mujeres son de gran utilidad y ayuda para mejorar el estatus de los hombres, de lo que se desprende que, en la sociedad, los hombres reciben mucha ayuda de la opinión pública en este sentido. Por consiguiente, aceptan de buen grado estas opiniones y expresiones que persiguen a las mujeres. Por otro lado, los hombres también se dejan desorientar e influir por estos elementos de la cultura tradicional de la moralidad, por lo que también cabe afirmar que los hombres son, además de las mujeres, las otras víctimas de la marea de la cultura tradicional. Hay quienes preguntan: “Si la sociedad en general defiende la supremacía de los derechos del hombre, ¿por qué cabe afirmar que los hombres también son víctimas?”. Esto debe contemplarse desde la perspectiva de que el género humano se ve tentado, desencaminado, desorientado, entorpecido y confinado por la cultura tradicional de la moralidad. Las mujeres se ven profundamente perjudicadas por las ideas sobre moralidad de la cultura tradicional y de igual modo los hombres también se han dejado desorientar en profundidad y han sufrido mucho. ¿Qué significa “desorientar” en otro sentido? Significa que la gente no tiene un punto de vista correcto desde el que evaluar a los hombres y definir a las mujeres. Independientemente de la perspectiva desde la que se observen estas cosas, todo se basa en la cultura tradicional, no en las verdades expresadas por Dios, ni en las diversas normas y leyes formuladas por Dios para el género humano, ni en las cosas positivas que Él le ha revelado a este. Desde este punto de vista, los hombres también son víctimas tentadas, desencaminadas, desorientadas, entorpecidas y confinadas por la cultura tradicional. Por tanto, los hombres no deben considerar a las mujeres abyectamente patéticas solo porque ellas no tengan estatus en esta sociedad, ni deben estar satisfechos solo porque su estatus social sea superior al de las mujeres. No te alegres demasiado pronto; en realidad, los hombres también son muy patéticos. Si los comparas con las mujeres, son igual de patéticos. ¿Por qué afirmo que todos son igual de patéticos? Echemos otro vistazo a la definición y evaluación que la sociedad y el género humano hacen de los hombres, y a algunas de las responsabilidades que se les asignan. A la luz de lo que el género humano exige a los hombres, sobre lo que hablamos la última vez, “Que nunca te corrompa la riqueza, te cambie la pobreza ni te doblegue ninguna fuerza”, el objetivo último de dicha exigencia es definir a los hombres como varoniles y viriles, lo cual es una designación estándar para ellos. Una vez que se carga a un hombre con esta designación de “viril y varonil”, está obligado a estar a la altura de la denominación y, si quiere estar a su altura, debe hacer muchos sacrificios inútiles y muchas cosas de una forma contraria a la humanidad normal. Por ejemplo, si eres hombre y quieres que la sociedad te reconozca como hombre viril y varonil, no puedes tener ninguna debilidad, no puedes ser tímido en modo alguno, debes tener una voluntad fuerte, no puedes quejarte de que estás cansado, no puedes llorar ni mostrar ninguna debilidad humana, ni siquiera estar triste, y no puedes holgazanear. En todo momento debes tener un brillo en los ojos, una mirada decidida e intrépida y ser capaz de enfurecerte contra tus enemigos para estar a la altura de la denominación de “hombre viril y varonil”. En otras palabras, debes armarte de valor y caminar erguido en esta vida. No puedes ser una persona mediocre, normal, común y corriente. Debes ir más lejos que los simples mortales y ser un superhombre con una fuerza de voluntad, una perseverancia, una resistencia y una tenacidad extraordinarias para ser digno de ser calificado de “hombre viril y varonil”. Esta es solo una de las cosas que la cultura tradicional exige a los hombres. Es decir, los hombres pueden ir por ahí dándose a la bebida, a las prostitutas y al juego, pero deben ser más fuertes que las mujeres y tener una fuerza de voluntad extrafuerte. Pase lo que pase, no debes doblegarte, ni acobardarte, ni decir “no”, ni mostrar timidez, miedo o cobardía. Debes ocultar y encubrir estas manifestaciones de humanidad normal, no revelarlas en modo alguno ni dejar que nadie las vea, ni siquiera tus padres, ni tus parientes más cercanos, ni las personas a las que más quieras. ¿Por qué? Porque quieres ser un hombre viril y varonil. Otra característica de los hombres viriles y varoniles es que ninguna persona, acontecimiento ni cosa puede frustrar su determinación. Cuando un hombre quiere hacer algo —cuando tiene ambiciones, aspiraciones o deseos, como servir a su país, mostrar lealtad a sus amigos o dar la vida por ellos; cuando quiere ejercer una profesión o tiene una ambición descabellada, sea buena o mala—, nadie puede frenarlo, y ni su amor por las mujeres, ni el parentesco, ni la familia, ni las responsabilidades sociales pueden hacerle cambiar de idea ni renunciar a sus ambiciones, aspiraciones y deseos. Nadie puede hacer que cambie de idea ni cambie las metas que trata de alcanzar y la senda que intenta seguir respecto de lo cual está decidido. Al mismo tiempo, también debe exigirse a sí mismo no relajarse en ningún momento. En cuanto se relaje, flaquee y quiera volver a cumplir con sus responsabilidades familiares, a ser un buen hijo para sus padres, a cuidar de sus hijos y a ser una persona normal y renuncie a sus aspiraciones, sus ambiciones, a la senda que quiere seguir y a las metas que quiere alcanzar, dejará de ser un hombre viril y varonil. Y si no es un hombre viril y varonil, ¿qué es? Se vuelve un buenazo, un inútil, características despreciadas por el conjunto de la sociedad y, por supuesto, también por él mismo. Una vez que un hombre se da cuenta de que sus actos y conductas presentan problemas y deficiencias que no cumplen con el criterio de ser viril y varonil, se despreciará para sus adentros y sentirá que no tiene hueco en esta sociedad, que no tiene salida para sus habilidades y que no puede ser calificado de hombre viril y varonil, ni siquiera de hombre. Otra característica de los hombres viriles y varoniles es que no pueden ser doblegados por ninguna fuerza, lo cual es una especie de espíritu que hace imposible que sean subyugados por ningún poder, violencia, amenazas o similares. Sin importar qué poder, violencia, amenazas o incluso peligro mortal afronten, estos hombres no temen la muerte y pueden superar sucesivas adversidades. No se les puede coaccionar ni acobardar hasta la sumisión, no se doblegarán ante ninguna fuerza solo por sobrevivir y no se rebajarán a transigir. Una vez que sucumban al poder o a cualquier tipo de fuerza por alguna responsabilidad, obligación u otro motivo, aunque sobrevivan y conserven la vida, sentirán repugnancia por su conducta a causa de la cultura tradicional de moralidad que idolatran. En Japón, el espíritu del bushido es un poco así. Una vez que fracasas o te humillan, crees que debes suicidarte destripándote. ¿Es la vida así de sencilla? La gente solamente vive una vez. Si hasta un pequeño fracaso o contratiempo hace pensar en la muerte, ¿se debe esto a la influencia de la cultura tradicional? (Sí). Cuando se les presenta un problema y no pueden tomar una decisión rápida o que cumpla las exigencias de la cultura tradicional, ni demostrar su dignidad y temperamento ni que son hombres viriles y varoniles, buscan la muerte y se suicidan. Los hombres pueden tener estas ideas y puntos de vista por la fuerte repercusión de la cultura tradicional y la forma en que esta confina su mentalidad. Si no estuvieran influidos por las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional, no se suicidarían ni destriparían tantos hombres. En lo que respecta a la definición de hombre viril y varonil, los hombres aceptan de manera muy expresa y segura estas ideas y puntos de vista de la cultura tradicional, y las consideran cosas positivas con las que medirse y limitarse a sí mismos y también a otros hombres. A juzgar por los pensamientos, opiniones, aspiraciones, objetivos y sendas elegidas de los hombres, todo esto demuestra que todos los hombres están profundamente influidos e intoxicados por la cultura tradicional. Las numerosas historias de hazañas heroicas y bellas leyendas son un fiel retrato de cómo la cultura tradicional está hondamente arraigada en la mente de la gente. Desde este punto de vista, ¿están los hombres tan intoxicados por la cultura tradicional como las mujeres? La cultura tradicional no hace sino imponer distintos niveles de estándares requeridos a hombres y mujeres, insultando, denigrando, limitando y controlando sin freno a las mujeres, mientras que insta, seduce, instiga e incita enérgicamente a los hombres a no ser cobardes ni gente común y corriente. La exigencia a los hombres es que todo lo que hagan debe ser distinto a lo que hagan las mujeres, superarlas, estar por encima y sobrepasarlas. Deben controlar la sociedad, la especie humana y las tendencias y el rumbo de la sociedad, así como todo lo demás en ella. Los hombres incluso han de ser omnipotentes en la sociedad, con el poder de controlarla tanto a ella como a los seres humanos, y este poder también engloba gobernar y controlar a las mujeres. Esto es lo que los hombres deben perseguir y, asimismo, el heroico talante de un hombre viril y varonil.

En la era actual, muchos países se han convertido en sociedades democráticas en que los derechos e intereses de mujeres y niños están en cierto modo garantizados, y la influencia y las ataduras de estas ideas y puntos de vista de la cultura tradicional sobre las personas ya no son tan evidentes. Después de todo, muchas mujeres han ingresado a la sociedad y su participación en muchos campos y ocupaciones es cada vez mayor. Sin embargo, como las ideas de la cultura tradicional llevan mucho tiempo hondamente arraigadas en la mente de los seres humanos —no solo en la de las mujeres, sino también en la de los hombres—, tanto hombres como mujeres adoptan inconscientemente la perspectiva y la posición estratégica de la cultura tradicional a la hora de pensar y abordar diversas cosas. Por supuesto, también acometen profesiones y empleos guiados por las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional. En la sociedad actual, aunque la igualdad entre hombres y mujeres ha mejorado algo, la idea de superioridad masculina de la cultura tradicional sigue dominando la mente de las personas y, en la mayoría de los países, la educación se basa fundamentalmente en estas ideas centrales de la cultura tradicional. Por tanto, aunque en esta sociedad los seres humanos rara vez utilicen estos dichos de la cultura tradicional para hablar de diversos temas, continúan cautivos del marco ideológico de la cultura tradicional. ¿Qué tipo de términos tiene la sociedad moderna para elogiar a una mujer? Por ejemplo, “mujer masculina” y “mujer poderosa”. ¿Son formas respetuosas o despectivas de dirigirse a una mujer? Hay mujeres que dicen: “Me llamaron mujer masculina, lo que me pareció muy halagador. ¿Qué te parece? Me he integrado en la sociedad masculina y mi estatus ha mejorado. Aunque soy mujer, al añadir la palabra ‘masculina’ me convierto en una mujer masculina; puedo ser, entonces, alguien igual a los hombres, ¡lo que es un honor!”. Es una especie de reconocimiento y aceptación de esta mujer por parte de una comunidad o un grupo de la sociedad humana, algo sumamente honorable, ¿no? Si una mujer es descrita como masculina, esto demuestra que esta mujer es muy capaz, igual que los hombres, no inferior a ellos, y que su profesión, sus talentos y hasta su estatus social, su cociente intelectual y los medios por los que se gana un lugar en la sociedad bastan para compararla con los hombres. Como Yo lo veo, para la mayoría de las mujeres, la designación de “mujer masculina” es una recompensa de la sociedad, una especie de reconocimiento de estatus social que la sociedad moderna otorga a las mujeres. ¿Hay alguna mujer que quiera ser masculina? Aunque esta designación sea desagradable, sean cuales sean las circunstancias, llamar a una mujer masculina es, sin duda, elogiarla por ser muy competente y capaz, y supone el visto bueno a ojos de los hombres. En cuanto a las designaciones para los hombres, la gente sigue aferrándose a las nociones tradicionales, que nunca cambian. Por ejemplo, algunos hombres no tienen ninguna vocación profesional y no van en pos del poder ni del estatus, sino que aceptan su situación actual, se contentan con su trabajo y su vida normales y se preocupan mucho por su familia. ¿Qué apelativos da esta sociedad a esos hombres? ¿Se les califica de inútiles? (Sí). Algunos hombres son muy meticulosos y maniáticos en sus asuntos y se toman las cosas paso a paso y con gran precaución. ¿Cómo los llaman algunos? “Afeminados” o “nenazas”. Como ves, a los hombres no se les insulta con palabras malsonantes, sino con expresiones asociadas a las mujeres. Si la gente quiere encumbrar al sexo femenino, utiliza términos como “mujer masculina” y “mujer poderosa” para realzar el estatus de una mujer y aseverar su competencia, mientras que términos como “nenaza” se utilizan para denigrar a los hombres y reprenderlos por no ser varoniles. ¿No es este un fenómeno generalizado en la sociedad? (Sí). Estos dichos, surgidos en la sociedad moderna, demuestran un problema: que, aunque la cultura tradicional parezca ya muy alejada de la vida moderna y del pensamiento de la gente, aunque esta sea ahora adicta a Internet o a diversos dispositivos electrónicos o esté obsesionada con todo tipo de estilos de vida modernos, y aunque viva sumamente cómoda en estos entornos o tenga derechos humanos y libertades, esto es una mera fachada; la realidad es que su mente conserva gran parte del veneno de la cultura tradicional. A pesar de que la gente ha adquirido ciertas libertades materiales, de que algunas de sus opiniones predominantes sobre las personas y cosas parecen haber cambiado, de que parece haber adquirido cierto grado de libertad de pensamiento y nuevas ideas en esta sociedad moderna gracias a la rápida circulación de las noticias y a las tecnologías de la información avanzadas y a pesar de que conoce y ha visto muchas cosas del mundo exterior, el ser humano continúa viviendo a la sombra de los innumerables dichos sobre la conducta moral defendidos por la cultura tradicional. Aunque haya quienes digan: “Yo soy la persona menos tradicional que existe, soy muy moderno, un modernista” y lleven un piercing de oro en la nariz, una ristra de pendientes en la oreja y ropa muy vanguardista y de moda, sus ideas sobre las personas y las cosas, así como su forma de comportarse y actuar, siguen siendo inseparables de la cultura tradicional. ¿Por qué no pueden prescindir de la cultura tradicional? Porque su corazón y su mente están inmersos en ella y los tiene cautivos. Todo lo que se produce en lo más íntimo de su alma, incluso las ideas que se les pasan momentáneamente por la mente, emana del adoctrinamiento y la inculcación de la cultura tradicional, y todo se produce dentro de este inmenso marco de la cultura tradicional, no fuera de su influencia. ¿Demuestran estos hechos que los seres humanos ya son cautivos de la cultura tradicional? (Sí). Los seres humanos ya son cautivos de la cultura tradicional. Seas culto o no, estés muy formado o no, mientras vivas entre los seres humanos, es inevitable que te inculquen la cultura moral tradicional del género humano y que esta te influya, pues los elementos de la cultura tradicional ejercen una especie de fuerza y poder invisibles que están por todas partes, no solo en las escuelas y los libros de texto de la gente, sino sobre todo en su familia y por supuesto en todos los rincones de la sociedad. Así, la gente se ve adoctrinada, influida, desorientada y desencaminada por estas cosas sin saberlo. Por consiguiente, los seres humanos viven bajo las ataduras, los grilletes y el control de la cultura tradicional y no pueden esconderse ni escapar de ella aunque quieran. Viven en este tipo de entorno social. Este es el estado de la cuestión en la actualidad, y estos también son los hechos.

Si nos basamos en los dichos sobre la conducta moral y en su esencia, sobre lo cual hablamos la última vez, esos dichos de la cultura tradicional ocultan el carácter corrupto y la esencia del género humano y, naturalmente, también el hecho de que Satanás lo corrompe. Las definiciones de hombre y mujer de la cultura tradicional, sobre las que hemos hablado hoy, ilustran claramente otro aspecto esencial de los dichos sobre la conducta moral. ¿De qué esencia se trata? Estos dichos sobre la conducta moral no solo desorientan, desencaminan y confinan el pensamiento de la gente, sino que, claro está, también le inculcan conceptos y puntos de vista erróneos sobre diversas personas, acontecimientos y cosas. Esto es una realidad, además de otro aspecto esencial de los dichos sobre la conducta moral defendidos por Satanás. ¿Cómo se puede demostrar esta afirmación? ¿No bastan para ilustrar esto las definiciones de hombres y mujeres en los dichos sobre la conducta moral que acabamos de compartir? (Sí). En efecto, bastan para ilustrarlo. Los dichos sobre la conducta moral hablan únicamente de comportamientos y prácticas buenos y malos y, superficialmente, del bien y del mal y de lo correcto e incorrecto. No permiten que la gente sepa lo que es positivo ni negativo, bueno ni malo, correcto ni incorrecto, cuando se trata de personas, acontecimientos y cosas. Lo que obligan a acatar a la gente no son unos criterios o principios correctos de comportamiento y conducta propia que estén en consonancia con la humanidad o sean beneficiosos para la gente. Independientemente de si estos dichos sobre la conducta moral vulneran las leyes naturales de la humanidad o de si la gente desea acatarlos o no, le obligan a aferrarse inflexiblemente al dogma sin distinguir lo correcto de lo incorrecto, lo bueno de lo malo. Si no los acatas, la sociedad te vilipendiará y condenará, y hasta tú te vilipendiarás a ti mismo. ¿Es este un retrato fiel de la manera en que la cultura tradicional confina el pensamiento humano? Es precisamente un fiel reflejo de ello. Una vez que la cultura tradicional da lugar a nuevos dichos, exigencias y reglas que forman la opinión pública y establecen una tendencia y convención en la sociedad, es inevitable que te dejes llevar por dicha tendencia o convención y no te atrevas a decir “no” ni a negarte, ni mucho menos a plantear dudas y opiniones diferentes. Lo único que puedes hacer es comprometerte a ello, de lo contrario serás despreciado y castigado por la sociedad, e incluso vilipendiado por la opinión pública y condenado por el género humano. ¿Cuáles son las consecuencias de ser vilipendiado y condenado? Que ya no podrás afrontar el hecho de estar con la gente, porque no tendrás dignidad, porque no puedes atenerte a la ética social, no tienes moralidad y no tienes la conducta moral que exige la cultura tradicional, así que no tendrás estatus social. ¿Cuáles son las consecuencias de no tener estatus social? Que no serás digno de vivir en esta sociedad y se te despojará de derechos humanos en todas sus vertientes, hasta el punto de que se contendrán y restringirán tu derecho a vivir, tu derecho a hablar y tu derecho a cumplir con tus obligaciones. Así afecta y amenaza al género humano la cultura tradicional. Todo el mundo es su víctima y, por supuesto, todo el mundo es también su ejecutor. Tú eres víctima de estas opiniones públicas, naturalmente también eres víctima de las diversas personas de la sociedad y a su vez también eres víctima de tu propia aceptación de la cultura tradicional. En definitiva, eres víctima de estos elementos de la cultura tradicional. ¿Tienen estos una gran repercusión sobre el género humano? (Sí). Por ejemplo, si una mujer es objeto de rumores de que no es virtuosa, amable, dulce y moral y de que no es buena mujer, cada vez que posteriormente vaya a empezar en un nuevo trabajo o a incorporarse a cualquier grupo, en cuanto la gente se entere de lo que se cuenta de ella, escuche a los chismosos y la juzgue, no será considerada buena mujer a ojos de nadie. Una vez que se produzca esta situación, le costará abrirse camino o sobrevivir en sociedad. A algunas personas incluso no les queda más remedio que ocultar su identidad y trasladarse a otra ciudad o a otro ambiente. ¿Es poderosa la opinión pública? (Sí). Esta fuerza invisible puede hundir, asolar y pisotear a cualquiera. Por ejemplo, si crees en Dios, es obvio que te resultará difícil sobrevivir en el ambiente social de China. ¿Por qué es tan difícil sobrevivir? Porque, una vez que crees en Dios, que cumples tu deber y que te esfuerzas por Él, a veces es inevitable que no tengas tiempo de ocuparte de tu familia, y los diablos no creyentes propagarán rumores infundados de que “no llevas una vida normal”, “abandonas a tu familia”, “te vas a escapar con alguien”, etc. Aunque estas afirmaciones no concuerdan con la realidad y todas ellas son especulaciones y falsos rumores, una vez que seas objeto de estas acusaciones, te hallarás en una situación muy difícil. Cada vez que vayas de compras, la gente te mirará raro, murmurará y hará comentarios a tus espaldas: “Esta es una persona religiosa, carece de virtudes femeninas, lleva una vida indecente y se pasa el día por ahí. Es una mujer que no centra sus energías en llevar una vida normal. ¿Qué hace por ahí? Las mujeres deberían seguir el código confuciano de las Tres Obediencias y las Cuatro Virtudes, y ocuparse de sus maridos y criar a sus hijos”. ¿Cómo te sentirías al oír eso? ¿Te enojarías mucho? ¿Qué les importa a ellos que tú creas en Dios y cumplas tu deber? No es asunto suyo en absoluto y aun así son capaces de considerarlo tema de conversación de sobremesa, hacer comentarios y chismorrear sobre ello como si fuera un asunto importante. ¿No es este un fenómeno en la sociedad? ¿No es un fenómeno que puede apreciarse en todas partes? Por ejemplo, tienes un compañero que se llevaba bien contigo, pero, cuando se enteró de que creías en Dios, hizo correr toda clase de chismes sobre ti a tus espaldas, con lo que ahora mucha gente se aparta de ti y ya no se lleva bien contigo. Aunque tengas la misma actitud hacia el trabajo que antes, en cuanto la mayoría de la gente se entere de estos chismes, ¿te va a seguir resultando fácil abrirte camino en dicho trabajo? (No, no será fácil). ¿Será distinta la actitud de la gente hacia ti? (Sí). ¿De qué hablarán todos? Dirían: “Esta mujer no centra sus energías en llevar una vida normal. ¿Qué hace creyendo en la religión?”. Y también: “¿Por qué creen los hombres en la religión? ¡Los fracasados son los únicos que creen en la religión! ¡Eso es algo que hacen las mujeres, mientras que los hombres viriles y varoniles deben centrarse en su profesión!”. ¿Ha dicho alguien estas cosas? (Sí). ¿De dónde salen esas palabras? ¿Qué les importa a ellos que tú creas en Dios? La gente es libre de creer lo que quiera y nadie tiene derecho a entrometerse. Entonces, ¿por qué pueden hablar de ti? ¿Por qué te critican indiscriminadamente cuando comienzas a creer en Dios? Hasta cierto punto, es inevitable que el marco de referencia de sus comentarios se base en las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional y en la actitud del Gobierno nacional hacia la fe. Aunque en apariencia hablen de ti, lo cierto es que están criticándote indiscriminadamente, chismorreando y condenándote sin motivo. En cualquier caso, la base de los comentarios y juicios de la gente, así como de sus opiniones y actitudes hacia tu fe, está influida en gran medida por la cultura tradicional y la ideología atea. Porque, aparte de enseñar a la gente a ser mujeres y hombres, ¿cuáles son las ideas esenciales de la cultura tradicional? Que no hay cielo ni Dios. En pocas palabras, son ideas y opiniones ateas. Por tanto, rechazan a las gentes de fe, especialmente a las que creen en el Dios verdadero. Si participas en actividades supersticiosas, perteneces a alguna secta o participas en cualquier actividad religiosa, es posible que te ignoren. Si eres supersticioso, quizá sigan relacionándose contigo, pero, en cuanto comiences a creer en Dios, a leer Sus palabras a diario, a predicar el evangelio, a cumplir tu deber y a seguir a Dios, se volverán incompatibles contigo. ¿Cuál es la causa de su incompatibilidad contigo? Para ser precisos, por un lado, que son no creyentes y todos siguen y son propios de Satanás y, por otro lado, que ven las cosas según las ideas y opiniones de la cultura tradicional y según las políticas y leyes del gran dragón rojo; estos son hechos objetivos. Siempre que ven a personas, acontecimientos y cosas que no se ajustan a las ideas de la cultura tradicional, o que los creyentes son objeto de represión estatal y están siendo acorralados, los desprecian, critican, juzgan y condenan indiscriminadamente y cooperan con el Gobierno para vigilar y delatar a las personas que creen en Dios. ¿En qué se basan para hacer esto? Principalmente, en la cultura tradicional, la ideología atea y las malvadas políticas del gran dragón rojo. Por ejemplo, juzgan a quienes creen en Dios, diciendo: “Esta es una mujer que no centra sus energías en llevar una vida normal. ¿Qué hace por ahí?” y: “Este es un hombre que no aspira a una profesión normal. ¿Qué hace creyendo en la religión? Los hombres normales tienen ambiciones altas. ¡Los hombres viriles y varoniles deben centrarse en su profesión!”. Pensadlo, ¿no son todas estas unas afirmaciones banales claramente derivadas de la cultura tradicional? (Sí). Todas ellas derivan de la cultura tradicional. Estas personas banales y mundanas no aspiran a tener ningún credo, sino solamente a comer, a beber y a los placeres carnales. Sus mentes no solo están plagadas de tendencias malignas, sino también profundamente esclavizadas y confinadas por estos elementos de la cultura tradicional, bajo cuya influencia viven sin darse cuenta, por lo que es natural que adopten estas perspectivas para contemplar a todos y a todo. Esto es algo que puede ocurrir en cualquier rincón de la sociedad moderna y es bastante normal. Así son las cosas en un mundo controlado por Satanás y en una era de maldad y fornicación.

Los dichos sobre la conducta moral no solo le inculcan conceptos y opiniones equivocados a la gente, sino que también la animan e incitan a obedecer ciertos pensamientos radicales y a adoptar conductas extremas en contextos y circunstancias concretos. Por ejemplo, como ya he comentado, “Daría la vida por un amigo” es el tipo de exigencia que Satanás propone bajo el pretexto de regular la conducta moral de la gente en el trato con sus amigos. Obviamente, los dichos acerca de este aspecto de la conducta moral están pensados para que la gente tenga pensamientos y opiniones irracionales y poco razonables en el trato con sus amigos, e incluso para incitarla a dar la vida por ellos irresponsablemente. Es una exigencia radical y excesiva que Satanás impone a los seres humanos en lo que respecta a la conducta moral. El caso es que hay otros dichos sobre la conducta moral similares a “Daría la vida por un amigo” que igualmente exigen que la gente adopte conductas extremas. Todos ellos son dichos inhumanos e irracionales. Satanás inculca a la gente las ideas y opiniones de la cultura tradicional, le exige que se mantenga fiel a estos pensamientos irracionales y enunciados inhumanos y también le hace acatar inflexiblemente estas ideas y prácticas. ¡Cabría afirmar que esto equivale a jugar con el género humano y echarlo a perder! ¿De qué dichos se trata? Por ejemplo, “Muere con las botas puestas” y “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse” le dicen a la gente —de una forma más explícita que “Daría la vida por un amigo”— que no valore la vida, que hay que malgastarla de esta manera. Cuando a la gente se le exige renunciar a su vida, no debe valorarla demasiado, sino acatar los dichos “Muere con las botas puestas” y “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse”. Más o menos todos entendéis el significado literal de estos dos dichos sobre la conducta moral, pero ¿qué proclaman e instigan exactamente? ¿Por quién debéis morir con las botas puestas? ¿Por quién deben los gusanos de seda hilar hasta morir, y las velas arder hasta consumirse? La gente debería cuestionarse a sí misma y hacer introspección: ¿tiene sentido hacer lo que indican estos dichos? Lo primero que hacen estos dichos es desorientar e insensibilizar tu mente y perturbar tu visión, para luego despojarte de tus derechos humanos, guiándote en el sentido equivocado, dándote definiciones y puntos de vista equivocados y después forzándote a dar tu juventud y tu vida por este país, sociedad y nación, por una profesión o por amor. Así, los seres humanos entregan su vida a Satanás sin darse cuenta en un estado de confusión y aturdimiento, y además de buena gana y sin quejas ni remordimientos. Hasta el momento en que entregan sus vidas no lo comprenden todo, y se sienten engañados porque lo están haciendo por motivos inútiles, pero ya es demasiado tarde y no queda tiempo para lamentaciones. Por consiguiente, se pasan la vida desorientados, embaucados, destrozados, echados a perder y pisoteados por Satanás y, al final, también les arrebatan lo más preciado que tienen: la vida. Es la consecuencia de educar a los seres humanos con los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, y demuestra plenamente el destino tan desdichado que les aguarda a quienes viven bajo el poder de Satanás y se dejan desorientar y embaucar por él. ¿Qué términos hay para describir las diversas tácticas que Satanás emplea para tratar al género humano? Para empezar, “insensibilizar”, “desorientar” y ¿qué más? Decidme algunos. (Embaucar, echar a perder, pisotear, asolar). También “incitar”, “seducir”, “exigirte la vida” y, por último, “jugar con la gente y devorarla”. Este es el resultado de la corrupción de la gente a manos de Satanás. La gente vive bajo el poder de Satanás y de acuerdo con las actitudes satánicas. Si no fuera porque Dios expresa la verdad y realiza la obra de juicio y castigo para salvar a la gente, ¿no acabaría Satanás devastando, devorando y aniquilando a todo el género humano?

O. Una disección de “Muere con las botas puestas”

¿Qué ideas de la cultura tradicional proclama el género humano? ¿Qué significa “Muere con las botas puestas”? La principal exigencia de este dicho es que, siempre que la gente haga algo, debe ser sincera y diligente, darlo todo y esforzarse al máximo hasta la muerte. ¿A quién beneficia exactamente la gente al hacer esto? Naturalmente, a la sociedad, a su tierra y a la nación. ¿Y quién ejerce el control sobre estas? Sin duda, Satanás y los reyes diabólicos. ¿Y cuáles son los objetivos que Satanás y los reyes diabólicos quieren alcanzar al usar la cultura tradicional para desorientar a la gente? Uno de ellos es que el país sea poderoso y la nación próspera, y otro, que la gente honre a sus antepasados y sea recordada por las generaciones venideras. Así la gente creerá que no hay mayor honor que hacer todas estas cosas y estará agradecida a los reyes diabólicos y dispuesta a dar la vida por la nación, por la sociedad y por la patria. En realidad, no hace más que servir a Satanás, a los reyes diabólicos y a las posiciones dominantes de todos ellos, así como entregar su valiosa vida por ellos. Si los dichos de la cultura tradicional, en vez de decirles a las personas que cumplan bien su deber de seres creados con todo su corazón, mente y fuerza y que vivan a semejanza humana, les piden que sean diligentes y se entreguen por completo hasta el día de su muerte por el bien de la patria, por los reyes diabólicos o por otra causa, las están desorientando. A primera vista, le dicen a la gente que ponga su granito de arena por el país y la nación con palabras altisonantes y plausibles, pero lo cierto es que obligan a la gente a dedicar una vida de esfuerzo y hasta a sacrificar su propia vida por servir a las posiciones dominantes de Satanás y los reyes diabólicos. ¿Esto no es desorientar, embaucar y perjudicar a la gente? Los diversos dichos de la cultura tradicional no exigen a la gente ninguna forma de vivir la humanidad normal en la vida real, ni de cumplir con sus responsabilidades y deberes, sino que le exigen la clase de conducta moral que debe exhibir en el marco de la sociedad en general; o sea, bajo el poder de Satanás. Igualmente, el dicho sobre la conducta moral “Muere con las botas puestas” es también un dogma enunciado para obligar a los seres humanos a ser leales a la sociedad, a la nación y especialmente a su tierra. Este tipo de dogma exige que las personas se sometan para servir a la nación, a su tierra y a la sociedad y que mueran con las botas puestas. Solo aquellos que son diligentes y lo dan todo hasta el día de su muerte son considerados nobles, virtuosos y dignos de ser venerados y conmemorados por las generaciones futuras. La última parte de este dicho, “con las botas puestas”, implica ser diligente y darlo todo. ¿Hay algún problema en esta frase? Si la miramos desde la perspectiva del instinto humano y del alcance de lo que la humanidad puede lograr, esta frase no presenta mayor problema. Exige que la gente sea diligente y se esfuerce al máximo cuando hace algo o emprende una causa. En principio no hay nada de malo en esta actitud, relativamente en consonancia con el criterio de la humanidad normal, y la gente debe tener este tipo de actitud cuando haga las cosas. Es algo relativamente positivo. En pocas palabras, al hacer algo, basta con ser diligente, darlo todo, cumplir con tus responsabilidades y obligaciones y estar a la altura de tu conciencia. Para cualquier persona con humanidad normal, conciencia y razón, no hay nada más normal que esto ni es una exigencia excesiva. No obstante, ¿qué es excesivo? Lo es la parte que exige que la gente no pare hasta morir. Hay un problema en la expresión “morir”: no solo debes ser diligente y darlo todo, sino también ofrendar tu vida, y solamente puedes parar si mueres, de lo contrario no puedes parar. Significa que debes sacrificar tu vida y toda una vida de esfuerzo. No puedes tener motivaciones egoístas ni rendirte mientras vivas. Si te rindes a mitad de camino en lugar de perseverar hasta la muerte, esto no se considera una buena conducta moral. Esta es la vara de medir de la conducta moral de las personas en la cultura tradicional. Si, al hacer algo, una persona ya era diligente y se esforzaba al máximo dentro de sus posibilidades y durante todo el tiempo que estaba dispuesta, pero no siguió haciéndolo hasta la muerte, sino que se rindió a mitad de camino y optó por emprender otra causa o por descansar y cuidarse en sus últimos años, esto no fue morir con las botas puestas, por lo que esta persona no tiene una buena conducta moral. ¿Qué clase de criterio es este? ¿Está bien o mal? (Mal). Obviamente, este criterio no concuerda con los instintos de la humanidad normal ni con los derechos que amparan a las personas normales. No solo exige que la gente sea diligente, que se esfuerce al máximo y nada más, sino que la obliga a seguir adelante y no parar hasta morir: eso es lo que le exige. Por muy diligente que seas o por mucho que te esfuerces en darlo todo cuando haces algo, en cuanto te rindes a mitad de camino porque no estás dispuesto a continuar, no eres una persona de buena conducta moral; mientras que, si ejerces un nivel normal de diligencia y no te esfuerzas al máximo, pero sigues adelante hasta la muerte, entonces eres una persona de buena conducta moral. ¿Es este un criterio con el que se evalúa la conducta moral de las personas en la cultura tradicional? (Sí). En efecto, es un criterio con el que se evalúa la conducta moral de las personas en la cultura tradicional. Visto así, ¿el estándar requerido “Muere con las botas puestas” satisface las necesidades de la humanidad normal? ¿Es justa y humana para las personas? (No, es injusta e inhumana). ¿Por qué decís eso? (Porque no es una exigencia que se plantee dentro del ámbito de la humanidad normal, es algo que la gente no desea elegir y, además, va contra la conciencia y la razón). El sentido principal de este criterio es que exige que la gente renuncie a sus elecciones, deseos y aspiraciones personales. Si tus aptitudes y talentos pueden ponerse al servicio de la sociedad, de la especie humana, de la nación, de tu tierra y de los gobernantes, debes obedecer incondicionalmente y no tener otra elección. Debes entregar tu vida a la sociedad, a la nación, a tu tierra, incluso a los gobernantes, hasta que mueras. No puede haber alternativas a la causa que debes abordar en esta vida, no puedes tener otra elección. Únicamente puedes vivir por el bien de la nación, de la especie humana, de la sociedad, de tu tierra, e incluso de los gobernantes. Únicamente puedes servirles y no debes tener deseos personales, ni mucho menos motivaciones egoístas. No solo debes renunciar a tu juventud y dedicarles tu energía, sino que también debes renunciar a tu vida, y ese es el único modo de que seas una persona de buena conducta moral. ¿Cómo denomina el género humano a esa buena conducta moral? Rectitud mayor. ¿Y qué otra manera hay de expresar lo de “Muere con las botas puestas”? ¿Qué hay del dicho “los grandes héroes caballerescos aportan su granito de arena a su país y a su pueblo”, que se oye con frecuencia? Indica que los presuntos grandes héroes caballerescos deben aportar su granito de arena a su país y a su pueblo. ¿Deben hacerlo por su familia, sus padres, sus esposas, hijos y hermanos? ¿Para cumplir con sus responsabilidades y deberes como personas? No, sino que deben ser leales y consagrarse al país y a la nación. Es otra forma de decir “Muere con las botas puestas”. Ser diligente y esforzarse al máximo, que es de lo que habla la exigencia de “Morir con las botas puestas”, es un mero dicho que la gente es capaz de aceptar y que se utiliza para inducirla a que voluntariamente muera con las botas puestas. ¿Quién es objeto de esta dedicación de por vida? (El país y la nación). ¿Y quién representa al país y a la nación? (Los gobernantes). Exacto, los gobernantes. Ninguna persona o grupo independiente puede representar al país y a la nación. Los gobernantes son los únicos que pueden ser calificados de portavoces del país y de la nación. A primera vista, el dicho “Muere con las botas puestas” no le dice a la gente que debe aportar diligentemente su granito de arena al país, a la nación y a los gobernantes y esforzarse al máximo hasta la muerte. Sin embargo, lo cierto es que obliga a la gente a consagrar su vida a los gobernantes y a los reyes diabólicos hasta que muera. Este dicho no está dirigido a la gente sin importancia en la sociedad o en el género humano; está dirigido a todas aquellas personas que pueden hacer grandes aportaciones a la sociedad, a la especie humana, a su tierra, a la nación y especialmente a los gobernantes. En toda dinastía, época y nación, siempre hay personas con dones, capacidades y talentos especiales de las que se “adueña” la sociedad, y que son explotadas y veneradas por los gobernantes. Debido a sus talentos y habilidades especiales y a que pueden poner sus talentos y puntos fuertes al servicio de la sociedad, de la nación, de su tierra y de los dominios de los gobernantes, estos últimos suelen considerarlas el tipo de personas que pueden ayudarlos a gobernar al género humano con mayor eficacia, a estabilizar mejor la sociedad y a pacificar el sentir popular. Este tipo de personas suelen ser explotadas por los gobernantes, que esperan que no tengan un “yo inferior”, sino solamente un “yo superior”, y que sepan sacar partido a su espíritu caballeresco y lleguen a ser grandes héroes caballerescos que solo lleven el país y al pueblo en el corazón y sean capaces de preocuparse constantemente por ellos e incluso de morir con las botas puestas. Si efectivamente son capaces de esto, de servir diligentemente al país y al pueblo con todas sus fuerzas, incluso hasta la muerte, sin duda se convertirán en capaces asesores de algún gobernante y llegarán a ser reconocidos como orgullo de la nación, de la sociedad e incluso de toda la especie humana en una época determinada. Siempre que en una época determinada haya en la sociedad un grupo de personas así o un puñado de rectos conservadores, agasajados como grandes héroes caballerescos y capaces de servir a la sociedad, al género humano, a su tierra, a la nación y al gobernante hasta morir con las botas puestas, esta época será considerada por el género humano como una época gloriosa de la historia.

¿Cuántos grandes héroes caballerescos de la historia china fueron capaces de servir a su país y a su pueblo hasta morir con las botas puestas? ¿Podéis señalar a alguno? (Qu Yuan, Zhuge Liang, Yue Fei, etc.). En la historia de China hay, en efecto, un puñado de figuras famosas que fueron capaces de preocuparse por el país y el pueblo, de obligarse a servir a su país y su nación y de garantizar la supervivencia del pueblo hasta morir con las botas puestas. En todas las épocas de la historia, en China y fuera de ella, en el ámbito político o entre la población general, hay personas —ya sean políticos o caballeros andantes— que se atienen a dichos culturales tradicionales como “Muere con las botas puestas”. Estas personas son capaces de cumplir escrupulosamente la exigencia de morir con las botas puestas, y también de atenerse rigurosamente a esta idea de servir al país y al pueblo y preocuparse por ellos. Son capaces de atenerse a esos dichos sobre la conducta moral y se lo exigen a sí mismos estrictamente. Por supuesto, lo hacen por la fama, para que el pueblo las recuerde en el futuro. Eso, por un lado. Por otro, hay que decirlo, estas conductas surgen a raíz de que a esas personas les han inculcado las ideas de la cultura tradicional y estas les han influido. Entonces, ¿estas exigencias de la cultura tradicional a las personas son apropiadas desde el punto de vista de la humanidad? (No). ¿Por qué no son apropiadas? Sin importar cuánta capacidad tenga una persona ni lo dotada, inteligente o entendida que sea, su identidad e instinto son los de un ser humano y es imposible que vayan más allá. Tan solo es un poco más dotada, tiene algo más de calibre que los demás, destaca en cuanto a puntos de vista sobre las cosas, tiene maneras más diversas y flexibles de hacerlas, es más eficiente y logra mejores resultados; eso es todo. No obstante, por muy eficiente que sea o por muy buenos que sean sus resultados, no deja de ser una persona normal en cuanto a identidad y estatus. ¿Por qué afirmo que sigue siendo una persona normal? Porque una persona que vive en la carne, por muy aguda que sea su mente o por muy dotada o apta que sea, se limita a obedecer siempre las leyes de supervivencia de los seres humanos creados y nada más. Por ejemplo, fijaos en los perros. Sin importar lo altos, bajos, gordos o flacos que sean, de qué raza ni de qué edad, siempre que entran en contacto con otro perro suelen distinguir el sexo, la personalidad y la actitud que tiene hacia ellos solo con olisquearlo. Este método de comunicación es el instinto de supervivencia de los perros y también una de las leyes y reglas de su supervivencia, formuladas por Dios. Del mismo modo, las personas también sobreviven en el marco de las leyes formuladas por Dios. Sin importar lo espabilado o entendido que seas, la aptitud o el talento que tengas, lo capaz que seas ni lo grandes que sean tus esfuerzos, todos los días debes dormir de seis a ocho horas y comer tres veces. Tendrás hambre si te saltas una comida y sed si no bebes lo suficiente. Además, debes hacer ejercicio regularmente para mantenerte sano. A medida que envejeces, la vista se te vuelve borrosa y puede que te sobrevengan todo tipo de dolencias. Es la ley normal y natural del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, predestinada por Dios. Nadie puede quebrantar esta ley ni escapar a ella. Por tanto, por muy capaz que seas, e independientemente de tu aptitud y tu talento, continúas siendo una persona normal. Aunque pudieras ponerte alas y dar dos vueltas volando por el cielo, al final tendrías que volver a tierra y caminar sobre dos piernas, descansar cuando estuvieras cansado, comer cuando tuvieras hambre y beber cuando tuvieras sed. Es el instinto humano, y este instinto es lo que Dios ha predestinado para ti. Nunca podrás alterarlo ni escapar de él. Por muy grandes que sean tus capacidades, no puedes quebrantar esta ley ni ir más allá de este alcance. Por consiguiente, por muy capaces que sean las personas, su identidad y su condición no cambian, ni como personas ni como seres creados. Aunque puedas hacer aportaciones un poco especiales y extraordinarias al género humano, sigues siendo un ser humano y, siempre que te encuentres en peligro, seguirás sintiendo miedo y pánico, te flaquearán las rodillas y hasta perderás el control sobre tus funciones fisiológicas. ¿Por qué te comportas así? Porque eres humano. Como eres humano, tienes estas conductas propias de los seres humanos. Son las leyes de la naturaleza y nadie puede escapar a ellas. Solo porque hayas hecho numerosas aportaciones extraordinarias no significa en modo alguno que te hayas vuelto sobrehumano ni extraordinario, ni que hayas dejado de ser una persona normal. Todo eso es imposible. Por eso, aun suponiendo que puedas obligarte a servir al país y a la nación hasta morir con las botas puestas, dado que vives en el ámbito de la humanidad normal, ¡tendrás que soportar una presión muy grande en el fondo de tu ser! Te exiges a ti mismo preocuparte por el país y por el pueblo todo el día y hacer hueco en tu corazón para ellos, pues crees que el tamaño del escenario viene determinado por el de tu corazón, pero ¿es así? (No). Una persona nunca llegará a ser distinta a la gente normal por el mero hecho de pensar distinto, ni será diferente o superior a ella, ni se le permitirá vulnerar las reglas de la humanidad normal ni las leyes de la supervivencia solo porque tenga unos dones o talentos especiales o porque haya hecho aportaciones extraordinarias a la especie humana. Por ello, esta exigencia al género humano de morir con las botas puestas es muy inhumana. Aunque una persona tenga más talento y mejores ideas que la gente normal, o mejor previsión y juicio, o se le dé mejor que a ellos abordar los asuntos o contemplar y entender a las personas, da igual en qué sea mejor que la gente corriente, esa persona vive en la carne y debe obedecer igualmente las leyes y reglas de supervivencia de la humanidad normal. Puesto que debe acatarlas, ¿no es inhumano exigirle cosas poco realistas, que no se ajustan a la humanidad? ¿Eso no es, en cierto modo, pisotear su humanidad? (Sí). Dicen algunos: “Con estos dones y talentos que el cielo me ha dado, soy extraordinario, no una persona normal. Debo guardar en mi corazón todo cuanto hay bajo el cielo: el pueblo, la nación, mi tierra y el mundo”. Déjame decirte que guardar estas cosas en tu corazón es una carga adicional que te imponen la clase dirigente y Satanás, así que con esto te vas a situar en la senda de la perdición. Si quieres guardar en tu corazón el mundo, al pueblo, la nación, tu tierra y las aspiraciones y los deseos de los gobernantes, morirás pronto. Si guardas estas cosas en tu corazón, es como encaramarse a un barril de pólvora y sentarse sobre un saco de explosivos. Es muy peligroso y carece de todo sentido. Cuando guardas estas cosas en tu corazón, te exiges cosas a ti mismo, pensando: “Debo morir con las botas puestas. Debo contribuir a la gran causa de la nación y del género humano y entregarles mi vida”. Tener unas ambiciones tan grandes y elevadas solo te conducirá a un final prematuro, a una muerte no natural o a la ruina absoluta. Piénsalo: de aquellas famosas figuras históricas que guardaban el mundo en su corazón, ¿cuántas murieron felizmente? Unos se suicidaron tirándose al río, otros fueron ejecutados por los gobernantes y otros acabaron decapitados en la guillotina o estrangulados con una soga. ¿Es posible que los seres humanos guarden el mundo en su corazón? ¿Las grandes causas de su tierra, la prosperidad de la nación, el porvenir del país y el futuro del género humano son cosas que uno puede cargar sobre los hombros y llevar en el corazón? Si eres capaz de hacer un hueco en tu corazón para tus padres e hijos, tus seres queridos, tus responsabilidades y la misión que te ha confiado el cielo, ya lo estás haciendo muy bien y estás cumpliendo con tus responsabilidades. No tienes que preocuparte por el país ni por el pueblo, ni ser un gran héroe caballeresco. ¿Quiénes son las personas que siempre quieren guardar el mundo, la nación y su tierra en el corazón? Personas demasiado ambiciosas que sobrevaloran sus capacidades. ¿Tan grande es realmente tu corazón? ¿No eres demasiado ambicioso? ¿De dónde viene exactamente tu ambición descabellada? ¿Qué puedes hacer si guardas estas cosas en tu corazón? ¿El porvenir de quién puedes manipular y controlar tú? Ni siquiera puedes controlar tu propio porvenir, pero quieres guardar el mundo, la nación y al género humano en tu corazón. ¿No es esta la ambición descabellada de Satanás? Así pues, para quienes se consideran personas capaces, cumplir escrupulosamente la exigencia de morir con las botas puestas implica seguir la senda de la ruina, ¡buscar la muerte! Quien quiera preocuparse por el país y sus gentes y obligarse a servir al pueblo y a su tierra hasta morir con las botas puestas va camino de la perdición. ¿Son entrañables estas personas? (No, no son entrañables). ¡No solo no son entrañables, sino que son incluso un poco patéticas y ridículas y sumamente necias!

Como persona, debes cumplir con tus obligaciones y responsabilidades en la familia, desempeñar correctamente tu papel y cumplir con tus responsabilidades en cualquier grupo social o étnico, acatar las leyes y regulaciones de la sociedad y actuar racionalmente, en vez de decir cosas altisonantes. Lo apropiado es hacer lo que la gente puede y debe hacer. En cuanto a la familia, la sociedad, el país y el pueblo, no es preciso que les sirvas hasta morir con las botas puestas. Solo tienes que cumplir bien tu deber en la casa de Dios con todo tu corazón, mente y fuerzas, y nada más. ¿Cómo debes cumplir bien tu deber? Basta con obedecer las palabras de Dios y atenerse a los principios-verdad como Él exige. No es necesario que guardes todo el día en tu corazón la voluntad de Dios, a Su pueblo escogido, Su plan de gestión, Su obra en tres etapas y Su obra de salvación del género humano. No hace falta que guardes estas cosas en tu corazón. ¿Por qué no? Porque, como eres una persona normal y sin importancia y un ser creado en manos de Dios, la postura que debes adoptar y la responsabilidad que debes asumir es la de cumplir seriamente tu deber bien, aceptar la soberanía y las disposiciones de Dios y someterte a todo lo que Dios instrumente; con eso basta. ¿Es excesiva esta exigencia? (No). ¿Te pide Dios que sacrifiques tu vida? (No). Dios no te pide que sacrifiques tu vida, mientras que este dicho sobre la conducta moral exige que “siempre que tengas aunque sea un mínimo de habilidad, corazón y espíritu caballeresco, debes dar un paso al frente y obligarte a servir a tu tierra y a la nación. Renuncia a tu vida, abandona a familiares y parientes, abandona tus responsabilidades. Sitúate en medio de esta sociedad, en medio de esta especie humana, y asume la gran causa de la nación, de reavivar el país y de salvar a todo el género humano hasta que mueras”. ¿Es una exigencia radical? (Sí). Una vez que los seres humanos aceptan ideas radicales como estas, se creen elevados. En especial, algunas personas con talentos especiales y ambiciones particularmente descabelladas y deseos especialmente grandes aspiran a pasar a la historia y a ser recordadas por las generaciones venideras, y se exigen a sí mismas emprender alguna causa en esta vida, por lo que valoran y veneran especialmente los puntos de vista de la cultura tradicional. Al igual que los dichos “Muere con las botas puestas” y “La muerte puede ser más pesada que el monte Tai o más ligera que una pluma”, propuestos por la cultura tradicional, esas personas están decididas a ser más pesadas que el monte Tai. ¿Qué significa el dicho “La muerte puede ser más pesada que el monte Tai”? No se trata de morir a cambio de nada, ni por llevar la vida de una persona normal, ni por cumplir el deber de un ser creado, ni por obedecer las leyes de la naturaleza. Se trata, más bien, de morir por la gran causa del género humano, por el reavivamiento de la nación, por la prosperidad del país, por el desarrollo de la sociedad y para dirigir el rumbo del género humano. Estos pensamientos poco realistas de los seres humanos los han arrojado a la tempestad. ¿Es esta una manera de que la gente viva feliz? (No). No va a vivir feliz. Una vez que la gente vive en plena tempestad, piensa y actúa de forma diferente a la gente normal y, además, va en pos de cosas distintas. Quiere ejecutar sus ambiciosos planes, llevar a cabo proyectos importantes y grandes hazañas y lograr grandes cosas con solo mover un brazo. Progresivamente, algunos se meten en política porque solamente el ámbito político puede satisfacer sus deseos y ambiciones descabelladas. Algunos dicen: “El ámbito político es demasiado turbio. No me voy a meter en política, pero sigo teniendo el deseo de contribuir a la justa causa del género humano”. Así, se afilian a una ONG. Otros señalan: “Yo no me voy a afiliar a una ONG. Seré un héroe solitario, aprovecharé al máximo mis conocimientos para robar a los ricos y ayudar a los pobres y me especializaré en matar a funcionarios corruptos, tiranos locales, señoritos malvados, policías perversos, bandidos y matones, ayudando a la gente normal y a los pobres”. Tomen la senda que tomen, lo hacen bajo la influencia de la cultura tradicional, y ninguna es la senda correcta. Por mucho que las expresiones de la gente concuerden con las tendencias sociales y los gustos populares, es inevitable que estén influidas por la cultura tradicional, pues el género humano siempre considera expresiones como “preocúpate por el país y el pueblo”, “guarda en el corazón todo lo que hay bajo el cielo”, “grandes héroes caballerescos” y “la justa causa de tu tierra” objetivos que perseguir y a los que consagrarse hasta morir con las botas puestas. Esta es la realidad de la situación. ¿Alguien ha dicho alguna vez: “Lo que quiero en la vida es ser agricultor y morir con las botas puestas”? ¿Alguien ha dicho alguna vez: “Pastorearé vacas y ovejas el resto de mi vida y moriré con las botas puestas”? ¿Ha empleado alguien este dicho en estas circunstancias? (No). La gente emplea el dicho “Muere con las botas puestas” con cierta ambición descabellada y unos deseos irreales, ocultando con esta agradable retórica los deseos y ambiciones descabelladas que lleva dentro. Por supuesto, el dicho “Muere con las botas puestas” también ha engendrado pensamientos y prácticas tan irreales y pervertidos como preocuparse por el país y el pueblo o guardar en el corazón todo lo que hay bajo el cielo, que han perjudicado a un número significativo de idealistas y visionarios.

Ahora que hemos diseccionado el dicho “Muere con las botas puestas” y hablado ampliamente sobre él, ¿entendéis todo lo que se ha comentado? (Sí). En resumen, ya podemos estar seguros de que este dicho no es positivo y no tiene ningún significado positivo ni práctico. Así que ¿qué repercusión tiene sobre las personas? ¿Es mortal? ¿Les exige la vida? ¿Es apropiado calificarlo de “dicho mortal”? (Sí). La realidad es que te quita la vida. Aprovecha palabras agradables para hacerte sentir lo grandioso y glorioso que es poder morir con las botas puestas y el gran corazón que eso te hace tener. Tener un corazón tan grande implica que ya no tienes ocasión de pensar en la leña, el arroz, el aceite, la sal, la salsa de soja, el vinagre, el té y otros aderezos de la vida casera, por no hablar de cuidar de tu mujer y tus hijos o de anhelar una cama caliente. ¿Cómo puede estar bien que una persona de gran corazón prescinda de algunas cosas especiales? ¿Es demasiado mundano para ti tener hueco en tu corazón únicamente para cosas como leña, arroz, aceite, sal, salsa de soja, vinagre y té? Debes hacer hueco en él para cosas que el ciudadano de a pie no puede hacerle, como la nación, los grandes proyectos de tu tierra, el porvenir del género humano, etc.; esto ocurre “cuando el cielo va a conferirle una gran responsabilidad a una persona”. Una vez que la gente tenga esta clase de idea, buscará aún más morir con las botas puestas y aprovechará este dicho sobre la conducta moral para espolearse constantemente, pensando: “Debo servir al porvenir de mi tierra y del género humano y morir con las botas puestas; esos son mi empeño y mi búsqueda de toda una vida”. Sin embargo, resulta que no es capaz de cargar con la gran causa de su tierra y su nación y se cansa tanto que vomita sangre: muere con las botas puestas. Esas personas no saben cómo debe vivir la gente, ni qué es la humanidad, ni qué son los sentimientos humanos, ni qué es el amor o el odio, y llegan a llorar tanto, preocupadas por el país y por el pueblo, que se les acaban las lágrimas, y hasta su último aliento no son capaces de dejar atrás el gran proyecto de su tierra y su nación. ¿Es “Muere con las botas puestas” un dicho mortal que le exige la vida a la gente? ¿No tiene esta una muerte lamentable? (Sí). Incluso a punto de morir, la gente así se niega a renunciar a sus pensamientos y aspiraciones huecos, y al final muere con quejas y odio en su interior. ¿Por qué digo que muere con quejas y odio en su interior? Porque no es capaz de dejar atrás a la nación, a su tierra, al porvenir del género humano y a la misión que le han confiado los gobernantes. Piensa: “Qué lástima, mi vida es demasiado corta. Si pudiera vivir unos miles de años más, vería hacia dónde se dirige el futuro del género humano”. Se pasa la vida guardando en el corazón todo lo que hay bajo el cielo y, a la postre, sigue sin poder dejarlo atrás. Ni siquiera en la hora de su muerte sabe cuál es su propia identidad ni lo que debe hacer o no. La realidad es que son gente normal y deberían llevar una vida de gente normal, pero han aceptado la desorientación de Satanás y el veneno de la cultura tradicional y se consideran salvadores del mundo. ¿No es lamentable? (Sí). ¡Sumamente lamentable! Decidme: si Qu Yuan no se hubiera dejado influir por esta idea tradicional de la rectitud mayor de la nación, ¿se habría suicidado tirándose al río? ¿Habría hecho algo tan extremo como acabar con su vida? (No). Desde luego que no. Fue una víctima de la cultura tradicional que puso un fin precipitado a su vida antes de haberla vivido hasta el final. Si no se hubiera dejado influir por estas cosas y no se hubiera preocupado por el país y el pueblo, sino que se hubiera centrado en vivir su propia vida, ¿habría podido llegar a la vejez y morir de muerte natural? ¿Podría haber tenido una muerte normal? Si no hubiera buscado morir con las botas puestas, ¿podría haber sido más feliz y libre y haber estado más en paz en la vida? (Sí). Por eso “Muere con las botas puestas” es un dicho mortal que les exige la vida a las personas. Una vez que una persona se infecta con este tipo de pensamiento, empieza a pasarse el día angustiada por el país y por el pueblo y acaba muriendo de preocupación sin ni siquiera poder cambiar el estado actual de las cosas. ¿No le roba la vida esta idea y este punto de vista de morir con las botas puestas? Semejantes ideas y puntos de vista son, en efecto, mortales y le exigen la vida a la gente. ¿Por qué lo afirmo? ¿Quién puede hacerle hueco en su corazón al porvenir de un país o nación? ¿Quién puede soportar tanta carga? ¿Eso no es sobrevalorar las propias capacidades? ¿Por qué la gente tiende a sobrevalorar sus capacidades? ¿Algunos se buscan todos los problemas? ¿Están dispuestos a hacerlo por iniciativa propia? Lo cierto es que son víctimas, pero ¿de qué? (De las ideas y opiniones que Satanás le inculca a la gente). Exacto, son víctimas de Satanás. Satanás le inculca estas ideas a la gente diciéndole: “Debes guardar en el corazón todo lo que hay bajo el cielo, guardar al populacho en el corazón, preocuparte por el país y el pueblo, ser un caballero andante, una persona recta que robe a los ricos para ayudar a los pobres y contribuir al porvenir del género humano hasta morir con las botas puestas, en vez de llevar una vida anodina. ¿Por qué cumplir con las responsabilidades familiares y sociales? Esas cosas no son reseñables y las personas que las hacen son como simples hormigas. Tú no eres una hormiga y tampoco deberías ser un gorrión, sino que debes ser un águila, desplegar las alas para volar y tener grandes ambiciones”. Semejante incitación e instigación confunde a la gente para que piense: “¡Eso es! No puedo ser un gorrión, debo ser un águila que vuele alto”. Sin embargo, no puede volar alto por más que lo intente, y finalmente cae muerta de agotamiento tras haberse echado a perder por su propia culpa. La realidad es que tú no eres nada. No eres ni gorrión ni águila. Entonces, ¿qué eres? (Un ser creado). Así es, eres una persona normal, un ser creado normal. Está bien saltarse una de las tres comidas del día, pero no pasarse días enteros sin comer. Envejecerás, enfermarás y morirás: no eres más que una persona normal. Las personas con un poco de talento y capacidad pueden llegar a ser increíblemente arrogantes y, después de haber sido alentadas, seducidas, incitadas y desorientadas de este modo por Satanás, se confunden y llegan a creerse salvadoras del mundo. Llegan tranquilamente y ocupan el lugar del salvador, sirven al país y a la nación hasta morir con las botas puestas y no les importa la misión del género humano, ni sus responsabilidades, ni sus obligaciones, ni su vida, que es lo más valioso que Dios concede a las personas. En consecuencia, les parece que la vida no es importante ni valiosa, que la causa de su tierra es lo más valioso que hay, que deben guardar todo lo que hay bajo el cielo en su corazón y preocuparse por el país y el pueblo, que así tendrán la integridad más valiosa y la moral más noble y que toda persona debería vivir de ese modo. Satanás les inculca estos pensamientos a las personas, con lo que las desorienta e impulsa a despojarse de su identidad de seres creados y personas normales y a hacer cosas que no se corresponden con la realidad. ¿Cuál es el resultado? Que ellas mismas recorren la senda de su perdición y, sin darse cuenta, se van a los extremos. ¿Qué significa “irse a los extremos”? Significa alejarse cada vez más de las exigencias de Dios al ser humano y de los instintos que Él le ha predestinado. Con el tiempo, esas personas llegan a un callejón sin salida: la senda de su perdición.

En cuanto a cómo debe vivir la gente, ¿cuáles son las exigencias de Dios a los seres humanos? La realidad es que son muy simples. La gente debe asumir el lugar propio de un ser creado y cumplir bien el deber que debería cumplir una persona. Dios no pidió que fueras un superhombre ni una gran personalidad, ni te dio alas para volar por el cielo. Simplemente te dio dos manos y dos piernas para caminar por el suelo paso a paso y correr cuando sea necesario. Los órganos internos que te creó Dios están destinados a digerir y asimilar los alimentos y nutren todo tu cuerpo, por lo que debes mantener una rutina de tres comidas diarias. Dios te ha dado libre albedrío, el pensamiento de la humanidad normal y la conciencia y la razón que debe tener un ser humano. Si aprovechas estas cosas bien y correctamente, obedeces las leyes de supervivencia del cuerpo físico, cuidas adecuadamente de tu salud, haces a rajatabla lo que Dios te pide y consigues lo que Dios te exige que consigas, con eso basta, y es muy sencillo. ¿Te ha pedido Dios que mueras con las botas puestas? ¿Te ha pedido que te atormentes? (No). Dios no exige semejantes cosas. La gente no debe atormentarse, sino tener algo de sentido común y atender adecuadamente las diversas necesidades del cuerpo. Bebe agua cuando tengas sed, come cuando tengas hambre, descansa cuando estés cansado, haz ejercicio después de estar sentado mucho tiempo, ve al médico cuando estés enfermo, cíñete a tus tres comidas al día y mantén una vida de humanidad normal. Por supuesto, también debes continuar con tus deberes con normalidad. Si tus deberes implican algún conocimiento profesional que no entiendes, debes estudiarlo y practicarlo. Esto es la vida normal. Los diversos principios de práctica que Dios postula para la gente son cosas que el intelecto de la humanidad normal puede captar, cosas que la gente puede comprender y aceptar y que no sobrepasan lo más mínimo el alcance de la humanidad normal. Todos ellos están al alcance de los seres humanos y no exceden en absoluto los límites de lo correcto. Dios no exige a las personas que sean superhombres ni eminencias, mientras que los dichos sobre la conducta moral obligan a las personas a buscar serlo. No solo deben asumir la gran causa de su país y su nación, sino que también se les exige que mueran con las botas puestas. Esto las obliga a renunciar a su vida, lo que va totalmente en contra de las exigencias de Dios. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia la vida de las personas? Dios mantiene a salvo a las personas en cualquier situación, las protege de caer en la tentación y de otros apuros peligrosos y protege sus vidas. ¿Cuál es el objetivo de Dios al hacer esto? Que la gente viva de manera apropiada. ¿Cuál es el propósito de que la gente viva de manera apropiada? Él no te obliga a ser un superhombre, a guardar en tu corazón todo lo que hay bajo el cielo, a preocuparte por el país y el pueblo, y ni mucho menos a sustituirlo a Él en el gobierno y la instrumentación de todas las cosas y en la regencia del género humano. Más bien, te exige que asumas el lugar y cumplas los deberes propios de un ser creado, que cumplas los deberes que la gente debe cumplir y hagas lo que esta debe hacer. Hay muchas cosas que debes hacer, y no son regir el porvenir del género humano, guardar en tu corazón todo lo que hay bajo el cielo, ni tampoco al género humano, tu tierra, la iglesia, la voluntad de Dios ni Su gran empeño en salvar a los seres humanos. Estas cosas no se encuentran entre las que debes hacer. ¿Y cuáles son las cosas que debes hacer? Entre ellas se encuentran la comisión que Dios te confía, los deberes que Él te da y toda exigencia que te otorga la casa de Dios en cada época. ¿No es sencillo? ¿No es fácil de hacer? Es muy sencillo y fácil de hacer. Sin embargo, la gente siempre malinterpreta a Dios y piensa que Él no se la toma en serio. Hay quienes piensan: “Aquellos que llegan a creer en Dios no deberían considerarse tan importantes, no deberían preocuparse por su cuerpo físico, deberían sufrir más y no acostarse demasiado temprano por la noche, pues puede que a Dios no le haga gracia que se acuesten demasiado temprano. Deben madrugar y trasnochar, y trabajar duro toda la noche cumpliendo su deber. Aunque no produzcan resultados, deben trasnochar hasta las 2 o las 3 de la mañana”. En consecuencia, esas personas trabajan hasta caer tan rendidas que incluso caminar les supone un esfuerzo supremo, pero alegan que lo que las agota es el cumplimiento del deber. ¿Esto no es fruto de la necedad e ignorancia de la gente? Hay otros que piensan: “A Dios no le agrada que llevemos ropa un poco singular y bonita ni que comamos carne y buena comida todos los días. En la casa de Dios solamente podemos morir con las botas puestas”; y piensan que, como creyentes en Dios, deben cumplir su deber hasta la muerte, pues, si no, Dios no los perdonará. ¿Es realmente así? (No). Dios exige que la gente cumpla su deber con responsabilidad y lealtad, pero no la obliga a tratar su cuerpo con severidad, y ni mucho menos le pide que sea superficial ni que mate el tiempo. Veo que algunos líderes y obreros disponen que la gente cumpla con el deber de esta forma, sin exigir eficacia, sino únicamente malgastando su tiempo y energía. El hecho es que están malgastando la vida de la gente. Al final, a la larga, algunas personas empiezan a desarrollar problemas de salud, problemas de espalda, les duelen las rodillas y se marean cada vez que miran la pantalla de una computadora. ¿Cómo es posible? ¿Quién lo ha provocado? (Ellas mismas). La casa de Dios exige que todo el mundo ya descanse, como muy tarde, a las 10 de la noche, pero hay gente que no se acuesta hasta las 11 de la noche o la medianoche, lo que repercute en el descanso de los demás. Algunas personas incluso les reprochan a quienes descansan con normalidad que codician las comodidades de la vida. Esto es un error. ¿Cómo puedes hacer un buen trabajo si tu cuerpo no ha descansado bien? ¿Qué dice Dios al respecto? ¿Cómo lo regula la casa de Dios? Todo debe hacerse según las palabras de Dios y las estipulaciones de la casa de Dios, eso es lo único correcto. Algunas personas tienen interpretaciones absurdas y siempre se van a los extremos, e incluso limitan a los demás. Esto no se ajusta a los principios-verdad. Algunos son, simplemente, unos necios absurdos sin discernimiento alguno, y piensan que para cumplir su deber deben trasnochar hasta cuando no tengan trabajo, sin permitirse dormir cuando están cansados, decírselo a nadie si están enfermos y, peor aún, ver a un médico, lo que consideran una pérdida de tiempo que demora su cumplimiento del deber. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Por qué los creyentes siguen teniendo unos puntos de vista así de absurdos tras oír tantos sermones? ¿Cómo se regulan los arreglos del trabajo en la casa de Dios? Debes irte a descansar puntualmente antes de las 10 de la noche, levantarte a las 6 de la mañana y asegurarte de dormir ocho horas. Además, se recalca una y otra vez que debes cuidar de tu salud haciendo ejercicio después del trabajo y mantener una dieta y una rutina sanas para evitar problemas de salud mientras cumples tu deber. Sin embargo, hay gente que no lo entiende, que no se atiene a principios ni a reglas, que trasnocha innecesariamente y come lo que no debe. Cuando enferma, no puede cumplir con su deber, y para entonces ya no tiene sentido lamentarse. He oído hace poco que han enfermado algunas personas. ¿Esto no ha ocurrido porque cumplen su deber sin atenerse a los principios y actuando de forma imprudente? Es cierto que tú cumples con tu deber con seriedad, pero no puedes vulnerar las leyes naturales de tu cuerpo. Si las vulneras, enfermas. Es absolutamente necesario que sepas cuidar de tu salud en general. Debes hacer ejercicio cuando proceda y comer a unas horas regulares. No puedes darte atracones ni beber demasiado, ni tampoco puedes ser quisquilloso con la comida ni llevar una dieta poco saludable. Aparte, debes regular tu estado de ánimo, vivir ante Dios y practicar la verdad con atención y actuar según los principios. Así tendrás paz y gozo en el corazón y no te sentirás vacío ni deprimido. En concreto, si la gente se despoja de su carácter corrupto y vive una humanidad normal, su estado de ánimo será totalmente normal y su cuerpo estará sano. Yo jamás os he dicho que trasnochéis y madruguéis, ni que trabajéis más de diez horas al día. Todo se debe a que la gente no actúa según las reglas y no acata las disposiciones de la casa de Dios. Al final, la gente es tan ignorante que da su salud por sentada. He visto que, en algunos lugares, la gente siempre cumplía su deber en casa y no salía a tomar el sol ni a mantenerse activa, por lo que dispuse que se buscara unos aparatos de gimnasia y le dije que hiciera ejercicio una o dos veces por semana, como corresponde a una rutina saludable. Es natural que la gente que no hace ejercicio como es debido enferme, y eso también afecta a su vida normal. Una vez dispuesto esto, ¿he de controlar quién hace ejercicio y con qué frecuencia? (No). No es preciso, Yo he cumplido con Mi responsabilidad, he expresado Mi opinión y te he dicho con toda sinceridad lo que debes hacer, sin un ápice de mentira, y tú sólo tienes que hacer lo que te he ordenado. No obstante, la gente no lo asimila y se cree joven y sana, así que no se toma en serio Mis palabras. Si vosotros no valoráis vuestra propia salud, no hace falta que Yo me preocupe por ella; sencillamente, no culpes a nadie cuando enfermes. La gente no presta atención a hacer ejercicio. Por un lado, porque tiene unas ideas y unos puntos de vista equivocados. Por otro, también tiene un grave problema: la pereza. Si la gente tiene una dolencia física leve, lo único que tiene que hacer es prestar atención al cuidado de su salud y ser más activa. Sin embargo, algunas personas prefieren ponerse una inyección o tomar medicamentos cuando se ponen enfermas, antes que hacer ejercicio y cuidar de su salud. Esto es por pereza. Como las personas son perezosas y no quieren hacer ejercicio, no tiene sentido decirles nada. Al final, no pueden culpar a nadie cuando se ponen enfermas; en el fondo sabe cuál es la verdadera razón. Todo el mundo debería hacer una cantidad normal de ejercicio cada día. Yo todos los días debo caminar al menos una o dos horas y hacer algunos ejercicios necesarios. Esto me sirve no solo para fortalecer Mi complexión, sino también para prevenir enfermedades y sentirme mejor físicamente. El ejercicio no sirve únicamente para prevenir enfermedades, sino que también es una necesidad física normal. A este respecto, la exigencia de Dios a los seres humanos es que tengan un mínimo de perspicacia. No seas ignorante ni seas duro con tu cuerpo, sino obedece sus leyes naturales. No abuses de tu carne, pero tampoco te preocupes demasiado por ella. ¿Es fácil captar este principio? (Sí). En realidad, es muy fácil de captar, el quid está en si la gente lo pone en práctica. ¿Cuál es otra debilidad grave de la gente? Que siempre se deja llevar por la imaginación y piensa: “Si creo en Dios, no enfermaré, no envejeceré y, por supuesto, no moriré”. Es totalmente absurdo. Dios no hace estas cosas sobrenaturales. Él salva a las personas, les hace promesas y les pide que persigan y comprendan la verdad, se despojen de su carácter corrupto, alcancen Su salvación y entren en el hermoso destino del género humano. Sin embargo, Dios nunca ha prometido a nadie que no enfermará, envejecerá o morirá. Y, naturalmente, Dios no ha exigido a nadie que muera con las botas puestas. Cuando se trata de llevar a cabo el deber y el trabajo de la iglesia, y de qué dificultades hay que soportar, a qué hay que renunciar, a qué hay que entregarse y qué hay que dejar atrás, la gente debe actuar según los principios. Cuando se trata de la vida material y las necesidades fisiológicas, la gente debe tener algo de sentido común y no vulnerar las necesidades normales de su cuerpo, por no hablar de las leyes y reglas que Dios le ha fijado. Evidentemente, este es también el mínimo sentido común que la gente debe tener. Si la gente ni siquiera sabe lidiar con las necesidades y leyes de su cuerpo físico y no tiene ningún tipo de sentido común, sino que se apoya exclusivamente en sus figuraciones y nociones, y hasta tiene ideas y métodos radicales con los que tratar su cuerpo físico, esas personas tienen un entendimiento absurdo. ¿Qué clase de verdad pueden comprender las personas de este calibre? Aquí hay un signo de interrogación. ¿De qué forma exige Dios a la gente que trate su cuerpo físico? Cuando Dios creó a las personas, les fijó unas reglas, por lo que a ti te exige que las sigas a la hora de tratar tu cuerpo físico. Este es el estándar requerido de Dios para las personas. No te apoyes en tus nociones y figuraciones. ¿Lo habéis entendido?

Bajo la inculcación e influencia del dicho sobre la conducta moral “Muere con las botas puestas”, la gente no sabe cómo tratar su cuerpo físico ni cómo llevar una vida normal. Esto, por un lado. Por otro, la gente no sabe afrontar su muerte ni vivir de una forma que tenga sentido. Veamos, pues, la actitud de Dios ante la muerte de las personas. Independientemente del aspecto del deber que se cumpla, el objetivo de Dios es que la gente, en el transcurso de cumplir su deber, comprenda la verdad, la ponga en práctica, deseche su carácter corrupto, viva a semejanza de una persona normal y llegue al nivel necesario para alcanzar la salvación, en vez de precipitarse hacia la muerte. Algunas personas contraen una enfermedad grave o un cáncer, y piensan: “Dios me está pidiendo que muera y renuncie a vivir, ¡así que obedeceré!”. En realidad, Dios no dijo eso ni se le ocurrió semejante idea. No es más que un malentendido de la gente. ¿Y qué quiere Dios? Todo el mundo vive un determinado número de años, pero su esperanza de vida difiere. Todo el mundo muere cuando Dios lo decide, en el momento y lugar adecuados. Todo esto lo predestina Dios. Él hace que esto suceda de acuerdo con el tiempo de vida que ha predestinado para esa persona, así como el lugar y la forma de su muerte, en lugar de dejar que alguien muera por una cuestión arbitraria. Dios considera que la vida de una persona es muy importante y que también lo son su muerte y el final de su vida material. Todo esto lo predestina Dios. Desde este punto de vista, tanto si Dios le exige a la gente que cumpla su deber como que lo siga a Él, no le pide que se precipite hacia la muerte. ¿Qué significa esto? Que Dios no te exige que estés preparado para renunciar a vivir en cualquier momento por cumplir tu deber o esforzarte por Él, ni tampoco por Su comisión. No es preciso que hagas esos preparativos, que tengas semejante mentalidad ni, desde luego, que planees o pienses de ese modo, pues a Dios no le hace falta tu vida. ¿Por qué digo esto? Huelga decir que tu vida le pertenece a Dios, que Él te la concedió, así que ¿para qué la habría de querer recuperar? ¿Es valiosa tu vida? Desde la perspectiva de Dios, la cuestión no es si es valiosa o no, sino únicamente qué papel desempeñas tú en Su plan de gestión. En lo que respecta a tu vida, si Dios quisiera quitártela, podría hacerlo en cualquier momento, lugar e instante. Por tanto, la vida de cualquier persona es importante para ella misma, así como para sus deberes, obligaciones y responsabilidades, y también para la comisión de Dios. Por supuesto, también es importante para su papel en el plan de gestión de Dios en general. Aunque es importante, a Dios no le hace falta quitártela. ¿Por qué? Cuando te quitan la vida, te conviertes en una persona muerta y ya no tienes utilidad. Solo cuando estás vivo, viviendo entre la especie humana sobre la que Dios tiene soberanía, puedes desempeñar el papel que te corresponde y cumplir con las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir y los deberes que Dios te exige en esta vida. Solo cuando existes en esta forma, tu vida puede tener valor y dar cuenta de él. Así pues, no pronuncies a la ligera expresiones como “morir por Dios” o “dar mi vida por la obra de Dios”, ni las repitas ni las tengas en mente ni en lo más hondo del corazón; es innecesario. Cuando una persona quiere constantemente morir por Dios, ofrendarse y dar la vida por su deber, esto es lo más ruin, indigno y despreciable. ¿Por qué? Si tu vida ha terminado y ya no vives en esta forma carnal, ¿cómo puedes cumplir tu deber de ser creado? Si todo el mundo está muerto, ¿quién quedará para que Dios lo salve por medio de Su obra? Si no hay seres humanos que necesiten ser salvados, ¿cómo se llevará a cabo el plan de gestión de Dios? ¿Seguiría existiendo la obra de Dios para salvar al género humano? ¿Podría continuar? Desde estos puntos de vista, ¿no es importante que la gente cuide de su cuerpo y lleve una vida sana? ¿No merece la pena? Desde luego que sí, y la gente debería hacerlo. En cuanto a los idiotas que tranquilamente dicen: “En el peor de los casos, moriría por Dios”, y que son capaces de quitarle importancia a la muerte a la ligera, de renunciar a vivir y de maltratar su cuerpo, ¿qué clase de personas son? ¿Son gente rebelde? (Sí). Son la gente más rebelde que hay, a la cual hay que despreciar y desdeñar. Cuando alguien es capaz de afirmar alegremente que moriría por Dios, podría decirse que está pensando alegremente en poner fin a su vida, renunciar a su deber, renunciar a la comisión que Dios le ha confiado y evitar que se cumplan en él las palabras de Dios. ¿No es una forma necia de hacer las cosas? Tú puedes renunciar a tu vida alegremente y de buena gana y decir que quieres ofrendársela a Dios, pero ¿le hace falta a Dios que se la ofrendes? Si tu vida le pertenece a Dios y Él puede quitártela en cualquier momento, ¿de qué sirve ofrendársela? Si no se la ofrendas, pero Dios la necesita, ¿te la pedirá amablemente? ¿Será preciso que lo hable contigo? No. No obstante, ¿para qué querría Dios tu vida? Una vez que Dios recupere tu vida, ya no podrás cumplir tu deber y faltará una persona en el plan de gestión de Dios. ¿Le haría gracia y estaría satisfecho con ello? ¿A quién le haría gracia y estaría satisfecho realmente? (A Satanás). Si renuncias a tu vida, ¿qué puedes ganar con ello? ¿Y qué puede ganar Dios quitándotela? Si pierdes la ocasión de salvarte, ¿Dios sale ganando o perdiendo? (Perdiendo). Dios no sale ganando, sino perdiendo. Dios te permite, como ser creado, tener la vida y asumir el lugar de uno para cumplir con tu deber como tal, y así poder entrar en la realidad-verdad, someterte a Dios, comprender Sus intenciones y conocerlo, seguir Su voluntad, poner de tu parte para lograr Su obra de salvación del género humano y seguirlo hasta el final. Esto es rectitud, y estos son el valor y el sentido de la existencia de tu vida. Si tu vida existe y tú vives sanamente para esto, entonces es lo que más sentido tiene y, en lo que respecta a Dios, es auténtica consagración y cooperación: lo que más lo satisface a Él. Lo que Dios quiere es que un ser creado que viva en la carne se despoje de su carácter corrupto durante Su castigo y juicio, que rechace la infinidad de ideas falaces que le ha inculcado Satanás y que sea capaz de aceptar las verdades y exigencias de Dios, que se someta plenamente al dominio del Creador, que cumpla bien con el deber que corresponde a un ser creado y que pueda convertirse en uno de verdad. Esto es lo que quiere Dios, y estos son el valor y el sentido de la existencia de la vida humana. Por consiguiente, para cualquier ser creado, la muerte no es el destino final. El valor y el sentido de la existencia de la vida humana no consisten en morir, sino en vivir para Dios, existir para Dios y para el propio deber, existir para cumplir los deberes y responsabilidades de un ser creado, seguir la voluntad de Dios y humillar a Satanás. Este es el valor de la existencia de un ser creado, así como el sentido de su vida.

En cuanto a las exigencias de Dios a las personas, la forma en que Dios trata la vida y la muerte de aquellas es completamente distinta a la expuesta en el dicho “Muere con las botas puestas” de la cultura tradicional. Satanás desea constantemente que la gente muera. Se siente incómodo al ver a la gente viva y piensa constantemente en cómo cobrarse su vida. Una vez que las personas aceptan las ideas falaces de la cultura tradicional procedentes de Satanás y los reyes diablos, lo único que quieren es sacrificar sus vidas por su país y su nación, por su profesión, por amor o por sus familias. Desprecian constantemente sus propias vidas, están dispuestas a morir y a entregarlas en cualquier lugar y momento, y no consideran la vida que Dios les dio como lo más preciado y algo que haya que valorar. Incapaces de cumplir sus deberes y obligaciones en la vida, mientras todavía tienen la vida que Dios les ha dado, aceptan, por el contrario, las falacias y palabras endiabladas de Satanás, siempre con la intención de morir con las botas puestas y preparadas para hacerlo por Dios en cualquier momento. El caso es que, si realmente mueres, no lo haces por Dios, sino por Satanás, y Dios no te recordará: los vivos son los únicos que pueden glorificar a Dios, dar testimonio de Él, asumir el lugar propio de los seres creados y cumplir sus deberes, y, por tanto, no dejan tras de sí remordimiento alguno, pueden humillar a Satanás y dar testimonio de las maravillosas obras y la soberanía del Creador; los vivos son los únicos que pueden hacer estas cosas. Si tú ni siquiera tienes vida, todo esto deja de existir. ¿No es así? (Sí). Por ello, al postular el dicho sobre la conducta moral “Muere con las botas puestas”, es incuestionable que Satanás está jugando con la vida humana y pisoteándola. Satanás no respeta la vida humana, sino que juega con ella para que las personas acepten ideas como la de “Muere con las botas puestas”. Viven de acuerdo con esas ideas y no valoran su vida ni la consideran valiosa, de modo que renuncian alegremente a ella, lo más preciado que Dios les da. Esto es traicionero e inmoral. Mientras no haya llegado la fecha límite que Dios te ha predestinado, en ningún momento debes hablar a la ligera de renunciar a tu vida. Mientras te quede aliento, no te rindas, no abandones tu deber y no abandones la comisión que el Creador te ha confiado ni lo que te ha encomendado. Esto se debe a que la vida de todo ser creado existe únicamente para Él, y solo para Su soberanía, Su instrumentación y disposiciones y, asimismo, existe y da cuenta de su valor únicamente para el testimonio del Creador y Su obra de salvar al género humano. Ya ves que el punto de vista de Dios sobre la vida humana es completamente distinto al de Satanás. Entonces, ¿quién valora verdaderamente la vida humana? (Dios). Nadie sino Dios, mientras que la gente no sabe valorar su propia vida. Dios es el único que valora la vida humana. Aunque los seres humanos no sean entrañables ni dignos de amor y estén rebosantes de inmundicia, de rebeldía y de los numerosos tipos de ideas y puntos de vista absurdos que les ha inculcado Satanás, y aunque idolatren y sigan a Satanás tanto como para oponerse a Dios, sin embargo, como son creación de Dios y Él les otorga aliento y vida, solo Él valora la vida humana, solo Él ama a la gente y solo Él cuida y valora constantemente al género humano. Dios valora a los seres humanos —no sus cuerpos físicos, sino sus vidas— porque los seres humanos, a los que Dios ha dado vida, son los únicos que pueden, en última instancia, convertirse en seres creados que realmente lo adoren y den testimonio de Él. Dios tiene obras, comisiones y expectativas para las personas, dichos seres creados. Por tanto, Dios valora y atesora su vida. Esta es la verdad. ¿Lo entendéis? (Sí). Así pues, una vez que las personas logran comprender las intenciones de Dios el Creador, ¿no debe haber unos principios acerca de cómo deben tratar la vida de su cuerpo físico y cómo abordar las leyes y necesidades por las que este sobrevive? ¿En qué se fundamentan dichos principios? En las palabras de Dios. ¿Cuáles son los principios de práctica? Por el lado negativo, la gente debe abandonar los numerosos tipos de puntos de vista falaces que le ha inculcado Satanás, poner al descubierto y reconocer lo falaz de estos —como el dicho “Muere con las botas puestas”—, que insensibilizan, perjudican y confinan a la gente, y abandonar esos puntos de vista; además, por el lado positivo, debe comprender con precisión cuáles son las exigencias de Dios el Creador al género humano y fundamentar todos sus actos en las palabras de Dios. De este modo, la gente podrá practicar correctamente, sin extravíos, y perseguir sinceramente la verdad. ¿Qué es perseguir la verdad? (Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio). Es correcto resumirlo con estas palabras.

Hoy hemos hablado principalmente sobre cómo afrontar la muerte y cómo afrontar la vida. Satanás pisotea, asola y arrebata la vida a las personas. Las desorienta e insensibiliza inculcándoles ideas y puntos de vista falaces y hace que traten con desprecio lo más valioso que tienen, su vida, con lo que perturba y destruye la obra de Dios. Decidme, si todas las personas del mundo entero quisieran morir y pudieran hacerlo alegremente, ¿no se sumiría la sociedad en el caos? Entonces, ¿les resultaría difícil a los seres humanos sobrevivir y existir? (Sí). ¿Y cuál es la actitud de Dios hacia la vida humana? La valora. Dios valora y atesora la vida humana. ¿Qué senda de práctica debe adquirir la gente a partir de estas palabras de Dios? Durante su vida, mientras aún tenga vida y aliento, que son las cosas más valiosas que le ha dado Dios, la gente debe perseguir y comprender seriamente la verdad y cumplir sus deberes de seres creados según las exigencias y los principios de Dios, sin dejar tras de sí remordimiento alguno, para que un día pueda asumir el lugar de un ser creado y dar testimonio y adorar al Creador. Con ello, dará valor y sentido a su vida, al vivir no para Satanás, sino para la soberanía de Dios, Su obra y Su testimonio. La vida de las personas tiene valor y sentido cuando estas son capaces de dar testimonio de los actos y la obra de Dios. Sin embargo, no cabe afirmar que la vida humana haya alcanzado entonces su momento más glorioso. Esto no es del todo correcto, porque a ese momento aún no se ha llegado. Una vez que realmente hayas comprendido la verdad, la hayas obtenido, hayas alcanzado el conocimiento de Dios y puedas asumir el lugar de un ser creado para adorarlo y dar testimonio de Él, de la soberanía del Creador, de Sus actos, de Su esencia y de Su identidad, entonces, el valor de tu vida habrá alcanzado su apogeo y plenitud máximos. El objetivo y la trascendencia de decir todo esto es hacerte comprender el valor y el sentido de la existencia de la vida y cómo debes tratar a la tuya propia, para que en función de esto decidas qué senda seguir. Es la única manera de estar en consonancia con las intenciones de Dios.

4 de junio de 2022


Qué significa perseguir la verdad (13)

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

En la última reunión compartimos y diseccionamos principalmente el dicho “Muere con las botas puestas” de la cultura tradicional. Los dichos y teorías de la cultura tradicional que Satanás utiliza para adoctrinar a la gente no son correctos, como tampoco lo son las palabras altisonantes que hace acatar a la gente. Al contrario, surten el efecto de desorientarla, descarriarla y de confinar su pensamiento. Al educar, adoctrinar e influir a las masas con estas ideas y opiniones equivocadas de la cultura tradicional, el objetivo final es tranquilizarlas para que se sometan al dominio de la clase dirigente, y que incluso sirvan a los gobernantes con la lealtad de quienes aman su país y su partido y están decididos a proteger su hogar y salvaguardar el Estado. Esto basta para demostrar que el Gobierno nacional populariza la formación cultural tradicional para facilitar el control de los gobernantes sobre el género humano y sobre la totalidad de los diversos grupos étnicos, y para seguir reforzando la estabilidad del régimen de los gobernantes y la armonía y estabilidad de la sociedad bajo su control. Independientemente de cómo la clase dirigente propague, promueva y popularice la formación cultural tradicional, en general, estos dichos sobre la conducta moral han desorientado y descarriado al pueblo y han perturbado gravemente su capacidad de diferenciar la verdad de la mentira, el bien del mal, lo correcto de lo incorrecto y las cosas positivas de las negativas. También cabe afirmar que estos dichos sobre la conducta moral les dan totalmente la vuelta a las cosas, mezclan la verdad con la mentira y desorientan al público general, con lo que el pueblo se deja desorientar por estos puntos de vista de la cultura tradicional en un contexto en que no sabe lo que está bien y lo que está mal, lo que es verdad y lo que es mentira, lo que es positivo y lo que es negativo, lo que viene de Dios y lo que viene de Satanás. El modo en que la cultura tradicional define todo tipo de cosas y categoriza a todo tipo de personas como buenas o malas, bondadosas o malvadas, ha perturbado, desorientado y descarriado a los seres humanos, hasta el punto de confinar los pensamientos de la gente en los diversos dichos sobre la conducta moral que la cultura tradicional defiende, de modo que no pueda liberarse. En consecuencia, muchas personas juran voluntariamente lealtad a los reyes diablos, con lo que demuestran una devoción ciega hasta el fin y honran ese juramento hasta la muerte. Esta situación ha continuado hasta el presente, pero pocas personas han entrado en razón. Aunque hoy día muchas personas que creen en Dios reconocen la verdad, tienen muchos obstáculos para aceptarla y ponerla en práctica. Cabe decir que estos obstáculos provienen principalmente de las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional, los cuales hace tiempo que han arraigado en su interior. Primero la gente los aprendió, y siguen siendo dominantes: ya controlan los pensamientos de la gente, lo que genera muchísimos obstáculos y muchísima renuencia en ella como para aceptar la verdad y someterse a la obra de Dios. Esto, por un lado. Por otro, esto sucede porque la gente tiene un carácter corrupto, fruto, en parte, de la forma en que la cultura tradicional la desorienta y corrompe. La cultura tradicional ha influido e interferido gravemente en las opiniones de la gente acerca de cómo evaluar el bien y el mal, la verdad y la mentira, y ha hecho que la gente tenga muchas nociones, ideas y opiniones falaces. Por eso la gente es incapaz de comprender positivamente las cosas positivas, bellas y buenas, las leyes de todas las cosas creadas por Dios y el hecho de que Dios es soberano sobre todas las cosas. Por el contrario, la gente está rebosante de nociones y de todo tipo de ideas difusas e irreales. Son las consecuencias de las diversas ideas que Satanás le inculca. Desde otra perspectiva, los diversos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional son afirmaciones falsas que corrompen el pensamiento de las personas, perturban su mente y deterioran sus procesos normales de pensamiento, lo que repercute gravemente sobre su aceptación de las cosas positivas y de la verdad, y también afecta gravemente a su comprensión y entendimiento puros de las leyes y reglas de todas las cosas creadas por Dios.

En cierto sentido, los diversos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional han perturbado las formas correctas de pensar con las que la gente distingue el bien del mal, trastornando también su libre albedrío. Además, al haber aceptado estos diversos dichos sobre la conducta moral, los seres humanos se han vuelto hipócritas y falsos. Se les da bien fingir —hasta el punto de distorsionar las cosas, de darles la vuelta y de considerar las cosas negativas, feas y malas como positivas, bellas y buenas, y viceversa— y ya han llegado a la fase de venerar el mal. En toda la sociedad humana, independientemente de la época o la dinastía, las cosas que los seres humanos defienden y veneran son, básicamente, estos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional. Bajo la severa repercusión de estos dichos sobre la conducta moral —o sea, bajo su adoctrinamiento, cada vez más profundo y exhaustivo—, la gente los adopta inconscientemente como el capital y las leyes de la existencia. La gente los acepta por entero sin discernimiento y los considera positivos, una ideología orientativa y unos criterios sobre cómo debe tratar a los demás, contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. La gente los considera leyes supremas para abrirse camino en sociedad, conseguir fama y prestigio o que la aprecien y veneren. Por ejemplo, en cualquier grupo de cualquier sociedad o nación y de cualquier época, las personas a las que aprecian, veneran y proclaman como las mejores de la especie humana no son más que lo que los seres humanos denominan ejemplos morales. Sin importar qué vida lleven esas personas entre bastidores, las intenciones y motivaciones de sus actos, cuál sea su esencia-humanidad, cómo se comporten y traten a los demás realmente ni cuál sea su esencia bajo ese manto de conducta moral primorosa y buena, a nadie le importan estas cosas ni trata de indagar más a fondo. Mientras sean leales y patriotas y muestren lealtad a los gobernantes, el pueblo las idolatra y canta sus alabanzas, y hasta las emula como héroes, pues todo el mundo se basa en la conducta moral externa de una persona para valorar si es bondadosa o malvada, buena o mala, y para evaluar su reputación. Aunque la Biblia documenta claramente las historias de una serie de santos y sabios de la Antigüedad, como Noé, Abraham, Moisés, Job y Pedro, así como las de muchos profetas y demás, y aunque mucha gente conoce dichas historias, todavía no hay país, nación ni grupo que promueva ampliamente la humanidad y el carácter moral de estos santos y sabios de la Antigüedad, ni ejemplos de su adoración a Dios, ni siquiera del corazón temeroso de Dios que revelaron, sea en la sociedad, en la nación entera o entre el pueblo. No lo hace ningún país, nación ni grupo. Incluso los países donde el cristianismo es la religión oficial, o aquellos con absoluta libertad religiosa, nunca señalan ni exaltan la calidad humana de estos santos y sabios de la Antigüedad ni sus historias de temor y sumisión a Dios, tal y como están documentadas en la Biblia. ¿Qué problema denota esto? Que el género humano corrupto ha caído tan bajo que la gente siente aversión por la verdad y las cosas positivas, y venera el mal. Si Dios no hablara y obrara personalmente entre la gente dejándole claro lo que es positivo y lo que es negativo, lo que está bien y lo que está mal, lo que es bello y bueno y lo que es feo, etc., el género humano nunca podría distinguir el bien del mal ni las cosas positivas de las negativas. Desde los comienzos de la especie humana, incluso en el transcurso del desarrollo humano, estos hechos y registros históricos de las apariciones y obras de Dios se han transmitido hasta nuestros días en algunos países y grupos étnicos de Europa y las Américas. Sin embargo, los seres humanos siguen sin saber distinguir lo positivo de lo negativo, ni lo bello y bueno de lo feo y malo. Los seres humanos no solo no distinguen, sino que además aceptan activa y voluntariamente todo tipo de afirmaciones de Satanás, como los dichos sobre la conducta moral, así como definiciones y conceptos incorrectos de Satanás sobre personas, acontecimientos y cosas diversas. ¿Qué demuestra esto? ¿Acaso que el género humano sencillamente no tiene el instinto de aceptar de manera autónoma las cosas positivas, ni el de distinguir las cosas positivas de las negativas, el bien del mal, lo correcto de lo incorrecto, la verdad de la mentira? (Sí). Entre el género humano prevalecen al mismo tiempo dos tipos de cosas, una de las cuales viene de Satanás, mientras que la otra viene de Dios. No obstante, al final, en toda la sociedad humana y a lo largo de toda la historia del desarrollo humano, las palabras pronunciadas por Dios y todas las cosas positivas que Él enseña y explica al género humano no pueden ser veneradas por toda la especie humana, y ni siquiera pueden volverse predominantes entre ella, ni inducir pensamientos correctos en las personas, ni guiarlas para que vivan con normalidad entre todas las cosas creadas por Dios. La gente existe inconscientemente guiada por los diversos comentarios, ideas y conceptos de Satanás, y vive bajo la guía de estos puntos de vista equivocados. Vive así, pero no de forma pasiva, sino activa. A pesar de lo que Dios ha hecho, de Sus logros al crear y gobernar sobre todas las cosas y de las muchas palabras que ha dejado Su obra en algunos países, así como de las definiciones de personas, acontecimientos y cosas diversas, que se han transmitido hasta nuestros días, los seres humanos continúan viviendo inconscientemente bajo las diversas ideas y opiniones que Satanás le inculca a la gente. Estas ideas y opiniones diversas, inculcadas y defendidas por Satanás, son las dominantes en toda la sociedad humana, incluso en países donde el cristianismo está muy extendido. En cambio, por muchos enunciados, ideas y opiniones positivos, y por muchas definiciones positivas de personas, acontecimientos y cosas que Dios deje al género humano al realizar Su obra, solo están presentes en ciertos rincones o, peor aún, solo los alberga un número muy pequeño de personas de grupos étnicos minoritarios y solo perduran en boca de algunas personas, pero no los pueden aceptar activamente los seres humanos como cosas positivas que los guíen y conduzcan en la vida. A juzgar por la comparación de estos dos tipos de cosas y por las distintas actitudes del género humano hacia las cosas negativas de Satanás y las diversas cosas positivas de Dios, toda la especie humana se encuentra en manos del maligno. Esto es así y cabe afirmarlo con certeza. Esta realidad implica principalmente que los pensamientos de la gente, su mentalidad y su modo de lidiar con las personas, acontecimientos y cosas están controlados, influidos, manipulados, y hasta confinados por las diversas ideas y opiniones de Satanás. A lo largo de la historia del desarrollo humano, en toda etapa o período —ya sea una era relativamente atrasada o la era actual de desarrollo económico— y en toda región, nacionalidad o grupo de personas, las formas y fundamentos de existencia del género humano y sus ideas sobre cómo lidiar con las personas, acontecimientos y cosas se basan en las diversas ideas inculcadas por Satanás a la gente, no en las palabras de Dios. Es muy lamentable. Dios viene a realizar Su obra y a salvar al género humano en una situación en que los seres humanos han sido muy profundamente corrompidos por Satanás y en la que sus pensamientos y puntos de vista, así como sus formas de contemplar a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas y sus maneras de vivir y abordar el mundo, están completamente confinados por las ideas de Satanás. Uno puede imaginarse lo dura y difícil que es la obra de Dios de salvar al género humano en semejante contexto. ¿Qué tipo de contexto es este? Él viene a realizar Su obra en un contexto en que el corazón y la mente de las personas llevan mucho tiempo totalmente impregnados y confinados por filosofías y venenos satánicos. No viene a realizar Su obra en un contexto en que la gente no tiene ninguna ideología ni ningún punto de vista sobre las personas, acontecimientos y cosas, sino en un contexto en que la gente tiene sus propias formas de contemplarlos, y en que estas formas de contemplar, pensar y vivir han resultado gravemente desorientadas y descarriadas por Satanás. Es decir, Dios viene a obrar y salvar al género humano en un contexto en que los seres humanos han aceptado por entero las ideas y opiniones de Satanás, y están plagados, impregnados, esclavizados y controlados por las ideas satánicas. Este es el tipo de personas a quienes va a salvar Dios, lo que demuestra lo difícil que es Su obra. Dios quiere que dichas personas, impregnadas y confinadas por las ideas satánicas, logren reconocer de nuevo y distinguir las cosas positivas de las negativas, la belleza de la fealdad, lo correcto de lo incorrecto, la verdad de la falacia maligna, y finalmente lleguen a ser capaces de aborrecer y rechazar desde el fondo de su corazón las diversas ideas y falacias que les ha inculcado Satanás y, así, aceptar todos los puntos de vista y maneras de vivir correctos que provienen de Dios. Este es el sentido concreto de la salvación del género humano por parte de Dios.

Sin importar qué época humana sea, qué etapa de desarrollo haya alcanzado la sociedad ni cuál sea el método de gobierno de los dirigentes —ya sea una dictadura feudal o un sistema socialdemócrata—, nada de esto cambia el hecho de que en la sociedad humana abundan las diversas teorías ideológicas y dichos sobre la conducta moral por los que aboga Satanás. Desde la sociedad feudal hasta la sociedad moderna, a pesar de que el ámbito, los principios guía y las formas de gobierno de los dirigentes cambian una y otra vez, y de que el número de los diversos grupos étnicos, razas y credos también cambia constantemente, el veneno de los diversos dichos de la cultura tradicional que Satanás le inculca a la gente todavía está muy extendido y propagándose, con lo que arraiga hondamente en sus pensamientos y en lo más profundo de su alma, controlando su forma de existencia e influyendo en sus pensamientos y puntos de vista sobre las personas, acontecimientos y cosas. Por supuesto, este veneno también afecta gravemente a las actitudes de las personas hacia Dios, y corroe considerablemente la voluntad y el anhelo de aceptar la verdad y la salvación del Creador que tienen los seres humanos. Por tanto, los dichos sobre la conducta moral representativos que derivan de la cultura tradicional siempre han controlado el pensamiento de la gente en toda la especie humana, y su posición dominante y rol entre esta nunca han cambiado en ningún período ni contexto social. Sin importar en qué época gobierne un dirigente, si es diligente o retrógrado o si su método de gestión es democrático o dictatorial, nada de esto puede frenar ni erradicar la desorientación y el control que ejercen sobre los seres humanos las ideas y puntos de vista de la cultura tradicional. En cualquier período histórico o grupo étnico, por mucho que la fe humana haya progresado o padecido cambios, y por mucho que los seres humanos hayan progresado y cambiado en lo referido a su concepto de la vida y tendencias sociales, la influencia en el pensamiento humano de los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional nunca ha cambiado, y su efecto sobre las personas nunca ha perdido su poder. Desde este punto de vista, los dichos sobre la conducta moral han confinado demasiado a fondo el pensamiento de la gente, lo que ha repercutido gravemente no solo en la relación entre los seres humanos, sino también en las actitudes de la gente hacia la verdad, y ha afectado y perjudicado gravemente la relación entre los seres humanos creados y el Creador. Naturalmente, también cabe afirmar que Satanás utiliza las ideas de la cultura tradicional para seducir, desorientar, insensibilizar y confinar a la especie humana que Dios creó, y que con estos métodos le arrebata a Dios los seres humanos. Cuanto más se difundan entre el género humano las ideas de conducta moral de la cultura tradicional, y cuanto más arraiguen en el corazón de la gente, más alejados estarán los seres humanos de Dios y más remota será su esperanza de salvación. Piénsalo: antes de que la serpiente sedujese a Adán y Eva para que comieran el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, creían que Jehová Dios era su Señor y Padre. Sin embargo, cuando la serpiente sedujo a Eva diciéndole: “¿Ha dicho dios: no debéis comer de cada árbol del jardín?” (Génesis 3:1)*, y “No es que ciertamente moriríais, porque dios sabe que el día que comáis de él, vuestros ojos se abrirán y seréis como dios, y conoceréis lo bueno y lo malo” (Génesis 3:4-5)*, Adán y Eva se doblegaron ante la seducción de la serpiente y pronto cambió su relación con Dios. ¿Qué clase de cambio se produjo? Ya no se presentaban desnudos ante Dios, sino que buscaban objetos con que taparse y ocultarse, y evitaban la luz de la presencia de Dios; cuando Dios los buscaba, se escondían de Él y ya no le hablaban cara a cara como antes. Este cambio en la relación de Adán y Eva con Dios no se produjo porque comieran el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, sino porque las palabras pronunciadas por la serpiente —Satanás— le inculcaron un tipo de pensamiento equivocado a la gente, seduciéndola y descarriándola para que dudara de Dios y se apartara y ocultara de Él. En consecuencia, la gente ya no quería contemplar directamente la luz de la presencia de Dios ni presentarse ante Él completamente destapada, y se generó un distanciamiento entre la gente y Dios. ¿Cómo se produjo este distanciamiento? No por cambios en el entorno ni por el paso del tiempo, sino porque cambió el corazón de la gente. ¿Cómo cambió el corazón de la gente? La propia gente no tomó la iniciativa de cambiar. Más bien, el cambio se produjo a causa de las palabras pronunciadas por la serpiente, que sembraron la discordia en la relación de la gente con Dios, la distanciaron de Él e hicieron que evitara la luz de Su presencia, rehuyera Su cuidado y dudara de Sus palabras. ¿Cuáles fueron las consecuencias de dicho cambio? Que la gente ya no era como antes, que su corazón y su pensamiento ya no eran tan puros y que ya no consideraba a Dios como Dios ni como Aquel más cercano a ella, sino que dudaba de Él y lo temía, con lo que se apartó de Él y empezó a tener una mentalidad de querer ocultarse y apartarse de Él, y este fue el comienzo de la caída del género humano. El comienzo de esta caída se originó en las palabras que Satanás pronunció, unas palabras venenosas, seductoras y descarriadas. Los pensamientos que estas palabras le inculcaron a la gente la hicieron dudar, malinterpretar y desconfiar de Dios, distanciándola de Él de modo que no solo ya no quería mirarlo a la cara, sino que además quería esconderse de Él y hasta dejó de creer lo que Él decía. ¿Qué dijo Dios al respecto? Dios dijo: “De cada árbol del jardín puedes comer libremente, pero no debes comer del árbol del conocimiento del bien y el mal porque el día que comas de él, definitivamente morirás” (Génesis 2:16-17).* Satanás, en cambio, dijo que quienes comieran el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal no necesariamente morirían. A raíz de las palabras desorientadoras pronunciadas por Satanás, la gente empezó a dudar y a negar las palabras de Dios; es decir, la gente incubó en su interior unas opiniones acerca de Dios y dejó de ser tan pura como antes. A consecuencia de estas opiniones y dudas que tenía la gente, esta dejó de creer en las palabras de Dios, en que Él es el Creador y en que hay una relación ineludible entre las personas y Dios, e incluso dejó de creer que Dios puede protegerlas y cuidarlas. Desde el momento en que la gente dejó de creer en estas cosas, ya no quiso aceptar el cuidado y la protección de Dios, ni mucho menos ninguna palabra salida de la boca de Dios. La caída del género humano comenzó a raíz de las palabras seductoras de Satanás, a partir de una idea y una opinión que Satanás le inculcó a la gente. Por descontado, también comenzó a raíz de que Satanás sedujera, descarriara y desorientara a la gente. Esta idea y opinión que Satanás le inculcó a la gente hizo que esta dejara de creer en Dios y en Sus palabras, y también que dudara de Dios, lo malinterpretara, recelara de Él, se escondiera de Él, se apartara de Él, negara lo que Él dijera, negara Su misma identidad y hasta negara que las personas provienen de Dios. Así seduce y corrompe Satanás a la gente paso a paso, perturbando y dañando su relación con Dios y también dificultando que los seres humanos se presenten ante Dios y acepten cualquier palabra salida de Su boca. Satanás perturba constantemente la voluntad de las personas de buscar la verdad y aceptar las palabras de Dios. Impotente para resistirse a los diversos comentarios de Satanás, la gente se deja erosionar e impregnar inconscientemente por ellos, y finalmente degenera hasta el punto de convertirse en enemiga y rival de Dios. Estos son fundamentalmente la repercusión y el perjuicio que los dichos sobre la conducta moral tienen sobre el género humano. Naturalmente, al hablar sobre estas cosas, también las estamos diseccionando de raíz para que la gente adquiera una comprensión básica de cómo Satanás corrompe al género humano y con qué métodos. La principal táctica de Satanás para corromper al género humano consiste en dirigirse a los pensamientos y opiniones de las personas, destruir la relación entre estas y Dios y arrancarlas de Él paso a paso. Al principio, al oír las palabras de Dios, la gente las creía correctas y quería actuar y practicar de acuerdo con ellas. En esta situación, Satanás utilizó todo tipo de ideas y palabras para corroer y desintegrar poco a poco la única pizca de fe, determinación y anhelo que tenía la gente, junto con las pocas cosas y deseos ligeramente positivos a los que se aferraba, y los sustituyó por sus propios dichos, y sus definiciones, opiniones y nociones de diversas cosas. Así la gente se deja controlar, sin darse cuenta, por las ideas de Satanás y se convierte en prisionera y esclava suya, ¿no es el caso? (Sí). En la historia del género humano, cuanto más profunda y concretamente aceptan los seres humanos las ideas de Satanás, más se distancia la relación entre los seres humanos y Dios, y más se aleja de la gente el mensaje de que “los seres humanos son seres creados y Dios es el Creador”, y ya no lo cree ni admite tanta gente. Por el contrario, consideran que este mensaje es un mito y una leyenda, un hecho inexistente y una falacia malvada, e incluso algunas personas lo condenan como herejía en la sociedad actual. Hay que decir que todo esto es el resultado y la repercusión de las diversas falacias malignas de Satanás, que se difunden ampliamente entre el género humano. También hay que decir que, a lo largo de la historia del desarrollo humano, bajo el pretexto de hacer cosas tan positivas como enseñar a la gente, regular sus palabras y actos, etc., Satanás ha arrastrado al género humano paso a paso hacia el abismo del pecado y la muerte, con lo que la ha alejado de la luz de la presencia de Dios, de Su cuidado y protección y de Su salvación. El Antiguo Testamento de la Biblia deja constancia de testimonios de mensajeros de Dios que fueron a hablar con la gente y a vivir entre ella, pero esas cosas han dejado de estar presentes en los últimos dos milenios. El motivo es que en toda la especie humana ya no hay nadie como los santos y sabios de la Antigüedad que constan en la Biblia, como Noé, Abraham, Moisés, Job o Pedro, y toda la especie humana está impregnada y esclavizada por las ideas y comentarios de Satanás. Esta es la verdad de la cuestión.

Lo que acabamos de compartir es un aspecto de la esencia de los dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, y también señala, demuestra y simboliza la corrupción del género humano a manos de Satanás. A partir de la esencia de estos problemas, se aprecia que todos los seres humanos sin excepción —sean niños pequeños o ancianos, de cualquier clase u origen social— están confinados por los diversos comentarios de Satanás sin distinción de hasta qué punto, y llevan exclusivamente una forma de existencia impregnada de ideas satánicas. Por supuesto, ¿cuál es la realidad innegable? Que Satanás corrompe a la gente. Lo que corrompe no son los diversos órganos de los seres humanos, sino sus pensamientos. Corrompiendo los pensamientos de los seres humanos, pone a todo el género humano en contra de Dios, de modo que los seres humanos que Él creó no pueden adorarlo y, en cambio, aprovechan todo tipo de ideas y puntos de vista de Satanás para rebelarse contra Dios, resistirse a Él, traicionarlo y rechazarlo. Esta es la ambición de Satanás, su astuta trama y, claro está, su auténtico rostro, y así corrompe al género humano. Sin embargo, por muchos milenios que lleve corrompiendo Satanás a los seres humanos, por muchos hechos que señalen la corrupción de la humanidad por parte de Satanás, por muy distorsionadas y absurdas que sean las diversas ideas y opiniones con que los corrompe, y por muy confinados por ellas que estén los pensamientos humanos —en definitiva, independientemente de todo esto—, cuando Dios llega para realizar Su obra de salvación de la gente y cuando expresa la verdad, aunque la gente viva en semejante contexto, aun así Dios puede arrebatársela a Satanás de su poder y conquistarla. Y, por supuesto, Dios puede hacer aun así que la gente comprenda la verdad en Su castigo y juicio, conozca la esencia y verdad de su corrupción, se despoje de su carácter satánico, se someta a Él, lo tema y evite el mal. Este es el resultado final que inevitablemente se logrará, y también una tendencia por la cual el plan de gestión de 6000 años de Dios definitivamente se materializa y Dios se aparece ante la miríada de países y pueblos con Su glorificación. Tal como dicen las palabras de Dios: “Dios dice en serio lo que dice, lo que Él dice se hará y lo que Él hace durará para siempre”. Esta frase es cierta. ¿Vosotros lo creéis? (Sí). Es una realidad que sin duda sucederá, porque la última etapa de la obra de Dios es la de proveer la verdad y vida al género humano. En un breve espacio de poco más de treinta años, un considerable número de personas se han presentado ante Dios, han sido conquistadas por Él y ya lo siguen con inquebrantable determinación. No quieren provecho alguno de Satanás, están dispuestas a aceptar el castigo y juicio de Dios, así como Su salvación, y todas ellas están dispuestas a retomar su posición de seres creados y a aceptar la soberanía y las disposiciones del Creador. ¿No es señal de que el plan de Dios se está materializando? (Sí). Es un hecho comprobado, un hecho que además ya ha sucedido y, por supuesto, ya está pasando y ha pasado. Sin importar cómo corrompa Satanás al género humano ni los métodos que emplee, Dios siempre tendrá algún modo de arrebatarle a los seres humanos de su poder, salvarlos, llevarlos de nuevo ante Él y restaurar la relación entre el género humano y el Creador. Estas son la omnipotencia y autoridad de Dios y, lo creas o no, tarde o temprano llegará ese día.

P. Una disección de “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”

En la última reunión hablamos del dicho sobre la conducta moral “Muere con las botas puestas”, dedicamos un tiempo a diseccionar y exponer las exigencias, expresiones, ideas y puntos de vista inherentes a este dicho, y la gente ha adquirido cierta comprensión de su esencia. Naturalmente, en cuanto a los temas relacionados con este aspecto, también hemos hablado sobre cuáles son exactamente las intenciones de Dios, cuál es Su actitud, qué verdades entraña esto y cómo debe contemplar la gente la muerte. Tras comprender la verdad y las intenciones de Dios, cuando la gente se enfrente a esas cosas, debe contemplarlas de acuerdo a las palabras de Dios y abordarlas de acuerdo con la verdad para que pueda cumplir con Sus exigencias. Además, el dicho sobre la conducta moral que citamos la última vez, “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse”, es excesivamente superficial, y su esfera de pensamiento excesivamente vulgar, así que no vale la pena seguir diseccionándolo. Vale la pena diseccionar el siguiente enunciado de conducta moral sobre el que hablaremos, “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. Las cosas que vale la pena diseccionar ocupan un espacio determinado en el pensamiento y las nociones de la gente. Durante un tiempo concreto, influyen en el pensamiento de la gente, en su forma de existencia, en su senda y, claro está, en sus decisiones. Es la consecuencia que logra Satanás al aprovechar la cultura tradicional para corromper al género humano. El dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” ocupa un espacio determinado en el corazón y la mente de la gente; es decir, el tipo de asunto al que alude este enunciado es especialmente representativo. En coyunturas críticas para el sino de su país, la gente toma decisiones basadas en este dicho, y este limita y restringe su mentalidad y sus procesos normales de pensamiento. Por eso vale la pena diseccionar estas ideas y puntos de vista. En comparación con los dichos a los que hemos aludido anteriormente —“No te quedes el dinero que te encuentres”, “Daría la vida por un amigo”, “De bien nacidos es ser agradecidos”, “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “Muere con las botas puestas”, etc.—, el criterio de conducta moral “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” ocupa una esfera superior en el mundo de Satanás. Los dichos sobre la conducta moral que hemos diseccionado anteriormente aluden a un tipo de persona o de asunto menor en la vida, los cuales son limitados, mientras que este dicho abarca un ámbito más amplio. No se refiere a aspectos incluidos en el ámbito del “yo inferior”, sino que trata una serie de cuestiones y cosas relacionadas con el “yo superior”. Por tanto, ocupa una posición clave en el corazón de la gente y debe diseccionarse para ver si debe ocupar un espacio determinado en él, así como para determinar cómo debe contemplar la gente este dicho sobre la conducta moral de una manera que esté en consonancia con la verdad.

El dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” obliga a la gente a ser consciente de su responsabilidad en el sino de su país, pues sugiere que todo el mundo debe responder de él. Si cumples con tu responsabilidad hacia el sino de tu país, el gobierno te recompensará con grandes honores y se te considerará alguien de personalidad noble; en cambio, si no te preocupas por el sino del país, si te quedas de brazos cruzados mientras se tambalea y no lo consideras un asunto de gran importancia o te ríes de ello, se considera que no cumples con tu responsabilidad en absoluto. Si no cumples con tus deberes y responsabilidades cuando tu país te necesita, no eres gran cosa, y en realidad eres una persona insignificante. La sociedad excluye y desdeña a la gente así, y es despreciada y menospreciada por sus semejantes. Para todo ciudadano de cualquier Estado soberano, el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” cuenta con la aprobación del pueblo, es un enunciado que la gente puede aceptar e incluso que el género humano respeta. También es una idea que los seres humanos consideran noble. Una persona capaz de preocuparse e interesarse por el sino de su tierra y que tiene un profundo sentido de la responsabilidad hacia ella es una persona dotada de una rectitud mayor. Las personas que se preocupan e interesan por su familia tienen una rectitud menor, mientras que las que se preocupan por el sino de su país son personas con un espíritu de rectitud mayor y ellas más que nadie merecen el elogio de los gobernantes y el pueblo. En definitiva, se reconoce de forma indiscutible que ideas como esta tienen una trascendencia positiva para los seres humanos, sirven para guiar positivamente al género humano y, por supuesto, también se reconocen como positivas. ¿Pensáis lo mismo vosotros? (Sí). Es normal que penséis así. Eso quiere decir que vuestra mentalidad no difiere de la de la gente normal y que sois gente corriente. La gente corriente es capaz de aceptar las ideas populares y las diversas ideas y observaciones supuestamente positivas, optimistas y nobles que provienen del resto de los seres humanos. Es gente normal. ¿Son necesariamente positivas las ideas aceptadas y veneradas por la gente corriente? (No). En teoría, no son positivas porque no se ajustan a la verdad, no vienen de Dios, y Él no se las enseña ni las dirige a los seres humanos. ¿Y cuál es la realidad exactamente? ¿Cómo debe explicarse esta cuestión? La explicaré pormenorizadamente ahora y, cuando haya terminado de hablar, sabréis por qué el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” no es positivo. Antes de que revele la respuesta, pensad primero en el enunciado “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”: ¿es realmente positivo? ¿Es malo obligar al pueblo a amar su país? Hay quien dice: “El sino de nuestra patria influye en nuestra supervivencia, nuestra felicidad y nuestro futuro. ¿No le ordena Dios a la gente que sea obediente a sus padres, que eduque bien a sus hijos y que cumpla con sus responsabilidades sociales? ¿Qué hay de malo en que cumplamos con algunas responsabilidades en nuestro país? ¿No es positivo? Aunque no llegue a ser una verdad, debería ser una idea correcta, ¿no?”. Para la gente son unos motivos válidos, ¿no es cierto? La gente utiliza estas afirmaciones, estos motivos y hasta estas justificaciones para argumentar que el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es correcto. Entonces, ¿este dicho es realmente acertado o no? Si lo es, ¿qué tiene de acertado? Si no, ¿qué tiene de equivocado? Si podéis responder claramente a estas dos preguntas, comprenderéis realmente este aspecto de la verdad. Otros comentan: “El dicho ‘Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país’ no es cierto. Los países están regidos por gobernantes y regulados por sistemas políticos. En lo que atañe a la política, nosotros no tenemos ninguna responsabilidad, ya que Dios no se mete en la política humana. Por tanto, nosotros tampoco nos metemos en política, así que este dicho no nos atañe; lo relacionado con la política no tiene nada que ver con nosotros. Quien se mete en política y disfruta de la política es responsable del sino del país. Nosotros no aceptamos este dicho, no es positivo desde nuestro punto de vista”. ¿Esta explicación es correcta o incorrecta? (Incorrecta). ¿Por qué incorrecta? Teóricamente sabéis que esta explicación no cuadra, no aborda la raíz del problema y no basta para explicar la esencia del problema. Es una mera explicación teórica, pero no aclara la esencia de esta cuestión. Sea cual sea la explicación, mientras no trate la esencia concreta de esta cuestión, no es una explicación real, una respuesta precisa ni la verdad. Entonces, ¿qué tiene de malo el dicho sobre la conducta moral “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”? ¿Con qué verdad se relaciona esta cuestión? La verdad a este respecto no puede explicarse claramente en una o dos frases. Harían falta muchas explicaciones para haceros comprender la verdad que alberga. Así pues, hablemos sobre ello de forma sencilla.

¿Cómo debe contemplarse y discernirse el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”? ¿Es positivo? Para explicar este enunciado, veamos primero qué es un país. ¿Qué concepto de país tiene la gente? ¿El concepto de país es muy amplio? En teoría, un país es un territorio que comprende todos los hogares regidos por un mismo gobernante y sistema social. Es decir, una multitud de hogares forma un país. ¿Así lo define la sociedad? (Sí). Solo cuando hay hogares pequeños puede haber un hogar grande, y un hogar grande indica un país; esta es la definición de país. ¿Es aceptable esta definición? ¿Os identificáis con ella para vuestros adentros? ¿A qué gustos e intereses se ajusta mejor esta definición? (A los de los gobernantes). Exacto, ante todo a los de los gobernantes, ya que, al tener todos los hogares bajo su dominio, tienen el poder en sus manos. Para los gobernantes, esta definición es válida y se identifican con ella. Sea cual sea la definición de país de los gobernantes, para cualquier persona común hay un trecho entre el país y toda persona que lo habita. Para la gente común —o sea, los individuos de cada país—, su definición de país es completamente distinta a la que defienden los gobernantes o la clase dirigente. La definición de país de la clase dirigente se basa en su dominio y sus intereses creados. Desde arriba, utilizan su posición estratégica elevada y su amplia perspectiva, impregnada de ambición y deseo, para definir lo que es un país. Por ejemplo, los gobernantes consideran el país como su propia casa, su propia tierra, y piensan que está previsto para su propio disfrute y que cada centímetro del país, cada recurso y hasta cada persona que lo habita deben pertenecerles y estar bajo su control, y que deben poder disfrutar de todo ello y enseñorearse del pueblo a su antojo. Sin embargo, el pueblo no tiene semejantes deseos ni condiciones, ni mucho menos una perspectiva tan amplia para definir lo que es un país. Entonces, para la gente común, para cualquier persona individual, ¿cuál es su definición de país? Si están instruidos y saben interpretar los mapas, solamente conocen el tamaño del territorio de su país, con qué otros países limita y cuántos ríos, lagos, montañas, bosques, terreno y habitantes tiene… Su concepto de país no es más que cartográfico y literal, un simple concepto teórico por escrito, totalmente incoherente con el país existente en realidad. Para una persona medianamente instruida y con cierto estatus social, su concepto de país es algo así. ¿Y la gente común que conforma la base de la sociedad? ¿Cuál es su definición de país? En Mi opinión, la definición de país de esta gente no es más que la modesta parcela de tierra de su familia, el gran sauce del extremo oriental de la aldea, la montaña del extremo occidental, la carretera de entrada a la aldea y los vehículos que suelen pasar por ella, así como algunos sucesos relativamente espectaculares que han ocurrido en la aldea y hasta algún chismorreo trivial. Para la gente común, el concepto de país es algo así. Aunque las fronteras de esta definición son muy reducidas y su alcance muy estrecho, para la gente común que vive en ese contexto social es muy realista y práctica: para ellos, un país no es más que esto. Pase lo que pase en el mundo exterior, pase lo que pase en el país, para ellos solo es una noticia medianamente importante que pueden optar por escuchar o no. ¿Y qué atañe a sus intereses inmediatos? Si el cultivo de cereales que plantaron este año producirá una cosecha abundante, si será suficiente para alimentar a su familia, qué plantarán el año que viene, si se les inundarán las tierras, si serán invadidas y ocupadas por algún agresor, y otros asuntos y cosas similares estrechamente relacionados con la vida, hasta cosas como un edificio de la aldea, un arroyo, un sendero, etc. Aquello que les importa y de lo que hablan, así como lo que deja una profunda impresión en su mente, no es más que las personas, los acontecimientos y las cosas que les rodean y que guardan estrecha relación con su vida. No tienen noción de lo grande que es la magnitud de un país ni de su prosperidad o decadencia. Cuanto más novedosas son las cosas y más importantes son los asuntos del país, más ajenos les son a esas personas. Para esta gente común, el concepto de país no es más que las personas, los acontecimientos y las cosas que les caben en la cabeza y que entran en contacto con su vida. Aunque reciban información sobre el sino del país, les resulta muy ajena. Que les resulte ajena significa que no ocupa espacio alguno en su corazón y que no afecta a su vida, por lo que la prosperidad y el declive del país no tienen nada que ver con ellos. En su corazón, ¿cuál es el sino de su país? Si los cultivos que plantaron este año son bendecidos por el cielo, si la cosecha es abundante, cómo se las apaña su familia y otras minucias de la vida cotidiana, mientras que los asuntos nacionales no tienen ninguna relación con ellos. Los asuntos de importancia nacional, la política, la economía, la educación, la ciencia y la tecnología, si el territorio del país se ha expandido o se ha reducido, los lugares que han visitado los gobernantes y qué cosas han ocurrido entre la clase dirigente. Estas cosas están, sencillamente, más allá de lo que la gente común puede alcanzar. Aunque pudieran alcanzarlas, ¿de qué serviría? Aunque hablaran después de cenar de lo que le ocurre a la clase dirigente, ¿qué podrían hacer al respecto? Después de dejar el cuenco y los palillos, siguen teniendo que ganarse la vida a duras penas e ir a trabajar al campo. Nada parece tan real como los cultivos de sus campos, que pueden dar una buena cosecha. Lo que a una persona le importa es lo que guarda en su corazón. Los horizontes de una persona son tan amplios como las cosas que guarda en su corazón. Los horizontes de la gente corriente solamente se extienden hasta los lugares que puede ver a su alrededor y los lugares a los que puede ir. En cuanto al sino de su país y los asuntos de importancia nacional, están muy alejados y fuera de su alcance. Por eso, cuando está en juego el sino del país o este se enfrenta a la invasión de un enemigo poderoso, inmediatamente piensan: “¿Acabarán los invasores por apoderarse de mis cosechas? ¡Este año contamos con vender esos cereales para pagar la universidad de nuestros hijos!”. Estas son las cosas que tienen mayor relevancia práctica para la gente común, las que pueden captar y las que su mente y espíritu pueden soportar. Para la gente corriente, el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es excesivamente gravoso. No saben cómo hacerlo y no quieren soportar esta pesada carga y esta responsabilidad gravosa. Algo así es el concepto de país que tiene la gente común. Por consiguiente, su ámbito de vida y las cosas que residen en su pensamiento y espíritu no son más que la tierra y el agua de su localidad, que les proporcionan tres comidas al día y les dan todo lo que necesitan para crecer, además del aire y el ambiente de su ciudad natal. ¿Qué más puede haber aparte de estas cosas? Aunque algunas personas vayan más allá del entorno familiar de la localidad donde nacieron y crecieron, cuando el país se tambalea y necesita que cumplan con sus responsabilidades hacia la nación, nadie piensa en proteger el país entero. En cambio, ¿en qué piensa el pueblo? En lo único que piensa es en cumplir con sus responsabilidades para proteger su localidad natal y salvaguardar esa parcela de tierra que lleva en el corazón, e incluso en sacrificar su vida con este fin. Allá donde vaya el pueblo, para ellos la palabra “país” es un simple pronombre, un marcador y un símbolo. Lo que realmente ocupa un espacio considerable en su corazón no es el territorio del país, ni mucho menos el mandato de los gobernantes, sino la montaña, la parcela de tierra, el río y el pozo que les proporcionan tres comidas al día, les dan la vida y les ayudan a mantenerla, eso es todo. Este es el concepto de país que tiene el pueblo en mente: así de real, de concreto y, por supuesto, de preciso.

¿Por qué se defiende siempre la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” en la cultura tradicional, especialmente a la hora de reflexionar sobre la conducta moral? Esto atañe tanto al mandato del gobernante como a las intenciones y los objetivos de las personas que abogan por esta idea. Si la definición de país en la mente de cada individuo fuera tan insignificante, concreta y real, ¿quién protegería el país? ¿Quién defendería el mandato del gobernante? ¿Esto no presenta problemas? Efectivamente, aquí surgen problemas. Si el concepto de país que tiene todo el mundo fuera así, ¿no se convertiría el gobernante en una mera figura decorativa? Si el país de un gobernante se enfrentara a la invasión de un enemigo poderoso y su defensa dependiera únicamente de este gobernante o de su camarilla, ¿no daría la impresión de estar luchando desamparado, aislado y débil? Los pensadores respondieron a estos problemas con inteligencia. Creían que, para proteger el país y mantener el mandato del gobernante, no era posible recurrir únicamente a la contribución de un pequeño número de personas, sino que era necesario movilizar a toda la población para que sirviera al gobernante del país. Si estos pensadores le dijeran directamente al pueblo que sirviera al gobernante y protegiera el país, ¿estaría el pueblo dispuesto a ello? (No). Ciertamente, el pueblo no estaría dispuesto porque el objetivo de la petición sería demasiado descarado y no accedería a ello. Esos pensadores sabían que debían inculcarle al pueblo una expresión agradable, noble y superficialmente grandiosa, y decirle que quien piensa así tiene una conducta moral noble. De ese modo, el pueblo aceptaría fácilmente esta idea, e incluso se sacrificaría y contribuiría por ella. Se cumpliría el objetivo, ¿no? En este contexto social, y en respuesta a las necesidades de los gobernantes, surgió el dicho y la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. La naturaleza humana es tal que, surja la idea que surja, siempre habrá personas que la consideren de moda y vanguardista y la acepten en base a eso. ¿No beneficia al gobernante que algunas personas acepten la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”? Eso implica que habrá gente que se sacrifique y contribuya por el bien del régimen del gobernante. Por ende, el gobernante tiene la esperanza de estar en el poder durante mucho tiempo, ¿no? ¿Y no será su mandato relativamente más estable? (Sí). Por consiguiente, cuando el mandato del gobernante se vea desafiado o se enfrente a su destrucción, o cuando su país se enfrente a la invasión de un enemigo poderoso, aquellos que acepten la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” darán un valiente e intrépido paso al frente para hacer una contribución o sacrificar su vida en aras de proteger el país. ¿Quién es el beneficiario último de esto? (El gobernante). El beneficiario último es el gobernante. ¿Qué ocurre con quienes aceptan la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” y están dispuestos a dar su preciada vida por ella? Se convierten en peldaños en la escalera, en peones prescindibles del gobernante y en víctimas de esta idea. La gente común, que habita en la base de la sociedad, no tiene un concepto claro y definido ni una definición clara de lo que es un país. No saben lo que es un país ni lo grande que es, y conocen todavía menos las cuestiones importantes acerca del sino de un país. Como la definición y el concepto de país del pueblo son difusos, la clase dirigente aprovecha el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” para desorientarlos e inculcarles esta idea, a fin de que todos se levanten a defender el país y arriesguen la vida por la clase dirigente y, en consecuencia, esta consiga su objetivo. De hecho, en lo que respecta a la gente común, sin importar quién gobierne el país ni si los intrusos son mejores o peores que los gobernantes actuales, al final hay que seguir plantando en la exigua parcela de tierra de su familia cada año, el árbol del extremo oriental de su aldea no ha cambiado, ni tampoco la montaña del extremo occidental o el pozo situado en el centro, y eso es lo único que importa. En cuanto a lo que ocurra fuera de la aldea, cuántos gobernantes vayan y vengan o cómo gobiernen el país, todo eso no guarda relación alguna con ellos. Así es la vida de la gente común. Su vida es así de real y sencilla, y su concepto de país es igual de concreto que su concepto de familia, solo que su alcance es mayor que el de esta. En cambio, cuando el país se ve invadido por un enemigo poderoso y su existencia y supervivencia están en juego, y el mandato del gobernante se ve perturbado y desestabilizado, quienes aceptan que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” están dominados por esta idea, y lo único que quieren hacer es utilizar su fortaleza personal para cambiar estas cosas que están afectando al sino del país y entorpeciendo el mandato del gobernante. ¿Y qué ocurre al final? ¿Qué cambian realmente? Aunque consigan mantener al gobernante en el poder, ¿significa esto que hicieron algo recto? ¿Que su sacrificio fue positivo? ¿Es algo digno de ser recordado? Aquellas personas que en un determinado período de la historia promovieron mucho la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” también apoyaron enérgicamente el espíritu de esta idea al defender el país y mantener a los gobernantes en el poder, pero el mandato de estos gobernantes fue retrógrado, sangriento y sin sentido ni valor para el género humano. Desde este punto de vista, ¿fue positiva o negativa la supuesta responsabilidad cumplida por estas personas? (Negativa). Se podría decir que fue negativa, despreciada por el pueblo e indigna de ser recordada. Por el contrario, la gente común no se identifica a fondo con la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”, propugnada por esos pensadores confabuladores, y no la acepta ni aplica realmente. Por eso su vida es relativamente estable. Aunque sus logros a lo largo de la vida no son tan impresionantes como los de las personas que dan la vida por el sino de su país, han hecho algo con sentido. ¿Qué es lo que tiene sentido? En concreto, no entrometerse artificialmente en el sino de un país ni en el procedimiento que decide quiénes lo gobiernan. Más bien, lo único que piden es vivir bien, trabajar la tierra, defender su localidad natal, tener comida todo el año y llevar una vida abundante, cómoda, pacífica y sana sin causar problemas al país, sin pedirle alimentos ni dinero, y pagando los impuestos normales en plazo: esto es cumplir con la debida responsabilidad de un ciudadano. Si eres capaz de ser libre de toda interferencia de las ideas de los pensadores, vivir tu vida como una persona común, de una manera realista acorde con tu posición, y de ser autosuficiente, con eso basta y has cumplido con tu responsabilidad. Esto es lo más importante y la mayor responsabilidad que ha de cumplir una persona que viva en esta tierra. Ocuparse de la propia supervivencia y necesidades básicas son cuestiones que uno debe resolver por sí mismo, mientras que, en las cuestiones importantes relacionadas con el sino del país y con la forma en que lo rigen los gobernantes, la gente común no tiene la capacidad de entrometerse ni hacer nada. Tan solo pueden dejar todos estos asuntos en manos del porvenir, y que la naturaleza siga su curso. Lo que el cielo quiera, así sucederá. La gente común sabe muy poco y, además, el cielo no le ha confiado esta clase de responsabilidad hacia su país. La gente común solamente lleva su hogar en el corazón y, mientras mantenga su hogar, es suficiente y ha cumplido con su responsabilidad.

Al igual que otros dichos sobre la conducta moral, “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es una idea y un punto de vista propuestos por los pensadores para mantener a los gobernantes en el poder y por supuesto también defendidos para que más gente apoye a los gobernantes. De hecho, sea cual sea la clase social en que viva la gente, si esta no tiene ninguna ambición ni deseo y no quiere meterse en política ni tener nada que ver con la clase dirigente, la definición que la gente tiene de un país desde la perspectiva de la humanidad no es más que los lugares que puede contemplar en su horizonte, la tierra que puede medir a pie o una esfera dentro de la cual puede vivir feliz, libre y legalmente. A cualquiera que tenga ese concepto de país, la tierra donde vive y su esfera de vida pueden brindarle una vida estable, feliz y libre, lo cual es una necesidad básica en su vida. Esta necesidad básica es también un rumbo y un objetivo que la gente se esfuerza por defender. En cuanto esta necesidad básica se vea desafiada, perturbada o vulnerada, la gente sin duda se levantará a defenderla espontáneamente. Esta defensa está justificada y surge tanto de las necesidades de la humanidad como de las de supervivencia. No hace falta decirle a la gente: “Cuando tu localidad natal y tu hábitat se enfrenten a la invasión de un enemigo extranjero, debes levantarte a defenderlos, levantarte a luchar contra los invasores”. Se levantará a defenderlos automáticamente. Es el instinto del ser humano, además de su necesidad de supervivencia. Por ello, con una persona normal no es necesario utilizar ideas como “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” para animarla a proteger su patria y su hábitat. Si alguien tiene muchas ganas de inculcarle esas ideas a la gente, su objetivo no es tan sencillo. Su objetivo no es que la gente defienda su hábitat, garantice sus necesidades vitales básicas ni lleve una vida mejor. Tiene otro objetivo, que no es otro que mantener a los gobernantes en el poder. De forma instintiva, la gente hará cualquier sacrificio por proteger su hábitat, y lo protegerá conscientemente junto a su entorno vital para garantizar que se satisfagan sus necesidades básicas de supervivencia sin necesidad de que otros utilicen expresiones grandilocuentes para decirle lo que tiene que hacer o cómo levantarse a proteger su propio hogar. Este instinto, esta conciencia básica, la tienen hasta los animales y sin duda la tienen los seres humanos, seres creados superiores a cualquier animal. Incluso los animales protegen su hábitat, su campo, su hogar y su comunidad de la invasión de enemigos externos. Y si los animales tienen este tipo de conciencia, ¡desde luego que los seres humanos la tienen! Por tanto, la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”, propuesta por esos pensadores, es superflua para todo integrante de la especie humana. Y en cuanto a la definición de un país en el fondo del corazón de la gente, esta idea es, básicamente, superflua también. Sin embargo, ¿por qué siguieron proponiéndola esos pensadores? Porque querían alcanzar otro objetivo. Su verdadero objetivo no era que la gente viviera mejor en su hábitat actual ni que tuviera un entorno vital más estable, alegre y feliz. No partían desde la perspectiva de proteger a la gente ni desde la de defender el hábitat de esta, sino desde la perspectiva y la postura de los gobernantes, para inculcarle al pueblo la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” e instigarlo a hacerla propia. Si tú no tienes esta idea, tu ámbito de pensamiento se considerará inferior y serás ridiculizado por todos y despreciado por todo grupo étnico; si no has hecho propia esta idea, si no tienes esta rectitud mayor y esta mentalidad, se te considerará una persona de carácter moral inferior, un canalla egoísta y despreciable. Estos supuestos canallas son personas despreciadas en la sociedad, discriminadas y desdeñadas por ella.

En este mundo, en la sociedad, cualquiera que nazca en un país pobre o atrasado o proceda de una nación de estatus inferior, vaya donde vaya, en cuanto declare su nacionalidad, determinarán inmediatamente su estatus, lo considerarán inferior a los demás, lo menospreciarán y lo discriminarán. Si tu nacionalidad es la de un país poderoso, tendrás un estatus muy elevado entre todos los grupos étnicos y serás considerado superior a los demás. Por eso la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” ocupa un espacio importante en el corazón de la gente. La gente tiene un concepto muy finito y concreto de país, pero, dado que el sino de su país tiene mucho que ver con la forma en que toda la especie humana trata a cualquier grupo étnico y a cualquier persona de otro país, así como el método y los criterios con que determina su estatus, todo el mundo está influido en su interior en mayor o menor medida por la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. ¿Y cómo debería librarse la gente de la influencia de esta idea? Veamos primero cómo le influye. Aunque la definición de país que tiene la gente no va más allá del entorno concreto en que vive, y la gente solo quiere mantener su derecho elemental a la vida y sus necesidades de supervivencia para poder llevar una existencia mejor, hoy día toda la especie humana está en constante movimiento y circulación, y los seres humanos aceptan inconscientemente la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. Es decir, desde la perspectiva de la humanidad, la gente no quiere aceptar definiciones huecas y grandilocuentes de país como “gran nación”, “dinastía próspera”, “superpotencia”, “potencia tecnológica”, “potencia militar”, etc. En la humanidad normal no existen estos conceptos, y la gente no quiere que le preocupen estas cosas en su vida cotidiana. No obstante, al mismo tiempo, al relacionarse con el resto de los seres humanos, la gente espera tener la nacionalidad de un país poderoso. En particular, cuando viajes al extranjero y te encuentres entre personas de otras etnias, estarás fuertemente convencido de que el sino de tu país afecta a tus intereses vitales. Si tu país es poderoso y rico y tiene un estatus elevado en el mundo, tu estatus entre la gente será elevado, en consonancia con el de tu país, y estarás muy bien considerado. Si procedes de un país pobre, de una nación pequeña o de un grupo étnico poco conocido, tu estatus será más humilde, acorde con tu nacionalidad y etnia. Sin importar qué clase de persona seas, cuál sea tu nacionalidad ni a qué raza pertenezcas, si vives exclusivamente en una esfera reducida, la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” no tendrá ninguna influencia en ti. Sin embargo, cuando se juntan personas de diferentes países de todo el género humano, la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es aceptada por más gente. Esta aceptación no es pasiva, sino una comprensión más profunda por parte de tu voluntad subjetiva de que el dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es correcto, pues el sino de tu país está indisolublemente relacionado con tu estatus, reputación y valor entre la gente. En ese momento ya no crees que el concepto y definición de tu país sea solamente el pequeño lugar donde naciste y creciste. Esperas, en cambio, que tu país se haga más grande y fuerte. Ahora bien, cuando regresas a tu país, este vuelve a ser muy concreto en tu mente. Este lugar concreto no es una nación informe, sino el sendero, el arroyo y el pozo de tu localidad y los campos de tu casa, donde tú cultivas. Por tanto, volver a tu país, tiene lo que a ti respecta, supone más concretamente volver a tu localidad, volver a casa. Y, cuando vuelves a casa, da igual si el país existe o no, quién es el gobernante, lo grande que es el territorio del país, cuál es su situación económica o si es pobre o rico; nada de eso te importa. Mientras tu hogar siga allí, cuando te eches la maleta al hombro con la intención de volver, tendrás un rumbo y un objetivo. Mientras sigas teniendo un lugar donde asentarte y el lugar donde naciste y creciste siga ahí, tendrás un sentido de pertenencia y un destino. Aunque el país en que se encuentre ya no exista y el gobernante haya cambiado, mientras tu hogar siga ahí, tendrás un hogar al que volver de todos modos. Este es un concepto de país muy contradictorio y difuso en la mente de la gente, pero también un concepto de hogar muy concreto. En realidad, la gente no está muy segura de si la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es correcta o no. Sin embargo, como esta idea tiene cierta repercusión en su estatus social concreto, la gente desarrolla inconscientemente un gran sentido de país, nacionalidad y raza. Cuando la gente solo habita la pequeña esfera de su localidad natal, tiene cierto grado de inmunidad o resistencia a la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. No obstante, cuando sale de su localidad y su patria y trasciende el dominio de su país, tiene inconscientemente cierta consciencia y aceptación de la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. Por ejemplo, cuando salgas al extranjero, si alguien te pregunta de qué país eres, pensarás: “Si digo que soy de Singapur, la gente me tendrá en alta estima; en cambio, si digo que soy chino, me menospreciará”. Así pues, no te atreves a decirles la verdad. Sin embargo, un día se desenmascara tu nacionalidad. La gente se entera de que eres chino, y a partir de entonces te ve con otros ojos. Te discriminan, menosprecian e incluso consideran ciudadano de segunda. En ese momento piensas inconscientemente: “¡Tiene toda la razón ese dicho de que ‘Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país’! Antes pensaba que no era responsable del sino de mi país, pero ahora me parece que es algo que afecta a todos. Cuando el país prospera, todos prosperan, pero, cuando el país cae, todos sufren por ello. ¿No es pobre nuestro país? ¿No es una dictadura? ¿Y no tienen mala reputación los gobernantes? Por eso me desprecia la gente. Mira qué acomodados y felices están en los países occidentales. Tienen libertad para ir a cualquier parte y creer en cualquier cosa. En cambio, a nosotros, bajo el régimen comunista, nos persiguen por creer en Dios, y debemos huir muy lejos sin poder regresar a casa. ¡Qué maravilloso sería si hubiéramos nacido en un país occidental!”. En ese momento te parece sumamente importante la nacionalidad, y el sino de tu país pasa a ser importante para ti. En cualquier caso, cuando la gente vive en un entorno y un contexto así, se ve influida inconscientemente por la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” y se deja llevar por ella en mayor o menor medida. En ese punto, las conductas de la gente y sus opiniones, perspectivas y puntos de vista sobre las personas, acontecimientos y cosas varían en mayor o menor medida y, por supuesto, esto da lugar a consecuencias y efectos de diversa magnitud. Por consiguiente, hay cierto número de pruebas concretas de la influencia del dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” en la mentalidad de la gente. Aunque su concepto de país no está tan claro desde la perspectiva de la humanidad, en determinados contextos sociales, la nacionalidad que conlleva la pertenencia a un país sigue influyendo en la gente. Si la gente no comprende la verdad y no percibe claramente estas cuestiones, no podrá librarse de las trabas y los efectos erosivos de esta idea, lo que también afectará a su estado de ánimo y a su actitud hacia las cosas. Ya sea desde la perspectiva de la humanidad o en relación con los cambios y avances en la mentalidad de la gente cuando cambia el entorno general, la idea propuesta por Satanás de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” tiene cierta influencia en la gente y, efectivamente, cierto efecto erosivo en el pensamiento humano. Como la gente no sabe explicar correctamente asuntos como el sino de un país y no comprende la verdad relacionada con este asunto, suele dejarse llevar y corromperse por esta idea en distintos ambientes, o bien le afecta a su estado de ánimo. Sencillamente, no vale la pena.

En cuanto a la cuestión del sino de un país, ¿debe comprender la gente cómo lo contempla Dios y cómo debe contemplarlo ella correctamente? (Sí). La gente debe comprender de forma precisa qué punto de vista debe adoptar en relación con esta cuestión, para así librarse de los efectos erosivos y la influencia que ejerce sobre ella la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. Examinemos primero si el sino de un país puede verse influido por cualquier persona, fuerza o grupo étnico. ¿Quién decide el sino de un país? (Lo decide Dios). Exacto, hay que comprender esta causa fundamental. El sino de un país está estrechamente relacionado con la soberanía de Dios y no guarda relación con nadie más. Ninguna fuerza, idea ni persona puede cambiar el porvenir de un país. ¿Qué abarca el porvenir de un país? Su prosperidad y decadencia. Independientemente de que el país sea desarrollado o atrasado, de su situación geográfica, de la extensión de su territorio, de su tamaño, de todos sus recursos —los que haya en la tierra, en el subsuelo y en el aire—, de quién sea su gobernante, de qué tipo de personas formen la jerarquía dirigente, de cuáles sean los principios políticos guía y el método de gobierno de su dirigente, de si reconocen y se someten a Dios y de su actitud hacia Él, etc., todas estas cosas influyen en el sino del país. Estas cosas no las determina ninguna persona sola, ni mucho menos ninguna fuerza. Ninguna persona sola o poder tiene la última palabra, y tampoco la tiene Satanás. ¿Y quién tiene la última palabra? Solo Dios tiene la última palabra. Los seres humanos no entienden estas cosas, y Satanás tampoco, pero es desafiante. Constantemente quiere tomar las riendas de los seres humanos y dominarlos, por lo que constantemente utiliza ideas y opiniones incendiarias y desorientadoras para promover cosas como la conducta moral y las costumbres sociales y para que el pueblo acepte estas ideas, con lo que explota al pueblo para que sirva a los gobernantes y los mantenga en el poder. No obstante, en realidad, haga lo que haga Satanás, el sino de un país no guarda relación alguna con él ni con cuán vigorosa, profunda y ampliamente se difundan estas ideas de la cultura tradicional. Las condiciones de vida y forma de existencia de cualquier país en cualquier período —sea rico o pobre, atrasado o desarrollado, e independientemente de su clasificación entre los numerosos países del mundo— no guardan relación alguna con la fortaleza del mandato de los gobernantes, con la enjundia de las ideas de estos pensadores ni con el vigor con que las difunden. El sino de un país únicamente guarda relación con la soberanía de Dios y con la época en que Dios gestiona a todo el género humano. En toda época en que Dios tenga que obrar, gobernar e instrumentar cualquier cosa, guiar a toda la sociedad en la dirección que sea y propiciar cualquier forma de sociedad, durante ese período aparecerán ciertos protagonistas extraordinarios y sucederán cosas grandes y extraordinarias. Por ejemplo, una guerra, la anexión de territorios de unos países a otros, la aparición de extraordinarias tecnologías emergentes o incluso el movimiento de todos los océanos y placas continentales de la tierra, etc.; todas estas cosas están sujetas a la soberanía y las disposiciones de la mano de Dios. También es posible que la aparición de una persona irrelevante lleve a toda la especie humana a dar un enorme paso adelante. Es igualmente posible que un acontecimiento muy irrelevante e insignificante desencadene una migración masiva de seres humanos; que, bajo los efectos de un acontecimiento insignificante, todo el género humano sufra una gran transformación, o que en mayor o menor medida se produzcan cambios en cuanto a economía, asuntos militares, negocios, tratamientos médicos, etc. Estos cambios influyen en el sino de cualquier país de la tierra, y también en su prosperidad y decadencia. Por eso el porvenir, el auge y la caída de cualquier país, poderoso o débil, guardan relación con la gestión de Dios entre el género humano y con Su soberanía. ¿Por qué, entonces, quiere hacer Dios las cosas de esta manera? En el origen de todo se hallan Sus intenciones. En pocas palabras, la supervivencia, el auge y la caída de cualquier país o nación no guardan relación alguna con ninguna raza, poder, clase dirigente, modalidad o método de gobierno o individuo. Solamente guardan relación con la soberanía del Creador, y también con la época en que el Creador gestiona al género humano, así como con el siguiente paso que dará el Creador para gestionarlo y guiarlo. Por tanto, todo lo que Dios hace influye en el porvenir de todo país, nación, raza, grupo o individuo. Desde este punto de vista cabe afirmar que los porvenires de todos los individuos, razas, naciones y países están ciertamente vinculados y estrechamente ligados, y que hay una relación indisoluble entre ellos. Ahora bien, la relación entre estas cosas no se produce a raíz de la idea y la opinión de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”, sino a raíz de la soberanía del Creador. Precisamente porque el porvenir de estas cosas está bajo la soberanía del único Dios verdadero, el Creador, hay una relación indisoluble entre ellas. Esta es la causa fundamental y la esencia del sino de un país.

Desde la perspectiva de la mayoría de la población, ¿qué punto de vista se debería tener en cuanto al sino del propio país? En primer lugar, habría que ver cuánto hace el país por salvaguardar a la mayoría de la población y mantenerla satisfecha. Si la mayoría de la población vive bien, tiene libertad y derecho a expresarse libremente, si todas las políticas promulgadas por el gobierno nacional son muy racionales y el pueblo las considera justas y razonables, si es posible salvaguardar los derechos humanos de la gente corriente, y si no se despoja al pueblo del derecho a la vida, es natural que el pueblo acabe dependiendo del país, se sienta feliz viviendo en él y lo ame de todo corazón. Así todo el mundo será responsable del sino de dicho país, el pueblo estará sinceramente dispuesto a cumplir con su responsabilidad hacia él y querrá que exista por siempre porque favorece su vida y todos sus asuntos. Si dicho país no es capaz de salvaguardar la vida de la gente corriente, si no le concede los derechos humanos que merece y esta ni siquiera tiene libertad de expresión, si quienes dicen lo que piensan se exponen a restricciones y represión e incluso prohíben al pueblo hablar o debatir lo que desee, si al país no le importa cuando someten al pueblo a intimidación, humillación y persecución, si no hay libertad alguna y al pueblo se le priva de sus derechos humanos y del derecho a la vida básicos, si a quienes creen y siguen a Dios se les llega a reprimir y perseguir de tal forma que no pueden volver a casa, y si los creyentes son asesinados impunemente, entonces dicho país es un país de diablos, un país de Satanás, no un país de verdad. En tal caso, ¿debería ser todo el mundo responsable de su sino aun así? Si el pueblo ya detesta y odia de corazón a dicho país, aunque en teoría admita su responsabilidad hacia él, no estará dispuesto a cumplirla. Si viene un enemigo poderoso a invadir ese país, la mayoría incluso albergará la esperanza del colapso inminente de este para poder llevar una vida feliz. Por consiguiente, que todo el mundo sea responsable del sino de un país depende de cómo trate el gobierno al pueblo. El quid de la cuestión es si cuenta con apoyo ciudadano, ya que se determina principalmente en función de este aspecto. El otro aspecto es, esencialmente, que detrás de cualquier cosa que le ocurra a cualquier país hay una serie de razones y factores que hacen que esto ocurra, y eso no es algo en lo que pueda influir una persona corriente o insignificante. Por ello, en cuanto al sino de un país, ningún individuo ni grupo étnico tiene la última palabra ni la potestad de entrometerse. ¿No es un hecho? (Sí). Supongamos, por ejemplo, que la clase dirigente de tu país quiere expandir su territorio y apoderarse de las mejores tierras, infraestructuras y recursos de un país vecino. Tras tomar la decisión, la clase dirigente comienza a preparar a las fuerzas militares, a recaudar fondos, a almacenar todo tipo de suministros y a debatir cuándo iniciar la expansión territorial. ¿Tiene derecho el pueblo llano a saber todo esto? Tú ni siquiera tienes derecho a saberlo. Lo único que sabes es que en los últimos años han aumentado los impuestos, gravámenes y tasas estatales bajo diversos pretextos, así como la deuda nacional. Tu única obligación es pagar impuestos. ¿Tiene algo que ver contigo lo que le ocurra al país y lo que hagan los gobernantes? Hasta el momento en que el país decida ir a la guerra, solo la clase dirigente sabe qué país y qué territorios invadirá y cómo; ni siquiera lo saben los soldados que serán enviados a la batalla. Ellos ni siquiera tienen derecho a saberlo. Tienen que luchar donde señale el gobernante. Por qué luchan, cuánto tiempo, si pueden ganar o no y cuándo podrán volver a casa, simplemente no lo saben, no saben nada de nada. Envían a la guerra a los hijos de algunas personas, pero los progenitores, ni siquiera llegan a saberlo. Peor aún, cuando matan a sus hijos, ni siquiera llegan a enterarse. Hasta que no les devuelven las cenizas no se enteran de que sus hijos han muerto. Así pues, dime, ¿guardan el sino de tu país, las cosas que tu país hará y las decisiones que tomará alguna relación contigo, una persona corriente? ¿Te informa el país a ti, una persona corriente, de estas cosas? ¿Tienes derecho a participar en la toma de decisiones? Ni siquiera tienes derecho a saber, ni mucho menos a participar en la toma de decisiones. Sea lo que sea tu país para ti, ¿guarda alguna relación contigo el hecho de cómo se desarrolle, qué rumbo tome y cómo se gobierne? Eso no tiene nada que ver contigo. ¿Por qué? Porque eres una persona corriente y todas estas cosas solamente tienen que ver con los gobernantes. La última palabra la tienen los gobernantes, la clase dirigente y quienes tienen intereses creados, pero no tiene nada que ver contigo como persona corriente. Por eso has de tener algo de conciencia de ti mismo. No hagas cosas irracionales; no hay necesidad de que des la vida ni de que te pongas en peligro por un gobernante. Supongamos que los gobernantes del país son unos dictadores y que el poder está en manos de unos diablos que no atienden a los deberes que les corresponden y se pasan el día entregándose a la bebida y al libertinaje, viviendo de forma extravagante y sin hacer nada por el pueblo. El país cae en deuda y en el caos y los gobernantes son corruptos e incompetentes, lo que provoca que lo invada un enemigo extranjero. Será entonces cuando los gobernantes piensen en la gente común y la invoquen diciendo: “‘Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país’. Si sucumbe el país, os espera a todos una vida de penurias. En este momento el país está en apuros y han invadido nuestras fronteras. Para proteger el país, corred al campo de batalla; ¡ha llegado la hora en que el país os necesita!”. Tú lo meditas y piensas: “Exacto, ‘Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país’. El país por fin me necesita por una vez, así que, ya que tengo esta responsabilidad, debo dar la vida por protegerlo. Nuestro país no puede cambiar de manos. ¡Sin este gobernante en el poder, estamos acabados!”. ¿Es una necedad pensar así? Los gobernantes de estas dictaduras niegan y se oponen a Dios, comen, beben y se divierten todo el día, cometen fechorías de forma temeraria, pisotean a la gente común y hacen daño y tratan cruelmente a las masas. ¡Si te apresuras valerosa e intrépidamente a proteger a unos gobernantes como estos, sirviéndoles de carne de cañón en el campo de batalla y desperdiciando tu vida por ellos, eres claramente un necio y estás prometiendo una lealtad ciega! ¿Por qué afirmo que eres claramente un necio? ¿Por quién luchan exactamente los soldados en el campo de batalla? ¿Por quién desperdician su vida? ¿A quién le sirven de carne de cañón? Y si precisamente tú, un plebeyo débil y endeble, vas a la batalla, eso es una muestra de temeridad y un desperdicio de vida. Si llega la guerra, debes orar a Dios para pedirle que te proteja para poder huir a un lugar seguro, en vez de hacer un sacrificio inútil y resistir. ¿Qué se entiende por sacrificio inútil? La temeridad. Naturalmente, en el país habrá personas dispuestas a defender el espíritu de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”, a proteger a los gobernantes y a jugarse la vida por ellos. Como el sino del país tiene gran repercusión en los intereses y la supervivencia de esas personas, que se ocupen ellas de los asuntos del país. Tú eres una persona corriente, no tienes la capacidad de proteger el país, y estas cosas no tienen que ver contigo. ¿Qué clase de país merece ser defendido exactamente? Si es un país con unos sistemas libres y democráticos y el gobernante realmente hace cosas por el pueblo y puede garantizarle una vida normal, entonces ese país merece ser defendido y protegido. Para la gente común, proteger un país así equivale a proteger su propio hogar, que es una responsabilidad ineludible, por lo que está dispuesta a trabajar por el país y a cumplir con su responsabilidad. Sin embargo, si gobiernan el país los diablos y Satanás y los gobernantes son tan perversos e incompetentes que el mandato de estos reyes diablos se agota y deben dimitir, Dios levantará a un país poderoso para invadirlo. Es una señal del cielo a los seres humanos para decirles que los gobernantes de dicho régimen deben dimitir y que no son dignos de semejante poder, de dominar ese territorio ni de que el pueblo de ese país los mantenga, pues no han hecho nada en absoluto por dotar de bienestar a la población del país ni tampoco su mandato ha beneficiado en modo alguno a la gente común ni le ha alegrado la vida en absoluto. Solamente han atormentado a la gente común, le han hecho daño y la han torturado y maltratado. Por tanto, dichos gobernantes deben dimitir y renunciar al cargo. Si este régimen es reemplazado por un sistema democrático con personas virtuosas en el poder, esto colmará las esperanzas y expectativas de la población y, además, estará en consonancia con la voluntad del cielo. Los que acaten los caminos del cielo prosperarán, mientras que los que se resistan al cielo perecerán. Como ciudadano de a pie, si te dejas desorientar constantemente por la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” y siempre idolatras y sigues a la clase dirigente, seguramente morirás antes de tiempo y es probable que te conviertas en víctima expiatoria y objeto funerario de la clase dirigente. Si persigues la verdad, si evitas dejarte desorientar por Satanás y si eres capaz de escapar a su influencia y de conservar tu vida, tendrás la esperanza de ver surgir un país positivo, de ver a sabios maestros y gobernantes asumir el poder y de ver que se establece un buen sistema social, y tendrás la suerte de vivir una vida feliz. ¿No es esta la decisión de una persona inteligente? No pienses que quienes invaden son enemigos o diablos; eso es un error. Si siempre consideras a los gobernantes como seres supremos, superiores a los demás y eternos amos de esta tierra, sin importar cuántas cosas malas hagan ni cuánto se resistan a Dios y traten cruelmente a los creyentes, es un grave error. Piénsalo: una vez que fueron erradicadas las dinastías feudales del pasado y los seres humanos empezaron a vivir bajo una serie de sistemas sociales relativamente democráticos, llegaron a ser algo más libres y felices, su vida se volvió materialmente mejor que antes, y la amplitud de miras, conocimiento y puntos de vista del género humano sobre diversas cosas se volvieron más avanzados que los de antes. Si el pueblo fuera retrógrado en su forma de pensar, creyera constantemente que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” y siguiera queriendo revivir viejas tradiciones, restaurar el dominio de los emperadores y volver a un sistema feudal, ¿podría haberse desarrollado tanto el género humano? ¿Sería su hábitat como el de ahora? Desde luego que no. Por tanto, cuando el país esté en apuros, si sus leyes estipulan que debes cumplir con tus deberes cívicos y hacer el servicio militar, deberás hacerlo conforme a la ley. Si tienes que entrar en combate durante el servicio militar, también has de cumplir con tu responsabilidad, pues es lo que debes hacer por ley. No puedes infringir la ley y debes cumplirla. Si la ley no lo exige, eres libre de elegir. Si el país en que resides reconoce a Dios, lo sigue, lo venera y cuenta con Sus bendiciones, hay que defenderlo. Si el país en que resides se resiste y persigue a Dios y detiene y oprime a los cristianos, dicho país es un país satánico gobernado por diablos. Por resistirse constantemente a Dios con furia desquiciada, ya ha ofendido el carácter de Dios y Él lo ha maldecido. Cuando un país así se enfrenta a la invasión de un enemigo extranjero y se ve acosado por problemas dentro y fuera de sus fronteras, es un momento de indignación, descontento e ira generalizados entre Dios y el género humano. ¿No es el momento en que Dios quiere suscitar cierto ambiente para destruir este país? Ahora es cuando Dios empieza a obrar. Dios ha escuchado las oraciones del pueblo, y ha llegado el momento de que repare los agravios cometidos contra Su pueblo escogido. Esto es bueno y, asimismo, una buena nueva. El momento en que Dios está a punto de destruir a los diablos y a Satanás es también el momento de que el pueblo escogido de Dios se emocione inmensamente y vaya por ahí difundiendo la noticia. En ese momento no debes arriesgar la vida por la clase dirigente. Con sabiduría, debes despojarte de las restricciones impuestas por la clase dirigente, huir deprisa por tu vida y salvarte con urgencia. Algunos preguntan: “Si huyo, ¿seré un desertor? ¿No es egoísta eso?”. También podrías no ser un desertor y limitarte a vigilar tu casa y a esperar a que los invasores la bombardeen y ocupen, a ver entonces cuál es el desenlace. Lo cierto es que, cuando se produce cualquier gran acontecimiento de importancia nacional, la gente corriente no tiene derecho a elegir por sí misma. Lo único que pueden hacer todos es, pasivamente, esperar, observar y soportar las consecuencias inevitables de dicho acontecimiento. ¿No es un hecho? (Sí). En efecto, lo es. En cualquier caso, huir es lo más sensato. Eres responsable de proteger tu propia vida y la seguridad de tu familia. Si exigieran a todo el mundo ser responsable del sino de su país y eso provocara que todos murieran y no quedara del país sino una extensión de tierra, ¿seguiría existiendo la esencia del país? “País” no sería más que una palabra hueca, ¿no? A ojos de los dictadores, las vidas humanas son lo menos valioso en comparación con sus ambiciones y deseos, sus actos de agresión y cualquiera de sus decisiones y acciones, pero, a ojos de Dios, las vidas humanas son lo más importante. Que contribuyan y se sacrifiquen por los gobernantes aquellos que están dispuestos a ser carne de cañón de dictadores y a defender el espíritu del dicho “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. Los que siguen a Dios no tienen obligación de sacrificarse por un país de Satanás. También se podría decir así: que los obedientes vástagos de Satanás y aquellos que lo siguen se sacrifiquen por su gobierno y por sus ambiciones y deseos. Está bien que sean carne de cañón. Nadie los obligó a tener unas ambiciones y unos deseos tan grandes. Simplemente les gusta obedecer a los gobernantes y están empeñados en jurar lealtad a los reyes diablos, aunque mueran por ello. Al final se convierten en víctimas expiatorias y ornamentos funerarios de Satanás, que es lo que merecen.

Cuando un país invade otro, o cuando una transacción desequilibrada con otro país conduce a una guerra, la víctima es, en última instancia, la gente común, todo aquel que vive en ese territorio. Es un hecho que algunas guerras podrían evitarse si una de las partes fuera capaz de ceder, de dejar atrás sus ambiciones, sus deseos y su poder, y de pensar en la supervivencia de la gente común. En realidad, muchas guerras se deben a que los gobernantes se aferran a su mandato, no quieren soltar ni perder el poder que tienen en sus manos, sino que se aferran obstinadamente a sus creencias, al poder y a sus intereses. Cuando estalla la guerra, la víctima es el pueblo llano, la gente corriente. En tiempos de guerra se desperdiga por todas partes y son las personas menos capaces de resistir todo esto. ¿Tienen estos gobernantes en cuenta a la gente común? Imagina que un gobernante dijera: “Si me aferro a mis creencias y teorías, puedo acabar desencadenando una guerra y las víctimas serán la gente corriente. Aunque gane, esta tierra será destruida por las armas y municiones y los hogares en los que vive el pueblo serán destruidos, por lo que las personas que residen en esta tierra no tendrán una vida feliz en un futuro. Para proteger al pueblo, dimitiré, me desarmaré, me rendiré y cederé”; e imagina que acto seguido se evitara la guerra. ¿Existe algún gobernante así? (No). De hecho, la gente común no quiere pelear ni meterse en rivalidades o contiendas entre fuerzas políticas. Todos son enviados pasivamente al campo de batalla y a la guillotina por el gobernante. Todas estas personas enviadas al campo de batalla, tanto si mueren como si sobreviven, sirven en última instancia para mantener al gobernante en el poder. Entonces, ¿es el gobernante el beneficiario último? (Sí). ¿Qué puede ganar la gente común con la guerra? La gente común solo puede ser devastada por ella y sufrir la destrucción de sus hogares y del hábitat del que depende. Algunos pierden a su familia, e incluso más se ven desplazados, sin hogar y sin perspectivas de regresar. No obstante, el gobernante afirma grandilocuente que la guerra se inició para proteger los hogares del pueblo y su supervivencia. ¿Se sostiene esta afirmación? ¿No es un disparate hipócrita? Al final es el pueblo llano, la gente, quien padece las consecuencias adversas de esto, y el mayor beneficiado es el gobernante. Puede seguir gobernando sobre el pueblo y la tierra, mantener el poder en sus manos y continuar en su posición de mandatario dando órdenes, mientras la gente corriente vive con apuros, sin futuro ni esperanza. Hay quien piensa que la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” es absolutamente cierta. Examinándola ahora, ¿es cierta? (No, no es cierta). Este dicho no tiene ni pizca de cierto. Independientemente de si se examina desde la perspectiva de las motivaciones de Satanás para inculcarle esta idea al pueblo, o a partir de las tramas, deseos y ambiciones de los gobernantes en diversas etapas a lo largo de la historia del desarrollo humano, o a partir de cualquier hecho relacionado con el sino de un país, no hay persona normal, individuo ni grupo étnico que pueda controlar que ocurran estos acontecimientos. Al final las víctimas son las masas desprevenidas, el pueblo llano, mientras que los que más se benefician son la clase dirigente del país, los gobernantes en la cúspide. Cuando el país está en apuros, envían a la gente común al frente para utilizarla como carne de cañón. Cuando el país no está en apuros, la gente común es la mano que les da de comer. Explotan a la gente común, la desangran y viven de ella, obligando a la gente a mantenerlos y, en definitiva, llegando a inculcarle la idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país” y obligándola a aceptarla. Quien no la acepta es tachado de antipatriota. El mensaje que transmiten estos gobernantes es: “El objetivo de mi gobierno es que viváis felices. Sin mi gobierno, no podríais sobrevivir, así que debéis hacer lo que yo diga, ser ciudadanos obedientes y estar siempre dispuestos a consagraros al sino de vuestro país y a sacrificaros por ello”. ¿Quién es el país? ¿Quién es sinónimo de país? Los gobernantes son sinónimo de país. Al inculcarle al pueblo esta idea de que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”, en cierto sentido le obligan a cumplir con sus responsabilidades sin elección, vacilación ni objeción alguna. En otro sentido, le dicen al pueblo que el sino del país y la cuestión de si sus gobernantes permanecen en el poder o son destituidos son de gran importancia para la población, por lo que deben esmerarse en defender tanto el país como a sus gobernantes para garantizar su existencia normal. ¿Es realmente así? (No). Es evidente que no. Los gobernantes incapaces de someterse a Dios, de seguir Su voluntad o de trabajar por la gente común no se ganarán el apoyo popular y no serán buenos mandatarios. Si, en lugar de actuar por el bien de la gente común, los gobernantes únicamente persiguen sus propios intereses, pisotean a la gente y le exprimen el sudor y la sangre como parásitos, entonces esos gobernantes son diablos y satanases y no merecen el apoyo del pueblo por muy poderosos que sean. Si el país no tuviera esos gobernantes, ¿existiría? ¿Existiría la vida del pueblo? Existirían igualmente, y el pueblo hasta podría vivir mejor. Si el pueblo ve con claridad la esencia de la cuestión de cuáles deben ser sus obligaciones y responsabilidades hacia su país, entonces, viva en el país en el que viva, debe tener unos puntos de vista correctos sobre los principales asuntos de ese país y sobre las cuestiones relativas a la política y al sino del mismo. Cuando tú consigas tener estos puntos de vista correctos, podrás tomar la decisión correcta en asuntos relacionados con el sino del país. En cuanto al sino de un país, ¿comprendéis básicamente la verdad que debería comprender la gente? (Sí).

He hablado mucho del dicho sobre la conducta moral “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el sino de su país”. ¿He hablado claramente sobre el concepto de país, la influencia del término “país” en las personas en sociedad, las responsabilidades que estas deben tener hacia su país y su nación en lo que atañe al sino de ese país, las decisiones que deben tomar y lo que le exige Dios al género humano en este asunto? (Sí). Entonces, aquí termina nuestra enseñanza de hoy.

11 de junio de 2022


Qué significa perseguir la verdad (14)

Hemos dedicado algo de tiempo a compartir y diseccionar la cuestión de las afirmaciones sobre la conducta moral en la cultura tradicional. ¿Tenéis alguna experiencia real en relación con dicho asunto? (Antes solo reconocía que esos enunciados de conducta moral no eran verdad, pero no me daba cuenta del nivel de profundidad con el que han corrompido a la humanidad. Con Tu enseñanza y disección me he dado cuenta de que los diversos enunciados de conducta moral que Satanás les inculca a las personas parecen correctos y buenos a ojos de estas, pero que han corrompido, paralizado y cautivado los pensamientos de la gente, lo que hace que esta niegue y se resista a Dios y se aleje cada vez más de Él. Así ha corrompido Satanás a la humanidad, paso a paso, hasta el día de hoy). Si Yo no hablara de manera detallada de estas cosas, ¿sabría la gente reconocerlas por sí misma? ¿Sabría diseccionar la esencia de esos enunciados de conducta moral? (La gente no sabría diseccionar ni desentrañar la esencia de esos enunciados de conducta moral). ¿Y tras una experiencia prolongada? (La gente podría reconocer los problemas de algunos enunciados de conducta moral, pero no sabría analizar claramente su esencia). A menudo, a la gente le gusta considerar iguales los dichos famosos de la cultura tradicional y la verdad y mezclarlos, especialmente cuando se trata de cosas que guardan similitudes superficiales con la verdad o que parecen ajustarse a la moral humana, a los criterios de sus conciencias y a los sentimientos humanos. Todo el mundo cree que esas cosas son positivas y acordes con la verdad, pero nadie ve que tienen su origen en Satanás y que en realidad son negativas. Entonces, ¿es positivo algo de lo que Satanás le inculca al hombre? (No). No hay absolutamente nada positivo en esas cosas. Al contrario, todas son negativas y ponzoñas satánicas. Eso está fuera de toda duda. Y vosotros, ¿habéis llegado a conocer y descubrir esas cosas negativas y esas ponzoñas satánicas? ¿Queda algo en vuestra mente que se parezca a esas cosas de la cultura tradicional que consideráis correctas? Si lo hay, es una lacra, ¡un cáncer! Deberíais meditar más sobre ello ahora, así como observarlo detenidamente y prestarle atención en la vida diaria. Mirad si hay algo que se parezca a aquello que defiende la cultura tradicional en lo que dicen los demás, en lo que oís, en las cosas que os impresionan o que recordáis, o en las que admitís para vuestros adentros y consideráis valiosas. Si lo hay, debéis discernirlo y analizarlo, para luego apartaros de ello por completo. Eso os será de utilidad en vuestra búsqueda de la verdad.

Apéndice: Una disección de “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”

Algunos citan la frase “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” al redactar artículos de testimonios vivenciales. Debéis discernir si este enunciado es correcto o incorrecto, positivo o negativo, y si guarda relación con la verdad, con las exigencias de Dios y con los principios que las personas deben poseer al abordar ciertos asuntos. ¿Es cierto el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”? ¿Se ajusta a la verdad? ¿Es fruto de las leyes y normas fijadas por Dios? ¿Tiene algo que ver con el hecho de que Dios es soberano sobre todas las cosas? Adelante, compartid qué es lo que sabéis y entendéis acerca de este enunciado. (Yo también he dicho esto antes, especialmente al organizar el trabajo de la iglesia. Si el personal no es asignado oportunamente según los principios, a veces esto echa a perder el trabajo. Si el personal es asignado según los principios, el trabajo se puede hacer bien. En aquel entonces consideraba muy importantes y trascendentales los cargos de las personas, por eso cité la frase “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”. Ahora me doy cuenta de que carecía de comprensión respecto de la soberanía y omnipotencia de Dios. Siempre centraba mi interés en el cargo de las personas, y en mi corazón no había lugar para Dios en absoluto). ¿Quién más quiere compartir su opinión? (El enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” no es un testimonio de Dios, sino de los seres humanos, como si el éxito dependiera del esfuerzo humano. Supone negar la soberanía de Dios y equivale a dar testimonio de Satanás. Si se siembra este enunciado en el corazón de las personas, con el tiempo, cuando afronten problemas, pensarán que solo han de encontrar a las personas adecuadas para tener éxito, y no tendrán fe en Dios ni confiarán en Él. Por tanto, es un enunciado particularmente distorsionado). En esencia, entendéis que este enunciado no es correcto ni positivo y que, desde luego, no es verdad. Entonces, ¿por qué lo usáis? Si lo usáis, ¿qué problema queda en evidencia? (Que carecemos de discernimiento sobre este enunciado). ¿Por qué carecéis de discernimiento? ¿Porque todavía creéis que dicho enunciado tiene una vertiente correcta y válida? (Sí). ¿Y qué hay de malo en este enunciado? ¿Por qué, según vosotros, no es correcto ni positivo? En primer lugar, veamos si se ajusta a las leyes objetivas de las cosas. A primera vista, parece que son las personas las que realizan una tarea determinada. Organizan el trabajo, lo realizan y hacen seguimiento de él. Desempeñan un papel crucial en cada paso y al final determinan los resultados y el progreso de dicho trabajo. Aparentemente, las causas, el proceso de desarrollo de las cosas y los resultados de todo ello los determinan las personas. Sin embargo, en realidad, ¿quién rige, instrumenta y dispone todo esto? ¿Tiene esto algo que ver con la gente? ¿Acepta la gente de forma pasiva las instrumentaciones del sino y del Soberano, o controla todo ella misma de manera activa? (Acepta de forma pasiva). Toda persona acepta de forma pasiva la soberanía, las instrumentaciones y las disposiciones de Dios. ¿Qué papel desempeñan las personas? ¿No son marionetas en manos de Dios? (Sí). Las personas son como marionetas movidas por hilos. El hilo del que se tira determina sus actos y expresiones. A dónde va la gente, lo que dice y lo que hace cada día…, ¿en qué manos está todo esto? (En las de Dios). Todo está en manos de Dios. La gente acepta pasivamente la soberanía de Dios. Durante todo este proceso, Dios decide lo que Él hará, si revelará a alguien, qué cambios y progresos obrará en este asunto y cuándo, cuál será el resultado final y a quién revelará o descartará; decide qué lecciones aprenderá la gente de este asunto, qué verdades comprenderá, qué conocimiento de Dios conseguirá tener, qué puntos de vista hará que la gente cambie y qué nociones hará que esta deje atrás. ¿Puede la gente lograr todo esto que Él hace? ¿Puede? (No). No puede. No puede lograrlo. A lo largo de toda la evolución de cualquier asunto, las personas simplemente hacen las cosas pasiva y consciente o inconscientemente, pero ninguna persona puede prever las causas, el proceso, los resultados finales y los frutos conseguidos en todo el asunto ni controlar ninguna de estas cosas. ¿Quién prevé y controla todo esto? ¡Únicamente Dios! Trátese de un acontecimiento importante que ocurre en el universo o de un pequeño suceso en cualquier rincón de cualquier planeta, no depende de las personas. Ninguna persona puede controlar las leyes que lo rigen todo ni el proceso del progreso de todas las cosas y su resultado último. Ninguna persona puede prever el futuro de todo ni predecir lo que va a suceder y, ni mucho menos, controlar los resultados últimos de todas las cosas. Solo Dios, soberano sobre todas las cosas, controla y tiene soberanía sobre todo esto. La gente solo puede tener la función de desempeñar distintos papeles, positivos o negativos, en ambientes tanto grandes como pequeños y con diversos tipos de personas, acontecimientos y cosas que Dios rige, instrumenta y dispone. Esta es la función de las personas y el rol que desempeñan. Cuando algo no sale bien o los resultados no parecen tan buenos como se esperaba, y el desenlace no es el que quiere la gente, cuando el desenlace incluso le acarrea gran tristeza y dolor, la gente tampoco tiene soberanía sobre ello, no puede preverlo e, incluso menos, puede controlarlo. Si el resultado final de algo es muy bueno, tiene una repercusión muy positiva, es enormemente edificante para las personas y tiene honda influencia en ellas, viene de Dios. Si algo no se consigue en última instancia, si el desenlace no es muy bueno ni optimista y si parece tener repercusiones negativas sobre las personas, en vez de consecuencias positivas, la totalidad del proceso de ese asunto también está instrumentado y dispuesto por Dios. No lo controla ninguna persona. No hablemos de cosas lejanas; hablemos de lo que se puede observar en la iglesia, como la presencia de anticristos. Desde que un anticristo llega y comienza a actuar, es ascendido al puesto de líder u obrero y asume un trabajo importante en la iglesia, hasta que los hermanos y hermanas revelan que es un anticristo, disciernen y lo dejan en evidencia, y finalmente se lo descarta y rechaza; durante todo este proceso, muchas personas se dejan desorientar, algunas incluso siguen al anticristo y otras experimentan perjuicios en la entrada en la vida por influencia del anticristo, etc. Aunque todo esto tiene su origen en las perturbaciones de Satanás y es obra de los siervos de Satanás, ¿acaso significa que Dios no ve que suceden y se desarrollan todas estas cosas? ¿No conoce cuáles serán las consecuencias de la presencia de un anticristo? ¿No sabe la repercusión que un anticristo tendrá sobre la iglesia y sobre los hermanos y hermanas? ¿Es todo esto, sencillamente, fruto de un fracaso provocado por la gente? Ante la irrupción de cosas negativas como estas, la gente suele pensar: “¡Oh, no! Satanás aprovechó un punto débil allí, fue Satanás quien perturbó las cosas”. Lo que insinúan es: “¿Por qué Dios no estaba vigilando? ¿No escruta Él todo? ¿Acaso no es omnipresente ni omnipotente? ¿Dónde estaban Su autoridad y Su poder?”. Surgen dudas en el corazón de la gente. ¿Cuál es el origen de estas dudas? Como el desenlace del acontecimiento es negativo, indeseable y no el que quiere la gente, y ni mucho menos se ajusta a sus nociones y figuraciones, esto asesta un golpe a su sagrada fe en Dios. La gente no es capaz de entenderlo, y piensa: “Si Dios es soberano sobre todas las cosas y lo controla todo, ¿por qué ocurriría algo como que un anticristo desoriente a la gente ante nuestros ojos? ¿Por qué sucedería algo tan indeseable en la iglesia y entre los hermanos y hermanas?”. Surgen dudas en el corazón de la gente, y su fe en que “Dios es omnipotente y omnipresente” se ve cuestionada. Una vez que se pone en duda la fe de la gente en Dios, si le preguntas: “¿Quién tiene la culpa de que tú empieces a tener nociones sobre Dios?”, responde: “La culpa es de Satanás”. Sin embargo, como el hombre no ve a Satanás, ¿sobre quién debería recaer esta responsabilidad en última instancia? Debería recaer sobre el anticristo o sobre el grupo del anticristo. La gente dirá que aquellos que se dejaron desorientar por el anticristo, y cuya vida se vio perjudicada, merecían dejarse desorientar por el anticristo. Al final, ¿a qué enunciado se reduce lo que la gente comprende acerca de todo este asunto? “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”. Esa es la conclusión a la que llega. ¿Dónde sitúa a Dios en todo esto? Al no entender que Dios es soberano sobre todo, atribuye, en cambio, todo lo que sucede a la teoría vacía de que “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”.

Cuando la gente ve que suceden cosas relativamente buenas y positivas a su alrededor —como cuando el Espíritu Santo realiza una obra poderosa y todo el mundo tiene mucha fe, cuando la gente se mantiene firme incluso en medio de la persecución y la tribulación sin que nadie se vuelva un judas, y cuando no se produce perjuicio alguno a las posesiones de la casa de Dios y a la vida de los hermanos y hermanas—, dice: “Esta es la protección de Dios. Este éxito no lo ha provocado la gente; sin duda, es obra de Dios”. Supongamos que las cosas que la gente ve que suceden a su alrededor son indeseables; por ejemplo, la iglesia se enfrenta a la represión y detención del gran dragón rojo y las posesiones de la iglesia son incautadas por Satanás. Supongamos que la vida de los hermanos y hermanas se ve perjudicada y el pueblo escogido de Dios está disperso por todas partes, desplazado y sin poder volver a casa. Supongamos que se disuelve la vida de iglesia y sus miembros ya no pueden llevar la misma vida de iglesia que antes. Imagina que ya no pueden llevar una vida alegre y feliz de coexistencia pacífica con sus hermanos y hermanas, reuniéndose a comer y beber las palabras de Dios y cumpliendo con el deber, y que algunas personas malvadas e incrédulos empiezan a difundir nociones para desorientar a los demás, haciéndoles perder la fe en Dios y caer en la negatividad y la debilidad. En esos momentos, la gente no puede evitar quejarse. Como no se atreve a quejarse de Dios, se queja así: “Fulano es una persona malvada, fulano es Satanás, fulano es un diablo. Si no hubiera sido descuidado en las reuniones y no lo hubieran detenido, no habríamos llegado a esta situación que no nos permite volver a casa. Si no fuera por él, seguiríamos viviendo felices la vida de iglesia, comiendo y bebiendo las palabras de Dios y cumpliendo con el deber con normalidad. Todo esto se debe a cierta persona, cierto diablo, cierto Satanás o cierto régimen satánico”. Aunque la gente no se atreve a albergar quejas contra Dios ni a atribuirle la responsabilidad de toda la situación, en ese momento han desarrollado cierta desconfianza inexplicable, ni grande ni insignificante, hacia Él. ¿Qué brotará de estos pensamientos que albergan esta desconfianza? La gente dirá: “He aprendido una lección de esta experiencia. A partir de ahora, examinaré detenidamente todo lo que se me presente y me lo pensaré dos veces antes de actuar. No seré imprudente y no confiaré fácilmente en nadie. Tendré mucho cuidado en todas las situaciones y aprenderé a protegerme”. ¿Sigue llevando a Dios en el corazón? ¿Sigue confiando en Dios y teniendo fe en Él? Algunas personas contestan: “¡Cómo no! En el fondo aún creo en Dios y tengo sincera confianza en Él”. Sin embargo, para sus adentros se dicen a sí mismas: “No confíes tan fácilmente en las palabras de Dios. Dios siempre prueba y refina a las personas. ¡No se puede confiar en Dios! Mira lo que ha pasado ante nuestros ojos. El gran dragón rojo ha detenido a miembros de nuestra iglesia. ¿Por qué no nos protegió Dios? ¿Desea ver perjudicados los intereses de Su casa? ¿Acaso siente apatía cuando los incrédulos desorientan a la gente? Si Él realmente lo ve, ¿por qué no se preocupa? ¿Por qué no lo evita ni impide? ¿Por qué no nos da esclarecimiento para discernir que la persona que nos desorienta es malvada e incrédulo, alejarnos de ella lo antes posible y eludir todas estas consecuencias? ¿Por qué no nos protege cuando un incrédulo desorienta a la gente? ¡Bastaría incluso una rápida advertencia!”. No obtienen respuesta a todos estos interrogantes ni son capaces de obtenerla. Al final, tras esta experiencia, la conclusión a la que llegan es: “Confiaré en Dios en aquellos asuntos en los que deba confiar en Él, y en mí mismo en aquellos asuntos en los que no deba confiar en Dios. No puedo ser un necio. Los hermanos y hermanas debemos aprender a unirnos para darnos calor humano y ayudarnos. En todo lo demás, dejemos que Dios haga lo que quiera. No podemos controlarlo”. Si el gran dragón rojo detiene al pueblo escogido de Dios, el trabajo y la vida de iglesia se verán enormemente obstaculizados, y el cumplimiento del deber por parte de los hermanos y hermanas, enormemente afectado. En esos momentos surgirán incrédulos y anticristos para perturbar y desorientar, propagando herejías y falacias y afirmando que las detenciones se produjeron porque los líderes y obreros se oponían a las intenciones de Dios, y la gente se dejará desorientar por estos anticristos y personas malvadas. Cuando ocurren estos acontecimientos que no se ajustan a las nociones y figuraciones humanas ni a sus sentimientos, la gente nunca aprende ninguna lección de ellos. Jamás llega a comprender la soberanía, las instrumentaciones y el carácter de Dios a partir de estos acontecimientos. Nunca capta las intenciones de Dios ni entiende qué lecciones Él quiere que aprenda, qué edificación quiere que reciba y qué discernimiento quiere que adquiera a partir de estos acontecimientos. La gente no conoce ninguna de estas cosas y no sabe cómo experimentarlas. Por tanto, cuando se trata de todo aquello que ven que ocurre a su alrededor, la gente cree sinceramente que la frase “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” es certera, y más fiable y real que el hecho de que “Dios es soberano sobre todas las cosas, Dios es omnipresente y Dios lo escruta todo”. De hecho, en el fondo, vosotros seguís creyendo que la frase “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” es más real, que los seres humanos lo deciden todo, y parece algo difuso eso de que todo lo decide Dios. ¿Por qué piensa la gente que es difuso? ¿Por qué piensa la gente que el enunciado “todo lo decide Dios” es poco fiable? En teoría, porque no comprende la verdad y no conoce a Dios, pero, en realidad, ¿cuál es el motivo? (Que, en realidad, la gente no reconoce ni cree que Dios sea soberano sobre todo). Es correcto, la gente no cree ni reconoce que Dios es soberano sobre todo, pero hay un motivo más concreto: que la frase “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” deja en evidencia la perspectiva errada de la gente a la hora de considerar las cosas buenas y malas. La gente cree que las cosas que le aportan paz, alegría, consuelo y felicidad son buenas y provienen de Dios. Hay cosas que inquietan o asustan a la gente, que la hacen llorar, sufrir o sentir tanta pena que desearía estar muerta; algunas incluso hacen imposible que la gente tenga una vida de iglesia y un entorno normales para cumplir con su deber. Este tipo de cosas son consideradas por la gente “cosas malas”. El término “cosas malas” debe entrecomillarse. ¿Pueden las “cosas malas” causar un efecto positivo sobre la gente? Las personas no ven ni sienten esos efectos positivos, así que, en su opinión, el “todo” sobre el que Dios es soberano únicamente abarca las cosas que les aportan paz, alegría, saciedad, beneficios, edificación y ganancia, así como las que fortalecen su fe en Dios. La gente cree que esto es todo sobre lo cual Dios tiene soberanía. En cambio, si, a primera vista, algunas cosas parecen provocar sufrimiento en la vida de la gente y perjuicios a los intereses de la iglesia, si algunas personas se desorientan y otras llegan incluso a ser descartadas, y si las hay que pasan por sucesos desafortunados y soportan cierto dolor, la gente cree que esas cosas no guardan relación con la soberanía de Dios y que son obra de Satanás. Piensan que, si fueran obra de Dios, esas cosas negativas no se presentarían ni existirían; eso es lo que ha resuelto la gente. Por consiguiente, su comprensión de la frase “Dios es soberano sobre todo” es muy unilateral y superficial. Se limita a las nociones humanas, está repleta de emociones humanas y no coincide con la realidad. Permitidme que os ponga un ejemplo. Dios creó toda clase de insectos y pájaros. Algunos dicen: “Creo que todas las cosas que Dios creó son importantes, que todos son unos insectos beneficiosos y buenos. Dios creó las abejas y todo tipo de aves buenas. Los mosquitos siempre pican a la gente y propagan enfermedades, así que no son buenos. Tal vez Dios no los creó”. ¿No es una comprensión distorsionada? Efectivamente, todas las cosas fueron creadas por Dios. Hay un único Dios, el Creador, y todo lo que vive y lo que no vive proviene de Dios. Según sus nociones, la gente solo cree que los diversos insectos beneficiosos, los pájaros y las demás criaturas beneficiosas provienen de Dios; en cuanto a moscas, mosquitos, chinches y algunos animales carnívoros que el hombre considera especialmente violentos, esas criaturas no parecen provenir de Dios y, aunque así fuera, no son buenas. ¿No es esa una noción humana? Según sus ideas y nociones, estas cosas se han ido clasificando sistemáticamente: todo lo que les gusta a los seres humanos o los beneficia se considera positivo y creado por Dios, mientras que todo lo que les desagrada o los perjudica se considera negativo y no creado por Dios y podría haber sido creado por Satanás o fruto de la naturaleza. En su opinión, la gente a menudo piensa inconscientemente que “moscas, mosquitos y chinches no son cosas buenas, no las creó Dios. Por supuesto, Dios no crearía cosas así”. O bien piensa: “Los leones y los tigres siempre se comen las ovejas y las cebras, son excesivamente crueles. No son cosas buenas. Los lobos son siniestros, astutos, despiadados, violentos y crueles. Los lobos son malos, pero las vacas y las ovejas son buenas, y los perros aún mejores”. Si algo creado por Dios es bueno o no, no se evalúa en función de las necesidades emocionales o los gustos humanos, así no se evalúan estas cosas. Dios creó todo tipo de animales, como cebras, ciervos y diversas variedades de herbívoros, así como feroces carnívoros como leones, tigres, leopardos y cocodrilos, que son especialmente violentos, incluidos algunos depredadores que pueden matar a su presa de un solo mordisco. Buenos o malos estos animales a ojos de los seres humanos, todos fueron creados por Dios. Algunas personas ven que los leones comen a las cebras y piensan: “¡Ay, pobre cebra! Los leones son tan crueles que comen a las cebras”. Cuando ven que un lobo devora una oveja, reflexionan: “Los lobos son muy crueles y astutos. ¿Por qué creó Dios los lobos? Con lo lindas, buenas y mansas que son las ovejas. ¿Por qué no creó Dios nada más que animales mansos? Los lobos son enemigos naturales de las ovejas, así que ¿por qué creó Dios los lobos y las ovejas?”. No entienden el misterio que subyace a esto y siempre albergan nociones y figuraciones humanas. Cuando se produce un incidente en que un anticristo desorienta a la gente en la iglesia, hay quienes preguntan: “Si Dios se apiada de esta humanidad, ¿por qué creó a Satanás? ¿Por qué permite que Satanás corrompa a la humanidad? Ya que Dios nos ha escogido a nosotros, ¿por qué permite que surjan anticristos en la iglesia?”. No lo entendéis, ¿verdad? Esa es la soberanía de Dios. Así rige Dios sobre todas las cosas, y precisamente porque las rige de este modo es posible la normal existencia de todas ellas en el marco de las reglas y leyes que Él ha decretado. Si Dios te protegiera y evitara que surgieran anticristos en la iglesia, ¿sabrías lo que son los anticristos? ¿Sabrías cómo es el carácter de un anticristo? Si solamente se te informara de algunas palabras y doctrinas sobre cómo discernir a los anticristos, sin llegar realmente a conocer a ninguno, ¿sabrías discernirlos? (No). Para nada. Si no se permitiera la aparición de anticristos y personas malvadas, serías siempre como una flor de invernadero: en cuanto hubiera un cambio brusco de temperatura, te marchitarías bajo una repentina ola de frío, incapaz de resistirla. Por lo tanto, si la gente quiere comprender la verdad, debe aceptar y someterse a todos los ambientes, personas, acontecimientos y cosas que surgen bajo la soberanía e instrumentación de Dios. “Todas las personas, acontecimientos y cosas” abarca lo positivo y lo negativo, las cosas que se ajustan a tus nociones y figuraciones y las que no. Abarca las cosas que consideras positivas y las negativas que te desagradan, las que concuerdan con tus sentimientos y las que no se ajustan a estos ni a tus gustos. Debes aceptar todas esas cosas. ¿Qué objetivo tiene aceptarlas todas? No se trata solo de ampliar tus conocimientos y tu experiencia, sino de que llegues a conocer las palabras de Dios de manera más práctica y concreta, comprendas la verdad y experimentes la veracidad y exactitud de las palabras de Dios por medio de estos hechos. A la larga, corroborarás que las palabras de Dios son la verdad y aprenderás lecciones a partir de personas, acontecimientos y cosas distintos y esto te permitirá comprender más verdades, desentrañar muchas cosas y te enriquecerás aún más. El resultado último de esto es que podrás conocer al Creador gracias a la aparición y evolución de diferentes personas, acontecimientos y cosas, llegarás a comprender Su carácter y esencia y aprenderás que Él instrumenta y tiene soberanía sobre todas las cosas.

Independientemente de si los acontecimientos que ves que ocurren a tu alrededor son percibidos por el hombre como buenos o malos, de si son los que quieres o no, de si te aportan alegría y felicidad o tristeza y dolor, debes considerarlos personas, acontecimientos y cosas que albergan lecciones que aprender y verdades que buscar, y cosas que provienen de Dios. No suceden por casualidad, no son fruto de los seres humanos, no los provoca ninguna persona y no son algo que ninguna persona pueda controlar. Por el contrario, es Dios quien las gobierna a todas, las instrumenta y dispone. Ningún acontecimiento surge de la voluntad humana como si cualquiera pudiera controlarlo solo con desearlo. Dios rige e instrumenta todo el proceso de aparición, desarrollo y transformación de todas las personas, acontecimientos y cosas hasta que alcanzan su resultado final. Si no lo crees, prueba a experimentar y observar las cosas de acuerdo con las palabras y los principios de los que he hablado. Comprueba si lo que digo es cierto. Comprueba si el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” en el que vosotros creéis es correcto, o si es el enunciado “Dios rige e instrumenta la aparición y evolución de todas las personas, acontecimientos y cosas hasta su resultado final” es acertado. Averigua cuál de estos dos enunciados es correcto, cuál está en consonancia con la realidad, cuál edifica y beneficia a la gente y cuál hace que la gente conozca a Dios y tenga sincera fe en Él. Cuando experimentes todo lo que sucede a tu alrededor con la óptica y la actitud de que Dios lo rige e instrumenta todo, tu idea y tu perspectiva de las cosas serán totalmente distintas. Si te limitas a contemplar todas las cosas y acontecimientos desde la perspectiva del enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, entonces, por decirlo suavemente, cuando te suceda algo, te dejarás enredar de forma natural e involuntaria por la idea de lo que está bien y lo que está mal, tratarás de responsabilizar a las personas y analizarás las causas de los diversos sucesos, los factores que acarrearon consecuencias adversas en distintas cuestiones, etc., en vez de buscar los principios-verdad y las intenciones de Dios en función de Sus palabras. Cuanto más creas en el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, más te dominarán los puntos de vista de los incrédulos. Luego, el resultado final de todo lo que vivas estará cada vez más en desacuerdo con la verdad, y tu fe en Dios se volverá mera doctrina o consigna. A esas alturas te habrás convertido en un absoluto incrédulo. En otras palabras, cuanto más creas en el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, más incrédulo demostrarás ser. Si no llevas a Dios ni Sus palabras en el corazón, si no reconoces ni aceptas en absoluto ninguna de las palabras, verdades o cosas positivas de Dios, si no ocupan ningún lugar en tu corazón, entonces, las profundidades de tu alma han sido ocupadas por completo por Satanás, están repletas de los pensamientos e ideas de la evolución y el materialismo, que son las palabras endiabladas de los diablos y de Satanás. Crees en todos los hechos que ves con tus ojos, pero no crees que Aquel que es soberano sobre todo el universo, Aquel al que nadie puede ver, exista realmente. Si lo contemplas todo desde la perspectiva de que “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, eres igual a Satanás y a los materialistas. Sin embargo, si contemplas todo desde la perspectiva de que “En el mundo, todo lo rige y dispone Dios”, a pesar de que no serás capaz de ver algunas cosas con claridad, sabrás buscar respuestas referidas a acontecimientos concretos que veas a tu alrededor, buscar la raíz de la cuestión y la esencia y la verdad del problema en las palabras de Dios. No indagarás en quién tenía razón y quién no, no intentarás, simplemente, responsabilizar a nadie; por el contrario, serás capaz de comparar el asunto con las palabras de Dios y de buscar la raíz e identificar el punto donde radica el problema, y examinarás en qué fallaron las personas, de qué carecían, qué carácter corrupto revelaron, de qué manera manifestaron su rebeldía y qué aspectos suyos fueron incompatibles con Dios durante el trascurso de todo el asunto. Serás capaz de buscar qué intenciones y objetivos tenía Dios al hacerlo, qué quería conseguir en la gente, qué tipo de resultados quería obtener, qué beneficios quería que la gente alcanzara y los principios que esta debería cumplir. Cuando disciernas y contemples un acontecimiento concreto desde estas perspectivas, tu estado interno cambiará. Inconscientemente, tu punto de vista sobre las cosas será guiado y dirigido por las palabras de Dios. Sin darte cuenta, recibirás de ellas esclarecimiento y orientación, así como los principios-verdad que debes obedecer y practicar cuando te sucedan cosas semejantes. Cuando realmente entres en estos principios-verdad, tendrás fe y confianza genuinas en Dios, orarás y suplicarás con sinceridad, tendrás una sumisión auténtica y sabrás practicar según los principios-verdad. ¿Cuál será el resultado último? A lo largo de ese acontecimiento, verás con claridad la verdad del asunto, aprenderás lecciones, serás capaz de entender de manera correcta todo lo que te suceda y ver que proviene de las disposiciones de Dios y que alberga Sus buenas intenciones. Así, al igual que la gente suele decir “saca algo bueno de lo malo”, con naturalidad serás capaz de considerar positivo todo acontecimiento que la gente condena, aborrece y odia, y de reconocer que Dios lo rige y dispone y que hay que aceptarlo de Él. Lo verás como algo que alberga la sangre del corazón de Dios, Sus intenciones y Sus expectativas. Mientras lo experimentas, lograrás entender de forma inconsciente cuáles eran las intenciones de Dios al instrumentar todo ese asunto. Sin ser consciente de ello, llegarás a entender y captar Sus intenciones y, una vez que eso suceda, comprenderás sin querer las verdades que esto entraña y sabrás discernir a todas las personas y cuestiones implicadas en el acontecimiento en su conjunto. Si, en su transcurso, contemplas el problema desde la perspectiva de que “En el mundo, todo lo rige y dispone Dios”, te beneficiarás mucho de ello. Alcanzarás la verdad, una fe sincera en Dios y comprensión acerca de Su soberanía sobre todas las cosas. Comprenderás las intenciones de Dios y Sus esmerados pensamientos con respecto a este asunto. Por supuesto, también lograrás entender y experimentar la frase “Dios es omnipresente”, que antes solo existía en tu conciencia. Si, a lo largo de todo el acontecimiento, observas el problema desde la perspectiva de que “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, te quejarás, ignorarás a Dios y lo notarás muy distante e impreciso. La palabra “Dios”, Su identidad y Su esencia, así como todo lo relacionado con Él, te parecerán cosas muy distantes y vacías. Creerás que la aparición, el desarrollo y el resultado del acontecimiento entero dependieron de maniobras humanas y que los factores humanos lo impregnan todo. Por ello, reflexionarás continuamente sobre las siguientes cuestiones: “¿Quién cometió el error en esta etapa? ¿Quién ocasionó por descuido un perjuicio en esa etapa? ¿Quién trastornó, perturbó y echó a perder esta etapa? Me aseguraré de que lo pague”. Te obsesionarás con los individuos y los asuntos y vivirás constantemente en el mundo del bien y del mal, mientras ignoras totalmente las palabras de Dios, la verdad, las responsabilidades, los deberes y las obligaciones que los seres creados deben cumplir, así como los puntos de vista y las posiciones que debes defender. Dios ya no ocupará un lugar en tu corazón. A lo largo de todo el acontecimiento, no habrá relación entre tú y Dios ni entre tú y Sus palabras. Es decir, ante una situación, solo te concentrarás en las personas y cosas. No se te ocurrirá ni una sola palabra que se ajuste a la verdad ni un enunciado de la verdad que provenga de Dios para compararlo con el asunto, no podrás aplicarlo como fundamento para diseccionar la situación, no aprenderás ninguna lección de ella ni ganarás discernimiento, no fortalecerás tu fe ni llegarás a conocer a Dios. No harás nada de eso. A lo largo de todo el acontecimiento, te aferrarás al dicho popular “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, que, para ser más precisos, es un argumento y un punto de vista de los incrédulos. Por el contrario, supón que desde el principio del acontecimiento eres capaz de aceptarlo desde la perspectiva de un ser creado, sin examinar si un individuo tiene razón o no, sin analizar en exceso a ninguna persona ni ninguna cosa y sin obsesionarte con nada ni nadie. Supón que, en cambio, buscas activamente respuestas en las palabras de Dios, te presentas de manera proactiva ante Dios a orar y ampararte en Él y buscas Su esclarecimiento y guía y le permites que obre e instrumente. Supón que tu actitud es de temor y sumisión a Dios, de sed de la verdad y de cooperación activa con Dios, que no es el punto de vista y la actitud de un incrédulo, sino más bien el punto de vista y la postura que debe tener un auténtico seguidor de Dios. Con ese punto de vista y esa postura, sin saberlo, obtendrás lo que nunca antes has experimentado: las realidades-verdad que antes no tenías. Estas realidades-verdad son, de hecho, los resultados que Dios quiere lograr y alcanzar en ti por medio de Su soberanía sobre el acontecimiento entero. Si Dios logra lo que se propone, no habrá obrado en vano, pues habrá logrado los resultados que desea en ti. ¿Cuáles son estos resultados? Dios quiere que veas lo que realmente ocurre, que nada sucede por casualidad ni lo provocan las personas, sino que Él lleva las riendas. Dios quiere que experimentes Su existencia real y que experimentes Su soberanía y Su instrumentación del sino de todas las cosas, y que esto es una realidad, no un enunciado hueco.

Si por medio de tus experiencias realmente llegas a darte cuenta de que Dios tiene soberanía sobre todo e instrumenta el sino de todas las cosas, podrás declarar, como Job: “He sabido de ti solo de oídas, pero ahora mis ojos te ven. Por eso me retracto, y me arrepiento en polvo y ceniza” (Job 42:5-6). ¿Es una declaración positiva? (Sí). Sienta muy bien oírla y es conmovedora. ¿Queréis experimentar la veracidad de esta declaración? ¿Queréis experimentar cómo se sentía Job cuando pronunció estas palabras? (Sí). ¿Es un deseo normal o intenso? (Intenso). En definitiva, vosotros sí tenéis esta clase de determinación y deseo. ¿Y cómo puede cumplirse este deseo? Como ya he explicado. Desde la perspectiva de un ser creado, has de abordar a todas las personas, acontecimientos y cosas que te sucedan desde una perspectiva basada en el reconocimiento de que Dios es soberano sobre todas las cosas y de que Él controla e instrumenta todo. Debes extraer lecciones de ello, comprender las intenciones de Dios en todo lo que hace y reconocer lo que Dios quiere lograr y alcanzar en ti. Al hacerlo, un día, en un futuro no muy lejano, lo experimentarás igual que Job cuando pronunció esas palabras. Cuando os oigo decir que tenéis muchas ganas de experimentar lo que Job sintió al pronunciar esas palabras, sé que más del 99 % de las personas nunca han experimentado dichos sentimientos. ¿Por qué? Porque nunca os habéis mantenido en la perspectiva de un ser creado y experimentado la realidad de que el Creador es soberano sobre todas las cosas, sobre todo, como sí hizo Job. Todo esto se debe a la ignorancia, la necedad y la rebeldía humanas, así como a la desorientación y la corrupción provocadas por Satanás, que hacen que la gente evalúe y aborde involuntariamente todo lo que le sucede desde el punto de vista de un incrédulo, y que incluso identifique y aborde todo lo que sucede a su alrededor aplicando métodos y bases teóricas habituales entre los no creyentes. Las conclusiones a las que finalmente llega no tienen nada que ver con la verdad y algunas hasta son contrarias a ella. Esto impide que, a largo plazo, la gente experimente la realidad de que el Creador es soberano sobre todas las cosas y las controla, y la sensación que tuvo Job cuando pronunció aquellas palabras. Si has pasado por pruebas similares a las de Job, grandes o pequeñas, y mediante ellas ya has notado que la mano de Dios está obrando y has percibido Su soberanía; y si también has reconocido las intenciones concretas de Dios al regir e instrumentar estos asuntos, así como el camino que debe seguir la gente, entonces, al final, podrás experimentar los resultados positivos que Dios quería lograr en ti a lo largo de todos los acontecimientos, además de Sus meticulosas intenciones y expectativas respecto a ti, entre otras cosas. Experimentarás todo esto. Cuando lo hagas, ya no solo creerás que Dios puede expresar la verdad y proveerte de vida, sino que experimentarás de forma tangible que el Creador en efecto existe y, asimismo, que el Creador ha creado y tiene soberanía sobre todas las cosas. Mientras experimentas todo esto, tu fe en Dios y tu fe en el Creador aumentarán. Al mismo tiempo, esto hará que experimentes el hecho de que te has relacionado con el Creador de una manera real, y confirmará tangible y plenamente tu fe en Dios, tu confianza en Él y tu forma de seguirlo, así como el hecho de que Dios tiene soberanía sobre todo y es omnipresente. Cuando logréis esta confirmación y experiencia, ¿creéis que vuestro corazón se llenará de alegría y felicidad, o de dolor y tristeza? (De alegría y felicidad). ¡Por supuesto que de alegría y felicidad! No importa cuánto dolor y tristeza hayas experimentado anteriormente, se disiparán como una nubecilla de humo, tu corazón enloquecerá de alegría, te regocijarás y saltarás de felicidad. Cuando veas que has confirmado y experimentado verdaderamente la realidad de la soberanía de Dios sobre todas las cosas en ti, será como si realmente conocieras a Dios y te encontraras y relacionaras con Él cara a cara. En ese momento sentirás lo mismo que Job. ¿Qué dijo Job entonces? (“He sabido de ti solo de oídas, pero ahora mis ojos te ven. Por eso me retracto, y me arrepiento en polvo y ceniza”). Exteriormente, Job manifestó a través de su comportamiento y su actuación que se aborrecía a sí mismo y que estaba arrepentido para expresar su aborrecimiento por el pasado, pero en realidad, en lo más hondo del corazón, estaba gozoso y feliz. ¿Por qué? Porque había contemplado inesperadamente el rostro del Creador, había estado cara a cara con Él y se había encontrado con Él en un acontecimiento anodino e inadvertido. Dime, ¿qué ser creado, qué seguidor de Dios, no anhela contemplarlo? Cuando ocurre una situación así, cuando ocurre algo así, ¿quién no se alegraría ni se emocionaría? Cualquier persona se emocionaría; se sentiría ilusionada y alegre. Sería algo que nunca olvidaría mientras viviera, y es digno de recordar. Piénsalo: ¿no tiene esto muchas ventajas? Espero que en un futuro experimentéis de veras esta sensación y que tengáis esta clase de vivencias. Cuando una persona contempla verdaderamente el rostro de Dios y es capaz de experimentar de manera genuina las mismas sensaciones que Job cuando se encontró con Jehová Dios, esto se convierte en un hito en su fe en Dios. ¡Qué maravilla! Toda persona espera un resultado y una situación semejantes, y desea experimentarlos y tener una experiencia así. Dado que tú tienes dichas esperanzas, debes tener el punto de vista y la postura correctos mientras experimentas todo lo que sucede a tu alrededor, viviendo y entendiendo todo como Dios lo enseña e indica, aprendiendo a aceptar todo de parte de Dios y a contemplarlo de acuerdo con Sus palabras, con la verdad por criterio. De este modo, sin que te des cuenta, tu fe será cada vez mayor y, poco a poco, la realidad de que Dios es soberano sobre todas las cosas, sobre todo, se verá confirmada y contrastada en tu interior. Cuando todo esto se confirme en ti, ¿todavía te preocupará que tu estatura no aumente? (No). No obstante, es normal que estés algo preocupado ahora, pues tienes muy poca estatura y hay muchas cosas que no logras desentrañar; sería imposible que no te preocuparas, no lo puedes evitar. Esto es así porque hay muchas cosas en el interior de las personas que provienen del conocimiento, del hombre, de Satanás, de la sociedad, etc. Todas estas cosas influyen profundamente en los puntos de vista desde los que la gente se acerca a Dios y en la perspectiva y postura que debe adoptar al experimentar cosas diversas. Por tanto, no es tarea fácil adoptar la postura y perspectiva correctas cuando te suceden las cosas. Eso requiere que no solo experimentes cosas positivas, sino también negativas. Al discernir y entender la esencia de estas cosas negativas, extraerás más lecciones y llegarás a comprender los actos de Dios y Su omnipotencia y sabiduría a la hora de gobernarlo todo.

¿Ya entendéis plenamente que el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” es incorrecto? (Sí). ¿Tiene algún aspecto correcto este enunciado? ¿Algún elemento válido? (No). ¿Absolutamente ninguno? (Ninguno). Es correcto entender que no hay absolutamente ninguno. Esta es una comprensión teórica. Luego, en la vida real, con la observación y la experiencia, descubrirás que el enunciado “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” es incorrecto, absurdo y el punto de vista de un incrédulo. Cuando descubras esto y, por medio de los hechos, puedas demostrar el error presente en este enunciado, te apartarás de él, lo desterrarás por completo y ya no lo usarás más. Aún no has llegado a ese punto. Aunque hayas admitido lo que dije, más adelante, cuando te enfrentes a ciertas situaciones, reflexionarás: “Si en aquel momento pensaba que el enunciado ‘El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas’ no tenía nada de correcto, ¿por qué ahora pienso que tiene algo de razón?”. Se desatará una lucha interior y volverás a experimentar contradicciones. Entonces, ¿qué debes hacer? Para empezar, cambiar de punto de vista. Despréndete de los pensamientos y puntos de vista derivados de tu defensa de este enunciado. Despréndete de todas las actuaciones que son fruto de él. No te obsesiones con nada ni con nadie. Primero preséntate ante Dios en oración, y después busca el fundamento y los principios en Sus palabras. Durante este proceso de búsqueda, sin saberlo, recibirás esclarecimiento y llegarás a comprender la verdad. Como tal vez te suponga todo un reto buscar los principios por tu cuenta, convoca a todos los implicados en el asunto y buscad juntos el fundamento y los principios-verdad en las palabras de Dios. Luego ora-lee, comparte las palabras de Dios correspondientes y compáralas. Tras comparar la cuestión con las palabras de Dios, acepta los puntos de vista correctos, y te desprenderás de forma natural de los equivocados. A partir de entonces, resuelve y aborda los asuntos según estos principios. ¿Qué te parece este método? (Bien). Al buscar la verdad debes desprenderte de las actuaciones fruto del punto de vista de que “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”. Busca las palabras de Dios que sean pertinentes y resuelve y aborda los problemas de acuerdo con ellas. Al buscar la verdad y resolver así los problemas, se corregirán tus puntos de vista equivocados. Si abordas las cosas según las palabras de Dios y los principios-verdad, tu sesgo y tu enfoque para abordar los asuntos cambiarán en consonancia. En consecuencia, el desenlace del asunto se desarrollará en sentido benigno. Sin embargo, la aplicación de la perspectiva y el punto de vista de que “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas” para resolver problemas y abordar asuntos hará que estos se desarrollen en sentido maligno. Por ejemplo, cuando los anticristos desorientan a la gente en la iglesia, si esta no busca la verdad, sino que tan solo se fija en personas y cuestiones, discute sobre lo que está bien y mal y responsabiliza a otros, el resultado final será que se tomarán medidas hacia algunos individuos y se dará el asunto por resuelto. Algunos quizá digan: “Tú señalaste que se estaba desarrollando en sentido maligno, pero yo no he visto ningún resultado maligno. Si los anticristos han sido expulsados, ¿no se ha resuelto el problema? ¿Dónde está ese resultado maligno?”. ¿Aprendieron todos una lección de esta experiencia? ¿Comprendieron la verdad a partir de ella? ¿Son capaces de discernir a los anticristos? ¿Comprenden las intenciones de Dios? ¿Han reparado en la soberanía de Dios? No se dio ninguno de estos resultados positivos. Al contrario, la gente continúa viviendo según las filosofías satánicas, desconfiando y protegiéndose unos de otros y pasándole la responsabilidad a otro. Ante una situación, enseguida se protege a sí misma, y solamente aspira a sobrevivir. Teme asumir responsabilidades y que le hagan frente. No aprende ninguna lección, no acepta nada de parte de Dios, y ni mucho menos busca Sus intenciones. ¿Puede crecer así la gente en la vida? Básicamente, las personas solamente saben lo que pueden o no pueden hacer delante de sus líderes, qué decir y hacer para que sus líderes estén contentos, y qué palabras y actuación les molestará y no les caerá bien. Por consiguiente, se protegen entre sí, se encierran en sí mismas, se camuflan y nadie se sincera. Con este disimulo, esta cautela y este camuflaje, ¿se ha presentado la gente ante Dios? No. Tras vivir multitud de cosas, la gente aprende a evitar situaciones y teme relacionarse con los demás y afrontar problemas. Al final, se encierra completamente en sí misma, no se sincera con nadie y en su corazón carece de Dios. Esta manera de creer en Dios se basa íntegramente en la filosofía satánica. Por muchas experiencias que viva, no es capaz de aprender ninguna lección, de conocerse, y ni mucho menos de despojarse de su carácter corrupto. ¿Puede llegar a comprender la verdad y conocer a Dios de este modo? ¿Puede sentir arrepentimiento sincero? No. En cambio, aprende a protegerse de los demás, a protegerse a sí misma, a observar detenidamente las palabras y expresiones de los demás y a seguir la corriente. Aprende a hacer trampas, a tener más tacto y a abordar mejor las peleas y riñas. Ante los problemas, elude la responsabilidad y se la traslada a los demás. Ya no tiene ninguna relación con Dios, Sus palabras o la verdad. Su corazón no hace más que alejarse cada vez más de Dios. ¿No es una evolución maligna? (Sí). ¿Cómo es que se encaminó hacia esta evolución malévola? Supongamos que alguien contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por principio. Busca las palabras de Dios como fundamento frente a los problemas, busca respuesta en ellas, identifica la raíz de los problemas a partir de ellas, la compara con ellas y las aplica para resolver todos los problemas y dificultades. Las palabras de Dios le ofrecen una senda a seguir para que no se vea obstaculizado, no tropiece ni se quede atrapado en estas cuestiones. En tal caso, al final entenderá los principios de práctica que Dios exige en dichas cuestiones y tendrá una senda que seguir. Si todo el mundo se presentara ante Dios cuando afrontara dificultades y aceptara todo de parte de Él, aprendiera a confiar en Él y buscara los principios-verdad como fundamento en el proceso de búsqueda, ¿seguiría la gente protegiéndose de los demás? ¿Seguiría habiendo alguien que se afanara por el bien y el mal sin abordar la raíz del problema? (No). Aunque alguien no practicara la verdad y todavía se afanara por esos asuntos, sería un elemento atípico rechazado por todos. Si la gente es capaz de aceptar las cosas de parte de Dios cuando se enfrenta a ellas, la situación se desarrollará en sentido benigno. Con el tiempo, la gente llegará a comprender y conocer las palabras de Dios y a alcanzar la verdad. Si lo que la gente practica es la verdad, y lo que logra es el objetivo preciso de alcanzar la verdad y ser capaz de dar testimonio de Dios, su fe aumentará, su comprensión de Dios será mayor y desarrollará un corazón temeroso de Dios. ¿No es una evolución benigna? (Sí). ¿Qué produce esos resultados? ¿El hecho de que la perspectiva y la posición que adopta la gente en cada asunto son correctas y coinciden con la verdad? (Sí). Simple y llanamente, esa perspectiva y esa posición implican aceptar las cosas de parte de Dios, lo que, naturalmente, acarrea una evolución benigna, unos pasos de evolución benignos y, como resultado, el conocimiento de la verdad y de Dios. Ahora bien, si la gente no acepta las cosas de parte de Dios, sino que las aborda desde la perspectiva humana y las filosofías satánicas y sigue recurriendo a la filosofía satánica para contemplar los asuntos y obsesionándose con las personas y cosas, todo lo que se produzca será maligno. La consecuencia última será que nadie logrará comprender la verdad y beneficiarse. Este es el resultado de no saber experimentar la obra de Dios. Por eso hay en algunas iglesias un ambiente de falta de armonía entre algunas personas que cumplen con su deber. Siempre sospechan unas de otras, se protegen las unas de las otras, se quejan las unas de las otras, compiten y discuten. Se pelean disimuladamente en lo más hondo del corazón. Esto confirma una cosa: en este grupo no hay nadie que busque la verdad, nadie que acepte los asuntos de parte de Dios cuando se enfrenta a ellos. Son todos unos incrédulos y no persiguen la verdad. Por el contrario, en otras iglesias hay personas que, pese a su poca estatura y a no comprender mucho la verdad, son capaces de aceptar sinceramente los asuntos de parte de Dios en toda situación, grande o pequeña, y que luego practican y viven según las palabras de Dios y entran en la realidad de Sus palabras. Aunque estas personas que cumplen juntas con su deber riñen, discuten y se pelean a veces, entre ellas hay un ambiente que no se encuentra entre los no creyentes. Cuando se reúnen para hacer algo, hay una armonía especial, como de familia o parentesco, sin abismos entre sus corazones, y están unidas en el trabajo. La presencia de un ambiente así de armonioso demuestra que al menos los supervisores o algunas personas clave buscan la verdad y abordan los asuntos de manera correcta ante los problemas, y que realmente han logrado resultados al practicar el principio de “aceptar todo de parte de Dios”. Hay muchas personas que creen en Dios, pero como no persiguen la verdad ni se toman en serio las palabras de Dios, llevan muchos años creyendo en Él sin la entrada en la vida. Les pase lo que les pase, no lo aceptan de parte de Dios, sino que siempre se apoyan en nociones y figuraciones humanas a la hora de percibir las cosas. No saben experimentar la obra de Dios. En una iglesia, si hay unos cuantos individuos que tienen entendimiento espiritual y ven que muchas cosas las dispone y ordena Dios, son capaces de ampararse en Dios, de buscar activamente la verdad, de practicarla y de abordar las cosas según los principios-verdad. En una iglesia así surge un ambiente de obra del Espíritu Santo. Ciertamente, la gente percibe este ambiente armonioso, especialmente agradable, y su estado, naturalmente, es el mejor posible. Más concretamente, hay entendimiento mutuo entre las personas, un anhelo, un objetivo y una motivación de búsqueda compartidos en lo más profundo de sus corazones. Gracias a ello pueden estar unidas. En una iglesia así puedes vivir un ambiente especialmente armonioso. Este ambiente infunde confianza a las personas y las motiva a avanzar. Se sienten fortalecidas interiormente y como si tuvieran una fuerza inagotable para esforzarse por Dios. Esta sensación es sumamente grata. Cualquiera que asista a las reuniones de esta iglesia puede disfrutar de este ambiente y de la sensación de confianza. En esos momentos se siente como si viviera en brazos de Dios, como si estuviera en Su presencia todos los días. Es una experiencia verdaderamente distinta. En aquellas iglesias en que no obra el Espíritu Santo, la mayoría no persigue la verdad. No es capaz de aceptar las cosas de parte de Dios cuando se enfrenta a las situaciones, y recurre a métodos y medios humanos para controlarlo todo. En semejante congregación, los sentimientos entre las personas son distintos y las relaciones interpersonales y el ambiente generado también lo son. No percibes para nada un ambiente de obra del Espíritu Santo ni de amor mutuo. En cambio, lo único que notas es frialdad; o sea, que la gente es fría entre sí. Todos están en guardia contra todos, discutiendo, compitiendo en secreto y esforzándose por superarse unos a otros. Nadie se somete a nadie, y hasta se reprimen, excluyen y atormentan mutuamente. Son como los no creyentes en el lugar de trabajo, en el ámbito empresarial y en la política, y te hacen sentir asco, aborrecimiento y miedo, sin sensación alguna de seguridad. Si experimentas esas sensaciones en cualquier grupo de personas, comprobarás el rigor del enunciado “Satanás ha corrompido a fondo a la humanidad” y eso te hará amar aún más la obra del Espíritu Santo. Sin la obra del Espíritu Santo —es decir, cuando imperan los seres humanos, Satanás, el conocimiento o los incrédulos—, el ambiente es completamente diferente. Te hará sentir incómodo y triste, y pronto te sentirás reprimido y estarás taciturno. Este sentimiento proviene de Satanás y de la humanidad corrupta precisamente. Aquí concluye la enseñanza sobre este tema.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

Q. Una disección de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”

En cuanto a los enunciados de conducta moral de la cultura tradicional, la última vez compartí que “Todas las personas tienen parte de responsabilidad en el destino de su país”. Seguidamente, hoy hablaré de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Al igual que la frase anterior, “El éxito y el fracaso de las cosas dependen de las personas”, de la que ya hablé, es evidente que esta es también un punto de vista de los incrédulos. El punto de vista propio de los incrédulos prevalece entre la gente y se oye en todas partes. Desde el momento en que la gente empieza a hablar, aprende todo tipo de dichos de las personas, de los incrédulos, de Satanás y del mundo. Esto comienza con la educación inicial, en la que los padres y las familias enseñan a los individuos qué clase de persona deberían ser, lo que deben decir y qué tipo de moral, pensamientos e integridad deben tener, etc. Incluso tras ingresar en la sociedad, los individuos siguen admitiendo inconscientemente el adoctrinamiento de diversas doctrinas y teorías que provienen de Satanás. “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”; esta es una forma esencial de conducta moral que a todos les inculca su familia o la sociedad. Si posees esta conducta moral, la gente dirá que eres noble, honorable y que tienes integridad, y serás estimado y muy considerado en la sociedad. Dado que la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” proviene de la gente, de Satanás, es por tanto el objeto que deberíamos diseccionar y discernir, y más aún el objeto al que deberíamos renunciar. ¿Por qué deberíamos discernir y renunciar a esta frase? Examinemos primero si esta frase es correcta y si es acertado ser el tipo de persona que esta encarna. ¿Es verdaderamente noble ser una persona que puede estar a la altura de la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” y poseer este tipo de calidad humana moral? ¿Posee tal persona la realidad-verdad? ¿Tiene la humanidad que los seres creados deberían tener, y los principios de conducta propia a los que deberían atenerse, según lo dicho por Dios? ¿Entendéis todos la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? Primero explicad con vuestras propias palabras lo que significa esta frase. (Significa que cuando alguien te encomienda una tarea, no deberías escatimar esfuerzos para llevarla a cabo). Entonces, ¿es realmente así como deberías actuar? El significado de la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” es que si alguien te encomienda una tarea, significa que te tiene en alta estima, cree en ti y piensa que eres digno de confianza, y por tanto, no importa lo que esa persona te pida que hagas, deberías aceptar y hacerlo bien y adecuadamente según sus requerimientos, y contentarla y satisfacerla; así eres una buena persona. Esto implica que el estándar para determinar si eres una buena persona es si quien te encomendó la tarea está satisfecho o no. ¿Puede explicarse así? (Sí). Entonces, ¿acaso no es fácil ser una buena persona a ojos de los demás y ser reconocido como tal por la sociedad? (Sí). ¿Qué significa eso de que es “fácil”? Que el criterio es mínimo y no tiene nada de noble. Si cumples el criterio moral de esmerarte en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado, se te considera una persona con conducta moral en esas cuestiones. Implícitamente, eso significa que eres merecedor de la confianza de la gente, de que te confíen tareas, que eres una persona respetable y buena. Eso significa este enunciado, ¿no os parece? ¿Tenéis alguna objeción a los criterios de juicio y evaluación de la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? Si sois capaces de poner un ejemplo que refute este enunciado y exponga su falacia —es decir, si podéis demostrar su inexactitud con un ejemplo real—, este enunciado no se sostendrá. Ahora bien, en teoría es posible que ya creáis que este enunciado es rotundamente incorrecto porque no es verdad y no proviene de Dios. ¿Cómo podéis invalidar este enunciado por medio de los hechos? Por ejemplo, si estás demasiado ocupado como para ir a hacer la compra hoy, puedes confiársela a tu vecino. Puedes indicarle exactamente qué alimentos comprar, cuántos y cuándo. Después, el vecino te hace la compra como se la has pedido y te la entrega a tiempo. ¿Se considera esto “Esmerarse en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? ¿Se considera de buena reputación? Apenas supone mover un dedo. ¿Se considera que se tiene una calidad humana moral elevada por ser capaz de ayudar a alguien a comprar algo? (No). En cuanto a si la persona actúa mal o no y a su temperamento, ¿guardan estas cosas la menor relación con su capacidad para esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado? Si una persona es capaz de esmerarse en llevar a cabo una cosa pequeña que le han confiado, ¿tiene un criterio de conducta moral? Ser capaz de llevar a cabo una tarea tan pequeña, ¿demuestra que es verdaderamente una persona de calidad humana moral elevada? Algunos dicen: “Esta persona es muy digna de confianza. Siempre que se le pide que entregue algo, sin importar lo que sea ni la cantidad, siempre lo hace. Es de fiar y posee buena conducta moral”. Así la perciben y evalúan los demás. ¿Es adecuada esta evaluación? (No). Los dos sois vecinos. Por lo general, los vecinos no se enemistan ni se hacen daño porque coinciden habitualmente. Si hay conflictos, luego resulta difícil relacionarse. Puede que el vecino te ayudara por esto. También puede ser que este pequeño favor le resultara cómodo, no fuera una tarea difícil y no lo perjudicara. Además, le sirvió para dar buena impresión y ganarse una buena reputación, lo que lo beneficia. Asimismo, ayudarte con pequeños favores, ¿no le viene bien para pedirte favores en un futuro? Tal vez te pida un gran favor en un futuro y te veas obligado a hacerlo. ¿Conserva sus opciones esta persona? Cuando las personas se ayudan, se relacionan y mantienen un trato, hay un objetivo. Si ve que no eres de utilidad y que no te pedirá ayuda más adelante, es posible que no te ayude con este favor. Es posible que en tu familia haya médicos, abogados, funcionarios o individuos con estatus social que de algún modo le resulten de utilidad a esta persona. Puede que esta te ayude para conservar sus opciones. Tal vez eche mano de ti en un futuro o, como mínimo, le convenga tomar prestadas herramientas de tu casa. A veces le confías pequeños favores y al cabo de unos días viene a tu casa a pedirte que le prestes cosas. ¡La gente no mueve un dedo si no saca algo! Fíjate en que, cuando le pediste un favor, accedió de buena gana, con una sonrisa en la cara y, aparentemente, sin pensárselo, pero en realidad lo había calculado minuciosamente, pues los pensamientos de las personas no son ingenuos. Una vez fui a que me arreglaran la ropa. La anciana que arreglaba ropa tenía una hija que iba a volver a su país. Como su vecino tenía coche, la anciana le encargó que llevara a su hija al aeropuerto para que no tuviera que pagar el taxi. El vecino accedió y la anciana estaba encantada. Sin embargo, este vecino no era tan ingenuo. No quería hacerlo gratis. Una vez que aceptó, se quedó allí, sacó lentamente una prenda de ropa y preguntó: “¿Crees que tiene arreglo?”. La anciana se quedó desconcertada, y su gesto parecía decir: “¿Por qué aprovecha esta persona algo tan insignificante? Aceptó de buen grado, pero resulta que no quiere hacerlo gratis”. La anciana reaccionó rápidamente y, en un par de segundos, respondió: “Vale, ponlo ahí y te lo arreglo”. No hizo mención alguna al dinero. Ya ves, el hecho de enviar a alguien a un simple recado se compensa arreglando una prenda de ropa. ¿No quiere decir esto que nadie sale perdiendo? ¿Es ingenua la relación interpersonal? (No). No hay nada ingenuo. En esta sociedad humana, todo individuo tiene una mentalidad de negociación, y negocia. Todo el mundo exige algo a los demás y quiere beneficiarse a costa de ellos sin padecer perjuicio alguno. Hay quienes dicen: “Entre los que se esmeran en manejar con lealtad aquello que les hayan confiado, también hay muchos que no buscan sacar provecho a expensas de otros. Simplemente pretenden esmerarse en manejar con lealtad aquello que otros les han confiado; estas personas tienen realmente esta conducta moral”. Esta afirmación es incorrecta. Aunque no aspiren a la riqueza, a las posesiones materiales ni a ningún tipo de beneficio, sí buscan fama. ¿Qué es la “fama”? Significa lo siguiente: “He aceptado la tarea que esa persona me confió. Esté ella presente o no, mientras lo haga bien y me ocupe fielmente de lo que me ha confiado, tendré buena reputación. Al menos habrá gente que sabrá que soy buena persona, una persona de calidad humana moral elevada y digna de imitación. Puedo ocupar un lugar entre la gente y ganar buena reputación entre un grupo. ¡Eso merece la pena!”. Otras personas dicen: “‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ y, puesto que los demás nos han confiado algo, estén presentes o no, debemos encargarnos correctamente de ello y cumplirlo hasta el final. Aunque no podamos dejar un buen nombre para la posteridad, al menos la gente no nos criticará a nuestras espaldas afirmando que no tenemos credibilidad. No podemos dejar que las generaciones futuras sean discriminadas y padezcan esta injusticia”. ¿Qué buscan? Siguen buscando fama. Algunos dan gran importancia a la riqueza y las posesiones, mientras que otros valoran la fama y el provecho. ¿Qué quiere decir “fama”? ¿Cuáles son las descripciones concretas de la “fama” entre las personas? Ser calificado de buena persona, alguien de calidad humana moral elevada, un dechado, una persona virtuosa o un santo. Incluso hay personas que, como lograron esmerarse en manejar con lealtad aquello que les habían confiado y tuvieron esta clase de calidad humana moral en una sola ocasión, son elogiadas a perpetuidad y sus descendientes se benefician de su gloria. Como ves, estos beneficios son mucho más numerosos que los pocos que pueden obtener actualmente. Por tanto, la motivación para cualquiera que se rija por el supuesto criterio moral de “esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado” no es tan sencilla. No solo aspira a cumplir con sus obligaciones y responsabilidades individuales, sino que se atiene a ese criterio para obtener beneficios personales o fama, sea en esta vida o en la siguiente. Desde luego, también están aquellos que desean evitar que se los critique a sus espaldas y evitar la infamia. En resumen, la motivación de la gente al hacer este tipo de cosas no es sencilla; no es verdaderamente una acción que se origine desde la perspectiva de la humanidad ni desde la responsabilidad social de la humanidad. Mirándolo desde la intención y la motivación de la gente que hace este tipo de cosas, quienes se aferran a la frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” no tienen un objetivo nada fácil.

Acabamos de diseccionar el enunciado de conducta moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” a partir de las intenciones y el propósito de la gente al hacer las cosas y de sus ambiciones y deseos. Esto, por un lado. Por otro, “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” contiene otro error. ¿Cuál? La gente considera infinitamente noble la conducta de esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado, pero no sabe que no es capaz de discernir si las cosas que le han confiado son justas o injustas. Si la tarea que alguien te confía es muy común, algo que se hace fácilmente o es insignificante, la lealtad no entra en juego, porque cuando las personas mantienen cierto trato y se llevan bien, es normal que se confíen tareas. Tan sencillo como levantar un dedo. Está fuera de lugar considerar si el carácter moral de alguien es noble o si no llega a serlo. No llega a ese nivel. Ahora bien, si la tarea que alguien te confía es de gran importancia, una tarea enorme que, por ejemplo, sea a vida o muerte o afecte al sino o al futuro, e igualmente la consideres un asunto común y te esmeres correctamente en ella sin discernimiento, es probable que surjan ciertos problemas. ¿Qué tipo de problemas? Si la tarea que se te ha confiado es adecuada, razonable, justa y positiva y no va a provocar daños ni pérdidas a nadie ni a tener una repercusión negativa sobre la humanidad, está bien que la aceptes y te esmeres en encargarte de ella con lealtad. Es una responsabilidad que debes cumplir y un principio que has de respetar. No obstante, si la tarea confiada que aceptas es injusta y ocasionará perjuicios, perturbación, destrucción, incluso la pérdida de la vida de otras personas o de la humanidad y, aun así, te esmeras en realizarla con lealtad, ¿qué rayos dice eso de tu carácter moral? ¿Es bueno o malo? (Malo). ¿En qué sentido? Hay quien obedece a una persona injusta o se hace amigo de ella, y ambos se consideran amigos íntimos. No le importa si este amigo es bueno o malo; mientras se trate de una tarea que le haya confiado su amigo, se esmerará por hacerla bien. Si el amigo le pide que mate a alguien, que le haga daño a alguien o si le pide que destruya algo, lo hará. Mientras se trate de una tarea que le haya confiado su amigo, la hará sin discernimiento ni deliberación. Cree que cumple con el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. ¿Qué dice esto de su humanidad y de su carácter moral? ¿Son buenos o malos? (Malos). Hasta la mala gente es capaz de esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado, pero las tareas que le han confiado y en las que se esmera en manejar con lealtad son malas y negativas. Si lo que los demás te han confiado es hacer daño a alguien, matar, robar a otras personas, vengarte o infringir la ley, ¿está bien? (No, no está bien). Todas estas cosas perjudican a la gente, son malas acciones y delitos. Si alguien te confía una tarea malvada y tú sigues obedeciendo el principio de la cultura tradicional de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” y dices: “Como me lo has confiado a mí, eso significa que te fías de mí, que sientes mucho aprecio por mí y me consideras uno de los tuyos, un amigo, y no un extraño. Por ello, me esmeraré por hacer con lealtad lo que me has confiado. Juro por mi vida que haré bien lo que me confíes y que nunca faltaré a mi palabra”, entonces, ¿qué clase de persona es esta? ¿No es un auténtico sinvergüenza? (Sí). Un gran sinvergüenza. ¿Y cómo debes abordar aquello que es similar al enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? Si alguien te confía una tarea sencilla, algo muy común en el trato con la gente, entonces, aunque la hagas, no se sabe si tu carácter moral es noble o no. Cuando alguien te encomienda una tarea muy importante y de gran envergadura, debes discernir si es positiva o negativa y si es algo que tu calibre puede cumplir. Si no es algo que puedas lograr, haz lo que puedas. Si es una tarea negativa, una tarea que infringe la ley, perjudica los intereses o la vida de otros —o que incluso acaba con sus perspectivas y su futuro—, y, pese a ello, cumples el criterio moral de esmerarte en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado, eres un sinvergüenza. A tenor de estas perspectivas, el principio que han de seguir las personas al aceptar tareas que se les confíen no debería ser “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Dicho enunciado no es correcto, presenta lagunas y problemas significativos y desorienta enormemente a la gente. Tras aceptar este enunciado, muchas personas lo aplicarán sin cuestionarlo para evaluar la conducta moral de otras y, por supuesto, para evaluarse a sí mismas y limitar su propia moralidad. Sin embargo, no saben quién es digno de confiarles tareas a otros, y muy pocas personas les encargan a otros tareas justas, positivas, beneficiosas para los demás, de valor y que brinden prosperidad a la humanidad. No las hay. Por consiguiente, si aplicas el criterio “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” para evaluar la calidad moral de una persona, no solo hay un exceso de dudas y problemas que no se sostienen, sino que, además, dicho criterio les inculca a las personas unos conceptos, unos principios y una orientación equivocados para abordar dichos asuntos, con lo que desorienta, paraliza y confunde el modo de pensar de la gente. Por tanto, sin importar cómo se analice o diseccione este enunciado, su existencia carece de valor, no es algo que la gente deba practicar y no la beneficia en modo alguno.

La frase “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” también contiene otro error. Desde otro punto de vista, a aquellos individuos malvados que quieren utilizar, manipular y controlar a otros, a aquellos con intereses creados y a los que tienen estatus y poder en la sociedad, este enunciado les da ocasión de explotar a los demás y una excusa para utilizarlos, manipularlos y controlarlos. Les permite utilizar estratégicamente a las personas para que hagan tareas en su lugar. Los que no cumplen con las tareas delegadas o no se esmeran por ellos son calificados de personas en quienes no se puede confiar e incapaces de esmerarse para realizar tareas con lealtad. Se les tacha de individuos con una conducta moral inferior, indignos de confianza, que no merecen ser valorados ni respetados y de condición social baja. Estas personas son excluidas. Por ejemplo, si tu jefe te confía una tarea y tú piensas: “Ya que mi jefe me lo ha planteado, tengo que acceder a ello, sea lo que sea. Por difícil que sea, aunque suponga pasar las penas del purgatorio, tengo que hacerlo”, y accedes. Por un lado, es tu jefe y no te atreves a negarte. Por otro, suele presionarte diciendo: “Los únicos buenos compañeros son los que se esmeran en manejar con lealtad aquello que les han confiado”. Te ha inculcado este concepto desde el principio y te lo ha inoculado de antemano para que estés mentalmente preparado. Una vez que te pide algo, estás moralmente obligado a obedecer y no puedes negarte; de lo contrario, no acabará bien. Por tanto, tienes que emplear toda tu energía en hacer cosas para él. Aunque no sea fácil, tienes que encontrar la manera de hacerlo. Tienes que echar mano de contactos, actuar ilegítimamente y gastarte dinero en regalos. Al final, cuando la tarea esté terminada, no podrás hacer mención del dinero gastado ni exigir nada. Y tienes que decir: “La gente debe esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado. Usted siente mucho aprecio por mí y me valora mucho, así que debo esmerarme en hacer bien esta tarea”. En realidad, eres tú el que sabe cuántas dificultades y cuántos problemas has soportado. Si lo consigues, la gente dirá que tienes una conducta moral noble. Sin embargo, si fallas, la gente te mirará por encima del hombro, te despreciará y te vilipendiará. Sea cual sea tu clase social o grupo étnico, siempre que alguien te confíe una tarea, debes esmerarte y no escatimar esfuerzos, y no puedes negarte. ¿Por qué? Como señala el refrán, “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Ya que has aceptado la tarea que alguien te confió, debes llevarla a cabo con lealtad hasta el final y asegurarte de cumplir con ella de forma satisfactoria y correcta, en su totalidad y con el visto bueno de la otra persona, y luego informarle. Aunque no te pregunte, no debes escatimar esfuerzos. Algunas personas, como los parientes lejanos de tu familia extendida, no tienen en el fondo ninguna relación real contigo. Como ven que tienes un buen empleo en la sociedad, estatus y prestigio o algún talento, te encargan esto o aquello. ¿Está bien negarse? A decir verdad, no pasa nada, pero por las complejas relaciones sociales entre los seres humanos y la presión de la opinión pública, influida por la idea de esmerarse en manejar con lealtad aquello que a uno le hayan confiado, cuando este tipo de persona con la que en concreto no tienes relación te pide que hagas algo por ella, tienes que hacerlo todo. Por supuesto, puedes optar por no hacerlo. Así solamente ofendes a una persona, pierdes la relación con un par de familiares, o puede que un par de familiares te aíslen. Pero, una vez más, ¿qué importa? De hecho, no tiene ninguna importancia. No vives con ellos y tu porvenir no está en sus manos. Entonces, ¿por qué no puedes negarte a hacerlo? Uno de los motivos inevitables es que la opinión pública respecto a que te esmeres en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado es vinculante y te oprime. Es decir, en cualquier comunidad social, a menudo eres cautivo del criterio moral y la opinión pública que indica que te esmeres en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado. No te esmeras con lealtad en las tareas por responsabilidad social ni por cumplir con los deberes y obligaciones de un ser creado. Por el contrario, eres cautivo de los enunciados de las normas morales y de las cadenas invisibles de la opinión social. ¿Por qué eres susceptible de ser cautivo de esto? Por un lado, porque no distingues si esos enunciados morales transmitidos por tus antepasados son correctos ni si la gente debe acatarlos. Por otro, careces de la fuerza y el valor necesarios para liberarte de la presión social y la opinión pública fruto de esta cultura tradicional. En consecuencia, no puedes liberarte de sus cadenas y de su influencia sobre ti. Otro motivo es que, en cualquier comunidad o grupo social, las personas quieren que los demás digan que ellas poseen una calidad humana moral elevada, que son buenas, fiables, dignas de confianza y que merecen que se les confíen tareas. Todo el mundo quiere crear una imagen así para que los demás los tengan en alta estima y hacerles creer que son individuos dignos y personas de carne y hueso, con sentimientos y lealtad, no despiadados ni extraños. Si quieres integrarte en la sociedad y que te acepten y reconozcan, primero debes hacer que admitan que eres una persona de calidad humana moral elevada, alguien con integridad y credibilidad. Por ello, te pidan lo que te pidan, haces todo lo posible por lograr que estén satisfechos y felices; luego, recibes elogios de su parte por ser una persona digna de confianza con calidad humana moral elevada, y todo el mundo está dispuesto a relacionarse contigo. De este modo, tienes un sentido de autoestima en tu vida. Si consigues el reconocimiento de la sociedad, de la multitud y de tus compañeros y amigos cercanos, tendrás una vida especialmente dichosa y satisfactoria. Ahora bien, si vives de forma distinta a ellos, si tus pensamientos y puntos de vista difieren de los suyos, si tu senda de vida es distinta a la suya, si nadie dice que tienes un carácter moral elevado, que eres merecedor de confianza y de que te confíen asuntos, ni que tienes dignidad, y si todos te abandonan y aíslan, vives reprimido y triste. ¿Por qué te sientes reprimido y triste? Porque tu autoestima se ve afectada. ¿De qué se deriva tu autoestima? Del visto bueno y la aceptación de la sociedad y de las masas. Si no te aceptan, si no te dan su visto bueno, si no te elogian ni aprecian, si no te miran con admiración, cariño ni estima, crees no tener dignidad en la vida. Te sientes tremendamente inútil, sin presencia. No sabes en qué radica tu valor y, al final, no sabes cómo vivir. Tu vida se sume en la depresión y el tormento. Siempre estás intentando que la gente te acepte, tratando de integrarte en las masas y en la sociedad. Por consiguiente, para cualquiera que viva en un entorno social semejante es muy importante cumplir el criterio moral de que te esmeres en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado. También es un indicador fundamental para evaluar el carácter moral de una persona y si es aceptada por los demás. No obstante, ¿es correcto este criterio de evaluación? Desde luego que no. De hecho, hasta puede calificarse de absurdo.

Hay otro aspecto del enunciado moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” que es necesario discernir. Si las tareas que se te confían no te consumen demasiado tiempo y energía y se encuentran dentro de los límites de tus aptitudes, o si tienes el entorno y las condiciones adecuados, entonces, de acuerdo con la conciencia y la razón humanas, puedes hacer algunas cosas por los demás y tratar de cumplir ciertas exigencias razonables y oportunas de su parte, dentro del ámbito de lo que puedas manejar. Ahora bien, si las tareas que se te confían te consumen mucho tiempo y energía y te quitan gran cantidad de tu tiempo, hasta el punto de que te hagan sacrificar tu vida, y tus responsabilidades y tus obligaciones en esta vida —así como los deberes que deberías hacer como ser creado— se ven reducidos a la nada y reemplazados, ¿qué deberías hacer? Deberías negarte, porque esa no es tu responsabilidad ni tu obligación. En cuanto a las responsabilidades y obligaciones de la vida de una persona, aparte de cuidar de los padres, criar a los hijos y cumplir con las responsabilidades sociales dentro de la sociedad y la ley, lo más importante es que la energía y el tiempo de una persona, así como su vida, los dedique a realizar el deber de un ser creado, y no que su tiempo y energía sean absorbidos por una tarea que le fue encomendada por alguna persona. Esto se debe a que Dios crea a una persona, le concede la vida y la trae a este mundo no para que haga cosas ni cumpla responsabilidades por el bien de ningún otro ser humano. Lo que debe aceptar la gente, por encima de todo, es la comisión de Dios. Solo la comisión de Dios es una comisión auténtica; aceptar una tarea que te ha sido encomendada por otro ser humano implica descuidar los deberes que te corresponden. Nadie está cualificado para pedirte que dediques tu lealtad, tu energía, tu tiempo, incluso tu juventud y tu vida entera, a las tareas que te encargue. Dios es el único con derecho a pedirles a las personas que hagan su deber de seres creados. ¿Por qué? Si una tarea que te confíe cualquier persona requiere de ti un tiempo y una energía notables, te impedirá realizar tu deber de ser creado, e incluso podría impedirte seguir la senda correcta en la vida y alterar el rumbo y los objetivos de tu vida. Esto no es bueno, es una calamidad. Si te consume un tiempo y una energía significativos, e incluso te roba la juventud y te priva de oportunidades de alcanzar la verdad y vida, entonces toda tarea que te sea confiada de esta naturaleza proviene de Satanás y no simplemente de un individuo. Es otra forma de entender el asunto. Si alguien te confía una tarea que te consume y malgasta mucho tiempo y energía, e incluso hace que sacrifiques tu juventud y la totalidad de tu vida y te quita el tiempo que deberías dedicar a cumplir con tu deber de ser creado, esa persona no solo no es tu amiga, sino que hasta puedes considerarla tu enemiga y adversaria. En la vida, además de cumplir con tus responsabilidades y obligaciones hacia tus padres, tus hijos y la familia que Dios te ha otorgado, todo tu tiempo y energía debes dedicarlos y gastarlos en cumplir con tu deber de ser creado. Nadie está autorizado a ocupar o quitarte tu tiempo y energía con el pretexto de confiarte ninguna tarea. Si no prestas atención a este consejo y aceptas que alguien te encargue una tarea que te ocupe mucho tiempo y energía, el tiempo que tendrás para cumplir con tu deber de ser creado se verá relativamente reducido e incluso marginado y ocupado. ¿Qué significa que te veas privado del tiempo y la energía para cumplir con tu deber? Que se reduce tu oportunidad de perseguir la verdad. Cuando tus posibilidades de perseguir la verdad se ven reducidas, ¿no implica también que tus oportunidades de salvación son menores? (Sí). ¿Es esto una bendición o una maldición para ti? (Una maldición). Indudablemente, es una maldición. Es como una chica que tiene novio, y el novio le dice: “Puedes creer en Dios, pero debes esperarme hasta que tenga éxito, sea rico e influyente, y pueda comprarte un coche, una casa y un gran anillo de diamantes. Luego, me casaré contigo”. La chica responde: “Entonces, durante estos años, no creeré en Dios ni cumpliré con mis deberes. Primero, me esforzaré contigo y esperaré a que te hagas rico, a que llegues a ser dueño de un negocio, a que se cumplan tus deseos, y luego yo cumpliré mis deberes”. ¿Esta chica es lista o tonta? (Tonta). ¡Tontísima! Tú lo ayudaste a alcanzar el éxito, a convertirse en rico y poderoso, y a tener fama y provecho, pero ¿quién te compensará el tiempo perdido? No has cumplido con tu deber de ser creado, así que ¿quién compensará esta pérdida y te resarcirá de ella? En los pocos años que llevas creyendo en Dios, no has alcanzado ni la verdad ni la vida que deberías haber alcanzado. ¿Quién compensará esta verdad y esta vida? Algunos creen en Dios, pero no persiguen la verdad. En cambio, dedican varios años de su tiempo a cumplir con una tarea que les confían, un deseo o una exigencia de otras personas. Al final, no solo no ganan nada, sino que pierden la oportunidad de cumplir con su deber para alcanzar la verdad. No reciben la aprobación de Dios; el perjuicio es excesivo, y el coste, ¡demasiado elevado! ¿No es de necios dejar de creer en Dios y de cumplir con el deber de un ser creado nada más que para no quebrantar la confianza de los demás, para que la gente hable bien de ellos, para que se les considere personas que poseen un carácter moral elevado, buena reputación y que son dignas de confianza, y para conseguir esmerarse en manejar con lealtad aquello que les hayan confiado? También hay quienes quieren hacer una cosa y la otra y, por un lado, satisfacen a la gente mientras destinan algo de energía para cumplir con algún deber, y complacen a la gente, pero al mismo tiempo quieren complacer a Dios. ¿Qué ocurre al final? Que puedes complacer a la gente, pero no cumples con tu deber de ser creado, no comprendes la verdad en absoluto, ¡y pierdes muchísimo! Aunque te hayas esmerado en manejar con lealtad ciertas cosas para la gente y hayas recibido elogios de su parte que afirman que mantienes tu palabra y eres una persona con una conducta moral noble, no has alcanzado la verdad de Dios ni recibido Su reconocimiento ni Su aceptación. Esto sucede porque esmerarte en manejar las cosas con lealtad para la gente no es lo que Dios le exige a la humanidad ni una tarea que te haya confiado Dios. Está fuera de lugar que te esmeres con lealtad en manejar las cosas para la gente, eso no es cumplir con tus deberes y no tiene valor ni sentido alguno. No supone en absoluto ningún tipo de buena obra digna de ser recordada. Has invertido gran parte de tu energía y tu tiempo en los demás, y no solo no serás recordado por Dios, sino que habrás perdido la mejor oportunidad de perseguir la verdad y tiempo valioso para cumplir con tu deber de ser creado. Cuando te voltees y quieras perseguir la verdad y cumplir correctamente con tus deberes, ya serás mayor, carecerás de energía y fuerza física y te asolarán enfermedades. ¿Merece la pena? ¿Cómo te será posible esforzarte por Dios? Aprovechar el tiempo que te quede para perseguir la verdad y cumplir con tu deber de ser creado te resultará agotador. Tu fuerza física no podrá seguir el ritmo, tu memoria se deteriorará y tu energía no será suficiente. A menudo te quedarás dormido en las reuniones, y tu cuerpo siempre manifestará dificultades y dolencias cuando intentes cumplir con tus deberes. Para entonces te arrepentirás. ¿Qué habrás ganado esmerándote en manejar con lealtad aquello que te han confiado? Como mucho, podrás ganarte a otra gente y recibir cumplidos de su parte. Sin embargo, ¿de qué sirven los elogios de la gente? ¿Representan la aprobación de Dios? En absoluto. En tal caso, esa frase elogiosa de una persona no vale nada. ¿Vale la pena soportar un dolor tan grande por recibir elogios mientras se pierde la ocasión de salvarse? Así pues, ¿qué ha de entender la gente a esta altura? Que si alguien te confía una tarea, la que sea, siempre que no implique cumplir con tu deber de ser creado ni algo que Dios te haya confiado, tienes derecho a negarte porque no es tu obligación y, ni mucho menos, tu responsabilidad. Puede que algunos afirmen: “Si me niego, dirán que tengo poca moral, o que no soy lo bastante buen amigo ni lo bastante leal”. Si esto te preocupa, hazlo y, después, mira qué consecuencias tiene. También hay personas que no han terminado de hacer algo para otras y no pueden seguir haciéndolo porque están cumpliendo con su deber. Reflexionan: “No está bien que deje esta tarea a medias. Debo tener credibilidad en mi manera de comportarme. Hay que hacer las cosas de principio a fin, y no empezar fuerte para acabar flojo. Si las tareas que prometo hacerles a los demás se quedan a la mitad y no hago el resto, no puedo justificárselos. ¡No hay nada de integridad en eso!”. Si tienes esas ideas en tu mente y no puedes desprenderte del orgullo, adelante, puedes hacer tareas para otra gente y, cuando termines, comprueba qué has ganado y si realmente tiene valor mantener tu palabra y tener esta clase de integridad. ¿Esto no demora algo importante? Si puede demorarte en el cumplimiento de tus deberes y afectarte a la hora de alcanzar la verdad, equivale a arriesgar tu vida, ¿no? Si consideras que estos enunciados y exigencias de conducta moral son más significativos que cumplir con tu deber de ser creado y perseguir la verdad, no puedes liberarte del cautiverio y las ataduras de dichos enunciados. Si eres capaz de discernirlos y de tener clara su auténtica esencia, decides renunciar a ellos y no vivir de acuerdo con ellos, tienes la esperanza de liberarte del cautiverio y las ataduras de estos enunciados de conducta moral. También tienes la esperanza de cumplir con tu deber de ser creado y de alcanzar la verdad.

Después de tantas enseñanzas, ¿ya tenéis algo de discernimiento en cuanto al enunciado y criterio para juzgar la moralidad de una persona que dice “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? (Sí). Entonces, para resumir, ¿a partir de cuántos aspectos debemos discernir si esta frase es correcta o no? En primer lugar, está claro que este enunciado no se ajusta a la verdad ni a las palabras de Dios y que no es un principio-verdad que la gente deba acatar. Entonces, ¿cómo deberías abordar este asunto? Sin importar quién te confíe una tarea, tienes derecho a negarte y contestar: “No quiero ayudarte, no te debo lealtad”. Si en su momento aceptaste la tarea encargada, pero ahora que entiendes el asunto, no quieres ayudar y sientes que no hay necesidad ni obligación, ahí se acaba el asunto. ¿Es este un principio de práctica? (Sí). Puedes decir que no y rehusarte. En segundo lugar, ¿qué hay de malo en el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”? Si alguien te confía una tarea sencilla que se hace fácilmente, es algo normal en la relación y el trato entre personas. No se puede saber si eres leal o si posees un carácter moral elevado o no, eso no se puede aplicar como criterio para evaluar la moralidad de una persona. Ayudar a alguien con una tarea que requiere muy poco esfuerzo, ¿indica que una persona tiene moral y credibilidad? No necesariamente, ya que esa persona puede haber hecho muchas cosas malas de forma encubierta. Si ha obrado mal en muchas oportunidades, pero también ha hecho algo para ayudar a otra gente con muy poco esfuerzo, ¿se considera que posee un carácter moral elevado? (No). Por tanto, este ejemplo revoca el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. No es correcto y no puede aplicarse como criterio para evaluar la conducta moral de una persona. Esta es la forma en la que deben abordarse una serie de situaciones habituales. ¿Y cómo debes abordar ciertos asuntos especiales? Si alguien te confía una tarea especialmente importante que excede tus capacidades, te parece agotadora y extenuante y que no sabes hacer, puedes negarte sin sentirte mal. Además, si alguien te confía algo que no es razonable, que es ilegal o que perjudica los intereses de otros, con más razón, no debes hacerlo. Así pues, cuando alguien te confíe una tarea, ¿qué es lo principal que has de discernir? Para empezar, has de discernir si la tarea que te confía es responsabilidad u obligación tuya y si deberías aceptarla. Por otro lado, tras aceptarla, que la hagas o no, y que te ocupes bien o mal de ella, ¿implica lealtad y moralidad por parte de la persona? Esta es la clave del discernimiento. Otro aspecto que hay que discernir es la naturaleza de la tarea que se te confía, si es razonable, legal, positiva o negativa. Se discierne por medio de estos tres aspectos. Ahora, pensad y resumid lo que acabamos de compartir, y debatid opiniones y puntos de vista. (En cuanto al enunciado moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, en primer lugar, las personas no están obligadas a hacer cosas para otras, pueden negarse, es un derecho de todos. En segundo lugar, aunque acepten una tarea que les confíe otra gente, que la hagan o no y que la hagan bien o mal, no atañe a su moralidad ni puede aplicarse como criterio para evaluar la moral de una persona. Además, si la tarea que se le confía a alguien es ilegal y un delito, en realidad no debería llevarla a cabo. Si lo hace, es un acto malvado y será castigado. Mediante estos aspectos podemos, de hecho, revocar el punto de vista de que hay que esmerarse en manejar con lealtad aquello que a uno le hayan confiado). Lo más crucial es que este enunciado es incorrecto. ¿Por qué? En primer lugar, el principio que impone para abordar y encargarse de dichos asuntos es incorrecto. Por otra parte, también es un error aplicar este enunciado para juzgar la conducta moral de una persona. Igualmente, también es una especie de secuestro y un error aplicar este enunciado para evaluar la conducta moral de una persona, obligarla y constreñirla, utilizarla para que haga cosas y hacerle dedicar tiempo, energía y un precio para cumplir responsabilidades con las que no debería cargar o que no desea cargar. Estos pocos errores son suficientes para revocar el valor y la veracidad del enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Resumamos brevemente. En primer lugar, el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” les dice a las personas cómo manejar las tareas que se les han delegado. Implica que cuando alguien te confíe una tarea, razonable o no, buena o mala, positiva o negativa, siempre que la tarea se te confíe a ti, debes mantener tu palabra y estás obligado a hacerla bien y del todo para satisfacerlo. Solo una persona así puede tener credibilidad. Esto hace que la gente lleve a cabo la tarea sin discernimiento, lo cual es, ante todo, un error, un error en contra de los principios. En segundo lugar, se aplica el criterio de si las personas son capaces de esmerarse en manejar con lealtad aquello que les hayan confiado como fundamento para evaluar su conducta moral. ¿No se comete otro error con este criterio de evaluación? Si todo el mundo se esmerara con lealtad en las tareas malvadas o perversas que se le confiaran, ¿no estaría esta sociedad patas arriba? Además, si siempre se aplica este enunciado como criterio para evaluar la conducta moral de la gente, es natural que genere una atmósfera social, una opinión pública y una presión social que limiten y restrinjan los pensamientos de la gente. ¿Qué consecuencias acarreará esto? A raíz de la existencia del enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” y de la presencia de dicha opinión pública en la sociedad, te hallas bajo la presión social y estás obligado a actuar de esta forma en esas situaciones. La forma en que actúas no es voluntaria, no se encuentra dentro de tus capacidades y no supone cumplir con tus obligaciones. Te ves obligado a ello y no es una exigencia proveniente de lo más profundo de tu corazón ni una exigencia de humanidad normal ni tampoco una exigencia de que conserves tus relaciones afectivas, en su lugar lo provoca la presión social. Esto es un secuestro moral. Si no les haces a los demás las tareas que accediste a hacer, tus padres, familiares, compañeros y amigos te criticarán: “¿Qué crees que estás haciendo? Según el refrán, ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’. Si accediste, ¿por qué no cumpliste? Si accediste, ¡deberías haberlo hecho correctamente!”. Después de oír esto, crees haber hecho mal, así que, obedientemente, llevas a cabo la tarea. Mientras la haces, sigues sin querer hacerla; no tienes capacidad y no puedes con ella, pese a ello has de aguantarte y hacerla. Al final, toda tu familia te ayuda a hacerla y cuesta mucho dinero, energía y sufrimiento, pero a duras penas la acabas. La persona que te la confió está contenta, pero tú has sufrido mucho para tus adentros y estás agotado. Aunque tu corazón no sea capaz de aceptarla y te sientas reacio a hacerla, no te darás por vencido, y la próxima vez que te encuentres en este tipo de situación volverás a hacer lo mismo. ¿Por qué? Porque quieres tener dignidad, amas la vanidad y, al mismo tiempo, no soportas la presión de la opinión pública. Aunque nadie te culpe, te criticarás a ti mismo: “No hice lo que accedí a hacer por otra persona. ¿Qué voy a hacer? Hasta me desprecio a mí mismo. ¿No es inmoral?”. Incluso tú te estás secuestrando a ti mismo; ¿ya está encarcelada tu mente? (Sí). A decir verdad, esa tarea no tiene nada que ver contigo. No obtienes ningún beneficio ni edificación alguna por realizarla. No pasa nada si no la haces y solamente te criticarán unos pocos individuos. Sin embargo, ¿qué más da? Eso no alterará tu porvenir lo más mínimo. Te pida lo que te pida la gente, siempre que no se ajuste a las exigencias de Dios, puedes negarte. Al diseccionar el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” en función de estas tres cuestiones, ¿comprendes su esencia? (Sí).

Cuando te confíen una tarea, ¿qué principios deberías obedecer? ¿No debería haber unos principios de práctica? ¿En qué se basa esto desde el punto de vista de la verdad? Acabo de comentar lo más importante, que, en la vida de uno, aparte de ayudar a los padres, criar a los hijos y cumplir con las propias responsabilidades sociales dentro de la ley, no existe la obligación de aceptar la tarea encargada por nadie ni de trabajar para nadie, ni tampoco la necesidad de vivir para los asuntos o las tareas encargadas por nadie. El valor y el sentido de la vida humana se hallan exclusivamente en el cumplimiento del deber de un ser creado. Aparte de eso, no tiene el menor sentido hacer cosas para nadie; todo ello supone un trabajo inútil. Por tanto, el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” es algo impuesto por las personas a las personas y no tiene ninguna vinculación con Dios. Este enunciado no es en absoluto una exigencia de Dios a los seres humanos. Es el resultado de que otros te exploten, te secuestren moralmente, te controlen y te restrinjan. No guarda la menor relación con la comisión de Dios ni con el cumplimiento de tu deber de ser creado. ¿Lo entiendes? (Sí). En este mundo, en todo el universo, como ser creado, aparte de ser leal a Dios y a Su comisión y de ser leal al deber que te corresponde como ser humano, no hay nada ni nadie que merezca tu lealtad. Está claro que el enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” no es un principio de conducta propia. Es incorrecto y vulnera los principios. Si alguien te confía una tarea, ¿cómo debes practicar? Si la tarea que te confía es algo que solo requiere un esfuerzo muy pequeño, donde solo es necesario que hables o lleves a cabo una pequeña acción, y posees el calibre necesario, puedes ayudar por humanidad y compasión; esto no se considera algo malo. Se trata de un principio. Ahora bien, si la tarea que se te confía consume un tiempo y una energía notables, o incluso te hace perder una parte considerable de tu tiempo, tienes derecho a negarte. Aunque sean tus padres, tienes derecho a negarte. No tienes por qué ser leal a ellos ni aceptar la tarea encargada, estás en tu derecho. ¿De dónde procede este derecho? Dios te lo ha otorgado. Este es el segundo principio. El tercer principio es que, si alguien te confía alguna tarea, aunque no te consuma mucho tiempo y energía, pero tal vez perturbe o afecte a tu cumplimiento del deber, o disipe tu voluntad de cumplirlo y tu lealtad a Dios, también debes rechazarla. Si alguien te confía algo que puede afectar a tu búsqueda de la verdad, trastornar y perturbar tu determinación de perseguirla y tu ritmo de búsqueda, y hacer que te rindas a medio camino, debes rechazarlo aún más. Debes rechazar todo lo que afecte a tu cumplimiento del deber o a tu búsqueda de la verdad. Tienes ese derecho; tienes derecho a decir “no”. No es preciso que inviertas tu tiempo y energía. Puedes rechazar todo lo que no aporte sentido, valor, edificación, ayuda ni beneficio a tu cumplimiento del deber, a tu búsqueda de la verdad o a tu salvación. ¿Puede considerarse esto un principio? Sí, es un principio. Así, si evaluáis de acuerdo con estos principios, ¿de dónde puede venir la comisión que la gente deba aceptar en la vida? (De Dios). Exacto, únicamente pueden venir de Dios. Como las palabras “de Dios” son relativamente huecas y lejanas, ¿cuál debería ser realmente esta comisión? (Nuestro deber). Así es, implica cumplir con tu deber en la iglesia. Es imposible que Dios te diga personalmente “ve a predicar el evangelio”, “ve a dirigir la iglesia” o “ve a trabajar con textos”. No hay probabilidad alguna de que Dios te lo diga en persona, pero Dios te ha confiado tu deber por medio de la organización de la casa de Dios. Si toda la organización de la casa de Dios tiene su origen en Dios y viene de Dios, ¿necesitas que Él te lo diga personalmente? Ya has experimentado la totalidad de las personas, los acontecimientos y las cosas de la soberanía y la instrumentación de Dios, y tienes unas sensaciones reales. Lo que has experimentado guarda relación con la obra de Dios, la verdad y Su plan de gestión. ¿No es esto cumplir con el deber de un ser creado? Esto por el lado de aceptar una comisión. Por otro lado, aparte de la comisión de Dios, no hay nada más a lo que la gente le deba lealtad. Solo Dios es digno de lealtad inquebrantable; las personas no lo son. Nadie lo es, incluidos tus antepasados, padres o superiores. ¿Por qué? La verdad más elevada es que es perfectamente natural y justificado que los seres creados han de ser leales al Creador. ¿Tienes la necesidad de analizar esta verdad? No, porque todo lo relativo a la gente viene de Dios, es perfectamente natural y justificado que los seres creados han de ser leales al Creador. ¡Es una verdad suprema que la gente debe tener siempre presente! La segunda verdad que la gente debe comprender es que, siendo fiel a Dios, lo que recibe de Él es la verdad, la vida y el camino. Su provecho es rico y abundante, especialmente copioso y desbordante. Cuando los seres humanos consiguen la verdad, la vida y el camino, su vida empieza a tener valor. Por consiguiente, cuando eres leal a Dios, tu tiempo, energía y los precios que sacrifiques serán inequívocamente recompensados y nunca te arrepentirás. Hasta ahora, algunas personas han seguido a Dios durante veinte o treinta años, y otras durante tres, cinco o diez. Creo que la mayoría no se arrepienten de nada y han obtenido beneficios en cierta medida. Los que aman la verdad, cuanto más siguen a Dios, más cosas creen que les faltan y más valiosa consideran la verdad. Su determinación de perseguir la verdad aumenta, y sienten que aceptaron a Dios demasiado tarde y que, si lo hubieran aceptado tres, cinco años o diez años antes, ¡cuánta verdad habrían comprendido! Actualmente, algunas personas lamentan haber aceptado a Dios demasiado tarde, lamentan haber creído en Dios varios años sin perseguir la verdad y haber perdido el tiempo, y lamentan haber creído en Él varios años sin cumplir correctamente con su deber. En resumen, independientemente del tiempo que una persona crea en Dios, todas ellas obtienen algo y sienten que la búsqueda de la verdad es sumamente importante. Esta es la segunda verdad: que, siendo leales a Dios, todo lo que las personas reciben de Él es la verdad, el camino y la vida, y pueden salvarse, que ya no viven bajo el poder de Satanás. La tercera verdad es que, si la gente es capaz de alcanzar la lealtad eterna a Dios, ¿cuál será su destino último? (Salvarse y perdurar para entrar en el reino de Dios). Cuando la gente sigue a Dios y finalmente se salva, el destino que recibe no es el de ser arrojada a la perdición y aniquilada, sino perdurar como un nuevo ser humano, poder continuar viviendo. Si la gente continúa viviendo, tiene la esperanza de contemplar a Dios. ¡Qué bendición! Para que la gente sea leal a Dios, ¿basta con que comprenda estas tres verdades? (Sí). ¿Qué ventajas tiene que la gente siga a otras personas y les sea leal? Si eres leal a otras personas, la gente afirma que eres de buena moral. Tienes buena reputación y solo obtienes este pequeño beneficio. ¿Has alcanzado la verdad y vida? En absoluto. ¿Qué puede darte una persona cuando le eres leal? Como mucho puedes beneficiarte de tu relación con ella durante su fulgurante éxito profesional, eso es todo. ¿Qué valor tiene eso? ¿No es algo vacío? Las cosas que no guardan relación con la verdad son inútiles por mucho que consigas. Además, si sigues a la gente y le eres leal, la consecuencia probable es que te conviertas en un sacrificio, una ofrenda a ser enterrada junto con ella. Si la persona a la que eres leal no va por la senda correcta, ¿qué ocurrirá si la sigues? ¿Irás por la senda correcta? (No). Si la sigues, tú tampoco irás por la senda correcta; hasta te someterás a ella para hacer el mal e irás al infierno para ser castigado, y entonces estarás acabado. Si eres leal a una persona, aunque hagas muchas buenas acciones, no recibirás la aprobación de Dios. Si eres leal a los reyes diabólicos, a Satanás o a los anticristos, te conviertes en cómplice y secuaz de Satanás. El único resultado posible es que seas enterrado junto a Satanás, que seas un sacrificio para Satanás. Según los no creyentes, “Estar cerca de un rey es igual de peligroso que yacer junto a un tigre”. Por muy leal que seas a los reyes diabólicos, al final, una vez que te hayan agotado, te devorarán y te harán su víctima. Tu vida siempre estará en peligro. Es el destino de quienes son leales a los reyes diabólicos y a Satanás. Los reyes diabólicos y Satanás nunca te señalarán el rumbo y el objetivo correctos para tu vida y no te guiarán por la senda correcta de vida. Nunca alcanzarás la verdad ni la vida a través de ellos. El final de tu lealtad a ellos es perecer con ellos y ser enterrado junto con ellos, o ser atrapado, mutilado y devorado por ellos; todo esto es el resultado de ir al infierno. Es innegable. Por tanto, cualquier persona, por muy famosa, eminente o potentada que sea, no es digna de tu lealtad ni de que sacrifiques tu vida entera por ella. No es digna y no tiene la facultad de disponer tu porvenir ni de manipularlo. ¿Basta con comprender este principio-verdad para resolver problemas como los de seguir a la gente y serle leal? (Sí). Hay tres principios que hay que obedecer al abordar las tareas que se te confíen, y hemos compartido tres principios sobre el valor y la trascendencia de la lealtad de la gente a Dios. ¿Tenéis claros todos estos principios? (Sí). En resumen, la disección del enunciado “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” tiene por objeto ayudaros a que veáis claros su sinsentido y su falsedad para que podáis desprenderos de él. Ahora bien, no basta con desprenderse, sino que también hay que comprender y captar los principios de práctica que debe tener la gente, así como las intenciones de Dios en esas materias. En cuanto al enunciado moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, su contenido principal es básicamente este. Solamente lo he diseccionado desde distintos aspectos y puntos de vista, y luego he enseñado de forma concreta los principios de práctica que Dios le ha revelado a la gente, cuáles son las intenciones de Dios y qué verdades debe comprender la gente. Entendidas estas cuestiones, la gente debe captar, fundamentalmente, el modo de discernir el enunciado moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”.

En realidad, es bastante sencillo diseccionar este tema de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, y la gente puede discernirlo y entenderlo fácilmente. Esta frase es también un enunciado propuesto por los moralistas para paralizar a la gente, desorientar sus ideas y trastornar el pensamiento normal, y no se fundamenta en la conciencia y racionalidad normales del ser humano ni en las necesidades humanas normales. Dichas ideas son inventos de supuestos pensadores y moralistas, que las hacen pasar por virtuosas. No solo carecen de fundamento y sentido, sino que, además, son inmorales. ¿Por qué se lo considera inmoral? Porque no surge de las necesidades de la humanidad normal, no puede alcanzarse dentro del calibre humano y no es una obligación ni un deber que los seres humanos deban cumplir. Esos supuestos moralistas consideran esta frase, “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, el criterio de conducta propia que exigen estrictamente a la gente, con lo que conforman cierta atmósfera social y cierta opinión pública. Esta opinión pública oprime a la gente y la obliga a vivir así. De esta manera, los pensamientos de la gente se ven imperceptiblemente limitados por este tipo de pensamiento satánico. Una vez que los pensamientos de una persona se ven restringidos, este enunciado y la opinión pública obviamente limitan también sus actos. ¿Qué significa que los limitan? Que las personas no pueden elegir lo que hacen, no pueden seguir libremente los deseos y exigencias de su humanidad, y no pueden obedecer las exigencias de su conciencia y razón para hacer lo que quieren. Por el contrario, se ven encadenadas y atadas por un pensamiento retorcido, por una especie de teoría ideológica y opinión social que no pueden distinguir y de los que no pueden librarse. La gente vive inconscientemente en este tipo de ambiente y atmósfera social y no puede escapar. Si la gente no comprende la verdad, si no puede entender con claridad las distorsiones y los errores de estos enunciados y si no es capaz de darse cuenta del perjuicio y las consecuencias ocasionados por ellos, que limitan sus pensamientos, nunca podrá liberarse de las cadenas, ataduras y presiones impuestas por la cultura tradicional y la opinión social. Solamente podrá vivir ateniéndose a esas cosas. La gente vive apoyándose en ellas porque no sabe cuál es la senda correcta, cuáles son el sentido y el objetivo de su conducta propia ni los principios de cómo ha de comportarse. De forma natural y pasiva, se deja desorientar por los diversos enunciados morales de la cultura tradicional, se deja embaucar y controlar por estas teorías erradas. Cuando la gente comprende la verdad, le resulta sencillo discernir y rechazar estas herejías y falacias. Ya no se deja limitar, secuestrar ni explotar por la opinión pública, la atmósfera y el ambiente de la sociedad creados por Satanás. Así, el sentido y el objetivo de su vida se transforman por completo, y puede vivir y existir de acuerdo con las exigencias y palabras de Dios. Ya no se deja desorientar ni limitar por las diversas teorías satánicas y las diferentes falacias de la cultura tradicional. Cuando la gente se aparta totalmente de los diversos enunciados de conducta moral de la cultura tradicional, en ese momento se libera del todo de la corrupción, la desorientación y la esclavitud de Satanás. Sobre esta base, cuando comprende la verdad y los principios de práctica que Dios exige y da a los seres humanos, su objetivo en la vida se transforma por entero y tiene una vida nueva. Cuando tiene una vida nueva, es un ser humano recién nacido y una persona nueva. Como los pensamientos almacenados en su mente ya no están revestidos de las diversas herejías y falacias que le inculcó Satanás, sino que la verdad ha reemplazado estas cosas satánicas, después, con la guía de las palabras de Dios, la verdad se hace vida dentro de sí, y orienta y rige la forma en que esta contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa. Va por la senda correcta de la vida humana y puede vivir en la luz. ¿No es esto igual a renacer gracias a las palabras de Dios? Muy bien, concluyamos aquí nuestra enseñanza de hoy.

2 de julio de 2022


Qué significa perseguir la verdad (15)

El trasfondo de que Dios exprese la verdad para llevar a cabo la obra de juicio en los últimos días (I)

En la actualidad, los desastres están empeorando. No solo sigue extendiéndose la epidemia, sino que también la hambruna se abate sobre la población. En algunas zonas ha estallado la guerra, y en muchos países del mundo reina el caos. La desunión ya es generalizada. Tiempo atrás se dijo que “las llamas de la guerra se arremolinan, el humo del cañón llena el aire, el tiempo se vuelve más caluroso, el clima cambia, una plaga se propagará”, y esta predicción ya se está haciendo realidad. Hay una epidemia que se extiende y no amaina, y los no creyentes viven una situación desesperada. Cada día y cada año es peor que el anterior, y ellos ya se han sumido en la catástrofe. Todos quieren librarse de ese sufrimiento y escapar a los días del desastre. Todos esperan que el gobierno los rescate y los ponga a resguardo, pero el gobierno es como un castillo de arena golpeado por las olas: impotente e incapaz de salvarse a sí mismo, y menos todavía a los demás. Cualquier día de estos, el gobierno puede hundirse y desaparecer, es inevitable. Todos vosotros habéis visto por lo que están pasando los no creyentes. ¡Están sufriendo de veras! ¿Cómo es vuestra vida en este momento? ¿No estáis mucho mejor que ellos? (Sí). ¿En qué estáis mejor? (Nosotros aún podemos leer la palabra de Dios juntos y compartir la verdad. Aún podemos cumplir con nuestro deber en la casa de Dios y perseguir la entrada en la vida. Tenemos paz interior y no sufrimos ansiedad. Estamos mucho mejor que los no creyentes). Al menos, las personas que creen en Dios están mejor que los no creyentes porque tienen algo en lo que apoyarse. Creen en la soberanía de Dios; creen que todo está en manos de Dios y creen en Sus instrumentaciones y disposiciones. Dado que tienen fe y auténtica creencia en Dios, cuentan con algo real en lo que ampararse y una sensación de seguridad. Las personas que creen sinceramente en Dios tienen un sentimiento de sustento real en su corazón, así como una sensación de seguridad, paz y gozo, por muy peligroso o caótico que sea el entorno exterior en general. Por lo tanto, independientemente de la situación que viva, de los cambios en el entorno exterior y de lo que suceda, ya sea un desastre, una guerra o una epidemia, y sin importar si se trata de un acontecimiento importante o de un asunto menor, una persona que cree sinceramente en Dios puede consagrarse a su deber en la casa de Dios, comer y beber de Su palabra, experimentar Su obra y aspirar a alcanzar la verdad porque sigue a Dios y rechaza las tendencias seculares. Se trata de algo inmutable. Lo principal y el objetivo más importante que debéis buscar en vuestra creencia en Dios no pueden cambiar, y consisten en perseguir la verdad, cumplir con el deber adecuadamente y dar un hermoso testimonio de Dios. Esto no puede cambiar en modo alguno.

Por mucho que cambie el mundo, por mucho que las fuerzas de Satanás luchen y peleen, y por mucho que esta sociedad y este mundo caigan en el caos, problemas esenciales como la desorientación, la corrupción, la esclavitud y el control de la humanidad por parte de Satanás se mantienen invariables. Es decir, no han cambiado las diversas herejías y falacias que Satanás inculca en la gente, ni todos los pensamientos y enunciados que se oponen a Dios y contradicen las leyes y normas de Su creación de los seres humanos y de todas las cosas. Por un lado, esas cosas satánicas no han cambiado. Por otro, por mucho que cambien la situación y estructura de este mundo, no se han disipado las herejías y falacias que Satanás ha sembrado en lo más profundo del corazón de las personas. No es que las herejías y falacias con las que Satanás desorienta y corrompe a la gente hayan desaparecido del corazón de esta porque el mundo sea un caos ni porque Satanás esté ahora en baja forma y carezca de poder para controlar el mundo. No es así. Las herejías y falacias de Satanás aún están presentes en el corazón de las personas, y nadie puede ahuyentarlas. Desde que comenzara la corrupción de la humanidad a manos de Satanás, este ha sembrado poco a poco sus herejías y falacias en lo más profundo del corazón y la mente de cada ser humano creado. Esas cosas se mantienen intactas en el corazón y la mente de la gente hasta el día de hoy. Aunque Dios ha obrado muchos años y provisto de abundantes verdades a las personas, estas siguen sin saber identificar los diversos pensamientos, puntos de vista y dichos que Satanás les ha inculcado, ni mucho menos son capaces de tratar activamente de identificarlos sin verse influidas por factores ambientales, ni de hacerlos desaparecer de su corazón. Tampoco son capaces de rechazar activamente los diversos pensamientos y enunciados que Satanás ha infundido en ellas, ni siquiera con la provisión y guía de la palabra de Dios. Aunque al principio la gente era corrompida por Satanás pasivamente, a lo largo del proceso de corrupción de la humanidad a manos de Satanás, las personas empezaron a vivir de acuerdo con el carácter de Satanás y veían las cosas según los pensamientos y las perspectivas de este. Progresivamente, empezaron a cooperar de forma cada vez más activa con Satanás, y se volvieron cada vez más proclives a rebelarse contra Dios, a apartarse de Él y a abandonarlo, hasta que al final Satanás logró controlarlas por completo. Cuando Satanás inculca plenamente sus pensamientos y puntos de vista malvados y ridículos en las personas, estas quedan totalmente prisioneras de él y se convierten en sus esclavos o, para ser más precisos, en personificaciones suyas. Cuando ocurre esto, la gente vive íntegramente con el carácter de Satanás. No solo viven según las filosofías y los pensamientos de este, sino que las diversas nociones y puntos de vista que Satanás les ha inculcado se han incorporado en su naturaleza. Para ser más exactos, no solo viven a imagen y semejanza de Satanás, sino como satanases, como diablos. Cuando esto sucede, ya no están siendo corrompidas, influenciadas, desorientadas o controladas pasivamente por Satanás, sino que están totalmente del lado de este y en contra de Dios. Corrompidas hasta ese punto, puede afirmarse que se han convertido en emisarios de Satanás y en su personificación. Para que Dios salve a un ser creado que sea emisario y personificación de Satanás, además de proveer la verdad y poner al descubierto las diversas actitudes corruptas de las personas y sus acciones que son rebeldes contra Dios, lo más importante es descubrir y diseccionar aquellos pensamientos, puntos de vista y enunciados similares a los de Satanás que alberga la gente en lo más profundo de su corazón. Las personas y Satanás comparten los mismos pensamientos, puntos de vista y enunciados. Satanás vive de acuerdo con esas cosas y, de igual modo, dado que la gente ha sido corrompida profundamente por este, como es natural, también vive conforme a ellas. Precisamente porque las personas viven de acuerdo con esas cosas y están influenciadas, movidas y controladas por esos puntos de vista, ni siquiera tras haber comprendido una parte de la verdad y saber que Dios es el Creador son capaces de postrarse ante Él sobre la base de su creencia en Dios, ni de someterse plenamente a Él, como tampoco pueden adorarlo con un corazón sincero. No pueden llegar a adorar a Dios con un corazón sincero porque, en lo más profundo de su corazón y de su mente, todavía están poseídas y controladas por los diversos pensamientos y puntos de vista de Satanás. Por eso, una vez que aceptan la obra de Dios y son conquistadas, aunque puedan aceptar la palabra de Dios como su vida, siguen siendo incapaces de renunciar por completo a las diversas herejías y falacias de Satanás; aún no pueden escapar del todo a la influencia de las tinieblas ni llegar a ser verdaderamente sumisas a Dios ni adorarlo. Por consiguiente, si Dios ha de salvar a la humanidad, por un lado debe expresar la verdad para juzgar y purificar el carácter corrupto de las personas, hacer que estas comprendan la verdad y lleguen a conocer a Dios y someterse a Él, enseñarles a comportarse y a cómo caminar por la senda correcta, e indicarles cómo practicar la verdad, cómo cumplir con el deber adecuadamente y cómo entrar en las realidades-verdad. Por otro lado, Dios debe poner al descubierto los pensamientos y puntos de vista de Satanás. Debe desenmascarar y diseccionar las diversas herejías y falacias con que Satanás corrompe a las personas para que estas sepan identificarlas. Después, la gente podrá expulsar esas cosas satánicas de su interior, purificarse y alcanzar la salvación. Así comprenderán lo que es la verdad y, además, sabrán identificar el carácter, la naturaleza y las herejías y falacias de Satanás. Aceptarán que Dios es el Creador y tendrán la fe para seguirlo y, al mismo tiempo, descubrirán la fealdad de Satanás en el fondo de su corazón y lo rechazarán verdaderamente. El corazón de esas personas podrá entonces regresar plenamente a Dios. Al menos, cuando el corazón de una persona esté comenzando a regresar a Dios pero aún no lo haya hecho por completo, es decir, cuando su corazón aún no esté poseído por la verdad y Dios todavía no lo haya ganado, dicha persona utilizará la palabra de Dios en el transcurso de su vida para identificar, diseccionar y desentrañar todos los enunciados que Satanás inculca en la gente y, a la larga, logrará abandonar a este. De ese modo, el lugar que ocupa Satanás en el corazón de las personas se hará cada vez más pequeño hasta ser completamente erradicado. Lo sustituirán la palabra de Dios, las enseñanzas de Dios a la gente, los principios-verdad que Dios provee y todo eso. Poco a poco, esa vida de positividad y verdad arraigará en las personas y ocupará el lugar principal en el corazón de estas, con lo que Dios tendrá dominio sobre sus corazones. En pocas palabras, cuando los diversos pensamientos, puntos de vista, herejías y falacias con los que Satanás corrompe a las personas sean identificados y desentrañados, de manera que estas los odien y abandonen, la verdad ocupará poco a poco sus corazones. Se convertirá gradualmente en la vida de las personas y estas se someterán a Dios y lo seguirán activamente. Independientemente de cómo obre y guíe Dios, la gente será capaz de aceptar activamente la verdad y la palabra de Dios y de someterse a la obra de Dios. Por otro lado, por medio de esta experiencia, las personas se esforzarán activamente por la verdad y la comprenderán. Así es como la gente empieza a tener auténtica fe en Dios y, a medida que la verdad les quede cada vez más clara, su fe no dejará de aumentar. Cuando las personas tienen auténtica fe en Dios, también surge en ellas un temor de Dios. Cuando temen a Dios, tienen el deseo de recibirlo en lo más profundo de su corazón y se someten voluntariamente a Su dominio. Se someten a las instrumentaciones y disposiciones de Dios y a los planes que Él tiene para su porvenir. Se someten al día a día y a todas las circunstancias especiales que Dios dispone para ellas. Cuando la gente tenga ese tipo de voluntad y ese anhelo, también aceptarán y se someterán activamente a las exigencias que Dios les hace. Cuando los frutos de esto sean cada vez más reales y también más evidentes en las personas, los enunciados, los pensamientos y los puntos de vista de Satanás perderán su efecto en el corazón de la gente. En otras palabras, los enunciados, los pensamientos y los puntos de vista de Satanás tendrán cada vez menos control e influencia sobre las personas. Transcurrido un período de lucha, y tras una etapa de cooperación activa y determinación de las personas por someterse a Dios, estas podrán liberarse del cautiverio y el control de Satanás. Llegadas a ese punto, las personas se habrán zafado del poder de Satanás. Abandonarán por completo los enunciados, pensamientos y puntos de vista que Satanás utilizaba para desorientarlas, y su fe en Dios será cada vez mayor. Naturalmente, este resultado depende de la palabra y obra de Dios y, lo que es aún más importante, de la búsqueda y cooperación de las personas. Si una persona escucha muchas verdades y numerosos sermones, pero todavía no tiene conciencia de los pensamientos y puntos de vista de Satanás y no ha llegado a odiarlos, y si dicha persona no quiere identificar, desentrañar y abandonar activamente esas cosas satánicas, sino que adopta un enfoque pasivo o las ignora, los diversos pensamientos y puntos de vista de Satanás todavía estarán profundamente arraigados en ella. En su día a día y a lo largo de la senda de toda su vida, seguirá estando influida y controlada de manera involuntaria por los diversos pensamientos y perspectivas de Satanás, y sus puntos de vista sobre las personas y las cosas, su conducta propia y actuaciones seguirán teniendo su origen en Satanás. Si todo esto tiene su origen en Satanás, entonces tu creencia en Dios es un mero reconocimiento de la existencia de Dios, más que auténtica fe, y nunca aceptarás sinceramente la identidad y esencia de Dios. Naturalmente, tu corazón no regresará a Dios por propia voluntad y no podrás regresarlo a Dios. Cabe decir que no eres capaz de tener la más mínima lealtad sincera hacia el deber y las obligaciones que Dios te ha encomendado, que no puedes temer sinceramente a Dios ni mucho menos serle verdaderamente sumiso. ¿Cuál será el resultado evidente si no cumples con esas cosas? Que no te salvarás. ¿Es eso lo que sucederá? (Sí). Es lo que sucederá. Es obvio que los pensamientos, los puntos de vista y las nociones con los que Satanás corrompe a las personas y que siembra en lo más profundo de sus corazones son cosas que impiden a estas escuchar la voz de Dios, creer en Su palabra, aceptar las cosas positivas y, sin duda, aceptar la verdad y entrar en ella. Estas cosas difieren superficialmente del carácter corrupto de los seres humanos. No obstante, la esencia de tales cosas forma parte de la naturaleza de Satanás y son cosas con las que Satanás corrompe a los seres humanos. Visto desde fuera, existe una clara diferencia entre los actos malvados de Satanás que corrompen a la humanidad y la simulación por parte de este de hacer el bien; una diferencia que resulta difícil de discernir a ojos de la gente normal. Sin embargo, las consecuencias de que Satanás desoriente y corrompa a la gente son sumamente obvias. Es evidente que esto ha provocado que una mayoría social niegue, se resista y hasta se oponga a Dios.

El carácter satánico que albergan las personas es, exclusivamente, fruto de la desorientación y la corrupción de Satanás. Además, las diversas herejías, falacias, filosofías y leyes satánicas a las que se atienen las personas, así como su perspectiva de vida y sus valores, son manifestaciones concretas de su desorientación y corrupción a manos de Satanás. Dicho de otro modo, una vez que Satanás ha desorientado a las personas y ha hecho que se aparten de Dios y lo nieguen, les inculca ampliamente todo tipo de pensamientos, puntos de vista, herejías y falacias satánicos. Por otra parte, Satanás difunde abiertamente abundante propaganda, como nociones, puntos de vista y enunciados de todo tipo, que instruyen e incitan a la gente en cuanto a la manera de afrontar todas las cosas, y que hacen que las personas acepten todo eso en su interior. En consecuencia, infunde en ellas diversas actitudes satánicas corruptas. Ese es el método con el que Satanás corrompe a la gente. Es decir, cuando hay un vacío profundo en el alma de las personas, cuando no tienen pensamientos correctos y son recipientes vacíos, los diversos enunciados de Satanás penetran en sus corazones y se afincan allí. Por ejemplo, cuando se generan enunciados como “Jamás ha habido ningún salvador”, “La naturaleza es la creadora de los cielos, la tierra y todas las cosas”, “Daría la vida por un amigo”, “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral”, “Los hombres deben ser varoniles”, etc., la gente se ve influenciada inconscientemente por ellos. Sin conocimiento alguno de estos y sin ninguna capacidad de discernimiento ni poder alguno para resistirse a estas fuerzas malvadas, herejías y falacias, la gente acepta toda clase de pensamientos y puntos de vista procedentes de Satanás. El proceso por el cual las personas aceptan esos pensamientos y puntos de vista satánicos es precisamente el proceso por el que se dejan desorientar, incitar y corromper. Por ejemplo, si eres una mujer que no conoce la forma correcta en que debe vivir una mujer ni qué cosas debe hacer, Satanás te propondrá herejías y falacias como “La mujer debe ser virtuosa, amable, dulce y moral, quedarse en casa y no salir”, “La virtud de una mujer es ser inexperta”, etc. Como estos dichos te parecen bastante ingeniosos y apropiados, los aceptas. Cuando estas herejías y falacias se difundan por la sociedad y sobre la tierra, tú, como mujer, las asumirás inconscientemente y te exigirás de forma estricta vivir de conformidad con ellas. Ante todo, te compararás con ellas, pues crees que, por el hecho de ser mujer, debes ser virtuosa, amable, gentil y moral, quedarte en casa, ser una inexperta mujer de virtud, etc. En el transcurso de este proceso, los enunciados, pensamientos y puntos de vista que circulan por la sociedad poco a poco te irán incitando, adoctrinando e influenciando, y finalmente llegará un momento en que te integrarás con ellos. Para ser más concretos, una vez que los pensamientos y puntos de vista de Satanás te hayan desorientado, estarás limitada y controlada por ellos, y luego, en lo más profundo de tu corazón, te exigirás inconscientemente a ti misma y verás a los demás de acuerdo con tales pensamientos y puntos de vista. Por lo tanto, en tu vida diaria, esos pensamientos y enunciados darán lugar a pensamientos y puntos de vista en tu interior, los cuales adoptarás después como criterio y fundamento de tu comportamiento y conducta propia. Así es como los diversos pensamientos y puntos de vista de Satanás se convierten poco a poco en práctica común en la sociedad y la comunidad. Esta práctica se convierte en una especie de fuerza a medida que va generalizándose en la sociedad y aumenta cada vez más la población a la que incita y en la que se integra. Generada esta fuerza, la humanidad queda completamente cautiva y controlada por estos pensamientos y puntos de vista, o en otras palabras, poseída por ellos. Para ser más precisos, las personas se convierten en prisioneros de Satanás. Por ejemplo, en el mundo de Satanás, “los hombres deben ser varoniles, duros y ambiciosos”, “los hombres deben tener grandes ambiciones, aspiraciones y un espíritu indomable”, “los hombres deben cultivarse a sí mismos, poner la familia en orden, gobernar la nación y llevar la paz al mundo”, “los hombres deben aprender a ejercer el poder, tomar el control de la situación y dominar el mundo”, “los hombres no lloran fácilmente”, etc. Todos los hombres están sujetos a estas exigencias, pensamientos y puntos de vista desde el principio. Tanto hombres como mujeres están limitados por los diversos dichos de la cultura tradicional y sujetos a ellos. Si los hombres no saben cómo debe actuar un hombre o cómo afianzarse en su comunidad, sociedad o país, aceptarán inconscientemente estos pensamientos y puntos de vista cuando los oigan. Poco a poco se acostumbrarán a ellos hasta adoptarlos como criterio y fundamento a la hora de plantearse exigencias estrictas. Además, pondrán en práctica esos pensamientos y puntos de vista, experimentarán cómo es en realidad una persona así y darán ejemplo al esforzarse por conseguir esos objetivos. Por ejemplo, los hombres deben poseer grandes ambiciones, hacer cosas importantes y tener una gran carrera profesional. No deben tener relaciones amorosas ni convertir el apoyo a sus padres o la crianza de sus hijos en una responsabilidad u objetivo de por vida. Más bien, deben ampliar sus horizontes, tener gran ambición en su corazón, aprender a tomar el control de la situación, y hasta hacerse con el poder para controlar a la humanidad y a las mujeres. La gente ha aceptado esos pensamientos y puntos de vista; los practican, los experimentan en su vida y persiguen los objetivos que conllevan. Por otra parte, cuando estos pensamientos y puntos de vista hayan tomado forma y se hayan arraigado profundamente en el corazón de las personas, estas verán a la humanidad, la sociedad y el mundo entero a través de ellos. Cuando arraiguen tan a fondo en el interior de un hombre que no sea posible desarraigarlos, este verá a las personas y las cosas, se comportará y actuará de acuerdo con pensamientos y puntos de vista como “Los hombres deben ser varoniles y duros”, etc. Este es el origen y la causa principal de la visión del mundo y de la vida que tienen los hombres. Cuando los hombres contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan según los pensamientos y puntos de vista que les ha inculcado Satanás, dichos pensamientos y puntos de vista se extienden imperceptiblemente entre la gente y en la sociedad y penetran poco a poco en lo más profundo del corazón de todas las personas; no solo de los hombres, sino también de las mujeres. Cuando esas cosas penetran profundamente en el corazón de todas las personas, llegando incluso al de los niños pequeños que apenas están aprendiendo a hablar, esos pensamientos y puntos de vista se convierten en práctica común en la comunidad y la sociedad. Esa práctica se extenderá cada vez más rápido y se irá generalizando hasta que todo el mundo la conozca, la admita y la acepte al cien por cien. Cuando las cosas hayan avanzado hasta llegar a dicho estadio, los sociólogos, los políticos y los jefes de Estado —más en concreto, los reyes de los diablos, que siguen a Satanás— irán más lejos para consolidar el estatus de esos pensamientos y enunciados en la humanidad. Pondrán esas cosas por escrito y las difundirán y promoverán sistemáticamente por medio de toda clase de pruebas circunstanciales, condiciones favorables, personas, acontecimientos y cosas, para que dichos enunciados se propaguen entre la humanidad y conformen un clima social y un código moral determinado en la sociedad. Con ese código moral controlarán y esclavizarán a las personas, momento en que se habrá alcanzado el objetivo de Satanás. Cuando Satanás haya logrado ese objetivo, toda la humanidad, hombres y mujeres, habrá sido desorientada, corrompida y poseída por esos pensamientos y puntos de vista. ¿Sabéis cuáles serán las consecuencias cuando la humanidad haya sido desorientada, corrompida y poseída por los pensamientos y puntos de vista de Satanás? ¿Por qué creéis que Satanás propone ese conjunto de pensamientos, enunciados, herejías y falacias? ¿Es simplemente para corromper a la humanidad? ¿Solamente para arrebatar personas? ¿Quién es el objetivo de todo esto? (Dios). Correcto, debéis tenerlo claro. En todas las cosas malvadas que Satanás hace y, concretamente, en todas las cosas que hace para desorientar, perturbar, controlar y corromper a la humanidad, las personas son meros instrumentos y objetos de servicio. No son más que simples recipientes que Satanás utiliza para ejercer todas sus habilidades y destrezas. Todas las cosas que hace Satanás tienen como objetivo a Dios, no a las personas. Quiere oponerse a Él, y las personas son meros recipientes o instrumentos que utiliza para ello. ¿Y por qué quiere Satanás luchar contra Dios? ¿Por qué quiere corromper así a la humanidad? Porque Dios creó a la humanidad y quiere salvarla. ¿Por qué no corrompe Satanás a los animales, las plantas o los extraterrestres? Porque Dios no intenta salvar a los animales, las plantas, a los extraterrestres ni a ninguna otra criatura que no sea humana. Dios intenta salvar a los humanos que creó en esta tierra. Intenta ganar ese grupo de humanos de la tierra. ¿Qué clase de humanos? Un grupo de humanos que siguen a Dios y son leales hasta la muerte, unidos en mente y corazón con Él, que lo temen y evitan el mal. Esas son las personas que Dios quiere ganar. Antes de que Dios haya obrado para salvar y ganar a esas personas, Satanás trata de llegar primero y corromperlas. Satanás dice: “Dios, ¿quieres salvar a la humanidad? Pues yo la corromperé primero. Cuando la gente esté tan corrompida que sea totalmente demoníaca en vez de humana, no podrás salvarla. No lo lograrás y fracasarás al final”. Ese es el objetivo de Satanás. Volvamos a la pregunta que hice antes. Cuando Satanás corrompe el carácter humano y, además, propone diversas herejías y falacias y todo tipo de pensamientos y puntos de vista para desorientar, paralizar y controlar la mente y el corazón humanos, ¿cuál es su propósito? No sabéis responder a eso; no lo entendéis. Satanás no se dirige a las personas al hacer todo esto, aunque es a las personas a quienes corrompe y controla. Por el contrario, todo está dirigido hacia Dios. ¿Cuál es el objetivo o resultado último de que Satanás corrompa a la gente? Ponerla en contra de Dios. Cuando la gente se convierta en la antítesis total de Dios y en Su enemigo, Satanás creerá que su trama y sus cálculos egoístas se han cumplido y que será idolatrado y seguido por la humanidad. Por lo tanto, cuando los diversos pensamientos, enunciados, herejías y falacias de Satanás estén profundamente arraigados en el corazón de la gente, esta ya no creerá que Dios existe, ni aceptará Sus instrumentaciones y disposiciones, así como tampoco Su soberanía. Las personas negarán completamente a Dios y lo traicionarán. Satanás piensa que basta con corromper a la gente hasta el punto de que sea capaz de negar a Dios. ¿Por qué? Porque, a esas alturas, las personas a las que Dios quiere salvar habrán sido total y absolutamente tomadas como cautivas y poseídas por Satanás, y se habrán convertido total y absolutamente en la antítesis de Dios. Ese es el propósito de Satanás. ¿Verdad que nunca antes lo habíais pensado? (Verdad). No lo entendéis. La gente piensa: “Satanás nos corrompe para capturarnos, atraparnos, lastimarnos, dejarnos morir, enviarnos al infierno y alejarnos de la salvación de Dios y de la senda correcta en la vida. Satanás nos hace sufrir”. En parte así es, pero ese es solo un resultado objetivo derivado de todo lo que hace Satanás, no el objetivo subyacente en realidad. ¿Comprendéis ahora cuál es el objetivo subyacente? Decidme, ¿por qué Satanás desorienta, controla y cautiva la mente de las personas? (Todo lo que hace Satanás está dirigido contra Dios, y el objetivo subyacente es poner a todas las personas en contra de Dios). ¿Qué más? (Como Dios quiere salvar a la humanidad, Satanás quiere corromperla y ponerla en contra de Dios para que no pueda recibir Su salvación. Satanás quiere hundir el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad). Satanás inculca en las personas todo tipo de herejías y falacias, y cuando esos pensamientos y puntos de vista desencaminados, y esas herejías y falacias echan raíces profundas en el corazón de las personas, acaban por controlar y cautivar la mente de estas. Esto da lugar a una situación particular. ¿Qué tipo de situación? Una situación en que la antítesis de Dios está totalmente conformada, la humanidad se ha vuelto una fuerza completamente hostil a Dios, y Satanás es feliz. Ese es el objetivo que Satanás intenta alcanzar. ¿Cuál es el propósito de Satanás al hacer todo esto? Resumidlo en una frase. (Satanás inculca en la gente todo tipo de herejías y falacias y, cuando esos pensamientos y puntos de vista desencaminados, y esas herejías y falacias echan raíces profundas en el corazón de las personas, se genera una situación en que la antítesis de Dios está totalmente conformada y los seres humanos se han convertido en personas que se resisten a Él. Se han convertido en enemigos de Dios, y Satanás ha logrado su objetivo). Esa es la respuesta; ¿no es sencilla? (Sí). Esos son el objetivo y el resultado que Satanás quiere alcanzar al corromper a la humanidad.

¿Creéis que Dios conoce esas cosas que Satanás hace para corromper a la humanidad? (Sí). ¿Y por qué permite Dios que Satanás haga eso? Explicadlo aplicando lo que entendéis sobre la verdad. ¿No hay un dicho al respecto? “Dios ejerce Su sabiduría en función de las artimañas de Satanás”. Este es un ejemplo de que el dicho se cumple, ¿no? (Sí). ¿Es también aplicable aquí la frase “Satanás es el contraste y el objeto de servicio en la obra de Dios”? (Sí). Ambos dichos son pertinentes y pueden aplicarse para explicar la pregunta anterior, ¿no es así? (Sí). Exacto. Si alguien plantea esa pregunta, ¿cómo se lo explicaríais? Si solo respondéis vagamente “Dios ejerce Su sabiduría en función de las artimañas de Satanás”, se confundirá y no lo entenderá. ¿Sabéis explicarlo más detalladamente? Es fácil de explicar, ¿no? Dios permite que Satanás haga esas cosas que corrompen a la humanidad, no porque Él no sea capaz de impedirlas o de ocuparse de ellas, sino por un motivo. La razón es porque, como ya he mencionado anteriormente, “Dios ejerce Su sabiduría en función de las artimañas de Satanás”. No es un dicho o teoría, sino una verdad indiscutible que puede comprobarse con el hecho de que Dios puede salvar al hombre después de que Satanás lo haya corrompido. ¿Cuál es el propósito de Satanás al corromper las actitudes humanas e inculcar en la gente toda clase de herejías y falacias para controlar y cautivar su mente? ¿Es su objetivo último acabar con la obra de Dios y hacer que Su plan de gestión quede en nada? ¿Es esa la artimaña de Satanás? (Sí). Esa es la artimaña de Satanás. ¿Qué piensa Dios cuando Satanás lleva a cabo esas tretas? ¿Qué hace? ¿Qué tiene en mente? ¿Cómo se manifiesta Su sabiduría en todo ello? Dios aprovecha las artimañas de Satanás. Satanás tiene una treta. Dice: “Incito y corrompo a las personas hasta que son como yo. Se convierten en pequeños satanases que comparten mis pensamientos y puntos de vista, contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan de acuerdo con mi perspectiva satánica, y se oponen a Dios. Quiero tomar a todas las personas que Dios ha creado y hacerlas mías, de Satanás, para que la obra de Dios en ellas sea inútil y en vano. Seguro que eso hará que el plan de gestión de Dios quede en nada”. ¿Es esa la treta de Satanás? (Sí). ¿Y qué piensa Dios? ¿Qué hace? Dios dice: “Satanás, tú difundes herejías y falacias para perturbar y desorientar a la gente, y haces muchas cosas para perturbar y destruir la obra de Dios. Eso no conseguirá más que inculcar algunas herejías y falacias en la gente para que viva de acuerdo con ellas y se oponga a Dios. Por ello, fundamentaré Mis palabras y Mi obra en la corrupción de la humanidad, pondré al descubierto las herejías y falacias con las que tú la corrompes, juzgaré las diversas actitudes corruptas de las personas y permitiré que estas identifiquen los diversos pensamientos y enunciados que les has inculcado. Así la gente no solo comprenderá la verdad y a Dios, sino que, además, será capaz de discernir los diversos enunciados, pensamientos y puntos de vista de Satanás, así como de desentrañar su carácter, su esencia y sus diversos hechos malvados. A partir de su comprensión de la verdad, la gente podrá identificar y rechazar a Satanás con mayor acierto y fuerza. Por el lado negativo, Satanás ya no desorientará a las personas, no las cautivará ni las devorará una segunda vez. Por el lado positivo, estas serán más capaces de creer y confirmar la existencia de Dios, Su identidad y el hecho de que Él es soberano sobre todas las criaturas y cosas. Una vez logradas estas dos cosas, surgirá en ellas un corazón temeroso de Dios y se someterán sinceramente a Él. Dios ganará sus corazones o, para ser más exactos, ganará a las personas. Cuando la gente llegue a ese estadio, ya no estará desorientada ni será utilizada por Satanás, sino que será capaz de discernirlo por completo, desentrañarlo y rechazarlo desde lo más profundo de su corazón. Reconocerán que son los seres creados de Dios, aceptarán de buen grado la soberanía y las instrumentaciones del Creador y, con ello, habrán regresado por completo a Él”. Eso es lo dispuesto y planeado específicamente por Dios. Por supuesto, también cabe afirmar que ese es el pensamiento y la idea que Dios alberga en el fondo de Su corazón. Así es como piensa Dios, como funcionan Sus ideas y como instrumenta las cosas. Mientras que Satanás ha estado desorientando y corrompiendo a la gente, Dios ha estado disponiendo metódicamente todas las criaturas y cosas y avanzando en Su plan y Su gestión paso a paso, de forma organizada y continuamente hasta ahora. La humanidad ha sido totalmente corrompida y controlada por Satanás. Ahora bien, es indiscutible que cuando esa humanidad, en la que Satanás ha impregnado e infundido toda clase de venenos, es llamada por Dios y oye Su voz, aún puede presentarse ante Él, aceptar Su llamada y estar dispuesta a recibir Su juicio y castigo. Aunque Dios condene y maldiga a dicha humanidad por ser de la calaña de Satanás y enemiga Suya, la humanidad nunca lo abandonará. Aunque los pensamientos y puntos de vista de las personas estén plagados de cosas que les ha inculcado Satanás, lo que hace que todavía contemplen a las personas y las cosas, se comporten y actúen de manera sumamente influenciada y controlada por los pensamientos y puntos de vista de Satanás, sus corazones regresan a Dios de una forma cada vez más auténtica y urgente. ¿No es ese un hecho indiscutible? (Sí). Además, en un futuro próximo, una vez que Dios haya puesto al descubierto todas las acciones malvadas de Satanás, esa humanidad, profundamente corrompida por este, podrá renunciar por completo a él, decirle “no” y devolver su corazón a Dios. Toda ella estará dispuesta a seguir firmemente a Dios conforme a Su soberanía, Sus instrumentaciones y Sus disposiciones. Ese es el rumbo que toma la culminación exitosa de la gran obra de Dios, ¿no es así? (Sí). Especialmente después de hablar sobre lo que significa perseguir la verdad, habrá más gente que tendrá la determinación para contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio. Independientemente de si dicha determinación es fuerte o débil, o de si han entrado o no en esa realidad, más allá de todo eso, el hecho de que esa humanidad, profundamente corrompida por Satanás, tenga el deseo y la determinación de renunciar a él y de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio —y no según los diversos pensamientos y puntos de vista que Satanás les ha inculcado— es, en sí mismo, señal de que Dios ya ha ganado. Por lo tanto, Satanás ya ha sido humillado, ¿no? (Sí). Por consiguiente, el dicho “Dios ejerce Su sabiduría en función de las artimañas de Satanás” no son palabras vacías, sino una realidad práctica, objetiva e indiscutible. Todo el mal que hace Satanás ha llegado al punto de desorientar y controlar a la humanidad. Cree que ha perturbado y destruido la obra de Dios y que es imposible que Dios continúe con Su plan de gestión. Por eso cree que ha ganado. Sin embargo, no puede ralentizar el ritmo del plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad por mucho que se atreva, ni puede frustrar el gran éxito del plan de gestión de Dios y Su victoria sobre él. La obra de Dios ya se ha difundido por todo el universo, y la palabra de Dios se ha diseminado a millones de hogares. Esa es la prueba del gran éxito de Dios.

Si alguien vuelve a preguntaros: “¿Por qué Satanás desorienta, controla y cautiva la mente de las personas? ¿Por qué Dios permite que Satanás haga eso?”, ¿sabréis responder a esas preguntas? Aunque no sepáis explicarlo del todo, podéis al menos compartir una parte de vuestro entendimiento. ¿Por qué Satanás hace todo eso? ¿Qué sentido tiene que Dios se lo permita? Debéis plantearos estas cosas y tener una respuesta precisa en vuestro corazón. Dios lleva obrando seis mil años para salvar a la humanidad. Algunas personas no lo entienden, y preguntan: “¿Dios lleva obrando seis mil años? ¿No es demasiado tiempo?”. Dure lo que dure la obra de Dios, todos Sus actos son de la máxima trascendencia. No solo es trascendental la duración de Su obra, sino que todavía lo son más los resultados finales de esta. De no ser porque Dios lleva obrando seis mil años para gestionar y salvar a la humanidad, la indolencia y la torpeza impedirían a esta conocer a Dios o ser salvada plenamente por Él. ¿Sería capaz la gente de identificar a los anticristos y de reconocer su esencia-naturaleza si solo hubiera experimentado una o dos veces la desorientación y la perturbación que estos provocan? ¿Le bastaría con tres o cuatro veces? Me temo que no. Han de experimentarlos muchas veces para descubrir totalmente la esencia-naturaleza de los anticristos. Solo entonces serán capaces de identificar realmente a los anticristos y de renunciar a ellos por completo. En concreto, si sufren durante muy poco tiempo la demencial opresión y cruel persecución del gran dragón rojo, no las experimentarán plenamente y pronto las olvidarán. En consecuencia, no odiarán ni rechazarán verdaderamente al gran dragón rojo. La cruel persecución de Satanás debe grabarse a fuego en el corazón de las personas para que puedan odiarlo desde lo más profundo de su corazón y ver con nitidez su auténtico rostro. Si una persona solo ha sido perseguida brevemente una o dos veces, le será difícil odiar a Satanás y rebelarse contra él. Si surge la ocasión, hablará bien de Satanás y cantará sus alabanzas. Una persona debe caer en manos de Satanás muchas veces para que sufra su tortura y crueldad y, con ello, le queden claros su maldad, fealdad, mezquindad y descaro para finalmente abandonarlo por completo. Rotundamente, estas cosas hay que vivirlas durante mucho tiempo. En la siderurgia, por ejemplo, no se puede producir buen acero si este pasa poco tiempo al fuego, sino que debe templarse a fondo para conseguir los mejores resultados. Es decir, cada etapa de la obra de Dios requiere mucho tiempo, cada etapa exige un largo período de tiempo. Debe hacerse así; de lo contrario, no es posible conseguir un buen resultado. Se producirán, en distinta medida, profundas transformaciones en el corazón humano y en el carácter corrupto de la humanidad por influencia de las circunstancias generales de cada era, y cada una de esas transformaciones estará relacionada con la obra que Dios quiere hacer en las personas a lo largo de cada etapa. Dios se ha encarnado de nuevo en los últimos días para obrar a tan gran escala y hablar tanto porque, en esta última fase, el carácter corrupto, los pensamientos y los puntos de vista de la humanidad, así como el ambiente general y el trasfondo de la sociedad, encajan en el contexto de la obra que Dios quiere llevar a cabo en los últimos días. Las tendencias, las costumbres, los patrones o las situaciones de la sociedad, la situación política o incluso el poder político de las naciones satánicas son factores propios del ambiente general. En un momento con dichos factores de fondo, el panorama interno y el carácter corrupto de la gente, es decir, el estado interior de la humanidad entera, son justo lo que Dios necesita para llevar a cabo Su obra. Es el momento más apropiado para que Dios despliegue Su juicio y castigo a fin de revelar Su majestad, Su justicia, Su misericordia y Su bondad. Cuando todos esos factores son propicios y están completamente listos, Dios comienza Su obra. Esa es la obra que Dios quiere llevar a cabo bajo la influencia del trasfondo general. Basta con que entendáis eso. Algunas personas con buena aptitud lo entenderán, mientras que otras, sin experiencia, puede que no. En concreto, aquellas que no entienden la situación política ni la esencia de las tendencias de la sociedad y que no tienen una mentalidad lo bastante madura, se contentan únicamente con pequeñas experiencias espirituales y testimonios menores, y puede que no entiendan demasiado acerca del trasfondo político y social general que atañe a la obra de Dios. No importa el grado de comprensión que tengáis de esas cosas; os quedarán claras a medida que poco a poco las vayáis experimentando en mayor medida, ya que atañen al plan de gestión y la obra de Dios, lo que es una visión estupenda. No hablaremos más sobre este tema porque no estáis preparados para profundizar en él.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

R. Una disección de “La palabra de un caballero es sagrada”

La última vez terminamos de hablar acerca del dicho sobre la conducta moral “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. A continuación hablaremos sobre el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”. En primer lugar, deberíamos tratar de averiguar cómo diseccionar los pensamientos y puntos de vista falaces de este dicho sobre la conducta moral y cuál es la intención de Satanás al crearlo. Según un proverbio chino, “es difícil conocer las verdaderas intenciones de una persona”; entonces, ¿en qué radican las verdaderas intenciones de Satanás? Eso es lo que tenemos que poner al descubierto y diseccionar. “La palabra de un caballero es sagrada” es otro pensamiento y enunciado de Satanás presente entre la gente, y visto desde fuera parece bastante noble; es conmovedor y poderoso. ¿Qué hace que ese dicho sea tan impresionante? ¿Merece la pena valorarlo y tomárselo en serio? ¿Merece la pena contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con este pensamiento y punto de vista? ¿Tiene algún mérito? ¿Es un dicho positivo? Si no es algo positivo ni un pensamiento y punto de vista correctos, ¿cuál es su efecto negativo sobre las personas? ¿Cuál es la intención de Satanás al crear ese dicho e inculcar ese pensamiento y punto de vista en la gente? ¿De qué manera debemos discernirlo? Si eres capaz de discernir ese dicho, lo negarás y rechazarás desde lo más profundo de tu corazón y dejarás de estar bajo su influencia. Aunque de vez en cuando se te pase por la cabeza y te perturbe en lo más profundo de tu ser, si eres capaz de discernirlo, no estarás sometido ni atado a él. ¿Creéis que tiene algún mérito el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”? ¿Es un dicho que tenga algún efecto positivo sobre la gente? (No). ¿Os gustaría ser caballeros? ¿Es bueno o malo ser caballero? ¿Es mejor ser caballero o un falso caballero? ¿Es mejor ser caballero o villano? ¿No habéis pensado en estas cuestiones? (No). Aunque no hayáis pensado en ellas, hay algo que es cierto: que soléis emplear el término “caballero” al decir cosas como “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero” y “Un auténtico caballero es tan generoso de espíritu que, si alguien le ofende, no se lo echa en cara y puede perdonarlo. ¡Eso es lo que se dice un caballero!”. ¿Qué demuestra de ti el hecho de que seas capaz de decir esas cosas? ¿Demuestra que el caballero tiene determinado estatus en tus pensamientos y puntos de vista, y que tu mente alberga esos pensamientos y dichos acerca del caballero? ¿Cabría afirmar eso? (Sí). Miras con buenos ojos y admiras a aquellas personas de la sociedad que se comportan como caballeros o son calificadas de ese modo, y te esfuerzas por llegar a ser un caballero y ser visto como tal, en lugar de como un villano. Si alguien te dice “eres un auténtico villano”, te sientes muy triste. Sin embargo, si te dicen “eres un auténtico caballero”, te sientes eufórico. Esto es así porque crees que si alguien te ha elogiado llamándote caballero, ha elevado tu personalidad y reconocido las formas y métodos con que te comportas y abordas los asuntos. Por supuesto, tras recibir esa clase de reconocimiento en la sociedad, crees tener un estatus noble y no ser una persona de clase baja o inferior. El caballero recto, sea un mito o exista realmente, ocupa un lugar definido en lo más profundo del corazón de la gente. Por eso, cuando os pregunté si es mejor ser caballero o villano, nadie se atrevió a responder. ¿Por qué? Porque pensasteis: “¿Cómo puedes preguntar eso? Claro que es mejor ser caballero que villano. ¿Acaso un caballero no es bueno, recto y de moral elevada? Decir que ser caballero no es bueno va en contra del sentido común, ¿no? Iría en contra de la humanidad normal, ¿no? Si un caballero no es bueno, entonces ¿qué clase de persona sí lo es?”. Por eso no os atrevisteis a responder, ¿no es cierto? (Sí). ¿Corrobora eso que tenéis clara en vuestro corazón la elección entre caballero y villano? ¿Cuál preferís? (Al caballero). Entonces está claro nuestro objetivo. Centrémonos en identificar y diseccionar al caballero. A nadie le caen bien los villanos, así que no hace falta que debatamos este aspecto. ¿Y qué es exactamente un caballero? Si preguntáis “¿Es mejor ser caballero o villano?”, para Mí, la respuesta está clara: ambos son malos, porque ni el caballero ni el villano son figuras positivas. Lo que pasa es que la gente juzga que la conducta, los actos, la personalidad y la moralidad del villano son relativamente malos, y por eso no le cae bien. Cuando la moralidad y la personalidad básicas del villano se muestran abiertamente, la gente lo considera aún más villano. Sin embargo, un caballero muestra más a menudo su manera elegante de hablar y actuar, su noble calidad humana moral y su integridad refinada, por lo que la gente lo respeta y siente que les aporta valores. En consecuencia, lo califican de caballero. Cuando un caballero se presenta de este modo, es elogiado, admirado y estimado. Por consiguiente, la gente adora al caballero y detesta al villano. Ahora bien, ¿en qué se basan las personas para calificar a alguien de caballero o villano? (En su conducta externa). La gente califica a una persona de noble o vil por la conducta de esa persona, pero ¿por qué califica a los demás por su conducta? La respuesta es porque la aptitud de la mayoría de la gente únicamente puede llegar a ese nivel. Solamente pueden ver si la conducta de una persona es buena o mala; no pueden ver con claridad la esencia de esa persona. Como resultado, solo son capaces de determinar si la persona es un caballero o un villano basándose en su conducta. ¿Es correcto ese método de discernimiento? (No). Es absolutamente incorrecto. ¿Es correcto, entonces, considerar que un caballero tiene una personalidad refinada y una buena moral? (No). Exacto, no es correcto. Es incorrecto interpretar que los caballeros son de personalidad refinada, morales, dignos y virtuosos. Por lo tanto, mirándolo ahora, ¿es positivo el término “caballero”? (No). No es positivo. Un caballero no es más noble que un villano. Entonces, si alguien pregunta “¿es mejor ser caballero o villano?”, ¿cuál es la respuesta? (Que ambos son malos). Exacto. Si alguien pregunta por qué ambos son malos, la respuesta es sencilla. Tanto el caballero como el villano no son figuras positivas; ninguno es realmente buena persona. Rezuman el carácter corrupto y el veneno de Satanás. Controlados y envenenados por Satanás, viven según su lógica y sus leyes. Por tal motivo se puede decir con certeza que, si bien un villano no es buena persona, un caballero tampoco puede ser una persona positiva. Aunque un caballero sea considerado buena persona por los demás, simplemente finge ser bueno. No es una persona honesta que cuente con la aprobación de Dios, y ni mucho menos una persona que tema a Dios y evite el mal. Lo que sucede es que el caballero se comporta bien algo más a menudo y mal algo menos a menudo, mientras que el villano se comporta mal algo más a menudo y bien algo menos a menudo. Al caballero se le respeta un poco más, mientras que al villano se le desprecia un poco más. Esa es la única diferencia entre un caballero y un villano. Si la gente los juzga por su conducta, ese es el único resultado que obtiene.

La gente determina si alguien es un caballero o un villano por su conducta. Puede que diga: “Esta persona es un caballero porque ha hecho muchas cosas en beneficio de todos. Todo el mundo lo cree así. Por tanto, es un caballero y una persona de moral elevada”. Si todo el mundo afirma sobre una persona que es un caballero, ¿la convierte eso en una persona buena y una figura positiva? (No). ¿Por qué no? Porque todas las personas son corruptas, tienen actitudes corruptas y carecen de los principios-verdad. Así pues, sin importar quién afirme que una persona es un caballero, ese enunciado proviene de Satanás y de una persona corrupta. El criterio de evaluación de la gente no es correcto, por lo que el resultado que arroja tampoco lo es. Dios nunca habla en términos de caballeros o villanos. No exige que las personas sean auténticos caballeros en vez de falsos caballeros, ni tampoco dice jamás: “Sois todos unos villanos. Yo no quiero un villano, quiero un caballero”. ¿Dice eso Dios? (No). Dios nunca evalúa ni determina si una persona es buena o mala por sus palabras y actos. Por el contrario, lo evalúa y determina basándose en la esencia de dicha persona. ¿Qué significa eso? En primer lugar, significa que juzga a las personas a partir de su calidad humana y en función de si tienen o no conciencia y razón. En segundo lugar, significa que las juzga según su actitud hacia la verdad y hacia Él. Así es como Dios evalúa y determina si una persona es superior o inferior. Por eso no hay caballeros ni villanos en las palabras de Dios. En la iglesia, entre las personas a las que Dios salva, Él no les exige que sean caballeros ni promueve la idea de ser un caballero, y no pide a la gente que critique a los villanos. La casa de Dios, sin duda, no juzga quién tiene una moral elevada de acuerdo con los dichos de la cultura tradicional sobre la conducta moral. No promueve ni cultiva a nadie que sea un caballero, así como tampoco descarta ni se deshace de nadie que sea un villano. La casa de Dios promueve, cultiva, descarta y se deshace de la gente según sus propios principios. No contempla a las personas según los criterios y dichos sobre la conducta moral, promoviendo a cualquiera que sea un caballero y rechazando a cualquiera que sea un villano, sino que trata a todas las personas según la palabra de Dios y la verdad. ¿Qué opináis de ciertas personas de la iglesia que siempre están buscando ser caballeros? (Que no son buenas). Algunos nuevos creyentes siempre juzgan a las personas por el criterio de ser caballero o villano. Cuando ven a los líderes de la iglesia podar a personas que provocan trastornos y perturbación, exclaman: “¡Este líder no es un caballero! Cuando un hermano o hermana comete un pequeño error, se aferra a él y no lo olvida. Un caballero no se preocuparía por eso. Un caballero sería tolerante, indulgente y hasta apaciguador; ¡lo aceptaría mucho mejor! Este líder es muy duro con la gente. ¡Está claro que es un villano!”. Para estas personas, aquellos que defienden los intereses de la casa de Dios no son caballeros. Según ellas, quienes trabajan con seriedad, meticulosidad y responsabilidad son villanos. ¿Qué opináis de las personas que contemplan a los demás de esa forma? ¿Contemplan a las personas de acuerdo con la verdad o la palabra de Dios? (No). No contemplan a las personas de acuerdo con la verdad y la palabra de Dios. Además, adoptan los pensamientos, los puntos de vista, los métodos y los medios por los que Satanás evalúa a las personas, y los difunden y dejan brotar en la iglesia. Es obvio que esas cosas son pensamientos y puntos de vista de los no creyentes y de los incrédulos. Si no eres capaz de discernir y piensas que un caballero es una buena persona, de moral elevada y pilar de la iglesia, puede que este te desoriente. Como tienes sus mismos pensamientos y puntos de vista, cuando alguien emita enunciados o dichos sobre los caballeros, seguro que te atraerá y desorientará sin que te des cuenta. No obstante, si eres capaz de discernir en relación con esas cosas, rechazarás tales dichos y estos no te desorientarán. En lugar de eso, insistirás en evaluar a las personas y las cosas, y en juzgar lo que está bien y mal, según la palabra de Dios y los principios-verdad. Entonces verás acertadamente a las personas y las cosas y actuarás conforme a las intenciones de Dios. Aquellos incrédulos que no persiguen la verdad y quienes no tienen discernimiento ni están dispuestos a acatar las reglas de la casa de Dios suelen emitir pensamientos y enunciados que provienen de Satanás y son comunes entre los no creyentes, a fin de desorientar a los hermanos y hermanas y de perturbar su entendimiento de la verdad. Si la gente no es capaz de discernir, aunque no se deje desorientar ni perturbar por esas personas, a menudo estará constreñida por sus enunciados y evitará actuar o alzar la voz. No se atreverán a sostener los principios-verdad ni a insistir en actuar según las exigencias de la palabra de Dios, y ni mucho menos se atreverán a defender los intereses de la casa de Dios. ¿Se debe eso a su falta de discernimiento acerca de los pensamientos y enunciados de Satanás? (Sí). Es evidente que ese es el motivo. Los términos “caballero” y “villano” no son válidos en la iglesia. A los no creyentes se les da bien fingir y vivir tras una máscara. Abogan por ser caballero en vez de villano y adoptan ese disfraz en la vida. Con esas cosas se afianzan entre la gente, engañan a otras personas para que les den prestigio y buena reputación, y obtienen fama y provecho. En la casa de Dios hay que descartar todo eso y prohibirlo. No debe permitirse que tales cosas se difundan en la casa de Dios ni entre el pueblo escogido de Dios, ni se les debe dar la oportunidad de perturbar y desorientar a este. El motivo radica en que todas esas cosas provienen de Satanás, no se fundamentan en la palabra de Dios y, decididamente, no son unos principios-verdad que la gente deba seguir con respecto a cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. Por tanto, “caballero”, “falso caballero” y “villano” no son términos correctos para definir la esencia de una persona. ¿He explicado claramente el término “caballero”? (Sí).

Echemos otro vistazo al dicho “La palabra de un caballero es sagrada” para ver lo que significa realmente. El significado literal de esta frase es que un caballero debe tomarse en serio sus palabras. Según el refrán, una persona vale lo que vale su palabra; un caballero debe hablar en serio y cumplir sus promesas. Por consiguiente, para llegar a ser un caballero de moral elevada, apreciado y muy bien considerado, una persona debe actuar conforme al dicho “La palabra de un caballero es sagrada”. En pocas palabras, un caballero ha de ser digno de confianza. Debe responsabilizarse de lo que dice y promete y cumplirlo. No puede faltar a su palabra ni incumplir las promesas que hace a los demás. Una persona que incumple a menudo sus promesas con los demás no es un caballero ni una buena persona, sino un villano. Así es como puede interpretarse la frase “La palabra de un caballero es sagrada”. Enfatiza sobre todo las palabras y actos del caballero en cuestiones de moralidad y fiabilidad. Antes de nada, permitidme una pregunta: ¿qué significa “palabra” en “la palabra de un caballero”? Significa dos cosas: una promesa que hace o el compromiso de hacer algo. Como ya señalé, los caballeros no son buenas personas, sino gente normal profundamente corrompida por Satanás. Entonces, en lo referente a la esencia de las personas, ¿cuáles son las principales maneras en que la gente se pone en evidencia en las cosas que prometen? Cuando se expresan con arrogancia, exageran, hablan maravillas de sí mismas, cuentan cosas de ellas mismas que no son ciertas, dicen cosas que no coinciden con la realidad, mienten, hablan ásperamente y se desahogan. Es posible descubrir todo eso en lo que dice y promete la gente. Así, después de que una persona diga esas cosas, tú le pides que mantenga su promesa, respete su palabra y no la incumpla, y si la cumple, te parece un caballero y buena persona. ¿No es absurdo? Si se investigaran y comprobaran detenidamente las cosas que la gente corrupta dice todos los días, se descubriría que son cien por cien mentiras, palabras vacías o medias verdades. Ni una sola palabra es fiable, cierta ni objetiva, sino que sus enunciados distorsionan los hechos, confunden lo blanco con lo negro, y algunos incluso albergan intenciones malvadas o artimañas satánicas. Si hubiera que cumplir todas esas palabras, se crearía un enorme caos. No vamos a hablar de lo que sucedería en un grupo grande de personas; hablaremos solamente de lo que ocurriría en una familia donde hubiera un supuesto caballero que constantemente hiciera comentarios indiscriminados y lanzara numerosas teorías sin sentido, además de palabras arrogantes, erradas, siniestras y malévolas. Si se tomara en serio lo que dice y su palabra fuera sagrada, ¿cuáles serían las consecuencias? ¿Hasta qué punto se sumiría dicha familia en el caos? Es como el rey diabólico del país del gran dragón rojo. Por muy absurdas o malvadas que sean sus políticas, las lleva adelante de todos modos y sus subordinados las ejecutan y aplican a la perfección; nadie se atreve a oponerse a ellas ni a frenarlas, lo que acarrea caos a nivel nacional. Por otro lado, el país está asediado por desastres diversos y han comenzado los preparativos para la guerra, lo que ha sumido a todo el país en la más absoluta confusión. Si un líder diabólico rige un país o nación durante mucho tiempo, el pueblo de ese país tendrá graves problemas. ¿Hasta dónde llegará el caos? Si el pueblo lleva a cabo y aplica todas las barbaridades, falacias y mentiras irracionales que dictan los reyes diabólicos, ¿saldrá de ello algo bueno para la humanidad? La humanidad será cada vez más caótica, oscura y malvada. Afortunadamente, “La palabra de un caballero es sagrada” no son más que palabras vacías; es mera retórica, Satanás no es capaz de materializarlas ni de hacerlas realidad. Por lo tanto, todavía hay algo de orden en el mundo y la gente sigue gozando de relativa estabilidad. Si no fuera así, todos los rincones del mundo humano, todos los lugares donde hay “caballeros”, serían un caos. Esa es una de las falacias que presenta el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”. Desde la perspectiva de la esencia de las personas, vemos que sus enunciados, las cosas que dicen y sus promesas no son fiables. Otra cosa que falla al respecto es que la humanidad está constreñida por el pensamiento y punto de vista de que “La palabra de un caballero es sagrada”. Piensa: “Debemos cumplir nuestra palabra y llevar a cabo lo prometido porque así se es un caballero”. Este pensamiento y punto de vista domina el pensamiento de la gente y llega a ser el criterio a partir del cual consideran, juzgan y califican a una persona. ¿Es apropiado y acertado? (No, no es acertado). ¿Por qué no es acertado? En primer lugar, porque lo que dice la gente tiene poco valor y no son más que palabras vacías, mentiras y exageraciones. En segundo lugar, porque es injusto utilizar ese pensamiento y punto de vista para controlar a la gente y exigirle que cumpla con su palabra. Las personas suelen utilizar el dicho “La palabra de un caballero es sagrada” para medir la superioridad o inferioridad de alguien. Sin darse cuenta, suelen preocuparse por cómo cumplir sus promesas y eso acaba limitándolas. Si no pueden cumplirlas, son sometidas a discriminación y reprimenda por parte de los demás, y les resulta difícil afianzarse en la sociedad si no son capaces de cumplir algo trivial. Esto es injusto e inhumano para ellas. Debido a sus actitudes corruptas, la gente habla en función de sus preferencias y dice lo que le apetece; no le importa lo absurdos o contrarios a la realidad que sean sus enunciados. Así es la gente corrupta. Es natural que todo proceda según su propio carácter: una gallina debe aprender a cacarear, un perro debe aprender a ladrar y un lobo debe aprender a aullar. Si algo no fuera humano, pero se le exigiera estrictamente que dijera e hiciera cosas humanas, le resultaría muy difícil. La gente tiene el carácter corrupto de Satanás, un carácter arrogante y falso, por lo que es natural que mienta, exagere y pronuncie palabras vacías. Si comprendes la verdad y eres capaz de ver el interior de la gente, todo eso debería parecerte normal y corriente. No debes utilizar el pensamiento y la perspectiva falaces de que “La palabra de un caballero es sagrada” para contemplar a las personas y las cosas ni para juzgarlas y calificarlas como buenas o dignas de confianza. Ese método de evaluación no es correcto y no debe adoptarse. ¿Cuál es el método correcto? Como la gente tiene un carácter corrupto, es normal que exagere y diga cosas que no reflejan su situación real. Debes abordar esto correctamente. No debes pedir a una persona que cumpla sus promesas en función de los criterios de un caballero y, desde luego, no debes obligar a nadie ni a ti mismo partiendo del pensamiento y punto de vista de que “La palabra de un caballero es sagrada”. Eso no está bien. Es más, juzgar la humanidad y la condición moral de una persona por el hecho de que sea o no un caballero es un error de fondo, no un planteamiento correcto. Parte de una base errónea y no se ajusta a la palabra de Dios ni a la verdad. Por consiguiente, independientemente del tipo de pensamientos y puntos de vista que aplique el mundo no creyente para juzgar a una persona, y de si este aboga por ser caballero o villano, en la casa de Dios, no se promueve el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”, no se recomienda que nadie sea un caballero, y de ningún modo se te exige actuar de acuerdo con el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”. ¿Y qué pasa si te autoexiges estrictamente ser un caballero y eres la personificación del dicho “La palabra de un caballero es sagrada”? Puedes hacerlo perfectamente y llegar a ser un humilde caballero que mantenga sus promesas y nunca incumpla su palabra. Ahora bien, si nunca contemplas a las personas y las cosas, ni te comportas y actúas de acuerdo con las palabras de Dios, así como tampoco obedeces los principios-verdad, serás un absoluto incrédulo. Aunque mucha gente esté de acuerdo contigo, te apoye, afirme que eres un caballero, que nunca incumples tu palabra y que te tomas en serio tus promesas, ¿de qué servirá? ¿Implica eso que comprendes la verdad? ¿Significa que sigues el camino de Dios? Por muy bien y muy adecuadamente que cumplas el dicho sobre la conducta moral “La palabra de un caballero es sagrada”, si no comprendes la palabra de Dios, no sigues los principios-verdad y no actúas en función de ellos, no recibirás la aprobación de Dios.

Ya identificados y diseccionados los errores presentes en el pensamiento y punto de vista de que “La palabra de un caballero es sagrada”, veamos lo que exige Dios a la gente en cuanto a sus palabras y actos. ¿Qué clase de persona exige Dios que sea la gente? (Una persona honesta). Exacto. Sé honesto, no mientas, no engañes, no seas falso y no utilices artimañas. Busca la palabra de Dios y los principios-verdad a la hora de actuar. Nada más que estas pocas cosas, es muy sencillo. Si hablas de forma deshonesta, corrígete. Si exageras, mientes o hablas fuera de lugar, reflexiona, toma conciencia de ello y busca la verdad para corregirlo. Debes decir cosas que reflejen tu situación real, lo que comprendes de corazón y la realidad. Además, si puedes hacer las cosas que has prometido a los demás, hazlas. Si no, comunícaselo inmediatamente. Diles: “Lo siento, no puedo. No tengo la capacidad y no sabré hacerlo bien. Como no quiero retrasarte, será mejor que pidas ayuda a otra persona”. No hace falta que mantengas siempre tu palabra, puedes retractarte de tus promesas. Simplemente sé una persona honesta. Sé honesto de palabra y obra, en vez de intentar mentir o engañar, y busca los principios-verdad en todas las situaciones. Así de simple; es muy fácil. ¿En alguna parte de lo que Dios exige a la gente se le pide a esta que finja? ¿Alguna vez Dios ha pedido demasiado a las personas, de modo que estas deban hacer más de lo que puedan soportar o de lo que sean capaces? (No). Si la gente no tiene la aptitud, la capacidad de comprensión, la energía física ni la fuerza necesarias, Dios le dice que basta con que haga lo que pueda, con que se esfuerce al máximo y lo dé todo. Tú señalas: “He dado todo lo que tengo, y pese a ello no puedo cumplir las exigencias de Dios. No puedo hacer más, pero no sé si Dios está satisfecho”. En realidad, con eso ya has cumplido las exigencias de Dios. Dios no les da a las personas una carga que les resulte demasiado pesada. Si solo puedes soportar cincuenta kilos, seguro que Dios no te dará una carga superior a 50 kilos. No te presionará. Así es Dios con todos. Y tú no estarás constreñido por nada, por ninguna persona, pensamiento ni punto de vista. Eres libre. Cuando sucede algo, tienes derecho a elegir. Puedes optar por practicar según la palabra de Dios, elegir hacerlo de acuerdo con tus deseos personales o, por supuesto, decidir aferrarte a los pensamientos y puntos de vista que Satanás te ha inculcado. Eres libre de elegir cualquiera de estas opciones, pero tienes que responsabilizarte de toda decisión que tomes. Dios solo te muestra el camino; no te obliga a hacer ni a no hacer algo. Una vez que Dios te ha mostrado el camino, la decisión es tuya. Tienes plenos derechos humanos, incluido el derecho absoluto a elegir. Puedes optar por la verdad, por tus deseos humanos o, naturalmente, por los pensamientos y puntos de vista de Satanás. Elijas lo que elijas, el resultado final será responsabilidad tuya, nadie más lo asumirá por ti. Cuando tomes una decisión, Dios no se entrometerá en modo alguno ni hará nada para forzarte. Puedes optar por lo que quieras, sea lo que sea. Al final, Dios no te colmará de elogios, ni te concederá una gran ventaja, ni infundirá un sentimiento agradable en tu corazón ni te hará sentir sumamente noble solamente porque hayas elegido la senda correcta y la verdad. No lo hará. Dios tampoco te disciplinará ni maldecirá inmediatamente si optas por tus deseos humanos, ni hará caer al instante sobre ti un desastre a modo de castigo aunque actúes temerariamente de acuerdo con los pensamientos y puntos de vista que Satanás te ha inculcado. Mientras estés decidiendo, todo seguirá su curso natural, y lo mismo ocurrirá después de haber tomado tu decisión. Dios se limita a observar, a mirar qué sucede, a ver la causa, el proceso y el resultado. Por supuesto, en última instancia, cuando las personas sean juzgadas y se decida su final, Dios calificará la senda que hayas tomado en función de todas tus decisiones personales, mirará esa senda como un todo para ver qué tipo de persona eres realmente y, a partir de ahí, determinará qué final debes tener. Ese es el método de Dios. ¿Lo entiendes? (Sí). Cuando Dios obra, nunca permite que un enunciado, dicho, pensamiento o punto de vista se convierta en una tendencia entre las personas que encorsete y controle sus pensamientos a fin de obligarlas a hacer involuntariamente lo que Él quiere que hagan. Así no obra Dios. Dios da a las personas plena libertad y el derecho a elegir, y estas gozan de plenos derechos humanos y del derecho absoluto a elegir. En toda situación en que se encuentren, pueden optar por aceptar y aplicar los pensamientos y puntos de vista de Satanás para discernir y juzgar la naturaleza de una cosa concreta, o por hacerlo según la palabra de Dios y los principios-verdad. ¿Es así? (Sí). Dios no obliga a nadie, lo que Él hace es justo para todos. Tarde o temprano, aquellos que aman la verdad y las cosas positivas caminan por la senda de la búsqueda de la verdad, alcanzan la verdad, tienen un corazón temeroso de Dios, pueden someterse sinceramente a Él y se salvarán porque aman la verdad y las cosas positivas. Quienes no aman la verdad y siempre actúan temerariamente y según su propia voluntad, sienten aversión por la verdad y no la aceptan de ninguna de las maneras. Simplemente temen el castigo y juicio de Dios y tienen miedo a ser castigados, por lo que asumen a regañadientes algo de trabajo en la casa de Dios para aparentar, contribuyen un poco con mano de obra y muestran algunas conductas buenas. Sin embargo, nunca aceptan la verdad ni siguen el camino de Dios, y no caminan por la senda de la búsqueda y la práctica de la verdad. En consecuencia, nunca comprenderán la verdad ni entrarán en la realidad-verdad, y por lo tanto perderán la oportunidad de ser salvados. La mayoría de estas personas son mano de obra. Aunque no hagan el mal, no causen trastornos ni perturbaciones y no sean descartados de la casa de Dios o esta se deshaga de ellos como sucede con los anticristos y las personas malvadas, al final a duras penas conseguirán el título de “mano de obra”, y no está claro si prescindirán de ellos o no. Hay otro grupo de personas que son propias de Satanás y se aferran obstinadamente a todos sus pensamientos y puntos de vista. Estas personas prefieren morir antes que aceptar la verdad o atenerse a ella y a la palabra de Dios. Incluso están en desacuerdo con todas las cosas positivas y con Dios. Dado que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia, cometen muchas maldades y hacen de Satanás en toda su extensión. Finalmente, la iglesia se deshace de algunas de estas personas, mientras que otras son expulsadas o se elimina su nombre del registro. Aunque algunos eviten que se elimine su nombre o que se les expulse, Dios debe descartarlos tarde o temprano. Pierden la oportunidad de ser salvados porque simplemente no aceptan la verdad y la salvación de Dios, y al final serán destruidos junto con Satanás cuando perezca el mundo. Como ves, la manera en que Dios obra es muy libre y liberadora; todo sigue su curso natural. La obra que Dios hace en las personas incluye guiarlas, esclarecerlas y ayudarlas, y a veces recordarles, consolarlas y exhortarlas. Este es el aspecto del carácter de Dios que muestra abundante misericordia. A medida que Dios muestra Su abundante misericordia, las personas disfrutan de Su amplia gracia y bendiciones, así como de plena libertad y liberación, sin ninguna sensación de estar constreñidas o atadas, y mucho menos la sensación de estar limitadas por ninguna declaración, pensamiento u opinión. Mientras que por un lado Dios hace este tipo de obra, también frena a las personas con los preceptos administrativos y los diversos sistemas de la iglesia, y poda, juzga y castiga su corrupción y rebeldía; algunas incluso se enfrentan a la disciplina y la reprensión, al desenmascaramiento y el reproche de las palabras de Dios, y así sucesivamente. Sin embargo, mientras las personas disfrutan de todo esto, también gozan de la abundante misericordia de Dios y de Su profunda ira; incluso cuando el otro aspecto del carácter justo de Dios —la profunda ira— se revela a las personas, estas también se sienten libres y liberadas, no constreñidas, atadas ni limitadas. Cuando cualquier aspecto del carácter justo de Dios sobreviene a las personas o se ejerce sobre ellas, lo que sienten es, de hecho, todo el amor de Dios; los efectos que se logran en ellas son todos positivos y obtienen algo de esto; las personas son, por supuesto, las mayores beneficiarias. Tal es la obra de Dios: Él nunca fuerza, obliga, reprime ni ata a las personas, sino que les permite sentirse liberadas y libres, relajadas y felices. Ya sea la misericordia y la bondad de Dios lo que disfrutan, o Su justicia y majestad, al final lo que obtienen de Dios es la verdad y entienden el significado y el valor de la vida, así como la senda que deben recorrer y la dirección y el objetivo de su conducta propia. ¡Las personas obtienen tanto! Al vivir bajo el poder de Satanás, la gente está atada, limitada y gravemente dañada por los diversos pensamientos y puntos de vista falaces que este les inculca. Esto es indescriptiblemente doloroso, pero las personas son incapaces de liberarse. Cuando se presentan ante Dios, independientemente del tipo de actitud que mantengan hacia Él, la actitud de Dios hacia ellas siempre permanece igual, porque Su carácter y esencia no cambian. Él siempre está expresando la verdad para revelar Su carácter y esencia, obrando en la gente de esta manera. Las personas disfrutan plenamente de la bondad y la misericordia de Dios, así como de Su justicia y majestad, y las que viven en un entorno así son dichosas. Si, en semejante ambiente, la gente es incapaz de perseguir, amar y, finalmente, alcanzar la verdad, estarán perdiendo la oportunidad de salvarse, y algunos serán incluso castigados y destruidos como Satanás. Solo hay un motivo para ello, y es un hecho. ¿Cuál creéis que es? Las personas seguirán una senda concreta y tendrán un desenlace determinado según su naturaleza. El momento en que se determine en última instancia el desenlace de diversas clases de personas será cuando sean ordenadas según su tipo. Si una persona ama la verdad y las cosas positivas, cuando Dios finalmente hable y obre, dicha persona regresará a Dios y tomará la senda de perseguir la verdad por muchas cosas negativas que Satanás le haya inculcado. Sin embargo, si una persona no ama la verdad y siente aversión por ella, este carácter los seguirá dirigiendo desde dentro y no cambiará, por mucho que hable Dios, lo sinceras que sean Sus palabras, cuánto obre y lo geniales que sean Sus señales y maravillas. Las personas malvadas son aún más radicales. No solo sienten aversión por la verdad, sino que tienen una esencia que es perversa y odia la verdad. Se oponen a Dios y pertenecen a la facción de Satanás. Aunque crean en Dios, a la larga regresarán a Satanás. Estos tres tipos de personas han experimentado la corrupción de Satanás y han sido desorientadas y aprisionadas por los diversos enunciados, pensamientos y puntos de vista de Satanás. ¿Y por qué algunas personas pueden salvarse al final, y otras no? Todo se reduce, principalmente, a la senda que toman y a si aman o no la verdad. Guarda relación con esas dos cosas. ¿Y por qué hay gente capaz de amar la verdad y gente que no? ¿Por qué algunas personas son capaces de seguir la senda de la búsqueda de la verdad, mientras que otras no, y las hay que hasta discuten abiertamente con Dios y denigran públicamente la verdad? ¿Cuál es la explicación? ¿Depende eso de su esencia-naturaleza? (Sí). Todas ellas han experimentado la corrupción de Satanás, pero la esencia de cada persona es diferente. Dime, ¿obra Dios con sabiduría? ¿Puede Dios ver a la humanidad por dentro? (Sí). ¿Y por qué les concede el derecho a elegir libremente? ¿Por qué no adoctrina a la fuerza a todo el mundo? Porque Dios quiere ordenar a cada persona según su tipo y revelarlas a todas. Dios no quiere obrar en balde; toda Su obra se basa en unos principios, y obra en una persona en función de la clase de persona que esta sea. ¿Cómo se revela la categoría de una persona? ¿En qué se basa la clasificación de la gente en categorías? Se basa en las cosas que les gustan y en la senda que siguen. ¿Es eso cierto? (Sí). Dios clasifica a las personas a partir de sus gustos y de la senda que siguen, decide si pueden salvarse o no en función de su categoría y hace la obra correspondiente dependiendo de si pueden salvarse o no. Es como cuando a algunas personas les gusta comer dulce, a otras, picante, a otras, salado y a otras, ácido. Si hay sobre la mesa esos distintos tipos de comida, no hace falta decirles qué deben comer y qué no. A quien le guste comer picante, comerá picante, a quien le guste comer dulce, comerá dulce, y a quien le guste comer salado, comerá salado. Pueden elegir libremente. Las personas que creen en Dios tienen derecho a decidir si aman o no la verdad y qué senda tomarán, pero no les corresponde decidir si se salvarán o no ni cuál será definitivamente su final. ¿Ves que la obra de Dios se basa en unos principios? (Sí). Su obra se basa en unos principios, y uno de los más importantes consiste en ordenar a las personas según su tipo sobre la base de su búsqueda y la senda que toman y dejar que todo acontezca de forma natural. La gente nunca lo comprende, y pregunta: “Siempre se ha dicho que Dios tiene autoridad, pero ¿dónde está? ¿Por qué Dios no hace un poco de adoctrinamiento forzoso para demostrar Su autoridad?”. No es así como se manifiesta la autoridad de Dios; no es así como Dios hace visible Su autoridad a la gente.

¿Sabéis ya discernir el dicho sobre la conducta moral “La palabra de un caballero es sagrada”? ¿Comprendéis, asimismo, lo que Dios exige a la gente? (Sí). ¿Cuál es vuestro entendimiento? (Que Dios exige a la gente que sea honesta). Las exigencias de Dios a la gente son muy simples. Les exige que sean honestos, que aborden los asuntos que surjan de conformidad con los principios-verdad, que no finjan, que no se centren solo en la conducta superficial, sino en hacer las cosas según los principios. Es suficiente con que la senda que tomes sea la correcta, y los principios a partir de los cuales busques el modo de comportarte sean correctos y conformes con la verdad de las palabras de Dios. ¿No es simple? (Sí). Satanás no tiene ni acepta la verdad, así que desorienta a la gente con dichos que esta cree que son buenos y correctos, y hace que intenten ser caballeros que se comportan bien, en vez de villanos que hacen cosas malas. La gente enseguida cae en la desorientación de Satanás porque esas cosas concuerdan con sus nociones y preferencias y puede aceptarlas fácilmente. Satanás hace que las personas hagan cosas que solo son buenas en apariencia. Da igual lo malo que haya sido algo que hayas hecho encubiertamente, lo corrupto que sea tu carácter o si eres una persona malvada o no; mientras hayas disfrazado tu apariencia externa según los dichos y exigencias establecidos por Satanás, y otros te califiquen de buena persona, eres buena persona. Es obvio que esos estándares requeridos animan a las personas a ser falsas y malas y a llevar una máscara en su forma de comportarse, y les impiden caminar por la senda correcta. Por ello, ¿podemos afirmar que todos los pensamientos y puntos de vista que Satanás inculca en las personas las llevan por una senda equivocada tras otra? (Sí). La obra que Dios quiere llevar a cabo hoy día es la de capacitar a la gente para que pueda discernir las diversas herejías y falacias de Satanás, verlo con claridad y rechazarlo, y luego apartarse de sus diversas sendas descarriadas para tomar la senda correcta, de modo que puedan contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con los principios. Ninguno de estos principios proviene de la gente, sino que son principios-verdad. Cuando las personas comprendan esos principios-verdad y sean capaces de practicarlos y de entrar en su realidad, las palabras y la vida de Dios se irán forjando gradualmente en ellas. Si la gente adopta las palabras de Dios como su vida, ya no estará desorientada por Satanás y dejará de caminar por la senda equivocada, la senda de Satanás y la senda sin retorno. Estas personas no traicionarán a Dios por más que Satanás las desoriente y corrompa. Sin importar cómo cambie el mundo ni qué tiempos lleguen, su vida no se desmoronará ni perecerá porque esas personas tienen como su vida las palabras de Dios, y dado que su vida no se desmoronará ni perecerá, coexistirán con ese tipo de vida y vivirán por siempre. ¿Es bueno eso? (Sí). ¡Cuando la gente se salva es bendecida en abundancia!

¿Qué es lo más importante para vosotros en este momento? Dotaros de más verdad. Solo cuando estés más dotado de la verdad y la hayas oído, experimentado y comprendido en mayor medida, podrás contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, y sabrás exactamente cuáles son los principios-verdad. Será entonces cuando no te descarriarás y no sustituirás las palabras de Dios y los principios-verdad por la voluntad humana y los pensamientos y puntos de vista que Satanás te ha inculcado. ¿No es así? (Sí). Por lo tanto, una de las cosas más importantes y urgentes que debéis hacer ahora es dotaros de la verdad y comprender mejor las palabras de Dios. Debéis concentraros en Sus palabras. Las palabras de Dios abarcan muchas cosas, y hay numerosos elementos de verdad. Debéis dotaros de todas esas verdades sin demora. Si no te dotas de ellas, no sabrás aplicar las palabras de Dios como fundamento cuando ocurra algo, y simplemente abordarás el asunto según tu voluntad. En consecuencia, vulnerarás los principios, y tus transgresiones quedarán en ti como una mancha. Si no sabes cómo buscar la verdad cuando ocurre algo y lo abordas exclusivamente según tu propia voluntad y para alcanzar tus propios objetivos; y si te basas en tu voluntad y tienes impurezas, pero no sabes cómo reflexionar sobre ti mismo y conocerte ni cómo compararte con las palabras de Dios, no te conocerás ni podrás arrepentirte sinceramente. Si no te arrepientes sinceramente, ¿cómo te contemplará Dios? Eso significa que tienes un carácter intransigente y que sientes aversión por la verdad, lo que dejará otra mancha en ti y constituye otra transgresión grave. ¿Te beneficia acumular muchas manchas y transgresiones? (No). No, no te beneficia. ¿Y cómo se pueden subsanar las transgresiones? Anteriormente expresé un capítulo titulado “Las transgresiones conducirán al hombre al infierno”. Eso quiere decir que las transgresiones guardan relación directa con el final de una persona. ¿Qué sucede con las personas que cometen transgresiones continuas? Algunas alegan: “No fue deliberado. No era mi intención hacer nada malo en aquel momento”. ¿Es una buena excusa? Si no fue tu intención, ¿no fue una transgresión? ¿No es preciso que reflexiones sobre ello y te arrepientas? No fue deliberado, pero ¿no fue igualmente una transgresión? No lo hiciste a propósito, pero ofendiste el carácter de Dios y vulneraste los decretos administrativos, ¿no es cierto? (Sí). Esto es así, con lo cual fue una transgresión. No sirve de nada poner excusas. Respondes: “Soy joven. No tengo mucha formación, así como tampoco demasiada experiencia en la sociedad. No sabía que estaba mal, nadie me lo dijo”. O replicas: “La situación era demasiado peligrosa. Lo hice en caliente”. ¿Son buenos motivos? Ninguno de ellos lo es. Si tienes la ocasión de actuar según tu propia voluntad, también tienes la ocasión de buscar la verdad, y deberías aplicar esta como principio para tus acciones. Entonces, ¿por qué decidiste actuar a tu voluntad cuando tuviste la ocasión de buscar la verdad? Uno de los motivos es que tu comprensión de la verdad es muy superficial y no sueles dar importancia a perseguir la verdad y dotarte de las palabras de Dios. Hay otro motivo y otra situación también reales: que normalmente haces las cosas sin llevar a Dios ni las palabras de Dios en el corazón. Las palabras de Dios nunca han reinado en tu corazón. Estás acostumbrado a ser caprichoso y sueles pensar que tienes razón, por lo general dominas todos los asuntos y habitualmente haces las cosas según tus preferencias. Tan solo sigues el procedimiento y las formalidades de orar a Dios. Las palabras de Dios no tienen cabida en tu corazón y no pueden detentar el poder en él, y Dios no tiene cabida en tu corazón y no puede detentar el poder en él. Para ti es natural asumir el mando de todo lo que haces, y como consecuencia, vulneras los principios-verdad. ¿Es eso una transgresión? No cabe duda, es una transgresión. ¿Y por qué pones excusas? No hay excusa válida. Una transgresión es una transgresión. Si cometes muchas transgresiones, perjudicas los intereses de la casa de Dios y el trabajo de la iglesia y, a la larga, exasperas el carácter de Dios, con lo que se truncará tu oportunidad de salvarte. Esa es una interpretación precisa de “Las transgresiones conducirán al hombre al infierno”; es una realidad. Esto viene provocado por las actitudes corruptas de la gente, las cuales ocasionan todo tipo de conductas que, a su vez, constituyen la senda que toman las personas. Esta senda incorrecta hace que cometan todo tipo de transgresiones en momentos importantes y críticos mientras cumplen con su deber. Si has cometido demasiadas transgresiones y estas se acumulan, tu oportunidad de salvación desaparece. ¿Por qué la gente comete transgresiones continuas? Fundamentalmente porque nunca, o rara vez, están dotadas de las palabras de Dios y casi nunca hacen nada que se fundamente en estas o en los principios-verdad; al final siempre cometen una transgresión. Cuando la gente transgrede, siempre se perdona a sí misma y alega motivos y excusas como “no quise hacerlo. Tenía buenas intenciones. Pasó porque la situación era urgente. Fue por culpa de tal persona. Fue por toda clase de causas objetivas…”. Sea cual sea el motivo, si no persigues la verdad y no actúas de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio, te expones a transgredir y a oponerte a Dios. Ese es un hecho innegable. De acuerdo con ese hecho, tu final sin duda resultará ser el que comenté antes: “Las transgresiones conducirán al hombre al infierno”. Este será tu final, ¿lo entiendes? (Sí).

Algunos tienen un carácter tan intransigente y tan pocos escrúpulos que siempre piensan ilusoriamente: “Una pequeña transgresión no es nada. Dios no castiga a la gente. Es misericordioso y afectuoso, e indulgente y paciente con la gente. El día de Dios aún está lejano. Perseguiré esas verdades que ha expresado más adelante, cuando tenga ocasión. Aunque Dios pronunció esas palabras en tono sincero y apremiante, todavía habrá muchas oportunidades para que creamos en Él y nos salvemos”. Siempre son desdeñosos, nunca tienen sensación de apremio y no poseen un inmenso deseo por Dios ni sed de la verdad. Siempre tienen un corazón intransigente y en todo momento desoyen por completo la verdad y las exigencias de las palabras de Dios. Si cumplen con su deber con esa actitud y en ese estado, ¿qué sucederá al final? ¡Que cometerán transgresiones y acumularán manchas constantemente! Es peligroso que una persona acumule manchas y cometa transgresiones constantemente y, pese a ello, no se lo tome en serio y se despreocupe tanto al respecto. Que Dios no te condene ahora no significa que no lo haga en un futuro. En resumen, una persona que viva en semejante estado está en peligro. No valora las palabras de Dios, la oportunidad de salvarse ni la de cumplir con su deber, y ni mucho menos todas las circunstancias que Dios ha dispuesto para ella. Siempre apática y despreocupada, lo hace todo de forma descuidada, laxa y distraída. Ese tipo de persona está en peligro. Algunas, no obstante, se sienten bien consigo mismas, y piensan: “Cuando hago las cosas, Dios está conmigo, tengo Su esclarecimiento y guía, a veces Su disciplina, ¡y está conmigo en mis oraciones!”. La gracia de Dios es abundante —sin duda suficiente para que goces de ella—, puedes tomar toda la que quieras sin que jamás se agote; ¿y qué? La gracia de Dios no representa la verdad, y tu disfrute de la gracia de Dios no implica que tengas la verdad. Dios tiene compasión por todas las personas, pero la compasión de Dios no es indulgente en exceso. Dios tiene compasión por la vida humana y por todos los seres creados. Ahora bien, eso no quiere decir que Su obra no tenga unos principios, que Él no tenga un carácter justo, y que vayan a variar los criterios que exige a las personas y conforme a los cuales evalúa a estas. ¿Lo entiendes? (Sí). Crees que Dios nunca se ha enojado contigo, que siempre es gentil y considerado hacia tu persona y que te cuida, ama y valora inmensamente. Percibes la calidez de Dios, Su provisión, Su ayuda e incluso Su favoritismo y amabilidad. Crees que Dios te ama más que a nadie y que, aunque abandone a otros, nunca te abandonará a ti. Así, rebosante de confianza en ti mismo, te crees justificado por no perseguir la verdad, por no sufrir y pagar un precio en el cumplimiento de tu deber y por no perseguir la transformación de tu carácter. Dios, desde luego, no te abandonará. Esta firme confianza que tienes, ¿se fundamenta en las palabras de Dios? Si un día realmente no percibes Su presencia, te invadirá el pánico y pensarás: “¿Acaso Dios me ha abandonado?”. Deberías tener claro cuál será tu final. Quienes no persiguen la verdad y son excesivamente sentenciosos no acabarán bien en absoluto. El objetivo de Dios al amar y valorar a las personas, al tener compasión por ellas, al otorgarles la gracia, o incluso al tratar favorable o amablemente a cierta parte de ellas, así como la sustancia de esos actos, no es, por supuesto, mimarte, complacerte, llevarte por la senda equivocada, hacerte descarriar o que des la espalda a la verdad o al camino verdadero. El propósito de Dios al hacer todo esto es ayudarte a caminar por la senda correcta, que tengas un corazón con un inmenso deseo por Dios, que aumentes tu fe en Él y que cultives un auténtico corazón temeroso de Dios. Si siempre quieres disfrutar de los mimos de Dios y ser Su mascota, te digo que estás equivocado. No eres la mascota de Dios, y Su amabilidad o Su favoritismo hacia ti no son precisamente mimos ni indulgencia. El propósito de Dios al hacer todo eso es lograr que valores Sus palabras, aceptes la verdad y te fortalezcas con Su amabilidad y Sus bendiciones a fin de que tengas determinación y perseverancia para caminar por la senda de la búsqueda de la verdad y por la senda correcta en la vida. Por supuesto, cabe afirmar con certeza que, cuando Dios expresa esas verdades, ya te ha proveído, has alcanzado la vida y has gozado de Su amor. Si eres capaz de agradecerle a Dios Su amabilidad, de mantenerte firme en el lugar que te corresponde, de dotarte en mayor medida de Sus palabras, de valorarlas más, de buscar los principios-verdad en el cumplimiento de tu deber y de esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, entonces no le habrás fallado. Sin embargo, si te aprovechas de la amabilidad y el favoritismo de Dios hacia ti, haces caso omiso de Su compasión para contigo, te empeñas en hacer las cosas a tu manera, actúas caprichosa e imprudentemente, nunca te dotas de las palabras de Dios, no tienes voluntad de esforzarte por la verdad o no contemplas a las personas y las cosas ni te comportas y actúas de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio, salvo para gozar de la gracia de Dios y sentirte bien contigo mismo, entonces, cuando no alcances las expectativas de Dios —es decir, cuando lo decepciones reiteradamente—, tarde o temprano se agotarán Su gracia, Su misericordia y Su bondad para contigo. El día en que esas cosas se agoten, será el día en que Dios te prive de toda Su gracia. Cuando ni siquiera percibas la presencia de Dios, sabrás lo que realmente sientes por dentro. Habrá oscuridad en tu interior. Te sentirás abatido e inquieto, preocupado y vacío. El futuro te parecerá incierto. Estarás asustado y en constante estado de ansiedad. Esto es sumamente terrible. Por eso la gente debe aprender a apreciar todo lo que Dios le ha dado, a valorar el deber que ha de cumplir y, al mismo tiempo, saber corresponderlo. De hecho, el requerimiento por parte de Dios en relación con dicha correspondencia no se basa en la contribución que realices en Su nombre ni en lo rotundo que sea tu testimonio de Él. Lo que Dios quiere es que sigas la senda correcta, la senda que Él te exige seguir. La gracia de Dios es suficiente para el disfrute de la gente. Él no es mezquino al otorgar esa gracia a las personas ni se arrepiente por habérsela concedido. Si Dios bendice y es misericordioso con una persona, siempre lo hace de buen grado. Eso forma parte de Su esencia, Su carácter y Su identidad. Nunca lamenta ni le pesa conceder esas cosas a la gente. No obstante, digamos que las personas no distinguen el bien del mal ni saben valorar un favor. Siempre defraudan a Dios y lo decepcionan una y otra vez. Por muy alto que sea el precio que Dios haya pagado o por mucho tiempo que haya esperado, la gente sigue ignorándolo y no comprende Sus meticulosas intenciones. Solo aspira a gozar de la gracia de Dios: cuanta más, mejor. Por mucha gracia y muchas bendiciones de Dios que goce, no sabe corresponder al amor de Dios ni regresar su corazón hacia Él y seguirlo. ¿Creéis que Dios estará complacido si la gente lo trata de ese modo? (No). ¿Qué tipo de actitud sincera debe tener una persona para que Dios esté complacido? La gente ha de arrepentirse, tener manifestaciones prácticas y cumplir con su deber adecuadamente. No debe agarrarse a justificaciones y excusas varias. La gracia, el perdón y la compasión de Dios hacia la humanidad no son un capital con el que darse un gusto ni excusas para consentirse a uno mismo. Sin importar lo que Dios haga, qué tipo de sangre del corazón entregue por la gente ni qué clase de pensamientos tenga, no tiene más que un propósito último: Él espera que la gente camine por la senda correcta y regrese ante Él. ¿Qué es la senda correcta? Es regresar ante el Creador para aceptar todas las verdades que expresa Dios, comer y beber las palabras de Dios y experimentar Su obra para lograr la salvación, así como ser capaz de someterse a Dios y venerarlo. Esta es la senda correcta en la vida. Si la senda por la que camina la gente se basa en las palabras de Dios, con la verdad por criterio, el precio que Dios invierte en las personas y todas las expectativas que tiene puestas en ellas habrán sido correspondidos. ¿Creéis que Dios tiene requisitos altos para la gente? (No). Dios no tiene requisitos altos para la gente; tiene paciencia y amor suficientes para esperar a que la gente regrese. Cuando regresas a Dios, Él no hará algo tan simple como meramente conceder cierta gracia y ciertas bendiciones. En su lugar, proveerá, apoyará y guiará en lo que se refiere a la verdad y tu vida y en la senda que estás siguiendo. Él llevará a cabo una obra aún mayor en ti. Eso es lo que anhela. Antes de dicha obra, Dios guía incansablemente a las personas, las apoya y les otorga gracia y bendiciones. Todo eso no era la intención original de Dios, ni es algo que Él quiera hacer especialmente. Sin embargo, no le queda más remedio que obligarse a pagar cualquier precio por la gente y a realizar esta obra a toda costa. En última instancia, lo que Dios quiere ver en las personas después de que Él hace toda Su obra es que sean capaces de dar marcha atrás. Si las personas comprenden Sus intenciones y pensamientos y por qué actúa de esta manera, reconocerán Su hermosura, tendrán cierta estatura y habrán madurado. Cuando empiecen a ser meticulosas hacia cada verdad, a esforzarse en cada verdad que Dios les ha proveído y a entrar en la realidad de cada una de ellas, Dios estará complacido y ya no tendrá que llevar a cabo la sencilla obra de estar con las personas y reconfortarlas, apremiarlas y exhortarlas. En su lugar, proveerá más en cuanto a la verdad y su vida, así como a la senda por la que caminan. Realizará una obra mayor y más concreta en las personas. ¿Por qué a Dios le gusta más hacer esa clase de obra? Porque, por medio de esta manera de obrar, Él puede purificar y salvar a las personas, Él puede hacer que la gente se someta a Él y lo venere, así como permitir que las personas sean del mismo sentir que Él. Esto es lo que Dios más espera ver, es una cosa monumentalmente grande tanto para las personas como para Dios, y algo que Él lleva anhelando mucho tiempo. Cuando una persona se embarca en la senda de perseguir la verdad, su estatura crece poco a poco, tiene la fortaleza de luchar contra Satanás y mantenerse firme en su testimonio de Dios, así como hay una mayor esperanza de que Dios vea a un ser humano creado levantarse y luchar contra Satanás, lo cual es la gloria de Dios. A medida que la estatura de una persona crece progresivamente, se vuelve cada vez más fuerte, cada vez más capaz de dar testimonio, y va aumentando su temor y sumisión a Dios. Esto significa que hay mayores esperanzas de que Dios gane un grupo de vencedores entre la gente y de que sea glorificado entre las personas y en ellas. ¿No es esto algo bueno? (Sí). Esto es lo que Dios anhela y espera de vosotros, de este grupo de personas, y ha estado mucho tiempo deseándolo. Si las personas comprenden y son capaces de tener en consideración el corazón de Dios, se esforzarán en lo que Él les pida y pagarán el precio de lo que Él determine. Harán todo lo posible por cooperar con lo que Dios quiera hacer, por cumplir Sus deseos y reconfortar Su corazón. Ahora bien, si tú no quieres hacerlo, Dios no te fuerza. Preguntas: “¿Por qué no quiero esto? ¿Por qué no deseo hacer lo que exige Dios? ¿Por qué me siento inquieto, incómodo y reacio a someterme cuando pienso en cumplir las exigencias de Dios?”. No tienes que cumplir las exigencias de Dios; se trata de algo voluntario. Tienes derecho a elegir y eres libre. Dios no obliga a nadie. Yo solo os digo esto para que comprendáis plenamente la realidad de lo que Dios quiere lograr, la responsabilidad que tenéis y lo que Dios espera de vosotros. ¿Está claro? (Sí). Es bueno que lo esté. Si está claro, el corazón de la gente lo sabrá. En su interior, las personas sabrán en qué deben esforzarse a continuación, qué deben hacer y qué precio deben pagar; tendrán un rumbo.

Hoy he hablado acerca del dicho sobre la conducta moral “La palabra de un caballero es sagrada”. El hecho de haber hablado anteriormente acerca de otros dichos sobre la conducta moral promovidos por Satanás hace que este dicho sea un poco más fácil de discernir. Sea cual sea el dicho sobre la conducta moral, lo que Satanás quiere es, básicamente, limitar y restringir la conducta humana a través de una especie de enunciado para luego crear una tendencia en la sociedad. Al crear esta tendencia pretende desorientar, controlar y cautivar la mente de toda la humanidad, para así ponerla en contra de Dios. Una vez que la gente se ponga en contra de Dios, Satanás quiere que Dios no tenga forma de actuar sobre la gente ni de realizar obra alguna. Ese es el objetivo que Satanás desea alcanzar y la esencia de todas estas cosas que hace. Independientemente del aspecto del comportamiento que representen, así como de los pensamientos y puntos de vista que defiendan, estos dichos sobre la conducta moral que Satanás promueve son, en cualquier caso, irrelevantes para la verdad, además de contrarios a ella. ¿Cómo debe abordar la gente esos dichos sobre la conducta moral que promueve Satanás? Un principio muy simple y básico es que todo enunciado que provenga de Satanás es algo que debemos dejar en evidencia, diseccionar, desentrañar y rechazar. Dado que proviene de Satanás, si lo desentrañamos en nuestro interior, podemos condenarlo y rechazarlo. No podemos permitir que las cosas de Satanás estén presentes en la iglesia y que desorienten, corrompan y perturben al pueblo escogido de Dios. Debe alcanzarse el objetivo por el cual el pueblo escogido de Dios rechaza a Satanás, y no debe observarse en este ni siquiera un atisbo de las herejías y falacias de Satanás. En lugar de esas herejías y falacias, las palabras de Dios y la verdad deben reinar en los corazones del pueblo escogido de Dios y convertirse en su vida. Esa clase de humanidad es la que Dios quiere ganar. Aquí concluye nuestra enseñanza de hoy.
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Qué significa perseguir la verdad (16)

El trasfondo de que Dios exprese la verdad para llevar a cabo la obra de juicio en los últimos días (II)

Hemos hablado principalmente sobre la esencia de los diversos dichos sobre la conducta moral y hemos diseccionado tanto esa esencia como el impacto que tienen en las personas. Tales dichos representan sobre todo los distintos grados de efectos de la cultura china tradicional en la gente, que persisten hasta el día de hoy. ¿Sobre qué dicho referente a la conducta moral hablamos y expusimos en nuestra última reunión? (La última vez, Dios compartió y puso al descubierto el dicho “La palabra de un caballero es sagrada”). Cuando hablamos de dichos sobre la conducta moral, abordamos el tema del entorno general: por mucho que cambien los tiempos, o cómo cambie nuestro entorno social o la situación política de cualquier país, cada vez es más obvia la corrupción que Satanás engendra en la humanidad, en los pensamientos y la conducta moral de la gente, y en lo más íntimo del corazón a través de las diversas herejías y falacias relativas a la conducta moral que se encuentran en la cultura tradicional. La influencia perniciosa de esta cultura en la humanidad no ha disminuido debido a los cambios en los tiempos y el entorno en el que vivimos, y mucha gente sigue citando y promoviendo diversos dichos derivados de la cultura tradicional y los venera como estudios y normas tradicionales chinos. Es evidente que Satanás ha plantado estos diversos dichos relativos a la conducta moral bien hondo en el corazón de las personas y las ha corrompido hasta el extremo. ¿Por qué Satanás las corrompe? ¿Cuál es su objetivo definitivo al hacerlo? ¿Va dirigido a la humanidad o a Dios? (A Dios). Debes entender esto para conocer la esencia de Satanás, así como la causa y el proceso de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás. ¿Cómo corrompe Satanás los pensamientos de la gente? ¿Por qué las personas albergan en lo más íntimo del corazón estas cosas que se oponen a Dios y son contrarias a la verdad? ¿Cómo ha podido cambiar la gente de este modo? Dios creó a la humanidad, entonces, ¿por qué las personas se resisten y se rebelan contra Dios constantemente igual que lo hace Satanás? ¿Cuál es la causa? ¿Se puede responder a estas preguntas con lo que hablamos antes? (Sí). Haz memoria y piensa en lo que platicamos la última vez. (Dios habló primero sobre nuestras condiciones actuales. Aunque comamos y bebamos Sus palabras, básicamente no somos capaces de discernir las herejías, falacias, pensamientos y puntos de vista que Satanás nos inculca, y podemos convertirnos en sus portavoces y sirvientes en cualquier momento y en cualquier lugar. Dios también compartió sobre por qué Satanás utiliza estas herejías y falacias para desorientar y corromper a las personas. Aunque corrompa y dañe a la gente, el verdadero objetivo de Satanás va dirigido a Dios. Quiere abatir y destruir Su plan de gestión. Dado que dicho plan pretende en última instancia salvar y perfeccionar a un grupo de personas para que puedan ser un corazón y una mente con Dios, Satanás intenta perturbarlas y obstaculizarlas para que no sigan a Dios, para que Él no las haga completas ni las gane. Dios descubre los esquemas taimados de Satanás, pero no lo detiene. Más bien, Él lo utiliza como un objeto de servicio y un contraste, porque Su sabiduría se construye sobre los esquemas taimados de Satanás, y Él lleva a cabo la obra de purificación y salvación de las personas que Satanás ha corrompido. Dios deja en evidencia y disecciona los diversos dichos de la cultura tradicional para que podamos ver claramente que Satanás utiliza estas herejías y falacias para desorientar y corromper a la gente. Dios lo hace para que podamos discernir, y no solo entender de una manera doctrinal que estas herejías y falacias son negativas, sino más bien para que podamos entender claramente los esquemas taimados de Satanás que encierran estos dichos. Una vez que hayamos conseguido esto último, podremos compararnos con ellos, reflexionar sobre nosotros mismos a la luz de las palabras de Dios, examinar las ideas y los pensamientos satánicos que tenemos, los esquemas taimados de Satanás que residen en la intención de nuestras acciones, y las actitudes satánicas que revelamos. En esto consiste conocernos verdaderamente a nosotros mismos y no quedarnos solamente en el nivel de un entendimiento doctrinal y un simple discernimiento). Una de las maneras en las que Satanás corrompe a las personas es corrompiéndoles los pensamientos y el corazón, inyectando todo tipo de ideas, herejías, falacias y pensamientos satánicos en el corazón y la mente de la gente. Una de estas vías son los diversos dichos relativos a la conducta moral que representan las cosas prototípicas de la cultura china tradicional y constituyen representaciones clásicas de la misma. Estos pensamientos y puntos de vista de la cultura tradicional representan básicamente los pensamientos de Satanás y su esencia, así como las cosas de su naturaleza que desafían a Dios. ¿Cuál es la consecuencia final de que Satanás utilice estos elementos para corromper a las personas? (Las pone en contra de Dios). La consecuencia es que la gente se pone en contra de Dios. ¿Y en qué se convierte? (En portavoces y sirvientes de Satanás, en réplicas vivientes de Satanás). Las personas se convierten en los portavoces de Satanás, en su personificación, y la humanidad corrupta pasa a representar a Satanás. Las intenciones, propósitos, pensamientos e ideas que transmiten las palabras que expresa la humanidad corrompida, y las actitudes corruptas que revelan, son los que Satanás expresa y revela. Esto confirma por completo que las reglas de vida de la humanidad y sus diversos pensamientos y puntos de vista, según los cuales se comporta e interactúa con otros, provienen todos de Satanás y representan su esencia-naturaleza; confirma por completo que los seres humanos vivos corruptos son la personificación de Satanás, su progenie y su misma clase; confirma por completo que la humanidad viva corrupta es un Satanás vivo, un diablo viviente, y que al convertirse en la personificación de Satanás, también es su representante. Tanto si la humanidad es la progenie o la personificación de Satanás, en cualquier caso, es de su misma calaña. Una humanidad como esta es para Dios una humanidad que lo niega y lo traiciona, es Su enemigo y una fuerza que se le opone. Una humanidad de este tipo ya no es la humanidad creada con la mente en blanco e ignorante que era al principio. Ahora vive bajo la influencia de Satanás y está llena de actitudes corruptas satánicas. ¿Qué es lo que más necesita una humanidad que vive en este tipo de estado y condición? Requiere la salvación de Dios. Este es el momento en el que Él utiliza las palabras para salvar a la gente. ¿En qué contexto la salva Dios? En un escenario en el que la corrupción de la humanidad por parte de Satanás ha alcanzado el nivel más profundo y grave; a causa de esta corrupción, las personas se han convertido por completo en la personificación y los portavoces de Satanás, en los enemigos de Dios, y han llegado a estar en oposición a Dios. En este contexto, Dios ha comenzado Su obra para salvar a la humanidad. Esta es la situación real por lo que se refiere a la corrupción de la gente por parte de Satanás, y es el contexto real en el que Dios expresa la verdad y lleva a cabo la obra de juicio para salvar al hombre en los últimos días. ¿Qué beneficios comporta estar al tanto de estas realidades? Permite a las personas conocer su propia esencia y la de Satanás, los medios por los que Satanás corrompe a la gente y la maldad de Satanás; también les permite conocer la finalidad del plan de gestión de Dios, así como la omnipotencia, autoridad, sabiduría y poder de Dios que Él revela en Su obra para salvar a la humanidad. Además de tener que reconocer cómo son la esencia y la maldad de Satanás, así como la esencia-naturaleza de la humanidad corrupta, lo importante es que la gente debe conocer la obra, el carácter y la esencia de Dios. Conocer la esencia de Dios implica principalmente conocer Su omnipotencia, autoridad, sabiduría y poder; implica sobre todo conocer estos aspectos de Su esencia.

Desde la perspectiva del contexto de la obra de Dios para salvar a la humanidad, esta humanidad a la que Él desea salvar no es una humanidad que Él simplemente haya creado, sino más bien una humanidad que Satanás ha estado corrompiendo durante varios milenios. La parte más íntima del corazón del hombre no está en blanco, ni tampoco lo están sus pensamientos o actitudes, más bien Satanás los ha corrompido profundamente desde hace mucho tiempo. Las personas a las que Dios salva son seres creados a los que Satanás ha corrompido, seducido, controlado, manipulado y pisoteado en grado sumo. Por lo que respecta a las personas, quitar o cambiar las cosas relativas a Satanás y las actitudes satánicas existentes en esta humanidad creada es increíblemente difícil, o incluso imposible. Es decir, por lo que se refiere a la gente, cambiar sus pensamientos y puntos de vista, purificar las cosas relativas a Satanás que tiene arraigadas en lo hondo del corazón, y transformar sus actitudes corruptas son tareas imposibles; es como el dicho, “La cabra siempre tira al monte”. Pero es precisamente en este contexto, y con esta humanidad creada, donde Dios quiere realizar la obra de salvarla. En Su obra, Dios no muestra señales ni maravillas, ni revela abiertamente Su persona real, y mucho menos lleva a cabo ninguna obra que pueda parecer autoritaria e imperiosa a la gente. Es decir, en los últimos días, durante el tiempo en el que Dios encarnado salva al hombre, Él no muestra señales ni maravillas, ni realiza ninguna obra que sobrepase los límites de lo práctico ni de la realidad, ni de la humanidad carnal. Dios no hace obras sobrenaturales, más bien utiliza palabras para proporcionar la vida a las personas, dejarlas en evidencia y purificarlas de su corrupción. Debido a que Él solo usa palabras para llevar a cabo esta obra, al hombre le parece aún más una tarea imposible, y a ojos de la mayoría de la gente incluso parece una broma. Las personas creen que, al hacer uso de declaraciones pronunciadas de diversas maneras, desde distintos puntos de vista y sobre diferentes cosas, para proveerlas y permitirles alcanzar la salvación, Dios lleva a cabo una tarea imposible. Satanás en particular todavía está menos convencido de que Dios sea completamente capaz de hacerlo, de que Él tenga el poder, la autoridad y la sabiduría para lograr esta obra. A ojos de los humanos creados, es evidente que el hecho de que Dios pronuncie Sus declaraciones y realice Su obra para salvar al hombre es una tarea imposible. No obstante, independientemente de cómo vayan las cosas en el futuro, ahora mismo, lo que se ha pronunciado en palabras de Dios, “Dios dice en serio lo que dice, lo que Él dice se hará y lo que Él hace durará para siempre”, ya se ha cumplido en aquellos que lo siguen; es decir, la mayoría de la gente ya lo ha podido experimentar. A juzgar por la manera en la que Dios obra, a partir de la realización por Su parte de la obra de salvar a la humanidad solo a través de la provisión de palabras, el nutrimento de palabras, la exposición de palabras, el castigo y juicio mediante palabras, la reprensión por medio de palabras, la advertencia e indicación con palabras, así como de otras formas, es evidente que las palabras de Dios no conllevan únicamente el significado simple de las palabras que las nociones humanas pueden entender. Aparte del dicho fundamental de que las palabras de Dios son la verdad, lo que la gente es aún más capaz de ver y lo que los hechos revelan, es que las palabras de Dios transmiten y son vida, y que ellas pueden proveer a la humanidad corrupta de todo lo que necesite para vivir y todo lo que requiera para la vida. En términos de poder y autoridad, las palabras de Dios pueden cambiar las condiciones de vida, los pensamientos y los puntos de vista de la humanidad, transformar el corazón del hombre que Satanás ha corrompido profundamente y, aún más, la senda y la dirección vital que la humanidad ha elegido, e incluso su perspectiva sobre la vida y los valores. Mientras aceptes y te sometas a las palabras de Dios y, podemos incluso decir, mientras las ames y aspires a ellas, entonces, independientemente de tu calibre o el objetivo de tu búsqueda, de tu grado de determinación para buscar, o de la magnitud de tu fe, las palabras de Dios pueden transformarte definitivamente, y te permiten cambiar tu perspectiva sobre la vida y tus valores, tus pensamientos y tus puntos de vista sobre las personas y las cosas y, por último, tu carácter-vida. Aunque la mayoría de las personas no posee gran calibre y carece de determinación para perseguir la verdad, e incluso no está dispuesta a ello, independientemente de sus circunstancias, mientras haya oído las palabras de Dios llega a tener en el subconsciente, en mayor o menor grado, algunos puntos de vista y percepciones correctos sobre las enseñanzas de Dios relativas a Satanás, el mundo y la humanidad. Llega a tener en el subconsciente un anhelo y un ansia en distintos grados con relación a las cosas positivas, los principios-verdad, la dirección correcta y los objetivos en la vida que Dios requiere que tenga la gente. Todos estos fenómenos que se producen en y entre las personas —tanto si son lo que la gente quiere o no, tanto si se ajustan a sus nociones o no, tanto si cumplen los estándares requeridos por Dios o no, etcétera— y todos estos efectos en las personas muestran que las palabras de Dios no solo pueden proveer a la gente en sus vidas y en lo que necesiten, sino también, y más importante, que ninguna fuerza puede cambiarlas. ¿Por qué digo esto? Porque las palabras de Dios tienen autoridad, y ninguna teoría, filosofía o conocimiento mundanal, ni ningún argumento, pensamiento o punto de vista pueden estar por encima de la autoridad de las palabras de Dios; este es el significado práctico de que las palabras de Dios tengan autoridad, y esto se revela claramente en todos los que siguen a Dios. Las palabras de Dios tienen autoridad y pueden cambiar el corazón y los pensamientos de la humanidad. Y más importante, pueden purificar y disipar las actitudes corruptas que Satanás ha plantado profundamente en lo más íntimo del corazón de las personas: este es el poder de las palabras de Dios. Por supuesto, hay algo más: la gente debe conocer la sabiduría de Dios, que se revela en cada porción de Su obra. La sabiduría de Dios puede apreciarse no solo en y entre las líneas de las palabras que Él declara, sino también en Su manera de hablar, las cosas que Él dice, los puntos de vista que adopta en Sus declaraciones e, incluso, el tono de Su discurso. ¿En qué aspectos se manifiesta la sabiduría de Dios? Uno de ellos es que la sabiduría de Dios puede verse en cada palabra que Él expresa y se revela en Sus diversas maneras de hablar; otro aspecto es que la sabiduría de Dios puede verse en las distintas formas en las que Él obra en las personas, y en los que lo siguen y actúan conforme a Su dirección. Así pues, por supuesto, podemos decir que la sabiduría de Dios se revela en Sus palabras y también en Su obra. Además de poder ver la sabiduría de Dios en Sus palabras, la gente también puede llegar a apreciarla profundamente en los diferentes entornos y situaciones de los diversos problemas con los que se encuentra. Las palabras de Dios permiten a las personas recibir la provisión correspondiente en cualquier momento y lugar. Dios puede ayudarte, asistirte y proveerte cuando sea y donde sea, y posibilitar que superes tu estado negativo en cualquier momento y lugar, te hagas fuerte y dejes de ser débil. Cuando sea y donde sea, Dios puede cambiar tus ideas y tu manera de pensar, y permitir que te desprendas de las cosas que crees que son correctas y de otras que están relacionadas con Satanás, que te despojes de tus actitudes corruptas, que te arrepientas ante Dios, y que actúes y practiques de acuerdo con Sus requisitos y palabras. Este es un aspecto. Además, Dios obra de maneras muy diferentes en todos aquellos que lo siguen, que aman Sus palabras y la verdad. En ocasiones, Él concede gracia y, en otras, luz y revelación. Por supuesto, a veces, Dios reprende y disciplina a las personas para que corrijan su manera de comportarse, para que sientan remordimientos en lo más íntimo del corazón y para que estén verdaderamente en deuda con Dios, para que se lamenten y se arrepientan, y para que, de ese modo, dejen de hacer el mal que causan, de rebelarse contra Dios y de actuar según su propia voluntad y de seguir a Satanás, y en su lugar practiquen según la senda que Él les ha mostrado. La obra de Dios se lleva a cabo en el hombre. Para ser precisos, la obra del Espíritu Santo se desarrolla en el hombre, y el Espíritu Santo obra en la mayoría de la gente de maneras distintas. Por supuesto, independientemente de la forma en la que el Espíritu Santo obre, todo el mundo puede experimentar los diferentes modos de obrar del Espíritu Santo en mayor o menor grado. A partir de esto, podemos ver que las obras del Espíritu Santo y de Dios, tanto si se ejecutan de distintas maneras o de una sola, pueden posibilitar que las personas aprecien que la obra de Dios es una ayuda para el hombre y lo que este necesita en todo momento y en todo lugar. El Espíritu Santo puede obrar en la gente y proveerla cuando sea y donde sea. Él no tiene restricciones de espacio, ubicación geográfica ni tiempo, no altera las rutinas cotidianas normales de las personas ni perturba sus pensamientos, ni mucho menos acaba con cualquier regla que Dios haya prescrito para la humanidad. El Espíritu Santo obra en silencio en cada persona, y utiliza palabras para notificarle, enseñarle, esclarecerla y guiarla claramente, a la vez que también emplea distintos métodos para obrar en las personas y permitir que, de manera natural y sin darse cuenta, lleguen a vivir según la provisión de las palabras de Dios. Por supuesto, las obras de Dios y del Espíritu Santo cambian el carácter de las personas y transforman sus pensamientos sin que estas se percaten, y su fe en Dios aumenta gradualmente. Con relación a todos estos efectos que se logran en la gente, cabe decir que son el producto del poder de las palabras de Dios y de la sabiduría de Su obra. Por lo que se refiere a los que ahora siguen a Dios, Él utiliza Sus palabras para obrar en ellos, dirigirlos y proveerlos, y todo el mundo tiene el derecho y la oportunidad de disfrutar de estas cosas. Si el número de seguidores de Dios creciera diez, veinte o incluso cien veces más que el número actual, Él todavía sería capaz de ocuparse de todos ellos de la misma manera y de completar esta obra. Los efectos que se han logrado no se pueden alterar nunca, y esta es la sabiduría de Dios.

Las palabras de Dios expresan todos los aspectos de la verdad y proporcionan lo que toda la humanidad necesita. Dios emplea todo tipo de métodos de trabajo diversos a partir de diferentes posiciones sobre las personas en momentos y entornos distintos, para guiarlas sin que ellas se den cuenta y para obtener resultados diferentes en cada persona. Incluso si ahora piensas: “No entiendo demasiado la obra de Dios y todavía estoy muy débil. Tengo muy poca fe en Él y tampoco ha aumentado mi conocimiento de Dios. Mi actitud actual hacia el cumplimiento de mi deber parece tan indiferente como lo era antes, y siento que no he progresado demasiado”, una cosa es segura: independientemente de lo débil que estés, o de lo lejos que sientas estar de cumplir los requisitos de Dios, Sus palabras y Su obra ya han arraigado en tu corazón. Aun en el caso de que no te interese perseguir la verdad, de que aún no consideres muy importante el sentido de alcanzar la salvación, la verdad de las palabras de Dios y el contenido de las palabras que Dios declara te dan esperanza y, en lo más íntimo del corazón, llegas a tener expectativas relativas a la obra de Dios y a los hechos que Él quiere lograr. Independientemente de lo grande que sea tu fe en la actualidad, o de tu estatura, sin duda, tienes esperanza. ¿Qué demuestra esto? Las palabras de Dios son y proporcionan lo que la humanidad necesita, ya han arraigado en tu corazón y, sin saberlo, has llegado a aceptarlas de alguna manera en lo más íntimo del corazón. Por supuesto, estos hechos van dirigidos a aquellos que no están muy interesados en la verdad y que entienden la obra y la salvación de Dios de un modo relativamente vago y confuso. En el caso de los que creen verdaderamente en Dios y pueden perseguir la verdad, este no es el único resultado que se logra, sino que también pueden llegar a conocer a Dios y dar testimonio de Él. A partir de estos hechos y estos indicios, podemos ver que las declaraciones y la obra de Dios se imbuyen de Su poder, autoridad y sabiduría. Esto también verifica algo más: Dios creó a la humanidad, y las personas, a pesar de que pueden vivir sin la luz del sol, sin agua y sin aire, no pueden vivir sin Dios ni sin Sus palabras y Su provisión. Solo la guía, la provisión y el pastoreo de Dios, y todas las verdades que Él expresa, pueden dar a la humanidad esperanza y luz, así como objetivos y dirección para su supervivencia; la gente ha visto todo esto. Al poner al descubierto y diseccionar las condiciones reales bajo las que Satanás corrompe a la humanidad en términos de conducta moral, las personas deberían ser capaces de ver en qué tipo de contexto obra Dios para salvarlas. Además de reconocer cómo es la situación verdadera del contexto en el que obra Dios, la gente debería entender aún más lo difícil que resulta la tarea de la obra de Dios para salvar a la humanidad y, al comprenderlo, debería llegar a conocer el poder, la autoridad y la sabiduría de Dios. En Su obra para salvar a la humanidad, Dios no se apresuró a salvarla cuando Satanás comenzó a corromperla por primera vez. Él no se apresuró a salvarla hace cuatro mil años, ni hace seis mil años. Por el contrario, Él hizo las cosas como se suponía que se debían hacer: a través de la serpiente que sedujo a la humanidad y de Satanás que la corrompió, las personas se impregnaron de pecado, y un diluvio destruyó la tierra. Posteriormente, Dios utilizó la ley para dirigir a la humanidad gradualmente y, a medida que la corrupción de Satanás se hacía cada vez más profunda en el hombre, llevó a cabo la obra de redención, adoptando para Sí la semejanza de carne pecaminosa y siendo crucificado. Ahora, en los últimos días, cuando la humanidad ha sido tan corrompida por Satanás que las personas han sido terriblemente devastadas por él y se han convertido por completo en la representación de Satanás, Dios pronuncia Sus palabras a la humanidad de manera formal y abierta, y expresa lo que hay en Su corazón, así como Sus puntos de vista y actitudes con relación a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, y todas las verdades que necesita la humanidad. Contra esta clase de entorno, Dios comienza formalmente a proporcionar lo que necesita la humanidad. Sin embargo, no les ofrece todas las verdades cuando esta carece absolutamente de conocimiento. Precisamente cuando Satanás la ha corrompido profundamente, y la gente cree que no hay manera de poder salvarse, Dios llega, pronuncia Sus palabras, realiza Su obra, camina entre los hombres y expresa las palabras que desea comunicar, a la vez que solo los provee de palabras para lograr los hechos que desea conseguir. Ninguna persona relativamente capaz entre la humanidad creada osa aceptar el reto de realizar esta obra, ya que la gente cree que es un trabajo considerablemente difícil, imposible de llevar a cabo. Sin embargo, precisamente en este contexto, Dios lanza esta obra de Su plan de gestión de seis mil años, un trabajo en el que se emplean palabras para conseguirlo todo. Es un proyecto descomunal, una obra sin precedentes que, incluso más, hace época y se ha extendido en el tiempo. Independientemente de lo mucho que alguien diga, de qué diga o de la esencia de sus palabras, nadie es capaz de lograr lo que sus palabras pretenden alcanzar. Solo las palabras de Dios pueden cumplirse y lograrse de acuerdo con lo que Él requiere y con los planes de Su pensamiento: esto también es la autoridad de Dios. ¿La gente no debería entender estas cosas? (Sí). Entonces, ¿qué importancia tiene entenderlas? ¿Quién quiere hablar? (Un aspecto es que la gente puede llegar a entender de cierta manera la sabiduría de la obra de Dios y que esta no se lleva a cabo en las personas ignorantes a las que Satanás no ha corrompido. Por el contrario, Dios utiliza a Satanás para Su servicio y realiza la obra de salvación en aquellas personas a las que Satanás ha corrompido profundamente. La gente cree que este trabajo es muy difícil, pero las palabras de Dios realmente tienen un efecto en las personas. Además, normalmente en el curso de nuestras experiencias, nuestras actitudes corruptas nos constriñen a menudo, y no podemos evitar revelar esa corrupción; llegamos a ser incapaces de practicar la verdad y, a veces, podemos volvernos tan negativos que perdemos la fe. No obstante, después de oír la enseñanza de Dios, llegamos a tener fe en Sus palabras y entendemos que nuestras actitudes corruptas no son inmutables y pueden cambiar siempre que amemos y aceptemos la verdad. Si alguien no ama ni acepta la verdad en su esencia, será incapaz de cambiar sus actitudes corruptas). Lo que dices es totalmente apropiado y preciso.

Las palabras de Dios pueden conseguir y cambiar todas las cosas. Al mismo tiempo, las palabras de Dios tienen otro efecto visible en las personas: todas las cosas deben pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca y, al igual que Dios mismo, perdurarán; cuando las personas obtienen las palabras de Dios como su vida, obtienen la vida eterna. ¿Qué vemos en esta frase? (La autoridad de Dios). Vemos la autoridad y la sabiduría de Dios, y el poder que revelan Sus palabras. Debido a que representan Su vida, esencia y carácter, las palabras de Dios vivirán para siempre del mismo modo que Él. ¿Qué te indica eso? Que las palabras de Dios son muy importantes para la humanidad. No importa lo que obtengas, no es un tesoro real. Tanto si recibes un lingote de oro o una joya del mundo excepcional y preciosa, no son tesoros reales. Aunque consigas el elixir de la vida, no vale un céntimo. Aunque logres practicar el autocultivo, y vueles hacia el cielo, no vivirás necesariamente para siempre porque eres un ser creado; Dios lo ha predestinado todo y nadie puede escapar a Su soberanía. Todo debe pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca y, al igual que Dios Mismo, vivirán para siempre. ¿De qué sirve conocer estas palabras? Si no persigues la verdad, ni la amas, ni sientes ninguna estima por la ecuanimidad y la rectitud de Dios, es posible que estas palabras o este hecho no te interesen. Sin embargo, si amas la ecuanimidad y la rectitud de Dios, la verdad y las cosas positivas, tendrás un interés profundo en estas palabras y, por tanto, grabarás este hecho y estas palabras en lo hondo del corazón. ¿Cuáles son estas palabras? Todo debe pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca y, al igual que Dios Mismo, vivirán para siempre. Debéis retener estas palabras en vuestros corazones y contemplarlas en el tiempo libre. Son muy importantes. Decidme, ¿qué beneficio os reportan? (Dios, entiendo algo. Las palabras de Dios dicen: “Todo debe pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca”. A veces, las cosas cambian en el mundo exterior y, cuando nos encontramos en estas circunstancias, nuestro estado y también nuestra determinación para seguir a Dios cambian. Nos cuesta evitar sentirnos negativos y débiles, pero cuando pensamos en estas palabras de Dios, en las promesas que Él nos hizo en el principio y en que Él dijo que quiere ganar a un grupo de personas que estén en sintonía con Él en corazón y mente, la fuerza y la fe nos inundan el corazón. Ya no nos afectan las circunstancias del mundo exterior y tenemos fe para seguir a Dios y cumplir nuestros deberes). Estas palabras os ofrecen una senda de práctica, ¿de qué tipo? No se trata de perseguir ni de estimar nada del mundo material; estas cosas están vacías. Todas las cosas como la fama, las ganancias, la posición, los placeres materiales al alcance de los ojos, la belleza de las mujeres, y la identidad y el estatus de los hombres son transitorias, desaparecen con un mero parpadeo y no tiene ningún sentido valorarlas. ¿A qué me refiero al decir que no tiene ningún sentido? A que estas cosas solo pueden satisfacer las necesidades, las predilecciones y los deseos momentáneos de la carne, o tus estados de ánimo y sentimientos, etcétera, pero no pueden cubrir tus necesidades espirituales. Cuando sientes que tu espíritu está hambriento, sediento y vacío, nada del mundo material puede satisfacer tus necesidades espirituales ni llenar la vaciedad en lo más íntimo del corazón; por este motivo, no tiene ningún sentido perseguir estas cosas. Así pues, ¿qué puede satisfacerte y llenar el vacío en lo más profundo del corazón? Al leer las palabras de Dios y entender la verdad, te sientes enriquecido y gozas de paz y felicidad, satisfecho y tranquilo en lo más íntimo del corazón. Si continúas persiguiendo de esta manera, cuando las palabras de Dios se conviertan en tu vida, nadie podrá arrebatarte la vida ni destruirla. Cuando nadie pueda hacer eso, ¿cómo te sentirás? Dejarás de sentirte vacío, perdido, temeroso o incómodo de vivir en este mundo, porque tendrás las palabras de Dios en tu interior, que te guiarán, te proveerán y posibilitarán que vivas con un objetivo y una dirección. Cada día que vivas tendrá significado y valor. Esto es lo que las personas sienten realmente. Así pues, ¿cómo se obtiene este resultado positivo que la gente siente realmente? (Las palabras de Dios logran este resultado en las personas cuando estas las ponen en práctica). Correcto, cuando la gente acepta las palabras de Dios como su vida, se produce este resultado en ella; su vida y su manera de vivir cambian, sus puntos de vista sobre las personas y las cosas y su forma de verlas son diferentes; por tanto, su búsqueda es distinta. Ya no busca los placeres carnales, las recompensas materiales, la fama, las ganancias ni la posición. Si alguien persigue sus predilecciones carnales, solo conseguirá sentirse cada vez más desanimado, vacío, incómodo y dolorido. No obstante, cuando las palabras de Dios han ocupado el corazón de uno, la verdad se convierte en su vida en su interior, su esencia y su vida interiores cambian, y, por tanto, se siente de una manera diferente. Sus sentimientos y predilecciones, sus diversas emociones, sus objetivos en la vida, la dirección de su búsqueda, sus reglas para vivir… todo es completamente diferente. Su búsqueda cambia, puede perseguir la verdad y buscar conocer a Dios, y es capaz de vivir de acuerdo con la manera que Dios requiere que viva. La gente que consigue esto no se enfrenta a la descomposición, la muerte y la destrucción, sino que llega a tener una vida genuina que no está sujeta a la putrefacción. ¿A qué me refiero al decir que no está sujeta a la putrefacción? A que esta vida que hay en el interior de estas personas no desaparecerá ni se disipará ni se desvanecerá ni se deteriorará, y a que dichas personas no se enfrentarán a la destrucción como antes. De esta manera, ¿no cambian su estado de existencia actual y sus expectativas de supervivencia? Está claro que sus expectativas de supervivencia sufren un cambio. ¿Por qué la vida humana se desvanece, se marchita, se descompone, tiene un final y se destruye? Esto ocurre porque la gente no adopta las palabras de Dios como su vida, y aunque alguien viva cien, doscientos, trescientos o mil años, sus reglas para vivir, su perspectiva vital y el significado de su vida no cambiarán. Entonces, ¿para qué viven en realidad las personas que viven de esta forma? Viven enteramente con el propósito de satisfacer la carne. ¿Qué persigue la carne del hombre? Cosas como la riqueza, la fama, las ganancias y los placeres materiales; precisamente las que, a ojos de Dios, son contrarias a la verdad y Él detesta. Por tanto, hay un límite temporal en el que Dios permite a las personas perseguir y disfrutar de estas cosas. La vida de un hombre puede durar unos sesenta, setenta, ochenta o noventa años y, después, acaba, y por cada final hay una nueva ronda de renacimiento, y así es como transcurre el tiempo de vida del hombre. Si Dios no predeterminara este límite temporal, ¿no se cansaría la gente de vivir después de estar viva durante largo tiempo? Cuando las personas tienen veinte años, sienten cada día que las cosas son nuevas, hermosas y felices; al llegar a los cuarenta, sienten que tomar tres comidas al día e ir a dormir por la noche es un estilo de vida aburrido; para cuando alcanzan los sesenta, sienten como si lo entendieran todo, han disfrutado de algunas bendiciones, han sufrido algunas adversidades y consideran que ya nada es interesante. Se preparan para trabajar cada día al salir el sol y descansan cuando se pone, y el día ha pasado en un abrir y cerrar de ojos. Cada una de sus funciones corporales comienza a decaer, completamente diferente a cuando tenían veinte años: este es el momento en el que su final está cerca. Cuando el final de alguien está cerca, no significa que su alma vaya a acabar. Quiere decir que su carne pronto llegará a un final. Por lo general, la gente muere al llegar a los sesenta, setenta u ochenta años, y aquellos con un tiempo de vida largo pueden vivir algo más de cien años como máximo. Hay un dicho que reza: “Una persona que ha vivido una vida muy larga decide ahorcarse; se ha cansado de ella”. Cuando alguien vive demasiado tiempo, se cansa de la vida, ya no quiere vivir más y la vida deja de tener sentido para él. ¿Por qué siente que la vida ya no tiene sentido? Aquí se produce una situación verdadera, y es que las personas viven en su carne, toman tres comidas al día y hacen sus quehaceres cotidianos, cada día exactamente igual que el día anterior, hacen las mismas cosas, viven la misma vida y, al llegar a cierto punto, se conocen todas estas cosas de principio a fin. Sienten que han visto, probado y experimentado todo lo que tenían que ver, probar y experimentar. Consideran que la vida es justamente así, que no tienen nada que esperar ni anhelar, que su vida está vacía y que pronto llegará su fin. ¿No es este el caso? (Lo es). Así es como son las cosas.

Hemos hablado sobre las palabras “Todo debe pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca y, al igual que Dios Mismo, vivirán para siempre”, que indican a la gente el hecho de que las palabras de Dios son muy importantes para la humanidad, así como sus objetivos y su dirección de práctica, y que ninguna búsqueda de nada puede sustituir que el hombre gane siquiera una línea de las palabras de Dios. Esto es porque todo debe dejar de existir, desvanecerse, marchitarse y debilitarse con el paso del tiempo, y solo las palabras de Dios nunca morirán. Por tanto, si ganas las palabras de Dios y entras en la realidad de las palabras de Dios, lo que querrá decir que habrás entendido la verdad y entrado en la realidad-verdad, llegas a tener valor gracias a las palabras de Dios y a la verdad, y tu esencia se vuelve diferente respecto a como era antes. Algunos dicen: “¿Y qué si mi esencia es diferente?”. No quiero decir diferente en el sentido habitual, sino más bien que se vuelve enormemente diferente, porque has llegado a adoptar las palabras de Dios como tu vida y, al igual que las palabras de Dios, no dejarás de existir, al igual que Dios, tendrás vida eterna y un después, un futuro y un destino eternos. Así pues, si nos fijamos en lo que sucederá en el futuro, ¿no son importantes las palabras de Dios para el hombre? (Sí). ¡Son cruciales! ¿Cómo deberías perseguir después de haber entendido que las palabras de Dios son fundamentales? ¿Qué deberías perseguir que tenga valor y significado? ¿Deberías perseguir esforzarte más, sufrir más, pagar un precio más alto e ir más de acá para allá en el cumplimiento de tu deber? ¿O deberías estudiar más aptitudes profesionales, dotarte de más doctrina y predicar más? (Nada de todo esto). Entonces, ¿qué te resultaría más útil perseguir? Todos conocéis la respuesta, tan clara como el agua: la consecución de las palabras de Dios es la búsqueda más valiosa y significativa. “Todo debe pasar; solo las palabras de Dios no pasarán nunca y, al igual que Dios Mismo, vivirán para siempre”. Recordad estas palabras en el corazón; no deberíais olvidarlas ni deshaceros de ellas en ningún momento. Cuando te sientas negativo y débil, sin esperanza, cuando surjan situaciones difíciles, cuando te destituyan de tu deber, cuando te poden, cuando sufras contratiempos y fracasos y cuando te reprendan y te condenen; o, por otro lado, cuando estés en la cresta de tu éxito, o cuando la gente te tenga en gran estima y te alabe allá donde vayas, etcétera; en cualquier momento y en cualquier situación, siempre debes pensar en estas palabras y dejar que te lleven ante Dios, y buscar que, en ese preciso momento, Él te provea de palabras; deja que las palabras de Dios te ayuden a liberarte de las situaciones difíciles, resuelvan las dificultades y la confusión en lo más íntimo del corazón, te hagan regresar de la senda errónea que sigues, solucionen tus transgresiones, tu intransigencia, tu rebeldía, etcétera, y deja que las palabras de Dios resuelvan cada problema que afrontes. ¡Estas palabras os resultan muy útiles! Cuando te olvidas cuáles son tus propias responsabilidades y tus propios deberes, los principios que deberías mantener, la posición y la perspectiva que deberías tomar, y tu propia identidad y estatus, piensa en estas palabras. Te llevarán ante Dios, a Sus palabras, a entender cuál es Su intención en este preciso momento, y a adoptar la posición, el punto de vista y la perspectiva correctos para observarte a ti mismo, y para contemplar a otros y los acontecimientos y los entornos que te encuentras. De esta manera, bajo la guía de Dios y bajo la provisión, el esclarecimiento y la ayuda de Sus palabras, ningún problema te dejará sin capacidad de respuesta ni te impedirá perseguir la verdad ni detener tus avances. ¿Acaso no es esta la senda de la práctica? (La es). La lección que ahora deberíais aprender es no refunfuñar, ni quejarse, ni acatar preceptos, ni buscar planteamientos humanos cuando te encuentres con problemas; más bien, comparecer ante Dios, buscar la verdad y Su ayuda, y permitir que Sus palabras te provean y resuelvan todas tus dificultades: esta es la lección que deberíais aprender. Finalizaremos aquí nuestra plática sobre el tema de entender la puesta en marcha de la obra más importante del plan de gestión de Dios en el contexto de la profunda corrupción de la humanidad por parte de Satanás; al fin y al cabo, todo se reduce a las palabras de Dios. Independientemente de lo que compartamos, espero que, al final, la gente pueda entrar en la realidad-verdad de las palabras de Dios y no solo se conforme con saber predicar palabras y doctrinas, estudiar teoría teológica o participar en ceremonias religiosas a diario. Entrar en la realidad de las palabras de Dios es la lección más apremiante sobre la entrada en la vida que las personas deben aprender.

Una disección de las cosas que las personas consideran correctas y buenas según sus nociones

II. Dichos sobre la conducta moral en la cultura tradicional

Las culturas tradicionales de todos los países provienen de Satanás

Ahora compartiremos otro problema práctico relativo a diversos dichos sobre la conducta moral. Hasta ahora, hemos hablado de algunos de ellos y los hemos expuesto, básicamente, usando la cultura china tradicional como una forma de demostración que pone en evidencia que esta serie de dichos satánicos se encuentran arraigados en lo más íntimo del corazón de la humanidad corrupta. Algunos dicen: “Dado que se utiliza la cultura china tradicional para demostrar estos dichos sobre la conducta moral, y que nosotros no somos chinos, ¿podemos simplemente no aceptar estas palabras que compartes? ¿Necesitamos realmente conocer estos diversos dichos sobre la conducta moral que provienen de la corrupción de Satanás que afecta a la humanidad?”. ¿Es correcto decir esto? (No). Esto es erróneo, de una manera muy clara. La corrupción que Satanás causó en la humanidad no distingue entre razas ni tiempo, sino que más bien corrompe a la humanidad sin diferenciar razas, tiempo o contextos religiosos. Por tanto, si formas parte de la etnia china, tanto si eres han, o miembro de un grupo étnico minoritario, como el mongol, el hui, el miao, el yi, etcétera, has estado sujeto, sin excepción, al adoctrinamiento y a la inculcación de todo tipo de dichos sobre la conducta moral que han surgido de Satanás. Es decir, asimismo, has estado sujeto, sin excepción, a la corrupción de la humanidad por parte de Satanás en lo que respecta a tu pensamiento. Para decirlo de una manera precisa, Satanás también ha corrompido y procesado profundamente tu pensamiento, así como lo más íntimo de tu alma y corazón. Aunque no seas chino, tanto si eres japonés, coreano, alemán, o de cualquier nacionalidad, asiático, europeo, africano o americano, tanto si tienes la piel amarilla, negra, morena o blanca, independientemente de tu etnicidad y la raza a la que pertenezcas, mientras seas un ser humano creado, Satanás te ha corrompido profundamente sin excepción. Además de poseer actitudes corruptas satánicas, Satanás te ha inyectado, sin falta, pensamientos y puntos de vista satánicos, y también te ha corrompido profundamente el corazón, por supuesto. Es solo que, Satanás utiliza distintos métodos para inculcarles las mismas cosas a personas de países distintos o de razas diferentes, que pueden diferir a la hora de decirlas, ahí puede haber cierta diferencia, pero el resultado final de corromper a las personas siempre es el mismo y, en gran medida, idéntico con solo pequeñas disparidades. Todas estas cosas hacen que la gente camufle su aspecto a través de su conducta y, por medio de una serie de dichos engañosos, impracticables, o incluso inmorales que se oponen a la esencia humana, pretenden que, en lo que respecta a su condición moral, las personas actúen y se comporten de un modo determinado y establecen cómo se debería comportar la gente y hacer ciertas cosas. Aunque existan diferencias entre estos dichos, surjan en momentos distintos y provengan de zonas, regiones y áreas diferentes, y se originen de personas dispares, la consecuencia final siempre es que controlan y confinan los pensamientos y los corazones de la gente, y que inyectan en su manera de pensar puntos de vista y nociones que portan las ponzoñas y la esencia-naturaleza de Satanás. Hacen que lo más íntimo del corazón de las personas se llene de los puntos de vista de Satanás y de su esencia y sus nociones malvadas. Por último, independientemente de la etnicidad, la raza, el grupo étnico o la época, Satanás siempre ha desorientado al hombre, lo ha pisoteado y ha corrompido sus pensamientos y lo más íntimo de su corazón en diversos grados. Al final, independientemente de la parte del mundo en la que se encuentre la gente en quien Satanás realiza su trabajo de corrupción, de su raza o del momento en el que haya vivido, la consecuencia siempre es que la humanidad se convierte en la progenie absoluta, la portavoz y la personificación de Satanás, y el hombre se transforme en una completa réplica viviente de Satanás, tanto grande como pequeña, tanto visible como tangible. Por supuesto, una humanidad como esta también se convierte totalmente en el enemigo de Dios y su opositor. Así pues, no importa el tipo de personas que esté escuchando sermones en este momento, ni cuántas haya; un hecho es innegable: toda la humanidad se encuentra en las garras del maligno, esto es una realidad. Podemos expresarlo de otra manera y decir que, si bien Satanás corrompe profundamente a toda la humanidad, también controla y confina por completo su pensamiento y su corazón, esto es innegable. Por tanto, Satanás ha corrompido y manipula, controla y confina profundamente a cualquier raza noble y a cualquier persona nacida en un país poderoso, sin excepción. Mientras pertenezcas a la raza humana, vivas bajo el sol y seas un humano que respira aire, bebe agua y come granos, has sido inevitablemente corrompido por Satanás, en tus pensamientos, en tu corazón, en tus actitudes y en tu esencia sin excepción. Para decirlo de una manera más precisa, en tanto seas un ser humano creado y Satanás te haya corrompido, eres el enemigo de Dios. Si Satanás te ha corrompido y te ha controlado y confinado, ya sea en el pasado o en la actualidad, estás, sin lugar a duda, sujeto a la salvación de Dios. Mientras seas un ser humano a quien Satanás ha corrompido, posees, sin excepción, su carácter y su pensamiento, y sus ponzoñas han llenado y ocupado tu corazón. Por tanto, reconocer y discernir los diversos pensamientos, puntos de vista y los variados dichos sobre la conducta moral que vienen de Satanás no es solo una tarea para los chinos, o algo de lo que ellos tengan el monopolio. Por el contrario, es una lección que cada miembro del pueblo elegido de Dios a quien Él ha seleccionado debe aprender y una realidad en la que debería entrar. Cada uno de ellos, sin excepción, debe reconocer y discernir los infinitos pensamientos y puntos de vista falaces y malvados que vienen de Satanás. No pienses que, por el mero hecho de haber nacido en una familia pudiente, con una posición prominente, puedes tener un sentido de superioridad y creer que Satanás no te ha corrompido, y que solo porque tengas una identidad honorable, tu alma también debe ser noble; es un entendimiento distorsionado. O quizá crees que tienes un linaje noble y que el color de tu piel demuestra que tienes una identidad, una posición y un valor honorables, y, por tanto, consideras equivocadamente que tu esencia, pensamiento y corazón son más nobles y elevados que los de otros. Si es así, te digo que este entendimiento que tienes es ridículo y poco realista, porque la humanidad de la que habla Dios no se divide por nacionalidad, raza ni religión. Independientemente de la clase de circunstancias sociales o de la situación religiosa en las que vivas, de la raza con la que naciste, de si tu posición en la sociedad es modesta o noble, o de si tienes un gran prestigio entre otras personas o no, etcétera, no puedes utilizar nada de todo esto como excusas para no aceptar estas palabras de Dios ni el hecho de que Satanás corrompe a la humanidad. Mientras seas un ser humano, el adjetivo “corrupto” debería calificar las palabras “ser humano”. Para decirlo de una manera precisa, si eres un ser humano, eres necesariamente un ser humano corrupto, y esto está más allá de toda duda. Además, podemos decir que, siempre que seas un ser humano corrupto, aquello en lo que piensas de manera espontánea y que reside en lo más íntimo de tu corazón proviene de Satanás, quien lo ha procesado y corrompido profundamente; deberías aceptar este hecho. De manera inherente, no tienes nada relacionado con la verdad, nada que tenga algo que ver con las palabras o la vida de Dios, sino que, más bien al contrario, Satanás te desorienta, corrompe y controla. Tienes la mente llena de los pensamientos, las filosofías, la lógica y las reglas para vivir de Satanás, y todo lo que hay en ella proviene de Satanás. ¿Qué es lo que la gente puede inferir de este hecho? Nadie debería aducir ninguna excusa para rechazar la salvación de Dios ni aceptar selectivamente Sus palabras. Como ser humano corrupto, deberías aceptarlas sin alternativa alguna. Es tu responsabilidad y también lo que necesitas. Si alguien ha nacido en una nación rica y poderosa, y vive en circunstancias sociales de alto rango, o si ha nacido en una familia prestigiosa y ha recibido educación superior, y, por tanto, se cree diferente de los demás y más noble que otros miembros del pueblo elegido de Dios, y desea situarse por encima de todos ellos, este pensamiento es absurdo y ridículo, e incluso se puede decir que es estúpido en grado sumo. Por muy especial que sea tu identidad, tu posición o tu valor, o por más elevada que sea tu identidad, tu posición o tus circunstancias sociales con respecto a las de la gente corriente, siempre serás un ser creado ante Dios. Él no se fija en tu lugar de procedencia, tus circunstancias al nacer, tu nacionalidad o raza, ni en tu valor o prestigio o tus logros en la sociedad o en el mundo. Él solo se fija en si aceptas Sus palabras, las adoptas como la verdad y puedes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con Sus palabras. Si te consideras verdaderamente como uno entre seres creados corrientes bajo el dominio de Dios, deberías desprenderte de tus circunstancias sociales y de tus contextos racial, nacional y religioso, comparecer ante Dios como un ser creado corriente y aceptar Sus palabras sin etiquetas ni contextos; al hacer esto, tu identidad y tu estatus ocuparán el lugar que les corresponde. Si deseas aceptar las palabras de Dios con esta identidad y este estatus adecuados, lo primero que deberías entender es la esencia del hombre, y lo primero que deberías aceptar es que Satanás la ha corrompido profundamente y que todas las cosas que llenan y ocupan los pensamientos y lo más íntimo del corazón del hombre provienen de Satanás. Puesto que la gente desea aceptar las palabras de Dios y la verdad como vida, primero debería descubrir todo lo que hay en su pensamiento y en lo más íntimo de su corazón que no se corresponda con la verdad y que le sea hostil, reflexionar sobre ello y llegar a conocerlo. Las personas solo podrán renunciar a estas cosas en el momento y el entorno adecuados si las reconocen de una manera clara, y las entienden y diseccionan plenamente, y, por tanto, posibilitarán que lo más íntimo de su corazón experimente un cambio total. Una vez que hayan expulsado todas las cosas de Satanás y aceptado las palabras de Dios y la verdad, se convertirán en personas nuevas. Solo podrán contemplar a la gente y las cosas según las palabras de Dios de una forma verdadera y precisa cuando la perspectiva, los puntos de vista y la posición bajo los cuales ven a las personas y las cosas cambien por completo. En ese momento se convertirán en personas relativamente puras, inmaculadas. En la actualidad, la gente todavía no puede lograr esto. A pesar de que puede comprender un poco la verdad en el corazón, hay todo tipo de puntos de vista absurdos y de cosas erróneas e ilógicas que aún la denigran. Acepta la mitad de las palabras de Dios y de la verdad, y se resiste a la otra mitad; acepta selectivamente una parte en diversos grados, pero siempre dejan un lugar en su corazón para los pensamientos y la lógica de Satanás, y para las cosas engañosas que él le inculca, y las conservan ahí. Todo esto que las personas tienen en el interior afecta a su mente, a su criterio y a la perspectiva y los puntos de vista bajo los cuales contemplan a la gente y las cosas, y esto influye tremendamente en el grado en el que aceptan la verdad.

La corrupción y la desorientación de la humanidad que causan los diversos dichos sobre la conducta moral que Satanás inculca en la gente a través de la cultura tradicional son considerables. Esto no es algo que se limite simplemente al pueblo chino, sino que alcanza a toda la humanidad, en todas partes y en cada período temporal. Afecta y controla a generación tras generación de personas de distintas razas, nacionalidades y religiones. Cuando la gente ha entendido esto, el adjetivo que califica a las palabras “cultura tradicional” no es solo “china”; puede decirse que la cultura tradicional de cualquier nación o raza proviene de Satanás y surge de la corrupción de este. Por ejemplo, existen las culturas tradicionales japonesa, coreana, india, filipina, vietnamita, africana, la cultura tradicional de la gente blanca, las culturas tradicionales del judaísmo, del cristianismo y del catolicismo, y otras culturas tradicionales que han surgido de las religiones. Todas ellas son contrarias a la verdad y afectan profundamente a los puntos de vista, las posiciones y las perspectivas de las personas en relación con su manera de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. Son como hierros de marcar ardientes que dejan una huella profunda en lo más íntimo de su pensamiento y su corazón. Dominan la vida y las reglas para vivir de las personas, las sendas que siguen en la vida y la dirección y las metas de su conducta; dominan incluso los objetivos que la gente busca. Todo esto perturba e influye gravemente en la actitud con que la gente contempla las cosas positivas, las palabras de Dios, la verdad y a Dios. Por supuesto, también perturba e influye gravemente en las posiciones y los puntos de vista de las personas en relación con su manera de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, lo que quiere decir que tiene una gran influencia en las personas a la hora de aceptar y practicar la verdad. ¿Y cuál es la consecuencia al final? (La gente pierde su oportunidad de alcanzar la salvación). Ciertamente, en última instancia, todo esto afecta al asunto crucial de que las personas alcancen la salvación. ¿Acaso no es esta una consecuencia seria? (Sí). ¡Es una consecuencia muy grave! La manera en que alguien ve las cosas, el tipo de perspectiva que toma, los puntos de vista que adopta y las nociones que alberga para verlas, todo se decide en función de sus actitudes corruptas y de las cosas presentes en su pensamiento. Si estas últimas son positivas, ese alguien contemplará a las personas y las cosas desde la perspectiva correcta; si son negativas, y han venido de Satanás, las contemplará necesariamente desde perspectivas, posiciones y puntos de vista incorrectos y absurdos, y, en definitiva, esto influirá en la senda que siga. Si las posiciones, las perspectivas y los puntos de vista bajo los cuales ves a las personas y las cosas son erróneos, los objetivos y la dirección de tu búsqueda también serán incorrectos, como lo será la senda que sigas en tu conducta. Si continúas con estas cosas erróneas, no tendrás absolutamente ninguna oportunidad de alcanzar la salvación, ya que la senda que sigues es incorrecta. Si las perspectivas, las posiciones, los pensamientos y los puntos de vista bajo los cuales contemplas a las personas y las cosas son correctos, los resultados que se obtendrán también serán adecuados, corresponderán a cosas positivas y no serán contrarios a la verdad. Cuando alguien contempla a las personas y las cosas desde perspectivas que son conformes a la verdad, la senda que elija también será correcta, al igual que sus objetivos y su dirección, y tendrá la esperanza de alcanzar la salvación al final. No obstante, debido a que en la actualidad Satanás habita en las personas y las controla, las perspectivas, las posiciones y los puntos de vista bajo los cuales contemplan a la gente y las cosas son erróneos, lo que hace que su búsqueda y la senda que siguen también sean incorrectas. Por ejemplo, cuando las personas trabajan y pagan el precio de tener fama, ganancias, reputación y estatus, ¿es errónea esta senda? (Sí). ¿Cómo es que la gente toma una senda tan equivocada? ¿Acaso no es porque las perspectivas, la situación de partida y los puntos de vista desde los cuales contempla estas cosas son erróneos? (Sí). Esto hace que las personas tomen la senda incorrecta. Y si siguen en una senda tan equivocada, ¿serán capaces de alcanzar la salvación al final? No. Si contemplas a las personas y las cosas, y te comportas y actúas, según cierto pensamiento o punto de vista que Satanás te haya inculcado, la senda que recorras será necesariamente la de la destrucción. No será en absoluto la de la salvación, porque precisamente se opone y es contraria a la senda de la salvación. Si las personas siguen esta senda errónea, arruinarán su oportunidad de alcanzar la salvación, habrá desaparecido por completo, y nunca podrán ir por la senda de la salvación. Sin embargo, si buscas con el punto de vista correcto, y contemplas a las personas y las cosas, y te comportas y actúas, según las palabras de Dios, los principios de práctica que surjan y tu senda serán positivos, y debido a que partes del lugar adecuado, la senda que sigas finalmente también será correcta. Si sigues una senda como esta, ciertamente serás capaz de alcanzar la salvación. Este aspecto de la verdad es un poco profundo, y la mayoría de vosotros probablemente no lo comprende. No llegáis a apreciarlo y, por ahora, no poseéis este aspecto de la realidad-verdad. No sabéis si contempláis a las personas y las cosas, y os comportáis y actuáis, según puntos de vista correctos o erróneos; todavía no tenéis esta experiencia. Ahora mismo, solo sabéis actuar, ejercer la fuerza, hacer un esfuerzo y pagar un precio, mientras que ni siquiera habéis comenzado a examinar qué afecta a vuestros puntos de vista y pensamientos en lo más íntimo del corazón, y qué los controla. Así pues, este tema os queda un poco lejos, y vamos a dejarlo aquí.

Acabamos de hablar sobre la esencia de los dichos sobre la conducta moral, y su alcance no se limita solo a China continental, sino que se extiende a toda la humanidad. Esto se debe a que la humanidad entera se encuentra en las garras del maligno, y Satanás ha corrompido profundamente y controla a cada ser humano. Hay una base fáctica para afirmar esto. Satanás no solo ha corrompido al pueblo de China continental, sino a toda la humanidad, y todos los seres humanos se encuentran en las garras del maligno. Todos podemos ver en cierta medida que Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. Llevamos un tiempo hablando sobre el hecho de que Satanás inculca los diversos dichos sobre la conducta moral en los pensamientos de las personas, utiliza este método para desorientarlas, controlarlas y confinarlas, y, por tanto, logra su objetivo de corromperlas. Este hecho no se limita al pueblo chino, sino que está presente en todos los individuos de distintas razas, nacionalidades y etnias. Satanás ha corrompido profundamente a todos los seres humanos, incluidas todas las razas y etnias; las múltiples cosas engañosas y difíciles de discernir que Satanás inculca en la gente a través de la cultura tradicional, e incluso los dichos que les parecen a las personas relativamente positivos y acordes con su moral, su pensamiento y sus gustos; en realidad todo forma parte de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás. Es decir, Satanás ha corrompido a todos los seres humanos de esta manera, y ha desorientado, controlado y corrompido profundamente, tanto en la mente como en el corazón, a todos los seres humanos de cualquier etnia, raza o nacionalidad, nacidos en cualquier lugar, o de cualquier región o territorio del planeta Tierra. Independientemente de dónde o cuándo naciste, o de la etnia o la nación en la que lo hicieras, sin excepción, los dichos de la cultura tradicional que Satanás te ha inculcado te han desorientado y corrompido. Por tanto, no deberías pensar que, debido a que solo diseccionamos la cultura tradicional china, tu propia nación o etnia está libre de un entorno cultural satánico, o que eres mejor que el pueblo chino, ni deberías tener sentimientos de superioridad que te lleven a sentirte más honorable y noble que el pueblo chino. Este sentimiento de superioridad es una idea equivocada, errónea, absurda, e incluso podemos aventurarnos a decir que es ridícula. Mientras se haga mención de la humanidad corrupta, no debes excluirte de ella, ya que formas parte de ese conjunto. Por supuesto, mientras se diga que eres un ser humano corrupto, lo más íntimo de tu corazón está lleno de pensamientos dominados por la cultura tradicional que Satanás te inculca, y este hecho es indiscutible y eternamente inmutable. Debéis entenderlo de manera clara; es incuestionable y no se debe dudar. Acabaremos aquí nuestra charla sobre este tema.

S. Una disección de “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”

La vez anterior hablamos sobre el tema “La palabra de un caballero es sagrada”. Es un dicho que Satanás utiliza para corromper a las personas en lo que respecta a la conducta moral. Propugnar este dicho influye significativamente en el pensamiento de la gente y, al igual que otros dichos sobre la conducta moral, es absurdo y no se ajusta a los hechos. No importa lo que alguien diga, mientras lo haga, otras personas pensarán que tiene una calidad humana moral noble y una integridad honorable, y esto es tanto ridículo como irrisorio. Este dicho se asemeja a otros sobre la conducta moral en el sentido de que todos son herejías y falacias ridículas e irrisorias. Se puede hacer referencia a todos ellos de esta manera y también se pueden calificar como absurdos en grado sumo e incapaces de resistir un escrutinio. Hoy vamos a fijarnos en el dicho sobre la conducta moral “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Antes de hablar formalmente al respecto, ¿habéis pensado alguna vez en cómo explicar este dicho? ¿Cómo se puede diseccionar su esencia? ¿Qué ponzoñas encierra? ¿Qué pensamientos desea inculcar Satanás en la gente a través de este dicho? ¿Cuál es la intención maliciosa de Satanás? ¿Qué aspecto de los seres humanos corrompe Satanás mediante este dicho? ¿Habéis meditado alguna vez sobre esto? El dicho “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación” se puede explicar simplemente como no relacionarse con malas personas y ser capaz de protegerse de las influencias perniciosas. Tanto si otra persona considera que alguien “emerge impoluto del fango”, como si este quiere adoptar ese dicho para sí mismo, ¿qué clase de persona es ese individuo, en términos generales? Declara ser muy incorruptible, honesto, abierto y honrado, que es un caballero de condición moral noble, pero considera que esta era, este mundo, esta humanidad, e incluso este país, esta corte imperial y este funcionariado no son así. ¿Acaso estas personas no suelen contemplar las cosas de una manera cínica y se sienten insatisfechas con la realidad? A menudo sienten que tienen grandes aspiraciones, pero nacieron en el momento equivocado, que tienen talento, pero no pueden usarlo. Creen que, tanto si es en el funcionariado o en la sociedad, siempre hay gente vulgar que les obstaculiza el camino, que tienen grandes mentes estratégicas, y que son individuos excepcionales, pero nadie reconoce a personas tan talentosas como ellas ni les permite nunca encargarse de tareas importantes. Están insatisfechas con la realidad, se vuelven cínicas y, por eso, se describen a sí mismas diciendo que “Emergen impolutas del fango, se bañan en aguas cristalinas sin hacer ostentación”, afirmando que se protegerán de las malas influencias y serán inmaculadas. Para decirlo abiertamente, la gente de este tipo se ve a sí misma pura y elevada, y está insatisfecha con la realidad. No tiene necesariamente ningún talento ni habilidad verdaderos, y las perspectivas desde las cuales contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa, no son necesariamente correctas ni prácticas y, por supuesto, tampoco sirven necesariamente para lograr nada. Y, aun así, se cree distinta a las personas corrientes y siempre suspira: “Todo el mundo es turbio, solo yo soy puro; todas las personas están ebrias, solo yo estoy sobrio”, como si estuviera desilusionada con el mundo mortal y viera a menudo la maldad y la oscuridad del mundo. Para ser precisos, la gente de este tipo es cínica. Detesta los sectores políticos y comerciales, y los círculos literarios, artísticos y educativos. Aborrece las perspectivas de los intelectuales detrás de sus búsquedas y menosprecia a los granjeros y a los que tienen creencias religiosas. ¿Qué tipo de personas son estas? ¿Acaso no son una clase aparte? ¿Acaso no son anormales de alguna manera? Esta gente no tiene ninguna habilidad ni aprendizaje reales. Si le pides que haga algún trabajo práctico, no estará necesariamente a la altura de la tarea. Le gusta refunfuñar y, en su tiempo libre, publica colecciones de artículos y poesía para divulgar asuntos sobre la política, el gobierno, la sociedad e individuos de determinado grupo durante cierto período de tiempo. Cambia frecuentemente el objetivo de sus críticas y habla con elocuencia, pero es un desastre a la hora de hacer lo que sea. Al final, no encaja con nadie, no puede conseguir nada en ninguna parte y no está a la altura de su trabajo. Cree equivocadamente: “¡Tengo mucho talento! ¡La gente corriente no puede llegar al terreno de mi pensamiento!”. Se siente desmoralizada, afligida y deprimida en el corazón. En su tiempo libre, vaga y, siempre que va a algún lugar de interés histórico, exclama: “¡Soy un genio malogrado! ¡Soy un tipo excepcional, pero poca gente puede reconocer el talento verdadero! Tengo grandes aspiraciones, ¡es una pena que naciera en un momento poco propicio y sea un desafortunado!”. Estas personas siempre creen ser ambiciosas y haber aprendido mucho, pero no pueden destacar de la multitud, ni nadie con poder puede asignarles un cargo alto, de modo que se vuelven cínicas e insatisfechas, y menosprecian a todo el mundo, hasta que al final acaban completamente solas. ¿Acaso no es eso lamentable? Para decirlo abiertamente, la gente de este tipo es una banda de locos pretenciosos, sumamente distantes e insatisfechos con la realidad, y siempre se siente fracasada. De hecho, estas personas no son nada, no pueden conseguir nada, lo hacen todo mal, y cuando adquieren algún pequeño conocimiento, alardean del tema y no paran de hablar de ello. Antiguamente, esta gente recitaba poesía, escribía odas y presumía de sus habilidades literarias con aires pedantes. Hoy en día, quienes son así tienen muchas más oportunidades de jactarse. Pueden crear sus propios medios, publicar comentarios en blogs, etcétera. En algunos países con sistemas sociales relativamente libres, exponen con frecuencia la vertiente oscura de diversos sectores, como los aspectos lúgubres y malvados de los ámbitos literarios, artísticos, comerciales, políticos y culturales. Se pasan el día criticando y subestimando esto y lo otro, y creen tener mucho talento. El origen de que hagan todo esto es su creencia de que todo lo que les atañe es bueno y correcto, y de que han alcanzado la grandeza, la gloria y la exactitud. Para ser precisos, se protegen de las malas influencias y “emergen impolutos del fango, se bañan en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Creen que lo ven todo claramente, que pueden entenderlo todo. Lanzan críticas veladas contra cualquiera que haga algo y lo tratan con desprecio y desdén. Siempre tienen algo que decir sobre lo que haga cualquiera, y lo critican y lo denigran. En realidad, no tienen ni idea de lo que son y nunca han sabido qué perspectiva y posición tomar para decir las cosas de manera correcta y apropiada. Solo saben hablar por los codos y darse la satisfacción de decir lo que les apetece con imprudencia. ¿Hay mucha gente de este tipo en la sociedad? (Sí). ¿Qué son estos individuos? Para decirlo de una manera precisa, son una banda de locos pretenciosos que se consideran puros y elevados. Ha habido muchas personas así a lo largo de la historia, ¿verdad? (Sí). ¿Cómo las deberías describir y definir? ¿Acaso no son idealistas? Para ser precisos, estos individuos son idealistas. No están dispuestos a vivir en el entorno vital real actual, y tienen la cabeza constantemente en las nubes, llena de cosas etéreas, vacías, invisibles e intangibles. Viven en un mundo etéreo que no existe; este tipo de personas se denominan idealistas. Así pues, ¿qué perspectiva adoptan para calificar a otros? Asumen una posición de superioridad moral, y su punto de partida para calificar a otros es: “Puedo ver claramente vuestra faceta malvada y oscura, y ponerla en evidencia. Que sea capaz de poner de manifiesto las cosas malas y las maldades que hacéis demuestra que no soy como vosotros”. El significado subyacente aquí es: “Yo me comporto según el dicho ‘Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación’. Esta tendencia malvada os ha contaminado a todos; no sois buenas personas”. ¿Acaso no indica esto que se ven como individuos puros y elevados? ¿Que se sobrestiman y son pretenciosos? ¿Acaso no es esto un intento encubierto de elevarse con el pretexto de criticar la realidad, de estar insatisfecho con ella y de poner en evidencia la vertiente oscura de la sociedad? (Sí). Así pues, ¿cómo calificamos a estas personas? Hay un dicho popular que reza: “En el pasado, he conocido a gente desvergonzada, pero nunca me he encontrado con alguien tan descarado como tú”. ¿Acaso esto no describe a estos individuos? (Sí). Son unos sinvergüenzas. Tienen bocas que solo hablan sobre lo bueno y lo malo, y ojos que únicamente ven las carencias y los defectos de otros. Con su boca ingeniosa, ponen en evidencia públicamente las carencias y los defectos de los demás y, al hacerlo, expresan sus propios puntos de vista y muestran a los demás cómo se protegen de las malas influencias y lo únicos y nobles que son. ¿Son realmente nobles? ¿Y únicos? Son simplemente iguales que los demás. No importan los métodos que otros empleen para buscar fama y ganancias, los suyos son obvios. No obstante, estas personas se dan aires solemnes, y el hecho de que pongan en evidencia y critiquen a otros les sirve como tema y trampolín para elevarse y promoverse; utilizan estos medios para hacerse famosas e influyentes. ¿Acaso no buscan también la fama y las ganancias? ¿Acaso sus objetivos y resultados no son los mismos? Simplemente, usan medios y métodos diferentes, eso es todo. Es como insultar a alguien con un lenguaje educado o grosero: la naturaleza insultante sigue siendo la misma. Otros se hacen famosos de una manera, y estos individuos lo hacen de otra forma; el resultado final es el mismo, al igual que la intención, la finalidad y la motivación, de modo que no hay ninguna diferencia en absoluto.

Hemos definido como idealistas a las personas que, en la sociedad, proclaman “emerjo impoluto del fango, me baño en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Se caracterizan por mostrarse excepcionalmente distantes, pensar que son mejores que otras, considerar que los demás no son individuos lo suficientemente buenos y, finalmente, llegar a la conclusión de que “todos estáis atrapados en el barro y en las modas malvadas. Os he superado y ‘emerjo impoluto del fango, me baño en aguas cristalinas sin hacer ostentación’”. Así de pretenciosas son e igual de insatisfechas se sienten con la realidad, como si fueran muy santas y puras. En realidad, es porque no son tan capaces como otros y no disponen de los medios que tiene otra gente, porque siempre buscan sobresalir de la multitud, pero nunca consiguen lo que desean, porque siempre persiguen cosas ideales, etéreas y vacías, pero nunca están satisfechas ni pueden hacer realidad todas estas cuestiones, y porque no desean enfrentarse a la realidad, ni desprenderse de sus ideales, y, por tanto, por lo que respecta a la forma, no tienen otra alternativa que alejarse de los círculos oficiales, políticos, artísticos, literarios y culturales. Debido a que no son bienvenidas en estos círculos, a que no pueden ser aceptadas, a que no pueden alcanzar sus ambiciones, y a que sus ideales y aspiraciones son imposibles de cumplir, al final proclaman “emerjo impoluto del fango, me baño en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Dicen que van a contracorriente y que tienen una condición moral noble, y utilizan estos dichos para consolarse. El hecho de que hablemos de estas personas de esta manera, ¿os permite discernirlas? ¿Qué son exactamente en esencia? No son nada; sin embargo, siguen siendo pretenciosas. ¿Es esta una valoración precisa? (Sí). Este tipo de gente tiene muchos ideales, pero ninguno de ellos puede materializarse ni se ajusta a la realidad. Todas estas cosas que piensa son vacuas e impracticables. Se pasa el día entero sin realizar ningún trabajo apropiado y solo sabe recitar poesía, componer odas, criticar esto o subestimar lo otro; así es, no hace ningún trabajo adecuado, ¿verdad? Se puede observar su esencia a partir de su conducta: no tiene ningún talento ni conocimientos reales, todos sus pensamientos y puntos de vista sobre la realidad y la vida son vacuos, vagos e impracticables y, por este motivo, puede seguir la falacia de “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Se esfuerza por ser así y espera que más gente también sea de esta manera; esto es erróneo. Si las personas son así, ¿qué pueden lograr? Para ser precisos, este tipo de gente no tiene ningún objetivo ni ninguna dirección genuinos, ni una creencia verdadera, ni ninguna opción verdadera en la vida, ni la senda de práctica correcta. A lo largo de todo el día, sus pensamientos son desbocados y descontrolados, alberga todo tipo de ideas estrafalarias, tiene la mente llena de cosas caóticas, vacías e impracticables, ninguna de las cuales es realista, y, de hecho, es una clase aparte de la humanidad. Su pensamiento es tanto vacuo como increíblemente absurdo y extremado. Independientemente del grupo de personas del que formen parte, o de si es de clase social alta, media o baja, nunca se lleva bien con los demás ni puede ser aceptado. ¿A qué se debe esto? Es porque su manera de pensar, sus búsquedas y las perspectivas bajo las cuales ve a la gente y las cosas son extremadas y muy distintas. Para ser educado, estas personas son idealistas, pero para ser preciso, están enfermas y son deficientes mentales. Decidme, ¿pueden los enfermos mentales llevarse bien con las personas normales? No solo no pueden llevarse bien con sus amistades y sus compañeros de trabajo, sino que ni siquiera pueden llevarse bien con sus familiares. Cuando estas personas exponen sus puntos de vista y declaraciones, los demás se sienten incómodos y sienten aversión por ellas, y no quieren escucharlas en absoluto. Estas declaraciones no tienen ningún sustento ni aplicación en la vida real, en la que las dificultades a las que la gente se enfrenta pueden surgir de su interior o de sus entornos objetivos, o pueden implicar las principales necesidades vitales diarias; ¿cómo se deben afrontar, manejar y resolver estas cosas? Las dificultades menores entrañan las principales necesidades vitales diarias, mientras que las dificultades mayores están relacionadas con la perspectiva sobre la vida de la gente, sus reglas para vivir, la senda que sigue y sus creencias, y estos problemas son los más reales. Sin embargo, estos idealistas siempre quieren distanciarse de estos problemas y nunca quieren vivir en situaciones de la vida real. Sus puntos de vista, sus perspectivas y el fundamento sobre los cuales ven a la gente y las cosas no se basan en estos problemas reales, sino que son bastante desbocados y descontrolados. Nunca sabes qué piensan, es como si sus pensamientos fueran los de un alienígena, cosas de las que la gente, aquí en la tierra, nunca ha oído hablar, que le suenan anormales. ¿Quién quiere escuchar a alguien que dice cosas anormales? Cuando alguien conoce por primera vez a una persona de este tipo y la oye hablar, es posible que sienta que lo que dice es realmente brillante y nuevo, más perspicaz e inteligente que lo que la gente corriente dice. Pero, al cabo de un tiempo, se da cuenta de que todo no es más que una tontería, de modo que ya no le presta atención ni le hace caso, y nada de lo que diga le entra en el oído ni en el corazón. ¿Es capaz de percibir cuando otra gente adopta una actitud de este tipo hacia ella? Se da cuenta de ello con el paso del tiempo, y en el corazón piensa: “No le gusto a nadie, ¿cómo es eso? ¿Por qué no les agrado? ¡Ah, es porque soy un tipo excelente, pero pocos pueden reconocer el talento verdadero!”. Ya ves, estas personas siempre son pretenciosas y creen que tienen talento, que son inteligentes y capaces, cuando, de hecho, no son nada. Independientemente del grupo de gente en el que se encuentren, siempre terminan siendo rechazadas. Esto se debe a que siguen el dicho “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Si alguna vez has querido ser así, te ordeno que no sigas por ese camino, ya que estas personas no son normales. Si tu pensamiento y la razón de tu humanidad son normales, tienes que hacer lo que debas y puedas, y no buscar ser uno de esos que dicen “emerjo impoluto del fango, me baño en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Estas personas son particularmente degeneradas, diferentes y anormales.

Ahora que ya hemos acabado de diseccionar la esencia de la gente que dice que “emerjo impoluto del fango, me baño en aguas cristalinas sin hacer ostentación”, vamos a hablar de los problemas relacionados con la insatisfacción ante la realidad y el cinismo, que hemos mencionado al desenmascarar a estas personas. Algunos afirman: “Creemos en Dios; por tanto, deberíamos entender el lado oscuro y las modas malvadas de la sociedad, y no seguirlas. También debemos comprender la política, la perversidad y las diversas prácticas comunes de la humanidad y todos sus aspectos oscuros y malvados que están presentes en momentos diferentes, en lugares del mundo distintos y entre razas y grupos diversos. Si hacemos esto, adquiriremos discernimiento”. ¿Es esto lo que Dios requiere del hombre? Antes de que hablemos de este tema, es posible que algunos de vosotros lo hayáis convertido en vuestra búsqueda, pero ahora te digo claramente que esto no es algo que debas hacer ni lo que Dios requiere de ti. No se te pide que entiendas a este mundo ni a esta sociedad y humanidad, ni a este mundo político, comercial, literario o religioso, ni cualquier práctica común que provenga de la sociedad, ni el método operativo de cualquier grupo o fuerza de la sociedad, etcétera; no es una lección que debas aprender. No hace falta que estés insatisfecho con la realidad ni que te protejas de las malas influencias. No es la posición, ni la perspectiva que deberías tomar, ni el punto de vista que deberías adoptar. Dios te ha elegido y te ha permitido creer en Él y seguirlo. Él no te pide que estés en contra de la humanidad, la sociedad, la política o el estado, ni que te opongas a ningún grupo ni a ninguna raza o religión. Simplemente, solo te pide que lo sigas y rechaces a Satanás, que comparezcas ante Él, aceptes Sus palabras y te sometas a ellas, que sigas Su camino y que lo temas y te apartes del mal. Dios nunca te ha pedido que estés en contra de la humanidad, la sociedad o el estado. Para ser más precisos, Dios nunca te ha pedido que te resistas a cierto gobierno, sistema social, o político, o idea política. Dios nunca te ha pedido que hagas algo así. Algunos dicen: “Toda la humanidad nos rechaza, se opone a nosotros y nos persigue. ¿Está mal que nos alcemos, nos opongamos y luchemos contra ella? Todos ellos están contra nosotros, así que, ¿por qué no podemos estar contra ellos?”. No importa cómo pienses o actúes individualmente, ni el tipo de puntos de vista que tengas personalmente con relación a la sociedad, al mundo y a los sistemas políticos nacionales, eso es cosa tuya y no tiene nada que ver con el camino que Dios te pide que sigas ni con Sus enseñanzas o requisitos. Algunos dicen: “Ya que afirmas que estas cosas no tienen nada que ver con las enseñanzas de Dios, que no son lo que Él requiere de nosotros ni lo que nos pide que hagamos, ¿por qué expone a Satanás, a las tendencias sociales, al lado oscuro de la sociedad e incluso a la religión?”. Dios expone estas cosas solo para que puedas entenderlas, porque están relacionadas con las actitudes corruptas de la gente y con sus puntos de vista y nociones que desafían a Dios. Por tanto, en este tipo de situación, es necesario que hablemos de estos temas y pongamos estos ejemplos para que la gente sea capaz de conocer de una manera más precisa y práctica las actitudes satánicas que la humanidad corrupta revela y pueda discernir todos los distintos pensamientos y puntos de vista falaces, y las nociones que desafían a Dios, que Satanás le inculca, y nada más. La intención no es que la gente en persona sea capaz de resistirse a la política, la sociedad y la humanidad. Dios nunca les pidió a las personas que estuvieran insatisfechas con la realidad, que fueran cínicas o que se protegieran de las malas influencias. Algunos dicen: “Aunque Dios nunca me pidió que fuera así, solo creo en Él porque soy cínico y estoy insatisfecho con la realidad, porque siento que hay ecuanimidad y rectitud en la casa de Dios, y que aquí domina la verdad y porque aquí me tratan equitativamente”. Eso es asunto tuyo y no tiene nada que ver con lo que Dios requiere. Por supuesto, todo el mundo llega a creer en Él por diferentes motivos: algunos creen en Dios para ganar bendiciones, otros para huir de los desastres, otros para que se curen sus enfermedades, otros para tener un buen destino en el futuro; y también están los que están insatisfechos con la realidad, el mundo y la sociedad, o han sido tratados injustamente en ella, y, por tanto, acuden a la casa de Dios en busca de consuelo y cobijo. Todo el mundo tiene puntos de vista sobre la fe en Dios y una intención o motivación original de dicha fe en Dios distintos. También están los que no tienen estas cosas en el corazón, los que solo quieren creer en Dios y sienten que creer en Dios es bueno. En cualquier caso, cuando estas personas cínicas e insatisfechas con la realidad llegan a creer en Dios, puede que tengan cierto don o talento, pero Él no las aprueba ni las trata benignamente porque no aceptan la verdad, son excesivamente arrogantes, sentenciosas y desdeñosas con otros, y les resulta increíblemente difícil aceptar la verdad. No deberíais albergar ninguna esperanza para este tipo de individuos, ni ser como ellos. Solo os digo que seáis honestos, persigáis la verdad, os sometáis a las palabras de Dios, lo temáis y os apartéis del mal. Por tanto, solo porque entiendas con claridad a la sociedad y estés insatisfecho con ella o porque anteriormente hayas tenido una relación con cierto sector especial y entiendas con mayor profundidad su lado oscuro, no creas nunca que, en lo que respecta a tu fe, cuentas con capital y estatura, que Él te ama, que cumples con los estándares requeridos de Dios o que eres un ser creado acorde al estándar. Si crees eso, te digo que estás equivocado y que los puntos de vista con los que valoras la situación, la perspectiva desde la que ves las cosas y la posición que adoptas son erróneos. ¿Por qué digo esto? Porque la posición que adoptas y la perspectiva y los puntos de vista con los que ves a las personas y las cosas no se basan en las palabras de Dios ni cuentan con la verdad como criterio. Si siempre tomas la perspectiva de las personas mundanas y te sientes insatisfecho con la realidad y cínico, las detestarás, querrás luchar y pelear contra ellas, razonar y debatir con ellas sobre qué está bien y qué está mal; querrás cambiar a la humanidad, la sociedad y hasta el sistema político de un país. Algunos, incluso, querrán exponer el lado oscuro de la élite política de su país, seguros de que al hacerlo rechazan a Satanás y practican la verdad. Todo esto es erróneo. No importa cuántas cosas ocurran en las esferas de la élite política, o en los círculos empresariales, artísticos y literarios, nada de ello tiene algo que ver con tu búsqueda de la verdad. No importa cuánto sepas sobre estas cosas, todo es inútil, y no demuestra que conozcas la esencia de Satanás o que puedas rechazarlo en lo más íntimo del corazón. No importa cuánto conozcas o entiendas estas cosas, ni cuán específico, verdadero o preciso sea tu entendimiento, esto no demuestra que practiques la verdad, que te conozcas, que disecciones los pensamientos y los puntos de vista satánicos que anidan en tu interior ni que ames las palabras de Dios y la verdad, y mucho menos que temas a Dios. Solo porque entiendas un poco a la sociedad, porque conozcas las reglas propias de un sector o ciertos rumores que la mayoría de la gente desconoce, o porque seas cínico, estés insatisfecho con la realidad y tengas el valor de exponer el lado oscuro de la sociedad, no creas que eres una persona noble y honorable, que estás por encima de los demás y que “emerges impoluto del fango, te bañas en aguas cristalinas sin hacer ostentación”. Dios no quiere a gente de este tipo.

Antes de llegar a creer en Dios, algunos eran tímidos e indecisos, no se atrevían a exponer el lado oscuro de la sociedad, ni tenían el valor de hacerlo. Ahora que creen en Dios, sienten que Él los alienta y respalda y, por tanto, ya no temen dejar tales cosas en evidencia. Incluso hay gente que se marcha al extranjero, a países democráticos, y se atreve a revelar algunas de las maldades del demonio que es el PCCh (Partido Comunista Chino). Estas personas sienten que entienden la verdad, que tienen estatura y fe en Dios. Todos estos pensamientos y puntos de vista son erróneos y, para ellas, no tiene ningún sentido buscar estas cosas. Da igual que estés insatisfecho con la realidad, que seas cínico o no, ya estés por encima del resto de la sociedad y seas o no alguien que “emerge impoluto del fango, se baña en aguas cristalinas sin hacer ostentación”, nada de todo esto le importa a Dios; Él no se fija en estas cosas. ¿En qué se fija Dios? En primer lugar, en si reconoces o no los pensamientos y los puntos de vista que provienen de Satanás y anidan en lo más íntimo de tu corazón; una vez reconocidos, en si los expones y los revelas abiertamente a otros, y en si los rechazas después de entenderlos claramente. Además, Dios se fija en si persigues conscientemente o no la verdad en la vida real, si buscas a conciencia los principios-verdad en tu manera de ver a la gente y las cosas y de comportarte y actuar, y en cuál es exactamente tu actitud hacia la verdad. Esto es algo que debes tener claro en el corazón. Algunos disfrutan debatiendo sobre el pasado y el presente, hablando profusa y enérgicamente de las intrigas cortesanas históricas, describiendo con gran detalle los acontecimientos importantes que ocurrieron en cierto período en las esferas políticas, cuáles fueron las cuestiones sustanciales y quién desempeñó un papel en los momentos clave, etcétera. Piensan que tienen estatura, que son honestos y que poseen un marcado sentido de la justicia; dicen: “Ya ves, estoy muy insatisfecho con la sociedad. ¡Mi mirada penetra en la oscuridad de las autoridades, y lo entiendo profunda y absolutamente!”. ¿Qué sentido tiene decir estas cosas? ¿A quién intentas lisonjear? ¿A Dios? ¿Te vanaglorias de lo intelectual que eres y de lo mucho que conoces? No sirve de nada decirlo. Nunca me he fijado en ninguna bazofia sin valor publicada en internet, ni jamás me ha interesado ningún tipo de noticias o de información. ¿Por qué no me fijo en estas cosas? Porque son molestas y desagradables. Algunos creen que, cuando llegan a creer en Dios, deben tener un sentido de la justicia y, a menudo, hacen comentarios y se llenan de palabrería sobre gente famosa, celebridades y políticos, y airean su vida privada, con la esperanza de abrirle los ojos a todo el mundo. Tienen la sensación de que saben hacer de todo, que son unos sabios, que conocen todos los secretos y que son muy listos, cultos y honestos. ¿De qué sirve conocer estas cosas? ¿Muestra que practicas la verdad? ¿Que la has entendido? ¿Que tienes estatura? (No). No puedes parar de hablar de estas cosas que suceden en la sociedad, pero ¿puedes decir algo sobre cómo hacer bien las cosas ante tus ojos y el deber que se supone que tienes que hacer de acuerdo con los principios-verdad? No puedes. No tienes nada que decir. Tanto da lo mucho que sepas de estas cosas que pertenecen a la sociedad; eso no demuestra que entiendas la verdad ni que tengas una estatura real. Solo porque seas capaz de no dejarte engañar por noticias falsas y falacias, no pienses que tienes estatura, que has renunciado al mundo y has rechazado a Satanás, que ya no tienes ninguna relación con él, y que tienes fe en Dios y le eres leal. Todos estos puntos de vista son falaces y ninguno de ellos representa la vida en absoluto. Si piensas: “¿Acaso no ocurre que cuanto más insatisfecho con la realidad estoy, más expongo y odio al gran dragón rojo, más odio al mundo, más cínico soy, más feliz está Dios y más le agrado?”, estás equivocado. Cuanto más busques estas cosas y más sigas esa senda, menos le agradarás a Dios y más repugnancia sentirá por ti. ¿Por qué cuanto más buscas estas cosas mundanales, menos le agradas a Dios? Porque no sigues la senda correcta y no haces un trabajo adecuado. Por tanto, cuando tengas algo de tiempo, podrías leer más las palabras de Dios y escuchar himnos y testimonios vivenciales sobre la vida de tus hermanos y hermanas, y todo el mundo podría contemplar conjuntamente las palabras de Dios y compartirlas. No hagas preguntas sobre chismes que no tienen nada que ver con tu entrada en la vida o tu búsqueda de la salvación. Eso lo hace la gente que no tiene nada mejor que hacer. El desarrollo de la sociedad, el rumbo que tomará el mundo, el grado de depravación y maldad de la humanidad, y la oscuridad de la política, ¿tienen algo que ver contigo? ¿Alcanzarías la salvación si la sociedad y el mundo no fueran oscuros, malvados y depravados? (No). Estas cosas no tienen absolutamente nada que ver contigo. El hecho de que puedas alcanzar la salvación, o no, solo está relacionado con tres cosas: con el grado en el que aceptes y entiendas la verdad, con la cantidad de realidad-verdad con la que entres y con lo bien que cumplas tu deber. Evita los comentarios frecuentes sobre gente famosa y celebridades y no expongas su conducta vergonzosa y obscena para pasar el tiempo, ni te vanaglories de lo listo que eres, ni lo por encima que estás de los demás. Todo esto son estupideces; no seas de esa manera, no seas alguien que no hace ningún trabajo apropiado ni va por la senda correcta.

Hemos hablado bastante sobre la esencia del dicho sobre la conducta moral “Emerger impoluto del fango, bañarse en aguas cristalinas sin hacer ostentación” y lo hemos diseccionado. Además, ¿acaso no hemos platicado claramente sobre la actitud y los puntos de vista relacionados con cómo se comporta uno en virtud de este dicho, así como acerca de cuáles son los requisitos y la actitud de Dios? (Sí). ¿Entendéis ahora también la senda que debe seguir la gente? (Sí). ¿El cinismo del que estamos hablando aquí es algo positivo? ¿Sentirse insatisfecho con la realidad es algo positivo? ¿Protegerse de las malas influencias es algo positivo? (No). Nada de todo esto es positivo. Podemos decir con certeza que estas cosas no son bases, ni deben convertirse en fundamentos, y mucho menos en principios, que debas tener en cuenta para comportarte y actuar. Por tanto, son cosas de las que debes desprenderte y que debes rechazar. Debéis discernir claramente y abandonar por completo estos dichos y estas teorías que provienen de la cultura tradicional, y no debéis interpretar estas cosas engañosas como la verdad ni confundirlas con ella. Esto se debe a que, por muchos años que estas cosas hayan circulado o estén enraizadas en la humanidad, no tienen nada que hacer ante la verdad ni por un instante. Simplemente, no son positivas y no merecen ser mencionadas al mismo tiempo que la verdad. No tienen ningún tipo de efecto positivo en la gente; no solo no pueden dirigir y llevar a las personas hacia la senda correcta, sino que, al contrario, las llevan por un sinfín de sendas erróneas, hacen que sean más distantes y desvergonzadas, y carentes de autoconciencia y razón, y provocan que Dios las deteste y se sienta disgustado con ellas. Si os desprendéis de estas cosas, estas nociones, estos pensamientos y puntos de vista, estos métodos y fundamentos para ver a la gente y las cosas, y para comportaros y actuar, que provienen de Satanás, y comparecéis ante Dios y veis a la gente y las cosas, y os comportáis y actuáis, en todo de acuerdo con las palabras de Dios, no os afectarán de ninguna manera. Por lo que respecta a la cuestión de estar insatisfecho con la realidad y sentirse cínico, Dios no necesita que te esfuerces para intentar entender o conocer la oscuridad que acecha en la sociedad. Solo debes saber, por completo y en esencia, que Satanás ha corrompido al mundo y a la humanidad, y que está atrapada en las garras del maligno. Da igual que se trate de tendencias sociales, costumbres, cultura tradicional, conocimiento o educación, a cualquier nivel, con relación a cualquier aspecto, o en cualquier sector, todo está repleto de los pensamientos, los puntos de vista, las herejías y las falacias de Satanás. No importa el país, la etnicidad o el grupo de personas o la organización de la sociedad, ni la verdad ni las palabras de Dios los dominan. Por supuesto, todavía es menos probable observar ecuanimidad o rectitud en ellos. Esto es cierto y, con el mero hecho de que lo sepas, es suficiente. Aparte de esto, lo más importante es que acalles el corazón, te dotes de las palabras de Dios y reconozcas en tu interior las herejías, las falacias, los pensamientos y los puntos de vista que provienen de Satanás. Solo si entiendes estas cosas de manera genuina, puedes desentrañarlas verdaderamente; solo entonces, podrás rechazarlas y desprenderte de ellas de manera genuina. En ese momento, podrás aceptar la verdad y someterte a ella absolutamente. De esta manera, la senda que sigas será la correcta y estará iluminada. Tu objetivo también será el adecuado y tu salvación final será un hecho indiscutible. Por este motivo no debes permitir de ninguna manera que las herejías, las falacias, los pensamientos y los puntos de vista que Satanás te inculca confundan tus pensamientos y te nublen los ojos; no debes ser cínico ni estar insatisfecho con la realidad y, de este modo, volverte insensible y engañarte a ti y a los demás. Al contrario, debes perseguir la verdad, ganarla como tu vida, vivir a semejanza de un ser humano verdadero y cumplir bien tu deber. Este es tu trabajo apropiado y la senda que ahora debes seguir. Por lo que respecta al estado de la sociedad, al país, o a cualquier sector, estas cosas no tienen nada que ver contigo. ¿A qué se debe eso? A que no tienen ningún efecto en tu búsqueda de la verdad, ni ninguna relación con ella, con tu final ni con tu salvación. ¿Lo entiendes? (Sí). Una vez hayas entendido esto, deberías tener claro cómo perseguir la verdad y ganar la vida.

14 de julio de 2022


¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?

En los últimos tiempos, hemos hablado fundamentalmente sobre algunos enunciados relativos a la conducta moral. Hemos analizado, diseccionado y expuesto uno a uno diferentes enunciados sobre todos los aspectos de la conducta moral que se han propuesto en la cultura tradicional. A causa de ello, las personas son capaces de discernir los diversos enunciados sobre la conducta moral que se consideran cosas positivas en la cultura tradicional, y de desentrañar su esencia. Cuando una persona tenga una comprensión clara de estos enunciados, empezará a sentir aversión por ellos y a ser capaz de rechazarlos. Después, podrá poco a poco dejar atrás estas cosas en la vida real. Dejando de lado su aprobación de la cultura tradicional, su fe ciega en ella y su adhesión a ella, podrá aceptar las palabras de Dios, y aceptar en su corazón Sus exigencias y los principios-verdad que ha de poseer una persona, de modo que pueda sustituir en su interior a la cultura tradicional. De este modo, esa persona podrá vivir con semejanza humana y ganar la aprobación de Dios. En resumen, el objetivo de diseccionar los diversos enunciados de conducta moral propugnados por la cultura tradicional de la humanidad es proporcionarles a las personas un claro discernimiento y conocimiento de la esencia que reside detrás de estos enunciados de conducta moral, y cómo Satanás los usa para corromper, desorientar y controlar a la humanidad. Así serán capaces de discernir con exactitud cuál es la verdad y qué son las cosas positivas. Para ser precisos, después de ver con claridad más allá de esos enunciados de conducta moral hasta su esencia, su verdadera naturaleza y las artimañas de Satanás, deberían ser capaces de saber exactamente cuál es la verdad. No mezclemos la cultura tradicional y los enunciados de conducta moral que inculca a la gente con la verdad. Esas cosas no son la verdad, no pueden sustituirla y, desde luego, no tienen nada que ver con ella. Con independencia de la perspectiva con que mires la cultura tradicional, y al margen de los enunciados o requisitos específicos que esta tenga, solo representa la instrucción, el adoctrinamiento, la desorientación y el lavado de cerebro de Satanás a la humanidad. Representa las artimañas de Satanás, y su esencia-naturaleza. No está relacionada en absoluto con la verdad ni con las exigencias de Dios. Así que, con independencia de lo buena que sea tu práctica en términos de conducta moral o tu implementación de esta, o por bien que la captes, eso no significa que estés practicando la verdad, o que seas una persona con humanidad y razón, y desde luego no significa que seas capaz de satisfacer las intenciones de Dios. Ningún enunciado o requerimiento sobre conducta moral, sin importar a qué tipo de persona o comportamiento esté dirigido, tiene nada que ver con las exigencias de Dios al hombre. No tiene relación alguna con la verdad que Dios exige que el hombre practique, ni con los principios a los que el hombre debe atenerse. ¿Habéis estado reflexionando sobre esta cuestión? ¿Lo veis ahora claro? (Sí).

Sin una detallada comunicación y una disección pormenorizada de estos diversos enunciados de cultura tradicional, las personas no pueden percibir que los enunciados que se proponen son falsos, engañosos e inválidos. En consecuencia, en el fondo de su corazón siguen percibiendo estos diversos enunciados de cultura tradicional como parte del credo o las reglas a los que atenerse respecto a cómo actuar y comportarse. Siguen tratando los comportamientos y la conducta moral que se consideran buenos en la cultura tradicional como la verdad y los acatan como tales, incluso los confunden con la verdad. Peor aún, la gente los predica y promueve como si fueran correctos, como si fueran cosas positivas, e incluso la verdad; desorientan a las personas, las perturban y les impiden presentarse ante Dios para aceptar la verdad. Este es un problema muy real que cualquiera puede ver. A menudo toman como la verdad los enunciados de conducta moral que el hombre percibe como buenos y positivos. Incluso llegarán a citar enunciados y palabras de la cultura tradicional para comunicar y predicar cuando estén en reuniones y comunicando acerca de las palabras de Dios. Este es un problema muy serio. Esta clase de asunto o acontecimiento no debería ocurrir en la casa de Dios, pero se da a menudo, es un problema muy común. Esto demuestra otro problema: cuando las personas no entienden la verdadera esencia de la cultura tradicional y los enunciados de conducta moral, a menudo tratan los enunciados de la cultura tradicional sobre conducta moral como cosas positivas con las que reemplazar o suplantar la verdad. ¿Se trata de algo habitual? (Sí). Por ejemplo, enunciados de la cultura tradicional como: “Sé amable con los demás”, “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Es inútil decapitar a un hombre muerto; sé indulgente siempre que puedas”, “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, y enunciados incluso más populares como: “Daría la vida por un amigo” y “Un individuo leal no puede servir a dos señores, como tampoco una buena mujer puede tener dos maridos”, ya se han convertido en credos según los cuales la gente se comporta, y en los criterios y estándares según los que se juzga la nobleza de una persona. Así, incluso tras oír mucho de la palabra de Dios y la verdad, siguen haciendo uso de los enunciados y teorías de la cultura tradicional como los estándares con los que medir a los demás y ver las cosas. ¿Cuál es aquí el problema? Esto demuestra un problema muy serio: que la cultura tradicional ocupa un lugar muy importante en el fondo del corazón del hombre. ¿No queda esto demostrado? (Sí). Todas las diversas ideas que Satanás ha inculcado en las personas se han arraigado muy hondo en sus corazones. Han prevalecido y se han generalizado en las vidas, los entornos y las sociedades de toda la humanidad. Así, la cultura tradicional no solo ocupa una posición importante en lo profundo de sus corazones, sino que además influencia hondamente y controla los principios y actitudes, y las perspectivas y métodos mediante los cuales ven a las personas y las cosas, además de cómo se comportan y actúan. Incluso después de que la gente acepta la conquista de las palabras de Dios, además de su puesta en evidencia, juicio y castigo, estas ideas de la cultura tradicional todavía ocupan un lugar importante en sus mundos espirituales y en lo profundo de sus corazones. Esto significa que controlan el rumbo, los objetivos, los principios, las actitudes y las perspectivas que subyacen a su forma de ver a las personas y las cosas, a su forma de comportarse y de actuar. ¿No significa esto que la gente ha sido completamente cautivada por Satanás? ¿No es un hecho? (Sí). Es un hecho. La forma en que la gente vive y sus metas en la vida, además de los puntos de vista y actitudes con los que aborda todas las cosas y todos los acontecimientos se basan por entero en la cultura tradicional que Satanás fomenta e inculca en ella. La cultura tradicional ocupa la posición dominante en la vida de las personas. Se puede decir que después de presentarse ante Dios y escuchar Sus palabras, e incluso después de aceptar de Él algunos enunciados y puntos de vista correctos, varios pensamientos de la cultura tradicional todavía ocupan un lugar dominante e importante en sus mundos espirituales y en lo más profundo de sus corazones. Debido a estos pensamientos, las personas no pueden evitar ver a Dios y Sus palabras y obra utilizando los métodos, puntos de vista y actitudes de la cultura tradicional. Incluso juzgan, analizan y estudian las palabras, la obra, la identidad y la esencia de Dios basándose en ellas. ¿No es así? (Sí). Es un hecho incontestable. Aunque las palabras y la obra de Dios, Sus acciones, esencia, poder y sabiduría han conquistado a la gente, la cultura tradicional sigue ocupando una posición importante en lo más profundo de sus corazones, hasta el punto de que nada puede suplantarla. Como es natural, lo mismo ocurre con las palabras de Dios y la verdad. Aunque Dios ha conquistado a la gente, Sus palabras y la verdad no pueden desplazar a la cultura tradicional en sus corazones. Esto es muy triste y aterrador. La gente se aferra a la cultura tradicional mientras sigue a Dios, mientras escucha Sus palabras, mientras acepta la verdad y varias ideas de Él. En apariencia, estas personas parecen estar siguiendo a Dios, pero las diversas ideas, puntos de vista y perspectivas que la cultura tradicional y Satanás les han inculcado ocupan una posición inquebrantable e insustituible en sus corazones. Aunque puede que las personas coman y beban de las palabras de Dios a diario, lean en oración y las contemplen a menudo, las opiniones, principios y métodos básicos que subyacen a la forma en que ven a las personas y las cosas, además de cómo se comportan y actúan, siguen basándose en la cultura tradicional. Por tanto, la cultura tradicional afecta a las personas sometiéndolas a su manipulación, instrumentaciones y control en sus vidas cotidianas. Es tan inquebrantable e ineludible como sus propias sombras. ¿Por qué ocurre esto? Porque las personas no pueden desvelar, diseccionar o exponer, desde el fondo de su corazón, las diversas ideas y opiniones que la cultura tradicional y Satanás les han inculcado; no pueden reconocer estas cosas, desentrañarlas, rebelarse contra ellas o abandonarlas; no pueden contemplar a las personas y las cosas ni comportarse o actuar de la forma en que Dios les ordena, o de la forma en que Él les enseña e instruye. ¿En qué clase de apuro vive todavía la mayoría de la gente debido a esto? En uno en el que tienen un deseo profundo en sus corazones de ver a las personas y las cosas, de comportarse y actuar en base a las palabras de Dios, de no ir en contra de Sus intenciones ni la verdad; sin embargo, de manera indefensa e involuntaria, continúan interactuando con la gente, se conducen y manejan los asuntos de acuerdo con los métodos que Satanás enseña. En su corazón, las personas anhelan la verdad y poseer un tremendo deseo de Dios, ver a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios y no vulnerar los principios-verdad, sin embargo las cosas siempre terminan en contra de sus deseos. Incluso después de redoblar sus esfuerzos, el resultado que logran sigue sin ser el que desean. No importa cuánto luche la gente, cuánto esfuerzo dedique, da igual cuánta determinación y deseo de alcanzar el amor por las cosas positivas tengan; al final, la verdad que son capaces de practicar y el criterio-verdad que son capaces de mantener en la vida real son escasos e infrecuentes. Esto es lo que más angustia a las personas en el fondo de su corazón. ¿Y por qué sucede esto? Uno de los motivos no es otro que el hecho de que las diversas ideas y opiniones que la cultura tradicional enseña a la gente siguen dominando sus corazones y controlando sus palabras, actos e ideas, además de los métodos y formas en que se comportan y actúan. Por tanto, las personas deben llevar a cabo un proceso para reconocer la cultura tradicional, diseccionarla y exponerla, discernirla y desentrañarla y, finalmente, abandonarla para siempre. Es muy importante hacer esto; no es algo opcional. Esto es porque la cultura tradicional ya domina el fondo del corazón de las personas; incluso domina todo su ser. Esto significa que, en sus vidas, las personas no pueden evitar vulnerar la verdad en su forma de conducirse y de manejar los asuntos, y no pueden evitar estar controladas e influenciadas por la cultura tradicional como lo han estado hasta el día de hoy.

Si uno desea aceptar por completo la verdad en su fe en Dios, y practicar y ganarla a conciencia, debe comenzar por ahondar, diseccionar y conocer profunda y específicamente las diversas ideas y puntos de vista de la cultura tradicional. Es obvio que estas ideas de la cultura tradicional ocupan un lugar importante en el corazón de cada persona, sin embargo, cada cual se aferra a diferentes aspectos de su adoctrinamiento; cada persona se centra en una parte diferente de este. Algunos defienden especialmente la afirmación: “Daría la vida por un amigo”. Son muy leales a sus amigos, y la lealtad es para ellos más importante que nada. La lealtad es su vida. Desde el día que nacen, viven por la lealtad. Algunos valoran mucho la amabilidad. Si reciben amabilidad de alguien, ya sea grande o pequeña, se lo toman a pecho y retribuirla se vuelve lo más importante en sus vidas, se convierte en su misión en la vida. Algunos valoran causar una buena impresión a los demás; se centran en convertirse en un tipo de persona honorable, noble y decente, y en hacer que los demás les respeten y los tengan en alta estima. Quieren que los demás hablen bien de ellos, quieren tener una buena reputación, que se les elogie, recibir la aprobación general de todos. Cada persona tiene un enfoque diferente en su búsqueda de los diversos enunciados de la cultura tradicional y la conducta moral. Algunos valoran la fama y el provecho, otros la integridad, otros la pureza, otros retribuir la amabilidad. Algunos valoran la lealtad, otros la benevolencia y algunos la corrección; son respetuosos y educados con todo el mundo, siempre dejan paso y dan prioridad a los demás y cosas así. Cada uno tiene un enfoque diferente. Por tanto, si quieres entender cómo te ha afectado y te controla la cultura tradicional, si quieres saber cuánto peso tiene en lo más profundo de tu corazón, debes diseccionar qué tipo de persona eres y qué valoras. ¿Te importa el “decoro” o la “benevolencia”? ¿Valoras la “fiabilidad” o la “paciencia”? Desde diferentes perspectivas y sobre la base de tu comportamiento real debes diseccionar qué aspecto de la cultura tradicional ha tenido una influencia más profunda en ti y por qué buscas la cultura tradicional. Sea cual sea la esencia de la cultura tradicional que busques, ese es el tipo de persona que eres. Sea cual sea el tipo de persona que eres, eso es lo que domina tu vida, y sea lo que sea lo que domina tu vida, eso es lo que tienes que reconocer, diseccionar, desentrañar, aquello contra lo que tienes que rebelarte y has de abandonar. Una vez que lo hayas descubierto y comprendido, podrás separarte poco a poco de la cultura tradicional, abandonarla de verdad y, por último, romper completamente con ella y desarraigarla de lo más profundo de tu corazón. Entonces podrás rebelarte contra ella por completo y erradicarla. Una vez que hayas hecho esto, la cultura tradicional ya no desempeñará el papel más importante en tu vida; en su lugar, las palabras de Dios y la verdad lentamente asumirán un papel principal en lo más profundo de tu corazón y se convertirán en tu vida. Las palabras de Dios y la verdad ocuparán lentamente un lugar importante en él, y las palabras de Dios y Dios mismo se sentarán en el trono de tu corazón y reinarán como tu Rey. Ocuparán cada parte de ti. ¿No te parecerá entonces más pequeña la angustia de vivir? ¿No será tu vida cada vez menos angustiosa? (Sí). ¿No te resultará más fácil contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio? (Sí). Será mucho más fácil. Veo que todos estáis muy ocupados con vuestros deberes diarios. Además de leer las palabras de Dios, también debéis comunicar sobre la verdad todos los días, leer, escuchar, memorizar y escribir. Dedicáis mucho tiempo y energía, pagáis un gran precio, sufrís bastante, y quizás entendéis mucho sobre doctrina. Sin embargo, a la hora de cumplir con vuestro deber, es una lástima que no podáis practicar la verdad ni captar los principios. Habéis escuchado y compartido sobre diversos aspectos de la verdad en multitud de ocasiones, pero cuando os sucede algo, no sabéis cómo experimentar, practicar o utilizar las palabras de Dios. No sabéis cómo practicar la verdad; tenéis todavía que buscarla y discutirla con otros. ¿Por qué tardan tanto las palabras de Dios en arraigar en el corazón de una persona? ¿Por qué es tan difícil comprender la verdad y actuar según los principios a través de Sus palabras? No se puede descartar como causa principal la enorme influencia que la cultura tradicional ejerce sobre las personas. Ha ocupado una posición importante en el corazón de las personas durante mucho tiempo, y controla sus pensamientos y sus mentes. La cultura tradicional da rienda suelta a las actitudes corruptas del hombre, que se siente cómodo revelándolas, como un carnicero con su cuchillo, como pez en el agua. ¿No es este el caso? (Sí). La cultura tradicional está estrechamente ligada a las actitudes corruptas del hombre. Trabajan juntas y se refuerzan mutuamente. Cuando las actitudes corruptas se encuentran con la cultura tradicional, como un pez en el agua, son capaces de alardear de toda su capacidad. Las actitudes corruptas aman y necesitan la cultura tradicional. Así, a lo largo de milenios de condicionamiento de la cultura tradicional, el hombre ha sido corrompido cada vez más profundamente por Satanás, y sus actitudes corruptas se han vuelto cada vez más graves y excesivas. Bajo su disfraz y dentro de su envoltorio, estas actitudes no solo se vuelven cada vez más graves, sino que también están cada vez más disimuladas. Actitudes como la arrogancia, el engaño, la maldad, la intransigencia y la aversión por la verdad se ocultan y enmascaran cada vez más; se revelan de formas cada vez más astutas, lo que dificulta que la gente las detecte. Así, bajo el condicionamiento, la instrucción, la desorientación y el control de la cultura tradicional, ¿en qué se ha convertido paulatinamente el mundo de la humanidad? En un mundo de demonios. La gente no vive como seres humanos; no tiene semejanza humana ni humanidad. Sin embargo, las personas que se aferran a la cultura tradicional, que durante mucho tiempo han sido adoctrinadas, impregnadas y poseídas por ella, están cada vez más convencidas de su propia grandeza, nobleza y trascendencia. Son increíblemente egoístas; ninguno de ellos piensa que es insignificante, que no vale nada, que no es más que un minúsculo ser creado. Ninguno de ellos está dispuesto a ser una persona normal; todos quieren ser famosos, ser grandes, ser sabios. Bajo el condicionamiento de la cultura tradicional, la gente no solo quiere superarse a sí misma, sino que quiere superar al mundo entero y a toda la humanidad. Has oído esa canción que cantan los no creyentes: “Quiero volar más alto, volar más alto”, y la que dice: “Solo soy un pajarito, quiero volar, pero no puedo volar alto”. ¿Acaso estas palabras no están desprovistas de racionalidad y carecen de toda humanidad y razón? ¿No son el aullido salvaje de Satanás? (Sí). Son el sonido del furioso aullido de Satanás. Así pues, se mire como se mire, el veneno de la cultura tradicional hace tiempo que se ha filtrado en el corazón del hombre, y no es algo que pueda eliminarse de la noche a la mañana. No es tan fácil como superar un defecto personal o un mal hábito: debes desvelar tus pensamientos, puntos de vista y carácter corrupto, y erradicar de tu vida la raíz venenosa de la cultura tradicional de acuerdo con la verdad. Luego, debes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con las palabras y los requerimientos de Dios, y hacer de la verdad de Sus palabras tu vida. Solo haciendo esto estarás caminando verdaderamente por la senda correcta al seguir a Dios y creer en Él.

El significado y la importancia de perseguir la verdad

Ya nos hemos dedicado mucho a diseccionar y exponer el tema de la cultura tradicional, y hemos hablado ampliamente sobre ello. Con independencia de cuánto hemos compartido sobre el tema o durante cuánto tiempo, el objetivo sigue siendo resolver las diversas dificultades que surgen en las personas al perseguir la verdad o las diversas dificultades y problemas que existen para su entrada en la vida. El objetivo es eliminar todas las barreras, obstrucciones y dificultades, entre las que predominan los diversos enunciados, ideas y puntos de vista de la cultura tradicional, que se interponen en el camino de aquellos que persiguen la verdad. De momento, hemos completado esencialmente nuestra comunicación sobre el tema de la cultura tradicional. Entonces, ¿hemos terminado de compartir sobre temas relacionados con la búsqueda de la verdad? (No). ¿Nuestra comunicación y disección de la cultura tradicional estaban relacionadas con la búsqueda de la verdad? (Sí). Estaban relacionados con la búsqueda de la verdad. La cultura tradicional es la mayor dificultad a la que se enfrenta la gente en la senda de la búsqueda de la verdad. Ahora que hemos terminado de hablar sobre la cultura tradicional, que es el mayor obstáculo para que el hombre persiga la verdad, hoy vamos a comunicar sobre la siguiente cuestión: “Por qué debe el hombre perseguir la verdad”. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad? ¿Hemos hablado antes sobre esta cuestión? ¿Por qué debemos comunicar sobre ella? ¿Es una cuestión importante? (Sí). ¿Por qué es importante? Compartid vuestros pensamientos. (A mi entender, la búsqueda de la verdad está relacionada directamente con la salvación del hombre. Ya que todos tenemos actitudes gravemente corruptas y hemos sido adoctrinados y hondamente envenenados por la cultura tradicional desde temprana edad, hemos de perseguir la verdad o no podremos discernir las cosas negativas que provienen de Satanás. Además, no seremos capaces de practicar la verdad, y no sabremos cómo actuar de un modo positivo y que se ajuste a las intenciones de Dios. No nos quedará otra elección que actuar y comportarnos conforme a nuestras actitudes corruptas. Si así es como uno cree en Dios, al final, seguirá siendo un Satanás viviente, no alguien a quien Dios salvaría. Por eso es muy importante perseguir la verdad. Además, nuestras actitudes corruptas solo pueden purificarse mediante la búsqueda de la verdad; es también la única manera de corregir nuestras ideas erróneas sobre cómo debemos contemplar a las personas y las cosas, y comportarnos y actuar. Solo después de que una persona haya comprendido y obtenido la verdad podrá cumplir con su deber de una manera acorde al estándar y convertirse en alguien que se somete a Dios. De no ser así, seguirá de manera involuntaria sus actitudes corruptas para hacer cosas en sus deberes que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia). Has planteado dos asuntos. ¿Cuál era Mi pregunta? (¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). ¿Acaso es una pregunta sencilla? Lo parece, una mera cuestión de causa y efecto. ¿Compartís todos la opinión de que perseguir la verdad está relacionado, por un lado, con la salvación de una persona y, por otro, con no crear perturbaciones o trastornos? (Sí). Planteado así, la cuestión parece bastante sencilla. ¿Es realmente tan simple? Compartid vuestras reflexiones. (Creo que la pregunta de “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?” es más sencilla de responder desde una perspectiva teórica, pero cuando se trata de practicar realmente y entrar en la realidad, no resulta tan simple). “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”: ¿cuántas preguntas engloba esto? Por ejemplo, cuál es el significado de perseguir la verdad, cuáles son las razones para ello… ¿qué más? (La importancia de perseguir la verdad). Así es, también incluye la importancia de perseguir la verdad, contiene todas estas cuestiones. Teniendo esto en cuenta, ¿es sencilla la pregunta: “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”? (No lo es). Reflexionad de nuevo sobre la cuestión “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”, a la luz de estas cosas. Primero echemos la vista atrás: ¿qué significa perseguir la verdad? ¿Cómo se define? (Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio). ¿Es eso correcto? Os faltan las palabras “en todo”. Leedlo de nuevo. (“Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio”). La pregunta “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?” está relacionada con los puntos de vista de la gente sobre las personas y las cosas, y con su conducta propia y actuaciones. Trata sobre cómo debe contemplar la gente a las personas y las cosas, cómo deben comportarse y actuar; y por qué deben contemplar las cosas y a las personas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio. ¿Por qué deben buscar esta manera de hacer las cosas, no es esa la raíz de la pregunta? ¿Acaso no es la cuestión fundamental? (Lo es). Ahora ya habéis comprendido la idea fundamental de la pregunta. Volvamos a la pregunta en sí: “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”. Esta cuestión no es sencilla. Engloba el significado y el valor de perseguir la verdad, y en ella hay algo más que tiene una gran importancia. De acuerdo con la esencia y los instintos de la humanidad, esta necesita la verdad como su vida y, por tanto, debe perseguirla. Como es natural, esto también está relacionado con el futuro y la supervivencia de la humanidad. En pocas palabras, la búsqueda de la verdad está relacionada con la salvación de las personas y con el cambio en sus actitudes corruptas. Naturalmente, también tiene que ver con las diferentes cosas que la gente vive, sus revelaciones y las conductas en su vida cotidiana. Si las personas no persiguen la verdad, se puede decir con certeza que sus posibilidades de salvarse son nulas. Si no persiguen la verdad, hay un cien por cien de posibilidades de que se resistan, traicionen y rechacen a Dios. Pueden resistirse y traicionar a Dios en cualquier momento y lugar, y por naturaleza pueden perturbar el trabajo de la iglesia y la casa de Dios, o hacer algo que cause perturbación o trastorno también en cualquier momento y lugar. Estas son algunas de las razones más simples y básicas por las que la gente debe perseguir la verdad que pueden contemplar y entender en su vida diaria. Pero hoy solo vamos a comunicar sobre algunos aspectos cruciales de la pregunta: “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”. Ya hemos compartido sobre los aspectos más fundamentales de esta pregunta, que la gente ha entendido y reconocido como un asunto de doctrina, así que hoy no vamos a comunicar sobre esas cuestiones básicas y sencillas. Nos bastará con comunicar sobre varios de los elementos principales. ¿Por qué estamos hablando sobre el tema de la búsqueda de la verdad? Obviamente, hay algunas preguntas más importantes contenidas en ello, cuestiones que la gente no puede desentrañar y ni conoce ni comprende, pero que requieren de su comprensión y entendimiento.

I. Por qué debe el hombre perseguir la verdad, desde la perspectiva de Dios

¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad? No empezaremos por los aspectos básicos que la gente ya capta y entiende, ni por la doctrina que ya conoce. Entonces, ¿por dónde empezamos? Debemos empezar por la raíz de la cuestión, por el plan de gestión y las intenciones de Dios. ¿Qué significa empezar por la raíz de la cuestión? Significa que comenzaremos por el plan de gestión de Dios y Su creación de la humanidad. Desde que hubo personas, desde que un ser vivo, la humanidad creada, recibió el aliento de Dios, Él tiene el plan de obtener a un grupo de entre sus miembros. Este grupo será capaz de comprender, entender y acatar Sus palabras. Podrán actuar como administradores de todas las cosas, de la miríada de la creación de Dios, sus plantas, animales, bosques, océanos, ríos, lagos, montañas, arroyos, llanuras, etc., de acuerdo con Sus palabras. Después de que Dios elaborara este plan, comenzó a depositar Sus esperanzas en la humanidad conforme a él. Dios espera que un día las personas sean capaces de actuar como administradores de esta humanidad, de todas las cosas que existen en el mundo y de las diferentes criaturas que viven entre ellas, y que puedan hacerlo de una manera ordenada, de acuerdo con los métodos, reglas y leyes que Él ha establecido. Aunque Dios ya ha elaborado este plan y estas expectativas, su objetivo final tardará mucho tiempo en alcanzarse. No es algo que pueda lograrse en diez o veinte años, ni en cien o doscientos, ni mucho menos en mil o dos mil años. Llevará seis mil años. Durante este proceso, la humanidad necesita experimentar diferentes periodos, eras, épocas y distintas etapas de la obra de Dios. Debe experimentar el movimiento de las estrellas en los cielos, los mares secándose y las rocas desmoronándose; necesita experimentar cambios drásticos. Desde los primeros y más escasos seres humanos, la humanidad ha experimentado grandes altibajos, y las vicisitudes y los cambios de este mundo, tras lo cual las personas han crecido poco a poco en número y han adquirido paulatinamente experiencia, y la agricultura, la economía y las formas de vida y supervivencia de la humanidad han cambiado poco a poco y han dado lugar a nuevos métodos. Solo cuando se ha alcanzado un cierto periodo y una cierta era, las personas pueden llegar al nivel en el que Dios las juzgará, las castigará y las conquistará, y en el que Él les expresará la verdad, Sus palabras y Sus intenciones. Para alcanzar este nivel, la humanidad ha experimentado grandes trastornos, al igual que todas las cosas de este mundo. Naturalmente, también se han producido cambios drásticos en los cielos y en el cosmos. Esta serie de cambios se ha producido y ha aparecido de forma gradual junto con la gestión de Dios. La gente ha tardado mucho tiempo en llegar al punto de presentarse ante Dios y aceptar Su conquista, juicio y castigo, y la provisión de Sus palabras. Pero no pasa nada; Él puede esperar, porque ese es el plan de Dios y es Su deseo. Dios debe esperar mucho tiempo por Su plan y Su deseo. Ya lleva esperando lo que sin duda ha sido mucho, mucho tiempo.

Después de que la humanidad atravesara su etapa inicial de ignorancia, delirio y confusión, Dios la guio hasta la Era de la Ley. Aunque la humanidad había entrado en una nueva era, una era del plan de gestión de Dios, aunque las personas ya no vivían vidas desenfrenadas e indisciplinadas como rebaños de ovejas, aunque habían entrado en un entorno para sus vidas que contaba con la guía, instrucción y prescripción de la ley, la gente solo sabía unas pocas cosas sencillas que la ley les había enseñado, contado o informado, o que ya eran conocidas en el ámbito de la vida humana. Qué es el robo, por ejemplo, o qué es el adulterio, qué es el asesinato o cómo se hará a la gente responsable de un asesinato, cómo interactuar con el prójimo, cómo se responsabilizará a quien haga esto o aquello. La humanidad había pasado de sus circunstancias iniciales, en las que no sabía ni comprendía nada, a aprender unas leyes sencillas y esenciales de conducta propia que Dios le había comunicado. Después de que Dios hubiera proclamado estas leyes, las personas que vivían conforme a la ley sabían que debían seguir las reglas y acatar la ley, y en su mente y su mundo interior, esta actuaba como una restricción y una guía para su conducta, y la humanidad tenía una semejanza inicial con el hombre. Estas personas comprendieron que debían seguir unas normas y acatar unas leyes. Con independencia de lo bien que las siguieran y de lo estrictamente que las acataran, en cualquier caso, tenían más semejanza humana que las anteriores a la ley. En cuanto a su comportamiento y sus vidas, actuaban y vivían según ciertas normas y con ciertas restricciones. Ya no estaban tan perdidas ni eran tan ignorantes como antes, y ya no estaban tan desprovistas de objetivos en la vida. Las leyes de Dios, y todos los enunciados que Dios les había declarado, se arraigaron en sus corazones y ocuparon una cierta posición en ellos. La humanidad había dejado de estar sin saber qué hacer; ya no vivía sin metas, rumbo ni freno. A pesar de ello, aún distaban de ser el pueblo de los planes y los deseos de Dios. Aún estaban lejos de ser capaces de actuar como amos de todas las cosas. Dios todavía tenía que esperar y ser paciente. Aunque las personas que vivían bajo la ley sabían que debían adorar a Dios, lo hacían como una mera cuestión de forma. La posición y la imagen de Dios en el fondo de sus corazones diferían completamente de Su verdadera identidad y esencia. Por tanto, seguían sin ser los seres humanos creados que Dios quería, y seguían sin ser el pueblo que Dios imaginaba, capaz de actuar como administradores de todas las cosas. En el fondo de sus corazones, la esencia, la identidad y el estatus de Dios no eran más que los del Soberano de la humanidad, y las personas no eran más que súbditos o beneficiarios de ese Soberano, solo eso. Por tanto, Dios aún tenía que guiarles para que siguieran avanzando, pues vivían bajo la ley y solo conocían la ley. Estas personas no entendían nada excepto la ley; no sabían cómo actuar como administradores de todas las cosas, no sabían quién era Dios y no conocían la manera correcta de vivir. No sabían cómo comportarse y vivir de acuerdo con las exigencias de Dios, ni sabían cómo vivir de forma más significativa de lo que lo hacían, ni qué debía buscar la gente en su vida, etc. La gente que vivía bajo la ley ignoraba completamente estas cosas. Aparte de la ley, estas personas no sabían nada acerca de los requerimientos de Dios, acerca de la verdad o de Sus palabras. Debido a esto, Dios tuvo que seguir tolerando a la humanidad tal como existía bajo la ley. Estas personas se encontraban un enorme paso por delante de los que habían venido antes que ellos, por lo menos entendían lo que era el pecado, que debían acatar y seguir la ley, y vivir bajo el marco de esta, pero todavía estaban muy lejos de los requerimientos de Dios. Sin embargo, Él seguía esperando y aguardando con impaciencia.

Con el transcurso de las eras, con el de la humanidad, con el funcionamiento de todas las cosas, y con las disposiciones de manos de Dios y Su soberanía, guía y liderazgo, la humanidad, todas las cosas y el universo mismo avanzan siempre hacia adelante. La humanidad bajo la ley, después de haber sido refrenada por esta durante miles de años, ya no fue capaz de defenderla, y siguió la obra de Dios hacia la siguiente era que Dios inició, la Era de la Gracia. A la llegada de la Era de la Gracia, Dios comenzó Su obra basándose en el hecho de que había enviado profetas para predecirla. Esta fase de la obra no fue tan delicada o deseada como el hombre la imaginaba en sus nociones, ni tampoco pareció tan buena como había pensado; por el contrario, desde fuera, todo parecía ir en contra de la profecía. De estas condiciones surgió un hecho que el hombre nunca hubiera imaginado: que la carne en la que Dios se había encarnado, el Señor Jesús, fuera crucificado. Todo aquello iba más allá de lo que el hombre había previsto. Desde fuera, todo esto parecía un acontecimiento cruel, sangriento, horrible de contemplar, pero se trataba del origen de la conclusión que Dios le daba a la Era de la Ley para iniciar una nueva. Se trataba de la Era de la Gracia que ahora todos vosotros conocéis. La Era de la Gracia parecía haber llegado desafiando las profecías de Dios en la Era de la Ley. Sin duda, también llegó a través de la crucifixión de la encarnación de Dios. Todos estos acontecimientos sucedieron de forma sumamente repentina y natural, en condiciones que eran aptas para ello. Tales fueron los medios que Dios utilizó para poner fin a la antigua era y dar paso a una nueva, para propiciar una nueva. Aunque todo lo que ocurrió al principio de esta era fuera tan cruel y sangriento, inimaginable e incluso repentino a su llegada, y nada fue tan maravilloso o delicado como el hombre había imaginado; aunque la escena inicial de la Era de la Gracia fue horrible de contemplar y desgarradora, ¿qué fue lo único en ella que valió la pena celebrar? El fin de la Era de la Ley significaba que Dios ya no tenía que tolerar los distintos comportamientos de la humanidad bajo la ley; significaba que la humanidad había dado un gran paso adelante, conforme a la obra de Dios y Su plan, hacia una nueva era. Por supuesto, también significaba que se acortaban los días de espera de Dios. La humanidad entró en una nueva era, una nueva época, lo que significaba que la obra de Dios había dado un gran paso adelante, y que Su deseo llegaría a concretarse de forma gradual a medida que Su obra avanzaba. La llegada de la Era de la Gracia no fue tan hermosa en sus comienzos, pero tal como Dios lo veía, la humanidad que pronto surgiría, la que Él deseaba, se acercaba cada vez más a Sus requerimientos y metas. Esto era algo maravilloso y loable, algo digno de celebración. Aunque la humanidad clavó a Dios en la cruz, lo que para el hombre fue algo doloroso de ver, el mismo momento en que Cristo fue crucificado significaba que la próxima era de Dios, la Era de la Gracia, había llegado y, por supuesto, que la obra de Dios en esa era estaba a punto de comenzar. Es más, significaba que la gran obra de la encarnación de Dios se había cumplido. Dios se enfrentaría a los pueblos del mundo como vencedor, con un nuevo nombre y una nueva imagen, y el contenido de Su nueva obra se abriría y revelaría a la humanidad. Mientras tanto, por parte de la humanidad, los hombres ya no serían vejados continuamente por las frecuentes transgresiones de la ley, ni serían castigados por la ley por haberla transgredido. La llegada de la Era de la Gracia permitió a la humanidad salir de la obra anterior de Dios y entrar en un entorno de obra completamente nuevo, con nuevos pasos y un nuevo método para la obra. Permitió a la humanidad una nueva entrada y una nueva vida y, por supuesto, permitió que surgiera una relación entre Dios y el hombre, que estaba un paso más cerca. Gracias a la encarnación de Dios, el hombre pudo encontrarse cara a cara con Él. El hombre oyó la voz y las palabras reales de Dios, contempló Su manera de obrar, así como Su carácter y otras cosas. El hombre oyó esto con sus propios oídos y lo vio con sus propios ojos, en todos los aspectos; experimentó con viveza que Dios había venido real y efectivamente entre los hombres, que Dios estaba real y efectivamente cara a cara con el hombre, que Dios había venido real y efectivamente a vivir entre la humanidad. Aunque la obra de Dios en aquella encarnación no se prolongó en exceso, aportó a la humanidad de la época una experiencia firme y sólida de lo que supone realmente para el hombre vivir junto a Dios. Y aunque aquellos que experimentaron tales cosas no lo hicieron por mucho tiempo, Dios pronunció muchas palabras en ese periodo de Su encarnación, y esas palabras fueron bastante específicas. Él también hizo mucha obra, y hubo muchas personas que lo siguieron. La humanidad terminó por completo su vida bajo la ley de la antigua era y llegó a una totalmente nueva: la Era de la Gracia.

Al haber entrado en la nueva era, la humanidad ya no vivía bajo las restricciones de la ley, sino bajo las nuevas exigencias y palabras de Dios. Debido a estas, la humanidad desarrolló una nueva vida cuya forma era diferente, una vida de fe en Dios cuya forma y contenido eran distintos. Esta vida, a diferencia de la que se desarrolló bajo la ley, estuvo más cerca de cumplir con los estándares requeridos de Dios para el hombre. Él estableció nuevos mandamientos para la humanidad, además de nuevos estándares de comportamiento más precisos y más en sintonía con la humanidad de entonces, así como criterios y principios para las ideas del hombre sobre las personas y las cosas, y para su conducta propia y actuaciones. Las palabras que Él pronunció entonces no eran tan específicas como las actuales, ni había tanta cantidad de ellas como en esta ocasión; sin embargo, para el hombre de entonces, que acababa de salir de estar bajo la ley, esas palabras y requerimientos eran suficientes. Teniendo en cuenta la estatura de las personas de aquel tiempo y los recursos con los que contaban, era todo lo que podían lograr y obtener. Por ejemplo, Dios les dijo que fueran humildes, pacientes, tolerantes, que cargaran con la cruz y cosas del estilo. Todos estos requerimientos que Dios le impuso al hombre a raíz de la ley eran mucho más específicos y se referían a cómo vivir la humanidad. Más allá de eso, el hombre, que había vivido bajo la ley, disfrutaba de un caudal abundante y constante de gracia, bendiciones y otras cosas semejantes provisto por Dios debido a la llegada de la Era de la Gracia. La humanidad en esa era vivía en un verdadero lecho de rosas. Todo el mundo era feliz, y el ojito derecho de Dios, los niños de Sus ojos. Debían observar los mandamientos y tener además algunos buenos comportamientos, que se ajustaban a las nociones y figuraciones del hombre, pero para la humanidad, el disfrute de la gracia de Dios era aún mayor. Por ejemplo, las personas se curaban de enfermedades causadas por posesiones demoniacas y se expulsaban a los demonios inmundos y espíritus malignos que habitaban en su interior. Cuando se encontraban en apuros o necesitados, Dios hacía excepciones con ellos y mostraba señales y prodigios, a fin de curar sus diversas dolencias y saciar su carne, además de alimentarlos y vestirlos. En aquella era, el hombre disfrutaba de inmensa gracia y muchas bendiciones. Aparte de la simple observación de los mandamientos, la humanidad debía, como mucho, ser paciente, tolerante, amorosa, etcétera. El hombre ignoraba todo lo que implicaba la verdad o las exigencias de Dios hacia él. Decidido a disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios por entero, y debido a la promesa que le hizo el Señor Jesús en aquel tiempo, el hombre comenzó a disfrutar de la gracia de Dios de manera habitual, sin un final a la vista. La humanidad pensaba que, si creía en Dios, debía disfrutar de Su gracia, pues era lo que le correspondía. Sin embargo, no sabían adorar al Creador, ni asumir el estatus y cumplir bien con el deber de un ser creado, ni tampoco ser un buen ser creado. No sabían cómo someterse a Dios, cómo serle leales, cómo aceptar Sus palabras y utilizarlas como base para las ideas sobre las personas y las cosas, y su conducta propia y actuaciones. El hombre ignoraba por completo tales cosas. Y además de disfrutar de la gracia de Dios como algo natural, el hombre quería de igual modo entrar en el cielo después de la muerte y disfrutar allí de las buenas bendiciones junto al Señor. Por si fuera poco, la humanidad que vivía en la Era de la Gracia, rodeada de gracia y bendiciones, creía erróneamente que Dios es simplemente un Dios misericordioso y amoroso, que Su esencia es misericordia y cariño, y nada más. Para ellos, la misericordia y el cariño constituían el emblema de la identidad, el estatus y la esencia de Dios, mientras que la verdad, el camino y la vida significaban la gracia y las bendiciones de Dios, o quizás una manera sencilla de cargar con la cruz y caminar por la senda de esta. En la Era de la Gracia, esto era todo lo que el hombre sabía acerca del conocimiento de Dios y la inclinación hacia Él, además de su inclinación y conocimiento de la humanidad y de sí mismos. Por tanto, para volver a las causas y llegar a la raíz: ¿qué fue exactamente lo que condujo a estas circunstancias? No se puede culpar a nadie. No se puede culpar a Dios, por no obrar o hablar de forma más concreta o profunda, ni tampoco achacar la responsabilidad al hombre. ¿Por qué? El hombre es la humanidad creada, un ser creado que surgió de la ley y llegó a la Era de la Gracia. Por muchos años de experiencia que el hombre haya tenido de la obra de Dios a medida que esta progresa, lo que Dios otorgó al hombre, lo que Él hizo, fue lo que el hombre podía obtener y conocer. Pero aparte de eso, la humanidad no tenía la capacidad de entender o conocer lo que Dios no había hecho, ni lo que Él no había dicho ni revelado. Sin embargo, si nos fijamos en las circunstancias objetivas y en el panorama general, la humanidad llevaba miles de años progresando y alcanzó la Era de la Gracia, pero su comprensión no podía avanzar más que hasta ese punto, y Dios no podía hacer otra obra más que la que estaba haciendo. Esto se debe a que lo que necesitaba la humanidad, que venía de la ley, no era que la castigaran o juzgaran, ni que la conquistaran, y mucho menos que la hicieran perfecta. La humanidad solo necesitaba una cosa en ese momento. ¿Qué era? Una ofrenda por el pecado, la preciosa sangre de Dios. La preciosa sangre de Dios, esa ofrenda por el pecado, era lo único que la humanidad necesitaba mientras salía de la Era de la Ley. Así que, en esa época, debido a las necesidades y circunstancias reales de la humanidad, la obra que Dios debía hacer era ofrecer la preciosa sangre de Su propia encarnación como una ofrenda por el pecado. Esa era la única manera de redimir a la humanidad que vivía bajo la ley. Con Su preciosa sangre, como precio y como ofrenda por el pecado, Dios expió el pecado de la humanidad. Y hasta que expió su pecado, el hombre no tuvo la capacidad de presentarse sin pecado ante Dios, y de aceptar Su gracia y Su continua guía. A la humanidad se le ofreció la preciosa sangre de Dios y gracias a esto pudo ser redimida. Esta humanidad que acababa de ser redimida, ¿qué pudo haber entendido? ¿Qué necesitaba? La humanidad no habría poseído la capacidad de aceptarlo si hubiera sido conquistada, juzgada y castigada de inmediato. No contaba con semejante capacidad de aceptación, ni con las condiciones apropiadas para haber podido comprender todo esto. Así que, además de la ofrenda por el pecado de Dios, así como Su gracia, bendiciones, tolerancia, paciencia, misericordia y cariño, la humanidad, tal como era en ese momento, no podía aceptar más que unos pocos y simples requerimientos que Dios hizo sobre el comportamiento del hombre. Esos y no más. Y en cuanto a todas las verdades que afectan más profundamente a la salvación del hombre, como sus ideas y puntos de vista erróneos, sus actitudes corruptas, la esencia de la rebeldía contra Dios y la esencia de la cultura tradicional que la humanidad defiende, tema que hemos comentado recientemente, y la manera en la que Satanás corrompe a la humanidad y demás, la humanidad de entonces no habría podido entender nada acerca de ello en absoluto. En tales circunstancias, Dios solo podía amonestar y establecer exigencias para la humanidad de las maneras más simples y directas, mediante las normas de conducta propia más rudimentarias. Por tanto, la humanidad en la Era de la Gracia solo podía disfrutar de la gracia y gozar sin límites de la preciosa sangre de Dios como ofrenda por el pecado. En la Era de la Gracia, sin embargo, ya se había logrado la mayor hazaña. ¿Cuál? Que la humanidad, a la que Dios iba a salvar, había visto sus pecados perdonados por la preciosa sangre de Dios. Esto es algo digno de celebración; este fue Su máximo logro en la Era de la Gracia. Aunque el hombre había sido perdonado de sus pecados y ya no se presentaría ante Dios a semejanza de carne pecaminosa o como pecador, pues había sido perdonado mediante la ofrenda por el pecado y ahora era apto para presentarse ante Dios, su relación con Él aún no había alcanzado a tener el nivel de la de un ser creado con el Creador. Todavía no era la de la humanidad creada con el Creador. La humanidad bajo la gracia estaba todavía muy, muy lejos de cumplir con el rol que Dios requiere de ella, el de ser el amo y administrador de todas las cosas. Por eso, Dios tuvo que esperar; tuvo que ser paciente. ¿Qué significaba para Dios esperar? Significaba que la humanidad de entonces debía seguir viviendo rodeada de la gracia de Dios, de las diversas modalidades de la obra de Dios propias de la Era de la Gracia. Dios quiere salvar a mucho más que a un reducido número de seres humanos o a una única raza. Su salvación está lejos de limitarse a una única raza o a aquellos que pertenecen a una sola denominación. Por tanto, la Era de la Gracia, al igual que la Era de la Ley, estaba destinada a extenderse miles de años. La humanidad necesitaba seguir viviendo en la nueva era dirigida por Dios, año tras año, generación tras generación. Cuántas eras debe experimentar el hombre de esta manera; cuántos cambios en las estrellas, cuántos mares secos y rocas desgastadas, cuántos océanos dando paso a tierras fértiles, además, debe experimentar los diferentes cambios de la humanidad en diversos períodos y los que tengan lugar en la miríada de cosas de la tierra. Y mientras experimentaba todo esto, las palabras de Dios, Su obra, y el hecho de la redención de la humanidad por el Señor Jesús en la Era de la Gracia se extendieron hasta los confines de la tierra, por las calles y callejones, en cada rincón, hasta que se conocieron en todos los hogares. Y fue entonces cuando esa Era de la Gracia, que sucedió a la Era de la Ley, estaba destinada a llegar a su fin. Dios no se limitó a esperar en silencio durante este período; mientras esperaba, obró en la humanidad de la Era de la Gracia de diferentes maneras. Él continuó Su obra basada en la gracia, otorgando gracia y bendiciones a la humanidad de esta era, para que Sus acciones, Su obra, Su discurso y los hechos que Él obró y Sus intenciones en la Era de la Gracia llegaran a oídos de cada persona que Él escogiera. Dios hizo posible que cada persona que Él escogiera se sirviera de Su ofrenda por el pecado, para que ya no se presentaran ante Él a semejanza de carne pecaminosa, como pecadores. Y aunque la relación del hombre con Dios ya no era la de no haberle visto nunca, como en la Era de la Ley, sino un paso más allá, era una relación como la de los creyentes y el Señor, como entre los cristianos y Cristo, tal relación no es la que Dios quiere en última instancia entre la humanidad y Dios, entre los seres creados y el Creador. Es evidente que su relación entonces estaba todavía muy lejos de ser la relación que existe entre los seres creados y el Creador, pero comparada con la que existía entre la humanidad y Dios en la Era de la Ley, representa un gran avance. Esto era motivo de alegría y celebración. Pero, sea como fuere, Dios aún necesitaba guiarla; necesitaba conducir a una humanidad cuyo corazón, en lo más profundo, rebasaba de nociones sobre Dios, además de figuraciones, peticiones, exigencias, rebeldía y resistencia. ¿Por qué? Tal vez esa humanidad supiera cómo gozar de la gracia de Dios y que Él era misericordioso y amoroso, pero ignoraba absolutamente la verdadera identidad, estatus y esencia de Dios. Puesto que dicha humanidad ha sufrido la corrupción de Satanás, aunque disfrutaba de la gracia de Dios, su esencia y las diversas nociones y pensamientos en el fondo de su corazón seguían siendo contrarios a Dios y se oponían a Él. El hombre no sabía cómo someterse a Dios o cómo cumplir bien con el deber de un ser creado, y mucho menos cómo ser un ser creado que es acorde al estándar. Menos todavía, por supuesto, había alguien que supiera cómo adorar al Creador. Si se le hubieran entregado a esta humanidad tan corrupta todas las cosas del mundo, habría sido igual que entregársela a Satanás. Las consecuencias hubieran sido exactamente las mismas, no hubiera habido distinción alguna. Por tanto, Dios todavía necesitaba prorrogar Su obra, continuar guiando a la humanidad hacia la siguiente etapa de la obra que Él iba a realizar. Esa etapa era algo que Dios llevaba esperando desde hacía mucho tiempo, la ansiaba desde tiempo atrás y la pagó con Su prolongada paciencia previa.

Ahora, por fin, esa humanidad que disfrutó de suficiente y abundante gracia de Dios, este mundo y dicha humanidad, vista desde cualquier ángulo, ha llegado al punto en el que Dios realizará Su verdadera obra de salvación. Ha alcanzado el momento en el que Dios conquistará, castigará y juzgará a la humanidad, en el que Él expresará muchas verdades para perfeccionarla y para obtener un grupo de seres humanos que puedan ser administradores de todas las cosas entre las cosas. Habiendo llegado ese momento, Dios ya no necesita ser paciente ni continuar guiando a la humanidad de la Era de la Gracia para que viva en gracia. Ya no necesita seguir proveyendo a la humanidad que vive en la gracia, ni pastorearla, velar por ella ni protegerla; ya no necesita proveer de gracia y bendiciones a la humanidad de modo incansable e incondicional; ya no necesita tener una paciencia incondicional con la humanidad en gracia, mientras esta solicita con codicia y descaro Su gracia sin adorarle en absoluto. Lo que Dios hará en lugar de esto es expresar Sus intenciones, Su carácter, la verdadera voz de Su corazón y Su esencia. Durante este tiempo, Dios, al mismo tiempo que proporciona a la humanidad las múltiples verdades y palabras que necesita, también releva y expresa Su verdadero carácter: un carácter justo. Y al expresar Su carácter justo, Él no ofrece unas pocas frases vacuas de juicio y condena y ya está; en cambio, utiliza los hechos para poner en evidencia la corrupción de la humanidad, su esencia y su fealdad satánica. Dios desenmascara la rebeldía, la resistencia y el rechazo que la humanidad le manifiesta, así como las traiciones y sus diversas nociones sobre Él. En este período, la mayoría de lo que Dios expresa va más allá de la misericordia y el cariño que extiende a la humanidad es más bien el odio, la repulsión, la aversión y la condena que siente por ella. Este abrupto cambio o giro de ciento ochenta grados en el carácter y la posición de Dios pilla a la humanidad desprevenida, y la hace incapaz de aceptarlo. Dios expresa Su carácter y Sus palabras con toda la repentina fuerza de un relámpago. Por supuesto, también le proporciona a la humanidad todo lo que necesita con inmensa paciencia y tolerancia. De diferentes maneras y desde distintos ángulos, Dios le habla y le expresa Su carácter a la humanidad de las formas más adecuadas, apropiadas, concretas y directas con las que tratar a los seres creados, desde la perspectiva de Su posición como Creador. Tales son los modos, tanto de hablar como de obrar, que Dios lleva seis mil años anhelando. Los seis mil años de anhelo, los seis mil años de espera, hablan de Sus seis mil años de paciencia, que abarcan Sus seis mil años de anticipación. La humanidad sigue siendo la que Dios creó, pero después de haber pasado por seis mil años de incesantes cambios en la rotación de las estrellas y en las mareas, ya no es la misma ni tiene la misma esencia que la que Dios creó en el principio. Por tanto, cuando Dios comienza a obrar en este día, la humanidad que Él ve ahora, aunque es la que esperaba, también le resulta aborrecible y, por supuesto, es demasiado trágica para que Él la contemple. He hablado aquí de tres cosas; ¿las recordáis? Esa humanidad, aunque es la que Dios esperaba, también es la que aborrece. ¿Cuál era la otra cosa? (Es demasiado trágica para que Dios la contemple). También es demasiado trágica para que Dios la contemple. Estas tres cosas están presentes al mismo tiempo en el hombre. ¿Qué esperaba Él? Que semejante humanidad, después de haber experimentado la ley y luego la redención, caminara por fin hasta hoy, sobre la base de la comprensión de algunas leyes y mandamientos fundamentales que el hombre debe cumplir, y dejara de ser una simple humanidad con un vacío en el fondo de su corazón, como lo fueron Adán y Eva. En cambio, tendría una nueva medida de las cosas en su corazón. Tales cosas son las que Dios esperaba que la humanidad poseyera. Pero al mismo tiempo, Dios también aborrece a esta humanidad. Entonces, ¿qué es lo que aborrece? ¿Acaso no lo sabéis todos? (La rebeldía y la resistencia del hombre). La humanidad rebosa del carácter corrupto de Satanás, vive una vida horrible, no llega a ser hombre ni demonio. La humanidad ya no es tan simple como para solo ser incapaz de resistirse a la seducción de la serpiente. Aunque la humanidad tiene sus propios pensamientos y puntos de vista, sus propias opiniones definidas y sus maneras de considerar todas las cosas y los acontecimientos, nada en absoluto de lo que quiere Dios se halla en las ideas de la humanidad sobre las personas y las cosas, o en su conducta propia y actuaciones. La humanidad puede pensar y tener ideas, y posee sus fundamentos, medios y actitudes para sus acciones, pero todo esto que posee tiene como origen la corrupción de Satanás. Todo se basa en las opiniones y filosofías de Satanás. Cuando el hombre se presenta ante Dios, no hay rastro de sumisión hacia Él en su corazón, ni tampoco sinceridad. El hombre está saturado de las toxinas de Satanás y lleno de su educación, sus pensamientos y de su carácter corrupto. ¿Qué indica esto? Que Dios tiene que pronunciar multitud de palabras y obrar mucho en el hombre para que este cambie su modo de existir y su actitud hacia Él, y más específicamente, por supuesto, a fin de que cambie sus formas y criterios a la hora de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. Antes de que todo esto surta efecto, la humanidad es objeto de aborrecimiento a ojos de Dios. ¿Qué necesita Dios cuando salva a un objeto de Su aborrecimiento? ¿Existe alegría en Su corazón? ¿Hay felicidad? ¿Hay consuelo? (No). No hay en absoluto consuelo ni felicidad. Su corazón está lleno de aborrecimiento. Lo único que Dios puede hacer en tales circunstancias, aparte de hablar sin descanso, es tener paciencia. Este es el segundo elemento de lo que Dios siente hacia esa humanidad, tal como la ve a través de Sus ojos: aborrecimiento. El tercer elemento es que es demasiado trágico contemplarla. A la luz de la intención original de Dios al crear a la humanidad, la relación de Dios con el hombre es la de padre e hijo, la de una familia. Esta dimensión de la relación puede no asemejarse a las de sangre propias de la humanidad, pero para Dios va más allá de las relaciones de sangre carnales humanas. La semejanza de la humanidad que Dios creó en el comienzo es totalmente diferente a la de la humanidad que Él observa en los últimos días. En el principio, el hombre tenía una semejanza simple y pueril y, aunque era ignorante, su corazón era puro y limpio. Se podía percibir en sus ojos la profunda claridad y transparencia de su corazón. Carecía de las diversas actitudes corruptas que el hombre tiene ahora; no poseía intransigencia, arrogancia, perversidad o engaño y, desde luego, no poseía un carácter reacio a la verdad. En el discurso y los actos del hombre, en sus ojos y en su rostro, se podía ver que aquella humanidad era la que Dios creó en un principio y a la que Él favoreció. Pero al final, cuando Dios vuelve a encontrarse con la humanidad, tanto el fondo del corazón del hombre como sus ojos ya no son tan claros. El corazón del hombre está lleno del carácter corrupto de Satanás, y cuando se encuentra con Dios, a Él su rostro, sus palabras y sus actos le resultan detestables. Sin embargo, hay un hecho que nadie puede negar y, debido a este, Dios afirma que tal humanidad es demasiado trágica para que la contemplen Sus ojos. ¿De qué hecho se trata? Un hecho innegable: Dios creó a esta humanidad que se ha presentado una vez más ante Él con Sus propias manos, pero ya no es la que era en el principio. Desde los ojos del hombre hasta sus pensamientos y hasta el fondo de su corazón, está lleno de resistencia y traición contra Dios; desde los ojos hasta sus pensamientos y hasta el fondo de su corazón, de él solo revela el carácter de Satanás. Las actitudes satánicas del hombre, como la intransigencia, la arrogancia, el engaño, la perversidad y el sentimiento de aversión por la verdad, revelan sin disimulo y con naturalidad, tanto de su mirada como de sus expresiones. Incluso cuando se enfrenta a las palabras de Dios o cara a cara con Él, el carácter corrupto y satánico del hombre y su esencia, que está corrompida por Satanás, revelan de esta manera, sin disfraz. Solo hay una frase que puede capturar lo que la aparición de este hecho hace sentir a Dios y que es “demasiado trágica de contemplar”. La humanidad que ha llegado hasta hoy y hasta esta época ha alcanzado el nivel de los requerimientos de Dios para la tercera y última etapa de Su obra, la de la salvación de la humanidad, tanto en lo que se refiere al entorno más amplio del hombre como a cada aspecto particular de las situaciones y condiciones en las que se encuentran las personas. Sin embargo, aunque Dios espera con grandes ansias a esta humanidad, también rebosa de odio hacia ella. Dios, por supuesto, sigue sintiendo que es demasiado trágica de contemplar, pues ve un ejemplo tras otro de la corrupción de la humanidad. Sin embargo, lo que es digno de celebración es que Dios ya no necesita dedicarse a una paciencia y una espera sin sentido en beneficio del hombre. Lo que Él necesita hacer es la obra que lleva esperando, anticipando y ansiando seis mil años: la de expresar Sus palabras, Su carácter y toda la verdad. Por supuesto, esto también significa que entre esta humanidad que Dios ha elegido, surgirá el grupo de personas que Dios ha esperado durante tanto tiempo, aquellos que serán los administradores de todas las cosas y se convertirán en los amos de todo. Si nos fijamos en la situación en su conjunto, vemos que todo se ha desviado demasiado de lo que se esperaba; todo ha sido muy doloroso y triste. Sin embargo, lo que más merece la felicidad de Dios es que, debido al paso del tiempo y a las distintas eras, ya han quedado atrás los días de sometimiento de la humanidad a la corrupción de Satanás. La humanidad ha pasado por el bautismo de la ley y la redención de Dios; finalmente, ha llegado al paso final de la obra que Dios tiene planeada: la etapa en la que la humanidad se salva como resultado final de su aceptación del castigo y el juicio de Dios y de Su conquista. Para la humanidad, esto es sin duda una gran noticia, y para Dios, desde luego se trata de algo que lleva esperando mucho tiempo. Desde cualquier ángulo que se mire, este es el advenimiento de la era más grande de la humanidad. Visto desde cualquier perspectiva, ya sea la de la corrupción de la humanidad, la de las tendencias del mundo, la de las estructuras sociales, la de la política de la humanidad o la de los recursos del mundo entero o la de los desastres actuales, el desenlace de la humanidad está cerca: esta humanidad ha llegado a la línea de meta. Sin embargo, se trata del momento más culminante en la obra de Dios, el momento que más merece el recuerdo y la celebración del hombre y, por supuesto, constituye también el advenimiento del momento más importante y decisivo en el que se decide el sino de la humanidad en los seis mil años de la obra de Dios en Su plan de gestión. Por tanto, sea lo que sea que le haya sucedido a la humanidad, y por mucho que Dios haya esperado y ejercido la paciencia, todo ha valido la pena.

Regresemos al tema que nos habíamos propuesto debatir: “¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?”. El plan de gestión de Dios entre la humanidad se divide en tres etapas de obra. Él ya ha finalizado las dos primeras. Si observamos esas etapas hasta el presente, ya se trate de la ley o de los mandamientos, su utilidad para el hombre no era otra que hacer que este defendiera la ley, los mandamientos, el nombre de Dios, la fe en lo más recóndito de su corazón, algunos buenos comportamientos y ciertos buenos principios. En esencia, el hombre no está a la altura del estándar requerido de Dios de ser el administrador de todas las cosas y convertirse en el amo de todo. ¿Verdad? Básicamente, no está a la altura de eso. Si el hombre, que ha experimentado la ley y la Era de la Gracia, hiciera lo que Dios le exige, solo sería capaz de involucrarse con todas las cosas mediante la ley o la gracia y las bendiciones que le han sido concedidas en la Era de la Gracia. Esto queda muy lejos del estándar requerido de Dios de que el hombre deba ser el administrador de todas las cosas, y la humanidad dista mucho de cumplir con las cosas que Dios le exige que haga y con la responsabilidad y el deber que Él le exige que cumpla. El hombre simplemente no puede cumplir con el estándar ni estar a la altura del estándar requerido de Dios de que debería ser el amo de todas las cosas y el amo de la próxima era. Por tanto, en la etapa final de Su obra, Dios le expresa y le dice al hombre todas las verdades y los principios de práctica que la humanidad necesita, en todos sus aspectos, para que el hombre pueda conocer cuáles son los estándares que Dios requiere, cómo debe involucrarse con todas las cosas, cómo debe considerarlas, cómo debe ser el administrador de todo, de qué forma debe existir y de qué manera ha de vivir ante Dios como un verdadero ser creado bajo el dominio del Creador. Una vez que el hombre entiende todo esto, también conoce las exigencias de Dios hacia él; una vez cumplidas tales cosas, también habrá cumplido con los estándares que Dios requiere de él. Puesto que la ley, los mandamientos y los simples criterios de comportamiento no son sustitutos de la verdad, Dios expresa muchas palabras y verdades en los últimos días que están relacionadas con la práctica del hombre, su conducta propia y actuaciones, y sus propias ideas sobre las personas y las cosas. Dios le dice al hombre cómo ha de contemplar a las personas y las cosas y de qué manera comportarse y actuar. ¿Qué significa que Dios le diga al hombre todo eso? Significa que Dios te exige contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con todas estas verdades y vivir en el mundo de ese modo. Sea cual sea el tipo de deber que cumplas y la clase de comisión que aceptes de Dios, Sus exigencias hacia ti no cambian. Una vez que has entendido las exigencias de Dios, debes practicar, hacer tu deber y llevar a cabo la comisión que te hace Dios según Sus exigencias, tal y como las entiendas, con independencia de que Él esté a tu lado o escrutándote. Solo de esta manera podrás de verdad convertirte en un amo de todas las cosas en quien Dios confía, que cumple con el estándar y es digno de Su comisión. ¿Acaso esto no alude al tema de por qué debe el hombre perseguir la verdad? (Sí). ¿Lo entendéis ahora? Estos son los hechos que Dios llevará a cabo. Así pues, perseguir la verdad no es tan simple como despojarse del propio carácter corrupto y no resistirse a Dios. La búsqueda de la verdad de la que hablamos tiene un mayor significado y un valor más importante. Realmente afecta al destino y el sino del hombre. ¿Lo entendéis? (Sí). ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad? Esta razón a pequeña escala se aborda en aquellas doctrinas más básicas que el hombre comprende. A gran escala, la razón principal es que, visto desde la óptica de Dios, perseguir la verdad está relacionado con Su gestión, Sus expectativas hacia la especie humana y las esperanzas que deposita en ella; es una parte del plan de gestión de Dios. A juzgar por esto, independientemente de quién seas y cuánto tiempo lleves creyendo en Dios, si no persigues la verdad ni la amas, al final serás inevitablemente un objetivo de descarte; eso está tan claro como el agua. Dios realiza tres etapas de obra; desde que creó la especie humana, ha tenido un plan de gestión, ha ido llevando a cabo cada una de las etapas de este sobre la especie humana y la ha guiado paso a paso hasta el presente. Dios ha gastado mucha de la sangre de Su corazón y ha soportado tanto tiempo con el objetivo final de obrar en el hombre las verdades que Él expresa y cada faceta de Sus criterios requeridos que le declara a la especie humana, y convertirlos en la vida y la realidad del hombre. Tal y como Dios lo ve, es un asunto de gran importancia y Él pone gran énfasis en ello. Dios ha expresado muchas palabras y, antes de hacerlo, Él desempeñó bastante obra preparatoria. Si finalmente no persigues ni entras en estas palabras después de que Él las haya expresado, ¿cómo te percibirá Dios? ¿Qué veredicto emitirá sobre ti? Está más claro que el agua. Por tanto, en lo que respecta a cada persona, cualquiera que sea tu calibre, tu edad o el número de años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de perseguir la verdad. No deberías hacer énfasis en ninguna excusa objetiva; deberías perseguir la verdad incondicionalmente. No andes sin rumbo. Supón que te tomas la búsqueda de la verdad como un gran asunto en tu vida y te esfuerzas y pones todo tu empeño en ello, y tal vez no logras obtener ni eres capaz de alcanzar tanta verdad en tu búsqueda como hubieras deseado, pero Dios afirma que te va a dar un destino adecuado en vista de tu actitud de perseguir la verdad y de tu sinceridad, ¡qué maravilloso sería eso! Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, haz bien tu deber, satisface las intenciones de Dios y estate a la altura de Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? ¡Por supuesto que no! E, incluso si los resultados finales no son como hubieras deseado, como ser creado, ¿cómo debes tratar ese hecho? Debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. ¿Acaso no es esta la perspectiva que deben adoptar los seres creados? (Sí). Es correcto tener esta mentalidad. Con esto concluimos nuestra comunicación sobre la idea fundamental de por qué debe el hombre perseguir la verdad.

II. Por qué debe el hombre perseguir la verdad, desde la perspectiva de Dios

Nuestra charla de hace un momento se ha centrado sobre todo en por qué el hombre debe perseguir la verdad en términos del plan de gestión de Dios, desde la perspectiva de Dios. Al verlo desde el otro lado, es algo más simple. En términos del hombre mismo, desde la perspectiva de este, ¿por qué debe el hombre perseguir la verdad? Para simplificar, si el hombre viviera bajo la ley, ¿qué acabaría por suceder cuando solo buscara cumplir la ley sin entender la verdad? En última instancia, lo único que podría ocurrirle al hombre es que fuera condenado por la ley, debido a su incapacidad de cumplirla. Y entonces se pasó a la Era de la Gracia. En esa era, el hombre entendió mucho, y obtuvo de Dios multitud de información acerca del hombre, además de guías y mandamientos para la conducta propia. El hombre se benefició bastante en términos de doctrina. Sin embargo, sin haber entendido la verdad, todavía esperaba obtener más protección, favor, bendiciones y gracia de Dios; el punto de vista del hombre seguía siendo el de hacerle peticiones a Dios, y al hacérselas, su búsqueda todavía apuntaba y estaba dirigida hacia la vida y las comodidades de la carne, y hacia una mejor vida carnal. El objetivo de su búsqueda continuaba contradiciendo la verdad y se oponía a ella. El hombre seguía quedándose corto a la hora de poder perseguir la verdad, y no podía entrar en una vida tan real como aquella en la que la verdad se erige como el fundamento de la propia existencia. Estas son las realidades de la vida del hombre, vividas bajo el fundamento de haber comprendido todas las leyes o los mandamientos y restricciones de la Era de la Gracia, sobre la base de no haber comprendido todavía la verdad. Cuando estas son las realidades de la vida del hombre, muchas veces perderá el rumbo sin darse cuenta. Es tal como la gente dice: “Estoy confundido y perdido”. En tales condiciones de confusión ininterrumpida, el hombre a menudo se precipitará hacia un vacío, preocupado, sin saber por qué vive ni cuál será su futuro, y mucho menos cómo debe enfrentarse a las diversas personas, acontecimientos y cosas que la vida real le depara, o cuál es el modo correcto que debe utilizar para afrontarlos. Hay incluso más seguidores de Dios, creyentes, que, incluso mientras observan los mandamientos y disfrutan mucho de la gracia y las bendiciones de Dios, buscan el estatus, la riqueza, un futuro prometedor, distinguirse entre sus iguales, buenos matrimonios, satisfacción doméstica y fortuna. Además, en la sociedad actual, buscan el disfrute de la carne y la vida, y tranquilidad; buscan mansiones y coches lujosos; ambicionan viajar por todo el mundo, indagar en los misterios y el futuro de la humanidad. Al aceptar los preceptos y limitaciones de una serie de leyes y criterios de comportamiento, la humanidad sigue siendo incapaz de despojarse de su propensión a indagar en el futuro y en los misterios de la humanidad, y en todos los asuntos que escapan a su conocimiento. Y al hacerlo, las personas suelen sentirse vacías, deprimidas, agraviadas, molestas, intranquilas y temerosas, hasta el punto de que, en muchas cosas que les ocurren, se ven en apuros para controlar su impulsividad y sus emociones. Hay algunas que caen en el abatimiento, la depresión, la represión, etcétera, cuando se encuentran ante cualquier situación perturbadora, como condiciones duras en el trabajo, trifulcas domésticas, desavenencias domésticas o conyugales, o la discriminación de la sociedad. Hay algunas personas que llegan a sumirse en sentimientos extremos; otras optan incluso por poner fin a su propia vida con métodos radicales. Por supuesto, hay quienes optan por el aislamiento y la soledad. ¿Y a qué ha dado lugar esto en la sociedad? A reclusos, hombres y mujeres; a depresiones clínicas, etcétera. Tampoco faltan estos fenómenos en la vida de los cristianos; ocurren a menudo. Al fin y al cabo, la causa de todo esto, en su raíz, es que la humanidad no comprende lo que es la verdad, ni de dónde viene el hombre y adónde va, ni por qué está vivo y cómo debe vivir. Cuando se enfrenta a cualquiera de los múltiples tipos de personas, acontecimientos y cosas con los que se encuentra, no sabe cómo manejar, resolver, desechar o discernir y penetrar en todas estas cosas, para poder vivir feliz y tranquilo, bajo la soberanía y la instrumentación del Creador. La humanidad no tiene esta habilidad. Sin la expresión de la verdad de Dios, y sin que Él le haya dicho al hombre cómo debe contemplar a las personas y las cosas, y comportarse y actuar, los humanos confían en sus propios recursos, en el conocimiento que han adquirido, en las habilidades para la vida que han captado, en aquellas reglas del juego que han entendido, así como en reglas de comportamiento o filosofías para los asuntos mundanos. Confían en su experiencia de la vida humana y en su exposición a ella, e incluso en lo que han aprendido en los libros, pero se siguen sintiendo impotentes ante todas las dificultades que les plantea la vida real. Para quienes viven en un entorno de mundo real, leer la Biblia no sirve de nada. Incluso orar al Señor Jesús es en vano, y mucho menos orar a Jehová. Leer lo que predijeron los profetas de antaño tampoco puede resolver ninguno de sus problemas. Así que algunas personas viajan por el mundo, van a explorar la luna y Marte, o buscan profetas que puedan predecir el futuro y conversan con ellos. Sin embargo, una vez que han hecho estas cosas, sus corazones siguen inquietos, sin alegría y sin consuelo. La dirección y el objetivo de su avance siguen pareciéndoles muy esquivos y vacíos. En general, la vida de la humanidad sigue estando vacía. Puesto que tal es el estado de la vida de la humanidad, esta inventa muchas formas de entretenerse, por ejemplo, los videojuegos modernos, el puentismo, el surf, el alpinismo y el paracaidismo que gustan a los occidentales, los dramas, las canciones y los bailes que gustan a los chinos, y los espectáculos de travestis en el sudeste asiático. Incluso ven cosas que satisfacen sus mundos espirituales y sus deseos carnales. Sin embargo, sean cuales sean sus diversiones, vean lo que vean, en el fondo de sus corazones siguen desconcertados respecto al futuro. Por muchas veces que alguien haya dado la vuelta al mundo, o incluso si ha estado en la luna y en Marte, una vez que ha vuelto y se ha asentado un poco, se encuentra totalmente enervado, casi igual que antes. En todo caso, se sentirá más triste e inquieto por haber ido que si no lo hubiera hecho. La humanidad piensa que el motivo por el que se siente tan vacía, tan impotente y por el que está tan desconcertada y agitada, por el que está tan deseosa de explorar lo venidero y lo que le resulta desconocido, es que las personas no saben cómo entretenerse, no saben cómo vivir. Creen que eso se debe a que no saben disfrutar de la vida o del momento; piensan que sus intereses y aficiones son simples, que no son lo bastante amplios. Sin embargo, por muchos intereses que desarrollen, por muchos entretenimientos que hayan experimentado, por muchos lugares alrededor del mundo en los que hayan estado, la humanidad sigue sintiendo que su forma de vida y el rumbo y el objetivo de su existencia no coinciden con su deseo. En resumen, lo que la gente siente en general es vacío y aburrimiento. Debido a esto, algunas personas desean saborear todas las delicias gourmet del mundo; dondequiera que van, se empeñan en comer. Otros quieren divertirse adonde sea que vayan, y se divierten, comen y se entretienen todo lo que quieren, pero una vez que han comido y bebido y han disfrutado, están más vacíos que antes. ¿Qué se puede hacer al respecto? ¿Por qué es imposible librarse de esta sensación? Cuando la gente se halla en un callejón sin salida, algunos empiezan a tomar drogas, a consumir opio, a tomar éxtasis y a estimularse con todo tipo de cosas materiales. ¿Y qué resultado se obtiene? ¿Alguno de estos métodos surte algún efecto a la hora de resolver el vacío del hombre? ¿Puede alguno de ellos resolver de raíz los problemas? (No). ¿Por qué no pueden? Porque los seres humanos viven de acuerdo con sus sentimientos. No comprenden la verdad, ni saben qué origina en la humanidad tales problemas de vacío, malestar, desconcierto u otros del estilo, ni saben por qué medios resolverlos. Piensan que, si se satisface el placer carnal y se ha saciado y llenado el mundo de su espíritu carnal, desaparecerá la sensación de vacío en su espíritu. ¿Es así como funciona? La realidad es que no. Si sales de estos sermones habiéndolos aceptado como doctrina, pero no los buscas ni los practicas en absoluto, y si no tomas estas palabras de Dios como la base y el criterio para tus ideas sobre las personas y cosas, y para tu conducta propia y actuaciones, tu modo de existencia y tu punto de vista sobre la vida nunca cambiarán. Y si esas cosas no cambian, eso significa que tu vida, su estilo y el valor de su existencia nunca cambiarán. ¿Y qué significa que el estilo y el valor de la existencia de tu vida nunca cambiarán? Significa que un día, tarde o temprano, las doctrinas que comprendes te parecerán pilares del espíritu; tarde o temprano, serán para ti frases hechas y teorías, cosas con las que llenar esa sensación de vacío en tu mundo interior, cuando la situación lo requiera. Si la dirección y el objetivo de tu búsqueda no cambian, serás igual que esas personas que no han escuchado ninguna de las palabras de Dios. La dirección y la meta de tu búsqueda seguirán siendo en aras del entretenimiento, del consuelo carnal. Seguirás tratando de resolver tu vacío y desconcierto viajando por el mundo e indagando en los misterios. No cabe duda de que entonces recorrerás la misma senda que esas personas. Después de haber probado los manjares del mundo y disfrutado de sus grandes lujos, se sienten vacíos, y a ti te pasará lo mismo. Puedes aferrarte al camino verdadero y a las palabras de Dios, pero si no las sigues ni las pones en práctica, acabarás como ellos, sintiéndote a menudo vacío, agitado, resentido y reprimido, sin auténtica felicidad, sin auténtica alegría, sin auténtica libertad y, más aún, sin auténtica paz. Y entonces, al final, tu desenlace será el mismo que el de ellos.

¿Cómo determina Dios el resultado de alguien? No considera cuántos años has creído en Él, cuántas de Sus palabras has leído o cuántos sermones has escuchado; no toma esto en consideración. Solo considera si eres o no alguien que persigue la verdad. Considera cuántas verdades has entendido y cuántas puedes practicar. Considera si tomas Sus palabras como la base y la verdad como el criterio para tus ideas sobre las personas y cosas, y para tu conducta propia y tus actuaciones, en tu vida, y si tienes testimonios vivenciales a este respecto. Si no hay ni la más mínima parte de este tipo de testimonio en tu vida diaria de seguir a Dios, y no has experimentado ningún cambio real, entonces Dios te considerará igual que a los no creyentes y decidirá tu resultado en consecuencia. Dios determina tu resultado basándose en la senda que recorres; determina tu resultado basándose en una serie de manifestaciones: tu búsqueda, tus metas, tu actitud hacia la verdad y si has emprendido o no la senda de perseguir la verdad. ¿Por qué lo determina de esta manera? Si alguien no ama la verdad y no la persigue en absoluto, entonces, no importa cuántos años crea en Dios y cuántos sermones escuche, no entenderá la verdad y no será posible que tome Sus palabras como el criterio para contemplar a las personas y cosas, así como para comportarse y actuar. Es imposible que una persona así se salve. Incluso si sobreviviera, ¿de qué serviría? ¿Podría ser amo de todas las cosas? ¿Podría gestionar todas las cosas según los requisitos de Dios? ¿Es una persona así digna de confianza? ¿Es digna de la comisión de Dios? Si Dios te entregara todo a ti, ¿harías lo que hace ahora la humanidad, matar indiscriminadamente a los seres vivos que Dios ha creado, disipar de manera indiscriminada todas las cosas que Dios ha creado, profanar de manera indiscriminada todas las cosas que Dios ha concedido a la humanidad? ¡Por supuesto que sí! Entonces, si Dios te entregara a ti este mundo y todas las cosas, ¿a qué se enfrentarían al final todas estas? Carecerían de un verdadero administrador; la humanidad corrompida por Satanás las profanaría y las disiparía hasta convertirlas en nada. Al final, todas las cosas, los seres vivos entre estas y la humanidad corrompida por Satanás, correrían la misma suerte: Dios los destruiría. Esto es algo que Dios no espera llegar a contemplar. Por tanto, si tal persona ha escuchado multitud de palabras de Dios y solo ha entendido muchas doctrinas dentro de Sus palabras, pero aun así es incapaz de asumir el deber de un amo de todas las cosas o de contemplar a las personas y las cosas, y comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, sin duda Él no le confiará ningún asunto, puesto que no es apta. Dios no desea contemplar todas las cosas que creó con esmero disipadas y profanadas hasta la nada por la humanidad corrompida por Satanás una segunda vez, ni desea contemplar a la humanidad que ha gestionado durante seis mil años destruida a manos de tales humanos. Lo único que quiere contemplar es la existencia continuada de todas las cosas de Su esmerada creación bajo la administración del grupo de personas que obtiene Su salvación, bajo el cuidado, la protección y el liderazgo de Dios, viviendo de acuerdo con el orden de todas las cosas y con las leyes que Dios ordena. ¿Qué clase de personas son, entonces, las que pueden asumir una responsabilidad tan grande? Solo hay una clase, y son aquellos que he mencionado que persiguen la verdad; es decir, son aquellos que pueden contemplar a las personas y las cosas, y comportarse y actuar, estrictamente de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad como su criterio. Ya se han alejado por completo de las formas de vida de la humanidad corrupta. Tales personas son dignas de confianza y de la comisión de Dios. Solo personas como estas son las que pueden seguir viviendo de verdad, y las que son aptas para que Dios les entregue todas las cosas. Son estas personas las que pueden asumir una responsabilidad tan grande como la comisión de Dios. Desde luego, Él no le entregará todas las cosas a una clase de persona que no persigue la verdad. Sin lugar a la duda, Él no les entregará todas las cosas a personas que simplemente no escuchan Sus palabras y, por supuesto, no les confiará ninguna tarea. Ni siquiera pueden realizar bien sus propios deberes, mucho menos la comisión de Dios. Si Dios fuera a confiarles todas las cosas, no tendrían lealtad alguna, ni actuarían de acuerdo con Sus palabras. Trabajarían un poco cuando estuvieran contentos, y cuando no lo estuvieran, se irían a comer, beber y divertirse. A menudo, estarían vacíos e inquietos y sin saber qué hacer en su corazón, sin ninguna lealtad a la comisión de Dios. Desde luego, tales personas no son las que Dios quiere. Por tanto, si entiendes las intenciones de Dios y sabes lo que le falta a la humanidad corrupta y qué tipo de senda debería elegir, deberías empezar por perseguir la verdad, y escuchar las palabras de Dios y aceptar la verdad. Deberías empezar con la dirección de contemplar a las personas y cosas y de comportarte y actuar totalmente de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad como tu criterio, y perseguir esta meta y en esta dirección. De esa manera, tarde o temprano llegará el día en que Dios acepte y recuerde tus esfuerzos y los precios que has pagado. Entonces, vivirás una vida de valor y Dios te aprobará; ya no serás una persona corriente, sino que serás el tipo de verdadero ser humano que Dios quiere. No se te está pidiendo que seas tan perseverante como lo fue Noé construyendo el arca, pero al menos debes perseverar durante lo que te queda de vida. ¿Vas a vivir ciento veinte años? Nadie lo sabe, pero no hace falta decir que esa no es la esperanza de vida de la humanidad moderna. Ahora es mucho más fácil perseguir la verdad de lo que fue construir el arca. Construir el arca resultó muy difícil, y entonces no había herramientas modernas: se construyó únicamente empleando la fuerza humana, además de en un entorno desfavorable. Llevó mucho tiempo, no contó con demasiada ayuda. Ahora os resulta mucho más fácil perseguir la verdad de lo que fue construir el arca. Vuestro entorno a gran escala y las condiciones a pequeña escala de vuestra vida os conceden una gran ventaja y os otorgan facilidades para perseguir la verdad.

La enseñanza de hoy sobre “Por qué debe el hombre perseguir la verdad” ha cubierto fundamentalmente dos aspectos del tema. Uno era la simple enseñanza desde la perspectiva de Dios, sobre Su plan de gestión, Sus deseos y Su anhelo; el otro, una disección de los problemas en las propias personas, desde su propia perspectiva, que sirvió para explicar la necesidad e importancia de perseguir la verdad. En términos de cualquiera de estos ángulos, perseguir la verdad resulta de enorme importancia para el hombre y es de vital urgencia. La búsqueda de la verdad, desde cualquier punto de vista, es la senda y la meta en la vida que debería escoger todo seguidor de Dios, todo el que haya oído Sus palabras. La búsqueda de la verdad no se debería considerar como una especie de aspiración o deseo, ni tampoco deberían tomarse los enunciados que se hicieron sobre ella como una especie de consuelo espiritual. En cambio, uno debe tomar las palabras que dice Dios y Sus requerimientos para el hombre y tornarlos de manera totalmente pragmática en los principios y la base para su práctica en la vida real, de tal modo que pueda cambiar la meta de su vida y el modo de su existencia, algo que, por supuesto, hace que la vida de alguien sea más digna de ser vivida. De esta manera, cuando persigas la verdad, a una escala reducida, el camino que tomes y tu elección serán los correctos y, a una escala mayor, te acabarás despojando de tu carácter corrupto porque persigues la verdad y vas a ser salvado. Aquellos que se van a salvar no son, tal como los contempla Dios, solo los niños de Sus ojos o Sus tesoros, y menos aún son meramente los pilares de Su reino. La bendición que te va a llegar, como miembro de la humanidad futura, es sin duda grande, de una clase nunca vista antes y que nunca más se volverá a ver; te llegarán cosas buenas, una detrás de otra, de una manera que tu mente es incapaz de concebir. En cualquier caso, lo que primero debes hacer es establecer la meta de la búsqueda de la verdad. Establecer esta meta no tiene como fin resolver el vacío de tu mundo espiritual, ni tampoco resolver la represión y la indignación, ni la incertidumbre y el desconcierto presentes en el fondo de tu corazón. No es ese su cometido. En cambio, sirve como una meta real y auténtica hacia la cual uno puede dirigirse para comportarse y actuar. Es tan simple como eso. Es sencillo, ¿no os parece? No os atrevéis a decirlo, pero el hecho es que es bastante simple, todo se reduce a si una persona tiene la determinación de perseguir la verdad. Si esa determinación es real en ti, ¿qué verdad hay que no tenga una senda específica de práctica? Todas tienen sendas, ¿verdad? (Sí). Tener una base específica de práctica de la verdad, en cualquiera de sus ámbitos, y tener principios de práctica específicos para cualquier proyecto en la obra; ese es un fin alcanzable para aquellos que poseen una determinación real. Algunos dirán: “Sigo sin saber cómo practicar cuando me encuentro con problemas”. Eso es porque no buscas. Si buscaras, tendrías una senda. ¿No hay un dicho para eso? Dice: “Buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7). ¿Has buscado? ¿Has llamado? ¿Has reflexionado sobre la verdad mientras leías las palabras de Dios? Si dedicas esfuerzo a esa reflexión, serás capaz de entenderlo todo. Toda la verdad reside en las palabras de Dios, solo hace falta que las leas y reflexiones sobre ella. No seas vago, presta sincera atención. En cuanto a los problemas que no puedas resolver tú mismo, debes orar a Dios y será necesario que busques la verdad durante un tiempo, y a veces deberás ser paciente y esperar el momento de Dios. Si Dios dispone un entorno para ti y en este lo revela todo, y te esclarece un pasaje de Sus palabras, trayendo claridad a tu corazón, y además posees principios específicos de práctica, ¿no habrás entendido entonces? Por tanto, la búsqueda de la verdad no es algo tan abstracto ni tan difícil. Ya sea a partir de tu vida cotidiana o de tu deber, o de tu trabajo en la iglesia o tus interacciones con los demás, visto desde cualquier ángulo, puede que busques la verdad para aportar guía respecto a la dirección y el criterio de tu práctica. No tiene nada de difícil. Es mucho más fácil para el hombre creer ahora en Dios de lo que era en el pasado, porque hay muchas palabras de Dios y escucháis multitud de sermones, y existe gran cantidad de enseñanza sobre todos los aspectos de la verdad. Si alguien tiene entendimiento espiritual y tiene calibre, ya habrá entendido. Solo aquellos que carecen de entendimiento espiritual y de suficiente calibre son los que dicen que no entienden esto o aquello y no pueden desentrañar las cosas. Se quedan confundidos en cuanto algo les sucede. La plática sobre la verdad lo aclara, pero un tiempo después, se vuelven a quedar confundidos. Todo esto se debe a que pasan los días sin preocuparse por nada. Son demasiado perezosos y no buscan. Las cosas serán fáciles de entender si buscas y lees más de las palabras pertinentes de Dios, pues todas esas palabras están en un lenguaje común que resulta fácil de entender. Cualquier persona normal puede entenderlas, salvo los deficientes mentales. Estas palabras dicen muchas cosas con claridad y te lo cuentan todo. A menos que no veas la búsqueda de la verdad como algo muy relevante, si realmente anhelas de corazón obtener la verdad y consideras su búsqueda como lo más importante en la vida, entonces nada puede impedirte o apartarte de comprender y practicar la verdad.

La práctica más simple de perseguir la verdad es que debes aceptar todas las cosas de parte de Dios y someterte en todas las cosas. Ese es un aspecto. El otro aspecto es que, respecto a tu deber y responsabilidades y, en términos más macroscópicos, a la comisión que te ha asignado Dios y algún importante trabajo que Dios te ha asignado, siempre deberías pagar un precio. No importa lo difícil que sea —no importa que tengas que trabajar a destajo, no importa que se cierna sobre ti la persecución, o incluso si pones en riesgo tu vida—, no debes lamentar el coste, sino ofrecer tu lealtad y someterte hasta la muerte. Esto es una manifestación real, un gasto real y una práctica real de la búsqueda de la verdad. ¿Es difícil? (No, no lo es). Me gustan los que dicen que no es difícil, porque tienen un corazón anhelante, determinación y fe en relación con la búsqueda de la verdad —tienen tal fortaleza en su corazón—, así que nada que les sucede les resulta difícil. Lo preocupante es que ciertas personas sí carecen de fe, igual que la falta de confianza en sí mismas que la gente a menudo menciona. En tal caso, están acabadas. Supongamos que alguien es un caso perdido, no está motivado para hacer ningún trabajo que le corresponda, pero se anima cuando se trata de comida, bebida y diversión. Y, sin embargo, se vuelve negativo cuando se enfrenta a dificultades, carece de entusiasmo y ni siquiera tiene un atisbo de motivación en lo que respecta a compartir sobre la verdad. ¿Qué clase de persona es? Se trata de alguien que no ama la verdad. Si en la Era de la Gracia y la Era de la Ley se le hubiera exigido al hombre que persiguiera la verdad, eso habría supuesto complicarle un poco las cosas, no habría resultado fácil. Eso se debe a que las circunstancias de la especie humana de entonces eran diferentes, como lo eran los estándares requeridos por Dios para ellos. Por tanto, en eras pasadas, no había muchas personas capaces de atender a las palabras de Dios y de someterse a Él, aparte de las figuras prominentes como Noé, Abraham, Job y Pedro. Sin embargo, Dios no culpó a las personas de estas dos eras, porque no les había dicho cómo actuar a fin de alcanzar los estándares para la salvación. En última instancia, en esta etapa de la obra en la era final, Dios les habla claramente de todos los aspectos de las verdades que deben practicar. Si siguen sin practicarlos y sin cumplir los requerimientos de Dios, Él no es responsable de ello; es un problema de ellos que no aman la verdad y sienten aversión por ella. Por tanto, hacer que las personas persigan la verdad en este momento actual de experimentar la obra de Dios no es ponerles las cosas difíciles; en cambio, es algo que son capaces de lograr. Por un lado, este requisito de Dios es perfectamente apropiado; por otro, las personas cuentan con suficientes condiciones y fundamentos suficientes para perseguir la verdad. Si al final alguien sigue sin obtener la verdad, es porque simplemente sus problemas son demasiado graves. Tal persona merece cualquier castigo que sufra, cualquier desenlace que tenga, cualquier muerte que recaiga sobre ella. No merece ninguna lástima. Para Dios, no hay términos tales como lástima o compasión para las personas. Él juzga el desenlace que una persona debería tener y determina cómo son para alguien esta vida y el mundo venidero en función de Su carácter, además de las leyes y reglas que Él ha establecido, Sus requisitos para las personas y qué manifestaciones tiene esa persona. Es tan simple como eso. A Dios no le importa cuántos sobrevivan al final, o cuántos sean castigados en definitiva. ¿Qué habéis entendido de esas palabras? ¿Sabéis qué información os transmiten estas palabras? Dejadme ver si sois lo bastante inteligentes e ingeniosos para responder. No podéis, así que os evaluaré con una única palabra: necios. ¿Por qué digo que sois necios? Os cuento. He dicho que a Dios no le importa cuántas personas sobrevivan o cuántas serán destruidas y castigadas al final. ¿Qué os dice esto? Que Dios no ha preordinado un número fijo de personas y que puedes esforzarte por ello. Dios no emite veredicto sobre si tú, alguien más u otros acabarán por sobrevivir o ser castigados; Él se fijará en vuestras manifestaciones. Dios habla y obra como lo hace ahora; Él trata a cada persona de un modo justo y le concede a cada una de ellas una amplia oportunidad. Te concede una amplia oportunidad, una amplia gracia, una amplia medida de Sus palabras, además de Su obra y Su misericordia y tolerancia. Él es justo con todas las personas. Si persigues la verdad y te has embarcado en la senda de seguir a Dios, y si, sin importar cuán grande sea el sufrimiento que soportes ni cuántas dificultades enfrentes, puedes aceptar la verdad y tus actitudes corruptas se han purificado, entonces serás salvado. Si puedes dar testimonio de Dios y convertirte en un ser creado acorde al estándar, en un amo de todas las cosas que es acorde al estándar, sobrevivirás. Si sobrevives, no será porque tengas buena suerte, sino gracias a tus propios gastos y esfuerzos, y a tu propia búsqueda. Será lo que te mereces y a lo que tienes derecho. No será necesario que Dios te conceda nada adicional. Dios no te proporciona una guía y cultivo complementarios; no te dice palabras adicionales ni te hace favores especiales. Él no hace semejante cosa. Es la supervivencia del más fuerte, como en la naturaleza. Cada animal tiene sus crías, sea cual sea la cantidad que nazca y muera, según el orden y las reglas que Dios ha establecido. Las que pueden sobrevivir, lo hacen, y las que no logran vivir, mueren y luego vuelven a renacer. Las que sobreviven después de eso son las que hay. En un año malo, no sobrevive ni una sola; en un año bueno, sobreviven más. Al final, todas las cosas mantienen un equilibrio. Entonces, ¿cómo trata Dios a la humanidad que Él creó? La actitud de Dios es la misma. Así, Él le da a cada persona su justa oportunidad, y es así como le habla a cada una, públicamente y sin compensación. Trata a todas con gracia y las eleva por igual; las guía, cuida y protege a todas. Si al final sobrevives persiguiendo la verdad y cumples los estándares que Dios requiere, habrás triunfado. Sin embargo, si siempre vas sin rumbo fijo, perdiendo el tiempo, creyéndote desgraciado, tiendes a extralimitarte, no sabes qué hacer, vives siempre según tus sentimientos, sin perseguir la verdad ni seguir la senda correcta, al final no ganarás nada. Si siempre quieres que tus días transcurran sin hacer nada, ignorando la obra que Dios hace en ti, sin importarte lo más mínimo que Él te guíe, o que te brinde oportunidades, disciplina, esclarecimiento y apoyo, Él se dará cuenta de que eres un necio atontado, y te ignorará. Dios obrará en ti el día en que persigas la verdad. Él no recuerda tus transgresiones. Si no persigues la verdad, Dios no te forzará ni te llevará a rastras. Si persigues la verdad, ganarás; si no lo haces, no ganarás. La gente puede perseguir la verdad o no según le plazca. Es su decisión. Cuando la obra de Dios llegue a su fin, Él te pedirá que respondas, y te evaluará según los estándares de la verdad. Si no tienes ningún testimonio, serás descartado; no podrás sobrevivir. Dirás: “He cumplido muchos deberes y he contribuido con mucha mano de obra. ¡He gastado y pagado mucho!”. Y Dios dirá: “Pero ¿perseguiste la verdad?”. Y lo pensarás y te parecerá que, en tus veinte, treinta, cuarenta o cincuenta años de fe en Dios, no habías perseguido la verdad. Dios dirá: “Tú mismo dices que no has perseguido la verdad. Pues márchate. Ve donde te dé la gana”. Dirás: “¿No le parece a Dios una lástima haber salvado a una persona menos de las que debía, quedarse sin un amo de todas las cosas?”. Llegados a este punto, ¿seguiría Dios pensando que es una lástima? Dios ya ha sido paciente durante bastante tiempo; ya ha esperado lo suficiente. Sus expectativas hacia ti se habrán agotado; habrá perdido Sus esperanzas en ti y te habrá dejado de prestar atención. No derramará ni una sola lágrima, ni padecerá más dolor ni sufrimiento por ti. ¿Por qué? Porque el desenlace de todas las cosas habrá alcanzado su final, la obra de Dios y Su plan de gestión llegarán a su fin y Él descansará. Dios no se alegrará por ninguna persona, ni le dolerá, ni se apenará, ni llorará por nadie. Por supuesto, tampoco se regocijará ni se alegrará de que alguien sobreviva o de que sea capaz de convertirse en amo de todas las cosas. ¿Y eso por qué? Dios ha gastado demasiado y durante demasiado tiempo en esta humanidad, y necesita descansar. Le hace falta cerrar el libro de los seis mil años de Su plan de gestión y ya no le va a prestar más atención, no va a planear nada, no declarará ninguna palabra ni hará ninguna obra en el hombre. Él les entregará el trabajo futuro y los días venideros a los amos de la próxima era. ¿Qué os estoy diciendo entonces? Lo siguiente: perseguir la verdad es muy importante. Deberíais saber qué personas permanecerán después de las grandes catástrofes, qué manifestaciones que les permitan sobrevivir poseerán aquellos que permanezcan y por qué razón se descartará a aquellos que se descarta; deberíais tener claros estos asuntos en vuestro corazón. Esto es daros una oportunidad para esforzaros, permitiros entender que la única senda para esforzarse es perseguir la verdad. No os paséis los días saliendo del paso; no servirá de nada estar atolondrado. Eso será vuestra ruina. Si llega el día en que Dios ya no recuerde nada de lo que has pagado y ya no le importe qué senda camines ni cuál sea tu desenlace, entonces, ese será el día en que realmente se decida tu desenlace. ¿Qué es lo que debéis hacer ahora? Mientras el corazón de Dios aún se esfuerza por la humanidad, mientras Él aún hace planes para la humanidad, mientras Él aún siente dolor y preocupación por cada paso que da la humanidad, debes hacer tu elección y determinar el objetivo y la dirección de tu búsqueda lo antes posible. No esperes a que llegue el día del reposo de Dios para hacer tus planes, o a solo sentirte verdaderamente apenado, arrepentido y profundamente afligido y lleno de remordimientos en ese momento; entonces, ya será demasiado tarde, ninguna persona podrá salvarte, y tampoco Dios. Esto es porque cuando llegue el momento en el que el plan de Dios realmente termine, y Él haya hecho la última marca y esté cerrando el libro de Su plan, entonces ya no obrará más. Dios necesita descansar; necesita saborear los frutos nacidos de Su plan de gestión de seis mil años y disfrutar de la administración de todas las cosas, realizada para Él, por parte de los seres humanos que queden. Dios quiere disfrutar viendo a los seres humanos que se queden gestionando todas las cosas según las reglas y preceptos que Él ha establecido, meticulosamente de acuerdo con el orden que Él ha creado para las estaciones y todas las cosas y para la humanidad, sin vulnerar nada de lo que Él quiere o desea. Dios quiere disfrutar de Su descanso, quiere disfrutar de Su comodidad, sin preocuparse más de la humanidad ni obrar por ella. ¿Comprendéis esto? (Sí). Ese día llegará pronto. Si habláramos de la longevidad humana en tiempos de Adán y Eva, a las personas les seguirían quedando siglos y bastante tiempo restante. Fijaos en lo que tardó Noé en construir el arca. Creo que solo hay un puñado de personas que hoy en día superan los cien años, y aunque vivas hasta los noventa o cien, ¿cuántas décadas te quedan? No demasiadas. Aunque ahora tengas veinte años y puedas llegar a los noventa, entonces vivirás setenta años más, que sigue siendo menos tiempo del que le llevó a Noé construir el arca. Para Dios, seis mil años es un parpadeo, y lo que para el hombre son sesenta, ochenta o cien años, para Dios son apenas unos segundos, unos minutos a lo sumo; un parpadeo. Incluso las personas que no caminan por la senda correcta o persiguen la verdad dicen a menudo: “La vida es corta: en un parpadeo, somos viejos; en un parpadeo, la casa se llena de hijos y nietos; en un parpadeo, nuestras vidas han terminado su transcurrir”. Entonces, ¿qué pasa si persigues la verdad? Para ti, el tiempo es aún más apremiante. Las personas que no persiguen la verdad y viven en un mundo vacío malgastan sus días, y a todos les parece que el tiempo pasa muy deprisa. ¿Y si persigues la verdad? Cualquier entorno, persona, acontecimiento o cosa dispuesta por Dios es algo adecuado para que lo experimentes durante un tiempo, y solo pasado un largo tiempo ganarás esa pequeña porción de conocimiento, perspectiva y experiencia. No es fácil. Cuando realmente poseas ese conocimiento y experiencia, se te ocurrirá lo siguiente: “¡Vaya! La humanidad no gana mucho por pasar la vida entera persiguiendo la verdad”. Hay muchas personas que ahora escriben ensayos sobre su testimonio vivencial, y veo a algunos que han creído en Dios durante veinte o treinta años limitarse a escribir sobre sus fallos y fracasos de hace diez o veinte. Desean escribir sobre algo reciente y de su presente entrada en la vida, pero no tienen nada. Su experiencia es lamentablemente escasa. Al escribir ensayos sobre testimonios vivenciales, algunas personas deben echar la vista atrás a sus fallos y fracasos, y aquellos de mala memoria necesitan que otros se los recuerden. Ese poco es lo único que han ganado en sus diez, veinte o incluso treinta años de fe en Dios, y escribirlo supone un duro esfuerzo. Algunos ensayos son incluso inconexos, partes inconexas unidas forzadamente y de un modo extravagante. De hecho, ni siquiera cuentan como experiencia vital; no tienen nada que ver con la vida. Así de lamentable es el hombre cuando no persigue la verdad. ¿No es así? (Sí). Así es como es. Espero que ninguno de vosotros llegue a ese día en que haya terminado la obra de Dios y, arrepentido ante Él, caigas de rodillas y digas: “¡Ahora me conozco a mí mismo! ¡Ahora sé cómo perseguir la verdad!”. Demasiado tarde. Dios no te prestará atención; ya no le importará si eres alguien que persigue la verdad, ni el tipo de carácter corrupto que tengas, ni qué tipo de actitud tengas hacia Él, ni le importará lo hondamente que hayas sido corrompido por Satanás, ni qué tipo de persona eres. Cuando eso suceda, ¿acaso no te quedarás completamente helado? (Sí). Imagínatelo ahora, si llegara realmente ese momento, ¿estarías triste? (Sí). ¿Por qué estarías triste? La implicación es que nunca se te da una segunda oportunidad. Nunca volverás a oír las palabras de Dios, y Él no volverá a preocuparse por ti. Nunca más formarás parte de Sus preocupaciones ni serás Su ser creado. No tendrás relación alguna con Él. Cuánto miedo da pensarlo. Si puedes imaginártelo ahora y, sin embargo, de verdad llega el día en que alcanzas ese punto, ¿acaso no te quedarás estupefacto? Será tal como dice la Biblia: cuando llegue ese momento, la gente se golpeará el pecho y la espalda, gimiendo, crujiendo los dientes, con tal llanto que podría causarle la muerte. Y llorar hasta la muerte será inútil. ¡Todo será demasiado tarde! Dios ya no será tu Dios, y ya no serás un ser creado de Dios. No tendrás ninguna relación con Él, no te querrá. Tu forma de ser ya no tendrá nada que ver con Dios. Ya no estarás en Su corazón, y Él ya no se preocupará por ti. ¿No habrás llegado entonces al final de tu senda de fe en Dios? (Sí). Por eso, si eres capaz de imaginarte que puede llegar un momento en que Dios te desdeñe, debes valorar el presente. Puede que Dios te castigue, te juzgue y te pode; incluso puede que te maldiga y reprenda con dureza. Todo esto es digno de aprecio: Dios al menos todavía te reconoce como Su ser creado, y al menos sigue teniendo expectativas hacia ti y permaneces aún en Su corazón, y continúa dispuesto a reprenderte y maldecirte, lo cual significa que todavía se preocupa por ti en Su corazón. Esta preocupación no es algo por lo que alguien pueda intercambiar su vida. ¡No seáis estúpidos! ¿Lo habéis entendido? (Sí). Si es así, en realidad no sois estúpidos; estáis fingiendo, ¿verdad? Espero que en realidad no seáis estúpidos. Si habéis entendido estas cosas, no perdáis el tiempo. La búsqueda de la verdad es un asunto importante para la vida humana. Ningún otro asunto es de tanta importancia como la búsqueda de la verdad ni supera en valor a la obtención de la verdad. ¿Ha sido fácil seguir a Dios hasta hoy? Date prisa y convierte tu búsqueda de la verdad en un asunto vital. Esta etapa de la obra en los últimos días es la más importante que Dios realiza en la gente en Su plan de gestión de seis mil años. La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene de Su pueblo escogido. Él espera que la gente camine por la senda correcta, que es la búsqueda de la verdad. No defraudes a Dios, no lo decepciones, y no hagas que te expulse de Su corazón cuando llegue el momento final, y ya no se preocupe por ti o incluso ya no sienta más odio por ti. No permitas que se llegue a eso. ¿Lo entiendes? (Sí).

¿Cuál ha sido el tema de nuestra plática de hoy? (Por qué debe el hombre perseguir la verdad). Por qué debe el hombre perseguir la verdad. Es un tema un poco pesado, ¿verdad? ¿Por qué es pesado? Porque es importante. Es de máxima importancia para el futuro, la vida y la manera en la que existirá cada persona en la próxima era. Por tanto, tengo la esperanza de que escucharéis la charla de hoy sobre este tema un par de veces más, para que la impresión que os cause sea un poco más honda. Hayas perseguido o no la verdad en el pasado, y estés o no dispuesto a perseguirla, a esforzarte a partir de la enseñanza de hoy del tema “Por qué debe el hombre perseguir la verdad”, y de ahí en adelante fijar tu determinación y fortalecer tu voluntad con el objetivo de elegir perseguir la verdad. Es la mejor elección. ¿Puedes hacerlo? (Sí). Estupendo. Hoy hemos hablado acerca de por qué debe el hombre perseguir la verdad. Nuestro próximo tema de charla es cómo perseguir la verdad. Ahora que os he dicho cuál es, reflexionad un poco sobre ello para ver qué conocimiento tenéis sobre el tema en vuestro corazón. Echadle un vistazo previo, al menos. Con esto concluye la plática de hoy.

3 de septiembre de 2022


Cómo perseguir la verdad (1)

¿Qué tema compartimos en nuestra anterior reunión? (Por qué debe el hombre perseguir la verdad). Cuando terminamos de hablar, os puse tarea sobre otro tema, ¿cuál era? (Cómo perseguir la verdad). ¿Habéis reflexionado sobre este tema? (Dios, he reflexionado un poco sobre él. En lo que respecta a perseguir la verdad, se trata de examinar nuestras revelaciones de corrupción y actitudes corruptas en todas las personas, acontecimientos y cosas con los que nos encontramos a diario, y luego buscar la verdad para resolver estos problemas. Al mismo tiempo, el desempeño de un deber afecta a ciertos principios, así que debemos buscar verdades relevantes para entender cómo actuar de acuerdo con esos principios cuando abordamos distintos deberes; ese es otro modo de practicar la búsqueda de la verdad). Así que, por un lado, buscar la verdad en la propia vida diaria y, por otro, buscar los principios-verdad mientras se cumple con el deber que uno tiene. ¿Existen otros aspectos de esta búsqueda? Este no debería ser un tema muy complicado, ¿verdad? ¿Habéis reflexionado sobre “Cómo perseguir la verdad”? ¿Cómo habéis reflexionado? Reflexionar sobre este tema debería conllevar pasar cierto tiempo pensando sobre él, y luego tomar notas sobre el conocimiento obtenido mediante esa reflexión. Si le echáis un rápido vistazo y pensáis un poco sobre él, pero sin dedicarle tiempo ni energía o pensar en ello con detenimiento, eso no es reflexionar. Reflexionar significa que pienses sobre el asunto en serio, que dediques un esfuerzo real a meditarlo, obtengas un conocimiento concreto y recibas esclarecimiento e iluminación, y coseches algunas recompensas; esos son los resultados que se logran mediante la reflexión. Ahora bien, ¿habéis reflexionado realmente sobre este tema? Ninguno de vosotros lo ha hecho en realidad, ¿no es así? En la reunión anterior os puse tarea, os propuse un tema para que lo prepararais, pero ninguno de vosotros ha reflexionado ni se lo ha tomado en serio. ¿Esperabais que os lo diera masticado? ¿O pensasteis: “El tema es muy simple, no tiene profundidad. Ya lo hemos entendido, así que no hace falta que reflexionemos, ya lo entendemos”? ¿O es que no os interesan las cuestiones y los asuntos relacionados con la búsqueda de la verdad? ¿Cuál es el problema? No puede ser que estéis muy ocupados con el trabajo, ¿verdad? En serio, ¿cuál es el motivo? (Tras escuchar las preguntas de Dios y reflexionar sobre mí mismo, creo que la razón principal es que no amo la verdad; no me tomé las palabras de Dios en serio y no reflexioné con sinceridad sobre la verdad. Esperaba también que se me diera una respuesta masticada. Esperaba que, una vez que Dios hubiera terminado de hablar sobre el tema, yo fuera capaz de entenderlo. Esa era la actitud que tenía). ¿Es así la mayoría de la gente? Parece que estáis acostumbrados a que se os dé todo masticado. En lo que respecta a la verdad, no sois muy meticulosos y no os esforzáis demasiado. En especial, os encanta hacer cosas e ir corriendo de un lado a otro a ciegas. Lo único que hacéis es perder el tiempo; estáis atontados a la hora de abordar la verdad y no os la tomáis en serio. Ese es vuestro verdadero estado.

Cómo perseguir la verdad es uno de los temas sobre los que más se comparte en la casa de Dios. La mayoría de la gente entiende algo de doctrina sobre cómo perseguir la verdad, y conocen algunos enfoques y maneras de practicarla. Hay algunas personas que llevan mucho tiempo creyendo en Dios y que más o menos tienen algunas experiencias reales, y también han experimentado fracasos y fallos, y han sufrido negatividad y debilidad. En el proceso de búsqueda de la verdad, han experimentado además muchos altibajos, y al perseguir la verdad, han aprendido de sus experiencias y obtenido algunas recompensas. Naturalmente, también se han encontrado con muchas dificultades y obstáculos, además de varios problemas reales en sus vidas o entornos. En resumen, la mayoría de las personas tienen algunas experiencias de búsqueda de la verdad, ya sea solo en la forma o mediante algunos problemas prácticos, y además tienen algo de conocimiento doctrinal de ello. Una vez que las personas han empezado a creer en Dios o a caminar por la senda de la búsqueda de la verdad, con independencia de si han pagado realmente un precio en esa senda o de si solo han hecho un pequeño esfuerzo en su manera de perseguir la verdad, más o menos todas tendrán algunas experiencias respecto a ello. Para aquellos que aman la verdad, estas experiencias representan recompensas auténticas y preciosas, pero aquellos que no persiguen la verdad no cuentan con experiencia ni con recompensa alguna. En resumen, la mayoría de las personas avanzan vacilantes y albergando una actitud de “esperar a ver” mientras persiguen la verdad, mientras que al mismo tiempo experimentan un poco de lo que se siente al perseguirla. En los pensamientos, los puntos de vista o la conciencia de la mayoría de las personas, perseguir la verdad es algo positivo y tiene una gran importancia. Piensan en ello como una meta de vida que las personas deben perseguir, e incluso más que eso, como el camino correcto que deben seguir en la vida. Ya sea en un nivel teórico o basado en sus experiencias reales y conocimiento, todas las personas consideran la búsqueda de la verdad como algo bueno y la cosa más positiva. No existe búsqueda o senda en la que participe la humanidad que sea comparable a la búsqueda de la verdad o la senda para perseguirla. Perseguir la verdad es el único camino correcto que han de seguir los seres humanos. Como miembro de la raza humana, la búsqueda de la verdad debe ser la meta de vida de toda persona, y esta la ha de contemplar como la senda correcta que debe seguir. Ahora bien, ¿cómo debe uno perseguir la verdad? Acabáis de plantear algunas ideas simples, teóricas, con las que la mayoría de la gente probablemente estaría de acuerdo. Todo el mundo piensa que esta clase de búsquedas y prácticas están relacionadas con perseguir la verdad. Creen que las únicas cosas que están relacionadas específicamente con perseguir la verdad son obtener conocimiento de uno mismo, confesar y arrepentirse, luego encontrar principios-verdad para practicar a partir de las palabras de Dios y, al final, vivir Sus palabras en la propia vida cotidiana y entrar en la realidad-verdad. Este es el entendimiento y comprensión común que tiene la mayoría de la gente sobre cómo perseguir la verdad. Aparte de los métodos que reconocéis y comprendéis, he resumido algunas sendas y métodos más específicos de práctica para la búsqueda de la verdad. Hoy vamos a hablar en más detalle sobre cómo perseguir la verdad.

Las dos sendas de práctica para perseguir la verdad: desprenderse y dedicarse

Además de los pocos métodos que habéis enumerado, he entrado en mayor detalle y he resumido dos métodos para perseguir la verdad. Un método es “desprenderse”. ¿Es esto simple? (Lo es). No es ni abstracto ni complicado. Además es fácil de recordar y de entender. Por supuesto, practicarlo puede involucrar cierto nivel de dificultad. Como ves, este método es mucho más simple que los que habéis mencionado. Habéis soltado un montón de teorías. Parecen elevadas y profundas y, por supuesto, existe un lado concreto en ellas, pero son mucho más complicadas de lo que os acabo de decir. El primer método es “desprenderse” y el segundo es “dedicarse”. Solo estos dos métodos, dos palabras en total. Las personas pueden entenderlos de un solo vistazo, y saben cómo practicarlos sin compartir acerca de ellos; además son fáciles de recordar. ¿Cuál es el primer método? (Desprenderse). ¿El segundo? (Dedicarse). ¿Ves? ¿Acaso no es simple? (Lo es). Son mucho más sucintos que los que habéis dicho. ¿Cómo se le llama a esto? A esto se le llama ser incisivo. ¿Usar menos palabras significa necesariamente que algo es incisivo? (No). Que algo sea o no incisivo carece de importancia. Lo fundamental es si se plantea el punto clave y si es funcional cuando las personas lo ponen en práctica. Asimismo, es importante fijarse en los resultados que se logran practicándolo; si puede resolver las dificultades prácticas de las personas; si las ayuda a seguir la senda de perseguir la verdad; si permite que resuelvan sus actitudes corruptas desde su origen; y si practicarlo las ayuda a presentarse ante Dios, a aceptar Sus palabras y la verdad, con lo que así logran los resultados y las metas que la búsqueda de la verdad se supone que ha de lograr. ¿Es esto correcto? (Lo es). Ahora habéis oído estos dos métodos, “desprenderse” y “dedicarse”, y los conocéis. ¿Cuál es la relación entre esos dos métodos y perseguir la verdad? ¿Están enlazados con esos métodos que habéis mencionado o entran en conflicto con ellos? Esto no queda todavía muy claro, ¿verdad? (No está todavía muy claro). Hablando en términos generales, los métodos específicos para practicar la búsqueda de la verdad son los dos que acabo de comentar. De estos dos métodos, ¿cuál es el contenido específico del primero, desprenderse? ¿Cuál es la cosa más simple y directa que se os ocurre cuando oís la palabra “desprenderse”? ¿Cómo se pone en práctica este método? ¿Cuáles son sus aspectos concretos y su contenido? (Desprenderse del propio carácter corrupto). ¿De qué más, aparte del propio carácter corrupto? (De nociones e imaginaciones). De nociones e imaginaciones, de sentimientos, de la propia voluntad y las propias preferencias. ¿De qué más? (De las filosofías satánicas para los asuntos mundanos, de los valores y las perspectivas equivocados sobre la vida). (De las intenciones y los deseos propios). En resumen, cuando se trata de las cosas de las que la gente puede pensar que debería desprenderse, aparte de diversas manifestaciones relacionadas con las actitudes corruptas, están las cosas que albergan los pensamientos y las opiniones de la gente. Por tanto, hay dos aspectos principales. Uno tiene que ver con las actitudes corruptas y el otro con los pensamientos y puntos de vista de la gente. Aparte de estos dos, ¿qué más se os ocurre? Estáis perplejos, ¿verdad? ¿A qué se debe? Se debe a que las cosas que os vienen enseguida a la mente son los temas que os encontráis con frecuencia en vuestra vida cotidiana desde que empezasteis a creer en Dios, y de los que la gente habla a menudo. Sin embargo, en cuanto a los problemas que nadie menciona y que a pesar de todo existen en las personas, no los conocéis, no sois conscientes de ellos, no se os ocurrieron y tampoco los habéis visto nunca como problemas sobre los que reflexionar. Por eso estáis perplejos. Hablo de esto con vosotros porque quiero que reflexionéis y consideréis detenidamente el tema sobre el que vamos a compartir a continuación, y que cause una profunda impresión en vosotros.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

Ahora vamos a compartir sobre las dos cosas más importantes relacionadas con la manera en la que las personas deben perseguir la verdad. Número uno, desprenderse, y número dos, dedicarse. Vamos a empezar a hablar sobre la primera, desprenderse. No se trata sencillamente de desprenderse de los sentimientos, de las filosofías para los asuntos mundanos, la propia voluntad, el deseo de bendiciones y otras interpretaciones generales por el estilo. La práctica de “desprenderse” sobre la que compartiré hoy tiene una designación más específica y requiere que la gente la examine y practique en su vida diaria. ¿Qué se ha de mencionar primero respecto a desprenderse? Lo primero de lo que la gente debe desprenderse para perseguir la verdad son las diversas emociones humanas. ¿En qué pensáis cuando menciono estas diversas emociones? ¿Qué se incluye en estas emociones? (Impulsividad, obstinación y negatividad). ¿La impulsividad es una emoción? (Entiendo como emociones cuando las personas hacen cosas en el desempeño de sus deberes conforme a cómo se sienten. Adoptan diferentes actitudes hacia las cosas en función de si se sienten bien o no). ¿Son estas las emociones de las que he hablado? ¿Es así como se explican? (Dios, lo que yo entiendo por emociones es que incluyen sobre todo la irritabilidad, el fastidio, además del placer, la ira, la pena y la alegría). Esta es una generalización adecuada. Entonces, lo que se acaba de mencionar acerca de que las personas hacen las cosas conforme a cómo se sienten, ¿se trata de una emoción? (Es solo una manifestación). Es un tipo de manifestación de la emoción. Sentirse mal, irritable y abatido son manifestaciones de la emoción, pero no son en absoluto la definición de emoción. Entonces, ¿cómo se debe entender lo primero de lo que hay que desprenderse en la búsqueda de la verdad, las diversas emociones? ¿De qué se desprenden las personas al desprenderse de ellas? Se trata de desprenderse de los estados de ánimo, pensamientos y emociones que surgen en diferentes situaciones y contextos, así como con distintas personas, acontecimientos y cosas. Algunas de estas emociones se convierten en la voluntad propia de una persona. Y, aunque otras no, a menudo pueden afectar la actitud de esa persona en sus acciones. Entonces, ¿qué incluyen estas emociones? Incluyen, por ejemplo, la depresión, el odio, la ira, la irritabilidad, el malestar, así como la represión, la inferioridad, y derramar lágrimas de alegría; todas estas pueden considerarse emociones. ¿Son estas las manifestaciones concretas de la emoción? (Sí). Dicho esto, ¿sabéis lo que es una emoción? ¿Tiene algo que ver con la negatividad y la impulsividad que habéis mencionado? (No). No guardan relación. Entonces, ¿qué son estas cosas que habéis mencionado? (Actitudes corruptas). Son un tipo de manifestación de las actitudes corruptas. Las emociones que acabo de enumerar, la represión, la depresión, la inferioridad y demás, ¿tienen algo que ver con las actitudes corruptas? (Las emociones de las que acaba de hablar Dios no guardan relación con las actitudes corruptas, no constituyen actitudes corruptas o bien no han alcanzado el nivel de un carácter corrupto). Entonces, ¿cuáles son? Son el placer, la ira, la pena y la alegría de la humanidad normal, y son las emociones que surgen y las manifestaciones que se revelan cuando las personas se encuentran en determinadas situaciones. Puede que algunas sean provocadas por un carácter corrupto, en tanto que otras no han alcanzado ese nivel y no están tan relacionadas con las actitudes corruptas. Sin embargo, tales cosas, en efecto, existen en los pensamientos de la gente. En dichas circunstancias, con independencia de la situación o el contexto en que se encuentren, estas emociones a menudo influirán naturalmente en el juicio y los puntos de vista de las personas hasta cierto punto, e influirán en la posición que deberían adoptar y en la senda que deberían recorrer. Las diferentes emociones de las que acabamos de hablar son, en su mayoría, básicamente negativas. ¿Hay algunas que sean más bien neutras, que no sean tan negativas o positivas? No, ninguna es relativamente positiva. El abatimiento, la depresión, el odio, la ira, la inferioridad, la irritabilidad, el malestar y la represión son emociones bastante negativas. ¿Puede alguna de estas emociones permitirles a las personas enfrentarse de forma positiva a la vida, a la existencia humana y a las situaciones con las que se encuentran en la vida? ¿No hay ninguna que sea positiva? (No). Todas son emociones relativamente negativas. Entonces, ¿qué emociones son en cierto modo mejores? ¿Qué tal el anhelo y la añoranza? (Son más bien neutras). Sí, pueden ser neutras. ¿Qué más? La nostalgia, la añoranza y el aprecio. ¿A qué se refieren estas emociones de las que hablamos? Son cosas que a menudo se esconden en las profundidades del corazón y del alma humanos; a menudo pueden ocupar el corazón y los pensamientos de las personas y con frecuencia pueden afectar a los estados de ánimo de las personas y a sus puntos de vista y actitudes a la hora de hacer las cosas. Por consiguiente, tanto si estas emociones se encuentran en la vida real de las personas como en su fe en Dios y su búsqueda de la verdad, en mayor o menor medida interferirán o influirán en la vida cotidiana de las personas y afectarán a sus actitudes hacia sus deberes. También afectarán, por supuesto, al juicio de las personas y a la posición que adopten cuando persigan la verdad y, en particular, estas emociones más bien negativas tendrán un tremendo impacto en las personas. Cuando se desarrollan los recuerdos y se empiezan a percibir las diversas emociones propias, o se empieza a formar una conciencia que reconoce los acontecimientos y las cosas, el entorno y a otras personas, las diversas emociones empiezan a surgir y a tomar forma poco a poco. Una vez que han tomado forma, a medida que las personas envejecen y experimentan más asuntos mundanos, estas emociones se van afianzando paulatinamente en su interior, en las profundidades de su corazón, convirtiéndose en el rasgo dominante de su humanidad individual. Poco a poco dirigen su personalidad individual, su placer, ira, tristeza y alegría, sus predilecciones, así como su búsqueda de metas y dirección en la vida y demás. Por eso, estas emociones son indispensables para todas y cada una de las personas. ¿Por qué lo digo? Porque una vez que las personas empiezan a tener una conciencia subjetiva del entorno que les rodea, estas emociones influyen de manera gradual en su placer, ira, tristeza y alegría, influyen en su juicio y conocimiento de las personas, los acontecimientos y las cosas, e influyen en su personalidad. Por supuesto, también influirán en sus actitudes y puntos de vista con respecto a cómo afrontan y se ocupan de las personas, los acontecimientos y las cosas que les rodean. Y lo que es aún más importante, estas emociones negativas influyen en los modos y principios que rigen su forma de comportarse, así como en los objetivos que buscan y en su referencia para la conducta propia. Puede que os parezca que lo que he dicho no es tan fácil de entender, que puede resultar bastante abstracto. Os daré un ejemplo y puede que entonces entendáis las cosas un poco mejor.

A. La emoción de inferioridad

Hay algunas personas que han sido lentas, poco elocuentes y poco agraciadas desde que eran pequeñas, así que otros en su familia y en la sociedad hacen algunos comentarios negativos sobre ellas. Por ejemplo, la gente diría: “Este niño es imbécil, reacciona lento a las cosas y habla con torpeza. Mira a la hija de esa persona, habla de tal manera que encandila a los demás. Cuando este niño conoce a gente, no sabe qué decir o cómo complacerla, y cuando hace algo incorrecto, no sabe cómo explicarse ni justificarse. Este niño es un idiota”. Sus padres dicen esto y sus parientes, amigos y maestros también. Este entorno ejerce de manera imperceptible cierta presión en tales individuos, lo que provoca que desarrollen de forma inconsciente cierta clase de mentalidad. ¿Qué clase de mentalidad? Sienten que no son atractivos y que a nadie le gusta su aspecto, que no sacan buenas calificaciones en sus estudios y son lentos de reacción; siempre les avergüenza abrir la boca y hablar cuando ven a otros y están demasiado avergonzados de decir gracias cuando la gente les da cosas. Piensan para sí: “¿Por qué soy tan torpe al hablar? ¿Por qué otros tienen tanta labia? ¡No soy más que un estúpido!”. Subconscientemente, piensan que no valen nada en absoluto, pero siguen sin estar dispuestos a reconocer lo poco que valen y lo estúpidos que son. En sus corazones suelen preguntarse: “¿De verdad soy tan estúpido? ¿De verdad soy tan antipático?”. No les caen bien a sus padres, a sus hermanos, a sus maestros ni a sus compañeros de clase. Y de vez en cuando sus familiares, sus parientes y sus amigos dicen de ellos: “Es bajito, tiene los ojos y la nariz pequeños, y con un aspecto así, no llegará muy lejos cuando sea mayor”. En esta clase de entorno, pasan de sentirse al principio reacios en su fuero interno a aceptar y reconocer poco a poco sus propias carencias y deficiencias, pero al mismo tiempo surge una emoción negativa en el fondo de su corazón. ¿Cómo se llama esta emoción? Inferioridad. Las personas que se sienten inferiores solo ven sus propios defectos y no sus puntos fuertes; siempre sienten que no son atractivas ni agradables, que su mente no es lúcida y sus reacciones son lentas, además de ser incapaces de leer a las personas. En resumen, se sienten totalmente inadecuadas. Esta mentalidad de inferioridad llega poco a poco a dominar el interior de tu corazón y se vuelve una emoción inquebrantable que lo enreda. Después de haber crecido y haberte adentrado en el mundo, o de haberte casado y afianzado tu carrera, con independencia de tu identidad y estatus sociales, esta emoción de inferioridad que se plantó en tu crianza desde que eras un niño todavía te afecta y controla, te hace sentir que eres peor que otras personas en todos los sentidos. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y entras en la iglesia, sigues pensando que no eres elocuente, tienes escaso calibre, tu aspecto es deficiente y no puedes hacer ningún deber importante. Piensas: “Haré lo que pueda y ya está. No necesito buscar ser un líder, no necesito perseguir un entendimiento de verdades profundas, solo estoy dispuesto a ser la persona menos importante y los demás me pueden tratar como a ellos les parezca”. Cuando aparecen falsos líderes o anticristos, no te atreves a dejarlos en evidencia; sientes que tu calibre es escaso y que no eres tan bueno como ellos, así como que eres incapaz de discernirlos o dejarlos en evidencia. Te parece que ya es suficiente con no ser tú mismo un falso líder o un anticristo, con no causar trastornos y perturbaciones. En el fondo de tu corazón, sientes que no vales y que no te puedes comparar con el resto, que todos los demás son tal vez objeto de salvación y que tú, en el mejor de los casos, eres un servidor, y por eso te parece que no estás a la altura de perseguir la verdad. No importa cuántas verdades seas capaz de entender, todavía sientes que, dado que Dios te ha predestinado a tener el tipo de calibre y el aspecto que tienes, entonces tal vez te ha predestinado a ser meramente un servidor y nada tiene que ver contigo eso de perseguir la verdad, salvarse o servir como líder o supervisor. Y por tanto, te resignas a ser el servidor menos importante. Tal vez no naciste con esta emoción de inferioridad, pero a otro nivel, como tu entorno familiar y tu crianza te propinaron algunos golpes o emitieron veredictos inapropiados sobre ti, esto causó que en ti surgiera la emoción de inferioridad. Esta emoción afecta a tu búsqueda de la verdad y a tu cumplimiento del deber de un ser creado, y además afectará a tu logro de la salvación. Una vez que se reprima tu resolución de perseguir la verdad, tu motivación para perseguirla y para esforzarte por hacer el deber de un ser creado se verá sofocada. Este sofoco no lo provoca el entorno que te rodea ni ninguna persona, y por supuesto Dios no ha ordenado que debas sufrirlo, sino que lo provoca una emoción fuertemente negativa en lo profundo de tu corazón. ¿Acaso no es así? (Sí).

En apariencia, la inferioridad es una emoción que se manifiesta en la gente, pero en realidad, la causa fundamental de esto es la corrupción de Satanás, el entorno en el que viven las personas y las propias razones objetivas de la gente. Toda la especie humana se halla bajo el poder del maligno, hondamente corrompida por Satanás, y nadie educa a sus hijos de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios; en cambio, lo hacen de acuerdo con las cosas que provienen de Satanás. Por tanto, la consecuencia de enseñar a la próxima generación y a toda la especie humana usando las cosas de Satanás, además de la corrupción del carácter y la esencia de las personas, es que provoca que surjan en ellas emociones negativas. Si estas son temporales, no tendrán un gran efecto en la vida de una persona. Sin embargo, si una emoción negativa se arraiga en lo más hondo del corazón y el alma de alguien y queda indeleblemente adherida allí, y la persona es del todo incapaz de olvidarla o deshacerse de ella, entonces inevitablemente afectará a todas las clases de elecciones que esa persona haga, al modo en el que aborde a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, a sus elecciones cuando se enfrente a importantes cuestiones de principios, y a la senda que recorra en su vida; ese es el efecto real que la sociedad humana tiene en todas y cada una de las personas. El otro aspecto es el de las propias razones objetivas de las personas. Es decir, la educación y las enseñanzas que las personas reciben a medida que se hacen mayores, todos los pensamientos, ideas y maneras de comportarse que aceptan, además de los diversos dichos humanos, todos provienen de Satanás, de modo que las personas no tienen la capacidad de manejar y disipar estos problemas con los que se encuentran desde la perspectiva y el punto de vista correctos. Por tanto, sin saberlo, bajo la influencia de este entorno hostil, y estando oprimido y controlado por él, el hombre involuntariamente desarrolla diversas emociones negativas, como la emoción de inferioridad, y las utiliza para intentar luchar contra problemas que no tiene capacidad de resolver, cambiar o disipar. Supongamos que tus padres, tus maestros, tus mayores y otros a tu alrededor tienen una valoración poco realista de tu calibre, humanidad y calidad humana, y esto acaba por atacarte, oprimirte, sofocarte, encadenarte y atarte. Al final, cuando no te queda ninguna capacidad de resistirte, tu única opción posible es elegir una vida en la que te tragas en silencio tus quejas y optar por aceptar a regañadientes y tolerar en silencio esta clase de realidad injusta y parcial. Cuando aceptas esta realidad, la emoción que acaba surgiendo en ti no es felicidad, satisfacción ni algo positivo o alentador; no vives con mayor motivación y mayor sentido del rumbo, y mucho menos buscas las metas acertadas y correctas para la vida humana, sino que, en su lugar, surge en ti una profunda emoción de inferioridad. Cuando esta emoción aparece en ti, te sientes impotente. Cuando te topas con un asunto que requiere de ti que expreses un punto de vista, consideras innumerables veces lo que quieres decir y el punto de vista que deseas expresar en el fondo de tu corazón, y sin embargo no te atreves a decirlo en voz alta. Cuando alguien expresa el mismo punto de vista que tú posees, simplemente sientes una reafirmación en tu interior, una reafirmación de que no eres peor que los demás. Sin embargo, cuando la misma situación vuelve a ocurrir, te sigues diciendo: “No puedo hablar sin cuidado, llamar la atención ni convertirme en un hazmerreír. No valgo para nada, soy estúpido, soy necio, soy bobo. Tengo que aprender a esconderme; tengo que limitarme a escuchar y no decir nada”. A partir de esto, podemos ver que, desde el momento en que la emoción de inferioridad surge hasta que se arraiga profundamente en lo más hondo del corazón de una persona, se le priva entonces de su libre albedrío y de los derechos legítimos que Dios le ha concedido, ¿no es así? (Sí). Es de esta manera que se le priva de estas cosas. En concreto, ¿quién le ha privado de estas cosas? No puedes asegurarlo, ¿verdad? Ninguno de vosotros puede asegurarlo. Esto se debe a que, a lo largo de todo este proceso, no solo eres la víctima, sino también el perpetrador: eres la víctima de otras personas y también de ti mismo. ¿Por qué? Acabo de decir que una causa de la inferioridad que surge en ti son tus propias razones objetivas. Desde que empezaste a tener una conciencia independiente, tu base para juzgar las cosas ha tenido su origen en la corrupción de Satanás, y la sociedad y la humanidad te han inculcado tus puntos de vista sobre las cosas, no ha sido Dios el que te los ha enseñado. Por tanto, con independencia de cuándo o en qué contexto surgió tu emoción de inferioridad y, sin importar hasta qué punto se haya desarrollado, sigues atado y controlado, impotente ante tal emoción, y utilizas estos métodos inculcados en ti por Satanás a la hora de tratar a las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean. Cuando la emoción de inferioridad se arraiga profundamente en lo más hondo de tu corazón, no solo causa un profundo efecto en ti, sino que también domina tus ideas sobre las personas y cosas, y tu conducta propia y actuaciones. Entonces, ¿cómo contemplan a las personas y las cosas aquellos que están dominados por la emoción de inferioridad? Contemplan a todos los demás como mejores que ellos, incluso también a los anticristos. Piensan que, aunque los anticristos tengan actitudes malvadas y mala humanidad, siguen siendo personas a las que emular y modelos de los que aprender. Incluso se dicen a sí mismos: “Aunque tienen mal carácter y mala humanidad, tienen dones y una mejor capacidad de trabajo que yo. Pueden hablar delante de mucha gente sin ruborizarse ni que se les acelere el corazón, expresarse con tranquilidad y seguridad. Ellos sí que tienen agallas. Yo no tengo esa clase de valentía”. ¿De dónde sale esto? Es necesario decir que, en parte, la razón es que tu emoción de inferioridad ha afectado a tu juicio sobre la esencia de las personas, así como a tu perspectiva y punto de vista en lo que respecta a contemplar a otros. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿cómo afecta la emoción de inferioridad a tu forma de comportarte? Dices: “Nací un completo necio, sin dones ni puntos fuertes, y soy lento para aprender cualquier cosa. Fíjate en tal o cual, aunque a veces cause trastornos y perturbaciones, y algunas veces actúe de forma arbitraria y temeraria, al menos tiene dones y puntos fuertes. Tiene labia y es bien recibido allá donde va, pero yo no valgo nada, no soy elocuente”. Da igual lo que suceda, primero emites el veredicto sobre ti mismo de que no vales nada y te cierras. Sea cual sea el problema, reculas y evitas tomar la iniciativa, pues temes que te vayan a pedir que asumas algo de trabajo. “Nací estúpido. La gente me menosprecia vaya donde vaya. No debo intentar destacar. No debo jactarme de las pocas habilidades profesionales que tengo. Si alguien me recomienda para este trabajo, eso prueba que soy válido. Pero si nadie me recomienda, no debo tomar la iniciativa de decir que puedo asumir este trabajo. No puedo decir cosas a la ligera sobre las que no estoy seguro; ¿y si hago un mal trabajo? ¡Y si me podaran, estaría tan avergonzado! ¿No sería eso una terrible deshonra? No puedo ser esa clase de persona de ninguna manera”. Ves, ¿acaso no ha afectado a cómo te comportas? En cierta medida, tu postura viene causada por la influencia y el control de la emoción de inferioridad. Se puede decir que es una consecuencia que proviene de la emoción de inferioridad.

¿Cómo afecta encontrarte bajo la influencia de un sentimiento de inferioridad la manera en que consideras a los diversos tipos de personas, ya sean las que tienen humanidad, las de humanidad mediocre, las que carecen de ella o las que poseen una humanidad malvada? Ninguno de tus puntos de vista sobre las personas está de acuerdo con la verdad o con las palabras de Dios, y mucho menos cumple con los requerimientos de Dios. Al mismo tiempo, bajo la influencia de este sentimiento de inferioridad, eliges comportarte con cuidado, con cautela y pusilanimidad, y la mayor parte del tiempo eres pasivo y estás abatido. No tienes determinación ni motivación para ser proactivo y esforzarte por avanzar, y cuando tienes alguna inclinación positiva y activa y deseas encargarte de alguna tarea menor, piensas: “¿Acaso no estoy siendo arrogante? ¿Acaso no me estoy lanzando, estoy alardeando de mí mismo y presumiendo? ¿No se trata esto de mi deseo de estatus?”. No puedes averiguar cuál es exactamente la naturaleza de tus propias acciones. Meditarás muchas veces en tu corazón sobre las necesidades legítimas de la humanidad, la voluntad, la determinación y los anhelos, así como aquello que puedes lograr, lo que es apropiado y lo que deberías estar haciendo y les darás muchas vueltas. Cuando no puedas dormir por la noche, reflexionarás sobre ello una y otra vez: “¿Debería aceptar ese trabajo? Oh, pero no soy lo bastante bueno, no me atrevo a hacerlo. Soy estúpido y tonto. No tengo los dones que tiene esa persona, ni tampoco el calibre”. Cuando estás comiendo, piensas: “Comen tres veces al día y cumplen bien con su deber, y su vida tiene valor. Yo como tres veces al día, pero no cumplo bien con mi deber, y mi vida no tiene ningún valor. Estoy en deuda con Dios y con mis hermanos y hermanas. Ni merezco ni debo comer siquiera un plato de comida”. Cuando alguien es demasiado cobarde, carece de valor y no es capaz de lograr nada. No importa cuál sea la situación, cuando un cobarde se encuentra con alguna dificultad, recula. ¿Por qué lo hace? Un motivo es su emoción de inferioridad. Como se siente inferior y no se atreve a estar ante la gente, ni siquiera puede contraer las obligaciones y responsabilidades que le corresponden, ni puede soportar la carga de lo que realmente es capaz de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de su experiencia como una persona normal. Esta emoción de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su calidad humana y, por supuesto, también afecta a su personalidad. En un grupo de personas, rara vez expresa sus propias opiniones y casi nunca lo oyes expresar su propio punto de vista u opinión. Cuando se encuentra con un problema, no se atreve a hablar, sino que constantemente se retrae y da marcha atrás. En aquellos momentos en los que hay poca gente, puede reunir el valor para sentarse entre ellos, pero cuando hay mucha, va a cualquier rincón con luz tenue, sin atreverse a estar frente a los demás. Siempre que siente que le gustaría decir algo de un modo activo y expresar sus propios puntos de vista y opiniones para demostrar que lo que piensa es correcto, no tiene siquiera el valor de hacerlo. Cuandoquiera que tiene esas ideas, su emoción de inferioridad aflora de golpe y lo controla, lo ahoga y le dice: “No digas nada, no vales para esto. No expreses tus puntos de vista, guárdate tus ideas para ti. Si en tu corazón albergas algo que realmente quieras decir, anótalo en el ordenador y digiérelo tú solo. No debes permitir que nadie más lo sepa. ¿Y si dices algo equivocado? ¡Sería muy embarazoso!”. Esta voz sigue diciéndote que no hagas o digas esto o aquello y hace que te tragues cualquier palabra que quieras decir. Puede que haya algo que llevas mucho tiempo pensando, pero cuando llega el momento de hablar, te bates en retirada, no te atreves a decirlo, te avergüenza hablar y sientes que es algo que no debes hacer, que hacerlo sería como vulnerar alguna regla o infringir la ley. Y cuando un día expresas de forma activa tu propia opinión, en el fondo te sientes incomparablemente perturbado e inquieto. Aunque esta sensación de malestar sin igual se desvanece poco a poco, tu emoción de inferioridad asfixia lentamente las ideas, intenciones y planes que tienes de querer hablar, de querer expresar tus propios puntos de vista, de querer ser una persona normal y de querer ser igual que los demás. Los que no te conocen de verdad creen que eres una persona de pocas palabras, que eres callado, que tienes una personalidad tímida, que eres alguien a quien no le gusta destacar entre los demás, que te sientes avergonzado y te sonrojas cuando hablas delante de mucha gente, y que eres relativamente introvertido. En realidad, solo tú sabes que te sientes inferior. Tu corazón está lleno de este sentimiento de inferioridad que existe desde hace mucho tiempo, no se trata de un sentimiento pasajero. Más bien, controla firmemente tus pensamientos desde lo más profundo de tu alma, sella herméticamente tus labios, y por eso, sin importar lo bien que entiendas las cosas, o qué puntos de vista y opiniones tengas sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, solo te atreves a pensar y a darles vueltas a los asuntos en tu propio corazón, nunca te atreves a hablar en voz alta. Tanto si los demás aprueban lo que dices como si te corrigen o critican, no te atreverás a enfrentarte ni a contemplar ese resultado. ¿A qué se debe? A que tu sentimiento de inferioridad se halla dentro de ti y te dice: “No hagas eso, no estás a la altura. No tienes esa clase de calibre, no tienes esa clase de realidad, no deberías hacer eso, tú no eres así. No hagas nada ni pienses nada ahora. Solo serás tú mismo si vives en la inferioridad. No estás capacitado para perseguir la verdad, ni para abrir tu corazón para decir lo que te apetezca y conectar con los demás, como hace otra gente. Y eso es porque no eres bueno, no tanto como ellos”. Este sentimiento de inferioridad guía el pensamiento que albergan las personas en sus mentes; los inhibe de cumplir con las obligaciones que una persona normal debería cumplir y de vivir la vida de humanidad normal que les corresponde, al tiempo que conduce las formas y los medios, y la dirección y las metas de cómo contemplan a las personas y las cosas, cómo se comportan y actúan. Aunque crean que deberían ser personas honestas y disfruten siéndolo, nunca se atreven a expresar su deseo de ser una persona honesta en palabras o actos, a fin de entrar en la vida de ser ese tipo de persona. Debido a su sentimiento de inferioridad, ni siquiera se atreven a ser personas honestas; carecen totalmente de coraje. Cuando dicen algo honesto, miran enseguida a la gente que los rodea y piensan: “¿Se estará formando alguien una opinión de mí? Van a pensar: ‘¿Estás intentando ser una persona honesta? ¿Acaso no quieres ser una persona honesta solo para poder salvarte? ¿No se trata esto únicamente del deseo de ser bendecido?’. Oh, no, no me atrevo a decir nada. Todos pueden hablar con honestidad, soy yo el que no puede. No soy cualificado como ellos, estoy en el peldaño más bajo”. A partir de estas manifestaciones y revelaciones concretas podemos ver que una vez que esta emoción negativa, este sentimiento de inferioridad, comienza a surtir efecto y ha echado raíces en lo más íntimo del corazón de las personas, entonces, a menos que persigan la verdad, les resultará muy difícil desarraigarlo y liberarse de su limitación, y permanecerán constreñidas en cualquier cosa que hagan. Aunque no pueda decirse que esta emoción sea un carácter corrupto, ya ha causado un grave efecto negativo en las personas; oprime enormemente su humanidad, causa un gran impacto negativo en las diversas emociones y en el discurso y las acciones de su humanidad normal. Estas consecuencias son muy graves. A una escala reducida, afecta a su personalidad, sus preferencias y sus ambiciones; a mayor escala, afecta a sus metas y su rumbo en la vida. A partir de las causas de esta emoción de inferioridad, de su desarrollo y de las consecuencias que le trae a una persona, de cualquier modo que se mire, ¿no es algo de lo que la gente debería desprenderse? (Sí). Hay quien dice: “No me creo inferior y no estoy bajo ningún tipo de limitación. Nunca nadie me ha provocado o menospreciado, ni tampoco me han sofocado. Vivo con mucha libertad, así que ¿no significa eso que no tengo tal sentimiento de inferioridad?”. ¿Es eso correcto? (No, a veces seguimos teniendo ese sentimiento de inferioridad). Puede que en mayor o menor medida lo sigas teniendo. Puede que no predomine en lo más íntimo de tu corazón, pero en algunos casos puede surgir en un momento. Por ejemplo, te topas con alguien a quien idolatras, con mucho más talento que tú, más habilidades y dones especiales que tú, más dominante, autoritario y malvado, alguien más alto y atractivo que tú, con estatus en la sociedad, rico, con más educación y rango más elevado, alguien que es mayor y que ha creído en Dios desde hace más tiempo, con más experiencia y realidad en su fe en Dios, y entonces no puedes evitar que surja en ti el sentimiento de inferioridad. Cuando surge ese sentimiento, se desvanece eso de que “vives con mucha libertad”, te vuelves tímido y pierdes la calma, meditas cómo formular tus palabras, tu expresión facial se vuelve antinatural, te sientes inhibido en tus palabras y movimientos, y empiezas a envolverte en ti mismo. Estas y otras manifestaciones se producen debido a la aparición de tu sentimiento de inferioridad. Por supuesto, este sentimiento de inferioridad es momentáneo, y cuando surge, basta con que te examines a ti mismo, tengas discernimiento y no te dejes limitar por él.

B. Las emociones de odio e ira

Las diversas emociones de las que hay que desprenderse que estamos debatiendo hoy son cosas profundamente incrustadas en el alma de las personas. Su efecto en ti no es temporal, sino que, en cambio, tiene un amplio alcance y profundidad. Cuando te cuesta mucho dormir por la noche, cuando estás totalmente solo, esas personas, acontecimientos y cosas que provocaron que surgieran emociones negativas en ti y están hondamente arraigados en tu memoria, emergen poco a poco a la superficie de tu mente. Una palabra, un sonido, incluso un insulto, una paliza, una escena, una cosa, un grupo de personas o la secuencia de principio a fin de un acontecimiento; todas estas personas, acontecimientos y cosas en el fondo de tu memoria que causaron que surgieran toda clase de emociones negativas en ti, se reproducen en tu mente como una película. Se reproducen una y otra vez, hasta que al final y sin darte cuenta, te retrotraes a esas emociones negativas que se esconden en tu alma, y a ese momento que impactó tus sentimientos, tu humanidad, tu personalidad y tu vida futura. Cuando estás completamente solo, cuando te enfrentas a dificultades, cuando tienes que tomar una decisión y estás desesperado, no puedes evitar hacerte un ovillo y escapar de todo el mundo, volver a tu ser más profundo, hacia esta situación, este acontecimiento y este grupo de personas que te causaron dolor. Aunque tales personas, acontecimientos y cosas te hicieron sentir atacado y te causaron daño, y sembraron en ti todo tipo de emociones negativas, cuando te sientes desanimado y abatido, cuando te enfrentas al fracaso, incluso cuando te podan o eres rechazado por tus hermanos y hermanas, no puedes evitar retrotraerte a esa emoción negativa que ejerce tal influencia sobre tu vida, ya sea depresión, odio, ira o inferioridad. Aunque estas emociones te hayan causado todo tipo de padecimientos, o te hayan hecho sentir incómodo, llorar o ponerte irritable, no puedes evitar regresar siempre a esa emoción negativa que sentiste en aquel momento. Cuando regresas a ese momento, esa emoción negativa vuelve a reforzar su influencia sobre ti. En cuanto esta emoción negativa te afecta, te recuerda y te alerta una y otra vez, perturba invisiblemente tu escucha de las palabras de Dios y tu comprensión de los principios-verdad. En el momento en que estas emociones negativas surgen una vez más en lo más profundo de tu corazón, cuando afirman su dominio sobre tus pensamientos, tu interés por la verdad se debilita, incluso se convierte en aversión o es posible que surjan sentimientos de resistencia. Debido al dolor y al trato injusto que has recibido a lo largo de tu vida, es posible que contemples a la humanidad y a la sociedad con mayor hostilidad, y que odies todo lo que ha sucedido y, por supuesto, todo lo que sucederá en el futuro. Estas emociones se manifiestan de manera constante en tu corazón e influyen una y otra vez en tus sentimientos, en tu estado y en tu condición. También influyen una y otra vez en tus sentimientos, tus actitudes y puntos de vista en el cumplimiento de tu deber y, por supuesto, en tu motivación y determinación para perseguir la verdad. A veces acabas de determinar perseguir la verdad y no volver a sentirte abatido, no volver nunca a creer que no eres lo bastante bueno y batirte en retirada; sin embargo, cuando una emoción negativa momentánea llena tu corazón, tu motivación para perseguir la verdad puede desaparecer por completo, desvaneciéndose en un instante sin dejar rastro. Cuando tu motivación para perseguir la verdad se desvanece sin dejar rastro en este tipo de situación, entonces sientes que perseguir la verdad no tiene nada de interesante y que creer en Dios y ser salvado no tienen ningún significado para ti. El surgimiento de este tipo de sentimiento y estado provoca que no estés dispuesto a presentarte ante Dios de nuevo, que no quieras orar-leer las palabras de Dios ni escucharlas, y por supuesto, que ni mucho menos tengas la determinación o el deseo de poner en práctica las palabras de Dios, o de convertirte en alguien que persigue la verdad. Este es el tremendo obstáculo y el impacto que estas emociones negativas tienen en las personas que caminan por la senda de la búsqueda de la verdad. Siendo más concretos, causan perturbaciones y daños a las personas, y de vez en cuando te quitan la pizca de confianza que has conseguido reunir y los pocos principios de conducta propia que acabas de comprender para convertirlos en la nada. En un instante, te vuelves incapaz de percibir en lo más profundo de tu corazón la existencia de Dios, Sus bendiciones, Su soberanía y Su provisión para ti, y enseguida te llenas de cualquiera de estas emociones negativas. Cuando estás lleno de ellas, tus actitudes corruptas tomarán el control de tu interior de forma inmediata. Cuando tus actitudes corruptas toman el control, te conviertes al instante en alguien diferente y les muestras una imagen distinta a las personas, acontecimientos y cosas a tu alrededor. Ha desaparecido el amor que antes solías tener, también la paciencia y la energía que poseías antes para sufrir y pagar el precio, para soportar adversidades y trabajar duro; nada de eso existe ya. También desapareció la motivación que solías tener para saltarte una comida y dormir un poco menos a fin de cumplir bien con tu deber, y lo que ahora ocupa su lugar es un sentimiento de hostilidad hacia todas y cada una de las personas. ¿Cuál es el origen fundamental de esta hostilidad que sientes hacia todo el mundo? Proviene de tu carácter corrupto, pero también de las situaciones, las personas, acontecimientos y cosas que has experimentado en el pasado y han provocado que surjan emociones negativas en ti. Dices: “Tolero a los demás, pero ¿a mí quién me tolera? Muestro comprensión hacia los demás, pero ¿quién me la muestra a mí? ¡Ni siquiera mis padres o mis hermanos y hermanas me muestran comprensión! Los demás cometen errores, así que, ¡yo también puedo! Otros descargan negatividad cuando se los poda, ¿por qué no puedo yo hacerlo? Otros pueden competir por influencia y posición, ¿por qué yo no? Si tú puedes, ¡yo también! Otras personas engañan e intentan eludir sus responsabilidades en el cumplimiento de su deber, así que yo también lo haré. Las demás personas no persiguen la verdad, así que yo tampoco. Si algunos no actúan con principios, yo tampoco lo haré. Ciertas personas no protegen los intereses de la casa de Dios, así que yo no los protegeré. Me voy a limitar a seguir lo que hace todo el mundo. ¿Qué hay de malo en ello?”. ¿Qué clase de manifestación es esta? Ya sea que lo veamos en términos de tus pensamientos o del carácter que revelas, no es nada menos que un giro de 180 grados, como si te hubieras convertido en otra persona. ¿Qué sucede aquí? La causa fundamental es que has experimentado un cambio interior. Puede que parezcas el mismo en apariencia y que tu rutina diaria no haya cambiado, que tu tono al hablar no sea diferente, que tu aspecto no haya mutado y que nadie te esté guiando o incitando entre bastidores, así que ¿por qué esa repentina oleada de emoción? Una de las razones es que es el resultado de las emociones negativas sembradas en lo más profundo de tu corazón. Alguien que siempre alberga emociones negativas de odio e ira en su interior, se presentará a menudo ante Dios para orar cuando su estado es bueno, leerá las palabras de Dios y se asegurará de que todo se desarrolle con normalidad cuando persigue la verdad y cumple con su deber. Si se topa con algo que no es de su agrado, o con algún contratiempo, fracaso o situación embarazosa en el trabajo o en la vida, o sufre alguna pérdida de prestigio o algún daño a sus intereses, el odio y la ira provocados por las emociones negativas que lleva dentro le hacen ponerse frenético de rabia y enloquecer. Tal vez haya experimentado previamente algunos sucesos fuera de lo común, como ser objeto de malos tratos o de palizas aleatorias por parte de personas malvadas, o que le hayan quitado sus propiedades por la fuerza, o haya sido intimidado o incluso humillado por gente malvada. Puede que algunas personas hayan tenido compañeros o superiores que les pusieron las cosas difíciles en el trabajo, y otras pueden haber sufrido discriminación y trato injusto por parte de compañeros y profesores en la escuela debido a su bajo rendimiento académico, a las malas condiciones de su hogar, o a que sus padres eran campesinos y pertenecían a la clase baja de la sociedad, entre otras cosas. Cuando una persona sufre todo tipo de trato injusto en la sociedad, cuando se la despoja de sus derechos humanos, o cuando se le expropian sus intereses o se le arrebatan sus propiedades, las semillas del odio se siembran de forma natural en lo más profundo de su corazón y, como es normal, trasladará ese odio a su forma de enfrentarse a la sociedad, a la humanidad, e incluso a su propia familia y a sus amigos y parientes. Los puntos de vista de aquellos que tienen odio sembrado en sus corazones están influenciados por dicho odio, y sus emociones también estarán marcadas de manera natural por él.

Una vez que el odio se ha arraigado en el corazón de una persona, se convierte de manera natural en una emoción, y cuando alguien vive en esta emoción de odio, su perspectiva sobre la humanidad y sobre cualquier asunto ya no es la adecuada. Sus puntos de vista sobre las personas y las cosas se vuelven sesgados y opuestos a cómo serían normalmente. Ahora, son incapaces de comprender correctamente a cualquier persona, acontecimiento o cosa normales y apropiados, y además los juzgarán y condenarán. Siempre buscan la oportunidad de desahogar sus quejas y su odio. Esperan tener algún día poder e influencia, y ser capaces de reparar todos esos agravios y vengarse de quienes los han intimidado y hecho daño en el pasado. Por ahora, sin embargo, no tienen ninguna manera adecuada de lograrlo, así que al final algunos de ellos llegarán a creer en Dios. Tras haber empezado a creer en Dios, piensan: “Oh, ahora creo en Dios y puedo tener la cabeza alta. Dejaré que Dios decida las cosas por mí para que esa gente malvada tenga su merecido. ¡Qué maravilla!”. Por tanto, ahora que creen en Dios, entierran su odio y su ira muy dentro, lo dedican todo a gastarse, pagar el precio, sufrir, ir de un lado a otro y trabajar en la casa de Dios, con la esperanza de que algún día sus esfuerzos les traigan buena suerte y den un vuelco a las cosas, y de que, cuando llegue el día en que se vuelvan más fuertes y ya no sean débiles, se asegurarán de que aquellos que los intimidaron y tanto los humillaron sean castigados. Su propósito al hacer todo esto es presenciar con sus propios ojos el castigo y la retribución aplicada sobre aquellos que les causaron un dolor y una humillación tan infinitos. Acarrean esa emoción en su fe en Dios, pagando el precio y gastándose. En apariencia, parece como si nunca se quejaran, desearan o exigieran nada, que simplemente se lanzan de todo corazón a cumplir con su deber en la casa de Dios, y que ninguna medida de sufrimiento es demasiado grande. En realidad, sin embargo, esas emociones de odio e ira en lo más hondo de su corazón siguen sin resolverse y no se han desprendido de ellas. En el momento en que alguien les da su opinión y deja en evidencia su carácter corrupto, de inmediato huyen de forma subconsciente hacia sus emociones de odio e ira para afrontar y resolver este problema. Piensan: “¿Me estás menospreciando? ¿Intentas intimidarme porque crees que soy inocente? Mucha gente me intimida, ¡pero espera y verás qué final les aguarda!”. Basta con que alguien diga algo sobre ellos para que se sientan heridos, aunque haya sido sin intención. Pero si esa persona toca algún punto delicado, sus emociones de odio e ira se remueven, lo que provoca que vuelvan de manera inconsciente a sentir odio por todo. Está claro que este punto de vista, esta emoción, ha afectado a sus perspectivas y actitudes hacia las personas y las cosas, y a los modos y maneras en que se comportan y actúan. Con independencia de quién les plantee opiniones y sugerencias legítimas, siempre piensan: “Me están menospreciando y desean intimidarme. ¿Creen que soy fácil de manipular?”. Utilizan este punto de vista y esta manera de hacer las cosas para encargarse de la situación, y en todo momento sus emociones de odio e ira se arraigan más en su corazón. Cuando las emociones de odio e ira se incrustan en lo más profundo de su corazón, no paran de crecer, y esta persona las utiliza de manera constante para enfrentarse a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, y también se recuerda continuamente a sí misma que ha de odiar a todo el mundo y que nadie es amable con ella. Aunque piense por un instante que alguien se porta bien con ella, no tardará en decirse de manera involuntaria y subconsciente: “No pienses así. Aparte de Dios, que es bueno de verdad, no hay gente buena. Todo el mundo se regodea en tus desgracias y nadie te desea el bien. Creen que eres inocente, por eso te intimidan, y cuando comprueban que tienes éxito en algo, te adulan y tratan de congraciarse contigo. Así que no creas a nadie y no mires a nadie con amabilidad. Debes ser precavido y desconfiado con los demás”. Cada vez que alguien le dice una palabra, la analiza y piensa: “¿Viene a por mí? ¿Por qué ha dicho eso? ¿Intenta atacarme y vengarse de mí por algún motivo? ¿Quiere presionarme?”. Estos sentimientos de suspicacia, odio e ira le recuerdan repetidamente y le hacen utilizar de forma subconsciente estos sentimientos en su manera de afrontar y de tratar con todo tipo de personas, acontecimientos y cosas y, sin embargo, él mismo es del todo inconsciente de que se trata de todo tipo de emociones negativas. Estas emociones negativas ejercen un fuerte control sobre su juicio y limitan fuertemente su pensamiento, y le impiden ver a cualquier persona, evento o cosa desde la perspectiva o punto de vista correcto. Cuando uno empieza a vivir bajo el dominio de estas emociones negativas, se hace muy difícil escapar de su control. Antes de que alguien se desprenda de estas emociones negativas, vive sin saberlo dentro de ellas, mirando desde allí a las personas, eventos y cosas, afrontándolos con los puntos de vista erróneos que han surgido de estas emociones negativas. En primer lugar, eso desemboca inevitablemente en el extremismo, la suspicacia, la duda e incluso la impulsividad, y también contemplará a los demás con hostilidad y los atacará. Estas emociones negativas dirigen los pensamientos y puntos de vista de la persona dentro de su corazón, y guían cada una de sus palabras y acciones. Por eso, cuando esa persona se ve envuelta en tales emociones negativas, si se trata de alguien que persigue la verdad, estas emociones negativas crean obstáculos e influyen en su corazón y en su mente, por lo que practica mucho menos la verdad. Debido a la adulteración, la perturbación y el daño causados por estas emociones negativas, existe un límite a la verdad que es capaz de poner en práctica y, cuando se encuentra con alguna situación, siempre se deja influenciar por sus sentimientos. Por supuesto, el efecto más importante es que cae bajo la influencia de estas diversas emociones negativas y, por tanto, practicar la verdad se convierte para esa persona en algo agotador. Es incapaz de hacer uso de la conciencia y la razón de la humanidad normal, así como del libre albedrío y el instinto creados por Dios, de los principios-verdad que el hombre debe practicar y a los que debe atenerse en su modo de enfrentarse y en su juicio respecto a las personas y las cosas que le rodean.

La senda de resolver las emociones negativas

A partir de estas cosas de las que he hablado hasta ahora, lo mires como lo mires, es evidente que diversas emociones negativas ocupan en mayor o menor medida las mentes de todas las personas. Puesto que ocupan la mente de las personas, se darán ciertas dificultades cuando practiquen la verdad. Por ese motivo, cuando están inmersos en el proceso de perseguir la verdad, deben desprenderse continuamente de las personas, los acontecimientos y las cosas que provocan que surjan emociones negativas en ellas. Por ejemplo, la emoción negativa de inferioridad que hemos discutido antes. Con independencia de la situación que haya provocado tu emoción de inferioridad, o de quién o qué la haya provocado, debes tener una comprensión correcta de tu propio calibre, puntos fuertes, talentos y calidad humana. No está bien sentirse inferior ni tampoco superior, ambas son emociones negativas. La inferioridad puede limitar tus acciones, tus pensamientos e influir en tus opiniones y puntos de vista. Del mismo modo, la superioridad también produce un efecto negativo. Por tanto, ya se trate de inferioridad o de otra emoción negativa, debes tener una comprensión adecuada de los comentarios de las personas que conducen al surgimiento de esta emoción. En primer lugar, debes entender que esos comentarios son desacertados, y tanto si se refieren a tu calibre, a tu talento o calidad humana, las evaluaciones y conclusiones que sacan sobre ti son todas inexactas. Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar de la emoción de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para conocerte a ti mismo; intenta conocer cómo es tu humanidad, cómo son realmente tu calibre y tus talentos, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Esas personas mundanas, esas personas atolondradas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, con lo cual coartaron los derechos que merece tu humanidad y sofocaron tu talento. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a cantar en voz alta y soltarte cuando estás solo. Es precisamente porque por lo general te sientes tan terriblemente reprimido que no te atreves a cantar una canción cuando no estás solo; solo te atreves a hacerlo cuando estás solo y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso, libre y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y valorarte a ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y hacer todo lo que seas capaz de hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias e insuficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes tener una evaluación y un conocimiento precisos de cómo es tu calibre, de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o no tienes un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas con entendimiento que te rodean que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o calificación básicos de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de esta emoción negativa —tu emoción de inferioridad— y salir poco a poco de ella. La emoción de inferioridad se resuelve con facilidad si uno puede discernirla, abrir los ojos ante ella y buscar la verdad.

Para quienes han sufrido un trato desigual, han sido maltratados y discriminados en la sociedad, en sus distintas profesiones y en diversos entornos, ¿resultan fáciles de resolver los sentimientos de odio e ira que surgen en ellos? (Sí). ¿Cómo se resuelven? (Deben considerar a todas las personas, acontecimientos y cosas de acuerdo con las palabras de Dios, desprenderse de esas emociones negativas de odio e ira y desprenderse de las personas, acontecimientos y cosas que les han hecho daño en el pasado). “Desprenderse” es solo una palabra, ¿cómo te desprendes? Por ejemplo, una mujer sale con un hombre y acaba engañada para irse a la cama con él y este la embauca para que le dé dinero, y cada vez que piensa en ello, siente un acceso de ira, y cuando esta ira surge, aprieta los puños y se llena de odio en el fondo de su corazón. Piensa en la cara de ese hombre, en todo lo que dijo, piensa en todo lo que hizo para perjudicarla, y mientras más piensa en tales cosas, más ira siente, más furiosa se pone, más le quema esa rabia y más crece su odio. No para de pensar en ello y ya no quiere realizar su deber, se siente cada vez peor, se dice que no va a descansar, sino que va a limitarse a seguir trabajando y hablando con otras personas, y cuando de noche no puede dormir, depende de pastillas para lograrlo. No se atreve a estar sola ni a dejar reposar su corazón. En cuanto se ve sola, en cuanto se toma un descanso, este odio aflora en ella y quiere vengarse, hacer morir al que la perjudicó, y que mientras más desagradable sea su muerte, mejor. Si cierto día acaba oyendo la noticia de que ese hombre ha sufrido una muerte trágica, solo entonces puede desprenderse de sus sentimientos de odio e ira. Piénsalo: si de verdad ha muerto, si ha tenido su merecido y se le ha castigado, ¿serías capaz de borrar ese suceso que hizo surgir en ti tal odio e ira y ese recuerdo que está enterrado tan profundamente en lo más hondo de tu corazón? ¿Serías realmente capaz de desprenderte del odio de ese suceso? ¿Podría desaparecer de verdad? (No). Por tanto, ¿la manera de resolver tu odio y tu ira es hacer que esa persona que te perjudicó desaparezca y sea castigada, o que tenga una muerte muy desagradable, o sufra represalias, o tenga un mal final? ¿Es esa la manera de desprenderse del odio y la ira? (No). Y entonces, hay quien dice: “Cuando descubras que estás albergando estas emociones de odio e ira, deberías desprenderte de ellas”. ¿Es esa la senda de práctica? (No). Entonces, ¿qué pasa cuando alguien dice: “Deberías desprenderte de ellas”? (Es doctrina). Cierto, es doctrina, no es la senda de práctica. Os acabo de decir cómo resolver el sentimiento de inferioridad y esta es una manera de desprenderos de la inferioridad. ¿Tenéis ahora la senda de práctica? (Sí). Entonces, ¿cómo os desprendéis del odio y la ira? ¿La senda de práctica es no pensar en ello? (No). Algunas personas proponen expulsarlos de vuestra memoria, ¿es esa la manera de resolver el problema? ¿Significaría que os habéis desprendido de estas cosas? (No). Sacudir la cabeza, cerrar los ojos y no pensar en nada, o manteneros ocupados, no son maneras de resolver este problema, y tampoco es la senda correcta de práctica para desprenderse de estas emociones negativas. Entonces, ¿cuál es más concretamente la senda de práctica? ¿Cómo podéis desprenderos de estas cosas? ¿Cómo podéis resolver este asunto? ¿Tenéis un buen método para hacerlo? Para desprenderos de estas cosas, debéis enfrentaros a ellas, no esconderos ni huir de ellas. ¿Acaso no tienes miedo de estar sola? ¿No temes recordar este suceso? ¿No tienes miedo de que alguien reabra tu herida? Así que enfréntate a ello, y coge a todas esas personas, acontecimientos y cosas que te han causado daño y te han hecho sentir odio e ira en el pasado, y a todas aquellas personas que han dejado una profunda huella en ti y aún recuerdas, y anótalas todas. Discierne su humanidad una por una según las palabras de Dios, conoce sus actitudes, disecciona, deja en evidencia y conoce su esencia y contempla qué son exactamente esas personas. Al final, tu conclusión, la única a la que puedes llegar, será que todas esas personas son malvadas, ¡que son demonios y no personas! No importa qué método utilicen para perjudicarte o atraparte y causarte daño, su esencia es la de los demonios, no la de las personas, y no son en absoluto objetos escogidos por Dios. Nadie entre esas personas es capaz de acudir a la casa de Dios; en cambio, tú eres Su escogida. Ahora puedes escuchar sermones en la casa de Dios, cumplir con tu deber en ella y presentarte ante Él: esto es que Dios te eleva y te muestra Su bondad. Esas personas, en cambio, nunca han sido consideradas como tales a ojos de Dios. Por eso, una vez que hayas empezado a creer en Él, debes tomar distancias respecto a ellas. Si sigues queriendo asociarte con ellas, lo más posible es que no puedas imponerte a ellas, y te oprimirán y atormentarán, te discriminarán e insultarán, te harán daño e incluso te maltratarán. Todos sus actos son una muestra de lo que hacen los demonios y Satanás. Si te gusta asociarte con ellas y luchar en su contra, entonces tampoco eres una persona. Eres lo mismo que ellas, y eres capaz de hacer las mismas cosas que ellas. Esto se debe a que los demonios no solo atrapan a las personas, sino que también se hacen daño unos a otros: esa es la naturaleza de un demonio. Viendo que has sido escogido por Dios y que eres un humano al que Dios creó, ¿cómo podrían los demonios no meterse contigo? ¿Cómo no van a hacerte daño y atraparte? Hacen daño a todo el mundo. Se hacen daño unos a otros, así que no aflojarán con la gente, ¡ni la dejarán en paz! Esto demuestra que este mundo y la humanidad son propios de los demonios y están inundados de cabo a rabo con los actos de Satanás. Es increíblemente difícil ser una buena persona, y también lo es ser una simple persona normal que no quiere que nadie la mangonee. Intentas evitarlo, pero no puedes. Así es el mundo. Desde que entiendes lo suficiente como para poder empezar en la escuela, hasta que entras en la sociedad y empiezas a trabajar y, al final, llega la muerte, ¿quién no ha sido nunca mangoneado a lo largo de su vida, o engañado y perseguido? Desde luego, todo el mundo lo ha sido. Por muy hábil o capaz que seas, siempre habrá alguien más imponente que tú para mangonearte. La diferencia es, sin embargo, que cada uno tiene filosofías de vida diferentes. Algunos soportan y se resignan ante la adversidad, pero otros son diferentes. Después de experimentar muchas veces el engaño y haber sido intimidados hasta el punto de no poder soportarlo más y haber sufrido demasiado, surgen en ellos emociones como el odio y la ira, y odian tanto a la humanidad como a la sociedad. Una vez que has visto claramente la esencia y la naturaleza de los que te hacen daño y te has dado cuenta de que su esencia es la de los demonios, el odio y la ira que sientes ya no se dirigen hacia las personas, sino hacia los demonios, y ¿acaso no disminuye entonces tu odio? (Sí). Tu odio disminuye un poco. ¿Y cuál es la ventaja de que haya disminuido un poco? Es que, cuando te encuentres de nuevo con ese tipo de situación, no te volverás a alterar y no considerarás la situación de forma impulsiva. En lugar de eso, la considerarás correctamente, la discernirás y la abordarás usando las palabras de Dios y la verdad. Contemplarás a aquellos que de nuevo te causan daño desde el punto de vista de la conciencia y la razón de la humanidad y, en tu manera de tratarlos, usarás los modos que Dios te ha enseñado, los modos y principios de los que Dios te ha hablado. Cuando los encares de la forma que Dios te ha dicho, el odio y la ira no volverán a surgir en ti, sino que alcanzarás a conocer la corrupción de la humanidad, conocerás el rostro de los demonios, y confirmarás y verificarás que las palabras de Dios son la verdad de una forma mucho más profunda y progresiva. Cuando para contemplar ese asunto uses las palabras de Dios y el modo del que Dios te ha hablado, el que Él te ha enseñado, entonces no solo dejará de hacerte daño, y no solo no causará que tu odio e ira se incrementen, sino que, en cambio, a consecuencia de ello el odio y la ira en el fondo de tu corazón disminuirán poco a poco, y a medida que experimentes este tipo de asunto una y otra vez, tu estatura crecerá y tu carácter cambiará.

En cuanto a cómo debes exactamente desprenderte de ese odio e ira del pasado sobre los que hemos estado debatiendo, un aspecto consiste en contemplar con claridad a los que se denomina no humanos, observar que su esencia-naturaleza es la de diablos y Satanás, que su esencia es dañina para las personas, pues es idéntica y comparte el mismo origen que la de los diablos, Satanás y el gran dragón rojo, te atrapan y te causan daño de la misma manera que Satanás corrompe a la humanidad. Una vez que comprendes este punto, entonces, ¿no te desprendes un poco de tus emociones de odio e ira? (Sí). Hay quien dice: “No basta solo con entender estas cosas. A veces me pongo triste solo de pensarlo”. ¿Qué debes hacer cuando te sientes triste? ¿Puedes no tener ninguna tristeza en absoluto? Las cicatrices siempre dejan marca, pero tener esas marcas no necesariamente es algo malo. Precisamente, estos fenómenos de injusticia en la sociedad, y estas personas, acontecimientos y cosas que causan que surja en ti el odio y la ira, te permiten percibir la injusticia de la sociedad, te permiten darte cuenta de la malevolencia, la crueldad y la maldad de la especie humana, y te permiten percibir la injusticia y la desolación del mundo, lo que hace que surja en ti el deseo de anhelar la luz y de que el Salvador te salve de todo este sufrimiento. Entonces, ¿existe un contexto para este deseo? (Sí). ¿Este deseo surge fácilmente? (No). Si nunca hubieras sufrido daño entre los seres humanos o en la sociedad, pensarías que hay muchas personas buenas a tu alrededor. Si sales y te tropiezas y alguien viene a ayudarte, o vas de compras, pero no tienes suficiente dinero y la persona a tu lado te ayuda, o pierdes tu cartera y alguien la encuentra y te la devuelve, pensarás que hay muchas personas buenas a tu alrededor. Con esta mentalidad y con tu comprensión de la sociedad, ¿hasta qué punto comprenderás el significado de la salvación de Dios para la humanidad o la necesidad de que Dios haga la obra de salvación? ¿Cómo de grande será tu deseo de que el Salvador venga y te salve del mar de sufrimiento? Probablemente, no será muy grande, ¿o sí? Sería solo una especie de deseo, una especie de fantasía. Cuanto más soporta alguien las dificultades y padecimientos en el mundo, mientras más sufre todo tipo de trato injusto o, dicho de otra manera, cuanto más tiempo alguien en quien ha surgido un odio y una ira profunda hacia la humanidad y la sociedad ha vivido en esta sociedad y entre las personas, más deseará que Dios ponga fin a esta era malvada, destruya a esta humanidad malvada y lo salve del mar de sufrimiento lo más pronto posible, que haga justicia con los malvados y proteja a los buenos, ¿verdad? (Sí). Por tanto, llegado este punto, piensas: “Oh, en realidad debo darles las gracias a esos demonios. Debo agradecerles su trato injusto y que me discriminen, insulten y opriman. Son sus malas acciones y el daño que me han causado lo que me ha obligado a presentarme ante Dios, lo que me ha hecho no anhelar más el mundo o la vida entre estas personas, y lo que me ha hecho estar dispuesto a acudir a la casa de Dios, a presentarme ante Él, a gastarme por voluntad propia por Dios, a dedicar toda mi vida, a vivir una vida con sentido, y a no volver a asociarme con personas malvadas. De lo contrario, aún sería como ellos, seguiría las tendencias mundanas y buscaría fama y ganancia, la buena vida, placeres carnales y un futuro maravilloso. Ahora creo en Dios, por lo que ya no es necesario caminar por esa senda torcida. Ya no los miro con hostilidad. Veo con claridad quiénes han sido siempre. Están allí para servir, como contrastes para la obra de Dios. Sin ellos, no podría contemplar con exactitud cuál es la esencia de este mundo y esta humanidad, y seguiría pensando que ambos son cada vez más fabulosos. Ahora que he pasado por este sufrimiento, ya no pondré mis anhelos y esperanzas en este mundo o en manos de ninguna persona notoria. En cambio, espero que llegue el reino de Dios y que la justicia y rectitud de Dios tomen poder”. Al reflexionar así, ¿acaso no se alivian poco a poco tus emociones de odio e ira? (Sí). Se alivian. ¿Y no han experimentado un cambio tus perspectivas e ideas sobre las personas, los acontecimientos y las cosas dentro de tu corazón? ¿Acaso no implica esto que la senda que recorrerás en el futuro, tus elecciones y tus objetivos están experimentando un cambio paulatino, y que te estás volviendo poco a poco hacia la búsqueda de las metas y direcciones correctas? (Sí). Le recuerdas a tu mente las cosas que te han sucedido en el pasado que te rompieron el corazón y te han hecho odiar el mundo, y una vez que has contemplado con claridad su significado y esencia, tu corazón se llena de gratitud hacia Dios. Cuando te llenas de gratitud, ¿acaso no te sumerges en su disfrute? Entonces piensas: “Satanás, el rey diablo, sigue desorientando, dañando y devorando a los no creyentes que no creen en Dios. ¡Es lamentable! Si no creyera en Dios y no hubiera acudido ante Él, sería como ellos, en busca del mundo, yendo de un lado a otro a toda prisa para tratar de obtener fama, ganancia y estatus, pasando por tanto sufrimiento y sin que se me ocurriera cambiar de rumbo. Estaría inmerso en un pecado ineludible, ¡qué triste sería! Ahora que creo en Dios, comprendo la verdad y puedo desentrañar este asunto. La senda que las personas deben seguir es la de la búsqueda de la verdad, esto es lo más valioso, lo más significativo. Ahora que Dios me ha mostrado tanta bondad para que ya no tenga que pasar por ese sufrimiento, tomaré la determinación de seguir a Dios hasta el final, escuchar Sus palabras, vivir de acuerdo con ellas y no vivir más como lo hacía antes, cuando no vivía como un ser humano en absoluto”. Como ves, ha surgido este buen deseo, ¿verdad? ¿No han tomado forma poco a poco las metas y la dirección de vida correctas en los pensamientos y la conciencia de las personas? ¿Y no son capaces ahora de embarcarse en la senda correcta en la vida? (Sí). Entonces, cuando surjan estas emociones y deseos positivos, ¿es necesario seguir pensando en esas emociones negativas? Después de reflexionar sobre ellas durante un tiempo o considerarlas varias veces hasta que las entiendas, cuando estos asuntos ya no perturben tu mente ni controlen la senda que recorres, entonces, sin darte cuenta, te desprenderás de esas emociones de odio e ira, ya no ocuparán tu corazón y, con el tiempo, resolverás el problema de tu carácter corrupto. ¿Tiene que ver la cuestión de resolver tu carácter corrupto con la búsqueda de la verdad? (Sí). ¿Y eso no significa que te has embarcado en la senda correcta en la vida? No es difícil embarcarse en la senda correcta; primero debes desprenderte de todas tus diversas ideas sobre el mundo, la propia humanidad y la humanidad que no concuerden con los hechos. ¿Cómo puedes contemplar con claridad estas ideas que no concuerdan con los hechos? ¿Cómo puedes resolverlas? Estas ideas que no concuerdan con los hechos están ocultas dentro de las emociones de tu corazón que guían el juicio y el pensamiento de tu humanidad, así como tu personalidad, tu discurso y acciones y, por supuesto, tu conciencia y razón. Más importante aún, guían e influyen en tus objetivos en la vida y el camino que recorres. Por tanto, despréndete de todas las emociones negativas y de todas las emociones que tienen control sobre ti; este es el primer paso que debes practicar en la búsqueda de la verdad. Primero, soluciona el problema de las diversas emociones negativas, resuélvelas a medida que las descubres y no dejes ningún problema pendiente. Cuando estos problemas se subsanen, ya no estarás encadenado ni acarrearás estas emociones negativas en tu búsqueda de la verdad, y así podrás buscarla y resolver el carácter corrupto que reveles. ¿Es esto algo fácil de lograr? En realidad, no tanto.

Mientras he estado compartiendo y analizando estas emociones negativas, ¿habéis estado aplicando lo que os digo a vosotros mismos? Algunas personas dicen: “Soy joven y no tengo mucha experiencia de vida. Nunca me he enfrentado a contratiempos o fracasos, ni he experimentado ningún trauma. ¿No significa eso que no tengo ninguna emoción negativa?”. Todo el mundo las tiene; todo el mundo se va a enfrentar a muchas dificultades y será propenso a manifestar emociones negativas. Por ejemplo, debido al trasfondo de las tendencias malvadas de la sociedad en esta era, muchos niños están creciendo en hogares monoparentales, algunos sin el amor de una madre, otros sin el amor de un padre. Si alguien carece del amor de una madre o un padre, se considera que le falta algo. No importa la edad en la que pierdas el amor de tu padre o madre, desde la perspectiva de la humanidad normal, en mayor o menor medida causará un impacto en ti. Algunas personas se cierran, otras se sienten inferiores, unas se vuelven irritables, otras tienen una sensación de malestar e inseguridad, y algunas discriminan y evitan al sexo opuesto. En cualquier caso, aquellos que crecen en este particular entorno desarrollarán, en mayor o menor grado, algunas anomalías dentro de su humanidad normal. En términos modernos, se distorsionan un poco. Por ejemplo, las niñas que crecen sin el amor de un padre tendrán poca experiencia en lo que respecta a los hombres. Desde temprana edad, han de aprender cómo cuidar de sus propias necesidades básicas e incluso llevar la pesada carga de las finanzas familiares y las distintas tareas que se deben desempeñar, al igual que lo hacen sus madres. Aprenden desde niñas, y sin darse cuenta, a preocuparse y cuidar de las cosas, o a protegerse a sí mismas, a sus madres y a sus familias. Tienen una fuerte conciencia de autoprotección y también albergarán fuertes sentimientos de inferioridad. Sin saberlo, una vez que han crecido en este entorno particular, en el fondo de su corazón sentirán de manera inconsciente que tienen alguna deficiencia, y ese es el sentimiento que albergan, con independencia de si ha afectado gravemente a su juicio o decisiones en el pasado. En resumen, una vez que una persona haya crecido del todo, existirán algunas emociones negativas que dirigen sus pensamientos y que han estado presentes durante mucho tiempo, y siempre habrá una razón por la cual están ahí. Por ejemplo, si algunos niños que se crían en hogares monoparentales no tienen un padre, sino solo una madre, aprenden desde temprana edad cómo asumir tareas domésticas junto con sus madres, sus personalidades se vuelven algo maternales. Disfrutan de cuidar a las niñas y sienten simpatía y son tolerantes con ellas, disfrutan de proteger a las mujeres, y sienten cierto prejuicio hacia los hombres. Algunos incluso sienten en lo más profundo una especie de leve disgusto y aversión hacia los hombres, los discriminan, creen que todos son irresponsables y no hacen lo correcto y adecuado. Por supuesto, entre estas personas hay algunas que son bastante normales. Sin embargo, es inevitable que haya otras que tengan pensamientos particulares, irreales o inapropiados sobre hombres o mujeres, y todas tienen deficiencias y fallos en su humanidad. Si alguien descubre que tienes un problema como este y te lo señala, o si descubres y te das cuenta de que tienes este grave tipo de emoción negativa al examinarte a ti mismo, y que ya está afectando a tus elecciones y a tu práctica respecto a cómo contemplar a las personas y las cosas, y cómo te comportas y actúas, entonces debes reflexionar y conocerte a ti mismo. Debes discernir y resolver esta emoción negativa a la luz de las palabras de Dios, esforzarte por liberarte de las ataduras, el control y la influencia de esta emoción negativa, luchar para evitar que el placer, la ira, la tristeza, la alegría, el pensamiento, el juicio, la conciencia y la razón de tu humanidad se distorsionen, se lleven a extremos o se salgan de sus límites. ¿Qué más? Una vez que te esfuerces por evitar que estas cosas ocurran, podrás vivir una vida normal con la conciencia y la razón de una humanidad normal y con los instintos y el libre albedrío propios de ella, los que Dios le ha otorgado al hombre. Es decir, te esfuerzas por mantener tus pensamientos, instintos, libre albedrío, capacidad de juicio, conciencia y razón dentro del alcance de la humanidad normal prescrita por Dios. Por tanto, sea cual sea la emoción negativa que te controle, tienes un problema con ese aspecto de tu humanidad normal. Entiendes esto, ¿verdad? (Sí).

La búsqueda de la verdad de las personas se alcanza sobre la base de la conciencia normal, la razón, el instinto y el libre albedrío de la humanidad normal, además del abanico de emociones humanas normales. Como ves, en el ámbito de la humanidad normal que Dios le entregó a la humanidad, no hay nada extremo, excesivo, distorsionado, y no existe la división o la perversión de la personalidad. ¿Cómo manifiestas que eres una persona exagerada? Al pensar siempre que no eres lo bastante bueno, que no vales nada, ¿acaso no es eso excesivo? ¿No es poco realista? (Sí). Tener ciegamente en alta estima a los hombres, creer que son buenos, que los hombres son más capaces que las mujeres, que estas son incompetentes, que no son lo bastante buenas ni tan capaces como los hombres y que, en conjunto, no son tan aptas como ellos, ¿no es eso exagerado? (Lo es). ¿Cómo evidencias que llevas las cosas a extremos? Al querer siempre ir más allá de lo que puedes alcanzar de manera instintiva y querer sobrepasar los límites. Algunas personas ven que los demás duermen cinco horas cada noche y son capaces de trabajar con normalidad un día entero, así que entonces ellas deben dormir cuatro horas y ver cuántos días aguantan. Ciertas personas ven que otros comen dos veces al día y les sobra energía, que pueden trabajar toda la jornada, así que entonces ellas han de comer una vez al día. ¿Acaso no es perjudicial para su salud física? ¿Qué sentido tiene parecer siempre más capaz de lo que eres? ¿Para qué compites con tu propia carne? Alguna gente en la cincuentena tiene dientes sueltos y ya no puede siquiera masticar huesos o morder una caña de azúcar. Dicen: “No te preocupes, puedo perder un par de dientes, no hay problema. ¡Yo voy a seguir masticando! Debo superar esta dificultad. Si no intento superarla, entonces, ¡solo soy débil e inútil!”. ¿Acaso no es esto llevar las cosas hasta el extremo? (Sí, lo es). Te parece que debes lograr aquello de lo que no eres capaz y lo que tu humanidad no puede alcanzar instintivamente. No puedes llegar a ello a causa de tu talento, sabiduría, estatura o de las cosas que has aprendido, o tal vez de tu edad y género, pero, aunque no seas capaz de lograrlo, te sigue pareciendo que debes hacerlo. Algunas mujeres exageran sus puntos fuertes y dicen: “Nosotras, las mujeres, podemos hacer lo mismo que los hombres. Ellos pueden construir edificios, y nosotras también; los hombres pueden pilotar aviones, así que nosotras también; los hombres pueden ser boxeadores, también podemos serlo nosotras; los hombres pueden cargar cien kilos en un saco, y nosotras también”. Pero al final, el saco las aplasta con tal fuerza que escupen sangre. ¿Siguen tratando de parecer más capaces de lo que son? ¿No es extremo? ¿No es excesivo? Todas estas manifestaciones son extremas y excesivas. Las personas absurdas suelen considerar los problemas y contemplar a las personas, acontecimientos y cosas de este modo, y así es también como abordan y resuelven los problemas. Por tanto, si quieren resolver estas manifestaciones excesivas, primero deben acabar y desprenderse de estas cosas extremas. Entre ellas, las más graves son las diversas emociones extremas en el fondo de sus corazones. Bajo determinadas circunstancias, estas emociones a menudo provocan que tengan pensamientos y usen métodos extremos, causando así que se desvíen. Estas emociones extremas no solo causan que las personas parezcan necias, ignorantes y estúpidas, sino también que se desvíen y sufran pérdidas. Dios quiere a una persona normal que persiga la verdad, no a una absurda, exagerada y extrema. ¿Y eso por qué? Las personas absurdas y extremas no son capaces de comprender las cosas correctamente, y mucho menos de entender puramente la verdad. Las que son extremas y tienden a distorsionar las cosas también usan modos extremos de entender, abordar y practicar la verdad; esto resulta muy peligroso y problemático para ellas. Sufrirán grandes pérdidas y, además, esto deshonra gravemente a Dios. Él no necesita que sobrepases tus límites, ni que uses métodos extremos o radicales para practicar la verdad. En cambio, bajo circunstancias en las que tu humanidad es normal en todos los aspectos, y dentro del ámbito de la humanidad de aquello que puedes entender y lograr, Él quiere que pongas las palabras de Dios en práctica, que practiques la verdad y cumplas con Sus exigencias. El objetivo final es que cambie tu carácter corrupto, que poco a poco se rectifiquen y cambien todos tus pensamientos y puntos de vista, que profundices cada vez más en tu comprensión de las actitudes corruptas del hombre y en tu conocimiento de Dios, y que así se haga cada vez más concreta y práctica tu sumisión a Él: así es como alcanzarás la salvación.

¿Me resulta significativo compartir sobre cómo desprenderse de las diversas emociones negativas? (Sí). ¿Qué propósito tengo al hacerlo? Que, con independencia de si estas diversas emociones negativas surgieron hace mucho o lo están haciendo ahora mismo en el presente, seas capaz de adoptar el enfoque apropiado hacia ellas, disiparlas y resolverlas del modo adecuado, dejar atrás estas emociones equivocadas, negativas, y llegar poco a poco al punto donde, pase lo que pase, ya no te enfrascarás en estas emociones negativas. Cuando surjan de nuevo, contarás con conciencia y discernimiento, sabrás el daño que te hacen y, por supuesto, también debes desprenderte de ellas paulatinamente. Cuando se presenten, serás capaz de practicar el autocontrol y aplicar la sabiduría, y podrás desprenderte de ellas o buscar la verdad para resolverlas y gestionarlas. En cualquier caso, no deberían afectarte para que adoptes los modos correctos, la actitud adecuada y el punto de vista apropiado en cómo contemplas a las personas y las cosas, y cómo te comportas y actúas. De esta manera, los obstáculos e impedimentos a lo largo de tu senda en la búsqueda de la verdad serán cada vez menos, podrás perseguir la verdad dentro del ámbito de la humanidad normal que Dios exige sin sufrir perturbaciones, o con cada vez menos, y resolverás las actitudes corruptas que revelas en toda clase de situaciones. ¿Dispones ahora de un camino a seguir a fin de resolver las diversas emociones negativas? En primer lugar, examínate a ti mismo con respecto a la corrupción que revelas y comprueba si estas emociones negativas están influyendo en tu interior y si las estás trasladando a tu forma de contemplar a las personas y las cosas, y a tu forma de comportarte y actuar. Además, examina los asuntos que están profundamente grabados en tu memoria, en lo más hondo de tu corazón, y contempla si estas cosas que te han sucedido te han dejado alguna cicatriz o marca y si te están controlando constantemente, para usar las formas y métodos correctos de contemplar a las personas y las cosas, y de comportarte y actuar. De este modo, cuando las diversas emociones negativas que surgieron cuando te sentiste herido en el pasado quedan desenterradas, lo que debes hacer a continuación es analizarlas, discernirlas y resolverlas una a una de acuerdo con la verdad. Por ejemplo, algunas personas han sido ascendidas para convertirse en líderes en distintas ocasiones, pero varias veces han sido destituidas y se les modificaron sus deberes asignados, y surge en ellas una emoción muy negativa. A lo largo de este proceso en el que son ascendidas y luego destituidas y que se les modifiquen los deberes asignados una y otra vez, nunca tienen ni idea de por qué eso está sucediendo y, por tanto, nunca conocen sus propias deficiencias y carencias, su propia corrupción, o cuál es la causa fundamental de las transgresiones que cometen. Nunca resuelven estas cuestiones, les queda una honda impresión y piensan: “Así es como la casa de Dios se sirve de la gente. Cuando hacen uso de ti, te elevan, y cuando no, te echan a patadas”. Es posible que las personas con este tipo de sentimiento puedan tener un lugar en la sociedad donde poder desahogarse, pero en la casa de Dios te parece que no hay ningún lugar donde hacerlo, ni tampoco modo o entorno donde desahogarte, así que la única opción es tragártelo. Si te lo tragas, en realidad no te estás desprendiendo de él, sino que más bien lo estás enterrando muy dentro de ti. Hay personas que piensan que algún día cumplirán bien con su deber y, si sus hermanos y hermanas lo notan, volverán a elegirlos para ser líderes; también hay quienes desean seguir con su deber tranquilamente y no quieren volver a ser líderes, y dicen: “No seré líder, da igual quién me ascienda. No puedo permitirme quedar mal y no puedo soportar ese dolor. No es asunto mío quién se convierta en líder o quién sea destituido. No volveré a ser líder, por lo que no tendré que soportar el dolor y el sentimiento de ser atacado que surge una vez que te destituyen. Me limitaré a hacer bien mi trabajo y a asumir esta responsabilidad, y en cuanto al destino y el desenlace que me aguardan, lo dejo en manos de Dios: eso depende de Él”. ¿Qué clase de emoción es esta? No es del todo exacto decir que se trate de inferioridad; creo que es apropiado llamarlo abatimiento; se trata de abatimiento, depresión, estar encerrado y reprimido. Piensan: “La casa de Dios es un lugar donde se defiende la justicia y, sin embargo, a mí me ascienden con frecuencia y luego me destituyen. Me ofende mucho, pero no sé cómo rebatirlo, así que, ¡me someteré y punto! Esta es la casa de Dios, ¿dónde si no iba a ir a discutir mi caso? Estoy acostumbrado a vivir así. Nadie en el mundo tiene una gran opinión de mí y en la casa de Dios sucede lo mismo. No pensaré sobre cómo serán las cosas en el futuro y ya está”. Se pasan el día con el ánimo por los suelos, no consiguen interesarse por nada, se limitan a hacer todo superficialmente, hacen un poco lo que pueden y nada más; no estudian, no se esfuerzan, no piensan profundamente en nada, y no están dispuestos a pagar el precio. Al final, se quedan sin energía muy rápido, el entusiasmo que tenían al principio se enfría, piensan que nada tiene que ver con ellos y que lo que eran antes ha muerto. ¿No es esto depresión? (Sí, lo es). Alguien les pregunta: “¿Cómo te sientes al ser destituido?”. Ellos responden: “Bueno, soy de pobre calibre. ¿Cómo debería sentirme? No lo entiendo”. Y la otra persona les pregunta: “Si te volvieran a elegir como líder, ¿te gustaría serlo?”. Y ellos contestan: “Oh, ¿para qué iba a querer hacer tal cosa? ¡No es práctico! Tengo poco calibre y no puedo satisfacer las intenciones de Dios”. Decir que están desesperados y se han rendido no es del todo realista. Siempre están de capa caída, abatidos, encerrados y deprimidos. No quieren contarle a nadie lo que alberga su corazón, no quieren ser abiertos, y no quieren resolver sus propios problemas, dificultades o estados y actitudes corruptas; se limitan a poner siempre buena cara. ¿Qué emoción es esta? (El abatimiento). También se aferran a una idea: “Haré lo que Dios me pida y trabajaré duro en cualquiera que sea la tarea que la iglesia disponga para mí. Si no puedo terminarla, no me culpéis a mí, ¡yo no fui el que me creó con poco calibre!”. De hecho, esta persona cree realmente en Dios y tiene determinación. Nunca va a dejarlo, nunca va a abandonar su deber y siempre va a seguir a Dios. Simplemente no prestan atención a su entrada en la vida, o a reflexionar sobre sí mismos, o a resolver su carácter corrupto. ¿Qué clase de problema es este? ¿Pueden obtener la verdad creyendo de este modo? ¿Acaso no les resulta problemático? (Sí). No son capaces de decir que no creen en Dios, aunque vayan a darles una paliza de muerte. Sin embargo, debido a ciertas circunstancias particulares, a que han experimentado determinadas situaciones y escenarios, y ciertas personas han dicho ciertas cosas sobre ellos, han terminado machacados y se han marchitado de tal manera que no pueden volver a levantarse ni reunir ninguna energía. ¿No demuestra esto que tienen emociones negativas? (Sí). Tener emociones negativas evidencia que hay un problema, y cuando hay un problema, hay que resolverlo. Siempre hay una forma y una senda para resolver los problemas que se han de resolver; no son irresolubles. Solo depende de que puedas afrontar el problema y de que quieras o no resolverlo. Si quieres, no hay problema tan difícil que no pueda resolverse. Si te presentas ante Dios y buscas la verdad en Sus palabras, podrás resolver cualquier dificultad. Sin embargo, el desaliento, el abatimiento, la depresión y la represión no solo no te ayudan a resolver tus problemas, sino que, por el contrario, pueden hacer que estos se agraven y empeoren cada vez más. ¿Creéis esto que os digo? (Sí). Por tanto, no importa a qué emociones te estés aferrando en este momento o en cuáles hayas caído ahora, espero que seas capaz de dejar atrás esos sentimientos equivocados. No importa qué razones o excusas tengas, en el momento en que caigas en una emoción anormal, habrás caído en una emoción extrema. Cuando hayas caído en esta emoción extrema, esta controlará tu búsqueda, tu determinación y tus deseos, así como, por supuesto, las metas que buscas en la vida, y las consecuencias de esto son graves.

En última instancia, lo que quiero deciros es: no dejes que una emoción temporal afecte a tu búsqueda de la verdad de toda la vida y destruya tu esperanza de salvación. ¿Lo entiendes? (Sí). Esta emoción tuya no solo no es positiva, sino que, para ser más precisos, en realidad se opone a Dios y a la verdad. Puede que pienses que se trata de una emoción que se atiene a la humanidad normal, pero a ojos de Dios, no es una simple cuestión de emoción, sino una manera de oponerse a Él. Las personas usan estas emociones negativas como una manera de resistirse a Dios, a las palabras de Dios y a la verdad. Por tanto, dado que estás dispuesto a perseguir la verdad, deberías examinarte a ti mismo con cuidado para ver si las emociones negativas ocupan tu corazón, te hacen continuar oponiéndote a la verdad y competir con Dios de manera terca y necia. Si mediante el autoexamen te has dado cuenta realmente de que tu corazón todavía está constreñido por las emociones negativas, entonces te pido que primero te desprendas de ellas. No pongas más excusas para aferrarte a ellas y, más si cabe, no las consideres un estado normal de la mente, de lo contrario destruirán tus expectativas y tu destino, así como la ocasión y las esperanzas que tienes de perseguir la verdad y de obtener la salvación. Aquí termino Mi enseñanza de hoy.
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Cómo perseguir la verdad (2)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

En nuestra reunión anterior, comunicamos sobre un tema importante: cómo perseguir la verdad. Cómo perseguir la verdad, ¿cómo comunicamos sobre este tema? (Dios enseñó sobre dos aspectos. El primero fue “desprenderse”, el segundo “dedicarse”. En cuanto a “desprenderse”, Dios habló sobre las emociones negativas que existen en el hombre. En particular, Dios comunicó sobre los efectos y consecuencias concretos que las emociones negativas de inferioridad, ira y odio tienen en nuestro deber. La comunicación de Dios nos aportó una comprensión diferente sobre cómo perseguir la verdad. Vimos que a menudo pasábamos por alto las emociones negativas que revelamos a diario, y que con frecuencia no las discernimos ni entendemos. Emitimos el veredicto unilateral de que simplemente se trata de la clase de persona que somos. Llevamos estas emociones negativas a nuestro deber, y esto causa un impacto directo en los resultados de ese deber. Además, tiene influencia en cómo vemos a las personas y las cosas y cómo nos ocupamos de los problemas en nuestras vidas. Esto nos hace extremadamente difícil caminar por la senda de perseguir la verdad). En nuestra última reunión, comuniqué sobre cómo perseguir la verdad. En lo relativo a la práctica, hay dos sendas principales, la de desprenderse y la de dedicarse. La vez anterior, resumimos los problemas principales asociados con el primer aspecto de la primera senda, “desprenderse”. Es decir, uno debe desprenderse de varias clases de emoción. Se trata de emociones principalmente negativas: las que son anormales, irracionales y que no concuerdan con la conciencia y razón. De estas, nuestra comunicación se centró en las emociones negativas de inferioridad, ira y odio, además de en algunos comportamientos que aparecen al vivir con estas emociones negativas; diversas emociones negativas que se producen como resultado de algunas circunstancias particulares o de antecedentes de desarrollo; y emociones negativas que reflejan una personalidad anormal. ¿Por qué hay que desprenderse de estas emociones negativas? El motivo es que estas emociones, objetivamente hablando, hacen surgir mentalidades y puntos de vista negativos en la gente, con lo que influencian la posición que adoptan al enfrentarse a personas, acontecimientos o cosas. Así, el primer aspecto de este modo de práctica, desprenderse, exige a las personas que se desprendan de toda clase de emociones negativas. En la ocasión anterior compartimos algo de comunicación sobre estas emociones negativas. Sin embargo, aparte de la inferioridad, la ira y el odio, sobre los que ya hemos comunicado, por supuesto existe una variedad de emociones que puede causar impacto en los puntos de vista sobre la humanidad normal. Interfieren con la conciencia, razón, pensamiento y juicio de la humanidad normal, y pueden afectar a los resultados en la búsqueda de la verdad por parte del hombre. Esto significa que estas emociones negativas son las primeras cosas de las que la humanidad debe desprenderse en su búsqueda de la verdad. Nuestra comunicación de hoy continuará con el tema en cuestión: cómo desprenderse de varias emociones negativas. Primero vamos a comunicar sobre las diversas manifestaciones de las emociones negativas y, mediante Mi comunicación sobre estas, el hombre podrá obtener conocimiento sobre dichas emociones, compararlas consigo mismo y luego empezar a resolverlas una a una en su vida diaria. Mediante la búsqueda y la comprensión de la verdad, y a través del conocimiento y la disección de los pensamientos y opiniones negativos, además de las perspectivas y posiciones anormales que las emociones negativas hacen surgir en las personas, estas serán capaces de empezar a resolver esas emociones negativas.

C. La emoción del abatimiento

1. Sentirse abatido por creer que el porvenir de uno mismo es malo

La vez anterior hablamos sobre la emoción negativa de “abatimiento”. En primer lugar, ¿tiene la mayoría de la gente esta emoción de abatimiento? ¿Sois capaces de tener una idea de la clase de sentimiento y estado de ánimo que es el abatimiento, y cuáles son sus manifestaciones? (Sí). Esto es fácil de entender. No hablaremos sobre “abatimiento” extensamente, solo describiremos las manifestaciones que hace surgir la emoción del abatimiento en aquellos que creen y siguen a Dios. ¿Qué significa “abatimiento”? Es sentirse desanimado, no sentirse bien, que no te interese nada de lo que haces, estar sin impulso, sin motivación, tener una actitud bastante negativa y pasiva respecto a las cosas que haces, y carecer de la determinación de ser proactivo y esforzarte por avanzar. Entonces, ¿cuál es la causa fundamental de estas manifestaciones? Esta es la cuestión principal que se debe diseccionar. Una vez que hayas entendido las diversas manifestaciones del abatimiento, además de los distintos estados mentales, pensamientos y actitudes al hacer las cosas que surgen por esta emoción negativa, debes entender cuáles son las causas que dan lugar a estas emociones negativas, es decir, cuáles son las causas fundamentales que hay detrás de estas emociones negativas, las que hacen que surjan en las personas. ¿Por qué se siente abatida la gente? ¿Por qué no sienten motivación para hacer cosas? ¿Por qué se muestran siempre tan negativos, pasivos y carentes de determinación a la hora de hacer cosas? Existe una clara razón para esto. Por ejemplo, ves a alguien que está siempre abatido y pasivo cuando hace cosas, incapaz de hacer acopio de energía alguna, sus emociones y su actitud no son muy positivas u optimistas, y siempre expresa esa actitud negativa, de culpar a los demás y desesperada. Le das consejos pero nunca los escucha, aunque admite que el camino que le has indicado es el correcto y tu razonamiento es maravilloso. Sin embargo, al hacer cosas no puede reunir ninguna energía y sigue siendo negativo y pasivo. En los casos graves, ya en sus movimientos corporales, su figura, su modo de caminar, su tono al hablar y las palabras que dice, puedes ver que las emociones de esta persona son particularmente abatidas, que le falta energía en todo lo que hace y es como una fruta aplastada, y quien pase mucho tiempo con ella se verá afectado por tales emociones. ¿De qué va todo esto? Los diversos comportamientos, expresiones faciales, tonos al hablar e incluso los pensamientos y puntos de vista revelados por las personas que viven con abatimiento tienen cualidades negativas. Entonces, ¿qué razón hay detrás de estos fenómenos negativos? ¿Cuál es su origen? Por supuesto, la causa fundamental para el surgimiento de la emoción negativa del abatimiento es diferente en cada uno. El abatimiento de un tipo de persona puede surgir de su constante creencia en su propio mal sino. ¿No es esta una causa? (Sí). Desde que era joven, vivía en el campo o en una región pobre, su familia no era próspera y, aparte del simple mobiliario, no poseía nada de mucho valor. Poseía quizás uno o dos conjuntos de ropa, que tenía que usar incluso después de que se gastaran, y por lo general, nunca comía decentemente, sino que tenía que esperar al Año Nuevo o a las fiestas para comer carne. A veces pasaba hambre o su ropa no la abrigaba; tener una comida suntuosa parecía una aspiración improbable, incluso comprar una pieza de fruta era un lujo. Al vivir en ese entorno se sentía diferente a otras personas que residían en la gran ciudad, aquellos cuyos padres eran acomodados, que podían comer cualquier cosa que les apeteciera y ponerse cualquier prenda de ropa, que tenían al momento lo que quisieran y poseían conocimiento sobre todo. Pensaba: “Esa gente tiene un sino tan bueno. ¿Por qué el mío es tan malo?”. Siempre quería destacar entre la multitud y cambiar su sino. Sin embargo, no es fácil cambiar el propio sino. Cuando uno nace en esa situación, aunque lo intente, ¿cuánto puede cambiar y mejorar su sino? Después de convertirse en adulto, se ve frenado por obstáculos allá donde va en la sociedad, lo acosan dondequiera que va, así que siempre se siente muy desafortunado. Piensa: “¿Por qué soy tan desafortunado? ¿Por qué siempre me encuentro con personas malas? Tuve una vida dura de niño y las cosas eran así. Ahora que soy mayor, sigue siendo muy mala. Siempre quiero mostrar lo que puedo hacer, pero nunca tengo oportunidad. Si nunca la tengo, que así sea. Solo quiero trabajar duro y ganar suficiente dinero para tener una buena vida. ¿Por qué ni siquiera puedo hacer eso? ¿Por qué es tan difícil tener una buena vida? No hace falta tener una vida superior a la de los demás. Al menos quiero vivir la vida de alguien de ciudad, que nadie me menosprecie, no ser un ciudadano de segunda o tercera clase. Como poco, que cuando la gente me llame no me grite: ‘¡Eh, tú, ven aquí!’. Por lo menos que me llamen por mi nombre y se dirijan a mí con respeto. Sin embargo, no puedo disfrutar siquiera de que se dirijan a mí con respeto. ¿Por qué es tan cruel mi sino? ¿Cuándo terminará?”. Cuando una persona así no cree en Dios, considera cruel su sino. Tras empezar a creer en Dios y darse cuenta de que este es el camino verdadero, piensa: “Todo ese sufrimiento merecía la pena. Todo lo orquestó y lo hizo Dios, ¡y Él lo hizo muy bien! Si no hubiera sufrido así, no habría llegado a creer en Dios. Ahora que creo en Él, si puedo aceptar la verdad, mi sino debería cambiar a mejor. Ahora puedo llevar una vida en igualdad de condiciones en la iglesia con mis hermanos y hermanas, y la gente me llama ‘hermano’ o ‘hermana’, y se dirigen a mí con respeto. Ahora disfruto de la sensación de contar con el respeto de los demás”. Parece como si su sino hubiera cambiado, y como si ya no sufrieran ni tuvieran un mal sino. Después de llegar a creer en Dios, se proponen realizar adecuadamente su deber en la casa de Dios: soportar las dificultades y trabajar duro, aguantar más que nadie en cualquier asunto, y esforzarse por ganarse la aprobación y la estima de la mayoría de la gente. Les parece que incluso pueden llegar a ser elegidos líderes, supervisores o líderes del equipo, y ¿no estarán entonces honrando a sus antepasados y a su familia? ¿No habrán cambiado su sino? Sin embargo, la realidad no está a la altura de sus deseos y se sienten abatidos y piensan: “Llevo años creyendo en Dios y me relaciono muy bien con mis hermanos y hermanas, pero ¿cómo es posible que cada vez que llega el momento de elegir a un líder, a un supervisor o a un líder del equipo nunca me toca a mí? ¿Será porque mi aspecto es muy sencillo o porque no he rendido lo suficiente y nadie se ha fijado en mí? Cada vez que hay una elección, siento un leve atisbo de esperanza e incluso me alegraría que me eligiesen líder del equipo. Me entusiasma mucho retribuirle a Dios, pero acabo decepcionado cada vez que hay una elección y me dejan fuera de todo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Será que en realidad solo soy capaz de ser una persona mediocre, corriente, alguien anodino toda mi vida? Cuando recuerdo mi infancia, mi juventud y mis años de mediana edad, esta senda que he recorrido siempre ha sido muy mediocre y no he hecho nada digno de mención. No es que no posea ninguna ambición o que mi calibre sea escaso, y no es que no me esfuerce lo suficiente o que no pueda soportar mucha adversidad. Tengo determinación y metas, e incluso puede decirse que también ambición. Entonces, ¿por qué nunca puedo destacar entre la multitud? A fin de cuentas, simplemente tengo un mal sino y estoy condenado a sufrir, y así es como Dios ha dispuesto las cosas para mí”. Cuanto más piensan en ello, más creen que su sino es malo. En el desempeño ordinario de sus funciones, si hacen algunas sugerencias o expresan algunos puntos de vista y siempre acaban refutados, si nadie los escucha ni los toma en serio, se sienten aún más abatidos, y piensan: “¡Oh, qué malo es mi sino! En todos los grupos en los que estoy siempre hay alguna persona mala que me impide avanzar y me oprime. Nadie me toma en serio y nunca puedo destacar. Al fin y al cabo, todo se reduce a esto: simplemente tengo un mal sino”. Da igual lo que les ocurra, siempre lo atribuyen a que tienen un mal sino; le dedican un esfuerzo constante a esta idea de tener un mal sino, se esfuerzan por tener una comprensión y una apreciación más profundas de ella y, a medida que le dan vueltas en su mente, sus emociones se vuelven más abatidas. Cuando cometen un pequeño error en el cumplimiento de su deber, piensan: “Oh, ¿cómo voy a cumplir bien con mi deber si tengo un sino tan malo?”. En las reuniones, sus hermanos y hermanas comunican mientras ellos meditan las cosas una y otra vez, pero no entienden, y piensan: “Oh, ¿cómo voy a entender las cosas si tengo un sino tan malo?”. Cuando ven a alguien que habla mejor que ellos, que debate sobre su comprensión de una manera más clara e iluminada, se sienten aún más abatidos. Cuando ven a alguien que puede soportar penurias y pagar el precio, que muestra resultados en el cumplimiento de su deber, que recibe la aprobación de sus hermanos y hermanas y consigue ascensos, sienten infelicidad en su corazón. Cuando ven a alguien convertirse en líder u obrero, se sienten aún más abatidos, e incluso al ver que alguien canta y baila mejor que ellos, se sienten inferiores a esa persona y se sienten abatidos. No importa con qué personas, acontecimientos o cosas se encuentren, o cualquier situación con la que se topen, siempre responden a ellos con esta emoción de abatimiento. Incluso cuando ven a alguien que lleva ropa un poco más bonita que la suya o cuyo peinado es un poco mejor, siempre se sienten tristes, y los celos y la envidia surgen en su corazón hasta que, finalmente, regresan al abatimiento. ¿Qué razones se les ocurren? Piensan: “Oh, ¿no será porque mi sino es malo? Si fuera un poco más apuesto, si fuera tan digno como ellos, si fuera alto y tuviera una bonita figura, con buena ropa y mucho dinero, con buenos padres, ¿no serían las cosas diferentes a como son ahora? ¿Acaso la gente no me tendría en alta estima, me envidiaría y sentiría celos de mí? Al fin y al cabo, mi sino es malo y no puedo culpar a nadie de ello. Con un sino tan malo, nada me sale bien, y no puedo caminar a ningún lado sin caerme encima de algo. Es solo mi mal sino, y no puedo hacer nada al respecto”. Igualmente, cuando se les poda o cuando los hermanos y hermanas les reprochan o critican, o les hacen sugerencias, responden a ello con abatimiento. En cualquier caso, ya sea por algo que les ocurre o por todo lo que les rodea, siempre responden con varios pensamientos, puntos de vista, actitudes y planteamientos negativos que surgen de su abatimiento.

Las personas así, que siempre piensan que tienen un mal sino, albergan la constante sensación de que una roca gigante les está aplastando el corazón. Siempre creen que todo lo que les sucede ocurre a causa de su mal sino, así que pase lo que pase, piensan que no pueden cambiar nada de ello. Solo son capaces de ser negativas y holgazanear, y se resignan a su sino. ¿Qué quiero decir cuando digo que se resignan a su desgracia? Piensan: “Vaya, tendré que salir así del paso por la vida”. Cuando se poda a otras personas, estas pueden reflexionar sobre sí mismas y decir: “¿Por qué me han podado a mí? ¿Qué he hecho en contra de los principios-verdad? ¿Qué actitudes corruptas he revelado? ¿Es mi comprensión lo bastante profunda y concreta? ¿Cómo debo entender y resolver estas cuestiones?”. Son personas que persiguen la verdad. Sin embargo, cuando esa persona con supuesto mal sino es podada, siente que los demás la miran por encima del hombro, que su sino es malo, y por eso nadie la quiere, y que cualquiera que desee podarla puede hacerlo. Cuando nadie la poda, su abatimiento se alivia un poco, pero en cuanto alguien lo hace, su abatimiento empeora. Cuando podan a otras personas, puede que estas se sientan negativas durante varios días. Leen las palabras de Dios y, con la ayuda y el apoyo de sus hermanos y hermanas, llegan a aceptar la verdad y, poco a poco, dan un giro y dejan atrás ese estado negativo. Sin embargo, los que piensan que tienen un mal sino no solo no dejan atrás esa emoción negativa, sino que, por el contrario, están aún más seguros de que realmente tienen un mal sino. ¿Por qué? Llegan a la casa de Dios sintiendo que sus habilidades nunca se aprovechan del todo, que siempre los podan y los utilizan como chivo expiatorio. Piensan: “¿Ves? Los demás hacen esto y no se les poda, ¿por qué se me poda a mí cuando lo hago? Esto sin duda demuestra que mi sino es malo”. Y por eso se sienten tan abatidos y caen en la desesperación. Por mucho que otras personas intenten comunicar la verdad con ellos, no la asimilan, y dicen: “A vosotros solo os podan durante un momento, pero conmigo es diferente. No sé hacer nada bien y nací para sufrir que me podaran. ¡No puedo culpar a nadie, es que mi sino es malo!”. Como siempre creen que su sino es malo y que siempre serán así mientras vivan, por mucho que en la casa de Dios se les diga cómo perseguir la verdad, cómo cumplir con el deber de un ser creado y hacerlo conforme al nivel requerido, nada de eso cala en ellos. Como siempre están seguros de que su sino es malo, les parece que esta cosa maravillosa de perseguir la verdad y alcanzar la salvación no tiene nada que ver con ellos, y por eso no cumplen con su deber muy a conciencia. Por dentro están seguros de que “las personas con un sino malo no pueden cumplir bien con su deber; solo pueden hacerlo las que tienen un buen sino. Cuando alguien tiene un buen sino, le cae bien a todo el mundo dondequiera que vaya, y todo le sale bien. Tengo un mal sino y siempre me cruzo con gente mala, nunca me siento bien cumpliendo con mis deberes: me suceden estas desgracias una tras otra”. Como creen que tienen un mal sino, siempre se sienten desanimados y abatidos. Siempre creen que perseguir la verdad es algo de lo que se habla y de lo que alguien como ellos, con un mal sino, jamás podrá sacar nada bueno. Les parece que, aunque persigan la verdad, al final no ganarán nada, y siempre piensan: “¿Cómo pueden entrar en el reino personas con un mal sino? ¿Cómo pueden alcanzar la salvación personas con un mal sino?”. No se atreven a creerlo, y por eso emiten veredictos constantes sobre sí mismos, pensando: “Ya que mi sino es malo y nací para sufrir, no será tan malo sobrevivir y al final convertirme en un contribuyente de mano de obra. Eso significaría que las buenas acciones de mis antepasados darían fruto en mí y me bendecirían con buena suerte. Como mi sino es malo, solo soy apto para hacer algunas tareas poco destacables, como cocinar, limpiar, cuidar de los hijos de los hermanos y hermanas, ciertos trabajos esporádicos y cosas del estilo. En cuanto a esos trabajos que te permiten brillar en la casa de Dios, probablemente no tendré nada que ver con ellos mientras viva. Mira, llegué a la casa de Dios lleno de entusiasmo, ¿y cómo he acabado? Simplemente cocinando y haciendo trabajos manuales. Nadie se da cuenta de lo agotado que estoy o de lo duro que es, nadie lo percibe y a nadie le importa. Si esto no es difícil, entonces no sé qué lo es. Otras personas son actores principales o extras, ruedan una película tras otra, un vídeo tras otro; eso es genial. Yo nunca he brillado, ni una sola vez. Qué duro es esto. Mi sino es muy malo. ¿Quién tiene la culpa de mi mal sino? ¿Acaso no es culpa mía? Me limitaré a seguir adelante hasta que llegue el momento de morir”. Se hunden cada vez más en esta emoción negativa. No solo son incapaces de reflexionar sobre sus propias emociones negativas o de conocerlas, o de saber por qué han surgido o si nada de esto tiene algo que ver con tener un buen o un mal sino, ni tampoco buscan la verdad para entender estas cosas, sino que se aferran ciegamente a la idea de que todos sus problemas se deben a su mal sino. El resultado de esto es que se hunden cada vez más en estas emociones negativas y son incapaces de liberarse. Al final, al creerse siempre con un mal sino, caen en la desolación, viven sin un propósito real y solo comen y duermen, esperando la muerte. De este modo, pierden cada vez más interés en la búsqueda de la verdad, en cumplir bien con su deber, en alcanzar la salvación y en otros requerimientos similares de Dios, e incluso repelen y rechazan cada vez más estas cosas. Toman su mal sino como su razón y fundamento para no perseguir la verdad, y el no poder alcanzar la salvación como algo natural. No diseccionan sus propias actitudes corruptas o emociones negativas en las situaciones con las que se encuentran, para de ese modo llegar a conocer y resolver sus actitudes corruptas, sino que utilizan su punto de vista de que tienen un mal sino como modo de responder a toda persona, acontecimiento y cosa con los que se encuentran y que experimentan, con lo cual caen aún más profundamente en su abatimiento. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿es correcto o no este abatimiento según el cual la gente cree que tiene un mal sino? (No). ¿Por qué no es correcta? (Creo que esta emoción es bastante radical. Llevan su mal sino a la forma en que explican y delimitan todo lo que les sucede. Cuando les pasan cosas, no reflexionan ni llegan a una conclusión sobre por qué surgen estos problemas, ni tampoco buscan o contemplan. Se trata de una forma totalmente radical y excluyente de enfocar las cosas). ¿Cómo surge esta forma radical y absurda de enfocar las cosas? ¿Cuál es la causa fundamental de este abatimiento? (Creo que la causa fundamental de esta emoción es que están siguiendo la senda equivocada, y el punto de partida de su búsqueda es erróneo. Tienen algunas ambiciones y deseos, siempre están compitiendo y comparándose con los demás, y cuando no pueden satisfacer sus ambiciones y deseos, esta emoción negativa que llevan dentro asoma la cabeza). No habéis comprendido claramente la esencia de esta cuestión: se trata sobre todo de que su punto de vista sobre la cuestión del “sino” es inexacto. Siempre buscan un buen sino o quieren que este sea tal que todo les resulte fácil y sencillo. Siempre se fijan en el sino de la gente, y cuando empiezan a buscar algo así, ¿qué les ocurre? Observan a las personas que viven en todos los entornos, lo que comen, lo que visten, lo que disfrutan, y luego lo comparan con su propia situación y sienten que están peor en todos los aspectos, que todos los demás son mejores que ellos, y por eso creen que tienen un mal sino. En realidad, no son necesariamente los que peor están, pero siempre están haciendo comparaciones y midiéndose con los demás, siempre se esfuerzan por reflexionar y observar esta cuestión del “sino” y profundizar en su estudio. Utilizan la perspectiva y el punto de vista sobre si el sino es bueno o malo para medirlo todo, no paran de medir, hasta que se ven arrinconados y se quedan sin salida, y finalmente se hunden en la negatividad. Utilizan constantemente el punto de vista sobre si el sino es bueno o malo para medir la apariencia externa de todo lo que sucede, en lugar de fijarse en la esencia de las cosas. ¿Qué error cometen al hacer esto? Sus pensamientos y puntos de vista están distorsionados, y sus ideas sobre el sino son inexactas. El sino del hombre es un asunto muy profundo que nadie puede comprender con claridad. La fecha u hora exacta de nacimiento de una persona no es lo único que indica si el sino de esta será bueno o malo: eso es un misterio.

El arreglo de Dios sobre cuál va a ser el sino de una persona, ya sea bueno o malo, no es algo que se deba contemplar o evaluar con los ojos desnudos del hombre o con los ojos de un adivino, ni tampoco que se deba evaluar en función de cuánta riqueza y gloria esa persona disfruta en su tiempo de vida, del sufrimiento que experimenta o de si su búsqueda de perspectivas, fama y provecho marcha o no sin contratiempos. Sin embargo, este es precisamente el grave error que cometen quienes dicen tener un mal sino; desde luego, es también una forma de evaluar si su sino es bueno o malo que usa la mayoría de la gente. Entonces, ¿cómo deberíamos medir si el sino de una persona es bueno o malo? ¿Cómo lo miden las personas mundanas? Principalmente, se basan en si a esa persona le va bien en la vida o no, si puede disfrutar o no de la riqueza y la gloria, si puede vivir una vida superior a la de los demás, cuánto sufre y cuánto disfruta durante su vida, cuánto vive, qué carrera tiene y si es esforzada o cómoda y fácil. Estas y otras cosas son las que usan para evaluar si el sino de una persona es bueno o malo. ¿Lo evaluáis vosotros así también? (Sí). Entonces, cuando la mayoría de vosotros os topéis con algo que no marche sin contratiempos, cuando los tiempos sean duros o no seáis capaces de vivir una vida superior a la de los demás, también pensaréis que tenéis un mal sino y también os hundiréis en el abatimiento. Aquellos que dicen tener un mal sino no tienen necesariamente un sino que sea realmente malo, ni tampoco quienes dicen tener un buen sino tienen necesariamente un sino realmente bueno. ¿Cómo debería evaluarse exactamente si el sino es bueno o malo? Tu sino es bueno si crees en Dios, y no lo es si no crees en Él; ¿es acertado decir eso? (No necesariamente). “No necesariamente”, decís. ¿Os referís a que realmente hay algunos creyentes en Dios que tienen un mal sino y otros que tienen uno bueno? Si esto es así, entonces, ¿estáis diciendo que algunas personas que no creen en Dios tienen también un buen sino y otras uno malo? ¿Es todo esto correcto? (No, eso es un error). Contadme vuestras razones para decir esto. ¿Por qué todo esto es un error? (No creo que el sino de una persona tenga nada que ver con si cree en Dios). Es cierto, nada tiene que ver el buen o mal sino de alguien con su fe en Dios. Entonces, ¿con qué tiene que ver? ¿Tiene algo que ver con la senda por la que las personas caminan o con su búsqueda? ¿Es que alguien tiene un buen sino si persigue la verdad, pero muy mala fortuna si no? Decidme, ¿tiene una viuda un buen sino? Desde una perspectiva mundana, las viudas tienen un mal sino, y si se quedan viudas con treinta y tantos o cuarenta y tantos años, sin duda tienen un mal sino, es muy duro para ellas. Pero si una viuda llega a creer en Dios a raíz del gran sufrimiento que experimenta por la pérdida de su marido, ¿es duro entonces su sino? (No). Porque aquellos que no han enviudado pueden llevar una vida más feliz, donde todo les va bien, tienen apoyo, comida y ropa, una familia llena de hijos y nietos, viven una vida cómoda, sin adversidades ni necesidades espirituales. No creen en Dios y no creerán en Él por mucho que intentes predicarles el evangelio. Entonces, ¿quién de estos dos tipos de personas tiene un buen sino? (La viuda tiene un buen sino porque ha llegado a creer en Dios). Mira, como la gente del mundo considera que la viuda tiene un mal sino y sufre tanto, ella cambia de rumbo, empieza a tomar una senda diferente y cree en Dios y lo sigue, ¿no significa esto que goza de bendiciones? (Sí). ¿Su mal sino se ha transformado en uno bueno? (Sí). ¿Es ese el caso? Si tiene un mal sino, entonces su sino en la vida debería ser siempre malo y no se puede cambiar; ¿cómo puede cambiarse pues? ¿Cambió su sino cuando empezó a creer en Dios? (No, es porque su forma de ver las cosas ha cambiado). La manera en la que considera las cosas ha cambiado; entonces, ¿ha cambiado el hecho objetivo de su propio sino? (No). Antes de que la viuda creyera en Dios, envidiaba a las mujeres que no habían enviudado, pensando: “Mírala, qué buen sino tiene. Tiene un marido, un hogar, vive feliz y contenta. No sufre este dolor de ser viuda”. Sin embargo, después de creer en Dios, piensa: “Ahora creo en Dios y Él me ha elegido para seguirle, y puedo cumplir con mi deber y obtener la verdad. En el futuro podré alcanzar la salvación y entrar en el reino. Qué buen sino este. Ella no ha enviudado, pero ¿cuál es su sino? Siempre quiere disfrutar de la vida, busca fama, ganancia y estatus, desea que le vaya bien en su carrera y disfrutar de prosperidad y riqueza, pero después, cuando muera, de todos modos irá al infierno. Tiene un mal sino. Mi sino es mejor que el suyo”. Sus opiniones han cambiado, pero los hechos objetivos no. El que no cree en Dios sigue pensando: “¡Uf! Mi sino es mejor que el tuyo. Tú eres viuda, yo no. Mi vida es mejor que la tuya. Tengo un buen sino”. Sin embargo, a ojos de la mujer que ha llegado a creer en Dios, no tiene un buen sino. ¿Cómo se ha producido este cambio? ¿Ha cambiado el entorno objetivo de la viuda? (No). Entonces, ¿cómo ha cambiado su punto de vista? (Sus criterios para medir si las cosas son buenas o malas han cambiado). Sí, sus puntos de vista sobre cómo medir las cosas y considerar los asuntos han cambiado. Ha pasado de pensar que la mujer que no ha enviudado tiene un buen sino a pensar que es malo, y de pensar que ella misma tiene un mal sino a pensar que ahora es bueno. Estos dos puntos de vista son totalmente diferentes a los previos, se han invertido por completo. ¿Qué ocurre aquí? Los hechos objetivos y el entorno no han cambiado, así que ¿cómo ha acabado cambiando su visión de las cosas? (Después de haber aceptado la verdad y las cosas positivas, ahora aplica los criterios correctos en su punto de vista para medir las cosas como buenas o malas). Su visión de las cosas ha cambiado, pero ¿han cambiado los hechos reales? (No). La viuda sigue viuda, y la mujer que vive feliz sigue viviendo feliz; no se ha producido ningún cambio en los hechos reales. Entonces, al final, ¿quién tiene el buen sino y quién el malo? ¿Puedes explicarlo? La viuda solía pensar que tenía un mal sino, siendo una de las razones su situación vital objetiva, y otra razón los pensamientos y puntos de vista surgidos de su entorno objetivo. Después de llegar a creer en Dios, al leer Sus palabras y comprender algunas verdades, sus pensamientos asimismo cambian y su perspectiva sobre las cosas es diferente. Así, después de llegar a creer en Dios, ya no se considera a sí misma como alguien con un mal porvenir, sino todo lo contrario, ya que ha tenido la oportunidad de aceptar la obra de Dios, y puede comprender la verdad y alcanzar la salvación; esto es algo predestinado por Dios, y ella está muy bendecida. Una vez que cree en Dios, se centra únicamente en la búsqueda de la verdad, que difiere de los objetivos que buscaba antes. Aunque sus condiciones, su entorno y su calidad de vida son los mismos que antes y no han cambiado, su visión de las cosas sí lo ha hecho. En realidad, ¿ha llegado realmente a tener un buen porvenir porque cree en Dios? No necesariamente. Es solo que ahora cree en Dios, tiene esperanza, siente cierta satisfacción en su corazón, los objetivos que busca han cambiado, sus puntos de vista sobre las cosas son diferentes y, por tanto, su entorno de vida actual la hace sentirse feliz, satisfecha, alegre y en paz. Le parece que su sino ahora es muy bueno, mucho mejor que el de aquellos que no han enviudado. Es ahora cuando se da cuenta de que la opinión que tenía antes, al creer que su sino era malo, era equivocada. ¿Qué podéis deducir de esto? ¿Existe algo así como un “buen sino” y un “mal sino”? (No). No, no existe.

Hace mucho que Dios predestinó los sinos de las personas, y son inmutables. Este “buen sino” y este “mal sino” difieren de una persona a otra, y dependen del entorno, de cómo se sienten las personas y de lo que buscan. Por eso el sino no es ni bueno ni malo. Puede que vivas una vida muy dura, pero tal vez pienses: “No busco vivir una vida de lujo. Me contento con solo tener ropa y comida. Todo el mundo sufre a lo largo de su vida. La gente mundana dice: ‘No puedes ver un arcoíris a menos que esté lloviendo’, así que el sufrimiento tiene su valor. Esto no es tan malo, y mi sino no es malo. El Cielo me ha dado algo de dolor, algunas pruebas y tribulaciones. Eso es porque Él me tiene en alta estima. Este es un buen sino”. Algunas personas piensan que el sufrimiento es algo malo, que implica que tienen un mal sino, y que solo una vida sin sufrimiento, con comodidad y tranquilidad, significa que tienen un buen sino. Los no creyentes llaman a esto “una cuestión de opinión”. ¿Cómo consideran los creyentes en Dios esta cuestión del “sino”? ¿Hablamos de tener un “buen sino” o un “mal sino”? (No). No decimos cosas así. Digamos que tienes un buen sino porque crees en Dios. Si por no seguir la senda correcta en tu fe, acabas siendo castigado, revelado y descartado, ¿significa eso que tienes un buen o un mal sino? Si no crees en Dios, es imposible que se te revele o descarte. Los no creyentes y la gente religiosa no hablan de revelar o discernir a la gente, y tampoco de echarla o descartarla. Debería significar que las personas tienen un buen sino cuando son capaces de creer en Dios, pero si al final son castigadas, ¿significa entonces que tienen un mal sino? Su sino es bueno en un momento y malo al siguiente, así que ¿cuál de los dos es? Si alguien tiene un buen sino o no, no es algo que se pueda juzgar, la gente no puede juzgar este asunto. Todo lo hace Dios y todo lo que Él dispone es bueno. Lo único que ocurre es que la trayectoria del sino de cada individuo, o su entorno, y las personas, los acontecimientos y las cosas con las que se encuentra, y la senda vital que experimenta a lo largo de su vida son todos diferentes; estas cosas difieren de una persona a otra. El entorno vital y en el que crece cada persona, ambos dispuestos para ella por Dios, son todos diferentes. Las cosas que cada individuo experimenta durante su vida son todas diferentes. No existe un supuesto sino bueno o sino malo: Dios lo arregla y lo hace todo. Si consideramos el asunto desde la perspectiva de que todo lo hace Dios, todo es bueno y correcto. Lo que ocurre es que, desde la perspectiva de las predilecciones, los sentimientos y las elecciones de las personas, algunas eligen vivir una vida cómoda, tener fama, provecho, una buena reputación y tener prosperidad en el mundo y llegar a lo más alto. Creen que eso significa que tienen un buen sino, y que una vida de mediocridad y de no tener éxito, viviendo siempre en lo más bajo de la sociedad, es un mal sino. Así es como se ven las cosas desde la perspectiva de los no creyentes y de la gente mundana que busca cosas mundanas y vivir en el mundo, y así es como surge la idea del buen sino y del mal sino. Esta idea solo surge de la estrecha comprensión de los seres humanos y de su percepción superficial del sino y, entre otras cosas, de los juicios de la gente sobre cuánto sufrimiento físico soportan, cuánto disfrute tienen, y cuánta fama y provecho obtienen. De hecho, si lo miramos desde la perspectiva de los arreglos y la soberanía de Dios sobre el sino del hombre, no existen tales interpretaciones de buen o mal sino. ¿Acaso esto no es exacto? (Sí). Si consideras el sino del hombre desde la perspectiva de la soberanía de Dios, entonces todo lo que Él hace es bueno, y es lo que cada individuo necesita. Esto se debe a que la causa y el efecto desempeñan un papel en las vidas pasadas y presentes, están predestinados por Dios, Él tiene soberanía sobre ellos y los planifica y arregla: la humanidad no tiene elección. Si lo consideramos desde este planteamiento, la gente no debería juzgar su propio sino como bueno o malo, ¿verdad? Si la gente emite juicios casuales sobre este asunto, ¿no está cometiendo un terrible error? ¿Acaso no están cometiendo el error de juzgar los planes, los arreglos y la soberanía de Dios? (Así es). ¿Y no es grave ese error? ¿Acaso no afectará a la senda por la que caminan en la vida? (Sí). Entonces ese error los llevará a la destrucción.

¿Qué debe hacer la gente en lo que respecta a la soberanía de Dios sobre sus sinos y Su disposición de estos? (Someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios). Primero, debes buscar por qué el Creador ha dispuesto para ti esta clase de sino y entorno de vida, por qué te hace encontrar y experimentar ciertas cosas, y por qué tu sino es como es. A partir de ahí, debes entender lo que anhela tu corazón y qué necesita, y llegar a entender la soberanía y las disposiciones de Dios. Después de que entiendas y sepas estas cosas, lo que debes hacer es no tomar tus propias decisiones, no ser desafiante ni rechazar ni resistirte ni tratar de escapar; y, por supuesto, tampoco tratar de regatearle a Dios. En vez de eso, has de someterte. ¿Por qué debes someterte? Dado que eres un ser creado, no puedes orquestar tu sino y no puedes tener soberanía sobre él. Dios tiene la última palabra sobre tu sino. Ante tu sino, eres pasivo y no puedes tomar ninguna decisión. Lo único que debes hacer es someterte. No debes realizar tus propias elecciones respecto a tu sino ni evitarlo, no debes regatearle a Dios y no debes sentirte reacio ni quejarte. Por supuesto, sobre todo no debes decir cosas como: “El sino que Dios ha dispuesto para mí es malo. Es terrible y peor que el sino de los demás”, o “Mi sino es malo y no me toca disfrutar nada de felicidad o prosperidad. Dios ha dispuesto mal las cosas para mí”. Estas palabras son juicios y, al decirlas, te extralimitas en tu puesto. No son palabras que deba decir un ser creado y no son puntos de vista o actitudes que debas tener como tal. En su lugar, has de deshacerte de estos diversos entendimientos, definiciones, puntos de vista y comprensiones del sino falaces. Al mismo tiempo, debes ser capaz de adoptar una actitud y una postura correctas para poder someterte a todas las cosas que ocurrirán como parte del sino que Dios ha dispuesto para ti. No debes oponerte y, desde luego, no debes abatirte y quejarte de que el Cielo no es justo, que Dios ha dispuesto mal las cosas para ti y no te ha proporcionado lo mejor. En lo que respecta al sino, los seres creados no tienen derecho a elegir; Dios no te concedió esa clase de obligación y no te otorgó ese tipo de derecho. Por tanto, no deberías intentar realizar elecciones, discutir con Dios o hacerle exigencias adicionales. Sean cuales sean las disposiciones de Dios, debes adaptarte y enfrentarte a ellas en consecuencia. Debes afrontar y tratar de experimentar y apreciar lo que sea que Dios ha dispuesto para ti. Debes someterte por completo a todo lo que Dios ha dispuesto que deberías experimentar. Debes aceptar el sino que Dios ha dispuesto para ti. Aunque algo no te guste, o si sufres por ello, incluso si cuestiona y presiona tu dignidad e integridad, siempre que sea algo que debas experimentar, algo que Dios ha orquestado y dispuesto para ti, debes someterte a ello y no puedes tomar ninguna decisión. Dado que Dios ha dispuesto los sinos de las personas y tiene soberanía sobre ellos, con Él no son negociables. Por lo tanto, si las personas son sensatas y poseen la razón de la humanidad normal, no deben quejarse siempre de que su sino es malo; más si cabe, no deberían abordar su deber, su vida, la senda que siguen al creer en Dios, todas las situaciones que Dios ha dispuesto o Sus exigencias hacia el hombre con una actitud abatida porque les parece que su sino es malo. Esta clase de abatimiento no es una rebeldía simple o pasajera, ni tampoco es la revelación temporal de un carácter corrupto, ni mucho menos es la revelación de un estado corrupto. Más bien, es un desafío silencioso en contra de Dios, y un desafío silencioso fruto de la insatisfacción con el sino que Dios ha dispuesto para ellos. Aunque se trate de una simple emoción negativa, las consecuencias que acarrea a las personas son más graves que las que conlleva un carácter corrupto. No solo te impide adoptar una actitud positiva y correcta ante el deber que debes cumplir y ante tu propia vida cotidiana y trayectoria vital, sino que, lo que es más grave, también puede hacerte perecer de abatimiento. Por tanto, si eres una persona inteligente, deberías apresurarte a revertir tus puntos de vista falaces, reflexionar y llegar a conocerte a ti mismo a la luz de las palabras de Dios, y ver qué es lo que te está haciendo creer que tienes un mal sino. Deberías fijarte en qué formas se ha dañado tu dignidad o se ha herido tu corazón, lo que ha dado lugar a pensamientos negativos tales como sentir que tienes un mal sino, lo que te ha llevado a caer en la emoción negativa del abatimiento, de la que nunca te has recuperado, ni siquiera a día de hoy. Esta es una cuestión sobre la que deberías reflexionar y examinar. Puede que algún asunto haya quedado profundamente grabado en tu corazón, o que alguien te haya dicho algo vil que hirió tu sentido del amor propio, y esto te hizo sentir que tenías un mal sino, y por eso caíste en el abatimiento. O quizás, a lo largo de tu vida o mientras crecías, surgió algún pensamiento o visión de Satanás o del mundo que te llevó a tener esta comprensión incorrecta del sino y a volverte increíblemente sensible respecto a si tienes un buen o un mal sino. O tal vez, después de experimentar algo perturbador en algún momento, te volviste particularmente serio y sensible en relación con tu sino, y entonces te volviste excesivamente apasionado en tu afán de cambiarlo y te dedicaste a ello. Todas estas son cosas que deberías examinar. Sin embargo, independientemente de cómo lo hagas, la comprensión que debes tener al final es la siguiente: no debes utilizar tus pensamientos y opiniones sobre si el sino es bueno o malo para medir el tuyo propio. El sino de la vida de una persona está sujeto en las manos de Dios y Él lo dispuso hace mucho tiempo, no es algo que la gente pueda cambiar. Sin embargo, el tipo de senda que una persona recorre durante su vida y si vive una vida valiosa son elecciones que puede hacer por su cuenta. Puedes elegir vivir una vida valiosa, vivir tu vida para las cosas valiosas, vivir para los planes y la gestión del Creador, y para la causa recta de la especie humana. Por supuesto, también puedes optar por no vivir para las cosas positivas y, en su lugar, vivir para la búsqueda de fama y ganancia, de una carrera en la función pública, de dinero y de tendencias mundanas. Puedes elegir vivir una vida sin valor alguno y ser como un cadáver viviente. Todas estas son elecciones que puedes realizar.

Tras comunicarlo de esta manera, ¿habéis comprendido si son acertados o equivocados los pensamientos y puntos de vista de las personas que siempre aseguran tener un mal sino? (Son equivocados). Claramente, estas personas experimentan abatimiento al verse sumidas en el extremismo. Al tener este extremo abatimiento debido a que albergan pensamientos y puntos de vista extremos, son incapaces de afrontar correctamente las cosas que les ocurren en la vida, y no pueden ejercer las funciones propias de las personas de manera normal ni realizar los deberes, responsabilidades u obligaciones de un ser creado de forma normal. Por tanto, son iguales que las diversas clases de personas que se sumen en emociones negativas que ya discutimos en nuestra última comunicación. Aunque estas personas que piensan que tienen un mal sino creen en Dios, son capaces de renunciar a cosas, se gastan por Él y lo siguen, no obstante son igualmente incapaces de cumplir con su deber en la casa de Dios de un modo libre, liberado y relajado. ¿Por qué no pueden hacerlo? Porque en su interior albergan una serie de pensamientos y puntos de vista anormales y extremos que hacen que surjan en ellos emociones extremas. Estas son la causa de que su manera de juzgar las cosas, su manera de pensar y sus puntos de vista sobre las cosas provengan de un planteamiento extremo, incorrecto y distorsionado. Consideran los asuntos y a las personas desde este punto de vista extremo e incorrecto, con lo que se someten repetidamente al efecto y la influencia de esta emoción negativa mientras viven, ven a las personas y las cosas, y se comportan y actúan. Al final, parecen muy cansados vivan como vivan, y no son capaces de reunir nada de entusiasmo por su fe en Dios y su búsqueda de la verdad. Con independencia de cómo elijan vivir su vida, no pueden hacer su deber de manera positiva o activa, y a pesar de llevar muchos años creyendo en Dios, nunca se concentran en realizar su deber con todo el corazón y la mente o hacerlo de una manera acorde al estándar y, por supuesto, mucho menos persiguen la verdad ni practican de acuerdo con los principios-verdad. ¿A qué se debe? En última instancia, se debe a que siempre piensan que tienen un mal sino, lo cual los lleva a un profundo abatimiento. Acaban totalmente desanimados, lánguidos, como un cadáver andante, sin ninguna vitalidad, sin mostrar ningún comportamiento positivo u optimista, y mucho menos ninguna determinación o perseverancia para dedicar la devoción que deberían a su deber, a sus responsabilidades y a sus obligaciones. Más bien, luchan a regañadientes día a día con una actitud negligente, y pasan los días así, de manera atolondrada, aturdidos, e incluso sin sentir nada al respecto. No tienen ni idea de cuánto tiempo van a seguir así. Al final, no les queda más remedio que reprenderse a sí mismos y decirse: “Oh, seguiré saliendo del paso mientras pueda. Si un día no puedo más y la iglesia quiere expulsarme y descartarme, que me descarte y ya está. ¿Qué podría hacer yo respecto de mi mal sino?”. Como ves, son hasta muy aletargados en su hablar. Este abatimiento no solo da lugar a un simple estado de ánimo, sino que, lo que es más importante, causa un impacto devastador en los pensamientos, en el corazón y en la búsqueda de las personas. Si no puedes dar un giro a tu abatimiento a tiempo y con rapidez, no solo afectará a toda tu vida, sino que también la destruirá y te conducirá a la muerte. Aunque creas en Dios, no podrás obtener la verdad ni alcanzar la salvación y, al final, perecerás. Por eso, los que creen que su sino es malo deberían despertar ya; estar siempre investigando si su sino es bueno o malo, andar siempre detrás de algún tipo de sino, preocuparse siempre por este… eso no es bueno. Al tomarte siempre muy en serio tu sino, cuando te encuentras con una pequeña perturbación o decepción, o cuando te sobrevienen fracasos, reveses o situaciones embarazosas, llegas rápidamente a creer que se debe a tu propio mal sino y mala suerte. Así, te recuerdas repetidamente a ti mismo que eres alguien con un mal sino, que tu sino no es bueno como el de otras personas, y te sumerges una y otra vez en el abatimiento, rodeado, atado y atrapado por la emoción negativa de este, incapaz de escapar de ella. Que pase esto es algo muy aterrador y peligroso. Aunque esta emoción del abatimiento no provoque que te vuelvas más arrogante o taimado, o que reveles perversidad o intransigencia, u otras actitudes corruptas; aunque no se llegue al punto en el que reveles un carácter corrupto y desafíes a Dios, o reveles un carácter corrupto y vulneres los principios-verdad, o causes trastornos y perturbaciones, o realices actos malvados, sin embargo, en términos de esencia, esta emoción del abatimiento es una manifestación gravísima de la insatisfacción de la gente con la realidad. En esencia, esta manifestación de descontento con la realidad es también una muestra de insatisfacción hacia la soberanía y los arreglos de Dios. ¿Y cuáles son las consecuencias de estar insatisfecho con la soberanía y los arreglos de Dios? Sin duda, son muy graves y, como mínimo, harán que te rebeles y desafíes a Dios, y te llevarán a ser incapaz de aceptar Sus declaraciones y Su provisión, a que seas incapaz de entender y no estés dispuesto a escuchar las enseñanzas, exhortaciones, recordatorios y advertencias de Dios. Debido a que rebosas de abatimiento, eres incapaz de aceptar las declaraciones actuales de Dios, y no tienes manera de aceptar Su obra actual ni el esclarecimiento, la guía, la ayuda, el apoyo y la provisión del Espíritu Santo para ti. Aunque Dios está obrando, eres incapaz de sentirlo; aunque tanto Él como el Espíritu Santo están obrando, eres incapaz de aceptarlo. No puedes aceptar estas cosas positivas, estos requerimientos y esta provisión de Dios, lo único que llena y ocupa tu corazón es este abatimiento, y nada de lo que hace Dios tiene efecto en ti. Al final, te perderás cada paso de la obra de Dios, cada fase de Sus declaraciones, e incluso cada fase de la obra de Dios y Su provisión para ti. Cuando las declaraciones de Dios y los pasos de Su obra se hayan completado todos, seguirás siendo incapaz de resolver tu abatimiento, serás incapaz de dejarlo atrás, seguirás rodeado y rebosando abatimiento, y entonces habrás perdido por completo la obra de Dios. Una vez que hayas perdido por completo Su obra, te enfrentarás al juicio abierto de Dios y a Su condena de la humanidad, y ese será el momento en que Él anunciará el fin de esta. Solo entonces te darás cuenta: “Oh, debería reflexionar sobre mí mismo, debería dejar atrás este abatimiento, leer más las palabras de Dios, presentarme ante Él para buscar Su ayuda y apoyo, buscar Su provisión, buscar cómo aceptar Su castigo y juicio y ser purificado, de modo que sea capaz de someterme a Su soberanía y arreglos”. Demasiado tarde. Todo eso quedará atrás. Será demasiado tarde para despertar, y ¿qué es lo que te espera? Te golpearás el pecho, te lamentarás y te llenarás de pesar. Aunque el abatimiento no es más que un tipo de emoción, como su naturaleza y las consecuencias que acarrea son tan graves, debes examinarte con detenimiento y no dejar que esta emoción de abatimiento te domine o controle tus pensamientos y los objetivos que buscas. Tienes que resolverla y no dejar que se convierta en un obstáculo en tu senda de búsqueda de la verdad o en un muro que te impida presentarte ante Dios. Si puedes darte cuenta claramente de ello, o si descubres esta grave emoción del abatimiento a través del autoexamen, entonces debes cambiar de rumbo inmediatamente, desprenderte de esta emoción y dejar atrás el abatimiento. No te aferres con terquedad a tu rumbo, pensando con obstinación: “No importa lo que Dios diga o haga, sé que mi sino es malo. Con un sino malo, debería sentirme abatido. Con un sino malo, debería aceptarlo y abandonar toda esperanza”. Enfrentarse a todo lo que sucede con esa actitud negativa es ser firmemente obstinado. Cuando te des cuenta de que tienes esta emoción de abatimiento, debes dar un giro y resolverla lo antes posible. No esperes a que se haya apoderado de ti por completo, ya que entonces será demasiado tarde para despertar.

Decidme, ¿es creer en el sino una expresión de perseguir la verdad? (No lo es). Entonces, ¿cuál es la actitud correcta que han de tener las personas al abordar la cuestión del sino? (Deben creer en las instrumentaciones y los arreglos de Dios y someterse a ellos). Correcto. Si alguien siempre se centra en si su sino es bueno o malo, ¿qué problema puede resolver eso? ¿Es o no correcto el punto de vista de reconocer que su sino es malo, pero creer que lo ha orquestado y arreglado Dios y estar dispuesto a someterse a Su soberanía y arreglos? (No, es equivocado). ¿Por qué? (Porque ese punto de vista sigue defendiendo la interpretación de que su sino es bueno o malo). ¿Es esto un precepto? ¿Qué verdad debe comprender aquí la gente? (No se puede decir que el sino es bueno o malo. Todo lo que Dios predestina es bueno, y las personas deben someterse a todas las instrumentaciones de Dios). Deben creer que Dios ha orquestado y arreglado el sino, y dado que es así, no pueden hablar de que sea bueno o malo. Si es bueno o malo se juzga con base en la perspectiva, opiniones, predilecciones y sentimientos de la gente, y este juicio se basa en sus fantasías y puntos de vista y no concuerda con la verdad. Alguna gente dice: “Tengo un maravilloso sino, nací en una familia de creyentes. Nunca me ha influenciado el entorno del mundo no creyente y nunca me han influido, seducido ni desorientado las tendencias del mundo no creyente. Aunque también tengo actitudes corruptas, crecí en la iglesia y nunca me he descarriado. Mi sino es muy bueno”. ¿Esto que dicen es correcto? (No). ¿Por qué no? (El haber nacido en una familia de creyentes lo predestinó Dios, fueron la soberanía y los arreglos de Dios. No tiene nada que ver con que su sino sea bueno o malo). Correcto, has dado en el clavo. Fueron la soberanía y los arreglos de Dios. Se trata de una de las formas en que Dios arregla y ejerce Su soberanía sobre el sino del hombre, y una de las que puede tomar el sino; la gente no debe valerse de si su sino es bueno o malo para juzgar este asunto. Algunas personas dicen que su sino es bueno porque nacieron en una familia cristiana, así que ¿cómo refutas esto? Podrías decir: “Naciste en una familia cristiana y dices que tienes un buen sino, así que cualquiera que no haya nacido en una familia cristiana debe tener un mal sino. ¿Estás diciendo que el sino que Dios ha arreglado para todas esas personas es malo?”. ¿Es correcto refutarlos de esta manera? (Sí). Es correcto, sí. Al refutarlos de esta manera, estás demostrando que lo que dicen acerca de que las personas que nacen en familias cristianas tienen un buen sino es insostenible y no concuerda con la verdad. Ahora, ¿es vuestra opinión sobre los sinos buenos y malos un poco más precisa? (Sí). ¿Qué opinión sobre la cuestión de creer en el sino debe tener la gente para que sea la más correcta, la más apropiada y la que concuerde con la verdad? En primer lugar, no se puede juzgar el sino como bueno o malo desde la perspectiva de la gente mundana. Además, debes creer que el sino de cada miembro de la raza humana lo arregló la mano de Dios. Algunas personas preguntan: “¿El hecho de que el sino lo arregle la mano de Dios significa que Él mismo lo dispone?”. No, no es así. Hay innumerables maneras, medios y canales por los que Dios arregla los sinos del hombre, y se dan detalles complicados referentes a esto en el reino espiritual de los que no hablaré aquí. Es un asunto muy complicado, pero hablando en general, el Creador lo arregla todo. Algunos de estos arreglos los hace Dios mismo para varios tipos de personas, mientras que otros implican categorizar a los diversos tipos y grupos de personas de acuerdo con las estipulaciones, los decretos administrativos, principios y sistemas establecidos por Dios. De acuerdo con su categoría y la trayectoria de su sino que Él establece, los sinos de las personas se arreglan y formulan en el reino espiritual, y entonces es cuando nacen. Se trata de un asunto muy minucioso, pero, en términos generales, Dios lo arregla todo y ejerce Su soberanía sobre ello. La soberanía y los arreglos de Dios involucran a los principios, leyes y reglas de Su soberanía y arreglos. Aquí no hay bueno o malo, todo es una cuestión natural para Dios que implica causa y efecto. En cuanto a cómo se siente la gente respecto al sino, es posible que alberguen buenos y malos sentimientos, puede haber sinos en los que todo va bien, otros llenos de obstáculos, unos difíciles y otros infelices; no existen sinos buenos ni malos. ¿Qué actitud debe tener la gente hacia el sino? Debes cumplir con los arreglos del Creador, así como buscar activa y diligentemente el propósito y el significado detrás de que el Creador arregle todas estas cosas, de modo que logres la comprensión de la verdad, desempeñes la mayor función en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplas los deberes, responsabilidades y obligaciones de un ser creado, y vuelvas tu vida más significativa y más valiosa, hasta que finalmente el Creador te acepte y te recuerde. Por supuesto, sería aún mejor si pudieras trabajar con afán para alcanzar la salvación por medio de buscar y aceptar la verdad; eso sería lo mejor. En cualquier caso, con respecto al sino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la del juicio y la definición arbitrarios, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho sino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, rechazar o cambiar su porvenir, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, tantearlo y obedecerlo, y luego afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo vital que Dios ha dispuesto para ti, debes buscar la forma de conducta propia que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el sino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido. Cuando experimentas el sino que el Creador ha dispuesto para ti de esta manera, lo que llegas a experimentar no es solo tristeza, pena, lágrimas, dolor, reveses y fracaso; lo que es más importante, experimentarás paz, alegría y consuelo, así como el esclarecimiento y la iluminación que te ha otorgado el Creador en lo que se refiere a la verdad. Es más, en tu senda en la vida, cuando te pierdas o te enfrentes a reveses y fracasos, así como a tomar decisiones, experimentarás la guía del Creador. Al final alcanzarás la comprensión, la experiencia y la apreciación de cómo vivir la vida con mayor sentido. Entonces ya no volverás a perderte en la vida, ya no volverás a estar en un constante estado de ansiedad y, por supuesto, jamás volverás a quejarte sobre tener un mal sino, y mucho menos caerás en el abatimiento porque sientas que tu sino es malo. Si tienes esta actitud y usas este método para afrontar el sino que el Creador ha arreglado para ti, no solo sucederá que tu humanidad se volverá más normal, tendrás una humanidad normal y poseerás el pensamiento, los puntos de vista y los principios para contemplar cosas de la humanidad normal, sino que, aún más, llegarás, naturalmente, a poseer los puntos de vista y la comprensión respecto al significado de la vida que los no creyentes nunca tendrán. Los no creyentes siempre dicen: “¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos? ¿Por qué estamos vivos?”. Siempre hay alguien que se hace estas preguntas, ¿y qué respuestas obtienen al final? Acaban con signos de interrogación, no con respuestas. ¿Por qué no encuentran respuestas a estas preguntas? Aunque algunas personas inteligentes creen en el sino, no tienen ni idea de cómo abordar la cuestión respecto a este ni de cómo enfrentarse a las múltiples dificultades, frustraciones, fracasos e infelicidad que surgen en el suyo; tampoco saben cómo enfrentarse a las cosas que ocurren en su sino y que les hacen sentirse alegres y felices; no saben cómo gestionarlas. En un momento dicen que tienen un buen sino y al siguiente que tienen uno malo; en un momento dicen que tienen una vida feliz y al siguiente que se trata de una desafortunada; dicen ambas cosas con la misma boca. Dicen una cosa cuando son felices y otra cuando son infelices; dicen una cosa cuando las cosas les van bien y otra cuando no; son ellos los que aseguran que tienen mala suerte y que su sino es bueno. Está claro que viven sin claridad ni comprensión. Siempre andan a tientas en la niebla, viviendo en la confusión, sin salida. Por tanto, la gente debe tener una comprensión y una senda claras respecto a cómo debe tratar correctamente al sino, qué debe hacer y cómo debe enfrentarse a esta importante cuestión de la vida. Una vez resuelta esta cuestión, las actitudes y opiniones de la gente hacia el sino deben ser relativamente correctas y acordes con los principios-verdad, y de esta manera nunca llegarán a extremos en este asunto.

¿Concuerdan con la verdad los dichos sobre el sino sobre los que acabo de comunicar? (Sí). ¿Conocéis las características de los dichos que concuerdan con la verdad? (Cuando la gente los oye, sienten mayor claridad y tranquilidad). (Son bastante prácticos y contienen sendas de práctica). Cierto, son bastante prácticos, esa es una forma más precisa de decirlo. Existen otras maneras incluso más precisas de describirlo. ¿Quién es el siguiente en hablar? (Pueden resolver los problemas actuales de las personas). Ese es el efecto de su practicidad. Pueden resolver problemas porque son prácticos. Las personas creen en el sino, pero sus mentes siempre están enredadas en la idea de los buenos y los malos sinos, así que decidme, ¿están liberadas y son libres en lo profundo de su corazón, o están atadas? (Están atadas). Si no entiendes la verdad, estarás atado una y otra vez a esta idea. Una vez que has entendido la verdad, aparte de sentir que es práctica y que tienes un camino a seguir, ¿qué más sentirás? (Liberación). Es cierto, te sentirás libre y liberado. Cuando tienes una senda de práctica y ya no estás atrapado, ¿no se libera y queda libre tu espíritu? Esos puntos de vista distorsionados y absurdos no te podrán atar los pensamientos ni las manos y los pies; tendrás una senda a seguir, y ya no estarás controlado por esos puntos de vista. En cuanto hayas escuchado la comunicación de Dios sobre los sinos del hombre, te sentirás libre y liberado, y dirás: “Oh, entonces es así. Vaya, antes mi entendimiento sobre el sino estaba muy distorsionado y era extremo. Ahora lo entiendo, ya no me preocupa la idea falaz de que los sinos sean buenos o malos. Ya no me supone un problema. Si no lo hubiera entendido, siempre estaría pensando que mi sino es bueno en un momento y de repente malo al siguiente, y preguntándome si es bueno o malo. Me preocuparía constantemente”. Una vez que hayas comprendido esta verdad, tendrás una senda que seguir, una opinión precisa sobre el asunto y una senda precisa de práctica, lo que significa que eres libre y estás liberado. Así pues, para discernir si las palabras de alguien están de acuerdo con los principios-verdad, y si son la verdad, debes escuchar si estas palabras son prácticas o no; al mismo tiempo, debes observar si tus dificultades y problemas se resuelven una vez que has escuchado estas palabras; si es así, entonces te sentirás libre y liberado, como si te hubieras quitado un gran peso de encima. Por tanto, cada vez que llegues a comprender un principio-verdad, podrás resolver algunos problemas relacionados y poner en práctica algunas verdades, y esto hará que te sientas liberado y seas libre. ¿Acaso no será este el resultado? (Sí). ¿Comprendes ahora qué efecto tiene exactamente la verdad? (Sí). ¿Qué efecto puede tener la verdad? (Puede hacer que los espíritus de las personas se sientan libres y liberados). ¿La verdad solo tiene este efecto? ¿Solo causa este sentimiento? (Fundamentalmente, resuelve los puntos de vista falaces y radicales que las personas albergan sobre las cosas. En cuanto las perciban de una manera pura y que concuerde con la verdad, se sentirán liberadas y serán libres de espíritu, y ya no estarán atadas o perturbadas por las cosas negativas que vienen de Satanás). Además de sentirte libre y liberado de espíritu, lo primordial es que puede permitirte entrar en una determinada realidad-verdad, de modo que dejas de estar encadenado o influenciado por pensamientos y puntos de vista erróneos y distorsionados. Los principios de práctica de la verdad ocupan el lugar de estos, y entonces ya puedes entrar en esa realidad-verdad. Terminaré aquí Mi comunicación sobre las manifestaciones de las personas que se sienten abatidas porque creen que tienen un mal sino.

2. Sentirse abatido por creer que se tiene mala suerte

Otra razón que empuja a algunas personas a sentirse abatidas es que, aunque no crean que sus sinos sean tan malos, les parece que siempre tienen mala suerte y que nada bueno les sucede jamás, tal como dicen los no creyentes: “El dios de la suerte siempre me pasa de largo”. Aunque no les parece que sus circunstancias sean tan malas, y son altos y bien parecidos, educados y talentosos y tienen capacidad de trabajo, se preguntan por qué el dios de la suerte nunca los favorece. Esto les hace sentir siempre insatisfechos, y siempre piensan que no tienen suerte. Empezando por el año en el que hacen sus exámenes de acceso a la universidad, con el corazón rebosante de esperanza por ser admitidos en ella, pero cuando llega el día del examen, les entra gripe y están con fiebre. Esto afecta a su desempeño en los exámenes y se les escapa por dos o tres puntos la posibilidad de entrar en la universidad. Piensan para sí: “¿Cómo he podido tener tan mala suerte? Soy bueno en los estudios y suelo trabajar duro. ¿Por qué me tuvo que dar fiebre el día del examen de acceso a la universidad, con la de días que hay? Solo es mala suerte. Vaya. El primer acontecimiento importante de mi vida y he sufrido un revés. ¿Qué debería hacer ahora? Espero que mi suerte mejore en el futuro”. Sin embargo, más adelante en sus vidas, se topan con toda clase de dificultades y problemas. Por ejemplo, cierta empresa está contratando a nuevos empleados y se están preparando para postularse, justo cuando se dan cuenta de que todos los puestos ya han sido ocupados y la empresa ya no necesita a nadie más. Se preguntan: “¿Cómo he tenido esta mala suerte? Cada vez que aparece algo bueno, ¿por qué a mí me pasa de largo? Es muy mala suerte”. Y el primer día que empiezan a trabajar en un lugar, otros acaban de ser ascendidos a gerentes, subgerentes o jefes de departamento. Da igual lo duro que trabajen, no sirve de nada; han de esperar a la próxima vez para ser ascendidos. Como desempeñan bien su labor y los superiores los tienen en buena consideración, creen que la próxima vez lograrán el ascenso, pero al final sus superiores traen a un gerente de otro lugar y ellos vuelven a perder. Piensan para sí: “Vaya. Parece que de verdad tengo muy mala suerte. Nunca me sonríe la buena suerte, el dios de la suerte jamás me favorece”. Más tarde, acaban creyendo en Dios y, como les gusta escribir, esperan poder cumplir con un deber relacionado con los textos, pero al final la prueba no les sale demasiado bien y la suspenden. Piensan: “Suelo escribir muy bien, ¿por qué no lo he hecho bien en la prueba? Dios no me esclareció ni me guio. Pensaba que, si cumplía con un deber relacionado con los textos, podría comer y beber más de las palabras de Dios y entender mejor la verdad. Es una pena que no tuviera suerte. Aunque el plan era bueno, no ha salido bien”. Al final, escogen entre muchos otros deberes, y dicen: “Iré a predicar el evangelio en un equipo evangélico”. Al principio las cosas van muy bien en el equipo evangélico y les parece que esta vez han encontrado su lugar, que pueden darle un buen uso a sus habilidades. Se creen inteligentes, tienen capacidad de trabajo, y están dispuestos a hacer trabajo práctico. Con esfuerzo, se las arreglan para lograr algunos resultados, y se convierten en supervisores. Sin embargo, hacen algo mal y su líder se entera. Se les dice que lo que han hecho va en contra de los principios y que ha impactado al trabajo de la iglesia. Después de podar a su equipo, alguien les dice: “Nos iba muy bien hasta que llegaste tú. Entonces apareciste y nos han podado por primera vez”. Se preguntan: “¿Acaso no es esto mala suerte?”. Un tiempo después, se hacen ajustes de personal debido a cambios en el trabajo evangélico y pasan de ser supervisores a meros miembros de equipo, y se les manda a una zona nueva a predicar el evangelio. Piensan: “Oh, no, estoy descendiendo en vez de ascender. Antes de que yo llegara, no se habían hecho ajustes de personal, ¿cómo es que estos grandes ajustes de personal tienen lugar ahora que he llegado yo? Ahora que me han mandado aquí, no tengo esperanza alguna de que me asciendan”. Hay pocas iglesias y pocos miembros de esta en la zona nueva. Experimentan dificultades para empezar a trabajar y no tienen ninguna experiencia. Durante un tiempo, se las tienen que apañar, y además cuentan con dificultades lingüísticas, así que ¿qué pueden hacer? Quieren renunciar a sus deberes, pero no se atreven; quieren realizar bien sus deberes, pero resulta muy difícil y agotador, y piensan: “Oh, esto es porque tengo muy mala suerte. ¿Cómo puedo cambiar mi suerte?”. Se topan con un muro en cualquier dirección que miren, les parece siempre que tienen mala suerte, que algo les bloquea todos sus movimientos, y cada paso que dan es harto complicado. Les supuso un gran esfuerzo lograr algunos resultados y notar algo de esperanza, y entonces sus circunstancias cambiaron y la esperanza desapareció, y no les queda otra opción que volver a empezar. Se sienten cada vez más abatidos, pensando: “¿Por qué me resulta tan difícil lograr unos pocos resultados y la aprobación de la gente? ¿Por qué es tan difícil asentarse en un grupo de personas? ¿Por qué es tan difícil ser alguien al que la gente aprueba y aprecia? ¿Por qué es tan difícil que todo vaya bien y sin problemas? ¿Por qué hay tantas cosas que van mal en mi vida? ¿Por qué hay tantos obstáculos? ¿Por qué siempre me topo con un muro en todo lo que hago?”. En particular, algunas personas nunca desempeñan bien sus deberes, vayan donde vayan, y siempre acaban destituidas y descartadas. Se sienten muy abatidas y siempre creen que no tienen suerte, piensan: “Soy como un caballo veloz que nunca se hace notar. Como dice el dicho: ‘Hay muchos caballos veloces, pero pocos que sepan reconocerlos’. Soy como un caballo veloz que no ha sido descubierto. Al final, tengo mala suerte y no consigo nada ni me va bien en ningún ámbito, vaya donde vaya. Nunca puedo poner en práctica mis puntos fuertes, ni alardear ni conseguir lo que quiero. Qué mala suerte tengo. ¿Qué está pasando aquí?”. Siempre les parece que tienen mala suerte y se pasan todos los días en una nube de ansiedad, pensando: “¡Oh, no! Por favor, no permitas que modifiquen mi deber asignado”, “¡Oh, no! Por favor, que no ocurra nada malo”, “¡Oh, no! Por favor, que no cambie nada”, “¡Oh, no! Por favor, que no surjan más problemas graves”. No solo se sienten abatidos, sino que también se sienten increíblemente intranquilos, inquietos, irritables y ansiosos. Creen siempre que su suerte es mala, así que se sienten increíblemente abatidos, y este abatimiento surge de su sentimiento subjetivo de tener mala suerte. Siempre se sienten desafortunados, nunca consiguen ascensos, nunca pueden ser jefes de equipo o supervisores, y nunca tienen la oportunidad de destacar entre el resto. Jamás les ocurren estas cosas buenas y no entienden por qué rayos eso es así. Piensan: “No tengo carencias de ningún tipo, así que ¿por qué no caigo bien a nadie allá donde voy? No he ofendido ni he pretendido hacérselo pasar mal a nadie, así que ¿por qué tengo tan mala suerte?”. Como siempre se aferran a esos sentimientos, esta emoción del abatimiento se los recuerda constantemente, diciéndoles: “No tienes suerte, así que no seas complaciente, no presumas y no quieras destacar siempre. No tienes suerte, así que ni se te ocurra convertirte en líder. No tienes suerte, así que debes tener más cuidado al cumplir con tu deber y contenerte un poco, por si acaso un día te revelan y te destituyen, o por si alguien te denuncia a tus espaldas y saca provecho de algo para arruinarte, o si resulta que siempre tomas la iniciativa y cometes un error y acabas siendo podado. Incluso si te conviertes en líder, debes ser cuidadoso y cauteloso todo el tiempo, como si estuvieras caminando por el filo de una navaja. No seas arrogante, debes ser humilde”. Esta emoción negativa les recuerda todo el tiempo que deben ser humildes, escabullirse con el rabo entre las piernas y no comportarse con dignidad nunca más. La idea, el pensamiento, la perspectiva o la conciencia de que su suerte es mala les recuerda todo el tiempo que no han de ser positivos ni activos, que no se impongan y que no asomen la cabeza. En lugar de eso, deben seguir abatidos, sin atreverse a vivir ante los demás. Incluso si todos están en la misma casa, tienen que procurarse un sitio discreto donde sentarse para no hacerse notar mucho. No deben parecer demasiado arrogantes, porque en el momento en que empiecen a mostrar cualquier arrogancia, su mala suerte los encontrará. Debido a que el abatimiento los envuelve constantemente y siempre les está advirtiendo de estas cosas en lo más íntimo de su corazón, son tímidos y cautelosos en todo lo que hacen. Siempre se sienten intranquilos por dentro, jamás consiguen encontrar el lugar que les corresponde y nunca pueden volcar todo su corazón, su mente y sus fuerzas en el cumplimiento de sus responsabilidades y obligaciones. Es como si se protegieran de algo y esperaran a que algo ocurriera. Se protegen contra la llegada de la mala suerte, contra las cosas malas y las situaciones embarazosas que su mala suerte les acarreará. Por tanto, aparte de las luchas en lo más profundo de su corazón, es más la emoción del abatimiento la que domina las formas y los métodos según los que ven a las personas y las cosas y se comportan y actúan. Siempre utilizan la buena y la mala suerte para evaluar su propio comportamiento, y para calibrar si las formas en que ven a las personas y las cosas y se comportan y actúan son correctas, razón por la cual se hunden repetidamente en este abatimiento y no pueden salir de él, y por la que son incapaces de utilizar el pensamiento y los puntos de vista correctos para hacer frente a las supuestas cosas “desafortunadas”, o para manejar y resolver lo que ellos consideran su pésima suerte. En un círculo vicioso como este, se ven constantemente controlados e influenciados por este abatimiento. Con mucho esfuerzo, consiguen abrir su corazón y compartir su estado o sus ideas con los demás, pero entonces, en las reuniones, las palabras que dicen los hermanos y hermanas en comunión, ya sea intencionadamente o no, se refieren a su estado y al quid de su problema, lo que les hace sentir que se ha herido su orgullo y su dignidad. Siguen creyendo que se trata de una manifestación de su propia mala suerte, y piensan: “¿Ves? Me costó mucho hablar de lo que tenía en el corazón y, en cuanto lo hago, alguien se aprovecha e intenta hundirme. Qué mala suerte tengo”. Creen que interviene su mala suerte y que cuando una persona tiene mala suerte todo le viene absolutamente en contra.

¿Qué problema hay con las personas que siempre piensan que no tienen suerte? Siempre usan el estándar de la suerte para medir si sus acciones son acertadas o equivocadas, y para sopesar qué senda deben tomar, las cosas que han de experimentar y cualquier problema que afronten. ¿Es eso acertado o equivocado? (Equivocado). Describen las cosas malas como mala suerte y las buenas como buena suerte o beneficiosas. ¿Es acertada o equivocada esta perspectiva? (Equivocada). Medir las cosas desde ese tipo de perspectiva es una equivocación. Se trata de un método y estándar extremo e incorrecto para evaluar las cosas. Esta clase de método conduce a menudo a las personas a sumirse en el abatimiento, y suele volverlas intranquilas, como si nada les fuera bien y nunca consiguieran lo que quieren, lo cual las lleva a sentirse siempre ansiosas, irritables e intranquilas. Cuando estas emociones negativas no se resuelven, tales personas se hunden en un constante abatimiento y sienten que Dios no las favorece. Consideran que Dios trata a los demás con gracia, mientras que a ellas no, y que cuida de los demás, pero no de ellas. “¿Por qué siempre me siento intranquilo y ansioso? ¿Por qué siempre me pasan cosas malas? ¿Por qué nunca me llegan cosas buenas? ¡Al menos una vez, solo pido eso!”. Cuando percibes las cosas con este tipo de pensamiento y perspectiva equivocados, caerás en la trampa de la buena y la mala suerte. Al caer continuamente en esta trampa, te sentirás siempre abatido. En mitad de este abatimiento, serás especialmente sensible a si las cosas que te ocurren se deben a la buena o la mala suerte. Cuando esto ocurre, se demuestra que esta perspectiva y esta idea de la buena y la mala suerte se han apoderado de ti. Cuando estás controlado por este tipo de perspectiva, tus puntos de vista y tu actitud hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ya no entran dentro del rango de la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que se han precipitado hacia una especie de extremo. Cuando caes en este extremo, no sales del abatimiento. Seguirás sintiéndote abatido una y otra vez, y aunque normalmente no te sientas abatido, en cuanto algo vaya mal, en cuanto sientas que ha ocurrido algo desafortunado, te sumirás inmediatamente en el abatimiento. Este abatimiento afectará a tu juicio y toma de decisiones normales, e incluso a tu felicidad, ira, tristeza y alegría. Cuando afecte a tu felicidad, ira, tristeza y alegría, perturbará y destruirá el cumplimiento de tu deber, así como tu determinación y deseo de seguir a Dios. Si se destruyen estas cosas positivas, las pocas verdades que has llegado a comprender se desvanecerán en el aire y no te servirán absolutamente de nada. Por eso, cuando caigas en este círculo vicioso, te será difícil poner en práctica los pocos principios-verdad que entiendes. Solo cuando sientas que la suerte está de tu lado, cuando no estés reprimido por el abatimiento, podrás pagar un poco de precio a regañadientes, sufrir algunas adversidades y mostrar una pizca de sinceridad mientras haces las cosas que estás dispuesto a hacer. En cuanto sientes que la suerte te ha abandonado y que vuelven a ocurrirte cosas desafortunadas, el abatimiento vuelve pronto a apoderarse de ti y la sinceridad, la lealtad y la determinación de soportar las adversidades te abandonan de inmediato. Por tanto, las personas que piensan que tienen mala suerte o que se toman muy en serio la suerte se asemejan a las que piensan que su sino es malo. Suelen tener emociones muy extremas; en concreto, suelen caer en emociones negativas como el abatimiento. Son especialmente negativos y débiles, e incluso son propensos a los cambios de humor. Cuando se sienten afortunados, están llenos de alegría, repletos de energía, y pueden soportar adversidades y pagar un precio; pueden dormir menos por la noche y comer menos durante el día, están dispuestos a sufrir cualquier adversidad y, si se entusiasman por un instante, están encantados de ofrecer su vida. Sin embargo, en el momento en que sienten que no han tenido suerte últimamente, cuando nada parece irles bien en absoluto, el abatimiento se apodera enseguida de su corazón. Los votos y los propósitos que habían hecho antes quedan anulados; de repente son como un balón desinflado, incapaces de reunir ninguna energía, o como un amasijo de papilla, sin ganas de hacer ni decir nada en absoluto. Piensan: “Los principios-verdad, perseguir la verdad, alcanzar la salvación, someterse a Dios… nada de eso tiene que ver conmigo. Tengo mala suerte y es inútil, por muchas verdades que practique o por mucho precio que pague, nunca alcanzaré la salvación. Estoy acabado. Soy como un amuleto de la mala suerte, un individuo desafortunado. Bueno, que así sea, tengo mala suerte en cualquier caso”. Mira, en un momento están como un balón tan lleno de aire que parece a punto de estallar, y al rato están desinflados. ¿Acaso eso no es problemático? ¿Cómo surge este problema? ¿Cuál es la causa fundamental? Siempre están pendientes de su propia suerte, como si estuvieran atentos a la bolsa, de si sube o baja, de si es un mercado al alza o a la baja. Siempre están neuróticos, increíblemente sensibles al asunto de su suerte, y son increíblemente testarudos. Este tipo de personas extremas suelen sumirse en el abatimiento porque se preocupan demasiado por su propia suerte y viven en función de sus estados de ánimo. Si están de mal humor cuando se levantan por la mañana, piensan: “¡Oh, no! Seguro que hoy no va a ser un día de suerte. Hace días que me tiembla el párpado izquierdo, tengo la lengua rígida y el cerebro aletargado. Me mordí la lengua al comer y anoche tuve un mal sueño al dormir”. O piensan: “Las primeras palabras que he oído decir a alguien hoy parecen un mal presagio”. Están siempre paranoicos, dándole vueltas una y otra vez a este cuento, y haciendo un estudio de tales cosas. Están increíblemente preocupados por su propia suerte, rumbo y estado de ánimo todos los días y en todo momento. También observan las miradas, la actitud e incluso el tono de voz que utilizan hacia ellos todos sus hermanos y hermanas en la iglesia. Tienen el corazón ocupado en estas cosas, lo que provoca que se sientan constantemente abatidos. Saben que no están en un buen estado y, sin embargo, no le oran a Dios ni buscan la verdad para resolverlo, y por muchas actitudes corruptas que revelen, no les prestan atención ni se las toman en serio. ¿Acaso no supone esto un problema? (Sí).

Estas personas que siempre están preocupadas por si tienen buena o mala suerte, ¿es correcta su forma de ver las cosas? ¿Existe la buena o la mala suerte? (No). ¿Qué base hay para decir que no existe? (Las personas que conocemos y las cosas que nos pasan todos los días vienen determinadas por la soberanía y los arreglos de Dios. No hay nada semejante a la buena o la mala suerte, todo ocurre por necesidad y tiene un significado detrás). ¿Es eso cierto? (Sí). Ese punto de vista es correcto, y es la base teórica para asegurar que la suerte no existe. Te ocurra lo que te ocurra, sea bueno o malo, todo es normal, igual que lo es el tiempo a lo largo de las cuatro estaciones: no todos los días pueden ser soleados. No puedes decir que los días soleados los ha dispuesto Dios, mientras que los días nublados, la lluvia, el viento y las tormentas no. Todo está determinado por la soberanía y los arreglos de Dios, y lo genera el entorno natural. Este entorno natural surge según las leyes y reglas que Dios dispuso y estableció. Todo esto es necesario e imperativo, de modo que sea cual sea el tiempo que haga, se genera y se produce conforme a las leyes naturales. No hay nada bueno ni malo en ello: solo los sentimientos de la gente al respecto son buenos o malos. La gente no se siente bien cuando llueve, hace viento, está nublado o cae una granizada. En particular, a la gente no le gusta cuando llueve y hay humedad; les duelen las articulaciones y se sienten débiles. Puede que te sientas mal los días de lluvia, pero ¿puedes decir que los días de lluvia dan mala suerte? Se trata tan solo de un sentimiento que el tiempo despierta en las personas; la suerte no tiene nada que ver con el hecho de que llueva. Se podría decir que los días soleados son buenos. Si hace sol durante tres meses, sin una gota de lluvia, la gente se siente bien. Pueden ver el sol todos los días, y hace un tiempo seco y cálido, acompañado de una ligera brisa ocasional, y pueden salir al aire libre siempre que quieran. Sin embargo, las plantas no lo toleran y los cultivos mueren debido a la sequía, por lo que ese año no hay cosecha. Entonces, ¿que te sientas bien significa que de verdad es bueno? Cuando llegue el otoño y no tengas nada que comer, dirás: “Vaya, tampoco es bueno tener demasiados días de sol. Si no llueve, los cultivos sufren, no hay comida que recolectar y la gente pasa hambre”. Llegados a este punto, te das cuenta de que los interminables días de sol tampoco son buenos. El hecho es que el que una persona se sienta bien o mal por algo se basa en sus propios motivos, deseos e intereses egoístas, más que en la esencia de la cosa en sí. Por tanto, la base sobre la que la gente evalúa si algo es bueno o malo es inexacta. Como la base es inexacta, las conclusiones a las que llegan también lo son. Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos. Entonces, ¿cuáles son los pensamientos y las perspectivas de las personas que utilizan la suerte para valorar si las cosas son buenas o malas? ¿Cuál es la esencia de esas personas? ¿Por qué prestan tanta atención a la buena y a la mala suerte? Las personas que se centran mucho en la suerte, ¿esperan que esta sea buena o que sea mala? (Esperan que sea buena). Así es. De hecho, buscan la buena suerte y que les ocurran cosas buenas, y simplemente se aprovechan de ellas y se benefician. No les importa cuánto sufran los demás, ni cuántas adversidades o dificultades otros tengan que soportar. No quieren que les ocurra nada que perciban como desafortunado. En otras palabras, no quieren que les ocurra nada malo: ni contratiempos, ni fracasos, ni situaciones embarazosas, ni ser podados, ni perder nada, ni salir perdiendo, ni ser engañados. Si algo de eso ocurre, lo consideran mala suerte. No importa quién lo haya dispuesto, si ocurren cosas malas, se trata de mala suerte. Esperan que todas las cosas buenas les ocurran a ellos, desde ser ascendidos, destacar entre el resto y beneficiarse a costa de los demás, hasta obtener ganancias de algo, ganar mucho dinero o convertirse en un funcionario de alto rango, y piensan que en eso consiste la buena suerte. Siempre valoran a las personas, los acontecimientos y las cosas con los que se encuentran en función de la suerte. Buscan la buena suerte, no la mala. En cuanto lo más mínimo sale mal, se enfadan, se disgustan y se quedan insatisfechos. Dicho sin rodeos, este tipo de personas son egoístas. Buscan beneficiarse a costa de los demás, obtener ganancias para sí mismos, llegar a la cima y destacar entre el resto. Se darían por satisfechos si todo lo bueno les ocurriera solo a ellos. Esta es su esencia-naturaleza; es su verdadero rostro.

Todo el mundo tiene que pasar por muchos reveses y fracasos en la vida. ¿Quién tiene una vida que solo está llena de satisfacción? ¿Quién no experimenta nunca fracasos o reveses? Cuando a veces las cosas no te van bien, o te encuentras con reveses y fracasos, eso no es mala suerte, es lo que debes experimentar. Es igual que la comida, tienes que comer tanto lo agrio, como lo dulce, lo amargo y lo picante. Las personas no pueden pasar sin sal y han de comer comidas saladas, pero si consumes demasiada sal, te dañarás los riñones. Has de comer algunas comidas agrias en ciertas estaciones, pero no conviene comer demasiadas, ya que no es bueno para los dientes o el estómago. Todo se debe consumir con moderación. Tomas comidas agrias, saladas y dulces, y también tienes que comer cosas amargas. Las comidas amargas son buenas para algunos órganos internos, así que se deben consumir un poco. La vida de una persona es lo mismo. La mayoría de las personas, acontecimientos y cosas con los que te cruzas en cualquier etapa de tu vida no serán de tu agrado. ¿Por qué es esto? Porque las personas buscan cosas diferentes. Si persigues fama, ganancia, estatus y riqueza, y buscas ser superior a los demás y lograr un gran éxito, cosas de ese tipo, el 99 por ciento de ellas no será de tu agrado. Es como dice la gente: todo es mala suerte e infortunio. Sin embargo, si renuncias a la idea de la suerte que tienes o que no tienes, y tratas las cosas con calma y corrección, te darás cuenta de que la mayoría de las cosas no son tan desfavorables o difíciles de afrontar. Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Esta es una experiencia extraordinaria, que te acarreará recompensas inimaginables. Es algo bueno, no es malo. Por ejemplo, algunos individuos siempre logran el reconocimiento, los ascensos, siempre reciben elogios y ánimos, a menudo se ganan la aprobación de sus hermanos y hermanas y todos los miran con envidia. ¿Es eso algo bueno? La mayoría de la gente cree que estas cosas ocurren porque tales individuos tienen la suerte de su lado. Dicen: “Mira, ese tipo tiene buen calibre, nació con suerte y le ha ido bien en la vida; consigue las buenas oportunidades y se gana los ascensos. Es que tiene mucha suerte”. Son increíblemente envidiosos. Y sin embargo, al final, ese individuo acaba destituido a los pocos años y se convierte en un creyente corriente. Llora a causa de ello e intenta ahorcarse, y al cabo de unos pocos días acaba expulsado. ¿Es eso buena suerte? Si lo miras de ese modo, es tremendamente desafortunado. Pero ¿se trata en realidad de un caso de mala suerte? (No). De hecho, no es que tuviera mala suerte, es que no siguió la senda correcta. Como no siguió la senda correcta, cuando le sucedieron cosas que la gente percibe como “suerte”, se convirtieron en una tentación, una trampa y un catalizador que aceleró su destrucción. ¿Es eso algo bueno? Siempre buscaba el ascenso, ser superior a los demás, ser el centro de atención, y que todo saliera bien y como él quería, pero ¿qué pasó al final? ¿Acaso no fue descartado? Ese es el resultado de que la gente no siga la senda correcta. Buscar la buena suerte no es en sí mismo la senda correcta. Las personas que buscan la suerte ciertamente rechazan y evitan todas las cosas malas, todas las cosas que tienden a considerar como indeseables, las que no se conforman a sus estados de ánimo e intereses de la carne. Temen, evitan y rechazan que ocurran estas cosas. Cuando suceden, las califican de “mala suerte”. ¿Pueden buscar la verdad cuando piensan que tienen mala suerte? (No). ¿Crees que las personas que no pueden buscar la verdad y que siempre piensan que tienen mala suerte pueden seguir la senda correcta? (No). Desde luego que no. Por tanto, las personas que siempre buscan la suerte, que siempre se centran solo en ella y la contemplan, son las que no siguen la senda correcta. Tales personas no se ocupan de los deberes que les corresponden ni siguen la senda correcta, por lo que no paran de hundirse en el abatimiento. Es culpa suya y se lo merecen. Es por seguir la senda equivocada. Merecen sumirse en el abatimiento. ¿Es fácil salir de él? En realidad, es fácil. Basta con desprenderse de las perspectivas erróneas, no esperar que todo vaya bien, exactamente como uno quiere o sin problemas. No temas, no te resistas ni rechaces las cosas que salen mal. Al contrario, despréndete de tu resistencia, cálmate y preséntate ante Dios con una actitud de sumisión, y acepta todo lo que Dios disponga. No busques lo que se llama “buena suerte”, y no rechaces la denominada “mala suerte”. Entrega tu corazón y todo tu ser a Dios, deja que Él actúe y orqueste, y sométete a Sus instrumentaciones y arreglos. Dios te dará lo que necesites y cuando lo necesites en su justa medida. Él dispondrá los entornos, las personas, los acontecimientos y las cosas que requieras, de acuerdo con tus necesidades y carencias, para que puedas aprender las lecciones que debes de las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te cruces. Por supuesto, la condición previa para todo esto es que tengas una mentalidad de sumisión hacia las instrumentaciones y arreglos de Dios. Por tanto, no busques la perfección; no rechaces ni tengas miedo de que ocurran cosas no deseadas, embarazosas o desfavorables; y no utilices tu abatimiento para resistirte en tu interior a que ocurran cosas malas. Por ejemplo, si a un cantante le duele un día la garganta y no actúa bien, piensa: “¡Qué mala suerte tengo! ¿Por qué Dios no me cuida la voz? Suelo cantar muy bien cuando estoy solo, pero hoy me ha dado vergüenza cantar delante de todo el mundo. No he conseguido afinar y no he podido captar el tempo. He hecho el ridículo”. Ponerte en ridículo es bueno. Te ayuda a ver tus propias deficiencias y tu amor por la vanidad. Te ayuda a ver dónde están tus problemas y a comprender claramente que no eres una persona perfecta. No hay personas perfectas, y hacer el ridículo es muy normal. Todas las personas pasan por momentos en los que hacen el ridículo o se sienten avergonzadas. Todo el mundo fracasa, sufre reveses y tiene debilidades. Hacer el ridículo no es malo. Si haces el ridículo pero no te sientes avergonzado ni abatido en lo profundo de tu ser, eso no significa que seas insensible; quiere decir que no te importa que hacer el ridículo afecte a tu reputación y que tu vanidad ha dejado de ocupar tus pensamientos. Significa que has madurado en tu humanidad. Esto es maravilloso. ¿Acaso no es bueno? Lo es. No creas que has actuado mal o que tienes mala suerte, y no le busques causas objetivas. Es normal. Es posible que hagas el ridículo, que los demás hagan el ridículo, que todo el mundo lo haga, al final descubres que todo el mundo es igual, que todos son personas corrientes, que todos son mortales, que nadie es más ni mejor que nadie. Todo el mundo hace el ridículo alguna vez, así que nadie debería reírse de los demás. Una vez que hayas experimentado numerosos fracasos, tu humanidad madurará poco a poco, de modo que cuando vuelvas a encontrarte con estas cosas, ya no te verás limitado y no afectarán al cumplimiento normal de tu deber. Tu humanidad será normal, y cuando tu humanidad sea normal, tu razón también lo será.

Estas personas que disfrutan de buscar la suerte son las que buscan la buena fortuna en esta vida, que llevan las cosas hasta los extremos. Lo que estas personas buscan es equivocado y deberían desprenderse de ello. Acabamos de comunicar sobre cómo manejar y adoptar el enfoque adecuado hacia estas cosas indeseables, ¿lo entendéis ahora? ¿Cómo hemos comunicado sobre esto? (Las personas deben someterse a todo lo que Dios orqueste. No deben buscar convertirse en perfectas, ni deben temer nada que las haga sentir avergonzadas ni temer que les pase nada desfavorable, y no deben usar su emoción de abatimiento para resistirse a estas cosas cuando ocurren). Tranquiliza tu mente y afróntalo todo con la mentalidad adecuada. Cuando te ocurran cosas malas, debes seguir la senda correcta para abordarlas y resolverlas, y aunque no las manejes bien, no debes hundirte en el abatimiento. Si fracasas, puedes volver a intentarlo; en el peor de los casos, el fracaso es una lección, e incluso si fracasas, sigue siendo mejor que sentirse reacio, resistirse, rechazar y huir. Así que, pase lo que pase o lo que debas afrontar en el futuro, nunca debes rechazarlo ni tratar de escapar de ello, y mucho menos medirlo desde la perspectiva de que tu suerte sea buena o mala. Puesto que afirmas que todo está orquestado por la mano de Dios, no deberías evaluar todas estas cosas desde el punto de vista y la mentalidad de que tu suerte sea buena o mala, y mucho menos rechazar las cosas malas que suceden. Por supuesto, tampoco deberías abordar estas cosas con el abatimiento. Más bien, deberías afrontar y abordar estas cosas con una actitud y un estado de ánimo positivos, y ver qué lecciones hay que aprender y qué comprensión deberías extraer de ellas; esto es lo que deberías hacer. ¿No serán entonces correctos tus pensamientos y puntos de vista? (Sí). Y cuando te enfrentes de nuevo a que ocurran cosas malas o desafortunadas, podrás abordarlas de acuerdo con las palabras de Dios, tendrás los pensamientos y puntos de vista correctos y, de este modo, tu humanidad y tu razón se normalizarán. Cuando lo consideras así, ¿acaso no es muy importante tener el punto de vista correcto? ¿No es de vital importancia comprender claramente la cuestión del sino según las palabras de Dios? (Sí). Ahora que casi hemos terminado de comunicar sobre este dicho de que la suerte es buena o mala, ¿lo entendéis ahora? (Sí). Si podéis entender claramente la esencia de este tipo de problema, entonces tendréis el punto de vista correcto sobre la cuestión del sino.

3. Sentirse abatido por haber cometido graves transgresiones

También existe otra causa profunda para que la gente se hunda en el abatimiento, que es que a la gente le ocurren algunas cosas concretas antes de llegar a la mayoría de edad o después de convertirse en adultos, es decir, cometen algunas transgresiones o hacen algunas cosas idiotas, necias e ignorantes. Se hunden en el abatimiento debido a estas transgresiones, debido a estas cosas idiotas e ignorantes que han hecho. Este tipo de abatimiento es una condena a uno mismo, y también es una especie de calificación del tipo de persona que son. Sin duda, este tipo de transgresión no es simplemente insultar o hablar un poco mal de alguien a sus espaldas, o cualquier cosa así de insignificante, sino que es algo que concierne a la vergüenza, a la propia integridad y dignidad, e incluso a la ley. Al recordar continuamente el suceso, el abatimiento se va acumulando poco a poco en lo más profundo de su corazón, hasta llegar al presente. ¿Cuáles son esas transgresiones? Como acabo de decir, se trata de cosas ignorantes, idiotas y necias que la gente ha hecho de niños o de adultos. ¿Sabéis qué se incluye en estas cosas? Las cosas idiotas, necias e ignorantes que perjudican a los demás, pero os benefician a vosotros, cosas de las que es difícil hablar y cosas de las que os avergonzáis. Puede tratarse de algo sucio, despreciable, obsceno o indecente, lo cual os hace hundiros en el abatimiento. Este abatimiento no es un simple tipo de reproche a uno mismo, sino más bien una condena. ¿Se os ocurre qué podría incluirse en este ámbito que he descrito? Dadme un ejemplo. (La promiscuidad). La promiscuidad sirve, sí. Por ejemplo, algunas personas han traicionado a su marido o a su mujer de pensamiento o de obra; han cometido adulterio y se han dedicado a la promiscuidad, pero siguen sin renunciar a ella y siempre están pensando con quién quieren cometer adulterio. Algunas personas han estafado dinero a otras, quizá incluso grandes sumas; otras han robado cosas que no les pertenecían; y algunas han inculpado o se han vengado de otras. Varias de estas cosas rozan la ilegalidad, mientras que otras incumplen la ley; otras pueden bordear los límites morales, mientras que otras pueden ir en contra de la ética de la humanidad normal. Estas cosas están enterradas en lo más profundo de la memoria de las personas y les vienen a la mente de vez en cuando. Cuando te encuentras solo, cuando no puedes dormir en plena noche, te resulta imposible evitar pensar en estas cosas. Pasan ante tus ojos como una película, escena tras escena, y no puedes borrarlas ni sacudírtelas de encima. Cada vez que piensas en ellas, te sientes abatido, te arde la cara, se te estremece el corazón, te sientes avergonzado y tu espíritu se llena de inquietud. Aunque crees en Dios, sigues sintiendo como si esas cosas que has hecho hubieran sucedido ayer mismo. No puedes huir ni esconderte de ellas y no tienes ni idea de cómo dejarlas atrás. Aunque solo unos pocos sepan lo que has hecho, o tal vez no lo sepa nadie, sientes una ligera sensación de inquietud en el corazón. De esta inquietud surge el abatimiento, y este te hace sentir incriminado mientras sigues a Dios y cumples con tu deber. No puedes estar seguro de si este sentimiento de incriminación proviene de tu propia conciencia, de la ley o de tu sentido de la moral y la ética. En cualquier caso, las personas que han hecho estas cosas a menudo se sienten incómodas sin darse cuenta, cuando ocurre algo en particular o en algunos entornos y contextos determinados. Este sentimiento de malestar les hace caer, sin saberlo, en un profundo abatimiento, y quedan atados y restringidos por él. Cada vez que escuchan un sermón o una comunicación sobre la verdad, este abatimiento se cuela lentamente en su mente y en lo más profundo de su corazón, y se reprenden a sí mismos, preguntándose: “¿Puedo hacerlo? ¿Soy capaz de perseguir la verdad? ¿Soy capaz de alcanzar la salvación? ¿Qué clase de persona soy? Antes hacía eso, antes era esa clase de persona. ¿Ya no hay salvación posible para mí? ¿Me salvará Dios?”. A veces, algunas personas pueden desprenderse de su abatimiento y dejarlo atrás. Aplican su sinceridad y toda la energía que pueden reunir al cumplimiento de su deber, sus obligaciones y sus responsabilidades, e incluso dedican todo su corazón y su mente a perseguir la verdad y contemplar las palabras de Dios, y a esforzarse para comprenderlas. Sin embargo, en el momento en que se presenta alguna situación o circunstancia particular, el abatimiento se apodera de ellas una vez más y las hace sentirse acusadas de nuevo en lo profundo de su corazón. Piensan para sus adentros: “Ya hiciste eso antes, y eras de esa clase de persona. ¿Puedes alcanzar la salvación? ¿Tiene sentido practicar la verdad? ¿Qué piensa Dios de lo que has hecho? ¿Te perdonará por haberlo hecho? ¿Pagar el precio ahora de esta manera puede compensar esa transgresión?”. A menudo se reprochan a sí mismas y se sienten acusadas en lo más profundo de su ser, y a menudo dudan de sí mismas y se acribillan a preguntas. Nunca pueden despojarse de este abatimiento y en su corazón sienten una perpetua sensación de malestar por esa cosa vergonzosa que hicieron. Así pues, han creído en Dios durante tantos años y no parece que hayan escuchado nada de lo que Dios ha dicho ni que hayan entendido nada de ello. Es como si no supieran si alcanzar la salvación tiene algo que ver con ellas, si pueden ser absueltas y redimidas, o si están cualificadas para recibir el juicio y el castigo de Dios y Su salvación. No tienen ni idea de todas estas cosas. Como no reciben ninguna respuesta, y tampoco ningún veredicto exacto, se sienten constantemente abatidas en lo más profundo de su ser. En el fondo de su corazón, recuerdan una y otra vez lo que hicieron, lo repiten en su mente sin cesar, rememorando cómo empezó todo y cómo terminó, recordando qué pasó antes y qué ocurrió después. Con independencia de cómo lo recuerden, siempre se sienten pecadoras, y por eso se encuentran constantemente abatidas por este asunto a lo largo de los años. Incluso cuando hacen su deber, aunque supervisen un determinado aspecto del trabajo, les sigue pareciendo que no tienen esperanzas de salvarse. Por tanto, nunca afrontan de lleno la cuestión de perseguir la verdad como algo de lo más correcto e importante. Creen simplemente que el error que han cometido o lo que han hecho en el pasado está muy mal visto por la mayoría de la gente o que esta las condena y desdeña —o que incluso Dios las condena— y que, aunque persigan la verdad en el futuro, no se pueden salvar. No importa en qué paso se encuentre la obra de Dios o cuántas palabras haya dicho, nunca afrontan el asunto de perseguir la verdad de la manera correcta. ¿A qué se debe esto? A que la conclusión que sacan de haber experimentado este tipo de cosas es equivocada, así que son incapaces de dejar atrás su abatimiento.

Con toda seguridad, hay muchas personas que han cometido alguna que otra transgresión, ya sea grande o pequeña, pero lo más probable es que sean muy pocas las que hayan cometido transgresiones graves, del tipo que traspasa los límites morales. No vamos a hablar aquí de aquellos que han cometido varias otras transgresiones, solo hablaremos de lo que deben hacer aquellos que han cometido transgresiones graves y del tipo que traspasa los límites morales y éticos. En cuanto a los que han cometido graves transgresiones, y con eso me refiero a las que traspasan los límites morales, esto no implica ofender el carácter de Dios y vulnerar Sus decretos administrativos. ¿Lo entendéis? No hablo sobre transgresiones que ofenden el carácter de Dios, Su esencia o Su identidad y estatus, y tampoco me refiero a transgresiones que blasfeman contra Él. A lo que me refiero es a transgresiones que traspasan los límites morales. Hay también algo que decir sobre cómo estas personas que han cometido transgresiones semejantes pueden resolver su emoción de abatimiento. Hay dos sendas que pueden tomar, y es una cuestión simple. Primero, si en tu corazón sientes que puedes desprenderte de eso que hiciste, o tienes la oportunidad de disculparte ante la otra persona y compensarla, entonces acude a compensarla y disculparte, y a tu espíritu regresarán sentimientos de paz y tranquilidad. Si no cuentas con la oportunidad de hacer eso, si no es posible, si de verdad llegas a conocer tu propio problema en el fondo de tu corazón, si te das cuenta de lo grave que es esto que has hecho y sientes verdaderos remordimientos, entonces debes acudir ante Dios para confesarte y arrepentirte. Cuando piensas en lo que has hecho y te sientes incriminado, ese es el momento preciso en el que debes acudir ante Dios para confesarte y arrepentirte, y debes manifestar tu sinceridad y verdaderos sentimientos para recibir la absolución y el perdón de Dios. ¿Y cómo puede Él absolverte y perdonarte? Eso depende de tu corazón. Si confiesas con sinceridad, reconoces realmente tu error y tu problema, reconoces lo que has hecho; ya sea una transgresión o un pecado, adoptas una actitud de sincera confesión, sientes un odio sincero hacia lo que has hecho y de verdad te transformas, si nunca vuelves a hacer ese mal, entonces, acabará por llegar un día en el que recibirás la absolución y el perdón de Dios. Es decir, Él ya no determinará tu desenlace en función de las cosas ignorantes, estúpidas e impuras que hayas hecho antes. Cuando alcances este nivel, Dios no recordará este asunto en absoluto; serás igual que las demás personas normales, sin la menor diferencia. Sin embargo, la premisa para esto es que debes ser sincero y tener una sincera actitud de arrepentimiento, como David. ¿Cuántas lágrimas lloró David por la transgresión que había cometido? Innumerables. ¿Cuántas veces lloró? Incontables. Las lágrimas que lloró pueden describirse con estas palabras: “Todas las noches inundo de llanto mi lecho”. No sé lo grave que es tu transgresión. Si es realmente grave, es posible que tengas que llorar hasta que tu cama flote en el agua de tus lágrimas; es posible que tengas que confesarte y arrepentirte hasta ese nivel para poder recibir el perdón de Dios. Si no lo haces, me temo que tu transgresión se convertirá en un pecado a ojos de Dios, y no serás absuelto de ella. Entonces te hallarías en problemas y carecería de sentido decir nada más sobre esto. Por tanto, el primer paso para recibir la absolución y el perdón de Dios es que seas sincero y tomes medidas prácticas para confesarte y arrepentirte de verdad. Hay quienes preguntan: “¿Tengo que contárselo a todo el mundo?”. No es necesario; simplemente ve a orarle a Dios por tu cuenta. Siempre que te sientas inquieto y acusado en tu corazón, debes presentarte inmediatamente ante Dios para orar y recibir Su perdón. Algunos se preguntan: “¿Cuánto tengo que orar para saber que Dios me ha perdonado?”. Cuando ya no te sientas incriminado por este asunto, cuando ya no caigas en el abatimiento a causa de ello, entonces habrás obtenido resultados, y eso demostrará que Dios te ha absuelto. Cuando nadie, ningún poder, ninguna fuerza exterior pueda perturbarte, y cuando no estés obligado por ninguna persona, acontecimiento o cosa, entonces habrás logrado resultados. Este es el primer paso que debes dar. El segundo paso es que, a la vez que le suplicas a Dios sin cesar que te absuelva, debes buscar activamente los principios que debes seguir al hacer tu deber: solo así serás capaz de desempeñarlo bien. Por supuesto, esta es también una acción práctica, una manifestación práctica y una actitud que compensan tu transgresión, y que demuestran que estás arrepentido y que has cambiado; esto es algo que debes hacer. ¿Hasta qué punto cumples con tu deber, con la comisión que Dios te ha encargado? ¿Lo afrontas con una actitud abatida, o con los principios que Dios te exige que sigas? ¿Ofreces tu lealtad? ¿En qué se basa Dios para absolverte? ¿Has expresado algún arrepentimiento? ¿Qué le estás demostrando a Dios? Si deseas recibir la absolución de Dios, primero has de ser sincero: por un lado, debes tener una sincera actitud de confesión y, por otro, debes ser sincero y hacer bien tu deber; de lo contrario, no hay nada de qué hablar. Si puedes hacer estas dos cosas, si puedes conmover a Dios con tu sinceridad y buena fe, de modo que Él te absuelva de tus pecados, entonces serás como los demás. Dios te contemplará de la misma manera que a las demás personas, te tratará igual que al resto, y te juzgará y castigará, te probará y refinará igual que a los demás; no te tratará de manera diferente. De este modo, no solo tendrás la determinación y el deseo de perseguir la verdad, sino que Dios también te esclarecerá, te guiará y te proveerá de la misma manera en tu búsqueda de la verdad. Por supuesto, ya que ahora tienes un deseo sincero y auténtico y una actitud honesta, Dios no te tratará de manera diferente a los demás y, al igual que el resto, tendrás la oportunidad de alcanzar la salvación. Lo entiendes, ¿verdad? (Sí). Haber cometido una transgresión grave es un caso especial. No podemos decir que no da miedo; es un problema muy serio. No es lo mismo que un carácter corrupto ordinario o que alguien que tiene algunos pensamientos y puntos de vista incorrectos. Es algo que ha sucedido realmente, que se ha convertido en un hecho, y que acarrea graves consecuencias. Por eso debe tratarse de manera especial. Sin embargo, tanto si se trata de una manera especial como de una normal, siempre hay un camino a seguir y una forma de resolverlo, y esto depende de si puedes practicar de acuerdo con las formas y métodos que te digo y hacia los que te guío. Si realmente practicas de esta manera, tus esperanzas de alcanzar la salvación acabarán siendo las mismas que las de otras personas. Por supuesto, todo esto no se resuelve solo para que la gente pueda dejar atrás su abatimiento. El objetivo final es que, al resolver su emoción de abatimiento, puedan adoptar el enfoque correcto ante todas estas cosas dentro del ámbito de la conciencia y la razón de la humanidad normal cuando se encuentren con personas, acontecimientos y cosas. No deben irse a los extremos ni ser obstinados; deben profundizar en la búsqueda de las intenciones de Dios y la búsqueda de la verdad, cumplir las responsabilidades y deberes que se supone que debe cumplir un ser creado, hasta que finalmente puedan contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Una vez que las personas hayan entrado en esta realidad, se irán acercando poco a poco a la senda de la salvación y, de este modo, tendrán la esperanza de alcanzarla. ¿Te ha quedado clara la senda para resolver la emoción del abatimiento que surge de las transgresiones graves? (Sí).

¿Es la emoción del abatimiento un problema difícil de resolver? Creo que es muy difícil, ya que está relacionado con cosas importantes de la vida, con la senda que la gente toma en su fe en Dios, si pueden lograr la salvación en el futuro o si toda su fe será en vano; se trata de un tema importante. En apariencia, lo que se revela es una emoción, cuando de hecho existen razones para el surgimiento de dicha emoción. Hoy he comunicado con claridad sobre estas razones. Ahora he aportado un camino a seguir para resolver el problema de estas causas, entonces, ¿acaso no puede resolverse ahora fácilmente la emoción del abatimiento? (Sí). En teoría se ha resuelto. Al tener un entendimiento doctrinal, comparando luego esta doctrina con lo que has hecho en el pasado, usándola como base para resolver poco a poco tus dificultades en la vida, en tu pensamiento, y siguiendo esta senda de un modo consistente, puedes emprender gradualmente la senda en busca de la verdad. ¿Qué te parece esta forma de resolver el problema? (Es buena). La gente debe resolverlo así. Si no lo hacen, entonces se verán fuertemente atados por los complejos problemas que albergan en su interior: los problemas en su pensamiento, en su corazón, sus problemas mentales, así como sus actitudes corruptas. Acaban atados y atrapados de esta manera, sufren y se sienten agotados todo el tiempo, no saben si reír o llorar, y nunca encuentran una salida. Cuando hayas terminado de escuchar la comunicación de hoy, puedes reflexionar sobre ella detenidamente y llegar a tener una comprensión doctrinal de esta. Luego, mediante tus experiencias reales en tu vida diaria, podrás resurgir poco a poco de estas emociones negativas y de los diversos estados de tus actitudes corruptas. Una vez que las hayas dejado atrás, no solo estarás verdaderamente liberado y serás libre, y no solo habrás entrado en la realidad-verdad, sino que, lo que es más importante, habrás comprendido y obtenido la verdad, y podrás vivir la realidad-verdad. Entonces serás de gran utilidad y vivirás una vida valiosa. ¿Deseáis vivir así? (Sí). La mayoría de las personas desean comprender la verdad y entrar en la realidad-verdad, y no quieren pasar sus vidas en las emociones negativas de la carne, en los deseos lujuriosos de esta, en las tendencias mundanas y las actitudes corruptas; esa clase de vida es demasiado dura y agotadora. ¿Tendrá vuestra vida un buen desenlace si vivís según estas actitudes corruptas y emociones negativas? Vivir en estas emociones negativas es vivir bajo el poder de Satanás. Es como vivir en una picadora de carne; tarde o temprano acabaréis triturados, y resulta difícil encontrar una salida. Sin embargo, si puedes aceptar la verdad, entonces te quedan esperanzas de dejar atrás la confusión y el dolor, y serás capaz de escapar del sufrimiento que proviene de estar enredado y confundido por las emociones negativas.

Mi plan original era comunicar hoy sobre más de un tema, pero he acabado comunicando sobre el abatimiento durante bastante tiempo. Hay mucho que decir sobre cualquier asunto, nada se puede explicar claramente en unas pocas palabras. Hable de lo que hable, no puedo solo explicar la doctrina de un asunto y darlo por terminado. Cualquier cuestión implica muchos aspectos de la verdad y la realidad; involucra los pensamientos y puntos de vista de las personas, las maneras y medios en que se comportan, la senda que caminan, y todo ello está relacionado con vuestra consecución de la salvación. No puedo ser descuidado cuando comunico sobre una verdad o un tema, y por eso trato de todas las maneras que puedo, como una vieja abuela regañona, de deciros estas cosas una y otra vez. No os quejéis de que sea engorroso o demasiado extenso. Puede que ya haya hablado de un tema antes, así que ¿por qué volver a hacerlo? Si vuelvo a hablar de ello, puedes volver a escucharlo y considerarlo un repaso. Eso está bien, ¿verdad? (Sí). En resumen, debes abordar a conciencia los asuntos relacionados con la verdad y la senda que recorren las personas, y no debes descuidarte. Cuanto más me explaye y más específico sea, más detallada y clara será vuestra comprensión de la relación entre las diversas verdades, así como de las diferencias y conexiones en los detalles entre ellas, además de otros aspectos. Si hablara en términos generales y me limitara a comentar ciertas cosas en conjunto, entonces os resultaría difícil comprenderlas y entrar en ellas, y sería agotador para vosotros tratar de contemplarlas y averiguarlas por vuestra cuenta, ¿verdad? (Sí). Por ejemplo, respecto a nuestro tema de hoy sobre las emociones negativas que surgen del sino, la suerte y las transgresiones especiales que la gente ha cometido en el pasado, no es algo que pudierais pensar por vuestra cuenta, y aunque lo hicieras, no te sería posible escapar de ellas. Como no comprendes la verdad de estas cosas, nunca serás capaz de encontrar la respuesta correcta a la cuestión de haber cometido transgresiones especiales en el pasado, y siempre seguirá siendo un misterio para ti, siempre te molestará y te enredará, robando a lo más profundo de tu corazón la paz, la alegría, la libertad y la liberación. O tal vez porque no gestionaste el asunto correctamente y no seguiste la senda correcta, eso tuvo un impacto en la obtención de tu salvación. Al final, se descartó y abandonó a algunas personas. ¿Por qué sucedió esto? Porque hicieron algunas cosas indecibles en el pasado y no las gestionaron bien ni recibieron la absolución por ellas. Su corazón estaba perpetuamente enredado en estas cosas; no tenían ganas de perseguir la verdad, cumplían con su deber de una manera descuidada, no entraban en la realidad-verdad, y les parecía inútil perseguir la verdad. Llevaron este punto de vista negativo hasta el final, nunca hablaron del testimonio vivencial y no obtuvieron la verdad. Solo entonces empezaron a arrepentirse, pero ya era demasiado tarde. Por tanto, ¿están todos estos asuntos relacionados con la verdad y con alcanzar la salvación? (Sí). No creas que no existen porque no te hayan sucedido a ti, o no le hayan sucedido a otra persona o a la gente que te rodea. Permíteme que te diga que es posible que hayas hecho antes cosas reprobables que todavía no han tenido ninguna consecuencia terrible, o es posible que anteriormente te hayas sumido en este tipo de emoción negativa o que lo estés ahora, solo que no te habías dado cuenta y no eras consciente de ello, y entonces un día ocurre algo real y esta emoción tiene un impacto grave en ti y provoca consecuencias serias. Solo cuando te examinas profundamente descubres que has estado sumido en esta emoción negativa durante muchos años o incluso más tiempo, sin ser consciente de ello. Por eso la gente necesita contemplar, reflexionar, comprender, apreciar y experimentar continuamente estas cosas para ir descubriéndolas poco a poco. Por supuesto, acabar descubriéndolas es una fantástica noticia para ti y una gran oportunidad para alcanzar la salvación. Cuando las descubras, tendrás la oportunidad o la esperanza de dejarlas atrás, y lo que he dicho hoy no habrá sido en vano. Ninguna verdad, ningún tema y ninguna palabra se pueden comprender por completo y experimentar en un día o dos. Dado que se trata de la verdad, se trata de la humanidad, de las actitudes corruptas de la gente, de la senda por la que caminan y de su obtención de la salvación. Por tanto, no puedes pasar por alto ninguna verdad, sino que debes acercarte a conciencia a todas ellas. Incluso si aún no comprendes demasiado bien estas verdades y no sabes cómo examinarte a ti mismo para observar qué problemas tienes según ellas, tal vez después de haberlas experimentado durante unos años estas verdades te salvarán de las limitaciones de tus actitudes corruptas, y se convertirán en las preciosas verdades que te salvarán. Cuando eso suceda, estas verdades te guiarán por la senda correcta de la vida, y quizás dentro de unos diez años, estas palabras y estas verdades habrán transformado por completo tus pensamientos y puntos de vista y habrán cambiado del todo tus metas y tu rumbo en la vida.

Aquí acaba por hoy nuestra comunicación. ¡Adiós!

1 de octubre de 2022


Cómo perseguir la verdad (3)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

¿Dónde nos quedamos en nuestra comunicación de la última reunión? Estábamos comunicando sobre cómo perseguir la verdad, algo que está relacionado con dos importantes temas que son primordialmente dos aspectos de práctica. ¿Cuál es el primero? (El primero es desprenderse). ¿Y el segundo? (El segundo es dedicarse). El primero es desprenderse y el segundo dedicarse. Respecto a la práctica de “desprenderse”, primero comunicamos sobre desprenderse de varias emociones negativas. El primer aspecto de “desprenderse” implica desprenderse de varias emociones negativas. Entonces, cuando hablamos sobre ello, ¿a qué emociones nos referimos? (La primera vez, Dios habló sobre la inferioridad, el odio y la ira, y la segunda sobre el abatimiento). La primera vez hablé sobre la necesidad de desprenderse del odio, la ira y la inferioridad, hablé sobre todo de esas tres emociones negativas, y también mencioné de pasada el abatimiento. La segunda vez, hablé sobre la práctica de desprenderse del abatimiento como una de las emociones negativas. La gente se deprime por todo tipo de razones, y la vez anterior me centré en las varias maneras en las que puede surgir la emoción negativa del abatimiento. Decidme, ¿cuáles fueron las causas principales que planteé para el surgimiento de la emoción del abatimiento? (Dios, hay en total tres causas. La primera es que a la gente siempre le parezca que tiene un mal sino; la segunda, que se quejen de la mala suerte en las cosas que les suceden, y la tercera se da cuando han cometido transgresiones graves en el pasado, o cuando han hecho cosas necias e ignorantes, que provocaron que se sumieran en el abatimiento). Estas son las tres principales. La primera es que la gente cree que su sino es malo, y entonces suelen sentirse abatidos; la segunda es que les parece que no tienen suerte, así que también se abaten a menudo; y la tercera se da porque han cometido graves transgresiones, lo cual lleva a que con frecuencia se sientan abatidos. Estas son las tres causas principales. La emoción del abatimiento no es un sentimiento fugaz de negatividad o tristeza. En cambio, es una emoción negativa habitual y recurrente en la mente, que surge por determinadas causas. Esta emoción negativa provoca que la gente tenga muchos pensamientos, puntos de vista y planteamientos negativos, e incluso muchos pensamientos, puntos de vista, comportamientos y métodos extremos y distorsionados. No es un estado de ánimo temporal o una idea pasajera; es una emoción negativa recurrente y habitual, presente todo el tiempo en la gente, acompañando a las personas en su vida, en lo más profundo de su corazón, en el fondo de su alma, y en sus pensamientos y acciones. Estas emociones negativas no solo afectan a la conciencia y razón de la humanidad normal de las personas, sino que pueden causar también un impacto en los diversos planteamientos, puntos de vista y perspectivas que tienen en la manera en la que contemplan a las personas y las cosas, y en su conducta propia y actuaciones en sus vidas cotidianas. Por tanto, es necesario que analicemos diferentes emociones negativas, que las diseccionemos y reconozcamos para luego desprendernos de ellas y cambiarlas una a una, esforzándonos por dejarlas atrás poco a poco, a fin de que tu conciencia y razón, además del pensamiento de tu humanidad, se vuelvan normales y prácticos, y para que el modo en el que contemplas a las personas y las cosas y el modo en el que te comportas y haces las cosas en tu vida cotidiana ya no se vea afectado, controlado o siquiera reprimido por estas emociones negativas: este es el principal objetivo de diseccionar y discernir estas diversas emociones negativas. Lo primordial no es que escuches lo que digo, lo conozcas y comprendas, y ya con eso sea todo, sino que conozcas mediante Mis palabras cómo de dañinas son exactamente las emociones negativas para las personas, que sepas el daño que hacen y lo grande que es el impacto que tienen en las vidas cotidianas de la gente, en el modo en el que contemplan a las personas y las cosas, y en el que se comportan y conducen.

También hemos comunicado antes sobre cómo, hasta cierto punto, estas emociones negativas no alcanzan el nivel de las actitudes corruptas y de una esencia corrupta, pero fomentan y exacerban las actitudes corruptas de las personas hasta cierto grado, sirviendo como base para que hagan las cosas según sus actitudes corruptas y dándoles más razones para vivir conforme a estas, con el apoyo de dichas emociones negativas, además de darles razones para contemplar a cualquier persona o cosa con base en sus actitudes corruptas. Todas estas emociones negativas, por tanto, impactan las vidas cotidianas de las personas en diferentes grados y, hasta cierto punto, afectan y controlan sus diversos pensamientos, e influencian las actitudes, perspectivas y planteamientos que tienen sobre la verdad y sobre Dios. Se puede decir que esas emociones negativas no causan en absoluto un impacto positivo en las personas, ni ningún efecto positivo o útil, sin embargo, por el contrario, solo pueden perjudicarlas. Por eso, cuando viven dentro de estas emociones negativas, sus corazones están naturalmente influenciados y controlados por ellas, y son incapaces de dejar de vivir en un estado de negatividad, e incluso adoptan puntos de vista extremos sobre las personas y las cosas desde planteamientos absurdos. Cuando la gente contempla a una persona o una cosa desde la perspectiva y el planteamiento de las emociones negativas, los comportamientos, enfoques y efectos de la conducta y las acciones que producen se verán naturalmente adulterados por emociones extremas, negativas y abatidas. Estas emociones negativas, abatidas, y extremas harán que las personas sean desobedientes a Dios, estén insatisfechas con Él, se quejen de Él, lo desafíen e incluso se opongan a Él, además de, por supuesto, odiarlo. Por ejemplo, cuando una persona cree que tiene un mal sino, ¿a quién culpa de ello? Puede que no lo diga, pero en su corazón cree que Dios ha actuado mal y que es injusto, y piensa: “¿Por qué Dios lo ha hecho tan bien parecido? ¿Por qué Dios le permitió nacer en una familia tan estupenda? ¿Por qué le dio tantos dones? ¿Por qué le dio tan buen calibre? ¿Por qué mi calibre es tan malo? ¿Por qué Dios dispuso que él fuera líder? ¿Por qué nunca es mi turno, por qué no he llegado a ser líder ni una sola vez? ¿Por qué a él le funciona todo tan bien y cuando yo hago algo, nunca sale bien o sin problemas? ¿Por qué mi sino es tan miserable? ¿Por qué las cosas que me pasan son tan distintas? ¿Por qué solo me pasan cosas malas?”. Aunque estos pensamientos que surgen de las emociones de abatimiento no provocan que las personas se quejen de Dios o se opongan a Él y a su sino en su conciencia subjetiva, sí que provocan que las personas se suman a menudo e involuntariamente en emociones como ser desobedientes, estar insatisfechas, resentidas, ser envidiosas y odiosas en lo más profundo de sus corazones. En casos graves, pueden incluso provocar pensamientos y comportamientos más extremos. Por ejemplo, cuando algunas personas ven que otra se desempeña mejor que ellas y Dios la aprueba, sienten envidia y odio. Como consecuencia, ponen en marcha una serie de acciones mezquinas; hablan mal de la otra persona y la menosprecian a sus espaldas, hacen en secreto cosas turbias e irracionales, etcétera. El surgimiento de esta serie de problemas está directamente relacionado con su abatimiento y sus emociones negativas. Al principio, esta serie de pensamientos, comportamientos, y enfoques que surgen de sus emociones de abatimiento pueden parecer meros tipos de emociones, pero a medida que las cosas progresan, estas emociones negativas y de abatimiento pueden alentar cada vez más a las personas a vivir según sus actitudes satánicas corruptas. Sin embargo, si la gente entiende la verdad y vive con humanidad normal, cuando estas emociones negativas y de abatimiento surgen dentro de ellos, su conciencia y razón pueden rápidamente entrar en acción, y son capaces de percibir la presencia y perturbación de estas emociones de abatimiento y desentrañarlas. Entonces, muy pronto pueden dejar atrás su abatimiento y, cuando se encuentran con personas, acontecimientos y cosas en su situación actual, pueden hacer juicios racionales y considerar de manera racional las situaciones que encuentran y las cosas que experimentan desde la perspectiva correcta. Cuando las personas hagan todas estas cosas racionalmente, lo más básico que podrán lograr es aceptar el gobierno de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Mejor aún, si comprenden la verdad, podrán actuar de acuerdo con los principios-verdad de una manera más racional, sobre la base de su conciencia y razón, y no se comportarán ni actuarán bajo el dominio de sus actitudes corruptas. Sin embargo, si las emociones negativas ocupan la posición predominante en sus corazones, influenciando sus pensamientos, puntos de vista, y la manera en que manejan los asuntos y se comportan, entonces naturalmente estas emociones negativas afectarán a su progreso en la vida, y conducirán a que sus pensamientos, elecciones, comportamiento y enfoques se vean obstruidos y perturbaciones en toda clase de situaciones. Por un lado, estas emociones negativas fomentan las actitudes corruptas de las personas, haciendo que se sientan a gusto y justificadas viviendo en ellas; por otro lado, también pueden hacer que se resistan a las cosas positivas y vivan en la negatividad, reacias a ver la luz. De este modo, las emociones negativas se vuelven más desenfrenadas y graves en las personas, y no les permiten de ninguna manera actuar racionalmente, dentro de los límites de la conciencia y la razón. Por el contrario, impiden que las personas busquen la verdad y vivan ante Dios y, de este modo, sufren una degeneración natural incluso más pronunciada, con lo que no solo se sienten negativas, sino que también se alejan de Dios. ¿Y cuáles serán las consecuencias de que las cosas sigan así? Las emociones negativas no solo no pueden resolver las actitudes corruptas de las personas, sino que las fomentarán, lo que hará que las personas gestionen los asuntos y se comporten de acuerdo con sus actitudes corruptas y sigan su propio camino. ¿Qué hará la gente cuando esté dominada por pensamientos y puntos de vista falaces y extremos? ¿Perturbarán el trabajo de la iglesia? ¿Desahogarán negatividad y juzgarán a Dios y los arreglos del trabajo de Su casa? ¿Se quejarán de Dios y lo desafiarán? No cabe duda de que lo harán. Estas son las consecuencias definitivas. Una serie de enfoques, como la desobediencia, la insatisfacción, la negatividad y la oposición surgirán dentro de las personas. Se trata de la totalidad de las consecuencias de las emociones negativas que toman una posición predominante en los corazones de las personas durante un largo periodo de tiempo. Fijaos, apenas una pequeña emoción negativa, una que la gente parece ser incapaz de sentir, de la que ni siquiera pueden percibir su existencia o notar cualquier efecto que tenga sobre ellos; esta pequeña emoción negativa aún los sigue como si hubiera estado con ellos desde su nacimiento. Provoca en las personas daños de todas las formas y tamaños, e incluso está constantemente envolviéndote, intimidándote, reprimiéndote y atándote, hasta el punto de que te acompaña todo el tiempo, igual que lo hace tu vida, y sin embargo no eres consciente de que es así, pues vives a menudo dentro de ella y la das por sentada, pensando cosas como: “Así es como se supone que debe pensar la gente, no hay nada malo en ello, es muy normal. ¿Quién no tiene pensamientos activos como estos? ¿Quién no tiene algunas emociones negativas?”. Eres incapaz de sentir el daño que esta emoción negativa te está causando, pero este es muy real, y a menudo te verás incitado por ella en contra de tu voluntad a revelar de manera natural tus actitudes corruptas, y a actuar y comportarte basándote en ellas, hasta que en última instancia lo acabas haciendo todo conforme a tus actitudes corruptas. Te puedes imaginar cuáles son los desenlaces de esto: todos negativos, todos adversos, sin nada positivo, mucho menos algo que pueda ayudar a la gente a obtener la verdad y la aprobación de Dios; estos no son desenlaces optimistas. Por tanto, mientras en una persona existan emociones negativas, todo tipo de pensamientos y puntos de vista negativos influenciarán y dominarán gravemente su vida. Mientras los pensamientos y puntos de vista negativos influyan y dominen su vida, habrá enormes obstáculos que les impedirán perseguir la verdad, practicarla y entrar en la realidad-verdad. Por eso, es necesario que continuemos exponiendo y diseccionando estas emociones negativas, a fin de poder resolver todas ellas.

D. Las emociones de angustia, ansiedad y preocupación

Las emociones negativas sobre las que acabamos de comunicar causan un efecto serio y provocan un daño grave en las personas, pero existen otras emociones negativas que influencian y hacen daño a las personas igualmente. Además de las emociones negativas de odio, ira, inferioridad y abatimiento, de las que ya hemos hablado, están las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Estas emociones también están arraigadas en lo más profundo del corazón de las personas y las acompañan en su vida cotidiana, en sus palabras y en sus acciones. Por supuesto, cuando le suceden cosas a la gente, también afectan a los pensamientos y puntos de vista que surgen en su interior, así como a los planteamientos y perspectivas que adoptan. Hoy diseccionaremos y expondremos las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, y nos esforzaremos por ayudar a las personas a descubrirlas dentro de sí mismas. Una vez que descubren estas emociones negativas dentro de sí mismas, el objetivo final es que las conozcan a fondo, las desechen, dejen de vivir bajo su influencia y no vivan ni se comporten con estas emociones negativas como base y fundamento. Primero, veamos las palabras “angustia, ansiedad y preocupación”. ¿No son formas de expresar emociones? (Sí). Antes de comunicar sobre este tema, contemplémoslo primero, para que tengas el concepto más básico de “angustia, ansiedad y preocupación”. Tanto si llegas a una comprensión literal de las palabras como a una más profunda más allá de su significado literal, tendrás entonces un conocimiento básico de estas emociones negativas. Contadme primero qué os ha causado preocupación en el pasado, o por qué cosas te sientes siempre angustiado, ansioso y preocupado. Pueden ser como una gran piedra que te aplasta, o como una sombra que siempre te sigue, atándote. (Dios, voy a decir unas palabras. Cuando no obtengo ningún resultado en mi deber, esta emoción es bastante prominente, y me preocupa que se me revele y descarte, y si tendré un buen futuro y un buen destino. Cuando logro resultados en mi deber, no me siento así, pero siempre que no los obtengo durante cierto tiempo, este tipo de emoción negativa se torna extremadamente evidente). ¿Acaso no es esta una manifestación de las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación? (Sí). Así es. Este tipo de emoción negativa se esconde en lo más profundo del corazón de las personas en todo momento, e influye constantemente en sus pensamientos. Aunque la gente no puede sentir este tipo de emoción negativa cuando no ha ocurrido nada malo, es como un olor, o como una especie de gas, o incluso más como una onda eléctrica. No puedes verla y, cuando no eres consciente de ella, tampoco puedes sentirla. Sin embargo, siempre puedes sentir su presencia en lo más profundo de tu corazón, como el denominado sexto sentido, y siempre puedes sentir de manera subconsciente la existencia de este tipo de pensamiento y emoción. En el momento, lugar y contexto apropiados, este tipo de emoción negativa surgirá y emergerá poco a poco. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿qué otras cosas os hacen sentir angustiados, ansiosos y preocupados? ¿No hay nada además de lo que acabamos de mencionar? Si es así, entonces debéis estar viviendo muy felizmente y sin preocupaciones, sin ninguna ansiedad y sin sentiros angustiados por nada, entonces desde luego seríais personas libres. ¿Es así? (No). Entonces, decidme qué hay en vuestros corazones. (Cuando no cumplo bien con mi deber, siempre estoy preocupada por perder reputación y estatus, preocupada por lo que mis hermanos y hermanas pensarán de mí, y por lo que mi líder pensará de mí. Además, cuando estoy cooperando con mis hermanos y hermanas para cumplir con mi deber y sigo revelando mis actitudes corruptas, siempre me preocupa haber creído en Dios durante tanto tiempo y no haber cambiado en absoluto, y que, si esto sigue así, tal vez algún día me descarten. Estos son los recelos que tengo). Cuando tienes estos recelos, ¿aparecen en ti las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación? (Sí). Entonces, la mayoría estáis ansiosos y preocupados porque no estáis cumpliendo bien con vuestros deberes, ¿me equivoco? (Sobre todo, estoy preocupado por mi futuro y mi sino). La preocupación por el futuro y el sino de uno es la predominante. Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto que da lugar a estas emociones negativas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla y en su corazón no tienen auténtica fe en Dios. Aunque ven los hechos de la soberanía de Dios con sus propios ojos, no los entienden ni los creen. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que su vida entera esté en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surgen las quejas y son incapaces de someterse. Además de quejarse y ser incapaces de someterse, quieren ser dueños de su propio sino y actuar por iniciativa propia. ¿Cuál es entonces la situación real después de que empiezan a actuar por iniciativa propia? Lo único que pueden hacer es vivir confiando en su propio calibre y habilidades, pero hay muchas cosas que no pueden conseguir, ni alcanzar, ni lograr con su propio calibre y habilidades. Por ejemplo, qué les ocurrirá en el futuro, si podrán entrar en la universidad, si podrán conseguir un buen trabajo cuando la terminen, y si todo les irá bien una vez que consigan un trabajo; y si quieren ascender y hacerse ricos, si podrán alcanzar sus aspiraciones y deseos en unos pocos años; y luego, cuando quieran encontrar pareja, y casarse y formar una familia, ¿qué tipo de pareja les convendrá? Para el hombre, estas cosas son desconocidas. Al desconocerlas, se sienten perdidos. Cuando se sienten perdidos, se angustian, se ponen ansiosos y se preocupan, y esas son las sensaciones que tienen por todo lo que les puede deparar el futuro. ¿Por qué ocurre esto? Porque, en el ámbito de la humanidad normal, la gente no puede soportar todas estas cosas. Nadie sabe cómo será dentro de unos años, nadie sabe cómo será su trabajo, su matrimonio o sus hijos en el futuro; la gente simplemente no sabe estas cosas. Son cosas que no se pueden prever dentro del alcance de las capacidades de la humanidad normal, y por eso la gente siempre se siente angustiada, ansiosa y preocupada por ellas. No importa lo simple que sea la mente de una persona, mientras sea capaz de pensar, estas emociones negativas surgirán en lo más íntimo de su corazón una vez que alcance la edad adulta, una por una. ¿Por qué surgen en la gente la angustia, la ansiedad y la preocupación? Porque la gente siempre se inquieta y se agita por cosas que van más allá del alcance de su capacidad; siempre quiere saber, comprender y lograr cosas que van más allá del alcance de su capacidad, e incluso controlar cosas que quedan fuera del rango de las capacidades de la humanidad normal. Quieren controlar todo esto, y no solo eso: también quieren que las leyes y los resultados del desarrollo de estas cosas progresen y se cumplan según su propia voluntad. Por tanto, dominada por tales pensamientos irracionales, la gente siente angustia, ansiedad y preocupación, y las consecuencias de estas emociones difieren de una persona a otra. Con independencia de las cosas por las que la gente se siente intensamente angustiada, ansiosa o preocupada, con lo que se forman estas emociones negativas, la gente debería tomárselas muy en serio y buscar la verdad para resolverlas.

1. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por el futuro de uno mismo

Comunicaremos sobre las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación principalmente desde dos aspectos. El primero será diseccionar e identificar las dificultades que tienen las personas, y a partir de ahí detectar con exactitud las razones por las que surgen las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, y cómo nacen; el segundo será diseccionar las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación en cuanto a las diversas actitudes que tienen las personas hacia la obra de Dios. ¿Lo entendéis? (Sí). ¿Cuántos aspectos hay? (Dos). Debemos diseccionar las razones por las que surgen las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, primero a partir de las dificultades que tiene la gente, y segundo en función de su postura respecto a la obra de Dios. Repetidme esto. (Debemos diseccionar las razones por las que surgen las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, primero a partir de las dificultades que tiene la gente, y segundo en función de su postura respecto a la obra de Dios). Las personas pueden tener muchas dificultades, y todas ellas las encuentran en su vida cotidiana, se trata de dificultades que surgen a menudo en el ámbito de una vida con humanidad normal. ¿Y cómo surgen esas dificultades? Se producen porque la gente siempre pretende extralimitarse, siempre intenta controlar su propio sino, conocer su futuro de antemano. Si su futuro no pinta bien, acuden enseguida a un experto en feng shui o a un adivino para que lo repare y lo corrija. Por eso se encuentran tantas dificultades en su vida cotidiana, y son estas dificultades las que hacen que la gente caiga a menudo en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. ¿Cuáles son esas dificultades? Primero echemos un vistazo a lo que la gente considera su mayor dificultad, ¿cuál es? Sus perspectivas de futuro, es decir, cómo será el futuro de una persona en esta vida, si en el futuro será rica o será normal, si podrá destacar, alcanzar un gran éxito y prosperar en el mundo y entre la gente. En especial, los que creen en Dios tal vez no sepan lo que les ocurrirá a los demás en el futuro, pero a menudo se preocupan por su propio porvenir y siempre se preguntan: “¿Es esto todo lo que conlleva creer en Dios? ¿Llegaré a destacar entre los demás en el futuro? ¿Podré asumir un papel importante en la casa de Dios? ¿Podré ser un líder de equipo o un supervisor? ¿Podré ser un líder? ¿Qué pasará conmigo? Si constantemente cumplo con mi deber así en la casa de Dios, al final, ¿qué será de mí? ¿Obtendré la salvación? ¿Tendré perspectivas de futuro? ¿Todavía he de seguir haciendo mi trabajo en el mundo? ¿Tengo que seguir estudiando la competencia profesional que estaba aprendiendo antes, o profundizar en ella? Si puedo seguir cumpliendo con mi deber a tiempo completo en la casa de Dios, no debería tener problemas con las necesidades básicas de la vida, pero si no cumplo bien con mi deber y se modifica mi deber asignado y se me destituye, ¿cómo viviré entonces? ¿Debería aprovechar ahora, antes de que se modifique mi deber asignado y se me descarte, y prepararme para esa eventualidad?”. Se preguntan estas cosas y ven que tienen algunos ahorros, y piensan: “¿Cuántos años podré aguantar con lo que tengo ahorrado? Ahora tengo treinta y tantos años y dentro de diez estaré en la cuarentena. Si me depuran de la iglesia, ¿seré capaz de seguir con la situación cuando vuelva al mundo? ¿Será mi salud lo bastante buena para permitirme seguir trabajando? ¿Podré ganar lo suficiente para vivir? ¿Tendré dificultades para vivir? Cumplo con mi deber en la casa de Dios, pero ¿me mantendrá Dios hasta el final?”. Aunque piensan en estas cosas todo el tiempo, nunca encuentran las respuestas. Aunque nunca llegan a una conclusión, no pueden evitar seguir pensando en ellas: están fuera de su control. Cuando se topan con algún contratiempo o dificultad, o cuando algo no sale como querían, en lo más íntimo de su corazón se plantean estas cosas, sin decírselo a nadie. Cuando algunas personas son podadas, cuando son destituidas de sus funciones, cuando se modifican sus deberes asignados, o cuando se encuentran con alguna que otra crisis, buscan involuntariamente una vía de retirada y no pueden evitar urdir planes y artimañas para sus próximos pasos. Al margen de lo que ocurra al final, la gente suele urdir planes y artimañas para las cosas que les preocupan, les generan ansiedad y angustia. ¿Acaso estas cosas en las que piensan no se deben a sus perspectivas de futuro? ¿No surgen estas emociones negativas porque son incapaces de desprenderse de tales perspectivas? (Sí). Cuando las personas se sienten especialmente entusiastas y las cosas funcionan muy bien en el cumplimiento de sus deberes, y especialmente cuando son ascendidas, se les usa para algunas tareas importantes, cuando disfrutan del apoyo de la mayoría de los hermanos y hermanas, y cuando se ve reflejado su propio valor, no se sienten angustiados, ansiosos ni preocupados por su futuro; no sienten estas emociones negativas. En el momento en que su reputación, estatus e intereses se ven amenazados, no pueden evitar volver a refugiarse en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Cuando vuelven a estas emociones negativas, la forma en que las afrontan no es huir de ellas o rechazarlas, sino más bien atenderlas, e intentar esforzarse por sumirse en estos sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación, en profundizar en ellos. ¿Por qué digo esto? Cuando las personas se sumen en estas emociones negativas, entonces tendrán más razones, más excusas, y podrán hacer planes con más libertad para su futuro y para sus próximos pasos. Mientras están haciendo estos planes, piensan que así es como debe ser, que esto es lo que se supone que deben hacer, y utilizan el dicho, “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y este otro, “El que no planifica el futuro se encontrará con problemas al alcance de la mano”, lo que significa que, si no haces planes y consideras tu futuro y sino con antelación, entonces a nadie más le preocupará ni le importará. Cuando no tengas ni idea de cómo dar el siguiente paso, te enfrentarás a la incomodidad, el dolor y la vergüenza, y el que sufrirá y soportará las adversidades serás tú. Por eso, la gente se cree muy lista, y a cada paso que da, mira otros diez hacia delante. En el momento en que se topan con alguna dificultad o decepción, vuelven de inmediato a sus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación para protegerse, para que su futuro y su próximo paso en la vida sean infalibles, para tener comida que llevarse a la boca y ropa que ponerse, para no vagar por las calles y para que no les falte comida ni ropa. Por tanto, bajo la influencia de estas emociones negativas, a menudo se advierten a sí mismos, pensando: “Debo hacer planes con antelación, guardarme algunas cosas y dejarme una vía de escape suficiente. No debo ser estúpido, mi sino está en mis manos. La gente suele decir: ‘Nuestro sino está en manos de Dios, y Él es soberano sobre el sino de los hombres’. Pero eso no es más que palabrería. ¿Quién ha visto esto en realidad? ¿Cómo ejerce Dios soberanía sobre nuestros sinos? ¿Quién ha visto a Dios preparar personalmente tres comidas al día para alguien, o arreglarle todas las cosas que necesita en la vida? Nadie”. La gente cree que cuando no ven la soberanía de Dios, y si se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por sus perspectivas de futuro, entonces estas emociones negativas son como una protección para ellos, como un escudo protector, un refugio seguro. Constantemente se advierten y se recuerdan a sí mismos que deben hacer planes para el futuro, que tienen que preocuparse por el mañana, que no deben atiborrarse de comida todo el día y permanecer ociosos; que no está mal hacer planes y buscarse una salida, trabajar día y noche en aras del propio futuro. Se dicen a sí mismos que esto es natural, está perfectamente justificado y no es algo de lo que avergonzarse. Así, aunque la gente cree que la angustia, la ansiedad y la preocupación son emociones negativas, nunca piensan que sentirlas sea algo malo, nunca les parece que estas emociones negativas puedan estar perjudicándoles de alguna manera, o que puedan ser obstáculos para su búsqueda de la verdad y para entrar en la realidad-verdad. En cambio, las disfrutan sin descanso, y viven voluntaria e infatigablemente dentro de estas emociones negativas. Esto se debe a que creen que solo pueden estar seguros viviendo dentro de estas emociones negativas y sintiéndose siempre angustiados, ansiosos y preocupados por sus perspectivas de futuro. De lo contrario, ¿quién más se sentiría angustiado, ansioso y preocupado por su futuro? Nadie. Nadie los ama más de lo que ellos se aman a sí mismos, nadie les entiende ni les comprende como ellos mismos lo hacen. Así que, aunque las personas puedan reconocer hasta cierto punto y en términos de palabras y doctrinas que la existencia de esas emociones negativas es perjudicial para ellas, siguen sin estar dispuestas a renunciar a esas emociones negativas porque estas les permiten aferrarse firmemente a la iniciativa de agarrar y tomar el control de su propio futuro. ¿Es esto correcto? (Sí). Para las personas, por tanto, preocuparse, sentirse ansiosas y angustiadas por su futuro es un asunto de tremenda responsabilidad. No es nada vergonzoso, patético u odioso, sino que para ellas es más bien tal y como deben ser las cosas. Por eso a la gente le resulta muy difícil desprenderse de estas emociones negativas, como si hubieran convivido con ellas desde su nacimiento. En lo único que piensan desde que nacen es en sí mismos, y lo más importante para ellos son sus propias perspectivas de futuro. Piensan que, si se aferran firmemente a su futuro y lo vigilan, vivirán una vida sin preocupaciones. Piensan que con buenas perspectivas de futuro, tendrán todo lo que quieran, y todo será coser y cantar. Y por eso, la gente nunca se cansa de sentirse angustiada, ansiosa y preocupada por su futuro, una y otra vez. Incluso si Dios les ha concedido Su promesa, aunque hayan disfrutado o recibido mucha gracia de Él, aunque hayan visto a Dios conceder todo tipo de bendiciones a la humanidad, y otros hechos semejantes, siguen queriendo vivir en sus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, y hacer planes y designios para su futuro.

2. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por el matrimonio de uno mismo

Además de las perspectivas de futuro, hay otra cosa importante, algo por lo que la gente también suele sentirse angustiada, ansiosa y preocupada, y se trata del matrimonio. Hay quien no se preocupa por ello y no se inquieta si a los treinta y tantos sigue sin estar casado, porque ahora hay mucha gente que no lo está a esa edad. Es algo habitual en la sociedad, y nadie se ríe de ti por ello ni opina que tengas nada de malo. Sin embargo, si alguien no está casado al llegar a los cuarenta, empieza a sentir un ligero pánico en su interior y piensa: “¿Debo buscar pareja? ¿Debo casarme? Si no me caso y tengo una familia, si no tengo hijos, ¿tendré a alguien que cuide de mí cuando sea mayor? ¿Habrá alguien que me cuide cuando esté enfermo? ¿Tendré a alguien que organice mi funeral cuando muera?”. La gente se preocupa por estas cosas. Los que no planean casarse no se sienten tan angustiados, ansiosos o preocupados. Por ejemplo, algunas personas dicen: “Ahora creo en Dios, y estoy dispuesto a gastarme por Él. No voy a buscar pareja ni a casarme. No me voy a angustiar por estas cosas, no importa la edad que tenga”. Los solteros, aquellos que llevan 10 o 20 años en ese estado, desde los 20 hasta los 40, no deberían tener mayores preocupaciones. Aunque ocasionalmente puedan sentir alguna ligera preocupación y angustia debido a factores del entorno o razones objetivas, porque creen en Dios y están ocupados cumpliendo con su deber, y porque su determinación actual no ha cambiado, el tipo de preocupación que sienten es vaga, solo aparece de vez en cuando y no es gran cosa. Este tipo de emoción que no afecta al cumplimiento normal de los deberes no es perjudicial para las personas, ni puede considerarse una emoción negativa, es decir, este asunto no se ha convertido en una emoción negativa para ti. En cuanto a los que ya están casados, ¿de qué tipo de cosas se preocupan? Si tanto el marido como la mujer creen en Dios y cumplen con sus deberes, ¿se mantendrá este matrimonio? ¿Existe la familia? ¿Y los hijos? Además, si uno de los dos persigue la verdad y el otro no, si el que no persigue la verdad siempre busca el mundo, una vida de riqueza, y el que persigue la verdad siempre quiere cumplir con su deber, mientras que el que no la busca siempre intenta detener a su cónyuge pero se siente avergonzado de hacerlo, de vez en cuando expresa alguna queja o dice cosas negativas para desanimarlo, entonces el que busca la verdad se preguntará: “Oh, mi marido no cree realmente en Dios, así que ¿cómo nos irá en el futuro? Si nos divorciamos, me quedaré soltera y no podré mantenerme. Si sigo con él, no iremos por la misma senda, albergaremos sueños diferentes, y entonces ¿qué haré?”. Se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por estas cosas. Una vez que han empezado a creer en Dios, algunas hermanas consideran que, aunque sus maridos no crean en Él, no se empeñan demasiado en obstaculizar su propia fe en Dios, y no están siendo perseguidas, por lo que no hay razón para divorciarse. Sin embargo, si permanecen juntos, siempre se sienten limitadas e influenciadas. ¿Qué es lo que las influencia? Las limitan e influencian sus afectos, y las diversas dificultades en la vida familiar y matrimonial en ocasiones remueven cosas en lo más profundo de sus corazones, lo que les causa cierta angustia, ansiedad y preocupación de un tipo que no es ni importante ni secundario. En tales circunstancias, el matrimonio es una formalidad para mantener una vida familiar corriente, y se convierte en algo que pone grilletes en el pensamiento normal de las esposas, en su vida e incluso en el desempeño normal de sus deberes; es difícil mantener el matrimonio, pero no pueden librarse de él. No hay ninguna razón en particular para mantener un matrimonio como ese, ni tampoco para que se divorcien; no existe razón suficiente para tomar ninguna de las dos medidas. No saben cuál es la decisión correcta, ni cuál es la equivocada. Por tanto, en ellas surgen la angustia, la ansiedad y la preocupación. Estos sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación revolotean constantemente en sus mentes y las atan en sus vidas cotidianas, y también afectan a su vida normal. En el transcurso del desempeño de sus deberes, estas cosas están siempre flotando en sus mentes y surgiendo en lo más profundo de sus corazones, e influyen en la realización normal de sus deberes. Aunque no parezca que estas cosas aclaren lo que estas esposas deben hacer o qué elección deben tomar, estos asuntos hacen que se suman hondamente en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, lo que provoca que se sientan oprimidas y atrapadas. ¿Acaso no es este otro tipo de dificultad? (Sí). Es otro tipo de dificultad, aquella que aparece a raíz del matrimonio.

3. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por la familia y los hijos

También hay quienes, dado que han llegado a creer en Dios, viven la vida de iglesia, leen las palabras de Dios y cumplen con sus deberes, no disponen de nada de tiempo para relacionarse normalmente con sus hijos no creyentes, sus mujeres (o maridos), sus padres o sus amigos y parientes. En especial, son incapaces de cuidar adecuadamente de sus hijos no creyentes, o de hacer cualquier cosa que estos requieran, así que se preocupan por el futuro y las perspectivas de sus hijos. Sobre todo, cuando los hijos crecen, algunas personas empiezan a preocuparse: ¿Irá mi hijo a la universidad o no? ¿En qué se especializará? Si mi hijo no es creyente y quiere ir a la universidad, ¿debería yo, que creo en Dios, pagarle los estudios? ¿Debo ocuparme de sus necesidades diarias y apoyarle en sus estudios? Y cuando se case, tenga un trabajo e incluso una familia e hijos propios, ¿qué papel debo desempeñar? ¿Qué debo hacer y qué no? No tienen ni idea de estas cosas. En el momento en que algo así ocurre, en el momento en que se encuentran en una situación semejante, están perdidos y no tienen ni idea de qué hacer, ni saben cómo manejarse. A medida que pasa el tiempo, surgen la angustia, la ansiedad y la preocupación por estos asuntos; si hacen estas cosas por su hijo, temen ir en contra de las intenciones de Dios y desagradarle, y si no las hacen, temen no cumplir con sus responsabilidades parentales y ser culpados por su hijo y otros miembros de la familia; si hacen estas cosas, temen perder el testimonio, y si no las hacen, temen que la gente mundana se burle de ellos y que sus vecinos se rían, se mofen y los juzguen; temen deshonrar a Dios, pero también les asusta ganarse una mala reputación, y sentirse tan avergonzados que no puedan mostrar la cara. Mientras fluctúan entre estas cosas, en sus corazones surgen la angustia, la ansiedad y la preocupación. Se sienten angustiados por no saber qué hacer; ansiosos por no hacer lo correcto, elijan lo que elijan, por tampoco saber si es lo apropiado; y se preocupan de que, si estas cosas siguen sucediendo, entonces un día no serán capaces de hacerles frente, y si sufren un colapso, luego las cosas les resultarán aún más difíciles. Las personas que se encuentran en esta situación se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por todo lo que les ocurre en la vida, ya sean cosas grandes o pequeñas. Una vez que surgen en ellos estas emociones negativas, se ven sumidos en esta angustia, ansiedad y preocupación, y son incapaces de liberarse. Si hacen esto, está mal, si hacen aquello, también, y no saben qué es lo correcto; quieren agradar a los demás, pero temen desagradar a Dios; quieren hacer cosas por los demás para que se hable bien de ellos, pero no quieren deshonrar a Dios o causar que Él los deteste. Por eso siempre están sumidos en estos sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación. Se sienten angustiados, ansiosos y preocupados, tanto por los demás como por ellos mismos, y así se ven envueltos en una doble dificultad de la que no pueden escapar. Estas emociones negativas no solo afectan a su vida cotidiana, sino también al cumplimiento de sus deberes y, por supuesto, en cierta medida a su búsqueda de la verdad. Esto es un tipo de dificultad, es decir, se trata de dificultades relacionadas con el matrimonio, la vida familiar y la vida personal, y es debido a estas dificultades que la gente a menudo se queda atrapada en la angustia, la ansiedad y la preocupación. ¿Acaso no hay que compadecer a la gente cuando se queda atrapada en este tipo de emociones negativas? (Sí). ¿Hay que compadecerse de ellos? Seguís diciendo “sí”, lo que demuestra que aún sentís compasión por ellos. Cuando alguien se ve inmerso en una emoción negativa, sea cual sea el trasfondo del surgimiento de esa emoción negativa, ¿cuál es la razón de que surja? ¿Se debe al entorno, a las personas, acontecimientos y cosas que rodean a esa persona? ¿O es porque la verdad que Dios expresa la perturba? ¿Es el entorno lo que afecta a la persona, o es que las palabras de Dios perturban su vida? ¿Cuál es exactamente la razón? ¿La sabéis? Decidme, ya sea en la vida normal de las personas o en el cumplimiento de su deber, ¿están presentes estas dificultades si persiguen la verdad y están dispuestas a practicarla? (No). Estas dificultades están presentes en términos de un hecho objetivo. Vosotros decís que no existen, ¿podría ser que las hayáis resuelto? ¿Sois capaces de hacerlo? Estas dificultades son irresolubles, y están presentes en términos de un hecho objetivo. ¿Cuál será el resultado de estas dificultades en aquellos que persiguen la verdad? ¿Y cuál será el resultado en aquellos que no la persigan? Los resultados serán completamente diferentes. Si persiguen la verdad, no se dejarán atrapar por esas dificultades ni se sumirán en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Por el contrario, si no persiguen la verdad, estas dificultades los enredarán de modo que no puedan escapar, y si no son capaces de resolverlas, acabarán convirtiéndose en emociones negativas que formarán un nudo en lo más profundo de su corazón, con lo que afectarán a su vida normal y al desempeño normal del deber, todo lo cual hará que se sientan oprimidos e incapaces de encontrar liberación: este es el resultado que tendrán en las personas. Ambos resultados son diferentes, ¿no? (Sí). Volvamos a la pregunta que acabo de hacer. ¿Qué fue lo que pregunté? (¿Son las influencias del entorno o son las palabras de Dios las que perturban a las personas y hacen que surjan en ellas emociones negativas?). Entonces, ¿cuál es la razón? ¿Cuál es la respuesta? (Es porque la gente no busca la verdad). Así es, no es ninguna de las dos cosas, sino que es porque las personas no buscan la verdad. Cuando no buscan la verdad, a menudo se atascan en pensamientos extremos y emociones negativas y son incapaces de liberarse. Repetid la pregunta que acabo de hacer. (¿La razón por la que surgen emociones negativas en las personas se debe a su entorno y a las personas, acontecimientos y cosas que las rodean, o se debe a que la verdad que Dios expresa perturba a las personas?). En pocas palabras, ¿se debe a las influencias del entorno o a que las palabras de Dios perturban a las personas? ¿Cuál de las dos? (Ninguna de las dos). Correcto, ninguna de las dos. Los entornos influyen en todos por igual; si persigues la verdad, entonces no te sumirás en una emoción negativa debido a cierto entorno. Sin embargo, si no persigues la verdad, es muy natural que te sientas abrumado por tu entorno una y otra vez y te quedes atrapado en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿acaso no es importante perseguir la verdad? (Sí). Hay principios-verdad que deben buscarse en todo lo que sucede. Sin embargo, en realidad, como las personas no persiguen la verdad y no buscan los principios-verdad, o bien saben claramente lo que Dios exige, cuáles son los principios-verdad, qué senda deben practicar y cuáles son los criterios de práctica, pero no les prestan atención ni los siguen, si siempre hacen sus propias elecciones y planes, ¿qué les ocurrirá al final? Cuando la gente no practica de acuerdo con las palabras de Dios, siempre preocupándose por esto y aquello, entonces solo se produce un resultado, y es que se ven sumidos en la angustia, la ansiedad y la preocupación, y no pueden volver a salir. ¿Es posible que la gente confíe siempre en sus propias imaginaciones, que las cosas salgan siempre como ellos desean, para mantener a los demás contentos y recibir la aprobación de Dios? Eso es imposible. Siempre quieren manejar las cosas de manera que todos a su alrededor estén contentos, satisfechos y rebosando elogios hacia ellos. Quieren que los consideren buenas personas y que Dios esté satisfecho, y si no cumplen con este estándar, se sienten angustiados. ¿Y acaso no merecen sentirse angustiados? (Sí). Esto es lo que las personas eligen para sí mismas.

Algunas personas propensas a las distorsiones dicen: “Si Dios no dijera tantas palabras, yo haría las cosas según los estándares morales de ser una buena persona. Eso sería muy simple, y no se harían tantos enunciados. Igual que en la Era de la Gracia, la gente observaba los mandamientos, aguantaban y toleraban, y cargaban la cruz y sufrían, y todo era muy simple. ¿Acaso no bastaba con eso? Ahora, tras tantas verdades que ha dicho Dios y tantos principios de práctica aportados en comunicación, ¿por qué no pueden las personas conseguirlos tras un periodo tan largo? Sus calibres son demasiado escasos y no son capaces de entenderlo todo, y hay muchas verdades que no pueden obtener. Hay además muchas dificultades para poner la verdad en práctica, e incluso si la entienden, la siguen viendo difícil de lograr. Si entiendes la verdad pero no la practicas, te sientes intranquilo, pero cuando lo haces, existen demasiadas dificultades prácticas”. Las personas creen que las palabras de Dios las están perturbando, pero ¿es así en realidad? (No). A esto se le llama no ser razonable, ser irracional. Sienten aversión por la verdad y no la persiguen, ni tampoco la practican, pero siguen queriendo fingir que son espirituales, fingir que practican la verdad, y quieren obtener la salvación. Al final, cuando no pueden lograr tales cosas, se sienten deprimidos y angustiados, y piensan: “¿Quién puede equilibrar todo esto? Sería mejor que Dios bajara un poco Sus estándares requeridos y, entonces, la gente estaría bien y también Dios y todo el mundo; sería una vida maravillosa”. Las personas así siempre creen que las palabras que dice Dios son desconsideradas con el hombre. De hecho, cuando tienen sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación, están insatisfechos con Dios respecto a muchas cosas. En particular, cuando se trata de la forma en que enfocan los principios-verdad, no pueden alcanzarlos o lograrlos, no pueden hablar de ellos en absoluto, y esto repercute gravemente en su reputación y prestigio a ojos de otras personas, así como en su deseo de ser bendecidos, lo que provoca que se vean sumidos en la angustia, la ansiedad y la preocupación, y por ese motivo consideran que no están contentos con muchas de las cosas que hace Dios. Incluso hay algunos que dicen: “Dios es justo, no lo niego; Dios es santo, y tampoco lo niego. No cabe duda de que todo lo que Dios dice es la verdad, la única lástima es que lo que Él dice ahora es demasiado elevado, Sus exigencias hacia las personas son demasiado estrictas, y a estas no les resulta fácil lograrlas todas”. No sienten amor por la verdad y cargan toda la responsabilidad sobre Dios. Parten de la premisa de que Él es justo y santo, y creen que todo esto es verdad. Dios es justo, es santo; ¿es necesario que reconozcas la esencia de Dios? Se trata de hechos; no son ciertos solo porque tú los reconozcas. Para no ser condenados por quejarse de Dios, se apresuran a decir que Él es justo, que es santo. Sin embargo, no importa lo que digan acerca de que Dios es justo y santo, sus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación siguen presentes y, no solo eso, sino que no están dispuestos a desprenderse de ellas, a dejarlas atrás, a cambiar sus principios de práctica, a cambiar la dirección de su búsqueda y la senda que siguen a través de la vida. Esas personas son a la vez lamentables y odiosas. Sencillamente, no merecen compasión y, por mucho que sufran, no merecen nuestra lástima. Basta con decirles estas pocas palabras: te lo mereces. Si te mueres de tanta angustia, nadie te va a compadecer. ¿Quién te hizo no buscar la verdad para resolver tus problemas? ¿Quién te hizo incapaz de someterte a Dios y practicar la verdad? ¿Por quién te sientes angustiado, ansioso y preocupado? ¿Estás sintiendo esas cosas para obtener la verdad? ¿Para ganar a Dios? ¿En aras de la obra de Dios? ¿O acaso por Su gloria? (No). ¿Entonces por qué sientes esas emociones? Es todo por ti mismo, por tus hijos, por tu familia, por tu amor propio, por tu reputación, por tu futuro y perspectivas, por todo lo relacionado contigo mismo. Una persona así no renuncia ni se desprende ni abandona o se rebela contra nada; no tiene verdadera fe en Dios, ni auténtica lealtad a la hora de cumplir con su deber. En su fe en Dios, no se gastan verdaderamente, solo creen para obtener bendiciones, y creen en Dios solo con la convicción de recibir bendiciones. Están llenos de “fe” en Dios, en Su obra y en Sus promesas, pero Dios no aprueba ni recuerda una fe semejante, sino que la detesta. Tales personas no siguen ni practican los principios para manejar cualquier asunto que Dios requiere de ellos, no se desprenden de las cosas que deberían, no renuncian a ellas, no renuncian a las cosas que deberían renunciar, y no ofrecen la lealtad que deberían ofrecer, por lo que merecen sumirse en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Por mucho que sufran, lo hacen solo por sí mismos, no por su deber ni por la labor de la iglesia. Por tanto, esas personas sencillamente no persiguen la verdad: son solo un puñado de gente que cree nominalmente en Dios. Saben con exactitud que este es el camino verdadero, pero no lo practican ni lo siguen. Su fe es lamentable, no puede ganarse la aprobación de Dios y Él no se acordará de ella. Tales personas se hunden en las emociones negativas de la angustia, la ansiedad y la preocupación debido a las múltiples dificultades en sus vidas domésticas.

4. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por la enfermedad de uno mismo

Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo dolencias de mayor o menor gravedad, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria ni vivir o desplazarse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras hacen su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener tales dificultades prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas? ¿Les preocupa que su salud se deteriore cada vez más por seguir realizando su deber así, agotándose y corriendo de un lado a otro para Dios, sintiéndose siempre tan cansadas? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postradas en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? Si es así, ¿aportará alguien una forma concreta de lidiar con esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas físicamente débiles y de mala constitución se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas. Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: “Oh, tengo la determinación de hacer bien mi deber. Tengo esta enfermedad y pido a Dios que me proteja. Con Su protección, no tengo miedo, pero si me fatigo al hacer mi deber, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo. Si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he realizado? ¿Se considerará que he hecho buenas obras? ¿Habré alcanzado la salvación?”. También hay algunos que saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: “Si sigo realizando mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, así que ¿me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si hago mi deber con devoción, Dios debería curarme, pero si le pido que me sane a causa de mi propia ilusión vana y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?”. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de hacer su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a una conclusión que solo se basa en su propia ilusión vana y piensan: “Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar”. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas de ninguna manera pueden resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto.

También los hay que, aunque no se sienten realmente enfermos y no han sido diagnosticados de nada, saben que tienen una enfermedad latente. ¿Qué enfermedad latente? Por ejemplo, podría tratarse de una enfermedad hereditaria como cardiopatías, diabetes o hipertensión, o podría ser Alzheimer, Parkinson o algún tipo de cáncer: todas ellas son enfermedades latentes. Algunas personas saben que, al haber nacido en una familia así, esta enfermedad genética les afectará tarde o temprano. Se preguntan si, en su creencia en Dios persiguen la verdad, desempeñan bien su deber y realizan suficientes buenas acciones y vienen a satisfacerlo, esa enfermedad latente pasará de largo y no les sobrevendrá. Dios, sin embargo, nunca les hizo tal promesa, y ellos nunca tuvieron este tipo de fe en Él ni se atrevieron a dar garantías ni a tener ninguna idea poco realista. Dado que no pueden obtener ninguna garantía ni seguridad, gastan mucha energía y se esfuerzan mucho en el cumplimiento de sus deberes, se centran en sufrir y pagar el precio, y siempre harán más que los demás y destacarán más que los otros, pensando: “Seré el primero en sufrir y el último en disfrutar”. Siempre se motivan con este tipo de lemas, pero no pueden ahuyentar el miedo y la preocupación que llevan dentro por su enfermedad latente, y esta preocupación, esta angustia, siempre los acompaña. Aunque sean capaces de soportar el sufrimiento y el trabajo duro y estén dispuestos a pagar el precio en el cumplimiento de sus deberes, les sigue pareciendo que son incapaces de obtener la promesa de Dios o una palabra certera Suya sobre el asunto, por lo que continúan llenos de angustia, ansiedad y preocupación con respecto a ello. Aunque hacen todo lo posible por no hacer nada en lo que respecta a su enfermedad latente, de vez en cuando y de manera subconsciente buscan todo tipo de remedios caseros para evitar que dicha enfermedad latente les sobrevenga de repente, un día determinado a una hora concreta o sin que se den cuenta de ello. Algunas se preparan y toman de vez en cuando ciertas hierbas medicinales chinas, otras acuden a veces a preguntar por preparados de remedios caseros que puedan tomarse cuando lo necesiten, mientras hay quien en ocasiones busca consejos sobre ejercicio en internet a fin de ejercitarse y experimentar. Si bien puede que solo se trate de una enfermedad latente, continúa estando en primer plano en sus mentes; aunque estas personas no se sientan mal o no tengan ningún síntoma en absoluto, siguen llenas de preocupación y ansiedad al respecto, y en lo más profundo de su ser se sienten angustiadas y abatidas por ello, esperando siempre mejorar o disipar estas emociones negativas de su interior mediante la oración o el cumplimiento de sus deberes. Estas personas que realmente tienen una enfermedad o que tienen una dolencia latente, junto con las que se preocupan por enfermar en el futuro, y las que nacieron con mala salud, que no tienen ninguna enfermedad grave pero que sufren constantemente de dolencias menores, se sienten constantemente angustiadas y preocupadas por las enfermedades y las diversas dificultades de la carne. Desean escapar de ellas, huir, pero no tienen forma de hacerlo; desean desprenderse de ellas, pero no pueden; quieren pedir a Dios que les quite estas enfermedades y dificultades, pero no son capaces de decir las palabras y se sienten avergonzados, porque les parece que no existe justificación para este tipo de petición. Saben bien que no se debe suplicar a Dios respecto a estos asuntos, pero en su corazón se sienten impotentes; se preguntan si se sentirán más tranquilos y se calmará su conciencia si depositan todas sus esperanzas en Dios. Por eso, de vez en cuando oran en silencio sobre este asunto en lo más profundo de su corazón. Si reciben algún favor o gracia adicional o inesperada de Dios, sienten un poco de alegría o consuelo; si no reciben ningún cuidado especial de la casa de Dios y no perciben ninguna bondad procedente de Él, entonces, sin saberlo, vuelven a caer en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Aunque el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son constantes entre la humanidad y son inevitables en la vida, hay quienes tienen una cierta constitución física o una enfermedad especial que, ya estén o no cumpliendo con sus deberes, les precipita a la angustia, la ansiedad y la preocupación a causa de las dificultades y dolencias de la carne. Se preocupan por su enfermedad, por las muchas penurias que esta puede causarles, por si dicha enfermedad se agravará, cuáles serán las consecuencias si llegara a empeorar y si morirán a causa de ella. En situaciones especiales y en determinados contextos, esta serie de preguntas les hace sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación y ser incapaces de salir de ellas. Algunas personas incluso viven en un estado de angustia, ansiedad y preocupación debido a la enfermedad grave que ya saben que tienen o a una enfermedad latente que no pueden hacer nada por evitar, y se ven influidas, afectadas y controladas por estas emociones negativas. Una vez que caen bajo el control de estas emociones negativas, algunas personas abandonan por completo toda posibilidad y esperanza de alcanzar la salvación; deciden renunciar a cumplir con su deber e incluso a cualquier posibilidad de recibir la bondad de Dios. En su lugar, eligen afrontar y gestionar su propia enfermedad sin pedir ayuda a nadie y sin esperar ninguna oportunidad. Se consagran a tratar su enfermedad, ya no realizan ninguna tarea, e incluso si son físicamente capaces de realizarla, tampoco la hacen. ¿A qué se debe esto? Les preocupa: “Si mi enfermedad sigue así y Dios no me cura, podría seguir cumpliendo con mi deber como hasta ahora y acabar muriendo de todas formas. Si dejo de cumplir con mi deber y busco tratamiento, podría vivir un par de años más, e incluso podría curarme. Si sigo cumpliendo con mi deber y Dios no ha dicho que me vaya a curar, mi salud podría empeorar aún más. No quiero cumplir con mi deber otros 10 o 20 años para luego morir. Quiero vivir unos años más, no quiero morir tan pronto, antes de tiempo”. Así que cumplen con su deber en la casa de Dios y observan durante un tiempo y, podríamos decir, vigilan a ver qué pasa durante una temporada, y luego empiezan a preguntarse: “He estado cumpliendo con mi deber, pero mi enfermedad no ha mejorado ni se ha aliviado. Parece como si no existieran esperanzas de mejorar. Por aquel entonces tenía un plan, consideraba que, si renunciaba a todo y cumplía lealmente con mi deber, tal vez Dios me quitara esta enfermedad. Sin embargo, nada ha salido como yo había planeado, imaginado y deseado. Mi enfermedad sigue igual que antes. Han pasado todos estos años y sigue sin remitir. Parece que debo tratármela por mi cuenta. No puedo confiar en nadie más, no hay nadie en quien pueda hacerlo. Tengo que poner mi sino en mis propias manos. La ciencia y la tecnología están ahora muy desarrolladas, al igual que la medicina, hay medicamentos eficaces disponibles para tratar todo tipo de enfermedades, y existen métodos de tratamiento avanzados para todo. Estoy seguro de que esta enfermedad puede tratarse”. Una vez hechos estos planes, empiezan a buscar en internet o a preguntar y hacer averiguaciones, hasta que finalmente encuentran ciertas soluciones. Al final, deciden qué medicamento tomar, cómo tratar su enfermedad, cómo hacer ejercicio y cómo cuidar de su propia salud. Piensan: “Si no cumplo con mi deber y me centro en tratar esta enfermedad, existen esperanzas de curarme. Hay muchos casos de curación de este tipo de enfermedad”. Después de planear y maquinar así durante un tiempo, finalmente deciden dejar de cumplir con su deber y el tratamiento de su enfermedad se convierte en su prioridad número uno: para ellos no hay nada más importante que vivir. Su angustia, ansiedad y preocupación se convierten en un tipo de acción práctica; su ansiedad y preocupación pasan de ser meros pensamientos a un tipo de acción. Los no creyentes tienen un dicho que dice: “La acción es mejor que el pensamiento, y aún mejor que la acción es la acción inmediata”. Tales personas piensan y luego actúan, y actúan rápido. Un día piensan en tratar su enfermedad, y a la mañana siguiente ya tienen las maletas hechas y están listos para marcharse. Pocos meses después, llega la mala noticia de que han muerto sin haberse curado. ¿Se recuperaron de su enfermedad? (No). No es necesariamente posible curar una enfermedad por tu cuenta, pero ¿estás seguro de que no enfermarás mientras cumples con tu deber en la casa de Dios? Nadie te hará tal promesa. Entonces, ¿cómo debes elegir y cómo debes abordar el asunto de enfermar? Resulta muy sencillo y existe una sola senda a seguir: persigue la verdad. Perseguir la verdad y considerar el asunto según las palabras de Dios y de acuerdo con los principios-verdad, tal es el entendimiento que debe tener la gente. ¿Y cómo se debe practicar? Debes poner en práctica la comprensión que has adquirido y los principios-verdad que has comprendido de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios en las cosas que experimentas, y los conviertes en tu realidad y en tu vida; este es un aspecto. El otro es que no debes abandonar tu deber. Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para realizar tu deber, y debes ser serio y centrado en el desempeño de este. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo. Algunos opinan: “Estas cosas que dices no son muy consideradas. Estoy enfermo y me siento muy mal”. Cuando te sientas muy mal, puedes tomarte un descanso, y puedes cuidarte y recibir tratamiento. Si aún quieres seguir haciendo tu deber, puedes reducir tu carga de trabajo y realizar algún deber adecuado, uno que no afecte a tu recuperación. Esto probará que en tu corazón no has abandonado tu deber, que tu corazón no se ha alejado de Dios, que no has negado el nombre de Dios en tu corazón, y que en este no has abandonado el deseo de convertirte en un auténtico ser creado. Algunas personas dicen: “Si he hecho todo eso, ¿me quitará Dios esta enfermedad?”. ¿Lo hará? (No necesariamente). Tanto si Dios te quita esa enfermedad como si no, tanto si te cura como si no, lo que haces es lo que debería hacer un ser creado. Tanto si tu condición física te hace capaz de asumir cualquier trabajo y te permite hacer tu deber o no, tu corazón no debe alejarse de Dios, y no debes abandonar tu deber en tu corazón. De este modo, cumplirás con tus responsabilidades, tus obligaciones y tu deber; esta es la lealtad que debes mantener. Solo porque ya no seas capaz de hacer cosas con las manos o no puedas hablar, o tus ojos ya no vean, o ya no puedas mover el cuerpo, no debes pensar que Dios debe curarte, y si no te cura, entonces quieres negarlo en lo más profundo de tu corazón, abandonar tu deber y dejar a Dios atrás. ¿Cuál es la naturaleza de tal acto? (Es una traición a Dios). Es una traición. Cuando no están enfermas, algunas personas acuden a menudo ante Dios para orar, y cuando están enfermas y esperan que Dios las cure, depositan todas sus esperanzas y siguen acudiendo ante Él y no lo abandonan. Sin embargo, después de que ha pasado algún tiempo y Dios todavía no los ha curado, se decepcionan con Él, abandonan a Dios en lo profundo de sus corazones y se desentienden de sus deberes. Cuando su enfermedad no es tan grave y Dios no les cura, hay quienes no abandonan a Dios; sin embargo, cuando su dolencia se agrava y se enfrentan a la muerte, entonces tienen la certeza de que Dios no les ha curado realmente, que han esperado todo este tiempo solo para aguardar la muerte, y por eso abandonan y niegan a Dios en sus corazones. Creen que si Él no los ha curado, entonces es que no debe existir; que si Dios no los ha curado, entonces es que no debe ser Dios en absoluto, y no vale la pena creer en Él. Como Dios no les ha curado, se arrepienten de haber creído en Él y dejan de hacerlo. ¿Acaso no es esto una traición a Dios? Es una grave traición hacia Él. Por tanto, no debes de ningún modo ir por ese camino: solo los que se someten a Dios hasta la muerte tienen verdadera fe.

Cuando a las personas les acontece la enfermedad, ¿qué senda han de seguir? ¿Cómo deben elegir? No deben sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación, pensando en su propio futuro y salida. En cambio, cuanto más se encuentren en momentos como estos y en situaciones y contextos tan especiales, y cuanto más se vean en este tipo de dificultades personales, más deben buscar la verdad y perseguirla. Solo así los sermones que has oído y las verdades que has comprendido en el pasado surtirán efecto y no serán en vano. Cuanto más te encuentres en dificultades como estas, más deberías desprenderte de tus propios deseos y someterte a las instrumentaciones de Dios. El propósito de Dios al disponer este tipo de situaciones y arreglar estas condiciones para ti no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que examines a Dios para ver si realmente te va a sanar cuando te acontezca la enfermedad, tanteando así la verdad del asunto. Dios dispone para ti estas situaciones y condiciones especiales para que puedas aprender lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, logres una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas. El sino de las personas está en manos de Dios; tanto si pueden percibirlo como si no, tanto si son realmente conscientes de ello como si no, deben someterse y no resistirse, no rechazar y, desde luego, no someter a examen a Dios. De cualquier modo puedes morir, y si te resistes, rechazas y examinas a Dios, no hace falta decir cuál será tu desenlace final. Por el contrario, supón que, cuando te enfrentas a una enfermedad, eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones Dios quiere que aprendas, cuáles de tus actitudes corruptas quiere que conozcas en esta situación que se te ha presentado y, así, comprender Sus intenciones y dar un buen testimonio para cumplir los requisitos de Dios. Si practicas de esta manera, podrás lograr una verdadera sumisión a Dios. Cuando Dios dispone que contraigas una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que experimentes los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las diversas molestias y dificultades que esta te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace tener; Su propósito no es que experimentes la enfermedad en el transcurso de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que aprendas lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que tienes hacia Él cuando estás enfermo, así como que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, de modo que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios quiere salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué quiere purificar en ti? Quiere purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes que le impones a Dios, e incluso los diversos cálculos, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y mantenerte vivo a cualquier precio. Dios no te permite que hagas planes, no te permite que juzgues, y no te permite que desees nada extravagante de Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, llegues a conocer tu propia actitud hacia la enfermedad y hacia estas condiciones físicas que Él te da, así como tus deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones físicas; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando te acontece la enfermedad, no debes preguntarte siempre cómo deshacerte de ella, huir de ella o rechazarla. Hay quien afirma: “Dices que no debo huir de ella ni rechazarla, y que no debo intentar escapar de ella, así que lo que quieres decir es que no debo acudir a tratarme”. Nunca he dicho tal cosa; esa es tu interpretación incorrecta. Te apoyo en el tratamiento activo de tus dolencias, pero no quiero que vivas por tu enfermedad o que caigas en la angustia, la ansiedad y la preocupación a causa del impacto que tiene en ti, hasta que finalmente te alejes y abandones a Dios debido a todo el dolor causado por tu enfermedad. Si tu enfermedad te causa un gran sufrimiento y deseas recibir tratamiento y que desaparezca, por supuesto que está bien. Es tu derecho; tienes derecho a elegir recibir tratamiento, y nadie tiene derecho a impedírtelo. Sin embargo, no debes vivir por tu enfermedad y negarte a realizar tu deber, o abandonarlo, o rechazar las instrumentaciones y arreglos de Dios porque estás recibiendo tratamiento. Si tu enfermedad no se puede sanar y caes en la angustia, ansiedad y preocupación, estás lleno de quejas y dudas respecto a Dios, e incluso pierdes la fe en Él, la esperanza y eliges abandonar tus deberes; eso es algo que no deberías hacer en ningún caso. Al enfrentarte a la enfermedad, puedes buscar activamente tratamiento, pero también debes abordarla con una actitud positiva. En cuanto a hasta qué punto se puede tratar tu enfermedad y si tiene cura, y qué acabará pasando al final, debes siempre someterte y no quejarte. Esta es la actitud que debes adoptar, dado que eres un ser creado y no tienes otra opción. No puedes decir: “Si me curo de esta enfermedad, creeré que es debido al gran poder de Dios, pero si no, no estaré contento con Él. ¿Por qué me mandó Dios esta enfermedad? ¿Por qué no la cura? ¿Por qué cogí yo esta enfermedad y no otro? ¡No puedo aceptarlo! ¿Por qué tengo que morir tan pronto, a una edad tan temprana? ¿Cómo es que otras personas pueden seguir viviendo? ¿Por qué?”. No hay un porqué, se trata de la instrumentación de Dios. Él ha arreglado cosas y las ha planeado así. No hay razón, y no debes preguntar el porqué. Plantearse el porqué es un discurso rebelde, y no es una pregunta que deba hacerse un ser creado. Si preguntas por qué, solo se puede decir que eres demasiado rebelde, demasiado intransigente. Cuando algo no te satisface, o Dios no hace lo que quieres o no te deja salirte con la tuya, te disgustas, estás descontento, y siempre preguntas por qué. Entonces, supón que Dios te pregunta esto: “Como ser creado, ¿por qué no has hecho bien tu deber? ¿Por qué no has realizado tu deber con devoción?”. ¿Cómo responderás? Si dices: “No existe un porqué, simplemente soy así”, ¿es aceptable esta respuesta? (No). Es aceptable que Dios te hable así, pero no lo es que tú le respondas a Él de esa manera. Estás adoptando la posición equivocada y careces por completo de razón. No importa qué dificultades encuentre un ser creado, es perfectamente natural y justificado que te sometas a los arreglos e instrumentaciones del Creador. Por ejemplo, tus padres te engendraron, te criaron y tú los llamas madre y padre; esto es perfectamente natural y justificado, y así es como debe ser; no hay un porqué. Por consiguiente, Dios instrumenta todas estas cosas para ti y, tanto si disfrutas de bendiciones como si sufres adversidades, esto también es perfectamente natural y justificado, y no tienes elección al respecto. Si te sometes hasta el final, alcanzarás la salvación como Pedro. Sin embargo, si te quejas de Dios, lo abandonas y lo traicionas a causa de alguna enfermedad temporal, entonces toda la renuncia, el gasto, el cumplimiento de tu deber y el pago del precio que has hecho antes no habrán servido para nada. Esto se debe a que todo tu trabajo duro pasado no habrá sentado ninguna base para que cumplas bien con tu deber de ser creado u ocupes tu lugar pertinente como tal, y no habrá cambiado nada en ti. Esto causará entonces que traiciones a Dios debido a tu enfermedad, y tu final será como el de Pablo: acabarás castigado. El motivo tras esta calificación es que todo lo que has hecho antes ha sido para obtener una corona y para recibir bendiciones. Si, cuando finalmente te enfrentes a la enfermedad y a la muerte, todavía eres capaz de someterte sin quejarte, eso prueba que todo lo que has hecho antes lo hiciste de manera sincera y voluntaria por Dios. Le eres sumiso, y en última instancia tu sumisión marcará el final perfecto de tu vida de fe en Dios, y esto es digno de Su aprobación. Así pues, una enfermedad puede hacer que tengas un buen final, o que tengas un mal final; el tipo de final al que llegues depende de la senda que sigas y de cuál sea tu actitud hacia Dios.

¿Se ha resuelto ahora el problema de que las personas caigan en las emociones negativas a causa de la enfermedad? (Sí). ¿Cuentas ahora con las ideas y puntos de vista correctos sobre cómo afrontar la enfermedad? (Sí). ¿Sabes cómo practicar esto? Si no es así, voy a darte una baza, lo mejor que puedes hacer. ¿Sabéis lo que es? Supón que la enfermedad recae sobre ti y, por mucha doctrina que entiendas, sigues siendo incapaz de superarla y tu corazón se sigue sintiendo angustiado, ansioso y preocupado y no solo eres incapaz de afrontar el asunto con calma, sino que tu corazón también se llena de quejas. Te estás preguntando constantemente: “¿Por qué no está enferma el resto de la gente? ¿Por qué me ha hecho contraer esta enfermedad? ¿Cómo ha podido pasarme esto? Es porque tengo mala suerte y un mal sino. Nunca he ofendido a nadie, ni he cometido ningún pecado, así que ¿por qué me ha pasado esto a mí? Dios me está tratando de manera muy injusta”. Mira, aparte de la angustia, ansiedad y preocupación, caes también en el abatimiento, con una emoción negativa que sigue a otra y sin manera de escaparse de ellas por mucho que puedas querer hacerlo. Dado que es una enfermedad real, no es fácil quitártela o curarte. Entonces ¿qué debes hacer? Quieres someterte pero no puedes, y si un día lo haces, al siguiente tu estado empeora y duele mucho, y entonces ya no quieres volver a someterte y empiezas de nuevo a quejarte. Vas y vienes así todo el tiempo, ¿qué debes hacer? Déjame que te cuente el secreto del éxito. Tanto si te enfrentas a una enfermedad grave como a una leve, en el momento en que esta empeore o te enfrentes a la muerte, recuerda una cosa: no temas a la muerte. Aunque estés en la fase final de un cáncer, aunque la tasa de mortalidad de tu enfermedad concreta sea muy alta, no temas a la muerte. Por grande que sea tu sufrimiento, si temes a la muerte, no te someterás. Algunas personas dicen: “Al oírte decir esto, me siento inspirado y tengo una idea aún mejor. No solo no temeré a la muerte, sino que suplicaré su llegada. ¿Acaso no hará eso que sea más fácil pasar por ella?”. ¿Por qué suplicar la muerte? Se trata de una idea extrema, mientras que no temerla es una actitud razonable. ¿No es así? (Es cierto). ¿Cuál es la actitud adecuada que debes adoptar para no temer a la muerte? Si tu enfermedad se vuelve tan grave que puedes morir, y la tasa de mortalidad que tiene es alta, sin que importe la edad de la persona que la contrae, y además el tiempo desde que se contrae hasta la muerte es muy corto, ¿qué debes pensar en tus adentros? “No debo temer a la muerte, al final todo el mundo muere. Sin embargo, someterse a Dios es algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer, y puedo utilizar esta enfermedad para practicar la sumisión a Dios. Debo tener el pensamiento y la actitud de someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y no debo temer a la muerte”. Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar. Además de esto, no debes preocuparte por si tu enfermedad va a empeorar o no, ni por si morirás si no tienes cura, ni por cuánto tiempo pasará hasta que mueras, ni por el dolor que sentirás cuando llegue el momento de morir. Nada de eso debe preocuparte; no son cosas por las que debas preocuparte. Esto es porque el momento debe llegar, y lo hará algún año, algún mes y algún día concreto. No puedes esconderte de ello ni escapar: es tu sino. El denominado sino ha sido predestinado por Dios y Él ya lo ha dispuesto. La duración de tu vida y la edad y el momento en que mueres ya los ha fijado Dios, así que ¿de qué te preocupas? Te puedes preocupar por ello, pero eso no cambiará nada, no puedes evitar que ocurra, no puedes evitar que llegue ese día. Por consiguiente, tu preocupación es superflua, y lo único que consigue es hacer aún más pesada la carga de tu enfermedad. Un aspecto es no preocuparse, y otro es no temer a la muerte. Un tercer aspecto es no sentir ansiedad, y decir: “¿Volverá a casarse mi marido (o mi mujer) después de mi muerte? ¿Quién cuidará de mi hijo? ¿Quién se hará cargo de mis deberes? ¿Quién se acordará de mí? Después de mi muerte, ¿cuál determinará Dios que sea mi final?”. Estas cuestiones no deberían preocuparte. Todas las personas que mueren disponen de su lugar correspondiente a donde ir y Dios ya ha hecho esos arreglos. Los que viven seguirán viviendo; la existencia de una persona no afectará a la actividad normal y a la supervivencia de la humanidad, la desaparición de una persona no cambiará nada, por lo que estas cosas no son algo de lo que debas preocuparte. Resulta innecesario que te preocupes por tus diversos parientes, y todavía más innecesario preocuparte por si alguien te va a recordar después de muerto. ¿Qué sentido tendría que alguien se acordara de ti? Si fueras como Pedro, habría algún valor en recordarte; si fueras como Pablo, lo único que aportarías a la gente sería calamidad, y entonces ¿por qué querría alguien recordarte? Existe otro motivo de preocupación, el cual es un pensamiento muy realista que tiene la gente. Dicen: “Una vez que muera, nunca volveré a ver este mundo, y nunca más podré disfrutar de la vida material de todas estas cosas. Cuando muera, nada de este mundo volverá a preocuparme y la sensación de vivir desaparecerá. Una vez muerto, ¿adónde iré?”. El lugar al que vayas no es algo de lo que debas preocuparte, ni algo por lo que debas sentirte ansioso. Ya no serás una persona viva, y te preocupa no poder sentir nunca más a todas las personas, acontecimientos, cosas, entornos, etc. del mundo material. Eso es con más razón algo de lo que no deberías preocuparte, y aunque no seas capaz de desprenderte de esas cosas, no servirá de nada. Sin embargo, lo que puede reconfortarte un poco es que tal vez tu muerte o tu partida puedan ser un nuevo comienzo para tu próxima encarnación, un comienzo mejor, saludable, completamente bien, un comienzo para que tu alma regrese de nuevo. No será necesariamente algo malo, ya que quizás puedas regresar para existir de una manera diferente y en una forma distinta. Respecto a qué forma tomarás en concreto, eso depende de los arreglos de Dios y del Creador. Llegado este punto, se puede decir que todo el mundo debería esperar a ver qué pasa. Si eliges vivir de mejor manera y en mejor forma después de morir en esta vida, entonces, con independencia de lo grave que sea tu enfermedad, lo más importante es cómo la afrontes y qué buenas acciones debes preparar, y no tus inútiles angustias, ansiedades y preocupaciones. Cuando piensas de esta manera, ¿acaso no disminuye el nivel de tu miedo, terror y rechazo a la muerte? (Sí). ¿De cuántos aspectos acabamos de hablar? Uno era no temer a la muerte. ¿Qué otros había? (No debemos preocuparnos por si nuestras enfermedades empeorarán o no, y no debemos sentir ansiedad por nuestros cónyuges o hijos, o por nuestros propios fines y destinos, etcétera). Dejemos todo eso en manos de Dios. ¿Qué más? (No debemos preocuparnos por dónde vamos después de morir). Es inútil preocuparse por estas cosas. Vive el presente y haz bien lo que debes hacer aquí y ahora. No sabes cómo van a ir las cosas en el futuro, así que debes dejar todo eso en manos de Dios. ¿Qué más? (Debemos apresurarnos a preparar buenas acciones para nuestro destino futuro). Así es, la gente debe preparar más buenas acciones para el futuro, y debe perseguir la verdad y ser personas que comprendan la verdad y estén en posesión de la realidad-verdad. Algunas personas dicen: “Ahora estás hablando de la muerte, ¿con eso quieres decir que todos tendremos que enfrentarnos a la muerte en el futuro? ¿Es esto un mal presagio?”. No es un mal presagio, ni te está proporcionando una inmunización preventiva, ni mucho menos está maldiciendo a nadie a la muerte; estas palabras no son maldiciones. Entonces, ¿qué son? (Son una senda de práctica para la gente). Cierto, son lo que la gente debe practicar, son los puntos de vista y las actitudes correctas que han de mantener, y las verdades que deben entender. Incluso las personas que no tienen ningún tipo de enfermedad deben adoptar también este tipo de actitud para afrontar la muerte. Entonces, hay quien dice: “Si no tememos a la muerte, ¿significa eso que la muerte no nos sobrevendrá?”. ¿Es eso la verdad? (No). ¿Qué es entonces? (Es una noción y una imaginación suya). Es distorsionado, se trata de razonamiento lógico y filosofías satánicas; no es la verdad. No es cierto que si no temes ni te preocupas por la muerte, entonces esta no te sobrevendrá y no morirás; esa no es la verdad. Me estoy refiriendo a la actitud que la gente debe tener ante la muerte y la enfermedad. Cuando adoptes este tipo de actitud, podrás dejar atrás las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Entonces no estarás atrapado en tu enfermedad, y tu pensamiento y el mundo de tu espíritu no se verán perjudicados o perturbados por el hecho de tu enfermedad. Una de las dificultades personales a las que se enfrenta la gente son sus perspectivas de futuro, y otra son la enfermedad y la muerte. Las perspectivas de futuro y la mortalidad pueden apoderarse de los corazones de las personas, pero si puedes afrontar correctamente estos dos problemas y superar tus emociones negativas, las dificultades cotidianas no te vencerán.

5. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por la vida carnal de uno mismo

Aparte de las enfermedades, las personas se sienten a menudo angustiadas, ansiosas y preocupadas respecto a ciertos otros problemas reales en sus vidas. Existen muchos problemas reales en la vida, como por ejemplo las personas ancianas o los niños a los que hay que cuidar o criar en casa, el dinero que tus hijos necesitan para su educación y manutención, los gastos para tratar los problemas médicos de la gente mayor, y las grandes cantidades de dinero que se requieren para los gastos diarios. Quieres cumplir con tu deber, pero si dejas tu trabajo, ¿cómo vas a vivir? Tus ahorros domésticos se agotarán rápido, ¿qué harás entonces sin dinero? Si sales a ganar dinero, eso demorará el cumplimiento de tu deber, pero si dejas tu trabajo por tu deber, no tendrás manera de resolver las dificultades de casa. Entonces, ¿qué debes hacer? A mucha gente le cuesta y se confunde con estas cosas, así que todos anhelan que llegue el día de Dios y se preguntan cuándo acontecerán las grandes catástrofes y si necesitan hacer acopio de alimentos. Si se preparan, no les sobra dinero en casa y la vida se vuelve muy difícil. Ven a otros llevar mejor ropa y comer mejor, y se sienten infelices y les parece que su vida es demasiado dura. Pasan sin comer carne mucho tiempo, y si tienen huevos, son reacios a comérselos, y acuden a toda prisa al mercado para venderlos y ganar unos pocos dólares. Al pensar en estas dificultades, empiezan a preocuparse: “¿Cuándo se terminarán estos días difíciles? Siempre dicen: ‘Llega el día de dios, llega el día de dios’ y ‘La obra de dios pronto llegará a su fin’, pero ¿cuándo me va a decir alguien el momento en el que realmente sucederá esto? ¿Quién puede asegurarlo?”. Algunas personas pasan años cumpliendo con su deber fuera de casa, y de vez en cuando piensan: “No tengo ni idea de lo grandes que están ahora mis niños, o si mis padres gozan de buena salud. He estado fuera de casa todos estos años y no los he cuidado. ¿Tendrán alguna dificultad? ¿Qué harán si se ponen enfermos? ¿Los cuidará alguien? Mis padres deben tener ya 80 o 90 años, y no tengo idea de si están vivos siquiera”. Cuando piensan en estas cosas, una ansiedad sin nombre surge en sus corazones. Más allá de sentirse ansiosos, se preocupan, pero eso nunca resuelve nada, y entonces empiezan a sentirse angustiados. Cuando se sienten muy angustiados, su atención se vuelve hacia la obra y el día de Dios, y se preguntan: “¿Por qué no ha llegado el día de dios? ¿Vamos a vivir siempre una vida así, errante y aislada? ¿Cuándo llegará el día de dios? ¿Cuándo terminará la obra de dios? ¿Cuándo destruirá dios este mundo? ¿Cuándo se manifestará el reino de dios en la tierra? ¿Cuándo veremos aparecer a la persona de dios?”. Piensan en estas cosas una y otra vez, y en sus corazones surgen las emociones negativas de preocupación, ansiedad y angustia, adoptan al instante una expresión preocupada, ya no sienten alegría, caminan desganados, comen sin apetito, y pasan todos sus días con la mente como un torbellino. ¿Es bueno vivir con esas emociones negativas? (No). Incluso una pequeña dificultad en la vida puede hacer que la gente caiga ocasionalmente en estas emociones negativas y, a veces, sin ninguna razón en absoluto, o sin ningún contexto concreto, o sin que ninguna persona en particular diga nada especial, estas emociones negativas surgirán sin saberlo en sus corazones. Cuando estas emociones negativas surgen en los corazones de la gente, los deseos que tienen, el anhelo de que llegue el día de Dios, de que Su obra llegue a su fin, y de que venga Su reino, se vuelven aún más insistentes. Algunas personas incluso se arrodillan con fervor y oran a Dios con los ojos inundados de lágrimas, diciendo: “Oh, dios, odio este mundo y a esta humanidad. Por favor, acaba con todo esto lo antes posible, acaba con la vida carnal de la gente y acaba con todas estas adversidades”. Oran así muchas veces sin lograr resultado, y las emociones negativas de preocupación, ansiedad y angustia siguen envolviendo sus corazones, y permanecen en sus pensamientos y en lo más profundo de sus espíritus, influyéndoles profundamente y rodeándolos. De hecho, la única razón por la que esto sucede es porque anhelan que el día de Dios llegue antes, que la obra de Dios termine más pronto, recibir bendiciones a la mayor brevedad posible, tener un buen destino, entrar al cielo o al reino que imaginan y anhelan en sus propias nociones; por esas cosas se ponen siempre tan nerviosos en lo más profundo de sus corazones. Aparentan nerviosismo, pero en realidad se sienten angustiados, ansiosos y preocupados. Cuando tales sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación rodean de manera constante a las personas, estas adquieren un pensamiento activo, y piensan: “Si el día de Dios no va a llegar pronto, y Su obra no va a completarse lo antes posible, debo aprovechar mi juventud y destreza para trabajar duro. Quiero trabajar y ganar dinero, trabajaré duro en el mundo durante un tiempo para disfrutar de la vida. Si el día de Dios no va a llegar pronto, quiero volver a casa y reunirme con mi familia, encontrar pareja, vivir bien durante un tiempo, mantener a mis padres, criar a mis hijos. Cuando sea viejo, tendré muchos hijos, vivirán conmigo y disfrutaremos de la vida familiar. Qué escena tan maravillosa. Qué imagen tan bonita”. Al pensar así, esperan disfrutar de ese tipo de vida. Siempre que la gente piensa que el día de Dios llegará pronto y que la obra de Dios pronto culminará, sus deseos se encienden con aún más intensidad, y su anhelo de que la obra de Dios termine lo antes posible se vuelve aún más intenso. En una situación así, cuando los hechos no concuerdan con lo que la gente desea, cuando no pueden ver ningún indicio del fin de la obra de Dios o de la llegada del día de Dios, sus sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación se agravan cada vez más. Les preocupa que, dentro de unos años, cuando hayan envejecido y no hayan encontrado pareja, nadie cuide de ellos en su vejez. Les preocupa que, si cumplen siempre con su deber en la casa de Dios y ya han roto todos los lazos con la sociedad, luego no sean capaces de integrarse de nuevo en esta cuando se vuelvan a vivir a su casa. Además, en caso de retomar los negocios dentro de unos años o de volver a trabajar, les preocupa poder mantenerse al día, ser capaces de destacar entre los demás y de sobrevivir. Cuanto más se preocupan por esas cosas y más ansiosos y angustiados se sienten por ellas, más incapaces son de cumplir con calma su deber y de seguir a Dios en Su casa. Así, se preocupan cada vez más por su futuro, sus perspectivas y su vida familiar, además de por todas las dificultades que puedan surgir en la vida en el futuro. Piensan en todo y se preocupan por todo, incluso por cómo será la vida de sus nietos y de los descendientes de sus nietos. Sus pensamientos llegan muy lejos, son muy minuciosos y piensan en todo. Cuando las personas tienen estas preocupaciones, ansiedades y sentimientos de angustia, se vuelven incapaces de desempeñar sus deberes con calma, y no son capaces de simplemente seguir a Dios, sino que a menudo tienen pensamientos activos y oscilan entre un ánimo y otro. Cuando ven que la difusión del trabajo evangélico va muy bien, piensan: “Pronto llegará el día de dios. Debo cumplir bien con mi deber, sí. Vamos. Tengo que seguir unos años más, ya falta poco. Todo este sufrimiento merecerá la pena y todo dará su fruto, y ya no tendré más preocupaciones”. Al cabo de unos años, sin embargo, las grandes catástrofes aún no han llegado y nadie menciona el día de Dios, por lo que sus corazones se enfrían. Esta angustia, ansiedad y preocupación, así como sus pensamientos activos, siguen yendo y viniendo y repitiéndose una y otra vez de esta manera, dando vueltas en círculos interminables según la situación internacional y la de la casa de Dios, y no hay nada que puedan hacer para controlarlos. Son incapaces de cambiar el estado en el que se encuentran, da igual lo que digan los demás. ¿Existen personas así? (Sí). ¿Es fácil para las personas así mantenerse firmes? (No). Su actitud y estado de ánimo en el desempeño de su deber, y la cantidad de energía que aplican a sus tareas, se basan en “las últimas noticias”. Hay quien dice: “Según noticias fiables, el evangelio de Dios se está difundiendo maravillosamente”. Y algunos dicen: “Las últimas noticias son que ahora están ocurriendo desastres en todo el mundo con mucha frecuencia, y aparentemente la situación del mundo y los desastres actuales coinciden con tal o cual catástrofe del Apocalipsis. La obra de Dios pronto se completará, el día de Dios pronto estará aquí, y el mundo religioso está todo alborotado”. Cada vez que oyen “las últimas noticias” o “noticias fiables”, su angustia, ansiedad y preocupación cesan temporalmente y ya no les perturban, y se desprenden de sus pensamientos activos durante un tiempo. Sin embargo, cuando no han oído ninguna “noticia fiable” ni ninguna “noticia veraz” últimamente, su angustia, ansiedad y preocupación, así como sus pensamientos activos, comienzan a desbordarse. Algunos incluso se preparan, pensando dónde solicitar un empleo, dónde trabajar, cuántos hijos tener, a qué colegio los llevarán dentro de unos años, cómo preparar la matrícula de la universidad, e incluso planean comprar una casa, un terreno o un coche. Sin embargo, al oír “noticias fiables”, estas cosas quedan temporalmente en suspenso. ¿Acaso no parece una broma? (Lo parece). Tras creer en Dios durante muchos años y llegar a conocer Su obra, algunas personas son capaces de dar testimonio de Él, diciendo: “La fe en Dios es la senda correcta en la vida; es la vida con más sentido. Vivir así es lo que tiene más valor. No importa cómo me guíe Dios o lo que Él haga, estoy seguro de que todo lo que Dios hace es para salvar a la gente, y por eso lo voy a seguir hasta el final. Aunque haya que esperar a que el cielo y la tierra envejezcan, a que las estrellas cambien de posición, a que los mares se sequen, las rocas se conviertan en polvo, o los mares se conviertan en la tierra y la tierra se convierta en los mares, mi corazón seguirá siendo el mismo, y está decidido. Mi corazón se entregará a Dios por el resto de mi vida, y si hay otra vida después de esta, todavía seguiré a Dios”. Esas personas con tantas dificultades en sus vidas, sin embargo, no piensan así. Su fe en Dios consiste meramente en permanecer vigilantes de momento, y viven su vida de la manera que creen que deben vivirla. No van a cambiar su estilo de vida ni sus afanes originales solo porque creen en Dios. Creen en Dios durante varios años sin cambiar nada en absoluto y, al igual que los no creyentes, siguen viviendo como lo han hecho siempre. Sin embargo, la fe en Dios implica algo especial, que es que pronto llegará el día de Dios, pronto vendrá Su reino, sobrevendrán las grandes catástrofes y aquellos que creen en Dios escaparán entonces de las catástrofes, no caerán en ellas y podrán salvarse. Es solo este algo especial lo que les hace interesarse tantísimo por creer en Dios. Por tanto, su propósito y en lo que se enfocan en su creencia en Dios siempre es esta única cosa. No importa cuántos sermones escuchen, o cuántas verdades oigan comunicar, o cuánto tiempo lleven creyendo en Dios, la forma en que lo hacen nunca cambia, y jamás renuncian a ello. Los sermones que escuchan o las verdades que entienden no les hacen cambiar o desprenderse de sus puntos de vista equivocados sobre la fe en Dios. Y así, si hay algún cambio o algún dicho sobre la situación en el mundo exterior o en la casa de Dios, siempre tiene un impacto en esto que más les preocupa en lo más profundo de sus corazones. Si oyen que la obra de Dios se completará pronto, se alegran; sin embargo, si oyen que aún es demasiado pronto para que la obra de Dios se complete, y no pueden seguir adelante, su angustia, ansiedad y preocupación crecerán día a día, y comenzarán a prepararse para despedirse de la casa de Dios y de sus hermanos y hermanas en cualquier momento, para separarse por completo de la casa de Dios. Por supuesto, también hay quienes en cualquier momento empiezan a prepararse para borrar por completo todos los datos de contacto de sus hermanos y hermanas, además de todos sus mensajes, y devolver a la iglesia los libros de las palabras de Dios que Su casa les ha enviado. Piensan: “En realidad, no puedo seguir por esta senda de creer en dios y perseguir la verdad. Pensaba que creer en dios significaba que viviría una vida feliz, tendría hijos, recibiría bendiciones y entraría en el reino de los cielos. Ahora este hermoso sueño se ha hecho añicos, así que seguiré optando por vivir una vida feliz, tener hijos y disfrutar de la vida. Sin embargo, sigo sin poder renunciar a mi fe en dios. Si existe la posibilidad de que reciba el céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero, ¿no sería aún mejor?”. Este es su punto de vista sobre la fe en Dios, es su plan y, por supuesto, también es lo que hacen. Este es el pensamiento y la planificación en lo más profundo de los corazones de aquellos que confían en sus imaginaciones en su fe en Dios, que siempre se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por sus vidas carnales, y representa lo que buscan y la senda que siguen en su fe en Dios. ¿Qué es lo que más les preocupa? Cuándo llegará el día de Dios, cuándo terminará Su obra, cuándo ocurrirán las grandes catástrofes, y si podrán escapar de ellas; eso es lo que más les preocupa.

En lo que respecta a aquellos que están siempre angustiados, ansiosos y preocupados sobre sus vidas carnales, su empeño en la fe en Dios es “recibir el céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero”. Sin embargo, no les gusta oír cuánto ha progresado la obra de Dios, si los que creen en Él logran el resultado de obtener la salvación, cuántas personas han obtenido la verdad, han llegado a conocer a Dios y han dado un buen testimonio, como si tales cosas no tuvieran nada que ver con ellos. Entonces, ¿qué es lo que quieren oír? (Cuándo finalizará la obra de Dios). Albergan grandes esperanzas, ¿verdad? La mayoría de la gente es muy estrecha de mente. Fijaos en aquello en lo que han puesto el punto de mira y se limitan a esperar grandes cosas: están en un estado muy alto. La mayoría de la gente es muy vulgar, siempre hablan de cambios de carácter, de someterse a Dios, de cumplir lealmente su deber, de hacer cosas de acuerdo con los principios-verdad; ¿qué son estas personas? Son muy estrechas de mente. ¿Qué dicen los chinos? Son demasiado bajunas. ¿Qué significa bajuna? Demasiado vulgar. ¿Y dónde fijan su punto de mira? Esperan grandes cosas, cosas elevadas, de categoría. Aquellos que esperan cosas de categoría siempre quieren progresar hacia arriba, manteniendo la esperanza vana de que Dios los elevará un día en el aire para que puedan encontrarse con Él. Quieres encontrarte con Dios, pero no preguntas si Él quiere encontrarse contigo; no dejas de querer cosas maravillosas. ¿Solo te has encontrado con Dios unas pocas veces? Las personas no conocen a Dios, así que cuando te encuentres con Él todavía le estarás desafiando. Por consiguiente, ¿cuál es la razón detrás de la angustia, ansiedad y preocupación de estas personas? ¿De verdad se debe todo a las dificultades en sus vidas? No, no se trata de que realmente tengan dificultades en sus vidas, es que han puesto el foco de su fe en Dios en sus vidas carnales. El foco de su búsqueda no es la verdad, sino más bien vivir una vida feliz, disfrutar de la buena vida y de un buen futuro. ¿Son sus problemas fáciles de resolver? ¿Hay gente como esta en la iglesia? Siempre les están preguntando a los demás: “Oh, ¿cuándo llegará el día de dios? ¿No se dijo hace un par de años que la obra de dios estaba a punto de llegar a su fin? ¿Por qué no ha acabado ya entonces?”. ¿Hay algún modo de ocuparse de ese tipo de gente? Basta con decirles una palabra: “Pronto”. Lo primero que hay que preguntarle a esta gente es lo siguiente: “Siempre estás preguntando lo mismo. ¿Es que has hecho algunos planes? Si es así, entonces no te molestes en permanecer aquí si no quieres. Haz lo que te parezca. No vayas en contra de tus propios deseos y no te compliques la vida. La casa de Dios no te está reteniendo aquí, no estás atrapado. Puedes marcharte cuando quieras. No andes siempre preguntando qué rumores se cuecen. Respecto a cualquier rumor que se esté cociendo, a ti solo se te dirá: ‘Pronto’. Si no te contenta esa respuesta, si ya has hecho planes en tu corazón y vas a llevarlos a cabo tarde o temprano de todas maneras, entonces acepta mi consejo: devuelve los libros de las palabras de Dios a la iglesia lo antes posible, haz las maletas y vete. Nos diremos adiós y ya no te hará falta sentirte angustiado, ansioso o preocupado de nuevo respecto a estas cosas. Vuelve a casa y vive tu vida. Que te vaya bien. Te deseo que tengas una vida feliz y satisfactoria y espero que todo te vaya bien en el futuro”. ¿Qué te parece esto? (Está bien). Aconséjales dejar la iglesia, no intentes retenerlos. ¿Por qué no? (No creen realmente en Dios, así que no tiene sentido retenerlos). Es cierto, son incrédulos. ¿Qué sentido tendría mantener a los incrédulos y no echarlos? Hay quien dice: “Sin embargo, no han hecho nada malvado y no han perturbado nada”. ¿Hace falta que perturben algo? Decidme, ¿que alguien semejante se quede en un grupo de personas no constituye una perturbación? Dondequiera que van, su comportamiento y acciones ya constituyen una perturbación. Nunca llevan a cabo devociones espirituales, nunca leen las palabras de Dios, nunca oran o comunican en las reuniones, solo cumplen con sus deberes por inercia, siempre preguntando qué nuevos rumores hay. Son excepcionalmente emocionales y caprichosos. También se dedican sobre todo a comer, beber y divertirse, e incluso hay algunos que son perezosos, que se entregan a la comida, que se entregan al sueño, que pierden el tiempo, que solo están ahí para hacer número en la casa de Dios. No se preocupan por el cumplimiento de sus deberes, y no son más que holgazanes. Cuando vienen a la casa de Dios, solo acuden en busca de cosas de las que beneficiarse y aprovecharse. Si no pueden aprovecharse, se marchan a las primeras de cambio. Dado que se largan en cuanto pueden, ¿no es mejor que se vayan cuanto antes? La gente así ni siquiera es capaz de contribuir con mano de obra hasta el final y su mano de obra no tiene ningún buen efecto. Al contribuir con mano de obra, no hacen lo correcto: no son más que incrédulos. En su fe en Dios, consideran las cuestiones desde una tercera perspectiva. Cuando la casa de Dios prospera, están contentos, piensan que tienen la esperanza de ser bendecidos, que cuentan con ventaja, que su fe en Dios no ha sido en vano, que no han perdido y que han apostado al lado ganador. Sin embargo, si la casa de Dios está reprimida por fuerzas satánicas, abandonada por la sociedad, sometida a calumnias y persecuciones, y en una situación desesperada, no solo no se alteran, sino que se ríen de ello. ¿Podemos mantener a gente así en la iglesia? (No). Son incrédulos y enemigos. Si tienes a un enemigo justo a tu lado y aun así lo tratas como un hermano o hermana, ¿no te convierte eso en un estúpido? Si la gente así es incapaz de contribuir con mano de obra voluntariamente, entonces deberían ser expulsados, ¿verdad? (Cierto). No cabe duda, hazlo pronto y a conciencia. No hace falta aconsejarles, simplemente pedirles tranquilamente que se vayan. No hay necesidad de gastar saliva con ellos, basta con enviarlos de vuelta a casa. En esencia, no son personas que pertenezcan a la casa de Dios, son solo incrédulos que se han colado en la iglesia. Pueden volver por donde han venido, y tú puedes pedirles que se vayan. Después de haber entrado en la iglesia, algunas personas hacen una clara distinción entre ellos mismos y los hermanos y hermanas y la casa de Dios. Esto se debe a que saben lo que han venido a hacer, saben si creen de verdad o no, y aparte de sus esperanzas respecto a cuándo llegará a su fin la obra de Dios y a si pueden recibir bendiciones, ninguna obra de la casa de Dios o ninguna de las verdades en las cuales Él requiere que la gente entre tienen nada que ver con ellos; no prestan atención a tales cosas, no leen los libros de las palabras de Dios que la iglesia les envía para que lean, y simplemente los dejan por ahí sin quitarles el envoltorio. Tales personas solo dicen que creen en Dios; aparentan creer como los demás de cara al exterior y cumplen con sus deberes por inercia, pero nunca leen las palabras de Dios. Nunca han abierto un libro de las palabras de Dios, no han pasado una sola página, nunca han leído nada. Tampoco ven los vídeos de testimonio vivencial, ni las películas evangélicas, ni los himnos, y otras cosas que la casa de Dios pone en internet. ¿Qué suelen ver? Ven las noticias, programas populares, videoclips y comedias, solo ven lo que no vale para nada. ¿Qué son estas personas? De vez en cuando visitan la iglesia para preguntar: “¿A cuántos países se ha extendido ya la obra del evangelio? ¿Cuántas personas se han vuelto hacia dios? ¿En cuántos países se han establecido iglesias? ¿Cuántas hay? ¿En qué fase se encuentra la obra de dios?”. En su tiempo libre, siempre preguntan por estas cosas. ¿Acaso no aflora la sospecha de que esta persona sea un espía? Decidme, ¿está bien mantener a alguien así? (No). Si no abandonan la iglesia por voluntad propia, entonces debéis depurarlos en cuanto los descubráis para librar a la iglesia de estas lacras. Mantenerlos es inútil y causará problemas. Por tanto, las cosas por las que estas personas se angustian, se ponen ansiosas y se preocupan no tienen nada que ver con nosotros en absoluto. No te molestes en ofrecerles consejo, y es inútil comunicar con ellos sobre la verdad. Depúralos y termina de una vez con esto; esa es la mejor manera de tratar a este tipo de personas.

6. Sentirse angustiado, ansioso y preocupado por la avanzada edad de uno mismo

Aparte de los incrédulos, también hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente tan correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no necesariamente concuerdan con la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: “Mi salud ya no es tan buena y los deberes que puedo realizar son limitados. Si solo hago este pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo hacer mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al compartir la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia buena que compartir. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es buena y he perdido la fuerza. Todo me cuesta. No solo no puedo realizar mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las hago mal. A veces me confundo y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Es muy duro para mí perseguir la verdad y lograr la salvación. ¿Qué puedo hacer?”. Cuando piensan en estas cosas, se inquietan: “Otras personas empezaron a creer en Dios a los 20 o 30 años, ¿cómo es que yo llegué a creer en Dios a una edad tan avanzada? Los grandes desastres están a punto de llegar. Empecé a creer en Dios tan tarde, ¿puedo todavía alcanzar la salvación? Aunque es por la gracia de Dios que tuve la oportunidad de conocer Su obra, soy demasiado viejo. Mi memoria no es buena y mi cuerpo ya no me obedece. Me entra sueño y doy cabezadas después de escuchar un rato en las reuniones. ¿Puedo obtener la verdad así? ¿Qué puedo hacer? ¡Estoy tan preocupado! A mi edad, mis hijos están grandes y ya no necesitan que los cuide ni los críe. Ahora puedo creer en Dios sin preocupación ni angustia. Ya nada más es importante. Mi mayor deseo es perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado en el tiempo que me queda, y finalmente alcanzar la salvación. ¡Ay, mi cuerpo no es lo que era! Estoy perdiendo la vista, tengo la mente nublada y mi cuerpo no me obedece. Incluso cuando hago el poco trabajo que puedo, cometo errores con frecuencia y causo problemas a los demás. ¡Parece que obtener la verdad y alcanzar la salvación me resultará difícil! Es como si estas cosas no tuvieran nada que ver con los ancianos, y son los jóvenes los que son bendecidos. Soy viejo y, aunque he tenido la suerte de vivir esta época maravillosa, ¡no tengo la bendición de poder disfrutarla!”. Se sienten cada vez más angustiados y ansiosos en su corazón. A veces quieren llorar, y siempre hay un dejo de tristeza en su interior. Entonces, ¿qué deben hacer? En particular, hay algunos ancianos que quieren dedicar todo su tiempo a gastarse por Dios y cumplir con su deber, pero no se encuentran bien físicamente. Algunos tienen la tensión alta, otros el azúcar, algunos tienen problemas gastrointestinales, y su fuerza física no puede seguir el ritmo de las exigencias de su deber, lo cual les inquieta. Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: “Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?”. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben hacer su deber en la medida de sus posibilidades). Es factible que las personas mayores realicen sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco. No es que los jóvenes puedan entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Es esto así? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deberían pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y posiciones respecto a todo tipo de cosas son idénticas. Por tanto, las personas mayores no deben pensar que, por ser mayores, tener menos deseos extravagantes que los jóvenes y ser capaces de ser estables, no tienen deseos ni ambiciones descabelladas, y que tienen menos actitudes corruptas; esto es un concepto erróneo. Los jóvenes pueden competir por una posición, ¿no pueden los ancianos hacer lo mismo? Los jóvenes pueden hacer cosas contrarias a los principios y actuar arbitrariamente, ¿acaso los ancianos no? (Sí, pueden). Los jóvenes pueden ser arrogantes, entonces, ¿pueden serlo también los ancianos? Es solo que, cuando las personas mayores son arrogantes, debido a su avanzada edad no son tan agresivas, y no es una arrogancia ostentosa. La gente joven muestra manifestaciones más obvias de arrogancia debido a sus miembros y mentes flexibles, mientras que la gente mayor muestra manifestaciones menos obvias de arrogancia debido a sus miembros rígidos y mentes inflexibles. Sin embargo, su esencia de arrogancia y sus actitudes corruptas son las mismas. No importa cuánto tiempo lleve creyendo en Dios una persona mayor o cuántos años haya cumplido con su deber, si no persigue la verdad, sus actitudes corruptas perdurarán. Por ejemplo, algunas personas mayores que viven solas están acostumbradas a ser independientes y tienen hábitos determinados. Siguen horarios fijos y su propia organización para comer, dormir y descansar, y no están dispuestos a alterar el orden de las cosas en sus vidas. Estas personas ancianas parecen maravillosas desde fuera, pero siguen teniendo actitudes corruptas, y llegas a darte cuenta después de que te relacionas con ellas durante un largo periodo. Algunas de estas personas mayores son increíblemente caprichosas y arrogantes, han de tener sí o sí lo que quieren comer, y nadie puede detenerlas cuando quieren ir a algún sitio por placer. Cuando fijan su mente en hacer algo, ni unos caballos salvajes podrían apartarlos de su camino. Nadie puede cambiarlos, y son caprichosos toda la vida. Estas personas mayores tan obstinadas son incluso más problemáticas que los jóvenes díscolos. Por tanto, cuando alguien dice: “La gente mayor no está tan profundamente corrompida como la joven. Los mayores vivieron una época más conservadora y cerrada, y por eso su generación no está tan hondamente corrompida”, ¿hay algo de verdad en esta afirmación? (No). Esto no son más que excusas. A los jóvenes no les gusta cooperar con los demás, ¿no pueden los ancianos ser iguales? (Claro). Algunos ancianos tienen actitudes corruptas aún más severas que las de los jóvenes, siempre alardean de su vejez y se enorgullecen de su veteranía, diciendo: “Tengo una edad avanzada. ¿Cuántos años tienes tú? ¿Soy yo el anciano o lo eres tú? No te gustará oír esto, pero cuando tú vas yo ya he vuelto mil veces, y tienes que escucharme. Tengo experiencia y conocimientos. ¿Qué entendéis los jóvenes? Yo ya creía en Dios antes de que nacieras”. ¿No es esto más problemático? (Lo es). Una vez que tienen el título de “ancianos”, las personas mayores pueden ser más problemáticas. Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de hacer sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que deberían hacer. A lo largo de tu vida, has acumulado toda clase de herejías y falacias, así como diversas ideas y nociones tradicionales, cosas necias y obstinadas, conservadoras, irracionales y distorsionadas. Estas se han amontonado demasiado en tu corazón. Debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y conocerlas. No se trata de que no haya nada que puedas hacer. Cuando no tienes nada que hacer, te sientes angustiado, ansioso y preocupado, lo cual no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y, físicamente, estés un poco viejo, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, aún entiendes las palabras que digo y todavía entiendes la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que tu calibre no es malo. Si alguien tiene más de 70 u 80 años pero no es capaz de entender la verdad, esto demuestra que su estatura es demasiado escasa y deficiente. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad y, además, la edad es irrelevante cuando se trata de actitudes corruptas. Satanás ha existido durante decenas de miles de años, cientos de millones de años, y sigue siendo Satanás, sin embargo, todavía debemos añadir un adjetivo atributivo antes de la palabra “Satanás”, y es “viejo Satanás”, lo que significa que es malvado a la enésima potencia, ¿verdad? (Sí). Entonces, ¿cómo deben practicar las personas mayores? Un aspecto es que debes tener la misma mentalidad que los jóvenes, perseguir la verdad y conocerte a ti mismo, y una vez que te hayas conocido, debes arrepentirte. Otro aspecto es que debes buscar los principios en el cumplimiento de tu deber y practicar de acuerdo con los principios-verdad. No debes excluirte a ti mismo de la búsqueda de la verdad, diciendo que eres viejo, de edad avanzada, que no tienes los pensamientos activos que tienen los jóvenes, que no tienes las actitudes corruptas que tienen los jóvenes, que lo has experimentado todo en esta vida, que has adquirido comprensión de todo y que, por tanto, no albergas deseos ni ambiciones descabelladas. Lo que realmente quieres decir con esto es: “Mis actitudes corruptas no son tan graves, así que la búsqueda de la verdad es para vosotros, los jóvenes. No tiene nada que ver con nosotros los viejos. Los ancianos nos limitamos a hacer cualquier trabajo y a esforzarnos lo que podamos en la casa de Dios, y entonces habremos cumplido bien con nuestro deber y nos salvaremos. En cuanto a que Dios deje en evidencia las actitudes corruptas, las de anticristos y la esencia de anticristo de las personas, eso es lo que vosotros, los jóvenes, debéis entender. Podéis escucharlo con atención, y basta con que os acojamos bien y vigilemos los aledaños para manteneros a salvo. Los mayores no tenemos ambiciones descabelladas. Nos hacemos viejos, nuestro cerebro responde despacio y por eso todas nuestras respuestas son positivas. Antes de morir, nos volvemos bondadosos. Cuando la gente envejece, se vuelve ingenua, así que nosotros somos gente ingenua”. Lo que realmente quieren decir es que no tienen actitudes corruptas. ¿Cuándo hemos dicho que las personas mayores no necesitan perseguir la verdad o que la búsqueda de la verdad difiere según la edad de uno? ¿Lo hemos dicho alguna vez? No, no lo hemos dicho. En la casa de Dios, y en presencia de la verdad, ¿son los ancianos un grupo especial? No, no lo son. La edad es irrelevante en presencia de la verdad, como lo es en cuanto a las actitudes corruptas, la profundidad de la propia corrupción, si uno está cualificado para perseguir la verdad, si puede alcanzar la salvación, o cuál es su probabilidad de salvarse. ¿No es así? (Así es). Hemos comunicado sobre la verdad durante muchos años ya, pero nunca hemos comunicado diferentes tipos de verdades según las distintas edades de la gente. Nunca se ha compartido sobre la verdad ni se han dejado en evidencia actitudes corruptas en exclusiva solo para los jóvenes o los ancianos, ni se ha dicho que, debido a su edad, su pensamiento inflexible y su incapacidad para aceptar cosas nuevas, sus actitudes corruptas decrezcan o cambien con naturalidad; nada de esto se ha dicho nunca. Nunca se ha comunicado una sola verdad específicamente en función de la edad de las personas y excluyendo a los ancianos. Los ancianos no son un grupo especial en la iglesia, en la casa de Dios o ante Él, sino que son iguales a cualquier otro grupo de edad. No tienen nada de especial, solo que han vivido un poco más, que llegaron a este mundo unos años antes que los otros, que tienen el pelo un poco más canoso que los demás y que sus cuerpos han envejecido un poco antes; aparte de estas cosas, no hay ninguna diferencia. Y así, si los ancianos siempre piensan: “Soy viejo, así que eso significa que soy una persona ingenua, que no revelo actitudes corruptas y que solo tengo un poco de corrupción”, ¿no es esta una interpretación falaz? (Lo es). ¿Acaso no es un poco desvergonzado? Algunos ancianos son unos viejos bribones astutos, ladinos hasta la enésima potencia, pero dicen que no tienen actitudes corruptas, e incluso que estas actitudes se han desgastado. De hecho, las revelaciones de sus actitudes corruptas no son menores que las de otras personas. En realidad, hay muchas formas de describir las actitudes corruptas y la calidad humana de esta clase de persona mayor. Por ejemplo, “viejos bribones astutos” y “el jengibre viejo es el más picante, la experiencia vence a la juventud”, en ambas expresiones se utiliza la palabra “viejo”, ¿verdad? (Cierto). ¿Qué otras descripciones hay que utilicen la palabra “viejo”? (Viejos intrigantes). Sí, esa es buena, “viejos intrigantes”. Ves, todos usan la palabra “viejo”. Luego están “viejos satanases” y “viejos diablos”, la quintaesencia de los mayores. ¿Qué cree la gente cuando forma parte de un grupo de ancianos? Su creencia es: “Todas nuestras actitudes corruptas se han desgastado. Las actitudes corruptas son cosa de vosotros los jóvenes. Estáis más profundamente corrompidos que nosotros”. ¿No es esto una distorsión deliberada? Quieren retratarse de manera positiva e ir a su propio son, pero en realidad no es ese el caso, y las cosas no son así. “Viejos demonios”, “viejo Satanás”, “viejos intrigantes”, “viejos bribones astutos” y “alardear de la propia vejez”: estas descripciones que utilizan formas de la palabra “viejo” no son cosas buenas ni positivas.

Estamos comunicando ahora sobre esto para mandarles una advertencia a los ancianos, para aconsejarlos y guiarlos, y también para ponerles una inyección preventiva a los jóvenes. El propósito de decir estas cosas es primordialmente resolver un problema, ¿cuál? El de la angustia, ansiedad y preocupación de estos ancianos, y asegurarnos de que entienden que esta angustia, ansiedad y preocupación son superfluas e innecesarias. Si deseas cumplir con tu deber y eres adecuado para hacerlo, ¿te va a rechazar la casa de Dios? (No). La casa de Dios te va a dar sin duda una oportunidad para cumplir con tu deber. De ninguna manera dirá: “No puedes cumplir con un deber porque eres viejo. Fuera. No te vamos a dar una oportunidad”. No, la casa de Dios trata a todo el mundo con equidad. Mientras seas apto para cumplir con un deber y no haya un peligro oculto, la casa de Dios te dará la oportunidad y te permitirá cumplir con un deber en la medida que seas capaz de hacerlo. Además, si deseas conocerte y perseguir la verdad, se burlará alguien de ti y dirá: “¿Acaso una persona tan vieja como tú está cualificada para perseguir la verdad?”. ¿Se burlará alguien de ti? (No). “Eres viejo y estás confuso. ¿Qué sentido tiene que busques la verdad? Dios no salvará a alguien tan viejo como tú”, ¿dirá alguien eso? (No). No lo harán. Todo el mundo es igual ante la verdad, y a todo el mundo se le trata con equidad. Es solo que puede que no persigas la verdad y siempre pondrás la edad como excusa, pensando: “Soy viejo y no puedo cumplir con mi deber”. De hecho, hay muchos deberes que puedes cumplir en función de tu destreza. Si no cumples con ningún deber y, en vez de eso, alardeas de tu vejez y quieres aleccionar a otros, entonces ¿quién querría escucharte? Nadie. Siempre dicen: “Oh, los jóvenes no entendéis las cosas”, y “Oh, los jóvenes sois egoístas” y “Oh, los jóvenes sois arrogantes” y “¡Oh, los jóvenes sois vagos! Nosotros los viejos trabajamos duro, y en mis tiempos era tal o cual”. ¿De qué sirve decir tales cosas? No seas pesado con tu “magnífica” historia, nadie quiere oírla. No tiene sentido hablar sobre esas cosas obsoletas, no representan la verdad. Si quieres hablar sobre algo, entonces esfuérzate un poco con la verdad, entiéndela un poco más, conócete a ti mismo, mírate como otra persona corriente y no como un miembro de un grupo especial que debe ser respetado, venerado y tenido en alta estima por los demás, siempre rodeado de gente. Este es un deseo extravagante, y un pensamiento equivocado. La edad no es un símbolo de tu identidad, la edad no representa elegibilidad y veteranía, y mucho menos representa que estés en posesión de la verdad o de humanidad, y la edad no puede debilitar tus actitudes corruptas. Por tanto, eres igual que los demás. No te etiquetes siempre como “anciano” para separarte de los demás, e incluso para distinguirte como santo. Eso demuestra que no tienes autoconciencia en absoluto. Mientras vivan, los ancianos deben esforzarse aún más por perseguir la verdad, buscar la entrada en la vida y cooperar armoniosamente con los hermanos y hermanas para cumplir con su deber; solo así puede crecer su estatura. Los ancianos no deben presumir en absoluto de ser más veteranos que los demás ni hacer alarde de su vejez. Los jóvenes pueden revelar todo tipo de carácter corrupto, y tú también; los jóvenes pueden hacer todo tipo de tonterías, al igual que tú; los jóvenes albergan nociones, y los ancianos también; los jóvenes pueden ser rebeldes, como los ancianos; los jóvenes pueden revelar un carácter de anticristo, igual que los ancianos; los jóvenes tienen deseos y ambiciones descabelladas, y también los ancianos, sin la menor diferencia; los jóvenes pueden causar trastornos y perturbaciones y ser expulsados de la iglesia, y lo mismo pueden hacer los ancianos. Por consiguiente, además de ser capaces de hacer bien su deber en la medida de sus posibilidades, hay muchas cosas que pueden hacer. A menos que te hayas vuelto de pocas luces y senil y no puedas entender la verdad, y a menos que seas incapaz de cuidar de ti mismo, hay muchas cosas que debes hacer. Al igual que los jóvenes, puedes perseguir la verdad, buscarla, y debes acudir a menudo ante Dios para orar, buscar los principios-verdad, esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esta es la senda que debes seguir, y no debes sentirte siempre angustiado, ansioso o preocupado porque seas viejo, porque tengas muchas dolencias o porque tu cuerpo esté envejeciendo. Sentir angustia, ansiedad y preocupación no es lo correcto; es una manifestación irracional. Las personas mayores deben desprenderse de su título de “ancianos”, integrarse con los jóvenes y sentarse de igual a igual con ellos. No se debe alardear de la vejez, pensando siempre que uno tiene virtudes elevadas dignas de respeto, que está altamente cualificado, que puede manejar a los jóvenes, que para ellos es el veterano y el anciano, siempre con la ambición de controlar y el deseo de manejar a los jóvenes; ese es un carácter corrupto en toda regla. Puesto que los ancianos tienen actitudes corruptas, igual que los jóvenes, y a menudo las revelan en la vida y en el desempeño de sus deberes, igual que los jóvenes, ¿por qué entonces los ancianos no hacen lo apropiado y, en cambio, se sienten siempre angustiados, ansiosos y preocupados por su vejez y por lo que les sucederá después de la muerte? ¿Por qué no hacen sus deberes como los jóvenes? ¿Por qué no persiguen la verdad como ellos? Se te ha otorgado esta oportunidad, pero si no la aprovechas, entonces cuando de verdad llegues a ser tan viejo que pierdas el oído o la vista, o no puedas cuidar de ti mismo, te arrepentirás, y tu vida realmente transcurrirá de esta manera. ¿Lo comprendes? (Sí).

¿Ha quedado ahora resuelto el problema de las emociones negativas de las personas ancianas? Cuando os hagáis viejos, ¿alardearéis de vuestra vejez? ¿Os convertiréis en viejos bribones astutos y viejos intrigantes? Cuando veáis a una persona mayor, ¿la llamaréis “viejo hermano” o “vieja hermana”? Tienen nombre, pero no te diriges así a ellos, sino que en cambio añades la palabra “viejo”. Si siempre añades la palabra “viejo” cuando les hablas a las personas ancianas, ¿no les hará eso daño? Ya se tienen ellos mismos por viejos y albergan algunas emociones negativas, así que si los llamas “viejos” es como si les dijeras: “Eres viejo, más que yo, y ya no vales para nada”. ¿Se sentirán cómodos al oírte decir esto? Desde luego no se sentirán felices. ¿No les dolerá que te dirijas a ellos de este modo? Algunos ancianos estarán encantados cuando oigan que te diriges a ellos así, y pensarán: “Mira, tengo una elevada virtud digna de respeto y una reputación meritoria. Cuando los hermanos y hermanas me ven, no me llaman por mi nombre. En la casa de Dios, la gente no llama tío, ni abuelo, ni abuela a los ancianos. En cambio, cuando los hermanos y hermanas se dirigen a mí, añaden la palabra ‘viejo’, y me llaman ‘viejo hermano’ (o ‘vieja hermana’). Mira qué digno soy, y mira qué respetable me muestro ante los demás. La casa de Dios es buena: la gente respeta a los ancianos y cuida de los jóvenes”. ¿Eres digno de respeto? ¿Qué edificación has aportado a tus hermanos y hermanas? ¿Qué beneficio les has aportado? ¿Cuál es tu contribución a la casa de Dios? ¿Cuánto de la verdad entiendes? ¿Cuánto de la verdad pones en práctica? Te consideras con una elevada virtud digna de respeto y sin embargo no has hecho contribución alguna, ¿mereces entonces que los hermanos y hermanas te llamen “viejo hermano” o “vieja hermana”? Por supuesto que no. Alardeas de tu vejez y siempre quieres que otras personas te respeten. ¿Es bueno que se dirijan a ti como “viejo hermano” o “vieja hermana”? (No). No lo es, pero lo oigo a menudo. Está muy mal, sin embargo, la gente se sigue dirigiendo a los ancianos de este modo. ¿Qué clase de atmósfera crea eso? Es desagradable, ¿verdad? Mientras más veces te diriges a una persona anciana como “viejo hermano” o “vieja hermana”, más cualificados se consideran y más se creen de elevada virtud digna de respeto; mientras más te diriges a ellos como “viejo tal o cual”, más especiales se creen que son, más importantes y mejores que otras personas, sus corazones se inclinan hacia guiar a otros, y más se apartan de la búsqueda de la verdad. Siempre quieren guiar y manejar a los demás, siempre se consideran a sí mismos mejores que el resto, siempre encuentran a otros desagradables, siempre ven los problemas del prójimo y no ven ninguno en sí mismos. Decidme, ¿puede una persona así perseguir todavía la verdad? No. Por tanto, dirigirse a las personas como “viejo hermano” o “vieja hermana” no les beneficia en nada, y lo único que consigue es hacerles daño y perjudicarles. Si simplemente los llamas por su nombre y dejas de lado el título de “viejo”, si los tratas de la manera correcta, y te sientas con ellos como iguales, entonces su estado y su mentalidad se normalizarán, y ya no se enorgullecerán de sus años veteranos ni mirarán a los demás por encima del hombro. De este modo, les resultará fácil considerarse iguales al resto, podrán tratar a sí mismos y a los demás correctamente, podrán percibirse a sí mismos como iguales, como gente corriente, y en absoluto mejores que nadie. De este modo, sus dificultades disminuirán y no experimentarán las emociones negativas que pueden surgir debido a su avanzada edad y a que no han obtenido la verdad, y entonces tendrán la esperanza de perseguir dicha verdad. Cuando no surjan estas emociones negativas, tratarán sus propios problemas, especialmente sus actitudes corruptas, con la mentalidad correcta. Esto tiene un efecto positivo y útil en su búsqueda de la verdad, su autoconocimiento y su capacidad para seguir la senda de la búsqueda de la verdad. ¿No quedarán entonces resueltos los problemas de emociones negativas en las personas mayores? (Así será). Se resolverán y no habrá más dificultades. Entonces, ¿cuál es la mentalidad que deben adoptar primero las personas mayores? Deben adoptar una mentalidad positiva; no solo deben ser prudentes, sino magnánimos. No deben montar un escándalo con los jóvenes, sino que deben dar ejemplo y mostrarles el camino, y no ser demasiado duros con ellos. Los jóvenes tienen mal genio y hablan con urgencia, así que no hay que armar un escándalo por nada con ellos. Son jóvenes, inmaduros e inexpertos, y unos cuantos años de templanza los enderezarán. Así es como deben ser las cosas, y las personas mayores deben entenderlo. Entonces, ¿qué mentalidad deben adoptar las personas mayores que esté en conformidad con la verdad? Deben tratar correctamente a los jóvenes y, al mismo tiempo, no deben ser arrogantes ni vanidosas, creyéndose muy experimentadas y perspicaces. Deben considerarse a sí mismas como personas corrientes e iguales a todas los demás; esto es lo correcto. Las personas mayores no deben dejarse frenar por su edad, ni deben cambiar su mentalidad para que sea la de alguien joven. Pasar a tener la mentalidad de una persona joven tampoco es normal, así que simplemente no te dejes frenar por tu edad. No pienses siempre: “Oh, soy tan viejo, no puedo hacer esto, no puedo decir aquello, no puedo hacer lo otro. Como soy tan viejo, debo hacer esto, debo hacer aquello, debo sentarme de cierta manera y permanecer de pie de otra, e incluso debo comer de un modo concreto, todo para que lo vean los jóvenes, para que no miren por encima del hombro a las personas mayores”. Esta forma de pensar es errónea, y al pensar así, estás siendo controlado y limitado por un tipo de pensamiento erróneo, y estás siendo un poco artificial, impostado y falso. No te dejes frenar por tu edad, sé igual que los demás, haz lo que puedas y lo que debas; de este modo, tendrás una mentalidad normal. ¿Entiendes? (Sí). Así, cuando una persona mayor tiene una mentalidad normal, las diversas emociones negativas que pueden surgir en ella debido a su avanzada edad desaparecen sin que sea consciente de ello; estas emociones negativas ya no pueden enredarla, el daño que le causan también desaparece, y entonces su humanidad, su racionalidad y su conciencia se vuelven relativamente normales. Bajo la premisa de tener una conciencia y racionalidad normales, el punto de partida de las personas se vuelve relativamente correcto para perseguir la verdad, cumplir con su deber, participar en cualquier actividad y cualquier trabajo, y los resultados que se logran también son relativamente correctos. En primer lugar, las personas mayores no se verán frenadas por su edad, sino que serán capaces de adoptar su propia medida de forma objetiva y práctica, hacer lo que deben hacer, ser iguales a las demás y cumplir el deber que les corresponde de la mejor manera posible. Los jóvenes no deben pensar: “Eres muy viejo, nunca me abres camino ni me cuidas. Eres muy viejo, deberías tener experiencia, pero no me das consejos sobre cómo hacer las cosas y no me aporta nada estar contigo. Eres mayor, ¿cómo es que no sabes ser comprensivo con los jóvenes?”. ¿Es correcto decir esto? (No). Es inapropiado hacer tales exigencias a las personas mayores. Por tanto, todas las personas son iguales ante la verdad. Si tu pensamiento es práctico, objetivo, preciso y racional, entonces ciertamente estará de acuerdo con los principios-verdad. Si no te afecta ninguna condición objetiva, causa, entorno, o incluso ningún factor en absoluto, si solo haces lo que la gente debería hacer y lo que Dios enseña a la gente a hacer, entonces lo que hagas será ciertamente apropiado y correcto, básicamente en conformidad con la verdad. Tampoco te sumirás en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación debido a tu avanzada edad, y este problema quedará resuelto.

Muy bien, acabo aquí con esta comunicación de hoy. ¡Adiós!

22 de octubre de 2022


Cómo perseguir la verdad (4)

Apéndice: Aquellos que sienten aversión por la verdad y la odian serán inevitablemente descartados

Tras haber creído en Dios todos estos años, ¿habéis sentido el cambio constante que se produce en las personas y cosas a vuestro alrededor, y en la situación del mundo exterior? En particular, en los últimos años, ¿habéis presenciado grandes cambios? (Sí). Esto lo habéis visto. ¿Y habéis llegado a alguna conclusión al respecto? (La obra de Dios se aproxima a su fin). Eso es, la obra de Dios sin duda se aproxima a su fin, y las personas, acontecimientos, cosas y entornos a vuestro alrededor se hallan en constante estado de cambio. Por ejemplo, antes había diez miembros en este grupo, ahora sois ocho. ¿Qué les pasó a los otros dos? Se expulsó a uno y al otro se lo destituyó de su deber. Las diferentes clases de personas en la iglesia están sufriendo cambios constantemente y siempre se las está revelando. Al principio, algunas personas se muestran muy entusiastas, pero pasado un tiempo se vuelven de repente débiles y tan negativas que no pueden seguir adelante. El entusiasmo, la energía feroz y la supuesta lealtad que tenían en los comienzos ya no existen, su determinación para soportar el sufrimiento ha desaparecido, no tienen interés en creer en Dios en absoluto, y de pronto parecen personas totalmente distintas, y nadie sabe por qué. Los entornos también están en constante cambio. ¿Qué cambios se están produciendo en el entorno de las personas? En algunos lugares, el ambiente es hostil y la persecución es severa, por lo que la gente ya no puede reunirse ni ponerse en contacto con sus hermanos y hermanas; en ciertos lugares, el entorno es algo mejor y más seguro; en otros, el contexto para cumplir con el propio deber y las condiciones de vida son algo más ventajosos, tranquilos y estables que antes, y allí la gente es mucho mejor que la que había antes; todos se gastan sinceramente para Dios, hay más personas capaces de soportar el sufrimiento y pagar el precio, todos los proyectos de obra avanzan con mayor fluidez, el trabajo progresa con más eficacia, y los resultados y efectos que se observan son más optimistas y satisfactorios. Además, se mejoran constantemente los planes, las formas y los modos y métodos en que se llevan a cabo los proyectos de obra. En resumen, aunque la gente ve surgir continuamente a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas negativas, no cabe duda de que también surgen a cada instante otras buenas y positivas. Cuando la gente vive en un entorno social de este tipo, con diversas cosas positivas y negativas alternando y cambiando constantemente a su alrededor, de hecho, los que se benefician en última instancia son aquellos que desean con fuerza a Dios, persiguen y anhelan la verdad. Son aquellos que anhelan la luz y la justicia, mientras que aquellos que no persiguen la verdad, que se abandonan al vicio y que sienten aversión por ella son revelados, descartados y se renuncia a ellos en lo relativo a diferentes personas, acontecimientos, cosas y entornos. Con todos estos entornos, personas y acontecimientos diferentes que se revelan, y con nuevos entornos, personas y acontecimientos que aparecen sin cesar, ¿cuál es la intención de Dios? Tras haber creído en Dios todos estos años, ¿lo entendéis? ¿Os parece al menos que Dios está instrumentando todo esto, y que Él siempre ha estado guiando estas cosas? (Sí). El propósito y el sentido de Dios al hacer todo esto es permitir que aquellos que lo siguen aprendan las lecciones, crezcan en perspicacia y experiencia, y de ese modo entren poco a poco en la realidad-verdad. ¿Lo habéis conseguido vosotros? No importa lo ocupada que esté la gente con el trabajo, o lo ventajoso u hostil que sea su entorno, el objetivo de su fe en Dios es perseguir la verdad sin ningún cambio. Las personas no deben olvidarse de perseguir la verdad porque estén ocupadas con el trabajo, en otras cosas, o porque quieran evitar su entorno hostil, u olvidarse de que todas estas situaciones las ha dispuesto Dios, o de que la intención de Dios es que aprendan las lecciones de estas diversas situaciones, que aprendan a discernir entre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, que comprendan la verdad, que crezcan en perspicacia y conozcan a Dios. Todos deberíais recapitular a conciencia si habéis logrado o no estas cosas.

El trabajo de la iglesia ha sido muy intenso en los últimos años, por lo que los traslados y modificaciones, así como la revelación, el descarte y la depuración de los miembros de cada grupo han sido bastante frecuentes. Durante la cumplimentación de esta labor, el traslado de miembros de los equipos ha sido especialmente frecuente y de amplio alcance. Sin embargo, con independencia de cuántos traslados se produzcan o cuánto cambien las cosas, la determinación de perseguir la verdad en aquellos que de verdad creen en Dios y lo desean no cambia, su deseo de alcanzar la salvación no cambia, su fe en Dios no decae, y siempre avanzan en una buena dirección y han seguido perseverando en el cumplimiento de sus deberes hasta el día de hoy. Hay quienes son incluso mucho mejores y que, mediante la constante modificación de su deber asignado, encuentran su lugar correcto y aprenden a buscar los principios al cumplir con su deber. Sin embargo, aquellos que no persiguen la verdad, que no tienen amor por las cosas positivas y que sienten aversión por la verdad, no rinden bien. En la actualidad, algunas personas se obligan a seguir cumpliendo con sus deberes, cuando en realidad su estado interior ya es un completo desastre, están totalmente abatidas y negativas. Sin embargo, todavía no han abandonado la iglesia, y aparentan creer en Dios y seguir cumpliendo con sus deberes, pero en realidad sus corazones han cambiado, y se han apartado de Dios y lo han abandonado. Algunos se casan y vuelven a casa para vivir su vida, y dicen: “No puedo permitirme desperdiciar mi juventud. Solo se es joven una vez, y no puedo desperdiciar mi juventud. Creo de corazón que hay un dios, pero no puedo ser tan ingenuo como vosotros, que sacrificáis vuestra juventud para perseguir la verdad. Se supone que debo casarme y vivir mi vida. La vida es corta, y solo somos jóvenes unos pocos años, que pasan en un abrir y cerrar de ojos. No puedo desperdiciar mi juventud aquí. Antes de que se acabe mi juventud, puedo despreocuparme y vivir la vida al máximo durante unos años”. Algunas personas siguen persiguiendo su sueño de hacerse ricos; otras continúan persiguiendo una carrera en el funcionariado y cumplen su sueño de ser funcionarios o burócratas; otras aspiran a la prosperidad de tener hijos, por lo que se casan y empiezan una familia; a algunas las acosan por su fe en Dios, las persiguen durante años hasta que se debilitan y enferman, y entonces abandonan sus deberes y regresan a casa para vivir los años que les quedan. La situación de cada uno es diferente. Algunos se marchan por voluntad propia y sus nombres se borran de la lista, otros son incrédulos a los que se echa, y otros cometen todo tipo de hechos malvados y son expulsados. ¿Qué se esconde en el interior de todas estas personas expulsadas? ¿Cuál es su esencia? ¿La habéis visto con claridad? ¿Te sientes profundamente conmovido cada vez que oyes las historias de estas personas? Tal vez pienses: “¿Cómo han podido acabar así? ¿Cómo es posible que hayan sucumbido a ese fin? Antes no eran así, eran maravillosos, ¿cómo han podido cambiar tan deprisa?”. Estas cosas no se pueden descifrar ni comprender por mucho que las medites. Reflexionas sobre ello durante un tiempo y piensas: “Esta persona no ama las cosas positivas; es un incrédulo”. Pasado algún tiempo, las cosas que hacen, su desempeño, comportamiento, algunas de sus palabras y comentarios, y sus búsquedas se difuminan en tu propia mente o en la conciencia de la gente, las acabas olvidando, y poco a poco tus sentimientos hacia ellas desaparecen. Cuando esas personas, acontecimientos o cosas vuelven a aparecer, piensas de nuevo: “Oh, es impensable. ¿Cómo es posible? Antes no eran así. No me lo explico”. Vuelves a sentir las mismas cosas y tienes la misma comprensión. Decidme, ¿es una lástima que se revele y se descarte a estas personas? (No). ¿No las echáis de menos? (No). ¿No lucháis por su causa? (No). Entonces debéis de ser muy despiadados. ¿Cómo es que os falta tanta empatía? Han abandonado la iglesia; ¿por qué no luchas ni sientes simpatía o misericordia por ellas? ¿Cómo es que no les tienes piedad? ¿Eres incapaz de sentir compasión? ¿Eres despiadado? (No). Decidme, ¿es esta la manera apropiada en la que la casa de Dios debe ocuparse de tales personas? (Sí). ¿En qué sentido es apropiada? Decidme. (Estas personas han creído en Dios durante tantos años y han oído tanta verdad que el hecho de que se comporten ahora de ese modo y que traicionen a Dios y se alejen de Él demuestra que son incrédulos que no merecen nuestra lástima ni que se les eche de menos). Entonces, cuando empezaron a creer en Dios, estaban llenos de entusiasmo, renunciaron a sus casas, a sus trabajos, e hicieron ofrendas a menudo y desempeñaron trabajos arriesgados por la casa de Dios. Los miraras como los miraras, todos se entregaban sinceramente por Dios. Entonces, ¿por qué han cambiado ahora? ¿Es porque a Dios no le agradaban y los estuvo usando desde el principio? (No). Dios les da oportunidades a todos y los trata con justicia e igualdad. Todos ellos vivieron la vida de iglesia, comieron y bebieron las palabras de Dios, y vivieron siendo provistos, regados, y pastoreados por Él, entonces ¿cómo es que cambiaron tanto? Su comportamiento cuando empezaron a creer en Dios y el que tuvieron al dejar la iglesia fue semejante al de dos personas diferentes. ¿Ha sido Dios el responsable de que pierdan la esperanza? ¿La casa de Dios o Sus obras les han hecho sentir una gran decepción? ¿Dios, Sus palabras o Su obra han herido su dignidad? (No). ¿Cuál es la razón entonces? ¿Quién puede explicarlo? (Creo que estas personas llegaron a creer en Dios dominadas por su deseo de recibir bendiciones y solo creían en Dios para recibirlas. En el momento en que vieron que esto no sucedería se apartaron de Él). ¿Acaso no tienen una bendición justo delante de ellos? Todavía no es el momento de dejar de cumplir con sus deberes, así que ¿por qué tienen tanta prisa? ¿Cómo es que ni siquiera pueden entender esto? (Dios, creo que, cuando estas personas llegaron por primera vez a creer en Él, confiaron en su entusiasmo y buena intención, y eran capaces de hacer algunas cosas, pero ahora la casa de Dios se toma cada vez más en serio todo su trabajo. Exige que la gente haga las cosas de acuerdo con los principios-verdad. Sin embargo, estas personas no aceptan la verdad, se descontrolan haciendo cosas malas en el cumplimiento de sus deberes, y a menudo son podados. Entonces, consideran cada vez más que no pueden seguir saliendo del paso como hasta ahora, hasta que finalmente abandonan la casa de Dios. Creo que esta es una de las razones). No pueden seguir saliendo del paso así, ¿es esto cierto? (Sí). No pueden seguir saliendo del paso así, esto se dice de las personas que van tirando. Hay quienes llegan a creer en Dios y no salen del paso, son muy fervorosas, tratan este asunto con mucha seriedad, así que ¿cómo es que no siguieron adelante? (Porque, por su propia naturaleza, estas personas no aman la verdad. Comenzaron a creer en Dios para recibir bendiciones. Ven que en la casa de Dios siempre se habla de la verdad, y sienten aversión por la verdad y se resisten a ella, y cada vez están menos dispuestos a asistir a las reuniones y a escuchar los sermones, y así es como se revelan). Este es un tipo de situación, y hay mucha gente así. También hay quienes siempre cumplen con sus deberes de manera superficial, que nunca cumplen bien con su deber ni asumen la responsabilidad por él, sea cual sea. No es que no sean capaces o que su calibre no esté a la altura de la tarea, sino que son desobedientes y no hacen las cosas de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios. Siempre hacen las cosas como les da la gana, hasta que al final causan trastornos y perturbaciones porque se descontrolan y hacen cosas malas. No se arrepienten por más que se los pode, y por eso acaban siendo expulsados. Estas personas expulsadas tienen un carácter increíblemente odioso y una humanidad arrogante. Dondequiera que vayan, quieren tener la última palabra, miran a todos por encima del hombro y actúan como tiranos, hasta que finalmente son depurados. Cuando a algunas personas se las destituye y descarta, estas sienten que nada les va bien, vayan donde vayan, y ya nadie las valora ni les presta atención. Ya nadie las tiene en alta estima, ya no pueden tener la última palabra, no pueden conseguir lo que quieren, y no albergan esperanzas de alcanzar ningún estatus, y mucho menos de recibir bendiciones. Sienten que ya no tienen esperanzas de salir del paso en la iglesia, ya no les interesa, y por eso deciden marcharse; hay muchas personas así.

También están aquellos cuya razón para marcharse es la misma que la de la mayoría de los que son descartados. No importa cuánto tiempo lleven creyendo en Dios, lo que han experimentado en persona y lo que han visto en la casa de Dios es que las reuniones en Su casa tratan todo el tiempo sobre leer las palabras de Dios y compartir sobre la verdad, hablar sobre conocerse a uno mismo, practicar la verdad, aceptar el juicio y castigo, aceptar ser podado, cumplir con el deber propio según los principios-verdad, hablar sobre el cambio de carácter y desechar las actitudes corruptas. El contenido sobre la obra que realiza Dios, ya se comparta en la vida de iglesia o se trate de un tema que se cubre en los sermones y la charla que se da desde lo Alto, todo es la verdad, todo son palabras de Dios y todo es positivo. Sin embargo, estas personas no aceptan la verdad en absoluto. Al principio, creyeron en Dios para recibir bendiciones y sacar ventaja. Al mirar su esencia-naturaleza, no solo no aman las cosas positivas o la verdad, sino que, lo que es incluso más grave, les repugna extremadamente y son hostiles hacia las cosas positivas y la verdad. Por esa razón, mientras la casa de Dios más comunica sobre la verdad, mientras más habla sobre practicarla, mientras más habla de perseguir la verdad y hacer cosas de acuerdo con los principios, más intranquilos y repulsivos se sienten por dentro, y menos dispuestos están a escuchar. Decidme, ¿qué les gusta oír a estas personas? ¿Lo sabéis? (Les gusta oír temas sobre destinos y recibir bendiciones, y sobre que la obra de difundir el evangelio alcance niveles sin precedentes). Estas son algunas cosas que quieren oír. También les gusta gritar consignas, predicar doctrina y hablar sobre teología, teoría y misterios. De vez en cuando, hablan sobre cuándo llegará la obra de Dios a su fin, cuándo acontecerán las grandes catástrofes, cuál será el destino futuro de la humanidad, cómo se destruirán gradualmente las fuerzas malvadas cuando lleguen las catástrofes, cómo realizará Dios algunas señales y prodigios, y también cómo se expandirán y crecerán sin cesar las fuerzas y la escala de la casa de Dios, y también de cómo se pavonearán presumiendo de ello. Además, lo más importante para ellos es que se les ascenderá constantemente y se les dará uso en la casa de Dios. De esta manera, podrán seguir saliendo del paso en ella durante un tiempo, pero mientras lo hacen, nada de la obra que hace Dios o Su casa es lo que ellos quieren que sea, y lo único que oyen y ven son asuntos relacionados con la verdad. En sus corazones, por tanto, sienten una aversión total por la vida de iglesia; no les interesa, se sienten inquietos, incapaces de quedarse, y eso es algo que les atormenta. Algunas personas encuentran una excusa, una razón y un pretexto y hallan la manera de abandonar la iglesia, diciendo: “Cometeré una maldad, desahogaré alguna negatividad y haré algo malo. Entonces me echarán de la iglesia y me expulsarán, así que estaría perfectamente justificado que abandonara la iglesia”. Luego están los que entregan sus libros de las palabras de Dios, recogen sus cosas y se marchan cuando van a tramitar sus permisos de entrada en el extranjero, sin siquiera despedirse. Estas personas son como gamberros y rameras, y no hacen las cosas como la gente normal. Lo que piensan las mujeres virtuosas y la gente normal y lo que dicen cuando están cerca de otras personas son cuestiones serias sobre cómo vivir la vida. Cómo vivir una buena vida, cómo hacer que toda la familia pueda comer bien, vestir ropa decente y tener un buen lugar donde vivir, cómo educar a sus hijos para que se conviertan en adultos y cómo conseguir que sus hijos sigan la senda correcta: esas son las cosas en las que piensan. Sin embargo, esos gamberros y esas rameras nunca piensan en estas cosas. Si hablas de estos asuntos con ellos, se enfadan contigo, te odian y se distancian de ti. Entonces, ¿en qué piensan? ¿Será que siempre están pensando en comer, beber y divertirse? (Sí). Siempre están pensando en comer, beber y divertirse, y en cosas lujuriosas. Cuando hablan con gente normal sobre estas cosas, esta no responde; la gente normal no es como ellos, no comparten un lenguaje común y no están en la misma onda. Las cosas de las que habla la gente normal no están en su corazón, no las toleran y no quieren escucharlas. Piensan que vivir así es sentirse agraviados y vivir encadenados y sin ninguna libertad. Piensan que ir muy bien vestidos para seducir a un miembro del sexo opuesto es una manera emocionante y despreocupada de vivir, para ellos es la vida perfecta. Estas personas que abandonan la iglesia sienten envidia de la vida de los no creyentes, envidia de los placeres del pecado, y piensan que pasar sus días y vivir como lo hacen los no creyentes es la única manera de llevar una vida excitante y feliz, y la única manera de vivir sin defraudarse a sí mismos. Estos incrédulos, al igual que los gamberros y las rameras, no tienen una humanidad normal y no son personas normales. Si les pides que hagan algo positivo, se niegan rotundamente a hacerlo porque, en sus tuétanos y en su esencia-naturaleza, no aman las cosas positivas y sienten aversión por la verdad. ¿Qué cosas hacen? ¿Qué hacen en la iglesia, entre hermanos y hermanas, y en el transcurso del cumplimiento de sus deberes? Desempeñan sus deberes de manera descuidada, hablan de teorías altisonantes, siempre gritan consignas, pero en realidad no hacen nada; ese es su comportamiento normal. Nunca se entregan por completo al cumplimiento de su deber, siempre son descuidados y se limitan a actuar por inercia, solo para que los demás los vean, mientras compiten por la fama y el provecho con los demás. Estas personas malvadas también causan sufrimiento a otras, las reprimen, y dondequiera que haya personas malvadas, no existe la paz ni el descanso, solo el caos. Si las personas malvadas están al cargo, no solo el trabajo no progresa de manera eficiente, sino que se paraliza; cuando las personas malvadas controlan una iglesia, los buenos están intimidados, la iglesia se vuelve insoportablemente caótica, la fe del pueblo escogido de Dios se tornará tibia, y este se volverá negativo y débil. Dondequiera que estén las personas malvadas, desempeñan un papel perturbador y destructivo. La manifestación más obvia de las personas malvadas es su falta de voluntad para cumplir con sus deberes. Incluso si cumplen con sus deberes, lo hacen de manera descuidada y nunca los tratan con seriedad, y además perturban a otros mientras los cumplen. Hay otro punto a destacar, y es que las personas malvadas nunca leen las palabras de Dios, nunca oran, nunca comparten sobre la verdad con otros, y ni siquiera han abierto jamás sus libros de las palabras de Dios. Algunos emiten argumentos falsos a favor de las personas malvadas, y dicen: “Aunque no han leído las palabras de Dios, siguen escuchando los sermones”. Pero ¿acaso los entienden? Simplemente no escuchan a conciencia, nunca ven los vídeos y las películas producidos por la casa de Dios, no escuchan los himnos, los testimonios vivenciales ni las grabaciones de los sermones. Les entra sueño en las reuniones, e incluso están los que se ponen a tontear con el móvil y a ver programas de entretenimiento y otros incluso ven películas para adultos. Nada de lo que hacen a lo largo del día tiene que ver con creer en Dios o perseguir la verdad. A medida que la charla de la casa de Dios sobre la verdad es cada vez más detallada, la repulsión que sienten hacia la verdad y las cosas positivas se vuelve cada vez más obvia. Se sienten inquietos, y al llegar al tope de tiempo que son capaces de tolerar, son incapaces de ver el buen destino, el buen fin y las grandes catástrofes que tanto anhelan, y esperan estas cosas en vano. Al esperar en vano que lleguen tales cosas, ¿no se les agita entonces el corazón? (Sí). ¿Por qué se les agita? ¿Acaso no están siempre calculando en su interior? Nunca están preparados para aceptar el juicio y el castigo de Dios, para aceptar Su soberanía y Sus disposiciones, para someterse a las disposiciones de la casa de Dios y para darlo todo en el cumplimiento de sus deberes en cualquier momento y lugar. ¿Cuál es su mentalidad? Están listos, en cualquier momento y en cualquier lugar, para empacar sus cosas e irse. Desde hace mucho tiempo están dispuestos a marcharse en cualquier momento, a despedirse de la iglesia y de los hermanos y hermanas, a hacer borrón y cuenta nueva y romper todos los lazos. Se marchan cuando alcanzan el tope de tiempo que son capaces de tolerar. ¿No es así? (Sí).

Tras ser destituidas o descartadas, algunas personas, sin importar el motivo, siguen siendo capaces de perseverar en el cumplimiento de su deber lo mejor que pueden. Algunos no buscan la verdad en absoluto, por lo que deciden no seguir cumpliendo con su deber. Mientras lo cumplían, ya mostraban repulsión e impaciencia respecto a él, siempre queriendo escapar de la vida de iglesia y no cumplir con su deber. Debido a que estas personas no están interesadas en la verdad, no disfrutan vivir la vida de iglesia, y no están dispuestas a cumplir con su deber. Solo esperan con ansia la llegada del día de Dios, para poder recibir bendiciones; no son capaces de seguir saliendo del paso como hasta ahora, observan que las catástrofes son cada vez mayores, y piensan que si no buscan ahora los placeres carnales, perderán la oportunidad de hacerlo. Así que abandonan la iglesia sin ni siquiera mirar atrás, sin ninguna reticencia en absoluto. A partir de ese momento, desaparecen en el inmenso mar de gente y nadie en la iglesia oye hablar más de ellos; así es como estos incrédulos son revelados y descartados. Cuanto más comunica la casa de Dios la verdad y exige a la gente que la practique y entre en la realidad, más repulsión sienten, y no quieren oírla en absoluto. No solo no aceptan tales cosas, sino que se resisten a ellas. Entienden muy bien la situación, saben que la gente como ellos no tiene cabida en la casa de Dios, que no se gastan de verdad por Él en su fe, que no dan todo lo que tienen en el cumplimiento de su deber, que siempre son superficiales en él, y que sienten una repulsión y aversión extremas hacia la verdad; saben también que, tarde o temprano, serán descartados, que ese será sin duda el resultado. Llevan mucho tiempo trazando sus planes, pensando: “En cualquier caso, alguien como yo seguramente no recibirá bendiciones, así que lo mejor es que me vaya ahora, disfrute de la vida en el mundo y viva la buena vida durante unos cuantos años y no me prive de nada”. ¿Acaso no hacen así sus planes? (Sí). Con tales intenciones y planes, ¿puede la gente cumplir bien con su deber? No pueden. Por tanto, no importa cuántos años lleven estas personas creyendo en Dios, no sienten ninguna reticencia a separarse de Él, de la casa de Dios, de la iglesia, de los hermanos y hermanas, o de la vida de iglesia. Un día dicen que se van, y al siguiente se visten como un no creyente, de punta en blanco y usando mucho maquillaje, e inmediatamente su aspecto, su discurso y su forma de actuar son iguales que los de un no creyente. Visten atuendos extravagantes, y a ti su aspecto no te parece bien; sin embargo, siguen sin ser conscientes de cómo se muestran ante ti. ¿Cómo es que cambian tan rápidamente? (Es porque hace tiempo que han trazado sus planes, y así es su naturaleza). Así es. Hace tiempo que han trazado sus planes, no se les acaban de ocurrir en los pocos días previos a su partida, sino que determinaron que iban a hacer esto hace mucho tiempo. Han estado maquinando y planeando durante mucho tiempo cómo comerán, beberán y festejarán, cómo se comportarán y cómo vivirán. No les gusta vivir la vida de iglesia, ni cumplir con su deber, ni comunicar la verdad, y mucho menos les gusta escuchar sermones y asistir a reuniones todos los días. Están hasta la coronilla de este tipo de vida de iglesia, y si no fuera por recibir bendiciones y obtener un buen destino y escapar de las grandes catástrofes, no serían capaces de seguir adelante ni siquiera un día: este es su verdadero rostro. Entonces, ¿cómo debéis tratar a estas personas cuando volváis a encontraros con ellas? ¿Les implorarás con palabras llenas de tacto o les ofrecerás más apoyo y ayuda? ¿O te entristecerá verlos marchar y utilizarás tu amor para intentar cambiarlos? ¿Qué postura se toma ante ellos? (Debemos pedirles que se vayan inmediatamente y se marchen al mundo no creyente). Cierto, pídeles que vuelvan al mundo y no te preocupes más por ellos. Les dices: “Piénsalo bien, para que luego no te arrepientas de tu decisión”. Ellos responden: “Lo he pensado bien, y por muchas dificultades que tenga que afrontar en el futuro, no volveré atrás ni me arrepentiré”. Tú les dices: “Pues vete. Nadie te lo impide. Todos te deseamos lo mejor y esperamos que logres tus aspiraciones y hagas realidad los sueños que deseas. También esperamos que cuando llegue el día en que veas que otras personas se salvan, no sientas celos ni remordimientos. Hasta la vista”. ¿Acaso no es muy apropiado decirles esto? (Lo es). Por tanto, respecto a semejantes personas, un aspecto es que debes desentrañar con claridad su esencia-naturaleza; otro aspecto es que has de abordarlos de la manera apropiada. Si son incrédulos, si no son creyentes, pero están dispuestos a contribuir con mano de obra y pueden ser obedientes y someterse, entonces, aunque no persiguen la verdad, no los molestes ni los eches. En lugar de eso, permíteles que continúen siendo mano de obra, y si puedes ayudarles, entonces hazlo. Si ni siquiera tienen el deseo de contribuir con mano de obra, y empiezan a ser superficiales y a cometer maldades, entonces ya hemos hecho todo lo que era necesario. Si quieren marcharse, entonces que lo hagan, y no les eches de menos cuando se hayan ido. Están en el punto en el que deberían irse, y esas personas no merecen tu compasión, pues son incrédulos. Lo que es más lamentable es que hay algunas personas que son increíblemente necias, que siempre albergan sentimientos personales hacia aquellos que son expulsados, que siempre los echan de menos, que hablan en su favor, que luchan por ellos, y que incluso lloran y oran e imploran por ellos. ¿Qué os parece lo que hace esta gente? (Es muy necio). ¿Por qué? (Los que se van son incrédulos, no aceptan la verdad, y simplemente no vale la pena orar por ellos ni extrañarlos. Solo aquellos a quienes Dios da oportunidades y albergan esperanzas de salvarse merecen las lágrimas y oraciones de los demás. Si alguien ora por un incrédulo o un diablo, entonces es muy necio e ignorante). Un aspecto es que ellos no creen de verdad que hay un Dios, son incrédulos; otro aspecto es que la esencia-naturaleza de estas personas es la propia de un no creyente. ¿Cuál es el significado implícito aquí? Es que no son personas en absoluto, sino que su esencia-naturaleza es la de un diablo, la de Satanás, y que estas personas se oponen a Dios. Así son las cosas en cuanto a su esencia-naturaleza. Sin embargo, hay otro aspecto, y es que Dios selecciona a las personas, no a los diablos. Así que, dime, ¿son estos diablos el pueblo escogido de Dios y los ha seleccionado Él? (No). No son el pueblo escogido de Dios, así que si siempre andas con enredos emocionales con estas personas y te entristece que se vayan, ¿no te convierte eso en necio? ¿No es eso oponerse a Dios? Si no tienes sentimientos profundos hacia los verdaderos hermanos y hermanas y sin embargo los albergas hacia estos diablos, ¿entonces qué eres? Como poco, eres atolondrado, no contemplas a las personas de acuerdo con las palabras de Dios, aún no te comportas con el planteamiento correcto y no manejas los asuntos con principios. Eres una persona confusa. Si tienes sentimientos por uno de estos diablos, entonces pensarás: “Oh, pero si es muy buena persona y tenemos muy buena relación. Nos llevamos bien y me ayuda mucho. Cuando estoy débil, me consuela, y cuando hago las cosas mal, es tolerante y paciente conmigo. Es un encanto”. Era así solo contigo, así que ¿qué eres tú? ¿Acaso no eres un ser humano corrupto más? ¿Y cómo trata esa persona la verdad, cómo trata a Dios y al deber que la casa de Dios le confía? ¿Por qué no ves las cosas desde estas perspectivas? ¿Es correcto ver las cosas desde la perspectiva de tu propio interés personal, con tus ojos y sentimientos carnales? (No). Resulta evidente que no es así. Y como no es una manera acertada de ver las cosas, deberías desprenderte de ella y cambiar la perspectiva y el planteamiento desde el que consideras a esa persona. Debes intentar acercarte y manejar a esa persona tomando como base las palabras de Dios: este es el planteamiento que el pueblo escogido de Dios debe adoptar y la actitud que debe tener. No seas estúpido. ¿Crees que eres una persona bondadosa porque sientes lástima por los demás? Eres increíblemente necio, sin ningún principio. No tratas a la gente según las palabras de Dios; estás del lado de los satanases y simpatizas con ellos y con los diablos. Tu simpatía no se dirige al pueblo escogido de Dios ni a los que Él quiere salvar, y no va dirigida a los verdaderos hermanos y hermanas.

Estas personas incrédulas nunca están dispuestas a cumplir con su deber y siempre lo hacen como les apetece. Da igual cómo comuniques con ellos sobre la verdad, no la aceptan, e incluso si entienden un poco de esta, no la ponen en práctica. Hay otra manifestación principal que exhiben, ¿cuál es? Es que siempre han cumplido con su deber de manera descuidada, siempre son unos descuidados, y se niegan obstinadamente a arrepentirse. Son muy atentos, serios y rigurosos en sus propios asuntos, y no osan descuidarlos en absoluto. Se preocupan mucho de su comida y su ropa, de su estatus, su reputación, su autoestima, sus placeres carnales, sus enfermedades, su futuro, sus perspectivas, su jubilación e incluso de su propia muerte; todo lo fundamental lo tienen cubierto. Sin embargo, cuando se trata de asuntos relacionados con el cumplimiento de su deber, no prestan ninguna atención, y mucho menos persiguen la verdad. A algunas personas les entra sueño y se adormecen cada vez que asisten a una reunión, e incluso sienten repulsión cuando oyen Mi voz. Se sienten profundamente incómodos, inquietos, se desperezan y bostezan, se rascan las orejas y se frotan las mejillas. Se comportan como animales. Algunos dicen: “Los sermones duran mucho en las reuniones, y hay gente que no puede permanecer sentada tanto tiempo”. En realidad, a veces la reunión no ha hecho más que comenzar y ya empiezan a inquietarse, y les entra repulsión cuando escuchan. Por eso nunca escuchan sermones ni leen las palabras de Dios. En el momento en que oyen a alguien comunicando la verdad, sienten repulsión, y están hartos y cansados de ver a la gente escuchar embelesada. ¿Cuál es la esencia-naturaleza de tales personas? Visten piel humana; por fuera son humanos, pero si les quitas la piel, son diablos, no son humanos. Dios quiere que se salve todo el mundo, que se salven los que tienen humanidad; no quiere que se salven los diablos. Dios no salva a los diablos. Recuerda esto siempre y no lo olvides. No debes asociarte con ninguno de los que visten la piel de un ser humano, pero cuya esencia-naturaleza son las de un diablo. Si no has cortado todos los lazos con una persona así, y tratas de complacerla y adularla, entonces te convertirás en el hazmerreír de Satanás, y Dios te detestará y dirá: “Tú, necio y ciego, no entiendes a nadie”. Dios no salva a los diablos, ¿entiendes? (Sí). Dios no salva a los diablos, ni los selecciona. Los diablos nunca pueden amar la verdad, ni perseguirla, y mucho menos someterse a Dios; nunca pueden someterse a Él. Creen en Dios no porque amen Su justicia y equidad, y no para poder perseguir el logro de la salvación. Expresan repulsión y desprecio por el temor de Job a Dios y porque evitara el mal, y en sus corazones sienten una tremenda repulsión y resistencia hacia el asunto de perseguir la verdad. Si no me creéis, mirad a los que os rodean que han sido expulsados y revelados y contemplad qué es lo que hay en sus tuétanos, de qué hablan cuando nadie los escucha, qué les preocupa, cuál es su actitud hacia su propia vida, la supervivencia y las personas, acontecimientos y cosas que les rodean, así como qué dicen y qué opiniones expresan. A partir de todas estas expresiones y revelaciones, puedes ver claramente lo que son, por qué son capaces de marcharse, y por qué la casa de Dios quiere echarlos. ¿No es una lección que vale la pena aprender? (Sí). ¿Y cuál es la lección que has aprendido? ¿Qué es lo que has comprendido? (Hemos aprendido a discernir y hemos comprendido que, en sus tuétanos, esta gente no ama la verdad y siente aversión por ella. Simplemente salen del paso en la casa de Dios, y se los echará tarde o temprano). Si ves las cosas de esta manera, entonces eso demuestra que has aprendido la lección.

¿Eres capaz de ver cómo los diablos y Satanás en el reino espiritual sienten aversión por la verdad y son hostiles hacia ella? ¿Eres capaz de ver cómo los diablos y Satanás desafían a Dios y blasfeman contra Él? ¿Eres capaz de ver qué palabras, dichos y métodos usan los diablos y Satanás para atacar a Dios? ¿Eres capaz de ver lo que Dios permite a los diablos y Satanás hacer, cómo lo hacen y cuál es su postura? (No). Eres incapaz de ver nada de eso. Por tanto, cualquier cosa que diga Dios es meramente una figuración o un cuadro en tu corazón, no es un hecho. Como no has visto tales cosas por ti mismo, lo único que puedes hacer es confiar en tu imaginación y figurar semejante cuadro o alguna especie de acto. Sin embargo, cuando te encuentras con esos diablos vivientes y satanases que visten piel humana, prácticamente entras en contacto con el discurso y las acciones de los diablos y satanases, además de los hechos y pruebas de su juicio, ataque, desafío y blasfemia de Dios. Contemplarás con absoluta claridad su carácter, que siente aversión por la verdad y la odia. Estos diablos y satanases que visten piel humana atacan a Dios de igual manera que los diablos y Satanás atacan a Dios en el reino espiritual, son exactamente lo mismo, solo que los diablos y satanases que visten piel humana han adoptado una forma diferente para atacar a Dios; no obstante, su esencia sigue siendo la misma. Visten piel humana y se transforman en humanos, pero siguen acudiendo a juzgar, atacar, desafiar y blasfemar contra Dios. La forma en que estos diablos y satanases en la carne y los incrédulos juzgan, atacan y desafían a Dios, y la manera en que derriban Su obra y perturban el trabajo de la iglesia es idéntica a lo que hacen los diablos y Satanás en el reino espiritual. Por consiguiente, cuando ves a los diablos y a Satanás en el mundo desafiar a Dios, estás presenciando cómo desafían a Dios en el reino espiritual; no hay ninguna diferencia. Proceden de la misma fuente y poseen la misma esencia-naturaleza, y por eso hacen las mismas cosas. Con independencia de la forma que adopten, todos hacen lo mismo. Por tanto, estos diablos y satanases que visten piel humana desafían y atacan a Dios, y muestran una extrema repulsión y resistencia hacia la verdad, debido a su naturaleza y porque no pueden evitarlo. ¿Por qué digo que no pueden evitarlo? Parecen humanos, viven entre ellos, comen tres veces al día, estudian la educación y el conocimiento humanos, tienen las mismas aptitudes para la vida y las mismas formas de vivir que los demás; sin embargo, su espíritu interior no es el mismo que el del resto de humanos, ni tampoco su esencia. Por consiguiente, lo que determina lo que son estas personas es la esencia, la raíz y la fuente detrás de los puntos de vista que sostienen y las cosas de las que son capaces. Si atacan a Dios y blasfeman contra Él, entonces son diablos y no humanos. En la piel humana, por muy bien que suenen las cosas que dicen o por correctas que sean, su esencia-naturaleza es la de los diablos. Los diablos pueden decir cosas que suenan bien para desorientar a la gente, pero no aceptan la verdad en absoluto, y mucho menos la ponen en práctica; no cabe duda de que esto es así. Fijaos en esas personas malvadas y anticristos y en los que desafían y traicionan a Dios: ¿acaso no pertenecen a ese tipo de personas? Todos ellos son capaces de decir cosas que suenan bien, pero no de hacer nada práctico. Pueden mostrar cierto respeto y decir cosas que suenan bien a las personas con estatus y poder, especialmente a sus superiores inmediatos, pero cuando se presentan ante Dios, ni siquiera muestran un mínimo respeto por el Dios encarnado. Si les pides que se ocupen de algún asunto para Dios, en realidad no quieren hacerlo, y aunque lo hagan, será de forma descuidada. ¿Por qué son capaces de tratar así a Dios? ¿Es la verdad la que les ha fallado? ¿Dios los ha defraudado? ¿Dios ha interactuado con ellos antes? La respuesta a estas preguntas es no, y Dios ni siquiera los ha conocido. Entonces, ¿cómo es que estas personas albergan este tipo de actitud hacia Dios y la verdad? Hay una razón, y es que su esencia-naturaleza se opone de manera inherente a Dios. Por eso no pueden evitar ridiculizar y blasfemar, despreciar, juzgar y atacar a Dios en sus corazones, incluso lo hacen con una carencia total de escrúpulos; esto lo decide su esencia-naturaleza. Hacen estas cosas sin apenas esfuerzo, las palabras brotan de sus bocas, sin consideración, de forma negligente, se limitan a revelarse con naturalidad. Pueden mostrar respeto hacia otras personas, así como a las que tengan estatus y a la gente común, pero desprecian completamente a Dios y a la verdad. ¿Qué son? (Diablos). Así es, son diablos, no son humanos, con independencia de su edad. Algunas personas dicen: “Tal vez solo son jóvenes y no entienden las cosas”. Piensas que son jóvenes y no entienden las cosas, pero cuando van por el mundo y la sociedad y ven a gente mayor, siempre se dirigen a ellos como es debido. Solo cuando ven a Dios no se dirigen a Él, y dicen en su lugar: “Eh”, u “Oye”, o simplemente “Tú”. No se dirigen a Dios. Saben respetar a los mayores y cuidar a los más jóvenes en la sociedad, y son civilizados y educados. Sin embargo, cuando se presentan ante Dios, no son capaces de hacer estas cosas y no entienden cómo honrarle. Entonces, ¿qué son? (Diablos). Son diablos, los típicos diablos. Son capaces de mostrarse respetuosos y corteses con las personas prestigiosas de la sociedad, con los que tienen estatus, con los que admiran, e incluso con aquellos de los que pueden obtener algún beneficio; pero cuando se presentan ante Dios, no muestran ningún respeto ni cortesía, sino que se vuelven reacios de inmediato, despreciándolo abiertamente y tratándolo con una actitud despectiva. ¿Qué son? Son diablos, los típicos diablos. Estos incrédulos, estas personas que se infiltran en la casa de Dios y luego son echados y expulsados, pertenecen todos a este tipo de personas, al cien por cien. Son reacios y despreciativos en su manera de tratar a Dios y, en lo que respecta al deber que Dios requiere que cumpla la gente, le prestan incluso menos atención. Sin importar su estatus en la sociedad, lo educados que sean, o cuál sea su edad o género, su esencia-naturaleza es la misma. Cuando están en el mundo y se topan con un funcionario que les pide hacer algo, les falta tiempo para arrastrarse y doblegarse. Les parece bien y están dispuestos a ser los esclavos del funcionario, y tratarán de adularlo de la mejor manera que se les ocurra. Si consiguen un apretón de manos o un abrazo de una celebridad o un presidente, se sienten honrados, y tal vez no vuelvan a lavarse las manos o cambiarse de ropa mientras vivan. Creen que esas celebridades y grandes personas son mayores y más importantes incluso que Dios, y por eso en sus corazones son capaces de despreciarlo. No importa lo que Dios diga o lo que haga, esta gente no lo considera digno de mención. No solo consideran que no vale la pena mencionarlo, sino que quieren modificar constantemente las palabras de Dios y cambiarlas, agregarles su propio significado, hacer que concuerden totalmente con lo que piensan: todas estas son personas con problemas con su esencia-naturaleza. Decidme, ¿es apropiado permitir que estas personas que pertenecen a los diablos, o que tienen la esencia-naturaleza de los diablos, permanezcan en la casa de Dios? (No). No lo es. No son lo mismo que el pueblo escogido de Dios. Al pueblo escogido de Dios lo selecciona Dios, mientras que estas personas son propias de los diablos y de Satanás.

¿Qué clase de gente debe reunirse para que se les pueda llamar una iglesia? ¿Qué clase de gente se requiere y cuál pertenece a la casa de Dios? Decidme. (La que cree de verdad en Dios y persigue la verdad). Esto es un poco excesivo. Desde mi punto de vista, el límite más bajo y el estándar mínimo deben estar en aquellos dispuestos a contribuir con mano de obra. Puede que no amen a la verdad, pero eso no significa que sientan aversión por ella, hacen lo que la casa de Dios les pide que hagan sin cuestionarlo, y son obedientes y capaces de someterse. En lo que concierne a las condiciones para perseguir la verdad, es posible que haya quien piense que le falta calibre, que no disfruta haciéndolo y que no está muy interesado. Puede parecerles aceptable escuchar un sermón de vez en cuando, y a veces se quedan dormidos mientras lo escuchan, y cuando se despiertan se preguntan: “¿Qué estaba escuchando hace un momento? Se me ha olvidado. Será mejor que me ponga a trabajar. Me basta con hacer mi trabajo”. No son indisciplinados ni causan trastornos, y trabajan duro en cualquier tarea que se les asigne. Tienen un verdadero aire de sinceridad y son como viejos caballos de labranza; basta con que su dueño les diga que trabajen, y ya sea girando una piedra de molino, arrastrando un arado, trabajando en el campo o tirando de un carro, mantienen siempre un aire de auténtica sinceridad y pueden completar las tareas sin causar ningún problema. ¿Qué es lo que piensan? “Me han dicho que soy un contribuyente de mano de obra, así que seré mano de obra. No valgo nada, soy un humilde don nadie. Al ser mano de obra para Dios, Él me exalta, y no me siento agraviado en absoluto”. Como ves, esta es la actitud que tienen. Por consiguiente, se debe mantener a las personas así en la casa de Dios. Aunque tengan algunos fallos, deficiencias y malos hábitos, o estén faltas de calibre o sean necias, puedo soportarlas y tolerarlas a todas; no supone ningún problema, y así les concedo oportunidades. ¿Qué oportunidades? ¿Les doy la oportunidad de contribuir con mano de obra o de alcanzar la salvación? Ambas, por supuesto. Como seres creados, están dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios, a ser mano de obra en la casa de Dios, y tienen derecho a hacerlo. Además, con este deseo que tienen, se les debe dar la oportunidad de alcanzar la salvación. Sin embargo, hay quien dice: “Pero no buscan alcanzar la salvación”. Si no buscan la salvación, eso es asunto suyo, pero al menos, a estas personas se les puede mostrar un favor especial y darles la oportunidad de alcanzarla, y tienen ocasión de salvarse. ¿Qué quiero decir con “tienen ocasión”? Quiero decir que su calibre es deficiente, son un poco necios, no pueden asumir un trabajo muy grande o importante en el cumplimiento de sus deberes, sino que se limitan a cumplir un deber ordinario, no desempeñan un papel muy importante en la casa de Dios, no asumen ningún trabajo relevante durante la difusión de la obra de Dios ni hacen ninguna gran contribución. Sin embargo, debido a que tienen este deseo de estar dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios, se les muestra un favor especial y se les da la oportunidad de salvarse; este es el favor especial que se les concede. Dios da muchas oportunidades a todos y cada uno. ¿Acaso los trata con justicia? (Sí). Porque no importa lo débiles que sean, lo escaso de su calibre ni su necedad, son miembros de la raza humana ordinaria y corrupta, lo que sucede es que ellos no persiguen la verdad muy activamente, pero siguen siendo personas correctas. Al final, tanto si son capaces de ganar la verdad como de alcanzar la salvación, en lo que respecta a Dios, Él les otorga bondad y les muestra un favor especial, ya que son de un molde completamente diferente al de aquellos incrédulos y aquellos diablos que se oponen a Dios, y tienen una esencia diferente. Tales personas son diablos y enemigos de Dios, mientras que estas, a pesar de buscar solo contribuir con mano de obra y conformarse con ello, no oponen resistencia a Dios en sus corazones. Nunca atacarán activamente a Dios ni lo juzgarán ni blasfemarán contra Él, y albergan una actitud positiva hacia Dios, es decir, están dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios, tanto si son capaces de alcanzar la salvación como si no. Luego hay algunos que son un poco mejores que esto, y que, durante el tiempo que son mano de obra, son capaces de poner en práctica algunas verdades en la medida de lo posible, que buscan activa y positivamente ciertos principios-verdad, y que se esfuerzan por no ir en contra de los principios. Este es el deseo y la postura que toman, y por eso Dios les concede bondad. Dios no los trata injustamente, simplemente no los abandona y siempre les da oportunidades. Cuando la obra de Dios llegue a su fin, si han logrado someterse a Él y pueden escapar de la influencia de Satanás, entonces Dios los conducirá al reino; ese es el destino que deben tener. Dios quiere salvar a estas personas y no se dará por vencido con ellas; en cuanto a cómo lo hará y cómo cumplirá estas palabras, algún día lo sabrás. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia los diablos y satanases? (Siente aversión por ellos). Él siente aversión por ellos. No hace falta decir que siente aversión por ellos. Dios utiliza a los diablos y a los satanases para prestar servicio en el momento y lugar apropiados, en la situación adecuada, y con las cosas adecuadas, y una vez que han prestado servicio, se les echa a patadas sin ninguna consideración. Su esencia-naturaleza, que no persigue la verdad y que siente repugnancia por ella, se está revelando constantemente en toda clase de situaciones. Dios no les concede bondad, porque Dios los detesta por completo y está extremadamente disgustado con ellos. Sin embargo, estas personas insensatas y de escaso calibre, algunas de las cuales pueden estar incluso confusas, están dispuestas a contribuir con mano de obra para Dios, y albergan la actitud y la determinación de “desear contribuir con mano de obra para Dios y no arrepentirse nunca”. Por eso, en la vida cotidiana, Dios siempre perdonará su insensatez y tolerará su debilidad, además de protegerlas y velar por ellas. ¿Qué quiero decir cuando digo que Dios les protegerá y velará por ellas? Quiero decir que Dios les esclarecerá los significados literales de las pocas verdades que son capaces de comprender y les permitirá entenderlas; Dios está con ellas, concediéndoles paz y alegría, y cuando se topen con tentaciones, Dios dispondrá para ellas entornos adecuados para protegerlas de estas. ¿Cuáles son las principales tentaciones? Existen muchas, como el matrimonio, las relaciones inapropiadas entre hombres y mujeres, el dinero, el estatus, la fama y el provecho, la reputación, así como un buen trabajo y salario; todas ellas son tentaciones. ¿Y de qué otras maneras protege Dios a las personas? Te cura de las enfermedades para que no sufras, evita que las personas malvadas te atrapen y te ataquen, etcétera. Además, cuando te encuentras con ciertas dificultades o algunas cosas que parecen calamitosas, Dios dispondrá algunas personas, acontecimientos y cosas para protegerte de tales calamidades y dificultades, lo que te permitirá contribuir con mano de obra para Dios en Su casa sin problemas hasta el final, como es tu deseo, ¿no es eso algo bueno? (Sí). Entonces, para que todo vaya bien y salga como deseas, ¿de dónde proviene esto? (De la protección de Dios). Correcto, proviene de la protección de Dios, de que Dios te cuide y de Su bondad. Las personas que son diablos, sin embargo, no pueden evitar hacer cosas diabólicas. Cometen errores en todo, y todas albergan malas intenciones. Es normal que caigan a menudo en la tentación; es exactamente lo que necesitan, como una gran roca que cae repentinamente del cielo, los golpea en la cabeza, los aplasta, y entonces están muertos. Aquellos que están dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios también se encontrarán con estas cosas, pero con la protección milagrosa de Dios, este desastre no les sobreviene, pasa de largo, y en su corazón dicen: “Dios me está protegiendo, no ha llegado mi hora de morir”. Dios te mantiene vivo ya que aún le eres útil. Dios te dio la vida, y ya que estás dispuesto a contribuir con mano de obra para Dios y a ofrecerte a Él, ¿por qué no iba a protegerte? Dios sin duda te protegerá. ¿Dios quiere mucho de la gente? (No). En realidad, los que están dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios no tienen mucho talento y su calibre no es muy grande; poseen una comprensión limitada de la verdad, hasta el punto de que solo pueden entender algunas palabras y doctrinas, y aprender a hablar como lo hacen otras personas. Sin embargo, simplemente no son capaces de captar los principios-verdad, ni pueden llegar a perseguir la verdad o alcanzar la salvación. Su sumisión a Dios básicamente implica hacer lo que se les dice en la casa de Dios, y no hay manera de que puedan someterse a la verdad, eso es todo. Y por eso, dado que solo son seres humanos corruptos corrientes y están dispuestos a contribuir con mano de obra para Dios, Él no los descarta. Por tanto, esas personas que son depuradas no son buenas, desde luego. Si eres realmente una buena persona, alguien a quien Dios ha seleccionado, si realmente tienes una actitud de sumisión a Dios, el deseo y la actitud de estar dispuesto a contribuir con mano de obra para Él y nunca arrepentirte de ello, entonces Dios nunca te descartará, sino que te mostrará bondad. Esto será una bendición para ti, y Dios quiere a gente así. Él quiere a esta clase de personas que no persiguen la verdad y son incapaces de entenderla porque su calibre es deficiente, y sin embargo están dispuestas a contribuir con mano de obra para Dios. El otro tipo de personas que Dios quiere es aquel que desea perseguir la verdad y la ama, que ama la equidad y la justicia y las cosas positivas, que desea someterse a la verdad y que, una vez que ha entendido y comprendido la verdad, una vez que ha llegado a conocerla y captarla, entonces es capaz de obedecer, someterse y practicar de acuerdo con la verdad. Además, estas personas tienen la determinación de perseguir la verdad y alcanzar la salvación, y nunca han dudado de Dios. Estas son, por supuesto, aquellas a las que Dios ama y desea salvar. Sin embargo, ¿eres capaz de cumplir este estándar? ¿Y qué harás si no eres capaz de cumplirlo? Como mínimo, tu actitud hacia Dios y la verdad no debe ser la de los diablos y Satanás, al menos debes acercarte al estándar de aprobación de Dios y debes estar dispuesto a contribuir con mano de obra para Dios. Si te opones a Él de manera constante, actúas en su contra y siempre atacas y blasfemas contra Dios en tu corazón, entonces te hallarás en una situación problemática y peligrosa. Deberías tener claro en el corazón qué actitud ostentas hacia Dios, y debes categorizarte según los diferentes tipos de personas de los que he estado hablando aquí.

Es muy importante perseguir la verdad, pero eso no significa que, si las personas no persiguen la verdad, entonces no puedan llegar al final del camino; no se trata de algo definitivo. Todas las personas son seres creados, y mientras no sean diablos o satanases, entonces no atacarán activamente a Dios ni blasfemarán contra Él de forma consciente. Por tanto, Dios es justo y razonable con la humanidad ordinaria corrupta, y les da todas las oportunidades de lograr la salvación. Mientras el hombre experimenta el logro de la salvación, Dios es amable con él, lo protege y lo cuida. Entonces, ¿cuál es la actitud de Dios hacia los que son diablos o satanases? Estos ven a Dios como su enemigo y no paran de juzgarlo, atacarlo y blasfemar contra Él, de destruir Su obra, y nunca saben arrepentirse. Si interactúan con otras personas, se llevan bien con algunas, pero cuando acuden ante Dios, con Él no se llevan bien para nada, ni por un minuto o un segundo; no pueden trabajar con Dios o coexistir con Él ni llegar a un consenso con Él respecto a nada, y esto muestra que son diablos y satanases estándares. Dios no tolera en absoluto a tales personas, y la casa de Dios no mantiene a gente así. Cuando se descubre a una, se la echa; cuando se descubre a un par, se las echa; sean cuantas sean las que se revelen, esas son las que son depuradas; el día que quedan reveladas es el día que están acabadas. Como ves, cuando se promociona a las buenas personas y se les da un uso importante, entonces es cuando son perfeccionadas, bendecidas y recogen la mejor cosecha. Cuando se promociona a las personas malvadas y a los diablos y se les da un uso, de forma natural quedan revelados y son descartados, y su último día ha llegado. Pensad en aquellos a vuestro alrededor que se revelaron, a los que se descartó o echó recientemente o al principio, y aquellos cuyo nombre acabó desapareciendo de la lista. Se los descartó al llegar a la cima de su “carrera” en la casa de Dios, su último día había llegado, y se escribió un punto final gigante en su vida de fe en Dios. Los incrédulos vagan por la iglesia y no son capaces de hallar un lugar adecuado para ellos, ni pueden llevar a cabo ningún deber. En el momento en que cometen algún acto malvado, son revelados y su último día ha llegado. A los diablos les gusta hacer grandes cosas y labrarse un nombre, y el día en que más se regodean en la gloria es su día final. ¿Por qué digo esto? ¿Lo sabéis? Así son las cosas. Cuando se están deleitando más en la gloria es cuando son más complacientes, ¿y no es cuando son más complacientes que es más probable que se olviden de sí mismos? (Sí). Cuando no tienen éxito ni gloria, estos diablos mantienen la cabeza gacha. Pero el hecho de que yo diga que mantienen la cabeza gacha, no significa que sean capaces de practicar la verdad, sino que hacen las cosas con mucho cuidado y cautela, siempre con un corazón vigilante y sin un corazón temeroso de Dios. En el momento en que vislumbran una oportunidad o se sienten con un poco de poder y estatus, capaces de hacer su voluntad a su antojo, se vuelven complacientes y se dejan llevar, y piensan: “Mi momento ha llegado. Ya es hora de sacar a relucir mis habilidades y mis fortalezas y poner en juego mis capacidades”. Y se lanzan a la acción. ¿Cuál es la motivación que hay detrás de sus acciones y cuál es el origen de estas? ¿De dónde surgen la motivación y el origen de sus acciones? Surgen de los diablos, de Satanás, y de sus deseos y ambiciones salvajes. En tales circunstancias, ¿pueden las cosas que hacen estar de acuerdo con los principios-verdad? ¿Pueden tener un corazón temeroso de Dios mientras hacen las cosas? ¿Pueden manejar los asuntos de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios? La respuesta a todas estas preguntas es no, no pueden. ¿Y cuáles son las consecuencias? (Provocan trastornos y perturbaciones). Así es, las consecuencias son que causan graves trastornos y perturbaciones, e incluso provocan importantes perturbaciones y pérdidas a la casa de Dios y a la obra de la iglesia. Entonces, de acuerdo con los principios de cómo tratar a las personas en la casa de Dios, ¿cómo se debe tratar a aquellos que provocan tales consecuencias en la obra de la iglesia? Si el asunto es menor, deben ser destituidos, y si se trata de algo grave, entonces se los debe echar. Cuando se promociona a alguien y se le da un uso importante o se dispone que haga algún trabajo, la casa de Dios siempre hablará claramente con él sobre los principios para realizarlo. Se le explican muchos principios y detalles, y solo cuando lo ha entendido y comprendido, y lo ha escrito todo, el relevo se considera completo. Sin embargo, cuando deben hacer algún trabajo y cumplir con su deber, se ponen a ello con sus garras de diablo al descubierto y empieza a aparecer el diablo que realmente son. No hacen las cosas de acuerdo con los principios exigidos por la casa de Dios en absoluto, sino que las hacen por completo tal y como ellos quieren, como a ellos les gusta, como desean. Nadie puede controlarlos y no escuchan a nadie, y piensan: “La casa de dios, él y la verdad pueden mantenerse al margen. Aquí mando yo”. Así hacen las cosas los diablos, y es la actitud que tienen hacia el deber y la verdad. Si tienes tal actitud hacia la verdad, entonces quedarás revelado. Si te tomas el trabajo de la casa de Dios y tu deber como algo insignificante y no haces las cosas de acuerdo con los principios que la casa de Dios te ha ordenado seguir, entonces no se te tratará con cortesía. La casa de Dios tiene principios según los que trata a las personas; los que deben ser despedidos de su puesto son despedidos, y los que deben ser echados son echados, y eso es todo lo que hay que decir al respecto. ¿No es así? ¿No es esto lo que hace la casa de Dios? ¿Y no es así como se revelan esos diablos? ¿Y no es esta su motivación para hacer las cosas, la fuente de sus acciones y la forma en que hacen las cosas? (Sí). Al tratarlos de esta manera, ¿la casa de Dios los está tratando injustamente? (No). ¿Es una manera apropiada de tratarlos? (Sí). Sin duda es muy apropiado. Una persona normal acepta su deber, recibe un ascenso y se le da un uso importante. Realizan su trabajo según sus propias capacidades y calibre y, en mayor o menor medida, de acuerdo con los principios de trabajo que entienden o que la casa de Dios les ha ordenado seguir. Aunque a menudo revelen un carácter corrupto, eso no afecta al cumplimiento normal de su deber. Sin importar las dificultades que encuentren, el estado incorrecto en que se hallen o los trastornos que sufran, al final conseguirán algunos resultados positivos en el cumplimiento de su deber, y estos resultados son aceptables para todos. Sin embargo, los incrédulos, con independencia del tiempo que lleven cumpliendo con su deber, nunca consiguen ningún resultado positivo. Siempre hacen cosas malas y tratan de arruinarlo todo, y eso no solo afecta al trabajo de la iglesia, sino que también perjudica los intereses de esta, y crea una atmósfera viciada alrededor de su trabajo y arruinándolo todo. Si un diablo perturba y arruina algún trabajo, debe haber muchas personas entre bastidores para volver a retomar el trabajo desde cero, esto malgasta los recursos humanos y financieros de la casa de Dios, y enfurece a muchos de los escogidos de Dios. Una vez que el diablo ha sido depurado, el trabajo de la iglesia adquiere de inmediato una nueva y radiante apariencia, y los resultados del trabajo son diferentes. El diablo que causaba trastornos y perturbaciones es desterrado, la gente pasa a tener una mentalidad libre y liberada, la eficiencia del trabajo aumenta, y todos llevan a cabo sus deberes con normalidad. Por tanto, aquellos que son diablos y satanases parecen personas de cara al exterior y, con independencia de su edad o educación, mientras sean personas malvadas, pueden realizar actos malvados, e incluso desempeñan el papel de diablos y Satanás corrompiendo y perturbando a la gente. Por ejemplo, estás preparando una olla de sopa de pollo que todo el mundo está deseando comerse, cuando de repente una mosca se posa encima. Decidme, ¿se puede seguir consumiendo esa sopa de pollo? No hay remedio, hay que tirarla y se pierden dos o tres horas de trabajo. Luego tienes que lavar la olla varias veces, e incluso después de haberla lavado, sigue sin parecerte limpia, y te quedas con una sensación de asco. ¿Qué te ha perturbado? (La mosca). Aunque la mosca es muy pequeña, su esencia contaminada es muy repugnante. Estas personas que son diablos son como las moscas. Se abren camino en la iglesia y causan graves trastornos en el orden normal de la vida de iglesia, y perturban la progresión normal del trabajo de la iglesia. Entonces, ¿tenéis ahora una comprensión clara sobre aquellos que son diablos? Tratar de que rindan un poco de servicio y cumplan bien su deber es más difícil que intentar encontrar una aguja en un pajar o pedirle peras al olmo. Lo más difícil es intentar que los diablos y los satanases practiquen la verdad, como lo es intentar que los incrédulos cumplan lealmente con su deber. Así son las cosas. Si te encuentras con personas que son satanases e incrédulos, y necesitas pedirles que te ayuden a hacer algo de forma temporal, entonces está bien. Pero si les pides que ejecuten algún deber o que realicen algún trabajo, entonces estás siendo ciego y te están tomando por tonto. Sobre todo si les pides que hagan algún trabajo importante, entonces estás siendo aún más necio. Si de verdad no puedes encontrar a nadie adecuado para ayudarte con algo y les pides ayuda, entonces está bien que les pidas que hagan algo, pero debes vigilarlos sin desatenderte del tema. La gente así no es de fiar para nada; como no son humanos, sino diablos, no son de fiar en absoluto. Así que ahora, echa un vistazo a los supervisores o líderes de equipo, y a los que cumplen con deberes clave y trabajos importantes, y comprueba si son semejantes a esos diablos. Si puedes destituirlos, hazlo en cuanto puedas; si no puedes destituirlos porque no hay nadie adecuado para ocupar su lugar, vigílalos, supervísalos y síguelos de cerca. No debes dar a los diablos ni a los satanases la oportunidad de causar perturbaciones. Un diablo siempre será un diablo, no tienen humanidad y no tienen conciencia ni razón; debes recordarlo siempre. Todos los incrédulos son diablos y satanases y no debes creerles. Vamos a parar aquí de hablar sobre este tema.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse


I. Desprenderse de diversas emociones negativas

D. Las emociones de angustia, ansiedad y preocupación

Cuando hablamos previamente sobre cómo perseguir la verdad, discutimos sobre dos cosas. ¿Cuál fue la primera? (Desprenderse). Una era desprenderse. ¿Qué hay de la otra? (Dedicarse). Dedicarse. Hablamos tres veces de la primera, “desprenderse”. ¿Sobre qué hablamos la última vez? (La última vez, Dios diseccionó las razones por las que las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación surgen en las personas desde la perspectiva de las dificultades a las que se enfrentan, y su postura ante la obra de Dios y la verdad). Existen muchas razones por las que pueden surgir las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, pero en general las causa la razón objetiva de que las personas no entienden la verdad. Esa es una razón. Hay otra, la cual es la razón primordial por la que las personas no persiguen la verdad. Cuando no entienden ni persiguen la verdad y no tienen fe auténtica en Dios, entonces no se someten realmente, y por eso surgen en ellas toda clase de emociones negativas. En la vida cotidiana, debido a las dificultades prácticas que experimentan en sus vidas y a todos los problemas diferentes que se encuentran en su pensamiento, acaban sintiendo toda clase de emociones negativas en sus entornos objetivos. En particular, las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación de las que hablamos la última vez, surgen todas porque las personas se enfrentan a todo tipo de dificultades y problemas relacionados con sus vidas carnales. Porque cuando las personas se encuentran con estos problemas, no buscan la verdad ni creen lo que dice Dios, y mucho menos buscan la verdad que deberían entender y practicar en las palabras de Dios, lo cual les permitiría desprenderse de sus puntos de vista equivocados, sus pensamientos y opiniones erróneos sobre estos asuntos, y también de sus modos incorrectos de manejar y abordar tales cosas; los días pasan, el tiempo transcurre, y las diversas dificultades a las que se enfrentan en su vida diaria generan todo tipo de pensamientos que las perturban y limitan en el fondo de sus corazones. Sin que sean conscientes de ello, estos pensamientos causan sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación respecto a sus vidas carnales y todos los diferentes asuntos que afrontan. De hecho, cuando no han acudido todavía ante Dios o no tienen comprensión de la verdad, estos asuntos harán que surjan sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación en todas y cada una de las personas, a diferentes niveles; es inevitable. Para los que viven en la carne, cualquier cosa que les suceda causará cierta perturbación e impacto en sus vidas y en sus pensamientos. Cuando esta perturbación e impacto se convierten en más de lo que pueden soportar y tolerar, o cuando sus instintos, habilidades y estatus social son insuficientes para sostenerlos o para resolver o disipar tales dificultades, la angustia, la ansiedad y la preocupación surgirán naturalmente en lo profundo de sus corazones y se acumularán allí, y estos sentimientos se convertirán en su estado normal. Preocuparse por varias cosas, como las expectativas de futuro, la comida, la bebida y el matrimonio, la supervivencia futura o la salud, la vejez y el estatus y la reputación en la sociedad es una condición compartida por toda la humanidad sobre la base de que el hombre no comprende la verdad y no cree en Dios. Sin embargo, una vez que llegan a creer en Dios, cuando comprenden un poco de verdad, la determinación de perseguirla seguirá fortaleciéndose. De esta manera, las dificultades prácticas y los problemas que encuentran disminuirán poco a poco, y las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación se debilitarán y disminuirán paulatinamente, lo cual es muy natural. Esto se debe a que, después de que han leído muchas de las palabras de Dios y han llegado a comprender algo de la verdad en su fe en Él, las personas siempre sopesarán y abordarán la esencia, la raíz y el origen de los problemas que encuentren a lo largo de sus vidas en concordancia con las palabras de Dios. Al final, llegarán a comprender que su porvenir y todas estas cosas que experimentan en su vida están en manos de Dios, y así entenderán desde una perspectiva general que todo esto reside bajo la soberanía de Dios y nada depende de ellos. Por tanto, lo más sencillo que puede hacer la gente es someterse: someterse a las disposiciones y a la soberanía del cielo. No han de luchar contra su porvenir, sino que, cuando se topen con cualquier cuestión, siempre deben buscar con talante positivo y activo las intenciones de Dios y, a partir de ahí, encontrar la manera más apropiada de resolver el problema; esto es lo más básico que la gente debe comprender. Es decir, después de empezar a creer en Dios, a raíz de las verdades que comprenden y porque básicamente se someten a Él, su angustia, ansiedad y preocupación disminuyen de forma gradual. Esto significa que estas emociones ya no podrán afligirlos tan gravemente ni hacerlos sentir confundidos o desconcertados, o que tienen un futuro sombrío e incierto, lo cual suele provocar que se sientan angustiados, ansiosos y preocupados por estas cosas. En cambio, debido a que han llegado a creer en Dios y a comprender algo de verdad, y a tener cierto discernimiento y entendimiento sobre todo tipo de cosas en la vida, o a disponer de una manera más apropiada de manejar dichas cosas, sus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación disminuirán de manera gradual. Sin embargo, aunque hayas creído en Dios durante muchos años y hayas escuchado muchos sermones, tus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación aún no se han eliminado ni se han debilitado. Es decir, tu actitud con respecto a cómo contemplabas a las personas y las cosas, cómo te comportabas y actuabas, tus pensamientos y puntos de vista, y la forma en que manejabas las cosas antes de llegar a creer en Dios no han cambiado. Eso quiere decir que después de llegar a creer en Él, no aceptaste la verdad ni la ganaste, ni hiciste uso de ella para resolver estos asuntos tras leer Sus palabras y escuchar los sermones, para resolver así estas emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Si nunca buscas la verdad para resolver estas emociones negativas, ¿no muestra esto que tienes un problema? (Sí). ¿Qué problema muestra? Llevas muchos años creyendo en Dios y sigues sintiendo que tu futuro es totalmente sombrío y lúgubre. Todavía te sientes a menudo vacío e indefenso en tu corazón, y con frecuencia te sientes perdido y sin un camino a seguir. No sabes hacia dónde se dirige tu vida, y sigues sintiéndote como si anduvieras a tientas entre la niebla, sin una senda, sin una dirección por la que avanzar. ¿Qué significa esto? Como mínimo significa que no has ganado la verdad, ¿cierto? Y si no has ganado la verdad, ¿qué es lo que has estado haciendo todos estos años? ¿Has estado persiguiéndola? (No). Si mientras has estado renunciando a cosas, gastándote y cumpliendo con tus deberes, no has estado persiguiendo la verdad ni la has usado para resolver problemas prácticos, ¿qué has estado haciendo todo este tiempo? (Permanecer ocioso y salir del paso). Hay muchos que cumplen con su deber de manera superficial, y esas personas en realidad están siendo mano de obra. Los contribuyentes de mano de obra se conforman con poder cumplir con su deber, pagan algún precio y sufren un poco, pero no persiguen la verdad. Por eso, después de creer en Dios durante muchos años, no han cambiado en nada. Estas personas son en realidad contribuyentes de mano de obra y, si nos referimos a lo que se solía decir, podemos afirmar que se dedican a actividades religiosas. Fijaos en estas actividades religiosas en el mundo religioso: los domingos la gente va al culto y celebra reuniones, y lo normal es que oren por las mañanas, bendigan la mesa, den las gracias por todo, bendigan a la gente con sus oraciones y, al ver a alguien, le digan: “Dios te bendice, Dios te protege”. Cuando ven a un potencial candidato, le predican el evangelio y le leen un pasaje de la Biblia. Los mejores van a limpiar la iglesia, y cuando viene un evangelista, lo reciben con entusiasmo. Cuando se encuentran a personas mayores con dificultades en sus vidas, las ayudan y se complacen en hacerlo. ¿No son todas estas actividades religiosas? Comer huevos de Pascua en Semana Santa, celebrar la Navidad y cantar himnos navideños: esas son las actividades que realizan. Vuestras actividades actuales son algo más frecuentes que las de las personas religiosas. Muchos de vosotros abandonáis vuestros hogares y cumplís con vuestro deber a tiempo completo. Realizáis vuestras devociones espirituales por la mañana, trabajáis un poco en la iglesia durante el día, acudís a reuniones regulares y leéis las palabras de Dios, y antes de iros a la cama por la noche, oráis a Dios y le pedís que os proteja, que os conceda un sueño reparador y que mantenga a raya las pesadillas, y luego volvéis a hacerlo todo igual al día siguiente. Vuestras vidas cotidianas son excepcionalmente corrientes, pero a la vez son excepcionalmente insípidas y aburridas. No ganáis ni entendéis nada durante un largo periodo, y nunca reflexionáis ni reconocéis estas emociones negativas tan básicas, ni las habéis siquiera desenterrado ni resuelto. En vuestro tiempo libre, o cuando os encontráis con algo que no es de vuestro agrado en el deber, o recibís un mensaje de casa diciendo que vuestros padres no se encuentran bien, o sucede algo desafortunado en casa, ya no tenéis ganas de cumplir con vuestro deber y os encontráis débiles durante varios días. Mientras os sentís débiles, esas emociones negativas que se han ido acumulando en vuestro interior durante tanto tiempo vuelven a estallar. Piensas en ellas día y noche, y te siguen como sombras. Incluso hay personas en las que, cuando se sienten débiles y negativas, vuelven a estallar de pronto los pensamientos y opiniones que albergaban antes de creer en Dios, y piensan: “Tal vez habría sido mejor haber ido a la universidad, haber estudiado alguna carrera y encontrado un buen trabajo; incluso podría haberme casado ya. Mis compañeros de clase fulano y mengano no parecían ser nada especiales cuando íbamos juntos al colegio, pero después fueron a la universidad. Los ascendieron cuando encontraron trabajo, y ahora tienen una vida familiar feliz y perfecta. Tienen coche y casa, y viven una vida maravillosa”. Cuando piensan estas cosas y se sumergen en estos estados negativos, surgen todo tipo de emociones negativas a la vez. Piensan en su casa, en sus madres, añoran cómo eran las cosas antes, y las cosas buenas, las malas, las dolorosas, las felices y las inolvidables inundan sus mentes, y cuando piensan en todas ellas, se entristecen y corren lágrimas por sus mejillas. ¿Qué demuestra todo esto? Demuestra que la forma en que solías vivir y la forma en que solías llevar tu vida pueden surgir de vez en cuando y perturbar tu vida actual y el estado de tu vida en este momento. Estas cosas pueden incluso dominar la forma en que vives tu vida ahora y tu postura respecto a la vida, así como tu punto de vista sobre las cosas. Perturban y dominan de manera constante tu vida. Esto no es algo que hagas de forma intencional, sino que se da el caso de que te ves envuelto de forma natural en estas emociones negativas. Puede que ahora pienses que no tienes estas emociones, pero solo porque el momento y el entorno adecuados no han llegado. En cuanto lleguen, podrás sumergirte en estas emociones negativas en cualquier momento y lugar. Ahora, cuando caes en ellas, estás en peligro, corres el peligro de volver en cualquier momento y lugar a tu manera original de vivir y de caer bajo la dominación de tus pensamientos y puntos de vista originales; eso es muy peligroso. En cualquier momento y lugar, este peligro puede despojarte de tu oportunidad y esperanza de alcanzar la salvación, y también puede alejarte de la senda de la fe en Dios. Por tanto, con independencia de lo firmes que sean ahora tu resolución y tu deseo de cumplir con tu deber, o de lo profundas y elevadas que creas que son las verdades que comprendes, o de lo grande que sea tu estatura, mientras no cambien tus pensamientos, tu perspectiva sobre la vida y la manera en que vives tu vida, y mientras tu deseo por lo que quieres en la vida no se transforme —todas estas cosas se hallan bajo la dirección de tales emociones—, entonces te encontrarás en peligro en todo momento y lugar. Cuando estos pensamientos y opiniones te pueden devorar, abrumar y arrastrarte en cualquier momento y lugar, entonces corres peligro. Por tanto, no menosprecies estas emociones negativas. En cualquier momento y lugar, pueden despojarte de tu oportunidad de alcanzar la salvación y destruir tu ocasión de salvarte, y eso no es poca cosa.

Todas las emociones negativas del hombre las causan sus diversos pensamientos, puntos de vista, formas de vida y filosofías de vida satánicas equivocados. En tu vida real también ocurren algunas cosas; sobre todo en aquellos momentos en los que no eres capaz de comprender con claridad la esencia de tales cosas, resulta muy fácil que te asustes y te sientas acorralado por la apariencia que tienen, y es sencillo sumirse en la confusión, y, por tanto, volver a caer en viejas maneras de vivir. Te protegerás a ti mismo sin ser consciente de ello, abandonarás a Dios y la verdad, y usarás tus propios métodos y las formas que consideras más tradicionales y confiables para buscar una salida, indagar cómo vivir y encontrar la esperanza para continuar viviendo. Aunque en la superficie estas emociones negativas se presentan como meras emociones, y si las describimos con palabras parece que se las subestima cuando se las interpreta de forma literal y que no son tan graves, hay quienes se aferran con fuerza a estas emociones negativas y no se desprenden de ellas, como si se aferraran a un clavo ardiendo que les salvara la vida, y están firmemente atados y encadenados a tales cosas. De hecho, estas emociones negativas los atan debido a los diferentes métodos en los que confía el hombre para su supervivencia, así como los diversos pensamientos y puntos de vista que lo dominan, y sus diversas posturas ante la vida y la existencia. Por tanto, aunque los sentimientos de abatimiento, angustia, ansiedad, preocupación, inferioridad, odio, ira y demás son todos negativos, la gente sigue pensando que puede confiar en ellos, y solo cuando se suman en estas emociones sienten que están seguros, y que se han encontrado a sí mismos y existen. En realidad, el hecho de que la gente se sume en estas emociones va en dirección opuesta a la verdad y se aleja mucho de ella, así como de las formas correctas de pensar, de los pensamientos y puntos de vista correctos, y de la postura y las ópticas correctas sobre las cosas que Dios les indica que tengan. Sin importar la emoción negativa que estés experimentando, cuanto más profundamente te hundas en ella, más te atará; cuanto más te ate, más sentirás la necesidad de protegerte; cuanto más sientas la necesidad de protegerte, más fuerte querrás ser y más capaz y competente, a fin de ganar oportunidades de vivir y de encontrar diversos modos de vida para sobreponerte al mundo, reclamar la victoria ante todas las dificultades a las que te enfrentas en él, y superar todos los problemas y las adversidades de la vida. Cuanto más te dejas llevar por estas emociones, más quieres controlar o resolver todas las dificultades que se te presentan en la vida. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿cómo surgen estos pensamientos en el hombre? Tomemos como ejemplo el matrimonio. Te sientes angustiado, ansioso y preocupado por el matrimonio, pero ¿cuál es exactamente el problema que hay detrás de todo esto? ¿Qué te preocupa? ¿De dónde proviene esa preocupación? Su origen está en que no sabes que este matrimonio ha sido arreglado y regido por el sino, y también por el cielo. Como no lo sabes, siempre quieres decidir las cosas por tu cuenta, pretendes planear, proponer y conspirar, y piensas sin parar en cosas como: “¿Qué tipo de pareja debo buscar? ¿Qué tan alto debe ser? ¿Cuál debe ser su aspecto? ¿Qué tipo de personalidad ha de tener? ¿Qué nivel de educación? ¿De qué clase de familia ha de proceder?”. Cuanto más minuciosos son tus planes, más te preocupas, ¿me equivoco? Cuanto más exigentes y numerosos son tus requerimientos, mayor es tu preocupación, ¿verdad? Y más difícil es encontrar pareja, ¿cierto? (Sí). Cuando no sabes si alguien es adecuado para ti o no, tus dificultades crecen, y cuanto mayores son tus dificultades, más graves se tornan tus sentimientos de angustia y ansiedad, ¿no lo crees? Cuanto más intensos son tus sentimientos de angustia y ansiedad, más te enredan en esas emociones. Entonces, ¿cómo resuelves este problema? Digamos que entiendes la esencia del matrimonio y el camino correcto para avanzar y la dirección a tomar, ¿cuál es entonces el enfoque adecuado que se ha de tomar respecto al matrimonio? Dices: “El matrimonio es un gran acontecimiento en la vida, y no importa la elección que se haga, pues todo ha sido predestinado hace mucho tiempo. Dios ordenó y dispuso hace mucho quién y cómo sería tu cónyuge. La gente no debe precipitarse ni confiar en sus imaginaciones, y mucho menos en sus preferencias. Confiar en las imaginaciones y las preferencias, y precipitarse son manifestaciones de ignorancia y no se corresponden con la realidad. No hay que dar rienda suelta a fantasías, y nada de lo que la gente imagina concuerda con la realidad. Lo más práctico es dejar que las cosas sigan su curso natural y esperar a la persona que Dios ha dispuesto para ti”. Así pues, con esta teoría y esta comprensión práctica como base, ¿cómo has de actuar en este asunto? Debes tener fe, esperar el momento de Dios y aguardar Su disposición. Si Dios dispone una pareja adecuada para ti en esta vida, entonces aparecerá en el momento, lugar y entorno adecuados. Sucederá cuando las condiciones sean propicias, y lo único que tienes que hacer es ser el que coopere con este asunto en ese momento, lugar y entorno. Lo único que puedes hacer es esperar a que llegue ese momento, ese lugar, ese entorno, esperar a que aparezca esa persona, a que todo eso suceda, sin mostrarte ni activo ni pasivo, sino simplemente expectante a que todo ello suceda y llegue. ¿Qué quiero decir con “esperar”? Me refiero a adoptar una postura sumisa, a no ser ni activo ni pasivo; hablo de una postura de búsqueda y sumisión, sin importunar. Una vez que hayas adoptado este tipo de actitud, ¿seguirás sintiéndote angustiado, ansioso y preocupado por el matrimonio? (No). Desaparecen tus planes individuales, tus figuraciones, deseos, predilecciones y todos tus pensamientos ignorantes que se oponen a los hechos. Entonces tu corazón se calma, y no sientes más emociones negativas respecto al asunto del matrimonio. Te sientes relajado, liberado y libre en cuanto a esta cuestión, y dejas que las cosas sigan su curso natural. Una vez que adoptas la postura correcta, todo lo que haces y revelas se vuelve racional y apropiado. Las emociones que se manifiestan desde el interior de tu humanidad normal no son naturalmente de angustia, ansiedad y preocupación, sino que son pacíficas y estables. No estás abatido ni eres radical, te limitas a esperar. Tu única forma de actuar y tu postura interior con respecto a este asunto es esperar y someterte: “Deseo someterme a todo lo que Dios disponga para mí. No tengo requerimientos ni planes personales”. ¿Acaso no te has desprendido entonces de estas emociones negativas? ¿Y no es con el fin de que no surjan tales emociones? Incluso si las sintieras, ¿no te desprenderías de ellas poco a poco? Entonces, ¿qué tipo de proceso es el de desprenderse de esas emociones negativas? ¿Es una manifestación de la búsqueda de la verdad? Es la demostración de que persigues y también practicas la verdad. El resultado que se obtiene al final mediante la búsqueda de la verdad es el de la práctica de esta. Se implementa a través de la práctica de la verdad. Cuando alcanzas el nivel de práctica de la verdad, tu angustia, ansiedad y preocupación ya no te van a seguir como sombras; se habrán eliminado completamente de lo más profundo de tu corazón. ¿Es el proceso de eliminar estas emociones el proceso de desprenderse? (Sí). Practicar la verdad es así de sencillo. ¿Es fácil? Practicar la verdad es una transformación de los pensamientos y puntos de vista y, más si cabe, una transformación de la propia postura que se adopta ante las cosas. Para desprenderse de una simple emoción negativa, uno debe practicar y llevar a buen término estos procesos. Primero hay que experimentar una transformación de los propios pensamientos y puntos de vista, luego una transformación de la propia postura hacia la práctica, antes de experimentar una transformación de la propia manera de practicar, y de los propios principios y la propia senda de práctica. ¿No te habrás desprendido entonces de esa emoción negativa? Es así de sencillo. El resultado final que obtienes al “desprenderte” es que ya no te sientes perturbado, perplejo y controlado por esta emoción negativa, y al mismo tiempo ya no te atormentan todo tipo de pensamientos y puntos de vista negativos causados por ella. De esta manera, vivirás sintiéndote relajado, libre y liberado. Por supuesto, sentirse relajado, libre y liberado son solo sentimientos humanos; el verdadero beneficio que la gente en realidad obtiene es que llega a comprender la verdad. La base de la existencia del hombre es la verdad y las palabras de Dios. Si las personas confían en sus figuraciones para vivir dentro de diferentes emociones negativas para su propia protección, si confían en sí mismas y en sus propias habilidades, medios y métodos para salvaguardarse, y caminan por su propia senda, entonces se habrán desviado de la verdad y de Dios, y naturalmente terminarán viviendo bajo el poder de Satanás. Por tanto, cuando te enfrentes a estas mismas dificultades y situaciones, deberás tener entendimiento en tu corazón, y pensarás con naturalidad: “No necesito preocuparme por estas cosas. No tiene sentido preocuparse. Aquellos que son inteligentes y sabios confiarán en Dios y le confiarán a Él todas estas cosas, se someterán a Su soberanía, aguardarán a todo lo que Dios disponga, y esperarán el momento, el lugar, a la persona o la cosa que Dios disponga. Lo único que el hombre debe y puede hacer es cooperar y someterse, esa es la opción más sensata”. Por supuesto, si no haces esto ni practicas de esta manera, todas las disposiciones de Dios ocurrirán de igual modo; ninguna persona, acontecimiento o situación se puede cambiar por voluntad del hombre. La angustia, ansiedad y preocupación del hombre no son más que un sacrificio sin sentido, pensamientos necios y manifestaciones ignorantes del hombre. No importa lo profundos o graves que sean tus sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación, o lo minuciosos que sean tus pensamientos sobre cierto asunto, al final todo es inútil y se ha de descartar. Los hechos y los resultados definitivos no se pueden cambiar por voluntad del hombre. Al final, el hombre debe vivir bajo la soberanía y los arreglos de Dios; nadie puede cambiar tales cosas ni liberarse de ninguna de ellas. ¿No es así? (Sí).

Hablemos ahora de la enfermedad. Cualquier enfermedad que contraiga la vieja carne de una persona, hasta qué punto sufra, o si esta enfermedad puede curarse: nada de esto depende de ella, todo está en manos de Dios. Cuando te acontece la enfermedad, ya puedas someterte o no a las orquestaciones de Dios, ya estés dispuesto a aceptar este hecho o no, la enfermedad sigue estando en tu cuerpo; no puedes deshacerte de ella. Por tanto, los días pasan igual tanto si afrontas tu enfermedad de forma positiva como negativa, y no puedes cambiar el hecho de que está en tu cuerpo. Sin embargo, sí puedes elegir qué actitud adoptar hacia ella. Entonces, ¿qué elección hará una persona sabia? ¿Y qué elección hará una persona necia? Cuando una persona necia enferma, elige estar ansiosa y preocupada, vivir en la angustia, e incluso sumirse en esta emoción, sin querer salir de ella y negándose a escuchar el consejo de nadie. Solo piensa para sus adentros: “¿Cómo contraje esta enfermedad? ¿Fue porque no me cuidé bien y enfermé por agotamiento? ¿Cómo pude ser tan estúpido y hacer mi deber con tanto ahínco? Otras personas se hacen un chequeo físico cada año. ¿Cómo no me di cuenta de que debía ir a hacerme un chequeo físico? Otras personas viven con tanto cuidado. ¿Cómo es que yo vivo tan descuidadamente? Contraje esta enfermedad y ni siquiera lo sabía. ¡Oh, Dios mío!, ¿cómo puedo tratarla?”. Entonces se mete en internet para buscar qué la causó, y busca tratamiento tanto con médicos de medicina china como occidental, y también usa remedios populares. Siempre está ansiosa y alterada por su enfermedad, y no tiene ganas de hacer su deber. Echa todos los asuntos de la fe en Dios lejos de su mente y solo piensa en tratar su enfermedad. Para ella, lo más crucial ahora es tratarse, y es mucho más importante que hacer su deber. Desde que enfermó, se siente angustiada por su enfermedad todos los días, y le dice a todo el que encuentra: “He desgastado mi cuerpo por no centrarme en mi salud estos últimos años. Debéis aprender una lección de mi experiencia. Cuando enferméis, debéis ir al hospital sin demora para que os hagan un chequeo y recibáis tratamiento. El cuidado de la salud es lo más importante. No debéis vivir tan descuidadamente”. Esa es la única pizca de experiencia y la mísera lección que saca de este episodio de enfermedad. A partir de entonces, empieza a centrarse en su salud, y se vuelve muy detallista con su comida, ropa, alojamiento y transporte, aterrorizada de agotar su cuerpo. Dice: “La gente depende de sí misma para mantener su propia salud. Por suerte, detecté esta enfermedad pronto y recibí tratamiento a tiempo. Si la hubiera detectado más tarde, podría haber muerto. Sería un gran desperdicio enfermar y morir a una edad temprana. Ni siquiera he empezado a disfrutar de la vida todavía; ¡hay tantas comidas deliciosas que no he probado y tantos lugares divertidos a los que no he ido!”. Solo llega a esta conclusión después de su episodio de enfermedad. Cree que la razón por la que no murió a causa de ella es que fue sabia y recibió tratamiento a tiempo. No reconoce que esto es la soberanía y la preordinación de Dios, y que si alguien no está destinado a morir, entonces no importa cuán grave sea la enfermedad que contraiga, no morirá, y que si está destinado a morir, entonces incluso si no está enfermo, morirá. No puede desentrañar esto. Incluso piensa que su episodio de enfermedad la ha hecho más sabia, pero ¿se ha vuelto realmente más sabia? (No). Es demasiado necia. Todos los que no aceptan la verdad son así de necios. Cuando las personas que persiguen la verdad se enfrentan a la enfermedad, ¿se sumergen en emociones de angustia, ansiedad y preocupación? (No). ¿Qué enfoque adoptan hacia la enfermedad? (Primero, son capaces de someterse, y luego, mientras están enfermas, buscan entender las intenciones de Dios y reflexionan sobre qué actitudes corruptas tienen). Reflexionar sobre ti mismo de esta manera es correcto, y ser capaz de resolver tus actitudes corruptas es la clave, pero cuando una enfermedad requiere tratamiento, sigue siendo necesario que te trates. Si realmente es una enfermedad grave, entonces no recibir tratamiento a tiempo retrasará tu recuperación. Por un lado, deberías resolver el problema de tus actitudes corruptas y, por otro, sigue siendo necesario que recibas tratamiento para cualquier enfermedad que lo requiera; esto es lo que hace una persona sabia. Cuando las personas necias enferman, no saben reflexionar e intentar conocerse a sí mismas, ni buscan la verdad. Todo lo que hacen es preocuparse y vivir en su enfermedad, pensando: “Oh, Dios mío, ¿me recuperaré de esta enfermedad? Ojalá Dios me sane. ¡Si Dios no me sana, de seguro moriré! ¿No sufriré mucho cuando muera?”. No importa qué enfermedad contraiga una persona necia, nunca busca la verdad y siempre es incapaz de desentrañar los asuntos relacionados con la enfermedad y la vida y la muerte. Una vez que enferma, se siente angustiada, preocupada y negativa, y ni siquiera quiere hacer su deber. Una persona sabia, sin embargo, es capaz de buscar la verdad en todas las cosas. Incluso cuando se trata de que otros enfermen y tengan un testimonio vivencial, todavía es capaz de aceptar la verdad y aprender lecciones a través de esto, y así es capaz de desentrañar los asuntos relativos a enfermar o afrontar la muerte hasta cierto punto. Aquellos que no buscan la verdad no la buscan ni siquiera cuando ellos mismos enferman y, como resultado, viven en su enfermedad culpando a todo y a todos por ella, lo cual es muy peligroso. En lo que respecta al asunto de la enfermedad, ¿qué entendimiento y percepción deberían tener las personas? En primer lugar, ¿se mantendrá la enfermedad alejada de alguien porque se sienta angustiado, ansioso y preocupado? (No). Cuándo alguien enfermará y cuándo contraerá alguna enfermedad grave o seria: decidme, ¿no están estas cosas predeterminadas? Por supuesto que sí. Después de toda una vida de experiencia, muchas personas son capaces de concluir que “El cielo decide el sino del hombre”. Y aunque la gente no sabe cómo será toda su vida, esos adivinos y lectores de rostros no creyentes pueden desentrañar una gran parte del porvenir de toda la vida de una persona, con lo cual dejan a la gente completamente convencida. A partir de estas cosas, también se puede confirmar que todo está preordinado por Dios. Por tanto, no importa en qué momento de la vida una persona se encuentre con algo o contraiga una enfermedad grave, eso está destinado a suceder. Cuando las personas comen la misma comida y más o menos hacen el mismo trabajo y sufren las mismas dificultades y agotamiento, ¿por qué algunas enferman gravemente mientras que otras no enferman? Los no creyentes dicen que “está destinado a suceder”, entonces, ¿cómo lo decimos en la casa de Dios usando palabras que concuerden con la verdad? Todo esto está bajo la soberanía y los arreglos de Dios; está preordinado por Él. Por tanto, independientemente de lo que comas y bebas y del entorno en el que vivas, esas cosas en realidad no tienen nada que ver con cuándo contraerás una enfermedad importante o grave. Si Dios ha destinado que alguien esté sano, entonces incluso si sus condiciones de vida y su entorno de trabajo son muy malos, no contraerá una enfermedad grave. Si está destinado a enfermar, entonces incluso si sus condiciones de vida son buenas, enfermará de todos modos. Por tanto, no importa qué enfermedad contraiga una persona, no debería buscar siempre causas objetivas y pensar siempre que es provocada por malas condiciones de vida o por el agotamiento relacionado con el trabajo; eso es incorrecto. Déjame decirte que todos los diferentes alimentos que Dios ha creado para el hombre son alimentos que se supone que este debe comer; simplemente no los comas en exceso, sino con moderación. Es necesario aprender a cuidar de tu salud, pero querer estudiar siempre cómo prevenir enfermedades es incorrecto. Como acabamos de decir, cómo será la salud de alguien a cierta edad y si contraerá una enfermedad grave está todo dispuesto por Dios. Incluso algunos no creyentes pueden decir cuándo una persona enfermará y cuándo morirá leyendo la palma de su mano, su rostro o su carta natal, e incluso ellos creen que todo esto ya está predeterminado. Si no crees en la soberanía y la preordinación de Dios a pesar de creer en Él y de escuchar a menudo sermones y charlas sobre la verdad, entonces simplemente eres un incrédulo, y tu calibre es incluso más escaso que el de los no creyentes que creen en el sino. Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, entonces deberías creer que todas estas cosas —ya se trate de enfermedades graves, importantes, menores o de cómo es la condición física de uno—, caen todas bajo la soberanía y los arreglos de Dios, así como que la aparición de una enfermedad grave y cómo es la salud de uno a cierta edad no son cosas fortuitas. Esta es una especie de comprensión positiva y precisa. ¿Concuerda esto con la verdad? (Sí). Concuerda con la verdad, es la verdad. Deberías aceptar esto, y tu actitud y tus puntos de vista sobre este asunto deberían transformarse. ¿Y qué se resuelve una vez que estas cosas se transforman? ¿No se resuelven tus sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación? Como mínimo, tus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación por la enfermedad se resuelven a nivel cognitivo. Dado que esta verdad ha transformado tus pensamientos y puntos de vista, por tanto, ha resuelto tus emociones negativas. Este es un aspecto: si alguien enferma o no, qué enfermedad grave contrae y cómo es su salud en cada etapa de la vida no lo puede cambiar la voluntad del hombre, sino que todo está preordinado por Dios. Algunas personas dicen: “No quiero enfermar. ¿Está bien si le pido a Dios que me quite esta enfermedad y me permita evitar esta calamidad?”. ¿Creéis que está bien? (No). Lo decís con tal certeza, pero nadie es capaz de desentrañar estas cosas. Algunas personas hacen sus deberes con devoción y tienen la determinación de perseguir la verdad, y son muy importantes para algún aspecto del trabajo en la casa de Dios. Si contraen una enfermedad grave, afectará a su energía y fuerza, y afectará al desempeño de su trabajo y deber. En ese caso, Dios podría quitarles la enfermedad, ya que Él debe responsabilizarse de Su propia obra. Cualquiera a quien se le haya encomendado la comisión de Dios no contraerá una enfermedad grave que retrase su trabajo. Si realmente enferma, ¿no podría Dios curarlo con una sola palabra? Dios podría pensar: “El trabajo está muy ajetreado ahora mismo, no puedo permitir que experimente esta enfermedad. Lo libero de ella”. Esto es muy fácil para Dios. Pero, ¿quién es bendecido así? Quienquiera que realmente tenga tal determinación y devoción, y pueda realmente desempeñar un papel importante en el trabajo de la casa de Dios, podría recibir esta bendición y no experimentar más un gran sufrimiento por la enfermedad. Dejemos ese tema a un lado y hablemos de la enfermedad; esto es algo que la mayoría de la gente experimentará durante su vida. Por tanto, qué tipo de enfermedad ha de experimentar uno y cómo será su salud, en un cierto momento o a una cierta edad, son todas cosas dispuestas por Dios y la gente no puede decidirlas por sí misma; al igual que el momento en que alguien nace, no es capaz de decidirlo por sí mismo. Por tanto, ¿acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, deben someterse, y no quejarse, rebelarse contra Dios ni decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben asumir el lugar que les corresponde como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas. Esto podría ser una experiencia especial que enriquezca tu vida, y no es necesariamente algo malo, ¿verdad? Por tanto, cuando se trata de enfermedades, cuando los pensamientos y puntos de vista erróneos de las personas sobre el origen de estas se resuelvan en primer lugar, dejarán de preocuparse por eso. Además, la gente no tiene poder para controlar las cosas conocidas o desconocidas, ni tampoco es capaz de hacerlo, ya que todas están bajo la soberanía de Dios. La actitud y el principio de práctica que deben tener las personas son los de esperar y someterse. Desde la comprensión hasta la práctica, todo debe hacerse de acuerdo con los principios-verdad: esto es perseguir la verdad.

Hay quienes siempre se están preocupando por su enfermedad, y dicen: “Si mi dolencia empeora, ¿seré capaz de soportarlo? Si mi estado se deteriora, ¿acabará con mi vida? ¿Me hará falta una operación? Y si me operan, ¿moriré en el quirófano? Me he sometido. ¿Me quitará Dios la vida a causa de esta enfermedad?”. ¿Qué sentido tiene pensar estas cosas? Si no puedes evitar pensar en ellas, entonces debes orar a Dios. No sirve de nada confiar en ti mismo, no cabe duda de que serás incapaz de soportarlo. Nadie quiere tener que sufrir una enfermedad, si alguien se pone enfermo, no luce una sonrisa radiante, no se siente lleno de alegría ni lo celebra. Nadie se comporta de este modo porque esa no es la humanidad normal. Cuando las personas normales enferman, todas sufren y se sienten angustiadas, y tienen un cierto límite para lo que pueden soportar. Pero si la gente siempre quiere depender de su propia fortaleza para librarse de su enfermedad y escapar de ella, ¿cuál será el resultado final? No solo serán incapaces de aliviar su sufrimiento, sino que sufrirán y se sentirán angustiadas aún más. Por eso, cuanto más sufras por la enfermedad, más deberías buscar la verdad y buscar cómo practicar de acuerdo con las intenciones de Dios. Cuanto más sufras por la enfermedad, más deberías presentarte ante Dios y conocer tu propia corrupción y las exigencias irrazonables que le haces a Dios. Cuanto más sufras por la enfermedad, más se somete a examen tu verdadera sumisión. Por tanto, si todavía eres capaz de someterte a las orquestaciones de Dios mientras soportas la enfermedad, y puedes abstenerte de quejarte de Dios y también desprenderte de tus exigencias irrazonables hacia Él incluso si estás enfermo hasta el punto de la muerte, esto demuestra que eres alguien que persigue la verdad y se somete a Dios sinceramente, que tienes testimonio, y que tu lealtad y sumisión a Dios son reales, que no son consignas ni doctrinas, y que en cambio resisten el examen. Esto es lo que la gente debería practicar cuando enferma. Cuando enfermas, por un lado, eso tiene el propósito de revelar todas tus exigencias irrazonables y tus figuraciones y nociones poco realistas sobre Dios, y por otro, tiene el propósito de examinar tu fe en Dios y tu sumisión a Él. Si pasas el examen en estos aspectos, entonces tienes un testimonio verdadero y una evidencia real de tu fe en Dios, tu lealtad a Dios y tu sumisión a Él. Esto es lo que Dios quiere, y es lo que un ser creado debe poseer y vivir. ¿Acaso no son todas estas cosas positivas? (Lo son). Todas ellas son cosas que la gente debería buscar. Además, si Dios permite que te pongas enfermo, ¿no puede también quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar? (Sí). Dios puede quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar, así que ¿acaso no puede también hacer que tu enfermedad perdure y nunca te abandone? (Sí). Y si Dios hace que esta misma enfermedad nunca te abandone, ¿puedes seguir cumpliendo con tu deber? ¿Puedes mantener tu fe en Dios? ¿Acaso no es esto una prueba? (Lo es). Si enfermas y luego te recuperas a los pocos meses, entonces tu fe en Dios y tu lealtad y sumisión a Él no se ponen a prueba, y careces de testimonio. Resulta fácil soportar la enfermedad durante unos meses, pero si esta perdura durante dos o tres años, y no cambian ni tu fe ni tu deseo de ser sumiso y leal a Dios, sino que se tornan más auténticos, ¿no demuestra esto que has crecido en la vida? ¿Acaso no recoges lo que has sembrado? (Sí). Por tanto, mientras alguien que realmente persigue la verdad está enfermo, experimenta los innumerables beneficios que conlleva su enfermedad. No trata ansiosamente de escapar de ella ni se preocupa por el desenlace de su enfermedad si esta se prolonga, ni por los problemas que le causará, ni por si va a empeorar o va a acabar muriendo; nada de eso le preocupa. Además de no preocuparse por tales cosas, es capaz de entrar con positividad, de tener verdadera fe en Dios y de serle realmente sumiso y leal. Practicando de esta manera, llega a dar testimonio, y esto también beneficia enormemente su entrada en la vida y su cambio de carácter, y construye una base sólida para alcanzar la salvación. Esto es maravilloso. Además, la enfermedad puede ser grave o leve, pero sea como sea siempre refina a las personas. Al haber padecido una enfermedad, no pierden la fe en Dios, son sumisas y no se quejan, su comportamiento es básicamente aceptable, y luego recogen lo sembrado una vez que la enfermedad ha desaparecido, y se sienten muy satisfechas. Esto es lo que pasa cuando alguien se encuentra con una enfermedad corriente. No pasan mucho tiempo enfermos y les resulta soportable, pues la enfermedad se enmarca fundamentalmente dentro de lo que son capaces de soportar. No obstante, hay algunas enfermedades que a pesar de mejorar tras recibir tratamiento durante un tiempo, regresan y empeoran. Esto sucede una y otra vez, hasta que al final la enfermedad alcanza tal grado que ya no se puede tratar más, y todos los medios disponibles en la medicina moderna no valen de nada. ¿Qué grado alcanza la enfermedad? Alcanza un grado en el que la persona afectada puede morir en cualquier momento y lugar. ¿Qué significa esto? Significa que la vida de esa persona es limitada. No hablamos de un momento en el que no está enferma y la muerte sea algo lejano y no se tenga conciencia de ella, sino que presiente que el día de su muerte se acerca y que va a enfrentarse a ella. Enfrentarse a la muerte anuncia la llegada del momento más duro y crucial de la vida de una persona. ¿Qué hacer entonces? Aquellos que se sienten angustiados, ansiosos y preocupados se sentirán así respecto a su muerte de forma constante, hasta que finalmente llegue el momento más duro de su vida y aquello por lo que están ansiosos, angustiados y preocupados se convierta finalmente en un hecho. Cuanto más temen a la muerte, más se acerca y menos quieren enfrentarse tan pronto a ella, pero, no obstante, la muerte los ataca por sorpresa. ¿Qué deben hacer? ¿Intentar huir de la muerte, rechazarla, oponerse a ella, quejarse o intentar llegar a un acuerdo con Dios? ¿Cuál de estos métodos funcionará? No funcionará ninguno, y su angustia y ansiedad resultan inútiles. ¿Qué es lo más triste cuando les llega el momento de la muerte? Antes les encantaba comer cerdo rojo estofado, pero en los últimos años no lo han comido mucho, han sufrido enormemente y están al final de su vida. Piensan en la carne de cerdo estofada y quieren volver a comerla, pero su salud no se lo permite y no pueden hacerlo porque es demasiado grasienta. Antes les encantaba arreglarse y ponerse guapos. Ahora están a punto de morir, y lo único que pueden hacer es contemplar su armario lleno de ropa bonita, sin poder ponerse nada. Qué triste es la muerte. La muerte es lo más doloroso de todo, y cuando piensan en ella, sienten como si un cuchillo se les retorciera en el corazón y los huesos de todo el cuerpo se volvieran gelatina. Cuando piensan en la muerte, se sienten afligidos y quieren llorar, quieren sollozar, y lloran, sollozan, y les duele estar a punto de enfrentarse a la muerte. Piensan: “¿Por qué no quiero morir? ¿Por qué temo tanto a la muerte? Antes, cuando no estaba gravemente enfermo, no le tenía miedo a la muerte. ¿Quién no va a enfrentarse a la muerte? ¿Quién no muere? Entonces, déjame morir. Al pensar ahora en ello, no es tan fácil decir eso, y cuando de verdad llega la muerte, no es algo tan fácil de resolver. ¿Por qué me siento tan triste?”. ¿Os sentís tristes cuando pensáis en la muerte? Siempre que pensáis en la muerte os sentís tristes y doloridos, y aquello que os causa tanta ansiedad y preocupación acaba por llegar. Por tanto, mientras más piensas de esa manera, más miedo tienes, más impotente te sientes y más sufres. No existe consuelo para tu corazón y no quieres morir. ¿Quién puede resolver la cuestión de la muerte? Nadie puede, y desde luego no puedes hacerlo tú mismo. No quieres morir, ¿qué puedes hacer entonces? Debes morir igualmente, nadie puede escapar de la muerte. La muerte acecha a la gente; en sus corazones, no quieren morir, pero en lo único que piensan es en la muerte, y ¿no sería esto morir antes incluso de estar muertos? ¿Pueden morir realmente? ¿Quién se atreve a decir con seguridad cuándo morirá o en qué año sucederá? ¿Quién puede saber estas cosas? Hay quien dice: “Me han leído la fortuna y sé el año, el mes y el día de mi muerte, y cómo se producirá”. ¿Te atreves a decir esto con certeza? (No). No puedes saberlo con seguridad. No sabes cuándo morirás, eso es algo secundario. Lo fundamental es qué postura vas a adoptar cuando tu enfermedad te acerque de verdad a la muerte. Esta es una cuestión sobre la que deberías reflexionar y pensar. ¿Te enfrentarás a la muerte desde una posición sumisa o la abordarás desde la resistencia, el rechazo o la falta de voluntad? ¿Qué postura debes adoptar? (Una actitud de sumisión). Esta sumisión no se consigue ni se pone en práctica con solo decirlo. ¿Cómo puedes lograr esta sumisión? ¿Qué necesitas comprender para lograr la sumisión voluntaria? No es fácil, ¿verdad? (No lo es). Entonces, decid lo que hay en vuestros corazones. (Si enfermara gravemente, pensaría que, aunque de verdad muriera, todo quedaría bajo la soberanía de Dios y estaría dispuesto por Él. El hombre está tan profundamente corrompido que, si yo muriera, sería por la justicia de Dios. No es que deba vivir a toda costa; el hombre no está capacitado para exigirle tal cosa a Dios. Además de esto, pienso que ahora que creo en Dios, pase lo que pase, he visto la senda correcta en la vida y he comprendido tantas verdades que, aunque tuviera que morir pronto, todo valdría la pena). ¿Es esta la forma correcta de pensar? ¿Constituye esto una cierta teoría de apoyo? (Sí). ¿Quién más va a hablar? (Dios, si un día me enfrento realmente a una enfermedad y tal vez pueda morir, entonces de todos modos no hay manera de evitar la muerte. Así son la predestinación y la soberanía de Dios, y por mucho que me inquiete o preocupe, es inútil. Debería dedicar el poco tiempo que me queda a concentrarme en cómo cumplir bien con mi deber. Incluso si de verdad muero, no tendré nada que lamentar. Poder someterme a Dios y a sus arreglos hasta el final es mucho mejor que vivir con miedo y terror). ¿Qué os parece esta comprensión? ¿Acaso no es un poco mejor? (Sí). En efecto; así es como debes considerar el asunto de la muerte. Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en su vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene naturalezas diferentes. Una de ellas es que, en el momento preordinado por Dios, una persona ha completado su propia misión y Él pone punto final a su vida física, de modo que esta llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando la carne de una persona deja de existir, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que tu vida existirá después de la muerte depende de cómo tratas la obra y las palabras de Dios mientras vives; eso es muy importante. La forma en que existirás después de la muerte, o si existirás o no, depende de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. Si mientras vives, cuando te enfrentas a la muerte y a todo tipo de enfermedades, adoptas una postura de rebeldía, de oposición y de aversión ante la verdad, entonces ¿de qué forma existirás cuando tu vida física llegue a su fin? Sin duda existirás de alguna otra forma, y no cabe duda de que tu vida no va a continuar. Por el contrario, si mientras estás vivo, cuando tienes conciencia en la carne, tu actitud hacia la verdad y hacia Dios es de sumisión y lealtad, y tienes una fe auténtica, entonces aunque tu vida física llegue a su fin, tu vida aún continuará existiendo en una forma diferente en otro ámbito. Esta es la definición de la muerte. Hay algo más que señalar, y es que el asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello. Ya que la gente es incapaz de elegir por sí misma, gastar tanta energía y pensamientos en esta cuestión es algo insensato e imprudente. Lo que la gente debe hacer cuando se enfrenta al asunto de la muerte, que es sumamente importante, no es angustiarse, inquietarse ni temerla, pero ¿qué si no? La gente debe esperar, ¿verdad? (Sí). ¿Me equivoco? ¿Esperar significa aguardar la muerte? ¿Esperar a morir cuando nos enfrentamos a la muerte? ¿Es eso lo correcto? (No, la gente debe afrontarla con positividad y someterse). Así es, no significa esperar a la muerte. No te quedes petrificado ante la muerte y no emplees toda tu energía pensando en ella. No te pases el día pensando: “¿Moriré? ¿Cuándo moriré? ¿Qué haré después de morir?”. Limítate a no pensar en ello. Algunas personas dicen: “¿Por qué no pensar en ello? ¿Por qué no pensar en ello cuando estoy a punto de morir?”. Porque no se sabe si vas a morir o no, y no se sabe si Dios permitirá que mueras; se desconocen tales cosas. En concreto, no se sabe cuándo vas a morir, dónde morirás, a qué hora o cómo se sentirá tu cuerpo cuando eso suceda. ¿Acaso no te convierte en un necio devanarte los sesos pensando y reflexionando sobre cosas que desconoces y sintiéndote ansioso y preocupado por ellas? Puesto que te convierte en un necio, no deberías devanarte los sesos pensando en tales cosas.

Sea cual sea la cuestión de la que tenga que ocuparse una persona, siempre deberías abordarla desde una postura positiva, y esto es incluso más cierto respecto al tema de la muerte. Adoptar una postura positiva no implica esperar la muerte, aceptarla o buscarla de un modo activo. ¿Qué implica entonces? (Someterse). La sumisión es una postura ante la cuestión de la muerte, y lo mejor es desprenderse de ella y no pensar al respecto. Hay quien dice: “¿Por qué no hay que pensar en ella? Si no lo pienso con detenimiento, ¿seré capaz de sobrellevarla? Si no lo pienso con detenimiento, ¿seré capaz de desprenderme?”. Sí. ¿Y eso por qué? Dime, cuando tus padres te tuvieron, ¿fue idea tuya nacer? El aspecto que tienes, tu edad, la profesión en la que trabajas, el hecho de que estés ahora aquí sentado y cómo te sientes en este momento, ¿ha salido todo ello de tus pensamientos? Nada de esto ha salido de tus pensamientos, sino que ha surgido con el paso de los días y de los meses, y a lo largo de tu vida normal, un día tras otro, hasta que has llegado donde estás ahora, y esto es muy natural. La muerte es exactamente lo mismo. Sin ser consciente de ello, te conviertes en un adulto, en una persona de mediana edad, en un anciano, llegan tus últimos años y luego la muerte. No pienses en ello. No puedes eludir las cosas en las que no piensas al no pensar en ellas, ni tampoco van a llegar antes de tiempo porque las pienses; la voluntad del hombre no puede cambiarlas, ¿me equivoco? No pienses en ellas. ¿Qué quiero decir cuando digo “no pienses en ellas”? Porque si se trata de algo que realmente está a punto de suceder en un futuro próximo, entonces pensar siempre en ello te hará sentir una presión invisible sobre ti. Esta presión hará que le tengas miedo a la vida y a vivir, que no adoptes una postura positiva y que, en cambio, te sientas aún más abatido. Porque una persona que se enfrenta a la muerte no tiene interés ni adopta una postura positiva ante nada, solo se siente abatida. Van a morir, todo ha terminado, ya no tiene sentido buscar nada ni hacer nada, ya no tienen perspectivas ni motivación, y todo lo que hacen es a modo de preparación para la muerte y en dirección a ella, así que ¿qué sentido tiene cualquier cosa que hagan? Por consiguiente, todo lo que hacen acarrea elementos y una naturaleza de negatividad y muerte. Así que, ¿es posible no pensar en la muerte? ¿Es eso fácil de lograr? Si esta cuestión es simplemente el resultado de tu propio razonamiento mental y de tu imaginación, entonces te has provocado una falsa alarma, te asustas a ti mismo, y simplemente no va a suceder en un futuro cercano, así que ¿para qué estás pensando en la muerte? Esto hace que pensar en ella sea incluso más innecesario. Lo que está previsto que ocurra, ocurrirá, lo que no, no ocurrirá por mucho o poco que pienses en ello. Temerla es inútil, al igual que preocuparse por ella. La muerte no puede evitarse preocupándose por ella, ni te pasará de largo por el mero hecho de temerle. Por tanto, un aspecto es que debes desprenderte del tema de la muerte desde tu interior y no darle importancia; debes confiársela a Dios, como si la muerte no tuviera nada que ver contigo, como si estuviera por completo en las manos de Dios y debiera ser dispuesto por Él; ¿no resulta sencillo entonces? Otro aspecto es que debes tener una actitud positiva hacia la muerte. Decidme, ¿quién de entre los miles de millones de personas de todo el mundo tiene la bendición de escuchar tantas palabras de Dios, de comprender tantas verdades de la vida y de entender tantos misterios? ¿Quién puede recibir personalmente la guía y la provisión de Dios, Su cuidado y protección? ¿Quiénes están tan bendecidos? Muy pocos. Por tanto, que vosotros, que sois pocos, podáis vivir hoy en la casa de Dios, recibir Su salvación y Su provisión, hace que todo valga la pena, aunque fuerais a morir ahora mismo. ¿Acaso no sois muy bendecidos? (Sí). Mirándolo desde esta perspectiva, la gente no debe asustarse por el asunto de la muerte, ni debe sentirse constreñida por ella. Aunque no hayas disfrutado de la gloria y la riqueza del mundo, has recibido la compasión del Creador y has escuchado muchas de las palabras de Dios, ¿no es eso maravilloso? (Lo es). No importa cuántos años vivas en esta vida, todo vale la pena y no sientes remordimientos, porque has estado cumpliendo constantemente con tu deber en la obra de Dios, has comprendido la verdad, has entendido los misterios de la vida y has comprendido la senda y los objetivos que debes perseguir en tu existencia; has ganado mucho. Has vivido una vida que vale la pena. Aunque no puedas explicarlo con mucha claridad, eres capaz de practicar algunas verdades y de poseer cierta realidad, y eso demuestra que has ganado alguna provisión de vida y has comprendido algunas verdades de la obra de Dios. Has ganado mucho, una verdadera abundancia, y esa es una gran bendición. Desde el principio de la historia de la humanidad, nadie a lo largo de todas las épocas ha disfrutado de esta bendición, sin embargo, la estáis disfrutando. ¿Estáis ahora dispuestos a morir? Con semejante disposición, vuestra postura respecto a la muerte sería realmente sumisa, ¿verdad? (Sí). Un aspecto es que las personas deben tener una comprensión verdadera, deben cooperar positiva y activamente, y someterse de veras, y deben adoptar la postura correcta hacia la muerte. De este modo, ¿acaso no disminuyen en gran medida los sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación de la gente ante la muerte? (Sí). Disminuyen en gran medida. Hay quienes dicen: “Acabo de terminar de escuchar esta charla, pero no siento que estos sentimientos hayan disminuido mucho. Quizá tome algún tiempo. En particular, las personas mayores y las que padecen una enfermedad piensan mucho en la muerte”. La gente conoce sus propias dificultades. Cuando algunas personas llevan mucho tiempo enfermas, lo resumen todo y piensan: “He creído en Dios todos estos años y la gente que tuvo la misma enfermedad que yo murió hace mucho tiempo. Si se han reencarnado, ya andarán por sus veinte o treinta años. He vivido muchos años por la gracia de Dios, que me otorgó libremente. Si no creyera en Dios, hace tiempo que estaría muerto. Cuando fui al hospital a hacerme un chequeo, los médicos se quedaron sorprendidos. Qué gran ventaja y bendición tengo. Si hubiera muerto hace veinte años, no habría oído estas verdades y sermones, y no los habría entendido; si hubiera muerto así, no habría ganado nada. Aunque hubiera tenido una vida larga, todo habría estado vacío y una vida desperdiciada. Ahora he vivido todos estos años adicionales y se me ha favorecido mucho. No he pensado en la muerte en todos estos años y no la temo”. Si la gente siempre tiene miedo a la muerte, entonces siempre pensará en todas las cuestiones que tienen que ver con ella. Si la gente no tiene miedo a morir y no le aterroriza la muerte, entonces demuestra que ha sufrido más que suficiente y ya no siente terror hacia ella. Algunos dicen: “Si alguien no tiene terror a la muerte, ¿significa que la busca?”. No, eso no es correcto. Buscar la muerte implica adoptar una postura negativa, una postura evasiva, mientras que lo que he dicho antes sobre no pensar en la muerte es una actitud objetiva, positiva. Es decir, contemplar la muerte con indiferencia, no considerarla tan importante, no pensar en ella como un acontecimiento muy triste que causa ansiedad; no preocuparse ni inquietarse más por ella, no estar encadenado por la muerte, dejarla muy atrás de ti; las personas que pueden hacer esto tienen algo de experiencia sobre la muerte. Si alguien está siempre atado y constreñido por la enfermedad y la muerte, si está siempre sumido en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación, si es incapaz de cumplir con su deber o de vivir con normalidad, entonces debería escuchar más los testimonios vivenciales relativos a la muerte, observar cómo la experimentan los que son capaces de contemplarla con indiferencia y cómo la comprenden desde su experiencia, y entonces será capaz de ganar algo precioso.

La muerte no es un problema fácil de resolver, y es la mayor dificultad del hombre. Te puedes sentir molesto durante un tiempo después de que alguien te diga: “Tus actitudes corruptas son muy profundas y tu humanidad tampoco es buena. Si no persigues la verdad a conciencia y cometes muchas maldades en el futuro, entonces descenderás al infierno y serás castigado”. Puede que reflexiones sobre ello y te sientas mucho mejor después de una noche de descanso, y luego ya no estés tan molesto. Sin embargo, si enfermas con una dolencia mortal y no te queda mucho tiempo de vida, entonces eso no es algo que se pueda resolver con una noche de sueño, y no puedes desprenderte tan fácilmente de ello. Se requiere que tengas temple en este asunto durante un tiempo. Aquellos que realmente persiguen la verdad pueden dejar atrás este asunto, buscar la verdad en todo y usarla para resolverlo; no hay problema que no puedan solucionar. Sin embargo, si utilizan los modos del hombre, al final solo podrán sentirse siempre angustiados, ansiosos y preocupados por la muerte. Cuando las cosas no tienen solución, toman medidas extremas para intentar resolverlas. Algunas personas adoptan un enfoque abatido y negativo, y dicen: “Entonces moriré y ya está. ¿Quién teme a la muerte? Después de la muerte, me reencarnaré y volveré a vivir”. ¿Puedes cerciorarte de eso? Solo estás buscando palabras de consuelo, y eso no resuelve el problema. Todas las cosas, tanto lo visible como lo invisible, lo material o lo inmaterial, están controladas y las rigen las manos del Creador. Nadie puede controlar su propio porvenir y la única postura que el hombre debe adoptar, ya sea ante la enfermedad o la muerte, es la de comprensión, aceptación y sumisión; nadie debe confiar en sus figuraciones o nociones, no deben buscar una salida ante estas cosas, y menos aún deben rechazarlas o resistirse a ellas. Si intentas resolver a ciegas las cuestiones de la enfermedad y la muerte con tus propios métodos, cuanto más vivas, más sufrirás, más deprimido estarás y más atrapado te sentirás. Al final, seguirás teniendo que recorrer la senda de la muerte, y tu final será ciertamente el mismo que tu muerte; no cabe duda de que vas a morir. Si puedes buscar la verdad de un modo activo y, ya sea en cuanto a que comprendas la enfermedad que Dios ha dispuesto para ti o a enfrentarte a la muerte, puedes buscar positiva y activamente la verdad, buscar las instrumentaciones, la soberanía y las disposiciones del Creador respecto a este tipo de acontecimientos importantes, y lograr la verdadera sumisión, entonces eso concuerda con las intenciones de Dios. Si confías en la fuerza y los métodos del hombre para hacer frente a todas estas cosas, y te esfuerzas por resolverlas o escapar de ellas, entonces incluso si no mueres y logras evitar de forma temporal la dificultad de la muerte, puesto que no albergas la verdadera comprensión, aceptación y sumisión hacia Dios y la verdad, lo que te lleva a no dar testimonio sobre este asunto, entonces el resultado final será que cuando te encuentres de nuevo con este mismo problema, seguirá siendo una gran prueba para ti. Seguirás teniendo la posibilidad de traicionar a Dios y caer, y sin duda esto será algo peligroso para ti. Por tanto, si realmente te enfrentas ahora a la enfermedad o a la muerte, déjame decirte entonces que es mejor aprovechar esta situación práctica ahora mismo para buscar la verdad y resolver este asunto desde la raíz, en lugar de esperar a que la muerte acabe realmente por llegar y te pille desprevenido, que te haga sentir perdido, perplejo e impotente, y te lleve a hacer cosas de las que te arrepentirás durante el resto de tu vida. Si haces cosas de las que te arrepientes y sientes remordimientos, entonces esto podría hacerte perecer. Por consiguiente, da igual de qué asunto se trate, siempre has de comenzar tu entrada con la comprensión que debes tener sobre el asunto y con las verdades que debes entender. Si te sientes todo el tiempo angustiado, ansioso y preocupado por cosas como las enfermedades y vives envuelto en este tipo de emociones negativas, entonces debes empezar a buscar la verdad ahora mismo y resolver estos problemas lo antes posible.

Las emociones negativas como la angustia, la ansiedad y la preocupación tienen la misma naturaleza que otras diversas clases de emociones negativas. Son todo tipo de emociones negativas que surgen en las personas porque no comprenden la verdad y viven encadenadas por sus múltiples actitudes satánicas corruptas, o bien viven asediadas y bajo el impacto de todo tipo de pensamientos satánicos. Estas emociones negativas hacen que las personas vivan siempre con toda clase de pensamientos y puntos de vista incorrectos y que estén constantemente controladas por estos, los cuales afectan y obstruyen su búsqueda de la verdad. Por supuesto, este tipo de emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación perturban la vida de las personas, dirigen sus vidas, afectan su búsqueda de la verdad y les impiden perseguirla. Por tanto, aunque estas emociones negativas son emociones en un sentido simple, no hay que subestimar su función; el efecto que tienen en las personas y las consecuencias que provocan en la búsqueda de la verdad y en la senda que recorren son peligrosos. En todo caso, cuando alguien tiene a menudo todo tipo de emociones negativas que aparecen para perturbarlo, debe descubrir y diseccionar inmediatamente por qué surgen a menudo estas emociones negativas, y por qué estas suelen asediarlo. Además, en cierto entorno especial, estas emociones negativas hostigarán constantemente a esa persona y perturbarán en gran medida su búsqueda de la verdad. Las personas deben entender estas cosas. Una vez que hayan comprendido estas cosas, lo siguiente que deben hacer es pensar en cómo buscar y comprender la verdad en este asunto, esforzarse para que tales pensamientos y puntos de vista incorrectos no las sigan hostigando y afectando, y reemplazarlos con los principios-verdad que Dios les ha enseñado. Una vez que tales personas hayan comprendido los principios-verdad, el siguiente paso es que practiquen de acuerdo con los principios-verdad que Dios les ha enseñado. Mientras lo hacen, todas sus emociones negativas surgirán poco a poco para perturbarlos, solo para acabar por resolverse paulatinamente y para que se rebelen contra ellas, una a una, hasta que, sin que sean conscientes de ello, dejarán atrás todas estas emociones negativas. Entonces, ¿en qué se basa la resolución de las distintas emociones negativas? Depende de que la gente las diseccione y comprenda, de que acepte la verdad y, sobre todo, de que persiga y practique la verdad. ¿No es así? (Sí). A medida que persiguen y practican paulatinamente la verdad, resuelven y se desprenden poco a poco de todas sus emociones negativas. Así que, mirándolo ahora, ¿de cuáles creéis que es más sencillo desprenderse y cuáles creéis que son más fáciles de resolver?, ¿estas diversas emociones negativas o las actitudes corruptas? (Las emociones negativas son más fáciles de resolver). ¿Creéis que las emociones negativas son más fáciles de resolver? Esto varía de persona a persona. Una no es más difícil o más fácil que la otra, solo depende de la persona. En cualquier caso, al empezar a hablar sobre cómo desprendernos de las emociones negativas, hemos añadido algo de contenido a la búsqueda del cambio de carácter de las personas, y eso es desprenderse de las distintas emociones negativas. Desprenderse de las emociones negativas se hace principalmente para resolver algunos pensamientos y puntos de vista incorrectos, mientras que resolver las actitudes corruptas de uno requiere una comprensión de la esencia de las actitudes corruptas. Decidme, ¿qué es más fácil, resolver las emociones negativas o resolver las actitudes corruptas? De hecho, ninguno de los dos problemas es fácil de resolver. Si de veras tienes determinación y puedes buscar la verdad, entonces cualquier problema que intentes resolver no será un problema en absoluto. Sin embargo, si no persigues la verdad y no eres capaz de percibir la gravedad de estos dos problemas, entonces no será fácil, sea cual sea ese problema que tratas de resolver. En lo que respecta a estas cosas negativas, necesitas aceptar la verdad, practicarla y someterte a ella para resolverlas y reemplazarlas por cosas positivas. Este es siempre el proceso, y siempre requiere que la gente se rebele contra las cosas negativas y acepte las positivas, las que concuerdan con la verdad. Un aspecto es trabajar en tus pensamientos y puntos de vista, y otro es hacerlo en tus actitudes; uno es resolver tus pensamientos y puntos de vista, y otro es resolver tus actitudes corruptas. Por supuesto, estas dos cosas a veces surgen a la vez y están relacionadas entre sí. En cualquier caso, desprenderse de las emociones negativas es algo que la gente debe practicar cuando persigue la verdad. De acuerdo, vamos a terminar aquí la charla de hoy.
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Cómo perseguir la verdad (5)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

Durante este tiempo hemos hablado sobre el primer aspecto de cómo perseguir la verdad, que trata sobre desprenderse. Hemos hablado principalmente de la primera parte de este tema, de desprenderse de diversas emociones negativas. ¿Cuántas veces hemos discutido el tema de desprenderse de diversas emociones negativas? (Cuatro veces). ¿Contáis con alguna senda para desprenderos de las emociones negativas? Las diversas emociones negativas sobre las que hemos hablado y que hemos diseccionado de manera superficial parecen ser tipos de emociones o pensamientos, pero en realidad, en su raíz, provienen de las perspectivas sobre la vida y los sistemas de valores equivocados que tiene la gente, además de sus pensamientos y puntos de vista erróneos. Por supuesto, las diversas actitudes corruptas de las personas llevan al surgimiento de diferentes pensamientos y puntos de vista falaces, que a su vez dan lugar a diversas emociones negativas. Por tanto, el surgimiento de diversas emociones negativas tiene su origen y sus causas. Las emociones negativas que hemos discutido no son pensamientos momentáneos o impulsivos, no son pensamientos y puntos de vista en el sentido simple de estas palabras ni tampoco estados de ánimo fugaces. Estas emociones tienen la capacidad de influenciar el modo de vida de las personas, lo que practican y sus pensamientos y puntos de vista, además de las perspectivas y actitudes con las que ven a la gente y las cosas. Estas emociones negativas están escondidas en el interior de los corazones de las personas y en sus mentes, las acompañan constantemente en sus vidas cotidianas e impactan las perspectivas y posiciones que adoptan al observar a diversas personas, acontecimientos y cosas. Estas emociones negativas tienen un destacable efecto negativo en las vidas cotidianas de las personas, en su conducta propia y en las sendas que eligen en la vida. De forma invisible, dan lugar a diversas consecuencias adversas para ellas. Por tanto, deben entender y resolver lentamente estas emociones negativas mediante la búsqueda de la verdad, y poco a poco desprenderse de ellas. Desprenderse de estas emociones negativas no es igual que descartar un objeto físico en el que ya no piensas y que después ya deja de dominarte; no es cuestión de tomar algo y desprenderse de ello en el sentido simple de esta palabra. Por tanto, ¿qué significa “desprenderse” en este contexto? Significa, principalmente, que debéis exponer y diseccionar vuestros pensamientos y puntos de vista incorrectos y las perspectivas y actitudes incorrectas según las que veis a las personas y las cosas, hasta que entendáis la verdad. Entonces seréis capaces de abandonar realmente vuestras emociones negativas. Con independencia de qué emociones negativas surjan en vosotros, debéis resolverlas buscando las verdades relevantes, hasta que poseáis los principios y las sendas para practicar la verdad. Solo entonces podéis liberaros por completo del tormento, las ataduras y la influencia de las emociones negativas, y lograr en última instancia la capacidad de someteros a la verdad y a los ambientes que Dios ha dispuesto, manteniéndoos así firmes en vuestro testimonio. Debéis contemplar a las personas y las cosas, comportaros y actuar según las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Solo obrando así podéis desprenderos completamente de vuestras emociones negativas y de vuestros pensamientos y puntos de vista incorrectos. ¿Por qué hace falta un proceso tan complejo para desprenderse de ellos por completo? El motivo es que estas emociones negativas no son cosas tangibles. No son emociones que posean o aflijan temporalmente la mente de uno. Son pensamientos y puntos de vista establecidos preexistentes o incluso hondamente arraigados que se forman en las personas, y cuya influencia en la gente es especialmente grave. Por tanto, son necesarios varios métodos y pasos para desprenderse de estas emociones negativas. Este proceso de desprenderse es también el proceso de perseguir la verdad, ¿no es cierto? (Sí). El proceso de desprenderse de estas emociones negativas es sin duda el de perseguir la verdad. Así pues, la única manera de afrontar las emociones negativas es buscando la verdad y resolviéndolas con base en las palabras de Dios. ¿Comprendéis el significado de esta afirmación? (Sí).

Cuando empezamos a hablar por primera vez sobre las emociones negativas, las diversas verdades que habíamos compartido antes no solían tocar este asunto, por lo que os resultaba un tema muy poco familiar. Las personas piensan que es normal tener emociones negativas, y las consideran como algo aparte de sus actitudes corruptas; creen que las emociones negativas no son actitudes corruptas, y que no tienen nada que ver las unas con las otras. Esto no es correcto. Algunas personas creen que las emociones negativas son meros pensamientos o ideas temporales que no tienen impacto en la gente, y por tanto, creen que carece de importancia si se desprenden o no de ellas. Ahora, a través de múltiples sesiones de charlas y disección, se ha probado que las emociones negativas sí tienen un verdadero impacto en las personas. Antes siempre hablábamos sobre comprender y diseccionar las actitudes corruptas, y solo tratábamos un poco las emociones negativas al exponer las actitudes corruptas, pero no hablamos sobre ellas con mucho detalle. Ahora, tras varias discusiones concretas, espero que podáis enfocaros en este asunto y empezar a aprender a diseccionar y entender estas emociones negativas en vuestra vida cotidiana. Cuando comprendéis su esencia, podéis rechazarlas y rebelaros contra ellas, y poco a poco desprenderos de ellas. Solo tras desprenderos de estas emociones negativas podéis tomar el camino correcto de la búsqueda de la verdad y embarcaros en esa senda. Estos son los pasos que debéis dar, ¿queda claro? (Sí). Aunque las emociones negativas no posean ni controlen a las personas en la misma medida que las actitudes corruptas en cuanto a sus vidas, su existencia y las sendas que toman, estas emociones negativas son también inevitables. En ciertas situaciones y hasta cierto punto, los efectos negativos que tienen en lo que respecta a vincular los pensamientos de las personas y a influenciar su aceptación de la verdad, y a si caminan o no por la senda correcta, no son menos significativos que los de sus actitudes corruptas. Poco a poco empezaréis a apreciar esto en vuestras búsquedas, experiencia y praxis futuras. Ahora que acabáis de encontraros con este tema, algunos no tendréis conciencia ni conocimiento sobre él, y ni mucho menos lo apreciaréis. Cuando experimentes este tema en el futuro, te darás cuenta de que las emociones negativas no son tan simples como parecen. Ocupan un lugar y un espacio significativos en los pensamientos de las personas, en lo más profundo de sus corazones e incluso en sus subconscientes. Se puede decir que estas emociones negativas alimentan e impulsan a los individuos a actuar en gran medida según sus actitudes corruptas, y que alimentan e impulsan la limitación y las ataduras que las actitudes corruptas ejercen sobre las personas. Provocan que estas vivan obstinadas en sus actitudes corruptas en lo que se refiere a cómo ven a las personas y las cosas, y a cómo se comportan y actúan, así que no deberías subestimar estas emociones negativas. De hecho, por un lado, hay muchos pensamientos y puntos de vista negativos ocultos dentro de las emociones negativas, y en otro aspecto, diferentes emociones negativas están escondidas dentro de las actitudes corruptas de la gente, en distintos grados. En resumen, estas emociones negativas ocupan los corazones de las personas, y tienen la misma esencia que sus actitudes corruptas. Ambas son facetas de la negatividad y son cosas negativas. ¿Qué significa aquí “cosas negativas”? ¿A qué se refiere? Un aspecto es que estas emociones negativas no desempeñan un papel positivo en la entrada en la vida de las personas. No pueden guiarte ni ayudarte a presentarte ante Dios, a buscar activamente Sus intenciones y a luego alcanzar la sumisión hacia Él. Cuando estas emociones negativas se ocultan en el interior de las personas, sus corazones se alejan de Dios, se protegen de Él y lo evitan, e incluso pueden albergar sospechas sobre Dios, negarle y juzgarle en secreto, de forma sutil e involuntaria. Desde esta perspectiva, ¿son positivas estas emociones negativas? (No, no lo son). Ese es un aspecto. Otro es que estas emociones negativas no guían a las personas ante Dios para que se sometan a la verdad. Las conducen por sendas y hacia metas y en direcciones que contradicen la verdad y se oponen a ella. De esto no cabe duda. La función que desempeñan estas emociones negativas es hacer que tales personas se protejan a sí mismas, salvaguarden los intereses de su carne y mantengan su vanidad, orgullo y estatus. Te limitan y te atan constantemente, impidiéndote que escuches las palabras de Dios, seas una persona honesta y practiques la verdad. Te hacen creer que saldrás perdiendo si practicas la verdad, que perderás imagen y estatus, que los demás te ridiculizarán y que tu verdadero yo quedará expuesto al mundo. Estas emociones negativas controlan a la gente, dominan sus pensamientos y solo le hace pensar en estas cosas negativas. Ahora bien, ¿es la esencia de estas cosas negativas contraria a la verdad? (Sí). Entonces, mientras las emociones negativas te recuerdan sin cesar estas cosas, al mismo tiempo también te impiden constantemente practicar y perseguir la verdad. Actúan como muros en tu búsqueda de la verdad y como obstáculos en tu senda para entrar en la realidad-verdad. Siempre que desees practicar la verdad, hablar con sinceridad, someterte a la soberanía y los arreglos de Dios, actuar de acuerdo con los principios o gastarte con sinceridad por Dios, pagar un precio y manifestarle tu lealtad, estas emociones negativas estallan de inmediato e impiden que practiques la verdad. Surgen sin cesar en tus pensamientos y centellean en tu mente, señalándote lo que perderás si actúas de ese modo, cuál será tu desenlace, cuáles serán las consecuencias y qué podrás ganar. Te recuerdan y te advierten una y otra vez, impiden que aceptes y practiques la verdad, y que te sometas a Dios. Por el contrario, te hacen pensar en ti mismo, considerar tus propios intereses y, por consiguiente, eres incapaz de practicar la verdad o simplemente de someterte a Dios. En un instante, tus pensamientos quedan atados y controlados por estas emociones negativas. Aunque al principio quieras practicar la verdad, estés dispuesto a someterte a Dios y quieras satisfacerle, cuando las emociones negativas surgen dentro de ti, las sigues de forma involuntaria y te dejas controlar por ellas. Te sellan los labios, te atan de pies y manos, y te impiden hacer lo que debes hacer y pronunciar las palabras que debes pronunciar. En cambio, terminas pronunciando palabras falsas, engañosas y críticas, y participando en acciones que contradicen la verdad. Tu corazón se oscurece de inmediato y queda atrapado en el tormento. Tus ideas y planes originales son buenos: quieres practicar la verdad y brindar tu lealtad para cumplir bien con tu deber, y tienes el impulso, el deseo y la determinación de practicar la verdad. Pero en los momentos críticos, estas emociones negativas se apoderan de ti. No tienes la capacidad de rebelarte contra ellas o de rechazarlas, y al final, solo puedes rendirte a estas emociones negativas. Cuando las emociones negativas atormentan y perturban a las personas, cuando controlan sus pensamientos y les impiden practicar la verdad, estas se muestran impotentes, indefensas y miserables. Cuando no suceden problemas importantes y no hay principios implicados, piensan que poseen una fuerza ilimitada, que son fuertes en la determinación y la fe, y se sienten llenas de motivación. Creen que ya no pueden amar a Dios lo suficiente, que tienen un corazón temeroso de Dios y que no pueden hacer nada malo, que son incapaces de crear trastornos o perturbaciones y que, sin duda, son incapaces de hacer el mal de manera intencionada. Sin embargo, cuando algo ocurre, ¿por qué son incapaces de evitar su modo de reaccionar a ello? Estas acciones involuntarias suyas no son planeadas ni deseadas, pero aun así suceden y se convierten en realidad, y están muy alejadas de cómo deseaban actuar las personas. Es preciso señalar que el hecho de que ocurran estas cosas y la repetida aparición de estos fenómenos es a causa de las emociones negativas. Resulta evidente que el impacto de las emociones negativas en las personas y su control sobre ellas no es tan simple como la gente imagina ni se resuelve tan fácilmente, y desde luego no es tan fácil desprenderse de ellas ni rebelarse contra ellas. Por muy alto que la gente grite sus consignas, por muy firme que sea su determinación, por muy altas que sean sus esperanzas o por muy grande que sea su corazón amante de Dios y su fe en Él, cuando se enfrentan a la realidad, ¿por qué no surten efecto esa determinación y esa fe, esas esperanzas y aspiraciones? ¿Cómo se ven influidos y sofocados por emociones negativas pasajeras? Está claro que las emociones negativas han arraigado en la vida de las personas; coexisten con sus actitudes corruptas y tienen la capacidad de influir y controlar sus pensamientos y puntos de vista, al igual que lo hacen las actitudes corruptas. Al mismo tiempo, y lo que es más grave, controlan sus palabras y sus acciones, y más aún, controlan cada uno de sus pensamientos e ideas, y cada una de sus acciones y comportamientos ante todo tipo de situaciones. Entonces, ¿acaso no es muy importante resolver estas emociones negativas? (Sí). Las emociones negativas no son cosas positivas, algo que se puede ilustrar de dos maneras: en primer lugar, las emociones negativas no pueden llevar a una persona a presentarse activamente ante Dios; en segundo lugar, no permiten a una persona practicar con acierto la verdad ante la realidad, ni entrar en la verdad como le gustaría. Son obstáculos en la búsqueda de la verdad, impiden que la gente la busque y la practique. Por tanto, hay que resolver las emociones negativas. Al observar el efecto y la esencia de las emociones negativas, uno puede observar que no son cosas positivas. Es más, se puede decir que en su esencia tienen una mayor capacidad para constreñir y controlar a las personas, hasta cierto punto, que las actitudes corruptas. Entonces, ¿diríais que la existencia de estas emociones negativas es un problema grave? (Sí). Si no se resuelven estas emociones negativas, ¿qué consecuencias cabe esperar? Con total seguridad estas emociones harán que una persona viva en la negatividad durante mucho tiempo, y su capacidad para constreñirla y limitarla es aún mayor, le impiden perseguir la verdad. ¿Se debería resolver un problema tan grave? Se debería resolver. Al mismo tiempo que abordan sus actitudes corruptas, las personas también deberían resolver sus emociones negativas. Si resuelven sus emociones negativas y sus actitudes corruptas, su búsqueda de la verdad será mucho más sencilla y no aparecerá ningún obstáculo significativo.

Las actitudes corruptas están ocultas en algunas de las revelaciones y métodos superficiales de las personas, además de en ciertos estados; entonces, ¿cómo discernís las emociones negativas? ¿Cómo diferenciáis las emociones negativas de las actitudes corruptas? ¿Habéis meditado antes sobre ello? (No). Las actitudes y las emociones son dos cosas diferentes. Si solo hablamos de actitudes y emociones, ¿resulta fácil distinguir entre sus significados literales? Las actitudes se refieren a las cosas que revela la esencia-naturaleza de una persona, mientras que las emociones son básicamente una especie de estado psicológico que la gente tiene al hacer algo. Con independencia de cómo interpretemos literalmente estos términos, en cualquier caso, las emociones de las personas, sobre todo las negativas, contienen muchos pensamientos negativos. Cuando una persona alberga estas emociones negativas, esto puede llevar a que viva en un estado negativo y bajo el dominio de diversos pensamientos y puntos de vista incorrectos, ¿verdad? (Verdad). Estas emociones negativas pueden permanecer ocultas en los corazones de la gente durante mucho tiempo, y si las personas no entienden la verdad, nunca serán conscientes de tales emociones ni sentirán su presencia; estas emociones acompañan a las personas en todo momento, al igual que sus actitudes corruptas. Muchas veces, estas emociones negativas están ocultas en el interior de los diversos pensamientos y puntos de vista incorrectos, que hacen que las personas duden de Dios, que pierdan su auténtica fe e incluso le hagan toda clase de exigencias irrazonables a Dios y pierdan su razón normal. Bajo el envoltorio de razones, pensamientos y puntos de vista diferentes, estas emociones negativas se ocultan en las actitudes corruptas de las personas y en sus diversos pensamientos y puntos de vista incorrectos, representando por completo la esencia-naturaleza de estas personas. Las actitudes corruptas se manifiestan en los diversos estados que se revelan mediante la conducta propia y las actuaciones de las personas; estos diferentes estados acarrean en ellos las actitudes corruptas de las personas. Aunque las emociones negativas y las actitudes corruptas son diferentes unas de otras, existe un enlace necesario entre ellas en algunos aspectos, y pueden incluso llegar a entrelazarse y ser inseparables entre sí. En ciertos aspectos, pueden apoyarse las unas en las otras, alimentarse mutuamente, pueden depender las unas de las otras y coexistir. Por ejemplo, la angustia, la preocupación y la ansiedad de las que hablamos la última vez son un tipo de emoción negativa. Este tipo de emoción negativa hace a las personas vivir con angustia, preocupación y ansiedad. Cuando las personas se encuentran atrapadas en estas emociones, en ellas se generarán de manera natural ciertos pensamientos y puntos de vista que las conducen a dudar, especular, protegerse de Dios, malinterpretarle, e incluso juzgar y atacar a Dios, además pueden llegar a hacerle demandas irrazonables y transaccionales a Dios. Alcanzado este punto, estas emociones negativas ya se han transformado en un carácter corrupto. Entonces, ¿qué habéis entendido de este ejemplo? ¿Podéis distinguir entre las emociones negativas y las actitudes corruptas? Decidme. (Las emociones negativas dan lugar a ciertos pensamientos y puntos de vista incorrectos, mientras que las actitudes corruptas están más arraigadas y hacen que las personas malinterpreten a Dios y se guarden de Él). Os pondré un ejemplo. Vamos a centrarnos en las emociones negativas de angustia, preocupación y ansiedad. Digamos que una persona cae enferma, y al pensar en su dolencia experimenta angustia, preocupación y ansiedad. Estas cosas controlan su corazón, le causan miedo de que su enfermedad se agrave y de las diversas consecuencias que conlleva la muerte. Entonces empieza a temer a la muerte, a rechazarla y a desear escapar de ella. Esta serie de pensamientos e ideas surge debido a su dolencia. En el contexto de esta enfermedad, esta persona genera muchos pensamientos activos. La fuente de estos pensamientos activos está basada en los intereses de su carne y está claro que no se basa en el hecho de que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas ni en la verdad. Por eso las calificamos como emociones negativas. Esa persona se siente mal a causa de su enfermedad, pero ya la está padeciendo y tiene que enfrentarla; no puede escapar de ella, así que piensa: “Oh, no, ¿cómo debo enfrentarme a esta enfermedad? ¿Debo someterme a tratamiento o no? ¿Qué pasará si no lo hago? ¿Qué pasará si lo hago?”. Como no para de pensar, se angustia. Los diversos pensamientos y puntos de vista que tiene sobre su dolencia le atrapan en la angustia, la preocupación y la ansiedad. ¿Acaso esta emoción negativa no ha empezado ya a provocar un efecto? (Sí). Cuando empieza a experimentar su dolencia, tiene la intención de tratarla, pero luego considera que no es apropiado y, en su lugar, planea vivir según su fe, cumpliendo con su deber con normalidad, sin dejar de preocuparse de que la dolencia se agrave. ¿Cuál es la manera adecuada de gestionar esto? Le falta una senda. Bajo el dominio de sus emociones negativas, esa persona se siente siempre angustiada, preocupada y ansiosa respecto a este asunto, y una vez que la angustia, la preocupación y la ansiedad surgen en su interior, no puede desprenderse de ellas. Su dolencia le tiene atormentada, ¿qué debe hacer al respecto? Empieza a pensar: “Está bien, creo en Dios. Dios me curará. Tengo fe”. Sin embargo, al cabo de un tiempo, la dolencia no mejora y Dios no le cura. Esa persona sigue angustiada, preocupada y ansiosa por el asunto, diciendo: “¿Me va a curar Dios o no? Solo me queda esperar, Dios me va a curar. Tengo fe”. Dice que tiene fe, pero en el fondo, en realidad vive envuelto en sus emociones negativas, pensando: “¿Y si Dios no me cura, y caigo gravemente enfermo y muero? ¿Habré cumplido con mi deber en vano? ¿No podré recibir ninguna bendición? Debería pedirle a Dios que me cure”. Así que le ora a Dios, diciendo: “Dios, con base en los muchos años en los que he llevado a cabo mi deber, ¿puedes quitarme la enfermedad?”. Reflexionando un poco más, se da cuenta de que: “No está bien que le pida eso a Dios. No debería plantear a Dios exigencias tan desmesuradas. Debería tener fe”. Cuando tiene fe, siente que su dolencia ha mejorado un poco, pero al cabo de un tiempo, piensa: “No me parece que mi enfermedad haya mejorado realmente. De hecho, parece que ha empeorado. ¿Qué debo hacer? Me esforzaré y me esmeraré más en mi deber, soportaré más sufrimiento, pagaré un precio mayor y me empeñaré en hacer que Dios me cure. Mostraré a Dios mi lealtad y mi fe, y le demostraré que puedo aceptar esta prueba”. Al cabo de algún tiempo, su enfermedad no solo no mejora, sino que se agudiza, y la persona se encuentra cada vez peor, y piensa: “Dios no me ha curado. ¿Qué debo hacer? ¿Me va a curar Dios o no?”. Su angustia, preocupación y ansiedad se intensifican. En este contexto, vive continuamente envuelto en emociones negativas como la angustia, la preocupación y la ansiedad a causa de su dolencia. De vez en cuando, desarrolla cierta “fe” en Dios y, en alguna ocasión, ofrece un poco de su lealtad y dispone de un poco de determinación. Con independencia de lo que haga o del enfoque que adopte, en cualquier caso está constantemente atrapada en emociones de angustia, preocupación y ansiedad. Su dolencia le limita profundamente, y todo lo que hace tiene como fin mejorar y curar su enfermedad, encontrar el modo de librarse de ella. Cuando una persona vive sumida en esas emociones negativas, no se limita a pensar brevemente en su enfermedad, sino que, bajo el dominio de esas emociones negativas, su mente suele estar muy activa. Cuando estos pensamientos activos no pueden concretarse o cuando la realidad no se ajusta a lo que desea, de vez en cuando surgen en su mente numerosas ideas o incluso métodos en contra de su voluntad. Dice: “Si Dios no me cura, seguiré cumpliendo con mi deber, pero si Dios de verdad no me va a curar, entonces mi fe en Él es inútil y tendré que tratar la enfermedad yo mismo”. Como ves, piensa para sus adentros: “Si Dios no me cura, seguiré cumpliendo bien con mi deber, esto es que Dios me está probando”. Pero al mismo tiempo también está pensando: “Si Dios de verdad no me va a curar, entonces, tendré que tratar yo mismo la enfermedad. Si tengo que tratarme yo mismo, entonces, no cumpliré con mi deber. Si mi fe en Dios no puede siquiera curarme la enfermedad, ¿por qué debería creer en Dios? ¿Por qué Dios cura a otros pero a mí no?”. Está continuamente enmarañada en sus emociones negativas, y no solo es incapaz de revertir o transformar sus pensamientos y puntos de vista incorrectos, sino que estas emociones negativas le llevan a malinterpretar paulatinamente a Dios, a quejarse y a dudar de Él durante el proceso de experimentación de su dolencia. Este proceso es el de la transformación gradual de sus emociones negativas, y en el que comienza a actuar movido por su carácter corrupto. Una vez que un carácter corrupto controla las acciones de una persona, esta ya no solo poseerá emociones negativas, también surgirán dentro de ella pensamientos, puntos de vista, juicios y determinaciones que darán lugar a ciertas acciones. Cuando un tipo de emoción se transforma en un tipo de estado, ya no se trata simplemente de emociones negativas, de pensar en algo o de vivir en una determinada condición, se trata de que esta condición produce pensamientos, puntos de vista y determinaciones, que a su vez producen movimiento y acciones. Entonces, ¿qué domina estos pensamientos, puntos de vista, movimientos y acciones? Lo que los domina es un carácter corrupto. ¿No se ha allanado ya todo este proceso de transformación? (Sí). Al principio, las personas producen emociones negativas dentro de cierto contexto, y estas emociones negativas son solo simples pensamientos, puntos de vista e ideas, pero tales ideas son todas negativas. Estas ideas negativas se estancan dentro de las emociones de las personas y las llevan a producir diversos estados incorrectos. Cuando las personas viven en estados incorrectos, al decidir qué hacer, cómo hacerlo y qué enfoques adoptar, se forman en su interior puntos de vista y teorías erróneos, y eso, entonces, está relacionado con su carácter corrupto. Así de simple. ¿Queda ahora claro? (Sí, está claro). Entonces, habladme de ello. (En ciertos contextos, la gente produce algunas emociones negativas. Al principio, estas emociones negativas no van más allá de unas pocas ideas negativas. Cuando estas pasan a dar lugar a diversos estados incorrectos y la gente empieza a decidir qué hacer y a adoptar ciertos métodos, acaban dominados por ciertos pensamientos y teorías. Esto, entonces, tiene que ver con su carácter corrupto). Reflexionad sobre esto y fijaos si lo entendéis. ¿Acaso no es sencillo? (Sí). Parece sencillo, pero ¿podéis distinguir entre emociones negativas y actitudes corruptas? Con independencia de si en teoría son fáciles de distinguir o no, en cualquier caso, ¿habéis comprendido la distinción entre las emociones negativas y las actitudes corruptas? (Sí).

Si las diversas emociones negativas sobre las que hemos hablado existen en vuestros propios corazones, ¿podéis discernirlas y diseccionarlas? (Podemos discernirlas un poco). Si las poseéis, debéis ser capaces de discernirlas. El propósito de discernir las emociones negativas no es tener un entendimiento teórico general sobre ellas o captar su significado, y nada más. Es liberarse del tormento de las emociones negativas tras obtener un discernimiento práctico de ellas, y desprenderse de estas diversas emociones negativas que no deberían existir en el interior de las personas, como aquellas de las que hablamos con anterioridad. Ahora, según la distinción entre emociones negativas y actitudes corruptas que acabamos de compartir, ¿podemos decir que las emociones negativas son una causa raíz o un contexto que lleva a las personas a revelar sus actitudes corruptas? Por ejemplo, en caso de enfermedad, si a causa de ella no desarrollas emociones negativas como angustia, preocupación y ansiedad, eso demuestra que tienes conocimiento y experiencia sobre el asunto, que posees pensamientos y puntos de vista correctos, y una sumisión auténtica. Por consiguiente, tus pensamientos y acciones respecto a esto se deben ajustar a la verdad. En cambio, si experimentas sin cesar emociones negativas sobre cierto asunto, y permaneces atrapado de un modo constante en emociones negativas debido a ello, es natural que sigan surgiendo diversos estados negativos en ti debido a estas emociones negativas. Estos estados negativos provocarán que se revele de manera natural tu carácter corrupto mientras te encuentres en esos estados incorrectos. Entonces, actuarás en base a filosofías satánicas, vulnerarás la verdad en todos los aspectos y vivirás según tu carácter corrupto. Por tanto, con independencia de cómo diferenciemos entre las emociones negativas y las actitudes corruptas, en resumen, ambas cosas están conectadas y son inseparables. En particular, comparten una esencia común en el sentido de que ambas, las emociones negativas y las actitudes corruptas, son cosas negativas; comparten la misma esencia y los mismos pensamientos y puntos de vista subyacentes. Dichos pensamientos y puntos de vista que llevan al surgimiento de emociones negativas son todos negativos, son filosofías satánicas, y tales cosas negativas llevan a la gente a revelar sus actitudes corruptas y a comportarse y actuar con base en ellas. ¿Acaso no es así? (Sí, es así).

E. La emoción de la represión

La vez anterior hablamos sobre emociones negativas como la angustia, la preocupación y la ansiedad. Ahora vamos a hablar sobre otro aspecto de las emociones negativas, que en esencia es igual que la angustia, la preocupación y la ansiedad, pero es incluso más negativo en su naturaleza. ¿De qué emoción se trata? Es el estado mental con el que la gente se topa más a menudo en sus vidas cotidianas: la represión. ¿Habéis oído todos ese término, “represión”? (Sí). Entonces, os pido que, por favor, forméis una frase o deis un ejemplo donde se use la palabra “represión”. Empezaré Yo. Algunos dicen: “Oh, a menudo me siento reprimido cuando estoy cumpliendo con mi deber, y no me puedo librar de ello”. ¿Está construida esta frase correctamente? (Sí). Ahora es vuestro turno. (Siempre revelo corrupción cuando me suceden cosas, y tengo que reflexionar constantemente e intentar conocerme a mí mismo, así que me siento reprimido). Te sientes reprimido porque estás intentando conocerte demasiado a ti mismo. ¿Cuál es el contexto de esta represión? ¿Qué la causa? Se trata de que sabes que no eres nada en absoluto, y parece que no tienes expectativas ni un destino esperándote, que no albergas esperanzas de ser salvado, así que te sientes reprimido. ¿Quién más quiere compartir? (En el país del gran dragón rojo, creer en Dios hace que la gente se sienta reprimida). Eso es sentirse reprimido a causa del ambiente en el que te encuentras. (Estar bajo la constante supervisión de mi líder mientras estoy cumpliendo con mi deber me hace sentir reprimido). Bien dicho, eso expresa la emoción de la represión de un modo muy concreto. (Siempre encuentro fallos y contratiempos mientras llevo a cabo mi deber, eso me hace sentir reprimido). Los fallos y los contratiempos os hacen sentir reprimidos, como si no hubiera manera de avanzar. Cuando vuestro trabajo progresa despacio, ¿os sentís reprimidos? (Sí). Esto tiene una connotación que es en cierto modo positiva. Contadme más. (Me siento reprimido cuando siempre me están podando en el cumplimiento de mi deber). Esa es la realidad, ¿verdad? (Me siento reprimido cuando no logro buenos resultados en mi deber). ¿Cuál es la causa de esta represión? ¿De verdad es porque no habéis logrado buenos resultados? ¿No teméis que se modifique vuestro deber asignado o que os descarten? (Sí). Estas son las razones concretas de vuestra represión. ¿Alguna otra sensación de represión? Habladme sobre ellas. (Todos mis compañeros son mejores que yo, así que me siento reprimido). Ese es el problema que causan los celos, la represión. ¿Hay algún otro problema de represión? (Me siento reprimido debido a una larga falta de progreso en mi ámbito de trabajo). ¿Se trata eso de presión o de represión? Es un poco de presión. Es bueno tener esta presión, entonces. ¿No será que necesitas convertir esa presión en motivación? Os sentís reprimidos cuando a veces se hacen modificaciones respecto al personal que cumple deberes, ¿verdad? (Sí). También os sentís reprimidos entonces. Partiendo de lo que habéis aportado, parece que todos habéis experimentado la emoción de la represión. Parece que el interior de las personas está bastante inquieto, permanece en una continua intranquilidad y bajo una especie de presión invisible, razón por la cual surge la emoción de la represión en ellas, y entonces viven envueltas en esta emoción negativa de la represión. ¿Esto es algo bueno? (No lo es). No es bueno. ¿Acaso no habría que resolverlo, entonces? Puesto que no es algo bueno, debe resolverse. Cuando las personas viven constantemente envueltas en una emoción negativa, sea cuál sea, a un nivel menor puede tener efectos adversos en sus cuerpos y mentes, puede impedirles vivir de forma saludable y hacerse fuertes. A un nivel mayor, el impacto de las distintas emociones negativas en las personas no se limita a las necesidades básicas que tienen en su vida cotidiana, como la comida, la ropa, el techo y el transporte. Más importante aún, afecta a su forma de ver a las personas y las cosas, así como a su conducta propia y sus actuaciones. En concreto, influye en su eficiencia, progreso y eficacia en el desempeño de sus deberes. Por supuesto, lo que es más importante, afecta lo que obtienen del cumplimiento de sus deberes y las ganancias que las personas deberían cosechar de su fe en Dios. Las mentes de las personas están constantemente afligidas y limitadas por estas emociones negativas, sus corazones a menudo están perturbados, y albergan con frecuencia sentimientos como la inquietud, el desasosiego y la impulsividad. Cuando la gente está atrapada en estos sentimientos, su conciencia y razón normales, así como su vida corriente y el cumplimiento ordinario de sus deberes se ven perturbados, afectados y destruidos. Por tanto, debéis resolver rápidamente estas emociones negativas y evitar que sigan afectando vuestra vida normal y vuestro trabajo. El concepto de represión que hemos discutido hoy es el mismo en esencia que las diversas emociones negativas de las que hemos hablado antes. Las personas a menudo se preocupan y tienen recelos sobre muchas cosas, o albergan mucho malestar en el fondo de su corazón, por lo que se sienten reprimidas. Si esta emoción de represión permanece sin resolver durante mucho tiempo, las personas se sentirán aún más inquietas y agitadas en el fondo de su corazón. En ciertos entornos y contextos específicos, pueden incluso liberarse del control de la conciencia y la razón de la humanidad, y producir algunos métodos extremos para superar sus situaciones. Esto se debe a que existe un límite en la capacidad instintiva del cuerpo humano para soportar ciertas emociones negativas. Cuando se alcanza ese límite y ese pico, las personas se liberan de las restricciones de la razón de la humanidad y adoptan algunos métodos extremos para desahogar sus emociones, además de para descargar todo tipo de ideas irracionales que subyacen en lo más profundo de sus corazones.

1. Sentirse reprimido debido a ser incapaz de hacer lo que le apetece a uno mismo

Mediante las afirmaciones que habéis aportado, acabáis de expresar algunas de las diferentes razones por las que las personas se sienten reprimidas. Hoy vamos a hablar primordialmente sobre tres de las causas y razones por las que esta emoción negativa que es la represión surge en las personas. La primera es que muchas personas, ya sea en sus vidas cotidianas o en el proceso de llevar a cabo sus deberes, sienten que no pueden hacer lo que les apetece. Esa es la primera razón: su incapacidad para hacer lo que les apetece. ¿Qué significa ser incapaz de hacer lo que a uno le apetece? Significa no poder satisfacer todo deseo que se le pasa a uno por la cabeza. Estas personas tienen el requisito de poder hacer lo que quieran, cuando quieran y cómo quieran, tanto en su trabajo como en sus vidas. Sin embargo, debido a varias razones, como las leyes, los ambientes en los que viven o las reglas, sistemas, estipulaciones y medidas disciplinarias de un grupo y demás, las personas son incapaces de obrar según sus propios deseos y figuraciones. En consecuencia, se sienten reprimidas en su interior. Dicho sin rodeos, esta represión ocurre porque una persona se siente agraviada, algunas incluso ofendidas. Hablando con total sinceridad, no poder hacer lo que a uno le apetece significa no poder satisfacer la propia voluntad, significa que uno no puede ser obstinado ni complaciente a su antojo debido a diversas razones y a las restricciones de diversas condiciones y entornos objetivos. Por ejemplo, algunas personas son siempre superficiales y hallan la manera de holgazanear en el cumplimiento de sus deberes. A veces, la labor de la iglesia requiere premura, pero ellas solo quieren hacer lo que les apetece. Si no se sienten muy bien físicamente, o llevan un par de días de mal humor y con el ánimo decaído, no estarán dispuestas a soportar adversidades ni a pagar un precio por hacer el trabajo de la iglesia. Son particularmente holgazanas y codician las comodidades. Cuando carecen de motivación, sus cuerpos se vuelven perezosos, y no están dispuestas a moverse, pero temen que los líderes las poden y que sus hermanos y hermanas las llamen vagas, así que la única opción que les queda es realizar el trabajo a regañadientes junto con todos los demás. Sin embargo, se sentirán muy poco dispuestas, además de infelices y reacias a hacerlo. Se sentirán agraviadas, ofendidas, sofocadas y agotadas. Quieren obrar según su propia voluntad, pero no se atreven a separarse o a ir en contra de las exigencias o estipulaciones de la casa de Dios. En consecuencia, con el tiempo empieza a surgir en ellas una emoción: la represión. Una vez que esta emoción represiva se arraiga en ellas, empezarán poco a poco a mostrarse desganadas y débiles. Al igual que una máquina, ya no entenderán lo que hacen con claridad, pero seguirán haciendo a diario lo que se les diga, de la manera en la que se les diga. Aunque a primera vista continuarán llevando a cabo sus tareas sin detenerse, sin pausa, sin apartarse del entorno de cumplir con sus deberes, en sus corazones se sentirán reprimidas, y pensarán que sus vidas son agotadoras y están llenas de agravios. En ese momento, su mayor deseo es dejar algún día de estar controladas por otros, no estar restringidas por las estipulaciones de la casa de Dios, y liberarse de los arreglos de esta. Quieren hacer lo que les venga en gana cuando les venga en gana, trabajar un poco si se sienten bien y si no, no trabajar. Anhelan estar liberadas de toda culpa, de que alguna vez se las pode, y de que alguien las supervise, vigile o esté a cargo de ellas. Estas personas piensan que cuando llegue ese día, será un gran día y se sentirán muy libres y liberadas. No obstante, siguen sin estar dispuestas a marcharse o rendirse; temen que si no desempeñan sus deberes, si de verdad hacen lo que les apetece y algún día están libres y liberadas, entonces se alejarán de Dios de manera natural, y tienen miedo de que si Dios ya no las quiere, no podrán ganar ninguna bendición. Algunas personas se ven envueltas en este dilema: si intentan quejarse ante sus hermanos y hermanas, les resultará difícil hablar. Si recurren a Dios a través de la oración, se sentirán incapaces de abrir la boca. Si se quejan, se sentirán culpables. Si no se quejan, se sentirán intranquilas. Se preguntan por qué sus vidas parecen tan llenas de agravios, tan contrarias a su propia voluntad y tan agotadoras. No quieren vivir así, no quieren sintonizar con los demás, quieren hacer lo que les dé la gana, como les dé la gana, y se preguntan por qué son incapaces de lograrlo. Antes creían que solo estaban agotadas físicamente, pero ahora su corazón también se siente cansado. No entienden lo que les pasa. Decidme, ¿acaso esto no lo causan las emociones represivas? (Sí).

Alguna gente afirma: “Todo el mundo dice que los creyentes son libres y están liberados, que viven unas vidas especialmente felices, pacíficas y gozosas. ¿Por qué no puedo vivir yo tan feliz y pacíficamente como los demás? ¿Por qué no me siento nada alegre? ¿Por qué me siento tan reprimido y agotado? ¿Cómo es que otras personas viven unas vidas tan felices? ¿Por qué mi vida es tan miserable?”. Contadme, ¿cuál es la causa de esto? ¿Qué motivó esta represión? (Sus cuerpos físicos no estaban satisfechos y su carne sufrió). ¿Vino motivado porque sus cuerpos físicos sufrieran y sintieran que se le había hecho un mal a sus cuerpos? Si está dispuesta en su corazón a sufrir en aras de perseguir la verdad y cumplir con su deber, ¿acaso no le parecerá que su sufrimiento físico ya no es tan grande? Si encuentra consuelo, paz y alegría en su corazón, ¿seguirá sintiéndose reprimida? (No). Por tanto, decir que la causa de la represión es el sufrimiento físico carece de validez. Si es el caso que la represión surge debido al excesivo sufrimiento físico, entonces, considerando que todos vosotros también estáis sufriendo un poco al hacer ahora vuestro deber, ¿os sentís reprimidos porque no podéis hacer lo que os apetece? ¿Os sentís atrapados en emociones represivas porque no podéis hacer lo que os viene en gana? (No). ¿Vuestro trabajo diario os mantiene ocupados? (Sí, un poco). Todos estáis bastante ocupados, trabajando de sol a sol. Además de dormir y comer, pasáis casi todo el día delante de un ordenador, cansando la vista y el cerebro, y agotando el cuerpo, pero ¿te sientes reprimido? ¿Acaso este cansancio te provoca represión? (No). ¿Qué causa la represión en la gente? Desde luego no es la fatiga física; entonces, ¿qué la causa? Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad y no desean sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico y cansancio adicional, o con sufrir un poco más que otros, para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y buscan cumplir bien con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si a veces se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, continuarán con su trabajo después de dormir un poco y despertar revigorizadas. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas. Entonces, ¿por qué este tipo de persona, que siempre quiere hacer lo que le apetece y dar rienda suelta a su carne y disfrutar de la vida, se encuentra a menudo atrapada en esta emoción negativa de represión cada vez que se siente insatisfecha? (Porque busca la comodidad y el disfrute físico). Eso es así en el caso de algunas personas. Las de otro grupo no buscan la comodidad física y, en su lugar, buscan hacer las cosas según sus propios caprichos y de acuerdo con su propio estado de ánimo. Si resulta que un día son felices, pueden soportar mucho sufrimiento y no sentirán cansancio ni aunque trabajen todo el día. Pero si no son felices, aunque solo les pidas que dediquen un minuto más a algo, eso será motivo de disgusto, y si las reprendes un poco, dirán: “¡Calla! Me siento reprimido. Si sigues hablando, no llevaré a cabo mi deber y será tu culpa que no logre cumplirlo. Si no recibo bendiciones en el futuro, tú serás el culpable y toda la responsabilidad recaerá sobre ti”. Las personas son volátiles cuando se encuentran en un estado anormal. A veces serán capaces de sufrir y pagar un precio, pero otras se quejarán por cualquier pequeño sufrimiento, e incluso un asunto menor las alterará. Cuando estén de mal humor, ya no querrán cumplir con sus deberes, leer las palabras de Dios, cantar himnos o asistir a reuniones y escuchar sermones. Lo único que querrán será estar solas un tiempo, y será imposible que alguien las ayude o las apoye. Al cabo de unos días, puede que se les pase y se sientan mejor. Cualquier cosa que no las satisfaga las hace sentirse reprimidas. ¿Acaso este tipo de personas no son particularmente obstinadas? (Sí). Son particularmente obstinadas. Por ejemplo, si quieren irse a dormir de inmediato, insistirán en hacerlo. Si alguien dice: “¿Puedes aguantar diez minutos más? Esta tarea va a terminar muy pronto. Terminémosla y entonces podrás descansar, ¿de acuerdo?”, responderán: “No, ¡tengo que irme a dormir ahora mismo! ¡Estoy agotadísimo, tengo que dormir como sea!”. Si alguien las convence, seguirán un rato de mala gana, pero se sentirán reprimidas y con aversión. A menudo se sienten reprimidas respecto a estos asuntos y no están dispuestas a aceptar la ayuda de sus hermanos y hermanas, o a ser supervisadas por los líderes. Si cometen un error, no permitirán que otros las poden. No desean que las restrinjan de ninguna manera. Piensan: “Creo en Dios para poder encontrar la felicidad, así que ¿por qué voy a ponerme las cosas difíciles a mí mismo? ¿Por qué ha de ser mi vida tan agotadora? La gente debería vivir feliz. No deberían prestar tanta atención a esas normas y esos sistemas. ¿De qué sirve acatarlos siempre? Ahora mismo, en este momento, voy a hacer lo que quiera. Ninguno de vosotros debería tener nada que decir al respecto”. Este tipo de personas son especialmente obstinadas y disolutas: no se permiten sufrir ninguna restricción, ni desean sentirse frenadas en ningún entorno laboral. No desean atenerse a los reglamentos y principios de la casa de Dios, no están dispuestas a aceptar los principios que las personas deben mantener en su conducta propia, y ni siquiera desean atenerse a lo que la conciencia y la razón dicen que deben hacer. Quieren hacer lo que les apetezca, lo que les haga felices, lo que las beneficie y las haga sentir cómodas. Creen que vivir bajo estas restricciones atentaría contra su voluntad, que sería una especie de abuso de sí mismas, que sería demasiado duro para ellas y que la gente no debería vivir así. Estas personas piensan que la gente debe vivir libre y liberada, complaciendo sus anhelos carnales con desenfreno, así como sus aspiraciones y deseos. Piensan que deberían hacer lo que les apetezca, decir lo que les dé la gana, hacer lo que les plazca e ir adonde deseen, sin tener que considerar las consecuencias ni los sentimientos de los demás, y especialmente sin tener en cuenta sus propias responsabilidades y obligaciones ni los deberes que los creyentes deberían cumplir, los principios-verdad a los que deberían atenerse, las realidades-verdad que deberían vivir, ni la senda vital que deben seguir. Este tipo de persona siempre quiere hacer lo que le apetezca en la sociedad y entre los demás, pero, vayan donde vayan, nunca pueden lograrlo. Creen que la casa de Dios hace hincapié en los derechos humanos, que concede plena libertad a las personas, y que se preocupa por la humanidad, y por tolerar y ser indulgente con la gente y que después de venir a la casa de Dios deberían poder disfrutar de sus deseos carnales tanto como quieran. Sin embargo, dado que la casa de Dios tiene estipulaciones y decretos administrativos, siguen sin poder hacer lo que les apetece. Ya que no buscan la verdad, esta emoción represiva suya sigue sin resolverse. No viven para cumplir ningún tipo de responsabilidad o completar ninguna misión, ni para convertirse en una persona auténtica. Su fe en Dios no se basa en cumplir con el deber de un ser creado, completar su misión y alcanzar la salvación. Con independencia de las personas entre las que se encuentren, los entornos en los que se desenvuelvan o la profesión a la que se dediquen, su objetivo último es encontrarse y satisfacerse a sí mismas. El objetivo de todo lo que hacen gira en torno a esto, y la autosatisfacción es su eterno deseo y la meta de su búsqueda.

Algunos os encargáis de ejercer de anfitriones de los hermanos y hermanas, y de cocinar para ellos, y llegado el caso les tienes que preguntar qué les gusta comer, además de preguntarte a ti mismo cuáles son los principios y requerimientos de la casa de Dios, y acto seguido acogerlos en base a estos dos tipos de principios. Si acoges a personas del norte de China, céntrate en preparar platos basados en trigo, como bollos al vapor, rollos mandarines y bollos rellenos. En ocasiones, también puedes preparar arroz o los fideos de arroz que se consumen en el sur de China. Todo esto es aceptable. Supongamos que la mayoría de la gente que acoges proviene del sur de China. No les gustan los platos de trigo, prefieren el arroz, y si no hay arroz se sienten como si no hubieran comido. Así pues, si los acoges, tienes que preparar arroz más a menudo y asegurarte de que tus platos se corresponden con los gustos de los originarios del sur de China. Si acoges a gente tanto del sur como del norte, entonces puedes hacer dos tipos de comida y dejar que elijan la que prefieran, concediéndoles libertad de elección. Acoger a hermanos y hermanas de esta manera concuerda con los principios, es un asunto muy sencillo. Mientras la mayoría esté satisfecha, con eso basta. No debes preocuparte sobre unos pocos raros individuos que no están satisfechos. Sin embargo, si la persona responsable de ser anfitriona no entiende la verdad y no sabe cómo gestionar los asuntos según los principios, y siempre obra según sus propias preferencias, preparando cualquier comida que quiera sin considerar si los demás van a comer a gusto, ¿qué clase de problema es este? Se trata de un exceso de obstinación y egoísmo. Algunas personas son del sur de China, y la mayoría de las que acogen son del norte. Hacen arroz todos los días sin tener en cuenta si los hermanos y hermanas están acostumbrados a él, y cuando uno intenta podarlas y darles algún consejo, aflora en su interior cierto tipo de emoción, y su corazón se vuelve reticente, desobediente y lleno de resentimiento, y dicen: “Cocinar en la casa de Dios no es fácil. Es muy difícil servir a esta gente. Trabajo duro de sol a sol para cocinar para vosotros, pero seguís siendo muy quisquillosos. ¿Qué hay de malo en comer arroz? ¿No comemos arroz los sureños tres veces al día? ¿No es una buena manera de vivir? Somos más fuertes que vosotros y tenemos más energía. ¿Qué es lo bueno de comer siempre fideos y bollos al vapor? ¿Podéis saciaros con eso? ¿Por qué a mí los fideos no me saben bien? ¿Por qué no me siento saciado al comerlos? Bueno, no puedo hacer nada al respecto. Supongo que para llevar a cabo mi deber en la casa de Dios tendré que aguantarme y contenerme. Si no me contengo, podrían destituirme o descartarme. Tendré que hacer fideos y bollos al vapor, entonces”. Cada día se atienen a esto con resentimiento, y piensan: “Ni siquiera puedo comer arroz en una comida. Lo que quiero es comer arroz en todas las comidas. No puedo sobrevivir sin arroz. Quiero comer arroz”. Aunque preparen fideos y bollos al vapor a diario y a regañadientes, su estado de ánimo es extremadamente bajo. ¿Por qué? Porque se sienten reprimidos. Piensan: “Tengo que serviros y cocinar lo que a vosotros os gusta y no lo que a mí me apetece. ¿Por qué siempre tengo que complaceros a vosotros y nunca a mí mismo?”. Se sienten agraviados, reprimidos, y les parece que su vida es agotadora. Se niegan a hacer cualquier trabajo adicional, y si hacen un poco es de manera superficial; tienen miedo de que los destituyan o los echen si no hacen ningún trabajo. En consecuencia, lo único que pueden hacer es actuar de mala gana y a regañadientes, y ejecutar su deber de esta manera, sin experimentar ningún momento de felicidad, libertad o liberación. La gente les pregunta: “¿Cómo te sientes al acoger a los hermanos y hermanas y prepararles la comida?”. Responden: “En realidad no es tan agotador, pero me siento reprimido”. La gente dice: “¿Por qué te sientes reprimido? Tienes arroz, harina y verduras, lo tienes todo. Ni siquiera tienes que gastar tu propio dinero para comprar esas cosas. Basta con que de vez en cuando te esfuerces y trabajes un poco más que el resto. ¿No es eso lo que deberías hacer? Creer en Dios y cumplir con el deber son cosas gozosas. Son voluntarias. Entonces, ¿por qué te sientes reprimido?”. A eso responden: “Aunque hago estas cosas por voluntad propia, no puedo comer arroz muy a menudo o hacer lo que me apetece, ni comer lo que a mí me gusta y me parece delicioso. Tengo miedo de que me critiquen si me ven intentando cocinarme algo rico, así que me siento reprimido y nunca soy feliz”. Las personas así viven inmersas en emociones represivas porque no pueden satisfacer su deseo de comida.

Hay quien cultiva verduras en las granjas de la iglesia. ¿Cómo deben encargarse de esto? Han de plantar un cultivo adecuado de verduras en base a la estación, el clima, la temperatura y la cantidad de personas que deben alimentar. En la casa de Dios existen preceptos relativos al cultivo de diversas verduras, que para muchos pueden suponer un desafío. Hay ciertas verduras que a la gente le gusta comer a diario y otras que no. Algunas tienen reguladas sus porciones y otras se consumen de acuerdo con la estación. De este modo, la cantidad de verduras que las personas pueden comer es limitada. Algunos pensaron: “Oh, nunca podemos disfrutar del todo de comer esas verduras. Comemos unas pocas y se acaban. No hay demasiadas. Pasa con los tomates cherri, apenas nos da para un puñadito cada vez, y se terminan antes de que podamos saborearlos. Sería una maravilla comerlos a montones”. Así, en un lugar donde vivían unas diez personas, plantaron doscientas plantas de esta clase de tomates. Empezaban a comérselos en grandes cantidades desde que se levantaban por la mañana y no paraban hasta que se acostaban por la noche. Les resultaba muy emocionante consumir montones de tomates, cherris y de los normales, además de canastos enteros de pepinos. Sentían que aquellos eran días celestiales, que eran dichosos. Las personas así no pueden seguir las estipulaciones de la casa de Dios en sus actos, y no pueden cumplir con los principios de la ciencia. Se niegan a escuchar a nadie, dan prioridad a sus propios intereses, solo se consideran a sí mismas en todo y hacen lo que les apetece. Por consiguiente, bajo el control, la supervisión y la gestión de la casa de Dios, las que querían comer montones de fruta fueron sujetas a restricciones, y a algunas se las podó. Decidme, ¿cómo creéis que se sienten ahora? ¿Acaso no están increíblemente decepcionadas? ¿No les parece que el mundo es sombrío y que no hay amor ni calidez en la casa de Dios? ¿Acaso no se sienten increíblemente reprimidas? (Sí). No dejan de pensar: “¿Qué hay de malo en hacer lo que me apetece? ¿No puedo simplemente disfrutar de comer unas verduras? Ni siquiera me permiten comer montones de tomates cherri. ¡Qué tacaños! La casa de Dios no concede libertad a la gente. Si queremos comer tomates cherri, nos obligan a plantarlos en función de la cantidad de personas que haya que alimentar. ¿Qué problema hay en que yo plante doscientas o trescientas plantas? Si no nos los podemos comer todos, se los daremos a los animales”. ¿Es apropiado que comas tanto? ¿Acaso no deberías moderarte y limitarte en lo que consumes? La proporción que se come de los diversos alimentos creados por Dios debe basarse en su rendimiento y disponibilidad estacional. Los alimentos básicos deberían ser aquellos con un alto rendimiento, mientras que aquellos de bajo rendimiento, temporadas cortas, periodos breves de crecimiento o rendimiento restringido deberían consumirse en cantidades más pequeñas. En algunos lugares concretos ni siquiera los comen, y tampoco se están perdiendo nada. Es lo razonable. La gente siempre alberga deseos y anhela saciar su apetito constantemente. ¿Es esto lo apropiado? No es apropiado que las personas siempre alberguen deseos y tengan apetitos. La casa de Dios tiene sus propias reglas. En todos los aspectos del trabajo en la casa de Dios existen preceptos, sistemas apropiados y métodos de gestión. Si quieres ser miembro de la casa de Dios, debes cumplir estrictamente sus preceptos. No debes ser insolente, sino aprender a someterte y a actuar de un modo que resulte satisfactorio para todos. Esto se ajusta a las normas de la conciencia y la razón. Ninguno de los preceptos de la casa de Dios se ha establecido en beneficio de una sola persona, sino por el bien de todos los que forman parte de ella. Están pensados para salvaguardar el trabajo y los intereses de la casa de Dios. Estos preceptos y sistemas son razonables, y si las personas poseen conciencia y razón, han de seguirlos. Por tanto, hagas lo que hagas, por un lado, debes hacerlo de acuerdo con los preceptos y sistemas de la casa de Dios, y por otro, también tienes la responsabilidad y la obligación de defender todo esto, en lugar de actuar siempre en base a tus intereses y perspectivas personales. ¿No es así? (Sí). Si te sientes especialmente reprimido viviendo y trabajando en la casa de Dios, esto no se debe a ningún problema con los preceptos, sistemas o métodos de gestión de la casa de Dios, sino que más bien se trata de un problema personal tuyo. Supongamos que siempre quieres buscar la satisfacción propia y la de tus deseos en la casa de Dios, y siempre te sientes increíblemente reprimido, en absoluto libre ni liberado, sin paz ni alegría. Digamos que te sientes siempre incómodo y agraviado, que no puedes hacer lo que te apetece en ningún asunto, que no puedes comer o vestirte como te viene en gana, que no se te permite llevar ropa a la moda o provocativa, y te sientes miserable y a disgusto todos los días debido a estas cosas. Supongamos que siempre te parece que interactuar con tus hermanos y hermanas es incómodo, y piensas: “Estas personas siempre hablan sobre la verdad conmigo, y eso es demasiado engorroso. No quiero comportarme así. Lo único que quiero es vivir feliz, contento y libre. Siento que no soy tan libre y feliz como imaginé que sería creyendo en Dios. No quiero que nadie me limite. Siempre hay alguien gestionándome y limitándome, y me siento reprimido”. A la gente así le desagrada este tipo de entorno vital y siente aversión por él. Sin embargo, para recibir bendiciones, no tienen más remedio que comprometerse con él. No tienen dónde desahogar sus frustraciones, no se atreven a gritar y a menudo se sienten reprimidas. La única solución, el mejor método para tratar con esas personas, es decirles: “Puedes irte. Vete y come lo que quieras, viste la ropa que prefieras, vive la vida que anhelas, haz las cosas que desees, haz la carrera que quieras y persigue los objetivos y la dirección que te plazca. La casa de Dios no te retiene. Tanto tus pies como tus manos son libres, sin ataduras, al igual que tu corazón. Nadie te está limitando. Salvo por el hecho de que te has comprometido con la casa de Dios a alcanzar una meta determinada, nadie te ha impuesto estos preceptos ni te ha dicho que tengas, necesites y debas permanecer en la casa de Dios, o que de lo contrario la casa de Dios te hará algo”. Te digo la verdad, la casa de Dios no va a hacerte nada. Si quieres irte, puedes hacerlo en cualquier momento. Basta con que devuelvas los libros de las palabras de Dios a la iglesia y entregues cualquier trabajo que tengas entre manos. Puedes irte cuando quieras. La casa de Dios no te restringe, no es tu prisión ni una cárcel. La casa de Dios es un lugar libre, y sus puertas están abiertas de par en par. Si te sientes reprimido, es porque no puedes hacer lo que te apetezca, y eso significa que este lugar no es adecuado para ti. No es el hogar feliz que quieres encontrar, ni el lugar donde deberías quedarte. Si estás viviendo de una manera que contradice tanto tu voluntad, deberías marcharte. ¿Comprendes? La casa de Dios nunca obliga a los incrédulos ni a los que no persiguen la verdad. Si deseas hacer negocios, ser rico, tener una carrera o aventurarte en el mundo y hacerte conocido, entonces esa es tu búsqueda personal, y deberías regresar al mundo secular. La casa de Dios nunca limita la libertad de las personas. Sus puertas están abiertas de par en par. Los incrédulos y aquellos que no persiguen la verdad pueden salir de la casa de Dios y marcharse en cualquier momento.

Algunas personas simplemente no están dispuestas a llevar a cabo sus deberes ni a hablar sobre la verdad. No se han adaptado a la vida de iglesia, son incapaces de hacerlo y siempre se sienten particularmente desgraciadas e indefensas. Bueno, a esta gente le diría: Date prisa en marcharte. Vuelve al mundo secular para buscar tus propias metas y tu rumbo, y vive la vida que has de vivir. La casa de Dios nunca obliga a nadie. Ningún precepto, sistema o decreto administrativo de la iglesia está dirigido a ti como individuo. Si te parecen difíciles, si no puedes respetarlos y te sientes especialmente desgraciado y reprimido, entonces puedes elegir marcharte. Los aptos para permanecer en la iglesia son aquellos que son capaces de aceptar la verdad y defender los principios. Por supuesto, si te parece que no eres apto para quedarte en la casa de Dios, ¿habrá otro lugar adecuado para ti? Sí, el mundo es inmenso y habrá un lugar adecuado para ti. En resumen, si te sientes reprimido aquí, si no encuentras alivio, si quieres desahogarte a menudo y siempre existe la posibilidad de que aflore tu naturaleza, entonces corres peligro y no es adecuado que permanezcas en la casa de Dios. El mundo es inmenso, y siempre habrá un lugar apto para ti. Tómate tu tiempo para encontrarlo por tu cuenta. ¿No es esta una manera propicia de manejar este asunto? ¿Acaso no es racional? (Sí). Si estas personas se sienten tan incómodas y las sigues queriendo mantener aquí, ¿acaso no estás siendo un necio? Deja que se marchen y deséales éxito en el cumplimiento de sus sueños, ¿de acuerdo? ¿Cuáles son sus sueños? (Comer montones de tomates cherri). También quieren comer arroz y pescado en todas las comidas durante todo el año. ¿Qué otros sueños tienen? Despertarse todos los días a la hora que quieran, trabajar cuando les apetezca y que nadie los gestione o supervise cuando no quieran trabajar. ¿No es ese su sueño? (Sí). ¡Qué grandioso sueño! ¡Qué sublime! Decidme, ¿estas personas tienen buenas perspectivas? ¿Se encargan de hacer el trabajo que les corresponde? (No). En resumen, la gente así siempre está reprimida. Dicho con sencillez, desean complacer a la carne y satisfacer sus deseos. Son demasiado egoístas, quieren hacerlo todo acorde a sus propios caprichos y como a ellas les apetece, ignorando las reglas y sin ocuparse de los asuntos según los principios, sino actuando en base a sus propios sentimientos, preferencias y deseos, y obrando según sus propios intereses. Carecen de humanidad normal y la gente así no se ocupa del trabajo que le corresponde. Tales personas se sienten reprimidas en todo lo que hacen, dondequiera que van. Aunque vivieran solas, se sentirían reprimidas. Por decirlo amablemente, estos individuos no son prometedores y no se ocupan del trabajo que les corresponde. Para ser más precisos, su humanidad es anormal y son un poco ingenuos. ¿Cómo son los que se ocupan del trabajo que les corresponde? Son personas que consideran de manera sencilla sus necesidades básicas, como la comida, la ropa, la vivienda y el transporte. Mientras estas cosas cumplan un estándar normal, con eso les basta. Les importa más su senda en la vida, su misión como seres humanos, su perspectiva vital y sus valores. ¿En qué piensan todo el tiempo las personas poco prometedoras? Siempre están pensando en cómo holgazanear, en trucos para eludir sus responsabilidades, en cómo comer bien y divertirse, en su tranquilidad y comodidad física, sin tener en cuenta los asuntos importantes. Por tanto, se sienten reprimidas en el entorno y el ambiente del cumplimiento de su deber en la casa de Dios. En ella se requiere que adquieran ciertos conocimientos comunes y profesionales relativos a sus deberes, a fin de que puedan desempeñarlos mejor. La casa de Dios requiere que las personas coman y beban a menudo Sus palabras para poder comprender mejor la verdad, entrar en la realidad-verdad y conocer cuáles son los principios de cada acción. Todo esto que comparte y menciona la casa de Dios está relacionado con temas, asuntos prácticos y demás cuestiones que forman parte de la vida de las personas y el desempeño de sus deberes, y su propósito es ayudar a las personas a ocuparse del trabajo que les corresponde y a caminar por la senda correcta. Estas personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde y hacen lo que les apetece no desean hacer tales cosas pertinentes. El objetivo final que desean alcanzar al hacer lo que les viene en gana es su comodidad física, su placer y tranquilidad, y que no se les restrinja ni se les agravie de ninguna manera; es poder comer lo suficiente de lo que quieran, y hacer lo que les plazca. El motivo por el que a menudo se sienten reprimidas es su calidad humana y su afán interior. Por mucho que les hables sobre la verdad, nada cambia en ellas y su represión no se resuelve. Esa es la clase de personas que son; no son más que cosas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Aunque en apariencia no hayan cometido ninguna maldad importante ni sean malas personas, y aunque parezca que solo han fracasado a la hora de cumplir los principios y preceptos, en realidad, su esencia-naturaleza es que no se ocupan del trabajo que les corresponde ni siguen la senda correcta. Esta clase de personas carecen de la conciencia y la razón de la humanidad normal, y no pueden alcanzar la inteligencia de esta. No piensan, reflexionan ni buscan los objetivos que las personas con humanidad normal deberían perseguir, ni las actitudes vitales y los métodos de existencia que dichas personas deberían adoptar. Cada día llenan sus mentes de pensamientos sobre cómo encontrar la tranquilidad física y el placer. Sin embargo, en el entorno de vida de la iglesia, no pueden satisfacer sus preferencias físicas, por lo que se sienten incómodas y reprimidas. Así es como surgen sus emociones. Decidme, ¿acaso no son agotadoras las vidas de estas personas? (Lo son). ¿Son vidas lastimosas? (No). Así es, no son lastimosas. Por decirlo suavemente, son el tipo de personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. En la sociedad, ¿quiénes son los que no se ocupan de su trabajo? Los holgazanes, necios, vagos, gamberros, rufianes y vividores, la gente de ese tipo. No desean aprender ninguna habilidad o destreza ni quieren emprender carreras serias o encontrar un trabajo para ganarse la vida, solo quieren ser vividores y salir del paso en sus días. Son los holgazanes y vividores de la sociedad. Se infiltran en la iglesia y todavía quieren recoger sin sembrar y disfrutar de la vida, así como quieren obtener bendiciones. Tales personas son oportunistas. Estos oportunistas nunca están dispuestos a desempeñar sus deberes. Si las cosas no salen como ellos quieren, aunque sea solo un poco, se sienten reprimidos. Desean siempre vivir con libertad; sin realizar ningún tipo de trabajo, y aun así quieren comer bien y vestir ropa buena, comer lo que les venga en gana y dormir cuando lo deseen. No quieren soportar siquiera unas pocas adversidades y solo desean una vida indulgente. A estas personas incluso vivir les resulta agotador; las emociones negativas las limitan. A menudo se sienten cansadas y confusas porque no pueden hacer lo que les apetece. No quieren ocuparse del trabajo que les corresponde ni de sus propios asuntos; no quieren dedicarse a un trabajo y ser constantes en él de principio a fin, tratándolo como el trabajo que recae sobre ellos y como su propio deber, como su obligación y responsabilidad, así como tampoco quieren hacerlo bien y producir resultados, lograr la mayor eficacia posible; nunca lo han pensado de esa manera. Lo único que quieren es actuar de manera superficial y utilizar su deber como un medio para ganarse la vida. Cuando se enfrentan a algunos preceptos o a un poco de presión, o cuando se les pide que asuman alguna responsabilidad o se les exige un estándar ligeramente superior, se incomodan y se sienten reprimidas; en ellas surge esta emoción negativa. Sienten que vivir en el entorno de la vida de iglesia es agónico y represivo. Una razón fundamental para esto es que la gente así no acepta la verdad, solo quieren hacer cualquier cosa que les apetezca, no tienen humanidad normal y su razón es deficiente. Se pasan el día fantaseando, viviendo en un sueño, en las nubes, imaginando siempre las cosas más descabelladas. Por eso su represión es muy difícil de resolver. No les interesa la verdad, son incrédulos. Lo único que podemos hacer es pedirles que abandonen la casa de Dios, que vuelvan al mundo y encuentren su propio lugar de tranquilidad y comodidad.

Todos aquellos que creen realmente en Dios son individuos que se ocupan del trabajo que les corresponde, son los que están dispuestos a desempeñar su deber, son capaces de asumir una labor y la hacen bien, de acuerdo con su calibre y los preceptos de la casa de Dios. Por supuesto, cuando comienzas a hacer trabajo, puede que no tengas una idea clara de qué hacer o puede que no seas capaz de captar los principios, y puede resultar un poco agotador. Sin embargo, si tienes la determinación de hacer tu parte, estás dispuesto a buscar los principios-verdad y puedes lograr una cooperación armoniosa con otros, entonces tu cumplimiento del deber dará resultados de manera natural y, al mismo tiempo, pondrás la verdad en práctica y desecharás tus actitudes corruptas con facilidad, así como serás acorde al estándar en el cumplimiento del deber. Por tanto, tienes que pagar un poco de precio. Cuando tengas el impulso de ser obstinado, debes orar a Dios, rogarle que te discipline, y debes rebelarte contra la carne y restringirte, hacer que tus deseos egoístas mengüen paulatinamente. Debes buscar la ayuda de Dios en asuntos cruciales, en momentos y en tareas cruciales. Si tienes determinación, entonces debes pedirle a Dios que te reprenda y te discipline, y que te esclarezca para que seas capaz de entender la verdad, de esa manera obtendrás mejores resultados. Si tu determinación es auténtica, si acudes ante Dios para orar y le apelas, Él te esclarecerá; cambiará tu estado y tus pensamientos. Si el Espíritu Santo realiza un poco de obra, te conmueve y te esclarece un poco, tu corazón cambiará y se transformará tu estado. En este punto, tu emoción represiva se aliviará un tanto y tu estado mental será diferente al de antes: sentirás que hacer tu deber en la casa de Dios es un disfrute, que vivir de esta manera no es agotador y también que soportar las dificultades, pagar un precio y actuar conforme a los principios al hacer tu deber te aporta tranquilidad y paz al corazón. Sentirás que esta es la clase de vida que una persona normal debería llevar y que poder vivir según la verdad y cumplir bien tu deber le da mucho sentido a la vida. Lamentarás amargamente no haber entendido ninguna verdad antes y haber vivido enteramente según tu carácter satánico, actuando de manera imprudente y obstinada; sentirás que fue muy doloroso haber vivido de una manera en la que no te parecías ni a un ser humano ni a un demonio. Te darás cuenta de que, gracias a aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, has entendido muchas verdades, puedes despojarte de parte de tu carácter corrupto, hacer tu deber con normalidad, disfrutar de las palabras de Dios y experimentar cambios reales día a día; sentirás que vivir según las palabras de Dios aporta verdaderamente paz y gozo. Entonces, ¿no habrá cambiado tu estado de ánimo? (Sí). Una vez que puedas darte cuenta de por qué tu vida te parecía antes represiva y miserable, una vez que encuentres la raíz de tu aflicción y resuelvas el problema, tendrás esperanzas de cambiar. Mientras te esfuerces por alcanzar la verdad, dediques más esfuerzo a las palabras de Dios, busques y hables más con aquellos que entienden la verdad y también escuches los testimonios vivenciales de tus hermanos y hermanas, tendrás una senda más clara, tu estado mejorará y tu emoción represiva se irá aliviando paulatinamente y dejará de enmarañarte. Desde luego que, en circunstancias o contextos especiales, pueden surgir sentimientos esporádicos de represión y dolor, pero mientras busques la verdad para resolverlos, esa emoción represiva desaparecerá. Serás capaz de ofrecer tu sinceridad, toda tu fuerza y tu devoción mientras realizas tu deber, y tendrás esperanzas de salvación. Si eres capaz de experimentar tal transformación, entonces no necesitas abandonar la casa de Dios. Tu capacidad para experimentar esta transformación demostrará que todavía hay esperanzas para ti: esperanzas de cambio, esperanzas de salvación. Demostrará que sigues perteneciendo a la casa de Dios, pero que has estado influenciado de una manera muy profunda y prolongada por varios motivos egoístas y consideraciones personales, o por diversos malos hábitos e ideas, que han provocado que tu conciencia se adormezca y pierda sensibilidad, han dañado tu razón y han erosionado tu sentido de la vergüenza. Si eres capaz de experimentar tal transformación, la casa de Dios te acogerá para que te quedes en ella, cumplas con tu deber, lleves a cabo tu misión y termines con esmero el trabajo que tienes entre manos. Ciertamente, a las personas que tienen estas emociones negativas solo se las puede ayudar con un corazón amoroso. Si una persona se niega de forma constante a aceptar la verdad y sigue sin arrepentirse a pesar de las repetidas advertencias, debemos despedirnos de ella. Sin embargo, si alguien está realmente dispuesto a cambiar, a mejorar, a invertir su rumbo, le damos una cálida bienvenida. Siempre que estén realmente dispuestos a quedarse y a cambiar sus enfoques y modos de vida anteriores, que sean capaces de experimentar poco a poco una transformación mientras desempeñan su deber, y siempre que mejoren en su deber a medida que llevan más tiempo cumpliéndolo, animaremos a esas personas a quedarse con la esperanza de que sigan mejorando. También expresamos un ferviente deseo para ellos: les deseamos que puedan resurgir de sus emociones negativas, que ya no se vean enmarañados en ellas ni envueltos en su sombra, y que en cambio puedan ocuparse del trabajo que les corresponde y caminar por la senda correcta, para que de esta manera actúen y vivan como debe hacerlo la gente normal de acuerdo con los requerimientos de Dios, y también de acuerdo con ellos cumplir con firmeza sus deberes en la casa de Dios, para dejar de ir a la deriva por la vida. Les deseamos un futuro prometedor, y que ya no hagan lo que les apetezca ni se preocupen únicamente por la búsqueda del placer y el disfrute físico, sino que piensen más en asuntos relacionados con el desempeño de sus deberes, con la senda por la que caminan en la vida y con vivir una humanidad normal. Deseamos de todo corazón que vivan felices, libres y liberados en la casa de Dios, experimentando a diario paz y alegría, y sintiendo calidez y disfrute en sus vidas aquí. ¿No es este el mejor deseo? (Sí). Ya he expresado mi deseo, y os invito a todos a hacerles llegar vuestros sinceros deseos. (Nuestro más sincero deseo es que puedan vivir felices, libres y liberados en la casa de Dios, experimentando a diario paz y alegría, y sintiendo calidez y disfrute en sus vidas aquí). ¿Qué más? ¿Qué tal desearles de todo corazón que ya no vivan presos de la emoción represiva? (Sí). Ese es mi deseo. ¿Tenéis algún otro deseo para ellos? (Mi más sincero deseo es que puedan ocuparse del trabajo que les corresponde, y que de esta manera mejoren continuamente en el desempeño de sus deberes). ¿Es este un buen deseo? (Sí). ¿Algún otro? (Mi más sincero deseo es que puedan empezar pronto a vivir una humanidad normal). Puede que este deseo no sea muy elevado, pero creo que es práctico. Los seres humanos deben vivir su humanidad normal y no sentirse reprimidos. ¿Por qué somos incapaces de soportar las adversidades que otros sí pueden experimentar? Una persona no se sentirá reprimida si posee la conciencia, la razón y el sentido de la vergüenza de la humanidad normal, así como las búsquedas, los métodos para existir y los objetivos adecuados en su búsqueda que debe tener la gente normal. ¿Acaso no es ese un buen deseo? (Sí). ¿Algo más? (Mi más sincero deseo es que cooperen en armonía con sus hermanos y hermanas, que sientan el amor de Dios en Su casa y que actúen de acuerdo con los principios de la casa de Dios). ¿Es elevada esta exigencia? (No). Al no ser elevada, ¿es fácil de cumplir? Sentir el amor de la casa de Dios se ajusta bastante a la realidad, eso es lo que necesitan estas personas, ¿verdad? (Sí). Los requerimientos para esta clase de personas no son elevados. Ante todo, deben poseer la conciencia y la razón de la humanidad normal. No deben ser ociosos ni ir a la deriva por la vida; deben aprender a vivir, a ocuparse del trabajo que les corresponde, a asumir sus responsabilidades, a hacer bien sus deberes y a vivir una semejanza humana normal. Al hacerlo, podrán sentir paz, alegría y consuelo en la casa de Dios, y estarán dispuestos a realizar sus deberes en ella. Después de liberarse de su emoción negativa represiva, poco a poco podrán perseguir la verdad y cooperar en armonía con los demás. Estos son los requerimientos para este tipo de personas. Sea cual sea su edad, no albergamos deseos grandiosos ni requisitos elevados para ellos, solo estos de los que hemos hablado. En primer lugar, tienen que aprender a ocuparse del trabajo que les corresponde, a asumir las responsabilidades y obligaciones de un adulto y de una persona normal, y luego aprender a acatar las normas y aceptar la gestión, la supervisión, y la poda de la casa de Dios, y cumplir bien con sus deberes. Esta es la actitud correcta que deben adoptar aquellos con conciencia y razón. En segundo lugar, deberían tener una comprensión y un conocimiento correctos de las responsabilidades, las obligaciones y los pensamientos y puntos de vista relacionados con la conciencia y la razón de la humanidad normal. Deberías deshacerte de tus emociones negativas y de la represión, y afrontar correctamente las diversas dificultades que surgen en tu vida. Para ti estas no son cosas adicionales ni cargas ni ataduras, sino más bien lo que tú, como adulto normal, debes soportar. Esto significa que todos los adultos, sea cual sea su sexo, su calibre, su aptitud o sus talentos, deben soportar todo lo que los adultos deben soportar, incluidos los entornos vitales a los que deben adaptarse, las responsabilidades, obligaciones y misiones que deben llevar a cabo y el trabajo que deben asumir. Antes que nada debes aceptar de buen grado estas cosas, en lugar de esperar que los demás te vistan y te alimenten, o depender de los frutos del trabajo de otros para sobrevivir. Además, debes aprender a adaptarte y aceptar diversos tipos de normas, preceptos y gestión, debes aceptar los decretos administrativos de la casa de Dios y aprender a adaptarte a una existencia y una vida entre otras personas. Debes poseer la conciencia y la razón de la humanidad normal, abordar correctamente a las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean, y manejar y resolver de forma adecuada los diversos problemas con los que te encuentres. Estas son todas las cosas con las que debe lidiar una persona con humanidad normal, también puede decirse que esta es la vida y el entorno vital al que debe enfrentarse un adulto. Por ejemplo, como adulto, debes confiar en tus propias capacidades para mantener y alimentar a tu familia, por muy difícil que sea tu vida. Esta es la adversidad que debes sobrellevar, la responsabilidad y la obligación que debes cumplir. Debes asumir las responsabilidades propias de un adulto. Por mucho que sufras o muy alto que sea el precio que pagues, por mucha amargura que sientas, debes tragarte tus quejas y no debes desarrollar ninguna emoción negativa ni quejarte de nadie, porque eso es lo que se supone que deben soportar los adultos. Como adulto, debes asumir estas cosas, sin quejarte ni resistirte y, sobre todo, sin eludirlas ni rechazarlas. La actitud de un adulto en la vida no puede ser ir a la deriva, permanecer ocioso, hacer las cosas a su antojo, ser obstinado o caprichoso o hacer únicamente lo que le apetece. Todo adulto debe asumir las responsabilidades como tal, con independencia de las presiones a las que se enfrente, como las adversidades, enfermedades e incluso las diversas dificultades. Son cosas que todo el mundo debe experimentar y soportar; así es la vida de una persona normal. Si no puedes aguantar la presión, tolerar el sufrimiento o soportar los golpes, significa que no tienes perseverancia ni determinación y eres demasiado frágil e inútil. Todo el mundo —ya sea en la sociedad o en la casa de Dios— debe soportar este sufrimiento en su vida. Esta es la responsabilidad que todo adulto debería asumir, la carga que debería soportar, y nadie puede eludirla, así que tú no deberías intentar evitarla. Si siempre quieres escapar o librarte de todo este sufrimiento, entonces tu emoción de represión saldrá a la luz y siempre te tendrá enmarañado. Sin embargo, si puedes comprender y aceptar todo esto de una forma adecuada y verlo como una parte necesaria de tu vida y existencia, entonces ya no desarrollarás emociones negativas debido a estos asuntos. En un sentido, debes aprender a asumir las responsabilidades y obligaciones que los adultos deben tener y sobrellevar. En otro aspecto, debes aprender a coexistir en armonía con los demás en tu entorno vital y de trabajo dentro de la humanidad normal. No hagas simplemente lo que te apetezca. ¿Cuál es el propósito de la coexistencia armoniosa? Es completar mejor el trabajo, las obligaciones y responsabilidades que tú, como adulto, debes cumplir. Da igual qué trabajo o qué deber hagas, cuando te enfrentes al peligro, cuando te enfrentes a las perturbaciones y los daños de las fuerzas de Satanás, debes ser capaz de minimizar las pérdidas, de modo que los resultados de tu trabajo y de tu deber sean un poco mejores. Eso es lo que alguien con determinación debe conseguir. Si posees una humanidad normal, deberías lograrlo cuando hagas trabajo. En cuanto a la presión del trabajo, tanto si viene de lo Alto o de la casa de Dios, como si se trata de la presión que ejercen sobre ti los hermanos y hermanas, es algo que debes soportar. No puedes decir: “No voy a hacerlo por la presión. Solo busco ocio, tranquilidad, felicidad y comodidad al cumplir con mi deber y trabajar en la casa de Dios”. Esto no sirve y no es un pensamiento que un adulto normal deba poseer, y la casa de Dios no es un lugar para que te entregues a la comodidad. Toda persona asume cierta dosis de presión y riesgo en su vida y en su trabajo. En cualquier trabajo, especialmente durante el desempeño de tu deber en la casa de Dios, debes esforzarte por obtener resultados óptimos. A una escala mayor, es la enseñanza y el requisito de Dios. A una escala menor, es la actitud, el punto de vista, el estándar y el principio que toda persona debe poseer en su conducta propia y sus actuaciones. Cuando desempeñas un deber en la casa de Dios, debes aprender a atenerte a las estipulaciones y sistemas de la casa de Dios, así como debes aprender a acatar las normas, mientras te comportas como es debido. Esta es una parte esencial de la conducta propia de uno. No debes pasar todo tu tiempo complaciéndote a ti mismo en lugar de trabajar, sin pensar en serio en nada, y pasando tus días ociosamente o cometiendo fechorías de manera imprudente y buscando tu propia manera de vivir, como hacen los no creyentes. No hagas que otros te desprecien, no te conviertas en un dedo en su ojo o en una espina en su costado, no provoques que todo el mundo te evite o te rechace, y no te conviertas en un escollo o un obstáculo para cualquier trabajo. Esta es la conciencia y la razón que debe poseer un adulto normal, y también la responsabilidad que debe asumir. Esta es una parte de las cosas que debes hacer para asumir esta responsabilidad. ¿Lo has entendido? (Sí).

Si eres una persona con determinación, si eres capaz de considerar como objetivos y metas de tu búsqueda a las responsabilidades y obligaciones con las que deben cargar las personas y a las cosas que deben lograr los adultos y quienes tienen humanidad normal, y si puedes asumir tus responsabilidades, entonces no importa el precio que pagues y el dolor que soportes, no vas a quejarte. Mientras reconozcas que estos son los requerimientos y las intenciones de Dios, serás capaz de soportar cualquier sufrimiento y cumplir bien con tu deber. En ese momento, tu estado mental será diferente; en tu corazón, sentirás paz y estabilidad y experimentarás gozo. Fíjate, si las personas pueden hacer su deber con normalidad, asumir la comisión de Dios y embarcarse en la senda correcta en la vida, dentro de su corazón, sienten paz y gozo, y experimentan estabilidad y disfrute. Si pueden además perseguir la verdad y alcanzar el punto donde actúan de acuerdo con los principios y hacen bien sus deberes, habrán experimentado algunos cambios. Tales personas son las que poseen conciencia y razón; son personas rectas que pueden superar cualquier dificultad y asumir cualquier tarea. Son los buenos soldados de Cristo, han sido formados y ninguna dificultad puede vencerlos. Decidme, ¿qué opináis de tal conducta propia? ¿Acaso estas personas no tienen entereza? (La tienen). Tienen entereza y la gente las admira. ¿Seguirían sintiéndose reprimidas? (No). Entonces, ¿cómo cambiaron esas emociones represivas? ¿Cómo es que estas emociones represivas no las molestarán ni encontrarán? (Porque aman las cosas positivas y soportan una carga en sus deberes). Así es, se trata de ocuparse del trabajo que les corresponde. Cuando las personas ocupan su mente con asuntos pertinentes, y cuando entran en juego la conciencia y la razón de la humanidad normal, además del sentido de la responsabilidad y de la misión que poseen, les va a ir bien se les coloque dónde se les coloque. Pueden tener éxito en cualquier labor, sin ningún tipo de represión, angustia o abatimiento. ¿Crees que Dios bendice a estas personas? ¿Tendrían dificultades para perseguir la verdad las personas que poseen tal conciencia, razón y humanidad normal? (No). En base a las búsquedas, puntos de vista y métodos de existencia de la humanidad normal, no les resultará muy difícil perseguir la verdad. Cuando las personas llegan a este punto, no están lejos de comprender la verdad, de practicarla, de actuar según los principios-verdad y de entrar en la realidad-verdad. ¿Qué significa esto de “no están lejos”? Significa que su perspectiva sobre su conducta propia y el método de existencia que han elegido son completamente positivos, y se ajustan en esencia a la humanidad normal que Dios exige. Significa que han alcanzado los estándares establecidos por Dios. Una vez que alcanzan estos estándares, tales individuos pueden entender la verdad cuando la oyen, y les resultará mucho menos difícil practicarla. Les será fácil entrar en la realidad-verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad. En total, ¿cuántos son los aspectos que se refieren a lo que deben hacer las personas con humanidad normal? Más o menos tres. ¿Cuáles son? Decidme. (El primero se refiere a aprender a cargar con las responsabilidades y obligaciones que un adulto debe tener y asumir. El segundo es aprender a coexistir en armonía con los demás en el propio entorno vital y de trabajo con una humanidad normal, y no hacer cualquier cosa que a uno le apetezca. Y el tercero consiste en aprender a acatar las enseñanzas de Dios dentro del ámbito de la razón de la humanidad normal, y atenerse a las actitudes, puntos de vista, estándares y principios que uno debe tener en su conducta propia, lo cual significa seguir las reglas). Estos tres aspectos son los que deben poseer las personas con humanidad normal. Si la gente empieza a pensar y a centrarse en estos aspectos, y a trabajar duro para conseguirlos, empezará a ocuparse del trabajo que le corresponde. ¿Las personas seguirán experimentando entonces emociones negativas? ¿Seguirán sintiéndose reprimidas? Cuando te ocupes del trabajo que te corresponda, atiendas tus propios asuntos, y asumas las responsabilidades y obligaciones propias de los adultos, tendrás tanto que hacer y en lo que pensar que estarás abrumadoramente ocupado. En especial los que actualmente están desempeñando sus deberes en la casa de Dios, ¿acaso tienen tiempo para sentirse reprimidos? No tienen tiempo. Entonces, ¿cuál es el problema con aquellos que se sienten reprimidos, se ponen de mal humor y se sienten desanimados o abatidos cada vez que se encuentran con algo un poco desagradable? Es que no se ocupan de las cosas correctas y están ociosos. Lo que pasa es que no se ocupan del trabajo que les corresponde, y son incapaces de percibir las cosas que deberían hacer, así que sus mentes se vuelven ociosas y se les desbocan los pensamientos. No paran de pensar, sin ninguna senda que seguir, por lo que se sienten reprimidos. Cuanto más piensan, más agraviados e impotentes se sienten, y menos senda tienen; cuanto más piensan, más les parece que sus vidas no valen la pena, que son miserables, y su tristeza aumenta. No logran liberarse y, al final, quedan atrapados en esas emociones de represión. ¿Me equivoco? (No). De hecho, este problema es fácil de resolver porque hay tantas cosas que deberías hacer, tantos asuntos pertinentes en los que deberías pensar y considerar que no tendrás tiempo para ocuparte de tales cosas inútiles, de esas actividades que buscan el placer. Las personas cuyas mentes están lo bastante ociosas como para pensar en tales cosas prefieren relajarse antes que trabajar, son vividores glotones y no se ocupan del trabajo que les corresponde. A menudo se encuentran atrapados por emociones represivas. Semejantes personas no se ocupan de lo que les corresponde cuando hay un montón de asuntos importantes que requieren atención, y no piensan en estos ni actúan en consecuencia. En su lugar, encuentran tiempo para dejar que sus mentes divaguen, para quejarse y lamentarse de sus cuerpos físicos, para preocuparse por su futuro y para inquietarse por el dolor que han soportado y el precio que han pagado. Cuando no pueden resolver todo esto, no pueden soportarlo ni encontrar una salida para estas frustraciones, se sienten reprimidas. Temen perder bendiciones cuando piensan en abandonar la casa de Dios, temen ir al infierno si hacen el mal, y tampoco están dispuestas a perseguir la verdad ni a cumplir sus deberes como es debido. Por consiguiente, se sienten reprimidas. ¿No es así? (Sí). Así es. Si una persona se ocupa del trabajo que le corresponde y sigue la senda correcta, estas emociones no surgirán en ella. Incluso si experimenta emociones represivas de vez en cuando debido a circunstancias especiales temporales, solo se tratará de estados de ánimo pasajeros, porque las personas que poseen el modo de vida correcto y la perspectiva adecuada de la existencia reemplazarán enseguida tales emociones negativas. Por tanto, no te encontrarás atrapado con frecuencia en emociones de represión. Esto significa que tales emociones de represión no te molestarán. Puede que experimentes mal humor temporalmente, pero no te quedarás atrapado en él. Esto pone de relieve la importancia de perseguir la verdad. Si buscas ocuparte del trabajo que te corresponde, si asumes las responsabilidades propias de los adultos y tratas de tener una existencia normal, buena y positiva, no desarrollarás estas emociones negativas. Estas emociones represivas no te encontrarán ni se aferrarán a ti.

De este modo, hemos terminado de hablar sobre el problema y la dificultad de resolver la represión, que incluye los tres aspectos mencionados anteriormente. Deseamos de todo corazón que aquellos que han estado enmarañados y atrapados en emociones represivas, pero que desean librarse de ellas, dejen de estar controlados por tales emociones. Esperamos que pronto puedan escapar de las emociones negativas de represión y vivir a semejanza de una persona normal, adoptando un modo de existencia normal y adecuado. ¿Es este un buen deseo? (Sí). Entonces, deberíais desearlo vosotros también. (Deseamos que aquellos que han estado enmarañados y atrapados en emociones represivas, pero que desean librarse de ellas, dejen de estar controlados por tales emociones. Esperamos que pronto puedan escapar de las emociones negativas de represión y vivir a semejanza de una persona normal, adoptando un modo de existencia normal y adecuado). Es un deseo realista. Ahora que hemos expresado nuestros deseos, el que estas personas puedan liberarse de las emociones represivas depende, en última instancia, de sus elecciones personales, lo cual debería ser una cuestión sencilla. De hecho, es algo que las personas con humanidad normal deberían poseer. Si una persona tiene una determinación y una voluntad lo suficientemente fuertes como para perseguir la verdad y las cosas positivas, entonces le resultará fácil liberarse de las emociones represivas. No será una tarea difícil. Si alguien no disfruta de perseguir la verdad y las cosas positivas, y no le gustan las cosas positivas, entonces dejemos que permanezca atrapado en las emociones de represión. Dejémoslo en paz. Ya no necesitamos expresar ningún deseo por él, ¿de acuerdo? (De acuerdo). Esta es otra forma de manejar la situación. Hay una resolución para cada problema, y todo puede abordarse y resolverse de acuerdo con los principios-verdad y en las circunstancias reales de las personas. Hemos acabado nuestros deseos por hoy, y hemos hablado a conciencia sobre varias situaciones diferentes. Hemos dicho todo lo que había que decir sobre este tipo de personas, así que concluyamos aquí esta discusión.
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Cómo perseguir la verdad (6)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

En la ocasión anterior hablamos sobre “desprenderse”, que es uno de los principios de práctica sobre cómo perseguir la verdad. La primera parte de “desprenderse” significa desprenderse de las emociones negativas. Ya hemos hablado sobre este tema varias veces. ¿La vez anterior hablamos sobre la emoción negativa de la represión? (Sí). ¿Qué compartimos respecto a eso? ¿Por qué la gente se siente reprimida? (Dios habló acerca de que las personas hacen lo que les da la gana en cuanto a sus deberes, y no están dispuestas a atenerse a las reglas y preceptos de la iglesia ni a estar sometidas a restricciones. Debido a su obstinación y a su fracaso a la hora de actuar según los principios, no pueden desempeñar bien sus deberes, y por tanto a menudo se las poda. Si no reflexionan sobre sus acciones y no resuelven sus problemas buscando la verdad, se sentirán reprimidas). En la ocasión anterior, hablamos sobre una clase de situación en la que las personas se sienten reprimidas, lo cual es una emoción negativa, y se debe sobre todo a que no pueden hacer lo que les da la gana. Esa charla se ocupaba primordialmente de situaciones donde las personas son incapaces de hacer lo que les da la gana, de cuáles son esas cosas que desean hacer y qué conductas comunes están presentes en la gente que se regodea en la emoción de la represión. Entonces hablamos sobre la senda que uno debe tomar para resolver esta emoción. ¿Habéis llegado a alguna conclusión tras oír estas pláticas sobre desprenderse de emociones negativas, ya estén dejando en evidencia las manifestaciones de las emociones negativas del hombre o indicándole a la gente la senda a seguir para desprenderse de ellas? ¿A qué está dirigida esta práctica de desprenderse de las emociones negativas? Después de escuchar estas charlas, ¿reflexionasteis sobre esto? (Dios, lo que entiendo es que esta práctica está dirigida a los puntos de vista que tienen las personas sobre las cosas). Eso es cierto, ese es un aspecto de esta práctica. Está relacionada con los puntos de vista que la gente tiene sobre las cosas. Estos puntos de vista tienen que ver primordialmente con las diversas ideas y puntos de vista a los que uno se aferra al afrontar a las diversas personas, acontecimientos y cosas, y están dirigidos sobre todo a los distintos problemas que uno se encuentra en su vida y existencia humanas normales. Entre los ejemplos de esto se incluyen: cómo interactuar con los demás, cómo aplacar la animosidad, la actitud que uno debe tener ante el matrimonio, la familia, el trabajo, sus perspectivas, la enfermedad, el envejecimiento, la muerte y los asuntos triviales de la vida. Asimismo, aborda cómo debe uno enfrentarse a su entorno y cómo debe afrontar el deber que se supone que debe desempeñar, entre otras cuestiones. ¿Acaso no toca estos temas? (Sí). En cuanto a las cuestiones más importantes y que atañen a los principios relacionados con una vida y una existencia humanas normales, si uno tiene las ideas, los puntos de vista y la actitud correctos, su humanidad será relativamente normal. Lo que quiero decir con “normal” es tener una razón normal y una perspectiva y postura normales ante las cosas. Solo quienes posean ideas y puntos de vista adecuados tendrán facilidad para comprender y entrar en la verdad cuando la persigan. Esto significa que solo aquellos con ideas normales y puntos de vista, perspectivas y posturas normales sobre las personas y las cosas serán capaces de alcanzar ciertos resultados en su búsqueda de la verdad. Si la perspectiva y la postura de alguien sobre las personas y las cosas, y sus ideas, puntos de vista y posiciones son todos negativos, no se ajustan a la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal, y son radicales, obstinados e impuros; resumiendo, si son todos negativos y depresivos; si una persona que posee este tipo de ideas y puntos de vista negativos persigue la verdad, ¿le resultará fácil comprenderla y practicarla? (No). Para vosotros es bastante sencillo decir eso desde una perspectiva teórica, pero en realidad no lo entendéis. En pocas palabras, con respecto a las diversas emociones negativas sobre las que estamos hablando, si una persona tiene una perspectiva y una postura negativas e inexactas sobre diversas personas, acontecimientos y cosas que se encuentran en su vida y en su senda vital, ¿podrá lograr una comprensión de la verdad? (No). Si siempre está regodeándose en emociones negativas, ¿podrá lograr una comprensión pura de las palabras de Dios? (No). Si siempre está dominada, controlada e influenciada por los pensamientos y puntos de vista de las emociones negativas, ¿acaso no serán negativas su perspectiva y postura sobre todas las cosas, además de sus puntos de vista sobre lo que le sucede? (Sí). ¿Qué se entiende aquí por “negativo”? En primer lugar, ¿podemos decir que va en contra de los hechos y de las leyes objetivas? ¿Viola las leyes de la naturaleza a las que el hombre debe ajustarse, así como la soberanía de Dios? (Sí). Si las personas acarrean con estas ideas y puntos de vista negativos mientras escuchan y leen las palabras de Dios, ¿pueden realmente aceptar Sus palabras y someterse a ellas? ¿Pueden lograr la sumisión a Dios y la compatibilidad con Él? (No). Dadme un ejemplo que ilustre esto, para que vea si lo habéis entendido. Encontrad un ejemplo en el que uno tenga que lidiar con asuntos importantes de su vida y supervivencia, como temas de matrimonio, familia, hijos o enfermedad, sobre su futuro, sino, sobre si su vida va bien, sobre su valía, estatus social, intereses personales, etc. (Recuerdo que Dios compartió la última vez que cuando las personas se enfrentan a una enfermedad, se regodean en emociones negativas como la angustia, la ansiedad y la preocupación, y tienen mucho miedo a morir. Esto afecta su capacidad para cumplir con su deber y llevar una vida normal, y les incapacita para ajustarse a las leyes objetivas. En realidad, la vida y la muerte de las personas, cuándo enferman y cuánto sufren están predestinadas por Dios. Las personas deben afrontar y experimentar estas situaciones con una actitud adecuada y positiva. Deben buscar el tratamiento que necesitan y llevar a cabo el deber que se supone que deben cumplir: han de mantenerse positivas y no quedarse atrapadas en su enfermedad. Pero cuando las personas se regodean en emociones negativas, no creen en la soberanía de Dios, y no creen que Él haya predestinado su vida y su muerte. Solo se sienten preocupadas, asustadas y ansiosas por su enfermedad. Cada vez se sienten más preocupadas y temerosas: no se rigen por la verdad de la soberanía de Dios sobre el sino del hombre, y Dios está ausente en sus corazones). Este es un gran ejemplo. ¿Se relaciona esto con la cuestión de qué punto de vista debe tener la gente sobre el importante asunto de la vida y la muerte? (Sí). ¿Sabéis todos algo sobre este tema? Se trata de afrontar la propia vida y la propia muerte. ¿Está relacionado con problemas dentro del ámbito de la humanidad normal? (Sí). Se trata de una cuestión importante a la que todo el mundo debe enfrentarse. Incluso si eres joven o gozas de buena salud y no has afrontado o experimentado problemas de vida o muerte, inevitablemente llegará un día en que tendrás que hacerlo: es algo a lo que todo el mundo debe enfrentarse. Como persona normal, no importa si te afecta personalmente o si estás muy alejado de ello, en cualquier caso, es el asunto más significativo al que te enfrentarás en la vida. Así que, al afrontar una cuestión tan significativa como la muerte, ¿no debería la gente reflexionar sobre cómo manejar este asunto? ¿No adoptarán algunos métodos humanos para afrontarla? ¿A qué puntos de vista debe aferrarse la gente? ¿No es una cuestión práctica? (Sí). Si la gente se regodea en emociones negativas, ¿qué pensarán? Ya hemos hablado sobre esto antes: si la gente vive según pensamientos y puntos de vista de emociones negativas, ¿están o no sus acciones y expresiones en consonancia con la verdad? ¿Están de acuerdo o no con el pensamiento de la humanidad normal? (No lo están). No concuerdan con el pensamiento de la humanidad normal, y mucho menos concuerdan con la verdad. No concuerdan con los hechos ni las leyes objetivas, y ciertamente no concuerdan con la soberanía de Dios.

¿Cuál es el resultado definitivo de nuestra charla sobre desprenderse de diversas emociones negativas? ¿Cómo puedes actuar y practicar, en concreto, el “desprenderte” para poseer el pensamiento y la razón de la humanidad normal, en otras palabras, para poseer los pensamientos, perspectivas y puntos de vista que alguien con humanidad y razón normales debería poseer? ¿Cuáles son los pasos o las sendas de práctica específicos involucrados en este “desprenderse”? ¿No es el primer paso reconocer si tus puntos de vista sobre los asuntos que afrontas son correctos y si conllevan emociones negativas? Este es el primer paso. Por ejemplo, en relación con lo que hemos planteado antes sobre cómo afrontar la enfermedad y la muerte, primero debes diseccionar tus puntos de vista sobre esos asuntos, si hay emociones negativas en ellos, si sientes angustia, preocupación o ansiedad respecto a ellos y cómo surgen dichas emociones, y debes entonces ahondar en la causa que origina tales problemas. A continuación, sigue diseccionando, y descubrirás que no has comprendido del todo estas cuestiones. No has reconocido claramente que todo lo que tiene que ver con la humanidad está en manos de Dios y bajo Su soberanía. Incluso cuando caen enfermas o se enfrentan a la muerte, las personas no deben quedarse atrapadas en estas cosas. En cambio, deben someterse a los arreglos e instrumentaciones de Dios, sin dejarse intimidar o abrumar por la enfermedad o la muerte. No deben tener miedo de estas cosas, ni dejar que influyan en su vida normal y en el desempeño de sus deberes. En un aspecto, deben experimentar y apreciar activamente la soberanía de Dios y someterse a Sus instrumentaciones y arreglos mientras padecen la enfermedad, y pueden buscar tratamiento cuando sea necesario. Es decir, deben afrontar y experimentar activamente el proceso. Por otra parte, deben desarrollar una comprensión correcta en sus corazones sobre estos asuntos y creer que todo está en manos de Dios. Los seres humanos solo pueden encargarse de su parte, y por lo demás deben someterse a la voluntad del cielo. Porque todo está en manos de Dios, y Él predestina la vida y la muerte de las personas. Aunque hagan lo que se supone que deben hacer, el desenlace final de todo esto no cambia según su voluntad, y no lo determinan las personas, ¿verdad? (Cierto). Cuando te enfrentas a una enfermedad, primero debes examinar tu propio corazón e identificar cualquier emoción negativa. Deberías evaluar tu comprensión del asunto y los puntos de vista que sostienes en tu corazón, si te hallas bajo la limitación o la esclavitud de las emociones negativas y cómo han surgido estas. Deberías diseccionar lo siguiente, por ejemplo, qué es lo que te preocupa, qué es lo que temes, en qué te sientes inseguro y de qué eres incapaz de desprenderte debido a tu enfermedad, luego examinar la causa de estas cosas que te hacen sentir preocupado, asustado o temeroso, y resolver poco a poco cada una de ellas. Primero debes diseccionar y explorar si estos elementos negativos existen dentro de ti, y si es así, diseccionar y averiguar si son correctos o si hay elementos que no se alinean con la verdad. Si encuentras elementos que no se alinean con la verdad, debes buscar respuestas en las palabras de Dios y buscar poco a poco la verdad para resolverlos. Deberías esforzarte por alcanzar un estado en el que no estés preocupado, afectado o atado por estos elementos negativos, de modo que no afecten a tu vida normal o al trabajo o al desempeño de tus deberes, ni perturben el orden de tu vida. Y, por supuesto, que de ningún modo afecten a que creas en Dios y lo sigas. En resumen, el objetivo es que, con el tiempo, seas capaz de enfrentarte con racionalidad, corrección, objetividad y precisión a este tipo de problemas con los que te encuentras o te vas a encontrar. ¿Acaso no es este el proceso de desprenderse? (Sí). Esta es la senda de práctica específica. ¿Podéis hacer un resumen de qué es la senda de práctica específica? (Primero, uno necesita entender el asunto al que se está enfrentando, analizar si tiene emociones negativas durante este proceso, luego buscar respuestas en las palabras de Dios, buscar la verdad para resolverlas y no dejarse atribular por estas emociones negativas, ni tampoco que sus vidas y el desempeño de sus deberes se vean afectados. Además, deben creer que los asuntos con los que se encuentran surgen de la soberanía y los arreglos de Dios. Con este tipo de comprensión, las personas pueden lograr finalmente la sumisión y llevar a cabo una práctica positiva y proactiva). Decidme, si viven entre emociones negativas, ¿cuál es su conducta habitual cada vez que se enfrentan a una enfermedad? ¿Cómo te das cuenta de que tienes emociones negativas? (Primero, sentiremos mucho miedo, y empezaremos a tener pensamientos aleatorios como: “¿Qué clase de enfermedad es esta? ¿Me traerá mucho sufrimiento si no me puedo curar? ¿Me llevará al final a la muerte? ¿Seré capaz de desempeñar mi deber más adelante?”. Pensamos en estas cosas, nos preocupamos y sentimos miedo. Algunas personas empiezan a prestar más atención a su salud, no están dispuestas a pagar un precio para llevar a cabo sus deberes, les parece que, si pagan menos precio, su enfermedad podría aliviarse. Todas estas son emociones negativas). Las emociones negativas pueden sondearse desde dos ángulos. Desde uno de ellos, has de saber lo que estás pensando en tu propia mente. Cuando caes enfermo, es posible que pienses: “Oh, no, ¿cómo me he contagiado esta enfermedad? ¿Me la ha contagiado alguien? ¿Es porque estoy cansado? Si me sigo cansando, ¿se agravará la enfermedad? ¿Se volverá más dolorosa?”. Este es uno de los ángulos desde el que puedes percibir lo que ronda tu mente. Desde otro punto de vista, cuando tienes esos pensamientos, ¿cómo se manifiestan en tu comportamiento? Las acciones de las personas se ven influenciadas por lo que piensan. Sus acciones, comportamiento y métodos vienen regidos por dichos pensamientos. Cuando sienten tales emociones negativas, estas dan lugar a diversos pensamientos, y gobernadas por ellos, sus actitudes o métodos en relación con el desempeño de sus deberes sufren una transformación. Por ejemplo, en el pasado, a veces empezaban a llevar a cabo sus deberes nada más despertarse. Pero ahora, cuando llega la hora de levantarse de la cama, empiezan a reflexionar: “¿Podría deberse esta enfermedad al agotamiento? Quizá debería dormir un poco más. Antes sufría demasiado y me sentía agotado. Ahora tengo que centrarme en cuidar mi cuerpo para que la enfermedad no empeore”. Gobernados por estos pensamientos activos, acaban levantándose más tarde de lo habitual. A la hora de comer, reflexionan: “Mi enfermedad puede estar relacionada con la falta de nutrición. Antes podía comer de todo, pero ahora tengo que ser selectivo. Debería comer más huevos y carne para que mi nutrición mantenga el ritmo y mi cuerpo se fortalezca; así no tendré que sufrir más por culpa de mi enfermedad”. A la hora de desempeñar sus deberes, también piensan constantemente en cómo cuidar su cuerpo. Antes, después de trabajar una o dos horas seguidas, como mucho hacían estiramientos o se levantaban y se movían un poco. Pero ahora se imponen la norma de moverse cada media hora para no cansarse. Cuando hablan en las reuniones, intentan hacerlo lo menos posible, y piensan: “Tengo que aprender a cuidar mi cuerpo”. Antes, sin importar la pregunta que les hicieran o cuándo se las hicieran, ellos respondían sin dudar. Pero ahora quieren hablar menos para conservar las energías, y si alguien hace demasiadas preguntas, dicen: “Necesito descansar”. Como ves, ahora se preocupan especialmente de su cuerpo físico, al contrario que antes. Además, suelen prestar una atención constante a tomar suplementos dietéticos, comer fruta y hacer ejercicio con frecuencia. Piensan: “Antes era demasiado estúpido e ignorante y no sabía cómo cuidar mi cuerpo. Me dejaba llevar por mi apetito y me entregaba a la glotonería. Ahora que mi cuerpo tiene problemas, si no me enfoco en mi salud, y si mi enfermedad se agrava y no puedo desempeñar mi deber, ¿seguiré recibiendo bendiciones? De ahora en adelante, debo prestar atención a cuidar mi cuerpo y a no dejar que aparezca ninguna dolencia”. Así que empiezan a prestar atención a su salud, y ya no se dedican por completo a desempeñar sus deberes. Incluso se arrepienten y se sienten descontentos por el sufrimiento que padecieron y el precio que pagaron en el pasado mientras desempeñaban sus deberes. ¿Acaso estos pensamientos y comportamientos no están influenciados por emociones negativas y acaso no surgen de ellas? Efectivamente, estos pensamientos y comportamientos están causados por estas emociones negativas. Entonces, ¿pueden estos pensamientos y comportamientos, además de sus emociones negativas, ayudarles a tener más fe en Dios y ser más leales en el desempeño de sus deberes? Desde luego que no. ¿Cuál será el resultado final? Desempeñarán sus deberes de manera superficial y sin lealtad. Cuando hacen las cosas, ¿pueden buscar la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad? (No). Harán lo que les venga en gana mientras estén gobernados por estas emociones negativas, dejando de lado la verdad, sin atesorarla ni ponerla en práctica. Todo lo que hagan, todo lo que pongan en práctica, girará en torno a los pensamientos generados por sus propias emociones negativas. ¿Puede alguien así alcanzar la búsqueda de la verdad? (No). Entonces, ¿es este el tipo de pensamientos que deberían tener las personas con una humanidad normal? (No). Puesto que este tipo de pensamientos no son los que deberían tener las personas con una humanidad normal, ¿en qué creéis que se equivocan? (La gente no tiene ninguna comprensión de la soberanía y los arreglos de Dios. En realidad, todas estas enfermedades están en manos de Dios. El grado de sufrimiento que una persona debe soportar también viene determinado y arreglado por Él. Sin embargo, cuando una persona vive sumida en emociones negativas, tiende a recurrir a intrigas y se rige por pensamientos y puntos de vista falaces. Confía en los métodos humanos y aprecia su propio cuerpo físico). ¿Es adecuado que una persona aprecie así su cuerpo físico? Cuando a alguien le preocupa tanto su cuerpo físico y lo mantiene bien alimentado, sano y robusto, ¿qué valor tiene para él? ¿Qué sentido tiene vivir así? ¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente en aras de los placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (El de cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. Decidme, si los pensamientos y acciones diarios de una persona a lo largo de toda su vida se centran únicamente en evitar la enfermedad y la muerte, en mantener su cuerpo sano y libre de enfermedades, y en esforzarse por alcanzar la longevidad, ¿hay algún valor, algún significado, en vivir así? (No). No tiene valor vivir de esta manera. Entonces, ¿qué valor debe tener la vida de una persona? Hace un momento, alguien mencionó el cumplimiento del deber de un ser creado, que es un aspecto específico. ¿Hay algo más? Contadme los deseos que soléis tener mientras oráis o tomáis una determinación. (Someternos a los arreglos e instrumentaciones de Dios respecto a nosotros). (Desempeñar bien el papel que Él ha preordinado para nosotros y cumplir con nuestra misión y responsabilidad). ¿Algo más? Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer bien todo aquello que eres capaz de hacer y que puedas lograr, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tu calibre, debes reflexionar sobre cuáles son las verdades más importantes que las personas han de entender en la vida; por ejemplo, qué clase de senda deberían caminar las personas, además de cómo deberían vivir para tener una vida significativa. Al menos deberías explorar un poco el verdadero valor de la vida; no puedes vivir esta vida en vano, no puedes venir a esta tierra en vano. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia, algunas personas ponen todo su empeño en el deber de predicar el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tiene valor y les da consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad y a la muerte, o cuando hacen balance de toda su vida, recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, y hallan consuelo en el corazón; están libres de autorreproche y remordimiento. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando sirven como líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Hacen todo lo posible, empleando todas sus fuerzas, gastando toda la sangre de su corazón y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, muchas personas que están sumidas en la negatividad y la debilidad se hacen fuertes y se mantienen firmes, no se retraen, sino que en su lugar vuelven a la presencia de Dios e incluso finalmente dan testimonio por Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, echando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todo esto y más tiene lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. No sienten arrepentimiento alguno por hacer esas cosas y creen que han vivido una vida valiosa y sienten tranquilidad y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no son esos los frutos que han obtenido? (Sí). Esta sensación de paz y consuelo y esta falta de remordimiento son el resultado y los frutos de su búsqueda de cosas positivas y de la verdad. No sometamos a las personas a estándares altos. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o está dispuesto a hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, lo hace bien y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortado y cree que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa. Decidme, ¿es práctico este objetivo? (Sí). ¿Es concreto? Es lo bastante concreto, práctico y realista. Entonces, para vivir una vida valiosa y, en última instancia, lograr este tipo de cosecha, ¿merece la pena que una persona sufra físicamente un poco y pague un pequeño precio, incluso si se enferma de agotamiento o tiene algunos problemas de salud? (Merece la pena). Cuando una persona viene a este mundo, no es para disfrutar de la carne, ni para comer, beber y divertirse. No se debe vivir para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir radican en lograr algo valioso y completar uno o varios aspectos valiosos del trabajo. A esto no se le puede llamar carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se lo denomina la tarea adecuada. Decidme, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y perseguir y obtener la verdad? (Sí). Si realmente deseas perseguir un entendimiento de la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no dudarás en emplear toda tu energía, pagar cualquier precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar, libertad y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien nutrido y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido significa que habrás obtenido la verdad; tendrás consuelo y alegría en tu corazón. ¿Qué pasa con los que están bien alimentados y mantienen una tez sonrosada hasta la muerte? No buscan una vida con sentido, así que ¿cómo se sienten cuando mueren? (Como si hubieran vivido en vano). Estas tres palabras son incisivas: vivir en vano. ¿Qué significa “vivir en vano”? (Desperdiciar la vida). Vivir en vano, desperdiciar la vida: ¿en qué se basan estas dos frases? (Al final de sus vidas descubren que no han obtenido nada). ¿Qué debería obtener una persona entonces? (Debería obtener la verdad o lograr cosas valiosas y significativas en esta vida. Debe realizar de forma adecuada aquello que ha de llevar a cabo un ser creado. Si no logra hacer todo eso y solo vive para su cuerpo físico, sentirá que vivió en vano y desperdició su vida). Cuando se enfrenten a la muerte, reflexionarán sobre lo que han hecho a lo largo de su vida. Dirán: “Oh, yo solo pensaba en comer, beber y divertirme todos los días. Mi salud era buena y no sufrí ninguna enfermedad. Toda mi vida ha sido tranquila. Sin embargo, ahora que me hago mayor y estoy a punto de morir, ¿adónde iré después de la muerte? ¿Iré al infierno o al cielo? ¿Cómo arreglará Dios mi final? ¿Cuál será mi destino?”. Se sienten inquietos. Al haber disfrutado de comodidad física durante toda su vida, antes no eran conscientes de ello, pero ahora les inquieta acercarse a la muerte. Al sufrir esta inquietud, ¿acaso no empezarán a pensar en enmendarse? ¿Queda tiempo aún de enmendarse en ese momento? (No). Ya no tienen fuerzas para correr ni para hablar. Incluso si quieren pagar cierto precio o soportar algo de dificultad, su fuerza física es inadecuada. Aunque quieran salir a predicar el evangelio, no están en condiciones físicas de hacerlo. Además, no entienden nada de la verdad y no pueden hablar ni siquiera un poco de ella. Ya no hay tiempo para que se enmienden. Supongamos que quieren escuchar algunos himnos. Mientras los escuchan, se quedan dormidos. Supongamos que su deseo es escuchar un sermón. A la mitad, les entra sueño. Ya no les queda energía y son incapaces de concentrarse. Piensan en lo que han hecho todos estos años y en qué han gastado su energía. Ahora tienen una edad avanzada y quieren ocuparse del trabajo que les corresponde, pero sus cuerpos, cada vez más débiles, ya no se lo permiten. Ya no tienen energías, no serían capaces de aprender nada ni aunque quisieran, y sus reacciones son lentas. No pueden entender muchas verdades, y cuando tratan de hablar con otros, todo el mundo está ocupado y nadie dispone de tiempo para hablar con ellos. Carecen de principios y de senda en todo lo que hacen. ¿Qué les sucede al final? Cuanto más reflexionan, más se inquietan. Cuanto más reflexionan, más remordimientos sienten. Cuanto más reflexionan, más se lamentan. Al final, no les queda más remedio que esperar la muerte. Su vida ha terminado y no hay forma de enmendarla. ¿Sienten remordimientos? (Sí). Es demasiado tarde. No queda tiempo. Cuando se enfrentan a la muerte, se dan cuenta de que disfrutar de una vida de comodidad física es algo totalmente vacío. Lo desentrañan todo y quieren volver atrás para perseguir la verdad y cumplir con su deber y hacer algo bien, pero no pueden conseguir nada ni esforzarse en ningún aspecto. Esta vida está a punto de acabar, termina con arrepentimientos, cargando con remordimientos y desasosiego. ¿Cuál es el resultado final para este tipo de personas a la hora de enfrentarse a la muerte? Solo pueden morir con arrepentimiento, remordimientos e inquietud. Esta vida ha sido en vano. Sus cuerpos físicos no han soportado ninguna adversidad. Solo han disfrutado de la comodidad, sin exponerse al viento ni al sol, ni correr riesgos. No han pagado ningún precio. Han vivido con buena salud, rara vez han padecido enfermedades, apenas se han resfriado. Han cuidado bien de su cuerpo físico, pero, por desgracia, no han cumplido ningún deber ni han obtenido verdad alguna. Solo sienten remordimientos en el momento de la muerte. ¿Y qué pasa si se arrepienten? A eso se le llama sufrir como consecuencia de sus propias acciones.

Si una persona desea tener una vida valiosa y significativa, debe perseguir la verdad. Ante todo, debe tener una visión correcta de la vida, además de los pensamientos y puntos de vista adecuados sobre los diversos asuntos grandes y pequeños a los que se enfrenta en la vida y en su senda vital. Además, debe contemplar todos estos asuntos desde la perspectiva y la postura adecuadas, en lugar de abordar los distintos problemas con los que se encuentra en el transcurso de su vida o en su cotidianeidad haciendo uso de pensamientos y puntos de vista extremos o radicales. Por supuesto, tampoco debe contemplar estas cosas desde una perspectiva secular, y en su lugar ha de desprenderse de pensamientos y puntos de vista tan negativos e incorrectos. Si deseas lograr esto, primero has de diseccionar, exponer y reconocer los diversos pensamientos negativos que albergan las personas, y luego volverte capaz de cambiar y corregir tus distintas emociones negativas, desprenderte de ellas y alcanzar pensamientos y puntos de vista correctos y positivos, además de las perspectivas y posturas adecuadas desde las que contemplar a las personas y las cosas. Al hacer esto, poseerás la conciencia y razón necesarias para perseguir la verdad. Desde luego, se podría decir específicamente que poseer humanidad normal significa que una persona posee los puntos de vista, las perspectivas y posturas adecuados para contemplar a las personas y las cosas. Si las personas poseen esta clase de humanidad normal y estos pensamientos y puntos de vista correctos, se convierte en un reto mucho menor y resulta más fácil perseguir la verdad. Es como cuando una persona desea alcanzar su destino: si se halla en la senda correcta y avanza en la dirección adecuada, entonces, sin importar la velocidad, acabará por llegar a su destino. Sin embargo, si una persona se dirige a la dirección opuesta de su destino pretendido, entonces, da igual lo rápido o lento que vaya, solo se alejará de su meta. ¿Cómo es esa expresión? “Tratar de ir al sur conduciendo hacia el norte”. Así es justo como algunos creen en Dios y desean alcanzar la salvación, si bien persiguen la fama, el provecho y el estatus, lo que significa que no tienen modo de alcanzarla. ¿Cuál será su desenlace definitivo? Sin duda será el castigo. Por dar un ejemplo, digamos que una persona contrae cáncer y tiene miedo a morir. Se niega a aceptar la muerte y le ora a Dios sin cesar para que la proteja de ella y alargue su vida unos cuantos años más. Lleva consigo las emociones negativas de angustia, preocupación y ansiedad en su vida diaria, aunque se las arregla para sobrevivir unos pocos años más, y así logra su objetivo y experimenta la felicidad que nace de evitar la muerte. Se siente afortunada y cree que Dios es muy bueno, que es realmente magnífico. Mediante sus propios esfuerzos, repetidas súplicas, amor y cuidado propios, elude la muerte y, al final, continúa viviendo, tal como deseaba. Expresa gratitud por la protección, la gracia, el amor y la misericordia de Dios. Todos los días le da las gracias a Dios y se presenta ante Él para ofrecerle alabanzas por ello. A menudo llora mientras canta himnos y mientras reflexiona sobre las palabras de Dios, piensa en lo maravilloso que es Él: “En verdad, Dios controla la vida y la muerte; Él me ha permitido vivir”. Mientras desempeña su deber cada día, a menudo se plantea cómo anteponer el sufrimiento al placer, y cómo hacer para que le vaya mejor que a los demás en todo, para poder preservar su propia vida y evitar la muerte; acaba viviendo unos cuantos años más, y se siente bastante satisfecha y feliz. Sin embargo, un día su enfermedad empeora y el médico le da un ultimátum, y le aconseja que se prepare para el final. Ahora se enfrenta a la muerte, está realmente al borde de esta. ¿Cómo va a reaccionar? Su mayor miedo se ha apoderado de su persona, su mayor preocupación por fin se ha materializado. Ha llegado el día que más se resistía a contemplar y experimentar. En un instante, su corazón se hunde y su estado de ánimo toca fondo. Ya no está dispuesta a llevar a cabo su deber y no le quedan palabras para orar a Dios. Ya no quiere alabar a Dios, ni oírle decir palabras o verdades. Ya no cree que Dios sea amor, justicia, misericordia y bondad. Al mismo tiempo, siente remordimientos: “Todos estos años, me olvidé de comer buenos alimentos y de ir más a divertirme durante mi tiempo libre. Ahora ya no tengo la oportunidad de hacer esas cosas”. Su mente se llena de agravios y lamentaciones, y su corazón de dolor, así como de quejas, resentimiento y negación hacia Dios. Entonces, con remordimientos, deja este mundo. Antes de partir, ¿seguía Dios en su corazón? ¿Todavía creía en la existencia de Dios? (Ya no creía). ¿Cómo se llegó a esto? ¿Acaso no comenzó con los puntos de vista erróneos que tenía sobre la vida y la muerte desde el principio? (Sí). No solo defendió pensamientos y puntos de vista incorrectos al comienzo, sino que, lo que es aún más grave, después de esto siguió sus propios pensamientos y puntos de vista en su búsqueda futura, y se ajustó a estos. Nunca se dio por vencida, y siguió adelante y corrió por la senda equivocada sin mirar atrás. El resultado fue que al final perdió la fe en Dios; el trayecto de su fe llegó de esta manera a su fin, y así concluyó su vida. ¿Obtuvo la verdad? ¿La ganó Dios? (No). Cuando acabó muriendo, ¿cambiaron las perspectivas y actitudes hacia la muerte a las que se aferraba? (No). ¿Murió con consuelo, alegría y paz, o con pesar, desgana y amargura? (Murió con desgana y amargura). No ganó nada en absoluto. No alcanzó la verdad, y Dios tampoco la ganó. Entonces, ¿diríais que esta persona ha alcanzado la salvación? (No). No se ha salvado. Antes de su muerte, ¿acaso no corrió de aquí para allá y se gastó mucho? (Sí). Al igual que otras personas, creía en Dios y desempeñaba su deber, y en apariencia, no parecía haber ninguna diferencia entre ella y las demás. Cuando sufrió la enfermedad y la muerte, oró a Dios y aun así no abandonó su deber. Siguió trabajando, incluso al mismo nivel que antes. Sin embargo, hay algo que la gente debe entender y comprender. Los pensamientos y puntos de vista que albergaba esta persona eran sistemáticamente negativos y erróneos. Con independencia de la magnitud de su sufrimiento o del precio que pagara al desempeñar su deber, albergaba estos pensamientos y puntos de vista erróneos en su búsqueda. Estaba siempre gobernada por ellos y cargaba con sus emociones negativas en su deber; buscaba ofrecer el desempeño de su deber a Dios a cambio de su propia supervivencia, de lograr su objetivo. El objetivo de su búsqueda no era entender o ganar la verdad, o someterse a todas las instrumentaciones y arreglos de Dios. El objetivo de su búsqueda era justo lo contrario. Quería vivir de acuerdo con su propia voluntad y requerimientos, para obtener aquello que deseaba buscar. Quería arreglar y orquestar su propio porvenir e incluso su propia vida y muerte. Y así, al final, el resultado fue que no obtuvo nada en absoluto. No obtuvo la verdad y, en última instancia, negó a Dios y perdió la fe en Él. Incluso cuando se acercaba la muerte, seguía sin comprender cómo debe vivir la gente y cómo un ser creado debe tratar las instrumentaciones y arreglos del Creador. Eso es lo más lamentable y trágico acerca de ella. Incluso al borde de la muerte, no entendió que, a lo largo de la vida de una persona, todo está bajo la soberanía y los arreglos del Creador. Si el Creador quiere que vivas, aunque te aqueje una enfermedad mortal, no morirás. Si el Creador quiere que mueras, aunque seas joven, sano y fuerte, cuando llegue tu hora, vas a morir. Todo se halla bajo la soberanía y la instrumentación de Dios, esta es Su autoridad, y nadie puede elevarse por encima de ella. Esta persona no consiguió comprender un hecho tan simple, ¿no es eso lamentable? (Sí). A pesar de creer en Dios, asistir a reuniones, escuchar sermones y desempeñar su deber, a pesar de su fe en la existencia de Dios, se negó repetidas veces a reconocer que el porvenir humano, incluyendo la vida y la muerte, está en manos de Dios y no sujeto a la voluntad humana. Nadie muere sencillamente porque así lo quiera, y nadie sobrevive solo porque quiera vivir y tema a la muerte. No logró captar un hecho tan simple, no consiguió desentrañarlo ni siquiera cuando se enfrentó a una muerte inminente, y siguió sin saber que la vida y la muerte de una persona no están determinadas por sí mismas, sino que dependen de la predestinación del Creador. ¿Acaso no es algo trágico? (Sí). Por tanto, aunque las distintas emociones negativas puedan parecer insignificantes para la gente, todas ellas están implicadas en la actitud con la que una persona contempla a las personas y las cosas dentro del ámbito de la humanidad normal. Si una persona puede enfocar de forma positiva todas las cosas que ocurren en una vida y existencia humana normal, entonces tendrá relativamente pocas emociones negativas. También puede decirse que su conciencia y razón serán más o menos normales, lo que le facilitará perseguir la verdad y entrar en la realidad, y de esta manera se reducirán las dificultades y obstáculos a los que se va a enfrentar. Si el corazón de una persona se llena de todo tipo de emociones negativas, es decir que rebosa de diversos pensamientos negativos a la hora de afrontar los retos de la vida y la existencia, entonces encontrará más obstáculos y dificultades en su búsqueda de la verdad. Si su voluntad de perseguir la verdad no es fuerte, si no tiene mucho celo o un tremendo deseo por Dios, entonces las dificultades y obstáculos que afrontará en su búsqueda de la verdad serán significativos. ¿Qué significa esto? Significa que luchará por entrar en la realidad-verdad. Dejando a un lado la gravedad de su carácter corrupto, estas emociones negativas lo atarán por sí solas, y le dificultarán cada paso. Cuando algunas personas se enfrentan al odio, a la ira, a diversos tipos de dolor o a otros problemas, los diferentes pensamientos que surgen de ellas son negativos. Es decir, en casi todos los asuntos, básicamente su estado siempre está dominado por emociones negativas. Si careces de la determinación y perseverancia necesarias para lidiar con estas emociones negativas y salir del estatus propio de ellas, te resultará extremadamente difícil entrar en la realidad-verdad. No será fácil. Esto significa que antes de entrar en la realidad de perseguir la verdad, la gente debe poseer primero los pensamientos, puntos de vista y posturas correctos más fundamentales respecto a cada problema relacionado con la humanidad normal. Solo entonces podrán comprender y aceptar la verdad, y entrar poco a poco en la realidad-verdad. Antes de perseguir la verdad como es debido, primero debes resolver tus diversas emociones negativas y superar esta etapa. Una vez que las personas la han superado, si sus pensamientos y puntos de vista sobre diversos asuntos, así como la perspectiva y la postura desde la que contemplan a las personas y las cosas son todos correctos, entonces perseguir la verdad y entrar en la realidad les resultará más fácil.

E. La emoción de la represión

2. Sentirse reprimido debido a ser incapaz de utilizar la destreza de uno mismo

La vez anterior hablamos sobre una razón por la que la emoción negativa de la represión surge en las personas. Esta aparece cuando no pueden hacer lo que les da la gana. Hoy vamos a continuar hablando sobre otra razón para el surgimiento de esta emoción negativa de la represión, nos referimos a que las personas viven a menudo en esta emoción represiva porque no pueden darle uso a su destreza. ¿No es esta otra razón? (Sí). La última vez hablamos sobre cómo las personas desean a menudo hacer lo que les viene en gana en la iglesia o en sus vidas cotidianas, permaneciendo ociosas y dejando de ocuparse de lo que les corresponde, de modo que cuando no se cumplen sus deseos, se sienten reprimidas. Esta vez, vamos a hablar sobre las manifestaciones de otro grupo de personas. Estas poseen ciertos dones, fortalezas o destrezas y habilidades profesionales, o dominan un determinado tipo de profesión técnica, etc., sin embargo, no pueden utilizar sus dones, fortalezas y habilidades profesionales con normalidad dentro de la iglesia y, como consecuencia, suelen estar de mal humor, pues les parece que la vida en este entorno es incómoda e infeliz, y que están desprovistas de alegría. En resumen, la palabra que describe este sentimiento es represión. En la sociedad secular, ¿cómo se llama a las personas así? Se les llama profesionales, técnicos, especialistas, en resumen, expertos. ¿Qué características tienen los expertos? Tienen la frente despejada y los ojos brillantes, llevan gafas y la cabeza erguida, caminan con paso apresurado y tratan los asuntos con decisión y eficacia. Su característica más destacada es que llevan computadoras en el bolso allá donde van. Se les reconoce inmediatamente como profesionales y técnicos. En resumen, este tipo de personas tienen ciertas destrezas profesionales o dominan relativamente bien un tipo específico de tecnología. Han recibido educación y tutoría profesionales, y se han sometido a instrucción y formación profesionales, o puede que algunos de ellos no hayan recibido esta clase de tutoría y formación, pero nacieron con ciertas aptitudes y cierto calibre. A este tipo de personas se las conoce como profesionales y técnicos. Cuando entran en la iglesia, al igual que en la sociedad, suelen llevar sus computadoras a todas partes y quieren que se las reconozca como profesionales y técnicos dondequiera que trabajen. Les gusta que las llamen expertos e incluso prefieren que se añada la palabra “profesor” delante de sus apellidos y ese tipo de cosas; les gusta que las traten y se dirijan a ellas de esta manera. No obstante, la iglesia es un lugar y un espacio de trabajo especial. Es diferente de cualquier grupo u organización o institución de la sociedad secular. ¿De qué se suele debatir aquí? De la verdad, los principios, las reglas, y los arreglos del trabajo, así como de la protección de los intereses de la casa de Dios y de Su testimonio. Ciertamente, más en concreto, a las personas también se les exige que practiquen la verdad, que se sometan a las palabras de Dios, a los principios-verdad, y a los arreglos de la casa de Dios y a los principios que esta comunica, entre otras cosas. En cuanto se promueven estas normas explícitas y se exige a las personas que las practiquen y las respeten, estos expertos que se han unido a la iglesia se sienten algo agraviados. Las habilidades que han aprendido o los conocimientos que poseen en determinados ámbitos no se utilizan a menudo en la iglesia. No se los suele colocar en puestos importantes ni se los tiene en alta estima, y con frecuencia se los deja de lado. Naturalmente, a menudo se sienten ociosos y piensan que sus capacidades no se aprovechan. ¿Qué piensan para sus adentros? “Oh, esto es como el dicho: ‘Si un tigre baja a la llanura, los perros lo insultarán’. Antes, cuando trabajaba para tal o cual empresa estatal o extranjera, era maravilloso. Ni siquiera tenía que cargar con mi bolso, y otros se encargaban de todos los aspectos de mi vida diaria y de mi trabajo. No tenía que preocuparme por nada. Era un experto de alto nivel, un técnico superior, así que era un pez gordo en la empresa. ¿Qué significa ser un pez gordo? Significa que sin mí, la empresa no podría funcionar, no podría conseguir ningún pedido y todos sus empleados tendrían que tomarse un descanso: la empresa correría el riesgo de quebrar, no podría operar sin mí. Aquellos fueron los días de gloria, una época en la que realmente me sentía valorado”. Ahora que creen en Dios, siguen queriendo disfrutar del mismo nivel de gloria. Piensan para sus adentros: “Con mis habilidades, debería existir una posición aún mejor para que yo brille en la casa de Dios. ¿Por qué no se les da uso? ¿Por qué los líderes y los hermanos y hermanas de la iglesia siempre me pasan por alto? ¿Qué me falta en comparación con los demás? En cuanto a apariencia, soy guapo; en cuanto a temperamento, soy igual a los demás; en cuanto a reputación y prestigio, no tengo ningún problema; y en cuanto a conocimientos técnicos, los míos son los mejores. Entonces, ¿por qué nadie me hace caso? ¿Por qué nadie escucha mis palabras y sugerencias? ¿Por qué no soy bien recibido en la casa de Dios? ¿Será que en Su casa no se necesita a un experto como yo? ¿Cómo es que no tengo ningún lugar donde utilizar mis habilidades desde que llegué aquí? Algún aspecto de la obra de la casa de Dios debe de necesitar las habilidades técnicas que he aprendido. Aquí se debe valorar mi experiencia. Soy un profesional, debería ser jefe de equipo, supervisor, líder… debería dirigir a otras personas. ¿Por qué siempre soy un subordinado? Nadie me presta atención, nadie me respeta. ¿Qué está pasando? ¿Es este realmente el trato que debo recibir si no entiendo la verdad?”. Se hacen estas preguntas una y otra vez, pero nunca encuentran las respuestas, por lo que caen en la represión.

Cuando el coro subió a escena para cantar, en una ocasión me preguntaron sobre sus peinados. Les dije: “Las hermanas pueden recogerse el pelo en una coleta o llevarlo cortado a la altura de la oreja o de los hombros. Por supuesto, también pueden llevarlo en un moño o recogido. Los hermanos pueden cortárselo al ras o a la raya. No es necesario adornarlo ni peinarlo. Basta con asegurarse de que tenga un aspecto cuidado, limpio, elegante y natural. En resumen, mientras tu aspecto sea recto y digno, y tengas la apariencia de un cristiano, no hay problema. Lo primordial es cantar e interpretar el programa de forma adecuada”. ¿Fueron claras Mis palabras? ¿Eran fáciles de entender? (Sí). Se dejaron claros los estilos de peinado tanto de hombres como de mujeres. ¿Cuáles son los principios para elegir los peinados? Los hermanos pueden llevar una raya o cortárselo al ras, y las hermanas pueden tener el pelo corto o largo. Si lo tienen largo, se pueden poner una coleta, y si lo tienen corto, basta con asegurarse de que no lo esté demasiado. Ese es un principio. El otro es la limpieza y el cuidado, una apariencia positiva y digna, y un talante positivo. Nuestro objetivo no es ser celebridades ni famosos de la sociedad. No buscamos una imagen glamurosa, solo una apariencia recta y digna. En resumen, uno debe mostrar un aspecto limpio, cuidado, recto y digno. ¿He sido claro? ¿Son estos dos principios fáciles de entender y llevar a cabo? (Son fáciles). En cuanto cualquiera los oye, los entiende claramente en sus corazones, y no es necesario repetirlos. Son muy fáciles de cumplir. Unos diez días después, me mandaron un vídeo. Al verlo, me encuentro con tres o cuatro filas de hermanas. Toda la primera fila llevaba el cabello estilizado, cada una lucía un peinado y un arreglo diferente. Todas se habían hecho un peinado distinto, todos de aspecto extraño, y algunas hermanas de veintitantos años parecían tener treinta o cuarenta y tantos, y otras parecían unas ancianas. En resumen, cada una lucía un peinado distinto. La persona que envió el vídeo me decía: “Hemos arreglado muchos peinados diferentes para que Tú eligieras. Puedes escoger el que quieras, y ese será el que usemos. No nos resultará complicado. Cuando lo decidas, solo tienes que decirlo y lo haremos sin problema”. ¿Cómo creéis que me sentí tras ver el vídeo? Me sentí un poco disgustado y luego, al examinarlo con mayor detalle, empecé a enfadarme. Tras recordar los principios que les había explicado, al final me quedé sin palabras. No sabía qué decir. Pensé: “Ay, esta gente no entiende el lenguaje humano”. Reflexioné sobre las palabras que había dicho y los principios que les había comunicado, sobre el hecho de que eran cosas que cualquiera podía entender y comprender. Se trataba de cosas sencillas, nada complicadas, factibles, pero ¿por qué Me enviaron semejante vídeo? Después de investigar, me di cuenta de que no se trataba de que Yo no les hubiera explicado con claridad Mi postura, y sobre todo no es que Yo les hubiera dicho que se hicieran varios peinados diferentes. Existen dos razones para este comportamiento: una es que no entendieran Mis palabras. Otra razón es que, en cuanto las personas son capaces de hacer algo, en cuanto entienden y dominan ciertas habilidades y técnicas, no saben cuál es su lugar en el universo. No respetan a nadie y siempre quieren presumir. Se vuelven arrogantes hasta el extremo. Aunque entiendan Mis palabras, no las aceptan ni las ponen en práctica. No se las toman en serio, no las consideran importantes y simplemente ignoran lo que digo. No les interesa lo que les pido ni lo que necesito. Cuando Me preguntaron por los principios, en realidad ya habían determinado lo que iban a hacer y cómo lo harían. Preguntarme a Mí era simplemente un paso más en su proceso. ¿Acaso no es una especie de burla que me preguntaran eso? (Sí). Al terminar su burla, dio igual lo que Yo dijera, al final hicieron lo que les dio la gana, sin seguir en absoluto Mis palabras. Fueron muy obstinados. ¿Qué se les pasó por la cabeza? “Nos subestimas. Somos técnicos profesionales. Nos relacionamos con personas influyentes de la sociedad. Contamos con estas habilidades y estas técnicas, y dondequiera que vamos podemos vivir una buena vida y ganarnos el respeto de la gente. Solo cuando entramos en la casa de Dios nos convertimos en servidores, y se nos desprecia constantemente. Tenemos habilidades, somos expertos, no somos gente corriente. Debemos ser respetados en la casa de Dios. No puedes suprimir así nuestros talentos. Hacemos uso de nuestra experiencia en la casa de Dios, y Tú debes apoyarnos y respaldarnos”. ¿Acaso no es esto descortés e irrazonable? (Sí). ¿Existe algo de humanidad normal en ello? (No, ninguna). Al verlo, pensé: “Ah, con esta gente no se puede razonar”. Cuando les expliqué los principios, incluso llegué a preguntarles repetidas veces: “¿Lo habéis entendido? ¿Lo recordaréis?”. No dudaron en prometerme que sí, mirándome a la cara, pero en cuanto se dieron la vuelta enseguida se retractaron de su palabra. Dijeron cosas que sonaban muy bien: “Estoy aquí para desempeñar mi deber, estoy aquí para satisfacer a Dios”. ¿Es eso lo que llamas desempeñar tu deber? ¿Estás realmente satisfaciendo a Dios? Estás satisfaciendo tu propia carne, tu propia reputación. Estás aquí para buscar tu propia carrera, no para cumplir con tu deber. En otras palabras, has entrado en la casa de Dios para sembrar el caos. Decidme, ¿quién tiene la última palabra en los principios que la gente debe mantener en todos los aspectos de la obra de la casa de Dios? ¿Tú o Dios? (Él tiene la última palabra). ¿Son tus palabras la verdad, o lo son las de Dios? (Las palabras de Dios son la verdad). Todo lo que decís es una especie de doctrina. Si esa doctrina no se ajusta a la verdad, entonces se convierte en una falacia. Dado que admitís que lo que digo es la verdad, ¿por qué sois incapaces de aceptarlo? ¿Por qué cuando os hablo no surte efecto? Me decís cosas bonitas a la cara, pero a mis espaldas no practicáis la verdad. ¿Qué es lo que ocurre? En cuanto los corruptos humanos poseen apenas una pizca de capacidad, un poco de fortaleza o unas pocas ideas, se vuelve arrogante y engreída y se niega a obedecer a nadie. No escuchan lo que se les dice. ¿Acaso no es eso demasiado falto de razón? Si creéis que hacéis lo correcto, entonces ¿por qué dejáis que Yo lo examine? Cuando os señalo vuestros defectos y pongo en evidencia vuestros errores, ¿por qué sois incapaces de aceptarlo? No comprendéis la verdad, pero Yo puedo comunicárosla. Sé actuar conforme a la verdad, de acuerdo con los principios, con la decencia santa. Sé actuar de una manera que edifica a los demás. ¿Sabéis vosotros? Si ni siquiera sabéis estas cosas, ¿por qué seguís siendo incapaces de aceptar la verdad? ¿Por qué no hacéis lo que digo?

Algunas personas destacan en la escritura, tienen un don natural para organizar el lenguaje y transmitir ideas. Puede que también posean cierto grado de competencia literaria, que empleen ciertas técnicas y estilos para describir las cosas. Pero ¿poseer estas cualidades significa que entienden la verdad? (No, no es así). Ese es meramente un aspecto del conocimiento, una faceta de los dones y puntos fuertes de la persona. Significa que posees ciertos puntos fuertes, que eres bueno escribiendo y transmitiendo ideas mediante el lenguaje, y que tienes una buena base para el uso de las palabras. Como se le dan bien tales cosas, hay quien piensa: “Empuño la pluma en la casa de Dios; debería dedicarme al trabajo con textos”. Es bueno que haya más personas que se dediquen al trabajo con textos; la casa de Dios lo necesita. Sin embargo, lo que la casa de Dios requiere no es solo aquello en lo que destaques, ni solo tu capacidad profesional. Tus habilidades y competencias profesionales no son más que herramientas para el trabajo que realizas. Con independencia de tus capacidades profesionales y tu nivel de competencia, debes ajustarte a los principios requeridos por la casa de Dios y alcanzar los resultados deseados y los objetivos establecidos por la casa de Dios. Esta tiene normas y principios relacionados con estos resultados y objetivos; no te permite actuar basándote en tus gustos o preferencias personales. Por ejemplo, algunas personas tienen buenas dotes para la escritura, y escriben guiones con un lenguaje elaborado y una trama vívidamente organizada. ¿Pero se consigue así el resultado deseado? Lejos de conseguir el efecto de dar testimonio de Dios, esos guiones sencillamente no se sostienen. Sin embargo, estos guionistas se sienten satisfechos y confiados con su habilidad para escribir con un lenguaje rimbombante, y tienen muy buena opinión de sí mismos. No comprenden que un guion debe lograr el efecto de dar testimonio de Dios, de propagar Su palabra. Este es el objetivo. La casa de Dios requiere que un guion refleje las palabras de Dios que lee el protagonista, y la genuina comprensión que este obtiene al practicar y experimentar las palabras de Dios bajo la guía de Su obra. En un sentido debe servir como testimonio de Dios, y en otro debe propagar Su palabra. Solo entonces el guion logra el resultado deseado. La casa de Dios tiene estos requisitos. ¿Creéis que esto supone dificultades para la gente? (No). No, se trata de la obra de la casa de Dios. Sin embargo, estos guionistas no están dispuestos a hacerlo así. Su actitud es: “Lo que he escrito ya es lo bastante perfecto y específico. Si me pides que añada ese material, eso va en contra de mis intenciones. No estoy contento con ello y no quiero escribirlo de ese modo”. Aunque añada luego ese material a regañadientes, sus emociones ya han cambiado mucho para entonces. Hay quien dice: “Es muy represivo desempeñar nuestro deber en la casa de Dios. Siempre hay gente que nos poda y nos echa la culpa. Me siento realmente acorralado. Como se suele decir: ‘Cuando el umbral es bajo, no hay más remedio que agachar la cabeza’. Si pudiera tener la última palabra y escribir lo que me dé la gana, eso estaría muy bien. Mientras desempeñamos nuestro deber en la casa de Dios siempre tenemos que escuchar a los demás y aceptar la poda. Es demasiado represivo”. ¿Es esa la actitud correcta? ¿Qué carácter es ese? Es demasiado arrogante y sentencioso. También hay quienes ejecutan su deber en el coro ocupándose de aplicar el maquillaje. Les gustan los peinados de los no creyentes, pero el acabado final de esos peinados se acaba rechazando. ¿Por qué? Porque la casa de Dios no quiere peinados demoníacos; quiere peinados que sean normales, dignos y rectos. Cualquiera que sea el peinado que seas capaz de hacer, puedes ir a exhibirlo en el mundo no creyente. Ellos necesitan de tales expertos, pero la casa de Dios no. Algunas personas dicen que están dispuestas a hacer gratis estos peinados en la casa de Dios, pero incluso en ese caso, esto no se desea ni se valora; es repugnante contemplarla. Lo que la casa de Dios requiere es que parezcas digno y recto, como una persona decente. No hace falta que seas elegante, que te parezcas a la nobleza de palacio, ni mucho menos que seas como una princesa, una dama, un señorito rico o un noble. Somos gente normal, sin ningún estatus, posición o valor, simplemente gente de lo más normal y corriente. Lo mejor es ser una persona corriente, no noble ni refinada, llevar ropa corriente y tener la apariencia de una persona normal, no fingir, sino disfrutar de lo que eres capaz de hacer y contentarte con vivir la vida de una persona corriente sin ambiciones ni deseos. Eso es lo mejor, esa es la vida de alguien con una humanidad normal. No eres más que una persona corriente, pero siempre intentas actuar como alguien noble. ¿Acaso no es repugnante? (Lo es). Siempre estás tratando de mostrar tu experiencia y de lucirte en la casa de Dios. Déjame que te diga, ¿tiene algún valor mostrar tu experiencia? Si realmente tiene valor, entonces es aceptable. No obstante, si no lo tiene y, por el contrario, se vuelve trastornadora y destructiva, entonces solo estás mostrando tu naturaleza repulsiva y tus indeseables cualidades. ¿Conoces las consecuencias de revelar tales cosas? Si no las conoces, por favor, no las reveles. Lo que sabes hacer, las habilidades técnicas que posees, los talentos especiales en los que destacas o posees por naturaleza, nada de eso se considera noble; no eres más que una persona corriente. Algunas personas dicen: “Domino varios idiomas”. Entonces ve a trabajar como traductor y desempeña bien esa labor, así se te podrá considerar una buena persona. Algunos dicen: “Puedo recitar el diccionario Xinhua entero”. ¿Y qué si has memorizado el diccionario Xinhua entero? ¿Te hace eso capaz de predicar el evangelio? ¿Te vuelve capaz de dar testimonio de Dios? Hay quien dice: “Puedo leer diez líneas de un vistazo. Soy capaz de leer 100 páginas de la palabra de Dios en un día. Fíjate en esa destreza, ¿acaso no es impresionante?”. Puede que seas capaz de leer 100 páginas de “La Palabra manifestada en carne” en un día, pero ¿qué entiendes de ellas? ¿Qué aspecto de la verdad comprendes? ¿Lo puedes poner en práctica? Otros dicen: “Soy un niño prodigio. Podía cantar y escribir poemas cuando tenía cinco años”. ¿Eso es útil? Los no creyentes puede que te admiren, pero no sirves de nada en la casa de Dios. Digamos que te pido que compongas una canción ahora mismo para alabar a Dios. ¿Podrías hacerlo? Si no puedes, significa que no entiendes ningún aspecto de la verdad. Solo tener dones no es gran cosa. Si no entiendes la verdad, no podrás conseguir nada. Con independencia de los dones, destrezas o los puntos fuertes que posea una persona, en realidad son meras herramientas. Si se pueden usar para cosas positivas y causar un impacto positivo, se puede decir que tienen algo de valor. Si no se pueden usar para cosas positivas o causar un impacto tal, entonces carecen de valor, y para ti aprenderlas es inútil y engorroso. Si puedes aplicar tus puntos fuertes o destrezas profesionales en el cumplimiento de tu deber y desempeñar bien una labor en la casa de Dios según los principios-verdad, entonces se puede decir que tus destrezas profesionales y tus puntos fuertes se usan en el lugar adecuado y sirven un propósito; tal es el valor que poseen. Por otra parte, si no puedes aplicarlos en absoluto al desempeño de tu deber, entonces tus destrezas y puntos fuertes profesionales carecen de valor y no me valen para nada. Por ejemplo, algunas personas son naturalmente elocuentes y locuaces, y son hábiles lingüistas y ágiles pensadores. Esto puede considerarse un punto fuerte. En el mundo, si personas así se dedican a hablar en público, a la publicidad o a la negociación, o trabajan como jueces, abogados o en ocupaciones similares, entonces disponen de un lugar para usar sus capacidades. En la casa de Dios, sin embargo, si posees semejantes puntos fuertes pero no entiendes ningún aspecto de la verdad, ni siquiera una comprensión básica de la verdad de las visiones, y no puedes dar testimonio de Dios al predicar el evangelio, entonces tu don o tu punto fuerte tiene escaso valor. Si constantemente vives de tus dones, haciendo alarde de tu fortaleza dondequiera que vas, jactándote y predicando palabras y doctrinas, te volverás repulsivo para la gente. Porque cada palabra que pronuncies se volverá nauseabunda, y cada pensamiento o punto de vista que expreses se volverá cansador. En ese caso, será mejor que permanezcas en silencio. Cuanto más intentes exhibirte y actuar, más repugnante te volverás. La gente dirá: “¡Calla tu sucia boca! Todo lo que dices es doctrina, pero ¿quién no la ha entendido ya? ¿Cuántos años llevas predicando? Tus palabras no son diferentes de las de los fariseos, repletas de teorías vacías que contaminan el entorno de la iglesia. Nadie quiere escuchar”. Como ves, eso despierta la ira y repugna a la gente. Por tanto, es mejor que te centres más en la verdad y busques más comprensión sobre ella, y eso es una verdadera habilidad. Cuanto más digo esto, más reprimidas se sienten estas personas “capaces” y “expertas”, que piensan: “Ya se acabó, no hay salida. Siempre me he considerado talentoso, sobresalgo y me colocan en puestos clave allá donde voy. ¿No hay un dicho que dice: ‘El auténtico oro está destinado a brillar’? Sin embargo, me he topado inesperadamente con un muro en la casa de Dios. Me parece represiva, muy represiva. ¿Cómo he acabado así?”. Creer en Dios es algo bueno, así que ¿por qué expertos de un talento excepcional y tan avanzado como este se sienten reprimidos cuando entran en la casa de Dios? Llevan tantos años sintiéndose reprimidos que sufren depresión. Ya ni siquiera saben cómo hablar o actuar. Al final, algunos dicen: “Que me poden constantemente me parece muy represivo. Ahora me comporto mucho mejor, y estoy de acuerdo con todo lo que dicen los líderes de la iglesia o los líderes de equipo, respondiendo siempre ‘sí’ o ‘de acuerdo’”. Puede parecer que han aprendido a someterse y obedecer, pero siguen sin entender los principios o cómo cumplir con sus deberes adecuadamente. Acarrean consigo esta sensación de represión y se sienten indignados e infravalorados. Cuando se les pregunta por su nivel educativo, algunos dicen “me licencié”, otros “tengo un máster” o “tengo un doctorado”, o “me licencié en medicina”, “estudié finanzas” o “estudié gestión”, mientras que otros tantos son programadores o ingenieros. Si aún no llevan un “Dr.” delante de su nombre, entonces portan algún otro título formal. A estas personas no se les trata como tales en la casa de Dios, ni se les tiene en alta estima. A menudo se sienten reprimidos y pierden su sentido de identidad. En la iglesia hay todo tipo de expertos, como músicos, bailarines, cineastas, técnicos, profesionales de los negocios, economistas e incluso políticos. Entre los hermanos y hermanas, estas personas suelen decir: “Soy un respetado ejecutivo de una empresa estatal. Soy el alto ejecutivo de una multinacional. Soy el director general, ¿a quién he temido nunca? ¿A quién me he sometido jamás? Nací con talento para la dirección, y dondequiera que vaya debo estar en una posición de autoridad, debo ser el que manda, ser siempre el que dirige a los demás, y nadie puede dirigirme a mí. Así que, en la casa de Dios, como mínimo debería ser líder de equipo o un supervisor”. Poco después, a todo el mundo le queda claro que estas personas no tienen ninguna realidad-verdad, son incapaces de realizar ninguna tarea y son particularmente arrogantes y vanidosas. No cumplen ningún deber adecuadamente y, en última instancia, a algunos de ellos solo se les pueden asignar tareas de trabajo manual, mientras que otros nunca están dispuestos a someterse, tratan constantemente de presumir de sus habilidades y se desbocan. Por consiguiente, causan demasiados problemas, enfadan a la congregación y finalmente son depurados. ¿No se sentirán reprimidos? Al final, resumen su experiencia con una afirmación: “La casa de dios no es un lugar para gente con talento como nosotros. Somos como caballos de pura sangre, pero en la casa de dios no hay jueces con criterio. Los que creen en dios son ignorantes y están mal informados, especialmente los que son líderes de diversos niveles. Aunque entienden la verdad, no reconocen que somos caballos de pura sangre. Debemos ir en busca de alguien que sepa reconocer nuestros talentos”. Al final, llegan a esa conclusión. Otros dicen: “Hay poco espacio en la casa de dios para acogernos. Somos todos figuras importantes, mientras que aquellos que creen en dios son personas humildes de las clases más bajas de la sociedad: granjeros, vendedores callejeros y pequeños comerciantes. No hay entre ellos expertos de alto nivel. Aunque la iglesia es pequeña, el mundo es grande, y en un mundo tan grande debe haber un lugar para nosotros. Nosotros, los talentosos, acabaremos encontrando a nuestro propio valedor”. Vamos a desearles a esta gente buena suerte para encontrar a su valedor, ¿de acuerdo? (De acuerdo). El día que se despidan de nosotros tras encontrar a su valedor, ofrezcámosles una cena de despedida y esperemos que encuentren el lugar que les corresponde, libres de cualquier emoción de represión. Que vivan mejor que nosotros y que tengan una vida pacífica. Al decir esto, ¿se sienten un poco aliviadas estas personas con emociones reprimidas? ¿Han desaparecido sus sentimientos de opresión en el pecho, la hinchazón en la cabeza, la pesadez en el corazón, el malestar físico y el desasosiego? Espero que sus deseos se hagan realidad, que ya no se sientan reprimidos y que puedan vivir felices y libres.

Decidme, ¿pensáis que la casa de Dios está poniéndole las cosas difíciles a estos talentosos individuos a propósito? (No). En absoluto. Entonces, ¿por qué los diversos principios, arreglos del trabajo y requerimientos para cada elemento de trabajo en la casa de Dios les generan emociones represivas? ¿Por qué estos individuos talentosos se ven atrapados en emociones represivas en la casa de Dios? ¿La casa de Dios cometió un error? ¿O esta les está poniendo las cosas difíciles a estos individuos de manera intencionada? (Ninguna de las dos). En términos de doctrina, todos entendéis que ambas explicaciones son del todo incorrectas. Entonces, ¿por qué ocurre esto? (Porque la gente impone la experiencia profesional que ha adquirido en el mundo secular o sus preferencias personales sobre los principios y requerimientos de la casa de Dios en el curso del desempeño de sus deberes). Pero ¿les permite la casa de Dios imponer estas cosas en sus requerimientos y principios? Claro que no. Algunos se sienten reprimidos porque la casa de Dios no les permite esto. ¿Qué creéis que deberían hacer al respecto? (Antes de desempeñar cada deber, primero deben comprender los requisitos y principios que la casa de Dios impone para dicho deber. Después de captar con precisión estos principios, pueden aplicar de manera razonable la experiencia profesional que han dominado). Este principio es correcto. Ahora decidme, ¿es el deseo constante de exhibir la propia experiencia y mostrar las propias habilidades en la casa de Dios el punto de partida correcto? (No). ¿En qué sentido es incorrecto? Explicadme la razón. (Su intención es lucirse y destacar; están persiguiendo sus propias carreras. No piensan en cómo desempeñar bien sus deberes ni en cómo actuar de manera que beneficie a la obra de la casa de Dios. En cambio, quieren actuar según sus propias preferencias, sin salvaguardar los intereses de la casa de Dios ni buscar los principios-verdad). ¿Cómo ven los demás este asunto? (Estar siempre presumiendo cuando ocurre algo es un carácter satánico. No piensan en cómo llevar a cabo sus deberes y dar testimonio de Dios; siempre quieren dar testimonio de sí mismos, y esta senda es incorrecta por naturaleza). Este punto de partida es incorrecto por naturaleza, eso es cierto. ¿En qué sentido es incorrecto? Es una cuestión que todos vosotros sois incapaces de refutar. Parece que os sentís reprimidos, y que todos queréis mostrar vuestra experiencia para exhibir vuestras habilidades, ¿no es así? Entre los no creyentes hay un dicho, ¿de cuál hablo?: “Una vieja se pinta los labios, para que tengas algo que mirar”. ¿No es eso lo que significa “exhibir tus habilidades”? (Sí). Exhibir tus habilidades significa querer mostrar tus capacidades y presumir, ganar prestigio y estatus entre los demás, y que te tengan en alta estima. Como mínimo, se trata de querer aprovechar la oportunidad de exhibir las propias capacidades para informar y notificar a los demás de que: “Tengo auténticas habilidades, no soy una persona corriente, no me menosprecies, soy un individuo con talento”. Al menos, ese es el significado que hay detrás. Entonces, cuando alguien tiene esas intenciones y siempre quiere mostrar sus habilidades, ¿cuál es la naturaleza de esto? Quieren ir en pos de su propia carrera, gestionar su propio estatus, asegurarse una posición y ganar prestigio entre los demás. Es tan sencillo como eso. No lo están haciendo para desempeñar su deber, o por el bien de la casa de Dios, y no están buscando la verdad y actuando de acuerdo con los principios y requerimientos de la casa de Dios. Lo hacen para sí mismos, para ser más reconocidos, para elevar su valía y reputación; lo hacen para que la gente los elija supervisor o líder. Una vez elegidos como líder u obrero, ¿acaso no tendrán estatus? ¿Acaso no serán el centro de atención? Esta es su búsqueda, su punto de partida es así de simple, no es nada más que la búsqueda de estatus. Persiguen estatus a propósito y no protegen la obra de la casa de Dios ni sus intereses.

¿Cómo deben practicar las personas que poseen dones y puntos fuertes para evitar sentirse reprimidas? ¿Es eso fácil de lograr? (Sí). Entonces, ¿cómo puedes resolver las emociones negativas de represión que aparecen por no ser capaz de hacer uso de tu experiencia? Antes que nada, has de entender qué son las habilidades técnicas o cualquier tipo de talento o experiencia que la gente estudia o domina, ¿acaso son la vida misma? (No). ¿Se pueden calificar de cosas positivas? (No). No se pueden calificar de cosas positivas, como mucho, son una especie de herramienta. En la sociedad y en el mundo secular, como mucho son habilidades que permiten a las personas cubrir de forma adecuada sus propias necesidades y mantener su supervivencia. Sin embargo, a ojos de la casa de Dios, solo has adquirido una especie de habilidad técnica; se trata meramente de un tipo de conocimiento, un mero y simple conocimiento. Desde luego, no indica la nobleza o bajeza de alguien, no se puede decir que una persona sea más noble que otras solo porque posea cierta experiencia o habilidad. Entonces, ¿cómo se puede detectar la nobleza o bajeza de alguien? Fijándonos en su humanidad, en sus búsquedas y en la senda que sigue. Las destrezas técnicas o la experiencia solo pueden representar la habilidad o conocimiento específico que has adquirido, lo profunda o superficial que es tu comprensión de eso, y qué nivel de competencia has logrado en ello. Estas destrezas técnicas y experiencia solo se pueden discutir en términos de competencia, cantidad, profundidad y en si uno tiene una gran experiencia en ese campo o un conocimiento meramente superficial. No se pueden usar para evaluar la calidad humana de una persona, sus búsquedas o la senda que camina. No son más que una clase de conocimiento o herramienta. Este conocimiento o herramienta puede permitirte cumplir algunas tareas relacionadas, o volverte más competente en un trabajo concreto, pero esto solo te brinda un trabajo seguro y un medio de vida garantizado. Eso es todo. Al margen de cómo la sociedad vea tus habilidades técnicas y tu experiencia, en cualquier caso, así es como las ve la casa de Dios. La casa de Dios nunca considerará a alguien de manera diferente, no hará excepciones para ascenderlo, ni siquiera lo eximirá de cualquier forma de poda o de castigo o juicio, solo porque posea algún tipo de habilidad especial. Más allá de las habilidades técnicas o la experiencia que tenga una persona, su carácter corrupto sigue existiendo, y sigue siendo un ser humano corrupto. Los dones, puntos fuertes y habilidades técnicas de una persona son independientes de su carácter corrupto, no están relacionados con este, y tampoco tienen nada que ver con su humanidad o talante. Algunos individuos tienen un calibre ligeramente superior, una inteligencia algo más elevada o un ingenio y percepción un poco mayores, lo que les permite adquirir conocimientos un tanto más profundos al estudiar ciertas habilidades técnicas. Alcanzan logros y resultados ligeramente superiores, y consiguen más logros y resultados cuando realizan trabajos relacionados con esa profesión. En la sociedad, esto puede reportarles mayores beneficios económicos y un estatus, antigüedad o prestigio ligeramente superiores dentro de su campo. Eso es todo. Sin embargo, nada de esto indica la senda por la que caminan, sus búsquedas o su actitud ante la vida y la existencia. Las habilidades técnicas y la experiencia son cosas que pertenecen al ámbito puro del conocimiento y no tienen nada que ver con los pensamientos de una persona, sus puntos de vista o la perspectiva y postura que adopta ante cualquier cosa. No tienen ninguna relación con tales cosas. Ciertamente, las ideas que se promueven en algunos campos del conocimiento son herejías y falacias que desorientan a la gente al momento de comprender la verdad y reconocer las cosas positivas. Ese es un asunto totalmente diferente. En este caso, nos referimos al conocimiento puro y a las habilidades técnicas, que no proporcionan ningún apoyo y corrección positivos para las actitudes corruptas o la humanidad normal de las personas. Tampoco tienen la capacidad de frenar o restringir el carácter corrupto de una persona. Esa es su naturaleza. Ya sea que uno se dedique a la literatura, la música o cualquier aspecto de las artes, a las ciencias, la biología, la química, el diseño, la arquitectura, el comercio o incluso a la artesanía, sea cual sea el campo, la naturaleza de su conocimiento técnico es así: esa es su esencia. ¿Creéis que lo que he dicho es correcto? (Sí). No importa a qué campo te dediques o qué conocimientos técnicos estudies, o si posees alguna experiencia innata, eso no es un indicativo de tu nobleza ni de tu bajeza. Por ejemplo, algunas personas creen que quienes se dedican a los negocios y la economía dentro de la sociedad, especialmente las élites, tienen un carácter noble y, dado que las profesiones y los conocimientos que han adquirido son muy reconocidos por el hombre y que obtienen unos ingresos especialmente altos, tienen un estatus social elevado. Sin embargo, tal opinión no existe en la casa de Dios, y en ella no se los evaluará de esta manera. Debido a que los principios y estándares que utilizan estas personas para valorar este asunto no se basan en la verdad sino en entendimientos humanos, que pertenecen al conocimiento humano, tales puntos de vista no son sostenibles en la casa de Dios. Por poner otro ejemplo, algunas personas son pescadores, vendedores ambulantes o artesanos en la sociedad; se los considera de baja categoría y allí nadie los tiene en alta estima. Sin embargo, en la casa de Dios, todo el pueblo escogido de Dios es igual. Ante la verdad, todos son iguales, y no hay distinción entre personas nobles o humildes. No se te considerará honorable porque tengas un alto estatus o te dediques a una profesión noble en la sociedad, ni se te considerará humilde porque desempeñes en ella una ocupación de bajo estatus. Por tanto, en la casa de Dios y a Sus ojos, que tu identidad, tu valía y tu estatus sean considerados altos o bajos no tiene absolutamente nada que ver con tus habilidades profesionales, tu competencia técnica o la experiencia que poseas. Hay quien dice: “Yo era comandante, general y mariscal en el ejército”. Y yo le digo: “Tú, hazte a un lado”. ¿Por qué debes hacerte a un lado? Porque tu carácter satánico es demasiado grave, y me repugna mirarte. Primero, dedica algún tiempo a leer las palabras de Dios, adquiere una comprensión de algunas verdades, y vive un poco a semejanza humana, y entonces, cuando vuelvas, todo el mundo te podrá aceptar. En la casa de Dios, no se te estimará por haber realizado en la sociedad un tipo de trabajo que el hombre considere noble, ni se te menospreciará por haber tenido en otro tiempo un estatus bajo en la sociedad. Los estándares y principios que se utilizan en la casa de Dios para evaluar a las personas se basan únicamente en los criterios-verdad. Entonces, ¿cuáles son los criterios-verdad? Estos criterios presentan aspectos específicos. En primer lugar, se evalúa a las personas en función de su calidad humana, si tienen conciencia y razón, un buen corazón y sentido de la justicia; en segundo, se las evalúa en función de si aman o no la verdad, y por qué senda caminan: si persiguen la verdad, aman las cosas positivas y aman la equidad y la rectitud de Dios, o si no persiguen la verdad, sienten aversión por ella y las cosas positivas, se dedican siempre a llevar a cabo su propio proyecto, etcétera. Por tanto, con independencia de si posees algún tipo de habilidad o experiencia técnica, o de si no tienes ninguna habilidad o experiencia profesional, en la casa de Dios se te tratará de forma equitativa. La casa de Dios siempre ha funcionado así, lo sigue haciendo ahora y lo seguirá haciendo en el futuro. Estos principios y estándares nunca cambiarán. Por tanto, los que tienen que cambiar son aquellos que se sienten reprimidos porque no pueden hacer uso de su experiencia. Si realmente crees que Dios es recto, que es la verdad la que gobierna la casa de Dios, y que hay equidad y rectitud en ella, entonces te pido que te apresures y dejes de lado tus puntos de vista y opiniones incorrectos con respecto a las habilidades técnicas y la experiencia. No pienses que poseer algunos dones o un poco de experiencia te hace superior. Aunque poseas habilidades técnicas o experiencia de las que otros carecen, tu humanidad y tu carácter corrupto no difieren de los de los demás. A ojos de Dios, no eres más que una persona corriente, y no tienes nada de especial. Puede que digas: “Antes era un alto funcionario”, pero sigues siendo una persona corriente. También: “Solía hacer grandes cosas”, pero sigues siendo una persona corriente. O: “Yo solía ser un héroe”, pero no importa qué clase de héroe o celebridad fueras, no sirve de nada. Desde la perspectiva de Dios, sigues siendo una persona corriente. Este es un aspecto de la verdad y los principios que la gente debe entender sobre las habilidades técnicas y algunos tipos de experiencia. Otro aspecto es cómo abordar estas habilidades profesionales y esta experiencia; se trata de una senda de práctica específica que la gente debe entender. En primer lugar, debes tener claro en tus pensamientos y en tu conciencia que, con independencia de las habilidades profesionales o la experiencia que poseas, no vienes a la casa de Dios a realizar un trabajo, a demostrar tu valía, a ganar un sueldo o a ganarte la vida. Estás aquí para desempeñar tu deber. Tu única identidad en la casa de Dios es la de hermano o hermana, es decir, la de un ser creado a ojos de Dios. No tienes una segunda identidad. Un ser creado a ojos de Dios no es un animal, un vegetal o un diablo. Es un ser humano, y como ser humano, debes desempeñar tu deber. Desempeñar tu deber como ser humano es el objetivo más básico que debes tener para entrar en la casa de Dios, y el punto de vista más fundamental que debes poseer. Debes decir: “Soy una persona. Soy alguien con humanidad normal, conciencia y razón. Debo desempeñar mi deber”. Este es el pensamiento y el punto de vista que la gente debe poseer en primer lugar, en cuanto a la teoría. Lo siguiente es cómo debes llevar a cabo tu deber: ¿debes escucharte a ti mismo o a Dios? (Escuchar a Dios). Así es, y ¿por qué debes escuchar a Dios? En principio y en teoría, la gente sabe que debe escuchar a Dios, que Él es la verdad y que tiene la última palabra. Este es el punto de vista que uno debe tener en cuanto a la teoría. En la realidad, uno no cumple con este deber por sí mismo, tampoco por su familia, por su existencia cotidiana, su carrera o su propio proyecto, sino por la obra de Dios, por la gestión que Él realiza para salvar a la humanidad. No tiene nada que ver con tus asuntos personales. Es necesario que comprendas y poseas este punto de vista. Después de tener este punto de vista, lo siguiente es entender que, puesto que el desempeño del deber no se hace por uno mismo, sino por la obra de Dios, hay que orarle y pedirle que nos enseñe cómo debemos cumplir con este deber, y cuáles son los principios y requisitos de la casa de Dios. Cumple con tu deber como Dios te diga que lo hagas, haciendo lo que Él te pida, sin decir nada al respecto, sin vacilar ni negarte. Eso es un imperativo. Dado que esta es la casa de Dios, es justo y apropiado que la gente desempeñe los deberes que debe desempeñar aquí. Sin embargo, la gente no lo hace por sí misma, por su existencia cotidiana, su vida, su familia o su carrera. Entonces, ¿para qué lo hace? Por la obra y la gestión de Dios. No importa de qué profesión específica o tipo de trabajo se trate, si es tan pequeño como un signo de puntuación o un estilo de formato, o tan significativo como un artículo específico de trabajo, todo cae dentro del ámbito de la obra de Dios. Por tanto, si posees la razón, debes preguntarte primero: “¿Cómo debo llevar a cabo este trabajo? ¿Cuáles son los requerimientos de Dios? ¿Qué principios ha establecido la casa de Dios?”. A continuación, enumera uno por uno los principios pertinentes y actúa en estricta conformidad con cada regla y principio. Mientras se ajuste a los principios y no se extienda más allá de su alcance, todo lo que hagas será apropiado, y Dios lo tratará como si estuvieras desempeñando tu deber y así lo calificará. ¿No es esto algo que la gente debería entender? (Sí). Si entiendes esto, no deberías estar siempre reflexionando sobre cómo deseas hacer las cosas o qué deseas hacer. Pensar y actuar así carece de razón. ¿Deberían hacerse cosas que carecen de razón? No. Si deseas hacerlas, ¿qué debes hacer al respecto? (Rebelarme contra mí mismo). Debes rebelarte contra ti mismo, desprenderte de ti mismo y dar prioridad a tu deber y a los requerimientos y principios de la casa de Dios. Si te sientes a disgusto y satisfaces tus intereses y aficiones en tu tiempo libre, la casa de Dios no interferirá en ello. Este es un aspecto de lo que debes comprender: cuál es tu deber y cómo debes desempeñarlo. Otro aspecto se refiere a la cuestión de la experiencia y las habilidades profesionales de las personas. ¿Cómo debes enfocar esta cuestión? Si la casa de Dios necesita que aportes la experiencia y las habilidades profesionales en las que destacas o que ya dominas, ¿cuál debe ser tu actitud? Deberías aportarlas sin reservas, para que cumplan su función y demuestren su valor en tu deber en la mayor medida posible. No debes permitir que se desperdicien; debes utilizarlas puesto que puedes emplearlas, las entiendes y las dominas. ¿Cuál es el principio de su utilización? Se trata de que, sea lo que sea lo que necesite la casa de Dios, cuánto lo necesite y en qué medida lo necesite, emplees estas habilidades de forma comedida y mesurada. Aplica tus habilidades técnicas y tu experiencia en tu deber, para que cumplan su función y te capaciten para obtener mejores resultados en tu deber. De este modo, ¿acaso no habrás adquirido tus competencias y conocimientos profesionales por un motivo? ¿Acaso no tendrán valor? ¿Acaso no habrás hecho una contribución? (Sí). ¿Estáis dispuestos a contribuir de esta manera? (Sí). Eso es bueno. En cuanto a las habilidades y experiencia que no tienen utilidad alguna en la casa de Dios, esta simplemente no las requiere ni las fomenta, y quienes poseen tales habilidades o experiencia no deben ejercerlas arbitrariamente. ¿Cómo debes entender este asunto? (Debo abandonar tales habilidades). Exacto, lo más sencillo es abandonarlas, actuar como si nunca las hubieras aprendido. Decidme, si te desprendes de ellas voluntariamente, ¿seguirán apareciendo y perturbándote cuando te halles en el proceso de desempeñar tu deber? No. ¿Acaso no depende de ti decidirlo? Apenas son una pizca de conocimiento. ¿Cuántos problemas y qué efectos pueden causar? Trátalos como si nunca los hubieras aprendido, como si no los poseyeras, y entonces, ¿acaso de este modo no se acabará el problema? Debes manejar este asunto correctamente. Si es algo que la casa de Dios no requiere que hagas, no sigas mostrando a la fuerza tus habilidades para presumir, para satisfacer tus propios intereses, o para mostrar a todo el mundo que conoces algunos trucos. Eso está mal. Eso no es cumplir con tu deber y nadie lo va a recordar. Déjame decirte que no solo quedará en el olvido, sino que encima será condenado, porque no estás desempeñando tu deber, estás llevando a cabo tu propio proyecto, y eso es muy grave. ¿Por qué es grave? Porque, en su naturaleza, es un trastorno y una perturbación. La casa de Dios te ha dicho repetidas veces que no debes hacer las cosas de esa manera, o siquiera hacerlas, ni tampoco usar ese tipo de método, pero tú no escuchas. Las sigues haciendo, sigues negándote a desprenderte de ellas e insistes. ¿No es eso una perturbación? ¿No es deliberado? Sabes muy bien que la casa de Dios no necesita estas cosas, y sin embargo sigues haciéndolas a propósito. ¿No será que disfrutas presumiendo? Si los vídeos o programas que haces deshonran a Dios, entonces las consecuencias serán inimaginables, y tu transgresión será enorme. Entiendes esto, ¿verdad? (Sí). Por tanto, en cuanto a las cosas que disfrutas personalmente y a las habilidades profesionales que posees, si te gustan, si te interesan, si las aprecias, hazlas en casa, en privado. No pasa nada. Pero no las exhibas públicamente. Si quieres mostrar algo de forma pública, debes ser capaz de hacerlo siguiendo un alto estándar, y no deshonrar a Dios o desacreditar a Su casa. No se trata simplemente de si posees perspicacia o de lo competente que eres en ciertas habilidades profesionales. No es tan sencillo. Existe una base para los principios y estándares que requiere la casa de Dios para cada trabajo que hacéis, además de para la dirección y objetivos que os instruyen en vuestro trabajo en cada etapa. Todas ellas están destinadas a salvaguardar la obra y los intereses de la casa de Dios, no a trastornarlos, perturbarlos, desacreditarlos o destruirlos. Si vuestro calibre personal, perspicacia, experiencia y gusto no pueden estar a la altura de estos, o se quedan cortos, entonces compartidlo en privado, y pedid guía y ayuda a aquellos que entienden y pueden estar a la altura de ellos. No os resistáis, no alberguéis siempre emociones negativas solo porque no se os permita hacer ciertas cosas. Vuestros escasos trucos simplemente no son lo suficientemente buenos. ¿Por qué digo que no sois lo bastante buenos? Porque vuestros pensamientos y puntos de vista están demasiado distorsionados. Vuestro gusto, perspicacia, juicio y experiencia no solo son inadecuados e insatisfactorios, sino que también albergáis muchas nociones religiosas antiguas. Tales nociones religiosas son demasiado numerosas y están demasiado arraigadas, e incluso algunos jóvenes de veinte años tienen pensamientos y nociones muy anticuados. Aunque sois personas de la era moderna, que estudiáis técnicas modernas y poseéis ciertos conocimientos profesionales, debido a que no comprendéis la verdad, vuestras perspectivas, puntos de vista y posturas con respecto a diversos asuntos y los pensamientos que poseéis son todos anticuados. Por consiguiente, por muchos conocimientos profesionales que adquiráis, vuestros pensamientos seguirán siendo anticuados. Debes comprender este problema y esta situación real. Por tanto, debes desprenderte de aquellas cosas que la casa de Dios requiere que eliminéis, prohibáis o que no os permite usar. Tenéis que aprender a obedecer. Si no comprendes las razones subyacentes de esto, al menos, debes poseer suficiente razón para aprender a obedecer, y actuar primero basándote en los requisitos de la casa de Dios. No te resistas, primero aprende a someterte.

Después de haber hablado sobre la postura correcta que deben tomar las personas con respecto a las destrezas profesionales que poseen, ¿qué más debes entender? En el proceso de desempeñar tu deber, si fracasas debido a que has aplicado mal ciertas destrezas técnicas o experiencia, lo cual ha generado trastornos y pérdidas en el trabajo de la iglesia, y afrontas la poda, ¿qué debes hacer? Eso es fácil de gestionar. Vuélvete enseguida y arrepiéntete, y la casa de Dios te dará la oportunidad de corregir tus errores. Porque nadie es perfecto, todo el mundo comete errores y tiene momentos en los que se siente confundido. Los errores no son motivo de preocupación, lo que es preocupante es que sigas cometiendo los mismos una y otra vez, que incurras en los mismos errores de forma persistente y no cambies hasta que llegues al final del camino. Si te das cuenta de tus errores, corrígelos. No es tan difícil, ¿verdad? Todo el mundo ha cometido errores, así que nadie debería ridiculizar a otro. Si puedes reconocer tus errores después de cometerlos, aprender la lección y cambiar, entonces progresarás. Además, si el problema se debe a una falta de competencia en tu trabajo, puedes seguir aprendiendo y dominar las destrezas necesarias, y el problema podrá resolverse. Si puedes asegurarte de que no cometerás ese error en el futuro, ¿acaso no acabará todo ahí? Es un asunto muy sencillo. No hay necesidad de que te sientas reprimido solo porque cometes errores constantemente por la mala aplicación de tus destrezas profesionales, y te enfrentas a la poda. ¿Por qué te sientes reprimido? ¿Por qué eres tan frágil? Todo el mundo tiene momentos en los que comete errores, y toda la gente se encuentra con cosas que están más allá de su calibre y perspicacia, sin importar qué deber hagan o qué trabajo desempeñen. Esto es muy normal y debes aprender a abordarlo correctamente. En cualquier caso, cometas el error que cometas, debes afrontarlo de manera proactiva, encontrar la raíz del problema y buscar la verdad para resolverlo. No te sientas negativo o reprimido ni caigas en emociones negativas al enfrentarte a una pequeña dificultad. Eso es hacer una montaña de un grano de arena, algo innecesario. Lo que debes hacer es reflexionar sobre ti mismo de inmediato y ver si la causa del error fue tu falta de pericia en el trabajo, la adulteración de intenciones personales en tus acciones o el hecho de que hagas las cosas según tus nociones y figuraciones. Debes examinar todos estos aspectos. Si es un problema de falta de pericia en tu trabajo, puedes aprender las habilidades profesionales o consultarlo y discutirlo con personas que conozcan bien la profesión. Si tus intenciones son erróneas o tienes nociones y figuraciones, debes reflexionar e intentar conocerte a ti mismo en las palabras de Dios para luego corregir tus intenciones o nociones erróneas, rebelarte contra ellas y practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Por supuesto, si no puedes resolver el problema por ti mismo, también puedes buscar a un líder de la iglesia o a alguien que entienda la verdad para pedirle consejo y compartir con él. ¿No se resolverá así el problema? En los días siguientes, debes seguir haciendo tu deber. Mientras estés vivo, debes cumplir con el deber que se supone debes hacer. Este es un objetivo que nunca debería cambiar a lo largo de la vida de una persona. No importa cuándo, no importa qué dificultades encuentres o a qué reveses y fracasos te enfrentes, no debes sentirte reprimido. Si, cada vez que te encuentras con una pequeña dificultad, caes en la emoción de la represión y te estancas, ya no tienes ninguna motivación para hacer tu deber y te vienes abajo, ¿no es eso ser demasiado inútil y cobarde? ¿Qué clase de persona se siente siempre reprimida? Los cobardes inútiles a menudo se sienten reprimidos. Pero tú no careces de corazón ni de pensamientos, así que ¿por qué te sientes reprimido? Es solo que en este momento tus destrezas técnicas o tu experiencia no se utilizan con normalidad. ¿Qué significa que se utilicen con normalidad? Equivale a hacer lo que la casa de Dios requiere de ti y aplicar las habilidades técnicas aprendidas para cumplir con los estándares requeridos por la casa de Dios. ¿No es eso suficiente? ¿No es eso lo que llamamos una utilización normal? La casa de Dios no te prohíbe utilizar tus habilidades. Simplemente desea que las utilices con un propósito, con moderación, según los estándares y principios, en lugar de utilizarlas de manera imprudente. Aparte de eso, la casa de Dios no interfiere en asuntos que no tengan que ver con el desempeño de tus deberes o en tu vida personal. La casa de Dios tiene reglas estrictas y estándares obligatorios solo para los asuntos relacionados con el desempeño de tus deberes. Por consiguiente, cuando se trata de manejar tus habilidades y experiencia profesionales, no estás atado de pies y manos, y tus pensamientos no están controlados. Tienes libertad de pensamiento, las manos y pies sueltos, y tu corazón también es libre. Lo que ocurre es que, cuando te surgen emociones negativas, optas por echarte para atrás, sentirte abatido, negarte y resistirte. Pero si eliges afrontar las cosas de una forma positiva, escuchar con atención y seguir los principios, las reglas y los requerimientos de la casa de Dios, no te encontrarás sin una senda que seguir ni sin cosas que hacer. No eres un inútil, un débil o un necio. Dios te ha dado libre albedrío, un pensamiento y una humanidad normales. Por tanto, tienes un deber que desempeñar, y has de cumplir con tu propio deber. Además, posees habilidades profesionales y experiencia, por lo que, en la casa de Dios, eres una persona útil. Si puedes utilizar tu experiencia como es debido en ciertos aspectos del trabajo de la casa de Dios que implican destrezas profesionales y experiencia, encontrarás tu lugar y cumplirás con el deber de un ser creado. Mientras te mantengas firme en tu lugar, cumplas con tu deber adecuadamente y hagas bien tu trabajo, no serás una persona inútil, sino alguien útil. Si puedes cumplir con tu deber, tener pensamientos y trabajar de forma competente, no importa a qué dificultades te enfrentes, no debes sentirte reprimido, no debes echarte para atrás, ni debes negarte o escapar. En este momento, lo que debes hacer es no sumirte en emociones negativas de las que no puedas salir. No debes quejarte como una mujer resentida de que la casa de Dios es injusta, de que tus hermanos y hermanas te desprecian, o de que la casa de Dios no te valora o no te da oportunidades. De hecho, la casa de Dios te ha dado oportunidades y te ha confiado el deber que debes cumplir, pero tú no lo has manejado bien. Te atuviste a tus propias decisiones y exigencias, no escuchaste atentamente las palabras de Dios ni prestaste atención a los principios que Su casa te indicó con respecto a tu trabajo. Eres demasiado obstinado. Por tanto, si estás atrapado en la emoción negativa de la represión, no es responsabilidad de nadie más. No es que la casa de Dios te haya defraudado, y mucho menos que aquí no se te pueda tolerar. Se trata de que no has utilizado plenamente tus capacidades en el cumplimiento de tu deber. No has manejado ni utilizado de forma correcta tu profesión y tus conocimientos técnicos. No has abordado este asunto racionalmente, sino que te has opuesto de forma impulsiva y con emociones negativas. Este es tu error. Si te desprendes de tus emociones negativas y sales de este estado de represión, te darás cuenta de que hay muchas tareas que puedes hacer y muchas que están pendientes. Si puedes salir de estas emociones negativas y afrontar tu deber con una actitud positiva, te darás cuenta de que el camino que tienes por delante es luminoso, no oscuro. Nadie bloquea tu visión ni obstaculiza tus pasos. Se trata simplemente de que no deseas avanzar. Tus preferencias, deseos y planes personales han obstaculizado tus pasos. Deja estas cosas a un lado, despréndete de ellas, aprende a adaptarte al entorno de trabajo en la casa de Dios, a adaptarte a la ayuda y al apoyo que te dan tus hermanos y hermanas, y al método de cumplir con tu deber y de trabajar en la casa de Dios. Poco a poco, abandona tus preferencias, deseos e ideas irreales y fantasiosas. Poco a poco, saldrás de forma natural de estas emociones negativas de represión. Otra cosa que debes comprender es que, por muy avanzadas que sean tus destrezas y experiencia profesionales, estas no representan tu vida. No representan tu madurez en la vida ni que ya hayas recibido la salvación. Si cumples con tu deber en la casa de Dios de una manera normal y obediente de acuerdo con los principios-verdad, utilizando tus destrezas profesionales y experiencia, entonces lo estarás haciendo bien aquí y serás un miembro auténtico de la casa de Dios. Sin embargo, siempre enarbolas la bandera de cumplir con tu deber, te aprovechas de la oportunidad de desempeñar tu deber, de las oportunidades que te da la casa de Dios, y te atienes a tus preferencias, ambiciones y deseos de hacer pleno uso de tu propia experiencia, a fin de perseguir tu propia profesión y llevar a cabo tu propio proyecto, y como consecuencia te encuentras en un callejón sin salida y te sientes reprimido. ¿Quién ha causado esta represión? Tú mismo. Si sigues llevando a cabo tu propio proyecto mientras cumples con tu deber en la casa de Dios, esto no va a funcionar aquí, porque has venido al lugar equivocado. De principio a fin, lo que se discute en la casa de Dios es la verdad, son los requerimientos de Dios y Sus palabras. Aparte de esto, no hay nada más que hablar. Por tanto, con independencia de los requerimientos que se le hacen a la gente por parte de la casa de Dios en cualquier aspecto de su trabajo o profesión, o en cualquier arreglo especial del trabajo, no están dirigidos a ningún individuo particular, ni tienen como fin suprimir a nadie o extinguir el entusiasmo o el orgullo de nadie. Son solo en aras de la obra de Dios, para dar testimonio de Él, propagar Su palabra y llevar a más gente ante Su presencia. Ciertamente, van destinados a que todos y cada uno de los aquí presentes os embarquéis lo antes posible en la senda de perseguir la verdad y entrar en la realidad de esta. ¿Lo entendéis? Si los ejemplos mencionados hoy se aplican a ciertos individuos, no os desaniméis. Si estás de acuerdo con lo que digo, acéptalo. Si no estás de acuerdo y te sigues sintiendo reprimido, entonces continúa en tu represión. Vamos a ver hasta qué punto se pueden sentir reprimidas estas personas, y cuánto pueden aguantar en la casa de Dios mientras acarrean tales emociones negativas, sin perseguir la verdad ni cambiar.

Si no se desprenden de la represión, aquellos que viven en esta emoción negativa se enfrentan a otra desventaja. En cuanto se les presenta una oportunidad, se ponen a trabajar de un salto, toman las riendas por su cuenta e ignoran todos los requerimientos, reglas y principios de la casa de Dios, y así actúan de manera imprudente y complaciendo plenamente sus propios deseos. Una vez que hacen su jugada, las consecuencias son inimaginables. En menor medida pueden causar pérdidas financieras a la casa de Dios, o en una proporción mayor pueden perturbar la obra de la iglesia. Si esos líderes y supervisores eluden su responsabilidad y no resuelven los problemas, esto también afectará al trabajo de difundir el evangelio de la casa de Dios, lo que implica resistirse a Él. Si a estas personas les ocurren tales incidentes y consecuencias, les llegará su fin. En lugar de prever su futuro, es mejor que se desprendan pronto de la represión y cambien las actitudes y opiniones que continuamente han mantenido al sobreestimar y dar importancia a las habilidades técnicas y la experiencia. Es importante que inviertan sus puntos de vista y no se aferren a ellas. Y no deben aferrarse a ellas no porque sean esencialmente insignificantes en la casa de Dios o por cómo las he calificado o por Mi opinión negativa hacia estas cosas. Es porque las destrezas técnicas y la experiencia son esencialmente un tipo de herramienta. No representan la verdad ni la vida. Cuando desaparezcan los cielos y la tierra, cualquier destreza técnica y experiencia también perecerá, mientras que las cosas positivas y las verdades adquiridas por los humanos no solo no perecerán, sino que nunca se extinguirán. No importa lo profundas, grandes o insustituibles que sean las destrezas técnicas o la experiencia especial que poseas, no pueden cambiar a la humanidad ni al mundo, ni pueden cambiar ni siquiera un pequeño pensamiento o punto de vista que tenga la gente. Si no pueden cambiar siquiera un pequeño pensamiento o punto de vista, ni mucho menos cambiarán el carácter corrupto de los seres humanos, que son aún menos capaces de cambiar. No pueden cambiar a la humanidad, ni pueden cambiar el mundo. No pueden determinar el presente de la humanidad, sus días venideros o su futuro, y ciertamente no pueden determinar el sino de la humanidad. Así son las cosas. Si no Me crees, espera y verás. Si no crees en Mis palabras, y sigues apreciando cosas como el conocimiento, las destrezas técnicas y la experiencia, verás quién se retrasará cuando las aprecies hasta el final y lo que ganarás de ellas. Algunas personas son muy hábiles, conocen mejor la tecnología informática que una persona media y sobresalen en este campo. Son técnicos superiores, se comportan con aire de superioridad allá donde van y proclaman: “Soy muy diestro con la computadora, soy ingeniero informático”. Si sigues comportándote así, veremos qué tan lejos llegas realmente y dónde vas a acabar. Deberías despojarte de ese título y redefinirte. Eres una persona corriente. Comprende que las habilidades técnicas y la experiencia provienen de los seres humanos. Se limitan a la capacidad mental y los pensamientos de las personas, a lo sumo inundan las neuronas de sus cerebros, dejan impresiones y huellas en sus recuerdos. Sin embargo, no tienen ningún impacto positivo en el carácter-vida de una persona, ni en su senda futura. No aportan ningún beneficio real. Si sigues aferrándote a tus habilidades técnicas o experiencia y no estás dispuesto a dejarlas ir, ya que siempre piensas que son preciadas y adorables, y crees que por poseerlas eres superior, estás por encima de los demás y mereces honores, entonces Yo digo que eres un necio. Esas cosas no valen nada. Espero que intentes desprenderte de ellas, que te liberes del título de técnico o profesional, que salgas de esos ámbitos y aprendas a decir y hacer de todo, y a tratar a todos y a todo con los pies en la tierra. No te dejes llevar por ideas fantasiosas ni tengas la cabeza en las nubes. Por el contrario, debes tener los pies bien plantados en el suelo, hacer las cosas con los pies en la tierra y comportarte de manera sensata. Debes aprender a hablar con honestidad, sinceridad y realismo, fomentando los pensamientos y puntos de vista, y las perspectivas y las posturas correctos hacia las personas y las cosas. Esto es fundamental. Significa que debes desprenderte y eliminar las habilidades técnicas y la experiencia que has guardado en tu corazón durante muchos años y que han ocupado tu corazón y tus pensamientos, y que puedes aprender cosas tan fundamentales como la forma de comportarte, la forma de hablar, la forma de contemplar a las personas y las cosas, y la forma de cumplir adecuadamente con tu deber de acuerdo con las palabras y los requerimientos de Dios. Todo esto es relevante para las sendas que recorren las personas, para su existencia y su futuro y estas cosas relevantes pueden cambiar y determinar tu sino y salvarte. Por otro lado, las habilidades técnicas y la experiencia no pueden cambiar tu sino o tu futuro. No pueden determinar nada. Si utilizas estas habilidades y experiencia para realizar un trabajo en la sociedad, puede que solo te ayuden a ganarte la vida o a vivir un poco mejor. Pero déjame decirte que cuando entras en la casa de Dios, no determinan nada. Al contrario, pueden convertirse en obstáculos para el cumplimiento de tu deber e impedir que seas una persona normal y corriente. Por consiguiente, pase lo que pase, primero debes tener la comprensión y la perspectiva correctas con respecto a ellos. No pienses que tienes un talento especial ni creas que en la casa de Dios eres extraordinario, superior a los demás o más especial que ellos. No eres especial en absoluto, al menos no a Mis ojos. Además de poseer algunas destrezas especiales o conocimientos y habilidades que otros no tienen, no eres diferente de los demás. Tus palabras, tus actuaciones y tu conducta propia, y tus pensamientos y puntos de vista están llenos de las toxinas de Satanás, repletos de pensamientos y puntos de vista distorsionados y negativos. Hay muchas cosas que has de cambiar, a las que debes darle un giro. Si permaneces atrapado en un estado de complacencia, autosatisfacción y admiración propia, entonces eres demasiado necio y te sobrestimas. Incluso si alguna vez hiciste alguna contribución a la casa de Dios debido a tus destrezas y experiencia profesional, no vale la pena que sigas apreciando estas cosas. No vale la pena dedicar toda tu vida a ninguna destreza o experiencia profesional, ni siquiera poner en peligro tu futuro y tu maravilloso destino para apreciarlas, defenderlas, protegerlas y aferrarte a ellas, o llegar incluso a vivir y morir por ellas. Claro está que tampoco debes dejar que su existencia afecte a tus pensamientos y emociones en ningún aspecto, y menos aún sentirte reprimido por ellas, porque las pierdas o porque nadie las reconozca. Ese sería un planteamiento insensato e irracional. Por decirlo sin rodeos, son como prendas de vestir, que pueden desecharse o recogerse y ponerse en cualquier momento. No tienen nada de extraordinario. Te las pones cuando las necesitas, y puedes quitártelas y desecharlas cuando no. Deberías sentirte indiferente ante ellas; esa es la actitud y el punto de vista que deberías tener ante cualquier conocimiento, habilidad o experiencia. No deberías apreciarlos ni considerarlos como tu propia vida, ni encontrar alegría o felicidad gracias a ellos, ni vivir y morir por su causa. Eso no es necesario. Deberías abordarlos racionalmente. Ciertamente, si te quedas atrapado en emociones negativas de represión a causa de ellos, y esto afecta el cumplimiento de tus deberes y al asunto más importante de tu vida, que es perseguir la verdad, eso es todavía más inaceptable. Puesto que no son más que una herramienta que puedes utilizar o desechar en cualquier momento, no deberían evocar ningún apego o sentimiento en ti. Así pues, no importa cómo trate la casa de Dios las habilidades profesionales o la experiencia que hayas adquirido, si las aprueba o te pide que renuncies a ellas, o incluso si las condena y critica, no debes tener ideas propias. Debes aceptar el asunto de parte de Dios, afrontarlo y tratarlo racionalmente con las posiciones y perspectivas correctas. Si la casa de Dios utiliza tus habilidades, pero estas son en cierto modo deficientes, entonces puedes aprender y acabar por mejorarlas. Si la casa de Dios no las utiliza, debes desprenderte de ellas sin vacilar, sin preocupaciones y sin dificultades; así de sencillo. El hecho de que a la casa de Dios no le sirvan tus habilidades y experiencia profesionales no va dirigido a ti personalmente, ni te priva del derecho a desempeñar tu deber. Si no desempeñas tu deber, se debe a tu propia rebeldía. Si dices: “La casa de Dios me ningunea, desprecia mis puntos fuertes y los conocimientos que he adquirido, y no me trata como a un individuo con talento. Así pues, no cumpliré más con mi deber”, esa es tu decisión personal de no cumplir con tu deber; no es que la casa de Dios te haya negado la oportunidad o te haya quitado el derecho de cumplirlo. Si no desempeñas tu deber, eso equivale a renunciar a tu oportunidad de salvación. Como priorizas el mantenimiento de tus habilidades profesionales, tu experiencia y tu dignidad personal, abandonas el desempeño de tu deber y la esperanza de recibir la salvación. Dime, ¿es esto racional o irracional? (Es irracional). ¿Es esto necio o sabio? (Necio). Entonces, ¿hay una senda para lo que debes elegir? (Sí). Hay una senda. Entonces, ¿todavía te sientes reprimido? (No). Ya no te sientes reprimido, ¿verdad? Tanto las personas que poseen emociones represivas como las que no tienen actitudes completamente diferentes hacia el desempeño de sus deberes, y formas totalmente distintas de hacer las cosas. Las personas reprimidas nunca podrán ser felices, nunca sentirán paz ni alegría, y no experimentarán el disfrute y el consuelo que provienen del desempeño de sus deberes. Ciertamente, después de liberarse de esta emoción negativa de la represión, las personas sentirán felicidad, consuelo y disfrute al desempeñar sus deberes dentro de la casa de Dios. Después de esto, algunas personas deberían esforzarse en su búsqueda de la verdad: el futuro será brillante para las personas así. Sin embargo, si te sientes constantemente reprimido y no buscas la verdad para liberarte, entonces adelante, continúa en tu represión y mira cuánto tiempo puedes aguantar. Si permaneces en este estado de represión, tu futuro será sombrío, oscuro como la noche, de modo que no podrás ver nada, y no habrá senda por delante. Vivirás cada día aturdido, serás muy ignorante. En realidad, se trata de un asunto trivial, algo sin importancia, pero la gente no puede liberarse ni desprenderse de ello, tampoco cambiar. Si pudieran cambiar, su mentalidad y los anhelos en su corazón, así como sus búsquedas, serían diferentes. Muy bien, vamos a terminar nuestra plática de hoy. Espero que pronto os liberéis de la emoción negativa de la represión.
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Cómo perseguir la verdad (7)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

Nuestro tema principal durante esta temporada ha sido “Cómo perseguir la verdad”. Hemos resumido con anterioridad dos principios de práctica para perseguir la verdad. ¿Cuál es el primer principio? (El primer principio es desprenderse, y el segundo dedicarse). El primer principio es desprenderse, y el segundo dedicarse. No hemos terminado de hablar sobre el tema de “desprenderse”. ¿Cuál es la primera cuestión respecto a “desprenderse”? (Desprenderse de diversas emociones negativas). ¿Sobre qué hemos hablado primordialmente en lo referente a desprenderse de diversas emociones negativas? Sobre todo, hemos compartido y dejado en evidencia las emociones negativas que experimentan las personas, es decir, qué tipos de emociones negativas suelen acompañarlas en su vida cotidiana y en su senda de vida, además de cómo desprenderse de ellas. Tales emociones negativas se manifiestan como una especie de emoción dentro de las personas, pero en realidad, se desencadenan a causa de los distintos pensamientos y puntos de vista falaces que albergan. Estas distintas emociones negativas se originan debido a los diferentes pensamientos y puntos de vista que tienen las personas, y se revelan y exhiben en ellas. En base a las cuestiones sobre emociones negativas que hemos compartido antes, los distintos comportamientos de las personas y sus diversos pensamientos y puntos de vista, ¿qué problemas observáis? En otras palabras, al diseccionar las manifestaciones externas de las diversas emociones negativas, ¿podéis percibir alguna esencia subyacente en los pensamientos de las personas? Cuando se exhiben emociones negativas en una persona, si profundizamos en ellas y las diseccionamos detenidamente, podemos observar sus diversos puntos de vista, perspectivas y posturas incorrectos hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ocultos en esas emociones negativas, e incluso contemplar sus enfoques para manejar y resolver a distintas personas, acontecimientos y cosas desde dentro, ¿verdad? (Sí). Entonces, de las varias veces que hemos hablado acerca de diseccionar estas emociones negativas, ¿podemos decir que los diversos pensamientos y puntos de vista erróneos, falaces, intolerantes y negativos de la gente están ocultos dentro de sus emociones negativas? ¿Podemos decir eso? (Sí). ¿Qué acabo de decir? (Dios acaba de decir que los diversos pensamientos y puntos de vista erróneos, falaces, obsesivos y negativos de las personas están ocultos dentro de sus emociones negativas). ¿Me habéis entendido bien? (Sí). Si no hablamos acerca de estas emociones negativas, es posible que las personas no presten mucha atención a las emociones negativas temporales o a largo plazo que salen a la superficie. Sin embargo, después de la disección de los diversos pensamientos y puntos de vista ocultos en las emociones negativas, ¿reconoce la gente este hecho? Las distintas emociones negativas ocultan diversos pensamientos y puntos de vista negativos. En otras palabras, cuando una persona experimenta emociones negativas, en la superficie, estas pueden parecerse a determinados sentimientos. Las personas pueden desahogar sus emociones, decir cosas deprimentes, propagar la muerte y provocar ciertos resultados negativos, o hacer cosas relativamente extremas. Esto es lo que se revela exteriormente. Sin embargo, detrás de estas manifestaciones de emociones negativas y comportamientos extremos, existen en realidad diversos pensamientos y puntos de vista negativos en las personas. Por tanto, aunque hemos estado discutiendo las emociones negativas durante este periodo, en realidad, estamos diseccionando los diversos pensamientos y puntos de vista negativos de las personas al exponer y diseccionar sus diferentes emociones negativas. ¿Por qué exponemos estos pensamientos y puntos de vista? ¿Estos pensamientos y puntos de vista negativos solo afectan a las emociones de las personas? ¿Es solo porque les provocan emociones negativas? No. Estos pensamientos y puntos de vista erróneos no solo influyen en las emociones y búsquedas de las personas; sin embargo, lo que la gente ve y percibe son sus emociones y comportamientos externos. Por tanto, utilizamos el método simple y conveniente de diseccionar las emociones negativas para poner al descubierto los diversos pensamientos y puntos de vista negativos e inapropiados de las personas. Ponemos al descubierto estos pensamientos, puntos de vista y emociones negativas porque dichos pensamientos y puntos de vista están relacionados con la perspectiva y la postura de la gente respecto a cómo contemplan las personas y las cosas, a su conducta propia y actuación en la vida real. También tienen que ver con la dirección y los objetivos de supervivencia de las personas y, naturalmente, con sus puntos de vista sobre la vida. De ahí que hayamos llevado a cabo esta exposición de ciertas emociones negativas. En cualquier caso, el objetivo principal de hablar sobre las diversas emociones negativas es poner al descubierto, diseccionar y resolver los distintos pensamientos y puntos de vista falaces y negativos de la gente. Al revelar estos pensamientos y puntos de vista negativos, podrán reconocer claramente los puntos de vista, posturas y perspectivas incorrectos que existen en sus pensamientos hacia varias personas, acontecimientos y cosas. Esto ayuda a dejar en evidencia las distintas emociones negativas causadas por estos pensamientos y puntos de vista negativos y, por consiguiente, permite a las personas reconocer y desentrañar estos pensamientos y puntos de vista falaces, tras lo cual pueden buscar la senda correcta, desprenderse de ellos y abandonarlos por completo. El objetivo último es desarrollar la capacidad de afrontar, abordar, manejar y resolver a las diversas personas, acontecimientos y cosas que uno se encuentra en su vida cotidiana o a lo largo de su vida recurriendo a los pensamientos y puntos de vista correctos. En resumen, ¿cuál es el resultado deseado? El de capacitar a las personas para que reconozcan y desentrañen los diversos pensamientos negativos presentes en su interior y, después de reconocerlos, cambien y corrijan continuamente estos pensamientos y puntos de vista erróneos en sus vidas y sendas de vida, busquen, acepten o se sometan a los pensamientos y puntos de vista correctos que se ajusten a la verdad y, en definitiva, vivan y se comporten según los pensamientos y puntos de vista correctos. Ese es el propósito. ¿Estáis de acuerdo? (Sí). En apariencia, ponemos al descubierto las emociones negativas de la gente, pero en realidad, ponemos al descubierto sus pensamientos y puntos de vista falaces hacia diferentes personas, acontecimientos y cosas. El objetivo es que la gente pueda utilizar los pensamientos y puntos de vista correctos cuando se encuentre con distintas personas, acontecimientos y cosas, a fin de afrontarlos y manejarlos, y, en última instancia, a fin de actuar conforme a los principios-verdad cuando contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan. ¿Acaso no volvemos así al tema de “Cómo perseguir la verdad”? (Sí).

En definitiva, hablar sobre desprendernos de diversas emociones negativas nos devuelve al tema más amplio de “Cómo perseguir la verdad” sin desviarnos de la cuestión principal, ¿cierto? (Sí). Al principio, habrá quien piense: “Desprenderse de diversas emociones negativas no parece tener mucho que ver con perseguir la verdad. Las emociones negativas son solo estados de ánimo temporales o pensamientos e ideas momentáneos”. Si se trata de un pensamiento o estado de ánimo momentáneo, no entra en el ámbito de las emociones negativas sobre las que estamos hablando. Estas emociones negativas involucran cuestiones de principio y sustancias relacionadas con cómo alguien contempla a las personas y a las cosas, cómo se comporta y actúa. Involucran los puntos de vista, posturas y principios correctos que las personas deben defender en la vida, además de sus puntos de vista sobre la vida y las maneras de vivirla. El propósito último de hablar sobre esto es permitir que la gente, al enfrentarse a varios asuntos de la vida, ya no los maneje con naturalidad o impulsividad, o los trate mediante sus actitudes corruptas. También significa que no van a manejar estos problemas según las distintas filosofías satánicas que les ha inculcado la sociedad. En su lugar, los abordarán de la manera adecuada, con la conciencia y razón que al menos debe poseer una persona cuando se ocupa de los problemas a los que se enfrenta en la vida. Además, bajo las condiciones básicas de la conciencia y razón humana normales, tratarán a las diversas personas, acontecimientos y cosas relacionados con la vida y que se encuentran en ella y en su existencia de acuerdo con las palabras de Dios, la verdad y los diversos principios que Él enseñó. Hablar y diseccionar diversas emociones negativas tiene como fin alcanzar este objetivo. ¿Lo entendéis? (Sí). Decidme. (El objetivo de Dios al hablar sobre estas emociones negativas y diseccionarlas es permitir que las personas disciernan y cambien los pensamientos y puntos de vista erróneos en sus emociones negativas, para así desprenderse de estas y confiar en la conciencia y la razón para manejar y tratar correctamente a las diversas personas, acontecimientos y cosas que se encuentran en la vida, de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. Esto les permite cambiar poco a poco su visión sobre la vida, contemplar a las personas y las cosas en base a la verdad, comportarse y actuar de acuerdo con ella, y vivir su humanidad normal). Si no hablara sobre estas emociones negativas ni las diseccionara, si no hablara sobre los diversos pensamientos y puntos de vista negativos de las personas y si no los pusiera al descubierto, entonces, cuando se encontraran con problemas en su vida diaria, a menudo adoptarían una postura y una perspectiva equivocadas, ya que afrontarían, manejarían y resolverían estos asuntos con pensamientos y puntos de vista falaces. De esta forma, en gran medida, las personas a menudo se verían limitadas, atadas y controladas por estos pensamientos negativos, incapaces de manejar diversos problemas en la vida de acuerdo con los requerimientos de Dios o los principios y métodos revelados en Sus palabras. Claro está que si una persona tiene los pensamientos y puntos de vista correctos hacia varias personas, acontecimientos y cosas, así como la perspectiva y postura correctas, esto le ayudará en gran medida, cuando se encuentre ante ellos, a manejarlos con la perspectiva correcta, o al menos dentro del ámbito de la conciencia y la razón humanas normales, y a evitar manejar varios asuntos de una manera impulsiva o de acuerdo con sus actitudes corruptas, lo que puede conducir a problemas innecesarios y traer consecuencias no deseadas. Por ejemplo, la forma en que una persona aborda el futuro, la enfermedad, la familia, el matrimonio, los afectos, el dinero y las relaciones entre las personas, y sus propios puntos fuertes, así como su estatus y valor sociales, y otras cuestiones similares, se basa en lo que ha oído o aprendido en su familia o sociedad, o cómo esta la ha influido o afectado, antes de llegar a comprender la verdad, por no mencionar algunas experiencias o métodos que se le han ocurrido a ella misma. Cada persona tiene su propia manera de enfocar las cosas, y cada cual pone el acento en una determinada postura a la hora de abordar los asuntos. Ciertamente, hay un factor común en las diferentes formas de abordar las cosas, y es que todas están dominadas y gobernadas por pensamientos y puntos de vista negativos, falaces u obsesivos. Su objetivo último es lograr su propia fama, provecho e interés personal. Para ser más específicos, estos pensamientos y puntos de vista provienen de lo inculcado y enseñado por Satanás. También puede decirse que se originan en los diversos pensamientos y puntos de vista falaces que Satanás difunde, defiende y alimenta en toda la humanidad. Bajo la dirección de estos pensamientos y puntos de vista falaces, la gente los utiliza inconscientemente para protegerse y asegurar la maximización de sus propios intereses. Hacen todo lo posible por utilizar estos diversos pensamientos y puntos de vista que se originan en la sociedad y en el mundo para salvaguardarse y buscar la maximización de sus propios beneficios a fin de lograr sus propios intereses. Ciertamente esta búsqueda de logros no se detiene ante nada y va más allá de los límites morales, así como de la conciencia y la razón. Por consiguiente, bajo la dirección de estas emociones negativas y pensamientos y puntos de vista negativos, el resultado final de cómo alguien contempla a las personas y a las cosas, y cómo se comportan y actúan solo puede llevar a la explotación mutua, el engaño, el daño y los conflictos entre las personas. Con el tiempo, bajo la dirección, las ataduras o la tentación de diversos pensamientos y puntos de vista negativos, las personas se alejarán cada vez más de los requerimientos de Dios, o incluso de los principios de cómo comportarse y actuar de acuerdo con las enseñanzas de Dios. También puede decirse que, bajo la dirección y la tentación de diversos pensamientos negativos, las personas realmente nunca obtendrán la verdad ni entrarán en la realidad de practicarla tal como lo exige Dios. También les resulta difícil atenerse al principio de basar sus opiniones sobre las personas y las cosas, y su conducta propia y actuaciones en las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Por tanto, a medida que las personas resuelven sus propias emociones negativas, en realidad también se les exige que se desprendan de diversos pensamientos y puntos de vista negativos. Solo cuando reconocen los diversos pensamientos y puntos de vista erróneos dentro de sí mismos pueden desprenderse de cualquier tipo de emoción negativa. Ciertamente, a medida que las personas se desprenden de los diversos pensamientos y puntos de vista negativos, también resuelven en gran medida sus emociones negativas. Por ejemplo, consideremos el abatimiento sobre el que hemos compartido antes. En pocas palabras, si una persona da lugar a estas emociones negativas porque constantemente siente que su sino es malo, entonces cuando se aferra a los pensamientos y puntos de vista de que su sino es así, se hunde de manera inconsciente en el abatimiento. Además, su conciencia subjetiva refuerza cada vez más la creencia de que su sino es malo. Cada vez que se encuentran con algo ligeramente difícil o desafiante, piensan: “Oh, mi sino es malo”. Lo atribuyen a eso. En consecuencia, viven en las emociones negativas de la desesperación, el abandono a sí mismos y el abatimiento. Si las personas pueden afrontar correctamente las diversas dificultades que se encuentran en la vida o buscar la verdad cuando les surgen pensamientos y puntos de vista negativos, confiando en las palabras de Dios para enfrentarse a ellos, reconociendo de qué trata el sino humano y creyendo que su porvenir está en manos de Dios y que Él tiene la soberanía, entonces pueden abordar de manera correcta estas adversidades, desafíos, obstáculos y dificultades en la vida, o entender correctamente estas dificultades. Al hacerlo, ¿cambiará en algo su pensamiento y su punto de vista acerca de tener un mal sino? Al mismo tiempo, ¿adquieren una postura adecuada para afrontar estos problemas? (Sí). Cuando la gente adopta la postura correcta para afrontar estos problemas, su abatimiento mejora poco a poco, van de graves a moderados, de moderados a leves, hasta que desde un estado leve se disipan por completo y desaparecen de su ser. En consecuencia, su abatimiento deja de existir. ¿A qué se debe esto? La razón es que su pensamiento y punto de vista anterior de que “Mi sino es malo” sufre una transformación. Una vez corregido, ya no contemplan su porvenir con abatimiento, sino que abordan los problemas con una actitud positiva y optimista, con los métodos de las enseñanzas de Dios y con la perspectiva de la esencia del sino que Él le ha revelado a la humanidad. Por consiguiente, cuando se enfrentan al mismo problema que antes, ya no ven su porvenir a través de los pensamientos y puntos de vista de tener un mal sino, y ya no se resisten o rebelan contra estos asuntos con abatimiento. Aunque al principio puede que los ignoren o los traten con indiferencia, con el tiempo, a medida que profundizan en la búsqueda de la verdad y crecen en estatura, a medida que su perspectiva y postura al contemplar a las personas y las cosas se vuelven cada vez más correctas, su abatimiento no solo desaparece, sino que también se vuelven más positivos y optimistas. Finalmente, adquieren una comprensión completa y una perspectiva clara de la naturaleza del sino humano. Pueden manejar y abordar estos asuntos correctamente con una actitud o realidad de sumisión a la instrumentación de Dios. En ese momento, se han desprendido por completo de su abatimiento. Desprenderse de las emociones negativas es todo un proceso, es de gran importancia en la vida. En resumen, cuando una emoción negativa se arraiga profundamente en el corazón de una persona o influye en su forma de contemplar a las personas y las cosas, y en su forma de comportarse y actuar, se trata sin duda de algo más que una simple emoción negativa. Detrás de ella se esconde un pensamiento o punto de vista incorrecto sobre este, aquel u otro asunto. En tales casos, lo que necesitas hacer no es solo diseccionar la fuente de las emociones negativas sino, lo que es más importante, necesitas diseccionar el asesino oculto dentro de tus emociones negativas. Este elemento oculto es un pensamiento o punto de vista negativo que se ha arraigado profundamente en tu corazón durante mucho tiempo, un pensamiento o punto de vista equivocado o falaz sobre cómo afrontar las cosas. En cuanto a los aspectos falaces y negativos, este pensamiento o punto de vista contradice sin lugar a dudas la verdad y se opone a ella. Llegados a este punto, tu tarea no consiste simplemente en pensar en él, diseccionarlo y familiarizarte con él, sino más bien en comprender a fondo el daño que te causa, el control y la atadura que ejerce sobre ti y el impacto negativo que tiene en tu búsqueda de la verdad. Por tanto, lo que necesitas hacer es exponer, diseccionar y reconocer varios pensamientos y puntos de vista negativos; al mismo tiempo, debes buscar las palabras de Dios para discernir y desentrañarlos de acuerdo con los principios-verdad compartidos por Dios, reemplazar tus pensamientos y puntos de vista erróneos o negativos con la verdad y resolver por completo las emociones negativas que te han estado enredando. Esta es la senda para resolver las emociones negativas.

Hay quien dice: “De momento no he notado ninguna emoción negativa en mí”. No te preocupes, tarde o temprano, en el momento justo, en el entorno adecuado, o cuando llegues a la edad apropiada o a una coyuntura especial y significativa en la vida, estas emociones negativas surgirán de manera natural. No tienes que buscarlas o indagar en ellas conscientemente; más o menos, en cierta medida existen en el corazón de todo el mundo. Eso es porque las personas viven en el mundo humano, nadie aborda nada como lo haría una computadora, sin tener en cuenta sus propios pensamientos y puntos de vista, y el pensamiento en las personas es algo activo, como un recipiente capaz de contener cosas positivas y negativas. Por desgracia, mucho antes de que las personas empezaran a aceptar pensamientos y puntos de vista positivos, ya aceptaban diversos pensamientos y puntos de vista erróneos e incorrectos de Satanás, la sociedad y la humanidad corrupta. Esos pensamientos y puntos de vista incorrectos han llenado lo más hondo de las almas de las personas, y han impactado e interferido gravemente en sus vidas cotidianas y sus sendas de vida. Por tanto, al mismo tiempo que diversos pensamientos y puntos de vista negativos acompañan la vida de las personas y su existencia, también hay distintas emociones negativas que acompañan su vida y la senda de su existencia. Por tanto, con independencia de la persona que seas, un día descubrirás que no solo tienes algunas emociones negativas temporales, sino que son muchas. No solo posees un pensamiento o punto de vista negativo, sino que en ti existen de manera simultánea numerosos pensamientos y puntos de vista negativos. Aunque todavía no se han revelado, esto se debe únicamente a que no existe un entorno adecuado, un momento apropiado o un desencadenante que pueda hacer que expongas tus pensamientos y puntos de vista erróneos o que te desahogues y reveles tus emociones negativas, o a que ese entorno o momento todavía no ha llegado. Si uno de estos factores entra en juego, actuará como una mecha, encendiendo tus emociones negativas y tus pensamientos y puntos de vista negativos para que exploten. De forma involuntaria, te verás influido, controlado y atado por ellos. Incluso pueden convertirse en un obstáculo para ti e influir en tus decisiones. Es una mera cuestión de tiempo. Esto se debe a que las diversas emociones negativas sobre las que hemos hablado son cuestiones que pueden encontrarse en la vida de las personas o en la senda de su existencia, y son problemas realistas a los que se enfrenta toda persona en su vida o existencia. No se trata de algo vacío, sino concreto. Dado que estas emociones negativas están directamente relacionadas con los principios que uno debe defender y las perspectivas de supervivencia que ha de tener, es necesario que indaguemos y diseccionemos con detenimiento estas cuestiones.

E. La emoción de la represión

3. Sentirse reprimido debido a ser incapaz de cumplir las aspiraciones y deseos de uno mismo

Hemos hablado con anterioridad sobre la emoción negativa de la “represión”. ¿Cuántas veces hemos hablado sobre la cuestión de la “represión”? (Dos veces). ¿Qué compartimos la primera vez? (La primera vez hablamos sobre cómo la gente a menudo no puede hacer lo que le da la gana, lo que hace que surjan en ellos emociones negativas de represión. La segunda vez, hablamos sobre cómo las personas no pueden hacer uso de su experiencia y a menudo viven en un estado de emociones negativas reprimidas). Hemos hablado sobre estos dos aspectos. A partir de ellos, ¿podemos decir que detrás de estos dos tipos de represión se esconden pensamientos y puntos de vista similares sobre la forma en que las personas afrontan la vida? El primer tipo, que surge de la incapacidad de hacer lo que a uno le da la gana, ¿qué clase de pensamiento o punto de vista representa? Es la mentalidad de querer ser siempre obstinado e irresponsable, de hacer las cosas por impulso, según el estado de ánimo, los sentimientos e intereses, sin comprender la necesidad de asumir responsabilidades. ¿No es esta una cierta actitud que la gente adopta ante la vida? (Sí). También es un método de supervivencia. ¿Es una actitud y un método de supervivencia positivos? (No). No se trata de algo positivo. La gente siempre quiere vivir a su antojo, haciendo las cosas a voluntad según su estado de ánimo, sus intereses y sus aficiones. Esa no es la forma correcta de vivir; es negativa y hay que resolverla. Ciertamente, las emociones negativas que surgen de esta actitud y este método de supervivencia negativos deben resolverse incluso con más razón. El otro tipo son las emociones negativas de represión que surgen de la incapacidad de utilizar la propia experiencia. Cuando las personas no pueden demostrar su experiencia, exhibirse, reflejar su valor individual, recibir la validación de los demás o satisfacer sus propias preferencias, se sienten infelices, melancólicas y reprimidas. ¿Se trata de un modo y una perspectiva correctos de vivir? (No). Hay que cambiar las cosas incorrectas y buscar la verdad para resolverlas y sustituirlas por la forma correcta que se ajusta a la verdad y a la humanidad normal. Ya hemos hablado anteriormente sobre estas dos razones que explican la aparición de emociones represivas, como la incapacidad de hacer lo que a uno le da la gana y la incapacidad de utilizar la propia experiencia. Existe otra razón para el surgimiento de emociones represivas, ¿se os ocurre cuál puede ser? ¿Qué otras cosas relacionadas con el propio punto de vista existencial pueden hacer que la gente se sienta reprimida? ¿No estáis seguros? Otra razón es que la gente no puede cumplir sus aspiraciones y deseos, por lo que se siente reprimida y da lugar a emociones negativas de represión. Pensad en ello durante un momento, ¿existe este problema de represión? ¿Es un problema real para los seres humanos? (Sí). Las personas de las que hemos hablado antes, que desean hacer lo que les da la gana, tienden a ser más egocéntricas y obstinadas. Su actitud ante la vida se caracteriza por actuar según sus impulsos y hacer lo que ellas quieren. Prefieren dominar a los demás y no son aptas para vivir en comunidad. Su método de supervivencia consiste en hacer que los demás orbiten a su alrededor, y son egoístas e incapaces de vivir o cooperar en armonía con los demás. El segundo tipo de persona que da lugar a la represión es alguien que siempre quiere lucirse, exhibirse, que cree que solo él es necesario y nunca deja espacio a los demás para existir. Siempre que posea algo de experiencia o puntos fuertes, querrá exhibirlo sin importarle si el entorno es adecuado o si su experiencia es valiosa o puede utilizarse en la casa de Dios. Este tipo de persona también tiende a enfatizar el individualismo, ¿verdad? ¿Todo esto tiene que ver con los métodos de supervivencia de las personas? (Sí). Ambos métodos de vida y supervivencia son incorrectos. Ahora, volvamos a las emociones negativas de represión de las que hablamos antes y que surgen por no poder satisfacer las propias aspiraciones y deseos. Sin que importe la ocasión, el entorno o el período, ni tampoco la clase de trabajo al que se dediquen, siempre se centran en el objetivo de hacer realidad sus propias aspiraciones y deseos, y esto se convierte en su estándar. Si no pueden realizar o lograr este propósito, se sienten reprimidas y tristes. ¿No es esto también un método de supervivencia para cierto tipo de personas? (Sí). También es un método de supervivencia para ciertas personas. Entonces, ¿cuál es el principal pensamiento o punto de vista de quienes viven según este método de supervivencia? Es que mientras tengan aspiraciones y deseos, sin importar dónde estén o qué estén haciendo, su propósito es hacerlos realidad. Este es su método de supervivencia y su objetivo. Con independencia del precio que otros tengan que pagar o de los sacrificios que otros tengan que hacer, sin importar cuántas personas tengan que soportar la carga o sacrificar sus propios intereses personales por sus aspiraciones y deseos, estas personas se afanarán en el objetivo de hacer realidad sus propias aspiraciones y deseos sin rendirse. Incluso están dispuestas a subirse a los hombros de los demás o a sacrificar los intereses de otros sin dudarlo. Si no pueden alcanzar este objetivo, se sienten reprimidas. ¿Es correcto este tipo de pensamiento o punto de vista? (No). ¿Qué tiene de malo? (Es demasiado egoísta). ¿El término “egoísta” es positivo o negativo? (Es negativo). Es algo negativo, por lo que debe resolverse sobre la base de la verdad.

¿Cómo debe resolver uno estas emociones reprimidas que surgen al ser incapaces de ver cumplidos sus aspiraciones y deseos? Primero vamos a examinar los distintos aspiraciones y deseos que tiene la gente. ¿Y si empezamos nuestra plática ahí? (De acuerdo). Si comenzamos hablando sobre las aspiraciones y deseos que tienen las personas, os será más fácil entender y seguir un hilo de pensamiento claro. Por tanto, echemos primero un vistazo a las aspiraciones y deseos que tienen las personas. Algunas aspiraciones y deseos son realistas, mientras que otros no lo son. Las aspiraciones de algunas personas son idealistas, mientras que las de otras, realistas. ¿Empezamos a hablar primero sobre las aspiraciones que caracterizan a los idealistas o a los realistas? (Los de los realistas). Los realistas. ¿Qué hay de las aspiraciones que no son realistas? ¿Debemos hablar sobre ellos o no? Si no hablamos sobre ellos, ¿sabrá la gente de su existencia? (No). En ese caso, resultará muy necesario hablar sobre ellos. A menudo, incluso sin que se hable sobre ellos, la gente es capaz de percibir las aspiraciones de los realistas. Estas cosas existen en los pensamientos y la conciencia de todo el mundo. Algunas aspiraciones y deseos permanecen inalterados desde la infancia hasta la edad adulta, da igual que se hagan realidad o no, mientras que otros cambian con la edad. A medida que la gente se hace mayor y su conocimiento, horizontes y experiencia se expanden, sus aspiraciones y deseos cambian sin cesar. Se vuelven más realistas, más ajustados a la vida real y más concretos. Por ejemplo, cierta persona quería ser cantante cuando era joven, pero a medida que se fue haciendo mayor se dio cuenta de que no sabía afinar, así que ser cantante no era algo realista. Entonces consideró convertirse en una estrella de cine. Varios años después, se miró al espejo y se dio cuenta de que no era muy atractiva. Aunque era un poco más alta, no se le daba bien la actuación, y sus expresiones no parecían muy naturales. Esto tampoco era realista. Entonces pensó en hacerse directora, para así dirigir a las estrellas de cine. Al llegar a la veintena y tener que elegir una carrera en la universidad, su ideal había cambiado al de convertirse en directora. Después de graduarse, al recibir su diploma y entrar en el mundo real, se dio cuenta de que ser director exige fama y prestigio, cualificaciones, además de recursos económicos, cosas todas ellas de las que carecía. Nadie la iba a contratar. Por tanto, tenía que conformarse con menos y buscarse un camino en la industria del cine, tal vez como script o coordinador de producción. Con el tiempo, esta persona pensó: “Puede que se me dé bien ser productora. Disfruto manteniéndome ocupada y recaudando dinero, sé hablar bien, y mi aspecto es razonablemente bueno. La gente no me considera irritante y me comunico bien con los demás y los llevo a mi terreno. Puede que producir sea lo más adecuado para mí”. Como ves, su aspiración fue cambiando poco a poco. ¿Por qué ese cambio? Al principio porque sus pensamientos maduraron poco a poco, su percepción de las cosas se volvió más precisa, más objetiva y práctica. Entonces, al vivir en el mundo real, basado en su entorno de vida real y las necesidades prácticas y las presiones de la vida, sus aspiraciones previas se fueron alterando poco a poco debido a ese entorno. En un callejón sin salida, al verse incapaz de convertirse en directora, en vez de eso esta persona eligió ser productora. Sin embargo, ¿acaso convertirse en productora hizo realidad sus aspiraciones? Ni ella misma lo tenía claro. De todos modos, ya que empezó con ello, lo siguió haciendo durante diez años más, o incluso hasta jubilarse. Esta es una descripción general de las aspiraciones de los realistas.

Acabamos de hablar de que las aspiraciones de la gente pueden dividirse en dos categorías: las de los idealistas o las de los realistas. Vamos a empezar por los de los idealistas. Las aspiraciones de los realistas deberían ser fáciles de distinguir. Las de los idealistas, en cambio, no son muy concretas y están algo alejadas de la vida real. También se alejan de las cuestiones prácticas de la supervivencia humana, como las necesidades cotidianas. Estas aspiraciones tienen conceptos concretos, si bien carecen de un lugar específico donde asentarse. Podría decirse que estas aspiraciones y deseos son fantasías, relativamente vacíos y alejados de la naturaleza humana. Algunos pueden considerarse abstractos, e incluso algunos son deseos y aspiraciones que surgen de una personalidad fragmentada. ¿Cuáles son las aspiraciones que tienen los idealistas? El idealismo debería ser fácil de entender. Es una ensoñación, una fantasía, sin relación con los asuntos prácticos de las necesidades diarias en la vida real. Por ejemplo, ser un poeta, un poeta inmortal, vagando por la tierra; o ser un espadachín, un caballero andante, igualmente vagando por la tierra, permaneciendo soltero y sin hijos, libre del enredo de las trivialidades de la vida, libre de las preocupaciones de las necesidades diarias, llevando una vida sencilla y relajada, vagando aquí y allá, siempre aspirando a convertirse en inmortal y a escapar de la vida real. ¿Es esa la aspiración en la que cree un idealista? (Sí). ¿Alguno de vosotros tiene tales pensamientos? (No). ¿Qué hay de aquellos famosos poetas chinos del pasado que solían emborracharse y escribir poesía? ¿Eran idealistas o realistas? (Idealistas). Las ideas que defendían eran fantasías y ensoñaciones de idealistas. Siempre iban deambulando de aquí para allá y hablaban en términos vagos e inciertos, imaginando lo hermoso que era el mundo, lo pacífica que podía ser la humanidad, cómo podían coexistir las personas en armonía. Se separaban de la conciencia, la razón y las necesidades vitales de la humanidad normal. Se divorciaron de estos problemas de la vida real e imaginaron un reino utópico o imaginario que estaba completamente desconectado de la realidad. Se imaginaban a sí mismos como seres dentro de ese reino, viviendo en ese espacio. ¿Acaso no es esa la aspiración que caracteriza a un idealista? En un poema antiguo, uno de los versos dice: “Me gustaría cabalgar el viento y volar a casa”. ¿Cuál era el título de ese poema? (“Melodía del agua”). Leed los versos de ese poema. (“Me gustaría cabalgar el viento y volar a casa. Me temo que en el cielo hace mucho frío, que el palacio de jade está demasiado alto. Bailando con mi sombra, ya no me siento atado al mundo de los mortales”). ¿Qué quiere decir con eso de “Bailando con mi sombra, ya no me siento atado al mundo de los mortales”? ¿Transmiten estos dos versos las emociones represivas y resentidas de un idealista cuyas aspiraciones no pudieron lograrse o materializarse? ¿Son algo que se expresa bajo esta emoción represiva? ¿Cuál es el enfoque de esto? ¿Qué frase indica el entorno y el trasfondo en el que se encontraba en aquel momento? “Me temo que en el cielo hace mucho frío”, ¿puede ser esa? (Sí). Estaba exponiendo la oscuridad y la maldad del funcionariado, un lugar corrupto en el que estar. Quería ser como un inmortal, escapar de un entorno y una situación semejantes. ¿No le bastaría con dejar de ser funcionario? ¿Podría ser que quisiera cambiar ese entorno? Estaba insatisfecho con ese entorno, le parecía que no se correspondía con el entorno de vida al que aspiraba, y se sentía reprimido en lo más profundo de su ser. Esta es una clase de aspiración en la que cree un idealista. Las aspiraciones de los idealistas tienden sobre todo a la fantasía, son irreales y abstractas, desconectadas de la vida real. Es como si vivieran en otro mundo ajeno al reino material, en un espacio independiente e individual, entregados a fantasías y desvinculados de la realidad. Al igual que algunas personas que viven en la sociedad moderna, siempre quieren ponerse ropa antigua, peinarse y hablar con ese mismo estilo antiguo. Piensan: “Oh, ese tipo de vida es tan maravilloso… Igual que un inmortal, a la deriva y vagando, libre de los problemas del cuerpo físico, libre de las distintas adversidades de la vida real. En ese tipo de entorno de vida no existe la opresión, la explotación ni las preocupaciones. Las personas son iguales, se ayudan y viven en armonía unas con otras. ¡Qué hermosas y deseables son esas condiciones de vida ideales!”. Entre los no creyentes, hay algunos que aspiran a estas cosas. Algunos cantan canciones o escriben poemas parecidos, o montan representaciones similares. En consecuencia, la gente anhela aún más ese otro mundo con el que sueñan los idealistas. Y cuando algunos cantan esas canciones o montan esos espectáculos, cuanto más cantan, más melancólico se vuelve su estado de ánimo, más anhelan ese mundo ideal y más se aferran a él. ¿Qué ocurre al final? Después de cantar durante mucho tiempo, algunos sienten que no pueden escapar de sus preocupaciones. Por mucho que canten, siguen sin sentir el calor del mundo humano. Por mucho que canten, siguen pensando que el reino imaginado de su idealismo es mejor. Se desilusionan con el mundo, ya no quieren vivir en este reino humano, y al final toman la firme decisión de marcharse a ese mundo ideal en sus propios términos. Algunos toman veneno, otros saltan desde un edificio, otras se estrangulan con sus mallas y los hay que se convierten en monjes y se dedican a la práctica espiritual. Según sus palabras, el mundo los ha desilusionado. En realidad, incluso si uno siente que el mundo lo ha desilusionado, no es necesario recurrir a medidas y métodos tan extremos para resolver los propios problemas. Hay muchas formas de abordar los problemas y las dificultades. Sin embargo, como no perciben la esencia subyacente de estas cuestiones, al final eligen métodos extremos para abordar estas dificultades y escapar de ellas, a fin de lograr el propósito de convertir en realidad sus aspiraciones. Esto es un reflejo de algunos de los idealistas que habitan entre los no creyentes y de sus problemas.

En la casa de Dios, en la iglesia, ¿hay personas que tengan aspiraciones similares? Por supuesto, es solo que no las habéis descubierto aún, así que te hablaré sobre ellas. Hay individuos que, mientras están en el mundo no creyente, anhelan una sociedad ideal de paz, armonía, tranquilidad e igualdad para todos, del mismo modo que los idealistas entre los no creyentes. Esta sociedad ideal es como las utopías descritas por algunos poetas o escritores, aunque, por supuesto, se asemeja muy a menudo a algunos espacios, modos o entornos de vida que existen en los mundos ideales de las personas. Estas, movidas por tales necesidades y aspiraciones, buscan de un modo inconsciente su propia fe, a fin de materializar esas aspiraciones. Mientras buscan, descubren que creer en Dios es una buena senda y elección de fe. Con sus aspiraciones a cuestas, entran en la casa de Dios, con la esperanza de recibir calidez y cariño, y de ser valoradas por otras personas y que estas las cuiden, además de que, ciertamente, albergan incluso mayores esperanzas de sentir el gran amor y protección de Dios. Entran en la casa de Dios con sus aspiraciones y, desempeñen o no sus deberes, en cualquier caso, sus aspiraciones no cambian, siempre cargan con ellas y las conservan. De principio a fin, sus aspiraciones pueden describirse así: al entrar en la casa de Dios, esperan que se trate de un lugar donde puedan sentir y disfrutar de calidez, felicidad y bienestar. Esperan que sea un lugar sin conflictos, sospechas ni discriminación entre las personas, un lugar donde no haya intimidación, engaño, daño ni exclusión entre la gente. Estas son básicamente las aspiraciones que están presentes en las mentes de tales idealistas. Es decir, imaginan un lugar en el que la gente se trata como máquinas, desprovistas de vida y de cualquier pensamiento, que sonríen, asienten y se hacen reverencias de forma mecánica al encontrarse, en señal de amistad, para demostrar que no hay hostilidad. En este lugar ideal, existe un gran amor entre las personas, y se preocupan, valoran, cuidan, ayudan, comprenden y acomodan entre ellas, e incluso se protegen y encubren mutuamente. Estas son algunas de las cosas a las que aspiran y con las que sueñan los idealistas. Por ejemplo, cuando entran en la casa de Dios, sus aspiraciones y esperanzas son que las personas mayores sean respetadas, valoradas, cuidadas y atendidas con esmero por los más jóvenes. Aparte del respeto, también esperan que se utilicen títulos honoríficos, que a los hermanos se les llame “Tío Tal o Cual” o “Tío Fulano de Tal”, y a las hermanas “Abuela Tal”, “Tía Tal” o “Hermana Cual”; básicamente, que haya una forma específica de dirigirse a cada uno. Esperan que la gente sea especialmente cordial, armoniosa y cortés con los demás de cara al exterior, y que nadie tenga mala voluntad ni cosas malvadas o perversas, ni en la superficie ni en lo más profundo de su corazón. Esperan que, si alguien comete un error o se encuentra en dificultades, todo el mundo pueda tenderle una mano para ayudarle y, además, le ofrezcan también una profunda atención y tolerancia. En especial, en lo que respecta a los débiles y a las personas más o menos ingenuas que, en el mundo, otros fácilmente intimidan y oprimen, tienen aún más esperanzas de que, cuando estas lleguen a la iglesia, a la casa de Dios, se les pueda dar un cuidado esmerado, atención y un trato especial. Como dicen estos idealistas, cuando llegaron a la casa de Dios, tenían el deseo de que todos fueran felices y estuvieran bien, y esperaban que, puesto que todos creían en Dios, fueran una gran familia y se unieran como hermanos. Creen que no debe haber intimidaciones ni tormentos ni se debe causar daño. Consideran que, si surge un problema, no debe haber disputas ni ira entre la gente, y que, en su lugar, todos deben tratarse con calma, y con mucha paciencia y amabilidad, que siempre deben hacer que los demás se sientan cómodos, y que cada persona solo debe mostrar su mejor cara y la más amable a los demás, guardándose para sí su lado malvado o malo. Creen que las personas deben tratarse como máquinas, que no deben tener opiniones ni puntos de vista negativos sobre otras y mucho menos hacerles nada negativo a los demás; piensan que deben tener buenas intenciones hacia el resto, y que este proverbio lo expresa bien: “Los buenos viven en paz”. Creen que solo esta es la verdadera casa de Dios y la verdadera iglesia. Sin embargo, las aspiraciones que sostienen estos idealistas siguen sin materializarse. En su lugar, la casa de Dios se centra en los principios, y de esta manera enfatiza la ayuda y el apoyo mutuos entre las personas, y exige que todo el mundo trate a toda clase de personas según los principios-verdad y las palabras de Dios. La casa de Dios incluso ha planteado algunos requerimientos que son “desconsiderados” hacia la gente, como distinguir entre distintos tipos de personas y tratarlas de manera diferente. La casa de Dios también requiere que la gente se levante para poner al descubierto y podar a cualquiera que esté dañando los intereses de esta casa, vulnerando los arreglos del trabajo o yendo en contra de los principios, a fin de salvaguardar estos intereses, y no permite que la gente proteja o encubra a nadie basándose en sentimientos. Ciertamente, la casa de Dios también ha establecido varios niveles de liderazgo. Por una parte, en ella se exige que los líderes de todos los niveles se ocupen del trabajo diario de la iglesia. Por otro, les exige que supervisen, gestionen y hagan un seguimiento de forma estricta de diversas tareas, al tiempo que se mantienen informados, comprenden y prestan atención en todo momento a los estados y a la vida de iglesia de los distintos tipos de individuos, observan las actitudes y tendencias que tienen mientras cumplen con sus deberes, y hacen ajustes razonables y apropiados cuando es necesario. Claro está que la casa de Dios también requiere que los líderes y obreros poden de forma estricta a cualquier individuo que descubran que va en contra de los arreglos del trabajo de la casa de Dios o que vulnera los principios y trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, emitiendo advertencias por ofensas menores, y manejando los casos más serios de manera apropiada. En este contexto, se ha depurado o expulsado a algunas personas o se ha borrado su nombre. Ciertamente, cuando la gente entra en la casa de Dios para cumplir con diversos deberes y participar en varias tareas, muchos de ellos oyen, ven o experimentan el castigo y el juicio que proviene de las palabras de Dios; además, experimentan la poda por parte de los líderes de diferentes rangos. Estos diversos entornos y asuntos que las personas encuentran en Su casa difieren por completo de la casa de Dios y la iglesia que imaginan los idealistas en sus aspiraciones, hasta el punto de quedar bastante lejos de sus expectativas, lo cual provoca que sientan una gran presión en lo más profundo de sus corazones. Por un lado, les parecen inconcebibles los diversos sucesos que se dan en la iglesia o los métodos y principios de esta para tratar los problemas. Por otro, surgen emociones represivas en el fondo de sus corazones debido a sus aspiraciones y a su entendimiento falaz sobre las cosas positivas, la iglesia y la casa de Dios. Después de que surjan estas emociones represivas, debido a que no logran corregir con prontitud sus pensamientos y puntos de vista erróneos, o desentrañar y reconocer claramente los problemas que hay con sus aspiraciones, el resultado es que comienzan a surgir dentro de ellos muchas nociones. Además, como no son capaces de comprender la verdad ni de utilizarla para resolver estas nociones, estas se empiezan a arraigar en lo más profundo de sus pensamientos o en el fondo de sus almas, y como consecuencia sus emociones represivas se amplifican sin cesar y se agravan cada vez más. En realidad, Dios, la casa de Dios, la iglesia, los creyentes y los cristianos son incompatibles con el paraíso idílico, el cielo o la utopía que imaginan estos idealistas en sus aspiraciones. Por lo tanto, la represión que yace en lo más hondo de sus corazones sigue acumulándose de forma constante, y no tienen forma de liberarse de ella. ¿Hay gente así en la iglesia? (Sí).

Hay quien dice: “Oh, ¿por qué la casa de Dios siempre habla sobre aceptar el juicio y castigo? ¿Cómo pueden los creyentes en Dios afrontar aún que los poden? Oh, ¿por qué la casa de Dios expulsa a la gente? No hay ningún amor en eso. ¿Cómo pueden ocurrir tales cosas en el ‘cielo en la tierra’? ¿Cómo pueden aparecer anticristos en la iglesia? ¿Cómo pueden darse casos de anticristos reprimiendo y atormentando a los demás? En la iglesia, en la casa de Dios, ¿cómo es posible que la gente se exponga y se diseccione la una a la otra? ¿Cómo puede haber disputas? ¿Cómo puede haber celos y conflicto? ¿Qué sucede? Ya que hemos venido a la casa de Dios, debería haber amor entre nosotros y todos deberíamos poder ayudarnos. ¿Cómo pueden seguir ocurriendo estas cosas?”. ¿Hay muchas personas con estas ideas? Muchos contemplan la casa de Dios a través de la lente de sus imaginaciones. Ahora, decidme, ¿son objetivas estas figuraciones e interpretaciones? (No). ¿En qué sentido les falta objetividad? (La humanidad es profundamente corrupta, y todos aquellos a los que Dios salva tienen actitudes corruptas, por lo que inevitablemente revelarán corrupción en sus interacciones con los demás. Habrá celos y conflictos, y se producirán incidentes de intimidación y represión. Estas cosas están destinadas a suceder. Lo que imaginan los idealistas no existe. Además, a fin de salvaguardar la vida de iglesia y el trabajo de la iglesia, esta podará a las personas basándose en los principios-verdad, o modificará el deber asignado a las personas y las destituirá, o expulsará y echará a las personas malvadas y a los incrédulos, todo ello de acuerdo con los principios. Esto se debe a que cuando las personas actúan de acuerdo con sus actitudes corruptas, trastornan y perturban el trabajo de la iglesia. No sería realista si la iglesia no tomara medidas como podar, destituir o depurar a tales personas). No es realista, por eso las ideas de estas personas son aspiraciones propias de idealistas. Ninguno de ellos es realista, todos son vacuos e imaginarios, ¿verdad? Incluso ahora, esas personas siguen sin entender por qué deben creer en Dios. Hay quien dice: “Creer en Dios es bueno. Creer en Dios significa hacer cosas buenas y ser una buena persona”. ¿Es esto correcto? (No). “Los creyentes en Dios han de tener buenas intenciones en sus corazones”. ¿Es esto correcto? (No). Tener buenas intenciones en el corazón, ¿qué clase de enunciado es ese? ¿Puedes tener buenas intenciones simplemente por quererlo? ¿Tienes tú buenas intenciones? ¿Tener buenas intenciones en el corazón es un principio de conducta propia? Es solo una consigna, una doctrina. Es algo vacío. Cuando no están involucrados tus propios intereses, puedes decir esto con mucha facilidad, puede que pienses: “Tengo buenas intenciones en mi corazón, no acoso, perjudico ni engaño a nadie y tampoco me aprovecho de los demás”. Pero cuando estén en juego tus propios intereses, estatus y orgullo, ¿será capaz de refrenarte el enunciado “tener buenas intenciones en el corazón”? ¿Puede resolver tu carácter corrupto? (No). Por tanto, este enunciado es algo vacío; no es la verdad. La verdad es capaz de poner al descubierto la esencia de tu carácter corrupto, puede exponer y diseccionar la esencia y la verdadera naturaleza del tipo de cosas que haces, y calificar y condenar la esencia de tales cosas y del carácter que revelas. Luego te proporciona la senda y los principios adecuados para cambiar tu forma de vivir y tu manera de comportarte y actuar. De este modo, si la gente puede aceptar la verdad y cambiar su modo de vida, entonces sus actitudes corruptas se pueden resolver; para lograr esto, la cuestión no es exhortar a la gente a tener buenas intenciones en el corazón, pues solo se puede conseguir con la verdad. La verdad no resuelve las actitudes corruptas de una persona porque le proporcione consignas, doctrinas o preceptos y normas, sino porque aporta principios, criterios y orientación sobre cómo comportarse. Hace uso de estos principios, criterios y orientación para suplantar y reemplazar el carácter corrupto de las personas. Cuando cambian y se corrigen tales principios, criterios y orientación de las personas sobre cómo comportarse, también cambian naturalmente todas las ideas distorsionadas y pensamientos equivocados en sus mentes. Cuando una persona comprende y adquiere la verdad, sus pensamientos cambian en consecuencia. No se trata de tener buenas intenciones en el corazón, sino de un cambio en la raíz de sus pensamientos, en su carácter y en su esencia. Lo que esa persona revela y vive se vuelve positivo. Tanto la dirección como el modo y el origen de su forma de comportarse experimentan un cambio. Su discurso y sus acciones tienen las palabras de Dios como base y criterio, y pueden vivir una humanidad normal. Entonces, ¿sigue siendo necesario decirles simplemente que “tengan buenas intenciones en el corazón”? ¿Resulta eso útil? Es un enunciado vacío; no puede resolver ningún problema en absoluto. Cuando los idealistas entran en la casa de Dios, la iglesia, sus aspiraciones siguen sin poder materializarse, y por ello se sienten reprimidos en su corazón. Es como cuando algunos idealistas se adentran en el gobierno o en la sociedad y luego descubren que sus aspiraciones no pueden hacerse realidad ni cumplirse. En consecuencia, a menudo se sienten desanimados. Después de que algunas personas se hacen funcionarios o emperadores, se sienten muy satisfechas de sí mismas y se vuelven muy arrogantes, igual que ese verso de un poema que dice: “Se levanta un fuerte viento, las nubes se dispersan”. ¿Cómo dice el siguiente verso? (“Ahora que mi poder lo domina todo dentro de los mares, regreso a mi patria”). Ya ves, sus palabras suenan extrañas. Poseen un tipo de emoción que a la gente con la razón de la humanidad normal le cuesta entender. Estos idealistas siempre hablan en un tono elevado. ¿Qué significa hablar en un tono elevado? Significa que nunca se enfrentan a la realidad ni resuelven problemas reales en nada de lo que hacen. No entienden lo que es la realidad, siempre se dejan llevar por las emociones. Cuando estas personas vienen a la casa de Dios, no importa cuánta verdad oigan, no entienden lo que significa creer en Dios o el significado de creer en Él. No comprenden el valor de la verdad, y mucho menos el valor de perseguirla. Lo que persiguen siempre son las aspiraciones de los idealistas. Su sueño es que la casa de Dios sea algún día como ellos la imaginan, un lugar donde las personas se traten con respeto, vivan juntas en armonía, se lleven muy bien entre sí y se valoren, cuiden, aprecien, ayuden y agradezcan mutuamente. Un lugar donde todos se dicen cosas bonitas y palabras de bendición los unos a los otros, donde no hay palabras desagradables o hirientes, o palabras que expongan la esencia corrupta de la gente o, un lugar donde no hay disputas y donde no se pone al descubierto ni se poda a los demás. No importa cuánta verdad oigan, aún no entienden el significado de creer en Dios, o cuáles son Sus requerimientos, y qué clase de persona quiere Él que sean. No solo no entienden estas cosas, sino que además esperan todavía más que un día puedan disfrutar del trato idealista que desean en la casa de Dios. Si no reciben tal trato, sienten que no hay lugar en la casa de Dios donde puedan materializarse sus aspiraciones, ni oportunidad alguna de hacerlas realidad. Por tanto, algunas personas a menudo piensan en renunciar al sentirse reprimidas, y dicen: “Creer en Dios parece aburrido y vacío. Los creyentes en Dios no se ayudan, aprecian ni respetan unos a otros como lo hacen los que creen en el budismo. Y los creyentes en Dios siempre están discutiendo sobre la verdad y los principios, hablan a menudo de discernimiento en las relaciones interpersonales, de vez en cuando se ponen al descubierto y critican, e incluso se enfrentan a menudo a ser podados. Este no es el tipo de vida que quiero”. Si no tuvieran sus aspiraciones y el hilo de esperanza de que entrarán en el cielo, esta clase de idealistas podrían abandonar la iglesia en cualquier momento y encontrar otra senda. Entonces, decidme, ¿pertenecen estas personas a la casa de Dios? ¿Son adecuadas para permanecer en ella? (No). ¿Dónde creéis que deberían ir? (Son aptas para unirse a la vida monástica). Podrían ir a templos budistas o taoístas, cualquiera de los dos estaría bien. No se sienten reprimidas en el mundo no creyente, pero se sienten particularmente reprimidas en la casa de Dios, les parece que no tienen la oportunidad de hacer realidad sus aspiraciones ni cuentan con un espacio para ponerlas en práctica. Por tanto, estas personas son muy adecuadas para lugares llenos de coronas de humo y donde se quema incienso continuamente. Esos lugares son silenciosos y allí no te enseñan cómo debes comportarte. No exponen tus diversos pensamientos y puntos de vista falaces, y no ponen al descubierto ni podan tu carácter corrupto. Allí hay distancia y respeto entre las personas. La gente no intercambia más que unas pocas palabras al día y no se producen disputas. Nadie te supervisa ni te impone preceptos. Allí llevarás una vida autosuficiente y apenas te cruzarás con extraños a lo largo del año. No tendrás que preocuparte por los asuntos cotidianos. Si necesitas algo para tu sustento físico, puedes coger un pequeño cuenco o uno propio de un mendigo para pedir limosna al vulgo, y conseguir así algo para comer, sin necesidad de ganar dinero. En esos lugares, todos los problemas mundanos desaparecen. La gente se trata con mucha amabilidad y nadie discute con nadie. Si hay algún desacuerdo, se queda en el corazón de la gente. Los días transcurren con tranquilidad y comodidad. Esto es lo que se conoce como la tierra de la dicha suprema, es el lugar de las aspiraciones de los idealistas, y el lugar donde los idealistas pueden convertir en realidad sus aspiraciones. Estas personas deben vivir en el lugar de su imaginación, no en la iglesia. Para personas como ellos, hay demasiadas cosas que hacer en la iglesia. Todos los días deben leer las palabras de Dios, asistir a las reuniones, aprender cada uno de los principios, y hablar sobre la verdad y sobre la comprensión de sus propias actitudes corruptas todo el tiempo; algunas personas, que actúan sobre la base de sus actitudes corruptas y vulneran los principios, se enfrentan a ser podadas, y unas pocas incluso se enfrentan a estas cosas a menudo. Se sienten especialmente reprimidas e infelices aquí. La iglesia no es su entorno ideal. Creen que en lugar de agotar su tiempo o malgastar su juventud en este lugar, sería mejor irse un poco antes a vivir a un sitio que les guste. Opinan que no tienen necesidad de agotar su tiempo aquí, sintiéndose constantemente reprimidos y llevando una vida incómoda, sin alegría e infeliz. Esta es la única manifestación típica que hemos abordado con respecto a las aspiraciones que caracterizan a los idealistas. No hay mucho que decir sobre estas personas. No importa cuánta verdad les compartas, no la escucharán. Se entregan a fantasías todo el día, y lo que piensan es muy poco realista y vago, y queda demasiado lejos de la humanidad normal. Se pasan el día pensando en esas cosas y no pueden comunicarse con la gente normal. La gente normal tampoco puede entender de qué está hecho su mundo. Por tanto, no importa qué tipo de pensamientos y puntos de vista tengan estas personas, sus aspiraciones son huecas. Como sus aspiraciones son huecas, desde luego que sus pensamientos y puntos de vista también lo son. No merece la pena diseccionarlos ni profundizar en ellos. Ya que son huecos, que sigan siéndolo. Estas personas pueden ir a donde quieran, y la casa de Dios no interferirá. Si se muestran dispuestas a quedarse en la casa de Dios y a cumplir un poco con sus deberes o mano de obra, mientras no causen perturbaciones ni hagan el mal, satisfaremos sus necesidades y les daremos la oportunidad de arrepentirse. En resumen, mientras sigan siendo amistosas con los hermanos y hermanas, con la casa de Dios y con la iglesia, no hay necesidad de que nos encarguemos de este tipo de personas, a menos que ellas mismas expresen su intención de marcharse. Si ese es el caso, cumplamos de buena gana su deseo, ¿de acuerdo? (Muy bien). Entonces, está decidido.

Las aspiraciones que sostienen los idealistas tienden a ser huecas, mientras que las de los realistas son mucho más prácticas y están estrechamente alineadas con las vidas y los entornos reales de las personas. Claro está que también se relacionan de un modo más concreto con cuestiones de la vida y la existencia humanas, como sentar la cabeza y empezar una vida. Ambas cosas necesitan del oficio, las destrezas y capacidades que adquieren las personas, de los distintos tipos de educación que reciben y de sus dones, talentos y puntos fuertes. Las aspiraciones de los realistas abarcan estos aspectos. En el reino de las aspiraciones de los realistas, ya estén orientados a mejorar sus condiciones de vida o a satisfacer su propio mundo espiritual, estas aspiraciones se manifiestan concretamente en las vidas reales de las personas. Por ejemplo, hay quien posee dotes de liderazgo y disfruta estando en el centro de atención. Puede que destaque al hablar en público o en la comunicación verbal, o que comprenda bien a los demás y se le dé bien hacer uso de ellos, o dicho de mejor forma, darles órdenes. Como consecuencia, a este tipo de personas les gusta especialmente ocupar cargos, asumir funciones de liderazgo o trabajar en recursos humanos. Cuando son conscientes de su aptitud en estos campos, aspiran a ser líderes u organizadores, a supervisar tareas y personal o incluso a dirigir una determinada tarea. Su aspiración principal es convertirse en líderes. Ciertamente, así es como actúan en sociedad. Cuando entran en la casa de Dios, la perciben como una organización religiosa, que además es única. Después de unirse a la iglesia, sus aspiraciones permanecen inalteradas. Estas no se ven afectadas por los cambios en el entorno o en el contexto en el que viven. Traen consigo esa misma aspiración de liderazgo a la casa de Dios. Desean servir como líderes y obreros en diversos niveles de la casa de Dios; por ejemplo, ser líder de una iglesia, supervisor de un nivel específico o líder de un equipo. Esta es su aspiración. Sin embargo, como los arreglos del trabajo en la casa de Dios cuentan con principios y preceptos para elegir a líderes y obreros, y estas personas no poseen las cualificaciones requeridas, aunque a veces participen en el proceso de selección de los líderes para un nivel específico, al final no pueden cumplir con su aspiración y convertirse en los líderes que aspiran a ser. Cuanto mayor es su incapacidad para alcanzar el liderazgo o desempeñar el trabajo al que aspiran, más se les remueven por dentro sus aspiraciones, y se intensifica su anhelo de liderazgo. En consecuencia, se esfuerzan mucho en diversas actividades, ya sea entre sus hermanos y hermanas o frente a líderes de alto nivel, para exhibirse, dar una imagen sobresaliente y excepcional, y asegurarse de que se reconozcan sus puntos fuertes. Pueden incluso comprometer su propia conciencia para satisfacer las preferencias de sus hermanos y hermanas, haciendo o diciendo ciertas cosas y manifestando a propósito ciertos comportamientos con el fin de ajustarse a los requisitos de liderazgo establecidos por los arreglos del trabajo de la casa de Dios. Sin embargo, a pesar de sus insistentes esfuerzos, siguen sin poder alcanzar sus aspiraciones de convertirse en líderes. Hay quienes se sienten desanimados, perdidos y desconectados de sí mismos. Las emociones negativas de represión que habían experimentado anteriormente se intensifican cuando creen en Dios pero no pueden aceptar la verdad ni encontrar soluciones a sus problemas. Siempre han deseado ocupar cargos y ser líderes, y estas aspiraciones ya habían germinado en sus corazones incluso antes de llegar a creer en Dios. Al ser incapaces de hacer realidad sus aspiraciones, siempre han tenido una sensación invisible de represión en lo más profundo de su ser. Incluso después de haber entrado en la casa de Dios, donde aún no pueden alcanzar sus aspiraciones, los sentimientos de represión en su interior se fortalecen e intensifican. Estas personas se sienten cada vez más resentidas porque no se aprovechan sus capacidades de liderazgo, y se sienten desafortunadas, decepcionadas y reprimidas porque sus aspiraciones no pueden alcanzarse. Dado que no ven cumplidas sus aspiraciones, tienen una sensación de injusticia en su interior. Al no poder dar salida a sus capacidades, se desaniman ante la vida y la senda que tienen por delante. Por lo tanto, en su vida cotidiana, a menudo arrastran un sentimiento de represión al realizar diversas tareas. Algunas personas, incluso después de muchos esfuerzos e intentos, siguen sin poder convertirse en líderes o alcanzar su aspiración. En tales situaciones, empiezan a recurrir a diversos métodos para desahogar sus emociones y liberar o transmitir su represión. Sin duda algunos que creen en Dios mientras siguen aferrándose a sus aspiraciones para ocupar cargos alcanzan el deseo que albergaban en su corazón y se convierten en líderes de la iglesia. Sin embargo, son incapaces de desempeñar sus deberes como líderes de acuerdo con los requerimientos de Dios y los arreglos de Su casa. Al mismo tiempo, se encuentran cumpliendo a regañadientes estas funciones de liderazgo bajo las exigencias y la supervisión de la casa de Dios y de sus hermanos y hermanas. Aunque han hecho realidad sus aspiraciones y están haciendo las cosas a las que aspiraban, siguen sintiéndose reprimidos. Esto se debe a que su liderazgo se basa en el cumplimiento de sus aspiraciones personales, y aunque pueda parecer que de forma externa o superficial están cumpliendo con las tareas requeridas por la casa de Dios, sus aspiraciones van mucho más allá de estas responsabilidades. Sus ambiciones, aspiraciones, deseos y visión se extienden mucho más allá del ámbito de sus funciones actuales. A causa de los arreglos del trabajo de la casa de Dios y de los requerimientos de Dios, sus acciones y pensamientos, así como sus planes e intenciones, se ven limitados y restringidos. Por ende, incluso después de asumir puestos de liderazgo, siguen sintiéndose reprimidos. ¿Cuál es la causa de estos problemas? Se debe a que, a pesar de convertirse en líderes, siguen buscando la consecución de sus propias aspiraciones y de las promesas que han hecho en ellas. Sin embargo, al servir como líderes en la casa de Dios o en la iglesia no hacen realidad sus aspiraciones y deseos, y sus sentimientos se confunden y se contradicen. Debido a estos conflictos y a su incapacidad para desprenderse de sus propias aspiraciones y búsquedas, a menudo se sienten reprimidos en lo más profundo de su ser e incapaces de encontrar liberación. Este es un tipo de persona. En la casa de Dios, entre estas personas, hay quienes luchan por sus aspiraciones pero no pueden alcanzarlas, y también hay quienes luchan por ellas y sí las acaban consiguiendo, pero continúan sintiéndose reprimidos. Al margen de la situación en la que se encuentren, se trata de personas que no han renunciado a sus aspiraciones y siguen persiguiéndolas mientras desempeñan sus deberes y viven en la casa de Dios.

Hay también otros que poseen un talento para escribir, para la comunicación verbal y la literatura. Esperan expresar sus pensamientos mediante sus habilidades literarias y, al mismo tiempo, mostrar estas habilidades y hacer que la gente se dé cuenta de su capacidad, valor y contribución a la casa de Dios. Su aspiración es llegar a ser un escritor y un intelectual sobresaliente y cualificado. Cuando entran en la casa de Dios y empiezan a desempeñar deberes relacionados con los textos, consideran que han encontrado un lugar donde utilizar sus habilidades. Demuestran con entusiasmo sus fortalezas y talentos para hacer realidad su aspiración de convertirse en escritores e intelectuales. Aunque siguen desempeñando sus deberes, no renuncian a sus aspiraciones. En el desempeño de sus deberes, puede decirse que entre el 80 y el 90 por ciento se basa en sus aspiraciones, es decir, que la motivación para llevar a cabo sus deberes proviene de su búsqueda y sus esperanzas con respecto a estas aspiraciones. En consecuencia, el desempeño de los deberes de semejantes personas está bastante adulterado, por lo que les resulta difícil alcanzar los estándares del cumplimiento de los deberes según los principios-verdad y los estándares exigidos por Dios. No vienen a la casa de Dios solo para cumplir con sus deberes, sino que esperan aprovechar la oportunidad de llevar a cabo sus deberes para exhibir sus propios talentos, y de este modo anhelan alcanzar sus aspiraciones y demostrar su valor a través de la muestra de dichos talentos. Por consiguiente, su mayor obstáculo a la hora de cumplir con sus deberes acorde al estándar son sus aspiraciones, es decir, su proceso de ejecutar los deberes se mezcla con sus preferencias personales y sus pensamientos y perspectivas sobre diversas personas, acontecimientos y cosas. Algunas personas comprenden ciertas destrezas profesionales o tienen cierto talento, por ejemplo, algunas entienden de informática y les gusta trabajar como ingenieros informáticos. Llevan gafas, visten de una manera profesional, y lo más característico de ellos es que llevan computadoras que son únicas o raras de encontrar. Da igual dónde vayan, se sientan allí con sus computadoras y las abren para consultar información en diferentes sitios web y gestionar diversos problemas, todo con un aire profesional. En resumen, se exigen a sí mismos una perspectiva, un porte, una forma de hablar y unos modales profesionales, y los ostentan ante los demás, y se esfuerzan por convertirse en profesionales de la ingeniería informática. Después de entrar en la casa de Dios, por fin se dan cuenta de su aspiración y realizan tareas relacionadas con la informática. Estudian constantemente la tecnología y actualizan sus conocimientos, identifican y resuelven con diligencia diversos problemas, con el propósito de mantenerse al día en las tendencias del sector y en la promoción y publicación de nueva información en su campo. Este tipo de personas tienen un especial interés y comprensión de una habilidad profesional específica, lo que las convierte en individuos profesionales y expertos. En consecuencia, su aspiración es convertirse en profesionales y esperan que la casa de Dios los coloque en un puesto importante, los estime y confíe en ellos. Ciertamente, en la casa de Dios y en el periodo presente, la mayoría de las personas de este tipo han hecho uso de sus puntos fuertes y materializado sus aspiraciones. Sin embargo, al hacer realidad sus aspiraciones, ¿han considerado si desempeñan sus deberes o persiguen sus propias aspiraciones al hacer su trabajo? No está del todo claro, ¿verdad? El trabajo que realizan es especializado, complejo y agotador, pero las habilidades que poseen están muy por debajo de los requerimientos de la casa de Dios para este trabajo. Por tanto, mientras buscan sus propias aspiraciones y llevan a cabo sus deberes, se sienten algo restringidos y controlados. Debido a las aspiraciones que tienen en su corazón, es posible que sientan cierto nivel de represión cuando se enfrentan a las diversas verdades de creer en Dios y a los principios del desempeño de los deberes. Buena parte de la gente es así.

Hay otro grupo de personas que se implica en la predicación del evangelio. Aspiran a convertirse en pioneros en la predicación del evangelio, a ser los primeros, y a liderar y sobresalir en cualquier iglesia de la que formen parte, sin contentarse nunca con que las dejen atrás. Aunque llevan a cabo sus deberes y desempeñan su trabajo, su búsqueda es la de sus propias aspiraciones y los objetivos que planean e imaginan, que no tienen nada que ver con la fe en Dios o la verdad. Cuando estos objetivos y aspiraciones se ponen al descubierto y se califican, o cuando afrontan ciertos obstáculos y se dan cuenta de que sus aspiraciones no pueden hacerse realidad ni se puede demostrar su valía, se sienten especialmente reprimidas e insatisfechas. Muchos de estos individuos desean recibir afirmación y validación mientras persiguen sus aspiraciones. Cuando no reciben estas cosas, o cuando el coste de sus esfuerzos no les reporta beneficios inmediatos, sienten que no merece la pena, que es injusto, y por eso se sienten reprimidos. ¿Acaso no exhiben tales comportamientos? (Sí). Entre los que se dedican a predicar el evangelio, hay algunos que siempre han querido ser predicadores acordes al estándar o evangelistas cualificados y ejemplares. Cuando oyen hablar de tal o cual evangelista y predicador famosos, los invade la envidia y esperan que un día ellos también puedan ser así, recordados y alabados por las generaciones futuras, y recordados por Dios. Siempre quieren predicar según su aspiración, usándola como meta y motivación para convertirse en predicadores y ganar fama o ser recordados por las generaciones futuras en la casa de Dios. Esta es su aspiración. Sin embargo, en la casa de Dios existen requerimientos estrictos para cualquier tarea, además de principios conforme a los cuales Dios indica cómo desempeñar dicha tarea. En consecuencia, estos individuos se sienten reprimidos porque no pueden llegar a ser el tipo de evangelistas al que aspiraban, a menudo están bajo supervisión y preceptos, y los líderes y obreros hacen un seguimiento de su trabajo y lo indagan. También hay quienes, por poseer habilidades o talentos especiales, siguen persiguiendo sus aspiraciones después de entrar en la casa de Dios. Por ejemplo, entre los actores, algunos son hábiles en la interpretación y tienen un conocimiento básico de las técnicas de actuación. Desean convertirse en el actor al que aspiran, con la esperanza de que algún día puedan ser como los actores famosos en el mundo no creyente: peces gordos, estrellas, iguales a reyes y reinas. Sin embargo, en la casa de Dios, el carácter y la revelación de corrupción respecto a esto siempre quedan al descubierto, y existen requerimientos y principios específicos para los actores. Incluso después de ganar cierto renombre como actores, siguen siendo incapaces de convertirse en celebridades a las que la gente adore y siga, lo que los lleva a sentirse reprimidos. Dicen: “La casa de Dios es problemática. Siempre están restringiendo a la gente en todo. ¿Qué hay de malo en seguir el ejemplo de los famosos? ¿Qué hay de malo en vestir de forma singular, con un poco de personalidad y exigencia?”. Debido a los requisitos de vestuario de los actores y de las actuaciones específicas en la casa de Dios, a sus ojos siempre hay conflicto e incompatibilidad entre estos requerimientos y su aspiración de convertirse en famosos y peces gordos. En consecuencia, se sienten profundamente molestos en sus corazones, y piensan: “¿Por qué resulta tan difícil hacer realidad mis aspiraciones? ¿Por qué en la casa de Dios encuentro obstáculos a cada paso?”. Cuando experimentan tales pensamientos o no se cumplen sus expectativas, se sienten reprimidos. Detrás de este sentimiento de represión está su creencia de que sus aspiraciones son legítimas y tienen valor. También creen que no hay nada de malo en perseguir sus aspiraciones, que tienen derecho a hacerlo y, por consiguiente, empiezan a surgir en ellos emociones represivas. Por ejemplo, algunos directores consideran que tras dirigir varias películas han adquirido bastante experiencia. Creen que sus películas son dignas de ser exhibidas y que han mejorado en términos de cinematografía, montaje, interpretación de los actores y otros aspectos similares de todo tipo, en comparación con antes. Tras recibir la dirección de lo Alto, sus películas cumplen por fin los estándares adecuados y se estrenan a tiempo. Esto parece confirmar que su búsqueda de convertirse en un director acorde al estándar es una aspiración adecuada, legítima y necesaria. Sin embargo, mientras persiguen su objetivo de convertirse en directores acordes al estándar, algunas de sus ideas, puntos de vista y acciones sin principios son a menudo rechazadas, anuladas o no reconocidas. Incluso pueden enfrentarse a menudo a la poda. Esto les produce una sensación de represión en lo más profundo de su corazón, y dicen: “¿Por qué es tan difícil ser director en la casa de Dios? Fíjate en esos directores en el mundo no creyente, qué glamurosos son. Tienen a gente que les sirve té, les pone bebidas y hasta les lava los pies. En la casa de Dios, ser director carece de estatus y glamur, y nadie nos considera o admira. ¿Por qué estamos siempre siendo podados? No importa lo que hagamos, nunca está bien. ¡Qué represión! Tenemos nuestras propias ideas, puntos de vista y capacidades profesionales, así que ¿por qué siempre nos están podando? ¿Está mal buscar nuestras propias aspiraciones, o es posible que sea ilegítimo hacerlo? ¿Por qué es tan difícil hacer realidad nuestras aspiraciones? ¡Es muy represivo!”. Lo piensen como lo piensen, siguen sintiéndose reprimidos. También hay ciertos cantantes que dicen: “En la casa de Dios, no busco otra cosa que no sea ser un cantante acorde al estándar, cantar bien, exhibir mi propio estilo y ser querido por todos los que me escuchan”. Sin embargo, la casa de Dios a menudo impone varios requerimientos y principios para cantar himnos, y se poda a menudo a estos cantantes por vulnerar con frecuencia tales requerimientos. Cuando no los podan, se creen capaces de hacer realidad sus aspiraciones sin problemas. Pero cuando se los poda y experimentan algunos contratiempos, sienten que sus esfuerzos y logros durante ese periodo parecen haber sido anulados, y vuelven al punto de partida. Esto provoca un sentimiento de represión en lo más profundo de sus corazones, y dicen: “¡Ah, es realmente difícil hacer realidad mis aspiraciones! El mundo es grande, pero parece que no hay lugar para mí. Lo mismo ocurre en la casa de Dios. ¿Por qué es tan difícil emprender mi propia carrera? ¿Por qué es tan difícil hacer las cosas que quiero hacer? Nadie me da luz verde, encuentro obstáculos a cada paso, y me podan constantemente. Todo esto es un verdadero reto y una represión. En el mundo no creyente, los no creyentes siempre están maquinando y peleándose entre ellos, y hay obstáculos profesionales por todas partes, así que es normal sentirse reprimido. Pero, ¿por qué sigo sintiéndome reprimido cuando entro en la casa de Dios con mis aspiraciones?”. Los que se dedican a diversas tareas en la casa de Dios a menudo sufren reveses en el proceso de perseguir sus aspiraciones, se ven invalidados y son podados con frecuencia, y además no suelen recibir reconocimiento. Después de experimentar estas cosas de forma pasiva, caen sin saberlo en el desánimo, sienten que su vida bien podría haber terminado y que resulta imposible hacer realidad sus aspiraciones. Antes de entrar en la casa de Dios, solían pensar: “Llevo conmigo mis propias aspiraciones y ambiciones. Tengo mis propios deseos, y en la casa de Dios hay infinitas posibilidades. Puedo convertirme en un director, actor o trabajador relacionado con textos acorde al estándar, o incluso en un bailarín, cantante o músico acorde al estándar”. Aunque no podían demostrar su talento y alcanzar sus aspiraciones, creían que la casa de Dios les proporcionaría su propio escenario, con un vasto espacio donde sus aspiraciones, sueños y ambiciones podrían hacerse realidad. Pensaban que el escenario de la casa de Dios era bastante grande. Sin embargo, después de tantos años, se preguntan: “¿Por qué siento que el escenario se encoge bajo mis pies? ¿Por qué se encoge mi mundo? La posibilidad de materializar mis aspiraciones parece cada vez más remota e incluso imposible. ¿Qué está pasando?”. Llegados a este punto, estas personas aún no renuncian a sus aspiraciones ni cuestionan la exactitud de tales aspiraciones y deseos. Siguen cargando con ellos en el desempeño de sus deberes. En consecuencia, sus emociones represivas las acompañan a todas partes, ya sea mientras buscan sus aspiraciones y deseos o mientras llevan a cabo sus deberes reales. Para quienes cargan con emociones represivas o no pueden desprenderse de ellas, la contradicción entre ambas no puede reconciliarse. Arrastran un sentimiento de represión tanto en la búsqueda de sus aspiraciones y deseos como en el desempeño de sus deberes. Así que, pase lo que pase, la gente se ajusta constantemente, busca sin cesar sus aspiraciones y sueños mientras ejecuta sus deberes. También se puede decir que desempeñan sus deberes con una actitud contradictoria, sintiéndose reprimidas y reacias todo el tiempo. Sin embargo, para hacer realidad sus aspiraciones y deseos, para demostrar su valor y perseguirlos, no tienen más remedio que llevar a cabo sus deberes. No están seguras de por qué lo hacen, qué intentan ganar o qué propósito intentan alcanzar, buscar o hacer realidad. Cada vez les resulta menos claro, y el camino que tienen por delante aparece cada vez más confuso. En ese estado, ¿acaso no les resulta difícil desprenderse de sus emociones represivas o resolverlas? (Sí).

Llegados a este punto de la charla, vamos a continuar con ella hablando sobre cómo deben entender y percibir las personas la relación entre las aspiraciones, deseos y deberes. Primero, hablemos sobre aspiraciones, en concreto sobre las aspiraciones de esas personas que mencionamos antes. ¿Resulta apropiado que busquen la consecución de sus propias aspiraciones en la casa de Dios? (No, no es apropiado). ¿Cuál es la naturaleza del asunto? ¿Por qué es inapropiado? (Al buscar la consecución de sus aspiraciones mientras desempeñan sus deberes, se exhiben y consolidan sus propias carreras, en lugar de buscar el desempeño adecuado de sus deberes como seres creados). Decidme, ¿es inadecuado buscar la consecución de las propias aspiraciones y deseos? (Sí, es inadecuado). Si decís que es inadecuado, ¿priva esto a alguien de sus derechos humanos? (No). Entonces, ¿cuál es el problema? (Cuando la gente cree en Dios, deben perseguir la verdad y seguir la senda que las palabras de Dios les señalan. Si solo persiguen sus propios deseos y aspiraciones, están buscando lo que desea su carne, que es una ideología inculcada por Satanás). En el mundo, se considera apropiado buscar la consecución de las propias aspiraciones. Sin tener en cuenta qué aspiraciones busques, no pasa nada mientras sean legales y no crucen ninguna frontera moral. Nadie cuestiona nada, y no te enredas en cuestiones de lo que está bien o mal. Tú buscas según tus preferencias personales y, si lo consigues, si alcanzas tu objetivo, entonces has tenido éxito; pero si fallas, si fracasas, eso es cosa tuya. Sin embargo, cuando entras en ese lugar especial que es la casa de Dios, sean cuales sean las aspiraciones y deseos que acarrees contigo, debes desprenderte de ellos. ¿Por qué? Vamos a referirnos a la búsqueda en sí, así que, en cuanto a la búsqueda de aspiraciones y deseos, sea lo que sea aquello que busques en concreto, el modo de proceder y la senda que se toma giran en torno al egoísmo, el interés propio, el estatus y la reputación. Todo gira en torno a estas cosas. En otras palabras, cuando alguien busca la consecución de sus aspiraciones, el único beneficiario es uno mismo. ¿Es recto que una persona busque convertir en realidad sus aspiraciones en aras del estatus, la reputación, la vanidad y los intereses físicos? (No). En aras de las aspiraciones, pensamientos y deseos personales y privados, los métodos y enfoques que adoptan son egocéntricos y se centran en el beneficio personal. Si los medimos con la verdad, no son rectos ni legítimos. La gente debería desprenderse de ellos, ¿no es cierto? (Sí). Deberían desprenderse, desprenderse del egoísmo, de las aspiraciones y deseos personales. Esto se ve desde la perspectiva de la esencia de las sendas que la gente toma: buscar la consecución de las propias aspiraciones y deseos no es algo positivo, es algo que se ha negado. Este es un aspecto. Ahora discutamos el otro aspecto, ¿qué clase de ámbito es la casa de Dios, la iglesia, al margen de su nombre? ¿Qué clase de lugar es? ¿Cuál es la esencia de la iglesia, la casa de Dios? En primer lugar, desde una perspectiva teórica, no es el mundo, ni la sociedad, ni ninguna corporación u organización humana de la sociedad. No pertenece al mundo ni a la humanidad. ¿Por qué se creó? ¿Cuál fue la razón de su aparición y existencia? La razón es Dios y Su obra, ¿verdad? (Sí). La iglesia, la casa de Dios, existe por la presencia de Dios y Su obra. Por consiguiente, ¿es la iglesia, la casa de Dios, un lugar para exhibir talentos y convertir en realidad aspiraciones, ambiciones y deseos personales? (No). Está claro que no. La iglesia, la casa de Dios, existe por la presencia de Dios y la de Su obra. Como tal, no es un lugar para demostrar talentos personales o convertir en realidad aspiraciones, ambiciones y deseos personales. No gira en torno a la vida en la carne, las perspectivas carnales, la fama y el provecho, el estatus, la reputación, etc.; no funciona para eso. Tampoco surgió ni existe por la fama, el estatus, el disfrute o las perspectivas materiales de los seres humanos. Entonces, ¿qué clase de lugar es? Puesto que la iglesia, la casa de Dios, se constituyó por la presencia de Dios y la de Su obra, ¿no se supone que debe llevar a cabo la voluntad de Dios, propagar Sus palabras y dar testimonio de Él? (Sí). ¿No es esa la verdad? (Sí). La iglesia, la casa de Dios, existe por la presencia de Dios y la de Su obra, por lo que solo puede llevar a cabo la voluntad de Dios, propagar Sus palabras y dar testimonio de Él. No tiene nada que ver con el estatus, la fama, las perspectivas personales o cualquier otro interés. Los principios que rigen todo el trabajo realizado por la iglesia, la casa de Dios, deben basarse en las palabras de Dios, Sus requerimientos y Sus enseñanzas. A grandes rasgos, se puede decir que gira en torno a la voluntad de Dios y Su obra; en concreto, en torno a la difusión del evangelio del reino de Dios y a dar testimonio y propagar Su palabra. ¿Es correcto? (Sí). Aparte de llevar a cabo la voluntad de Dios, propagar Sus palabras y dar testimonio de Él, ¿hay algo aún más importante para la iglesia, la casa de Dios? (Es el lugar donde el pueblo escogido de Dios experimenta Su obra, recibe la purificación y obtiene la salvación). Has dado en el clavo. La iglesia, la casa de Dios, es un lugar donde se lleva a cabo la voluntad de Dios, se propaga Su palabra, se da testimonio de Él, y lo más importante, es un lugar donde la gente puede recibir la salvación. ¿Se te ha quedado eso en la memoria? (Sí). Léelo. (La iglesia, la casa de Dios, es un lugar donde se lleva a cabo la voluntad de Dios, se propaga Su palabra, se da testimonio de Él, y el pueblo escogido de Dios recibe purificación y salvación). La iglesia, la casa de Dios, es un lugar donde se lleva a cabo la voluntad de Dios, se propaga Su palabra, se da testimonio de Él y Su pueblo escogido recibe purificación y salvación. Ese es el lugar que es. En un lugar semejante, ¿hay alguna tarea o proyecto, no importa cuál sea, que se ajuste a la consecución de las aspiraciones y deseos personales? No existe ningún trabajo o proyecto que sirva para la consecución de las aspiraciones y deseos personales, ni existe ningún aspecto de ellos destinado a tal fin. Por tanto, ¿deben existir aspiraciones y deseos personales en la casa de Dios? (No). No, porque las aspiraciones y deseos personales entran en conflicto con cualquier obra que Dios desee acometer en la iglesia. Las aspiraciones y deseos personales contradicen cualquier trabajo que se haga en la iglesia. Contradicen la verdad, se desvían de la voluntad de Dios, de la propagación de Sus palabras, de dar testimonio de Él y de la obra de purificación y salvación del pueblo escogido de Dios. Cualesquiera que sean las aspiraciones de uno, mientras se trate de aspiraciones y deseos personales, impedirán que uno y los demás sigan la voluntad de Dios, y afectarán u obstaculizarán la propagación de Sus palabras y que se dé testimonio de Él. Por supuesto, mientras se trate de aspiraciones y deseos personales, no pueden facilitar que la gente reciba la purificación y la salvación. No es solo una cuestión de contradicción entre ambas partes, sino que son fundamentalmente opuestas. Mientras persigues tus propias aspiraciones y deseos, obstruyes que se lleve a cabo la voluntad de Dios, el trabajo de propagar Sus palabras y dar testimonio de Él, así como la salvación de los demás y, por supuesto, la tuya. En resumen, da igual cuáles sean las aspiraciones de las personas, no sirven para seguir la voluntad de Dios y no pueden lograr el resultado real de la sumisión absoluta a Dios. Cuando la gente persigue sus aspiraciones y deseos, su fin último no es comprender la verdad, ni entender cómo comportarse, cómo satisfacer las intenciones de Dios y cómo cumplir bien con sus deberes y cumplir su papel como seres creados. No se trata de que las personas sientan temor auténtico y sumisión hacia Dios. Al contrario, cuanto más se hacen realidad las propias aspiraciones y deseos, más se aleja uno de Dios y más se acerca a Satanás. Del mismo modo, cuanto más persigue uno sus aspiraciones y las alcanza, más rebelde contra Dios se vuelve su corazón, más se aleja de Él, y al final, en cuanto uno puede cumplir sus aspiraciones como desea y realizar y satisfacer sus deseos, se vuelve más desdeñoso hacia Dios, Su soberanía y todo lo relacionado con Él. Puede incluso caminar por la senda de la negación, la resistencia y la oposición a Dios. Al final, ese es el resultado.

Tras entender lo que es la casa de Dios, la iglesia, las personas deben también entender qué talante y postura han de adoptar mientras viven y sobreviven en la casa de Dios, como miembros de ella. Algunos han dicho: “No nos dejas buscar la consecución de nuestras propias aspiraciones o hacer realidad nuestros propios deseos”. No os estoy impidiendo que persigáis vuestras propias aspiraciones; te estoy diciendo cómo vivir adecuadamente en la casa de Dios, cómo adoptar una postura adecuada y cumplir con tus deberes en la casa de Dios como un ser creado. Si insistes en buscar la consecución de tus propias aspiraciones, entonces puedo ser directo y decirte: ¡Por favor, vete! La iglesia no es un lugar donde buscar hacer realidad tus aspiraciones. Fuera de la casa de Dios, puedes hacer cualquier cosa a la que aspires y perseguir tus propias aspiraciones y ambiciones. Lo único que tienes que hacer es abandonar la casa de Dios, y nadie se interpondrá en lo que haces. Sin embargo, la iglesia, la casa de Dios, no es un lugar apropiado para que busques la consecución de tus aspiraciones. Para ser más precisos, es imposible que busques tus propias aspiraciones y deseos en este lugar. Si te quedas en la casa de Dios, la iglesia, aunque solo sea por un día, ni siquiera pienses en hacer realidad o alcanzar tus propias aspiraciones. Si dices: “Renuncio a mis propias aspiraciones. Estoy dispuesto a desempeñar mis deberes según los requerimientos de Dios y a convertirme en un ser creado que es acorde al estándar”, entonces esto sería aceptable. Podrías desempeñar tus deberes de acuerdo con tu posición y según las reglas en la casa de Dios. Pero si insistes en perseguir y hacer realidad tus propias aspiraciones, con el objetivo de no vivir tu vida en vano, entonces puedes renunciar a tus deberes y abandonar la casa de Dios. O puedes escribir un enunciado, diciendo: “Me retiro voluntariamente de la Iglesia de Dios Todopoderoso para buscar la consecución de mis propias aspiraciones y deseos. El mundo es grande, y debe haber un lugar para mí en él. Adiós”. De esa manera, te puedes marchar de una manera apropiada y adecuada y perseguir tus propias aspiraciones. Sin embargo, si dices: “Prefiero renunciar a mis propias aspiraciones, cumplir con mis deberes en la casa de Dios, ser un ser creado que es acorde al estándar y aspirar a la salvación”, entonces podemos encontrar cierto terreno común entre nosotros. Dado que deseas permanecer en la casa de Dios como miembro con un corazón asentado, primero deberías aprender a buscar la verdad en todas las cosas, cumplir con tus deberes lo mejor que puedas y ser capaz de entender y practicar la verdad; de esta manera, en la casa de Dios, serás un ser creado tanto de nombre como en realidad. La identidad de la especie humana es la de los seres creados; a ojos de Dios, eso es lo que son las personas. Por tanto, ¿cómo puedes ser un ser creado que sea acorde al estándar? Para eso debes aprender a escuchar las palabras de Dios y comportarte de acuerdo con Sus requisitos. No es que, una vez que Dios te dé este título, ya está, sino que, dado que eres un ser creado, deberías realizar el deber de tal y, dado que eres un ser creado, deberías cumplir con las responsabilidades de tal. Entonces, ¿cuál es el deber de un ser creado? ¿Cuáles son sus responsabilidades? La palabra de Dios establece claramente los deberes, obligaciones y responsabilidades de los seres creados, ¿no es así? Supongamos que has asumido el deber de un ser creado. Entonces, a partir de este día eres un auténtico miembro de la casa de Dios; es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. A partir de este día, deberías reformular tus planes de vida; no deberías buscar las aspiraciones, los deseos y objetivos que te habías fijado con anterioridad para tu vida. En cambio, deberías adoptar una nueva identidad y una nueva perspectiva para planificar los objetivos y la dirección de vida que deberías tener como ser creado. Primero, tus objetivos y tu rumbo no deberían ser los de asumir un papel de liderazgo ni dirigir o destacar en cualquier industria, así como tampoco convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad profesional en particular. En su lugar, deberías aceptar tu deber de parte de Dios; es decir, debes saber qué trabajo deberías estar haciendo y qué deber necesitas hacer ahora, en este momento, y debes buscar las intenciones de Dios. Sea lo que sea que Dios te requiera que hagas y cualquiera sea el deber que la casa de Dios haya dispuesto para ti, debes comprender y tener claras las verdades que deberías entender y los principios que deberías seguir y captar para cumplir con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos y, cuando tengas tiempo, repásalos más y reflexiona más sobre ellos. Como uno de los seres creados de Dios, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir con tu deber como ser creado y ser uno acorde al estándar. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir con tu deber como ser creado y ser uno que sea acorde al estándar. Esto es lo más importante. Estos rumbos y estos objetivos que persigue la humanidad corrupta, como la reputación, el estatus, la vanidad y las perspectivas personales, son todas cosas a las que deberías renunciar. Algunos se preguntarán: “¿Por qué debemos renunciar a eso?”. Es muy sencillo. Buscar fama, provecho y estatus obstaculizará el cumplimiento de la voluntad de Dios, perturbará ciertos trabajos en la casa de Dios o en la iglesia, e incluso socavará ciertos trabajos de esta. Afectará a la propagación de la palabra de Dios, a dar testimonio de Él y, lo más grave, a que la gente reciba la salvación. Para cumplir con tu deber de una manera acorde al estándar y convertirte en un ser creado que es acorde al estándar, puedes establecer objetivos y resumir tus experiencias de la forma que quieras, pero nunca debes buscar la consecución de tus propias aspiraciones. Tus aspiraciones no deben mezclarse con ninguno de los principios o enfoques que adoptes en el desempeño de tu deber. Para desempeñar tu deber de forma adecuada y aceptable, y para convertirte en un ser creado bueno, debes buscar principios dentro de las palabras de Dios y una senda de práctica más precisa, en lugar de resumir tus propias ideas y oportunidades personales fuera de las palabras de Dios. Estos principios de práctica giran en última instancia en torno a cómo ser un ser creado acorde al estándar y cumplir con tu deber. Todo se centra en la comprensión de la verdad, en el cumplimiento de tu deber como ser creado y, en última instancia, en la comprensión de los principios a los que debes atenerte cuando te enfrentes a diversas personas, acontecimientos y cosas durante el desempeño de tu deber o en tu vida cotidiana. ¿Queda claro? (Sí). Por supuesto, si ejecutas tu deber de acuerdo con los requerimientos y principios de la casa de Dios, y te esfuerzas por ser un ser creado acorde al estándar, puedes lograr estos resultados. No obstante, si buscas la consecución de tus propias aspiraciones, nunca recibirás la aprobación de Dios.

Cualquiera que busque con insistencia la consecución de sus propias aspiraciones sin seguir la senda de perseguir la verdad, acabará por volverse más arrogante, egoísta, agresivo, cruel y avaricioso. ¿Qué más? También se mostrará cada vez más inflado y pagado de sí mismo. Sin embargo, se vive con más semejanza humana cuando se renuncia a perseguir la consecución de las propias aspiraciones y deseos, y en su lugar se busca la comprensión de distintas verdades, así como de diversos aspectos de las palabras de Dios y de los criterios-verdad relativos a la manera de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. Al llevar a cabo diversas tareas o experimentar distintos entornos, estas personas ya no se sentirán perdidas y confusas como antes. Además, ya no estarán atrapadas en emociones negativas, como solían, sintiéndose incapaces de liberarse, limitadas y atadas por pensamientos y emociones negativos, lo que a la larga las lleva a estar controladas y envueltas en diversas emociones negativas. El hecho de buscar hacer realidad sus propias aspiraciones y deseos solo las aleja más de los principios, tanto de los de las palabras de Dios como de los de convertirse de forma precisa en seres creados que son acordes al estándar. Desconocen el modo de someterse a los arreglos e instrumentaciones de Dios, y no comprenden en qué consiste la vida, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte humanos. No saben cómo manejar el odio o lidiar con diversas emociones negativas. Por supuesto, tampoco tienen ni idea de cómo manejar a las personas, los acontecimientos y las cosas que aparecen en sus vidas. Cuando se enfrentan a todo ello, se ven impotentes, les invade la confusión y se sienten perdidas. Al final, lo único que pueden hacer es dejar que las emociones, los pensamientos y los puntos de vista negativos se propaguen y se desarrollen en sus corazones, dejándose controlar y atar por ellos. Además, guiadas por estas emociones o pensamientos y puntos de vista negativos, también pueden adoptar comportamientos extremos, o hacer cosas que les perjudiquen a ellas mismas y a los demás, acarreando consecuencias impensables. Tales acciones obstruyen las búsquedas legítimas de las personas y dañan la conciencia y la razón que deberían tener. Por tanto, ahora lo más importante es que diseccionen en lo más profundo de sus corazones cuáles son las cosas que todavía anhelan y cuáles son de la carne, del mundo y de los intereses de la carne, como la fama, el prestigio, la reputación, el estatus, la riqueza, etc., que todavía anhelan, que aún necesitan y que son incapaces de desentrañar, y que con frecuencia las atan y tientan. Es incluso posible que se sientan profundamente atrapadas por estas cosas o que sientan una profunda admiración hacia ellas, y bastaría con un pequeño paso en falso para que estas las acaben atrapando fácilmente en cualquier momento y lugar. En ese caso, tales cosas son sus aspiraciones. Una vez que alcanzan estas aspiraciones, entonces es cuando se convierten en su perdición y en el origen de su caída. ¿Cómo contempláis este asunto? (Las personas deben diseccionar en lo más profundo de su corazón qué cosas siguen anhelando. Necesitan desentrañar cosas como la fama, el prestigio, la reputación, el estatus, la riqueza y otras que son carnales y mundanas; de lo contrario, podrían acabar fácilmente capturados por ellas). Pueden acabar capturados por ellas, ¿verdad? Por tanto, estas cosas de la carne son muy peligrosas. Si no puedes desentrañarlas, siempre correrás el peligro de ser influenciado o incluso capturado por ellas. Por tanto, lo más importante que debéis hacer ahora es diseccionar y entender estas cosas de la carne que he mencionado antes, basándoos en las palabras de Dios y en la verdad. Una vez que podáis sacarlas a la luz y discernirlas, debéis desprenderos de ellas y dedicar vuestro cuerpo, mente y energías a convertiros en un ser creado corriente, así como a vuestros deberes y trabajo actuales. Deja de considerarte una persona especial o invencible, o alguien de un talento o habilidades extraordinarias. No eres más que un individuo insignificante. ¿Cómo de insignificante? Entre todos los seres y las cosas creados por Dios, eres simplemente uno de ellos, el más corriente. ¿Hasta qué punto eres corriente? Eres tan común como cualquier brizna de hierba, como cualquier árbol, montaña, gota de agua o incluso grano de arena en la orilla creado por Dios. No hay nada de lo que puedas alardear, nada digno de admiración. Así de corriente eres. Además, si sigue habiendo imágenes de ídolos, de grandes figuras, celebridades o grandes personalidades que se alzan en lo más profundo de tu corazón, o ciertas cosas que envidias, debes eliminarlas y desprenderte de ellas. Has de desentrañar su esencia-naturaleza, y volver a la senda de ser un ser creado corriente. Ser un ser creado corriente y cumplir con tus deberes es lo más fundamental que debes hacer. Entonces, has de regresar a este tema de perseguir la verdad y dedicar más esfuerzo a ella. Trata de minimizar tu exposición a noticias externas, información, acontecimientos y perfiles de celebridades. Es mejor evitar cualquier cosa que pueda reavivar el deseo de hacer realidad tus propias aspiraciones. Ahora tienes que distanciarte de las personas, los acontecimientos y las cosas que no te benefician y que son negativas. Aíslate de ellos e intenta alejarte de todo en este mundo complicado y caótico. Aunque no supongan una amenaza o tentación para ti, debes distanciarte. Es como cuando Moisés vivió en el desierto durante cuarenta años, ¿no fue capaz de continuar viviendo bien? Al final, a pesar de su escasa capacidad para hablar, Dios lo escogió, lo cual fue lo más honorable de su vida. No fue algo malo. Por tanto, antes que nada, recupera tu corazón en el fondo de tus pensamientos, y en el fondo de tus pensamientos debes poseer una mentalidad de hambre y sed de justicia que persiga la verdad en tu fe. Debes contar con ese plan, con semejante determinación y deseo, en vez de estar constantemente pensando en tus aspiraciones o dedicando continuos esfuerzos y contemplaciones a si puedes o no alcanzarlos. Debes romper completamente con tu apego a las aspiraciones y deseos anteriores, y esforzarte por ser un ser creado acorde al estándar y corriente. Ser un ser creado corriente no es algo malo. ¿Por qué lo digo? En realidad, es algo bueno. Desde el momento en que empiezas a desprenderte de tus aspiraciones y deseos carnales, desde el momento en que tomas la firme decisión de ser un ser creado corriente sin ningún estatus, posición o valor especiales, significa que tienes la voluntad y determinación de rendirte ante el dominio de Dios, el dominio del Creador, permitiendo que Dios orqueste y gobierne tu vida. Tienes la voluntad de someterte, de renunciar y dejar de lado las aspiraciones y deseos personales, de dejar que Dios sea tu Señor y rija tu porvenir, de convertirte en un ser creado acorde al estándar con esa mentalidad, y de cumplir bien con tu deber con semejante mentalidad y talante. Esta es la perspectiva de vida que debes tener. ¿Es esto lo correcto? ¿Es la verdad? (Sí). ¿En qué se centran tus objetivos vitales y la dirección de tu vida? (En cumplir bien con los deberes de un ser creado). Eso es lo más básico. ¿En qué más? (En la búsqueda para convertirme en un ser creado corriente). ¿Algo más? (En perseguir la verdad para alcanzar la salvación). Correcto. ¿Algo más? (En centrarme en las palabras de Dios y dedicar más esfuerzo a la verdad). Eso parece un poco más concreto, ¿no? Todas las metas y la dirección de tu vida deben girar en torno a las palabras de Dios, y debes dedicar más esfuerzo a la verdad. Aprovecha el entusiasmo que tenías cuando perseguías aspiraciones vagas y redirígelo hacia la lectura de las palabras de Dios y la reflexión sobre la verdad, y comprueba si progresas en dirección a ella. Si realmente has progresado hacia la verdad, se producirán en ti manifestaciones específicas. Es decir, cuando te enfrentes a diversas personas, acontecimientos y cosas que impliquen pensamientos y puntos de vista humanos, además de principios, ya no te sentirás perdido, confundido, perplejo o desconcertado. En lugar de eso, le orarás a Dios, Sus palabras te guiarán, tendrás un corazón tranquilo y firme, y sabrás cómo actuar de una manera que se someta a Dios y se ajuste a Sus intenciones. Entonces es cuando realmente estarás en la senda correcta de la vida. Muchas personas progresan lentamente en sus vidas porque, en el proceso de desempeñar sus deberes, siempre persiguen sus propias aspiraciones, fama, estatus y las metas de vida que imaginan, y desean recibir bendiciones mientras satisfacen sus deseos carnales. Por consiguiente, no pueden cumplir con sus deberes con los pies en la tierra y no experimentan la verdadera entrada en la vida. De principio a fin, son incapaces de compartir un testimonio vivencial auténtico. En consecuencia, por mucho tiempo que lleven desempeñando sus deberes, su progreso de entrada en la vida y en la verdad sigue siendo mínimo, y da poco fruto. Si te dedicaras de verdad a desempeñar tus deberes, empleando toda tu energía a la búsqueda de la verdad y trabajando duro en esa dirección, no tendríais el estado, la estatura y la condición que tenéis. Esto se debe a que la gente suele centrarse solo en las labores mundanas, en el trabajo profesional y en la tarea que tiene entre manos, y la esencia subyacente de estas actividades es satisfacer los deseos y anhelos personales mientras convierte en realidad sus propias aspiraciones. ¿Cuáles son estas aspiraciones? Las personas siempre quieren encontrarse a sí mismas en su trabajo, y habiendo conseguido ciertos logros, obtenido ciertos resultados y ganado el reconocimiento de los demás, al mismo tiempo quieren siempre hacer realidad sus sueños y los objetivos de su búsqueda para demostrar su propio valor. Entonces se sienten realizados. Sin embargo, esto no es la búsqueda de la verdad; es simplemente satisfacer el vacío dentro de sí mismos y utilizar el trabajo para enriquecer sus vidas. ¿No es así? (Sí). Por tanto, no importa cuánto tiempo trabaje una persona o cuánto trabajo realice, nada de ello está relacionado con la verdad. Continúan sin comprenderla y están lejos de perseguirla. En cuanto a los principios relacionados con sus responsabilidades en el trabajo, siguen sin tener entrada ni comprensión. En consecuencia, os sentís agotados y os preguntáis: “¿Por qué siempre nos podan? Nos hemos esforzado mucho, hemos soportado muchas adversidades y hemos pagado un alto precio. ¿Por qué nos siguen podando?”. Es porque no entiendes los principios. Nunca has entendido o captado los principios, ni les has dedicado esfuerzo. En otras palabras, no te has esforzado en la verdad, en las palabras de Dios. Te limitas a seguir algunos preceptos y a actuar según tu propia imaginación. Siempre vives en un mundo de tus propias aspiraciones y nociones, y todo lo que haces es irrelevante para la verdad. Persigues tu propia carrera, no sigues la voluntad de Dios. Entonces, sigues sin entender los principios de las palabras de Dios y, al final, algunas personas son calificadas de mano de obra, y otras se sienten agraviadas. ¿Por qué se sienten agraviadas? Porque piensan que sufrir y pagar un precio equivale a practicar la verdad. En realidad, lo que para ellos es sufrimiento y pagar un precio es solo soportar algunas adversidades. No es practicar la verdad ni seguir el camino de Dios. Más concretamente, no tiene nada que ver con practicar la verdad; es solo esforzarse y trabajar. El mero hecho de esforzarse y trabajar, ¿supone cumplir con sus deberes de manera aceptable? ¿Es ser un ser creado que es acorde al estándar? (No). Existe una distancia y una brecha entre ambas cosas.

Respecto al tema de desprenderse de las emociones negativas de represión, vamos a terminar aquí nuestra comunicación por hoy. ¿Podéis ver con claridad estos problemas que surgen en aquellas personas que se sienten reprimidas porque no pueden alcanzar sus propias aspiraciones y deseos? (Sí, está claro). ¿Qué está claro? Resumamos un poco. En primer lugar, hablemos de lo que son las aspiraciones. Las aspiraciones que se diseccionan aquí son negativas, no son cosas legítimas ni positivas. ¿Qué son las aspiraciones? Utilizad un lenguaje preciso para dar una definición de “aspiraciones”. (Son pensamientos vacíos que se apartan de la conciencia y la razón humanas normales, que los seres humanos imaginan para sí mismos pero que no se ajustan a la realidad. No son reales). Lo que has mencionado son las aspiraciones de los idealistas. ¿Cómo definirías las aspiraciones en general? ¿Podéis definirlos? ¿Resultan difíciles de definir? ¿Cuáles son los objetivos de búsqueda que la gente establece para su estatus, su reputación y sus perspectivas? (Los objetivos de búsqueda que la gente establece para su estatus, reputación y perspectivas son aspiraciones). ¿Es correcta esta definición? (Sí). Los objetivos de búsqueda que la gente establece para su propio estatus, reputación, perspectivas e intereses son aspiraciones y deseos. ¿Es esta la definición amplia de aspiraciones a la que se refieren los no creyentes? Los estamos definiendo en base a su esencia subyacente, ¿verdad? (Sí). Con independencia del tipo específico de aspiraciones, ya sean elevadas, bajas o en el promedio, todos son objetivos de búsqueda que establece la gente por su propio interés. Dichos objetivos son sus aspiraciones o deseos. ¿Acaso no son estas las aspiraciones sobre las que hemos comunicado y que hemos diseccionado en los ejemplos anteriores? Los objetivos de búsqueda que la gente establece para su propio estatus, reputación, perspectivas, intereses, etc., son aspiraciones y deseos. Aquellos que persiguen aspiraciones y deseos pero no pueden hacerlos realidad, a menudo se sienten reprimidos dentro de la iglesia, albergan ese sentimiento de represión. Piénsalo un momento, ¿te hallas tú también en tal estado y situación? ¿También vives a menudo en tal condición, con semejantes emociones? Si tienes estas emociones, ¿por qué te esfuerzas? Es por tu propio estatus, reputación, perspectivas e intereses. Las aspiraciones y objetivos de búsqueda que te has marcado se ven restringidos y obstaculizados a menudo por la verdad y las cosas positivas; no pueden hacerse realidad. En consecuencia, te sientes infeliz y vives con emociones de represión. ¿Acaso no es así? (Sí). Este es el problema de las aspiraciones humanas. Primero diseccionamos las aspiraciones humanas, ¿sobre qué comunicamos después? Hablamos acerca de que la iglesia, la casa de Dios, no es el lugar para que la gente cumpla con sus aspiraciones. Luego hablamos sobre los objetivos correctos que la gente debe perseguir en su fe en Dios, sobre cómo ser un ser creado que es acorde al estándar y cómo cumplir con los deberes de un ser creado. ¿No es así? (Sí). El principal propósito de hablar sobre estas cosas es contarle a la gente cómo elegir y cómo tratar sus aspiraciones y deberes. Han de abandonar sus aspiraciones inapropiadas, mientras que sus deberes son aquello por lo que deben pagar en esta vida y a lo que deben dedicarse durante toda ella. Los deberes de un ser creado son cosas positivas, mientras que las aspiraciones humanas no lo son y no hay que aferrarse a ellas, sino abandonarlas. A lo que la gente debe aferrarse y a lo que debe aspirar es a convertirse en un ser creado acorde al estándar y a cumplir sus deberes como tal. Entonces, ¿qué debe hacer la gente cuando sus aspiraciones entran en conflicto con sus deberes? (Deben desprenderse de sus aspiraciones y abandonarlas). Han de abandonar sus aspiraciones y aferrarse a sus deberes. No importa cuándo o hasta qué edad vivan, lo que deben hacer y lo que deben buscar debe girar en torno a cómo cumplir bien con los deberes de un ser creado y lograr la sumisión a Dios, a Sus palabras y a la verdad. Solo mediante esa práctica se puede vivir una vida significativa y valiosa, ¿verdad? (Sí). Muy bien, vamos a concluir aquí nuestra comunicación por hoy. Adiós.

10 de diciembre de 2022


Cómo perseguir la verdad (8)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

I. Desprenderse de diversas emociones negativas

Con anterioridad hemos hablado sobre el primer aspecto fundamental de cómo perseguir la verdad, que es desprenderse. Respecto a desprenderse, hemos hablado sobre el primer aspecto de práctica, que consiste en desprenderse de varias emociones negativas. Nuestro objetivo al hablar sobre las diversas emociones negativas de las personas y diseccionarlas es, ante todo, abordar las ideas y puntos de vista incorrectos y distorsionados escondidos bajo dichas emociones negativas. ¿Es eso cierto? (Sí). Es decir, al resolver las emociones negativas en el corazón de las personas, nuestra meta es abordar las ideas y puntos de vista negativos que guardan en lo más hondo de su corazón hacia diversas personas, acontecimientos y cosas. Ciertamente, las diversas emociones negativas de las personas también podrían resolverse al exponer y diseccionar distintas emociones negativas y al aportar a la gente la comprensión, los pensamientos y puntos de vista correctos. De este modo, nadie se verá atormentado o limitado por ideas y puntos de vista erróneos y distorsionados cada vez que le ocurra algo, ya sea en su vida cotidiana o en su senda de vida, y en su lugar afrontará cada día, y a las personas, acontecimientos y cosas que le ocurran a diario, con ideas y puntos de vista positivos y correctos que concuerden con la verdad. Así, cuando alguien se encuentre con personas, acontecimientos y cosas en la vida real, no responderá con impulsividad, sino que vivirá dentro del ámbito de la conciencia y la razón humanas normales, y podrá abordar y manejar racionalmente cada situación a la que se enfrente o experimente en su vida y en su senda de vida, haciendo uso de las formas precisas y correctas que ha enseñado Dios. Un aspecto de esta práctica consiste en que la gente viva bajo la guía y la influencia de ideas y puntos de vista correctos. El otro aspecto es que manejen cada situación de forma correcta bajo la guía e influencia de estas ideas y puntos de vista positivos. Claro está que la capacidad de manejar cada situación correctamente no es el objetivo final. El objetivo final es lograr lo que aquellos que creen en Él deben lograr, es decir, temer a Dios y alejarse del mal, someterse a Dios y a Sus arreglos e instrumentaciones, someterse a cada entorno que Él ha dispuesto, y ciertamente someterse al porvenir propio, sobre el cual Él es soberano, y vivir de forma racional entre todas las personas, acontecimientos, y cosas, en todos los entornos. En resumen, ya sea que estemos compartiendo y diseccionando las emociones negativas de las personas o las ideas y puntos de vista negativos, todo esto se relaciona con la senda que un ser creado debe transitar, la senda de vida que Dios requiere de una persona normal. Y, por supuesto, también se relaciona con los principios que un ser creado debe tener, en lo referente a cómo contempla a las personas y las cosas, cómo se comporta y actúa. Desprenderse de diversas emociones negativas consiste, en apariencia, en resolver las emociones negativas de las personas y abordar las ideas y puntos de vista negativos y falaces que se ocultan tras esas emociones negativas. Sin embargo, de hecho, también podría decirse que se trata esencialmente de guiar a las personas, proveerlas y ayudarlas, o de enseñarles cómo comportarse y cómo ser una persona sincera y corriente, alguien racional, la persona que Dios requiere que sean y la que Él ama y acepta cuando se encuentra con diversos entornos, personas, acontecimientos y cosas. Es igual que otros aspectos de los principios-verdad, en el sentido de que todos están relacionados con la conducta propia. A simple vista, el tema de desprenderse de diversas emociones negativas parece implicar una emoción completamente mundana o un estado en el que la gente está viviendo en el momento. Pero en realidad, estas emociones y estos simples estados están relacionados con la senda que recorren las personas y los principios según los que se comportan. Desde la perspectiva de una persona, puede que parezcan insignificantes y que no sean dignos de mención. Sin embargo, dado que están relacionados con los puntos de vista de la gente y con las perspectivas y planteamientos que adoptan cuando se encuentran con diversas personas, acontecimientos y cosas, estos tienen que ver con la conducta propia. Más en concreto, se refiere a cómo contemplar a las personas y las cosas, cómo comportarse y cómo actuar. Al referirse a esto, tales emociones negativas y las ideas y puntos de vista negativos se deben examinar y se ha de reflexionar sobre ellos constantemente en la vida cotidiana de la gente. Ciertamente, también es necesario que las personas sean capaces de corregirse a sí mismas a tiempo, en cuanto descubran durante el proceso de reflexión que tienen emociones negativas o ideas y puntos de vista negativos y falaces, y que sean capaces de reemplazar sin demora estas emociones negativas e ideas y puntos de vista falaces por pensamientos y puntos de vista positivos y correctos que concuerden con los principios-verdad. Esto les permite contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar con las palabras de Dios como fundamento y con la verdad por criterio. También es una forma de transformar el carácter de las personas para que se conforme a Dios, y de este modo alcanzar el temor a Dios y alejarse del mal. Las cosas anteriores sobre las que hemos hablado son básicamente los detalles clave del primer aspecto, “desprenderse”, en “Cómo perseguir la verdad”. Claro está que entre las diversas emociones humanas, también hay ciertas cosas negativas específicas y menores, o algunas emociones negativas especiales que no son para nada representativas, y que también se relacionan con algunos pensamientos y puntos de vista negativos o falaces. Se puede decir que estas emociones negativas o pensamientos y puntos de vista falaces causan un mínimo efecto en las personas, por lo que no hablaremos en detalle sobre ellos de forma individual.

Todas las emociones negativas sobre las que hemos hablado antes pueden representar en esencia los problemas que existen en la vida real de las personas y en su senda de vida. Estas emociones implican diversos puntos de vista sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, y cómo comportarse y actuar. Estos diversos pensamientos y puntos de vista negativos sobre cómo contemplar a las personas y las cosas y cómo comportarse y actuar se relacionan con instrucciones más amplias, con principios fundamentales y con la búsqueda de la verdad por parte de los individuos. Por consiguiente, estas son cosas de las que la gente debería desprenderse y abordar dentro de sus pensamientos y puntos de vista. Restan algunos asuntos particulares, no representativos o más personalizados, como la comida, la ropa, la vida personal, etc., que no afectan a los principios fundamentales de cómo uno contempla a las personas y las cosas, y cómo se comporta y actúa, y podría decirse que no implican hacer una distinción entre cosas positivas y negativas. Por tanto, no entran en el ámbito del tema sobre el que estamos hablando. Por ejemplo, cuando alguien dice: “Me gustan las cosas negras”, eso es su libertad, su gusto y preferencia personal. ¿Implica esto algún principio? (No). No tiene relación con la forma en que uno contempla a las personas y las cosas, y mucho menos con la forma en que se comporta y actúa. Por ejemplo, alguien corto de vista que lleva gafas dice: “Me gustan las monturas de borde dorado”. Y otra dice: “Las monturas doradas están muy pasadas de moda. Prefiero las gafas sin montura”. ¿Se trata esto de principios sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, y cómo comportarse y actuar? (No). No tiene nada que ver con eso. Otros dicen: “Las tareas domésticas diarias y la limpieza me generan emociones negativas. Me parecen siempre una molestia y mi vida se vuelve agotadora. Incluso comer es fastidioso. Tardo más de una hora en preparar la comida y, después todavía tengo que fregar los platos, limpiar las ollas y ordenar la cocina, cosas que también son especialmente molestas”. Otros dicen: “La vida es un fastidio. Hay que cambiarse de ropa según la estación, y sin embargo pasas demasiado calor en verano por muy fina que sea la ropa, y demasiado frío en invierno por gruesa que te la pongas. Este cuerpo físico es un auténtico incordio”. No quieren lavarse el pelo cuando lo tienen sucio, pero si no lo hacen, les pica. Tienen un aire de dejadez y desorden. No les queda otro remedio que lavarse el pelo, pero se irritan cuando se lo lavan y piensan: “¿No sería estupendo no tener pelo? Es muy molesto tener que estar siempre cortándolo y lavándolo”. ¿Son estas emociones negativas? (Sí). ¿Hay que resolver estas emociones negativas? ¿Pertenecen a las diversas emociones negativas de las que hay que desprenderse? (No). ¿Por qué no? (Estos son solo algunos hábitos y asuntos relacionados con la vida física del cuerpo). Las mujeres, especialmente las adultas, pueden ocuparse de estos asuntos triviales cotidianos, como fregar, ordenar y limpiar lo que ensucian. Los hombres lo tienen un poco más difícil. Les suele resultar difícil cocinar, lavar la ropa y realizar las tareas domésticas. El tema de la colada les parece especialmente complicado. ¿Toca lavar? No les apetece. ¿Y si no lavan? La ropa está demasiado sucia y les preocupa que se burlen de ellos, así que se limitan a enjuagarla un poco en agua. Los hombres y las mujeres tienen enfoques y posturas ligeramente diferentes ante estos asuntos cotidianos triviales. Las mujeres tienden a ser más meticulosas y particulares, prestan atención a la limpieza y la apariencia, mientras que los hombres pueden ser un poco toscos en el manejo de estos asuntos. Pero no tiene nada de malo. No es bueno ser demasiado desordenado; sobre todo cuando convives con otras personas, ya que estarás poniendo en evidencia demasiados de tus fallos y esto provocará que no les caigas bien. Estos fallos son defectos de tu humanidad, y debes superar los que haya que superar, y resolver los que haya que resolver. Sé un poco más diligente, organiza las cosas en tu espacio vital, dobla bien la ropa y las mantas, y limpia y organiza tu entorno de trabajo de vez en cuando para no molestar a los demás: es así de sencillo. No hace falta que te sientas desafiado, ¿verdad? (No). En cuanto a la frecuencia con la que te bañas o te cambias de ropa, mientras que no afecte al estado de ánimo de los demás no pasa nada. Este es el estándar. Si no te bañas, te lavas el pelo o te cambias de ropa durante un largo periodo, empiezas a oler mal y nadie quiere estar cerca de ti, eso no está bien. Deberías lavarte y estar presentable, al menos para no afectar al estado de ánimo de los demás. No deberían tener que taparse la nariz o la boca mientras hablan contigo ni sentirse avergonzados por tu culpa. Si los demás te tratan así y a ti no te importa ni preocupa, entonces puedes seguir viviendo de esa manera. Nadie te ha hecho demasiadas exigencias. Siempre que seas capaz de aceptarlo. Pero si te sientes avergonzado, haz lo posible por gestionar tu entorno personal y tu higiene para no molestar a los demás. El objetivo es no imponer ninguna carga o estrés innecesarios en tu propia vida y tener en cuenta los sentimientos de los otros. No presiones ni fuerces tu influencia sobre los demás. Este es el requisito mínimo de la conciencia y la razón humanas normales. Si ni siquiera posees esto, ¿cómo puedes comportarte con decencia? Por tanto, estas cosas que alguien con humanidad normal debería ser capaz de alcanzar no requieren mucha explicación. La casa de Dios no necesita encargarte tareas especiales o darte órdenes específicas. Deberías ser capaz de manejarlas por ti mismo. Los asuntos personales que he mencionado antes no conllevan principios o criterios sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, cómo comportarse y cómo actuar. Por tanto, puedes confiar en la conciencia y la razón humanas más básicas para manejarlos. Una persona con una conciencia y una razón humanas normales debería poseer este nivel de inteligencia. No hay necesidad de darle demasiada importancia y, es más, estos asuntos triviales no deberían tratarse como cuestiones que requieren comprenderse o resolverse mediante la búsqueda de la verdad, porque son cosas que cualquier persona con humanidad normal puede conseguir. Hasta un perro pequeño entiende lo que significa ser decente. Si los humanos no lo entienden, entonces no alcanzan los estándares de ser humanos, ¿verdad? (Sí). Tengo un perro como mascota. Es especialmente bonito, tiene los ojos y la boca grandes y el hocico bien formado. Una vez se peleó con su propio cachorro por la comida y este le mordió en el hocico. Le quedó una pequeña herida en medio del hocico que le afeó el aspecto. Le apliqué rápidamente un medicamento y le dije: “¿Qué podemos hacer ahora? Si a un perro tan bonito le queda una cicatriz, es una imagen muy triste”. Le dije: “A partir de ahora, no nos sigas cuando salgamos. Si la gente te ve una cicatriz en la cara, pensará que eres feo”. Al oír esto, emitió un sonido en señal de acuerdo, se quedó un momento con la mirada perdida y abrió grandes los ojos. Continué: “Te has hecho daño. La herida en el hocico es tan grande que la gente se va a reír de ti si te ve. Te hace falta descansar y curarte. No puedes seguirnos hasta que estés totalmente recuperado”. Tras oír Mis palabras, no emitió ningún otro sonido y no insistió en salir. Pensé, hasta un perro entiende lo que hay que hacer. Al cabo de un tiempo, la herida se curó y mejoró notablemente, así que le permití salir. Una hermana vio al perro y le preguntó: “Oye, ¿qué te ha pasado en el hocico?”. Al oír esto, el perro giró la cabeza y echó a correr sin mirar atrás, directo al coche, y se negó a volver. Cuando la hermana empezó a hablarle, se comportó y bebió agua cuando se lo ofreció. No huyó. Pero en cuanto le preguntó: “¿Qué te ha pasado en el hocico?”, giró la cabeza y echó a correr sin mirar atrás. Cuando volvimos a casa, le pregunté: “Tienes una herida en el hocico, ¿por qué has huido cuando la hermana te ha preguntado por ella? ¿Acaso eres tímido?”. Me miró con expresión tímida, sin parar de bajar la cabeza y sintiéndose demasiado avergonzado para mirarme directo a los ojos. Se acurrucó en Mis brazos, y se dejó acariciar y abrazar. Le dije: “No puedes pelearte más con tu cachorro. Si te haces daño y te vuelven a quedar cicatrices, te vas a volver feo. La gente se va a reír de ti. ¿Dónde vas a esconder la cara?”. Fíjate, hasta un perro de cinco años sabe lo que es la timidez. Sabe que debe esconderse de la gente porque tiene una herida en la cara y teme que se rían de él. Si un perro pequeño tiene este nivel de inteligencia, ¿no deberían tenerla también los humanos? (Sí). Los humanos deberían tenerla, es decir, debería ser algo que poseyeran dentro del ámbito de su razón. ¿Qué significa ser decente? ¿Qué significa edificarse y no resultarle desagradable o repulsivo a los demás? Debes tener este estándar dentro de ti. Es un asunto muy simple en la vida diaria y, con una conciencia y razón humanas normales, puedes manejar las cosas con precisión sin necesidad de hablar sobre verdades como resolver el carácter corrupto o las emociones negativas de las personas. Ciertamente, si vives en tu propia casa, puedes ser un poco desordenado, las normas no son tan estrictas. Sin embargo, si vives con hermanos y hermanas, debes asegurarte de que tu humanidad normal está bien mantenida. Aunque no tenemos requisitos específicos ni estándares estrictos requeridos al respecto, como ser humano normal, deberías tener una idea sobre estos asuntos. Son cosas que las personas con humanidad normal deben hacer y poseer. No implican pensamientos, puntos de vista, perspectivas o planteamientos respecto a cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, y ciertamente no implican una senda, dirección u objetivo vital mayor. Por consiguiente, lo mejor para ti sería resolver estos asuntos de acuerdo con los requerimientos de la conciencia y la razón humanas normales, para que los demás no chismorreen o se sientan disgustados contigo por estas cosas. En cuanto a los hábitos personales, las aficiones, las diferencias de personalidad, o las decisiones relativas a cuestiones no relacionadas con los principios, estas cosas que no implican pensamientos y puntos de vista, eres libre de elegir y mantener tus propias costumbres. La casa de Dios no interferirá. Él ha concedido a las personas el libre albedrío y la conciencia básica y la razón, para permitir a los individuos elegir sus propios intereses, aficiones y hábitos, o los estilos de vida que se adapten a sus personalidades. Nadie tiene derecho a limitarte, atarte ni culparte. En cuanto a los asuntos que no tienen que ver con los principios-verdad o los requerimientos de Dios en Sus palabras, para ser específicos, los asuntos que no tienen relación con la forma de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, todo el mundo tiene derecho a elegir libremente su propia forma de vida sin que nadie interfiera en ello. Si un líder, jefe de equipo o supervisor te critica o interfiere en tus asuntos personales, tienes derecho a no aceptarlo. En resumen, estos asuntos de humanidad normal no tienen nada que ver con los requerimientos de las palabras de Dios o los principios-verdad. Mientras te sientas cómodo y adecuado, y tu comportamiento no tenga ningún impacto en los demás ni los moleste, está todo bien. Por ejemplo, si te gusta vestirte bien y arreglarte, mientras no afecte a los demás, no hay problema. Pero si es tarde y los demás tienen que irse a dormir a las once y tú sigues haciendo la colada o limpiando, no es aceptable. Si estás en tu casa y no afectas a la vida de los demás, puedes quedarte despierto hasta las cuatro o las cinco de la mañana si quieres. Esa es tu libertad. Sin embargo, ahora que vives con hermanos y hermanas, tus acciones afectarán a sus rutinas y horarios cotidianos. Eso no es bueno. Al hacerlo, no estás ejerciendo correctamente tus derechos y tu libertad, sino que estás siendo obstinado, algo que se considera carecer de humanidad. En aras de tu propia libertad y para satisfacer las preferencias y deseos de tu propia carne, trastornas la vida de los demás e incluso sacrificas su tiempo de descanso. Este comportamiento no concuerda con la conciencia y la razón humanas normales. Debe cambiar. Esto se relaciona con los principios de la conducta propia. No se trata de que haya algo malo en tu estilo de vida personal o en tus hábitos de limpieza. Se trata de un problema con los principios de cómo te comportas. No tienes en cuenta los sentimientos, estados de ánimo o intereses de los demás. Proteges y preservas tus propios intereses a expensas de los de los demás. Esta forma de comportarse no se ajusta a los requerimientos de Dios para comportarse ni a los principios de conducta propia que exige Dios. Por tanto, todas las preferencias, intereses, opciones de estilo de vida, hábitos, libertades, derechos, etc., de la humanidad normal deben permanecer dentro del ámbito de la conciencia y la razón de una persona para ser considerados como humanidad normal. Si sobrepasan los límites de la conciencia y la razón humanas normales, entonces ya no se trata de humanidad normal, ¿verdad? (No). Dentro de los límites de la conciencia y la razón humanas normales, te comportas como una persona normal. Si vas más allá de dichos límites y sigues poniendo el énfasis en tu libertad, entonces no estás actuando como una persona normal; eres infrahumano. Esto es algo que tiene que cambiar, debería quedar claro. ¿Qué debería quedar claro? Debería quedar claro que estos asuntos personales deben tratarse dentro de los límites de la conciencia y la razón humanas normales, y que esto es un principio de conducta propia. Tus hábitos personales, exigencias, opciones de estilo de vida, etc., dependen de ti, siempre que no sobrepasen los límites mencionados. No existen requerimientos específicos al respecto.

En la primera sección de cómo perseguir la verdad, “desprenderse”, nos referimos a lo que supone desprenderse de diversas emociones negativas, como la inferioridad, el odio, la ira, el abatimiento, la angustia, la preocupación, la ansiedad y la represión, y estas son básicamente las principales cuestiones direccionales y las que implican principios sobre los que debemos hablar. En cuanto a las cuestiones secundarias que no tienen relación con principios o instrucciones, ya hemos hablado mucho sobre ellas. Con respecto a la reticencia, la insatisfacción, el descontento, etcétera, que sientes hacia tus propios asuntos personales, mientras no impliquen pensamientos y puntos de vista auténticos y no afecten los principios acerca de cómo uno contempla a las personas y las cosas, o cómo se comporta y actúa, se trata de tus propios asuntos personales. Debes ajustarte a ellos y abordarlos dentro del ámbito de tu conciencia y razón. Por ejemplo, tienes hambre y no te apetece cocinar, pero te sientes demasiado débil para trabajar con el estómago vacío y, cuando cocinas, te irritas. Puede que pienses: “¿Es esto una emoción negativa?”. No es una emoción negativa, sino tu pereza física y que no te gusta cocinar. Es una cuestión de tu carne corrupta. Si tus condiciones económicas te lo permiten, puedes contratar a alguien que te ayude a cocinar, pero si no tienes estos recursos económicos, solo puedes solucionarlo tú mismo. Los demás no están obligados a resolverte estos problemas vitales; es tu responsabilidad. Estas tareas mundanas de comer, vestirse y barrer y fregar forman parte de la vida humana. Son inherentes a la existencia del hombre. Los humanos son diferentes a los gatos y los perros. Cuando adoptas a un gatito o un cachorro, eres responsable de su comida y bebida. Si tiene hambre, hay que darle de comer. Sin embargo, esto no funciona con los humanos; los humanos tienen que cuidar estos aspectos de la vida por su cuenta y responsabilizarse por ellos. No suponen una carga; aprender a ocuparse de estas cosas como es debido es algo que las personas con una humanidad normal pueden conseguir. Lo que sucede es que a algunas les puede parecer que nunca antes han hecho tales cosas, sobre todo a ciertos hombres cuyos padres o familiares les ayudaron a mantenerse organizados y les mimaron tanto que nunca aprendieron a cocinar, lavarse la ropa o encargarse de las cosas de su propia vida, esto es consecuencia del entorno familiar. Sin embargo, una vez que dejan a sus padres y empiezan a vivir de forma independiente, son capaces de encargarse de todo por su cuenta, incluso de lavar la ropa y hacerse la cama. De hecho, se trata de cosas que la humanidad normal es capaz de lograr. No son tareas difíciles para ningún adulto y, desde luego, no son agobiantes. Estos problemas se resuelven fácilmente. Si tienes estándares más altos para tu calidad de vida, entonces puedes hacerlo mejor. Si tienes expectativas menos estrictas o más bajas en cuanto a tu calidad de vida, entonces puedes ser más despreocupado al respecto. Todas estas cuestiones no tienen relación con los principios.

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas

En cuanto al primer tema importante de cómo perseguir la verdad, desprenderse de diversas emociones negativas, vamos a concluir aquí nuestra charla, ya que en esencia ha terminado. Lo siguiente en el proceso de búsqueda de la verdad, aparte de desprenderse de emociones negativas, es que uno debe además desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos personales. Este es el segundo aspecto principal de “desprenderse” en la práctica de cómo perseguir la verdad, sobre el que vamos a hablar hoy. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas, ¿lo entendéis? (Sí, lo entendemos). Acabo de mencionar los objetos de esta práctica específica de “desprenderse”, y también habéis tomado nota de ellos. Examinemos ahora el tema: ¿Qué os viene a la mente cuando hablamos de desprendernos de las búsquedas, aspiraciones y deseos personales de las personas? ¿Qué ejemplos se os ocurren? (A mí se me vienen a la cabeza las aspiraciones que tiene la gente, aquellas sobre las que Dios nos ha hablado antes, como las personas con una fortaleza especial, por ejemplo la interpretación, que aspiran a convertirse en celebridades o superestrellas. Otras personas que poseen habilidades para la escritura y un poco de talento literario pueden aspirar a llevar a cabo deberes relacionados con los textos en la casa de Dios y convertirse en escritores. Estos son algunas aspiraciones que surgen en las personas). ¿Algo más? (Las personas buscan el éxito, así como sus propias perspectivas y esperanzas, y desean recibir bendiciones). Pensad un poco más, ¿qué otra cosa? ¿Qué se debe enfatizar aquí? Las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de los que las personas deberían desprenderse. Aparte de sus deseos lujosos y las esperanzas que depositan en sus perspectivas y su porvenir, en el contexto de la vida real de las personas, en las circunstancias necesarias de la existencia humana, ¿qué más está implicado en las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de los que las personas deben desprenderse? ¿Cuáles son algunos de los asuntos importantes de la vida que pueden afectar a tu fe en Dios y a tu búsqueda de la verdad? (Cuando las personas llegan a la edad de casarse, pueden verse sujetas a las limitaciones del matrimonio. Además, cuando la carrera profesional de una persona entra en conflicto con su fe en Dios, puede optar por buscar una carrera propia. Estos son los dos aspectos de los que también hay que desprenderse). Bien dicho. Vuestra fe en Dios durante los últimos años os ha proporcionado resultados y una experiencia. Habéis mencionado correctamente dos aspectos significativos: el matrimonio y la carrera profesional. Estos dos aspectos importantes se encuentran entre las cuestiones relacionadas con los asuntos perennes en la senda de la vida humana. El matrimonio es un asunto importante para todo el mundo, y la carrera profesional de una persona también es una preocupación importante, ineludible e inevitable. ¿Hay otros asuntos importantes además de estos dos? (También está el aspecto del trato con la familia, los padres y los hijos. Cuando estos asuntos entran en conflicto con la fe en Dios y la búsqueda de la verdad, a la gente le resulta difícil desprenderse de ellos). Cuando describáis algo, no utilicéis frases tan largas. Antes mencionamos el matrimonio y la carrera profesional. Entonces, ¿cómo debería llamarse este tema? (Familia). Así es, la familia también es un aspecto importante. ¿Incluye a todas las personas? (Sí). Incluye a todos los individuos, y es lo suficientemente específico y representativo. El matrimonio, la familia y la carrera profesional son cuestiones importantes que tienen que ver con el tema principal: las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales. Hay un total de cuatro temas principales relacionados con desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales. Habéis identificado correctamente tres de ellos, lo cual es estupendo. Parece que este tema requiere una plática detallada, es un tema que ya está presente en vuestras mentes y bastante relacionado con vuestras vidas o con vuestra estatura y experiencia. Hay otro tema, que en realidad es más bien simple. ¿Cuál es? Se trata de los intereses y aficiones de una persona. ¿Acaso no es simple? (Sí). ¿Por qué hablo de los intereses y aficiones de una persona? Examinad el tema más de cerca y comprobad si los intereses y aficiones están relacionados con las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales que tenemos que discutir. (Sí). ¿Tiene el matrimonio relación con ellos? (Sí). ¿Y la familia? (Sí). ¿Está la carrera profesional relacionada con ellos? También. Cada uno de estos cuatro aspectos está relacionado con las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de una persona. Cada aspecto implica figuraciones y requerimientos específicos sobre él en lo profundo de su corazón, y las cosas que uno desea obtener en su carne y sentimientos. Cada aspecto consta de elementos específicos y búsquedas concretas, y también implica el esfuerzo que una persona realiza y el precio que paga por ellos. Cada aspecto involucra a los pensamientos y puntos de vista de una persona a lo largo de su vida, e influye en ellos, y puede afectar a su búsqueda de metas correctas. Ciertamente, también influye en cómo uno contempla a las personas y las cosas, y en cómo se comporta y actúa. Si hablara en términos generales, a vosotros os parecería poco claro y difícil de entender. Así que vamos a hablar sobre cada aspecto uno a uno, a examinarlos con detenimiento, para que poco a poco obtengáis un claro entendimiento sobre los asuntos. Cuando os queden claros, la gente puede buscar aquí los principios que debe poner en práctica y acatar.

A. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de los intereses y aficiones

Vamos a hablar primero sobre intereses y aficiones. Claro está que los intereses y aficiones no tienen relación con las cosas que la gente hace a veces para divertirse, ni con sus pasatiempos temporales o intereses de estudio; no tienen nada que ver con las cosas temporales. Los intereses y aficiones a los que nos referimos aquí son los auténticos anhelos y búsquedas que residen en el ser espiritual de una persona y en lo más profundo de su alma. Llegarán incluso a emprender acciones y a hacer planes en función de estas cosas, es más, realizarán esfuerzos concretos y se esforzarán por satisfacer o seguir desarrollando sus intereses y aficiones, o para realizar un trabajo que esté en consonancia con ellos. En este contexto, los intereses y aficiones implican que los individuos se han fijado metas y aspiraciones, e incluso han pagado un precio, han gastado energía o han emprendido acciones concretas. Por ejemplo, se han dedicado a estudiar conocimientos relevantes en aras de sus intereses y aficiones, han destinado la mayor parte de su vida diaria al estudio de este conocimiento y han obtenido experiencia práctica y una apreciación directa de ellos. Por ejemplo, algunas personas tienen el interés y la afición específicos de pintar, y estas pinturas no son tan sencillas como dibujar retratos o paisajes. Va más allá de esos simples intereses y aficiones. Exploran distintas técnicas de pintura, como bocetos, paisajes y retratos, y algunos incluso estudian pintura al óleo y tinta. El motivo por el que estudian de este modo no surge únicamente de sus intereses y aficiones, sino más bien de las aspiraciones que han desarrollado y determinado, y de los deseos que poseen debido a su interés por la pintura. Incluso desean dedicar toda la energía de su vida a la pintura, convertirse en los pintores que aspiran a ser y dedicarse a esta como profesión. Antes de dedicarse a esta profesión, es necesaria una preparación y planificación exhaustivas, como asistir a escuelas especializadas para recibir educación y formación complementarias, estudiar diversos aspectos de la pintura, realizar bocetos in situ, buscar la guía de expertos y maestros artistas y participar en concursos, entre otras cosas. Todas estas actividades giran en torno a sus búsquedas, aspiraciones y deseos. Ciertamente, estos se basan en sus intereses y aficiones. A partir de estos intereses y aficiones, han desarrollado sus búsquedas, aspiraciones y deseos en la vida. A algunas personas les apasiona estudiar historia, tanto antigua como moderna, nacional o extranjera. A medida que crece su interés, empiezan a verse a sí mismas como personas con talento en este campo y se sienten obligadas a seguir una carrera profesional relacionada con ello. Siguen aprendiendo y ampliando su formación. Desde luego, durante este proceso sus búsquedas, aspiraciones y deseos siguen tomando forma y solidificándose, y finalmente aspiran a convertirse en historiadores. Antes de convertirse en historiadores, la mayor parte de su tiempo y energía gira en torno a este interés y afición. También hay personas que tienen un interés particular por la economía, y disfrutan trabajando con números y estudiando cosas relacionadas con ese campo. Esperan convertirse algún día en figuras destacadas o exitosas en el sector de las finanzas. En resumen, su búsqueda también está basada en su interés y afición, y desarrollan aspiraciones y deseos relacionados con ellos. Al mismo tiempo, también invierten su tiempo, actúan, pagan un precio y gastan energía para aprender, investigar, ampliar su formación y adquirir amplios conocimientos relacionados con sus intereses y aficiones. Otros sienten pasión por las artes, como las artes escénicas, la danza, el canto o la dirección. Después de desarrollar esos intereses y aficiones, movidos por el ímpetu que generan, sus aspiraciones y deseos van tomando forma y solidificándose. A medida que sus aspiraciones y deseos se van convirtiendo en sus objetivos vitales, también dedican sus esfuerzos, su trabajo y sus acciones a perseguir esos objetivos. A algunas personas les gusta trabajar en el campo de la educación. Estudian diversos aspectos de esta, como psicología y otros conocimientos pertinentes, para seguir una carrera relacionada con sus intereses y aficiones. Hay quienes disfrutan con el diseño, la ingeniería, la tecnología, la electrónica o la investigación de insectos, microorganismos y diversos comportamientos animales, patrones de supervivencia, orígenes y demás. A algunos les gusta trabajar en los medios de comunicación y aspiran a ocupar un puesto en ellos como locutores, presentadores, reporteros, etcétera. Las personas, impulsadas por sus diversos intereses y aficiones, siguen aprendiendo y explorando en profundidad, y poco a poco van adquiriendo comprensión. Sus búsquedas, aspiraciones y deseos calan hondo en sus corazones y siguen tomando forma. Ciertamente, durante el proceso en el que sus búsquedas, aspiraciones y deseos van poco a poco tomando forma, las personas también se esfuerzan y avanzan hacia sus aspiraciones y deseos. En cada acción concreta invierten su energía, su tiempo, su juventud e incluso sus emociones y esfuerzos.

Sea cual sea el campo o el sector en el que se mueven los intereses y aficiones de cada uno, con independencia de la categoría a la que pertenezcan, una vez que se inicia una búsqueda y se determinan las aspiraciones y deseos correspondientes, también se fijan los objetivos y la dirección de su vida. Cuando las aspiraciones y deseos de una persona se convierten en sus objetivos vitales, su senda futura en este mundo queda básicamente fijada. ¿Por qué digo que queda fijada? ¿De qué tema estamos hablando? Hablamos del siguiente tema: una vez que has determinado las aspiraciones y deseos que surgen de tus intereses y aficiones, también debes esforzarte y luchar en esa dirección, incluso hasta el punto de tener un espíritu y una mentalidad tan inquebrantables como decididos y de estar dispuesto a invertir la energía, el tiempo y el precio de toda una vida. Tu vida, porvenir, perspectivas e incluso tu destino final se verán inevitablemente influidos por los objetivos vitales que ya hayas determinado, así como vinculados a ellos. ¿Cuál es el aspecto principal que quiero destacar aquí? Una vez que una persona determina sus búsquedas, aspiraciones y deseos basándose en un interés o afición concretos, ya no se quedará de brazos cruzados sin hacer nada. Gracias a los intereses y aficiones específicos, las acciones concretas empiezan a tomar forma. Simultáneamente, bajo la guía de estas acciones concretas, determinarás tus aspiraciones y deseos. A partir de entonces, tu corazón no se detendrá y tus pies no se quedarán quietos. Estás destinado a vivir para tus aspiraciones y deseos. Nunca te conformarás tan solo con adquirir un poco de conocimiento y dejarlo así. Como tienes puntos fuertes y posees tal potencial y dones, sin duda buscarás un puesto que te convenga, o te esforzarás sin descanso por elevarte y llegar a ser extraordinario en este mundo y por encima del resto, sin ningún remordimiento. Perseguirás tus aspiraciones y deseos con la firme convicción de la victoria, e incluso estarás dispuesto a pagar cualquier precio y a afrontar cualquier dificultad, peligro y sufrimiento para alcanzarlos. ¿Por qué la gente es capaz de hacer esto? ¿Por qué, después de desarrollar aspiraciones y deseos basados en sus intereses y aficiones, pueden comportarse de esa manera? (Lo hacen para hacer realidad sus aspiraciones, para perseguir cosas más elevadas y para sobresalir por encima de los demás. En consecuencia, no retroceden ante ninguna dificultad, sino que siguen buscando sus aspiraciones y deseos). Existe un instinto innato en las personas. Si nunca saben cuáles son sus puntos fuertes, cuáles son sus intereses y aficiones, les parece que carecen de un sentido de presencia, son incapaces de desarrollar su propio valor y tienen una sensación de inutilidad. Son incapaces de demostrar su valor. Sin embargo, una vez que una persona descubre sus intereses y aficiones, los convertirá en un puente o un trampolín para desarrollar su propia valía. Están dispuestas a pagar el precio para buscar sus aspiraciones, para vivir una vida más valiosa, para ser útiles, para sobresalir entre la multitud y ser vistas, para ser admiradas y validadas y para convertirse en personas extraordinarias. De este modo, pueden vivir una vida plena, tener una carrera de éxito en este mundo y ver cumplidos sus aspiraciones y deseos, y así vivir una vida valiosa. Cuando los individuos miran a su alrededor, entre la bulliciosa multitud, solo hay unos pocos que estén tan naturalmente dotados como ellos mismos, que se hayan fijado aspiraciones y deseos elevados y que, en última instancia, hayan conseguido estas cosas gracias a un esfuerzo incesante. Se han forjado una carrera haciendo algo que les encanta, han alcanzado la fama, el provecho y el prestigio que deseaban, han demostrado su valor y han desarrollado su propia valía. Así es la búsqueda de las personas. Cada una, impulsada por sus propios intereses y aficiones, cuenta con sus propias búsquedas, aspiraciones y deseos. Claro está que después de fijarlos, puede que no sean capaces de alcanzar sus aspiraciones y deseos. Sin embargo, una vez que determinan sus aspiraciones y deseos, una vez que tienen estas búsquedas, ciertamente no se permitirán seguir siendo corrientes. Como se suele decir, a todo el mundo le gusta pavonearse, quieren que los demás piensen que son únicos. Nadie está dispuesto a ser una persona corriente que dice: “Así será mi vida. Podría ser vaquero, agricultor, albañil o conserje. Incluso podría ser mensajero o repartidor de comida a domicilio”. Nadie tiene ese tipo de aspiración. Supongamos que dices: “¿Es una especie de aspiración llegar a ser un repartidor feliz?”. Todo el mundo responderá: “No, eso no es para nada una aspiración. Convertirse en el dueño de una empresa de reparto, en un jefe de fama mundial, eso sí es una aspiración y un deseo”. Nadie acepta de buen grado su papel de persona corriente. En cuanto una persona tiene el más mínimo atisbo de un interés o afición, si existe una posibilidad entre un millón de convertirse en una figura prominente de la sociedad o de alcanzar un éxito modesto, no se dará por vencida. Se esforzará al 120 % y pagará por ello el precio que haga falta, ¿verdad? (Sí). La gente nunca se rinde.

¿Cuál es la naturaleza de las aspiraciones y deseos que surgen de los intereses y aficiones de las personas? No estamos poniendo aquí en evidencia sus intereses y aficiones, entonces, ¿qué estamos dejando en evidencia y diseccionando en realidad? ¿No se trata de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de los determinados intereses y aficiones que tienen las personas? (Sí). ¿No estamos poniendo en evidencia los diversos comportamientos que exhiben las personas y las sendas que toman a consecuencia de sus búsquedas, aspiraciones y deseos? ¿No es esta la esencia que estamos exponiendo? (Sí). Entonces, ¿cuáles son las sendas que toma la gente en aras de sus búsquedas, aspiraciones y deseos? ¿A qué tipo de senda conducen las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de una persona? ¿Qué tipo de objetivos alcanzan? Mientras hacen realidad sus búsquedas, aspiraciones y deseos, aparte de invertir su energía y tiempo, así como soportar más dolor y toda clase de trabajo físico, fatiga, estrés y otras adversidades similares, lo que es más importante, ¿cuál es la senda que toman? Es decir, mientras buscan la consecución de sus propias aspiraciones y deseos, ¿cuál es la senda que deben seguir para lograr la consecución de sus búsquedas, aspiraciones y deseos? En primer lugar, para que puedan hacer realidad sus propias búsquedas, aspiraciones y deseos en este mundo, ¿qué deben estudiar a modo de primer paso? (Todo tipo de conocimientos). Eso es, deben aprender todo tipo de conocimientos y equiparse con esto. Cuanto más abundantes, amplios y profundos sean sus conocimientos, más cerca estarán de sus búsquedas, aspiraciones y deseos, más probabilidades tendrán de que se les reconozca como personas experimentadas y mayor será su estatus en la sociedad. Al mismo tiempo, cuanto más abundantes, amplios y profundos sean sus conocimientos, más tiempo y energía tendrán que invertir, desde la perspectiva de la energía física. Además, tras adquirir una base de conocimientos, las personas están un paso más cerca de la consecución de sus búsquedas, aspiraciones y deseos. Tener conocimientos suficientes es solo el primer paso, la base fundamental. Después de esto, la gente necesita sumergirse en la sociedad, en las masas, en la gran tinaja colorante o, se podría decir, la picadora de carne de la industria relacionada con sus aspiraciones y deseos, y batallar, luchar y competir con fuerzas de todos lados, y participar en varios concursos, competiciones y seminarios. A la vez que gastan una gran cantidad de energía, las personas también tienen que adaptarse a diferentes situaciones y entornos para lograr hacer realidad sus búsquedas, aspiraciones y deseos. Al mismo tiempo, en esta gran tinaja colorante, las personas deben confiar en sus conocimientos, y más aún en lo que han aprendido de las masas, así como en los métodos, la filosofía y las reglas de supervivencia que ya poseen, para adaptarse a las masas y a los mecanismos y reglas del juego de la sociedad. Mediante este proceso, las personas se acercan poco a poco a los objetivos de sus búsquedas, aspiraciones y deseos. Después de sobrevivir a tantas pruebas, tantos altibajos, ¿cuál es el resultado final? Como ganadores, se llevan la corona, mientras que los perdedores se quedan sin nada. Al final, a partir de este resultado logran las búsquedas, aspiraciones y deseos de su vida, alcanzan sus objetivos vitales y se afianzan bien en su sector. Para entonces, la gente suele haber llegado ya a la mediana edad o a la vejez, y algunos pueden incluso tener una edad avanzada, andar mal de la vista, tener calvicie, pérdida de audición y los dientes sueltos. A esa edad, aunque han alcanzado sus aspiraciones y deseos, también han hecho muchas cosas perniciosas. Han volcado toda su vida en esto. A lo largo de su vida, a fin de convertir en realidad sus aspiraciones y deseos han dicho muchas cosas que iban en contra de su voluntad, han cometido muchos actos que vulneraban la rectitud moral y la conciencia, y traspasaban ciertos límites, e incluso han participado en muchos actos sin conciencia e inmorales. Han engañado a otros y más de una vez los han engañado a ellos; han derrotado a otros y a ellos también los han derrotado. Tienen la fortuna de haber sobrevivido y de haberse afianzado, y sus vidas parecen perfectas, como si hubieran tomado conciencia de su propia valía y no hubieran vivido en vano. Han luchado toda su vida por sus aspiraciones y deseos, y parece que hayan vivido una vida valiosa y con sentido. Sin embargo, no logran desentrañar la senda de la conducta propia que deberían haber tomado, carecen de cualquier tipo de lema para su vida y han luchado toda su existencia con el único fin de hacer realidad sus aspiraciones y deseos, pugnando contra la humanidad, la sociedad e incluso contra sí mismos. Han perdido la conciencia, los límites y los principios necesarios para la conducta propia. Aunque sus aspiraciones y deseos se han hecho realidad y, tras numerosas vueltas y revueltas, han alcanzado los objetivos que se fijaron en cada etapa de su vida, por dentro no se sienten a gusto ni realizados. Las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que han determinado en aras de sus propios intereses y aficiones, por decirlo llanamente, en última instancia los conducen a una senda de búsqueda de fama y provecho. Aunque tengan la sensación de que, tras alcanzar sus objetivos definitivos, han tomado conciencia de su propia valía, de que están presentes y de que han obtenido y poseen tanto fama como provecho, siguen ignorando el futuro, su destino y el valor de la existencia humana que la gente debería comprender de verdad. A medida que llegan a la vejez, cada vez son más conscientes de que todo lo que alguna vez buscaron es terriblemente esquivo y hueco. Esto conlleva oleadas de vacío y aprensión. Las personas no se dan cuenta hasta la vejez de que las aspiraciones y deseos que buscaban solo han servido para satisfacer su vanidad y proporcionarles fama y provecho temporales, que no son más que un consuelo efímero. Tal consuelo se convierte enseguida en una especie de inquietud y aprensión, porque a medida que la gente llega a la vejez, es más propensa a contemplar su futuro, lo que será de ellos y lo que les sucederá después de la muerte. Y cuando todas estas preguntas quedan sin respuesta, cuando carecen de pensamientos y puntos de vista correctos sobre estas cuestiones, la gente empieza a sentirse aprensiva e inquieta. Esta inquietud y aprensión persisten hasta que cierran los ojos y mueren. La alegría que proviene de la fama y el provecho desaparece rápidamente del corazón humano, e incluso cuanto más intenta uno captarla y aferrarse a ella, más fácilmente se desvanece, y esta sensación de alegría se transforma más fácilmente en inquietud y miedo. En consecuencia, con independencia de las aspiraciones y deseos que surgen de los diversos intereses y aficiones de la gente, estos conducen en definitiva a la senda de buscar la fama y el provecho, y el objetivo final que se alcanza, lo que la gente obtiene, no es más que eso. Esta fama y provecho solo proporcionan un consuelo temporal y la satisfacción momentánea de la vanidad carnal. Cuando las personas no comprenden la verdad, sienten que sus búsquedas, aspiraciones y deseos son reales, les hacen sentir con los pies en la tierra, más capaces de encontrar su lugar en el mundo, de controlar la dirección de sus vidas y mantener el control sobre ellas, de ocuparse de su propio porvenir. Sin embargo, cuando sus aspiraciones y deseos se hacen realidad, las personas acaban experimentando un despertar. ¿Cuál es la causa de este despertar? Se dan cuenta de que aquello a lo que han dedicado la energía de su vida es una cosa vacía que no se puede agarrar con la mano ni sentir con el corazón. Cuanto más intentan agarrarlo y aferrarse a él, más se les escapa, y esto les deja una mayor sensación de pérdida y vacío y, por supuesto, un mayor sentimiento de temor y arrepentimiento. Como las personas tienen intereses y aficiones, desarrollan aspiraciones y deseos, y estos les forman una ilusión que les hace creer que cuentan con la capacidad de controlar su vida, de encauzar la senda de esta y de determinar su modo y objetivos de existencia. En la raíz de esta ilusión subyace el hecho de que las personas no persiguen la verdad, no sienten amor hacia ella y, por supuesto, se podría decir que la causa es que no comprenden la verdad. Cuando los individuos no comprenden la verdad a menudo buscan instintivamente cosas que puedan hacer que su carne o su espíritu se sientan satisfechos. Con independencia de lo distantes que puedan estar de ellos estas cosas, mientras sientan que pueden alcanzarlas y aferrarse a ellas, están dispuestos a pagar el precio, incluso gastando toda una vida de energía y tiempo. Como no comprenden la verdad, confunden fácilmente sus intereses y aficiones con un pilar o una especie de cualificación o capital para buscar sus objetivos vitales, y por ello están dispuestas a pagar cualquier precio. No te das cuenta de que una vez que pagas este precio, una vez que te embarcas en esta senda, estás destinado a recorrer una senda controlada por Satanás y por las tendencias mundanas y sus reglas del juego. Al mismo tiempo, estás destinado a sumergirte de manera involuntaria en la tinaja colorante de la sociedad, en la picadora de carne de esta. No importa de qué color te tiña, da igual la forma en que te triture, no importa lo distorsionada que se vuelva tu humanidad, te consuelas diciendo: “Para hacer realidad mis aspiraciones y deseos, y por el bien de mi futuro, debo aguantar”. También te dices sin cesar: “Debo adaptarme a esta sociedad, no importa de qué color me tiña, debo aceptarla y adaptarme a ella”. Mientras te adaptas a todos estos entornos diferentes, también te adaptas a los diferentes colores de los que se te tiñe, y aceptas de forma constante diferentes versiones de ti mismo con diferentes estilos y talantes. De este modo, las personas, sin saberlo, se vuelven cada vez más insensibles, cada vez tienen un menor sentido de la vergüenza, y a su conciencia y su razón les cuesta cada vez más guiar o controlar sus pensamientos, deseos y elecciones. Al final, en mayor o menor medida, la mayoría de las personas alcanzan sus aspiraciones y deseos cuando los buscan. Desde luego, por mucho que unos pocos individuos busquen, o por grande que sea su esfuerzo y las dificultades por las que pasen, siguen siendo incapaces de hacer realidad sus aspiraciones y deseos. Con independencia del resultado final, ¿qué ganan los seres humanos? Los que tienen éxito obtienen fama y provecho, mientras que los que fracasan, si bien no logran obtener esta fama y provecho, reciben lo mismo que los que sí han tenido éxito: los diversos daños y pensamientos negativos inculcados por Satanás, por esta humanidad malvada y por todo el mecanismo social y la malvada influencia de la sociedad. De no ser así, ¿por qué la gente utilizaría con frecuencia frases como: “está de vuelta de todo”, “viejo zorro conspirador”, “serpiente curtida y astuta” o “ha capeado muchos temporales”, etcétera? Porque, mientras buscas tus aspiraciones y deseos, también “aprendes” mucho en esta gran tinaja colorante y en esta picadora de carne que es la sociedad. Se “aprenden” cosas que no existen en tus instintos físicos; el término “aprender” debe ir entre comillas. ¿A qué se refiere “aprender”? A que la sociedad, Satanás y la humanidad malvada te adoctrinan con distintos pensamientos que desafían la conciencia y la razón humanas normales, y hacen que vivas cada vez con menos conciencia y razón, cada vez más desprovisto de vergüenza, y desprecies cada vez más a la gente normal y a los que caminan por la senda correcta. Al mismo tiempo, ¿cuál es el peor resultado? No solo despreciarás cada vez más a las personas con humanidad, conciencia y razón normales, sino que al mismo tiempo envidiarás y admirarás los actos despreciables de quienes traicionan la rectitud moral y su conciencia, y sentirás envidia de los abundantes beneficios materiales o económicos que obtienen de sus actos despreciables y su mal comportamiento. ¿No es esta la consecuencia? (Sí). Esta es una consecuencia más aterradora, es decir, mientras las personas buscan hacer realidad sus aspiraciones y deseos, su semblante se vuelve cada vez más sombrío y aterrador, su conciencia y su razón se pierden poco a poco, y su perspectiva moral y vital y su comportamiento se vuelven cada vez más perversos, feos, despreciables y sórdidos.

Desde el momento en que una persona desarrolla intereses y aficiones hasta el que hace realidad sus aspiraciones y deseos, durante este proceso, se podría decir que la senda que camina y las actividades en las que participa —es decir, toda su situación de vida actual— constituyen una situación de vida que está en las garras de la sociedad y las tendencias malvadas. De hecho, también es un proceso durante el cual las personas aceptan de buen grado la manipulación, el atropello y la explotación de Satanás mientras buscan la consecución de sus aspiraciones y deseos. Ciertamente, también es un proceso durante el cual Satanás corrompe a las personas cada vez más y más específicamente en todo. En cada situación que se te presenta, Satanás te inculca continuamente la idea de que, para alcanzar tus objetivos, debes utilizar cualquier medio necesario, abandonando las cosas que son positivas y que la humanidad normal debería defender, como la dignidad humana, la integridad personal, los límites morales, la propia conciencia y los criterios de conducta propia. A medida que te desorienta para que renuncies progresivamente a todo ello, también desafía tu conciencia, tu razón y tus límites morales, así como la poca vergüenza que te queda. Cuando termina de desafiarlos, te lleva a transigir continuamente en medio de la desorientación, la tentación, el control y el atropello de las tendencias malvadas. Durante el proceso de realizar compromisos constantes, eliges adoptar los pensamientos y puntos de vista inculcados por Satanás respecto a cómo contemplar a las personas y las cosas y cómo comportarse y actuar, y practicas activamente los pensamientos y puntos de vista que Satanás te ha impartido, así como las formas y métodos para comportarse y actuar. Te involucras en todo esto de mala gana e involuntariamente; pero, al mismo tiempo, con el fin de hacer realidad tus aspiraciones y deseos, lo haces de manera voluntaria y activa, con una actitud muy complaciente. En resumen, durante este proceso las personas permanecen pasivas, pero desde otra perspectiva, se pliegan activamente al control y la corrupción de Satanás. Mientras buscan la consecución de sus aspiraciones y deseos, viven todo el tiempo en la gran tinaja colorante de las tendencias malvadas de la sociedad, en sus garras. Del mismo modo, viven en una mentalidad compleja y contradictoria de estar dispuestos y de no estarlo, y en un entorno real que es a la vez complejo y contradictorio. A través de este proceso, a medida que las personas se acercan a las aspiraciones, deseos y objetivos vitales que han estado buscando, se parecen cada vez menos a un ser humano, su conciencia se adormece cada vez más y su razón disminuye. Sin embargo, en el fondo la gente cree que tiene aspiraciones y deseos, algunos incluso dicen que sus aspiraciones y deseos son sus convicciones, que tener convicciones en el corazón significa que tienen creencias, y que uno debe tener creencias en la vida. Creen que son seres humanos normales porque tienen creencias, y que por lo tanto deben continuar sus búsquedas de acuerdo con sus antiguos métodos y leyes de supervivencia, y que mientras los resultados de esto sean buenos, y los acerquen a sus aspiraciones y objetivos vitales, entonces cualquier precio que paguen por ello merece la pena, aunque signifique perderlo todo. En consecuencia, dentro de la mentalidad contradictoria de estar tanto dispuesto como no dispuesto, la gente continuará aceptando el control de Satanás, sus pensamientos, y su manipulación y engaño. Incluso cuando son muy conscientes de que han sido corrompidos por la sociedad y las tendencias malvadas, en este tipo de circunstancias, seguirán buscando sin descanso la consecución de sus aspiraciones y el logro de sus objetivos vitales. Incluso pueden felicitarse por el hecho de que son capaces de recurrir a cualquier medio necesario y por nunca haberse rendido, y se alegran de su capacidad de persistir hasta ahora. Al observar los comportamientos que la gente muestra durante la búsqueda de sus aspiraciones y deseos, así como las sendas que toma y sus diversas transformaciones, ¿qué clase de senda es la de buscar la consecución de las aspiraciones y deseos de la gente? (Es una senda que conduce a la destrucción). Es una senda sin retorno, en la que cuanto más se avanza por ella, más se aleja uno de Dios. También podría decirse que se trata de una senda de destrucción. Los objetivos de la vida, aquellos a los que conducen las aspiraciones y deseos que han determinado las personas, tienen a Satanás esperando en la línea de meta. Y a lo largo del camino hacia esas metas vitales, lo que las acompaña y las sigue no es la verdad, no son las palabras de Dios. Entonces, ¿quién es? (Es Satanás, junto con sus tendencias malvadas y diversas filosofías para los asuntos mundanos). Los acompaña Satanás, su control, corrupción, engaño y reiteradas tentaciones. Se trata de una senda sin retorno, una senda de destrucción, ¿no es así? (Así es). Porque mientras las personas buscan sus aspiraciones y deseos, lo que en realidad buscan como meta no es la consecución de sus aspiraciones y deseos, sino que utilizan la búsqueda de estas cosas como su fuerza motriz y fundamento para adquirir fama y provecho. Esa es la esencia y la verdad del asunto. Esta senda solo hace que la gente anhele cada vez más la fama y el provecho, las tendencias malvadas del mundo. Esta senda solo lleva a las personas a hundirse cada vez más, a que aumente su depravación, pierdan racionalidad y queden despojadas de conciencia, y se alejan así de las cosas positivas. Al mismo tiempo, las aleja aún más de las formas de vida más prácticas y de los objetivos vitales que debería tener alguien con una humanidad normal. Esto solo puede hacer que las actitudes corruptas de las personas se arraiguen más profundamente, y solo puede distanciarlas más de la soberanía y la instrumentación de Dios. Ciertamente, también hace que a la gente le resulte cada vez más difícil discernir entre las cosas positivas y las negativas. Esto es un hecho. Entonces, ¿cómo podemos resolver estos problemas? Una vez comprendida la esencia de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos humanos, ¿sobre qué deberíamos hablar? Se debería hablar sobre cómo desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas, ¿verdad? (Sí).

Ahora mismo estábamos hablando acerca de que buscar la consecución de las propias aspiraciones y deseos es una senda sin retorno, un camino que lleva a la destrucción. Entonces, ¿deberían las personas abandonar ese modo de vida? (Sí). Deben desprenderse de la manera en que viven y cambiarla; no se trata de un enfoque ni de una senda adecuados para la vida. Al no ser lo adecuado, uno debe desprenderse de ello, cambiar su forma de vivir y adoptar un enfoque correcto de la vida y la existencia. Sin duda, deben adoptar un enfoque correcto respecto a la forma en que tratan los intereses y aficiones, y las búsquedas, aspiraciones y deseos personales. Sus talentos y dones, junto con sus intereses y aficiones, les permiten determinar sus búsquedas, aspiraciones y deseos y, al mismo tiempo, les permiten desarrollar las metas que buscan. Estas metas no son adecuadas y conducirán a las personas a una senda sin retorno, que las aleja de Dios y las acaba conduciendo a la destrucción. Si estas no son las correctas, ¿cuál es el proceder correcto? Vamos a examinar primero si es adecuado que la gente tenga intereses y aficiones, es decir, si sus intereses y aficiones se pueden incluir en la categoría de cosas negativas. (No, no pueden incluirse). Los intereses y aficiones de las personas no son malos de por sí y, por supuesto, no se puede decir que sean negativos. No deben condenarse ni criticarse. Forma parte de la humanidad normal que la gente tenga intereses, aficiones y puntos fuertes en determinados ámbitos; todo el mundo los tiene. A algunas personas les gusta bailar, a otras cantar, dibujar, actuar, la mecánica, la economía, la ingeniería, la medicina, la agricultura, la navegación o ciertos deportes; a otras les gusta estudiar geografía, geología o aviación y, por supuesto, a otras les puede agradar el estudio de temas aún más oscuros. Con independencia de los intereses y aficiones de una persona, todos forman parte de la humanidad y de la vida humana normal. No hay que denigrarlos diciendo que son cosas negativas, ni criticarlos, y mucho menos prohibirlos. Es decir, cualquier interés y afición que tengas es legítimo. Ya que son legítimos y se les debe permitir existir, ¿cómo deben tratarse las aspiraciones y deseos relacionados con ellos? Por ejemplo, a algunas personas les gusta la música. Dicen: “Quiero ser músico o director de orquesta”, y dejan de lado todo lo demás para ponerse a estudiar y perfeccionarse en la música, y el objetivo y la dirección de su vida pasan a ser consolidarse como un músico. ¿Es esto lo correcto? (No). Si no crees en Dios, si formas parte del mundo y te pasas la vida haciendo realidad las aspiraciones y deseos determinados por tus propios intereses y aficiones, no tenemos nada que decir al respecto. Ahora bien, como creyente en Dios, si tienes tales intereses y aficiones y quieres dedicar toda tu existencia a hacer realidad las aspiraciones y deseos determinados por tus propios intereses y aficiones y pagar un precio de por vida para concretarlos, ¿es esta senda buena o mala? ¿Vale la pena fomentarla? (No vale la pena). No hablemos todavía de si vale la pena fomentarla o no; todo se debe estudiar con seriedad, así que ¿cómo lo haces con el fin de determinar si este asunto está bien o mal? Has de considerar si las búsquedas, aspiraciones y deseos que has determinado tienen alguna conexión con las enseñanzas de Dios y Su salvación y con las expectativas que Él tiene hacia ti, con la intención de Dios de salvar a la humanidad, con tu misión y tu deber, si te ayudarán a completar tu misión y cumplir con tu deber más eficazmente, o si aumentarán tus posibilidades de salvarte y te ayudarán a lograr la satisfacción de las intenciones de Dios. Como persona corriente, tienes derecho a buscar tus aspiraciones y deseos, pero a medida que haces realidad tus propias aspiraciones y deseos y buscas esta senda, ¿te conducirán estos por la senda de la salvación? ¿Te llevarán por la senda de temer a Dios y evitar el mal? ¿Te conducirán al final hacia la absoluta sumisión y adoración a Dios? (No). Eso seguro. Ya que no será así, como creyente en Dios, ¿son positivos o negativos las aspiraciones y deseos determinados por tus intereses, aficiones e incluso tus puntos fuertes y dones? ¿Deberías tenerlos o no? (Son negativos; no deberíamos tenerlos). No deberías tenerlos. Entonces, ¿en qué se convierte la naturaleza de las aspiraciones y deseos de una persona? ¿Se convierte en cosas positivas o negativas? ¿En un derecho que debes tener o en algo que no debes tener? (Se convierte en algo negativo, en algo que no debes tener). Se convierte en algo que no debes tener. Hay quien dice: “Entonces, si no debo tenerlos, significa que me estás quitando mis derechos”. No te estoy quitando tus derechos; estoy hablando de qué tipo de senda debe seguir la gente y de cómo perseguir la verdad. No te estoy quitando tus derechos; la libertad de elección es tuya, puedes elegir. Pero en cuanto a cuál es la naturaleza de este asunto y cómo debe calificarse, contamos con una base para nuestros argumentos y no hablamos de manera aleatoria. Si tomas las palabras de Dios como base y hablas desde la perspectiva de la verdad, entonces las aspiraciones y deseos de una persona no son cosas positivas. Ciertamente, para ser más precisos, si como creyente en Dios deseas perseguir la verdad y alcanzar la salvación, si deseas perseguir la verdad y llegar a temer a Dios, evitar el mal y someterte a Él, entonces no deberías tener las mismas aspiraciones y deseos que la gente mundana. En otras palabras, si quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, entonces debes desprenderte de tus propias búsquedas, aspiraciones y deseos. Dicho de otro modo, si quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, entonces no debes buscar tus propias aspiraciones y deseos, y especialmente no debes utilizar la búsqueda de estas aspiraciones y deseos con el fin de obtener fama y provecho. ¿Se puede decir así? (Sí). Ahora está todo claro. Como creyente en Dios, ya que estás dispuesto a perseguir la verdad y deseas alcanzar la salvación, debes desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, debes abandonar esta senda, que es la de la búsqueda de fama y provecho, y desprenderte de estas aspiraciones y deseos. No debes elegir la consecución de tus aspiraciones y deseos como el objetivo de tu vida, sino perseguir la verdad y alcanzar la salvación.

Hay quien pregunta: “Ya que no puedo hacer realidad mis búsquedas, aspiraciones y deseos, y me he desprendido de todos ellos, ¿qué debo hacer respecto a mis intereses y aficiones?”. Eso es asunto tuyo. Aunque puedas tener intereses y aficiones, mientras no perturben tu búsqueda normal, no interfieran en el desempeño de tu deber y el cumplimiento de tu misión, y no afecten a tus objetivos de vida o la senda que tomes, entonces puedes mantener dichos intereses y aficiones. Desde luego, también puede entenderse de esta manera: dado que estos intereses y aficiones forman parte de tu humanidad, también se podría decir que te han sido concedidos por Dios. Todos los aspectos, como la apariencia, la familia, los antecedentes y el hábitat de supervivencia de una persona han sido predestinados por Dios. Por tanto, no podemos negar que los intereses y aficiones que tienes también te han sido concedidos por Dios. Este hecho no se puede negar, es cierto. Por ejemplo, algunas personas son buenas con los idiomas, el dibujo, la música, para distinguir sonidos, colores, etcétera. Con independencia de que estas cosas sean sus puntos fuertes o sus intereses y aficiones, se puede decir que todas ellas forman parte de la humanidad. ¿Por qué Dios concede a las personas determinados intereses y aficiones? Para que su vida humana sea un poco más rica y colorida, para que pueda ir acompañada de ciertos elementos de entretenimiento y ocio sin que le afecten a la hora de caminar por la senda correcta de la vida, de modo que su vida sea menos árida, menos aburrida y monótona. Por ejemplo, cuando llega el momento de cantar himnos en las reuniones, alguien que sepa tocar un instrumento musical puede acompañar el canto tocando el piano o la guitarra. Si nadie sabe tocar, todo el mundo se vería privado de este placer. Si hay alguien dispuesto a acompañar, el resultado será mucho mejor que si se canta sin acompañamiento, y todo el mundo lo disfrutará. Al mismo tiempo, amplía los horizontes, enriquece las experiencias, la vida adquiere más sustancia, la gente siente que la vida es más bella y su estado de ánimo se vuelve más alegre. Esto es beneficioso tanto para su humanidad normal como para la senda que toman en la fe en Dios. Por ejemplo, si te gusta dibujar, cuando la vida de los hermanos y hermanas se ha vuelto monótona, puedes hacer dibujos humorísticos, y representar los rostros y las expresiones negativas de ciertas personas, así como sus comentarios negativos, en forma de caricaturas ingeniosas y humorísticas, y luego reunirlas en un pequeño folleto para compartirlo con todo el mundo, incluidos esos aguafiestas. Cuando lo vean y digan: “Vaya, ¿este del dibujo soy yo?”, les hará reír y se sentirán felices, y dejarán de ser negativas. ¿No es algo bueno? No les ha supuesto demasiado esfuerzo, pero les ha ayudado a salir de su negatividad con bastante facilidad. En tu tiempo libre, dibujar, tocar instrumentos musicales, debatir sobre arte o explorar la actuación e interpretación de diversos personajes, incluidos los distintos tipos de personas negativas, los diferentes tipos de individuos arrogantes y las diversas manifestaciones de anticristos que actúan arbitrariamente, puede ayudar a mejorar el discernimiento y ampliar los horizontes de las personas. ¿No es esto algo bueno? ¿Cómo no van a ser útiles estos intereses y aficiones? Resultan beneficiosos para las personas. Sin embargo, si surgen aspiraciones y deseos a causa de tus intereses y aficiones, y estos te conducen hacia una senda sin retorno, entonces no son buenos para ti. Sin embargo, si aplicas tus intereses y aficiones a tu vida de un modo que sea esclarecedor para tu humanidad, que contribuya a que tu vida sea más exuberante y colorida, que te haga más ingenioso y alegre, y que vivas mejor nutrido, libre y liberado, entonces tus intereses y aficiones tendrán un efecto positivo, todos saldrán beneficiados y te proporcionarán edificación, al tiempo que no afectarán al desempeño de tu deber ni al cumplimiento de tu misión. Desde luego, en cierta medida te ayudarán a cumplir con tu deber. Cuando te sientas apenado o abatido, cantar una canción, tocar un instrumento o poner música alegre y rítmica puede levantarte el ánimo y permitirte presentarte ante Dios en oración. Ya no albergarás negatividad, no te quejarás ni querrás abandonar tu trabajo. Al mismo tiempo, descubrirás tus debilidades y defectos, y te darás cuenta de que eres demasiado frágil e incapaz de soportar el endurecimiento o los contratiempos. Tocar un instrumento te ayudará a mejorar tu estado de ánimo; a esto se le llama saber vivir. ¿No han tenido estos intereses y aficiones un efecto positivo? (Sí). Los intereses y aficiones pueden considerarse herramientas que, bien utilizadas, pueden cambiar tu estado de ánimo, y esto te permite llevar una vida más normal y racional. Hasta cierto punto, pueden acelerar o facilitar tu entrada en la realidad-verdad y proporcionarte una herramienta adicional para ayudarte a desempeñar tus deberes. Ciertamente, la humanidad de algunas personas es mala y malvada; son siempre ambiciosas, poseen el carácter de un anticristo, o son anticristos. Para ellas, tener intereses y aficiones puede ser problemático, ya que podrían utilizarlos como un capital y se creen superiores, lo que sin duda alimenta su agresividad y audacia a la hora de realizar actos malvados. Por tanto, los intereses y aficiones en sí no son intrínsecamente malos o negativos. Las personas buenas y normales los utilizan para cosas positivas, mientras que los individuos malos, malvados y negativos los utilizan para acciones malvadas y malas obras. Así pues, los intereses y aficiones pueden hacerte mejor o peor, ¿no es así? (Sí). Volvamos al tema de cómo desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas. Después de comprender la esencia de los intereses y aficiones, la gente no debe ver los intereses y aficiones de nadie a través de unas gafas de colores, y desde luego no debe rechazar a las personas con cualquier interés o afición, ya que estos forman parte de la humanidad normal y la gente debe tratarlos correctamente. A menos que tus intereses y aficiones empiecen a afectar la vida de los demás o a causarles molestias, o si los preservas a costa de afectar o perturbar a los demás, entonces es inapropiado. Aparte de esto, tus intereses y aficiones son legítimos, y se espera que la gente pueda tratarlos adecuadamente y hacer un uso y empleo razonable de ellos. Desde luego, la mejor manera y la más correcta de utilizarlos y emplearlos es dejar que tus intereses y aficiones tengan la mayor repercusión posible en el trabajo que realizas y en las obligaciones que cumples, y emplearlos al máximo sin dejar que se desperdicien. Hay quien dice: “Mis intereses y aficiones pueden desempeñar un papel importante en el cumplimiento de mis deberes, pero creo que mis conocimientos en este ámbito no son suficientes ni lo bastante amplios ahora mismo. Quiero profundizar y realizar un estudio mejor y más sistemático de los temas relacionados con esta materia, para luego aplicarlo a mis deberes. ¿Puedo hacerlo?”. Sí, puedes. La casa de Dios os anima sin cesar a seguir aprendiendo. El conocimiento es una herramienta, y si no contiene nada que corroa o erosione el pensamiento, puedes estudiarlo y profundizar en él. Puedes utilizarlo como una herramienta positiva y beneficiosa para cumplir con tus deberes, y así permitirle que sea eficaz y tenga un impacto. ¿No es esto algo bueno? ¿Acaso no es un enfoque adecuado? (Sí). Ciertamente, este método de práctica también es una forma adecuada de manejar tus intereses y aficiones, y al mismo tiempo también es una forma correcta de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales. Estás utilizando y empleando tus intereses y aficiones correctamente, no para alcanzar metas personales o para buscar la satisfacción de ambiciones y apetencias personales. Se trata, pues, de una forma legítima y precisa de practicar y, por supuesto, también es una forma adecuada y positiva de hacerlo. Además, también sirve como senda concreta de cómo desprenderse de búsquedas, aspiraciones y deseos.

Hemos aclarado el asunto de cómo tratar de manera adecuada los intereses y aficiones; ahora bien, ¿a qué hace referencia realmente desprenderse? No estamos criticando o condenando a los intereses y aficiones, en cambio, estamos diseccionando las búsquedas, aspiraciones y deseos que las personas determinan con los intereses y aficiones como su base y capital. En consecuencia, es de estas búsquedas, aspiraciones y deseos de los que hay que desprenderse en realidad. Antes hemos hablado acerca de que debemos dejar que nuestros intereses y aficiones desempeñen un papel positivo y produzcan un efecto favorable; este es un método activo de práctica para desprendernos de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales. Por otro lado, las personas no deben buscar sus propias aspiraciones y deseos porque tengan intereses y aficiones; esa es una forma más práctica de desprenderse. En otras palabras, un aspecto es utilizar bien tus intereses y aficiones, mientras que otro es que no deberías buscar aspiraciones y deseos determinados a raíz de tus propios intereses y aficiones, es decir, no busques tus objetivos de vida basándote en tus intereses y aficiones. Entonces, ¿cómo podrías llegar a la conclusión de que estás empleando intereses y aficiones con normalidad, y no buscando aspiraciones y deseos? Si tienes un interés o una afición, y lo aplicas correctamente a tu trabajo, al cumplimiento de tu deber y a tu propia vida diaria, si el objetivo de tu búsqueda no es exhibirte o tirarte flores, ni mucho menos aumentar tu propia popularidad o ganarte la estima, el elogio y la admiración de los demás, y por supuesto y sobre todo si el objetivo de tu búsqueda no es ocupar un lugar en el corazón de la gente a causa de tus intereses y aficiones, y que por ello te fijen y te sigan, entonces has llevado a cabo una aplicación positiva, correcta, apropiada y racional de tus intereses y aficiones, que se ajusta a la humanidad normal y a las intenciones de Dios, y los empleas de acuerdo con los principios-verdad. Sin embargo, si al hacer uso de tus intereses y aficiones o aplicarlos, obligas a los demás a admirarte y aceptarte, con el propósito bien marcado de exhibirte; si consigues sin ningún escrúpulo, con descaro y a la fuerza que los demás te escuchen y te acepten, y satisfagas así la vanidad que te produce exhibir tus intereses y aficiones, sin importarte cómo se sientan los demás, y utilices en última instancia tus intereses y aficiones como capital para controlarlos, para ganarte un lugar en sus corazones, y crearte prestigio entre ellos; y si acabas por lograr fama y provecho como resultado de tus propios intereses y aficiones, entonces ese no es un uso legítimo de tus intereses y aficiones ni un empleo normal de estos. Se deben condenar tales acciones, los demás han de discernirlas y rechazarlas y, por supuesto, también deben desprenderse de ellas. Cuando aprovechas las oportunidades de desempeñar tus deberes, o te pones el pretexto de ser un líder, un supervisor o alguien con un talento excepcional, a fin de demostrarles a los demás que posees ciertos puntos fuertes y habilidades, y mostrarles que tus intereses y aficiones están por encima de los suyos, esta forma de hacer las cosas es inapropiada. Supone utilizar tus intereses y aficiones como pretexto para adquirir prestigio entre la gente y satisfacer tus propios deseos y ambiciones. Siendo más precisos, este proceso o forma de actuar equivale a explotar tus intereses y aficiones y la admiración que siente la gente por ellos para hacer realidad tus búsquedas, aspiraciones y deseos. Es esto de lo que debes desprenderte. Hay quien dice: “Después de oír esto, aún no sé cómo desprenderme”. ¿Resulta en realidad fácil desprenderse? Cuando posees ciertos intereses y aficiones únicos, si no haces nada, estos intereses y aficiones permanecen dentro de tu humanidad y no tienen nada que ver con la senda que tomes. Sin embargo, en cuanto exhibes de manera constante tus intereses y aficiones, intentando ganar fama entre la gente o aumentar tu popularidad, darte a conocer a más personas y atraer más atención, este proceso y esta manera de proceder no constituyen meras formas de hacer las cosas. Cuando todas estas acciones y comportamientos se combinan, forman la senda que sigue una persona. Entonces, ¿qué es esta senda? Es un empeño por buscar la consecución de las propias aspiraciones y deseos dentro de la casa de Dios, por buscar la admiración de los demás y por llegar a satisfacer tus propios deseos y ambiciones. En cuanto inicias este tipo de búsqueda, la senda en la que te encuentras se convierte en una sin retorno, una senda que conduce a la destrucción. ¿Acaso no deberías darte enseguida la vuelta, invertir estas acciones y desprenderte de ellas y de estos deseos y ambiciones? Algunos dirán: “Todavía no sé cómo desprenderme”. Entonces, no lo hagas. ¿Qué significa “no lo hagas”? Significa que debes mantener ocultos tus intereses y aficiones e intentar por todos los medios no mostrarlos. Habrá quien se pregunte: “Pero si el desempeño de mis deberes lo requiere, ¿debo mostrarlos?”. Cuando debas, cuando tengas que mostrarlos, debes hacerlo; ese es el momento adecuado. Sin embargo, si en este momento te hallas en la senda de buscar tus aspiraciones y deseos, no los reveles. Cuando sientas el impulso de alardear de ellos, debes orarle a Dios, tomar una firme determinación, refrenar tales deseos y, al mismo tiempo, aceptar el escrutinio y la disciplina de Dios, controlar tu corazón y confinar tus deseos y ambiciones en su sitio, para que desaparezcan y no se conviertan nunca en realidad. ¿Eso es bueno? (Sí). ¿Es fácil hacerlo? No es fácil, ¿verdad? ¿Quién tiene un poco de capacidad pero no quiere alardear de él? No mencionemos siquiera a los que tienen alguna habilidad especial. Algunas personas saben cocinar y preparar comida, y quieren presumir allá donde van, incluso denominándose a sí mismas “Belleza del tofu” o “Reina de los fideos”. ¿Merece la pena exhibir estos puntos fuertes? Si poseyeran dones excepcionales, ¿cómo de excesiva sería su arrogancia? Sin duda, acabarían en una senda sin retorno. Desde luego, aparte de las personas que toman la senda equivocada, o una sin retorno, a causa de sus intereses y aficiones, la mayoría tiene a menudo pensamientos activos motivados por sus intereses y aficiones en el proceso de creer en Dios. Mientras creen en Él y desempeñan sus deberes, en su mente le están dando vueltas sin parar a las aspiraciones y deseos que determinaron, o puede que se recuerden continuamente a sí mismos las aspiraciones y deseos que no han hecho realidad, repitiéndose de manera constante en sus corazones que todavía los tienen. Aunque nunca hayan pagado ningún precio específico ni adoptado ninguna práctica concreta respecto a estas cosas, estas aspiraciones y deseos se han arraigado profundamente en sus corazones, y nunca se han desprendido de ellos.

Hemos hablado previamente acerca de que la búsqueda de la consecución de aspiraciones y deseos, al igual que seguir la senda de este mundo, es una senda de no retorno, un camino que conduce a la destrucción, y hemos diseccionado este asunto. Esto y la búsqueda de la verdad son como dos líneas paralelas, nunca habrá un punto en el que estas líneas se crucen, y por supuesto tampoco se cruzarán nunca entre sí. Si crees en Dios y deseas perseguir la verdad y alcanzar la salvación, entonces debes desprenderte por completo de todas las aspiraciones y deseos que antes albergabas en tu corazón. No los conserves ni los atesores; debes descartarlos. Buscar la consecución de tus aspiraciones y deseos y perseguir la verdad se asemejan a sendas de agua y aceite. Si tienes aspiraciones y deseos, y quieres hacerlos realidad, serás incapaz de perseguir la verdad. Si mediante la comprensión de la verdad y a lo largo de muchos años de experiencia, deseas tener la determinación de perseguir la verdad de una manera sólida, entonces debes abandonar tus aspiraciones y deseos pasados, y eliminarlos por completo de tu conciencia o de las profundidades de tu alma. Si quieres perseguir la verdad, tus aspiraciones y deseos nunca se harán realidad. En cambio, trastornarán tu búsqueda de la verdad y tu entrada en la realidad-verdad, al mismo tiempo que te arrastrarán y volverán arduo y desafiante tu camino de búsqueda de la verdad. Como sabes que serás incapaz de hacer realidad tus aspiraciones y deseos, lo mejor es que cortes de manera tajante los lazos con ellos, te desprendas por completo de ellos, los olvides y no te aferres a ninguna fantasía relacionada con ellos. Si dices: “Todavía no estoy muy interesado en la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Todavía no sé si puedo perseguir la verdad, si soy un buscador de la verdad. Todavía no tengo clara esta senda de alcanzar la salvación. Por el contrario, me he marcado una senda muy concreta hacia la búsqueda de aspiraciones y deseos mundanos, y un plan y una estrategia muy concretos”. Si este es el caso, entonces puedes desprenderte de la senda de perseguir la verdad y desempeñar tus deberes para lanzarte a hacer realidad tus aspiraciones y deseos. Desde luego, si no estás seguro de si has de buscar tus propias aspiraciones y deseos o, en su lugar, perseguir la verdad, te aconsejo que mantengas la calma durante un tiempo. Permanece quizás uno o dos años más en la casa de Dios: cuanto más comas y bebas de Sus palabras, cuantos más entornos experimentes, cuanto más maduren tus perspectivas y tu enfoque de cómo ves las cosas, tu ánimo y tu estado mejorarán, lo que sin duda te supondrá una inmensa bendición. Tal vez, al cabo de un par de años, llegues a comprender ciertas verdades y adquieras una visión profunda del mundo y de la humanidad, y entonces serás capaz de desprenderte por completo de tus aspiraciones y deseos y seguir voluntariamente a Dios durante el resto de tu vida, aceptando Sus instrumentaciones. Por grandes que sean las adversidades a las que te puedas enfrentar en la casa de Dios, serás capaz de perseverar en el cumplimiento de tus deberes y de completar tu misión. Y lo que es más importante, habrás resuelto y decidido firmemente abandonar tus aspiraciones y deseos previos, lo que te permitirá perseguir la verdad con los pies en la tierra y sin vacilar. Sin embargo, si ahora no eres capaz de estar seguro y deseas volver a evaluar dentro de uno o dos años si puedes perseguir la verdad, la casa de Dios no te obligará ni te dirá: “Estás distraído e inestable”. Después de uno o dos años, a medida que leas más de las palabras de Dios, escuches más sermones, entiendas un poco de la verdad, y tu humanidad madure, tu perspectiva sobre cómo contemplas las cosas, tu visión de la vida, y tu visión del mundo cambiarán. Para entonces, tus elecciones serán algo más acertadas de lo que son ahora, o, usando una frase propia de los no creyentes, para entonces sabrás lo que tú mismo necesitas, qué senda debes tomar y qué clase de persona debes ser. Este es un aspecto. Supongamos que no tienes ningún interés auténtico en creer en Dios y que solo lo hiciste porque tus padres o compañeros de trabajo te predicaron el evangelio y lo aceptaste por cortesía o por no dar mala imagen. Asistes a las reuniones y desempeñas tus deberes en la casa de Dios de mala gana, al tiempo que piensas que los hermanos y hermanas de la iglesia no son malos y, al menos, no intimidan a la gente, y que la casa de Dios es un lugar de razón, donde la verdad tiene autoridad, y donde la gente no está sujeta a la opresión o a la intimidación de otros, y te parece que la casa de Dios es mejor que el mundo no creyente. Sin embargo, nunca te has desprendido de tus aspiraciones y deseos ni los has cambiado, y por el contrario, estas aspiraciones y deseos que tenías con anterioridad se han fortalecido y aclarado en las profundidades de tu corazón, mente y espíritu. A medida que se acrecientan, te das cuenta de que, en lo que respecta a la fe en Dios, la verdad que se comparte, así como las palabras diarias, las acciones y el modo de vida, etcétera, todo te resulta cada vez más aburrido y árido. Te sientes incómodo, y ni siquiera te planteas perseguir la verdad, esto no te interesa en lo más mínimo, y en tu mente no tienes buenas opiniones en lo referente a caminar por la senda correcta en la vida, cómo comportarse adecuadamente o aquello que se considera positivo. Si eres alguien así, entonces te digo, date prisa y ve en busca de tus propias aspiraciones y deseos. Hay un lugar para ti en este mundo, un lugar en medio de las complejas y caóticas corrientes del mal. Sin duda, harás realidad tus aspiraciones y deseos tal como esperabas y obtendrás las cosas que deseas. No es conveniente que te quedes en la casa de Dios, no es un lugar para tus aspiraciones y, ciertamente, la senda de la búsqueda de la verdad no es la que quieres tomar y, sobre todo, no es lo que necesitas. Aprovecha ahora mismo, mientras tus aspiraciones y deseos están tomando forma, y mientras todavía eres joven y conservas las energías o los recursos para ir a luchar al mundo, date prisa y sal de la casa de Dios, ve a hacer realidad tus aspiraciones y deseos. La casa de Dios no te detendrá. No esperes hasta el día en que pierdas la esperanza de recibir bendiciones y no tengas nada que decir acerca de tu testimonio vivencial, cuando no hayas terminado de cumplir con tus deberes de manera adecuada y finalmente despiertes a la edad de cincuenta, sesenta, setenta u ochenta años, deseando perseguir la verdad; entonces será demasiado tarde. Si no deseas quedarte en la casa de Dios, entonces caerás en la ruina. Para la gente como tú, no hay necesidad de ir en contra de tu voluntad y desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos. Porque la premisa que he discutido sobre desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos personales consiste en que eres alguien que persigue la verdad o, aunque en este momento todavía no hayas empezado a perseguirla, has dedicado tu determinación a convertirte en ese tipo de persona, y no abandonarás la casa de Dios tanto si alcanzas la salvación como si no, tanto si vives como si mueres. Me dirijo a personas así. Desde luego, he de añadir una advertencia: he estado hablando hoy sobre el tema de “desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos personales”, con la premisa de que las personas están dispuestas a perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Está dirigida específicamente a las personas que están dispuestas a perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Aparte de estas, aquellos a los que no les preocupa la senda, la dirección, la voluntad o la determinación de perseguir la verdad y alcanzar la salvación, no necesitan escuchar el tema de hoy. Esta es la advertencia que he añadido; es necesaria, ¿verdad? (Sí). Concedemos libertad a las personas, no obligamos a nadie. Cualquier principio-verdad, cualquier enseñanza, provisión, apoyo o ayuda que se da a las personas se basa en la racionalidad y en la condición de que estén dispuestas. Si no estás dispuesto a escuchar, puedes taparte los oídos y no escuchar ni aceptar, o también puedes marcharte; ambas cosas son aceptables. No se impone a nadie que acepte las enseñanzas sobre la verdad en la casa de Dios. Él concede libertad a las personas y no obliga a nadie. Dime, ¿es esto algo bueno? (Sí). ¿Hay necesidad de obligarlos? (No). No hay necesidad de obligar. La verdad trae vida, vida eterna. Si estás dispuesto a recibir la verdad, y la aceptas y te sometes a ella, entonces la recibirás. Si no la aceptas, y por el contrario la rechazas y te resistes a ella, entonces no la alcanzarás. Tanto si lo consigues como si no, debes aceptar las consecuencias. ¿Acaso no es así? (Sí).

La razón por la que hablamos sobre la necesidad de desprenderse de ciertas cosas mientras persigues la verdad es porque perseguirla y alcanzar la salvación se asemeja a participar en una maratón. A los participantes de una maratón no les hace falta fuerza física o habilidades excepcionales, pero se les exige que posean cierta resistencia y perseverancia, y se requiere de ellos que tengan fe, además de la determinación de perseverar. Ciertamente, en el proceso de participar en una maratón, aparte de estos elementos espirituales, también se requiere de las personas que se desprendan poco a poco de ciertas cargas a fin de alcanzar su destino con mayor facilidad, libertad, o de una manera que concuerde más con sus deseos. A la maratón, como deporte, no le preocupa la clasificación de los participantes que llegan a su destino, sino el rendimiento de los individuos a lo largo de la prueba, su perseverancia, su resistencia y todo lo que sufren en el proceso. ¿No es así? (Sí). En lo que respecta a la fe en Dios, perseguir la verdad y, en última instancia, alcanzar la salvación es similar a una maratón; requiere un proceso muy largo, y en este proceso también es necesario desprenderse de muchas cosas que no están relacionadas con la búsqueda de la verdad. Tales cosas no solo no están relacionadas con la verdad, sino que, lo que es más importante, pueden obstruir tu búsqueda de esta. En consecuencia, en el proceso de desprenderse de estas cosas y resolverlas, es posible que uno experimente inevitablemente cierto dolor y necesite abandonar ciertas cosas y tomar decisiones correctas. La búsqueda de la verdad requiere que la gente se desprenda de muchas cosas que se desvían de la senda de la búsqueda de la verdad y van en contra de los objetivos correctos de la vida y de la dirección hacia la que Dios guía a la gente. Todo lo que va en contra de la verdad y obstaculiza que alguien la persiga y tome la senda correcta en la vida es algo negativo, todo aquello que sea en aras de buscar fama y provecho, o para lograr resultados tales como abundantes propiedades y dinero. Esta senda de buscar la consecución de las propias aspiraciones y deseos depende de las habilidades de las personas, así como de sus conocimientos, sus pensamientos y puntos de vista falaces, y sus diversas filosofías para los asuntos mundanos así como sus diversos métodos, trucos y ardides. Cuanto más busca uno la consecución de sus propias aspiraciones y deseos, más se aleja de la verdad, de las palabras de Dios y de la senda correcta que Él le ha señalado. Las llamadas aspiraciones y deseos que uno tiene en el corazón son en realidad cosas vacías, no pueden enseñarte cómo comportarte, cómo adorar y entender a Dios, o cómo someterte a Él, a Su voluntad y al Soberano, entre otras cosas positivas como esta. Cuando buscas tus aspiraciones y deseos, no obtendrás ninguna de semejantes cosas positivas y valiosas que se corresponden con la verdad. Cualquier senda de vida orientada hacia las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas tiene al final el mismo objetivo, esencia y naturaleza: todas van en contra de la verdad. Sin embargo, la senda que persigue la verdad es diferente. Guiará correctamente tu senda de vida. Esta es una forma de hablar un tanto general. Más concretamente, pondrá al descubierto tus pensamientos y puntos de vista incorrectos y distorsionados sobre cómo tratas a las personas, los acontecimientos y las cosas. Al mismo tiempo, te informará, te guiará, te proporcionará y te enseñará pensamientos y puntos de vista correctos y precisos. Desde luego, también te dirá qué tipo de pensamientos y puntos de vista debes tener cuando contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas. Esta senda de búsqueda de la verdad te dice cómo comportarte, cómo vivir dentro de los límites de la humanidad normal y comportarte de acuerdo con los principios-verdad. Como mínimo, no debes caer por debajo del estándar de la conciencia y la razón: has de vivir como un ser humano y a semejanza de tal. Aparte de esto, esta senda te informa más específicamente sobre los pensamientos, puntos de vista, perspectivas y posturas que debes tener cuando contemplas cada asunto y haces cada cosa. Estos pensamientos, puntos de vista, perspectivas y posturas correctos son al mismo tiempo los criterios y principios correctos que uno debe mantener respecto a su conducta propia y actuaciones. Cuando una persona alcanza o entra en la realidad de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, esa persona se ha salvado. Una vez que una persona se salva y obtiene la verdad, su punto de vista hacia las cosas se transforma por completo y se alinea perfectamente con las palabras de Dios y es compatible con Él. Cuando se alcanza esta etapa, la persona ya no se rebelará contra Dios, y Él ya no la castigará ni la juzgará ni detestará. Esto se debe a que esta persona ya no es enemiga de Dios, ya no se opone a Él, y Dios se ha convertido verdadera y legítimamente en el Creador de Sus seres creados. La gente ha regresado bajo el dominio de Dios, y Él disfruta de la adoración, la sumisión y el temor que esta debe ofrecerle. Todo encaja naturalmente en su lugar. Todas las cosas creadas por Dios son para la humanidad, y la humanidad, a su vez, gestiona todas las cosas bajo la soberanía de Dios. Todas las cosas están bajo la gestión de la humanidad, todo sigue las reglas y leyes establecidas por Dios, y progresa y avanza de manera ordenada. La humanidad disfruta de todas las cosas que Dios ha creado, y todas las cosas existen de forma ordenada bajo la gestión de la humanidad. Todas las cosas son para la humanidad, y la humanidad es para todas las cosas. Todo esto es muy armonioso y ordenado, todo proviene de la soberanía de Dios y Su salvación de la humanidad. Es algo realmente maravilloso. Este es uno de los significados definitivos de desprenderse de búsquedas, aspiraciones y deseos. Verás, aunque ahora te desprendas de tus aspiraciones y deseos temporales, al final, lo que ganas es la verdad, es la vida, es lo más valioso. Comparados con las aspiraciones y deseos sin valor de los que te has desprendido, estos son quién sabe cuántos miles, o incluso decenas de miles de veces más valiosos. Son prácticamente incomparables. ¿No es así? (Sí). Ciertamente, una cosa debe quedar clara: la gente debe entender que buscar aspiraciones y deseos nunca te enseñará a comportarte. Desde el día en que naciste, tus padres te dijeron: “Debes aprender a mentir, a protegerte y a no dejar que te intimiden. Cuando alguien te intimide, debes ser fuerte, no ser débil, no dejar que los demás piensen que eres fácil de intimidar. Además, debes adquirir conocimientos y fortalecerte, para que puedas mantenerte firme en la sociedad. Debes buscar la fama y el provecho, las mujeres deben ser independientes y los hombres deben llevar el peso del mundo”. Desde una edad temprana, tus padres te educaron de esta manera, como si te enseñaran a comportarte; pero en realidad, se esforzaban, hacían lo que fuera necesario, e incluso parecían arriesgar sus vidas para empujarte a este mundo, a esta marea malvada, para sumirte en la ignorancia sobre lo que es positivo y lo que es negativo, sobre cómo distinguir entre la justicia y el mal, cómo discernir entre las cosas positivas y las negativas. Al mismo tiempo, tus padres también te enseñaron: “Haz lo que sea necesario, no seas demasiado cortés con los demás. La tolerancia con los demás es crueldad contigo mismo”. Te han estado educando así desde que empezaste a entender las cosas, y luego en la escuela, y en la sociedad, todo el mundo te enseña las mismas cosas. No te enseñan esto para que te comportes como un ser humano, sino para que te conviertas en demonio, mientas, cometas maldades y perezcas. Solo después de creer en Dios se llega a saber que uno debe comportarse como una persona honesta y contar la verdad y los hechos. Te armas de valor y finalmente consigues decir la verdad, te aferras a tu conciencia y a tus límites morales para decirla una vez, pero la sociedad te desprecia, tu familia te culpa, incluso tus amigos te ridiculizan, y al final, ¿qué ocurre? Recibes un duro golpe, eres incapaz de soportarlo y ya no sabes cómo comportarte. Sientes que ser un humano es demasiado difícil, que ser un demonio es más fácil. Sé un demonio y sigue la corriente del mal de esta sociedad, nadie te va a decir nada. Nadie en toda la humanidad te enseña cómo comportarte. Cada palabra que oyes expresada por Dios y toda la obra que ves realizada por Dios una vez que empiezas a creer en Él está pensada para enseñarte cómo comportarte, cómo practicar la verdad para que puedas convertirte en un verdadero ser humano. Solo en las palabras de Dios puedes encontrar la respuesta correcta a lo que es la verdadera vida humana. Por consiguiente, cómo contemplar a las personas y las cosas, y cómo comportarse y actuar, debe estar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esta es la senda que las personas deberían seguir al comportarse; solo tendrán éxito si se comportan de este modo. Cuando entiendas la base de comportarte de acuerdo con las palabras de Dios, y comprender y entrar en los principios-verdad, entonces sabrás cómo comportarte, y te convertirás en un ser humano real. Esta es la base de la conducta propia, y solo la vida de una persona así es digna, solo estas merecen vivir y no deben morir. Por el contrario, los que actúan como demonios, esos cadáveres andantes que visten piel humana, esas personas no merecen vivir. ¿Por qué? Porque todo lo que Dios creó está preparado para la humanidad, para los seres creados por Dios, no para la especie demoníaca. Entonces, ¿por qué esas personas pueden seguir viviendo a día de hoy? ¿Acaso no participan del beneficio de aquellas a las que Dios quiso salvar? Si no fuera por la obra de salvación de Dios en esta etapa, usar a los demonios y satanases para prestar servicio, dejar que las personas escogidas por Dios disciernan las cosas negativas, y desentrañar la esencia de los demonios, Dios los habría destruido hace mucho tiempo, porque estas personas son indignas de disfrutar de todas las cosas que Dios creó, y malgastan y arruinan las cosas que Él ha hecho. ¿Cómo crees que se sentirá Dios cuando vea esto? ¿Estará de buen humor? (No). Por tanto, Dios quiere salvar de manera urgente a un grupo de personas con una humanidad normal que son auténticos seres humanos, y enseñarles cómo comportarse. Cuando estas personas alcancen la salvación, se vuelvan aptas para quedarse y no ser destruidas, entonces se cumplirá la gran obra de Dios. Es decir, con independencia de si estas cosas llegan al nivel de ser exactas y correctas, cuando sus leyes de supervivencia, sus perspectivas sobre la vida, las sendas que toman, así como sus búsquedas y las actitudes con las que tratan a Dios, la verdad y las cosas positivas, al menos no vayan en contra de la verdad, y ciertamente no lleguen tan lejos como para ofender el carácter de Dios; cuando estas personas no sean destruidas porque son capaces de someterse a Dios de una manera básica; será entonces cuando se cumpla la gran obra de Dios. ¿Qué significa que se cumpla esta gran obra? Significa que aquellos a quienes Dios ha salvado pueden existir para siempre, pueden vivir eternamente. Para decirlo en lenguaje humano, significa que esta raza humana tendrá sucesores, los antepasados de los humanos creados por Dios tendrán sucesores, y habrá humanos capaces de gestionar todas las cosas. Entonces, Dios se sentirá aliviado, será entonces cuando descanse, y ya no necesitará preocuparse de nada. Todas las cosas tienen sus propias reglas y leyes, ya establecidas por Dios, y a Él no le hace falta dedicarles ni un solo pensamiento, idea o proyecto. Todas las cosas existen dentro de sus respectivas reglas y leyes, los humanos no deben más que mantenerlas y gestionarlas. Con semejante raza humana, ¿crees que Dios tendrá que seguir preocupándose? ¿Seguirá teniendo que inquietarse? Dios descansará, y cuando descanse, habrá llegado el momento de que se cumpla Su gran obra. Desde luego, este también será un momento de celebración para los seres humanos, es decir, finalmente alcanzarán la salvación sobre la base de la senda de la búsqueda de la verdad, ya no rebelándose contra Dios, sino ajustándose a Sus intenciones. Dios se habrá ganado a los humanos, que ya no tendrán que paladear la muerte, pues para entonces ya habrán recibido la salvación. ¿No es esto algo digno de celebrarse? (Sí). Ahora bien, ya que habrá beneficios tan tremendos, y sabes que las intenciones de Dios son estas, ¿acaso no vale la pena que la gente se desprenda de las pequeñas aspiraciones y deseos que tenían anteriormente? (Sí). Lo mires como lo mires, es apropiado. Entonces, puesto que es apropiado, ¿no deberíais desprenderos? (Sí). En teoría, todo el mundo sabe que debería desprenderse, pero ¿cuál es la manera específica de hacerlo? En realidad, es muy sencillo. Implica no realizar ya ninguna acción, ningún esfuerzo, ni pagar ningún precio por tus aspiraciones y deseos. Ya no dejas que ocupen tu mente ni te sacrificas por ellos. En lugar de eso, te vuelves hacia Dios, te desprendes de tus deseos y aspiraciones personales, dejas de obsesionarte con ellos, e incluso los destierras de tus sueños. En cambio, tu dirección e inclinación viran poco a poco en tu corazón hacia la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Día tras día, todo lo que haces, los pensamientos, la energía y el precio que pagas, todo es en aras de perseguir la verdad y alcanzar la salvación; así es como poco a poco te vas desprendiendo.

Con respecto a la plática de hoy sobre el tema “desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas”, ¿he hablado de forma exhaustiva al respecto? ¿Sabéis cómo desprenderos? Algunos podrían decir: “Oh, yo ya me estaba desprendiendo antes de que siquiera sacaras el tema”. Pero eso no es necesariamente cierto. De hecho, las personas poco a poco desentrañan la marea maligna del mundo solo mediante el proceso de perseguir la verdad, y también poco a poco desentrañan la senda de buscar fama y provecho que toman los no creyentes y se desprenden de ella. Si todavía no has perseguido la verdad, y simplemente piensas en desprenderte en tu corazón, eso no es lo mismo que desprenderse de verdad. Estar preparándote para desprenderte y hacerlo realmente son dos cosas distintas; sigue existiendo una diferencia. Por consiguiente, lo más importante es empezar a perseguir la verdad y eso no debería cambiar, no importa cuándo, pues es lo más importante. Una vez que empiezas a perseguir la verdad, desprenderte de aspiraciones y deseos se vuelve más fácil. Si no aceptas la verdad, pero dices: “Realmente quiero desprenderme de estas aspiraciones y deseos. No quiero que me tiñan en la gran tinaja colorante ni que me muelan en la picadora de carne”, y si todavía quieres sobrevivir, te digo que no es posible. No hay manera, no vas a conseguir un trato tan bueno. Si no deseas perseguir la verdad, pero aun así quieres desprenderte de aspiraciones y deseos, eso es imposible. Todas las personas normales tienen aspiraciones y deseos, especialmente las que tienen algunos dones o puntos fuertes. ¿Dónde hay una persona que sea feliz estando sola y se resigne voluntariamente a vivir una vida mundana? En ninguna parte. Todo el mundo quiere sobresalir, llegar a ser alguien, tener cierta aura y hacer que su vida sea más cómoda. Si quieres desprenderte de las aspiraciones y deseos personales, alcanzar la salvación y vivir una vida con sentido, debes aceptar la verdad, perseguirla y someterte a la obra de Dios; de esa manera tendrás esperanza. Escuchar las palabras de Dios y seguirlo es el único camino. Por tanto, a pesar de todos los aparentes cambios, una cosa sigue siendo esencialmente la misma: la búsqueda de la verdad. Este es el tema más importante, ¿verdad? (Sí). Muy bien, terminemos aquí la charla de hoy sobre este tema en cuestión. Adiós.
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Cómo perseguir la verdad (9)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas

A. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de los intereses y aficiones

La última vez que nos reunimos, hablamos sobre la segunda parte de aquello de lo que hace falta desprenderse en el contexto de “cómo perseguir la verdad”, es decir, de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. Sobre este tema, enumeramos cuatro cosas en total: primero, los intereses y las aficiones; segundo, el matrimonio; tercero, la familia; y cuarto, la carrera profesional. La vez anterior hablamos sobre los intereses y las aficiones. Uno de los elementos relacionados con desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas se refiere a aquellos que surgen como resultado de los intereses y las aficiones. Después de escuchar Mi charla, ¿adopta todo el mundo una postura y una perspectiva correctas en cuanto a los intereses y las aficiones? (Sí). El cometido de compartir sobre esto es desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen como resultado de los intereses y las aficiones. Pero para hacerlo, primero debes entender qué son estos intereses y aficiones, luego entender cómo debes tratarlos y cómo desprenderte de todo aquello que surge a consecuencia de ellos. No importa que hablemos sobre lo positivo o sobre lo negativo. En resumen, el objetivo es permitir que la gente entienda qué son los intereses y las aficiones, para después tratarlos y aplicarlos correctamente y darles el espacio o valor apropiado para existir. Al mismo tiempo, se busca permitir que las personas se desprendan de las búsquedas, deseos y aspiraciones que son incorrectos, inapropiados, que no deberían tener, que influyen en su creencia en Dios y en el cumplimiento de su deber. Se podría decir que las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de tus intereses y aficiones influirán en tu vida, tu supervivencia y tu visión sobre esta; por supuesto, tendrán una influencia aún mayor en la senda que recorras y en tu deber y misión en esta vida. Entonces, desde una perspectiva negativa, las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que los intereses y las aficiones traen a las personas no son los objetivos ni el rumbo que estas persiguen. Tampoco representan el punto de vista sobre la vida y los valores que deberían establecer a lo largo de esta. Al hablar sobre qué son los intereses y las aficiones, les digo a las personas cómo conocerlos y tratarlos correctamente. Luego les hago saber si sus búsquedas, aspiraciones y deseos son correctos o no considerando la influencia de los intereses y las aficiones. Es decir, utilizo tanto los aspectos positivos como los negativos para permitir a las personas ver con claridad cómo tratar correctamente los intereses y las aficiones. Por un lado, si alguien tiene un conocimiento correcto y un entendimiento preciso de los intereses y las aficiones, y puede tratarlos con precisión, entonces también se está desprendiendo realmente de las aspiraciones y los deseos que surgen de los intereses y las aficiones. Una vez que tengas un entendimiento correcto de ellos, los métodos y las formas en que los trates serán acertados y relativamente acordes con los principios y los requisitos de Dios para el hombre. De esta manera, podrás desprenderte de manera positiva de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de los intereses y las aficiones. Además, esta enseñanza también te permite observar con claridad las diversas influencias perjudiciales que conllevan las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de los intereses y las aficiones, o la influencia negativa y adversa que producen, lo que te permite desprenderte activamente de estas búsquedas, aspiraciones y deseos inapropiados. Después de nuestra charla acerca de todo esto, habrá quien diga: “Cada una de las distintas clases de personas en este mundo tienen diferentes intereses y aficiones, y dichos intereses y aficiones individuales dan lugar a diferentes búsquedas, aspiraciones y deseos. Supongamos que procediéramos según nuestra forma actual de hablar, y nadie se hubiera puesto a buscar sus aspiraciones y deseos, ¿se habría desarrollado este mundo? ¿Cómo podrían haber evolucionado campos como la tecnología, la cultura y la educación de la humanidad, que atañen a la supervivencia y la vida de esta? ¿Podría la humanidad seguir disfrutando del estilo de vida que gozamos en la actualidad? ¿Se habría desarrollado el mundo hasta el estado que hoy conocemos? ¿Acaso no sería como una sociedad primitiva? ¿Tendríamos el estilo de vida humano moderno actual?”. ¿Supone esto un problema? Es posible que, con independencia del tema que tratemos, todos lo aceptéis desde el punto de vista de que “las palabras de Dios son la verdad, se las debe aceptar y hay que someterse a ellas”, por lo que la mayoría de las veces no tenéis opiniones diferentes con las que refutar las palabras que os comparto. Pero eso no equivale a que no haya nadie, o no haya un tercero, que planteara tales dudas, ¿verdad? Si realmente hubiera alguien que planteara tal pregunta, ¿cómo responderíais? (Me parece que la perspectiva expresada en esta pregunta es errónea, porque los intereses y las aficiones de las personas no controlan el desarrollo de la tecnología, ni tampoco el progreso de las eras. El desarrollo de la tecnología y el avance de los tiempos están bajo la soberanía de Dios. No puedes decir que alguien con un interés o una afición pueda impulsar el desarrollo del mundo, que pueda cambiarlo). Estás hablando a un nivel macroscópico. ¿Hay diferentes formas de verlo? Depende de si realmente entiendes la verdad. ¿Creéis que después de oír estas palabras de enseñanza, los no creyentes van a plantear tal pregunta? (Es probable). Entonces, si la plantean, ¿cómo puedes responder de acuerdo con los hechos objetivos, con la verdad? Si no puedes hacerlo, entonces dirán que te han desorientado. El hecho de que no puedas responder al menos demuestra que no entiendes este aspecto de la verdad. ¿Acaso sois capaces de responder? (No). Entonces hablemos de este asunto.

Hay quien dice: “Si la humanidad no hubiera perseguido sus aspiraciones, ¿se habría desarrollado el mundo hasta su estado actual?”. La respuesta es “sí”. ¿No es sencillo? (Sí). ¿Cuál es la explicación más simple y directa para este “sí”? Que la humanidad persiga o no sus aspiraciones es algo que no tiene ninguna influencia en el mundo, porque su desarrollo hasta el presente no lo han impulsado ni liderado las aspiraciones de la humanidad; más bien, el Creador ha llevado a la humanidad al presente, al día de hoy. Sin sus búsquedas, aspiraciones y deseos, la humanidad habría llegado hasta hoy de todos modos, pero sin el liderazgo y la soberanía del Creador, no lo habría hecho. ¿Es esta una explicación adecuada? (Sí). ¿En qué sentido lo es? ¿Responde a la pregunta? ¿Explica la esencia de la pregunta? No la explica; simplemente la responde de manera teórica, en lo que se podría llamar los términos de una visión. Pero existe una explicación más detallada y esencial que no se ha expresado. ¿Cuál es esa explicación detallada? Primero hablemos con simpleza. En toda la humanidad, las personas se ordenan según su propia clase, y cada una tiene su propia misión. La de quienes creen en Dios es dar testimonio de la soberanía del Creador, de Sus hechos, completar lo que Él les ha encomendado, hacer bien su deber y, al final, obtener la salvación. Esta es su misión. Si entramos en más detalle, se trata de propagar la palabra y la obra de Dios, y luego, al aceptar Su liderazgo y experimentar Su obra, despojarse del carácter corrupto y lograr la salvación. Es a esta clase de personas a las que Dios escoge, las que cooperan con la obra que Él hace en Su obra de gestión. La misión de este tipo de personas es hacer bien su deber y completar lo que Dios les ha encomendado. Se podría decir que tales personas son un grupo único entre toda la humanidad. Este singular grupo carga con una misión específica en la obra de gestión de Dios, en Su plan de gestión de seis mil años; tienen un deber y una responsabilidad únicos. Entonces, cuando hablo de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de los intereses y aficiones, estoy exigiendo a estas personas, es decir, a todos vosotros, que abandonéis las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales, porque vuestra misión, vuestro deber y vuestra responsabilidad están en la casa de Dios y en la iglesia, no en este mundo. Es decir, no tenéis nada que ver con el desarrollo y avance de este mundo ni con ninguna de sus tendencias. También se podría decir que Dios no os ha encomendado ninguna misión con respecto al desarrollo y avance de este mundo. Esta es Su ordenación. ¿Cuál es la misión que Dios les ha encargado a los que ha escogido, a aquellos que va a salvar? Que cumplan bien con su deber en la casa de Dios y obtengan la salvación. Para obtenerla, una de las cosas que Él requiere de ellos es que persigan la verdad, y una de las formas en la que exige que lo hagan consiste en desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. Así que estas palabras y requerimientos no están dirigidos a toda la humanidad; más bien, a vosotros, a cada uno de los escogidos de Dios que Él ha seleccionado y a todos los que quieren obtener la salvación, y por supuesto, a todo aquel capaz de cumplir con su deber en la obra de gestión de Dios para la salvación de la humanidad. ¿Qué papel podéis desempeñar en la obra del plan de gestión de Dios? Sois a los que Dios va a salvar. Entonces, cuando se trata de aquellos a los que Dios va a salvar, ¿qué incluye esta “salvación”? Aceptar las palabras de Dios, Su castigo y juicio, Su ordenación, Su soberanía y arreglos, someterse a todas Sus palabras, seguir Sus caminos y, en última instancia, adorarlo y evitar el mal. Al hacer todo esto, obtendrás la salvación y entrarás en la siguiente era. Este es el papel que desempeñáis entre toda la humanidad y es la singular misión que Dios os ha otorgado entre todas las personas. Por supuesto, desde vuestra perspectiva, se trata de una responsabilidad y un deber especiales que tenéis entre toda la humanidad. Consiste en hablar de este asunto desde la perspectiva de aquellos escogidos de Dios que Él ha seleccionado. En segundo lugar, entre toda la humanidad, Dios ha encargado a este grupo singular de personas una misión única. Él no necesita que tengan ninguna obligación o responsabilidad hacia el desarrollo, avance o cualquier otra cosa relacionada con el mundo. Además de a este grupo único de gente, Dios ha encargado diversas misiones al resto de personas de todo tipo que Él no ha escogido, con independencia de la esencia-naturaleza. En las diferentes épocas de la humanidad, en diferentes entornos sociales y entre diferentes razas, sus distintas misiones les hacen desempeñar todo tipo de roles, que abarcan todos los ámbitos de la vida. Debido a los diversos roles que Dios les ha ordenado desempeñar, cada uno tiene sus propios intereses y aficiones. Bajo las condiciones previas de esos intereses y aficiones, surgen en ellos todo tipo de búsquedas, aspiraciones y deseos. A consecuencia de esto, el mundo produce en diferentes épocas y entornos sociales cosas nuevas de todo tipo, además de nuevas industrias, por ejemplo en tecnología, medicina, negocios, economía y educación, o en la industria ligera, como la textil y la artesanía, así como en las industrias de la aviación y la marítima, entre otras. Por tanto, las figuras destacadas, los individuos sobresalientes y los singulares entusiastas que surgen en cada campo como resultado de sus diversas búsquedas, aspiraciones y deseos tienen sus propias misiones en diferentes momentos y en diferentes entornos sociales. Al mismo tiempo, en su entorno social particular, también están cumpliendo continuamente su misión. De esta manera, en las diferentes épocas y entornos sociales de la humanidad, la sociedad continúa desarrollándose y avanzando como resultado de la materialización de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de estas personas únicas. Y por supuesto, esto también aporta continuamente a la humanidad distintas calidades de vida material. Por ejemplo, hace pocos cientos de años no había electricidad, así que la gente usaba lámparas de aceite. En estas circunstancias únicas, apareció una persona singular que inventó la electricidad, y la humanidad comenzó a usarla para iluminarse. Por mencionar otro ejemplo, en un entorno social particular apareció otra persona única. Observó que escribir en tablillas de bambú era demasiado complicado y tenía la esperanza de que llegara un día en que se pudiera escribir en una superficie plana y fina, que sería cómoda y fácil de leer. Entonces comenzó a investigar las técnicas de fabricación de papel y, gracias a su investigación, exploración y experimentación continuas, acabó por inventar el papel. Luego tuvo lugar también la invención del motor de vapor. En una época única, apareció una persona extraordinaria que pensó que el trabajo manual resultaba demasiado agotador, que derrochaba mucha energía humana y que era sumamente ineficaz. Si hubiera una máquina o algún otro método que pudiera reemplazar la mano de obra humana, la gente ahorraría mucho tiempo y podría hacer otras cosas. Por tanto, con investigación y exploración, se inventó el motor de vapor y después, una tras otra, todo tipo de cosas mecánicas que utilizaban los mismos principios de funcionamiento. ¿No es así? (Sí). Por consiguiente, en diferentes momentos, la continua materialización y verificación de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de una única persona o un único grupo de gente avanzan y desarrollan gradual y continuamente tanto la industria ligera como la pesada, haciendo que la calidad y las condiciones de vida de toda la humanidad mejoren sin cesar. Las industrias ligeras, como la textil y la artesanal, se están desarrollando a niveles cada vez mayores de calidad, excelencia y precisión, y la humanidad disfruta de ellas cada vez más. Las industrias pesadas, al igual que todo tipo de transportes, como los automóviles, trenes, barcos de vapor y aviones, facilitan en gran medida la vida de la gente, ya que le permite desplazarse de forma simple y cómoda. Este es el verdadero proceso y la detallada manifestación del desarrollo de la humanidad. En resumen, ya sea la industria ligera o la pesada, sea cual sea el aspecto, todo lo inician y producen los intereses y las aficiones de una persona o de un grupo singular de individuos. Debido a sus intereses y aficiones únicos, tienen sus propias búsquedas, aspiraciones y deseos. A su vez, a consecuencia de lo singular de esto, en las diferentes épocas y entornos sociales en los que vive la humanidad, los diversos campos entre ellos dan lugar a todo tipo de cosas más avanzadas, más convenientes, que generan un mayor beneficio para elevar la calidad de vida de toda la humanidad. Esto concede facilidades a los seres humanos y mejora su calidad de vida. No vamos a hablar sobre todo ello. En cambio, echaremos un vistazo a los orígenes de estas personas únicas. ¿De dónde provienen en cada época? ¿Acaso no las ordena Dios? (Sí). No cabe ninguna duda de que ese aspecto es cierto, y nadie puede negarlo. Ya que las ordena Dios, sus misiones también están relacionadas con la ordenación de Dios. ¿Qué significa que están “relacionadas con la ordenación de Dios”? Significa que Dios les ha encomendado misiones únicas a estas personas singulares, las ha hecho aparecer y hacer lo que querían en momentos concretos, y luego ha estimulado a la humanidad en distintos periodos mediante las cosas singulares que hacen. Gracias a estas personas únicas, el mundo experimenta constantes cambios y renovaciones sutiles. Así es como se desarrolla la humanidad.

¿Cuál es la diferencia entre aquellos que tienen estos intereses y aficiones únicos y el pueblo escogido que Dios ha seleccionado? Es que, aunque Él ha ordenado una misión única a estas personas, no son las que Él ha destinado a la salvación, por lo que simplemente les exige que hagan algo singular en su era y momento concretos. Completan su misión y luego, en cuanto toca, se marchan. Mientras viven en la tierra, Dios no realiza en ellos la obra de salvación. Simplemente tienen una misión para el desarrollo y avance de esta sociedad y de la humanidad, o para cambiar las condiciones de vida de esta en diferentes periodos. No tienen absolutamente nada que ver con la obra de salvación de la humanidad en el plan de gestión de Dios. De modo que no importa qué tipo de misión completen, el tamaño de sus contribuciones a la humanidad ni lo profunda que sea su influencia en ella, no tienen nada que ver con la obra de salvación de Dios. Pertenecen al mundo, a sus tendencias, a su desarrollo y a cada campo y cada industria; no tienen nada que ver con la obra de Dios para la salvación de la humanidad, por lo que tampoco con cualquier palabra que Él dice, cualquier palabra que Él proporciona a la humanidad, con la verdad y la vida que expresa ni con los diversos requerimientos que tiene para la humanidad. ¿Qué significa esto? Que las declaraciones de Dios a toda la humanidad, a todo el universo, que incluso los requerimientos y principios específicos de los que habla, no están dirigidos a todo el mundo. Por supuesto, mucho menos están dirigidos a esas personas singulares que tienen un papel importante en el desarrollo de la sociedad humana. Las palabras de Dios —la verdad, el camino y la vida— están dirigidas solo al pueblo escogido que Él ha seleccionado. Este tema se explica fácilmente: las palabras de Dios están dirigidas a quien Él escoge, a quien quiere salvar, a quien quiere que se salve. Si Dios no escoge a alguien, y si Él no planea salvarlo, estas palabras de vida no van dirigidas a esa persona; no les corresponden. ¿Lo entendéis? (Sí). Estas personas singulares tienen intereses y aficiones únicos, por lo que tienen búsquedas, aspiraciones y deseos diferentes y superiores a los de las personas corrientes. Como cuentan con tales búsquedas, aspiraciones y deseos únicos, así como intereses y aficiones diferentes o singulares, desempeñan un papel importante en el desarrollo de la sociedad humana y, por supuesto, en momentos diferentes, completan sus importantes misiones. Sin importar si acaban por completar sus misiones de una manera que es acorde al estándar, son los únicos que tienen algo que ver con las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen debido a estos intereses y aficiones. Ya que estas personas tienen misiones únicas, deben materializar sus búsquedas, aspiraciones y deseos en momentos particulares y bajo circunstancias sociales determinadas. Esta es la misión que Dios les encomienda, la que Él les confiere; esta es su responsabilidad, y es cómo deben actuar. No importa cuánto estrés soporten su carne, su corazón o sus mentes, ni lo grande que sea el precio que paguen, para perseguir la materialización de sus aspiraciones y deseos, todos completarán la misión que les corresponde, o deben hacerlo, porque esta es la ordenación de Dios. Nadie puede escapar de la ordenación de Dios ni de Su soberanía y arreglos. Por tanto, esto no tiene absolutamente nada que ver con lo que estamos hablando respecto a desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. ¿Qué quiere decir que no tiene nada que ver lo uno con lo otro? Que estas palabras sobre desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas no están dirigidas a ellos. No importa la época, las circunstancias sociales ni hasta qué punto se desarrolle la humanidad, estas palabras de Dios no tienen nada que ver con ellos. Al no ir dirigidas a ellos, tales palabras no son una exigencia. Deben completar la misión que les corresponde bajo la ordenación, soberanía y arreglos de Dios. Deben hacer lo que les corresponde en los diferentes momentos y en las diferentes circunstancias sociales de la humanidad malvada y corrupta, cumplir con sus obligaciones y completar la misión que les corresponde. Entonces, ¿están desempeñando el papel de un servidor o de un contraste? Lo digas como lo digas, está bien. En resumen, no son los escogidos de Dios ni los que Él quiere salvar, eso es todo. Por tanto, no importa cómo se desprendan de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos los creyentes, eso no retrasará el desarrollo del mundo ni de la humanidad; y por supuesto, tampoco retrasará el desarrollo de los diversos campos e industrias en las diferentes épocas y circunstancias sociales del mundo. ¿No es así? (Sí). ¿Cuál es la razón? El desarrollo de la humanidad y de las industrias de la sociedad no tiene nada que ver con los creyentes, ni con el pueblo que Dios ha escogido, por lo que no debes preocuparte: “Si hacemos lo que Tú dices y nos desprendemos de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos, ¿seguirá desarrollándose esta sociedad y la humanidad?”. ¿Por qué tendrías ansiedad? No hace falta. Dios tiene planes y arreglos. Lo entiendes, ¿verdad? (Sí). Tu ansiedad es superflua, viene causada por no ver las cosas con claridad y no entender la verdad.

¿Cuáles son las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que un creyente en Dios ha de tener? Debes desempeñar bien tu deber y hacerlo acorde al estándar, completar lo que Dios te ha encomendado, perseguir y practicar la verdad durante el proceso de realización de tu deber, lograr entrar en la realidad-verdad, contemplar a las personas y las cosas, y comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Estas son las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que has de tener. Te debes desprender de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos mundanos que surgen de los intereses y aficiones. ¿Por qué debes desprenderte de ellos? Eres distinto a la gente externa a la iglesia; Dios te ha escogido, has elegido perseguir la verdad y has decidido seguir esa senda, por lo que tus metas y el rumbo de tu vida han de experimentar un cambio, y debes desprenderte total y completamente de todo aquello. ¿Por qué debes hacerlo? Porque ese no es el camino que debes recorrer. Ese es el de los no creyentes, el de aquellos que no creen en Dios. Si buscas recorrer ese camino, entonces no eres uno de los escogidos de Dios. Si persigues las mismas aspiraciones y deseos que los no creyentes, no puedes perseguir la verdad ni alcanzar la salvación. Para ser más concretos, si no puedes desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, y además quieres que se hagan realidad, entonces no puedes someterte a la obra de Dios ni temerle y evitar el mal, y nunca podrás obtener la salvación. ¿Qué significa esto? No poder desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, y además querer materializarlos, equivale a abandonar tu búsqueda de la verdad y la salvación, y a no querer someterte a la soberanía y arreglos de Dios. ¿No es así? (Sí). Entonces, al final es como dije: si quieres perseguir la verdad, primero debes desprenderte de todas esas cosas. Debes hacerlo porque la búsqueda de las aspiraciones y deseos mundanos no tiene nada que ver con aquellos que persiguen la verdad y la salvación; ese no es el camino que debes recorrer, ni la meta y el rumbo que has de marcarte y tener en la vida. Si a menudo planeas y calculas en tu corazón, te devanas los sesos para reflexionar y considerarlo, entonces debes desprenderte de ello lo antes posible. No puedes ser ambivalente y querer perseguir la verdad y alcanzar la salvación, al tiempo que deseas perseguir el mundo y materializar tus propias aspiraciones y deseos. De esta manera, no solo no podrías alcanzar ni materializar ninguno de los dos, sino que, lo más importante, afectaría a tu salvación. Al final, te perderás la obra de Dios para la salvación de la humanidad, dejarás pasar la mejor ocasión para que esta ocurra, y perderás la oportunidad de obtener la salvación. Te acabarás precipitando a la catástrofe, te darás golpes en el pecho y patalearás, y será demasiado tarde para arrepentirse; ese sería tu triste destino. Si eres inteligente y ya has decidido perseguir la verdad, debes desprenderte de las aspiraciones y los deseos que una vez tuviste o todavía sigues persiguiendo. Los tontos, los idiotas, los imprudentes y los confundidos quieren perseguir la verdad y obtener la salvación, pero no quieren desprenderse de sus búsquedas, aspiraciones y deseos mundanos. Quieren tener ambas cosas. Piensan que actuar de esta manera es tomar ventaja, que es inteligente, cuando de hecho, es el modo de proceder más estúpido de todos. Las personas inteligentes abandonarán por completo sus búsquedas, aspiraciones y deseos mundanos, y elegirán perseguir la verdad y obtener la salvación. No importa hasta qué punto se desarrolle el mundo, ni tampoco el estado de los asuntos o el desarrollo de los distintos campos e industrias, nada de eso tiene que ver contigo. Deja que aquellos que pertenecen al mundo, esos reyes diablos que viven en la tierra, hagan lo que tengan que hacer. Lo que haremos nosotros es, por un lado, completar el deber que nos corresponde, y por otro, disfrutar de los frutos de su trabajo. ¡Qué maravilla! Por ejemplo, las computadoras y el software que inventan son muy beneficiosos para que cumplas con tu deber y trabajes. Lo tomas y lo usas, haces que te sirva, que te asista en el buen desempeño de tu deber, en completar mejor tu trabajo, aumentar la eficiencia y mejorar los resultados, a la vez que también ahorras tiempo. ¡Qué maravilla! No hace falta romperse la cabeza investigando: “¿Cómo se inventó este software? ¿De dónde proviene? ¿Cómo debo dedicarle mis esfuerzos en este ámbito técnico?”. Es inútil devanarse así los sesos. Tus pensamientos y energías no están para eso. No hace falta contribuir con tu energía o tus células cerebrales a este asunto. Deja a esas personas que pertenecen al mundo, las que deberían contribuir, que lo hagan; después de hacer sus contribuciones, las tomamos y las usamos. ¡Qué maravilla! Todo está preparado. Dios organizó todo de antemano, así que a ti no te hace falta buscarlo, y en estos asuntos, no es necesario que estés ansioso ni te esfuerces. No hace falta que asumas nada, ni que te preocupes o te inquietes por nada. Lo único que has de hacer es desempeñar bien tu deber, perseguir la verdad, llegar a entenderla y entrar en la realidad-verdad. ¿Acaso no es esa la senda más correcta en la vida? (Sí).

¿Entendéis ahora la cuestión de perseguir las aspiraciones y los deseos? Algunas personas dicen: “Si la gente no persiguiera sus aspiraciones, ¿seguiría el mundo progresando?”. Yo digo que sí. ¿Comprendéis esta respuesta? ¿La entendéis? (Sí). Entonces, ¿también veis claramente la esencia del problema del que estamos hablando? ¿Acaso no es un hecho que sea así? (Sí). En lo que respecta a la última cuestión —el desarrollo, el progreso y los asuntos del mundo—, deja que los diablos o los supuestos “humanos” que pertenecen al mundo se ocupen de ello. No tiene nada que ver con aquellos que creen en Dios. ¿Cuál es la misión y responsabilidad de los que creen en Él? (Hacer bien su deber, perseguir la verdad y lograr la salvación). Eso es. Es muy específico y práctico. ¿Acaso no es sencillo? (Sí). Aquellos que creen en Dios solo necesitan perseguir la verdad y seguir el camino de Dios, y al final obtendrán la salvación. Esa es tu misión, y la mayor expectativa y esperanza que alberga Dios de vosotros. Él se encarga del resto de asuntos, así que no hace falta que te angusties ni preocupes. Cuando llegue el momento, disfrutarás, comerás y harás uso de todo como debiera ser. Todo superará tu imaginación y tus expectativas, y será abundante. Dios no dejará que te falte de nada ni que seas pobre. Hay una frase en la Biblia que dice que la carga del Señor es ligera. ¿Qué dice el original? (“Porque mi yugo es fácil y mi carga ligera” [Mateo 11:30]). ¿Acaso no es ese su significado? (Sí). No se te pide que te desprendas de tus propias búsquedas, aspiraciones y deseos con la intención de que te conviertas en un mediocre, un perezoso, alguien sin aspiraciones, un cadáver andante o una persona sin alma. En realidad, es para que cambies el rumbo y las metas incorrectas de tus búsquedas. Se supone que debes desprenderte de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que no deberías tener, y marcarte otros que sean correctos. Solo de esa manera puedes caminar por la senda correcta de la vida. Entonces, ¿se resuelve así el problema? Si la gente no persiguiera sus aspiraciones, ¿seguiría desarrollándose el mundo? La respuesta es “sí”. ¿Por qué? (Porque Dios ha ordenado una misión para aquellos que pertenecen al mundo: llevar a cabo esa tarea). Sí, porque Dios tiene Su ordenación y arreglos, así que no has de angustiarte. El mundo va a desarrollarse, y no hace falta que los creyentes en Dios asuman esa misión ni que cumplan con esa responsabilidad y obligación. Dios ya ha dispuesto las cosas. No hace falta que te preocupes por cuál es la persona que Dios dispone para ello. Basta con que persigas la verdad, sigas el camino de Dios y alcances la salvación. ¿Te tienes que preocupar por algo más? (No). No. Por tanto, desprenderte de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas es una senda que debes practicar. Después de desprenderte de tus aspiraciones y deseos, no hace falta que te preocupes por el futuro del mundo o la humanidad. No es algo que deba preocuparte. No tiene nada que ver contigo. Dios ya ha dispuesto las cosas. Es así de simple. ¿Lo entiendes? (Sí). Al compartir de esta manera, estoy resolviendo el problema de raíz, ¿verdad? (Sí). Si alguien os lo volviera a preguntar, ¿cómo plantearíais y explicaríais este problema? Si alguien que no cree en Dios preguntara: “Siempre habláis de no perseguir aspiraciones, de desprenderse de las aspiraciones y los deseos. Si todos practicaran como vosotros, ¿existiría aún el mundo? ¿Seguiría desarrollándose la humanidad?”. A esto puedes responder diciendo: “Cada persona tiene su propia ambición; no puedes obligarlas”. Este es un dicho popular en el mundo. Deberías decir: “Dios requiere que las personas se desprendan de sus búsquedas, aspiraciones y deseos; esa es la verdad. Si estás dispuesto a aceptar eso, entonces puedes desprenderte de tales cosas. Si no estás dispuesto a aceptarlo, también puedes elegir no desprenderte de ellas. Dios no obliga a nadie. Desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos es algo voluntario, así como tu derecho. No hacerlo también. Cada individuo tiene una misión específica. Entre toda la humanidad, cada persona tiene su propia misión, su propio papel a desempeñar. Cada persona toma decisiones diferentes, por lo que las sendas que recorren también lo son. Tú eliges perseguir lo mundano, hacer realidad tus aspiraciones y deseos en el mundo y encarnar tus valores, mientras que yo elijo desprenderme de mis búsquedas, aspiraciones y deseos para seguir a Dios, escuchar Sus palabras, seguir Su camino y satisfacerle. Al final, lograré alcanzar la salvación. Tú no persigues esa senda, y eres libre de no hacerlo. Nadie puede obligarte”. ¿Qué tal esta respuesta? (Está bien). Si eres capaz de aceptar la idea de “desprenderte de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas”, estas palabras van dirigidas a ti. Si no eres capaz, entonces no existe indicio alguno de que debas escuchar y aceptar estas palabras. Puedes elegir no escuchar, renunciar a la obra de gestión de Dios para la salvación de la humanidad y a tu oportunidad de salvarte. Es tu derecho. También puedes no desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, y salir al mundo y hacerlos realidad con seguridad y audacia. Nadie te va a obligar ni te va a condenar. Es tu derecho. Tu elección también es tu misión, y tu misión es el papel que Dios te ha ordenado desempeñar entre los hombres. Eso es todo. Así son las cosas realmente. Según lo que elijas, así será el tipo de camino que recorras, y de este dependerá el papel que desempeñes entre los hombres. Es así de simple. Esa es la realidad. Por tanto, las palabras mencionadas anteriormente siguen presentes: “Cada persona tiene su propia ambición; no puedes obligarlas”. Pero, ¿de dónde vienen esa ambición? En su origen, las ordena Dios. Si no eliges aceptar la verdad y cumplir bien con tu deber, significa que Dios no te ha escogido y que no tienes la oportunidad de salvarte. Dicho claramente: no cuentas con esa bendición; no la ordenó Dios. Si no te interesa creer en Dios ni perseguir la verdad, si no perseveras en ese aspecto, careces de tal bendición. Aquellos a los que se ordena entrar en la casa de Dios están dispuestos a cumplir con su deber allí. Diga lo que diga Dios, ellos escuchan; si Él quiere que se desprendan de sus búsquedas, aspiraciones y deseos, eso hacen. Si no pueden hacerlo, se devanan los sesos pensando la manera. Alguien así está dispuesto a perseguir la salvación. Se trata de la necesidad y la exigencia más profundas de su alma, las ordena Dios, por lo que tienen esa bendición, que es su buena fortuna. El papel que Dios te ordena es el que debes desempeñar. De ahí parte todo. Aquellos que no están bendecidos persiguen lo mundano, mientras que aquellos que lo están persiguen la verdad, ¿no es así? (Sí). Entonces, si alguien os vuelve a preguntar, ¿seréis capaces de responder? (Sí). ¿Cuál es la respuesta más simple? (Cada persona tiene su propia ambición; no puedes obligarlas). Eso es. Exigirte que te desprendas de tus búsquedas, aspiraciones y deseos tiene como único fin proporcionarte una senda de práctica. Puedes elegir tanto desprenderte de ellos como no hacerlo. Cada persona tiene su propia ambición; no puedes obligarlas. Si aceptas, estas palabras van dirigidas a ti. Si no lo haces, significa que no eres el destinatario, y desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos no tiene nada que ver contigo; eres libre. ¿Se ha resuelto este asunto? (Sí). Así es, nadie va a seguir insistiendo en ello, ¿verdad? (Cierto).

Existe otra cuestión referente a desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. Hay quien dice: “Ahora hablas de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas, ¿es algo que requieres que haga la gente porque se acerca el momento, porque están aquí los últimos días y han llegado las catástrofes y el día de Dios?”. ¿Es así? (No). La respuesta es negativa: ¡No! Entonces, hablemos de la razón específica. Dado que la respuesta es no, no cabe duda de que hay algunos temas concretos que deben compartirse y comprenderse. Hablemos de ello: hace dos mil, o incluso unos pocos cientos de años, el entorno social al completo era distinto al de hoy. La situación de toda la humanidad era diferente a la de ahora. El entorno de vida era muy ordenado. El mundo no era tan perverso como en la actualidad ni la sociedad humana tan caótica, y no había catástrofes. ¿Seguía siendo necesario que las personas se desprendiesen de sus búsquedas, aspiraciones y deseos? (Sí). ¿Por qué? Aportad un motivo y hablad conforme a vuestro conocimiento específico. (Ahora que la humanidad está corrompida por Satanás, posee el carácter corrupto de este, así que, cuando persigue sus aspiraciones y deseos, su único objetivo es la búsqueda de fama, provecho y estatus. Dado que persiguen la fama y el provecho, las personas luchan y compiten entre sí, batallan por la vida y la muerte, y el resultado es que acaban cada vez más profundamente corrompidas por Satanás, pierden progresivamente la apariencia de humanidad y se alejan cada vez más de Dios. Por lo tanto, se puede observar que la senda de perseguir las aspiraciones y los deseos es errónea. Así pues, el hecho de que el día de Dios esté cerca no es el motivo por el que Dios pide a las personas desprenderse de sus búsquedas, aspiraciones y deseos; más bien, las personas no deberían perseguir tales cosas en ningún caso. Deberían perseguir lo correcto, de acuerdo con las palabras de Dios). ¿Pensáis que desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas es un principio de práctica? (Sí). ¿Desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas es la verdad? ¿Es una exigencia que Dios le hace al hombre? (Sí). Lo es, y es una verdad. Entonces, ¿es el camino que deben seguir las personas? (Sí). Dado que se trata de la verdad, de un requerimiento específico que Dios tiene para el hombre y del camino que deben seguir las personas, ¿varía según el tiempo y el contexto? (No). ¿Por qué no? Porque la verdad, los requerimientos y el camino de Dios no se ven alterados por el momento, el lugar o el entorno. No importa el momento ni el lugar ni el espacio que ocupe, la verdad siempre es la verdad, y el estándar que Dios le pide al hombre no cambia, así como tampoco el que les exige a Sus seguidores. Así que, para ellos, no importa el momento, el lugar o el contexto, el camino de Dios que han de seguir no cambia. Por lo tanto, exigir que las personas se desprendan de sus búsquedas, aspiraciones y deseos en la época actual no es algo que se le plantee al hombre solo porque se acerque el momento o nos encontremos en los últimos días. Este urgente requerimiento, mediante el cual se le exige al hombre involucrarse en modos de proceder extremos o radicales para lograr entrar más rápidamente en la realidad-verdad, no se le hace porque queden pocos días y las catástrofes sean grandes, ni porque se tema que el hombre caiga en ellas. Esa no es la razón. ¿Cuál es entonces? No importa el momento, ya fuera hace cientos o miles de años, inclusive en la actualidad, las demandas de Dios hacia el hombre a este respecto no han cambiado. Es solo que hace miles de años, incluso en cualquier momento anterior al actual, Dios no había divulgado públicamente y en detalle estas palabras a la humanidad, pero Sus exigencias hacia el hombre nunca han cambiado en ningún caso a lo largo del tiempo. Desde que la humanidad comenzó a llevar registros, los requerimientos de Dios hacia ella nunca han sido que persiga con esmero lo mundano ni que materialice sus propias aspiraciones y deseos en el mundo. Sus únicas demandas hacia esta han sido que escuche Sus palabras, siga Su camino, no se estanque en situaciones negativas del mundo y no persiga lo mundano. Deja que la gente que pertenece al mundo se ocupe de los asuntos mundanos; deja que ellos completen esas cosas. No tienen nada que ver con aquellos que creen y siguen a Dios. Lo único que hace falta que hagan los creyentes es seguir el camino de Dios y seguirlo a Él. Seguir el camino de Dios es algo que los creyentes y seguidores de Dios están obligados a hacer. Es un asunto que no varía según el momento, lugar o contexto. Incluso en el futuro, cuando la humanidad obtenga la salvación y entre en la próxima era, esta demanda no cambiará. Escuchar las palabras de Dios y seguir Su camino es la actitud y la práctica específica que un seguidor de Dios debe tener hacia Él. La única manera de que las personas puedan temer a Dios y evitar el mal con éxito es que escuchen las palabras de Dios y seguir Su camino. Por lo tanto, el requerimiento de Dios para que las personas se desprendan de sus búsquedas, aspiraciones y deseos no surge a raíz del momento, ni tampoco a causa de entornos o contextos singulares. Lo cierto es que, desde que existe el hombre, aunque Dios no le haya divulgado con claridad tales palabras, siempre le ha exigido este estándar y principio. No importa cuántas personas puedan lograrlo, cuántas sean capaces de practicar Sus palabras o hasta qué grado las entiendan, esta demanda de Dios es inmutable. Fíjate en la Biblia, donde existen registros de esas personas únicas que Dios eligió en tiempos singulares: Noé, Abraham, Isaac, Job, etc. Las exigencias que les hizo Dios, el camino que siguieron, sus metas y su rumbo en la vida, así como los objetivos que persiguieron y los modos de proceder específicos que tomaron en relación con la vida y la supervivencia; todos ellos encarnan las demandas de Dios al hombre. ¿Cuáles son esas demandas? Entre ellas se incluye que las personas deben desprenderse de sus búsquedas, aspiraciones y deseos, ¿verdad? (Cierto). Ya sea en forma o espíritu, deben evitar a la humanidad bulliciosa, desordenada y perversa, y eludir tendencias tales. Antes se utilizaba una palabra que no era demasiado adecuada: “santificado”. En realidad, la intención de esta palabra es requerirte que te desprendas de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, evitar que te conviertas en un no creyente, que hagas lo que ellos hacen o persigas sus mismos afanes, para, en su lugar, hacer que persigas aquello que es adecuado para un creyente. Eso es lo que significa. Cuando algunas personas dicen: “¿Nos exige Dios que nos desprendamos de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos porque se acerca el momento, están aquí los últimos días y han llegado los desastres?”, ¿cuál debería ser la respuesta a esta pregunta? Que todas y cada una de las demandas de Dios hacia el hombre son la verdad y el camino que debe seguir. No cambian en función del momento, lugar, ambiente, ubicación geográfica o contexto social. Las palabras de Dios son la verdad, la cual no ha cambiado desde tiempos inmemoriales ni cambia a lo largo de toda la eternidad, por lo que cada una de las demandas de Dios hacia el hombre y cada principio específico de práctica que le presenta a este se remonta a después de que creara a la humanidad, cuando aún no existían registros temporales. Coexisten con Dios. En otras palabras, desde el momento en que hubo seres humanos, la humanidad ha sido capaz de apreciar los requisitos de Dios hacia ella. No importa el ámbito al que hagan referencia tales demandas, todas son eternas e inmutables. En general, las exigencias de Dios para el hombre se refieren a que escuche Sus palabras y siga Su camino. ¿Lo entendéis? (Sí). Los requerimientos de Dios no guardan relación alguna con el desarrollo del mundo, el contexto social humano, el momento, el lugar, el entorno geográfico y el espacio en el que viven las personas. Después de escuchar las palabras de Dios, lo correcto es que las guarden y practiquen. Dios no les hace otras exigencias. Con oír y entender Sus palabras, basta para que las practiquen y las guarden; habrán satisfecho el criterio para ser un ser creado acorde al estándar a Sus ojos. ¿Entendéis? (Sí). Así que da igual el momento, el entorno y contexto sociales o la ubicación geográfica, lo que has de hacer es escuchar las palabras de Dios, entender lo que dice y cuáles son Sus requerimientos hacia ti, y seguidamente debes prestar atención, someterte y practicar. No te preocupes por cosas como: “¿Son grandes las catástrofes en el mundo exterior en este momento? ¿Es caótico el mundo? ¿Es peligroso salir a él? ¿Podría enfermar durante una epidemia? ¿Podría morir? ¿Caerán catástrofes sobre mí? ¿Hay tentaciones ahí afuera?”. Pensar en tales cosas es inútil, y no tienen nada que ver contigo. Solo has de preocuparte por perseguir la verdad y seguir el camino de Dios, no por el entorno del mundo exterior. Sea como sea este, tú eres un ser creado y Dios es el Creador. La relación entre el Creador y los seres creados no va a cambiar; tu identidad y la esencia de Dios tampoco. Siempre serás alguien que debe seguir el camino de Dios, que ha de escuchar Sus palabras y someterse a Él. Dios siempre será Aquel que tiene soberanía sobre ti, dispone tu porvenir y te guía a través de la vida. Tu relación con Él no cambiará, así como tampoco lo hará Su identidad ni la tuya. Por todo ello, el momento no importa, tu responsabilidad, tu obligación y tu máximo deber es escuchar las palabras de Dios, someterte a ellas y practicarlas. Eso nunca será un error, y constituye el estándar más alto. ¿Ha quedado resuelto este asunto? (Sí). Se ha resuelto. ¿He sido claro? ¿He hablado más correctamente que vosotros? (Sí). ¿De qué manera he expresado corrección? (Nosotros solo hablábamos en términos generales, pero Dios ha diseccionado este asunto de manera muy minuciosa, y también ha compartido que las palabras de Dios son la verdad, el camino al que deben ceñirse las personas, y que se deben escuchar las palabras de Dios y se ha de seguir Su camino. Él ha expresado todo esto con claridad). Esto que digo es un aspecto de la verdad; cuando me refiero a “un aspecto de la verdad” se trata de una teoría, pero ¿qué la respalda? Esos hechos y contenidos específicos que hemos mencionado previamente. Hay evidencias de todos esos hechos; ninguno es inventado ni imaginado. Todos son hechos, o son la esencia y la realidad de los fenómenos visibles de estos. Si eres capaz de comprenderlos y asimilarlos, eso demuestra que entiendes la verdad. La razón por la que no podéis decirlo en voz alta es porque aún no entendéis ese aspecto de la verdad, como tampoco la esencia y la realidad subyacentes a esos fenómenos, así que solo habláis un poco sobre vuestros sentimientos y conocimientos, lo cual está muy lejos de la verdad. ¿No es así? (Sí). Este asunto se ha resuelto, así que vamos a dejarlo ahí. Respecto al tema de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen como resultado de los intereses y las aficiones, ¿era necesario incluir esa pregunta como punto adicional? (Sí). Lo era. Cada pregunta guarda cierta relación con la verdad, es decir, con la realidad y la esencia de algunos hechos, y detrás de la realidad y la esencia siempre se encuentran los arreglos, los planes, las ideas y los deseos de Dios. ¿Y qué más? Algunos de los métodos específicos de Dios, así como la base, los objetivos y el contexto de Sus acciones. Estos son la realidad.

B. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen del matrimonio

Después de hablar acerca de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen de los intereses y las aficiones, deberíamos compartir sobre el siguiente tema. ¿Cuál es? El de que las personas deberían desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen del matrimonio. Obviamente, este tema guarda relación con la totalidad de los diversos problemas asociados con el matrimonio. ¿No es este tema un poco más extenso que el de los intereses y las aficiones? Sin embargo, que no os dé miedo su extensión. Lo desglosaremos poco a poco, para comprenderlo lentamente y descubrirlo a través de la enseñanza. La línea que seguiremos al hablar de este tema consiste en diseccionar el asunto del matrimonio a partir de las perspectivas y aspectos de la esencia de los problemas, tanto positivos como negativos, que se plantean; las variadas comprensiones del matrimonio, tanto correctas como incorrectas; los errores que se cometen en él, así como las diversas ideas y puntos de vista incorrectos que suscita esta cuestión, para finalmente permitir a las personas desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen del matrimonio. La mejor práctica y también la más sencilla para lograr “desprenderse” es esta: primero, debes observar claramente la esencia de los problemas y desentrañarlos, ya sean positivos o negativos. A continuación, debes ser capaz de tratarlos de manera correcta y racional. Ese es el aspecto positivo de las cosas. En el negativo, debes ser capaz de entender y desentrañar las ideas, los puntos de vista y las actitudes erróneos que te suscitan los problemas, o las diversas influencias nocivas y negativas que producen en tu humanidad, y luego, a partir de estos aspectos, ser capaz de desprenderte. En otras palabras, tienes que lograr entender y desentrañar esos problemas, sin estar atado ni limitado por las ideas erróneas que estos generan, y sin dejar que controlen tu vida y te lleven por sendas torcidas o te hagan tomar decisiones equivocadas. En resumen, ya hablemos del lado positivo o del negativo, el objetivo final es permitir que las personas traten la cuestión del matrimonio de manera racional, que no se sirvan de ideas y puntos de vista falaces para comprenderlo y abordarlo, y que no adopten actitudes incorrectas hacia él. Esa es la comprensión correcta de la práctica de “desprenderse”.

La definición y el concepto de matrimonio

Continuemos hablando de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos que surgen del matrimonio. Primero, veamos la definición de este; cuál es el concepto. La mayoría de vosotros aún no habéis contraído matrimonio, ¿verdad? Veo que la mayoría sois adultos. ¿Qué significa ser adulto? Significa que ya habéis alcanzado o superado una edad apropiada para casarse. Tanto si tenéis esa edad como si la habéis sobrepasado, cada persona tiene ciertas opiniones, definiciones y conceptos relativamente burgueses sobre el matrimonio, ya sean correctos o incorrectos. Así que primero exploremos qué es en realidad el matrimonio. Para empezar, con vuestras propias palabras: ¿Cómo lo definís? Si nos planteamos quién está cualificado para hablar sobre este asunto, probablemente se trate de aquellos que ya se han casado. Así que comencemos por ellos, y cuando hayan terminado de hablar, podemos pasar a los adultos solteros. Podéis expresar vuestras opiniones sobre el matrimonio, y escucharemos vuestra comprensión y definición de este. Decid lo que os venga en gana, tanto si es agradable de escuchar como si no, ya sean quejas sobre el matrimonio o expectativas respecto a este. Cualquier cosa vale. (Todo el mundo tiene expectativas antes de casarse. Hay quien se casa para llevar un estilo de vida acomodado, mientras que otros buscan un matrimonio dichoso, un príncipe a lomos de un corcel blanco, y fantasean con una vida repleta de felicidad. También hay quienes quieren servirse de esa unión para lograr algunos de sus propios propósitos). Entonces, en tu opinión, ¿qué es realmente el matrimonio? ¿Es algo transaccional? ¿Es un juego? ¿Qué? Algunas de las situaciones que has mencionado se refieren a vivir bien, lo cual define una especie de transacción. ¿Qué más? (Para mí, es algo que anhelo, algo por lo que suspiro). ¿Quién más quiere hablar? ¿Qué conocimientos tienen las personas casadas sobre el matrimonio? En especial, quienes lleven diez o veinte años de unión, ¿qué sentimientos tenéis al respecto? ¿Acaso no soléis estar llenos de reflexiones sobre el matrimonio? Por un lado, tenéis la experiencia del vuestro, y por otro, conocéis la de aquellos que os rodean. Al mismo tiempo, habéis observado los matrimonios de otras personas en los libros, la literatura y las películas. Entonces, a partir de esos aspectos, ¿qué piensas que es el matrimonio? ¿Cómo lo describes? ¿Qué comprendes sobre él? ¿Cuál es tu definición? Personas casadas, aquellas que llevan unidas durante años, sobre todo quienes habéis tenido hijos, ¿cuáles son vuestros sentimientos respecto al matrimonio? Hablad. (Puedo aportar algo. Desde joven he visto muchos programas de televisión. Siempre anhelaba una vida matrimonial feliz, pero después de casarme, me di cuenta de que no era como había imaginado. Tras casarme, lo primero que tuve que hacer fue trabajar duro por mi familia, lo cual resultaba agotador. Por otro lado, debido a la incompatibilidad entre el temperamento de mi esposo y el mío, y entre lo que anhelábamos y perseguíamos —especialmente las diferencias entre el camino del uno y del otro—, tuvimos muchas discrepancias en la vida, tantas que siempre discutíamos. La vida era dura. En ese momento, sentí que el tipo de vida matrimonial que había anhelado de niña no era realista. Era solo un deseo agradable, pero la vida real no funciona así. Eso es lo que pienso sobre el tema). Entonces, tu comprensión del matrimonio es que es amargo, ¿lo he entendido bien? (Sí). Por lo tanto, todos tus recuerdos y vivencias son amargos, agotadores, dolorosos e insoportables de recordar; te sentiste abatida, así que después ya no pudiste mejorar tus expectativas sobre el asunto. Piensas que el matrimonio no se ajusta a tus deseos, que no es bueno ni romántico. Lo contemplas como una tragedia, ¿es eso más o menos lo que quieres decir? (Sí). Ya se tratase de cosas que eras capaz de hacer o de otras a las que no estabas dispuesta en tu matrimonio, te sentías especialmente cansada y resentida por todo, ¿estoy en lo cierto? (Sí). El matrimonio es amargo; ese es un tipo de sentimiento, uno con el que la gente puede identificarse o vivirlo en sus carnes. Sea cual sea su forma, es probable que ahora mismo no sean pocos los diferentes enunciados sobre el matrimonio y la familia que hay en el mundo. Aparecen bastantes en las películas y los libros, y en la sociedad existen expertos en matrimonio y relaciones que analizan y diseccionan todo tipo de uniones, que tratan y resuelven las contradicciones que surgen en estas para mediar en ellas. Al final, la sociedad ha popularizado algunos dichos sobre el matrimonio. ¿Con cuáles de estos dichos populares estáis de acuerdo o simpatizáis? (Dios, la gente en la sociedad a menudo dice que casarse es como meterse en una tumba. Pienso que después de casarse, formar una familia y tener hijos, la gente debe asumir responsabilidades, que ha de trabajar sin cesar para mantener a su familia y, si a eso le añades la falta de armonía que aparece cuando dos personas viven juntas, surgen todo tipo de problemas y dificultades). ¿Cuál es la frase concreta? “El matrimonio es una tumba”. ¿Hay algunos dichos famosos y populares en China? ¿Acaso no es bastante popular la frase “El matrimonio es una tumba”? (Sí). ¿Qué más? “El matrimonio es una ciudad sitiada: los de afuera quieren entrar, y los de dentro quieren salir”. ¿Qué más? “Un matrimonio sin amor es inmoral”. Piensan que es un símbolo del amor y que un matrimonio sin amor es inmoral. Usan el amor romántico para medir el estándar de moralidad. ¿Son esas las definiciones y los conceptos del matrimonio que tienen las personas casadas? (Sí). En resumen, los casados rebosan amargura. Usemos esta frase para describirlo: “El matrimonio es una tumba”. ¿Es así de simple? Los casados han terminado de hablar, así que ahora podemos escuchar lo que tienen que decir las personas solteras. ¿Quién quiere hablar sobre su comprensión del matrimonio? Incluso si resulta infantil o es una fantasía, o si se trata de expectativas lejanas a la realidad; todo es válido. (Dios, a mí me parece que el matrimonio son dos personas que viven como compañeros, una vida de necesidades cotidianas). ¿Has estado casada? ¿Tienes alguna experiencia personal? (No). Necesidades cotidianas, vivir como compañeros, ¿de verdad es lo que piensas? ¿Todo tan práctico? (Según mis aspiraciones, el matrimonio no es así, pero eso es lo que he visto en el de mis padres). El de tus padres es así, pero el matrimonio al que tú aspiras no es ese. ¿Cuál es tu comprensión y búsqueda en lo que respecta al matrimonio? (De pequeña, mi idea era simplemente que debía encontrar a alguien al que admirara, para luego vivir feliz y románticamente con él). Querías vivir con él, tomarle de la mano y envejecer juntos, ¿verdad? (Sí). Esa es tu comprensión específica del asunto, y es muy tuya, no la has obtenido de fijarte en los demás. Lo único que ves en los matrimonios de otros es su apariencia superficial, y como aún no lo has experimentado tú misma, no sabes si lo que ves es la realidad de los hechos o solo una capa externa. Aquello que sientes como real, lo será siempre en tus ideas y puntos de vista. Una parte de la comprensión que los jóvenes tienen del matrimonio es vivir románticamente con su amado, tomarlo de la mano y envejecer y pasar juntos toda la vida. ¿Tenéis alguna otra comprensión sobre el tema? (No).

Algunas personas dicen: “El matrimonio consiste en encontrar a alguien que te ame. No importa que sea romántico o no, ni hace falta que tú lo ames mucho. Cuanto menos, debe amarte, tenerte en su corazón y compartir contigo búsquedas, aspiraciones, personalidades, intereses y aficiones, de modo que podáis congeniar y vivir juntos”. Otros dicen: “Encuentra a alguien con quien vivir que te ame y a quien ames. Solo eso ya es felicidad”. Y hay otros cuya comprensión del matrimonio es: “Debes encontrar a alguien fuerte desde el punto de vista económico para no tener que preocuparte por la ropa y la comida en el último tramo de tu vida, y para que tu vida material sea abundante y no sufras necesidades. Da igual su edad, aspecto, personalidad y gustos; si tiene dinero, lo demás no importa. Mientras pueda darte dinero para gastar y satisfacer tus necesidades materiales, resulta aceptable. Vivir con ese tipo de persona aporta felicidad, y tendrás comodidad física. Eso es el matrimonio”. Estos son algunos de los requerimientos y definiciones que la gente hace en relación con el matrimonio. La mayoría lo entiende como encontrar al amante, al ser amado de sus sueños o a un príncipe azul, y vivir con él y darse cuenta de que congenian. Por ejemplo, algunas personas imaginan a su príncipe azul como alguna estrella o celebridad, alguien con dinero, fama y riqueza. Creen que solo si viven con alguien semejante tendrán un matrimonio honorable, agradable y perfecto, y que solo una vida así es feliz. Algunas personas imaginan a su otra mitad como alguien con estatus. Otras, como alguien guapo y atractivo. Hay quienes imaginan que pertenecerá a una familia poderosa, acomodada y con buenos contactos; que sea rico. Otros imaginan una persona ambiciosa y fuerte en su trabajo. Los hay que imaginan a su otra mitad como alguien con un talento singular. Otras personas prefieren a alguien con ciertos rasgos de personalidad. Todos estos y otros más son los requerimientos que tiene la gente respecto al matrimonio y, por supuesto, son las figuraciones, nociones y puntos de vista que albergan sobre este. En resumen, aquellos que han estado casados dicen que el matrimonio es una tumba, que casarse es como meterse en esta o precipitarse al desastre; quienes no están casados lo imaginan como algo especialmente placentero y romántico, y están rebosantes de anhelo y expectativas. Pero nadie, ni los que se han casado ni los que no lo han hecho, es capaz de hablar con demasiada claridad sobre su comprensión o entendimiento del matrimonio, o de cuáles son la definición y el concepto reales de este, ¿o acaso pueden? (No). Quienes lo han experimentado dicen: “El matrimonio es una tumba, es amargo”. Algunos de los que no están casados opinan: “Tu comprensión del matrimonio es incorrecta. Dices que es malo porque eres demasiado egoísta. No te esforzaste mucho en el tuyo. Debido a tus diversos defectos y problemas, la gestión que hiciste de tu matrimonio fue un desastre. Lo destruiste y lo rompiste con tus propias manos”. Algunos que ya están casados les dicen a los solteros que aún no lo están: “Eres un crío ignorante, ¿qué sabrás tú? ¿Acaso sabes cómo es? El matrimonio no atañe a una sola persona, ni a dos; sino a dos familias, o incluso a dos clanes. Implica numerosas cuestiones que no son simples ni evidentes. Aunque en el mundo solo hubiera dos individuos, aunque el asunto se dirimiera solo entre ellos, seguiría sin ser sencillo. No importa lo grata que sea tu comprensión y tu fantasía respecto al matrimonio, a medida que pasen los días, este se verá desgastado por las trivialidades de las necesidades cotidianas, hasta que su color y sabor se desvanezcan. No estás casado, ¿qué sabrás tú? Nunca has estado casado, nunca has gestionado un matrimonio, por lo que no estás cualificado para evaluarlo ni para hacer comentarios críticos. Tu comprensión del matrimonio es una figuración, un pensamiento ilusorio, no está basada en la realidad”. Hable quien hable de ello, existe una justificación objetiva, pero, al final, ¿qué es realmente el matrimonio? ¿Qué perspectiva es la más correcta y objetiva para contemplarlo? ¿Cuál concuerda más con la verdad? ¿De qué manera debería analizarse el asunto? Tanto si los que hablan son quienes han experimentado el matrimonio como si son los que aún no lo han hecho, por un lado, su comprensión sobre dicha cuestión está plagada de figuraciones propias y, por otro, los humanos corruptos rebosan de emociones con respecto al papel que desempeñan en el matrimonio. Dado que los humanos corruptos no entienden los principios a los que deberían atenerse en diversos entornos, y no comprenden el papel que desempeñan en el matrimonio o las obligaciones y responsabilidades que deben cumplir, algunas de sus opiniones al respecto son inevitablemente emocionales e implican egoísmo personal, impulsividad, etc. Por supuesto, esté casada o no una persona, si no ve el matrimonio desde la perspectiva de la verdad y no tiene una comprensión y conocimiento puros al respecto que haya obtenido a partir de Dios, entonces, exceptuando toda su experiencia práctica personal del matrimonio, su comprensión de este se halla en gran medida influenciada por la sociedad y la humanidad perversa. También influyen el entorno, las tendencias y las opiniones públicas de la sociedad, así como las cosas falaces y sesgadas —y que podrían calificarse más específicamente como inhumanas— que han dicho sobre el matrimonio personas de todos los niveles y estratos de la sociedad. Debido a todas esas cosas que dicen los demás, por un lado, las personas se encuentran influenciadas y controladas inconscientemente por dichos pensamientos y puntos de vista y, por otro, aceptan sin darse cuenta esas actitudes y modos de ver el matrimonio, así como esas formas de tratarlo y la postura ante la vida de aquellos que viven casados. Para empezar, las personas no tienen una comprensión positiva del tema, ni un conocimiento y cognición precisos y positivos de él. Además, tanto la sociedad como la humanidad perversa les inculcan pensamientos negativos y falaces. Por lo tanto, los pensamientos y puntos de vista de las personas sobre el matrimonio se vuelven distorsionados e incluso perversos. Mientras vivas y sobrevivas en esta sociedad y tengas ojos para ver, oídos para oír e ideas para reflexionar sobre las cuestiones, aceptarás en distintos grados esos pensamientos y puntos de vista falaces, lo que lleva a una comprensión y conocimiento incorrectos y sesgados. Por ejemplo, hace cien años, nadie entendía lo que era el amor romántico, y su comprensión del matrimonio era muy simple. Cuando alguien llegaba a la edad de casarse, un casamentero los presentaba, sus padres lo gestionaban todo y luego celebraban su boda con un miembro del sexo opuesto, se casaban y los dos vivían y pasaban juntos el resto de sus días. De ese modo, se acompañaban mutuamente en esta vida, hasta el final. Así de simple era el matrimonio. Era cuestión de dos individuos, dos personas de diferentes familias que vivían juntas, se acompañaban mutuamente, se cuidaban y cohabitaban toda una vida. Era así de sencillo. Pero en algún momento, la gente empezó a hablar de lo que llaman amor romántico, y este se agregó al contenido del matrimonio, hasta el día de hoy. El término “amor romántico”, o el significado e idea que este implica, ya no es algo de lo que las personas, en el fondo de sus corazones, se avergüencen o les cueste hablar, sino que existe con mucha naturalidad en sus pensamientos y les resulta natural hablar de ello, hasta el punto de que incluso lo hacen quienes aún no son adultos. Así que estos tipos de pensamientos, puntos de vista y enunciados crean de manera intangible una influencia en todos, hombres y mujeres, jóvenes y mayores. Esta influencia es la razón por la que el entendimiento de todos ellos sobre el matrimonio resulta tan pretencioso. Para ser más concretos, tienen prejuicios. Todo el mundo ha empezado a jugar con el amor y a coquetear con la pasión. El supuesto “amor romántico” del hombre es solo la unión del amor y la pasión[a]. ¿Qué significa “amor”? El amor es un tipo de afecto. ¿Qué significa “pasión”? Significa lujuria. El matrimonio ya no es tan simple como dos personas que pasan juntas sus días como compañeros; más bien, se ha convertido en un juguete para el afecto y la lujuria. ¿No es así? (Sí). Las personas han llegado a entenderlo como una unión de lujuria y afecto, ¿pueden entonces ser buenos sus matrimonios? Los hombres y las mujeres no viven bien ni cumplen bien con sus responsabilidades, y pasan los días de una manera que no es realista. A menudo hablan de amor, de pasión, de afecto y lujuria. ¿Crees que así pueden vivir sin sobresaltos y de manera estable? (No). ¿Quién puede pasar por alto esas tentaciones y seducciones? Nadie puede ignorarlas. En la sociedad, la gente rebosa de lujuria y afecto entre sí. Eso es lo que llaman amor romántico, y es la forma en que las personas contemporáneas entienden el matrimonio; es su más alta apreciación sobre este, su gusto más elevado. Entonces, su situación conyugal se ha transformado hasta dejar de ser reconocible, y se encuentra en un terrible y espantoso desorden. El matrimonio ya no es tan simple como una cuestión entre un hombre y una mujer, sino que se ha convertido en un asunto que atañe a todas las personas, hombres y mujeres, que juegan con el afecto y la lujuria, y en algo totalmente depravado. La comprensión y la perspectiva de las personas sobre el matrimonio se deforman y se vuelven anormales y perversas bajo la seducción de las tendencias perversas, o cuando se inculcan pensamientos tales. Además de esto, las películas y programas de televisión de la sociedad, así como las obras literarias y artísticas, transmiten sin cesar interpretaciones y enunciados cada vez más perversos e inmorales. Los directores, guionistas y actores se afanan en presentar el matrimonio como un estado terrible. Tanta perversidad y lujuria conduce a los buenos matrimonios a precipitarse en el caos. Así pues, desde que existe el amor romántico, el divorcio se ha generalizado cada vez más en la sociedad humana, al igual que las aventuras extramatrimoniales. Cada vez más niños se han visto obligados a padecer las heridas del divorcio de sus padres, a vivir con madres o padres solteros, a pasar así su infancia y juventud, o a crecer bajo las circunstancias conyugales inapropiadas de sus padres. La razón que se esconde tras todas esas diferentes tragedias matrimoniales, tras esas uniones incorrectas o malformadas, es que la visión del matrimonio que defiende la sociedad está llena de prejuicios y es perversa e inmoral, hasta tal punto que carece de ética y moralidad. Debido a que la humanidad no tiene una comprensión precisa de las cosas positivas o apropiadas, las personas aceptarán sin pensar esos pensamientos y puntos de vista que la sociedad defiende, sin que importe lo mal formados que estén. Es como una epidemia que se propaga por tu cuerpo y corroe cada uno de tus pensamientos e ideas, así como los aspectos correctos de tu humanidad. La conciencia y la razón de tu humanidad normal se vuelven enseguida borrosas, indefinidas o débiles; entonces, esos pensamientos y puntos de vista que provienen de Satanás, que son distorsionados, perversos y carecen de ética y moralidad, conquistan la posición superior y adoptan el papel dominante en las profundidades de tus pensamientos y de tu corazón, y en tu mundo mental. Una vez que tales cosas toman la posición superior y el papel dominante, tu perspectiva sobre cuestiones como el matrimonio enseguida se tuerce y se distorsiona, y carece de ética y moralidad, hasta el punto de que se vuelve perversa, pero tú mismo no lo sabes, y piensas que es completamente adecuada: “Todo el mundo piensa así, ¿por qué no lo iba a hacer yo? Que todos piensen así es apropiado, ¿acaso no lo es que yo piense igual? Entonces, si nadie más se ruboriza al hablar del amor romántico, yo tampoco debería. La primera vez estaba un poco cohibido, algo avergonzado, y me costó abrir la boca. Después de hablar de ello unas cuantas veces más, me sentí a gusto. Al ir escuchando y hablando más sobre el tema, lo hice mío”. Cierto, hablas y escuchas, y te apropias de semejante cosa, pero el entendimiento verdadero y original del matrimonio no puede mantenerse firme en las profundidades de tus pensamientos, por lo que pierdes la conciencia y la razón que como persona normal deberías tener. ¿Por qué motivo la has perdido? Porque has aceptado la supuesta visión del matrimonio como “amor romántico”. Esta ha engullido tu entendimiento original y el sentimiento de responsabilidad que tu humanidad normal tiene respecto a casarse. Comienzas enseguida a poner en práctica personalmente tu propio entendimiento del amor romántico. Buscas sin cesar a personas con las que congeniar, que te amen o a las que ames tú, y persigues a toda costa el amor romántico, te esfuerzas mucho y eres bastante descarado, hasta el punto de gastar las energías de toda una vida en aras del amor romántico, y entonces estás perdido. Digamos que, durante la búsqueda del amor romántico, una mujer encuentra a alguien al que admira y piensa: “Estamos enamorados, así que vamos a casarnos”. Después de casarse, vive con esa persona un tiempo; luego se da cuenta de que tiene algunos defectos, y piensa: “No le gusto, y él no me gusta a mí en realidad. Somos incompatibles, así que nuestro amor romántico fue un error. No pasa nada, nos divorciaremos”. Después del divorcio, lleva consigo a un niño de dos o tres años y se prepara para encontrar a otra persona, mientras piensa: “Ya que mi anterior matrimonio carecía de amor, necesito asegurarme de que el próximo sea auténtico amor romántico. Esta vez tengo que estar segura, así que he de tomarme una temporada para analizar”. Después de un tiempo, encuentra a alguien, “Oh, este es el amante de mis sueños, la persona que imaginaba que me iba a gustar. Yo le gusto y él me gusta a mí. No puede soportar estar separado de mí y yo no puedo soportar estar separada de él; somos como dos imanes que se atraen mutuamente, que siempre quieren estar juntos. Estamos enamorados, vamos a casarnos”. Y entonces se casa de nuevo. Una vez casada, tiene otro hijo, y después de dos o tres años, piensa: “Esta persona tiene más defectos de la cuenta; es vago y glotón. Le gusta presumir y fanfarronear, además de parlotear. No cumple con sus responsabilidades, no entrega a su familia el dinero que gana, y bebe y juega todo el día. Esta no es la persona a la que quiero amar. La persona a la que yo amo no es así. ¡Quiero el divorcio!”. Con dos hijos a su cargo, se divorcia nuevamente. Después de hacerlo, comienza a pensar: ¿Qué es el amor romántico? No sabe contestar. Hay quienes llevan ya dos o tres matrimonios fallidos, ¿y qué acaban diciendo? “No creo en el amor romántico, creo en la humanidad”. Fíjate, van y vienen, y no saben en qué deben creer. No saben qué es el matrimonio; aceptan pensamientos y perspectivas falaces, y los usan como sus estándares. Ponen en práctica en primera persona tales pensamientos y perspectivas y al mismo tiempo también hunden sus matrimonios y a sí mismos, además de a otras personas. En diferentes grados, dañan a la próxima generación y a sí mismos, tanto física como espiritualmente. Todo ello forma parte del motivo por el que las personas se sienten dolidas e impotentes respecto al matrimonio, la razón por la cual no albergan sentimientos positivos hacia este. Acabo de compartir acerca de las diversas perspectivas y definiciones que tiene la gente sobre el matrimonio, así como sobre la situación en la que se encuentra el matrimonio humano a consecuencia de los puntos de vista incorrectos de las personas modernas en relación con este tema. En resumen, ¿se encuentra el matrimonio humano moderno en una situación buena o mala? (Mala). Carece de perspectivas, no es nada optimista, y cada vez está más patas arriba. De este a oeste, de norte a sur, el matrimonio humano se encuentra en un estado terrible y espantoso. La generación actual, los menores de cuarenta o cincuenta años, son testigos de los desastrosos matrimonios de la generación anterior y de la siguiente, así como de los puntos de vista de estas al respecto y de sus experiencias matrimoniales fallidas. Desde luego, muchas personas menores de cuarenta años son víctimas de todo tipo de relaciones desafortunadas; algunas son madres solteras, otros padres solteros; aunque claro, en términos relativos, no hay tantos padres solteros. Algunos crecen con su madre biológica y su padrastro, otros con su padre biológico y su madrastra, y los hay que se crían con hermanos de diferentes madres y padres. Otros tienen padres divorciados que se vuelven a casar, y ninguno de sus progenitores los quiere, por lo que se convierten en huérfanos, que llegan a adultos tras pasar años teniéndoselas que arreglar solos en la sociedad, y que luego se convierten en padrastros o madrastras, o en madres o padres solteros. Esta es la situación del matrimonio moderno. ¿Acaso la gestión del matrimonio por parte de la humanidad en ese sentido no es resultado de la corrupción que Satanás ha ejercido sobre ella? (Sí). Esta forma tan necesaria para la muy básica supervivencia y multiplicación de la humanidad ha sido completamente mutilada y se ha convertido en un desastre. ¿Cómo crees que vive la humanidad? Observar la vida de las distintas familias resulta irritante, es demasiado horrible de contemplar. No hablemos más de ello; cuanto más lo hacemos, más indignante resulta, ¿verdad?

Dado que estamos hablando del tema del matrimonio, hemos de ver cuáles son en realidad la definición y el concepto precisos y correctos de este. Para ello, tenemos que buscar la respuesta en las palabras de Dios, a fin de hallar una definición y un concepto correctos basados en todo lo que Dios ha dicho y hecho con respecto al asunto, para aclarar el verdadero estado del matrimonio y esclarecer la intención original detrás de la creación y existencia de este. Si uno quiere conocer claramente la definición y el concepto de matrimonio, debe comenzar por fijarse en los antepasados de la humanidad. ¿Por qué motivo hay que hacer eso? La humanidad ha podido sobrevivir hasta el presente gracias al matrimonio de sus antepasados; es decir, la causa raíz de que haya tantas personas hoy en día es la unión entre las personas que Dios creó al principio. Entonces, si uno quiere entender la definición y el concepto precisos del tema en cuestión, debe comenzar por fijarse en el matrimonio de los antepasados de la humanidad. ¿Cuándo surgió entre ellos el matrimonio? A la vez que la creación del hombre por parte de Dios. Se documentó por primera vez en el libro del Génesis, así que debemos abrir la Biblia y ver qué dicen esos pasajes. ¿Le interesa este tema a la mayoría de la gente? Los casados puede que piensen que no hay nada de lo que hablar, que este asunto es muy común, pero los jóvenes solteros están especialmente interesados, porque piensan que el matrimonio es un misterio, y que hay muchas cosas que desconocen sobre él. Así que comencemos a hablar desde el origen. Que alguien lea Génesis 2:18. (“Y Jehová Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él”).* A continuación, Génesis 2:21-24. (“Y Jehová Dios causó que cayera un sueño profundo sobre Adán, y este se durmió; y Él tomó una de sus costillas, y le cerró la carne en su lugar. Y con la costilla que Jehová Dios había sacado del hombre, le hizo una mujer la cual trajo al hombre. Y Adán dijo: Esta es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; se llamará Mujer porque salió del hombre. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”).* A continuación, Génesis 3:16-19. (“A la mujer dijo: En gran manera multiplicaré tu dolor en el parto, con dolor darás a luz los hijos; y con todo, tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti. Entonces dijo a Adán: Por cuanto has escuchado la voz de tu mujer y has comido del árbol del cual te ordené, diciendo: ‘No comerás de él’, maldita será la tierra por tu causa; con trabajo comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y abrojos te producirá, y comerás de las plantas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás”). Hasta ahí es suficiente. Se trata de cinco versículos del capítulo dos y cuatro versículos del capítulo tres; nueve versículos de las Sagradas Escrituras en total. Nueve versículos del Génesis describen cómo surgió el matrimonio del antepasado de la humanidad. ¿No es así? (Sí). ¿Lo comprendes ahora? ¿Entiendes un poco mejor el significado general y puedes recordarlo? ¿Cuál es el tema principal del que se habla aquí? (De cómo surgió el matrimonio del antepasado de la humanidad). Entonces, ¿cómo ocurrió realmente? (Dios lo preparó). Así es, esa es la realidad. Dios lo preparó para el hombre. Dios creó a Adán, y luego creó una compañera para él, una esposa para ayudarlo y acompañarlo, para vivir con él. Ese es el origen del matrimonio del antepasado de la humanidad, y de ahí surgió el matrimonio humano. ¿No es así? (Sí). Conocemos el origen del matrimonio humano: fue ordenado por Dios. Él preparó una compañera para el antepasado de la humanidad, la cual también podría llamarse cónyuge, que luego lo ayudaría y acompañaría en la vida. Ese es el origen y la raíz del matrimonio humano. Así pues, una vez analizados estos, ¿cómo deberíamos entender correctamente el matrimonio? ¿Dirías que es sagrado? (Sí). ¿Es sagrado? ¿Tiene algo que ver con la santidad? No. No puedes decir que es sagrado. Dios lo arregla y ordena. Tiene su origen y raíz en la creación de Dios. Él creó al primer hombre, que necesitaba una pareja para ayudarlo y acompañarlo, para vivir juntos, y entonces Dios creó una compañera para él, y así surgió el matrimonio humano. Eso es todo. Es así de simple. Ese es el entendimiento rudimentario que debes tener del matrimonio. Este proviene de Dios; Él lo arregla y lo ordena. Al menos, puedes decir que no es algo negativo, sino que es positivo. También se podría decir sin temor a equivocarse que el matrimonio es apropiado, que es una etapa adecuada en el curso de la vida humana y dentro del proceso de la existencia de las personas. No es algo perverso, ni tampoco una herramienta o un medio para corromper a la humanidad; es apropiado y positivo, porque Dios lo creó y lo ordenó, y por supuesto, Él lo dispuso. Su origen está en la creación de Dios, y es algo que Él arregló y ordenó personalmente, así que, visto desde este ángulo, la única perspectiva que uno debería tener respecto al matrimonio es que proviene de Dios, que es algo apropiado y positivo, que no es negativo, perverso, egoísta ni oscuro. No proviene del hombre ni de Satanás, y ni mucho menos se desarrolló orgánicamente en el seno de la naturaleza, sino que Dios lo creó con Sus propias manos y lo arregló y lo ordenó personalmente. Esto es absolutamente cierto. Se trata de la definición y el concepto más originales y precisos del matrimonio.

Ahora que comprendes el concepto y la definición precisos que la gente ha de tener del matrimonio, analicemos la cuestión: ¿Qué se entiende por ordenación y arreglo del matrimonio por parte de Dios? Es algo que se menciona en los versículos bíblicos que acabamos de leer, concretamente, por qué existe el matrimonio humano, cuáles eran los pensamientos de Dios, cuál era la situación y las circunstancias de aquella época, y en qué tipo de circunstancias Dios otorgó dicho matrimonio al hombre. Jehová Dios lo explicó así: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él”.* Estas palabras expresan dos cosas. Primero, Dios vio que ese hombre estaba demasiado solo, sin una pareja, sin alguien con quien hablar o un compañero con el que compartir su felicidad y sus pensamientos. Consideró que su vida sería aburrida, insípida y poco interesante, así que se le ocurrió algo: un único hombre está un poco solo, así que debo hacerle una pareja. Esta pareja será su cónyuge, lo acompañará a todas partes y lo ayudará en todo; ella será su compañera y cónyuge. El propósito de una pareja es acompañarlo a lo largo de su existencia y caminar juntos por la senda de la vida. Ya sea durante diez, veinte, cien o doscientos años, esa será la pareja que permanecerá a su lado, la que estará con él en todas partes, la que hablará con él, con la que compartirá la felicidad, el dolor y cualquier emoción, y al mismo tiempo, lo acompañará y evitará que esté o se sienta solo. Estos pensamientos e ideas que surgieron en la mente de Dios son las circunstancias del origen del matrimonio humano, en las cuales Dios hizo algo más. Veamos qué dice la Biblia: “Y Jehová Dios causó que cayera un sueño profundo sobre Adán, y este se durmió; y Él tomó una de sus costillas, y le cerró la carne en su lugar. Y con la costilla que Jehová Dios había sacado del hombre, le hizo una mujer la cual trajo al hombre”.* Dios tomó una costilla del hombre y, a partir de esta, creó otra persona con la ayuda de arcilla. Esa persona fue hecha a partir de la costilla del hombre, creada a partir de su costilla. Dicho de un modo coloquial: esa persona, la compañera de Adán, se creó con la carne y el hueso tomados del cuerpo de Adán, así que ¿no se podría decir que, además de su compañera, también era parte de su cuerpo? (Sí). En otras palabras, ella provenía de él. Después de su creación, ¿cómo la llamó Adán? “Mujer”. Adán era un hombre; ella, una mujer. Claramente eran dos personas de diferentes sexos. Dios primero hizo a una persona con características fisiológicas masculinas, y luego tomó una costilla del varón y creó a otra con características fisiológicas femeninas. Estas dos personas vivieron juntas como una sola, lo que constituye un matrimonio, y así surgió este. Por tanto, no importa la composición parental con la que alguien se críe, al final, todo el mundo necesita casarse y unirse con su otra mitad de acuerdo con la ordenación y los arreglos de Dios, y caminar hasta el final de la senda. En eso consiste la ordenación de Dios. Por un lado, visto con objetividad, las personas necesitan compañeros; por otro, desde un punto de vista subjetivo, ya que el matrimonio viene ordenado por Dios, el esposo y la esposa deben ser como una unidad, una sola persona que no puede dividirse. Esto es un hecho tanto subjetivo como objetivo. Por consiguiente, cada persona necesita abandonar la familia donde nace, casarse y formar la suya propia junto a su otra mitad. Es inevitable. ¿Por qué? Porque así lo ordena Dios, y es algo que Él dispuso desde el principio del hombre. ¿Qué conclusión pueden extraer de ello las personas? No importa a quién imagines como tu otra mitad, ni si esta será o no la persona que subjetivamente necesitas y esperas, así como tampoco su origen; la persona con la que te cases, formes una familia y pases esta vida es sin duda aquella que Dios ha dispuesto y ordenado para ti. ¿No es así? (Sí). ¿Cuál es la razón de esto? (La ordenación de Dios). Eso es. Si lo analizamos en el contexto de las vidas anteriores, o desde la perspectiva de Dios, un esposo y una esposa que contraen matrimonio son en realidad una sola unidad, así que Dios dispone que te cases y pases tu vida con la persona con la que formas una misma unidad. En palabras sencillas, así es. Con independencia de si la persona con la que te cases sea el amante de tus sueños, tu príncipe azul y la persona que esperabas, de si lo amas o él te ama a ti, de si os habéis casado de manera muy natural gracias a la suerte y la casualidad, o en alguna otra circunstancia, vuestro matrimonio ha sido ordenado por Dios. Sois los compañeros que Dios ha ordenado el uno para el otro para que os acompañéis mutuamente, paséis esta vida juntos y caminéis hasta el final con las manos entrelazadas. ¿No es así? (Sí). ¿Creéis que este entendimiento es pretencioso o distorsionado? (No). No es ni pretencioso ni distorsionado. Hay quien dice: “Puede que te equivoques al decirlo. Si Dios ordena realmente estos matrimonios, ¿por qué algunos terminan en divorcio?”. El motivo es que la humanidad de esas personas es problemática, lo que constituye un tema aparte. Es algo que guarda relación con el asunto de la búsqueda de la verdad, del cual hablaremos más adelante. Ahora mismo, en cuanto a la definición, el entendimiento y el concepto preciso del matrimonio, la realidad es la que es. Algunas personas señalan: “Puesto que dices que el esposo y la esposa son una sola unidad, ¿no es como afirman los no creyentes, ‘Si tiene que ser, será; y si no tiene que ser, no será’, y como dicen en algunos países[b], ‘se necesitan cien años de autocultivo para tener ocasión de compartir con alguien un viaje en barco, y mil años de autocultivo para compartir el lecho conyugal’?”. ¿Creéis que el matrimonio, tal y como estamos hablando de él ahora, tiene algo que ver con esos dichos? (No). No están relacionados. El matrimonio no es algo que deba cultivarse, viene ordenado por Dios. Cuando Él ordena que dos personas se conviertan en marido y mujer, en compañeros mutuos, estos no necesitan cultivarse a sí mismos. ¿Qué cultivarían? ¿Fibra moral? ¿Humanidad? No necesitan cultivarse a sí mismos. Esa es una forma de hablar budista, no es la verdad y no tiene nada que ver con ella. El matrimonio humano lo dispone y ordena Dios. Tanto en su forma como literalmente, a partir de su definición o concepto, el matrimonio debe entenderse así. Mediante las palabras recogidas en la Biblia, a través de esta charla, ¿cuentas ya con una definición y un concepto del matrimonio precisos y acordes con la verdad? (Sí). Ese concepto y esa definición no son distorsionados; no son como una visión a través de unas gafas con los cristales de colores, y mucho menos se entiende y se define a través de las emociones humanas, sino que tiene una base: se fundamenta en las palabras y acciones de Dios y se basa en Sus arreglos y ordenaciones. Llegados a este punto, ¿habéis comprendido todos el entendimiento y la definición básica del matrimonio? (Sí). Ahora que lo entendéis, ya no tendréis fantasías sobre este que no sean objetivas, y disminuirán vuestras quejas sobre el tema, ¿verdad? Podría haber quien diga: “El matrimonio viene ordenado por Dios, eso es algo que no se puede cuestionar, pero algunos matrimonios se rompen. ¿Cómo es posible?”. Hay muchas razones para ello. La humanidad corrupta tiene actitudes corruptas, no puede desentrañar la esencia de los problemas, persigue la satisfacción de su propia lujuria y preferencias, hasta el punto de propugnar la perversidad, así que los matrimonios se desmoronan. Este es un tema distinto, del que ya no hablaremos más.

Hablemos sobre ayudarnos mutuamente y acompañarnos el uno al otro en el matrimonio. Dios dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él”.* Los casados saben que el matrimonio aporta a la familia y a la vida de una persona numerosos beneficios que nunca habrían imaginado. Al empezar a vivir solas, las personas se sienten aisladas y solitarias, no tienen a nadie en quien confiar ni con quien hablar, les falta compañía; la vida es particularmente árida y vacía. Una vez se casan, ya no han de sufrir tal soledad y aislamiento. Tienen a alguien en quien confiar. A veces, se desahogan con su pareja, y otras, comparten sus emociones y alegrías, o incluso descargan su ira. En ocasiones, se abren mutuamente el corazón, y la vida parece alegre y feliz. Son confidentes y creen el uno en el otro, así que, además de dejar de estar solos, experimentan muchos más placeres y disfrutan de la felicidad de tener a un compañero. Aparte de los diversos estados de ánimo, emociones y sentimientos, así como de los distintos pensamientos que necesitan expresar, las personas tienen que afrontar muchos temas prácticos en su día a día, en el proceso de la vida, cuestiones como las necesidades cotidianas de ropa, comida y vivienda. Por ejemplo, supongamos que dos personas quieren vivir juntas y necesitan construir un pequeño almacén. El hombre tiene que ser el albañil, colocar los ladrillos para levantar una pared, y la mujer puede ayudarlo, pasarle los ladrillos y mezclar mortero, o limpiarle el sudor y darle agua. Los dos hablan y ríen juntos, y él cuenta con una ayudante, lo cual es bueno. Antes de que oscurezca, el trabajo está acabado. Es como se describe en la antigua ópera china “Una pareja de cuento de hadas”: “Yo saco agua y tú riegas el jardín”. ¿Qué más? (“Tú labras los campos y yo tejo la tela”). Así es. Uno teje la tela mientras el otro labra el campo; uno es el amo dentro, el otro es el amo fuera. Vivir así es bastante agradable. Se podría llamar cooperación armoniosa o coexistencia en armonía. De esa manera, las habilidades del hombre se ponen de manifiesto en la vida, y los ámbitos en los que carece de destreza o es inexperto los compensa la mujer; donde la mujer es débil, el hombre la perdona, ayuda y asiste, y los puntos fuertes de ella también se ponen de manifiesto, en beneficio del hombre de la familia. Tanto el marido como la mujer desempeñan su propio deber, aprenden de los puntos fuertes del otro para compensar sus propias debilidades, y trabajan juntos para salvaguardar la armonía del hogar y la vida y la supervivencia de toda la familia. Por supuesto, más importante que la compañía es que se apoyen y ayuden mutuamente a lo largo de la vida y que pasen bien los días, ya sea en la pobreza o en la riqueza. En resumen, tal como dijo Dios, no es bueno que el hombre esté solo, así que dispuso el matrimonio en favor del varón. El hombre corta la leña y cuida del campo, la mujer cocina, limpia, remienda y atiende a toda la familia. Cada uno hace bien su trabajo, aquello que se requiere de ellos en la vida, y los días se suceden, felices. A partir de ese punto excepcional, la vida de los seres humanos se ha desarrollado paulatinamente a lo largo del tiempo, propagándose y multiplicándose hasta el día de hoy. Así que el matrimonio es indispensable para la humanidad en su conjunto, vital para su desarrollo y esencial para cada individuo. Su verdadero propósito no es solo la multiplicación de la especie humana, sino, lo que es más importante, es que Dios disponga una pareja para cada hombre y mujer que los acompañe en cada momento de su vida, ya sea en circunstancias difíciles y dolorosas, o fáciles, alegres y felices; en todas ellas, tienen alguien en quien confiar y con quien compartir un mismo corazón y mente, así como su tristeza, dolor, felicidad y alegría. Ese es el sentido de que Dios disponga el matrimonio para las personas, y es la necesidad subjetiva de cada individuo. Cuando Dios creó a la humanidad, no quería que las personas estuvieran solas, así que dispuso el matrimonio para ellas. En este, los hombres y las mujeres asumen diferentes roles, y lo más importante es que se acompañan y apoyan mutuamente, viven bien cada día y avanzan sin tropiezos por el camino de la vida. Por un lado, se acompañan mutuamente, y por otro, se apoyan; ese es el sentido del matrimonio y la necesidad de su existencia. Por supuesto, se trata también del entendimiento y la actitud que las personas han de adoptar hacia el matrimonio, así como de la responsabilidad y obligación que deben cumplir respecto a este.

Volvamos a echar un vistazo a Génesis 3:16. Dios dijo a la mujer: “En gran manera multiplicaré tu dolor en el parto, con dolor darás a luz los hijos; y con todo, tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti”. Esa es la carga que Dios ha impuesto al sexo femenino, y por supuesto también constituye un mandato en el que determina el papel que la mujer desempeñaría en el matrimonio y las responsabilidades que asumiría. La mujer debe dar a luz, lo que por una parte fue un castigo por su transgresión anterior, y por otra, la responsabilidad y obligación que se suponía que debía aceptar en el matrimonio como mujer. Ella concebiría y daría a luz, y además lo haría con dolor. Por consiguiente, tras contraer matrimonio, las mujeres no deberían rechazar tener hijos por miedo al sufrimiento. Eso es un error. Tener hijos es una responsabilidad que has de asumir. Por lo tanto, si quieres tener a alguien que te acompañe, que te ayude en la vida, debes considerar la primera responsabilidad y obligación que asumes al contraer dicha unión. Si una mujer dice: “No quiero tener hijos”, los hombres dirán: “Si tú no quieres tener hijos, entonces yo no te quiero a ti”. Si no quieres sufrir el dolor del parto, no deberías casarte. No deberías contraer matrimonio, no eres digna de ello. Tras casarte, lo primero que debes hacer como mujer es tener hijos y, además, sufrir. Si no eres capaz de hacerlo, no deberías casarte. Aunque no se pueda decir que seas indigna de ser mujer, cuanto menos, no has cumplido con tu responsabilidad como tal. Concebir y dar a luz es la primera exigencia hacia las mujeres. La segunda es la siguiente: “Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti”. Ser la otra mitad del hombre: como mujer, casarte con un hombre demuestra que eres su otra mitad y, hablando de manera algo dogmática, que por lo tanto eres parte de él, así que el deseo de tu corazón debe estar dirigido a él, es decir, él debe estar en tu corazón. Solo cuando él esté en tu corazón podrás cuidarlo y acompañarlo con gusto. Solo entonces, incluso cuando tu esposo esté enfermo, cuando afronte dificultades y contratiempos, o cuando se tope con el fracaso, tropiece o se angustie, ya sea con otras personas o en relación con su propia vida, podrás cumplir con tus responsabilidades y obligaciones como mujer. Lo cuidarás, valorarás, atenderás, le hablarás con sensatez, lo consolarás y lo exhortarás de manera femenina. Esa es una auténtica compañía, la mejor. Solo de esa manera será feliz tu matrimonio, y solo entonces serás capaz de cumplir con tu responsabilidad femenina. Por supuesto, esa responsabilidad no te la encomiendan tus padres, sino Dios. Es la responsabilidad y obligación que una mujer debe cumplir. Como mujer, así es como debes ser. Así es como debes tratar y cuidar a tu esposo; es tu responsabilidad y obligación. Si una mujer no puede hacer eso, no es una buena mujer, y naturalmente, no es una mujer aceptable, porque, cuando menos, no ha logrado cumplir el requerimiento de Dios para las mujeres que dice “tu deseo será para tu marido”. ¿Entiendes? (Sí). Como la otra mitad de un hombre, eres capaz de adorar y cuidar a tu esposo cuando las cosas van bien, cuando tiene dinero y poder, cuando es obediente y te cuida bien, cuando te hace feliz y te satisface en todo. Sin embargo, cuando se enfrenta a dificultades, enfermedades, frustraciones, fracasos, desánimos o decepciones, cuando las cosas no salen como desea, no eres capaz de cumplir con las responsabilidades y obligaciones propias de una mujer, eres incapaz de consolarlo con sinceridad, de aportarle sensatez, de animarlo o de apoyarlo. En ese caso, no eres una buena mujer, porque no has cumplido con la responsabilidad de tu sexo, y no eres buena pareja para un hombre. Entonces, ¿se podría decir que una mujer tal es mala? No es que seas “mala”, sino que, cuanto menos, no tienes la conciencia y la razón que Dios requiere, que alguien con humanidad normal debería tener; eres una mujer sin humanidad. ¿No es así? (Sí). Ya hemos terminado de hablar sobre las exigencias que se les hacen a las mujeres. Dios ha establecido la responsabilidad de una mujer con respecto a su esposo, es decir: “Tu deseo será para tu marido”. Esa palabra, “deseo”, no se refiere al amor ni al afecto; más bien, significa que tu esposo debe estar en tu corazón. Ha de resultarte querido, debes tratarlo como a tu ser amado, tu otra mitad. Es a él a quien debes mimar, acompañar y cuidar. Debéis cuidaros mutuamente hasta el final de vuestras vidas. Has de cuidarlo y apreciarlo con todo tu corazón. Esa es tu responsabilidad, a eso se refiere la palabra “deseo”. Por supuesto, cuando Dios dice “tu deseo será para tu marido”, la parte “deseo será” es una enseñanza que se concede a las personas. Como mujer con humanidad, una mujer aceptable, tu deseo debe ir dirigido a tu marido. Además, Dios no te ha dicho que desees a tu esposo y también a otros hombres. Dios no ha dicho eso, ¿verdad que no? (No). Dios exige que una mujer sea fiel a su marido, y que la única persona en su corazón, la única a la que dirija su deseo, sea su esposo. Él no quiere que varíe el destinatario de su afecto, ni que sea promiscua o infiel a su esposo, ni que desee a alguien de fuera de su matrimonio. Lo que quiere es que desee a la persona con la que está casada y con la que va a pasar el resto de su vida. Ese hombre es el único al que has de dirigir tu verdadero deseo, él es a quien debes entregar toda una vida de sangre del corazón para cuidarlo, apreciarlo, atenderlo, acompañarlo, ayudarlo y apoyarlo. ¿Entiendes? (Sí). ¿Acaso no es algo bonito? (Lo es). Esto tan bonito está presente entre los pájaros y las aves, y entre el resto del reino animal, pero prácticamente no existe entre los humanos; se puede ver lo profundamente que Satanás ha corrompido a la humanidad. Hemos hablado con claridad sobre las obligaciones más básicas que una mujer debe cumplir en el matrimonio, así como sobre los principios que ha de seguir para tratar a su esposo. Además, queda algo más por mencionar: que el matrimonio, tal y como Dios lo ordena y dispone, es monógamo. ¿En qué parte de la Biblia encontramos la base para decir eso? Dios tomó una costilla del cuerpo del hombre para crear a una mujer; no tomó dos o más costillas para crear varias mujeres. Creó solo a una. Es decir, Dios creó una sola mujer para el único hombre que había creado. Eso significa que solo había una compañera para él. El hombre solo tenía otra mitad, y lo mismo sucedía con la mujer. Además, al mismo tiempo, Dios advirtió a la mujer: “Tu deseo será para tu marido”. ¿Quién es tu marido? Es la persona con la que contraes matrimonio, y nadie más. No es tu amante secreto, ni el famoso al que idolatras, ni el príncipe azul de tus sueños. Es tu esposo, y solo tienes uno. Ese es el matrimonio que Dios ha ordenado: la monogamia. ¿Queda plasmado en las palabras de Dios? (Sí). Dios dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él”.* Dios no dijo que fuera a hacer unas cuantas o muchas ayudas idóneas para él, no era necesario. Con una bastaba. Dios tampoco dijo que una mujer debería casarse con varios hombres, ni que un hombre debería tener varias esposas. Dios no hizo varias esposas para un solo hombre, ni tomó una costilla de varios hombres diferentes para hacer varias mujeres, por lo que la esposa de un hombre solo puede ser la mujer creada a partir de su propia costilla. ¿No es verdad? (Sí). Por consiguiente, en la evolución posterior de la humanidad, surgieron la poliginia y la poliandria. Tales uniones son anormales y no constituyen un matrimonio en absoluto. No es más que fornicación. Se aplica una excepción en algunas circunstancias particulares, como que el hombre muera y la mujer se vuelva a casar. Eso lo ordena y dispone Dios, está permitido. En resumen, en el matrimonio siempre se ha mantenido la monogamia. ¿No es así? (Sí). Fijémonos en el mundo natural. El ganso salvaje es monógamo. Si un humano mata a uno de los miembros de la pareja, el otro ganso nunca se vuelve a “casar”, sino que se convierte en un animal solitario. Se dice que, cuando vuelan en bandada, el que va a la cabeza suele ser un ganso solitario. Las cosas son difíciles para él. Ha de hacer aquello que los otros gansos de la bandada no quieren hacer. Mientras los otros gansos comen o descansan, se encarga de mantener a salvo al resto de la bandada. No puede dormir ni comer; debe prestar atención a la seguridad de su entorno para proteger a la bandada. Hay muchas cosas que no tiene permitido hacer. Solo puede permanecer en soledad, sin encontrar otro amor. No puede unirse a otra pareja para el resto de su vida. Los gansos salvajes siempre siguen las reglas que Dios ha ordenado para ellos, nunca cambian, ni siquiera en la actualidad, pero los seres humanos han dado un giro. ¿Por qué los humanos han cambiado? Porque Satanás los ha corrompido y viven en la perversidad y la promiscuidad, no pueden mantener la monogamia ni conservar sus roles matrimoniales, así como tampoco cumplir con las responsabilidades y obligaciones que les corresponden. ¿Acaso no es verdad? (Lo es).

Sigamos leyendo. Dios dijo: “Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti”. ¿Qué significa “tener dominio”? ¿Gobernar con una vara? ¿Convertir a las mujeres en esclavas? ¿Es eso lo que significa? (No). ¿Entonces qué? (Cuidarla y ser responsable de ella). Esta idea de “responsabilidad” es un poco más acertada. Ese dominio está relacionado con el hecho de que la mujer tienta al hombre a pecar. Dado que primero la mujer vulneró las palabras de Dios y fue tentada por la serpiente, y luego condujo al hombre a caer en la misma tentación, a traicionar a Dios, Dios estaba un poco enfadado con ella, y por eso le exigió que se abstuviera de tomar la iniciativa y pidiera consejo al hombre para todo lo que hiciera; lo mejor para ella era permitir que el hombre fuera el amo. Entonces, ¿se les da a las mujeres la oportunidad de ser el ama? Se les puede dar. Una mujer puede dejarse aconsejar por su marido y también puede ser el ama, pero lo mejor es que no tome decisiones por sí misma; debe seguir el consejo de su esposo, de su hombre. Es mejor que consulte con su hombre en relación con asuntos importantes. Como mujer, no solo es necesario que acompañes a tu esposo, sino también que lo ayudes con las tareas del hogar. Más importante aún, el papel que tu esposo debe desempeñar en la familia y en tu matrimonio es el de amo, por lo que debes seguir su consejo en todo lo que hagas. Debido a las diferencias entre sexos, las mujeres no tienen ventaja sobre los hombres en cuanto a pensamientos, amplitud de miras, perspectivas o cualquier tipo de asuntos externos. En cambio, los hombres llevan ventaja sobre las mujeres. Por lo tanto, con base en esta diferencia entre sexos, Dios ha concedido a los hombres una autoridad única: en la familia, el hombre es el amo y la mujer su ayudante. La mujer necesita asistir a su esposo o acompañarlo en la gestión de los asuntos de pequeña y gran importancia. Pero cuando Dios dijo “él tendrá dominio sobre ti”, no quiso decir que los varones tengan mayor estatus que las mujeres, o que los hombres deban dominar la totalidad de la sociedad. Eso no es así. Al decir eso, Dios solo se refería al matrimonio; solo hablaba de las familias y de asuntos domésticos triviales de los que se encargan hombres y mujeres. En lo que se refiere a asuntos banales del hogar, Dios no exige que el hombre controle u obligue a la mujer en todo; más bien, el hombre necesita asumir activamente las cargas y responsabilidades de su familia, y al mismo tiempo, debe atender a la mujer, que es relativamente débil, y le ha de proporcionar una orientación correcta. Como se puede observar a partir de este punto, a los hombres se les han dado algunas responsabilidades únicas. Por ejemplo, el hombre debería tomar la iniciativa al asumir la responsabilidad con respecto a asuntos importantes relativos a lo que está bien y lo que está mal, y no debería arrojar a la mujer a la sima de fuego, ni permitir que sufra ninguna humillación, acoso ni escarnio social. El hombre debería tomar la iniciativa a la hora de asumir esa responsabilidad. Eso no significa que, acogiéndose a las palabras de Dios “él tendrá dominio sobre ti”, pueda dirigir a la mujer con una vara, o que pueda controlarla o convertirla en una esclava para tratarla como le venga en gana. Bajo las condiciones previas y en el marco del matrimonio, el hombre y la mujer son iguales ante Dios; lo que sucede es que el hombre es el esposo, y Dios le ha asignado tal derecho y responsabilidad. Solo se trata de un tipo de responsabilidad, no de un poder único, y no es razón para no tratar a una mujer como a otra cosa que no sea una persona. Los dos sois iguales. Dios creó a ambos, al hombre y a la mujer, lo que ocurre es que al hombre se le hace un requerimiento único, que es, por un lado, llevar la carga y responsabilidad de la familia, y por otro, que cuando surjan cuestiones importantes, el hombre debe dar un valiente paso adelante y asumir las responsabilidades y obligaciones que le corresponden en su rol de hombre, de esposo, que son: proteger a la mujer, esforzarse al máximo para evitar que esta haga cosas que no corresponden a una mujer o, si hablamos de manera coloquial, evitar que se vea en dificultades, que sufra como no debería sufrir una mujer. Por ejemplo, para elevar su posición, vivir bien y enriquecerse, para perseguir la fama, el provecho y el estatus, y para que otros piensen bien de ellos, algunos hombres entregan sus esposas a sus jefes como concubinas o amantes, prostituyendo así la carne de sus mujeres. Tras haber vendido a sus esposas, una vez logran sus objetivos, dejan de valorarlas y no las quieren. ¿Qué tipo de hombre es ese? ¿Existen hombres así? (Sí). ¿Acaso no es alguien un diablo? (Lo es). El objetivo de dominar a una mujer es cumplir con tus responsabilidades y protegerla. Esto se debe a que, desde un punto de vista de género fisiológico, los hombres llevan ventaja sobre las mujeres en las diversas ideas, puntos de vista, niveles y perspectivas que tienen hacia las cosas; esto es un hecho que nadie puede negar. Por lo tanto, dado que Dios ha entregado las mujeres a los hombres y ha dicho “él tendrá dominio sobre ti”, la responsabilidad que un hombre debe cumplir es la de llevar la carga de la familia o, cuando suceden cosas graves, la de proteger y mimar a su mujer, empatizar con ella y entenderla; no empujarla a la tentación, sino asumir las responsabilidades que un esposo y un hombre deben cumplir. De esta manera, en la familia y en el marco del matrimonio, cumplirás las responsabilidades y obligaciones que te corresponden, y harás que tu mujer sienta que eres digno de su confianza, que eres la persona con la que pasará su vida, que eres de fiar y que tus hombros son sólidos. Si tu mujer confía en ti, cuando necesite a su esposo para tomar una decisión a fin de resolver algunos asuntos graves, no querrás estar durmiendo, bebiendo, jugando o vagando por las calles. Todo eso es inaceptable, es cobarde. No eres un buen hombre, no has cumplido con las responsabilidades que te corresponden. Si como hombre siempre necesitas que tu mujer dé el primer paso en todos los asuntos importantes, y si arrojas a quien tiene un rol más delicado que el del hombre a la sima de fuego, si la empujas hacia donde el viento y las olas son más fuertes, hacia el remolino de complicados asuntos de diverso tipo, eso no es propio de un buen hombre, ni es la forma en que un buen esposo debe comportarse. Tu responsabilidad no es meramente hacer que tu mujer te desee, te acompañe y te ayude a vivir bien, eso no es todo; también está la responsabilidad que debes asumir. Ella ha cumplido sus responsabilidades hacia ti, ¿has cumplido tú las tuyas hacia ella? No basta con proporcionarle buena comida, ropa abrigada para vestir y alivio para su corazón; lo más importante es que, en varios asuntos destacados y en las disputas sobre lo correcto y lo incorrecto, seas capaz de ayudarla a lidiar con todo de manera precisa, correcta y adecuada, a fin de evitarle preocupaciones, para permitirle recibir beneficios reales de ti, y para demostrar que cumples con las responsabilidades que te corresponden como esposo. Esa es la fuente de la felicidad de una mujer en el matrimonio. ¿No es así? (Sí). No importa la dulzura de tus palabras, cómo la cautives o cuánto la acompañes, en los asuntos importantes, si tu mujer no puede confiar ni depender de ti, si no asumes las responsabilidades que te corresponden, y en cambio permites que una mujer delicada quede expuesta y soporte humillaciones o sufra cualquier tipo de dolor, tal mujer no podrá sentir felicidad o alegría, y no hallará en ti esperanza. Por lo tanto, a cualquier mujer que se case con un hombre así le parecerá que es desafortunada en su matrimonio, y que sus días venideros y su vida carecen de esperanza y luz, ya que se casó con un hombre poco de fiar, que no cumple con sus responsabilidades, un cobarde, un inútil y un gallina. No sentiría ninguna felicidad. Así pues, los hombres necesitan asumir sus propias responsabilidades. Por un lado, se trata de un requisito de la humanidad, y por otro, y más importante, hace falta que los hombres lo acepten de Dios. Esa es la responsabilidad y obligación que Dios ha dado a todos los hombres en el matrimonio. Por lo tanto, me dirijo a las mujeres: si quieres casarte y encontrar tu otra mitad, primero, como mínimo, debes fijarte en si el hombre es de fiar o no. Su apariencia, su altura, sus titulaciones, si es rico y si gana mucho dinero, todo eso es secundario. La clave está en observar si esa persona tiene humanidad y sentido de la responsabilidad, si sus hombros son amplios y fuertes, si cuando te apoyes sobre él caerá o será capaz de sostenerte, y si es de fiar. Concretamente, si puede cumplir o no con las responsabilidades de un esposo según lo expresado por Dios, si se trata o no de ese tipo de persona; por no mencionar que siga el camino de Dios y, como poco, tenga humanidad a Sus ojos. Cuando dos personas viven juntas, no importa si son ricas o pobres, cuál es su calidad de vida, qué hay en su casa o si su personalidad es compatible o no; como mínimo, el hombre con el que te cases debe cumplir con sus obligaciones y responsabilidades hacia ti, tener un sentido de la responsabilidad respecto a ti y llevarte en su corazón. Ya sea que te aprecie o te ame, cuanto menos, ha de tenerte en su corazón y cumplir con las responsabilidades y obligaciones que le corresponden en el marco del matrimonio. Entonces tu vida será alegre, tus días serán felices y no habrá niebla alguna en tu senda futura. Si el hombre con el que una mujer se casa inspira siempre poca confianza, huye y se esconde en cuanto ocurre algo, y se jacta y fanfarronea cuando nada va mal, como si tuviera una gran destreza y fuera varonil y viril, pero luego se ablanda cuando sucede algo, ¿crees que esa mujer estaría molesta? (Sí). ¿Sería feliz? (No). Una mujer buena y decente pensaría: “Siempre estoy cuidando de él y mimándolo, estoy dispuesta a sufrir cualquier cosa, a cumplir con mis responsabilidades como esposa, pero soy incapaz de ver un futuro con este hombre”. ¿Acaso no es doloroso un matrimonio así? El dolor que siente, ¿no lo causa el hombre, su otra mitad? (Sí). ¿Es responsabilidad de este? (Sí). El hombre debería reflexionar sobre sí mismo. No puede siempre quejarse de que la mujer es quisquillosa, de que le gusta regañar y buscarle tres pies al gato. Ambas partes deben reflexionar mutuamente sobre si están cumpliendo o no con sus obligaciones y responsabilidades, y si lo están haciendo de acuerdo con las palabras de Dios después de haberlas oído. Si no las están cumpliendo, deben dar enseguida un giro, corregirse rápidamente y remediar la situación; no es demasiado tarde. ¿Es esa una buena manera de comportarse? (Sí).

Continuemos leyendo. Después de este, hay otro mandato de Dios a Adán, el primero de los antepasados de la humanidad. Dios dijo: “Por cuanto has escuchado la voz de tu mujer y has comido del árbol del cual te ordené, diciendo: ‘No comerás de él’, maldita será la tierra por tu causa; con trabajo comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y abrojos te producirá, y comerás de las plantas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás” (Génesis 3:17-19). Este pasaje es principalmente un mandato de Dios a los varones. Con independencia de las circunstancias, ya que se trata de una orden de Dios dirigida a los hombres, estos deben cumplir con las obligaciones y tareas que les corresponden en el contexto del matrimonio y la familia. Dios requiere que los varones se encarguen del sustento de la familia después de casarse, lo que significa que deben trabajar duro toda su vida para llevar a cabo dicha tarea. Los hombres deben aportar el sustento familiar, así que deben trabajar; en lenguaje moderno, han de conseguir un empleo y ganar dinero, o deben cultivar grano en la tierra y recoger la cosecha para mantener a su familia. Los varones deben esforzarse y trabajar para sostener a toda la familia, para proporcionarles sustento. Ese es el mandato de Dios a los esposos, a los hombres; esa es su responsabilidad. Por lo tanto, en el contexto del matrimonio, los varones no pueden insistir en cosas como: “¡Uy! Estoy mal de salud”. “Uf, es difícil encontrar trabajo en la sociedad actual, ¡estoy muy estresado!”. “Mis padres me consintieron de pequeño, ¡no sirvo para ningún trabajo!”. Si no eres capaz de hacer trabajo alguno, ¿por qué te casaste? Si no puedes mantener a una familia y no tienes la capacidad de trabajar para encargarte del sustento de toda una familia, ¿por qué te casaste? Decir eso es una irresponsabilidad. Por un lado, Dios exige a los hombres que trabajen con diligencia, y por otro, les pide que se esfuercen para obtener alimentos de la tierra. Naturalmente, en la actualidad no exige que obtengas alimentos de la tierra, pero el trabajo es una necesidad. Por eso el físico del hombre es tan fuerte y robusto, mientras que el de la mujer es débil en comparación; son diferentes. Dios creó a los hombres y a las mujeres con un físico distinto. Por naturaleza, el hombre debe trabajar y esforzarse para aportar el sustento de su familia, para mantenerla; ese es su papel, el de ser la principal fuerza de la familia. La mujer, por su parte, no recibe tal mandato de Dios. Entonces, ¿puede cosechar aquello que no ha sembrado y limitarse a esperar comer alimentos ya preparados sin tener que hacer nada? Eso tampoco está bien. Aunque Dios no ha ordenado a la mujer mantener a la familia, ella no puede simplemente quedarse de brazos cruzados. No pienses que, como es algo que Dios no ha ordenado a las mujeres, estas pueden simplemente mantenerse al margen en este asunto. No es así. Las mujeres también han de cumplir con sus responsabilidades; deben asistir a sus esposos a la hora de mantener a la familia. No basta con que una mujer sea solo una compañera, también debe ayudar a su marido a cumplir con sus responsabilidades y su misión en la familia. No puede limitarse a mantenerse al margen, mientras observa y se burla de su esposo, ni puede esperar a recibir comida ya preparada. Los dos necesitan cooperar entre sí. De esa manera, se cumplirán todas las obligaciones y responsabilidades que les corresponden a los hombres y a las mujeres, y se hará bien.

Vamos a seguir leyendo. Dios dijo: “Espinos y abrojos te producirá, y comerás de las plantas del campo”. Como ves, además del trabajo que Dios les ha concedido a los hombres, existen cargas adicionales. No es suficiente con tu labor, en el campo crece maleza que se ha de arrancar. Eso significa que si eres agricultor, además de plantar, tienes otras tareas que desempeñar. También has de arrancar la maleza y no puedes quedarte de brazos cruzados; debes trabajar lo bastante duro para mantener a tu familia, tal como dijo Dios: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan”. ¿Qué significa esa frase? Significa que sobre los hombres recae un peso adicional además del trabajo. ¿Hasta cuándo? “Hasta que vuelvas a la tierra”. Hasta que exhales tu último aliento, cuando termines el periplo de la vida, entonces ya no necesitarás actuar de esa manera, y habrás cumplido con tus responsabilidades. Esa es la instrucción y el mandato de Dios a los hombres, así como la responsabilidad y la carga que les ha impuesto. Estés o no dispuesto a ello, es algo que ordena Dios y no puedes eludirlo. Por lo tanto, en toda la sociedad o la humanidad, ya se contemple desde un punto de vista subjetivo u objetivo, los hombres sufren de mayor estrés en su supervivencia en la tierra en comparación con las mujeres, y resulta inevitable decir que es a causa de la ordenación e instrumentación de Dios. Los hombres han de aceptar esa cuestión de Dios y asumir las responsabilidades y obligaciones que les corresponden. En particular, aquellos que en el marco del matrimonio tienen familias y cónyuges no deben tratar de eludir ni rehusar el cumplimiento de sus responsabilidades porque la vida sea demasiado dura, amarga o agotadora. Si dices: “No quiero tener esa responsabilidad y tampoco trabajar”, puedes optar por echarte atrás respecto al matrimonio o negarte a casarte. Así pues, antes de dar el paso, debes pensártelo bien, has de meditar y entender claramente cuáles son las responsabilidades que Dios requiere que asuma un hombre casado, si tienes la capacidad de cumplirlas, de hacerlas bien, de desempeñar correctamente tu papel, y si puedes asumir los mandatos que te hace Dios y la carga familiar que Él te va a imponer. Si crees que te falta la fe necesaria para hacer bien todo eso, o careces de voluntad para ello, si no quieres hacerlo, rechazas esa responsabilidad y obligación, o te niegas a llevar una carga dentro del hogar y en el contexto del matrimonio, no deberías casarte. Tanto para el hombre como para la mujer, esa unión implica responsabilidades y cargas, no es un tema menor. Aunque no sea sagrado, según Mi entendimiento, el matrimonio es cuanto menos solemne, y la gente debería rectificar sus actitudes respecto a él. Su función no es entretener por medio de la lujuria de la carne, ni satisfacer las necesidades emocionales momentáneas, y mucho menos saciar cualquier curiosidad que tengas. Se trata de una responsabilidad y una obligación, y por supuesto, más si cabe, sirve para confirmar y verificar si un hombre o una mujer cuentan con la capacidad y la fe para asumir las responsabilidades del matrimonio. Si no sabes si tienes la capacidad para asumir las responsabilidades y obligaciones del matrimonio, si desconoces por completo la carga que suponen, si no quieres casarte, o incluso si la mera idea te pone enfermo; si no quieres aceptar las responsabilidades y obligaciones de la vida familiar, sean triviales o de mayor calado, y quieres permanecer soltero; si dices: “Dios dijo que no es bueno estar solo, pero yo creo que es bastante agradable”, puedes rechazar el matrimonio, o incluso abandonar el que tienes. Esto varía de un individuo a otro, y cualquiera tiene libertad para elegir. Pero, digas lo que digas, si miras lo que recoge la Biblia sobre los dichos y ordenaciones que expresó Dios respecto al primer matrimonio de la humanidad, verás que no se trata de un juego ni de un asunto trivial. Por supuesto, no es ni mucho menos la tumba que la gente describe. Lo dispone y ordena Dios. Desde los principios del hombre, Dios lo ordenó y dispuso. Así que esos dichos mundanos como “El matrimonio es una tumba”, “El matrimonio es una ciudad sitiada”, “El matrimonio es una tragedia”, “El matrimonio es un desastre”, etcétera, ¿acaso tienen algo de fundamento? (No). No lo tienen. Solo reflejan el entendimiento que tiene la humanidad corrupta después de tergiversarlo, corromperlo y estigmatizarlo. Después de la tergiversación, la corrupción y la estigmatización del matrimonio adecuado, también lo critican, escupen algunas falacias improcedentes y sueltan palabras endiabladas sobre él, lo cual también desorienta a aquellos que creen en Dios y provoca que alberguen puntos de vista incorrectos y anormales al respecto. ¿A vosotros también os han desorientado y corrompido? (Sí). Entonces, gracias a nuestra charla, una vez obtenido un entendimiento preciso y correcto, cuando alguien os vuelva a preguntar: “¿Sabes qué es el matrimonio?”, ¿seguirás diciendo que “es una tumba”? (No). ¿Es correcto este enunciado? (No). ¿Deberías decir algo así? (No). ¿Por qué no? Dado que Dios lo dispone y ordena, los seres humanos deberían darle un trato correcto. Si actúan sin control y dan rienda suelta a su lujuria, se enredan en la promiscuidad y provocan consecuencias adversas, si dicen que es una tumba, lo único que puedo asegurar es que están cavando la suya propia y se están metiendo en problemas. No pueden quejarse. Eso no tiene nada que ver con Dios. ¿Me equivoco? Afirman que es una tumba a raíz de la tergiversación y condena que ejerce Satanás respecto al matrimonio y a una cuestión positiva. Cuanto más positiva es una cosa, más la tergiversan Satanás y la humanidad corrupta para transformarla en algo perverso. ¿Acaso no es eso maldad? Si alguien vive en pecado, se entrega a la promiscuidad y a los triángulos amorosos, ¿por qué nadie lo dice? Si una persona comete incesto, ¿por qué la gente no lo menciona? El matrimonio apropiado no es incesto ni promiscuidad, tampoco es un medio para satisfacer las lujurias de la carne ni un asunto trivial y, por supuesto, ni mucho menos es una tumba. Es algo positivo. Dios ha ordenado y dispuesto el matrimonio humano, y ha encomendado comisiones y dado órdenes al respecto. Desde luego, ha impuesto además responsabilidades y obligaciones a ambas partes por medio de Su mandato, y también ha expresado dichos que determinan lo que constituye un matrimonio. Este solo puede estar compuesto por un hombre y una mujer. En la Biblia, ¿creó Dios a un hombre, luego creó a otro y al final los casó a los dos? No, no existe el matrimonio homosexual entre dos hombres o dos mujeres. Solo existe el de un hombre con una mujer. El matrimonio se compone de un hombre y una mujer, que no solo son compañeros, sino también ayudantes que se acompañan mutuamente, se cuidan y cumplen con sus responsabilidades respecto al otro, viven bien y comparten de un modo adecuado las sendas de sus vidas, cada etapa complicada de la existencia, cada periodo diferente y único; y por supuesto, también sobrellevan los momentos comunes y corrientes. Esa es la responsabilidad que ambas partes deben asumir, y también es lo que Dios les encomienda. ¿De qué encomienda hablamos? De los principios a los que la gente debe atenerse y ha de practicar. Por tanto, el matrimonio resulta significativo para todos los que se casan. Causa un efecto suplementario en tu experiencia personal y en tu conocimiento, así como en el crecimiento, la madurez y la perfección de tu humanidad. En cambio, si no estás casado, si te limitas a vivir con tus padres o permaneces solo toda la vida, o si tienes una unión anormal, inmoral y sin la ordenación de Dios, lo que vivas no será experiencia de vida, así como tampoco el crecimiento, la madurez ni la perfección de la humanidad que obtendrías con un matrimonio apropiado. En este, más allá de que ambos miembros disfruten de mutua compañía y apoyo, no cabe duda de que también experimentan los desacuerdos, las disputas y contradicciones que surgen en la vida. A su vez, viven juntos el dolor de tener hijos, la experiencia de educarlos y criarlos, y la de mantener a sus ancianos, mientras ven a la próxima generación crecer, casarse y tener hijos igual que hicieron ellos, repitiendo así sus pasos. De ese modo, la experiencia de la vida de las personas es bastante rica y variada, ¿verdad? (Sí). Si hubieras tenido semejante experiencia de vida antes de creer en Dios, antes de aceptar Su obra, Sus palabras, Su juicio y castigo, y si pudieras adorarlo y seguirlo después de empezar a creer en Él, entonces habría en tu vida un poco más de abundancia que en la de la mayoría, y tu experiencia sería un poco mayor. Por supuesto, todo esto de lo que hablo se basa en la premisa de que, en el marco del matrimonio tal como lo ha ordenado Dios, debes llevar a cabo con seriedad tus propias responsabilidades y obligaciones, las de los hombres y las de las mujeres, las de los esposos y las de las esposas. Es algo imprescindible. Si no cumples con ellas, entonces tu unión será un desastre, fracasará y se acabará rompiendo. Experimentarás un matrimonio roto y fallido, a lo que habrá que sumar los problemas, los enredos, las molestias y las turbulencias que te acarreará. Si las dos partes que contraen matrimonio no pueden tomar la iniciativa y llevar a cabo sus responsabilidades y obligaciones por sí mismas, discutirán y se contradirán. Con el tiempo, las discusiones serán más frecuentes, las contradicciones más profundas, y empezarán a aparecer grietas en su unión. Esas grietas permanecerán abiertas, serán incapaces de reparar el espejo roto que es su matrimonio, y este sin duda se encaminará hacia la ruptura, hacia la destrucción; no cabe duda de que será fallido. Entonces, desde tu óptica, la unión que ordenó Dios no se ajusta a tus deseos y la consideras inadecuada. ¿Por qué piensas así? Porque no haces nada acorde a las exigencias y mandatos de Dios en ese contexto, persigues con egoísmo la satisfacción de tus propias exigencias, de tus propias preferencias y deseos y de tu imaginación. No te refrenas ni cambias por el bien de tu pareja, no sufres ningún dolor. En su lugar, solo haces énfasis en tus propias excusas, en tu beneficio propio y tus preferencias, y nunca piensas en tu pareja. ¿Qué acabará sucediendo? Tu matrimonio se romperá. El origen de esa ruptura son las actitudes corruptas de las personas. Son demasiado egoístas, así que incluso el esposo y la esposa, que deberían ser uno, son incapaces de vivir juntos en armonía, de empatizar, de entenderse, consolarse y aceptarse, o de cambiar y renunciar a cosas por el otro. Aquí se observa lo corrupta que se ha vuelto la humanidad. El matrimonio no puede poner freno a la conducta de las personas ni hacerles renunciar a sus deseos egoístas, así que no existen principios morales ni buenas prácticas surgidos de la sociedad que permitan mejorar a las personas o preservar su conciencia y razón. Así pues, la gente debería llegar a conocer el matrimonio del modo que lo ordenó Dios por primera vez para el hombre. Por supuesto, también debería entender ese asunto a partir de Dios. El entendimiento de toda la cuestión a partir de Dios es puro, y cuando la gente lo alcance, el ángulo y el enfoque desde los que vean esa unión serán los correctos. Y deben serlo para que las personas no solo conozcan el concepto y la definición correcta de matrimonio, sino también para permitirles contar con un método de práctica adecuado, acertado, preciso, apropiado y razonable a la hora de afrontar el matrimonio, a fin de que ni Satanás ni las diversas ideas de las tendencias perversas del mundo las desorienten respecto a la manera de tratarlo. Cuando elijáis el matrimonio con arreglo a las palabras de Dios, las mujeres debéis ver con claridad si vuestra pareja es el tipo de persona que puede cumplir con las responsabilidades y obligaciones de un hombre tal como las ha expresado Dios, si es digno de que le confiéis toda vuestra vida. Los hombres debéis tener claro si esa mujer es el tipo de persona que puede dejar de lado su propio beneficio por el bien de la vida familiar y de su esposo, si es capaz de corregir sus fallos y defectos. Debes considerar todo eso y más. No te bases en tu imaginación ni en aficiones o intereses pasajeros, y mucho menos en las ideas erróneas de amor y romanticismo que Satanás te inculca para elegir a ciegas una pareja. Con esta charla, ¿le quedan claros a todo el mundo las ideas, puntos de vista, posturas y planteamientos que se han de tener sobre el matrimonio, así como la práctica que se debe elegir y los principios que se han de defender en cuanto a este? (Sí).

Hoy aún no hemos hablado de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos del matrimonio, solo hemos aclarado la definición y el concepto de este. ¿Acaso no me he expresado con claridad sobre el tema? (Sí). Lo he hecho. ¿Todavía tenéis alguna queja sobre el matrimonio? (No). Y en cuanto a la persona con la que una vez estuviste casado, a la que dejaste, ¿le guardas algún rencor? (No). ¿Siguen presentes vuestros entendimientos y opiniones anormales y sesgados sobre el matrimonio, o incluso esas fantasías infantiles que no concordaban con la realidad? (No). Ahora deberíais ser más realistas. Sin embargo, el matrimonio no se reduce a las necesidades cotidianas. Afecta a la vida de personas con humanidad normal, a sus responsabilidades y obligaciones, y además, intervienen los estándares y principios más prácticos sobre los que Dios ha advertido a la gente, los que les ha impuesto y ordenado seguir. Estas son las responsabilidades y obligaciones que la gente debe cumplir y asumir. Esta es la definición concreta de matrimonio y la importancia de la existencia concreta de este, que aquellos con una humanidad normal deben poseer. Muy bien, hemos terminado por hoy. ¡Adiós!

7 de enero de 2023

Notas al pie:

a. El texto original no contiene la frase “El supuesto ‘amor romántico’ del hombre es solo la unión del amor y la pasión”.

b. El texto original no contiene la frase “como dicen en algunos países”.


Cómo perseguir la verdad (10)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas

B. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen del matrimonio

Hoy continuaremos compartiendo sobre el contenido de nuestra última reunión. ¿Sobre qué se habló? (En la reunión anterior, Dios habló principalmente sobre dos temas. Primero compartió sobre la cuestión que se plantea la gente: “Si la humanidad no hubiera perseguido sus aspiraciones y deseos, ¿se habría desarrollado el mundo como lo ha hecho hasta el presente?”. Luego, Dios habló sobre algunas de las perspectivas y puntos de vista erróneos de las personas sobre el matrimonio, y después compartió sobre el concepto y la definición correctos de este). La última vez hablé sobre un tema muy extenso: el matrimonio. Se trata de una cuestión amplia que concierne a toda la humanidad e impregna la historia del desarrollo humano. Este tema concierne a la vida cotidiana de las personas y es importante para todos. La vez anterior hablamos sobre algunos contenidos relacionados con este tema, principalmente sobre el origen y la formación del matrimonio, así como acerca de las instrucciones y la ordenación de Dios para ambos cónyuges, y de las responsabilidades y obligaciones que ambas partes del matrimonio deben asumir. ¿En qué se basó principalmente este contenido? (En el registro bíblico). Esta charla se basó en las palabras y versículos recogidos en la Biblia, en los cuales, después de que Dios crease a la humanidad, ordenó el matrimonio para ella, ¿verdad? (Cierto). A través de nuestra última charla y de la lectura de algunos de los dichos y acciones de Dios respecto al matrimonio humano, tal y como estos aparecen en la Biblia, ¿tenéis ahora una definición precisa sobre este? Hay quien dice: “Somos jóvenes, no tenemos ningún concepto del matrimonio, ni tampoco experiencia alguna en él. Nos resulta difícil definirlo”. ¿Es difícil? (No). No lo es. Entonces, ¿cómo deberíamos definirlo? Si nos basamos en los dichos y acciones de Dios respecto al matrimonio humano, ¿no deberíais tener una definición precisa al respecto? (Sí). En lo relativo a este tema, te hayas casado o no, necesitas tener un conocimiento preciso de las palabras de Mi charla actual. Se trata de un aspecto de la verdad que deberías entender. Si hablamos desde ese punto de vista, hayas tenido alguna experiencia con el matrimonio o no, muestres o no algún interés en ello, y sean cuales sean los cálculos y planes que hayas hecho en el pasado respecto al matrimonio, mientras este asunto concierna a tu búsqueda de la verdad, deberías conocerlo. Además, es una cuestión que deberías tener clara, porque concierne a la verdad, a las ideas y los puntos de vista humanos, a la búsqueda de la verdad de la gente, y a tus principios y tu senda de práctica en tu camino de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, ya hayas experimentado antes el matrimonio o no, tanto si estás interesado en él como si no, o sea cual sea tu situación conyugal, si quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, necesitas tener un conocimiento preciso e ideas y puntos de vista correctos respecto al matrimonio, igual que con cualquier asunto que concierna a la verdad. No deberías resistirte en el corazón, verlo de manera sesgada ni tener nociones al respecto, tampoco tratarlo en función de tu propio trasfondo y circunstancias, ni tomar ninguna decisión al respecto. Todos esos son puntos de vista incorrectos. El matrimonio, como cualquier otro asunto, está relacionado con los puntos de vista, las posturas y las perspectivas de las personas. Si quieres tener ideas, puntos de vista, perspectivas y posturas correctos y acordes a la verdad respecto al asunto del matrimonio, debes tener un conocimiento y una definición precisos del asunto, y todo eso concierne a la verdad. Por consiguiente, en lo que respecta al matrimonio, deberías tener un conocimiento correcto y entender la verdad que Dios quiere que la gente comprenda en relación con este asunto. Solo si entiendes la verdad, podrás tener las ideas y los puntos de vista correctos para enfrentarte al matrimonio cuando te topes con él o surjan cosas en tu vida que conciernan a dicha cuestión; solo así podrás adoptar perspectivas y posturas correctas al respecto, y por supuesto, dispondrás de una senda adecuada para resolver problemas relacionados con el matrimonio. Cierta gente dice: “Nunca me casaré”. Y tal vez nunca lo hagas, pero es inevitable que tengas algunas ideas y puntos de vista al respecto, grandes o pequeños, correctos o incorrectos. Además, en tu vida resulta también inevitable que te encuentres con personas o cosas que planteen problemas en relación con el tema del matrimonio. ¿Cómo enfocarás y resolverás esos problemas? Cuando aparezcan, ¿qué debes hacer para tener ideas, puntos de vista, posturas y principios de práctica precisos? ¿Cómo es necesario que actúes para estar de acuerdo con las intenciones de Dios? Es algo que necesitas entender, que debes perseguir en el futuro. ¿Qué quiero decir con eso? Puede que algunos piensen que el matrimonio no tiene nada que ver con ellos, así que no ponen atención cuando escuchan. ¿Es ese el punto de vista correcto? (No). No lo es. Da igual el tema del que se hable, mientras concierna a la verdad, a la búsqueda de esta, y a la base y los criterios para contemplar a las personas y las cosas y para comportarse y actuar, has de aceptarlo y escucharlo con seriedad y atención. Porque eso no es sentido común ni conocimiento, ni mucho menos es un entendimiento profesional, sino que es la verdad.

Volvamos atrás para seguir hablando sobre el tema del matrimonio. ¿Cuál debería ser la definición de este? En función de la ordenación y los arreglos de Dios respecto al matrimonio, así como de Sus exhortaciones e instrucciones a ambas partes que lo conforman sobre los que hablé la última vez, vuestro concepto y definición de este no deberían ser confusos, sino claros e inequívocos. El matrimonio debería tratarse de la unión de un hombre y una mujer bajo la ordenación y los arreglos de Dios. Esa es la composición del matrimonio, el cual tiene condiciones previas. Bajo la ordenación y los arreglos de Dios, la unión de un hombre y una mujer constituye un matrimonio. ¿No es así? (Sí). ¿Acaso dicha definición no es teóricamente precisa? (Sí). ¿Por qué decimos que es precisa? ¿Cómo podéis estar seguros de que lo es? Porque se basa en el registro bíblico y hay señales que así lo indican. En el registro bíblico se explican con claridad los orígenes del matrimonio. Esa es su definición. Sobre la base de esa definición clara, veamos cuáles son los deberes que asume cada parte en dicha unión. ¿Acaso no estaba recogido claramente en los pasajes bíblicos que leímos en la última reunión? (Sí). El deber más simple de todos los que asume cada miembro del matrimonio es el de acompañarse y ayudarse mutuamente. Entonces, ¿qué instrucciones dio Dios a la mujer? (Dios le dijo a la mujer: “En gran manera multiplicaré tu dolor en el parto, con dolor darás a luz los hijos; y con todo, tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti” [Génesis 3:16]). Esa es la forma de hablar original en la Biblia. En nuestras palabras modernas, las instrucciones de Dios a la mujer eran su deber. ¿Cuál era ese deber? Tener hijos y criarlos, cuidar de su esposo y adorarlo. Esas fueron las instrucciones de Dios a la mujer. Entonces, ¿qué deber le encomendó Dios al hombre? Como líder de la casa, el hombre debe asumir la carga de la vida familiar y mantener a la familia con el sudor de su frente. También ha de soportar la carga que supone la gestión de los miembros de la familia, su mujer y su propia vida. Así dividió Dios los deberes entre mujeres y hombres. Deberíais tener claros y definidos los deberes de los hombres y las mujeres. Esa es la definición y formación del matrimonio, así como las responsabilidades que ambas partes deben asumir y las obligaciones que han de cumplir. En eso consiste el matrimonio en sí y el contenido real de este. ¿Hay algo negativo en el contenido que hemos discutido sobre el tema? (No). No existe en ello nada negativo. Todo es sumamente puro, se ajusta a la verdad y a los hechos en su grado máximo y coincide con los fundamentos de las palabras de Dios. Con los registros bíblicos como base, la cuestión del matrimonio queda muy clara y definida para la gente moderna; no nos hace falta establecer demasiadas condiciones previas ni excedernos en el uso de palabras para hablar de su origen. No es necesario. La definición es clara, y los deberes que ha de asumir cada uno de sus miembros, así como las obligaciones que debe cumplir, están claros y definidos. Una vez que alguien tiene claras y definidas tales cuestiones, ¿qué efecto ejerce eso en su búsqueda de la verdad? ¿Qué sentido tiene entender la definición y composición del matrimonio y los deberes de ambas partes? Es decir, ¿qué resultado produce en las personas compartir este contenido y cuáles son los efectos que causa? En términos coloquiales, ¿de qué os sirve escuchar este contenido? (Nos permite tener un punto de vista correcto y acorde con la verdad desde el cual ver las cosas cuando afrontemos o examinemos el matrimonio. No nos influirán ni engañarán las tendencias perversas ni las ideas inculcadas por Satanás). Ese es un efecto positivo. ¿Permite la charla sobre la definición y formación del matrimonio y sobre los deberes de ambas partes que las personas tengan ideas y puntos de vista correctos respecto al matrimonio? (Sí). Si alguien alberga ideas y puntos de vista correctos, ¿le permiten los beneficios y efectos positivos de ello formarse una opinión correcta del matrimonio en su conciencia? Cuando alguien tiene una opinión correcta del matrimonio, e ideas y puntos de vista acertados, ¿tiene cierta resistencia e inmunidad a las ideas y puntos de vista negativos, que pertenecen a las tendencias perversas? (Sí). ¿A qué nos referimos con resistencia e inmunidad? A que, cuanto menos, tienes discernimiento en lo que se refiere a algunas ideas y puntos de vista perversos sobre el matrimonio que provienen del mundo y de la sociedad. Cuando tengas ese discernimiento, dejarás de ver el matrimonio a partir de las ideas y puntos de vista que surgen de las tendencias perversas del mundo, y tampoco aceptarás dichas ideas y puntos de vista. Entonces, ¿en qué te beneficia no aceptarlos? En que tales ideas y puntos de vista no controlarán tus perspectivas y acciones respecto al matrimonio, y que ya no te corromperán, así como tampoco enraizarán en ti esas ideas y puntos de vista perversos. Por consiguiente, no examinarás el matrimonio de acuerdo con las tendencias perversas del mundo, ni te dejarás arrastrar por ellas, así que podrás mantenerte firme en tu testimonio sobre esta cuestión. Entonces, en cierto sentido, ¿habrás renunciado ya a algunas de esas ideas, puntos de vista y perspectivas satánicos y mundanos con respecto al matrimonio? (Sí). Cuando la gente adquiere una definición precisa del matrimonio, es capaz de desprenderse de algunas de sus búsquedas, aspiraciones y deseos al respecto, pero ¿basta con detenerse ahí? ¿Pueden las personas desprenderse por completo de sus búsquedas, aspiraciones y deseos en relación con el matrimonio? En absoluto basta con eso. No tienen más que una definición y concepto precisos del matrimonio; simplemente poseen en su pensamiento un concepto y conocimiento iniciales y básicos de este. Sin embargo, las diversas ideas, puntos de vista y temas que el mundo y la sociedad difunden sobre el matrimonio seguirán influyendo en tus ideas y puntos de vista, y afectarán a tus perspectivas e incluso a tus acciones con respecto al matrimonio. Así que, hasta el momento actual, después de adquirir una definición precisa sobre el matrimonio, las personas siguen siendo incapaces de desprenderse total y completamente de sus búsquedas, aspiraciones y deseos respecto a este. Por lo tanto, ¿no deberíamos hablar a continuación sobre las diversas búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen en las personas en relación con el matrimonio? (Sí, eso deberíamos hacer).

1. Desprenderse de diversas fantasías sobre el matrimonio

Voy a concluir esta charla sobre la definición del matrimonio. A continuación, hablaremos de cómo desprenderse de las diversas búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen debido a este. Primero, hablemos sobre las distintas fantasías que tienen las personas al respecto. Cuando hablo de fantasías, me refiero a las imágenes que se crean en sus cabezas. Aún no se han hecho realidad; son solo figuraciones producto de su vida diaria o de circunstancias con las que se encuentran. Tales figuraciones forman imágenes e ilusiones en la mente de las personas, llegando a convertirse incluso en sus búsquedas, aspiraciones y deseos con respecto al matrimonio. Por lo tanto, para desprenderte de estos, primero debes hacerlo de las diversas fantasías que tengas o tuviste arraigadas en tu mente y en lo profundo de tu corazón. Esa es la primera cosa que debéis hacer para desprenderos de vuestras búsquedas, aspiraciones y deseos con respecto al matrimonio, es decir, de vuestras diferentes fantasías sobre este. Así pues, hablemos primero sobre qué fantasías tienen las personas acerca del matrimonio. Las distintas opiniones sobre este que tenía la gente de la antigüedad, hace cientos o miles de años, quedan demasiado lejos del presente, así que no entraremos en ello. En cambio, hablaremos sobre cuáles son las opiniones y acciones nuevas, populares, de moda y generalizadas de la gente moderna con respecto al matrimonio. Son cosas que os influyen y hacen que surjan continuamente toda clase de fantasías relativas a este asunto en lo profundo de vuestro corazón o en vuestra mente. Primero, algunas opiniones sobre el matrimonio se popularizan en la sociedad, y luego diferentes obras literarias representan las ideas y opiniones de los autores sobre el matrimonio. A medida que estas obras pasan a convertirse en programas de televisión y películas, exponen aún más vívidamente las distintas opiniones de las personas sobre el matrimonio, así como sus diversas búsquedas, aspiraciones y deseos al respecto. En mayor o menor medida, de manera visible o invisible, tales cosas se inculcan continuamente en vosotros. Antes de que tengáis un concepto preciso del matrimonio, esas opiniones y mensajes sociales al respecto os crean preconcepciones y los aceptáis. Luego comenzáis a fantasear sobre cómo será vuestro matrimonio y vuestra otra mitad. Ya aceptes esos mensajes a través de programas de televisión, películas y novelas, o de tus círculos sociales y de las personas en tu vida, con independencia de la fuente, todos ellos provienen de los seres humanos, la sociedad y el mundo, o para ser más exactos, evolucionan y se desarrollan a partir de tendencias perversas. Por supuesto, para hablar con mayor precisión, provienen de Satanás. ¿No es así? (Sí). En ese proceso, sin importar el tipo de ideas y puntos de vista sobre el matrimonio que hayáis aceptado, lo cierto es que, al haberlo hecho, fantaseáis sin parar al respecto en vuestra cabeza. Todas esas fantasías giran en torno a una única cosa. ¿Sabéis cuál es? (El amor romántico). En la sociedad actual, el mensaje más popular o generalizado se centra en el matrimonio desde el punto de vista del amor romántico. La felicidad de una unión depende de la existencia de amor romántico, y de si marido y mujer están enamorados el uno del otro. Estas opiniones de la sociedad sobre el matrimonio, estas cosas que impregnan los pensamientos de las personas y la profundidad de su alma, se basan sobre todo en el amor romántico. Se le inculcan a la gente, que de este modo desarrolla todo tipo de fantasías sobre el matrimonio. Por ejemplo, fantasean sobre a quién amarán, qué tipo de persona será y cuáles son sus requisitos para una pareja conyugal. En concreto, existen complejos mensajes provenientes de la sociedad, que dicen que sin duda deben amar a esa persona y que esta a su vez también ha de amarlos, que solo eso es verdadero amor romántico, que solo este puede conducir al matrimonio, que solo el matrimonio basado en el amor romántico es bueno y feliz, y que una unión sin este es inmoral. Entonces, antes de haber encontrado a su persona amada, todos se preparan para encontrar el amor romántico, hacen planes por adelantado en relación con el matrimonio y se preparan para el día que encuentren a dicha persona a fin de perseguir temerariamente su amor y materializarlo. ¿Cierto? (Cierto). En el pasado, la gente no hablaba del amor romántico ni de la supuesta libertad en el matrimonio, así como tampoco de que el amor es inocente y supremo. En aquella época, a la gente le daba vergüenza hablar de matrimonio, amor y romance. Sobre todo cuando hablaban sobre el sexo opuesto, les daba vergüenza, se sonrojaban y se les aceleraba el corazón, o les costaba hablar. Hoy en día, las actitudes de la gente han cambiado. Cuando alguien ve a otros debatir sobre romance y matrimonio con tanta calma y confianza, también quiere hacer lo mismo, discutir sobre romance y matrimonio libre y abiertamente, sin ruborizarse ni que se le acelere el corazón. Además, desea poder confesar sin tapujos sus sentimientos cuando se topa con la persona que quiere conquistar, a la que desea entregar su corazón. Incluso fantasea con todo tipo de escenas en las que corteja o es cortejado, y también con qué tipo de persona será aquella a la que ame y conquiste. Las mujeres fantasean con encontrar a su príncipe azul de al menos uno ochenta de altura, excelente conversador, refinado, bien educado, de buena familia, y aún mejor, que tenga coche y casa, una buena posición social, cierto grado de riqueza y cosas del estilo. En cuanto a los hombres, fantasean con que su otra mitad sea una belleza de piel clara, una supermujer que pueda deslumbrar tanto en las reuniones sociales como en la cocina. Sueñan incluso con que su otra mitad sea una mujer hermosa y rica, y tanto mejor si tiene un sólido entorno familiar. Luego se dirá que la unión de ambos es como la de Romeo y Julieta, una pareja perfecta o una alianza ideal, la envidia de todo el que los ve, que nunca discuten ni se enfadan entre sí, que nunca se pelean por ninguna razón, que se aman profundamente, como las parejas de cine que juran amarse hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, que envejecerán juntos, que nunca se detestarán ni se evitarán, que jamás renunciarán el uno al otro ni se abandonarán. Las mujeres fantasean con que un día entrarán en el templo del matrimonio con aquel que aman, y luego, con la bendición del párroco, intercambiarán anillos y votos, jurarán solemnes promesas de amor y se comprometerán a pasar la vida juntos y a no dejar ni renunciar al otro, ni en la enfermedad ni en la pobreza. Los hombres también fantasean con que un día entrarán en el templo del matrimonio junto a la mujer que aman, y con la bendición del párroco, intercambiarán anillos, harán sus promesas y jurarán que, por muy vieja o fea que se vuelva su reciente esposa, no la dejarán ni la abandonarán, que le darán el matrimonio más maravilloso y feliz y que la harán la mujer más dichosa de la tierra. Todos los hombres y mujeres fantasean así, persiguen cosas de ese modo y, en su vida real, asimilan continuamente todo tipo de búsquedas, aspiraciones y deseos sobre el matrimonio. Al mismo tiempo, también repiten sin cesar esas fantasías en lo profundo de su corazón, con la esperanza de que un día se hagan realidad en sus vidas reales, que ya no se trate de un tipo de aspiración o deseo, sino de algo real. Debido a la influencia de la vida moderna y condicionada por todo tipo de mensajes e información por parte de la sociedad, cualquier mujer espera vestirse de blanco y convertirse en la novia más hermosa y la mujer más feliz del mundo. También espera llevar su propio anillo de diamantes, que ciertamente ha de superar el quilate y ser de la mayor pureza. Este carecerá de defectos, y su tan amado hombre se lo colocará en el dedo. Estas son las fantasías matrimoniales de una mujer. Por una parte, alberga algunas relativas a la forma de casarse; por otra, también tiene todo tipo de fantasías sobre la vida conyugal, espera que el hombre al que ama no defraude sus expectativas, que la ame tan profundamente en el matrimonio como cuando se enamoraron por primera vez, que no ame a otra mujer, que le dé una vida feliz, que cumpla con su compromiso y que, hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, permanezcan juntos en esta vida y en la siguiente. Por otra parte, también tiene todo tipo de fantasías y exigencias con respecto a la persona de la que se enamora. Como mínimo, debe ser un príncipe azul, a lomos, si no de un caballo blanco, de uno negro. Ciertamente ese es el nivel de calidad principesca que una mujer tiene en mente para su hombre ideal. Qué romántico y maravilloso sería, qué feliz resultaría su vida. La base de estas fantasías que desarrolla la gente con respecto al matrimonio proviene de la sociedad, de sus grupos sociales o de todo tipo de mensajes, libros, obras literarias y películas; lo cual, sumado a algunos de esos elementos ligeramente burgueses que albergan en el corazón y que son acordes con sus propias preferencias, hace que acaben fantaseando con todo tipo de personas de las que enamorarse, con toda clase de amantes, y con todo tipo de formas y vidas conyugales. En resumen, las diversas fantasías de las personas se basan en la comprensión de la sociedad sobre el matrimonio, así como en la interpretación y las diversas opiniones sobre este. Las mujeres son así, y los hombres son iguales. Las diversas búsquedas de los hombres en relación con el matrimonio no son menores que las de las mujeres. Un hombre también espera encontrar a una chica que le guste, que sea virtuosa, amable, buena y considerada, que lo trate con cariño y afecto, que dependa de él como un pajarito, que sienta auténtica devoción hacia él, que no desprecie ninguno de sus defectos o carencias, llegando incluso a aceptarlos, que cuando se sienta desanimado o frustrado, y cuando fracase, le tienda una mano para ayudarlo y apoyarlo, y luego le diga: “Cariño, no importa, estoy aquí. No hay nada que no podamos superar juntos. No tengas miedo. Siempre estaré a tu lado, en todo momento”. Las mujeres plantean todo tipo de exigencias a los hombres, y también sucede a la inversa, así que ambos buscan su propia otra mitad entre la multitud, y para ello se basan en sus diversas fantasías sobre el matrimonio. Por supuesto, un hombre fantaseará con frecuencia con ocupar un lugar asentado en la sociedad, consolidar una carrera profesional y acumular cierta cantidad de riqueza y cierto nivel de capital, después de lo cual podrá buscar una pareja que sea su igual en estatus, identidad, gustos y preferencias. Mientras a él le guste y ella se ajuste a sus demandas, estará dispuesto a hacer cualquier cosa por ella, hasta caminar sobre brasas ardientes. Naturalmente, si nos expresamos de un modo algo más realista, le regalará cosas bonitas, satisfará sus necesidades materiales, le comprará un coche, una casa, un anillo de diamantes y ropa y bolsos de marca. Si tiene los medios, también le comprará un yate y un avión privado, y llevará a su amada al mar, solos los dos, o la llevará a ver el mundo, a viajar a las montañas, tierras y lugares más famosos y pintorescos. Qué maravillosa sería una vida semejante. Las mujeres pagan cualquier precio por hacer realidad sus diversas fantasías conyugales, y de la misma manera, los hombres se esfuerzan y trabajan por materializar las suyas. Con independencia del tipo de fantasía que tengas sobre el matrimonio, siempre que provenga del mundo, de la comprensión y las opiniones que la humanidad corrupta tiene sobre este, o de la información que te inculcan el mundo y la humanidad corrupta, esas ideas y puntos de vista influirán en cierta medida y grado en tu vida y fe, así como en tu visión de la vida y en la senda que recorres a lo largo de tu existencia. Esto se debe a que el matrimonio es algo que ningún adulto puede evitar, y es además un tema ineludible. Incluso si eliges permanecer soltero toda la vida, no casarte nunca, tus fantasías sobre el matrimonio seguirán existiendo. Puede que elijas quedarte soltero, pero desde el momento en que tuviste el concepto y los pensamientos más básicos sobre el matrimonio, albergaste todo tipo de fantasías al respecto. Estas no solo ocupan tus pensamientos, sino que también inundan tu vida diaria e influyen en tus ideas, puntos de vista y elecciones a la hora de gestionar todo tipo de cosas. En pocas palabras, si una mujer tiene un estándar para la persona de la que se enamora, independientemente de la madurez o solidez de este, lo usará para sopesar la bondad y maldad de la humanidad y la calidad humana de los miembros del sexo opuesto, así como para decidir si son el tipo de hombre con el que le gustaría pasar su tiempo. Este estándar es inseparable de aquel con el que elige a un compañero conyugal. Por ejemplo, digamos que el tipo de hombre que le gusta tiene facciones pronunciadas, la cara grande y cuadrada, y la piel clara; habla con elegancia, tiene un ligero aire intelectual y es bastante educado. Acorde a su visión del amor, se siente bien con ese tipo de hombre y se decanta más por él. Entonces, sin duda se sentirá bien con él en su vida, sea o no la persona de la que se enamore. Quiero decir que, cuando se encuentre con una persona así, le dará igual que su humanidad sea buena o mala y cómo sea su calidad humana, ya sea una persona traicionera o malvada; todo ello será secundario, ya que esos rasgos no forman parte de su estándar para examinar a los miembros del sexo opuesto. ¿Cuál es su estándar? Es el que emplea para elegir esposo. Si su pareja se ajusta a la norma que ella tiene para elegir marido, aunque no se trate de alguien a quien ella elija como tal, seguirá siendo una persona con la que le gustaría compartir su tiempo. ¿Qué ilustra este problema? Su punto de vista del amor, más concretamente, su estándar para una pareja en lo referente al amor o el matrimonio, influye en gran medida en su visión de todos los miembros del sexo opuesto. Cuando encuentra a un hombre que cumple con su estándar para la elección de esposo, todo en él le resulta placentero a la vista, su voz le parece agradable y se siente cómoda con sus palabras y acciones. Aunque no se trate de aquel al que aspira a enamorarse y alcanzar, lo encuentra agradable a la vista. Es de esa sensación placentera de donde surge el problema. Eres incapaz de discernir si cualquier cosa que dice está bien o mal, todo en él te parece bueno y correcto, y crees que todo lo que hace es perfecto. A raíz de estos buenos sentimientos que tienes sobre él, comienzas poco a poco a admirarlo y adorarlo. ¿De dónde proviene esa admiración y adoración? Su origen se halla en la norma de la que te sirves para elegir una pareja en el amor y el matrimonio. En cierto grado, ese estándar te engaña sobre el modo en que ves a otras personas; para ser más precisos, difumina los criterios y las bases que usas para examinar a los miembros del sexo opuesto. Su apariencia exterior coincide con tus estándares estéticos, así que te da igual la calidad humana que tenga, si sus acciones concuerdan o no con los principios, si posee o no los principios-verdad, si persigue o no la verdad, y si tiene auténtica fe y sumisión a Dios; tales cosas se tornan sumamente borrosas para ti y es probable que te sientas influenciada emocionalmente en tu forma de ver a esa persona. Dado que tienes buenos sentimientos hacia él y que a nivel emocional satisface tu estándar, todo lo que hace te parece bueno y bastante agradable; lo proteges y adoras, hasta tal punto de que, cuando hace algo malvado, no lo disciernes ni tampoco lo dejas en evidencia ni lo abandonas. ¿Qué motivo hay detrás? Tus sentimientos están en juego, te tienen el corazón atrapado. En cuanto surgen tus sentimientos, ¿te resulta fácil hacer las cosas según los principios? Tus sentimientos cuentan con ventaja, por lo que careces de principios. Por consiguiente, las consecuencias que acarrea este asunto son muy serias. Aunque él no sea la persona de la que estás enamorada ni con quien quieres casarte, se ajusta a tu estética y a tus necesidades emocionales; bajo esa condición, tus sentimientos te influyen y controlan de manera inevitable, y para ti es muy difícil examinar a esa persona, resolver los problemas que surgen en relación con ella y tratar los tuyos propios tomando como base las palabras de Dios. En cuanto los sentimientos te controlan y se convierten en la fuerza dominante en ti, es muy difícil liberarte de las cadenas emocionales que te mantienen atada para entrar en la realidad de la práctica de la verdad. Entonces, ¿qué quiero decir con esto? Todo el mundo alberga fantasías de todo tipo sobre el matrimonio. Eso es porque no vives en el vacío o en otro planeta, y por supuesto no eres menor de edad, y mucho menos deficiente mental o idiota; eres adulto y tienes ideas de adulto. Al mismo tiempo, también has aceptado involuntariamente las diversas opiniones sobre el matrimonio que provienen de la sociedad, con lo que has aceptado la información sobre el matrimonio procedente de esta y de la humanidad perversa. Después de aceptarlas, fantaseas sin querer sobre quién será tu pareja romántica. ¿Qué significa fantasear? Entretenerse en pensamientos irreales y vacíos. Basándonos en lo que ahora hemos compartido y dejado en evidencia, se refiere principalmente a las diversas opiniones sobre el matrimonio que provienen de la sociedad y de la humanidad perversa. Como no tienes una visión correcta y ajustada a la verdad del matrimonio, resulta inevitable que te influyan, corroan y corrompan tales opiniones, pero lo desconoces y no eres consciente. No eres capaz de darte cuenta de que se trata de una corrosión, una corrupción. Inconscientemente, recibes esa influencia y, sin darte cuenta, empiezas a pensar que todo ello es bastante justo y razonable, y te lo tomas como algo lógico, piensas que todas esas ideas son propias de un adulto. De forma natural, convertirás todo eso en tus propios requisitos y necesidades apropiados; las ideas adecuadas que un adulto debería tener. Por lo tanto, desde que comienzas a recibir esos mensajes, tus fantasías sobre el matrimonio se incrementarán cada vez más y se volverán más profundas. Al mismo tiempo, tu sentido de la vergüenza respecto al matrimonio disminuirá sin cesar, o se podría decir que te sentirás cada vez menos inclinado a rechazar proactivamente esas fantasías sobre el tema. Dicho de otra manera: tus fantasías relativas a tu pareja amorosa o a las diversas situaciones y a todo lo relacionado con el matrimonio serán cada vez más involuntarias y atrevidas. ¿No es así? (Sí). A medida que la gente va aceptando las opiniones y la información sobre el matrimonio que surgen de la sociedad y de la humanidad perversa, mayor es su audacia y desenfreno al imaginar el suyo propio, al buscar una pareja en el amor y al conquistarla. Al mismo tiempo, esperan que su amante sea como el personaje de una novela, serie o película romántica: que les demuestre amor incondicional hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, y que permanezca fiel hasta la muerte. En cuanto a sí mismos, también aman profundamente a su pareja del modo que reflejan las series o novelas románticas: hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, fieles hasta la muerte. En resumen, esas fantasías están alejadas de las necesidades de la humanidad y de la vida en el mundo real. Por supuesto, también están apartadas de la esencia de la humanidad; son completamente incompatibles con la vida real. De igual manera que sucede con cualquier cosa que la gente piensa que es buena, se trata solo de pensamientos agradables producto de las figuraciones de las personas. Puesto que esos pensamientos no concuerdan con la definición de Dios del matrimonio ni con Sus arreglos respecto a él, las personas deberían desprenderse de esas ideas y puntos de vista que para nada se ajustan a los hechos y que no deberían siquiera haber perseguido desde el principio.

¿Cómo deben desprenderse las personas de esas fantasías poco realistas sobre el matrimonio? Han de corregir sus pensamientos y opiniones en relación con el romance y el matrimonio. Primero, deberían desprenderse de esa supuesta visión sobre el amor, de cosas y dichos ilusorios como que hay que amar a alguien hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, que el amor es inquebrantable hasta la muerte y que dura toda una vida y continúa en la otra. Nadie sabe si tendrá un amor así a lo largo de su existencia, y mucho menos en vidas futuras o hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo. ¿Cuántos años se necesitan para eso? Si alguien pudiera vivir tanto tiempo, ¿acaso no sería una especie de monstruo? Es suficiente con vivir bien esta vida, y hacerlo con conciencia y claridad. Basta con desempeñar bien tu papel en el matrimonio, hacer lo que le corresponde a un hombre o una mujer, cumplir con las obligaciones de cada uno, así como con las responsabilidades propias y con las mutuas, apoyarse y ayudarse el uno al otro y estar juntos para toda la vida. Eso es un matrimonio perfecto y adecuado, y todo lo demás, ese supuesto amor, esas pretendidas promesas solemnes y ese amor que dura esta vida y la siguiente, no son más que cosas inútiles, no tienen nada que ver con el matrimonio que Dios ha ordenado ni con las instrucciones y exhortaciones de Dios a los hombres y las mujeres. Esto se debe a que no importa cuál sea la premisa de cualquier matrimonio o cuáles sean las condiciones individuales del marido o la mujer, como tampoco que sean pobres o ricos, o qué talentos, estatus y antecedentes sociales puedan tener, o si son una pareja perfecta o ideal. No importa si el matrimonio fue producto de un flechazo o un arreglo de los padres, si sucedió por casualidad o se formó tras una larga relación. No importa qué tipo de matrimonio sea, siempre y cuando ambos se casen y contraigan matrimonio. Entonces, ese matrimonio ha de volver a bajar inevitablemente a la tierra, a la vida real de las necesidades cotidianas. Nadie puede escapar de la vida real, y cada matrimonio, con o sin amor, debe acabar volviendo al día a día. Por ejemplo, hay que pagar las facturas y la esposa se queja: “Oh, las facturas han vuelto a subir. Está subiendo todo menos los salarios. ¿Cómo puede vivir la gente si las cosas no paran de encarecerse?”. Pero a pesar de sus quejas, tiene que seguir usando el agua y la electricidad, no le queda otra opción. Así que paga las facturas, y para ello tiene que recortar en comida y gastos, a fin de compensar lo que ha tenido que pagar de más por la subida. Al ver que hay verduras con descuento en el mercado, el esposo dice: “Hoy hay una oferta de frijoles. Compra más, lo suficiente para dos semanas”. La esposa pregunta: “¿Cuánto deberíamos llevarnos? Si compramos demasiado y no nos lo comemos, se echará a perder. ¡Y ni siquiera nos cabrá todo eso en el congelador!”. El esposo responde: “Si no cabe todo, ¿no podríamos simplemente comer más? Podemos tomar frijoles dos veces al día. ¡No te preocupes siempre tanto por comprar cosas caras para comer!”. El esposo recibe su salario y dice: “Este mes me han vuelto a dar una bonificación. Si recibo una grande a finales de año, podemos irnos de vacaciones. Todo el mundo está yendo a las Maldivas o a Bali. Te voy a llevar allí también de vacaciones, para que puedas pasarlo bien”. Los árboles alrededor de su casa dan mucha fruta, y la pareja conversa: “El año pasado no obtuvimos una buena cosecha. Las piezas de este año son enormes, así que podemos vender algunas y ganar algo de dinero. Y si sale bien, podríamos renovar nuestra casa, ¿no? Podríamos instalar ventanas más grandes de aleación de aluminio y poner una puerta de hierro nueva y grande”. Cuando en invierno llega el frío, la esposa dice: “Llevo siete u ocho años con esta chaqueta de algodón y cada vez está más fina. Cuando recibas tu salario, podrías gastar un poco menos y apartar dinero para comprarme una chaqueta de invierno. Una de plumas cuesta al menos trescientos o cuatrocientos yuanes, o quizás quinientos o seiscientos”. “Está bien”, dice el esposo. “Apartaré algo de dinero y te compraré una chaqueta de plumas de pato buena y abrigada”. La esposa dice: “Quieres comprarme una, pero tú tampoco tienes. Cómprate tú otra”. El esposo responde: “Si tengo suficiente dinero, me la compraré. Si no, me puedo conformar con mi chaqueta otro año más”. Otro marido le dice a su mujer: “He oído que han abierto cerca un gran restaurante donde sirven todo tipo de mariscos. ¿Vamos?”. La esposa dice, “Vale. Tenemos suficiente dinero, podemos permitírnoslo”. Van a comer marisco y vuelven a casa encantados y muy felices. La esposa piensa: “Mira lo acomodada que es ahora mi vida. Me casé con el hombre adecuado. Puedo comer marisco fresco. Nuestros vecinos no pueden permitírselo. ¡Tengo una gran vida!”. ¿Acaso no es esto la vida conyugal? (Sí). Se pasan los días calculando y discutiendo. Trabajan de la mañana a la noche, la jornada empieza a las ocho, así que tienen que levantarse a las cinco de la mañana. Cuando suena el despertador, piensan: “Oh, en realidad no quiero levantarme, pero no tengo más remedio. He de hacerlo para poder poner comida sobre la mesa y vivir”, así que hacen el esfuerzo de levantarse de la cama. “Por suerte hoy no llegué tarde, por lo que no me reducirán la bonificación”. Terminan la jornada y regresan a casa, y dicen: “Qué día tan complicado, ¡qué difícil! ¿Cuándo dejaré de trabajar?”. Tienen que mantenerse muy ocupados trabajando para ganarse un salario y poner comida sobre la mesa. Han de continuar así para poder vivir bien, para mantener a dos personas en el contexto del matrimonio o para llevar una vida estable. Viven así hasta envejecer y alcanzar una edad avanzada, y la anciana esposa dice: “Ay, mira, esposo, ¡se me ha puesto el cabello gris! Tengo patas de gallo alrededor de los ojos y arrugas en la papada. ¿Estoy vieja? ¿Te desagradará mi aspecto de anciana y te buscarás a otra mujer?”. Su esposo responde: “De ninguna manera, querida vieja tonta. Me he pasado toda la vida contigo y aún no me conoces. ¿De verdad crees que soy ese tipo de hombre?”. A su esposa le preocupa constantemente que a él no le guste que ella envejezca y teme que la deje de querer. Sus quejas aumentan, su esposo habla cada vez menos, casi no se dirigen la palabra y cada uno ve sus propios programas en la televisión, sin prestarse atención entre sí. Un día, la mujer dice: “Esposo, hemos discutido mucho en nuestras vidas. Ha sido muy difícil vivir contigo todos estos años. No pasaré mi próxima vida con un hombre como tú. Nunca te ofreces a ayudarme a recoger la mesa después de comer, solo te sientas y no haces nada. Nunca has corregido ese defecto en toda tu vida. Cuando te cambias de ropa, nunca la lavas tú mismo, siempre tengo yo que hacer la colada y guardártela. Si me muriera, ¿quién te ayudaría entonces?”. Su marido dice: “Bueno, ¿acaso no podría vivir sin ti? Hay tantas mujeres jóvenes detrás de mí que no puedo quitármelas de encima”. Su esposa responde: “¡Qué fanfarrón! Mira lo desaliñado que se te ve. No podrías estar con nadie más que conmigo”. Su esposo contesta: “Enfádate si quieres, pero les gusto a muchas. Eres la única que me menosprecia y no me toma en serio”. ¿Qué tipo de matrimonio es ese? La esposa afirma: “Oh, aunque no tengo nada de lo que alegrarme ni guardo recuerdos agradables después de toda una vida contigo, ahora que soy vieja, he estado pensando que cuando no te tenga sentiré que me falta algo. Si te vas antes que yo, estaré triste y ya no tendré siquiera a quién regañar. No quiero estar sola. Tengo que irme antes que tú para que tengas que vivir solo y sin nadie que te lave la ropa o te haga la comida, nadie que te cuide a diario, y entonces será cuando recordarás mi bondad. ¿No decías que tenías muchas mujeres jóvenes detrás de ti? En cuanto me muera, puedes ir a buscarte una”. Su esposo replica: “Tranquila, me aseguraré de que te vayas antes que yo. Cuando suceda, no cabe duda de que encontraré a alguien mejor que tú para que sea mi pareja”. Pero ¿qué piensa de verdad el marido en su corazón? “Vete tú primero, y cuando eso suceda, sufriré yo la soledad. Prefiero pasar por esa dificultad y sufrir yo a que sufras tú”. Sin embargo, la anciana esposa siempre se está quejando de él, de que haga mal esto o aquello, de que tenga este o ese defecto, y aunque su esposo no corrige sus carencias, siguen viviendo igual y con el tiempo ella se acostumbra. Al final, la mujer se resigna, el hombre lo sobrelleva y así viven juntos toda la vida. En eso consiste la vida conyugal.

Existen multitud de cosas que no son del agrado de uno en el matrimonio, se producen muchas discusiones y la pareja experimenta a lo largo de la vida enfermedades, pobreza y dificultades financieras, así como acontecimientos extremadamente alegres y tristes, de todo tipo; no obstante, juntos superan toda clase de obstáculos, y su pareja es alguien a quien nunca podrían dejar, de quien jamás se desprenderían antes de cerrar los ojos por última vez. ¿Qué es una pareja? Es un cónyuge. El hombre cumple una vida de responsabilidades hacia la mujer, y la mujer hace lo propio hacia el marido. La mujer acompaña al hombre a lo largo de la vida, y el hombre corresponde con lo mismo a la mujer. Ninguno de ellos puede señalar con claridad quién acompaña más al otro, quién ha hecho más contribuciones, quién ha cometido más errores o quién tiene más defectos. Ninguno puede decir a las claras quién es el sostén primordial o el principal proveedor de su vida juntos. Ninguno puede afirmar quién es el cabeza de familia y quién el ayudante. Ninguno tiene claro cuál de los dos es incapaz de dejar al otro, si es el hombre quien no puede dejar a la mujer o la mujer quien no puede dejar al hombre. Tampoco saben quién tiene razón y quién está equivocado cuando discuten. Eso es la vida, en eso consiste la vida normal de un hombre y una mujer en el contexto del matrimonio, y es la situación vital más normal y común para los seres humanos. Así es la vida, imposible de separar de todo tipo de defectos y prejuicios de la humanidad, y más si cabe, de todas las necesidades de esta, así como, por supuesto, de todas las decisiones correctas o incorrectas, racionales o irracionales adoptadas bajo el dominio de la conciencia y la razón de uno. La vida es así, de lo más normal. No interviene lo correcto o lo incorrecto; solo es una situación vital relativamente adecuada y convencional y la realidad de la vida. Ahora bien, ¿qué les dice a las personas esa realidad de la vida y situación vital dentro del contexto del matrimonio? Que deberían desprenderse de todas sus diversas fantasías poco realistas sobre el matrimonio, de todas las ideas que no tienen nada que ver con la definición correcta de este ni con la ordenación y los arreglos de Dios. Todas esas son cosas de las que las personas deberían desprenderse, ya que no tienen nada que ver con la vida de la humanidad normal ni con las obligaciones y responsabilidades que alguien normal cumple en la vida. Por lo tanto, deberían desprenderse de esas diversas definiciones y dichos sobre el matrimonio que provienen de la sociedad y de la humanidad perversa, en especial de ese supuesto amor que no tiene absolutamente nada que ver con la auténtica vida conyugal. El matrimonio no es un compromiso de por vida ni una promesa solemne de amor para siempre, y mucho menos es el cumplimiento de unos votos eternos. Más bien, se trata de la vida real de un hombre y una mujer en ese matrimonio, es lo que necesitan y su expresión en la vida real. Hay quien dice: “Si estás hablando sobre el tema del matrimonio y no mencionas el amor, los compromisos solemnes, ese amor que dura hasta que los mares se sequen y las rocas se conviertan en polvo, o los votos que intercambian las parejas, entonces ¿de qué estás hablando?”. Hablo de humanidad, de responsabilidad, de hacer lo que un hombre y una mujer deben hacer de acuerdo con las exhortaciones e instrucciones de Dios, de cumplir con las obligaciones y responsabilidades que les corresponden a un hombre y una mujer, y de asumirlas. De esa manera cumplirás tus obligaciones, tus responsabilidades o tu misión. En cualquier caso, ¿cuál es la forma correcta de practicar para desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio sobre la que debemos compartir? No debes basar tus pensamientos o acciones en las diversas ideas que provienen de la humanidad y las tendencias perversas, sino en las palabras de Dios. Sea cual sea el modo en el que Dios hable sobre el tema del matrimonio, has de basar tus pensamientos y acciones en Sus palabras. Este principio es correcto, ¿verdad? (Sí). ¿Hemos terminado ya de compartir sobre el tema de desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio? ¿Os queda ahora más o menos claro? (Sí, ahora sí).

Acabamos de hablar sobre cómo desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio, y algunos han dicho: “Si no quiero estar soltero y entra en mis planes tener citas y encontrar a alguien con quien casarme, ¿cómo debo practicar las palabras de Dios para poder desprenderme de mis diversas fantasías sobre el matrimonio? ¿Cómo he de practicar ese principio?”. ¿Acaso eso no está relacionado con los principios para elegir a un cónyuge, para escoger a una pareja con la que casarse? ¿Cuáles son los principios para la elección de una pareja que el mundo te ha inculcado? Un príncipe azul, una belleza de piel clara, un hombre guapo y rico, una mujer bella y rica, mejor aún si pertenece a la segunda generación de una familia adinerada. Si te casas con alguien así, te ahorrarás veinte años de lucha en tu vida. El hombre debe poder permitirse regalarte un anillo de diamantes, un vestido de novia y una boda espectacular. Debe ser alguien con ambición profesional, que pueda ganar una fortuna o que ya tenga cierto nivel de riqueza. ¿No son esos los pensamientos y puntos de vista que el mundo te ha inculcado? (Sí). Luego están los que dicen: “Mi pareja tiene que ser alguien a quien yo ame”. Otros opinan: “Eso no es correcto. La persona a la que amas no necesariamente te ama a ti. El amor debe ser mutuo; aquel al que amas también debe amarte a ti. Si te ama, nunca elegirá abandonarte ni renunciar a ti. Si la persona a la que amas no te corresponde, algún día te abandonará sin más”. ¿Son correctos estos puntos de vista? (No). Entonces decidme, ¿qué principio deberíais seguir al elegir una pareja que esté basado en las palabras de Dios y tenga la verdad por criterio? Hablad de este tema a partir de los pensamientos y puntos de vista correctos con los que ahora contáis. (Si quisiera encontrar una pareja, esta al menos debería ser alguien que creyera en Dios, que pudiera perseguir la verdad, que tuviera las mismas aspiraciones en la vida que yo, que pensara como yo y que siguiera la misma senda que yo). Alguien que pensara como tú, que siguiera la misma senda que tú y que creyera en Dios. Mencionas algunos criterios específicos para la elección de una pareja. ¿Quién más quiere hablar? (También hemos de comprobar si son personas con humanidad, y si pueden cumplir con sus responsabilidades y obligaciones en una familia conyugal. Hay algo más: naturalmente, para encontrar una pareja con la que casarse no basta con quererlo. Depende del arreglo de Dios, y uno ha de someterse y esperar). Existen tanto una práctica concreta como una base específica de pensamiento y teoría. Debes someterte y esperar, confiarle ese asunto a Dios y dejar que Él lo disponga para ti, y simultáneamente aplicar principios al respecto. ¿Quién más quiere hablar? (Dios, mi punto de vista es el mismo que el de ellos, es decir, hay que encontrar a alguien que piense igual y siga la misma senda, alguien con humanidad y que pueda asumir la responsabilidad. Las personas deben desprenderse de los puntos de vista erróneos sobre el matrimonio que Satanás les inculca, volcarse en el cumplimiento de su deber, someterse a la soberanía de Dios y esperar Sus arreglos). Si no se pudiera permitir comprarte un anillo de diamantes, ¿te casarías igualmente con él? (Si fuera un hombre con humanidad, lo aceptaría aunque no pudiera permitirse regalarme un anillo de diamantes). Digamos que tiene algo de dinero y podría permitirse comprar un anillo de diamantes de un quilate, pero en su lugar te regala un anillo de 0,3 quilates, ¿estarías dispuesta a casarte con él pese a ello? (No le exigiría tal cosa). Está bien que no se lo exijas. Al haberse ahorrado ese dinero, podrás gastarlo más adelante, y eso es tener visión a largo plazo. Antes incluso de encontrar una pareja, ya cuentas con la mentalidad de vivir bien, ¡eso es bastante realista! ¿Quién más? (Dios, creo que primero debo desprenderme de esos criterios mundanos para elegir una pareja. Es decir, no debo estar siempre fantaseando con encontrar un príncipe azul, un hombre guapo y rico, o alguien romántico. Una vez que me haya desprendido de tales cosas, debo abordar el matrimonio con la perspectiva correcta y luego someterme y esperar el momento de Dios. Aunque aparezca una persona así, debe tratarse de alguien que piense como yo y siga la misma senda que yo. No debo basarme en mis puntos de vista mundanos para exigir que el hombre sea considerado conmigo. Lo más importante es que él pueda perseguir la verdad y ser considerado con las intenciones de Dios). Si persigue la verdad, es considerado con las intenciones de Dios, sale a cumplir con su deber, de modo que nunca está en casa y has de soportar sola la carga de la vida familiar, y cuando la bombona de gas se agota tienes que subirla tú misma por las escaleras, ¿qué harás? (La subiré yo misma y ya está). Y si no puedes con ella, puedes contratar a alguien para que te ayude. (O podría pedírselo a un hermano o una hermana). Sí, todas esas son maneras con las que resolver la situación. Entonces, ¿te enfadarías si él se ausentara durante un año o dos, o tres o cinco? “¿No es eso lo mismo que vivir como una viuda? ¿Para qué me casé con él? ¿Acaso no estoy igual que antes de la boda, cuando simplemente vivía sola? Tengo que encargarme de todo por mi cuenta. ¡Qué desafortunado fue casarme con él!”. ¿No pensarías eso? (No, no debería pensar así, porque él estaría cumpliendo con su deber y trabajando por una causa justa. No tendría que ponerme de mal humor por eso). Son pensamientos excelentes, pero ¿serías capaz de superar todo eso en la vida real? Si ese hombre que encontraras fuera excepcionalmente recto, generalmente reservado en palabras y actitud, nada romántico, nunca te comprara ropa decente ni flores y sobre todo jamás te dijera “te amo” ni nada parecido, de modo que en tu corazón no tuvieras ni idea de si te ama o no, pero en cambio se tratara de un hombre realmente bueno, muy considerado contigo y que te cuidara en la vida, que simplemente no dijera tales cosas ni hiciera nada romántico, y ni siquiera intentara engatusarte o calmarte cuando estuvieras de mal humor, ¿acaso no albergarías algo de resentimiento hacia él en tu corazón? (Probablemente hubiera sentido resentimiento cuando no creía en Dios ni entendía la verdad, pero después de escuchar la enseñanza de Dios, sé que no me importaría que no me dijera tales cosas y que tuviera o no esos detalles románticos. Esos son los puntos de vista de las personas mundanas, no los que deben perseguir aquellas con humanidad normal. Debería desprenderme de esas cosas y entonces ya no me quejaría). No deberías quejarte, ¿verdad? (Cierto). En este momento no te hallas en esa situación, y no sabes lo que sentirías en esa circunstancia, o cómo reaccionarían y cambiarían tus estados de ánimo. Sin embargo, en teoría, dado que creéis en Dios, ahora mismo todos sabéis que no deberíais hacerle tales demandas irracionales a vuestra pareja, así como tampoco quejaros de esta cuando ocurran cosas que no se ajustan a vuestros deseos. Ahora tenéis esas ideas, pero ¿podéis hacerlas realidad? ¿Son fáciles de materializar? (Debemos rebelarnos contra nuestras preferencias y nuestros puntos de vista mundanos; entonces debería ser relativamente fácil desprendernos de esas cosas). Te diré cómo manejar este asunto. Tanto los hombres como las mujeres se enfrentarán a esos problemas, albergarán esos pensamientos y estados de ánimo en su vida conyugal y tendrán todas esas necesidades. Sin embargo, la cuestión más fundamental que debes entender es que, si la pareja que elegiste es el deseo de tu corazón —dejando a un lado el hecho de que Dios la dispusiera—, fuiste tú quien la eligió y estás satisfecho con todo lo que respecta a ella, y en particular, piensa como tú y sigue la misma senda que tú, puede cumplir con su deber en la casa de Dios y todo lo que hace es justo, debes adoptar un enfoque racional y permitirle que haga eso, que ignore tus sentimientos e incluso tu existencia. En teoría, eso es algo que deberías lograr. Además, si surge tal necesidad o estado de ánimo en ti, inducido por una situación especial o un acontecimiento concreto, debes acudir ante Dios para orar. ¿Podrás desprenderte por completo de esas cosas después de orar? De ninguna manera. Al fin y al cabo, las personas viven dentro de los límites de su humanidad normal, poseen una mente, y a raíz de esta surgirá en ellas todo tipo de estados de ánimo. No vamos a discutir ahora si estos son correctos o incorrectos. De momento, el problema más práctico es que te resulta difícil dejar atrás esos estados de ánimo. Aun cuando te desprendas de ellos una vez, pueden aparecer de nuevo en algún tipo de situación objetiva. Entonces, ¿qué debes hacer? No hace falta que les prestes atención, porque en teoría, y desde un punto de vista formal y racional, ya has renunciado a esa búsqueda o necesidad. Lo que sucede es que, a causa de su humanidad, las personas de diferentes edades tendrán esas necesidades y experimentarán tales estados de ánimo en diferentes grados y en mayor o menor medida. Tienes claras esas situaciones reales y has orado a Dios, por esta vez dejas atrás ese estado de ánimo, o tal vez no sea tan grave y no te lo tomes demasiado en serio. Sin embargo, volverás sin duda a experimentarlo la próxima vez. Entonces, ¿cuál es tu práctica específica? Consiste en no prestarle atención ni tomártelo en serio, y en decir: “Uy, ese aspecto de mi carácter todavía no ha cambiado”. No se trata de ningún tipo de carácter; es solo un estado de ánimo temporal que no tiene nada que ver con tus actitudes. Tampoco es necesario que hagas una montaña de un grano de arena, y digas: “Oh, ¿por qué sigo siendo así? ¿Acaso no persigo la verdad? ¿Cómo es que me comporto de esta manera? ¡Es terrible!”. No hay que exagerar. Se trata solo de la expresión de un estado de ánimo que pertenece a las diversas emociones de tu humanidad normal. No le prestes atención. Es una actitud relacionada con la gestión de los estados de ánimo. Además, siempre y cuando no afecte al orden y la regularidad de tu vida normal, de la vida espiritual o del desempeño de tu deber, no pasa nada. Por ejemplo, como tu marido (o tu mujer) está ocupado cumpliendo con su deber, hace mucho tiempo que no os veis y no tenéis tiempo de hablar. Un día, de repente ves a una hermana charlando con su esposo, y en tu corazón surge un estado de ánimo, y piensas: “Mira, ella puede cumplir con su deber junto a su marido. Están felices y alegres. ¿Por qué el mío es tan insensible? ¿Por qué no me pregunta cómo he estado últimamente y si me va bien? ¿Por qué no se preocupa por mí? ¿Por qué no me valora ni me ama?”. Experimentas ese tipo de estado de ánimo, y después de un rato piensas: “Oh, no es bueno estar de mal humor”. Sabes que no está bien sentirse así, pero de todos modos te enfadas un poco, discutes contigo misma y dices: “No me preocuparé por él, solo esperaré a que tome la iniciativa de prestarme atención. Si no lo hace, entonces me enfadaré con él. Llevamos casados todos estos años, no nos hemos visto en todo este tiempo y sigue sin decir que me echa de menos. ¿Me echa de menos o no? Él no se preocupa por mí, así que yo tampoco me preocuparé por él”. Discutes contigo misma y vives con ese estado de ánimo. En un instante, te sobreviene un ataque de ira y de malhumor. Mientras puedas dormir y comer con normalidad, leer las palabras de Dios, asistir a reuniones, cumplir con tu deber como siempre y llevarte bien con los hermanos y hermanas, no tienes que preocuparte por tales estados de ánimo, y puedes pensar lo que quieras en tu interior. Sea lo que sea lo que pienses, siempre y cuando tu sentido de la razón sea normal y cumplas con tu deber con normalidad, estará bien. No hace falta que te fuerces a reprimirlo, ni que te obligues a orar a Dios y le pidas que te discipline o te reprenda, ni que te sientas como eres una pecadora. No hay necesidad de hacer una montaña de un grano de arena, ya que ese estado de ánimo desaparecerá pronto. Si realmente echas tanto de menos a tu marido, puedes llamarle y preguntarle cómo está, los dos podéis sinceraros y hablar, ¿no se disiparán entonces esos estados de ánimo y malentendidos temporales? De hecho, no necesitas que él haga nada. A veces te sobrevendrá un sentimiento pasajero y querrás oír su voz, o puede que te sientas sola en un momento dado, disgustada durante un periodo breve o infeliz, y entonces le llames y le oigas hablar. De esa manera compruebas que él está bien, que te quiere mucho, igual que siempre, y que te tiene en sus pensamientos. Simplemente está ocupado trabajando, o es que los hombres pueden ser un poco descuidados con los detalles más sutiles y ha estado enfrascado en su deber y no le parece que haya pasado tanto tiempo, por eso no se ha puesto en contacto contigo. ¿Acaso no es bueno que esté ocupado y cumpliendo con su deber con normalidad? ¿No es justo lo que querías? Si cometiera actos malvados, causara trastornos y perturbaciones y lo echaran, ¿acaso no te preocuparías por él? Ahora la situación con él se ha normalizado, y todo ha vuelto a ser como antes, ¿no te tranquiliza eso? ¿Qué más quieres? ¿No es así como tiene que ser? (Sí). Llamar para intercambiaros unas cuantas palabras alivia la soledad en vuestro corazón y los sentimientos de añoranza, como dicen los no creyentes, ¿y acaso no se resuelve así ese problema? ¿Existe alguna dificultad? Llamar a tu esposo y mostrar preocupación el uno por el otro; decidme, ¿condena Dios tal cosa? (No). Vosotros sois marido y mujer según la ley, y llamaros, hablar y confesaros vuestra mutua añoranza es totalmente apropiado, es un sentimiento humano normal, y es algo que debéis hacer dentro de los límites de la humanidad. Además, está incluido en la ordenación del matrimonio por parte de Dios para la humanidad: acompañarse, consolarse y apoyarse mutuamente. Si él no cumple con esas responsabilidades, ¿no puedes tú simplemente ayudarle a hacerlo? Es un asunto muy simple y sencillo de gestionar. ¿Acaso no se resuelve el problema practicando de esta manera? ¿Es necesario que surjan todo tipo de estados de ánimo en tu corazón? No, no hace falta. Poner esto en práctica resulta sencillo.

Volvamos a la pregunta que planteé hace un momento: “¿Cómo deben las personas desprenderse de sus diversas fantasías sobre el matrimonio?”. Todos habéis expresado algunas ideas en respuesta a esta cuestión. Si desean desprenderse de sus diversas fantasías sobre el matrimonio, primero deben tener fe y someterse a los arreglos y la ordenación de Dios. No debéis tener fantasías subjetivas o irreales sobre el matrimonio, sobre quién es vuestra pareja o qué tipo de persona es; debéis tener una actitud de sumisión a Dios, someteros a Sus arreglos y ordenación, y confiar en que Él disponga a la persona más adecuada para ti. ¿No es necesario tener una actitud sumisa? (Sí). En segundo lugar, debes desprenderte de esos criterios para la elección de pareja que te han inculcado las tendencias perversas de la sociedad y, a continuación, establecer los correctos. Estos deben ser, como mínimo y desde una perspectiva general: que tu pareja crea en Dios igual que tú y que comparta tu misma senda. Además, debe ser capaz de cumplir con las responsabilidades de un hombre o una mujer en el matrimonio, las responsabilidades de una pareja. ¿Cómo se juzga este aspecto? Se debe observar su calidad humana, si tiene sentido de la responsabilidad y conciencia. ¿Y cómo se juzga si alguien tiene conciencia y humanidad? Si no te relacionas con esa persona, no tienes forma de saber cómo es su humanidad, y aunque te relaciones con ella, si es durante poco tiempo, es posible que aún no puedas descubrir cómo es dicha humanidad. Entonces, ¿cómo se juzga si alguien tiene humanidad? Has de fijarte en si asume la responsabilidad con respecto a su deber, la comisión de Dios y la obra de la casa de Dios, y en si puede salvaguardar los intereses de la casa de Dios y es leal a su deber; esa es la mejor manera de juzgar la calidad humana de alguien. Supongamos que la calidad humana de esa persona es muy recta y, en lo que respecta a la obra que la casa de Dios le delega, es extremadamente dedicada, responsable, seria, formal, muy meticulosa, nada descuidada y nunca negligente, y persigue la verdad y escucha con atención y esmero todo lo que dice Dios. Una vez que le queda claro y lo entiende, lo pone en práctica de inmediato; aunque puede que su calibre no sea alto, al menos no es superficial respecto a su deber y la obra de la iglesia, y puede asumir con seriedad su responsabilidad. Si es concienzuda y responsable con su deber, sin duda compartirá incondicionalmente su vida contigo y asumirá su responsabilidad hacia ti hasta el final; la calidad humana de una persona semejante es capaz de resistir a las pruebas. Incluso si enfermas, envejeces, te afeas o tienes defectos y carencias, esa persona siempre te tratará correctamente y te tolerará, y siempre hará todo lo posible por cuidarte a ti y a tu familia y por protegerte y brindarte una vida estable, de modo que puedas vivir con tranquilidad. Esa es la mayor felicidad para un hombre o una mujer en la vida de casados. No tiene por qué poder ofrecerte una vida rica, lujosa o romántica, ni tampoco nada necesariamente distinto en lo afectivo o en otros aspectos, pero al menos te aportará tranquilidad y sentirás que, con ella, tu vida está resuelta, y no existirá peligro ni sensación de inseguridad. Cuando la mires, podrás ver cómo será su vida dentro de 20 o 30 años e incluso en la vejez. Ese tipo de persona debería ser tu criterio para la elección de una pareja. Por supuesto, ese criterio es un poco elevado y no es fácil encontrar alguien así entre la humanidad moderna, ¿verdad? Para juzgar cómo es la calidad humana de alguien y si podrá cumplir con sus responsabilidades en el matrimonio, por un lado, debes fijarte en su actitud con respecto a su deber. Por otro lado, debes observar si tiene un corazón temeroso de Dios. Si lo tiene, al menos no hará nada inhumano o que resulte inmoral o antiético, y por lo tanto sin duda te tratará bien. Si no tiene un corazón temeroso de Dios y es descarado, obstinado o su humanidad es despiadada, falsa y arrogante; si no tiene a Dios en su corazón y se considera superior a los demás; si gestiona el trabajo, los deberes e incluso la comisión de Dios y cualquier asunto importante de la casa de Dios de manera imprudente y según su propia voluntad, actúa caprichosamente, sin ser nunca cauteloso ni buscar los principios, y en especial cuando se encarga de gestionar ofrendas, las toma y malversa imprudentemente, sin miedo a nada, no cabe duda de que no es el tipo de persona que debes buscar. Sin un corazón temeroso de Dios, es capaz de cualquier cosa. Puede que ahora mismo un hombre semejante te esté halagando y prometiéndote amor eterno, pero cuando llegue el día en que no esté contento, cuando no puedas satisfacer sus necesidades y ya no seas su amada, dirá que no te ama y que ya no tiene sentimientos por ti, y simplemente te dejará cuando quiera. Aunque aún no estéis divorciados, buscará a otra persona; todo eso es posible. Puede abandonarte en cualquier momento y lugar, y es capaz de cualquier cosa. Esos hombres son muy peligrosos y no son merecedores de que les confíes toda tu vida. Si eliges a un hombre así como tu amante, tu amado o tu pareja, te verás en problemas. Incluso si es alto, rico, guapo, increíblemente talentoso, te cuida bien y es considerado contigo, y superficialmente hablando, cumple con los requisitos ya sea como novio o esposo, pero no tiene un corazón temeroso de Dios, esa persona no puede ser la pareja que elijas. Si te enamoras de él, empezáis a salir y luego os casáis, será una pesadilla y un desastre para ti durante toda tu vida. Dices: “No tengo miedo, yo persigo la verdad”. Has caído en manos de un diablo malvado que odia a Dios, lo desafía y se sirve de todo tipo de artimañas para perturbar tu creencia en Él. ¿Eres capaz de superar eso? Con tu poca estatura y escasa fe no puedes soportar su tormento, y después de unos días estás tan afligida que pides misericordia y eres incapaz de continuar creyendo en Dios. Pierdes la fe y tu mente se sume en esta compleja mezcla de enredos emocionales. Es como si te arrojaran a una trituradora de carne y te desgarraran hasta hacerte pedazos y perder toda apariencia humana, completamente atrapada, hasta que terminas condenada al mismo destino que ese diablo con el que te has casado, y tu vida habrá concluido.

Acabamos de compartir acerca de dos criterios sobre cómo juzgar si alguien es capaz de cumplir con sus responsabilidades en el matrimonio. ¿Recordáis cuáles son? (Sí). Esos dos criterios se relacionan con la calidad humana de las personas. Uno consiste en fijarse en si cumplen su deber de manera concienzuda y responsable, y si pueden salvaguardar la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Es posible que no puedas juzgar claramente a algunas personas solo con mirarlas. Puede que sean capaces de cumplir con su deber y salvaguardar la obra de la iglesia para perseguir estatus o una vez que lo hayan alcanzado, pero cómo serán cuando ya no lo tengan es algo que aún no has podido ver con claridad. En ese momento no tendrás manera de emitir un juicio preciso sobre ellas. Sin embargo, cuando las veas armando un escándalo, maldiciendo a Dios y blasfemando contra Él tras perder su estatus, diciendo que Dios no es justo, será cuando alcanzarás un discernimiento sobre ellas, y pensarás: “Este tipo no tiene un corazón temeroso de Dios en absoluto. Por suerte ha mostrado su verdadero rostro a tiempo. Si no lo hubiera hecho, lo habría elegido como mi pareja conyugal”. Como ves, el otro criterio para la elección de pareja —es decir, si tiene un corazón temeroso de Dios— también es clave. Si juzgas y mides a las personas según este criterio, te salvarás de una pesadilla de matrimonio. ¿Son importantes estos dos criterios para la elección de pareja? (Sí). ¿Los entiendes? (Sí). Mira, algunas mujeres están muy enamoradas del dinero. Cuando comienzan a salir con un hombre, se muestran muy amables y sensatas, y él piensa: “¡Esta mujer es adorable! Es como un pajarito, acurrucada conmigo todo el día y pegada a mí como un imán. Es exactamente el tipo de mujer que un hombre sueña y desea. Un hombre necesita a una mujer así, alguien que hable con dulzura, que dependa de su hombre y que de verdad lo haga sentir necesario. Con una mujer así apegada a mí y a mi lado, la vida será muy feliz”. Entonces se casan, pero luego él observa que, aunque ella cree en Dios, no se esfuerza en perseguir la verdad. Siempre que él le pide que cumpla con su deber, ella asegura que no tiene tiempo, busca siempre excusas y dice que está cansada, y no está dispuesta a sufrir en absoluto. En casa no cocina ni limpia, sino que se pasa el día viendo la televisión. Cuando ve que alguien se ha comprado un bolso de diseño o que otra familia vive en una mansión lujosa y ha adquirido un coche caro, comenta lo capaz que debe ser el hombre de esa familia. Suele gastar en exceso, y cada vez que va a tiendas de oro, joyas o artículos de lujo, siempre quiere gastar dinero y comprar cosas bonitas. Tú no lo entiendes y piensas: “Solía ser tan adorable, ¿cómo puede haberse convertido en este tipo de mujer?”. ¿Ves? Ha cambiado, ¿verdad? Cuando salíais juntos, era capaz de cumplir con su deber y sufrir un poco, pero era todo superficial. Ahora que estáis casados, ya no es así. Percibe que no puedes satisfacer sus demandas materiales y comienza a culparte. Pregunta: “¿Por qué no ganas dinero? ¿De qué sirve creer en Dios y cumplir con tu deber? ¿Pone eso comida sobre la mesa? ¿Te haces rico con eso?”. Incluso dice cosas propias de un no creyente. ¿De veras cree en Dios esta mujer? (No). Nunca quiere desempeñar su deber, no le importa la fe en Dios, perseguir la verdad ni buscar alcanzar la salvación, hasta que finalmente incluso dice cosas extremadamente rebeldes y no tiene en absoluto un corazón temeroso de Dios. Entonces, ¿en qué piensa todo el tiempo? (En comida, ropa y diversión). Solo piensa en dinero y placeres físicos, eso es todo. Es una amante mundana del dinero. Si te casas con ella y pone trabas a tu fe en Dios, al tiempo que te anima a renunciar a tu deber y a buscar cosas mundanas, ¿qué harás? Aún quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, pero no lo lograrás si la sigues a ella. Si no la sigues, discutirá contigo y se divorciará de ti. Y después del divorcio, vivirás solo y sin pareja, ¿podrás superarlo? Si nunca hubieras tenido pareja, no pasaría nada, pero ahora llevas muchos años con ella y te has acostumbrado a vivir acompañado. De repente te ves divorciado y sin pareja, ¿lo podrás superar? No es fácil hacerlo, ¿verdad? No importa si se trata de tus necesidades vitales, emocionales o de tu mundo espiritual interior, no puedes superarlo. Ha cambiado el modo en el que solías vivir, ahora es distinto al de antes, y el modelo, el ritmo y la forma de vida que tenías se han precipitado por completo al caos. ¿Qué tipo de matrimonio tuviste? ¿Qué te ha acarreado? ¿Felicidad o desastre? (Desastre). Te llevó al desastre. Por lo tanto, si no sabes juzgar a las personas y las mides sin basarte en los principios correctos y en las palabras de Dios, debes hacer todo lo posible para no involucrarte casualmente en relaciones románticas ni plantearte ideas o planes para tener citas, casarte o contraer matrimonio. El motivo es porque, hoy en día, la tentación de las tendencias perversas de este mundo es demasiado grande para las personas, y cada una afronta muchas y muy variadas tentaciones en la vida; nadie es capaz de superarlas, y aunque persigas la verdad, las seguirás encontrando difíciles de vencer. Si persigues la verdad y logras entenderla y obtenerla, podrás superarlas. Sin embargo, antes de que hayas entendido y obtenido la verdad, la tentación siempre te llamará y será siempre un peligro para ti. Además, os encontraréis con un problema fatal, y es que no sabéis juzgar a las personas ni ver claramente su esencia; ese es el problema más fatal. ¿Qué es lo único que sabéis juzgar? Los hombres solo saben juzgar si la mujer es guapa, si ha ido a la universidad, si su familia es rica, si sabe vestir bien, si es capaz de ser romántica y si puede ser cariñosa. Entrando en detalle, los hombres pueden llegar a saber si la mujer será una buena esposa y madre, si podrá educar bien a sus hijos en el futuro y si será capaz de encargarse de la casa. Como mucho, esas son las cosas que los hombres saben juzgar. ¿Y las mujeres sobre los hombres? Se les da bien juzgar si el hombre sabe ser romántico, si está capacitado, si podrá llenar las arcas de la familia, si está destinado a ser rico o pobre, y si cuenta con medios para manejarse bien en el mundo. A un nivel superior, las mujeres pueden juzgar si el hombre es capaz de sufrir, si puede gestionar bien a la familia, si ella podrá comer y vestir bien si se junta con él, cuál es el trasfondo familiar de este, si su familia es acomodada, si tienen una casa, un coche y un negocio, si poseen empresas o son agricultores o trabajadores, cuáles son las circunstancias económicas actuales de su familia y si sus padres han reservado dinero para que él se case. Esas son las cosas que las mujeres pueden llegar a saber a lo sumo. En cuanto a cuál es la esencia-humanidad del posible pretendiente, o qué elección harán con respecto a la senda de creencia en Dios, ¿son cosas que podáis ver con claridad? (No). Para ser más precisos, ¿es esa persona capaz de seguir la senda de un anticristo? ¿Es malvada? A juzgar por el resumen de las revelaciones y expresiones de su calidad humana, ¿es alguien que persigue la verdad o siente aversión por ella? ¿Es capaz de seguir la senda en búsqueda de la verdad? ¿Puede alcanzar la salvación? Y si te casas con él, ¿podréis ambos entrar en el reino como marido y mujer? No puedes ver esas cosas con claridad, ¿verdad? Hay quien dice: “¿Para qué nos hace falta tener claras esas cosas? Hay muchas personas casadas en el mundo. Ellas tampoco pueden ver esas cosas con claridad, pero siguen con sus vidas, ¿no?”. Mucha gente no ve el matrimonio de forma transparente. Encontrar a una buena persona que viva decentemente, con la que puedas compartir tu vida sin grandes sobresaltos o altibajos ni sufrimiento en exceso; eso puede considerarse una buena vida y un buen matrimonio. Sin embargo, hay quienes tampoco ven claramente a los demás y se centran únicamente en el aspecto y el estatus de la otra persona. Se dejan halagar, y solo después de casarse descubren que su pareja es una persona malvada, un diablo, y que cada día vivido con ese tipo de persona parece una eternidad. Las mujeres derraman lágrimas a menudo, mientras que a los hombres también se les engaña y victimiza en gran medida, lo que acaba en divorcio después de unos años. Algunas parejas casadas se divorcian cuando sus hijos tienen tres o cuatro años o son adolescentes, y otras incluso tienen nietos cuando descubren que ya no pueden soportar vivir juntos, y al final se divorcian. ¿Qué acaban diciendo? “El matrimonio es una tumba” y “El matrimonio es un crematorio”. Entonces, ¿fueron las mujeres o los hombres quienes cometieron el error que provocó dicho resultado? Ambos cometieron errores, y ninguno de los dos lo hizo bien. No saben cuál es la naturaleza del matrimonio ni de la vida conyugal. La naturaleza del matrimonio es asumir la responsabilidad con respecto al otro, entrar en la vida real y apoyarse mutuamente. Esto depende de la humanidad normal[a] de ambos miembros de la pareja, para que puedan llegar felices y con estabilidad a la vejez y permanecer juntos hasta el final. ¿Y cuál es la naturaleza de la vida conyugal? También depende de la humanidad normal[b] de los dos cónyuges, y solo así pueden vivir en paz, tranquilos y felices. Ambos miembros deben asumir la responsabilidad con respecto al otro, y solo entonces podrán finalmente vivir juntos de la mano hasta la vejez. Sin embargo, eso no significa entrar en el reino; no es fácil para una pareja casada entrar juntos en él. Aunque no puedan hacerlo, para que una pareja casada finalmente viva de la mano hasta la vejez, al menos se requiere que tengan conciencia y razón, una humanidad que cumpla con el estándar. ¿No es así? (Sí). Compartir de esta manera, ¿os hace tener más fe en el matrimonio o menos? ¿O hace que tengáis la actitud y la opinión correctas? (Hace que tengamos la actitud y la opinión correctas). Compartir de esta manera no tiene nada que ver con tener más fe o menos, ¿verdad? Mi intención al hablar sobre el hecho de desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio no es hacerte renunciar a este o rechazarlo, sino que afrontes este asunto de manera correcta y racional. Más en concreto, es que lo consideres, abordes y resuelvas según las palabras de Dios. No es para que dejes de pensar por completo en el matrimonio; no pensar no es lo mismo que desprenderse. Desprenderse de verdad implica tener opiniones y pensamientos correctos y precisos. Ahora, al compartir de esta manera, ¿no os habéis desprendido ya de algunas de vuestras diversas fantasías sobre el matrimonio? (Sí). ¿Ahora lo teméis más? ¿O lo deseáis más? En realidad, ninguna de las dos cosas. No hay necesidad de temerlo ni de desearlo tanto. Si ahora eres soltero y dices: “Quiero perseguir la verdad y entregarme a Dios. En este momento no estoy pensando en el matrimonio y no me planteo casarme, así que dejaré que el matrimonio ocupe un espacio vacío en mi corazón, como una página en blanco”. ¿Es correcta esta visión? (No, Dios nos comparte esta verdad porque necesitamos equiparnos con ella, entenderla y ponerla en práctica. También deberíamos actuar según lo que Dios dice, contemplar a las personas y las cosas, y comportarnos y actuar, en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Tanto si en estos momentos nos estamos planteando el matrimonio como si no, tenemos que entender esta verdad, y solo así evitaremos cometer un error). ¿Es correcto este entendimiento? (Sí).

¿Hoy en día hay alguien que diga lo siguiente? “Somos solteros, y el mundo no creyente dice que ser soltero es honorable, así que ¿no podemos decir que en la casa de Dios los solteros son santos y los casados son impuros?”. ¿Hay alguien que diga cosas así? Algunas personas casadas siempre tienen un concepto equivocado en su entendimiento del matrimonio. Creen que sus pensamientos después de casarse no son tan puros, simples o limpios como antes, que se vuelven más complicados, y en particular que, como los casados mantienen relaciones con el sexo opuesto, ya no son santos. Por lo tanto, después de aceptar la obra de Dios, le dicen decididamente a su pareja: “He aceptado la obra de Dios y, a partir de este día, debo buscar la santidad. Ya no puedo acostarme contigo. Tú debes dormir solo y yo lo haré en otra habitación”. Desde entonces duermen separados y su pareja duerme sola, pero siguen viviendo juntos. ¿Qué están persiguiendo estas personas? Una especie de santidad de la carne. ¿Acaso eso no es malinterpretar el matrimonio? (Sí). ¿Es fácil de resolver este malentendido? Hay algunas personas casadas que creen que ya no son santas después de tener relaciones con el sexo opuesto. El significado subyacente aquí es que, si no tienen relaciones con el sexo opuesto, si abandonan su matrimonio y se divorcian, se volverán santos. Si así es como alguien se vuelve santo, ¿no significaría eso que los solteros son aún más santos? Ante tales entendimientos distorsionados, las decisiones o las acciones de las personas provocan que sus parejas se sientan desconcertadas y se enfaden. Ciertos maridos o mujeres no creyentes malinterpretan y desarrollan una aversión a la fe, y hay algunos que llegan incluso a proferir blasfemias contra Dios. Decidme, ¿está bien lo que hacen esas personas en busca de la “santidad”? (No). ¿Por qué no? Para empezar, existe un problema en su pensamiento. ¿Cuál? (Malinterpretan las palabras de Dios). En primer lugar, sus opiniones sobre el matrimonio están distorsionadas; en segundo lugar, también lo están sus definiciones y entendimientos sobre la santidad y la impureza. Creen que no tener relaciones con el sexo opuesto los hace santos, entonces ¿qué es la impureza? ¿Qué es la santidad? ¿Implica la santidad no tener actitudes corruptas? Cuando alguien obtiene la verdad y transforma su carácter, deja de tener actitudes corruptas. ¿Acaso alguien que no haya tenido relaciones con el sexo opuesto carece de actitudes corruptas? ¿Estas solo surgen cuando tienen relaciones con el sexo opuesto? (No). Este entendimiento es claramente incorrecto. Una vez que te casas y mantienes relaciones con el sexo opuesto, tus actitudes corruptas no empeoran, sino que permanecen igual que antes. Si no estás casado y no has tenido relaciones con el sexo opuesto, ¿tienes actitudes corruptas? Muchas. Por lo tanto, ya sea hombre o mujer, las actitudes corruptas de una persona no se miden en función de su estado civil, de si está casada o de si ha mantenido relaciones con el sexo opuesto. ¿Por qué las personas que piensan y actúan así tienen este tipo de concepto erróneo sobre el matrimonio? ¿Por qué actúan de ese modo? ¿No es ese un problema que se debe resolver? (Sí). ¿Podéis resolverlo? Basta con que alguien tenga contacto con el sexo opuesto y mantenga relaciones con este para ser impuro y estar totalmente corrompido, ¿es así? (No). Si así fuera, sería un error que Dios ordenara la unión del hombre y la mujer. Así pues, ¿cómo podemos resolver este problema? ¿Cuál es su origen? Se puede resolver por medio de la disección y la comprensión de su origen. ¿No lo veis vosotros del mismo modo? ¿No tiene todo el mundo, tanto los casados como los solteros, esta visión sobre el matrimonio? (Sí). Sé que no podéis esquivar este problema. Entonces, ¿cuál es el origen de este punto de vista? (Nadie tiene claro qué es la santidad y qué es la impureza). ¿Y cuál es el origen de ese desconocimiento? (La gente es incapaz de comprender de manera pura las palabras de Dios o de entender la verdad). ¿Qué aspecto de las palabras de Dios no son capaces de entender de manera pura? (El matrimonio es algo que las personas deben experimentar con normalidad en sus vidas y también lo ordena Dios, sin embargo, asocian casarse y tener relaciones con el sexo opuesto con ser santos o no, cuando en realidad, que alguien sea santo significa que carece de actitudes corruptas y nada tiene que ver con estar casado. Las monjas católicas, por ejemplo: si no aceptaran la obra de Dios de los últimos días y no entendieran la verdad, aunque pasaran toda su vida solteras, no podrían decir que son santas, ya que no se habrían resuelto sus actitudes corruptas). ¿Explica esto claramente el asunto? ¿Radica la distinción entre santidad e impureza en si alguien está casado o no? (No). No, no radica en eso, y hay pruebas sustanciales que lo demuestran. Por ejemplo, los discapacitados mentales, los cretinos, los enfermos mentales, las monjas católicas, las monjas y los monjes budistas, todos están solteros, pero ¿son santos? (No). Aquellos con discapacidad mental, que son idiotas o enfermos mentales no poseen una razón normal. No pueden casarse, ningún hombre entre ellos encuentra esposa, ninguna mujer encuentra marido, y no son santos. Las monjas católicas, las monjas y los monjes budistas, así como otros colectivos especiales, no se casan y tampoco son santos. ¿Qué significa que “no son santos”? Quiero decir que son impuros. ¿Qué significa “impuro”? (Que tienen actitudes corruptas). Así es, significa que tienen actitudes corruptas. Toda esa gente soltera tiene actitudes corruptas y ninguna es santa. Entonces, ¿qué hay de las personas casadas? ¿Existe alguna diferencia esencial entre los casados y esas personas solteras? (No). En lo esencial, no existe diferencia entre ellos. ¿Qué quiero decir con eso? (Satanás los ha corrompido a todos y todos tienen actitudes corruptas). Cierto, Satanás los ha corrompido a todos y todos tienen actitudes corruptas. No son capaces de someterse a Dios ni a la verdad, y no pueden seguir la senda de temer a Dios y apartarse del mal. No son elogiados ni salvados por Dios, y todos ellos son impuros. Por lo tanto, que alguien sea santo o impuro no se mide según esté casado o no. Entonces, ¿por qué tiene la gente ese tipo de concepto erróneo sobre el matrimonio y creen que aquellos que se casan no son santos, que son impuros? ¿Cuál es el motivo de este malentendido? (Sus puntos de vista sobre el matrimonio están distorsionados). ¿Se debe a que sus opiniones sobre el matrimonio y la vida matrimonial están distorsionadas, o a que también lo están sus puntos de vista sobre otras cosas? ¿Alguien es capaz de explicarlo con claridad? Como ya hemos comentado, cualquier matrimonio acabará regresando a la vida real. Entonces, ¿es esa vida conyugal el origen de lo que la gente considera impuro? (No). No lo es. En el pensamiento de la gente, el origen de aquello que consideran impuro les resulta realmente conocido en su cabeza y en lo más profundo de su corazón, pues se trata de su deseo sexual, y ahí radica el concepto erróneo. Definir y diferenciar a una persona como santa o impura en función de si está casada o soltera es un malentendido y un concepto erróneo, y su origen radica en la comprensión falaz e incorrecta que la gente tiene respecto a su deseo sexual de la carne. ¿Por qué digo que esa comprensión es falaz? La gente cree que, una vez que sienten deseo sexual y se casan, empiezan a tener relaciones con el sexo opuesto y que, al hacerlo, comienzan a vivir una supuesta vida de deseo sexual de la carne, y por lo tanto se convierten en impuros. ¿No es eso lo que creen? (Sí).

Discutamos pues qué es exactamente el deseo sexual. Siempre y cuando lo asimiles correctamente y tengas una comprensión y entendimiento precisos, acertados y objetivos de él, resolverás este problema y este concepto erróneo de impureza y santidad. ¿No es así? Cuando la gente se casa, satisface su deseo sexual y da rienda suelta a sus deseos sexuales y físicos, por lo que piensa: “Nosotros, los casados, no somos santos, somos impuros. Esos jóvenes solteros y solteras son santos”. Este es sin duda un entendimiento distorsionado, que surge de no saber qué es exactamente el deseo sexual. Miremos ahora al primer ser humano: ¿tenía Adán deseo sexual? La humanidad creada por Dios posee pensamiento, habla y percepción sensorial, así como libre albedrío y necesidades emocionales. ¿Qué significa “necesidades emocionales”? Significa que las personas necesitan una pareja que les haga compañía y las apoye, alguien con quien hablar, que las cuide, atienda y aprecie; esas son necesidades emocionales. Por otro lado, las personas también tienen deseo sexual. ¿En qué nos basamos para decir eso? Después de crear a Adán, Dios dijo que necesitaba una compañera, una compañera solo para satisfacer las necesidades vitales y emocionales del hombre. Sin embargo, Dios también mencionó otra necesidad. ¿Qué dijo Dios? Génesis, capítulo 2, versículo 24: “Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. El significado de estas palabras está muy claro, no hace falta ser muy explícito al respecto. Entendéis esas palabras, ¿verdad? Obviamente, cuando Dios creó a Adán, el antepasado de la especie humana, este tenía esa necesidad. Por supuesto, se trata de una interpretación objetiva. Más importante aún, cuando Dios lo creó, tenía ese órgano sensorial y esas condiciones y características fisiológicas. Esa era la situación real de Adán, el primer antepasado de la especie humana que creó Dios, el primer ser humano de carne. Poseía la facultad de hablar, era capaz de oír, ver y saborear, y tenía órganos sensoriales, necesidades emocionales, deseo sexual, necesidades fisiológicas y, naturalmente, como acabamos de decir, libre albedrío. La unión de estos elementos constituye un ser humano creado por Dios. ¿No es esa la situación real? (Sí). Esa es la estructura fisiológica de los hombres. ¿Y qué hay de las mujeres? Dios creó una estructura fisiológica para ellas diferente a la de los hombres, y por supuesto les adjudicó el mismo deseo sexual que tienen ellos. ¿En qué se basa esta afirmación? En Génesis, capítulo 3, versículo 16, Dios dijo: “En gran manera multiplicaré tu dolor en el parto, con dolor darás a luz los hijos”. ¿De dónde provienen los hijos que se mencionan en “darás a luz los hijos”? Supongamos que hay una mujer que no posee este tipo de necesidad fisiológica, o más en concreto, no posee las necesidades propias del deseo sexual femenino; ¿podría concebir? No, y eso está muy claro. Así que, en vista de estas dos frases de Dios, los hombres y las mujeres que Él creó tienen diferentes estructuras fisiológicas, pero ambos comparten la característica fisiológica común del deseo sexual. Esto lo confirman las acciones que realizó Dios y el mensaje entre líneas de las instrucciones que les dio a los seres humanos. Los seres creados por Dios tienen estructuras fisiológicas y poseen también las necesidades propias de dichas estructuras. Entonces, ¿cómo debemos enfocar ahora este asunto? Eso que se llama deseo sexual es parte de la carne, como un órgano humano. Por ejemplo, desayunas a las seis de la mañana, y al llegar el mediodía ya has digerido más o menos toda esa comida y tu estómago está vacío. El estómago transmite esa información al cerebro, y este te dice: “Tienes el estómago vacío, es hora de comer”. ¿Qué es esa sensación en el estómago? Te lo notas un poco vacío y molesto, y quieres comer algo. ¿Y cómo surge esa sensación de querer comer algo? Es consecuencia de la actividad y el metabolismo de todo tu sistema nervioso y de tus órganos, así de simple. El deseo sexual tiene la misma naturaleza que cualquier otro órgano corporal. Todos los órganos se relacionan con el sistema nervioso, que envía órdenes a cada uno de ellos. Por ejemplo, la nariz capta los olores, y cuando hueles un hedor fétido, este entra en tu sistema nervioso, que le dice a tu cerebro: “Este olor es fétido, no es agradable”. Te transmite esa información, y entonces te cubres la nariz de inmediato o agitas la mano delante de ella; se produce esta serie de movimientos. Como ves, este tipo de movimientos y acciones, y esta clase de sensación y conciencia responden a la orden de ciertos órganos y del sistema nervioso de tu cuerpo. Por ejemplo, escuchas un sonido increíblemente fuerte y penetrante, y después de que tus oídos hayan recibido esa información, sientes molestia o rechazo y te los cubres. En realidad, lo único que han recibido tus oídos es un sonido, una información, pero el cerebro distingue si ese sonido te beneficia o no. Si no tiene un gran efecto en ti, simplemente lo oyes y lo distingues, y luego desaparece sin que le prestes mucha atención. Si tiene un efecto negativo en tu corazón o tu cuerpo, tu cerebro lo percibirá y te dirá que te cubras los oídos o abras mucho la boca; se producirá una serie de acciones y pensamientos como estos. El deseo sexual humano es exactamente igual, con sus respectivos órganos que tienen diferentes juicios e interpretaciones sometidos al control de los nervios correspondientes. El deseo sexual humano es así de sencillo. Está al mismo nivel y es equivalente a cualquier otro órgano del cuerpo humano, pero cuenta con su propia particularidad, y por eso las personas siempre albergarán diversas ideas, puntos de vista o pensamientos diferentes al respecto. Entonces, al compartir de esta manera, ¿no deberíais tener ahora la comprensión correcta? (Sí). El deseo sexual humano no es un misterio en absoluto. Lo creó Dios y ha existido desde que aparecieron los humanos. Dado que fue ordenado y creado por Dios, no se puede convertir en algo negativo o impuro simplemente porque las personas tengan todo tipo de malentendidos y nociones al respecto. Es igual que cualquier otro órgano sensorial humano; existe como parte del cuerpo humano y, si sucede dentro de un matrimonio adecuado dispuesto y ordenado por Dios, es algo razonable. Sin embargo, si la gente se entrega a él o lo usa mal, se convierte en algo negativo. Por supuesto, el deseo sexual en sí mismo no es negativo, pero las personas que lo usan mal o esos pensamientos sí lo son. Por ejemplo, los triángulos amorosos, la promiscuidad, el incesto, la violación, la agresión sexual, etc., son cosas relacionadas con el deseo sexual que son negativas y no tienen nada que ver con aquel original de la carne humana. El deseo sexual de la carne es lo mismo que un órgano físico: Dios lo creó. Sin embargo, debido a la perversidad y corrupción de la especie humana, ocurren todo tipo de cosas perversas relacionadas con este tema que nada tienen que ver con el deseo sexual adecuado y normal; son cuestiones de dos naturalezas distintas. ¿No es así? (Sí). Los triángulos amorosos, las aventuras extramatrimoniales, así como el incesto y la agresión sexual, son cosas perversas relacionadas con el deseo sexual que ocurren entre la especie humana corrupta. Esas cosas no tienen nada que ver con el deseo sexual adecuado ni con el matrimonio; son impuras, inapropiadas y nada positivas. ¿Lo veis ahora con claridad? (Sí).

Al compartir de esta manera, ¿sois ahora capaces de comprender claramente esos entendimientos y acciones distorsionados de las personas casadas y de discernir lo que hacen bien y lo que hacen mal? (Sí). Cuando os encontréis con alguien que se esté iniciando en la fe y diga: “Hemos aceptado la obra de Dios, ¿debemos vivir separados como pareja casada?”, ¿qué le dirás? (Le diremos que no). Puedes preguntarle: “¿Por qué habríais de vivir por separado? ¿Habéis discutido? ¿Uno de los dos ronca tan fuerte que le quita el sueño al otro? Si es así, entonces ese es tu problema y puedes vivir por separado. Si es por alguna otra razón, entonces no, no hay necesidad”. Otro dice: “Oh, llevamos viviendo juntos como pareja casada desde hace casi cuarenta años. Ya somos viejos, nuestros hijos ya son mayores, ¿tenemos que dormir en camas separadas? Ya no deberíamos dormir juntos, nuestros hijos se reirán de nosotros. Debemos mantener nuestra integridad en la vejez”. ¿Tiene algún fundamento esta afirmación? (No). No lo tiene. Quieren mantener su integridad en la vejez, ¿qué es eso de la integridad? ¿Qué hacían cuando eran jóvenes? ¿No están sencillamente fingiendo? ¿Acaso no son repugnantes las personas así? (Sí). Cuando te encuentres con personas semejantes, diles: “No decimos tales cosas en nuestra creencia en Dios, ni la casa de Dios tiene esos requisitos o reglas. Lo aprenderás con el tiempo. Puedes vivir del modo que quieras; eso es asunto tuyo, y no tiene nada que ver con la fe en Dios ni con perseguir la verdad, ni tampoco con alcanzar la salvación. No hace falta que preguntes acerca de esas cosas, ni has de sacrificar nada por ellas”. ¿No queda entonces resuelto el asunto? (Sí). El problema del deseo sexual humano en el matrimonio ya se ha resuelto; la mayor dificultad ya se ha superado. ¿Lo tenéis todos claro después de compartir de esta manera? ¿Todavía os parece que el deseo sexual es un misterio? (No). ¿Creéis que el deseo sexual es impuro o sucio? (No). Con respecto al deseo sexual, no es impuro ni sucio, es apropiado. Sin embargo, si las personas juegan con él, deja de ser apropiado y se convierte en algo completamente diferente. En cualquier caso, después de compartir de esta manera, ¿se resuelven las diversas fantasías realistas y poco realistas de las personas sobre el matrimonio? (Sí). Después de compartir sobre las definiciones y los conceptos del matrimonio, vuestras búsquedas, aspiraciones y deseos desviados y distorsionados en relación con este básicamente se habrán desprendido de vuestras mentes hasta cierto punto. Hará falta identificar poco a poco en vosotros los que quedan y continuar experimentando paulatinamente en la vida real. Por supuesto, lo más importante es que las personas deben tener la comprensión y perspectiva correctas sobre el matrimonio en sí, eso tiene gran importancia. Tanto si tienes pensado casarte en un futuro como si no, tu actitud y perspectiva respecto al matrimonio influirán en tu búsqueda de la verdad, y por eso has de leer detenidamente las palabras de Dios sobre el tema, y finalmente adquirir la perspectiva y comprensión correctas del matrimonio, que como mínimo deberían concordar con la verdad. Una vez que hayamos terminado de compartir sobre este asunto, ¿acaso no se habrá ampliado tu conocimiento? (Sí). Ya no serás tan infantil y estrecho de miras, ¿verdad? Cuando en el futuro debatas sobre este asunto con otros, se darán cuenta de que, a pesar de tu joven aspecto, tienes entendimiento al respecto, y te preguntarán: “¿Cuánto tiempo llevas casado?”. Responderás: “Todavía no me he casado”. Dirán: “Entonces, ¿cómo es que tienes un entendimiento tan maduro del matrimonio, como si tu comprensión fuera incluso más madura que la de los adultos?”. A lo que responderás: “Entiendo la verdad, y hay una base para estas verdades que entiendo. Si no me crees, sacaré mi Biblia y te mostraré la situación en la que Dios creó a Adán, y verás si lo que digo es cierto o no”. Al final, tus palabras los convencerán por completo, porque todo lo que dices proviene de tu comprensión y entendimiento puros, sin la adulteración de las figuraciones o nociones humanas ni de los puntos de vista humanos distorsionados. Todo lo que dices se ajusta a la verdad y a las palabras de Dios.

2. Perseguir la felicidad conyugal no es la misión del hombre

Ahora que hemos terminado de hablar sobre el problema de los entendimientos y las prácticas distorsionados de las personas casadas, hablemos sobre el tema de “Tu misión no es perseguir la felicidad conyugal”. El hecho de que las personas se desprendan de sus diversas fantasías sobre el matrimonio solo significa que alcanzan a tener algunas ideas y entendimientos correctos que se ajustan relativamente a la verdad en lo que se refiere al concepto y la definición de matrimonio. Sin embargo, eso no significa que puedan desprenderse del todo de sus búsquedas, aspiraciones y deseos relacionados con el matrimonio. En el caso de aquellos que se han casado, ¿cómo mantienen su felicidad conyugal? Se puede decir que muchas personas son incapaces de adoptar una visión correcta de la felicidad conyugal o de la relación entre esta y la misión del hombre. ¿No supone eso también un problema? (Sí). Las personas casadas siempre consideran que el matrimonio es un acontecimiento importante en la vida y le otorgan gran relevancia. Por consiguiente, confían la felicidad de toda su existencia a su vida marital y a su pareja, con la creencia de que la búsqueda de la felicidad conyugal es el único objetivo que perseguir en esta vida. Por eso muchos realizan grandes esfuerzos, pagan un alto precio y hacen enormes sacrificios en aras de garantizarla. Por ejemplo, cuando alguien se casa, hace muchas cosas para atraer a su pareja y mantener “como nuevo” su matrimonio y su amor. Alguna mujer dice: “El camino al corazón de un hombre pasa por su estómago”, así que aprende a cocinar de su madre o de sus mayores, a elaborar buenos platos de comida y repostería. Prepara todo tipo de cosas que a su esposo le gusta comer y se esfuerza por proporcionarle manjares deliciosos y agradables. Cuando el marido tiene hambre, piensa en la exquisita comida que ella le prepara, a continuación piensa en casa, luego en su mujer, y entonces se da prisa en regresar al hogar. De esta manera, ella casi nunca se queda sola en casa, sino que suele tener a su esposo a su lado, y por tanto le parece que es muy importante aprender a hacer ciertos platos deliciosos para llegar al corazón de su hombre a través del estómago. Dado que esa es una forma de mantener la felicidad conyugal y es el precio que una mujer debe pagar y la responsabilidad que debe cumplir para lograrla, trabaja arduamente para sostener su matrimonio de esa manera. También hay algunas mujeres que se sienten inseguras acerca de su matrimonio y a menudo se sirven de diversos métodos para complacer, atraer y lanzar indirectas a sus esposos. Por ejemplo, una mujer semejante le preguntará a menudo a su marido si recuerda cuándo fue su primera cita, cuándo se conocieron, cuándo es su aniversario de boda y otras fechas del estilo. Si su esposo lo recuerda, ella piensa que la ama, que la lleva en el corazón. Si no lo recuerda, se molesta y se queja: “No eres capaz siquiera de recordar una fecha tan importante como esa. ¿Es que ya no me amas?”. Ya ves, en un intento continuo de atraer a su pareja, llamar su atención y mantener la felicidad conyugal, tanto hombres como mujeres utilizan formas mundanas para lanzar indirectas a su pareja, y todos hacen cosas sin sentido e infantiles. También hay mujeres que pagarían cualquier precio por hacer cosas dañinas para su propia salud. Por ejemplo, las mayores de treinta años, al ver que su piel ya no es tan bonita y clara, y que su rostro ya no es tan resplandeciente y hermoso, optan por un estiramiento facial o infiltraciones de ácido hialurónico. Para lucir más bellas, otras se someten a una cirugía de doble párpado y se tatúan las cejas, suelen vestir de manera especialmente atractiva y provocativa para atraer a sus esposos, e incluso aprenden a hacer las cosas románticas que otros hacen en aras de su propia felicidad conyugal. Por ejemplo, en un día especial, puede que una mujer así prepare una magnífica cena acompañada de velas y vino tinto. Luego apaga las luces y, cuando su esposo llega a casa, le obliga a cerrar los ojos y le pregunta: “¿Qué día es hoy?”. El marido intenta adivinar durante un buen rato, pero no se le ocurre qué día es. Ella enciende las velas y cuando su esposo abre los ojos y mira, resulta ser su propio cumpleaños, y le dice: “¡Oh, qué maravilla! ¡Te quiero tanto! Ni siquiera recordaba mi propio cumpleaños. Te has acordado. ¡Eres tan adorable!”. Entonces la mujer se siente feliz y complacida. Con solo esas pocas palabras de su marido, se siente satisfecha y a gusto. Tanto hombres como mujeres se devanan los sesos para urdir maneras de mantener su felicidad conyugal. La esposa hace grandes cambios y sacrificios, invierte mucho tiempo y esfuerzo, y el marido hace lo propio, trabaja arduamente y se gana su sueldo en el mundo, llena la cartera, lleva cada vez más dinero a casa y hace que su esposa disfrute de una vida cada vez mejor. A fin de mantener su felicidad conyugal, también tiene que aprender de lo que hacen los demás y compra rosas, regalos de cumpleaños, de Navidad, bombones en el Día de San Valentín y cosas del estilo. Se rompe la cabeza pensando en maneras de complacer a su esposa y se esfuerza todo lo posible por hacer ese tipo de tonterías. Y luego un día pierde su trabajo y no se atreve a decírselo a su mujer, por miedo a que ella quiera el divorcio o su matrimonio ya no sea tan feliz como antes. Así que mantiene la farsa de ir a trabajar y terminar a su hora todos los días, mientras al mismo tiempo va por todas partes solicitando empleo y buscando trabajo. ¿Qué hace cuando llega el día de cobrar y no recibe dinero? Pide prestado a todo el mundo para hacer feliz a su esposa, y le dice: “Mira, he recibido una paga extra de 2000 yuanes este mes. Cómprate algo bonito”. Su mujer no tiene idea de lo que de verdad está sucediendo y va a comprarse algunos artículos de lujo. Él tiene la cabeza llena de preocupaciones, le parece que no hay solución y su ansiedad aumenta. Tanto los hombres como las mujeres realizan muchas acciones y gastan mucho tiempo y esfuerzo para sostener su felicidad conyugal, llegando incluso a hacer cosas que van en contra de sus propias intenciones. A pesar de desperdiciar tanto tiempo y esfuerzo, los involucrados aún no tienen idea de cómo afrontar o manejar correctamente esas cosas, e incluso se devanan los sesos para aprender de los demás, observarlos y consultar con ellos con el fin de mantener su felicidad conyugal. Incluso hay algunos que, después de empezar a creer en Dios y de aceptar su deber y la comisión que les ha encomendado la casa de Dios, a fin de mantener la felicidad y dicha de su matrimonio, comprometen gravemente el desempeño de su deber. En principio, se supone que vayan a un lugar lejano a predicar el evangelio y que regresen a casa una vez a la semana o de vez en cuando, o incluso podrían dejar su hogar para realizar su deber a tiempo completo según sus calibres y condiciones en diversos aspectos. Sin embargo, temen que su pareja esté descontenta con ellos, que su matrimonio no sea feliz o que lo pierdan por completo, así que, con el objetivo de mantener la felicidad conyugal, renuncian a una gran parte del tiempo que deberían invertir en la realización de su deber. En especial, cuando escuchan a su pareja quejarse o perciben que esta se disgusta o refunfuña, se vuelven aún más cautos para conservar su matrimonio. Se empeñan todo lo posible por satisfacer a su pareja y trabajan duro para mantener la felicidad conyugal y evitar que su matrimonio se desmorone. Por supuesto, aún más grave que esto es que algunas personas rechacen la llamada de la casa de Dios y se nieguen a hacer su deber para mantener su felicidad conyugal. Como les resulta insoportable la idea de separarse de su cónyuge, o debido a que sus suegros se oponen a su fe en Dios y son contrarios a que abandonen su trabajo y su hogar para hacer su deber, cuando llega la hora de hacerlo, hacen concesiones y renuncian a su deber, y eligen en su lugar conservar la felicidad conyugal y la integridad de su matrimonio. Con este fin, y para evitar que su matrimonio se desmorone y se termine, eligen solo cumplir con sus responsabilidades y obligaciones en la vida marital y abandonar la misión de un ser creado. No sabes que, con independencia de tu rol en la familia o en la sociedad —ya sea el de esposa, esposo, hijo, padre, empleado o cualquier otro— y tanto si tu papel en la vida matrimonial es importante como si no, solo tienes una identidad ante Dios y esa es la de un ser creado. No tienes una segunda identidad ante Dios. Por lo tanto, cuando la casa de Dios te llama, debes cumplir tu misión en ese momento. Es decir, como ser creado, no es que debas cumplir tu misión solo cuando se satisfaga la condición de mantener tu felicidad conyugal y la integridad de tu matrimonio, sino que más bien, siempre y cuando seas un ser creado, la misión que Dios te otorga y te encomienda ha de cumplirse incondicionalmente. Al margen de las circunstancias, debes cumplir tu misión, tratándola como tu deber ineludible, y colocar la misión encomendada por Dios en primer lugar, mientras relegas la misión y las responsabilidades que se te confieren por medio del matrimonio a un lugar secundario. La misión que debes cumplir como ser creado y aquella que Dios te ha otorgado siempre debe ser tu máxima prioridad bajo cualquier condición y en cualquier circunstancia. Por consiguiente, no importa cuánto desees mantener la felicidad de tu matrimonio o cómo sea tu situación marital, o lo alto que sea el precio que pague tu pareja por ese matrimonio, nada de eso es razón para rechazar la misión que Dios te ha encomendado. Es decir, no importa lo feliz que sea tu matrimonio o lo fuerte que sea su integridad, tu identidad como ser creado no cambia y, como tal, la misión que Dios te encomienda es de obligado cumplimiento y tu máxima prioridad, y no es algo condicional. Entonces, cuando Dios te encomiende tu misión, cuando alcances a tener el deber y la misión de un ser creado, deberás desprenderte de tu búsqueda de un matrimonio feliz, abandonar tu afán por mantener una unión intacta, hacer de Dios y de la misión que te ha encomendado la casa de Dios tu principal prioridad, y no actuar como un necio. Mantener la felicidad conyugal es solo una responsabilidad que asumes como marido o mujer dentro del marco del matrimonio; no es la responsabilidad ni la misión de un ser creado ante el Creador. Por consiguiente, no debes abandonar la misión encomendada por el Creador a cambio de mantener tu felicidad conyugal, ni debes hacer tantas cosas necias, infantiles e inmaduras que no tengan nada que ver con las responsabilidades que conlleva ser marido o mujer. Lo único que has de hacer es cumplir con tus responsabilidades y obligaciones como cónyuge de acuerdo con las palabras de Dios y Sus requisitos, es decir, conforme a las primeras instrucciones de Dios. Al menos, debes cumplir con las responsabilidades de un esposo o esposa con la conciencia y razón de la humanidad normal, y eso es suficiente. En cuanto al dicho “El camino al corazón de un hombre pasa por su estómago”, o al romanticismo, a celebrar constantemente todo tipo de aniversarios, a eso de que el mundo es solo de los dos, a esa aspiración de “tomarse de la mano y envejecer juntos”, al “te amaré siempre como te amo hoy”, y a otras cosas sin sentido similares, no son las responsabilidades de un hombre y una mujer normales. Por supuesto, para ser más precisos, no se trata de las responsabilidades y obligaciones dentro del contexto del matrimonio de alguien que persigue la verdad. Esas formas de vivir y búsquedas de la vida no son las que debería adoptar alguien que persigue la verdad, y por lo tanto debes primero desprenderte de esos dichos, puntos de vista y prácticas insípidos, necios, infantiles, superficiales, nauseabundos y repugnantes presentes en las profundidades de tu mente. No permitas que tu matrimonio se deteriore ni que tu búsqueda de la felicidad conyugal te ate las manos y los pies ni limite tus pensamientos y tus pasos, que te vuelva infantil, necio, vulgar e incluso perverso. Esas búsquedas mundanas de un matrimonio feliz no son las obligaciones y responsabilidades que alguien con una razón normal debería cumplir, sino que simplemente han evolucionado a partir de este mundo perverso y de la humanidad corrupta, y generan un efecto corrosivo en la humanidad y los pensamientos de todas las personas. Provocarán que tu mente se degenere, distorsionarán tu humanidad y harán que tus pensamientos se vuelvan perversos, complejos, caóticos e incluso extremos. Por ejemplo, algunas mujeres observan que otros hombres son románticos, regalan rosas a sus esposas en su aniversario de bodas, o se las llevan de compras o las abrazan o les hacen regalos especiales cuando están enfadadas o se sienten infelices, o incluso las sorprenden para intentar que se pongan contentas y cosas del estilo. Una vez que aceptes esos dichos y prácticas en tu interior, también querrás que tu pareja haga tales cosas, querrás ese tipo de vida y semejante trato, y de ese modo tu razón se volverá anormal y quedará perturbado y corrompido por esos dichos, ideas y prácticas. Si tu pareja no te compra rosas, no trata de hacerte feliz, o no hace nada romántico por ti, sientes rabia, resentimiento e insatisfacción; una mezcla de sentimientos de todo tipo. Cuando tu vida está llena de tales cosas, se desordenan todas las obligaciones que debes cumplir como mujer, así como el deber y las responsabilidades que has de desempeñar en la casa de Dios como un ser creado. Vivirás en un estado de insatisfacción, y tu vida y tu rutina normales se perturbarán debido a los sentimientos y pensamientos propios de ese estado. Por lo tanto, tus búsquedas influirán en el pensamiento lógico de tu humanidad y tu juicio normales y, por supuesto, en las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir como una persona corriente. Si persigues cosas mundanas y la felicidad conyugal, inevitablemente te “secularizarás”. Si solo persigues la felicidad conyugal, sin duda siempre necesitarás que tu cónyuge diga cosas como “te amo”, y si nunca te lo dice, pensarás, “Oh, mi matrimonio es muy infeliz. Mi esposo es tan insensible como un mueble, una especie de idiota. A lo sumo, trae algo de dinero a casa, se esfuerza un poco y hace algún trabajo manual. Cuando toca comer dice ‘comamos’, y cuando toca dormir dice ‘hora de dormir, dulces sueños, buenas noches’; eso es todo. ¿Por qué nunca puede pronunciar un ‘te amo’? ¿Es que no puede decir ni eso romántico?”. ¿Puedes ser una persona normal cuando tu corazón está lleno de tales cosas? ¿No te hallas siempre en un estado anormal y emocional? (Sí). Hay quienes no tienen discernimiento sobre estas tendencias perversas del mundo, ni tampoco resistencia ni inmunidad. Una mujer así considera esta cuestión, este fenómeno de decir cosas románticas, como una señal de felicidad conyugal, y luego quiere perseguirlo, imitarlo, alcanzarlo, y se enfada cuando no es capaz de lograrlo, y a menudo le pregunta a su esposo: “Dime, ¿me amas o no?”. Ante la insistencia de la pregunta, su esposo se molesta y, ruborizado, le suelta: “Te amo, cariño”. Y ella dice: “Oh, dilo otra vez”. Su esposo se contiene tanto que se le enrojecen la cara y el cuello y, mientras se lo piensa, le dice: “Cariño, te amo”. Fíjate, este hombre decente le dice esa cosa repugnante, pero no le sale del corazón, así que se siente incómodo. Cuando su esposa se lo oye decir, se alegra mucho y afirma: “¡Me conformaré con eso!”. ¿Y qué replica su esposo? “Mírate. ¿Ya estás contenta? Solo buscas problemas”. Decidme, cuando una mujer y un hombre viven este tipo de vida de casados, ¿es eso felicidad? (No). ¿Eres feliz al oír las palabras “te amo”? ¿Se resume así la felicidad conyugal? ¿Es tan simple? (No). Alguna mujer siempre le pregunta a su esposo: “Oye, ¿crees que se me ve vieja?”. Su esposo es honesto, así que le contesta con sinceridad: “Sí, un poco. ¿Quién no envejece después de los cuarenta?”. Ella responde: “Oh, ¿no me amas? ¿Por qué no dices que se me ve joven? ¿Te disgusta que envejezca? ¿Quieres buscarte una amante?”. Su marido replica: “¡Qué fastidio! Ni siquiera puedo decirte la verdad. ¿Qué te pasa? Solo estaba siendo honesto. ¿Quién no envejece? ¿Quieres ser una especie de monstruo?”. Las mujeres así son irracionales. ¿Cómo llamamos a aquellas que persiguen este tipo de supuesta felicidad conyugal? Hablando en términos vulgares, son basura. ¿Y cómo podemos llamarlas sin resultar vulgares? Están mentalmente enfermas. ¿A qué me refiero con “mentalmente enfermas”? Quiero decir que carecen del pensamiento de la humanidad normal. A los cuarenta o cincuenta años, se acercan a la vejez y aún no pueden ver claramente qué es la vida, qué es el matrimonio, y siempre disfrutan con cosas inútiles y nauseabundas. Creen que eso es la felicidad conyugal, que se trata de su libertad y su derecho, y que se supone que eso es lo que deben perseguir y el modo en el que deben vivir y enfocar el matrimonio. ¿Acaso no supone eso actuar incorrectamente? (Sí). ¿Lo hace mucha gente? (Sí). Así son muchas personas en el mundo no creyente, pero ¿hay alguna en la casa de Dios? ¿Son muchas? El romanticismo, los regalos, los abrazos, las sorpresas, los “te amo” y las demás cosas de ese tipo son señales de la felicidad conyugal que dichas personas persiguen y son los objetivos de su búsqueda de esa felicidad conyugal. Las personas que no creen en Dios son así, y resulta inevitable que haya multitud de creyentes que ahora tengan tal aspiración y esos puntos de vista. Así pues, hay muchos que llevan diez años o más creyendo en Dios, que han escuchado algunos sermones y entendido algunas verdades, pero que, por conservar su felicidad conyugal, acompañar a su cónyuge y mantener las promesas que realizaron con respecto a su matrimonio y ese objetivo de felicidad conyugal que se comprometieron a perseguir, nunca han cumplido con sus responsabilidades y deberes ante el Creador. En cambio, no pondrán un pie fuera de su hogar, no lo dejarán por mucho trabajo que haya en la casa de Dios y no abandonarán a su cónyuge para cumplir con su deber, sino que consideran la búsqueda y el mantenimiento de la felicidad conyugal un objetivo por el que luchan y hacen esfuerzos incesantes durante toda su vida. Al dedicarse a dicha búsqueda, ¿persiguen la verdad? Está claro que no. Porque en sus mentes, en lo más profundo de sus corazones, e incluso en sus acciones, no se han desprendido de la búsqueda de la felicidad conyugal ni de la idea, el punto de vista y la perspectiva sobre la vida de que “la misión de uno en la vida es la búsqueda de la felicidad conyugal”. Por lo tanto, son absolutamente incapaces de obtener la verdad. Aún no estáis casados ni habéis contraído matrimonio. Si seguís manteniendo ese punto de vista cuando os hayáis casado, tampoco podréis obtener la verdad. Será imposible que la obtengas una vez que hayas alcanzado la felicidad conyugal. Dado que consideras que tu misión en la vida es la búsqueda de esa felicidad, resulta inevitable que renuncies y rechaces la oportunidad de cumplir con tu misión ante el Creador. Si rechazas la oportunidad y el derecho de cumplir con la misión de un ser creado ante el Creador, estarás renunciando a la búsqueda de la verdad y, por supuesto, también a alcanzar la salvación. Esa es tu decisión.

Estamos compartiendo acerca de desprenderse de la búsqueda de la felicidad conyugal con el fin de que renuncies a esas aspiraciones relacionadas con dicha felicidad, no para que abandones la formalidad del matrimonio ni tampoco para incitarte al divorcio. Antes de nada, has de desprenderte de esos puntos de vista que te dominan en tu búsqueda de la felicidad conyugal, y luego, de la práctica de tal búsqueda, para así dedicar la mayor parte de tu tiempo y energía a cumplir con el deber de un ser creado y a perseguir la verdad. En cuanto al matrimonio, siempre que no choque ni entre en conflicto con tu búsqueda de la verdad, no cambiarán las obligaciones que debes cumplir, la misión que debes lograr y el papel que debes desempeñar dentro del marco del matrimonio. Por tanto, pedir que te desprendas de la búsqueda de la felicidad conyugal no significa pedirte que renuncies al matrimonio o te divorcies, sino que trates el matrimonio correctamente y, entonces, sobre esta base, completes tu misión como ser creado y cumplas con el deber que te corresponde. Por supuesto, si tu búsqueda de la felicidad conyugal afecta u obstaculiza la realización de tu deber como ser creado, o incluso te lleva a renunciar a este deber que te corresponde, entonces eres una persona inmensamente rebelde. Si buscas la verdad sobre este asunto, deberías ser capaz de ver con claridad a qué deben aferrarse las personas y a qué deben renunciar. Lo que deberías abandonar no es meramente tu búsqueda de la felicidad conyugal, sino tu matrimonio por completo. De esta manera, lograrás una conformidad total con los principios-verdad. En última instancia, ¿cuál es el propósito y sentido de la charla sobre estos temas? Conseguir que la felicidad conyugal no obstaculice tus pasos, te ate las manos, te ciegue, distorsione tu visión ni perturbe y ocupe tu mente; que no invada tu senda vital ni inunde tu vida, y que puedas abordar correctamente las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en el matrimonio, así como tomar las decisiones correctas con respecto a estas. La mejor manera de practicar es dedicar más tiempo y energía a cumplir con tu deber, desempeñar aquel que te corresponde y llevar a cabo la misión que Dios te ha encomendado. No debes olvidar nunca que eres un ser creado, que Dios te ha conducido por la vida hasta este momento, que Él es quien te ha concedido el matrimonio, te ha dado una familia y te ha conferido las responsabilidades que debes cumplir en el marco de este, y que no fuiste tú quien eligió el matrimonio, que no es que te acabaras casando como por arte de magia o que puedas mantener tu felicidad conyugal gracias a tus propias habilidades o fortaleza. ¿Lo he explicado ahora con claridad? (Sí). ¿Entiendes lo que se supone que debes hacer? ¿Tienes clara ahora la senda? (Sí). Si no existe ningún conflicto ni contradicción entre las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en el matrimonio y tu deber y misión como ser creado, entonces, bajo tales circunstancias, debes cumplir con tus responsabilidades en el contexto del matrimonio como corresponda, y debes hacerlo bien, asumir aquellas que te competan y no tratar de eludirlas. Debes hacerte cargo de tu pareja: de su vida, de sus sentimientos y de todo lo relacionado con ella. Sin embargo, cuando exista conflicto entre las responsabilidades y obligaciones que asumes en el contexto del matrimonio y tu misión y deber como ser creado, de lo que debes desprenderte no es de tu deber ni de tu misión, sino de las responsabilidades en el marco del matrimonio. Eso es lo que Dios espera de ti, es la comisión que Él te encarga y, por supuesto, lo que le exige a cualquier hombre o mujer. Solo cuando seas capaz de ello estarás persiguiendo la verdad y siguiendo a Dios. Si no eres capaz y no puedes practicar de esa manera, solo eres creyente de palabra, no sigues a Dios con un corazón sincero y no persigues la verdad. Algunos miembros del pueblo escogido de Dios en China continental están saliendo ahora al extranjero uno tras otro para hacer sus deberes y propagar el evangelio del reino. Algunas personas dicen: “Si voy al extranjero a hacer mi deber, entonces tendré que renunciar a mi familia. ¿No podré volver a ver a mi marido (o mujer) jamás? ¿No tendremos que vivir separados en lugares diferentes? ¿Se desmoronará nuestro matrimonio? ¿Cómo viviré entonces sin mi marido (o mujer)?”. ¿Deberías pensar en cómo será tu futuro? ¿En qué cosa deberías pensar más que nada? Si quieres ser alguien que persiga la verdad, en lo que deberías pensar más que nada es en cómo desprenderte de lo que Dios te pide que te desprendas y en cómo lograr lo que Él te pide que logres. Incluso si en el futuro te quedas sin matrimonio y sin una pareja a tu lado, podrás seguir viviendo para ver tus últimos años y te irá bien. Sin embargo, si renuncias a esa oportunidad de hacer tu deber, será como abandonar el deber que te corresponde y la misión que Dios te ha encomendado. Para Él no serás alguien que persigue la verdad, que realmente quiere a Dios o que busca la salvación. Si renuncias activamente a tu oportunidad y tu derecho de alcanzar la salvación, abandonas tu misión, y en lugar de eso eliges el matrimonio, escoges vivir junto con tu cónyuge, acompañarlo y satisfacerlo, y mantener la integridad de tu matrimonio, al final sin duda perderás algo a la vez que ganas algo. Entiendes lo que perderás, ¿verdad? El matrimonio no lo es todo para ti, ni tampoco lo es la felicidad conyugal; no pueden decidir tu suerte, tu futuro y mucho menos tu destino. Por lo tanto, son las personas quienes deciden qué elegir y si deben o no desprenderse de la búsqueda de la felicidad conyugal y cumplir con el deber de un ser creado. ¿Hemos compartido ahora claramente sobre el tema de “tu misión no es perseguir la felicidad conyugal”? (Sí). ¿Hay algún tema que encontréis difícil y en relación con el cual, después de escuchar Mi enseñanza, no sepáis cómo practicar? (No). Después de escuchar esta charla, ¿pensáis que os queda más claro, que contáis con una senda precisa de práctica y que tenéis un objetivo correcto hacia el cual practicar? ¿Sabéis ya cómo debéis practicar de ahora en adelante? (Sí). Entonces terminemos aquí esta enseñanza. ¡Adiós!

14 de enero de 2023

Notas al pie:

a. El texto original no contiene la palabra “normal”.

b. El texto original no contiene la palabra “normal”.


Cómo perseguir la verdad (11)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

B. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen del matrimonio

¿Hasta dónde llegamos en nuestra enseñanza de la reunión anterior? Compartimos sobre el tema de “desprenderse” en relación con el matrimonio, que es una parte de “Cómo perseguir la verdad”. Hemos compartido acerca de este tema del matrimonio varias veces, ¿en qué nos centramos sobre todo la última vez? (Hablamos de desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio y de rectificar algunas ideas y entendimientos distorsionados que tiene la gente casada acerca de este, y también de cómo abordar correctamente el deseo sexual. Al final, compartimos que nuestra misión no es perseguir la felicidad en el matrimonio). Hablamos sobre el tema de “desprenderse de las diversas fantasías sobre el matrimonio”, ¿cuánto entendisteis y cuánto recordáis? ¿Acaso no compartimos principalmente sobre las distintas opiniones y deseos poco realistas, en absoluto prácticos, infantiles e irracionales que la gente posee respecto al matrimonio? (Sí). Comprenderlo y entenderlo correctamente, así como abordarlo de la manera adecuada, es la postura que la gente debe adoptar ante el matrimonio. No se debe tomar como si fuera un juego, ni tampoco como algo que sirva para satisfacer todas las fantasías y búsquedas irreales de uno. ¿Qué implican las diversas fantasías sobre el matrimonio? Existe cierta relación entre ellas y las distintas actitudes que tiene la gente hacia la vida y, lo que es más importante, guardan relación con los diferentes dichos, interpretaciones y actitudes hacia el matrimonio que la gente recibe del mundo y de la sociedad. Esos dichos, interpretaciones y actitudes son un sinfín de afirmaciones y puntos de vista poco realistas y falsos provenientes de la sociedad y de todos los pueblos de la humanidad. ¿Por qué es necesario que la gente se desprenda de ellos? Porque esas cosas proceden de la humanidad corrupta, constituyen todo tipo de puntos de vista y actitudes sobre este tema que han surgido del mundo perverso, y dichos puntos de vista y actitudes se desvían por completo de la definición y el concepto correctos del matrimonio que Dios ha ordenado para la humanidad. Tanto el concepto como la definición de este se centran más bien en las responsabilidades y obligaciones humanas, además de en la humanidad, la conciencia y la razón que la gente debería encarnar en la vida. La definición que da Dios del matrimonio insta ante todo a las personas a asumir correctamente sus responsabilidades en el ámbito matrimonial. Aunque no estés casado y tampoco ejerzas las responsabilidades propias del matrimonio, debes contar no obstante con una comprensión correcta de la definición que Dios otorga de este concepto. Eso por un lado. Por otro, Dios insta a las personas a prepararse para asumir las responsabilidades que les corresponden en el marco del matrimonio. Esta unión no es un juego, no es como un niño que juega a las casitas. Lo primero que debe tenerse en cuenta y asumirse como concepto es que el matrimonio es una muestra de responsabilidad. Más importante aún es prepararse o estar listo para las obligaciones que se deben cumplir en la humanidad normal de uno. ¿Y en qué se centran más los conceptos, el entendimiento y los dichos sobre el matrimonio procedentes de Satanás y del mundo perverso? En jugar con las emociones y los deseos sexuales, y en satisfacer el deseo físico y la curiosidad de la carne hacia el sexo opuesto, además de, por supuesto, en saciar la vanidad humana. Nunca hacen mención a la responsabilidad o la humanidad, y mucho menos a cómo las dos partes implicadas en el matrimonio según lo ordenado por Dios, es decir, la masculina y la femenina, deben asumir sus responsabilidades, cumplir con sus obligaciones y hacer bien todo lo que le corresponde a un hombre y a una mujer, dentro del contexto del matrimonio. Las distintas interpretaciones, dichos y actitudes respecto al matrimonio con las que el mundo adoctrina a la gente se centran más en la satisfacción de la emoción y el deseo humanos, así como en la exploración y la búsqueda de estos. Por lo tanto, si aceptas esos diversos dichos, entendimientos y actitudes en relación con el matrimonio que provienen de la sociedad, serás incapaz de evitar que esas ideas perversas te afecten. Para ser más precisos, te resultará imposible evitar que te corrompan esos puntos de vista sobre el matrimonio que proceden del mundo. En cuanto estos te hayan corrompido y afectado, ya no serás capaz de evitar que te controlen, y a su vez aceptarás que te engañen y manipulen, como les sucede a los no creyentes. Cuando estos aceptan tales ideas y puntos de vista, hablan de amor y de satisfacer sus deseos sexuales. De igual manera, una vez que tú los hayas aceptado sin reservas, hablarás de esos mismos temas. Resulta inevitable e ineludible. Mientras carezcas de la definición correcta de matrimonio y de la comprensión y actitudes acertadas respecto a este, aceptarás con naturalidad los diversos puntos de vista y dichos sobre ese tema que provienen del mundo, la sociedad y la humanidad. En tanto que los oigas, los veas, los conozcas y no dispongas de inmunidad para luchar contra ellos, sin saberlo te verás afectado por ese clima social y aceptarás sin darte cuenta esas opiniones y dichos sobre el matrimonio. Cuando aceptes tales cosas en tu interior, no podrás evitar que esas ideas y puntos de vista afecten a tu actitud hacia el matrimonio. Puesto que no vives en una burbuja, tiendes a caer bajo la influencia e incluso el control de los diversos dichos sobre el matrimonio que provienen del mundo, de la sociedad y de la humanidad. En cuanto te controlen, te resultará muy difícil librarte de ellos, y no podrás evitar fantasear sobre cómo debería ser tu propio matrimonio.

La vez anterior hablamos de las diversas fantasías sobre el matrimonio, y estas tienen su origen en los múltiples entendimientos y puntos de vista erróneos de la humanidad perversa acerca de esa cuestión. Cualquiera que persiga la verdad ha de desprenderse de esos entendimientos y puntos de vista, ya sean específicos o generales. Primero, se debe desprender de todas las variadas definiciones y comprensiones equivocadas del matrimonio. Segundo, ha de elegir correctamente a su pareja; y en tercer lugar, aquellos que ya están casados deben adoptar un enfoque correcto de su matrimonio. La palabra “correcto” se refiere aquí a la actitud y la responsabilidad que la gente debe tener hacia el matrimonio según las exhortaciones e instrucciones de Dios. Las personas deben entender que el matrimonio no es un símbolo del amor, y que adentrarse en esa unión no equivale a entrar en un palacio matrimonial ni en una tumba, ni mucho menos consiste en un traje de novia, un anillo de diamantes, una iglesia, votos de amor eterno, cenas a la luz de las velas, romanticismo o un mundo solo de los dos; nada de eso significa matrimonio. Así pues, en relación con dicha cuestión, lo primero que debes hacer es eliminar las fantasías sobre el matrimonio que se han instaurado en tu corazón, así como las cosas simbólicas que surgen de tus fantasías sobre el matrimonio. Al compartir sobre la interpretación correcta del matrimonio y analizar las ideas distorsionadas al respecto que provienen del mundo perverso de Satanás, ¿no llegáis a tener un entendimiento más preciso de la definición de matrimonio? (Sí). En cuanto a los que no estáis casados, ¿no os quedáis más tranquilos respecto a ese tema al oír estas cosas? ¿Y no os ayuda a aumentar vuestra comprensión? (Sí). ¿En qué aspecto aumenta esta? (Mis fantasías previas sobre el matrimonio se limitaban a vaguedades, tales como flores, anillos de diamantes, vestidos de novia y votos de amor eterno. Tras escuchar la enseñanza de Dios, ahora comprendo que el matrimonio en realidad es algo que Él ha ordenado, y que consiste en que dos personas unidas sean capaces de mostrarse consideración mutua, cuidarse y responsabilizarse la una de la otra. Es un sentimiento de responsabilidad, y este punto de vista sobre el matrimonio es más práctico y no implica tales vaguedades). Vuestra comprensión ha mejorado, ¿verdad? En general, así ha sido. En lo que respecta a los detalles, ¿se ha producido algún ligero cambio en los estándares relativos a las cosas que antes admirabais y que os fascinaban? (Sí). Solíais hablar siempre de encontrar a un hombre alto, rico y guapo, o a una mujer de piel clara, rica y hermosa; ¿en qué os fijáis ahora? Como poco, en la humanidad de alguien, y en si es fiable y tiene sentido de la responsabilidad. Decidme, si alguien escoge a una pareja de acuerdo con ese rumbo, ese objetivo y ese método, ¿qué es más probable? ¿Que disfruten de un matrimonio feliz o que sean infelices y se divorcien? (Es más probable que sean felices). En cierto modo, así es. ¿Por qué no decimos que esa clase de matrimonio tendrá garantizado al cien por cien la felicidad? ¿Cuántas razones hay para ello? Cuanto menos, una razón es que la gente puede cometer errores y no ver al otro con claridad antes de casarse. Otra razón es que, antes de la boda, puede que alguien tenga figuraciones fabulosas sobre el matrimonio y piense: “Tenemos personalidades compatibles, pensamos igual y seguimos la misma senda. Además, él me ha prometido que está dispuesto a asumir la responsabilidad y cumplir con sus obligaciones hacia mí después de que nos casemos, y que nunca me decepcionará”. No obstante, después de contraer matrimonio, no todo en la vida de casados va como desearían ni es perfecto. Además, algunas personas aman la verdad y las cosas positivas, mientras que otras pueden aparentar tener una humanidad que no es mala ni malvada, pero no sienten amor por las cosas positivas ni persiguen la verdad. Cuando están casados y viven juntos, ese escaso sentido de la responsabilidad o de la obligación que él alberga en su humanidad se va desgastando poco a poco, se transforma con el tiempo y deja ver su verdadera cara. Decidme, si en una pareja casada una persona persigue la verdad y la otra no, si tú lo haces de manera unilateral y él no lo hace en absoluto, ¿cuánto tiempo podrás soportarlo? (No mucho). Puedes tolerar y aguantar a regañadientes algunos hábitos de vida o pequeños defectos o carencias en su humanidad, pero con el paso del tiempo, dejaréis de compartir el mismo idioma o la misma búsqueda. Él no persigue la verdad ni ama las cosas positivas, y le suelen gustar las cosas salidas de las tendencias perversas mundanas. Poco a poco, habláis cada vez menos, vuestras ambiciones se van distanciando entre sí y el deseo de cumplir con sus responsabilidades pronto se difumina. ¿Es feliz esa clase de matrimonio? (No). ¿Qué debes hacer si no eres feliz? (Si dos personas no pueden continuar juntas, deben separarse a la menor oportunidad). Correcto. ¿Cuánto tiempo transcurre desde que se tiene esa idea inicial hasta que se separan? Al principio, los dos se llevan bien, y tras pasar así un tiempo, empiezan a chocar. Entonces, se reconcilian, y cuando eso sucede, la mujer ve que el hombre no ha cambiado, así que aguanta, y tras pasar un tiempo haciéndolo, vuelven a discutir. Una vez que ese conflicto llega a su clímax, las cosas se vuelven a enfriar, y ella piensa: “No somos afines y no es como yo me imaginaba al principio. Vivir juntos es muy duro. ¿Deberíamos divorciarnos? Sin embargo, nos ha costado mucho llegar a este punto y hemos roto y vuelto a estar juntos muchas veces. No debo divorciarme con tanta facilidad. Simplemente debería aguantar. Vivir sola nunca es tan bueno como hacerlo con alguien”. Así que aguanta uno o dos años; cuanto más mira a su esposo, más insatisfecha se siente, y mientras más tiempo pasa, más frustrada se encuentra. Vivir juntos no la hace feliz, y cada vez hablan con menos sintonía. Ella observa que los defectos de él van en aumento y se da cuenta de que tiene cada vez menos ganas de aguantarlo y tolerarlo. Después de cinco o seis años, ya no puede soportarlo más, explota y quiere acabar definitivamente con él. Antes de decidirse a romper por completo, debe pensárselo bien de principio a fin y hacerse una idea clara y minuciosa de cómo será su vida después del divorcio. Cuando se lo ha pensado bien, no halla la suficiente determinación, pero lo medita varias veces más y decide dejar a su marido, a pesar de las reticencias, y piensa: “Me divorciaré de él. Vivir yo sola y en paz es mejor que esto”. Siempre están discutiendo y no se llevan bien. Lo que solía ser tolerable, ahora le resulta insoportable. Le basta con verlo para alterarse, se pone furiosa al oírle hablar. Su voz, su aspecto, su ropa, las cosas que usa: todo le revuelve el estómago y le provoca náuseas. Se ha llegado a un punto insoportable en el que se han convertido en extraños y tiene que divorciarse de él. ¿Cuál fue la premisa para llevarle a esa situación? Vivir juntos era demasiado doloroso, es mejor hacerlo sola. Cuando las cosas llegan a ese punto, la conexión con él ya ha desaparecido. Ya no existen sentimientos, ella se lo ha pensado mucho y ha llegado a una conclusión: es mejor vivir sola. Como suelen decir los no creyentes: “Cuando vives solo, no tienes que preocuparte de nadie más”. De otra forma, siempre estaría pensando en él, y preguntándose: “¿Habrá comido? ¿Estará bien vestido? ¿Estará durmiendo bien? ¿Le resultará agotador trabajar lejos de casa? ¿Le estarán presionando? ¿Cómo se sentirá?”. Siempre se tendría que estar preocupando por él. En cambio, ahora observa la paz que se siente al vivir sola, sin nadie en quien pensar o de quien preocuparse. No merece la pena vivir así por un hombre semejante. No merece su preocupación, su amor ni que asuma ninguna responsabilidad por él, y no hay en él nada digno de amar. Al final, le pide el divorcio, el matrimonio se termina y nunca echa la vista atrás ni se arrepiente de su decisión. Existen los matrimonios así, ¿verdad? (Sí). También hay otros que surgen a raíz de diversos motivos, como por actos de bondad o rencor de una vida anterior. Como ya hemos comentado, hay quienes se juntan porque uno tiene una deuda con el otro. Dentro de la pareja, o bien la mujer le debe al hombre, o bien el hombre le debe a la mujer. Es posible que en una vida anterior uno se aprovechara o debiera demasiado, y por eso se juntan en esta para que esa persona pueda saldar su deuda. Hay muchos matrimonios así que son infelices, pero no pueden divorciarse. Ya se vean obligados a permanecer juntos porque tienen una familia o por sus hijos, o por cualquier otra razón, sea como sea, a la pareja le resulta imposible llevarse bien, siempre están peleando y discutiendo, y sus personalidades, intereses, búsquedas y aficiones no son para nada afines. No se gustan y a ninguno de los dos les hace felices vivir juntos, pero no se pueden divorciar, así que permanecen unidos hasta la muerte. Cuando el fin de sus días se acerca, todavía se burlan de su pareja y le dicen: “¡No quiero verte en la próxima vida!”. Se odian demasiado, ¿verdad? Sin embargo, Dios ordena que en la vida actual no pueden divorciarse. En relación con todas estas diferentes clases de matrimonio, con independencia de cómo sea su estructura o su origen, ya estés casado o no, debes siempre y en cualquier caso desprenderte de las diversas fantasías poco realistas e ingenuas que tengas sobre la cuestión. Has de afrontar el matrimonio de un modo correcto y no jugar con los deseos sexuales de la gente, ni mucho menos quedarte atrapado en la maraña de puntos de vista incorrectos sobre el matrimonio con los que la sociedad te adoctrina, sin parar nunca de darle vueltas a lo que sientes al respecto: ¿te ama tu pareja? ¿Puedes sentir que te ama? ¿La sigues amando tú? ¿Cuánto amor albergas aún por ella? ¿Siente tu pareja todavía algo por ti? ¿Continúas sintiendo algo tú por ella? No hay necesidad de sentir esas cosas ni de darles tantas vueltas, ya que todas son ideas absurdas y sin sentido. Mientras más vueltas les des, más te parecerá que tu matrimonio está en crisis, y cuanto más caigas en esos pensamientos, más se demostrará que has quedado atrapado en la maraña del matrimonio, y desde luego no serás feliz ni albergarás ninguna sensación de seguridad. Esto se debe a que, cuando te sumerges en esas ideas, puntos de vista y pensamientos, tu matrimonio se deforma, tu humanidad se distorsiona, y quedas asimismo completamente controlado y secuestrado por las diversas ideas y opiniones sobre este tema que provienen de la sociedad. Por consiguiente, en relación con los diversos puntos de vista y dichos sobre el matrimonio que tienen su origen en la sociedad y la humanidad perversa, debes ser capaz de discernirlos con precisión, y también de rechazarlos. Da igual lo que digan los demás o cómo cambien sus dichos sobre el matrimonio, en última instancia, nadie debe renunciar a la definición que da Dios de este, ni a nadie le deben afectar los puntos de vista del mundo perverso al respecto ni debe permitir que estos le nublen los ojos. Dicho sin rodeos, el matrimonio es el comienzo de una etapa diferente en la vida de una persona, el paso de la adolescencia a la adultez. Es decir, cuando te conviertes en adulto entras en una etapa diferente de la vida, y en esta contraes matrimonio y vives con alguien que no tiene relación de sangre contigo. Desde el día que empiezas a vivir con esa persona, se supone que como marido o mujer debes asumir las responsabilidades y obligaciones de todo lo que implica la vida de casado y, además, debéis afrontar todas las cuestiones de la vida de casados juntos. Es decir, el matrimonio significa que alguien ha dejado a sus padres, ha dicho adiós a la vida de soltero y se ha adentrado con otra persona en una vida de dos. Se trata de una etapa en la que ambas personas afrontan juntas la vida. Esta etapa significa que entras en una nueva fase de la vida en la que, por supuesto, también harás frente a todo tipo de pruebas vitales. La forma en que te enfrentes a la vida dentro del marco del matrimonio y el modo en que tú y tu pareja afrontéis juntos todas las cosas que se presenten en dicho contexto posiblemente te pongan a prueba; podrían llevarte a la perfección o acabar en desastre. Por supuesto, también podrían ser fuentes de más experiencia en la vida, así como proporcionarte un entendimiento y una apreciación más profundos de esta, ¿verdad? (Cierto). Terminamos aquí nuestro resumen sobre el tema de poseer un entendimiento correcto sobre el matrimonio y las diversas fantasías sobre este.

2. Perseguir la felicidad conyugal no es la misión del hombre

La vez anterior compartimos sobre otro tema, el de que tu misión no es perseguir la felicidad conyugal. ¿En qué hicimos énfasis cuando hablamos sobre esa cuestión? (No hemos de confiar la felicidad de nuestra vida a nuestra pareja, y no debemos hacer cosas para complacerla con el único fin de atraerla o proteger nuestro supuesto amor. No hemos de olvidar que somos seres creados y que las responsabilidades y obligaciones que debemos cumplir en el matrimonio no entran en conflicto con los deberes y responsabilidades que nos corresponde cumplir como seres creados). Para mucha gente, la felicidad de su vida depende del matrimonio, y su objetivo a la hora de buscar la felicidad consiste en lograr un matrimonio perfecto y feliz. Creen que si su matrimonio es feliz y ellos también lo son con su pareja, su vida será feliz, así que consideran la felicidad marital como la misión de toda una vida alcanzable mediante incansables esfuerzos. Por ese motivo, cuando se casan, muchos se devanan los sesos pensando multitud de cosas que hacer para mantener su matrimonio “como nuevo”. ¿Qué significa “como nuevo”? Como ellos dicen, significa que da igual el tiempo que lleven casados, los dos siempre se sienten unidos como siameses y nunca pueden alejarse el uno del otro, igual que cuando empezaron a salir, y siempre quieren estar juntos y no separarse nunca. Además, dondequiera que estén y en todo momento, siempre piensan en su pareja y la echan de menos, y tienen el corazón rebosante de la voz, la sonrisa, las palabras y las acciones del otro. Si no oyen la voz de su pareja durante un solo día, su corazón se siente desolado, y si pasan un solo día sin verla, parece que han perdido el alma. Creen que esos son los signos y señales de la felicidad conyugal. Por lo tanto, algunas de las llamadas amas de casa a tiempo completo se quedan en el hogar y piensan que esperar el regreso de su marido es la mayor felicidad. Si este no llega a casa a su hora, lo llaman, ¿y qué es lo primero que le preguntan? (¿A qué hora vas a llegar a casa?). Parece que oís esto a menudo; es una pregunta que está enraizada en lo más profundo de los corazones de muchos. Lo primero que preguntan es “¿A qué hora vas a llegar a casa?”. En cuanto formulan esta pregunta, reciban o no una respuesta precisa, queda de manifiesto lo enferma de amor que está una mujer en un matrimonio feliz. Se trata de una situación normal en las vidas de aquellos que buscan la felicidad en el matrimonio. Aguardan en casa tranquilamente a que su otra mitad vuelva del trabajo. Si salen, no se atreven a alejarse ni permanecer mucho tiempo fuera, por miedo a que su pareja vuelva a casa, se la encuentre vacía y se sienta muy dolida, decepcionada y contrariada. Son personas llenas de esperanza y fe en su búsqueda de la felicidad conyugal, y no se contienen a la hora de pagar cualquier precio por ella ni de cambiar lo que sea. Incluso hay algunas que, después de empezar a creer en Dios, siguen buscando la felicidad conyugal igual que antes, procuran amar a su pareja y no cesan de preguntarle si las ama. Así pues, durante las reuniones, puede que una mujer se ponga a pensar: “¿Habrá llegado ya mi marido a casa? Si lo ha hecho, ¿habrá comido algo? ¿Estará cansado? Sigo aquí en esta reunión y me siento un poco intranquila. Me parece que le he defraudado un poco”. Cuando se dispone a asistir a la siguiente, le pregunta a su marido: “¿A qué hora crees que volverás? Si llegas mientras estoy en una reunión, ¿no te sentirás solo?”. Su marido responde: “¿Cómo no iba a sentirme solo? La casa está vacía y estoy solo. Por lo general, siempre estamos juntos y ahora de repente estoy aquí a solas. ¿Por qué siempre tienes que acudir a las reuniones? Puedes ir, pero me gustaría que llegaras a casa antes que yo”. En el fondo, ella reconoce: “Oh, no me pide mucho, solo hace falta que esté en casa antes de que vuelva”. En la siguiente reunión, no para de mirar el reloj, y cuando ve que ya casi es hora de que su marido acabe de trabajar, no puede permanecer sentada más tiempo y dice: “Seguid vosotros, yo tengo que ocuparme de algo en casa, así que me tengo que ir”. Se apresura a volver a casa y piensa: “¡Bien, mi marido aún no ha vuelto! Me daré prisa para hacer de comer y arreglar un poco la casa, así cuando llegue verá que está todo limpio, olerá la comida y sabrá que hay alguien. Es maravilloso que podamos estar juntos a la hora de comer. Aunque perdí algo de tiempo en la reunión y escuché y adquirí menos enseñanzas, está muy bien poder llegar a casa antes que él y ofrecerle un plato caliente, y eso es fundamental para mantener un matrimonio feliz”. De ahí en adelante, suele hacer lo mismo en las reuniones, y cuando a veces alguna se alarga, llega a casa a toda prisa y ve que su marido ya está allí. Está un poco descontento y molesto con ella, y refunfuña: “¿No te puedes perder ni una reunión? ¿No sabes cómo me siento cuando no estás y vuelvo a casa y no te veo aquí? ¡Me molesta!”. A ella le conmueve mucho oír eso y piensa: “Lo que quiere decir es que me ama mucho y no puede vivir sin mí. Se molesta si ve que no estoy aquí. ¡Soy tan feliz! Aunque parece un poco enfadado, percibo el amor que siente por mí. La próxima vez lo tendré en cuenta y, por muchas horas que dure la reunión, volveré antes. No puedo decepcionar ese amor que me tiene. No importa que adquiera menos enseñanzas o escuche menos palabras de Dios en las reuniones”. A partir de entonces, en lo único que piensa cuando asiste a una reunión es en volver a casa para ser digna del amor de su esposo y para conservar la felicidad que persigue en su matrimonio. Tiene la ligera sensación de que no volver temprano a casa supondrá una decepción para el amor que su marido siente por ella, y se pregunta si él se irá por ahí a buscarse a otra y dejará de amarla como solía hacerlo si ella sigue actuando de ese modo. Cree que amar y ser amada siempre equivale a la felicidad, y conservar esa relación de amar y ser amada es su aspiración en la vida, algo que está decidida a perseguir, así que eso es lo que hace sin reservas ni dudas. Incluso hay algunas personas que, cuando tienen que cumplir con su deber lejos de casa, suelen decirle a su líder: “No puedo pasar la noche fuera. Estoy casada, así que mi marido se sentirá solo si no vuelvo a casa. No estaré cuando se despierte en mitad de la noche y eso le molestará. Tampoco me verá cuando abra los ojos por la mañana, y se sentirá dolido. Si no regreso a casa habitualmente, ¿no dudará de mi fidelidad y mi inocencia? Llegamos a un acuerdo cuando nos casamos: nos seríamos fieles el uno al otro. Pase lo que pase, he de mantener mi promesa. Quiero ser digna de él, ya que no hay nadie en el mundo que me ame igual. Por lo tanto, para demostrar mi inocencia y que le soy totalmente fiel, de ninguna manera puedo pasar la noche fuera de casa. No importa la cantidad de trabajo pendiente en la iglesia o lo urgente que sea el deber, debo volver a casa de noche por muy tarde que sea”. Dice que esto es para mantener su inocencia y fidelidad, pero es una mera formalidad, son solo palabras, de lo que realmente tiene miedo es de que su matrimonio acabe siendo infeliz y se rompa. Prefiere perder y abandonar el deber que se supone que debe cumplir con tal de mantener su felicidad conyugal, como si esta fuera su motivación y la fuente de todo lo que hace. Sin un matrimonio feliz, no puede cumplir con el deber de un ser creado ni tampoco ser uno aceptable. Considera que no decepcionar el amor que su marido siente por ella y seguir siendo amada son señales de la felicidad conyugal, además de los objetivos de vida que debe perseguir. Si un día se da cuenta de que ya no es tan amada, o hace algo mal y defrauda el amor que su marido siente por ella, de modo que este se decepciona y disgusta con ella, le parecerá que se está volviendo loca, dejará de asistir a las reuniones o de leer las palabras de Dios, e incluso cuando la iglesia necesite que cumpla con algún deber, se inventará cualquier tipo de excusa para negarse. Por ejemplo, dirá que no se encuentra bien o que en casa hay algún asunto urgente, e incluso se inventará excusas absurdas y caprichosas para no tener que cumplir con el deber. Estas personas consideran la felicidad conyugal como algo de suma importancia en la vida. Algunas incluso entregan todo lo que está en su mano para mantener la felicidad de su matrimonio, no dudan en pagar cualquier precio por amarrar y conservar el corazón de su cónyuge para que este siempre las ame, y no pierden nunca ese sentimiento amoroso que tenían cuando se casaron ni los sentimientos que las embargaban en los comienzos respecto al matrimonio. Hay incluso algunas mujeres que hacen sacrificios aún mayores: las hay que se elevan el puente de la nariz, otras se retocan la barbilla y otras se someten a una cirugía de aumento de pecho o de liposucción, soportando así todo tipo de dolor. Algunas llegan a pensar que tienen las pantorrillas demasiado gruesas, así que se operan para afinárselas, y terminan sufriendo daños en el sistema nervioso y ya no pueden mantenerse en pie. El marido de una mujer así, al ver esto, le dice: “Antes tenías las piernas gruesas, pero seguías siendo una persona normal. Ahora no puedes siquiera tenerte en pie y no vales para nada. ¡Quiero el divorcio!”. Ya ves, ha pagado un precio muy alto y eso es lo que ha conseguido a cambio. Asimismo, hay mujeres que se arreglan con elegancia todos los días, se perfuman y se empolvan la cara. Se aplican en el rostro todo tipo de cosméticos, como pintalabios, colorete y sombra de ojos, para así mantenerse jóvenes y bellas, resultarles atractivas a su pareja y hacer que esta las quiera como al principio. De la misma manera, los hombres también hacen muchos sacrificios en aras de la felicidad conyugal. Supongamos que le dicen a alguien: “Eres un creyente en Dios muy conocido. Son demasiadas las personas que te conocen aquí y eso hace que seas vulnerable a que te denuncien y te detengan, por lo que será mejor que te marches a cumplir con tu deber a otra parte”. Entonces se angustia y piensa: “Pero, si me marcho, ¿significará eso el fin de mi matrimonio? ¿Empezará todo a derrumbarse ahora? Si me voy de casa, ¿se irá mi mujer con otro? ¿Separaremos simplemente nuestros caminos de ahora en adelante? ¿No volveremos a estar juntos?”. Se altera al pensar en tales cosas, así que comienza a negociar y dice: “¿Me puedo quedar? Me vale con ir a casa una vez a la semana, ¡tengo que cuidar de mi familia!”. En realidad, no es en eso en lo que piensa. Tiene miedo de que su mujer se vaya con otro y nunca más vuelva a tener felicidad conyugal. El miedo y las preocupaciones le invaden el corazón, no quiere que se esfume la felicidad de su matrimonio ni que esta desaparezca así como así. En los corazones de tales personas, la felicidad conyugal es más importante que cualquier otra cosa, y sin ella les parece que se quedan por completo sin alma. Creen que: “El amor es lo más importante para que un matrimonio sea feliz. La felicidad de la unión entre mi pareja y yo se basa en que yo la amo a ella y ella me ama a mí, y por eso hemos durado tanto. Si me quedara sin amor y este se terminara a causa de mi creencia en Dios y del cumplimiento de mi deber, ¿no significaría eso que mi felicidad conyugal llegaría a su fin y se esfumaría y que ya no sería capaz de disfrutar de ella nunca más? ¿Qué será de nosotros sin tal felicidad? ¿Cómo será la vida de mi pareja sin mi amor? ¿Qué me sucederá a mí si pierdo el amor de mi pareja? ¿Pueden el cumplimiento del deber de un ser creado y la consecución de la misión del hombre ante el Creador compensar esa pérdida?”. No lo saben, no tienen respuesta a esas preguntas y no entienden ese aspecto de la verdad. Por lo tanto, cuando el trabajo de la casa de Dios exige a aquellos que persiguen la felicidad en el matrimonio sobre todas las cosas que abandonen su hogar y vayan a un lugar lejano a predicar el evangelio y cumplir con su deber, estos se suelen sentir frustrados, impotentes e incluso intranquilos por el hecho de que pronto puedan perder su felicidad conyugal. Hay quienes abandonan su deber o se niegan a cumplirlo a fin de mantener esa felicidad, y otros incluso rechazan los importantes arreglos de la casa de Dios. También están los que a menudo intentan conocer los sentimientos de su pareja para conservar su felicidad conyugal. Si esta se siente ligeramente disgustada o muestra siquiera un atisbo de descontento o insatisfacción respecto a su fe, a la senda de fe en Dios que han tomado y al cumplimiento de su deber, cambian enseguida de rumbo y realizan concesiones. Es algo que hacen a menudo para mantener la felicidad conyugal, aunque eso signifique renunciar a la oportunidad de cumplir con su deber y no disponer de tiempo para reunirse, leer las palabras de Dios y practicar la devoción espiritual; es así como le demuestran a su cónyuge que están ahí, impiden que se sienta aislado y solo, y le manifiestan su amor. Prefieren hacer eso a perder o quedarse sin el amor de su pareja. Esto es así porque consideran que, si renuncian al amor de su cónyuge en aras de su fe o de la senda de fe en Dios que han tomado, significará que han abandonado su felicidad conyugal y que ya no serán capaces de sentirla, y entonces se convertirán en alguien solitario, penoso y lamentable. ¿Qué significa ser alguien lamentable y penoso? Significa que no cuenta con el amor o la adoración de otro. A pesar de que estas personas entienden parte de la doctrina y el significado de la obra de salvación de Dios y, por supuesto, entienden que deben cumplir con el deber que les corresponde como ser creado, debido a que confían a su cónyuge su propia felicidad y también, naturalmente, supeditan esta a la conyugal, a pesar de que entienden y saben lo que han de hacer, siguen sin poder desprenderse de su búsqueda de la felicidad conyugal. Erróneamente, consideran que esa búsqueda es la misión que deben perseguir en esta vida, y de igual modo la conciben como la misión que un ser creado ha de perseguir y cumplir. ¿Acaso eso no es una equivocación? (Lo es).

¿Qué hay de malo en buscar la felicidad conyugal? ¿Se ajusta dicha búsqueda a la definición que Dios da del matrimonio y a lo que Él encomienda a las parejas casadas? (No). ¿Qué tiene de malo? Hay quien dice: “Dios dijo que no era bueno que el hombre viviera solo, así que le creó una esposa para hacerle compañía. ¿No es esa la definición de Dios del matrimonio? ¿No forma eso parte de la búsqueda de la felicidad conyugal? Dos personas que se acompañan y llevan a cabo sus responsabilidades mutuas, ¿qué tiene eso de malo?”. ¿Hay alguna diferencia entre cumplir con las propias responsabilidades en el marco del matrimonio y considerar de manera inflexible que tu misión es perseguir la felicidad conyugal? (Sí). ¿Cuál es el problema aquí? (Consideran que su misión más importante es perseguir la felicidad conyugal, cuando en realidad la mayor responsabilidad que tiene el hombre en la vida es cumplir con su deber como ser creado ante el Creador. Han malinterpretado el objetivo que deben perseguir en la vida). ¿Alguien quiere añadir algo a esto? (Cuando una persona no puede adoptar un enfoque correcto de las responsabilidades y obligaciones que debe cumplir en el matrimonio, empleará su tiempo y energía en conservar esa unión. Sin embargo, el enfoque correcto en lo que se refiere a las responsabilidades en el matrimonio es, antes que nada, no olvidar que uno es un ser creado y que debe dedicar la mayoría de su tiempo a cumplir con el deber y llevar a cabo aquello que Dios le encomienda, así como la misión que Él le encarga. Luego debe llevar a cabo sus responsabilidades y obligaciones dentro del contexto del matrimonio. Se trata de dos cosas diferentes). ¿Es la búsqueda de la felicidad conyugal la meta que la gente debe perseguir en la vida después de casarse? ¿Tiene esto algo que ver con el matrimonio que Dios ha ordenado? (No). Dios le ha dado al hombre el matrimonio, y te ha concedido un entorno en el que puedes desempeñar las responsabilidades y obligaciones de un hombre o una mujer en el marco de este. Dios te ha dado el matrimonio, lo que significa que te ha concedido una pareja. Esta te acompañará hasta el fin de tus días y a lo largo de todas las etapas de tu vida. ¿Qué quiero decir con “acompañar”? Me refiero a que tu pareja te ayudará, te cuidará y compartirá contigo todo aquello que experimentes en la vida. Es decir, independientemente de a cuántas cosas te enfrentes, no lo harás solo, sino que ambos las afrontaréis juntos. Al vivir de esta manera, la existencia es en cierto modo más fácil y relajada, ya que ambas personas hacen lo que se supone que les corresponde, cada uno aporta sus habilidades y puntos fuertes e impulsa su vida. Es así de simple. Sin embargo, Dios nunca le hizo a la gente ninguna exigencia similar a: “Te he dado el matrimonio. Ahora estás casado, así que debes amar a tu pareja sin reservas hasta el final y adularla constantemente. Esa es tu misión”. Dios te ha concedido el matrimonio, una pareja y un entorno de vida diferente. En ese tipo de entorno y situación, Él hace que tu pareja comparta y lo afronte todo junto a ti, para que puedas vivir con mayor libertad y sencillez, mientras que al mismo tiempo te permite experimentar una etapa diferente de la vida. Sin embargo, Dios no te ha vendido al matrimonio. ¿Qué quiero decir con esto? Dios no ha tomado tu vida, tu porvenir, tu misión, la senda que sigues en la vida, el rumbo que eliges en ella y el tipo de fe que tienes y se los ha dado a tu pareja para que decida por ti. Él no ha dicho que la clase de porvenir, las aspiraciones, la senda vital y la perspectiva de vida que tiene una mujer las deba decidir su marido, ni que la clase de porvenir, las aspiraciones, la perspectiva de vida y la vida que tiene un hombre las deba decidir su mujer. Dios nunca ha dicho nada de eso ni ha ordenado las cosas así. Fíjate, ¿dijo Dios algo semejante cuando instituyó el matrimonio para la humanidad? (No). Dios nunca ha dicho que la misión de una mujer o un hombre en la vida sea perseguir la felicidad conyugal, ni que debas mantener la felicidad de tu matrimonio para cumplir la misión de tu vida y comportarte debidamente como un ser creado. Dios jamás ha dicho tal cosa. Ni tampoco: “Debes elegir tu senda de vida en el contexto del matrimonio. Que logres o no la salvación, dependerá de tu matrimonio y de tu cónyuge. Tu perspectiva sobre la vida y tu porvenir los decidirá tu pareja”. ¿Ha dicho Dios tal cosa alguna vez? (No). Dios te ha ordenado el matrimonio y te ha dado una pareja. Aunque te cases, tu identidad y estatus ante Él no cambian. Sin importar si eres hombre o mujer, hay una cosa que ambos compartís, y es que ambos sois seres creados ante el Creador. En el marco del matrimonio, os toleráis y os valoráis y protegéis el uno al otro, os ayudáis y apoyáis, y en eso consiste el cumplimiento de vuestras responsabilidades. No obstante, las responsabilidades y la misión que debes cumplir ante Dios no se pueden sustituir por aquellas que debes satisfacer con respecto a tu pareja. Por lo tanto, cuando exista un conflicto entre tus responsabilidades hacia tu pareja y el deber que un ser creado debe hacer ante Dios, debes elegir el desempeño de este último, en lugar del cumplimiento de tus responsabilidades hacia tu cónyuge. Esta es la dirección y el objetivo que debes elegir y, por supuesto, también es la misión que debes cumplir. Sin embargo, hay quienes erróneamente convierten en su misión en la vida perseguir la felicidad conyugal o cumplir con las responsabilidades hacia su pareja, así como cuidarla, atenderla, valorarla y protegerla, y la consideran su mundo entero, su vida; eso es una equivocación. Tu porvenir reside bajo la soberanía de Dios y no lo rige tu pareja. El matrimonio no puede cambiar tu sino ni el hecho de que es Dios quien tiene soberanía sobre él. En cuanto a la perspectiva de vida que debes tener y la senda que has de seguir, debes buscarlas en las palabras de las enseñanzas y requisitos de Dios, no depender de tu pareja respecto de ellas y dejar que las decida. Aparte de cumplir con sus responsabilidades hacia ti, no debe tener control sobre tu porvenir, pedirte que cambies de rumbo en la vida, ni decidir qué senda debes seguir o qué perspectiva de vida has de tener, y mucho menos debe limitarte u obstaculizar tu búsqueda de la salvación. En lo que respecta al matrimonio, lo único que puede hacer la gente es aceptarlo de parte de Dios y atenerse a la definición de este que Él ha ordenado para el hombre, en la que tanto el marido como la mujer cumplen con sus responsabilidades y obligaciones el uno con el otro. Lo que no pueden hacer es decidir el porvenir ni la vida anterior, actual o futura de su pareja, y mucho menos la eternidad. Tu destino, tu porvenir y la senda que sigues solo los puede decidir el Creador. Por lo tanto, como ser creado, ya tengas el rol de mujer o de marido, la felicidad que debes perseguir en esta vida radica en que hagas el deber de un ser creado y logres la misión que le corresponde a uno. No radica en el propio matrimonio y ni mucho menos en el cumplimiento de las responsabilidades de una mujer o un marido en el marco de este. Por supuesto, algo que debes entender es que la senda que escoges seguir y la perspectiva de vida que adoptas no deben basarse en la felicidad conyugal, y menos aún las debe determinar uno de los cónyuges. Así pues, la gente que se casa y solo persigue la felicidad conyugal y solo considera esta búsqueda como su misión, debería desprenderse de tales pensamientos y puntos de vista, cambiar el modo en el que practica y variar el rumbo de su vida. Vas a casarte y a vivir junto a tu pareja según lo dispuesto por Dios, eso es todo, y basta con llevar a cabo las responsabilidades de una esposa o un marido mientras ambos compartáis vuestra vida juntos. Respecto a qué senda sigas y qué perspectiva de vida adoptes, tu pareja no tiene obligación alguna ni derecho a decidir esas cosas. Aunque ya estés casado y tengas un cónyuge, tu pretendido esposo solo puede portar el significado de haber sido ordenado por Dios. Solo puede cumplir con las responsabilidades de un cónyuge, y tú puedes elegir y decidir todo lo demás que no tiene relación con él. Por supuesto, y lo que es aún más importante, tus elecciones y decisiones no se deben basar en tus propias preferencias ni en tu entendimiento, sino más bien en las palabras de Dios. ¿Entiendes la enseñanza acerca de esta cuestión? (Sí). Por consiguiente, cuando un miembro de la pareja hace el máximo esfuerzo o realiza cualquier sacrificio en busca de la felicidad conyugal, eso Dios no lo recuerda. Da igual lo correcta o perfectamente que cumplas con tus obligaciones y responsabilidades hacia tu pareja, o hasta qué punto hagas lo correcto por ella. En otras palabras, no importa lo correcta o perfectamente que mantengas tu felicidad conyugal, o lo envidiable que esta sea; eso no significa que hayas cumplido con la misión de un ser creado ni demuestra que seas un ser creado que cumple con el estándar. Tal vez seas la mujer o el marido perfectos, pero eso queda limitado al marco del matrimonio. El Creador mide la clase de persona que eres en función de cómo hagas el deber de un ser creado ante Él, el tipo de senda que sigas, tu perspectiva de vida, lo que persigas en esta y qué tan bien cumplas con la misión de un ser creado. Es a partir de eso que Dios valora la senda que sigues como ser creado y tu destino futuro, no a partir de lo bien que cumplas con tus responsabilidades y obligaciones como esposa o marido, ni de si tu amor hacia tu pareja resulta de su agrado. Hoy he aportado estos detalles para concluir con el tema de que tu misión no es perseguir la felicidad conyugal. Como puedes ver, si no compartiera sobre estos temas, la gente podría creerse que los entiende y sabe algo sobre ellos, pero realmente, cuando les sucediera algo, se quedarían bloqueados y estancados en muchas cuestiones engañosas, por querer satisfacer las obligaciones de una esposa o un marido y al mismo tiempo querer cumplir bien con aquello que debe hacer un ser humano, un ser creado. Sin embargo, cómo gestionar aquellas situaciones en que ambas cosas entran en conflicto o se contradicen y obstaculizan mutuamente era algo que no había quedado del todo claro. ¿Queda claro ahora después de compartir de esta manera? (Sí). Existe una diferencia entre, por un lado, las cosas que la gente cree que son buenas y correctas en sus nociones, y por el otro, las que son positivas, correctas y buenas de acuerdo con la verdad. Una vez aclarado esto, la duda se despeja. Lo que la gente considera positivo y bueno suele estar lleno de nociones, figuraciones y sentimientos del hombre, y no guarda relación con la verdad. ¿Qué quiero decir con que “no guarda relación”? Me refiero a que no son la verdad. Si consideras las cosas falaces y las que no son la verdad como positivas y la verdad, y las sigues y te aferras con fuerza a ellas, porque para ti sí son la verdad, serás incapaz de recorrer la senda en busca de la verdad, y acabarás muy lejos de ella. ¿Y de quién es culpa eso?

3. El hombre no debería ser esclavo del matrimonio

El tema que acabamos de compartir se refería a que las personas deben desprenderse de su búsqueda de la felicidad conyugal, y a que es suficiente con cumplir con las responsabilidades dentro del marco del matrimonio. Hemos acabado de hablar sobre desprenderse de la felicidad conyugal, así que ahora vamos a compartir acerca de otro tema: no eres esclavo del matrimonio. Este es un asunto del que debemos hablar. ¿Qué cree alguna gente después de casarse? “Ahora mi vida discurre así. Estoy destinado a vivir con esta persona el resto de mis días. Mis padres y los mayores de mi familia no me servirán de apoyo para toda la vida, ni tampoco mis amigos. ¿Quién será mi apoyo de por vida, entonces? Dependeré el resto de mi existencia de la persona con la que me case”. Movidos por este tipo de pensamientos, muchos conceden gran importancia al matrimonio, pues creen que una vez casados tendrán una vida estable, un refugio acogedor y también alguien en quien confiar. Las mujeres dicen: “Gracias al matrimonio, tengo unos brazos fuertes en los que apoyarme”. Los hombres afirman: “Gracias al matrimonio, tengo un hogar apacible y ya no voy a la deriva; con solo pensar en eso, ya soy feliz. Fíjate en esos solteros que me rodean. Las mujeres se pasan el día vagando de un lado a otro sin nadie en quien confiar, sin un hogar estable, sin un hombro sobre el que llorar, y los hombres carecen de un hogar acogedor. ¡Qué pena dan!”. Así que, cuando piensan en su propia felicidad conyugal, les parece bastante plena y satisfactoria. Además de sentirse satisfechos, sienten que deben hacer algo por su matrimonio y por su hogar. Por eso, algunas personas, una vez que se lanzan al matrimonio, se preparan para darlo todo por esforzarse, luchar y trabajar duro por la felicidad marital. Algunos se desgastan al máximo por ganar dinero a fin de mantener a su familia, soportan dificultades sin descanso y, desde luego, hay incluso más gente que encomienda la felicidad de su vida a su pareja. Creen que ser felices y dichosos en la vida depende de cómo sea su pareja, de si es buena persona, de si su personalidad y sus intereses coinciden con los suyos, de si es alguien que pueda llevar el pan a casa y sacar adelante una familia, cubrir sus necesidades básicas en el futuro y proporcionarles una familia feliz, estable y maravillosa, o reconfortarlos cuando experimenten cualquier aflicción, tribulación, fracaso o contratiempo. A fin de constatar estas cosas, prestan especial atención a su pareja durante su convivencia juntos. Ponen gran cuidado y atención en observarla y anotar sus pensamientos, puntos de vista, palabras y conducta, así como cualquier movimiento que haga, además de cualquiera de sus puntos fuertes y debilidades. Recuerdan con detalle todos estos pensamientos, puntos de vista, palabras y conductas que revela su pareja en la vida, para así poder entenderla mejor. Al mismo tiempo, también esperan que esta los entienda mejor a ellos, y le permiten acceder a su corazón y entran a su vez en el suyo, para poder controlarse mejor el uno al otro, o para poder ser la primera persona en acudir al lado de su pareja cada vez que suceda algo, la primera en ayudarla, en ponerse en pie para apoyarla, en animarla y en ser su firme sostén. En semejante condición de vida, el marido y la mujer rara vez intentan discernir qué clase de persona es su pareja, viven completamente sumergidos en los sentimientos que tienen hacia esta, los cuales usan para preocuparse por ella, tolerarla, sobrellevar todas sus faltas, defectos y aspiraciones, incluso hasta el punto de ponerse a su merced. Por ejemplo, una hermana regresa de una reunión, y su marido le dice: “Tus reuniones duran mucho. Quédate media hora ¡y luego vuelve a casa!”. Ella responde: “Haré lo que pueda”. Como era de esperar, en la siguiente ocasión, pasa media hora en la reunión y se vuelve a casa. Entonces su marido le dice: “Eso está mejor. La próxima vez, preséntate y que te vean la cara, pero vuelve enseguida”. Ella responde: “Oh, ¡así que me echas mucho de menos! De acuerdo, haré lo que pueda”. En efecto, la siguiente vez que acude a una reunión, no lo decepciona, y vuelve a casa a los diez minutos aproximadamente. Su marido está muy satisfecho y feliz. Si él quiere que vaya al este, ella no se atreve a ir al oeste; si él quiere que ría, ella no se atreve a llorar. Ve que está leyendo las palabras de Dios y escuchando himnos, y aborrece que lo haga, se siente disgustado y le dice: “¿De qué sirve que leas esas palabras y entones esas canciones todo el rato? ¿Puedes no hacer eso mientras estoy en casa?”. Ella de inmediato asiente, y posteriormente ya no se atreve a volver a leer las palabras de Dios ni a escuchar himnos. Las exigencias de su marido finalmente la llevan a comprender que a él no le gusta que crea en Dios, y mucho menos le gusta que lea Sus palabras, así que le hace compañía cuando está en casa, ve la tele con él, come y charla con él, e incluso le presta sus oídos para que desahogue sus quejas: se desvive por él con tal de que sea feliz. Cree que esas son las responsabilidades que le corresponden a un cónyuge. Entonces, ¿cuándo lee las palabras de Dios? Solo cuando su marido ha salido se atreve a leer las palabras de Dios un rato, pero en cuanto oye un ruido en la puerta, le da demasiado miedo seguir leyendo. Siempre está en vilo, teme que su marido regrese de repente y su corazón está tan turbado que no puede aquietarlo por mucho que lo intente. Tampoco sabe qué decir cuando ora a Dios. Decir que le falta fe en Dios, que teme a su marido y que no puede aquietar su corazón para leer las palabras de Dios… siente que no es capaz de decir estas cosas: no tiene nada que decirle a Él. Cuando lee las palabras de Dios, no puede asimilarlas, no puede aquietar su corazón para reflexionar sobre ellas —su mente está agitada e intranquila—. Así que, al final, simplemente deja de leer las palabras de Dios, pensando que no pasa nada por saltarse sus devociones espirituales una vez. ¿Qué os parece? ¿Le va bien la vida? (No). ¿Es esto angustia matrimonial o felicidad matrimonial? (Angustia). Llegado este punto, alguien soltero diría: “Así que te has metido tú solo en este lío, ¿no? El matrimonio no tiene nada de maravilloso, ¿verdad? Mira lo fabulosa que es mi vida, no tengo que preocuparme de nadie más, y no hay nadie que me impida asistir a las reuniones ni llevar a cabo mi deber cuando yo quiera”. Para que tu marido esté complacido contigo y acepte que leas de vez en cuando las palabras de Dios o acudas a alguna reunión, te levantas temprano todos los días para prepararle el desayuno, arreglar la casa, limpiar, alimentar a las gallinas, darle de comer al perro y hacer todo tipo de tareas agotadoras, incluso las que son más propias de los hombres. Para satisfacer a tu marido, trabajas sin descanso como una vieja criada. Antes de que regrese a casa, le sacas brillo a sus zapatos de piel y le dejas preparadas las pantuflas, y cuando llega, te apresuras a cepillarle la ropa y le ayudas a quitarse el abrigo y colgarlo, mientras le preguntas: “Hoy hace mucho calor. ¿Estás acalorado? ¿Tienes sed? ¿Qué te apetece comer hoy? ¿Algo ácido o algo picante? ¿Quieres cambiarte? Quítate esa ropa para que te la lave”. Eres como una vieja criada o una esclava, ya has sobrepasado el ámbito de las responsabilidades que te corresponden en el marco del matrimonio. Estás a merced de tu marido y lo consideras tu señor. Es evidente que en una familia como esta existe una diferencia de estatus entre los dos cónyuges: una es la esclava, el otro es el amo; una es servil y humilde, el otro se muestra feroz y dominante; una se doblega y arrastra, el otro rebosa arrogancia. Resulta obvio que el estatus de las dos personas en el marco del matrimonio es desigual. ¿Por qué? ¿Acaso esta esclava no se está rebajando? (Sí). Eso es lo que hace. Has incumplido la responsabilidad con respecto al matrimonio que Dios ha ordenado para la humanidad, y te has pasado de la raya. Tu marido no asume ninguna responsabilidad ni hace nada y, sin embargo, sigues estando a merced de un cónyuge como él y te sometes a su autoridad; te conviertes de buen grado en su esclava y en su vieja criada para servirle y hacer de todo por él. ¿Qué clase de persona eres? ¿Quién es exactamente tu Señor? ¿Por qué no practicas de ese modo para Dios? Él ha ordenado que tu pareja te proporcione lo necesario para vivir; es lo que debe hacer, tú no le debes nada. Tú haces lo que se espera de ti y cumples con las responsabilidades y obligaciones que te corresponden, ¿y él? ¿Hace él lo que debe? En un matrimonio, no se trata de que el poderoso sea el amo y el que sea capaz de trabajar duro y hacer casi todo sea el esclavo. En dicha unión, ambos deben cumplir con sus responsabilidades respecto al otro y acompañarse. Las dos personas tienen una responsabilidad hacia la otra, y ambas tienen obligaciones que cumplir y cosas que hacer en el marco del matrimonio. Debes obrar según el rol que tengas. Sea cual sea este rol, has de hacer lo que te corresponde. Si no lo haces, significa que careces de la humanidad normal. En lenguaje coloquial, no vales ni un céntimo. Entonces, si alguien no vale ni un céntimo y aun así sigues estando a su merced y siendo voluntariamente su esclavo, eso es una necedad absoluta y te resta todo valor. ¿Qué tiene de malo creer en Dios? ¿Es tu creencia en Dios un acto de maldad? ¿Supone un problema leer las palabras de Dios? Hacer todas esas cosas es recto y honorable. ¿Qué demuestra el hecho de que el Gobierno persiga a las personas que creen en Dios? Demuestra que la humanidad es muy malvada, y representa a las fuerzas del mal y a Satanás. No representa a la verdad ni a Dios. Por consiguiente, creer en Dios no significa que estés por debajo de los demás ni que seas inferior a nadie. Todo lo contrario, tu creencia en Dios te hace ser más noble que la gente mundana, tu búsqueda de la verdad te convierte en honorable a ojos de Dios, y Él te considera la niña de Sus ojos. Sin embargo, te rebajas y te conviertes generosamente en esclavo de tu cónyuge con tal de halagar a la otra mitad de tu matrimonio. ¿Por qué no actúas así cuando cumples con el deber de un ser creado? ¿Por qué no eres capaz de gestionar eso? ¿Acaso no se trata de una expresión de la bajeza humana? (Sí).

Dios ha ordenado para ti el matrimonio con el único fin de que aprendas a cumplir con tus responsabilidades, a vivir apaciblemente junto a otra persona y a compartir tu vida con esta, experimentes cómo es compartir tu vida con tu pareja y aprendas de primera mano cómo deberías lidiar como un equipo con todo aquello que os encontréis, de modo que tu vida crezca en riqueza y sea más diferente. Sin embargo, Él no te ha vendido en matrimonio y, por supuesto, no te ha vendido a tu pareja como si fueras su esclavo. No eres su esclavo, del mismo modo que tu pareja tampoco es tu amo. Sois iguales, solo tienes las responsabilidades de una mujer (o un marido) hacia tu pareja, y una vez que cumples con ellas, Dios considera que eres un cónyuge acorde al estándar. Si crees en Dios, persigues la verdad, eres capaz de hacer tu deber y a menudo asistes a las reuniones, oras-lees las palabras de Dios y acudes ante Él, estas son cosas que Dios acepta; son las que un ser creado debe llevar a cabo y este es el estado habitual en el que debería vivir un ser creado. No hay nada vergonzoso en ello ni tienes que sentirte en deuda con tu pareja porque vivas ese tipo de vida; no le debes nada. Si lo deseas, tienes la obligación de dar testimonio a tu pareja de la obra de Dios. Sin embargo, si no cree en Dios, no piensa como tú y no sigue la misma senda que tú, no hace falta ni tienes ninguna obligación de contarle o explicarle nada, ni de proporcionarle ninguna información sobre tu fe o la senda que sigues, y tampoco tiene ningún derecho a ese conocimiento. Su responsabilidad y obligación es apoyarte, animarte y defenderte. Si no puede hacerlo, carece de humanidad. ¿Por qué? Porque tú sigues la senda correcta, y por eso tu familia y tu pareja están bendecidos y disfrutan de la gracia de Dios junto a ti. Lo único correcto es que tu cónyuge se sienta agradecido por ello, en lugar de discriminarte o acosarte a causa de tu fe o porque te estén persiguiendo, o de creer que deberías encargarte de más tareas del hogar y otras cosas, o que le debes algo. No le debes nada desde el punto de vista emocional ni espiritual, ni de ningún otro modo; te lo debe él a ti. Tu fe es el motivo de que disfrute de gracia y bendiciones adicionales por parte de Dios y de que obtenga tales cosas de manera excepcional. ¿Qué quiero decir con que “obtiene tales cosas de manera excepcional”? Alguien como él no merece tales cosas ni debería obtenerlas. ¿Por qué no? Como no sigue ni reconoce a Dios, recibe la gracia de la que disfruta a raíz de tu fe. Se beneficia a la vez que tú y disfruta contigo de las bendiciones, así que lo correcto es que te lo agradezca. En otras palabras, ya que disfruta de esas bendiciones adicionales y esa gracia, debe cumplir más con sus responsabilidades y ser un mejor apoyo para ti en tu fe en Dios. Algunos negocios familiares funcionan bien y logran un gran éxito porque un integrante de la familia cree en Dios. Generan mucho dinero, la familia lleva una buena vida, disfruta de riqueza material y su calidad de vida aumenta. ¿Cómo surgieron todas esas cosas? ¿Podría conseguirlas tu familia si uno de sus miembros no creyera en Dios? Hay quien dice: “Dios ordenó que su sino fuera ser rico”. No se equivoca, lo ordenó Dios, pero si en su familia no estuviera presente esa persona que cree en Él, el negocio no tendría semejante gracia ni estaría tan bendecido. Al tener cerca a ese creyente, a esa persona que tiene auténtica fe, que persigue con sinceridad a Dios y que está dispuesta a dedicarse y entregarse a Él, su cónyuge no creyente recibe de manera excepcional la gracia y las bendiciones. A Dios le resulta muy fácil hacer tal minucia. Aquellos que no creen siguen sin estar satisfechos, e incluso reprimen y acosan a los creyentes. La persecución a la que el país y la sociedad someten a los creyentes ya supone un desastre para estos, y sin embargo sus familiares van aún más lejos y ejercen mayor presión. Si, en tales circunstancias, sigues creyendo que los estás decepcionando y estás dispuesto a convertirte en un esclavo de tu matrimonio, has de saber que es algo que de ninguna manera deberías hacer. Que no apoyan tu creencia en Dios, de acuerdo; que no defienden tu creencia, de acuerdo también. Son libres de no hacerlo. Sin embargo, no deberían tratarte como a un esclavo por creer en Dios. No eres un esclavo, eres un ser humano, una persona digna y recta. Cuanto menos, eres un ser creado ante Dios, no el esclavo de nadie. Si has de ser esclavo de algo, que sea de la verdad, de Dios, no de una persona cualquiera, y ni mucho menos permitas que tu cónyuge sea tu amo. En lo que a las relaciones carnales se refiere, aparte de tus padres, tu cónyuge es lo más cercano que tienes en este mundo. No obstante, solo porque crees en Dios, te ataca y te hostiga, como si fueras su enemigo. Se muestra contrario a que acudas a las reuniones; en cuanto oye algún chisme, vuelve a casa y de inmediato te regaña y te golpea. Incluso cuando estás orando o leyendo las palabras de Dios en casa sin que ello afecte para nada a su vida normal, te reprende y se enfrenta a ti, e incluso llega a golpearte. Dime, ¿qué clase de criatura es esa? ¿Acaso no es un demonio? ¿Es esa la persona más cercana a ti? ¿Merece alguien semejante que cumplas cualquier responsabilidad hacia ella? (No). Algunas personas que permanecen en esa clase de matrimonio hacen cualquier cosa que diga su pareja y están dispuestas a sacrificarlo todo por él, sacrifican el tiempo que deberían pasar haciendo su deber, la oportunidad de hacerlo e incluso la de obtener la salvación. Nada de esto es apropiado y, como poco, deberían renunciar a tales ideas. Aparte de a Dios, la gente no le debe nada a nadie. No les debes a tus padres, ni a tu marido, ni a tu mujer, ni a tus hijos, y mucho menos a tus amigos; no le debes nada a nadie. El origen de todo lo que la gente posee está en Dios, incluidos sus matrimonios. Si tenemos que hablar de deudas, la gente solo le debe a Dios. Por supuesto, Dios no exige que le retribuyas, solo que sigas la senda correcta en la vida. La principal intención de Dios respecto al matrimonio es que no pierdas la dignidad e integridad a causa de este, que no te conviertas en alguien que carezca de una senda correcta que perseguir, sin una perspectiva de vida o un rumbo de búsqueda propios; en una persona que llegue incluso a renunciar a perseguir la verdad, a la ocasión de lograr la salvación y a cualquier comisión o misión que Dios le encomiende, para en su lugar convertirte en un esclavo voluntario de tu matrimonio. Si es así como gestionas tu relación, hubiera sido mejor que no te casaras, y te habría ido mejor en la vida de soltero. Si no puedes deshacerte de esa clase de situación o estructura marital por mucho que hagas, lo mejor para ti sería desvincularte del matrimonio por completo y vivir como una persona libre. Como he dicho, el propósito de Dios al ordenar el matrimonio es que puedas tener una pareja que atraviese los altibajos de la vida y pase por todas las fases de la vida contigo, a fin de no estar ni sentirte solo en ninguna de ellas y de tener a alguien a tu lado, alguien en quien confíes tus pensamientos más profundos, que te consuele y te cuide. Sin embargo, Dios no usa el matrimonio para encadenarte; Él no lo usa para atarte de pies y manos, de modo que no tengas derecho a elegir tu propia senda y te conviertas en esclavo de ese matrimonio. Dios te ha ordenado el matrimonio, y lo que ha dispuesto para ti es una pareja, no un amo, y no quiere que estés confinado en tu relación, sin tus propias aspiraciones y metas en la vida, sin un rumbo correcto en tus búsquedas y sin derecho a buscar la salvación. Por el contrario, estés casado o no, el mayor derecho que Dios te ha concedido es el de perseguir tus propias metas, establecer una perspectiva de vida correcta y buscar la salvación. Nadie puede arrebatarte ese derecho ni interferir en él, ni siquiera tu cónyuge. Entonces, aquellos que tengáis el rol de esclavo en vuestros matrimonios debéis desprenderos de esa manera de vivir. Despréndete de esas ideas o prácticas en las que deseas ser un esclavo en tu matrimonio y deja atrás esa situación. No permitas que tu pareja te constriña ni que te afecten, limiten, restrinjan o aten las emociones, puntos de vista, palabras, actitudes o incluso acciones de esta. Deja todo eso atrás y confía en Dios con valentía y audacia. Cuando quieras leer las palabras de Dios, hazlo; asiste a las reuniones cuando tengas que hacerlo. Dado que eres un ser humano, no un perro, no necesitas que nadie regule tu comportamiento o te limite o controle tu vida. Es tu derecho elegir tus propias metas y el rumbo de tu vida; Dios te ha concedido este derecho, y en particular, caminas por la senda correcta. Lo más importante de todo es que, cuando la casa de Dios necesite que hagas un trabajo determinado, cuando te encargue un deber, has de renunciar a todo lo demás con obediencia, sin lugar a la elección ni reservas, y cumplir con el deber que te corresponde y llevar a cabo la misión que Dios te ha encomendado. Si ese trabajo te exige ausentarte de casa durante diez días o un mes, debes elegir cumplir bien con tu deber, llevar a cabo la comisión que Dios te ha encomendado y satisfacer el corazón de Dios: esa es la actitud, la determinación y el deseo que han de poseer quienes persiguen la verdad. Si ese trabajo requiere que te marches seis meses, un año o durante un periodo de tiempo indeterminado, debes obedientemente renunciar a tu familia y a tu cónyuge y marchar a cumplir la misión que Dios te ha encomendado. Esto es así porque en ese momento quien más te necesita es la obra de la casa de Dios y tu deber, no tu matrimonio ni tu pareja. Por consiguiente, no debes pensar que si estás casado debes ser esclavo de tu matrimonio, o que es una desgracia que este termine o se rompa. La verdad es que no se trata de una desgracia, y debes fijarte en las circunstancias en las que terminó la relación y cuál fue el arreglo de Dios. Si lo ordenó y rigió Dios, y no lo causó el hombre, será glorioso, un honor, porque habrás renunciado y puesto fin a tu matrimonio por una causa justa, en busca de satisfacer a Dios y cumplir tu misión como ser creado. Él lo recordará y aceptará, y por eso digo que es algo glorioso, no una desgracia. Aunque vuestros matrimonios terminen porque vuestra pareja os abandone o traicione, o dicho coloquialmente, porque os planten y os den la patada, no tiene nada de vergonzoso. Al contrario, deberías decir: “Es un honor, porque Dios ha ordenado y decretado que mi matrimonio llegara hasta este punto y acabara así. La guía de Dios me llevó a dar este paso. Si Dios no hubiera hecho esto y no hubiera propiciado que mi pareja me echara, yo no habría tenido ni la fe ni el coraje para dar este paso. ¡Gracias a la soberanía y la guía de Dios! ¡Toda la gloria sea para Dios!”. Es un honor. Puedes tener esa clase de experiencia en todo tipo de matrimonios, puedes elegir seguir la senda correcta bajo la guía de Dios, cumplir la misión que Él te ha encomendado, dejar a tu cónyuge partiendo de tal premisa y motivación, y dar por concluida tu relación conyugal, y eso es algo que merece una felicitación. Hay al menos una cosa que vale la pena celebrar, y es que ya no eres esclavo de tu matrimonio. Has escapado de la esclavitud de este, y ya no tienes que preocuparte, sentir dolor ni luchar porque seas esclavo de tu matrimonio y quieras liberarte de él pero no seas capaz de hacerlo. A partir de ese momento, has escapado, eres libre, y eso es algo bueno. Dicho esto, espero que aquellos cuyos matrimonios hayan terminado de manera dolorosa en el pasado y aún estén sumidos en las tinieblas de este asunto puedan de verdad desprenderse de su matrimonio, de las sombras que este te ha dejado, del odio, de la rabia e incluso de la angustia que te ha producido, y ya no sientas dolor ni rabia por todos los sacrificios y esfuerzos que hiciste por tu pareja y que esta te pagó con su infidelidad, su traición y su burla. Espero que dejes todo eso atrás, que te sientas afortunado de no ser ya un esclavo de tu matrimonio, de no tener que hacer nada ni realizar sacrificios innecesarios por el amo que te esclavizaba en tu matrimonio, y en lugar de eso, bajo la guía y la soberanía de Dios, siguiendo la senda correcta en la vida y cumpliendo con el deber que le corresponde a un ser creado, ya no estés contrariado ni tengas nada más de qué preocuparte. Por supuesto, no hay ya ninguna necesidad de preocuparse, inquietarse o angustiarse por tu cónyuge ni de ocupar la mente pensando en él. Ya no necesitas discutir tus asuntos personales con tu cónyuge, ya no hace falta que te limite. Tan solo necesitas buscar la verdad y los principios en las palabras de Dios que sirven de fundamento. Ya eres libre y no eres esclavo de tu matrimonio. Es una suerte que hayas dejado atrás esa pesadilla, que te hayas presentado ante Dios genuinamente, que ya no te limite tu relación conyugal, y que dispongas de más tiempo para leer las palabras de Dios, asistir a reuniones y practicar la devoción espiritual. Eres completamente libre, sin tener que actuar de una determinada manera en función del estado de ánimo de nadie más, sin tener que escuchar ya las burlas de nadie ni que preocuparte por el estado de ánimo ni los sentimientos de nadie. ¡Es genial llevar vida de soltero! Ya no eres un esclavo, puedes salir de ese entorno en el que tenías diversas responsabilidades que cumplir hacia la gente, puedes ser un auténtico ser creado, uno bajo el dominio del Creador, y cumplir con el deber que te corresponde como tal. ¡Qué maravilloso es hacer esto de una forma tan pura! Nunca más tendrás que discutir, preocuparte, molestarte, tolerar, soportar, sufrir o enfadarte por tu matrimonio, nunca más tendrás que vivir en ese ambiente odioso y en esa complicada situación. Es genial, todo eso es bueno y todo marcha bien. Cuando alguien se presenta ante el Creador, actúa y habla de acuerdo con las palabras de Dios y con los principios-verdad. Todo va bien, ya no surgen esas disputas turbias, y tu corazón puede apaciguarse. Todas esas cosas son buenas, pero es una lástima que algunas personas sigan dispuestas a ser esclavas en un entorno matrimonial tan detestable y no escapen ni lo dejen atrás. En cualquier caso, mantengo la esperanza de que, aunque no pongan fin a sus matrimonios y no vivan con matrimonios que se han disuelto, al menos no sean esclavos en sus relaciones. Da igual quién sea tu cónyuge, qué talentos o humanidad posea, lo alto que sea su estatus o lo hábil y capaz que sea; sigue sin ser tu amo. Es tu cónyuge, tu igual. No es más noble que tú, no estás por debajo de él. Si no es capaz de cumplir con sus responsabilidades maritales, estás en tu derecho de reprendérselo, y es tu obligación gestionarlo y aleccionarlo. No te degrades a ti mismo ni permitas que se aproveche de ti porque creas que es demasiado poderoso o tengas miedo de que se canse de ti, te rechace o renuncie a ti, o porque quieras mantener la continuidad de tu relación marital, al tiempo que te comprometes voluntariamente a ser esclavo de tu cónyuge y de tu matrimonio: eso no es lo apropiado. No es ese el comportamiento que se debe tener ni las responsabilidades que se han de cumplir en el marco del matrimonio. Dios no te pide que seas un esclavo ni tampoco que seas un amo. Lo único que te pide es que cumplas con tus responsabilidades, y es por ello que has de entender de manera correcta cuáles son las que debes cumplir en el matrimonio, y también se te requiere que entiendas correctamente y observes con claridad el rol que desempeñas en este. Si ese rol está distorsionado y no concuerda con la humanidad o con lo que Dios ha ordenado, debes examinarte a ti mismo y reflexionar sobre cómo salir de ese estado. Si se puede reprender a tu cónyuge, repréndele; si reprenderlo conlleva consecuencias desagradables para ti, debes tomar una decisión más prudente y adecuada. En cualquier caso, si deseas perseguir la verdad y alcanzar la salvación, debes renunciar a tus ideas o prácticas relacionadas con el hecho de ser un esclavo de tu matrimonio. No debes ser esclavo de tu matrimonio, sino que debes dejar atrás ese rol, convertirte en un ser humano auténtico, en un verdadero ser creado y, al mismo tiempo, cumplir con tu deber. ¿Lo has entendido? (Sí).

4. El matrimonio no es el destino del hombre

Acabamos de hablar acerca de la cuestión de que “la gente no debe ser esclava del matrimonio”, en relación con la cual se les dice a las personas que deben desprenderse de los puntos de vista falaces sobre dicha unión. Es decir, algunos piensan que deben continuar con su matrimonio y hacen todo lo posible para impedir que este se rompa y se termine. A fin de conseguir su objetivo, realizan concesiones. Prefieren sacrificar muchas de sus aspiraciones positivas con tal de conservar su matrimonio, y están dispuestos a ser esclavos de este. Esta gente malinterpreta la existencia y la definición del matrimonio, y su actitud hacia él es la equivocada. Por consiguiente, han de desprenderse de tales pensamientos y puntos de vista erróneos, apartarse de esa clase de estado marital distorsionado, adoptar el enfoque adecuado al respecto y lidiar correctamente con esos problemas que afloran en el matrimonio; esa es la tercera renuncia que deben hacer las personas en relación con el matrimonio. A continuación, compartiremos sobre la cuarta cuestión que afecta a una relación conyugal: el matrimonio no es tu destino. Esto también es un problema. Dado que es un tema sobre el que hablamos, es un problema demostrativo en el marco de las situaciones que se dan actualmente en los matrimonios de las personas. Existe en todo tipo de circunstancias maritales. Además, también es una clase de actitud que la gente adopta hacia el matrimonio o un tipo de forma de vida, por lo que debemos hablar de este tema y dejarlo claro. Después de casarse, algunas mujeres creen que han encontrado al hombre perfecto. Les parece que pueden apoyarse y confiar en él, que puede ser un firme sostén para ellas en su senda de vida, y que se mostrará sólido y confiable cuando necesiten contar con él. Algunos hombres creen haber encontrado a la mujer adecuada. Es bella y generosa, amable y considerada, virtuosa y comprensiva. Creen que con ella tendrán una vida estable y un hogar tranquilo y acogedor. Al casarse, todo el mundo se cree afortunado y feliz. En esos momentos, la mayoría piensa que su pareja es un símbolo de la vida futura que ha elegido y que, por supuesto, su matrimonio es el destino que busca en esta vida. ¿Qué quiere decir eso? Significa que todos aquellos que se casan creen que el matrimonio es su destino, y una vez que lo contraen, que ese matrimonio es su destino. ¿Qué significa “destino”? Significa un punto de apoyo. Confían sus perspectivas, su futuro y su felicidad tanto a su matrimonio como a la pareja con la que se han casado, y de ahí que piensen que después de casarse nunca más les faltará de nada ni tendrán más preocupaciones. Esto se debe a que consideran que ya han encontrado su destino, y este lo conforman tanto su pareja como el hogar que construyen junto a esa persona. Al haber encontrado su destino, ya no necesitan perseguir ni esperar nada. Naturalmente, si se mira desde las posturas y los puntos de vista de la gente con respecto al matrimonio, eso es algo que resulta beneficioso para la estabilidad de la estructura conyugal. Al menos, si un hombre o una mujer tienen una pareja fija del género opuesto como cónyuge, dejarán de coquetear o de entablar nuevas relaciones amorosas con el género contrario, lo cual es beneficioso para la mayor parte de las parejas matrimoniales. Como mínimo, su corazón disfrutará de estabilidad en lo que respecta a las relaciones, se sentirá atraído hacia una pareja estable del sexo opuesto y se asentará en un entorno de vida básico con un cónyuge fijo, y eso es bueno. Sin embargo, si alguien se casa y considera el matrimonio como su destino, al tiempo que estima que todas sus aspiraciones, su perspectiva de vida, la senda que sigue en ella y lo que Dios exige de él son cosas superfluas relegadas a su tiempo libre, significa que tener imperceptiblemente el matrimonio como su destino no es algo bueno; al contrario, se convierte en un obstáculo, una barrera y un impedimento para alcanzar las metas correctas en la vida, para fijar una perspectiva de vida adecuada e incluso para buscar la salvación. El motivo es que, cuando alguien que se casa considera a su pareja como su destino y su devenir en esta vida, cree que las diversas emociones de su cónyuge, su felicidad e infelicidad, guardan relación con él, y que su propia felicidad, infelicidad y otras emociones que experimenta están relacionadas con su pareja y, por lo tanto, la vida, la muerte, la felicidad y la alegría de su cónyuge van ligadas a las suyas. Así pues, la creencia de estas personas de que el matrimonio es el destino de su vida hace que su búsqueda de su senda de vida, de las cosas positivas y de la salvación sea muy lenta y pasiva. Si la pareja de alguien que sigue a Dios en su matrimonio escoge no seguirlo y prefiere perseguir cosas mundanas, entonces el cónyuge que sigue a Dios se verá seriamente influenciado por su pareja. Por ejemplo, la esposa piensa que debe creer en Dios y perseguir la verdad, que ha de renunciar a su trabajo y cumplir con su deber, entregarse y dedicarse en la casa de Dios, mientras que su esposo opina: “Creer en Dios es algo bueno, pero tenemos que vivir. Si los dos cumplimos con nuestro deber, ¿quién ganará dinero? ¿Quién traerá el pan a casa? ¿Quién mantendrá a la familia?”. Partiendo de esa perspectiva, él elige seguir trabajando y persiguiendo las cosas mundanas. No dice que no crea en Dios ni tampoco que esté en contra de ello. La esposa creyente siempre piensa: “Mi marido es mi destino. Estoy bien solo si él está bien. Si no, entonces yo tampoco estoy bien. Somos como saltamontes unidos con una misma cuerda. Compartimos las mismas alegrías y penas, y vivimos y morimos juntos. Yo voy donde él vaya. Ahora no estamos de acuerdo en qué senda elegir y han empezado a aparecer fisuras. ¿Cómo podemos reconciliarnos? Yo quiero seguir a Dios, pero a él no le interesa la fe. Si no cree en Dios, yo no podré progresar en mi propia fe y ya no me apetecerá seguir a Dios. Esto es así porque desde el principio lo consideré mi cielo, mi porvenir. No puedo dejarlo. Si él no cree en Dios, ninguno de los dos creeremos, y si cree, entonces los dos lo haremos. Si él no cree en Dios, me parecerá que me falta algo, como si me hubieran arrancado el alma”. Este asunto le provoca ansiedad y preocupación todo el tiempo. Ora a menudo, con la esperanza de que su marido sea capaz de creer en Dios. Pero por mucho que ore, a él nada lo conmueve y jamás llega a creer en Dios. Se siente angustiada. ¿Qué puede hacer al respecto? No puede hacer nada, así que realiza un último intento, y cuando su marido está en casa, lo lleva a leer las palabras de Dios. El hombre las lee y la escucha mientras ella también lo hace sin mostrar rechazo, pero no participa activamente en la charla. Como son marido y mujer, no discute con ella. Cuando le pide que aprenda a cantar los himnos, se deja llevar y aprende a entonarlos, y después no dice si se los ha aprendido enteros ni si le gustan. Cuando le pide que asista a las reuniones, a veces acude junto a su esposa si tiene tiempo libre, pero normalmente está ocupado trabajando y ganando dinero. Nunca menciona nada relacionado con la fe en Dios, nunca toma la iniciativa para pedir asistir a una reunión o cumplir con un deber. En resumen, su respuesta ante todo el asunto es tibia. No se opone a la creencia en Dios, pero tampoco la apoya, y no muestra qué actitud tiene al respecto. La mujer que cree en Dios se toma esto muy a pecho, lo recuerda y dice: “Como somos una pareja casada y formamos una familia, si yo entro en el reino, él también debe entrar. Si no me sigue en mi fe, no podrá entrar en el reino ni alcanzar la salvación, y entonces yo tampoco querré seguir viviendo y desearé la muerte”. Aunque todavía no está muerta, siempre tiene en su corazón esa sensación de preocupación, dolor y tormento por este asunto, y piensa: “Si un día llegan los desastres y él perece en ellos, ¿qué será de mí? Ahora hay una epidemia muy grave. Si él sucumbe a esa enfermedad, yo dejaré de vivir. Él no dice ser contrario a mi creencia en Dios, pero ¿qué haré si un día empieza a decirme que no quiere que siga creyendo?”. Teme que, cuando llegue ese momento, siga a su marido y tome la decisión de no creer en Dios y traicionarlo. En su corazón, su marido es su alma, su vida; más aún, es su cielo, su todo. El marido que ella lleva en su corazón es quien más la ama, y ella es quien más ama a su marido. Sin embargo, ahora se enfrenta a un problema: ¿qué pasará si él se opone a su creencia en Dios y de nada sirven sus oraciones? Esto le inquieta mucho. Cuando se le exige que vaya a cumplir con su deber fuera de casa, aunque ella también desea cumplir con su deber en la casa de Dios, al enterarse de que para hacerlo debe dejar su hogar y viajar lejos, que ha de permanecer mucho tiempo fuera, siente una angustia indecible. ¿Por qué? Le preocupa que, si se marcha, su esposo no tenga a nadie que cuide de él, echarlo de menos y no poder evitar preocuparse por él. La invadirá la inquietud y la añoranza, e incluso tendrá la sensación de que no puede vivir sin tener a su marido a su lado, que perderá la esperanza y el rumbo en la vida, y que tampoco podrá cumplir con su deber con toda su alma. Basta que lo piense para que le duela el corazón, por no hablar de si realmente llegara a suceder. Por eso nunca se atreve a preguntar en la iglesia si puede cumplir con su deber en otro lugar, o si hay algún puesto que requiera pasar mucho tiempo fuera y pernoctar lejos de casa; no se atreve a presentarse para un trabajo así ni a aceptar una solicitud semejante. Simplemente, hace todo lo que está en su mano, como hacerles llegar cartas a sus hermanos y hermanas, o a veces los recibe en su casa como anfitriona de las reuniones, pero nunca se atreve a separarse de su marido durante un día entero. Si se da alguna circunstancia especial y él tiene que marcharse a un viaje de negocios o ausentarse unos días, se pasa llorando en casa los dos o tres días anteriores a su marcha, hasta que se le hinchan los ojos como tomates. ¿Por qué llora? Le preocupa que su marido muera en un accidente de avión y que ni siquiera aparezca su cuerpo, ¿y qué hará ella entonces? ¿Cómo vivirá y pasará los días? Desaparecerá su cielo, será como si le hubieran robado el corazón. Solo de pensarlo le sobreviene un miedo terrible, y por eso llora tanto cuando se lo imagina. Su marido ni siquiera se ha ido aún y ella lleva dos o tres días entre sollozos, y seguirá llorando hasta su vuelta. Llora tanto que él se enfada y dice: “¿Qué diantres le pasa? Todavía no me he muerto y ya está llorando. ¿Me está maldiciendo para que me muera?”. No puede hacer nada, ella no deja de llorar y le dice: “No quiero que te vayas, no quiero perderte de vista”. Pone su suerte y su destino en manos del marido con el que contrajo matrimonio, y por muy tonta o infantil que sea esa forma de actuar, no cabe duda de que hay gente así. ¿Quiénes son más propensos a comportarse de ese modo? ¿Los hombres o las mujeres? (Las mujeres). Ellas pueden ser algo más débiles, así que hay más mujeres de ese estilo. Ya sea el hombre o la mujer el que abandone a su pareja, ¿puede el otro seguir viviendo? (Sí). Da igual quién deje a quién, ¿acaso es algo que puedas elegir? ¿Es algo que puedas controlar? (No). No es algo que puedas controlar, así que estás perdido en estúpidas fantasías y lloros, y te sientes molesto, preocupado y dolido. ¿Qué sentido tiene eso? (Ninguno). Esas personas creen que poder mirar a su pareja, tomarla de la mano y vivir con ella significa contar con un apoyo para toda la vida, lo que les aporta alivio y consuelo. Creen que la comida y la ropa no serán una preocupación, que no tendrán ninguna otra inquietud y que su pareja es su destino. Los no creyentes tienen el siguiente dicho: “Si te tengo en esta vida, no necesito nada más”. Así se sienten esas personas respecto a su matrimonio y su pareja en lo más profundo de su corazón; están felices cuando su pareja lo está, inquietas cuando su cónyuge está preocupado, y sufren cuando el otro también lo hace. Si su pareja muere, ya no quieren vivir más. ¿Y si su cónyuge se va y se enamora de otra? ¿Qué harían entonces? (No querrían vivir). Algunas renuncian a la vida y se suicidan, y otras pierden la cabeza. Decidme, ¿de qué va todo esto? ¿Qué clase de persona pierde la cabeza? Perder la cabeza demuestra que están poseídas. Algunas mujeres creen que su marido es su destino en la vida, y que una vez que han encontrado a un hombre así, nunca más volverán a amar a otro. Es un caso de “Si lo tengo a él en esta vida, no necesito nada más”. No obstante, su marido la decepciona, se marcha para amar a otra, y ya no la quiere. ¿Qué pasa al final? Empieza a odiar a absolutamente todos los miembros del sexo opuesto. Cuando ve a otro hombre, quiere escupirle, maldecirlo y golpearlo. Desarrolla tendencias violentas y se le distorsiona el sentido de la razón. Algunas llegan realmente a perder la cabeza. Estas son las consecuencias de que la gente no entienda correctamente el matrimonio.

Esta gente contempla el matrimonio como un símbolo de su exitosa búsqueda de la felicidad, además de como un destino y una meta en la vida que llevan mucho tiempo soñando y ahora han alcanzado. Para ellas, el matrimonio es el último de sus objetivos de vida, y sus aspiraciones en cuanto a este son compartir con su pareja los días que le queden, envejecer juntos, y vivir y morir juntos. Para constatar el pensamiento y la idea de que su matrimonio es su destino, hacen muchas cosas en la vida de casados que exceden a la racionalidad y el alcance de las responsabilidades de una persona. Estas cosas que exceden el alcance de las responsabilidades de una persona, incluyen las acciones extremas por las que llegan a perder la integridad, la dignidad y las metas que persiguen. Por ejemplo, siempre están pendientes de con quién está su pareja todos los días, qué hace cuando sale, si entabla algún contacto con otros miembros del sexo opuesto y si tiene interacciones o relaciones amistosas con ellos que vayan más allá del ámbito de la amistad. También están las que se pasan mucho tiempo observando y poniendo a prueba la actitud de su pareja hacia ellas para certificar que las sigue teniendo en mente y amando. Asimismo, hay algunas mujeres que huelen la ropa de sus maridos cuando llegan a casa, comprueban que esta no presenta cabellos de otra y les revisan la camisa en busca de marcas de carmín. Además, les registran el teléfono para ver si encuentran números de mujeres que les resulten desconocidos, incluso comprueban cuántos teléfonos tienen, con quién se relacionan y si lo que les dicen cuando los llaman a diario es cierto. Por ejemplo, una mujer llama al marido y le pregunta: “¿Dónde estás? ¿Qué haces?”. Él responde: “Estoy en el trabajo, revisando documentos”. Ella le dice: “Haz una foto de los documentos y mándamela”. Su marido hace lo que le pide y ella entonces le pregunta: “¿Quién está contigo en la oficina?”. Él contesta: “Estoy solo”. Ella insiste: “¿Me haces una videollamada para que vea quién más hay en la oficina?”. Él la llama y ella ve lo que parece ser una silueta de mujer alejándose, así que le acusa: “No es cierto. ¿Quién es esa mujer?”. Él responde: “Solo es la limpiadora”, a lo que ella contesta: “Ah, de acuerdo”. Solo entonces se relaja. Las personas así comprueban el teléfono de su marido, su paradero y qué está haciendo a todas horas del día. Tienen unas expectativas muy altas respecto a su matrimonio y unos sentimientos de inseguridad incluso mayores. Por supuesto, albergan un tremendo deseo de poseer y controlar a su cónyuge. Dado que están convencidas de que él es su destino y la persona con la que deben y deberían estar toda su vida, no pueden de ninguna manera permitir que suceda ningún desliz ni aparezca la menor fisura en el matrimonio, ni siquiera el más mínimo pequeño defecto o complicación; les es imposible tolerarlo. Así que dedican gran parte de su energía a vigilar a su pareja, a tantearla, a indagar sobre sus movimientos y su paradero y a controlarla. Por encima de todo, lo que son incapaces de soportar es que su cónyuge tenga una aventura. Montan una escena, se retuercen, lloran, arman un escándalo y amenazan con el suicidio. Algunas llegan a traer sus problemas a las reuniones y discuten estrategias con los hermanos y hermanas. Dicen: “Es mi primer amor, el hombre al que más quiero. No he tomado de la mano ni tocado la piel de otro en toda mi vida. Él es el único, es mi cielo y el hombre destinado a mí en esta vida. Se ha ido con otra y soy incapaz de asimilar lo que me ha hecho”. Alguien le dice: “¿De qué te sirve no poder asimilarlo? ¿Puedes cambiar lo que ha ocurrido? Los demás se dieron cuenta hace mucho de esa predilección de tu marido”. Ella responde: “Tenga o no esa predilección, yo no puedo aceptar lo que ha sucedido. ¿Quién me ayuda a encontrar una manera de castigarlo y tratar de impedir que su amante ocupe mi lugar?”. Ya ves, está tan alterada que trae sus problemas a las reuniones y habla de ellos. ¿Eso es compartir? Eso es desahogarse con comentarios inapropiados, lanzar mensajes negativos y propagar información negativa. Es asunto tuyo, y si te vas a casa, cierras la puerta, le golpeas y te pones a discutir con él, es cosa tuya, pero no debes presentarte en las reuniones con tus problemas ni hablar de ellos. Si quieres buscar la verdad en una reunión, puedes decir: “Me ha ocurrido esto, ¿cómo puedo salir adelante de esta situación y no verme limitada por mi esposo? ¿Cómo hago para que este tema no afecte a mi fe en Dios y al cumplimiento de mi deber?”. Está bien que busques la verdad, pero lo que no debes hacer es ir a una reunión y hablar sobre tus disputas. ¿Por qué no? Te has topado con este problema y ahora te encuentras en las circunstancias de vida actuales a causa de tu entendimiento incorrecto del matrimonio. Por consiguiente, quieres compartir tales conflictos y sus consecuencias ante tus hermanos y hermanas, y eso no solo causa un impacto en los demás, sino que tampoco te beneficia a ti. Aunque hables sobre tus desavenencias, la mayoría de la gente no entiende la verdad ni tiene estatura, y la única ayuda que pueden ofrecerte es sugerirte alguna idea y hacer un análisis de lo sucedido. No solo es que no puedan ayudarte a lograr nada positivo, sino que consiguen todo lo contrario: empeorar las cosas y aumentar la gravedad y complicación del problema. La mayoría de las personas están confusas y no entienden la verdad ni las intenciones de Dios. ¿Acaso dichas personas son capaces de proporcionarte una ayuda que te resulte beneficiosa y tenga valor? Alguien dice: “Siempre serás su mujer a ojos de la ley. La maldad nunca puede vencer a la rectitud”. ¿Es esa la verdad? (No). Otro dice: “Ponte en tu sitio y que su amante se quede en el suyo. ¡Entonces veremos si ocupa tu lugar!”. ¿Es esa la verdad? (No). ¿Te alegra oír a la gente decir esas cosas o te pone furiosa? ¿Te las dicen para que actúes de manera impulsiva o para que entiendas la verdad y tengas una senda de práctica? Alguien afirma: “Lo comprendo perfectamente. Hoy en día no quedan hombres buenos. Cualquiera con dinero se vuelve malo”. ¿Es esa la verdad? (No). Y entonces otro dice: “No debes tolerarlo. Has de hacerle saber a esa amante que no te dejarás avasallar tan fácilmente. Demuéstrale quién manda. Preséntate en su trabajo y cuéntaselo a todo el mundo; monta una escena y di que es la amante de tu marido. Eres su mujer ante la ley y seguro que todo el mundo se pone de tu parte y no de la suya. Oblígala a quitarse del medio y apartarse”. ¿Es esa la verdad? (No). ¿Acaso estas afirmaciones no son un reflejo de las comprensiones falaces que tiene la mayoría de la gente? (Sí). Alguien más alza la voz, de un modo un tanto reservado, y dice: “Ha estado contigo toda la vida. ¿Todavía no estás harta de él? Si quiere estar con otra, deja que lo haga. Mientras lleve dinero a casa y tengas para comer y beber, bastará, ¿no crees? Deberías estar contenta, ya no lo tendrás siempre ahí molestando. ¿No es suficiente con que siga volviendo a casa y reconociendo que es su hogar? ¿Qué te tiene tan enfadada? En realidad, estás sacando provecho de esto”. Suena reconfortante, ¿pero es esa la verdad? (No). ¿Acaso una persona decente diría alguna de esas cosas? (No). Cuando la intención no es la de sembrar la discordia o provocar un enfrentamiento, es la de calmar las cosas y adquirir un compromiso carente de principios. ¿Existe en lo anterior una sola palabra que refleje una perspectiva correcta y acorde con la verdad que debería adoptar la esposa con respecto al asunto? (No). ¿Acaso no dice la mayoría de la gente cosas semejantes? (Sí). ¿Qué prueba esto? (Que la mayoría de la gente está bastante confusa, y que las ideas que propone no sirven de ayuda). La mayoría de la gente está confusa y no persigue ni comprende la verdad. En cualquier caso, no entienden qué es la verdad ni qué le demanda Dios al hombre. En cuanto al tema concreto del matrimonio, la gente simplemente no entiende cómo debe abordar, desde el punto de vista de la definición y las palabras de Dios sobre el matrimonio, los problemas que surgen en este de una manera que se ajuste a Sus intenciones y no desemboque en impulsividad.

Sea cual sea el problema que te encuentres, ya sea grande o pequeño, debes enfocarlo con las palabras de Dios como base y la verdad por criterio. Así pues, ¿qué base tienen las palabras de Dios respecto a estos problemas que se dan en el matrimonio? ¿Cuál es el criterio de la verdad? Tu cónyuge no es fiel a tu matrimonio, y ese es su problema. Sin embargo, no puedes permitir que ese problema impida que adoptes la actitud correcta y el sentido de la responsabilidad hacia el matrimonio. Él es el transgresor, pero no puedes tolerar que sus transgresiones afecten a la actitud que tú has de tener con respecto al matrimonio. Crees que él es tu destino, pero eso es solo algo que tienes en la cabeza, y de hecho no es así. Dios tampoco requirió ni ordenó nunca que esto fuera así. Lo que sucede es que insistes en creer que él es tu destino, tu alma gemela, y lo haces desde el afecto, desde el deseo humano, y siendo más precisos, desde la impulsividad humana. Es una equivocación que insistas en tal creencia. Da igual en qué creyeras antes, en todo caso debes cambiar ahora de rumbo y observar cuáles son los pensamientos y actitudes correctos que Dios exige que tengan las personas. ¿Cómo debes afrontar el hecho de que tu cónyuge te haya sido infiel? No deberías discutir ni causar problemas, así como tampoco montar una escena ni retorcerte por el suelo. Cuando te suceda algo así, debes entender que el cielo no se va a desplomar ni el sueño de tu destino se va a destruir, ni por supuesto significa que tu matrimonio deba acabarse ni romperse, y ni mucho menos quiere decir que tu relación haya fracasado o haya llegado al final del camino. Lo que pasa es que todas las personas tienen actitudes corruptas, y como están influenciadas por las tendencias perversas y las prácticas comunes del mundo y no tienen inmunidad para defenderse contra esas tendencias perversas, no pueden evitar cometer errores, ser infieles, tener una aventura en sus matrimonios y decepcionar a su pareja. Si contemplas el problema desde esa perspectiva, no es para tanto. Todas las familias maritales están influenciadas por el entorno general del mundo y por las tendencias perversas y las prácticas comunes de la sociedad. Asimismo, desde una perspectiva individual, las personas tienen deseos sexuales, y también influye en ellas ese fenómeno de las aventuras amorosas entre hombres y mujeres que se ve en las películas y las series de televisión, así como la tendencia de la pornografía en la sociedad. A la gente le resulta complicado atenerse a los principios que deben defender. En otras palabras, les cuesta mantener una base moral. Se rompen con facilidad los límites del deseo sexual, que en sí mismo no es corrupto, pero como la gente tiene actitudes corruptas, y además las personas viven en este tipo de entorno general, es fácil que cometan errores en las relaciones entre hombres y mujeres, y eso es algo que debes entender con claridad. Nadie con una actitud corrupta puede resistirse a la tentación o la seducción en esta clase de entorno general. El deseo sexual humano puede desbordarse en cualquier momento y lugar, y así es como la gente cae en la infidelidad cuando y donde sea. El motivo no es que exista un problema con el deseo sexual en sí, sino que algo falla en las personas. Se servirán de sus deseos sexuales para hacer cosas que provoquen que pierdan su moralidad, ética e integridad, como ser infieles, tener aventuras, amantes, etcétera. Si como creyente en Dios puedes considerar esas cosas de manera correcta, deberías gestionarlas con racionalidad. Eres un ser humano corrupto, y él también lo es, así que no debes exigirle que sea como tú y se mantenga fiel solo porque tú seas capaz de hacerlo, ni tampoco pedirle que no sea nunca infiel. Cuando suceda algo semejante, debes afrontarlo de la manera adecuada. ¿Por qué? Todo el mundo tiene la oportunidad de encontrarse en tal entorno o con esa tentación. No importa que vigiles a tu cónyuge como un halcón que vigila a su presa; cuanto más de cerca lo vigiles, más rápido y antes pasará lo que tenga que pasar. Esto se debe a que todo el mundo tiene actitudes corruptas y vive en el entorno general de una sociedad perversa, y hay muy pocas personas que no sean promiscuas. Lo único que les impide serlo es su situación o su estado. No hay muchas cosas en las que los humanos sean superiores a las bestias. Al menos, una bestia reacciona con naturalidad a sus instintos sexuales, pero no sucede lo mismo con los seres humanos. Estos pueden caer de manera consciente en la promiscuidad y el incesto; solo las personas pueden sucumbir a la promiscuidad. Por lo tanto, en el entorno general de esta sociedad perversa, no solo aquellos que no creen en Dios pueden hacer estas cosas, sino que prácticamente cualquiera es capaz de ello. Es un hecho irrebatible y un problema ineludible. Entonces, ya que una cosa así puede sucederle a cualquiera, ¿por qué no permites que le suceda a tu marido? En realidad, es algo muy normal. Lo que pasa es que estás tan implicada emocionalmente con él que, cuando rompe contigo y te deja, no eres capaz de superarlo ni soportarlo. Si algo así le pasara a otra, sonreirías irónicamente y pensarías: “Es normal. ¿Acaso no es así todo el mundo en la sociedad?”. ¿Cómo es ese dicho? ¿Ese de “tener aventuras fuera”? (Tener un hogar estable mientras tienes aventuras fuera). No son más que palabras y elementos populares propios de las tendencias perversas del mundo. Para un hombre, es algo digno de admiración. Si no puede tener un hogar estable ni puede tener aventuras fuera, se evidenciaría su incapacidad y la gente se reirá de él. Así pues, cuando le sucede algo así a una mujer, puede montar una escena, retorcerse, descargar su impulsividad, llorar, crear problemas, dejar de comer por lo que ha ocurrido, querer ir en busca de la muerte, colgarse de una cuerda y suicidarse. Algunas se enfadan tanto que pierden la cabeza. Esto está relacionado de un modo imperceptible con su actitud hacia el matrimonio, y por supuesto también de manera directa con su idea de que “su esposo es su destino”. La mujer cree que, al romper su matrimonio, su marido ha destruido la encomienda y ese maravilloso deseo de su destino de vida. El hecho de que él fuera el primero en destruir el equilibrio de la relación y en romper las reglas, ya que la dejó, vulneró los votos del matrimonio y tornó su precioso sueño en una pesadilla, hace que ella se exprese así y se precipite a tales conductas extremas. Si la gente aceptara de Dios el correcto entendimiento del matrimonio, se comportaría de manera un tanto más racional. Cuando a alguien normal le suceda algo así, sentirá dolor, llorará y sufrirá, pero cuando se calme y piense en las palabras de Dios, en el entorno general de la sociedad, y luego en la situación actual, en el hecho de que todo el mundo tiene actitudes corruptas, afrontará el asunto de manera racional y correcta, y lo dejará atrás en lugar de aferrarse a él como un perro a su hueso. ¿A qué me refiero con “dejarlo atrás”? Quiero decir que, ya que tu marido ha hecho eso y ha sido infiel en tu matrimonio, debes aceptarlo, sentarte con él para hablar de ello y preguntarle: “¿Qué planes tienes? ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Vamos a continuar con nuestro matrimonio o vamos a darlo por terminado y vivir por separado?”. Sentaos y hablad, no hace falta pelearse ni causar problemas. Si tu marido insiste en acabar con la relación, no pasa nada. Los no creyentes suelen decir: “Hay muchos peces en el mar”, “Los hombres son como los autobuses, siempre pasa otro pronto”, y hay otro dicho parecido, ¿cuál es? “No renuncies a todo el bosque por culpa de un solo árbol”. Y no es solo que ese árbol sea feo, además está podrido por dentro. ¿Tienen razón estos dichos? Son cosas de las que se sirven los no creyentes para consolarse, pero ¿tienen algo que ver con la verdad? (No). ¿Cuál debería ser entonces el pensamiento y el punto de vista correctos? Cuando experimentes un suceso de ese tipo, lo primero es evitar la impulsividad. Debes contener la rabia y decir: “Vamos a calmarnos y hablar. ¿Qué planes tienes?”. Él contesta: “Mi idea es seguir intentándolo contigo”. Y tú entonces le respondes: “Si es así, sigamos intentándolo. No tengas más aventuras, cumple con tus responsabilidades como marido y podremos dar este asunto por zanjado. Si no eres capaz de eso, romperemos y separaremos nuestros caminos. Puede que Dios haya ordenado que nuestro matrimonio acabe aquí. Si es así, estoy dispuesta a someterme a lo que Él ha dispuesto. Puedes seguir el camino ancho; yo seguiré la senda de la fe en Dios y no nos perjudicaremos el uno al otro. Yo no te obstaculizaré y tú no deberías limitarme. Mi suerte no depende de ti y tú no eres mi destino. Dios decide por mí ambas cosas. La parada a la que llegue en esta vida será la última, y supondrá alcanzar mi destino. Debo preguntarle a Dios, Él lo sabe, Él tiene la soberanía, y deseo someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. En cualquier caso, si no quieres continuar con nuestro matrimonio, nos separaremos en paz. Aunque no tengo ninguna habilidad en particular y esta familia depende de ti en lo económico, puedo seguir viviendo sin ti y me irá bien. Dios no permite que un gorrión se muera de hambre, así que imagina lo que hará por mí, un ser humano vivo. Tengo manos y pies, y puedo cuidar de mí misma. No tienes que preocuparte. Si Dios ha ordenado que esté sola el resto de mis días sin ti a mi lado, estoy dispuesta a someterme y a aceptar ese hecho sin quejarme”. ¿Acaso no es bueno afrontar así la situación? (Sí). Es estupendo, ¿verdad? No hace falta discutir ni pelearse, y mucho menos ocasionar infinitos problemas al respecto y que todo el mundo se acabe enterando; no es necesario hacer nada de eso. Un matrimonio solo es asunto tuyo y de tu marido, de nadie más. Si surge algún conflicto entre vosotros, los dos debéis resolverlo y afrontar las consecuencias. Como alguien que cree en Dios, debes someterte a Sus instrumentaciones y arreglos sin que importe el desenlace. Por supuesto, en lo que respecta al matrimonio, no importan las fisuras que aparezcan o qué consecuencias se produzcan, tanto si este continúa como si no, y ya te embarques en una nueva vida en tu unión conyugal o esta termine en ese preciso instante, tu matrimonio no es tu destino, como tampoco lo es tu esposo. Apareció en tu vida y tu existencia porque Dios lo ordenó y para desempeñar el rol de compañero en tu camino por la vida. Si te puede acompañar hasta el final del camino y llegar hasta allí contigo, entonces no existe nada mejor que eso, y deberías agradecerle a Dios por Su gracia. Si aparece un problema durante el matrimonio, si surgen fisuras o algo que no te guste y al final la relación llega a su fin, no significa que ya no tengas un destino, que tu vida se haya sumido en la oscuridad o que no haya luz ni tengas futuro. Puede que el fin del matrimonio suponga el comienzo de una vida más maravillosa. Todo está en manos de Dios, y Él se encarga de instrumentarlo y arreglarlo. Es posible que el fin de tu matrimonio te aporte una mayor comprensión y apreciación de este, un entendimiento más profundo. Desde luego, podría convertirse en un importante punto de inflexión para tus objetivos vitales, el rumbo de tu vida y la senda por la que caminas. No te aportará recuerdos sombríos y ni mucho menos dolorosos, así como tampoco experiencias y resultados negativos, sino más bien experiencias positivas que no podrías haber tenido si siguieras casado. Si tu matrimonio continuara, tal vez vivirías para siempre esa vida insípida, mediocre y deslucida hasta el fin de tus días. El hecho de que la relación se rompa y termine no es necesariamente algo malo. Antes te limitaban la felicidad y las responsabilidades de tu matrimonio, así como las emociones o la manera de vivir siempre pendiente de tu cónyuge, de atenderlo, tenerlo en consideración, cuidarlo y preocuparte por él. Sin embargo, a partir del día en que termina tu matrimonio, todas las circunstancias de tu vida, tus objetivos de vida y tus búsquedas vitales experimentan una transformación profunda y completa, y hay que precisar que esta se produce a raíz del fin de tu relación. Es posible que Dios quiera que obtengas ese resultado, ese cambio y esa transición mediante el matrimonio que ha ordenado para ti, y tal es la intención de Dios al guiarte a poner fin a este. Aunque te hayan herido y hayas tomado una senda tortuosa, y a pesar de que hayas tenido que hacer algunos sacrificios y concesiones innecesarios dentro del marco del matrimonio, lo que al final recibes no se puede obtener en la vida conyugal. Por lo tanto, sea como fuere, lo correcto es desprenderse del pensamiento y la opinión de que “el matrimonio es tu destino”. Tanto si tu relación conyugal continúa como si está experimentando una crisis o ruptura o ya se ha terminado, sea cual sea la situación, el matrimonio en sí mismo no es tu destino. Eso es algo que la gente debe entender.

Nadie debería albergar ni el pensamiento ni el punto de vista de que “el matrimonio es el destino de una persona”. Esto supone una gran amenaza para tu libertad y tu derecho a elegir tu senda en la vida. ¿A qué me refiero con “amenaza”? ¿Por qué uso esta palabra? Quiero decir que, cada vez que hagas una elección, digas algo o aceptes cualquier punto de vista, si guarda relación con la felicidad conyugal o con la integridad de tu matrimonio, o incluso con la idea de que tu pareja sea tu destino y tu apoyo final, estarás atado de pies y manos e incluso serás muy cauto y cuidadoso. De manera imperceptible, ese pensamiento y ese punto de vista limitarán o incluso llegarán a despojarte de tu libre albedrío y de tu derecho a escoger tu senda en la vida y a perseguir las cosas positivas y la verdad, y por lo tanto irá disminuyendo gradualmente la frecuencia con la que te presentes ante Dios. ¿En qué se traduce el hecho de que irá disminuyendo la frecuencia con la que te presentes ante Dios? Tus esperanzas de lograr la salvación decrecerán y las circunstancias de tu vida serán miserables, lamentables, oscuras y sórdidas. ¿Y eso por qué? Porque has depositado todas tus esperanzas, tus expectativas y los objetivos y el rumbo de tu vida en la pareja con la que te casaste, y la consideras tu todo. Precisamente porque la consideras tu todo, tu pareja te despoja de la totalidad de tus derechos, confunde y obstaculiza tu visión, te roba tu integridad y tu dignidad, tu pensamiento normal y tu racionalidad, y te priva del derecho a creer en Dios, a seguir la senda adecuada por la vida, a adoptar la perspectiva correcta y a perseguir la salvación. A su vez, todos esos derechos que tienes los rige y controla tu cónyuge, y por eso digo que tales personas viven de manera lamentable, sórdida y vil. En el momento en el que el cónyuge de alguien se siente un poco infeliz sobre cualquier cosa o incómodo de alguna manera, hasta el punto de asegurar que algo no va bien en su corazón, se asusta tanto que no puede comer ni dormir durante días, e incluso se presenta ante Dios y ora en un mar de lágrimas. Nunca se había sentido tan alterado y angustiado por algo en toda su vida; está realmente preocupado. Cuando sucede algo así, es como si estuviera a punto de morir. ¿Por qué? Cree que el cielo está a punto de desplomarse, que se quedará sin su principal apoyo y que eso significa que estará también acabado. No cree que la vida y la muerte de una persona estén en manos del Creador, y le asusta enormemente que Dios le arrebate a su cónyuge, que provoque que lo pierda tanto a él como a su apoyo, su cielo y su alma; esta forma de ser es muy rebelde. Dios te concedió un matrimonio, y en cuanto tienes tu apoyo y tu pareja, te olvidas de Él y ya no lo quieres. Tu pareja se ha convertido en tu dios, tu señor y tu sostén. Se trata de una traición, y es el acto más rebelde que uno puede realizar contra Dios. Los hay incluso que, cuando su pareja se enfada un poco o se pone enferma, se asustan tanto que no asisten a las reuniones durante muchos días. No se lo cuentan a nadie ni le ceden a otro su deber para que cumpla con él, simplemente desaparecen como si se los hubiera tragado la tierra. La vida y la muerte de su cónyuge es lo que más les preocupa e importa en la vida, y nada podría ser más trascendental que eso. Para ellos es más importante que Dios, que Su comisión y que el deber. Las personas así pierden la identidad, la valía y el significado que deberían tener como seres creados ante Dios, y Él las detesta. Dios solo te ha otorgado una vida estable y una pareja para que puedas vivir mejor y tener a alguien que te cuide y esté a tu lado, no para que te olvides de Él y de Sus palabras o abandones tu obligación de hacer tu deber y tu objetivo de vida de perseguir la salvación una vez que tengas cónyuge, y luego vivas para este. Si de veras obras de ese modo, si realmente vives así, espero que cambies de rumbo lo antes posible. Da igual lo importante que sea alguien para ti o lo importante que sea esa persona en tu vida, tu existencia o incluso tu senda de vida; no es tu destino, porque solo es un ser humano corrupto. Dios ha dispuesto para ti a tu cónyuge actual, y puedes vivir junto a él. Si Dios dispusiera para ti a otro, podrías vivir igual de bien. Por lo tanto, tu cónyuge actual no es único ni inigualable, y tampoco es tu destino. Dios es el Único al que se puede encomendar tu destino y también el de la humanidad. Puedes seguir sobreviviendo y continuar con vida si dejas a tus padres, y por supuesto vivir igual de bien si dejas a tu pareja. Tus padres no son tu destino, ni tampoco lo es tu pareja. No olvides lo más importante de la vida, el asunto de que Dios te encargue que hagas tu deber, solo porque tienes un matrimonio, una pareja: un lugar donde descansen tu corazón y tu carne. Si olvidas a Dios, si olvidas lo que Él te ha encomendado hacer, el deber que debe realizar un ser creado y cuál es tu identidad, habrás perdido toda conciencia y razón. Con independencia de cómo sea ahora tu vida, hayas contraído matrimonio o no, tu identidad ante el Creador nunca cambiará. Nadie puede ser tu destino, y no puedes encomendarte a cualquiera. Solo Dios puede proporcionarte un destino apropiado. Él es el Único al que se le encomienda la supervivencia de la humanidad, y esto siempre será así. ¿Queda claro? (Sí).

Vamos a terminar aquí nuestra charla sobre el matrimonio. Si deseáis expresar vuestras propias ideas, puntos de vista o dar voz a vuestros sentimientos, os ruego que lo hagáis ahora. (Yo solía tener esos puntos de vista y pensamientos de que el matrimonio era el destino de una persona. Pensaba que, si mi cónyuge tuviera una aventura, me sentiría desesperada y no podría seguir viviendo. He sabido de algunos hermanos y hermanas que también habían tenido experiencias así, y pasar por algo parecido era muy doloroso. No obstante, tras escuchar hoy la enseñanza de Dios, puedo enfocar correctamente este asunto. En primer lugar, Dios mencionó que en esta sociedad perversa, las personas, los acontecimientos y las cosas del mundo exterior pueden seducir a la gente, y resulta muy fácil que cometan errores, por lo que ahora puedo entender ese tipo de cosas. En segundo lugar, también debemos adoptar un enfoque correcto hacia nuestros cónyuges. Nuestra pareja matrimonial no es nuestro destino en la vida. Solo Dios es nuestro destino, y solo confiando en Él podemos seguir viviendo de verdad. Me parece que ahora tengo una nueva comprensión del asunto). Excelente. Todos los puntos de vista y actitudes con respecto a la verdad sobre los que hablamos tienen como objetivo permitir que las personas se deshagan de todo tipo de pensamientos y puntos de vista distorsionados, incorrectos y negativos. Luego se comparten para que, cuando se enfrenten con una cuestión similar, salgan reforzadas gracias a los pensamientos y puntos de vista adecuados, puedan tomar la senda correcta de práctica, no se extravíen y Satanás deje de desorientarlas y controlarlas. Se comparten para que la gente no haga cosas extremas, para que puedan aceptar todas las cosas de Dios y someterse a Sus arreglos en todo, y para que sean auténticos seres creados. Así es como se debe ser. Bien, dejemos aquí nuestra charla por hoy. ¡Adiós!
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Cómo perseguir la verdad (12)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

En las últimas reuniones, hemos hablado sobre temas relativos al matrimonio en “desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas”, ¿verdad? (Sí). Básicamente ya hemos terminado de hablar sobre los temas referentes al matrimonio. Esta vez, debemos hablar sobre temas relacionados con la familia. Vamos a fijarnos primero en qué aspectos de la familia tienen relación con las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. A nadie le debería resultar ajeno el concepto de familia. Algunas de las primeras cosas que le vienen a la mente a la gente cuando surge este tema son la composición y los miembros de una familia, así como algunos asuntos y personas relacionados con ella. Existen muchos temas de esta índole que implican a la familia. Independientemente del número de imágenes y pensamientos que existan en tu mente, ¿guardan estos relación con la cuestión de “desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas”, sobre la que vamos a hablar hoy? Antes de comenzar con nuestra charla, ni siquiera sabes si esas cosas están relacionadas. Así pues, antes de seguir adelante con ella, ¿sois capaces de decirme qué entiende la gente por el concepto de “familia” o cualquier cosa que se os ocurra de la que haya que desprenderse en lo que respecta a la familia? Hemos hablado con anterioridad de varios aspectos relativos a las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. ¿Habéis identificado qué implica cada aspecto de este tema sobre el que hemos hablado? Con independencia de a qué aspectos nos refiramos, la cuestión no radica en las cosas de las que debe desprenderse la gente, sino en las ideas y los puntos de vista equivocados que tienen al respecto, así como en los diversos problemas que experimentan en relación con este asunto. Estos diversos problemas son la esencia de lo que debemos hablar en relación con dichos aspectos. Se trata de asuntos que afectan a la búsqueda de la verdad de las personas, o para ser más precisos, todos son problemas que impiden a la gente perseguir y entrar en la verdad. Es decir, si experimentas desviaciones o problemas en tu conocimiento de algún asunto, también se producirán los problemas correspondientes en tu postura, enfoque o manejo de dicha cuestión, y estos últimos problemas son los temas sobre los que hemos de hablar. ¿Por qué hemos de hablar sobre ellos? Porque esos problemas tienen un impacto significativo o inmenso en tu búsqueda de la verdad y en tus puntos de vista correctos y conformes a los principios respecto a un asunto, y además afectan naturalmente a la pureza de tu método de práctica en relación con ese asunto y a tus principios para lidiar con él. Del mismo modo que hemos hablado sobre los temas de los intereses personales, las aficiones y el matrimonio, vamos a hablar del tema de la familia porque se tienen muchas ideas, puntos de vista y posturas incorrectos sobre ella, o porque la propia familia ejerce mucha influencia negativa sobre las personas, algo que las conduce de manera natural a adoptar ideas y puntos de vista incorrectos. Estas ideas y puntos de vista incorrectos afectarán a tu búsqueda de la verdad y te llevarán a los extremos, de tal modo que, cuando te encuentres con cuestiones que atañan a la familia o afrontes problemas relacionados con ella, no tendrás los puntos de vista ni la senda correctos para enfocar o afrontar estos asuntos y cuestiones ni para resolver los diversos problemas que se deriven de ellos. Este es el principio por el que se rigen nuestras enseñanzas sobre cada tema, y también constituye el problema principal que se ha de resolver. Entonces, en lo que respecta al tema de la familia, ¿se os ocurre qué influencias negativas ejerce esta sobre vosotros y de qué maneras obstaculiza vuestra búsqueda de la verdad? En el transcurso de tu fe y el desempeño de tu deber, y mientras persigues y practicas la verdad o buscas los principios-verdad, ¿de qué maneras influye y pone trabas la familia en tu pensamiento, tus principios de conducta propia, tus valores y tu perspectiva de vida? En otras palabras, naciste en el seno de una familia, entonces, ¿qué influencias, qué ideas y puntos de vista incorrectos y qué obstáculos y perturbaciones te genera esa familia en tu vida diaria como creyente y en tu búsqueda y conocimiento de la verdad? Al igual que sucede con la enseñanza sobre el tema del matrimonio, el tema de la familia también se rige por un principio. No te exige desprenderte del concepto de familia en un sentido formal, ni en lo que respecta a tu pensamiento y puntos de vista, así como tampoco que te desprendas de tu familia física real ni de ningún miembro de esta. Lo que te exige es que te desprendas de las diversas influencias negativas que la propia familia ejerce sobre ti, así como de los obstáculos y perturbaciones que esta provoca en tu búsqueda de la verdad. Más en concreto, se puede decir que tu familia causa enredos y problemas específicos y precisos que puedes sentir y experimentar en el transcurso de la búsqueda de la verdad y el cumplimiento de tu deber, y que te limitan de tal manera que eres incapaz de liberarte o llevar a cabo eficazmente tus deberes y perseguir la verdad. Esos enredos y problemas dificultan que te deshagas de las restricciones e influencias que causa la palabra “familia” o de las personas o asuntos que esta conlleva, y hacen que te sientas oprimido en el trascurso de tu fe y en el cumplimiento de tu deber a causa de la existencia de la familia o de las influencias negativas que esta ejerce sobre ti. Esos enredos y problemas también afectan a menudo a tu conciencia e impiden que tu cuerpo y mente se liberen, y suelen hacer que pienses que, si fueras en contra de las ideas y los puntos de vista que adquiriste de tu familia, no tendrías humanidad y perderías tu moralidad y los estándares mínimos y principios de conducta propia. Cuando se trata de asuntos familiares, a menudo te debates entre la línea roja de la moralidad y la práctica de la verdad, incapaz de encontrar una salida y escapar de ahí. ¿Qué problemas concretos se plantean entonces? ¿Se os ocurre alguno? ¿Sentís alguna vez en vuestra vida cotidiana algunas de las cosas que acabo de mencionar? (Por medio de la enseñanza de Dios, recuerdo que, debido a que tenía algunos puntos de vista erróneos acerca de mi familia, no podía practicar la verdad y me provocaba remordimientos practicarla. En el pasado, cuando acababa de terminar mis estudios y quise dedicarme a cumplir con mi deber, sufrí un conflicto interior. Creía que, como mi familia me había criado y financiado los estudios durante todo ese tiempo, ahora que me había graduado en la universidad, si no ganaba dinero y la mantenía, no sería un buen hijo y carecería de humanidad, lo cual me pesaba en la conciencia. En aquel momento, me debatí acerca de esa cuestión durante varios meses, hasta que finalmente encontré una salida en las palabras de Dios, y decidí hacer todo lo posible por cumplir con mi deber. Creo que esas opiniones erróneas sobre la familia sí afectan a las personas). Este es un ejemplo típico. Son grilletes invisibles que la familia impone sobre las personas, y también son problemas que los sentimientos, las ideas o los puntos de vista de las personas respecto a su familia causan en relación con su vida, sus búsquedas y su fe. En cierta medida, esos problemas generan una presión y una carga en lo más profundo de tu corazón, que en el fondo dan lugar de vez en cuando a algunos malos sentimientos. ¿Quién puede añadir algo más? (Dios, albergo la opinión de que, como hijo que ya ha crecido, debería mostrar devoción filial y encargarme de todas las preocupaciones y problemas de mis padres. Sin embargo, dado que cumplo mi deber a tiempo completo, soy incapaz de ser un buen hijo con mis padres o de hacer algunas cosas por ellos. Al ver que mis padres siguen afanándose por ganarse la vida, en el corazón siento que tengo una deuda con ellos. Cuando empecé a creer en Dios, estuve a punto de traicionarlo por ese motivo). Este es también uno de los efectos negativos que la inculturación de la familia ejerce sobre el pensamiento y las ideas de alguien. Tú casi traicionaste a Dios, pero hay quienes realmente lo hicieron. Algunas personas no pudieron desprenderse de su familia debido a sus fuertes nociones familiares. Al final, optaron por seguir viviendo en aras de su familia y renunciaron a cumplir con sus deberes.

Todo el mundo tiene una familia, cada uno se cría en una familia distinta y procede de un entorno familiar diferente. La familia es muy importante para todos y es algo que deja una gran huella en la vida de una persona, algo que proviene de muy dentro y a lo que es difícil renunciar y desprenderse. Aquello de lo que la gente no puede desprenderse y a lo que les resulta difícil renunciar no es la casa familiar o todos los electrodomésticos, utensilios y objetos que hay en ella, sino los miembros que componen esa familia o el ambiente y el afecto que la inundan. Ese es el concepto de familia que existe en la mente de las personas. Por ejemplo, los miembros de más edad de la familia (abuelos y padres), los de edad similar a la tuya (hermanos, hermanas y cónyuge) y la generación más joven (tus propios hijos) son los miembros importantes en el concepto que la gente tiene de familia, y también son componentes esenciales en todas las familias. ¿Qué significa la familia para la gente? Significa un sustento emocional y un apoyo espiritual. ¿Qué más significa la familia? Un lugar donde uno puede encontrar calidez, donde puede desahogarse o ser indulgente y caprichoso. Algunos dicen que la familia es un refugio seguro, un lugar donde uno puede obtener sustento emocional, donde comienza la vida de una persona. ¿Qué más? Describídmelo. (Dios, creo que el hogar familiar es un lugar para que las personas crezcan, un lugar donde los miembros de la familia se hacen compañía y dependen los unos de los otros). Muy bien. ¿Qué más? (Yo solía pensar que la familia era un refugio acogedor. Por mucha injusticia que haya sufrido en el mundo, siempre que vuelvo a casa, mi ánimo y mi espíritu se relajan en todos los aspectos gracias al apoyo y la comprensión de mi familia, así que me parecía que la familia era un refugio seguro en ese sentido). El hogar familiar es un lugar lleno de consuelo y calidez, ¿no? Para la gente, la familia es importante. Cuando alguien es feliz, espera compartir su alegría con su familia; cuando está afligido y triste, también espera poder confiar sus problemas a su familia. Siempre que alguien tiene sentimientos de alegría, ira, tristeza o felicidad, tiende a compartirlos con su familia, sin ningún tipo de presión o carga. Para toda persona, la familia es algo cálido y hermoso, una forma de sustento para el espíritu al que la gente no puede renunciar ni del que puede prescindir en ningún momento de su vida, y el hogar familiar es un lugar que proporciona un enorme apoyo a la mente, el cuerpo y el espíritu de las personas. Por consiguiente, la familia es una parte indispensable de la vida de cada uno. Ahora bien, ¿qué tipo de influencias negativas ejerce ese lugar, el cual es tan importante en la existencia y la vida de las personas, sobre su búsqueda de la verdad? Para empezar, se puede afirmar con certeza que, independientemente de la importancia que tenga la familia en la existencia y la vida de las personas, o del papel que esta desempeñe y la función que cumpla en su existencia y su vida, también provoca algunos problemas, tanto grandes como pequeños, en su senda de la búsqueda de la verdad. Aunque desempeña un papel importante en el transcurso de la búsqueda de la verdad, también genera todo tipo de molestias y problemas que son difíciles de evitar. Es decir, a lo largo de la búsqueda y la práctica de la verdad de las personas, los diversos problemas psicológicos e ideológicos que crea la familia, así como los relacionados con los aspectos formales, hacen que la gente sufra muchas complicaciones. ¿Qué conllevan exactamente esos problemas? Por supuesto, en el proceso de la búsqueda de la verdad, las personas ya han experimentado esos problemas en mayor o menor medida, lo único que ocurre es que no los han considerado ni analizado detenidamente para averiguar cuáles son exactamente las cuestiones inherentes. Es más, no han identificado la esencia de esos problemas, y mucho menos los principios-verdad que se deberían entender y acatar. Así pues, hoy hablaremos sobre el tema de la familia y acerca de los problemas y obstáculos que esta pone en el camino de la búsqueda de la verdad de la gente, así como sobre las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de los que las personas deberían desprenderse en relación con el tema de la familia. Se trata de un problema muy real.

1. Desprenderse de la identidad que se hereda de la familia

Si bien el tema de la familia es importante, plantea problemas específicos. El problema sobre el que vamos a hablar hoy es la influencia negativa, la interferencia y el obstáculo a los que se enfrentan las personas en la senda de la búsqueda de la verdad como consecuencia de la familia. ¿Cuál es el primer problema del que uno debe desprenderse con respecto a la familia? La identidad que uno hereda de la familia. Se trata de un asunto importante. Hablemos en concreto de la importancia de esta cuestión. Cada persona procede de una familia distinta con unos antecedentes y un entorno de vida diferentes, su propia calidad de vida y un modo y unos hábitos de vida específicos. Cada cual hereda una identidad propia de su entorno de vida y de sus antecedentes familiares. Esa identidad distintiva no solo representa el valor específico de cada persona en la sociedad y entre los demás, sino que también es un símbolo y un marcador diferenciados. ¿Qué indica ese marcador? Indica si una persona es considerada distinguida o inferior en el grupo al que pertenece. Esa identidad distintiva determina el estatus de una persona en la sociedad y entre las demás personas, y ese estatus se hereda de la familia en la que ha nacido. Por lo tanto, tu origen familiar y el tipo de familia en el que vives son muy importantes, porque influyen en tu identidad y estatus entre otras personas y en la sociedad. Así pues, tu identidad y estatus determinan si tu lugar en la sociedad es distinguido o inferior, si eres respetado, apreciado y admirado por los demás, o bien si te desprecian, te discriminan y pisotean. Justamente porque la identidad que la gente hereda de su familia afecta a su situación y a su futuro en la sociedad, dicha identidad heredada es muy decisiva e importante para cada persona. Debido precisamente a que esta influye en tu prestigio, estatus y valía en la sociedad, así como en tu sentido del honor o la humillación en esta vida, tú mismo tiendes a conceder gran importancia a tus antecedentes familiares y a la identidad que has heredado de tu familia. Dado que este asunto tiene un impacto abrumador en ti, te resulta muy importante y significativo en la senda de tu existencia. Al tratarse de una cuestión tan importante y significativa, ocupa un lugar crucial en lo más profundo de tu alma y, desde tu punto de vista, es sumamente trascendental. No solo concedes gran importancia a la identidad que has heredado de tu familia, sino que también observas la identidad de cualquier persona que conoces o desconoces desde el mismo punto de vista, con los mismos ojos y de la misma manera, y utilizas ese punto de vista para analizar la identidad de todas las personas con las que entras en contacto. Te sirves de su identidad para juzgar su calidad humana y determinar cómo tratar e interactuar con ellas; si tratarlas de forma amistosa y como a iguales, someterte a ellas y seguir cada una de sus palabras, simplemente relacionarte con ellas y contemplarlas con una mirada despectiva y discriminatoria, o incluso asociarte e interactuar con ellas de manera inhumana y en términos no equitativos. Estas maneras de ver a la gente y enfocar las cosas vienen en gran medida determinadas por la identidad que una persona adquiere de su familia. El origen y la posición de tu familia determinan el tipo de estatus social que tendrás, y el tipo de estatus social que tienes condiciona los modos y principios con los que ves y tratas a las personas y las cosas. Por lo tanto, la actitud y los modos que adopta una persona para enfrentarse a las cosas dependen, en gran medida, de la identidad que heredó de su familia. ¿Por qué digo “en gran medida”? Existen algunas circunstancias particulares, de las que no hablaremos. Para la gran mayoría, la situación es la que acabo de describir. Todas las personas suelen estar influidas por la identidad y el estatus social que heredan de su familia, y los modos que adoptan para ver y tratar a las personas y las cosas también suelen estar relacionados con esa identidad y estatus social, lo que resulta muy natural. Precisamente porque se trata de algo inevitable y es un punto de vista sobre la existencia que la familia aporta de forma natural, el origen de dicho punto de vista y de la forma de vida de una persona depende de la identidad que esta hereda de su familia. Esa identidad determina los modos y principios con los que una persona ve y trata a las personas y las cosas, así como su actitud a la hora de elegir y tomar decisiones relativas a la forma de ver y tratar a las personas y las cosas. De forma ineludible, esto genera un problema muy grave en la gente. El origen de sus ideas y puntos de vista a la hora de ver y tratar a las personas y las cosas se encuentra, por un lado, inevitablemente influido por la familia y, por otro, por la identidad que una persona hereda de esta, y es muy difícil que se desprendan de esa influencia. De ahí que sean incapaces de tratarse a sí mismas de forma correcta, racional y justa, o de tratar a los demás con justicia, y que también sean incapaces de tratar tanto a las personas como a todo lo demás de una forma que concuerde con los principios-verdad que enseña Dios. En lugar de eso, son flexibles en su manera de tratar los asuntos, aplicar los principios y tomar decisiones, en función de las diferencias entre su propia identidad y la de los demás. Dado que los modos en que las personas ven y tratan las cosas en la sociedad y entre los demás están influidos por la posición de su familia, estos modos deben contradecir los principios y modos de tratar las cosas que Dios les ha comunicado. Para ser más precisos, esos modos deben ser antagónicos a esos principios y modos que ha enseñado Dios, estar en conflicto con ellos y vulnerarlos. Si los modos de hacer las cosas de las personas se basan en la identidad y el estatus social que heredan de su familia, estas adoptarán de forma inevitable modos y principios diferentes o particulares de hacer las cosas, debido a sus propias identidades distintivas o especiales y a las de los demás. Esos principios que adoptan no son la verdad, ni están de acuerdo con ella. No solo vulneran la humanidad, la conciencia y la razón, sino que, lo que es aún más grave, también vulneran la verdad, porque determinan lo que alguien debe aceptar o rechazar en función de sus preferencias e intereses, así como el grado de sus mutuas exigencias. Por lo tanto, en ese contexto, los principios conforme a los que la gente ve y trata las cosas son injustos, no están de acuerdo con la verdad y se basan por completo en las necesidades emocionales de las personas y en su necesidad de obtener beneficios. Al margen de si has heredado de tu familia una identidad distinguida o inferior, dicha identidad ocupa un lugar en tu corazón, e incluso una posición muy importante en el caso de algunas personas. Así pues, si quieres perseguir la verdad, esa identidad influirá e interferirá forzosamente en tu búsqueda de esta. Es decir, en el proceso de la búsqueda de la verdad, es inevitable que te encuentres con preguntas tales como de qué manera debes tratar a las personas y enfocar las cosas. En lo que respecta a esas cuestiones y asuntos importantes, no podrás evitar ver a las personas y las cosas a partir de las perspectivas o los puntos de vista asociados a la identidad que heredaste de tu familia, como tampoco podrás evitar utilizar esa forma tan primitiva o socializada de observar a las personas y abordar las cosas. Tanto si la identidad que adquieres de tu familia hace que sientas que tu estatus en la sociedad sea distinguido como si hace que sea bajo, en cualquier caso, esa identidad tendrá un impacto en tu búsqueda de la verdad, tu perspectiva adecuada sobre la vida y tu senda correcta de la búsqueda de la verdad. Más concretamente, influirá en tus principios a la hora de abordar las cosas. ¿Lo entiendes?

Las distintas familias aportan a las personas diversas identidades y estatus sociales. Tener un buen estatus social y una identidad distinguida es motivo de disfrute y regocijo, mientras que quienes heredan su identidad de una familia humilde y modesta se sienten inferiores y avergonzados en su trato con los demás, y también consideran que no se les toma en serio ni se les tiene en alta estima. A menudo, también sufren discriminación, lo que les provoca angustia y baja autoestima en su interior. Por ejemplo, puede que los padres de algunos sean pequeños agricultores que trabajen la tierra y vendan verduras; los padres de otros pueden ser comerciantes y disponer de un pequeño negocio, como un puesto callejero o de venta ambulante; otros pueden trabajar en la industria artesanal, confeccionando y haciendo arreglos de ropa, o dedicarse a la artesanía para ganarse la vida y mantener a toda la familia. Algunos padres pueden trabajar en el sector de servicios: puede que sean limpiadores o niñeras; otros se dedican a mudanzas o transportes; algunos puede que sean masajistas, esteticistas o barberos; es posible que otros reparen cosas, como zapatos, bicicletas y gafas; es posible que otros tengan conocimientos artesanales más avanzados y reparen objetos como joyas o relojes. Los padres de otras personas puede que tengan un estatus social aún más bajo y dependan de la recogida y venta de residuos para mantener a sus hijos y sacar adelante a su familia. Todos esos padres tienen un estatus profesional relativamente bajo en la sociedad y, como consecuencia obvia, el estatus social de todos los miembros de su familia también será bajo. Así que, a ojos del mundo, las personas que proceden de esas familias tienen un estatus y una identidad inferiores. Justamente porque la sociedad adopta esa forma de contemplar la identidad de una persona y de medir su valía, si alguien pregunta: “¿A qué se dedican tus padres? ¿Qué antecedentes familiares tienes?”, entonces, si la familia de esa persona son pequeños agricultores, responderá: “Mis padres… oh, es que… no vale la pena mencionarlo”. No se atreverá a decir a qué se dedican sus padres, porque le da demasiada vergüenza mencionarlo. Cuando te encuentras con compañeros de clase y amigos o sales a cenar, la gente se presenta y habla de sus buenos antecedentes familiares o de su elevado estatus social. Sin embargo, si procedes de una familia de pequeños agricultores, pequeños comerciantes o vendedores ambulantes, no quieres decirlo y te avergüenzas. Hay un dicho popular en la sociedad que dice: “No le preguntes a un héroe por sus orígenes”. Este enunciado suena muy noble, y a quienes tienen un estatus social bajo les ofrece una pizca de esperanza y un rayo de luz, así como un ápice de consuelo. Pero ¿por qué es popular en la sociedad un dicho así? ¿Es porque la gente que vive en ella presta demasiada atención a su identidad, valía y estatus social? (Sí). Los que proceden de entornos humildes siempre carecen de confianza, así que utilizan este dicho para consolarse, además de para tranquilizar a los demás, pues piensan que, si bien su estatus e identidad son inferiores, cuentan con un estado mental superior, lo cual es algo que no puede adquirirse por medio del aprendizaje. Por muy humilde que sea tu identidad, si tu estado mental es superior, demuestra que eres una persona honorable, incluso más que aquellas con una identidad y un estatus distinguidos. ¿Qué problema sugiere esto? Cuanto más dice la gente: “No le preguntes a un héroe por sus orígenes”, más demuestra que se preocupan por su identidad y estatus social. Sobre todo cuando la identidad y el estatus social de alguien son muy humildes y bajos, dicha persona utiliza ese dicho para consolarse y compensar el vacío y la insatisfacción de su corazón. Los padres de algunas personas son peores incluso que los pequeños comerciantes, vendedores ambulantes, pequeños agricultores y artesanos, o que aquellos que realizan en la sociedad cualquiera de esos trabajos insignificantes, humildes y de muy bajos ingresos, de modo que la identidad y el estatus social que esas personas heredan de sus padres son aún más bajos. Por ejemplo, algunos padres tienen bastante mala fama en la sociedad, no hacen realmente lo que deberían y no tienen una ocupación socialmente aceptable ni unos ingresos fijos, por lo que les cuesta asumir los gastos de su familia. Otros apuestan con frecuencia y pierden dinero cada vez que lo hacen. Al final, la familia queda arruinada y sin un céntimo, incapaz de afrontar los gastos cotidianos. Los niños que nacen en esa familia visten ropas raídas, pasan hambre y viven en la pobreza. Cada vez que se celebran reuniones de padres y profesores en la escuela, los padres no acuden y los profesores saben que están enfrascados en sus apuestas. No hace falta decir qué tipo de identidad y estatus tienen esos niños a ojos de los profesores y entre sus compañeros de clase. Los niños que nacen en ese tipo de familia están condenados a sentir que no pueden mantener la cabeza alta ante los demás. Aunque estudien mucho y trabajen duro, y a pesar de que tengan una mentalidad fuerte y destaquen entre el resto, la identidad que heredan de esa familia ya ha determinado su estatus y valor a ojos de los demás, lo que puede provocar que una persona se sienta muy reprimida y angustiada. ¿De dónde procede esa angustia y represión? De la escuela, de los profesores, de la sociedad y, sobre todo, de los puntos de vista incorrectos de la humanidad con respecto al trato con las personas. ¿No es así? (Sí). Algunos padres no tienen demasiada mala fama en la sociedad, pero han hecho cosas desagradables. Por ejemplo, en el caso de padres que han sido condenados y encarcelados por malversación de fondos y aceptación de sobornos, o porque infringieron la ley al cometer algo ilegal o dedicarse a la especulación y el lucro. El resultado es que tienen un impacto negativo y adverso en su familia, ya que obligan a sus familiares a sufrir esa desgracia junto a ellos. Por lo tanto, pertenecer a ese tipo de familia tiene en efecto un mayor impacto en la identidad de una persona. No solo su identidad y estatus social son bajos, sino que también se la desprecia, e incluso se la tacha con etiquetas como “malversador” y “miembro de una familia de ladrones”. Una vez que se tacha a alguien con este tipo de etiquetas, su identidad y su estatus social se verán aún más afectados, lo que agravará su situación en la sociedad y lo hará sentirse aún más incapaz de levantar la cabeza. Por mucho que te esfuerces o por muy amable que seas, no podrás cambiar tu identidad ni tu estatus social. Desde luego, estas consecuencias son también el efecto que tiene la familia en la identidad de una persona. Luego hay estructuras familiares que son relativamente complicadas. Por ejemplo, hay quienes no tienen madre biológica, sino una madrastra, que no es muy amable ni considerada con ellos y que no les ofreció demasiados cuidados ni amor maternal cuando eran pequeños. Para esas personas, pertenecer a una familia así les confiere una identidad particular, la de ser indeseadas. En el contexto de esa identidad particular, en su corazón surgen más sombras y sienten que su estatus entre los demás es inferior al de cualquier otra persona. No tienen sentimientos de felicidad, ni sentido de la existencia, ni mucho menos un propósito por el que vivir, y se sienten especialmente inferiores y desafortunadas. Hay otras personas cuya estructura familiar es compleja porque su madre, debido a circunstancias especiales, pasó por una sucesión de matrimonios, de modo que tienen varios padrastros y no saben quién es su verdadero padre. Ni que decir tiene qué tipo de identidad obtendría una persona así por pertenecer a esa familia en concreto. Su estatus social sería bajo a los ojos de los demás, y de vez en cuando habría gente que utilizaría esas cuestiones o algunas opiniones relativas a la familia para humillarla, calumniarla y provocarla. Eso no solo rebajaría la identidad y el estatus de esa persona en la sociedad, sino que también la haría sentirse avergonzada e incapaz de dar la cara ante los demás. En resumen, la identidad y el estatus social particulares que las personas heredan al formar parte de una familia determinada, como esas que he mencionado, o la identidad y el estatus social comunes y corrientes que heredan por pertenecer a una familia normal y corriente, es una especie de ligero dolor en lo más profundo de su corazón. Es tanto un grillete como una carga, pero la gente no soporta despojarse de ello y no está dispuesta a dejarlo atrás. Porque para cada persona, el hogar familiar es el lugar donde nació y creció, y también es un espacio lleno de sustento. Para aquellos cuya familia les impone un estatus social y una identidad humildes y bajos, la familia es a la vez buena y mala, porque psicológicamente no pueden vivir sin ella, pero en lo que se refiere a sus necesidades reales y objetivas, la familia les ha acarreado desgracias de diverso grado, impidiéndoles obtener el respeto y la comprensión que merecen entre otras personas y en la sociedad. Así pues, para ese sector de la población, el hogar familiar es un lugar que aman y odian por igual. Nadie en la sociedad valora ni tiene en alta estima a ese tipo de familia, sino que más bien es discriminada y menospreciada por los demás. Precisamente por eso, los que nacen en ese tipo de familia también heredan la misma identidad, estatus y valor. La vergüenza que sienten por pertenecer a esa familia suele repercutir en sus emociones más profundas, en su visión de las cosas y también en su forma de afrontarlas. En gran medida, eso afecta inevitablemente a su búsqueda de la verdad, y también a su práctica de la verdad mientras la persiguen. Justamente porque esas cosas pueden afectar a la búsqueda y a la práctica de la verdad de las personas, con independencia de cuál sea la identidad que hayas heredado de tu familia, debes desprenderte de ella.

Hay quien puede decir: “Los padres de los que acabas de hablar son todos pequeños agricultores, pequeños comerciantes, vendedores ambulantes, limpiadores y los que desempeñan trabajos esporádicos. Esos estatus sociales son muy bajos, y resulta acertado que la gente deba desprenderse de ellos. Como dice el dicho: ‘El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo’. Se debe mirar hacia arriba y apuntar alto, y no hay que fijarse en esas cosas asociadas con el estatus bajo. Por ejemplo, ¿quién quiere ser un pequeño agricultor? ¿Y un pequeño comerciante? Todo el mundo quiere ganar mucho dinero, convertirse en funcionario superior, tener estatus en la sociedad y lograr un éxito meteórico. De pequeño, nadie aspira a ser un pequeño agricultor, a contentarse con trabajar la tierra y a ganar lo suficiente para comer y beber. Nadie considera eso triunfar, no hay gente que piense de ese modo. El hecho de que deban desprenderse de la identidad que heredan de su familia deriva precisamente de que semejantes familias causan vergüenza a la gente y son la causa de que sufran un trato injusto debido a su identidad”. ¿Es así? (No). No, no lo es. Si lo analizamos desde un ángulo diferente, algunos nacen en familias privilegiadas o que cuentan con un buen entorno de vida o estatus social alto, así que heredan una identidad y un estatus social distinguidos, y se les tiene en alta consideración en todas las esferas. Durante su infancia, sus padres y los ancianos de la familia los tratan con extremo cuidado, por no hablar del trato que reciben en la sociedad. Debido a sus antecedentes familiares especiales y nobles, sus profesores y compañeros los admiran y nadie se atreve a intimidarlos en la escuela. Los profesores les hablan con calma y cordialidad, y sus compañeros son especialmente respetuosos con ellos. Como proceden de una familia privilegiada con un pasado ilustre, lo que les otorga una identidad noble en la sociedad y hace que los demás los tengan en alta estima, ostentan un sentimiento de superioridad y les parece que poseen una identidad y un estatus social respetables. Como resultado, se muestran excesivamente seguros de sí mismos dentro de cualquier grupo, dicen lo que les apetece sin tener en cuenta los sentimientos de nadie y no se refrenan ante nada. A ojos de los demás, dan la impresión de ser sofisticados y elegantes, de no tener miedo de pensar a lo grande, alzar la voz y actuar, y no importa lo que digan o hagan, ya que cuentan con el apoyo de sus sólidos antecedentes familiares, siempre disponen de alguien distinguido cerca para ayudarles y todo aquello que emprenden les va sobre ruedas. Cuanto mejor les va, más superiores se sienten. Allá donde van, se empeñan en llevar la voz cantante, destacar y ser diferentes a los demás. Siempre que comen con alguien, se piden la mejor porción y se enfadan si no es la que les toca. Cuando viven con hermanos y hermanas, insisten en dormir en la mejor cama; ya sea la situada en el lugar más soleado, cerca de la calefacción o donde el aire sea fresco, les pertenece solo a ellos. ¿Acaso no es eso un sentimiento de superioridad? (Sí). Los padres de algunas personas ganan mucho dinero, o son funcionarios públicos, o profesionales talentosos con sueldos altos, por lo que su familia vive de manera especialmente desahogada y acomodada, y no tiene que preocuparse por cosas como la comida o la ropa. En consecuencia, estas personas se sienten muy superiores. Pueden llevar la ropa que quieran, comprar las prendas más modernas y desecharlas en cuanto pasan de moda. También pueden comer lo que quieran, les basta con pedirlo para que alguien se lo lleve. No tienen que preocuparse de nada en absoluto y se sienten muy superiores. La identidad que alguien hereda de este tipo de familia privilegiada implica que, a ojos de los demás, es toda una princesa, si es mujer, o un playboy, si se trata de un hombre. ¿Qué han heredado de ese tipo de familia? Una identidad y un estatus social nobles. Lo que han heredado de ese tipo de familia no es vergüenza, sino gloria. No importa en qué entorno o grupo de personas se encuentren, siempre sienten que están por encima de todos los demás. Dicen cosas como: “Mis padres son ricos empresarios. Mi familia tiene mucho dinero. Lo gasto como quiero y nunca tengo que hacer cuentas”, o “Mis padres son funcionarios superiores. Si necesito hacer cualquier papeleo, me basta con una palabra para conseguir lo que quiero, sin tener que pasar por los procedimientos habituales. Ya veis el esfuerzo que os supone conseguir algo. Tenéis que seguir los procedimientos adecuados, esperar vuestro turno y arrastraros por ahí en busca de favores. Miradme a mí: solo tengo que decirle a uno de los ayudantes de mis padres lo que hay que hacer y me lo hace. Eso sí que es identidad y estatus social”. ¿Se sienten superiores? (Sí). Algunos dicen: “Mis padres son figuras públicas, puedes buscar sus nombres en internet y comprobar si aparecen”. Cuando alguien consulta la lista de celebridades y realmente aparecen allí los nombres de sus padres, surge en ellos un sentimiento de superioridad. Vayan donde vayan, si alguien les pregunta: “¿Cómo te llamas?”, responden: “No importa cómo me llame yo, mis padres se llaman tal o cual”. Lo primero que le dicen a cualquiera son los nombres de sus padres, para que los demás conozcan su identidad y su estatus social. Hay quien piensa: “Tu familia tiene estatus, tanto tu padre como tu madre son funcionarios, o famosos o ricos empresarios, lo que te convierte en el hijo privilegiado de unos funcionarios superiores o de unos millonarios. ¿Qué soy yo?”. Después de pensárselo, responde: “Mis padres no tienen nada de especial, son trabajadores normales con sueldos normales, así que no tengo nada de lo que presumir, pero uno de mis antepasados fue primer ministro durante cierta dinastía”. Otros dicen: “Tu antepasado fue primer ministro. Vaya, así que tienes un estatus especial. Eres descendiente de un primer ministro. Cualquiera que descienda de un primer ministro no es una persona corriente, eso significa que también eres descendiente de una celebridad”. Fíjate: una vez que alguien se asocia con una celebridad, su identidad se vuelve diferente, su estatus social se eleva de inmediato y se convierte en una persona respetada. Hay otros que dicen: “Mis ancestros pertenecieron a una generación de prósperos empresarios. Eran extremadamente ricos. Luego, debido a cambios sociales y variaciones en el sistema social, se les confiscaron sus bienes. Actualmente, muchas de las casas en las que vive la gente, en un radio de decenas de kilómetros a la redonda, eran propiedad de mis ancestros. En el pasado, la casa de mi familia tenía cuatrocientas o quinientas habitaciones o, al menos, doscientas o trescientas, y más de cien sirvientes en total. Mi abuelo era el propietario del negocio. Nunca trabajó, solo daba órdenes a los demás para que lo hicieran por él. La abuela llevaba una vida acomodada, y ambos tenían a criados que los vestían y les lavaban la ropa. Luego, al cambiar el entorno social, la familia cayó en la ruina, así que dejamos de formar parte de la nobleza para convertirnos en plebeyos. En el pasado, mi familia solía ser importante y prestigiosa. Si pisaban con fuerza en un extremo de la aldea, el temblor se podía sentir en el otro extremo de esta. Todo el mundo sabía quiénes eran. Esa es la clase de familia de la que provengo. ¿Qué te parece? Es bastante excepcional, ¿verdad? Deberías admirarme, ¿no?”. Sin embargo, otros dicen: “La riqueza de tus ancestros no tiene nada de impresionante. Un antepasado mío fue emperador, y además uno de los fundadores. Se dice que mi apellido proviene de él. Mi familia es su descendencia directa, no somos parientes lejanos. ¿Qué te parece eso? Ahora que conoces la historia de mi ancestro, ¿no deberías mirarme con renovada admiración y mostrarme un poco de respeto? ¿No deberías admirarme?”. Otros dicen: “Aunque ninguno de mis antepasados fue emperador, uno de ellos fue un general que mató a innumerables enemigos, realizó incontables hazañas militares y llegó a ser un importante ministro de la corte imperial. Toda mi familia es descendiente directa suya. Incluso a día de hoy, mi familia sigue estudiando los movimientos de artes marciales transmitidos por mis antepasados, que se mantienen en secreto para los de fuera. ¿Qué te parece? ¿Acaso mi identidad no es especial? ¿Acaso mi estatus no es distinguido?”. Esas identidades especiales que la gente hereda de sus supuestas lejanas familias ancestrales, así como de sus familias modernas, son consideradas honorables y gloriosas y, de vez en cuando, las mencionan y alardean de ellas como símbolo de su identidad y estatus social. Por un lado, lo hacen para demostrar que su identidad y su estatus son excepcionales. Por otro lado, al contar esas historias, se están esforzando también por labrarse una posición y un estatus social más elevados, a fin de aumentar su valor entre los demás y dar la impresión de ser excepcionales y especiales. ¿Cuál es el propósito de convertirse en excepcionales y especiales? Ganarse un mayor grado de respeto, admiración y estima de los demás para vivir una vida más cómoda, fácil y digna. En concreto, en algunos entornos especiales, por ejemplo, hay personas que se ven siempre incapaces de hacer valer su presencia en un grupo o de ganarse el respeto y la estima de los demás. Así pues, buscan oportunidades y de vez en cuando se sirven de la particularidad de su identidad o sus antecedentes familiares para reivindicar su presencia y hacer saber a cualquiera que son excepcionales, así como para conseguir que los demás las valoren y respeten, con el objetivo de adquirir prestigio entre la gente. Dicen: “Aunque mi propia identidad, estatus y calibre son corrientes, uno de mis antepasados fue consejero de la familia de un príncipe de la dinastía Ming. ¿Has oído hablar de fulano? Era mi antepasado, el abuelo de mi bisabuelo. Fue un importante consejero de la familia del príncipe. Se le conocía como ‘El Cerebro’. Era un experto en todo, desde astronomía hasta geografía, pasando por historia antigua y moderna, y asuntos chinos y extranjeros. También era capaz de hacer predicciones. En nuestra familia aún conservamos la brújula geomántica de fengshui que utilizaba”. Aunque no hablen de ello a menudo, de vez en cuando entretienen a los demás con relatos sobre la fascinante historia de sus antepasados. Nadie sabe si lo que cuentan es cierto o no, y puede que una parte sean meras fantasías, pero otra puede ser verdad. En cualquier caso, en sus mentes, la identidad que heredan de la familia es muy importante. Determina su posición y estatus entre los demás, el trato que reciben de estos, y también su situación y rango entre ellos. Precisamente porque se perciben en sus relaciones con los demás, la gente considera muy importantes estas cosas derivadas de su identidad heredada. Por consiguiente, presumen de vez en cuando de esos capítulos “gloriosos” y “extraordinarios” de su historia familiar, mientras que evitan una y otra vez mencionar aquellos aspectos de sus antecedentes familiares o aquellas cosas que hayan sucedido en su familia que resulten vergonzosos, o que podrían ser objeto de desprecio o discriminación. En resumen, la identidad que las personas heredan de su familia es muy importante en sus corazones. Al experimentar algunos acontecimientos concretos, suelen utilizar su particular identidad familiar como capital y como motivo para alardear, a fin de obtener el reconocimiento de la gente y ganarse un estatus entre los demás. No importa si tu familia te acarrea gloria o vergüenza, o si la identidad y el estatus social que heredas de tu familia son nobles o humildes, en lo que a ti respecta, la familia no es más que eso. No determina si puedes comprender y perseguir la verdad, o si puedes emprender la senda de la búsqueda de la verdad. Por lo tanto, la gente no debería considerarlo un asunto muy importante, porque no determina el sino ni el futuro de una persona, y menos aún la senda que esta toma. La identidad que uno hereda de su familia solo puede determinar sus propios sentimientos y percepciones entre los demás. Con independencia de que la identidad que heredes de tu familia sea algo que desprecies o de lo que merezca la pena presumir, no puede determinar si serás capaz de emprender la senda de la búsqueda de la verdad. Así pues, cuando se trata de perseguir la verdad, no importa qué tipo de identidad o estatus social hayas heredado de tu familia. Aunque la identidad que heredes te haga sentir superior y respetado, no merece la pena mencionarla. O, en caso de producirte sentimientos de vergüenza, inferioridad y baja autoestima, no afectará a tu búsqueda de la verdad. ¿Me equivoco? (No). No afectará a tu búsqueda de la verdad en lo más mínimo, ni a tu identidad como ser creado ante Dios. Al contrario, no importa qué identidad y estatus social heredes de tu familia; desde el punto de vista de Dios, todos tienen la misma oportunidad de salvarse, y cumplen con su deber y persiguen la verdad con el mismo estatus e identidad. La identidad que heredes de tu familia, ya sea honorable o vergonzosa, no determina tu humanidad ni la senda que sigas. Sin embargo, si le das mucha importancia y la consideras una parte esencial de tu vida y de tu ser, te aferrarás a ella con fuerza, no te desprenderás nunca de ella y te resultará motivo de orgullo. Si la identidad que heredas de tu familia es noble, la considerarás una especie de capital, mientras que, si es baja, la percibirás como algo vergonzoso. No importa que la identidad que hayas heredado de tu familia sea noble, gloriosa o vergonzosa, solo se trata de tu entendimiento personal, y es el mero resultado de enfocar la cuestión desde la perspectiva de tu humanidad corrupta. No es más que tu propia sensación, percepción y entendimiento, que no concuerdan con la verdad y no tienen nada que ver con ella. No es un capital para tu búsqueda de la verdad y, por supuesto, tampoco es un obstáculo para ella. Que tu estatus social sea noble y elevado, no significa que sea un capital para tu salvación. Que tu estatus social sea bajo y humilde, no significa que sea un obstáculo para tu búsqueda de la verdad, y mucho menos para tu búsqueda de la salvación. Aunque el entorno y los antecedentes de una familia, así como la calidad y las condiciones de vida de esta, derivan de la ordenación de Dios, no tienen nada que ver con la verdadera identidad de una persona ante Dios. Cualquiera, venga de la familia que venga o tenga un origen familiar ilustre o inferior, es un ser creado a ojos de Dios. Aunque tu familia sea de origen ilustre y poseas una identidad y un estatus nobles, sigues siendo un ser creado. Del mismo modo, si el estatus de tu familia es humilde y los demás te menosprecian, no dejas de ser un ser creado ordinario a ojos de Dios; no hay nada que te haga especial. Los distintos orígenes familiares otorgan a las personas diferentes entornos de crecimiento, y los diferentes entornos de vida familiar les proporcionan distintos puntos de vista a la hora de enfocar las cosas materiales, el mundo y la vida. El hecho de que alguien tenga una buena posición económica o sufra necesidades en la vida, o que sean o no ventajosas sus circunstancias familiares, solo significa que la experiencia es distinta para cada persona. En términos relativos, aquellos que son pobres y cuyas familias tienen un estándar de vida modesto cuentan con una experiencia más profunda de la vida, mientras que, quienes son ricos y cuyas familias ostentan una posición especialmente privilegiada, tienen más dificultades para adquirir ese grado de experiencia, ¿cierto? (Sí). No importa en qué tipo de entorno familiar hayas crecido, ni qué identidad y estatus social hayas obtenido de ese entorno familiar, cuando te presentas ante Dios, cuando Él te reconoce y acepta como un ser creado, a Sus ojos eres igual que los demás, igual que el resto, no tienes nada de especial, y aplicará los mismos métodos y estándares en las exigencias que tenga para ti. Si dices: “Tengo un estatus social particular”, ante Dios no deberás tener en cuenta esa “particularidad”. Si dices: “Mi estatus social es bajo”, tampoco deberás tener en cuenta esa “bajeza”. Ante Dios, cada uno de vosotros debe alejarse de la identidad que ha heredado de su familia, desprenderse de ella, aceptar la identidad que Dios le ha concedido como ser creado y adoptarla en el correcto cumplimiento del deber de un ser creado. Si procedes de una buena familia y eres de estatus noble, no tienes nada de lo que presumir ni eres más noble que los demás. ¿Por qué? A ojos de Dios, mientras seas un ser humano creado, rebosas de actitudes corruptas, y eres uno de aquellos a los que Él quiere salvar. Del mismo modo, si la identidad que has heredado de tu familia es baja y humilde, debes aceptar la identidad de ser creado que Dios te ha concedido y presentarte ante Él como tal para aceptar Su salvación. Es posible que digas: “El estatus social de mi familia es bajo y mi identidad también lo es. La gente me desprecia”. Dios dice que eso no importa. Hoy, ante Él, ya no apareces como una persona cuya identidad le fue otorgada por su familia. Tu identidad actual es la de un ser creado, y lo que debes aceptar son los requerimientos que Dios tiene respecto a ti. Él no muestra parcialidad hacia nadie. No se fija en tus antecedentes familiares ni en tu identidad, porque a Sus ojos eres igual que el resto. Has sido corrompido por Satanás, eres miembro de la raza humana corrupta y un ser creado ante Dios, así que eres uno de los que Él quiere salvar. No importa que desciendas de funcionarios superiores o de padres millonarios, que seas un joven privilegiado o una princesa, o que seas hijo de pequeños agricultores o de alguien corriente. Nada de eso tiene importancia, y Dios no lo tiene en cuenta. Porque lo que Él quiere salvar es a ti como persona. Quiere transformar tu carácter corrupto, no tu identidad. Ni tu carácter corrupto ni tu valía vienen determinados por tu identidad, y tu carácter corrupto no procede de tu familia. Dios no desea salvarte porque tu estatus sea humilde, y tampoco especialmente porque tu estatus sea distinguido. Más bien, Dios te ha escogido a raíz de Su plan y Su gestión, porque Satanás te ha corrompido y eres miembro de la raza humana corrupta. Ante Dios, no importa la identidad que heredes de tu familia, eres igual que los demás. Todos sois miembros de la raza humana, que ha sido corrompida por Satanás, y tenéis actitudes corruptas. No hay nada de especial en vosotros. ¿Me equivoco? (No). Por lo tanto, la próxima vez que alguien de tu entorno diga: “Yo era magistrado del condado”, o “Yo era gobernador provincial”, o alguien afirme: “Nuestros antepasados eran emperadores”, o asegure: “Yo era miembro del Congreso”, o “Me presenté a las elecciones presidenciales”, o diga: “Yo era presidente de una gran empresa”, o “Yo era el jefe de una compañía estatal”; ¿qué tiene eso de asombroso? ¿Tiene importancia que hayas sido un alto ejecutivo o un oficial al mando? Este mundo y esta sociedad conceden mucha importancia a la identidad y al estatus social de las personas, y determinan cómo tratarte en función de ambas cosas. Sin embargo, ahora te encuentras en la casa de Dios, y Él no te va a mirar de manera diferente por lo brillante que hayas sido en el pasado o por lo excepcional y gloriosa que fuera tu identidad. Sobre todo ahora que te exige que persigas la verdad, ¿existe algún motivo para alardear de tus cualificaciones, estatus social y valor? (No). ¿Sería una necedad hacerlo? (Sí). Los necios tienden a recurrir a esas cosas para medirse con los demás. Hay también algunos nuevos creyentes de poca estatura que no entienden la verdad y usan a menudo esas cosas propias de la sociedad y la familia para compararse con los demás. Por lo general, aquellos que tienen algo de fundamento y estatura en su creencia en Dios no harían nada semejante ni hablarían de tales cosas. Utilizar la identidad familiar o la posición social como capital no concuerda con la verdad.

Ahora que he compartido tanto sobre el tema, ¿entendéis lo que he dicho sobre la identidad que heredas de tu familia? (Sí). Habladme un poco de ello. (Dios, voy a decir algo. La gente a menudo le da una importancia especial a la familia en la que nació, y a la identidad y el estatus de esta en la sociedad. Quienes han nacido en una familia con un estatus social bajo tienden a pensar que en cierto modo son inferiores a los demás. Les parece que tienen unos orígenes muy humildes y son incapaces de ir por la sociedad con la cabeza alta, así que quieren esforzarse por mejorar su estatus social. Aquellos que nacen en una familia con una posición y un estatus relativamente altos tienden a ser bastante arrogantes y vanidosos, les encanta alardear y ostentan un sentido innato de superioridad. Pero en realidad, el estatus social no es lo más importante, pues ante Dios todo el mundo tiene la misma identidad y estatus; todos son seres creados. La identidad y el estatus de una persona no sirven para determinar si esta es capaz de perseguir la verdad, de practicarla o de salvarse, así que nadie debe coartarse a sí mismo por su identidad y su estatus). Muy bien. A aquellos que no persiguen la verdad les importa mucho la identidad y el estatus social de una persona, así que en circunstancias especiales dirán cosas como: “¿Conoces a fulano o mengano de nuestra iglesia? Proviene de una familia acomodada”. Sus ojos se iluminan al decir la palabra “acomodada”, dejando a las claras su mentalidad extremadamente envidiosa y celosa. Los sentimientos de envidia llevan tanto tiempo creciéndoles por dentro que llega un punto en que babean por tales personas y dicen: “Oh, ¿conoces a aquellos de allí? Su padre es funcionario superior, el suyo es magistrado del condado, el de ella es alcalde, y el de aquella es secretario de un departamento del Gobierno”. Cuando ven a alguien que lleva ropa bonita o viste bien, que tiene un poco de clase o conocimiento, o que utiliza cosas especialmente sofisticadas, les entra envidia y piensan: “Su familia es rica, deben de estar forrados de dinero”, y les consume la admiración y la envidia. Siempre que hablan de que este o aquel es el jefe de alguna empresa, les preocupa más la identidad de esa persona que lo que esta hace. No paran de hablar del trabajo que desempeña, aunque esa persona nunca lo mencione, e incluso votan por ella cuando llega el momento de elegir al líder de la iglesia. Tienen sentimientos particulares hacia las personas que ostentan un estatus social más alto que el suyo, y les reservan una atención especial. Siempre intentan complacerlas, acercarse a ellas y adularlas, mientras se detestan a sí mismos y piensan: “¿Por qué mi padre no es funcionario? ¿Por qué nací en esta familia? ¿Por qué no tengo nada bueno que decir de ella? Ellos han nacido en el seno de familias de funcionarios o de ricos empresarios, y en cambio mi familia no tiene nada. Todos mis hermanos son gente corriente, pequeños agricultores que trabajan la tierra y se hallan en el extremo inferior de la sociedad. Y de mis padres mejor no hablar, ni siquiera tienen estudios. Qué vergüenza”. En cuanto alguien menciona a sus padres, se muestran evasivos y dicen: “No saquemos este tema, hablemos de otra cosa. Fíjate en este o aquel de nuestra iglesia. Mira el puesto directivo que ocupa, sabe cómo ser un líder. Lleva décadas haciéndolo, es insustituible. Ese tipo nació para liderar. Ojalá se pudiera decir lo mismo de nosotros. Ahora que cree en dios es como una bendición sobre otra. No cabe duda de que está bendecido, pues posee todo lo que cualquiera pudiese desear en la sociedad, y ahora que ha entrado en la casa de dios, puede además entrar en el reino y tener un hermoso destino”. Creen que, cuando un funcionario entra en la casa de Dios, debería ser líder de la iglesia y tener un destino espléndido. ¿Eso quién lo decide? ¿Tienen ellos la última palabra? (No). Se trata claramente de algo que afirman los incrédulos. Si ven a alguien con un poco de capacidad y talento innato, que viste bien, disfruta de las cosas buenas de la vida, conduce un buen coche y vive en una casa grande, insisten en relacionarse con esa persona, la adulan y se congracian con ella. Luego están los que creen que tienen un estatus y una posición social elevados. Cuando entran en la casa de Dios, siempre exigen privilegios especiales, vociferan órdenes a sus hermanos y hermanas y los tratan como esclavos, porque se han acostumbrado a llevar la vida de un funcionario. ¿Acaso creen que sus hermanos y hermanas son sus subordinados? Llegado el momento de escoger a un líder de la iglesia, se enfadan si no son ellos los elegidos, y dicen: “Voy a dejar de creer. La casa de dios no es justa, no le concede a la gente una oportunidad. En la casa de dios se menosprecia a la gente”. Están acostumbrados a ser funcionarios en el mundo y se creen superiores, así que, cuando llegan a la casa de Dios, tratan siempre de llevar la batuta, de tomar la iniciativa en todo, exigen privilegios especiales y tratan a la casa de Dios igual que tratan al mundo y a la sociedad. Alguien que sea la esposa de un funcionario en el mundo pretende que la traten como tal al llegar a la casa de Dios, que la adulen y la sigan a todas partes. Si los hermanos o hermanas no la saludan en las reuniones, se enfada y deja de asistir a ellas, porque tiene la sensación de que no la toman en serio y que creer en Dios carece de sentido. ¿Acaso no es eso irracional? (Sí). Da igual lo especial que sea tu identidad en la sociedad, pues la pierdes al entrar en la casa de Dios. Ante Dios y ante la verdad, las personas solo tienen una identidad: la de un ser creado. No importa si en el mundo eres funcionario del gobierno o la esposa de un hombre con dicho cargo, si perteneces a la élite de la sociedad o eres un vulgar chupatintas, o si eres general o soldado, en la casa de Dios solo cuentas con una identidad: la de un ser creado. No tienes nada de especial, así que no busques privilegios especiales ni que la gente te venere. Luego hay otros que provienen de alguna familia cristiana especial o de una que lleva generaciones creyendo en el Señor. Tal vez su madre se formó en un seminario y su padre es pastor. El mundo religioso los recibe particularmente bien y los creyentes se congregan a su alrededor. Después de aceptar esta etapa de la obra de Dios, les sigue pareciendo que su identidad es la misma de antes, pero viven en un mundo imaginario. Es hora de que dejen de soñar y despierten de una vez. Da igual que seas pastor o líder, cuando entras en la casa de Dios, debes entender las reglas de esta y aprender a cambiar tu identidad. Eso es lo primero que tienes que hacer. No eres un funcionario superior, un vulgar chupatintas, un rico empresario ni tampoco un pobre sin un céntimo. Cuando entras en la casa de Dios, solo tienes una identidad, la que Dios te ha dado, la de un ser creado. ¿Qué deben hacer los seres creados? No debes alardear de tus antecedentes familiares, de la posición social que has heredado de tu familia, ni usar dicha posición superior para actuar sin control en la casa de Dios y pretender privilegios especiales, y desde luego no debes aprovechar la experiencia acumulada en la sociedad ni la sensación de superioridad que te otorga tu estatus social para obrar como un gobernante soberano en la casa de Dios y llevar la voz cantante. En lugar de eso, en la casa de Dios debes cumplir bien con tu deber como ser creado, comportarte de forma correcta, no mencionar tus orígenes familiares, no albergar ningún sentimiento de superioridad y no tener ningún complejo de inferioridad; no hay necesidad ni de sentirte inferior ni de creerte superior. En resumen, tienes que llevar a cabo adecuadamente y con obediencia aquello que le corresponde a un ser creado, y cumplir bien con el deber de este. Hay quien dice: “Entonces, ¿eso significa que tengo que controlarme y pasar desapercibido?”. No, no hace falta que te controles ni que pases desapercibido, como tampoco que seas servil ni desde luego que te las des de importante y poderoso. No es necesario que intentes destacar, que finjas ni que hagas concesiones para contentar a todo el mundo. Dios trata a las personas de manera justa y equitativa, porque Él es la verdad. Dios ha expresado muchas palabras a la gente y ha realizado muchas exigencias, y lo que Él requiere de ti en definitiva es que cumplas adecuadamente con tu deber como ser creado, y que hagas bien todo aquello que debe hacer uno. Cuando abordes este asunto de la identidad que la gente hereda de su familia, también debes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio, en lugar de hacer alarde de ese sentido de superioridad que tu familia te confirió. Y por supuesto, si procedes de una familia desfavorecida, no hace falta que seas directo y le cuentes a todo el mundo lo terrible que es. Puede que otros digan: “¿Requiere la casa de Dios que ‘No le preguntes a un héroe por sus orígenes’?”. ¿Es ese dicho la verdad? (No). No es la verdad, así que no hace falta que midas nada en base a ese dicho, ni que lo uses como criterio para acatar los requerimientos que te hace Dios. En cuanto a la identidad que heredas de tu familia, lo que Dios requiere de ti es que cumplas con tu deber. Ante Dios, tu única identidad es la de un ser creado, así que debes desprenderte de las cosas que pueden repercutir en el hecho de que seas un buen ser creado o impedírtelo. No debes tener cabida para tales cosas en tu corazón, ni darles demasiada importancia. Ya sea en términos de apariencia o de actitud, deberías desprenderte de la identidad distintiva que has heredado de tu familia. ¿Qué te parece? ¿Es factible? (Sí). Tal vez hayas heredado una identidad honorable de tu familia, o quizá tus antecedentes familiares ensombrezcan tu identidad. Sea como sea, espero que te liberes de ello, que te tomes este asunto en serio y que, más tarde, cuando te enfrentes con algunas situaciones especiales y tales cosas afecten al cumplimiento de tu deber, influyan en tu trato con la gente y repercutan en tus principios correctos para afrontar las cosas y en aquellos para entenderte con los demás, puedas dejar de estar sometido a la influencia de la identidad que heredaste de tu familia y trates a todo el mundo y gestiones todas las cosas de la manera correcta. Por ejemplo, digamos que alguien en la iglesia siempre se muestra superficial en su deber y todo el tiempo está perturbando. ¿Cómo deberías tratar a esa persona? Te quedas dándole vueltas y piensas: “Debo podarla, si no la podo, repercutirá en el trabajo de la iglesia”. Así que te dispones a podarla. Pero ella se niega a ceder y se inventa multitud de excusas. No le tienes miedo, así que sigues hablando con ella y podándola. Ella pregunta: “¿Sabes quién soy?” y tú respondes: “¿Qué me importa a mí quién seas?”. Ella dice: “Mi marido es el jefe del tuyo. Si hoy me complicas las cosas, tu marido tendrá problemas”. Le contestas: “Esta es la obra de la casa de Dios. Si no la haces bien y sigues perturbándola, te destituiré de tu deber”. Entonces ella te dice: “Bueno, ya te he dicho lo que hay. Lo que hagas es decisión tuya”. ¿Qué quiere decir con que “es decisión tuya”? Te informa de que, si te atreves a expulsarla, ella hará que despidan a tu marido. Llegados a este punto, piensas: “Esta mujer cuenta con un gran respaldo, no me extraña que hable siempre con tanta arrogancia”. Así que cambias el tono y le dices: “De acuerdo, esta vez lo dejaré pasar, pero la siguiente no haré lo mismo. No era mi intención decirte nada, solo es por el bien de la obra de la iglesia. Todos somos hermanos y hermanas que creemos en Dios, todos formamos parte de la misma familia. Piensa en ello: soy la líder de la iglesia, ¿cómo no voy a asumir la responsabilidad en este asunto? Si no la asumiera, no me habríais elegido, ¿verdad?”. Empiezas a intentar limar asperezas. ¿Hay algún principio que lo justifique? Se ha caído el muro defensivo que albergas en el fondo de tu corazón, no te atreves a atenerte a los principios y cedes. ¿No es así? (Sí). Al final dejas que se salga con la suya. Te avergüenza que tu identidad no sea tan noble como la suya, y que su estatus social sea superior, así que te sientes obligada a dejar que sea ella la que te controle y a obedecerla. Aunque ambas creéis en Dios, permites que ella te chantajee. Si no puedes deshacerte de la influencia que el estatus social ejerce sobre ti, no podrás defender los principios ni practicar la verdad, y no serás leal ante Dios. Si no eres leal a Dios, ¿acaso Él te aceptará? ¿Confiará en ti? ¿Te seguirá encomendando un trabajo importante? No serás para Él una persona digna de confianza, porque en el momento crucial, traicionaste los intereses de la casa de Dios para proteger los tuyos propios. En el momento crucial, te asustaste de las fuerzas malvadas que provienen de la sociedad y de Satanás, lo que provocó que traicionaras los intereses de la casa de Dios y fracasaras a la hora de mantenerte firme en tu testimonio. Eso es una transgresión grave y una señal de haber deshonrado a Dios. ¿Por qué? Porque al hacerlo, traicionaste tu identidad como ser creado, y vulneraste el principio que dicta que un ser creado debe hacer aquello que le corresponde. Al gestionar este asunto, te dejaste influenciar por tu estatus social y tu identidad en la sociedad. Cuando te enfrentes a problemas, si no puedes desprenderte de las influencias negativas producto de la identidad que has heredado de tu familia, es posible que reacciones a ellos haciendo cosas inesperadas. Por una parte, esas cosas te harán vulnerar la verdad, y por otra, te dejarán totalmente perdido, sin saber qué decisión tomar. Eso te llevará fácilmente a la transgresión y al arrepentimiento, de modo que, ante Dios, estarás manchado y se te considerará una persona indigna de confianza que ha vulnerado el principio que Dios impone a la humanidad, que consiste en cumplir adecuadamente con tu deber como ser creado y hacer lo que te corresponde como tal. Piénsalo, en cierto modo este asunto es trivial, pero también muy significativo en cuanto a su gravedad, ¿no es cierto? (Sí).

2. Desprenderse del condicionamiento de la familia

a. El condicionamiento de la familia en cuanto a los pensamientos

Acabo de compartir sobre la cuestión de desprenderse de la identidad que heredas de tu familia. ¿Es fácil hacerlo? (Sí, es fácil hacerlo). ¿Es fácil de hacer? ¿En qué circunstancias te afectará y perturbará esta cuestión? Si no tienes un entendimiento correcto y puro al respecto, cuando te encuentres en un tipo determinado de entorno, dicha cuestión te influirá, afectará a tu capacidad para cumplir bien con tu deber y repercutirá en tus métodos a la hora de gestionar las cosas y en los desenlaces. Por lo tanto, el tema de la identidad que heredas de la familia es algo que debes tratar correctamente, y que no debe influirte ni controlarte; en lugar de eso, has de considerar a las personas y las cosas, comportarte y actuar con normalidad de acuerdo con los métodos que Dios confiere a la gente. De ese modo, tendrás la actitud y los principios que un ser creado acorde al estándar debe tener a este respecto. A continuación, hablaremos acerca de desprenderse de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre ti. En esta sociedad, los principios de las personas para enfrentarse al mundo, sus métodos para vivir y existir, e incluso sus actitudes y nociones con respecto a la religión y la creencia, así como sus diversas nociones y puntos de vista sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, están condicionados inevitablemente por la familia. Cuando la gente todavía no ha alcanzado a comprender la verdad —independientemente de su edad, su género, la ocupación que desempeñen o la clase de postura que adopten respecto a todo, ya sea esta extrema o racional—, su familia influye enormemente en sus pensamientos, puntos de vista y la postura que adoptan hacia todo tipo de cosas. Es decir, los distintos efectos condicionantes que la familia ejerce sobre una persona determinan, en gran medida, la actitud de esta ante las cosas y su método para afrontarlas, así como su perspectiva sobre la existencia, e incluso repercuten en su fe. Dado que la familia condiciona a las personas e influye en ellas de manera tan significativa, es inevitable que se encuentre en la raíz de los métodos y principios de estas a la hora de afrontar las cosas, así como en su perspectiva sobre la existencia y en sus puntos de vista sobre la fe. Debido a que el hogar familiar no es propiamente el lugar donde surge la verdad ni tampoco el origen de esta, a efectos prácticos solo hay una fuerza motivadora o un objetivo que impulsa a tu familia a condicionarte sobre cualquier idea, punto de vista o método de existencia, y es el de actuar en tu mejor beneficio. Todo aquello que resulta en tu mejor beneficio, sin importar de quién provenga, ya sea de tus padres, abuelos o de tus antepasados, resumiendo, tiene como fin permitirte defender tus propios intereses en la sociedad y entre los demás, evitar que te intimiden y permitirte vivir entre la gente de manera más libre y diplomática, y su meta es proteger tus propios intereses en la mayor medida posible. El objetivo del condicionamiento que recibes de tu familia es protegerte, evitar que te intimiden o sufras humillaciones, y convertirte en alguien superior, aunque eso signifique intimidar o hacer daño a terceros, siempre y cuando no seas tú el que salga perjudicado. Estas son algunas de las cosas más destacables con las que tu familia te condiciona, y también son la esencia y el objetivo principal que subyacen a todas las ideas sobre las que te condicionan. ¿Me equivoco? (No). Si analizas el objetivo y la esencia de todas las cosas sobre las que tu familia te ha condicionado, ¿hay algo que esté de acuerdo con la verdad? Incluso si esas cosas son conformes con la ética o los derechos e intereses legítimos de la humanidad, ¿guardan alguna relación con la verdad? ¿Son la verdad? (No). Se puede afirmar con toda certeza que, sin lugar a dudas, no son la verdad. Por muy positivas, legítimas, humanas y éticas que el hombre crea que son las cosas con las que tu familia te condiciona, no son la verdad, no pueden ser representativas de ella y, por supuesto, no pueden sustituirla. Por lo tanto, en lo que respecta al tema de la familia, esas cosas constituyen otro aspecto del que la gente debería desprenderse. ¿Cuál es ese aspecto en concreto? Se trata de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre ti; ese es el segundo aspecto del que debes desprenderte en relación con el tema de la familia. Ya que estamos analizando los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre ti, hablemos primero de cuáles son exactamente esos efectos condicionantes. Si los diferenciamos según el concepto que la gente tiene del bien y del mal, algunos son relativamente correctos, positivos y aceptables, y se pueden poner sobre la mesa, mientras que otros son relativamente egoístas, despreciables, viles, negativos y nada más. En cualquier caso, esos efectos condicionantes de la familia son como una capa protectora que salvaguarda colectivamente los intereses carnales de una persona, preserva su dignidad ante los demás y evita que la intimiden. ¿Es así? (Sí). Vamos a hablar pues de qué efectos condicionantes ejerce la familia sobre uno.

Una disección de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”

Cuando los ancianos de la familia te dicen a menudo que “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, es para que le des importancia a quedar bien, vivas respetablemente y evites hacer cosas que causen deshonra. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). ¡Desde luego que no puede! Lo que Dios requiere de las personas es que sean honestas. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes reflexionar sobre ti mismo, conocer tu error y diseccionar tus actitudes corruptas; solo así puedes llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. ¿Qué clase de mentalidad necesitan poseer las personas para practicar ser honestas? ¿Hay algún conflicto entre la mentalidad requerida y el punto de vista ejemplificado por el dicho “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”? (Sí). ¿Qué conflicto hay? Ese dicho les indica a las personas que concedan importancia al hecho de causar buena impresión y hagan más cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas y pongan al descubierto su lado más desagradable— y eviten vivir una vida que no sea respetable ni digna. Por el bien de su propio orgullo, por dar una buena imagen, uno no puede hablar de sí mismo como si fuera totalmente inútil, y menos aún hablarles a los demás sobre el lado oscuro y los aspectos más vergonzosos de uno, ya que una persona debe vivir una vida respetable y digna; para tener dignidad uno necesita orgullo y para tener orgullo uno necesita aparentar y levantar una fachada. ¿Acaso no se contradice eso con ser una persona honesta? (Sí). Cuando eres una persona honesta, ya has renunciado al dicho “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Si quieres ser una persona honesta, no le des importancia a tu imagen; la imagen de una persona no vale un céntimo. En presencia de la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni levantar una fachada. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien del propio orgullo, sino más bien en aras de ser una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a ser predominantes en tu corazón. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando: “No puedo contarle esto a nadie y tampoco permitiré que nadie que lo sepa se lo cuente a los demás. Si alguno de vosotros lo cuenta, no dejaré que se vaya de rositas. Mi orgullo es lo primero. Vivir no sirve para otra cosa que no sea el propio orgullo, que es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona no tiene orgullo, pierde toda su dignidad. Así que no puedes hablar con sinceridad, has de fingir y encubrir las cosas, de lo contrario, ya no tendrás orgullo ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; no eres más que basura sin valor”. ¿Resulta posible lograr ser una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible sincerarse y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” con el que tu familia te ha condicionado. Sin embargo, si te desprendes de ese dicho para perseguir y practicar la verdad, dejará de afectarte y ya no volverá a ser el lema o principio de tus acciones, y en lugar de eso harás justo lo contrario al dicho “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. No vivirás por el bien de tu orgullo ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad y ser una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de las cosas con las cuales tu familia te condiciona.

Una disección de “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”

La familia no solo condiciona a la gente con uno o dos dichos, sino con una sarta completa de citas y aforismos bien conocidos. En tu familia, por ejemplo, ¿mencionan los ancianos y padres a menudo el dicho “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”? (Sí). Lo que quieren decir es: “La gente debe vivir por el bien de su reputación. Las personas no deben buscar otra cosa en la vida que forjarse una buena reputación y dejar una buena impresión en la mente de los demás. Hables con quien hables, dile solo palabras agradables, halagadoras y amables, y no ofendas a nadie. Más bien, haz más cosas buenas y actos de bondad”. Este particular efecto condicionante ejercido por la familia tiene cierto impacto en el comportamiento o los principios de conducta de las personas, lo que da lugar de manera inevitable a que concedan gran importancia a la fama y el provecho. Es decir, otorgan gran importancia a su propia reputación, a su prestigio, a la impresión que crean en la mente de los demás y a cómo evalúan estos todo lo que hacen y todas las opiniones que expresan. La gente concede gran importancia a la fama y el provecho, así que las palabras de esos dichos conocidos y principios para lidiar con las cosas de la cultura tradicional tienen un lugar preponderante en su corazón, hasta llegar a ocuparlo por completo. De manera imperceptible, llegan a considerar poco importante si realizan su deber conforme a la verdad y los principios, e incluso pueden abandonar por completo tales consideraciones. En su corazón, esas filosofías satánicas y dichos conocidos de la cultura tradicional, como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, se vuelven especialmente importantes. Estos dichos satánicos ocupan tu corazón, lo que te hace preocuparte en particular por las valoraciones de los demás sobre ti, y sobre todo por cómo te valoran aquellos que más te importan. Esto es algo que quieres saber a cada momento, sin dejar pasar ni un solo detalle. En particular, hay quienes prestan especial atención a lo que los demás dicen realmente de ellos a sus espaldas, hasta el punto de poner la oreja en las paredes, escuchar a través de puertas entreabiertas e incluso mirar de reojo lo que los demás escriben sobre ellos. En cuanto alguien menciona su nombre, piensan: “Tengo que darme prisa para escuchar lo que dicen sobre mí y saber si su opinión es buena. ¡Oh, cielos! Han dicho que soy vago y que me gusta la buena comida. Entonces debo cambiar, no puedo seguir siendo vago, he de ser diligente”. Después de obrar con diligencia durante un tiempo, piensan para sí: “He estado atento para comprobar si todo el mundo dice que soy vago, y parece que nadie lo ha dicho últimamente”. Sin embargo, permanecen inquietos, así que dejan caer el tema de manera casual en las conversaciones que mantienen con quienes les rodean, diciendo: “Soy un poco vago”. A lo que otros responden: “No eres vago, ahora eres mucho más diligente que antes”. Al oír eso, enseguida se sienten aliviados, encantados y reconfortados. “Fíjate, ha cambiado la opinión que todos tenían de mí. Parece que se han dado cuenta de la mejora en mi conducta”. Nada de lo que haces es en aras de practicar la verdad ni para satisfacer a Dios, sino por el bien de tu propia reputación. Así pues, ¿en qué se ha convertido inadvertidamente todo lo que haces? En un acto religioso. ¿Qué ha sido de tu esencia? Te has convertido en el arquetipo de un fariseo. ¿En qué se ha convertido tu senda? En la senda de un anticristo. Así es como Dios la califica. Por lo tanto, ha cambiado la esencia de todo lo que haces, ahora es distinta; no practicas ni persigues la verdad, sino que buscas la fama y el beneficio. En última instancia, en lo que respecta a Dios, el cumplimiento de tu deber, en pocas palabras, no es acorde al estándar. ¿Por qué? Porque te dedicas solo a tu propia reputación, en lugar de a lo que Dios te ha encomendado o a tu deber como ser creado. ¿Qué sientes en tu corazón cuando Dios plantea semejante definición? ¿Que tu creencia en Dios durante todos estos años ha sido en vano? Entonces, ¿significa eso que no has estado persiguiendo la verdad en absoluto? No has estado persiguiendo la verdad, sino que tu atención se ha dirigido sobre todo a tu propia reputación, y la causa de ello radica en los efectos condicionantes provenientes de tu familia. ¿Qué dicho es con el que más te ha condicionado? El dicho “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” se ha arraigado profundamente en tu corazón y se ha convertido en tu lema. Este dicho te ha influido y condicionado desde que eras joven, e incluso siendo ya mayor lo sigues repitiendo a menudo para influir en la siguiente generación de tu familia y en los que te rodean. Por supuesto, lo que es aún más grave es que lo has adoptado como tu método y principio para comportarte y afrontar las cosas, e incluso como el objetivo y el rumbo que persigues en la vida. Debido a lo equivocado de este objetivo y rumbo, el resultado final será seguramente negativo. Esto se debe a que la esencia de todo lo que haces es solo por el bien de tu reputación, y su único fin es poner en práctica el dicho “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”; no es perseguir la verdad. Y, sin embargo, ni tú mismo te das cuenta de ello. Crees que ese dicho no tiene nada de malo, porque ¿acaso no vive la gente por el bien de su reputación? Ese dicho tan común asegura que “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Parece algo muy positivo y legítimo, así que de manera inconsciente aceptas su efecto condicionante y lo consideras algo positivo. Una vez que consideras este dicho como algo positivo, inconscientemente lo estás persiguiendo y poniendo en práctica. Al mismo tiempo, sin saberlo y de forma confusa, lo consideras erróneamente como el criterio-verdad. Cuando lo consideras el criterio-verdad, ya no puedes asimilar lo que Dios dice ni eres capaz de entenderlo. Pones en práctica a ciegas el lema “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, y obras de acuerdo con él, y lo que al final obtienes de ello es una buena reputación. Has conseguido lo que querías, pero al hacerlo has vulnerado y abandonado la verdad, y has perdido la oportunidad de salvarte. Dado que ese es el resultado final, debes desprenderte y abandonar la idea de que “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, con la que tu familia te condicionó. No es algo a lo que debas aferrarte, ni es un dicho o idea al que debas dedicar los esfuerzos y energías de toda una vida. Esta idea y punto de vista que te han inculcado y condicionado son equivocados, por lo que debes desprenderte de ellos. El motivo por el que debes desprenderte de ese dicho no es solo porque no es la verdad, sino también porque te llevará por el mal camino y, finalmente, a tu destrucción, así que las consecuencias son muy graves. Para ti, no es un simple dicho, sino un cáncer, un medio y un método que corrompen a la gente. Porque, según las palabras de Dios, entre todos los requerimientos que impone a las personas, nunca les ha exigido perseguir una buena reputación, buscar prestigio, causar buena impresión a los demás, ganarse la aprobación del resto u obtener su visto bueno, ni tampoco les ha exigido que vivan por la fama o con el fin de dejar tras de sí una buena reputación. Dios solo quiere que cumplan bien con su deber, y que se sometan a Él y a la verdad. Por consiguiente, en lo que a ti respecta, ese dicho es un tipo de condicionamiento que proviene de tu familia y del que deberías desprenderte.

Una disección de “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”

Existe otro efecto condicionante que tu familia ejerce sobre ti. Por ejemplo, para animarte, los padres o ancianos te dicen: “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”. Con esto pretenden enseñarte a aguantar el sufrimiento, ser diligente y perseverar, y a no temer al sufrimiento en ninguna cosa que hagas, pues solo aquellos capaces de soportarlo, los que tienen resistencia ante las adversidades, trabajan duro y poseen espíritu de lucha pueden llegar a la cima. ¿Qué significa “llegar a la cima”? Que no te intimiden, te menosprecien o discriminen; significa tener gran prestigio y alto estatus entre la gente, ostentar autoridad para hablar y que te oigan, y potestad para tomar decisiones; significa ser capaz de llevar una vida mejor y de mayor calidad que los demás, y que la gente te tenga en consideración, te admire y envidie. En esencia, significa que ocupes el escalón superior de toda la raza humana. ¿Qué significa el “escalón superior”? Significa que haya muchas personas a tus pies y no tengas que soportar ningún maltrato por parte de ellas; en eso consiste “llegar a la cima”. Pero, para llegar a la cima, hay que “soportar un gran sufrimiento”, lo que significa que has de ser capaz de tener un nivel de aguante del que otros carecen. Así pues, para llegar a la cima, debes ser capaz de soportar miradas desdeñosas, burlas, sarcasmos, calumnias, así como la falta de comprensión de los demás e incluso su escarnio y otras cosas. Además del sufrimiento físico, debes ser capaz de soportar el sarcasmo y la ridiculización de la opinión pública. Solo si aprendes a ser esa clase de persona podrás destacar entre el resto y hacerte un sitio en la sociedad. El objetivo de ese dicho es que la gente se convierta en el líder de la manada y no en un subordinado, ya que ser esto último es muy duro, porque has de aguantar que te traten mal, te sientes inútil y careces de dignidad y prestigio. Esto es también un efecto condicionante que tu familia ejerce sobre ti, con el objetivo de obrar en tus mejores intereses. Tu familia lo hace para que no tengas que aguantar los malos tratos de los demás, poseas fama y autoridad, comas bien y disfrutes, así como para que, vayas donde vayas, nadie se atreva a intimidarte, sino que puedas actuar como un tirano que lleva la voz cantante, y todo el mundo se incline y doblegue ante ti. En cierto sentido, al buscar destacar, lo haces en tu propio beneficio, y por otra parte, también para elevar el estatus social de la familia y honrar a tus antepasados, a fin de que tus padres y familiares también se beneficien de la relación que os une y nadie los someta a malos tratos. Si has soportado un gran sufrimiento y has llegado a la cima al convertirte en un funcionario superior con un buen coche, una casa lujosa y un séquito de gente pululando a tu alrededor, de igual modo tu familia se beneficiará del vínculo que os une, y sus miembros también podrán conducir buenos coches, comer bien y vivir la gran vida. Si quieres, podrás comer los manjares más caros, ir donde te apetezca, tener a todo el mundo a tu entera disposición, hacer lo que te venga en gana, vivir de manera obstinada y arrogante sin necesidad de pasar desapercibido ni de esconder el rabo entre las patas, y hacer lo que te plazca, aunque esté por encima de la ley, y llevar una vida audaz y osada. Ese es el objetivo de tu familia al condicionarte de tal manera, evitar que te agravien y hacer que llegues a la cima. Hablando sin rodeos, su objetivo es convertirte en alguien que lidere a los demás, que los dirija y les dé órdenes, que siempre sea el que intimide, nunca el intimidado, y que esté en lo más alto, en lugar de ser un subordinado. ¿No es así? (Sí). ¿Te beneficia este efecto condicionante de tu familia? (No). ¿Por qué dices que no te beneficia? Si todas las familias educaran de ese modo a la siguiente generación, ¿no aumentaría el conflicto social y la sociedad sería más competitiva e injusta? Todo el mundo querría situarse en lo más alto, nadie querría estar en el escalón inferior ni ser una persona corriente, todos querrían ser el que domina e intimida a los demás. ¿Crees que la sociedad podría seguir siendo buena si así fuera? Está claro que el rumbo de la sociedad no apuntaría hacia una dirección positiva, y no haría más que intensificar los conflictos sociales, aumentar la competitividad entre las personas y agudizar las disputas entre ellas. Tomemos como ejemplo la escuela. Los estudiantes intentan superarse entre ellos, y se esfuerzan una barbaridad por estudiar cuando están a solas, sin embargo, cuando se encuentran unos con otros, afirman: “Oh, otra vez no he estudiado este fin de semana. En vez de eso, estuve en un sitio estupendo y me pasé el día disfrutando. ¿Dónde fuiste tú?”. Otro dice: “Yo me he pasado todo el fin de semana durmiendo y tampoco he estudiado”. En realidad, ambos saben perfectamente que el otro se ha pasado todo el fin de semana estudiando hasta quedar exhausto, pero ninguno lo admite, ni tampoco que ha dedicado mucho esfuerzo cuando nadie lo observa, porque todos quieren llegar a la cima y no quieren que nadie los supere. Dicen que no han estudiado porque no quieren que los demás sepan que en realidad sí lo han hecho. ¿Qué sentido tiene mentir de esa manera? Estudias en tu propio beneficio, no en el de los demás. Si ya eres capaz de mentir a tan temprana edad, ¿podrás caminar por la senda correcta después de entrar en la sociedad? (No). La entrada en la sociedad conlleva intereses personales, dinero y estatus, por lo que la competencia sería cada vez más feroz. La gente no se detendría ante nada y utilizaría todos los medios a su alcance para lograr sus objetivos. Estarían dispuestos a hacer y harían lo que fuera para alcanzar su meta, a cualquier precio, aunque eso supusiera sufrir humillaciones para llegar hasta allí. Si las cosas funcionaran así, ¿cómo podría la sociedad acabar bien? Si todo el mundo hiciera eso, ¿cómo podría avanzar la raza humana? (No podría). La raíz de todo tipo de costumbres sociales impropias y de las tendencias malvadas proviene del condicionamiento que la familia ejerce sobre las personas. Entonces, ¿qué requiere Dios a este respecto? ¿Requiere que las personas lleguen a la cima y no sean mediocres, mundanas, corrientes u ordinarias, sino excepcionales, famosas e ilustres? ¿Es eso lo que Dios requiere de las personas? (No). Está muy claro que el dicho con el que tu familia te ha condicionado —“Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”— no te conduce por una dirección positiva y, por supuesto, tampoco guarda relación con la verdad. Los objetivos de tu familia al hacerte padecer sufrimiento resultan muy poco inocentes, se basan en maquinaciones y son muy despreciables y subrepticios. Dios hace que las personas padezcan sufrimientos porque poseen actitudes corruptas. Si alguien desea purificar sus actitudes corruptas, debe sobrellevar el sufrimiento; eso es un hecho objetivo. Además, Dios exige a las personas padecer sufrimientos. Es algo que debe hacer un ser creado, lo que una persona normal debería soportar y la postura que debería adoptar. Sin embargo, Dios no te exige que llegues a la cima. Solo te pide que seas una persona normal y corriente que entienda la verdad, escuche Sus palabras y se someta a Él, con eso basta. Dios nunca exige que le sorprendas ni que hagas nada trascendental, ni tampoco necesita que seas una celebridad o una persona destacada. Solo quiere que seas una persona normal, corriente y real, sin importar cuánto sufrimiento puedas soportar o si ni siquiera toleras el más mínimo; siempre y cuando al final seas capaz de temer a Dios y evitar el mal, serás la mejor persona posible. Dios no quiere de ti que llegues a la cima, sino que seas un auténtico ser creado, una persona que pueda cumplir con su deber como tal. Alguien así es común y corriente, posee una humanidad normal, así como conciencia y razón, no es ilustre o maravilloso a ojos de los no creyentes o de los humanos corruptos. Hemos hablado mucho sobre este aspecto, así que ya no vamos a discutirlo más. Este dicho de “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento” es algo de lo que claramente debes desprenderte. ¿De qué tienes que desprenderte exactamente? Del rumbo de búsqueda con el que tu familia te ha condicionado. Es decir, debes cambiar el rumbo de tu búsqueda. No hagas nada solo en aras de llegar a la cima, destacar, ser digno de atención o admirado por los demás. En lugar de eso, debes desprenderte de dichas intenciones, objetivos y motivaciones y hacer todo con los pies en el suelo, para así poder ser un auténtico ser creado. ¿Qué quiero decir “con los pies en el suelo”? El principio más básico es hacer todo de acuerdo con los modos y principios que Dios les ha enseñado a las personas. Supongamos que lo que haces no entusiasma ni impresiona a nadie, o que ni siquiera es objeto de elogio o estima por persona alguna. A pesar de ello, si se trata de algo que debes hacer, debes persistir y seguir haciéndolo, considerándolo como el deber que un ser creado debe cumplir. Si lo haces, serás un ser creado acorde al estándar a ojos de Dios; es tan simple como eso. Lo que necesitas cambiar es tu búsqueda en lo que respecta a tu conducta propia y es tu perspectiva de vida.

Una disección de “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”

La familia te condiciona e influye de otras maneras, por ejemplo, con el dicho “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”. Los miembros de la familia te enseñan a menudo: “Sé amable y no discutas con nadie ni te crees enemigos, porque si te creas demasiados, no serás capaz de hacerte un sitio en la sociedad, y si hay demasiada gente que te odia y va a por ti, no estarás a salvo en ella. Siempre estarás amenazado, y tu supervivencia, estatus, familia, seguridad personal e incluso tus expectativas de desarrollo profesional correrán peligro y se verán obstaculizados por gente desagradable. Por lo tanto, debes aprender que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’. Sé amable con todo el mundo, no perjudiques las buenas relaciones, no digas nada de lo que no puedas retractarte luego, evita herir el orgullo de los demás y no pongas al descubierto sus defectos. Evita o deja de decir cosas que la gente no quiere escuchar. Limítate a hacer cumplidos, porque halagar a alguien nunca hace daño. Debes aprender a mostrar paciencia y a ceder en asuntos tanto grandes como pequeños, porque ‘Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto’”. Piénsalo: al decirte esto, tu familia te inculca dos ideas y puntos de vista a la vez. Por una parte, te dice que seas amable con los demás; por otra, te pide paciencia, que no hables cuando no te toque y que, si tienes algo que decir, cierres la boca hasta que llegues a casa y se lo cuentes a tu familia. O mejor aún, que ni siquiera se lo cuentes a ellos, porque las paredes son delgadas; si el secreto llegara a salir a la luz, no te irían bien las cosas. Para hacerse un sitio y sobrevivir en esta sociedad, la gente ha de aprender una cosa: a nadar entre dos aguas. En términos coloquiales, debes ser evasivo y astuto. No puedes decir sin más lo que tienes en la cabeza. El hecho de decir simplemente lo que se piensa, es propio de un estúpido, no de alguien inteligente. Algunas personas dicen lo que les viene en gana, son como bombas de relojería. Imagina a un tipo que hace eso y acaba ofendiendo a su jefe. Entonces el jefe le complica las cosas, cancela su bonificación y siempre está buscando tener una trifulca con él. Al final, ya no aguanta más en ese trabajo. Si lo deja, no tiene otro medio para ganarse la vida, pero si sigue en él, lo único que puede hacer es aguantar más tiempo en un trabajo que ya no soporta. ¿Cómo se le llama a eso, cuando estás entre la espada y la pared? Estar “atrapado”, en un aprieto. Su familia entonces le regaña, le dice: “Mereces que te traten así de mal, deberías haber recordado que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’. Te lo mereces por ser una bomba de relojería y darle tanto a la lengua. Te dijimos que tuvieras tacto y pensaras con cautela lo que dices, pero no quisiste hacerlo, tenías que ser directo. ¿Creías que te saldría tan barato meterte con tu jefe? ¿Pensabas que resultaría tan fácil sobrevivir en la sociedad? Siempre dices que eres muy franco. Pues bueno, ahora debes atenerte a las dolorosas consecuencias. ¡Aprende la lección! En el futuro, harás bien en recordar el dicho ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’”. Una vez que le han enseñado esta lección, la recuerda y piensa: “No hay duda de que mis padres acertaron al educarme. Se trata de una perspicaz muestra de experiencia de vida, un tesoro de sabiduría, no puedo seguir ignorándola. Ignoro a mis mayores bajo mi propio riesgo, así que lo recordaré en el futuro”. Después de empezar a creer en Dios y de unirse a la casa de Dios, sigue recordando el dicho: “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, así que siempre saluda a sus hermanos y hermanas cuando los ve, y hace todo lo posible por brindarles palabras amables. El líder afirma: “Llevo tiempo siendo líder, pero no tengo suficiente experiencia en el trabajo”. Entonces él interviene con un cumplido: “Estás haciendo un gran trabajo. Si no fueras nuestro líder, creeríamos estar perdidos”. Otra persona dice: “He adquirido comprensión sobre mí mismo, y creo que soy bastante falso”. Así que él responde: “No eres falso, eres realmente honesto, yo soy el falso”. Alguien le hace un comentario desagradable y él piensa para sí: “No hay que temer los comentarios desagradables como este, puedo aguantar cosas mucho peores. No importa lo desagradables que sean tus comentarios, lo que haré será fingir que no los he oído, y seguiré haciéndote cumplidos y esforzándome por ganarme tu favor, porque hacer cumplidos nunca hace daño”. Cuando alguien le pide que dé su opinión o que se abra durante una charla, no habla con franqueza, sino que mantiene esa fachada alegre y jovial delante de todos. Alguien le pregunta: “¿Cómo es que siempre estás tan alegre y jovial? ¿Acaso eres un hipócrita?”. Y piensa para sí: “Llevo años siendo un hipócrita, y en todo este tiempo no se han aprovechado de mí, así que ese se ha convertido en mi principio fundamental para desenvolverme en el mundo”. ¿No es como una anguila escurridiza? (Sí). Algunos llevan deambulando así por la sociedad desde hace muchos años, y lo siguen haciendo tras llegar a la casa de Dios. Nunca dicen una palabra honesta, no hablan desde el corazón ni de su comprensión sobre sí mismos. Incluso cuando un hermano o hermana les abre su corazón, ellos no se expresan con franqueza y nadie puede figurarse qué se les está pasando realmente por la cabeza. Nunca revelan lo que piensan o cuáles son sus puntos de vista, mantienen una muy buena relación con todo el mundo y no sabes qué clase de persona o qué tipo de personalidad les gusta en realidad, o lo que piensan realmente de los demás. Si alguien les pregunta qué clase de persona es este o el otro, responden: “Lleva siendo creyente más de diez años y lo veo bien”. Por cualquiera que les preguntes, siempre dicen que lo ven bien o bastante bien. Si alguien le pregunta: “¿Has descubierto algún defecto o fallo en él?”, responden: “De momento no. Me fijaré más a partir de ahora”, pero muy en el fondo piensan: “Me estás pidiendo que ofenda a esa persona, y desde luego no voy a hacerlo. Si te digo la verdad y él se entera, ¿acaso no se convertirá en mi enemigo? Mi familia me lleva diciendo desde hace mucho que no me cree enemigos, y no he olvidado esas palabras. ¿Crees que soy estúpido? ¿Crees que olvidaría la educación y el condicionamiento que he recibido de mi familia solo porque tú hayas compartido dos frases de la verdad? Eso no va a ocurrir. Esos dichos —‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’ y ‘Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto’— nunca me han abandonado hasta ahora y son mis talismanes. No hablo de los defectos de nadie, y si alguien me provoca, muestro paciencia. ¿Es que no has visto ese símbolo grabado en mi frente? Es el carácter chino de ‘paciencia’, que consiste en el símbolo de un cuchillo encima del de un corazón. A quienquiera que me haga comentarios desagradables, le muestro paciencia. A cualquiera que me pode, le muestro paciencia. Mi objetivo es llevarme bien con todo el mundo y mantener las relaciones en ese nivel. No te atengas a los principios, no seas tan estúpido, no seas inflexible, debes aprender a ceder según las circunstancias. ¿Por qué crees que viven tanto las tortugas? Porque se esconden dentro de su caparazón cuando las cosas vienen mal dadas, ¿no es así? De ese modo pueden protegerse y vivir miles de años. Así es como se llega a tener una larga vida, y también como se afronta el mundo”. No oyes a tales personas pronunciar nada sincero o genuino, y nunca revelan sus auténticos puntos de vista ni la base de su conducta propia. Solo piensan en esas cosas y las consideran en su interior, pero nadie más las conoce. Esa clase de persona se muestra en apariencia amable con todo el mundo, parece tener buen carácter y no hace daño ni ofende a nadie. Sin embargo, lo que en realidad hace es nadar entre dos aguas y ser una anguila escurridiza. Esa clase de personas siempre es del agrado de algunos en la iglesia, porque nunca cometen grandes errores, nunca se delatan y, según la opinión de los líderes de la iglesia y de los hermanos y hermanas, se llevan bien con todo el mundo. Su actitud hacia su deber es tibia, hacen solamente aquello que se les pide. Son particularmente obedientes y educados, nunca hacen daño a nadie al hablar o al gestionar asuntos, y nunca se aprovechan injustamente de nadie. Jamás hablan mal de ninguna persona y tampoco juzgan a otros a sus espaldas. Sin embargo, nadie sabe si son sinceros cuando cumplen con su deber, lo que piensan de los demás o qué opinión tienen sobre ellos. Tras considerarlo con detenimiento, hasta te parece que esa clase de persona es en realidad un poco rara y difícil de entender, y que puede causar problemas si permanece en la iglesia. ¿Qué deberías hacer? Es una decisión difícil, ¿verdad? Cuando están cumpliendo con su deber, puedes observar que se ocupan de sus asuntos, pero nunca les preocupan los principios que la casa de Dios les ha comunicado. Hacen las cosas como les apetece, actúan por inercia y así les vale, limitándose únicamente a evitar cometer errores graves. En consecuencia, no les hallas ninguna falta ni identificas ningún defecto. Hacen las cosas de manera impecable, pero ¿qué piensan en su interior? ¿Quieren cumplir con su deber? Si la iglesia no contara con decretos administrativos o no existiera la supervisión por parte del líder o de los hermanos y hermanas, ¿podría la gente así llegar a asociarse con personas malvadas? ¿Podrían hacer cosas malas y cometer maldades en colaboración con personas malvadas? Es muy posible, y son capaces de hacerlo, pero eso aún no ha ocurrido. Esa clase de persona es la más problemática, y son el arquetipo de la anguila escurridiza o del viejo zorro astuto. No arman jaleo con nadie. Si alguien dice algo para hacerles daño o revela un carácter corrupto que atenta contra su dignidad, ¿qué es lo que piensan? “Mostraré paciencia, no armaré jaleo, pero un día quedarás en ridículo”. Cuando llega el día en que esa persona es tratada o queda en ridículo, se ríen para sus adentros. Se burlan fácilmente de los demás, de los líderes y de la casa de Dios, pero nunca de sí mismos. Lo que pasa es que no saben qué problemas o defectos propios tienen. Esa clase de personas se cuidan de no revelar nada que pueda dañar a otros, o cualquier cosa que permita que los demás los desentrañen, aunque piensen en ello en su interior. En cambio, cuando se trata de cosas que pueden entorpecer o confundir a los demás, las expresan libremente y permiten que la gente las conozca. Las personas así son las más insidiosas y difíciles de tratar. Entonces, ¿qué postura adopta la casa de Dios ante quienes son así? Si se puede, las utiliza, y si no, hay que deshacerse de ellas; ese es el principio. ¿Por qué? La razón es que las personas así están destinadas a no perseguir la verdad. Son incrédulos que se mofan de la casa de Dios, de los hermanos y hermanas, y de los líderes cuando las cosas van mal. ¿Qué papel desempeñan? ¿Es el papel de Satanás y los diablos? (Sí). Cuando muestran paciencia hacia sus hermanos y hermanas, no están expresando tolerancia ni amor genuinos. Lo hacen para protegerse y evitar atraer enemigos o peligros hacia sí. No toleran que sus hermanos y hermanas los protejan, y tampoco lo hacen por amor, y menos aún porque estén persiguiendo la verdad y practicando de acuerdo con los principios-verdad. La suya es una postura que se centra en ir a la deriva y desorientar a los demás. Tales personas nadan entre dos aguas y son anguilas escurridizas. No les gusta la verdad y no la persiguen, sino que simplemente van a la deriva. Está claro que el condicionante que reciben de su familia afecta enormemente a los métodos conforme a los cuales se comportan y gestionan las cosas. Por supuesto, debe mencionarse que esos métodos y principios para afrontar el mundo son inseparables de su esencia-humanidad. Por si fuera poco, los efectos condicionantes de su familia solo sirven para que sus acciones sean incluso más pronunciadas y sólidas, y revelan su esencia-naturaleza incluso más a fondo. Por lo tanto, al enfrentarse a cuestiones fundamentales en relación con lo correcto y lo incorrecto, y a aquellas que afectan a los intereses de la casa de Dios, si tales personas pueden tomar decisiones apropiadas y desprenderse de las filosofías para los asuntos mundanos que albergan en sus corazones, como “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, a fin de defender los intereses de la casa de Dios, reducir sus transgresiones y disminuir sus acciones malvadas ante Dios, ¿qué beneficio obtendrán de ello? Como poco, cuando en el futuro Dios decida el desenlace de cada persona, conseguirán aliviar su castigo y disminuir la reprensión de Dios hacia ellos. Al practicar de esa manera, tales personas no tienen nada que perder y todo que ganar, ¿no es cierto? Que les hagan desprenderse íntegramente de sus filosofías para los asuntos mundanos no les resulta fácil, ya que es algo que atañe a su esencia-humanidad, y estas anguilas escurridizas que nadan entre dos aguas no aceptan la verdad en absoluto. Para ellas, no es tan simple y fácil desprenderse de las filosofías satánicas con las que su familia las ha condicionado, ya que, incluso dejando de lado esos efectos condicionantes de sus familias, creen de manera obsesiva en las filosofías satánicas, y les gusta este enfoque para afrontar el mundo, el cual constituye una visión muy individual y subjetiva. Sin embargo, si lo miran desde un punto de vista inteligente —si se desprenden de algunas de estas prácticas para así defender adecuadamente los intereses de la casa de Dios, siempre y cuando los suyos propios no se vean amenazados ni perjudicados—, verán que en realidad es algo bueno para ellas, porque como poco podría aliviar su culpa, disminuir la reprensión de Dios hacia ellas e incluso darle la vuelta a la tortilla de modo que, en lugar de reprenderlas, Dios las recompensaría y las recordaría. Qué maravilloso sería eso. ¿Acaso no sería algo bueno? (Sí). Con esto concluye nuestra enseñanza sobre este aspecto.

Una disección de “Quien mucho habla, mucho yerra”

¿De qué otra forma te ha condicionado tu familia? Por ejemplo, tus padres suelen decirte: “Si tienes la lengua larga y te precipitas al hablar, tarde o temprano te meterás en problemas. Debes recordar que ‘Quien mucho habla, mucho yerra’. ¿Qué significa eso? Que si hablas demasiado, sin duda acabarás metiendo la pata. Sea cual sea la ocasión, no te precipites al hablar, espera a ver qué dicen los demás antes de abrir la boca. Si sigues a la mayoría, te irá bien. Sin embargo, si en todo momento intentas destacar, hablas siempre con precipitación y revelas tu punto de vista sin saber lo que piensa tu superior, tu jefe o todos los que te rodean, y luego resulta que tu superior o tu jefe opina diferente, sucederá que este te complicará la vida. ¿Puede salir algo bueno de ahí? Chico bobo, debes tener cuidado en el futuro. Quien mucho habla, mucho yerra. Recuerda eso y no te precipites al hablar. Las bocas son para comer, respirar, adular a tus superiores y tratar de complacer a los demás, no para contar la verdad. Debes elegir tus palabras con prudencia, emplear artimañas y métodos, y usar el cerebro. Justo antes de que las palabras escapen de tu boca, trágatelas y repásalas una y otra vez en tu mente, y espera el momento adecuado para decirlas. Lo que llegues a decir también debe depender de la situación. Si empiezas a compartir tu opinión, pero luego te das cuenta de que la gente no se la toma bien o que su reacción no es muy buena, detente y piensa cómo decirlo de manera que satisfaga a todo el mundo antes de continuar. Eso es lo que haría un chico listo. Si haces eso, te mantendrás alejado de los problemas y le gustarás a todo el mundo. Y si le gustas a todo el mundo, ¿no actuará eso en tu favor? ¿No te permitirá tener más oportunidades en el futuro?”. Tu familia no solo te condiciona al explicarte cómo ganarte una buena reputación, cómo llegar a lo más alto y asentarte de manera estable entre los demás, también al decirte cómo engañarlos sirviéndote de las apariencias, sin contar la verdad y, peor aún, soltando todo lo que se te pasa por la cabeza. Aquellos que han sufrido después de decir la verdad recuerdan que su familia les enseñó el dicho “Quien mucho habla, mucho yerra”, y extraen una lección de ello. A partir de entonces, están cada vez más dispuestos a practicar ese dicho y convertirlo en su lema. Otros no han sufrido, sino que aceptan de corazón el condicionamiento de su familia a este respecto, y ponen siempre en práctica ese dicho en cualquier ocasión. Cuanto más lo ponen en práctica, más les parece que: “Mis padres y mis abuelos son muy buenos conmigo, todos son sinceros y quieren lo mejor para mí. Menos mal que me han enseñado el dicho ‘Quien mucho habla, mucho yerra’, porque si no, a menudo tendría problemas por ser tan bocazas, y mucha gente me lo haría pasar mal, me miraría con desdén o me ridiculizaría y se burlaría de mí. Es un dicho muy útil y beneficioso”. Obtienen multitud de beneficios tangibles al poner en práctica ese dicho. Por supuesto, cuando luego se presentan ante Dios, siguen pensando que ese dicho es de lo más útil y beneficioso. Cada vez que un hermano o hermana habla abiertamente sobre su estado personal, su corrupción o su conocimiento vivencial, ellos también quieren compartir y ser personas francas y transparentes, y también quieren hablar con honestidad sobre lo que piensan o saben en su corazón, para aliviar temporalmente su estado mental, que se ha visto asfixiado durante tantos años, o para obtener cierto grado de libertad y liberación. Pero en cuanto recuerdan aquello con lo que sus padres los han machacado, es decir: “‘Quien mucho habla, mucho yerra’, no te precipites, más que hablar, escucha y aprende a escuchar a los demás”, se tragan lo que querían decir. Cuando todos terminan de hablar, no dicen nada, sino que piensan para sí mismos: “Genial. Menos mal que esta vez no he dicho nada, porque en cuanto hubiera soltado mi discurso todo el mundo se habría formado una opinión sobre mí y puede que hubiera salido perdiendo. Es estupendo no decir nada. Tal vez así todos sigan pensando que soy honesto y no tan falso, sino simplemente una persona naturalmente taciturna y, por lo tanto, que no soy nada conspirador ni tampoco muy corrupto, y sobre todo que no tengo nociones sobre Dios, sino que soy más bien una persona simple y transparente. No tiene nada de malo que la gente piense así de mí, de modo que ¿por qué iba a tener que decir nada? De hecho, estoy observando algunos resultados desde que me atengo a este dicho: ‘Quien mucho habla, mucho yerra’, por lo que seguiré actuando así”. La adhesión a ese dicho les produce una sensación agradable y gratificante, así que callan una vez, dos veces, y así hasta que llega un día en el que tienen demasiadas palabras reprimidas en su interior y quieren abrirse a sus hermanos y hermanas, pero sienten que tienen la boca sellada y vendada, y no pueden pronunciar ni una sola frase. Como no pueden contárselo a sus hermanos y hermanas, deciden intentar hablar con Dios, así que se arrodillan ante Él y le dicen: “Dios, tengo algo que decirte. Soy…”. Sin embargo, aunque lo han pensado bien en su corazón, no saben cómo decirlo, no pueden expresarlo, es como si se hubieran quedado mudos. No saben cómo elegir las palabras adecuadas, ni siquiera cómo hilvanar una frase. Tantos años de sentimientos reprimidos hacen que se sientan completamente asfixiados, y que estén viviendo una vida oscura y sórdida, y cuando se deciden a contarle a Dios lo que hay en su corazón y a confesar sus sentimientos, no tienen palabras y no saben por dónde empezar o cómo decirlo. ¿Acaso no son desdichados? (Sí). Entonces, ¿por qué no tienen nada que decirle a Dios? Se limitan a presentarse. Quieren decirle a Dios lo que albergan en su corazón, pero no tienen palabras, y al final lo único que les sale es: “Dios, te ruego que me concedas las palabras que he de decir”. Y Dios responde: “Deberías decir muchas cosas, pero no quieres decirlas ni lo haces cuando tienes la oportunidad, así que voy a quitarte todo lo que te he dado. No te lo voy a dar, no te lo mereces”. Solo entonces se dan cuenta de todo lo que han perdido en los últimos años. Aunque piensan que han llevado una vida muy digna, que se han contenido mucho y que su apariencia siempre ha sido perfecta, cuando observan que sus hermanos y hermanas no han parado de lograr beneficios, cuando los ven hablar de sus experiencias sin ningún reparo y abriéndose sobre su corrupción, llegan a la conclusión de que ellos no pueden decir ni una sola frase ni saben cómo hacerlo. Llevan muchos años creyendo en Dios y quieren hablar sobre el conocimiento de sí mismos y debatir sobre su experiencia con las palabras de Dios, así como lograr un poco de esclarecimiento, un poco de luz procedente de Dios y conseguir algo. Sin embargo, por desgracia, ya que se aferran con demasiada frecuencia a la opinión de que “Quien mucho habla, mucho yerra”, y esta idea suele limitarlos y controlarlos, han vivido conforme a ese dicho durante muchos años, no han recibido ningún esclarecimiento o iluminación de Dios y, en lo que respecta a la entrada en la vida, siguen siendo pobres, miserables y tienen las manos vacías. Han practicado ese dicho y esa idea a la perfección y los han obedecido al pie de la letra, pero, a pesar de haber creído en Dios durante tantos años, no han obtenido nada de la verdad y siguen pobres y ciegos. Dios les dio bocas, pero no cuentan con habilidad alguna para compartir la verdad, ni con la capacidad de hablar sobre sus sentimientos y su conocimiento, y mucho menos con la habilidad de comunicarse con sus hermanos y hermanas. Lo más lamentable es que ni siquiera poseen la habilidad de hablarle a Dios, y han perdido esa capacidad. ¿Acaso no son desdichados? (Sí). Desdichados y lamentables. ¿No te desagrada hablar? ¿No temes siempre eso de que “Quien mucho habla, mucho yerra”? Entonces no deberías decir nada. Escondes tus pensamientos más profundos y aquello que Dios te ha otorgado, lo reprimes, lo sellas e impides que escape. Constantemente tienes miedo de perder prestigio, de sentirte amenazado, de que los demás te desentrañen y de dejar de ser perfecto, honesto y buena persona a ojos de otros, así que te contienes y no dices nada sobre tus verdaderos pensamientos. ¿Y qué sucede al final? Te conviertes en un mudo en todos los sentidos de la palabra. ¿Quién te hizo tanto daño? En su origen, lo que te hizo daño fue el condicionamiento de tu familia. Pero desde tu perspectiva personal, también se debe a que te gusta vivir conforme a las filosofías satánicas, así que eliges creer que el condicionamiento de tu familia es correcto, y no crees que los requerimientos que te hace Dios sean positivos. Eliges considerar el efecto condicionante que tu familia ejerce sobre ti como algo positivo, y ver las palabras de Dios, Sus requerimientos y Su provisión, ayuda y enseñanza como cosas de las que protegerse, como cosas negativas. Por lo tanto, por mucho que Dios te haya concedido en un principio, a consecuencia de tu cautela y rechazo de todos estos años, el resultado final es que Dios te lo retira todo y no te da nada, porque no eres digno de ello. Así que, antes de llegar a eso, has de desprenderte del efecto condicionante que tu familia ejerce sobre ti a este respecto, y no aceptar la idea errónea de que “Quien mucho habla, mucho yerra”. Este dicho hace que seas más cerrado, más insidioso y más hipócrita. Es del todo antiético y contrario al requerimiento de Dios de que las personas sean honestas, y a Su exigencia de que sean francas y transparentes. Como creyente y seguidor de Dios, debes estar completamente decidido a perseguir la verdad. Y cuando estés completamente decidido a perseguir la verdad, debes tener la completa determinación de desprenderte de lo que imaginas que son los buenos efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti; no debería haber elección posible. No importa cuáles sean los efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti, ni lo buenos o beneficiosos que te resulten, y da igual cuánto te protejan, pues provienen de las personas y de Satanás, y deberías desprenderte de ellos. Aunque las palabras de Dios y Sus requerimientos hacia la gente puedan entrar en conflicto con los efectos condicionantes de tu familia, llegar a perjudicar tus intereses y despojarte de tus derechos, e incluso si piensas que no te protegen, sino que pretenden dejarte en evidencia y hacerte quedar como un necio, debes seguir considerándolas cosas positivas porque provienen de Dios, son la verdad y debes aceptarlas. Si las cosas con las que tu familia te ha condicionado son una carga para tu pensamiento y conducta propia, tu perspectiva sobre la existencia y la senda que tomas, debes desprenderte de dichas cosas y no aferrarte a ellas. En lugar de eso, debes sustituirlas por las correspondientes verdades de Dios, y al hacerlo, debes también discernir y reconocer de manera constante los problemas inherentes y la esencia de esas cosas con las que tu familia te ha condicionado, y luego actuar y practicar siguiendo las palabras de Dios con mayor precisión, concreción y sinceridad. Aceptar ideas, puntos de vista sobre las personas y las cosas y principios de práctica que provienen de Dios es la responsabilidad vinculada al deber de un ser creado, es lo que este debe hacer y también la idea y el punto de vista que debe poseer un ser creado.

Una disección de “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero”

En algunas familias, además de inculcar cosas que se creen positivas y beneficiosas para la supervivencia, las perspectivas y el futuro, los padres también inculcan en sus hijos algunas ideas y puntos de vista relativamente extremos y retorcidos. Por ejemplo, tales padres dicen: “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero”. Se trata de un dicho que te dice cómo comportarte. Este dicho de “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero” te hace escoger entre una cosa u otra. Te hace elegir ser un auténtico villano, es decir, ser malo abiertamente, en lugar de hacerlo a espaldas de la gente. De este modo, aunque las personas piensen que lo que haces no está bien, te seguirán admirando y dándote su aprobación. Significa que, sin importar las cosas malas que hagas, debes hacerlas de frente, sin tapujos y con franqueza. Algunas familias condicionan y educan a sus hijos de este modo. No solo no desprecian a esas personas de la sociedad que tienen ideas y conductas desdeñables y viles, sino que incluso educan a sus niños diciéndoles: “No los subestimes. En realidad, no son necesariamente mala gente, pueden incluso llegar a ser mejores que los falsos caballeros”. Te dicen, por un lado, qué tipo de persona debes ser y, por otro, cómo discernir a la gente, a qué tipo de personas considerar positivas y a qué tipo negativas, enseñándote a distinguir lo positivo de lo negativo e instruyéndote sobre cómo comportarte; esa es la clase de educación y condicionamiento que te dan. Por lo tanto, ¿qué tipo de consecuencia tiene imperceptiblemente ese condicionamiento en las personas? (Hace que no sepan distinguir entre el bien y el mal). Eso es, hace que no sepan distinguir entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto. Echemos primero un vistazo a cómo ven los seres humanos a los denominados auténticos villanos y falsos caballeros. Para empezar, creen que los auténticos villanos no son malas personas, y que aquellos que en realidad son falsos caballeros sí lo son. Se conoce como falsos caballeros a ese tipo de personas que hacen cosas malas a espaldas de los demás mientras aparentan ser buenos. Hablan de benevolencia, rectitud y moralidad delante de la gente, pero cometen todo tipo de malas acciones a sus espaldas. Cometen todas esas maldades al mismo tiempo que se explayan diciendo cosas agradables; la gente así es objeto de desprecio. En cuanto a los auténticos villanos, son igual de malos a la cara que a las espaldas, y aun así se han convertido en modelos a reivindicar y estudiar, en lugar de en objetos de escarnio. Esta clase de dicho y punto de vista tiende a confundir los conceptos de la gente en relación con lo que es exactamente una buena y una mala persona. Por consiguiente, nadie está seguro de ello ni lo sabe, y sus conceptos se tornan muy vagos. Cuando la familia condiciona a las personas de esta manera, algunos llegan a pensar: “Al obrar como un auténtico villano estoy siendo íntegro. Hago las cosas a las claras. Si tengo algo que decirte, te lo digo a la cara. Si te lastimo, no me caes bien o quiero aprovecharme de ti, también debo hacerlo de frente para que seas consciente de ello”. ¿Qué tipo de lógica es esa? ¿Ante qué tipo de esencia-naturaleza nos encontramos? Cuando las personas malvadas hacen cosas malas y cometen acciones malvadas, han de buscar una base teórica que lo justifique, y esa es la lógica que se les ocurre. Dicen: “Mira, esto que hago no es muy bueno, pero es mejor que ser un falso caballero. Lo hago a la cara y todo el mundo lo sabe. ¡Eso es ser íntegro!”. Así pues, los villanos se hacen pasar por personas íntegras. Con esta clase de pensamiento en la mente de la gente, sus conceptos de integridad y maldad verdaderas están imperceptiblemente confusos. No saben qué es ser íntegro, y piensan: “No importa si lo que digo hace daño a los demás o si está bien o no, si es o no razonable, o si se ajusta a los principios y la verdad o discrepa de ellos. Mientras me atreva a hablar y no me importen las consecuencias, tenga un carácter sincero, una naturaleza directa y sea tan recto como una vela, y siempre y cuando no albergue objetivos ocultos, lo que diga resultará apropiado”. ¿No es eso invertir lo bueno y lo malo? (Sí). De ese modo, las cosas negativas se tornan positivas. Por consiguiente, hay quienes usan esto como base y se comportan de acuerdo con ese dicho, e incluso asumen que la justicia está de su parte, pensando: “En cualquier caso, no me estoy aprovechando de ti, no estoy urdiendo trampas a tus espaldas. Estoy haciendo las cosas con franqueza y al descubierto. Piensa lo que quieras. Para mí esto es ser íntegro. Como dice el dicho: ‘No deben preocuparte los rumores si eres honesto’, así que piensa lo que quieras”. ¿No es esta la lógica de Satanás? ¿No es la lógica de los ladrones? (Sí). ¿Tiene justificación hacer cosas malas, crear problemas sin razón, actuar como un tirano y hacer el mal? Hacer el mal es hacer el mal; si la esencia de tus acciones es hacer el mal, entonces el mal es lo que es. ¿Cómo se miden tus acciones? No se miden en función de si tenías tus motivos, si las hiciste sin tapujos o si tienes un carácter sincero. Se miden comparándolas con la verdad y las palabras de Dios. La verdad es el criterio para medirlo todo, y esta afirmación se aplica perfectamente en este caso. Según la medida de la verdad, si algo es malvado, es que es malvado; si algo es positivo, es que es positivo; si algo no es positivo, es que no es positivo. ¿Y cuáles son esas cosas que las personas consideran íntegras y que tienen un carácter auténtico y una naturaleza sincera? A eso se le llama retorcer las palabras y forzar la lógica, confundir los conceptos y decir tonterías, se le llama desorientar a la gente, y si desorientas a la gente, estás haciendo el mal. Al margen de que se cometa de frente o a espaldas de la gente, el mal es el mal. El mal cometido a espaldas de alguien es perversidad, mientras que el mal cometido de frente es realmente malicioso y despiadado, pero todos tienen relación con el mal. Así que decidme, ¿debe la gente aceptar ese dicho de “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero”? (No deben). ¿Cuáles son positivos? ¿Los principios de comportamiento de un falso caballero o los de un auténtico villano? (Ninguno de los dos). Eso es, ambos son negativos. Así que, no seas un falso caballero ni un auténtico villano, y no escuches las tonterías de tus padres. ¿Por qué los padres siempre dicen tonterías? Porque así es exactamente como se comportan tus padres. Siempre piensan: “Tengo un carácter sincero, soy una persona sincera, soy directo, soy honesto respecto a mis sentimientos, soy una persona caballerosa, soy recto y no tengo que preocuparme de los rumores, me comporto con decencia y camino por la senda correcta, ¿qué he de temer? No hago nada malo, así que no tengo miedo de que los demonios llamen a mi puerta”. Los demonios no están ahora mismo llamando a tu puerta, pero has cometido bastantes acciones malvadas y tarde o temprano serás castigado por ello. Eres recto y no temes los rumores, pero ¿qué representa ser recto? ¿La verdad? ¿Ser recto significa ajustarse a la verdad? ¿Entiendes la verdad? No te inventes excusas y pretextos para tu propia maldad, no tiene sentido. Mientras no se ajuste a la verdad, es maldad. Llegas incluso a pensar que tienes un carácter sincero. Si fuera así, ¿implicaría eso que pudieras aprovecharte de los demás? ¿O que pudieras hacerles daño? ¿Qué lógica es esa? (La lógica de Satanás). Esa es la lógica de los ladrones y los diablos. Cometes el mal y aun así finges que es algo correcto y apropiado, y pones excusas y buscas justificarlo. ¿No es una vergüenza? (Sí). De nuevo te digo que, en las palabras de Dios, jamás se hace mención alguna a permitir a las personas ser un auténtico villano o un falso caballero, ni existe tal requerimiento para ser una u otra cosa. Todos estos dichos son palabras endiabladas y descaradas para engañar y desorientar a la gente. Pueden desorientar a aquellos que no entienden la verdad, pero si en la actualidad la entiendes, no deberías aferrarte a esos dichos ni dejar que te influyan. Ya sean falsos caballeros o auténticos villanos, son todos diablos, bestias y bribones, ninguno es bueno, todos son perversos, y están asociados con el mal. Si no son perversos, entonces son despiadados, y la única diferencia entre un falso caballero y un auténtico villano radica en su manera de actuar: uno lo hace en público y el otro, en secreto. Además, emplean diferentes modos de hacer las cosas. Uno hace el mal abiertamente, mientras que el otro realiza sus sucias artimañas a espaldas de los demás. Uno es más insidioso y traicionero, mientras que el otro es más controlador, dominante y muestra los colmillos; uno es más sórdido y sigiloso, mientras que el otro es más despreciable y arrogante. Resulta que se trata de dos maneras satánicas de hacer las cosas, una abierta y otra encubierta. Si actúas abiertamente, eres un auténtico villano, y si lo haces de manera encubierta, eres un falso caballero. ¿Tiene eso algo de lo que se pueda presumir? ¿Acaso no eres un necio si consideras ese dicho como tu lema? Por lo tanto, si te han perjudicado profundamente las cosas con las que tu familia te ha condicionado o aquellas que ha inculcado en ti a este respecto, o si te estás aferrando a tales cosas, espero que puedas desprenderte de ellas, discernirlas y desentrañarlas lo antes posible. Deja de aferrarte a ese dicho y de pensar que te está protegiendo o convirtiendo en una persona auténtica, o en alguien con integridad, humanidad y un carácter auténtico. Ese dicho no es un estándar sobre cómo uno debe comportarse. Desde Mi posición, condeno enérgicamente ese dicho, que me desagrada más que nada. No solo me desagradan los falsos caballeros, sino también los auténticos villanos; ambas clases de personas son para Mí objeto de disgusto. Así pues, si eres un falso caballero, desde Mi perspectiva no eres bueno ni tienes remedio. Pero si eres un auténtico villano, eres incluso peor. Eres plenamente consciente del camino verdadero y, no obstante, pecas deliberadamente, posees un claro conocimiento de la verdad y, sin embargo, la vulneras con descaro y no la practicas, sino que te opones a ella abiertamente, y por lo tanto morirás antes. No pienses: “Tengo una naturaleza sincera. No soy un falso caballero. Si bien soy un villano, soy un auténtico villano”. ¿Qué tienes de auténtico? Tu “autenticidad” no es la verdad, no es una cosa positiva. Tu “autenticidad” es la manifestación de la esencia de tus actitudes arrogantes y despiadadas. Eres “auténtico” como un auténtico Satanás, los auténticos diablos y la auténtica brutalidad, en lugar de auténtico como lo es la verdad o algo que es verdaderamente real. Entonces, en lo que respecta al dicho “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero” con el que te ha condicionado tu familia, también debes desprenderte de él, porque no tiene conexión en absoluto con los principios de conducta propia que Dios enseña a las personas, ni se acerca siquiera lo más mínimo a estos. Por consiguiente, debes desprenderte de él lo antes posible, en lugar de continuar aferrándote a esa idea.

Una disección de “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”

La familia ejerce otra clase de efecto condicionante. Por ejemplo, los miembros de tu familia siempre te dicen: “No destaques demasiado, debes refrenarte y ejercer un poco de contención en tus palabras y acciones, al igual que en tus talentos y habilidades personales, tu coeficiente intelectual, etcétera. Nunca seas el que despunte. Es como se asegura en los dichos: ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’, y ‘La viga que sobresale es la primera en pudrirse’. Si quieres protegerte y ostentar una posición estable y a largo plazo en el grupo al que perteneces, no seas la primera espiga que sobresale, debes contenerte y no aspirar a destacar por encima de todos los demás. Piensa en un pararrayos: es el primer lugar donde golpea una tormenta, ya que los rayos impactan antes en el punto más alto; y cuando hay un vendaval, el árbol más alto es el primero en llevarse la peor parte y salir volando; y cuando hace frío, la montaña más elevada es la primera en helarse. Ocurre lo mismo con las personas: si siempre sobresales entre los demás y llamas la atención, es posible que el Partido repare en ti y se plantee seriamente atormentarte. No seas la espiga que sobresale, no vueles en solitario. Debes permanecer dentro de la bandada. De lo contrario, si se formara algún movimiento de protesta social a tu alrededor, serías el primero al que atormentarían, por ser la espiga que sobresale. No seas líder o jefe de equipo en la iglesia. Si lo fueras, en caso de que se produjera cualquier pérdida o problema relacionado con el trabajo en la casa de Dios, serías el primero al que señalarían debido a tu condición de líder o supervisor. Por lo tanto, no seas la espiga que sobresale, pues es la primera que se corta. Debes aprender a esconder la cabeza y protegerte como una tortuga”. Cuando llega el momento de elegir a un líder, recuerdas estas palabras de tus padres, rechazas el puesto y dices: “Ay, no puedo. Tengo familia e hijos que me mantienen demasiado ocupado. No puedo ser líder. Encargaos vosotros, a mí no me elijáis”. Si de todos modos eres el elegido, sigues mostrándote reacio: “Me temo que he de dimitir”, y dices “Que uno de vosotros sea el líder, os cedo por completo esa oportunidad. Os dejo aceptar el puesto, yo me hago a un lado”. En tu corazón, reflexionas: “¡Eso es! Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. Cuanto más alto subes, más fuerte es la caída, y la cima es un lugar solitario. Te dejaré a ti ser el líder y, cuando te escojan, llegará un día en el que darás un espectáculo. No quiero ser nunca líder, no quiero subir la escalera, con lo cual no me caeré desde muy alto. Piénsalo, ¿no destituyeron a fulano de su puesto como líder? Después de destituirlo, lo expulsaron, ni siquiera le dieron la oportunidad de ser un creyente corriente. Es un ejemplo perfecto de los dichos ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’ y ‘La viga que sobresale es la primera en pudrirse’. ¿Me equivoco? ¿Acaso no lo atormentaron? Las personas deben aprender a protegerse a sí mismas, ¿para qué tienen cerebro si no? Si tienes cerebro, úsalo para protegerte a ti mismo. Hay quienes no son capaces de ver este asunto con claridad, pero así es como funciona en la sociedad y en cualquier grupo de personas; ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’. Te tendrán en alta consideración cuando despuntes, justo hasta el momento en que te corten. Entonces te darás cuenta de que la gente que se expone recibe tarde o temprano su merecido”. Son las enseñanzas sinceras de tus padres y de tu familia, y también la voz de la experiencia, la sabiduría destilada de su vida, que te susurran al oído sin reservas. ¿A qué me refiero con que “te susurran al oído”? A que, un día, tu madre te dice al oído: “Deja que te explique algo. Si hay una cosa que he aprendido en esta vida es que ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’. Con lo cual, si alguien destaca en exceso o llama demasiado la atención, es probable que lo atormenten. Mira lo sumiso y candoroso que es ahora tu padre; eso es porque lo atormentaron en una campaña de represión. Tu padre tiene talento literario, sabe escribir y dar discursos, y posee dotes de liderazgo, pero como destacó demasiado, lo acabaron atormentando en esa campaña. ¿Cómo es que, desde entonces, tu padre ya nunca habla de ser funcionario del gobierno y una figura importante? Ese es el motivo. Te hablo de corazón y te estoy diciendo la verdad. Debes escuchar y recordarlo bien. No te olvides, has de tenerlo presente vayas donde vayas. Es lo mejor que te puedo ofrecer como madre”. A partir de ese momento recuerdas sus palabras, y cuando rememoras el dicho “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, te acuerdas de tu padre, y siempre que piensas en él, te viene ese dicho a la cabeza. Tu padre fue una vez la espiga que sobresalió y cortaron, y el aspecto abatido y desanimado que ahora ostenta te ha dejado una profunda huella. Así que, cada vez que quieras sobresalir, cada vez que te apetezca decir lo que piensas, que quieras cumplir tu deber en la casa de Dios adecuadamente y con sinceridad, el sentido consejo que tu madre te susurró al oído volverá a surgirte en la cabeza: “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. Por lo tanto, de nuevo te encoges, pensando: “No puedo mostrar ningún talento o habilidad especial, debo contenerme y reprimirlos. Y en cuanto a la exhortación de Dios a las personas para que dediquen todo su corazón, mente y fuerzas al cumplimiento de su deber, debo practicar esas palabras con moderación y no destacar por esforzarme demasiado. Si destaco por mi excesivo esfuerzo y sobresalgo liderando el trabajo de la iglesia, ¿qué sucederá si algo sale mal en la obra de la casa de Dios y me hacen a mí responsable? ¿Cómo debo asumir semejante responsabilidad? ¿Se desharán de mí? ¿Me convertiré en el chivo expiatorio, en la espiga que sobresalió? En la casa de Dios, es difícil saber en qué acabarán estos asuntos. Por consiguiente, haga lo que haga debo mantener abierta una vía de escape, aprender a protegerme y asegurarme de haberme cubierto las espaldas antes de hablar y obrar. Es la manera más sabia de actuar, porque como dice mi madre, ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’”. Es un dicho profundamente enraizado en tu corazón y que influye también en tu vida diaria. Y por supuesto, lo más grave, afecta a tu postura en relación con el cumplimiento de tu deber. ¿No conlleva eso problemas graves? Así pues, cada vez que cumplas con tu deber y quieras entregarte con sinceridad, así como utilizar sin reservas todas tus fuerzas, este dicho de que “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen” siempre te obligará a detenerte en seco, para al final decidir concederte algo de margen y espacio para maniobrar, y desempeñar tu deber solo de manera comedida después de asegurarte una vía de escape. ¿Tengo razón? Este tipo de condicionamiento de tu familia, ¿sirve para protegerte en gran medida de situaciones en las que seas revelado y decidan qué hacer contigo? Para ti es otro talismán, ¿estoy en lo cierto? (Sí).

A la vista de todo lo que hemos compartido hasta ahora, ¿cuántos talismanes tienen las personas como resultado del condicionamiento de su familia? (Siete). Con tantos talismanes, ¿es cierto que ningún diablo ni demonio corriente se atreve a invadirte? Todos esos talismanes te han hecho sentir a salvo, muy reconfortado y feliz viviendo en este mundo humano. Al mismo tiempo, te hacen pensar en lo vital que te resulta la familia, y lo oportuna e importante que son la protección y los talismanes que te concede tu familia. Siempre que obtienes beneficios tangibles y protección como consecuencia de esos talismanes, te parece más que nunca que la familia es importante, y que siempre dependerás de ella. Cada vez que te encuentras con dificultades y te asaltan la indecisión y el desconcierto, recobras la compostura por un momento y piensas: “¿Qué me dijeron mi madre y mi padre? ¿Qué habilidades me enseñaron los mayores de mi familia? ¿Qué lema me transmitieron?”. Recurres rápida, instintiva e inconscientemente a las distintas ideas y entornos que te inculcó tu familia, en busca y demanda de su protección. En tales momentos, la familia se convierte en tu remanso de seguridad, en un ancla, un apoyo y una fuerza motriz siempre fuerte, inquebrantable e inmutable, una muleta psicológica que te permite seguir viviendo y evita que te sientas desconcertado e indeciso. En momentos así, te invaden sentimientos profundos: “La familia es muy importante para mí, me proporciona una inmensa fuerza mental, además de ser una fuente de apoyo espiritual”. A menudo te congratulas a ti mismo, pensando: “Menos mal que hice caso a lo que me decían mis padres; de lo contrario, ya habría acabado en una situación muy incómoda, al ser objeto de intimidación o sufrimiento. Por suerte, poseo esa baza, tengo un talismán. Así que, hasta en la casa de Dios y en la iglesia, incluso durante el trascurso del cumplimiento de mis deberes, nadie me intimidará, y no correré el riesgo de que me echen de la iglesia o de que esta se ocupe de mí. Nunca me pasará nada semejante, gracias a la protección que me otorga el condicionamiento de mi familia”. Pero olvidas algo. Has estado viviendo en lo que imaginas que es un entorno lleno de talismanes y donde puedes protegerte, pero no sabes si has cumplido o no la comisión de Dios. Has ignorado la comisión que Dios te ha hecho, tu identidad como ser creado y el deber que debes cumplir como tal. Asimismo, has ignorado la actitud que debes adoptar y todo lo que has de ofrecer en el cumplimiento de tu deber. Al mismo tiempo, la verdadera perspectiva de vida y los auténticos valores que debes albergar han sido sustituidos por los puntos de vista con los que tu familia te ha condicionado, y tus posibilidades de salvación también se ven afectadas e influidas por el condicionamiento de tu familia. Por lo tanto, es muy importante que todo el mundo se desprenda de los diversos efectos condicionantes de su familia. Este es un aspecto de la verdad que se debe practicar, y también es una realidad a la que hay que entrar sin demora. Porque, si la sociedad te dice algo, es probable que tomes la decisión racional o inconsciente de rechazarlo; si un extraño o alguien con quien no guardas parentesco te dice algo, tiendes a tomar la decisión racional o comedida de aceptarlo o no; pero si es tu familia la que te lo dice, sueles aceptarlo totalmente sin vacilación ni discernimiento, y eso realmente es algo peligroso para ti. Piensas que la familia nunca puede hacer daño a nadie y que todo lo que hace es por tu bien, para protegerte y en tu propio beneficio. Partiendo de ese principio asumido, la gente se deja perturbar e influir fácilmente por esas cosas intangibles y tangibles que forman la propia familia. Las tangibles son los miembros de la familia y todos los asuntos de esta, mientras que las intangibles son las diversas ideas y la educación que provienen de la familia, así como algunos condicionamientos que tienen que ver con la forma en que debes comportarte y actuar. ¿No es así? (Sí).

Queda mucho por discutir respecto a los efectos condicionantes de la familia. Cuando terminemos hoy de hablar sobre estas cosas, deberíais reflexionar acerca de todas ellas y resumirlas, para pensar en qué ideas y puntos de vista, aparte de los que he mencionado hoy, podrían afectaros en vuestra vida diaria. La mayor parte de lo que hemos compartido ahora mismo está relacionado con los principios de las personas y sus modos de afrontar el mundo, y hay un pequeño número de temas relacionados con la forma de ver a la gente y las cosas. El ámbito de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre las personas abarca básicamente estas cosas. Existen también algunos problemas que no están relacionados con la perspectiva de vida o los modos de afrontar el mundo de las personas, así que no diremos nada más sobre ellos. Aquí termina entonces nuestra enseñanza de hoy. Hasta la próxima.
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Cómo perseguir la verdad (13)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Ya llevamos un tiempo hablando del tema de “desprenderse” en “Cómo perseguir la verdad”. ¿Habéis considerado los diversos aspectos que este tema involucra? Respecto a las cosas de las que hablamos de las que la gente tiene que desprenderse, ¿le resulta fácil hacerlo? Tras escuchar las enseñanzas, ¿las contemplasteis e hicisteis introspección en función de su contenido? ¿Establecisteis algunas comparaciones entre tal contenido y vuestras revelaciones y manifestaciones en la vida diaria? (Por lo general pienso en eso. La última vez que Dios enseñó sobre desprenderse de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre nosotros, me di cuenta de que, en mi vida, suelo seguir estas filosofías satánicas para los asuntos mundanos, como el dicho “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, que me inculcó mi familia. Tras aceptar estas ideas, asignaba importancia a la dignidad y al estatus en todo lo que hacía, con temor a quedar mal, y no era capaz de ser una persona honesta). Todo este contenido del cual hablamos con relación a desprenderse de diversas cosas trata principalmente de los pensamientos y puntos de vista de la gente sobre distintos asuntos. Al poner de manifiesto sus pensamientos y puntos de vista incorrectos sobre dichos asuntos, la gente puede discernirlos y conocerlos con claridad y, así, es capaz de desprenderse de ellos de manera positiva y no verse constreñida por ellos. Lo más importante es no estar atado a estos pensamientos y puntos de vista, sino ser capaz de vivir y existir adoptando correctamente las palabras de Dios y la verdad como criterios propios. Si la gente quiere entrar en la realidad de las diversas verdades, debe conocer y experimentar desde todas las perspectivas. En particular, debe tener una comprensión clara de las ideas y los puntos de vista negativos sobre distintas cosas. Solo si los discierne, puede desprenderse proactivamente de ellos y hacer que ya no la desorienten ni la aten. Por lo tanto, a fin de entrar en la realidad de las diversas verdades y lograr el resultado de perseguir la verdad, la gente debe hacer introspección frecuente; debe pensar en la manera en la que ideas y puntos de vista variados la atan y controlan en la vida diaria, o a menudo debe tratar de comprender qué pensamientos y puntos de vista tiene sobre diferentes cosas de la vida cotidiana. Asimismo, debe discernir si tales pensamientos y puntos de vista son correctos y conformes a la verdad, si son positivos y provienen de Dios, o si derivan de las intenciones humanas o de Satanás. Esta es una lección muy importante y es un aspecto de la realidad en la cual la gente debe entrar a diario en su vida cotidiana. Es decir, en la vida diaria, no importa si te encuentras o no con diversas personas, acontecimientos y cosas, siempre debes examinar los pensamientos y puntos de vista que tienes y si son correctos y conformes a la verdad; esta es una lección muy importante. En la vida diaria, fuera del tiempo normal que dedicas a cumplir con los deberes, tu entrada en este aspecto debería ocupar entre el ochenta y el noventa por ciento de tu vida. Solo así puedes esperar deshacerte de toda clase de pensamientos y puntos de vista sobre cosas negativas y entrar en la realidad-verdad. También puede afirmarse que solo puedes tener esperanza si contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio; solo así puedes esperar alcanzar la salvación al final. En la vida cotidiana, si fuera del tiempo normal que dedicas al cumplimiento de tus deberes, tu mente está en blanco entre el ochenta y el noventa por ciento del tiempo restante, o si solo piensas y meditas sobre tu vida física, tu estatus y tu reputación, no te resultará sencillo entrar en la realidad-verdad ni lograr el resultado de perseguir la verdad. Si no te resulta fácil lograr ninguna de estas cosas, las opciones de que alcances la salvación serán muy escasas. Por consiguiente, ¿de qué depende alcanzar la salvación? En un sentido, depende de cómo obre Dios y de si el Espíritu Santo obra en ti; en otro, depende de tu diligencia subjetiva, qué tan alto sea el precio que pagues y cuánta energía y tiempo dediques a perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Si lo que piensas y haces la mayor parte del tiempo no tiene nada que ver con perseguir la verdad, lo que haces no guarda relación con ser salvado; este hecho y resultado son inevitables. Así pues, ¿qué deberíais hacer en lo sucesivo? Un aspecto es que deberíais seguir de cerca cada tema del cual se hable y, posteriormente, intentar contemplar y entender dicho tema de manera proactiva; es decir, una vez que hayamos concluido un tema, deberías aprovechar la oportunidad de inmediato para hacer introspección, a fin de adquirir un conocimiento genuino y preciso y lograr el verdadero arrepentimiento. El propósito de ser capaz de conocer este aspecto de la verdad lo antes posible tras concluir la charla al respecto, o una vez que hayas llegado a entender cierta parte de lo que hayamos hablado, es permitir que tengas la conciencia más elemental de tus propios pensamientos y puntos de vista, de modo que, más adelante, cuando te encuentres con asuntos similares en la vida diaria, tu conocimiento previo y tu comprensión de los principios-verdad se transformen en las ideas y los puntos de vista básicos que guíen tu experiencia sobre dicho asunto. Como mínimo, una vez que adquieras conciencia y que tengas un conocimiento preciso y correcto, tu actitud y tu entendimiento con relación a este asunto serán positivos. Es decir, antes de que se produzca este acontecimiento, ya estarás vacunado y tendrás cierto grado de inmunidad, de manera que cuando realmente ocurra, tus posibilidades de fracasar serán limitadas, al igual que la probabilidad de que traiciones a Dios, y será mucho más probable que entres en la realidad-verdad. Sucede lo mismo que cuando se produce una pandemia: si no te vacunas, lo único que puedes hacer es quedarte encerrado y no salir, lo que reduce el riesgo de infección a cero. Pero si sales y circulas, y entras en contacto con el mundo exterior, debes vacunarte. ¿Elimina esta vacuna la posibilidad de infección? No, pero sí la reduce. Basta con decir que tendrás anticuerpos. El proceso de perseguir la verdad comienza conociendo las distintas verdades. Si conoces enunciados y principios correctos y positivos dentro de las distintas verdades y, al mismo tiempo, también tienes cierto conocimiento de los diferentes pensamientos y puntos de vista negativos que pone al descubierto cada verdad, entonces cuando vuelva a producirse un hecho similar tus elecciones ya no se basarán en los criterios de las ideas y opiniones negativas que te ha inculcado Satanás, y ya no tendrás la actitud de aferrarte a tales ideas y puntos de vista. Si bien en este punto aún no has entrado en este aspecto de la realidad-verdad y tus puntos de vista pueden ser neutrales, no obstante, tras aceptar estas ideas y estos puntos de vista positivos, tendrás cierto conocimiento de las ideas y los puntos de vista negativos, de modo que cuando en lo sucesivo afrontes una cuestión similar, al menos serás capaz de distinguir entre las ideas y los puntos de vista positivos y negativos relacionados con esta clase de asunto, y contarás con ciertos criterios para abordarlo. Sobre la base de tales criterios, la gente que ama la verdad y tiene humanidad tiende a ser más proclive a practicarla y a contemplar a las personas y las cosas, a comportarse y actuar de acuerdo con el criterio-verdad. En cierta medida, esto te ayudará enormemente a entrar en la realidad-verdad y a practicar conforme a los principios-verdad, someterte a Dios según Sus requisitos y aceptar a las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios disponga para ti. Desde este punto de vista, ¿puede afirmarse que cuantas más verdades entienda una persona, más probable es que entre en la realidad-verdad, y que cuanto más a fondo entienda las cosas negativas, más probable será que se rebele contra dichas cosas? (Sí). Por lo tanto, sin importar si estás dispuesto o no a perseguir la verdad, si te has decidido o no a perseguirla o si te encuentras o no en la senda de hacerlo, y cualquiera que sea tu calibre o la manera en que comprendas la verdad, en síntesis, si la gente quiere perseguir la verdad, si quiere entender los criterios-verdad, practicar la verdad y entrar en ella, es necesario discernir y comprender toda clase de cosas negativas. Estos son los requisitos previos para perseguir la verdad y entrar en la realidad-verdad.

Algunas personas no entienden la verdad, y en cuanto a los diversos temas de los que estamos hablando ahora, siempre opinan: “Nunca he pensado en estos temas ni los he experimentado. No veo la correlación entre lo que Tú estás diciendo al respecto y mis diversos problemas, mis actitudes corruptas y revelaciones de corrupción; así pues, ¿qué tiene que ver que hables de estos temas con mi búsqueda de la verdad? No parece que tenga nada que ver con que yo entre en la realidad-verdad, ¿no? ¿Por qué no hablas de temas elevados y profundos relativos a la entrada positiva de la gente? ¿Por qué poner siempre de manifiesto estos asuntos triviales negativos de la vida diaria?”. ¿Es correcta o incorrecta esta opinión? (Incorrecta). Siempre que la gente que tiene tales ideas escucha hablar de esos asuntos triviales de la vida cotidiana, en especial cuando se dan ejemplos de dichos asuntos, siente repulsión y se niega a escuchar. Piensa: “Este contenido es demasiado común y superficial. No tiene nada de grandilocuente, es demasiado simple. Apenas lo escucho, lo entiendo de inmediato. Es demasiado fácil. La verdad no debería ser así, debería ser más profunda, y la gente tendría que escucharla varias veces para poder comprenderla y recordar un par de frases. De lo que hablas ahora son asuntos triviales de la vida cotidiana, así como de ciertas manifestaciones de la humanidad normal en la vida diaria. ¿Acaso no nos resulta esto demasiado superficial?”. ¿Crees que las personas que opinan así están en lo cierto? (No, están equivocadas). ¿Por qué están equivocadas? ¿En qué se equivocan? Antes de nada, ¿están los pensamientos y puntos de vista de la gente desconectados de su vida diaria? (No). ¿Sus diversas manifestaciones y actitudes están desconectadas de su vida cotidiana? (No). No, ninguna de esas cosas lo está. Las actitudes corruptas de la gente, sus pensamientos y puntos de vista, sus ideas e intenciones con relación a diferentes asuntos, su forma concreta de hacer las cosas, así como los pensamientos y las ideas que surgen de su mente son todos inseparables de sus distintas manifestaciones y revelaciones en la vida diaria. Además, tales diversas revelaciones y manifestaciones en la vida diaria, así como sus pensamientos, puntos de vista y posturas hacia las diferentes cuestiones que les acontecen, son cosas más específicas que atañen a su carácter corrupto. El objetivo de perseguir la verdad es modificar las opiniones y los pensamientos erróneos de la gente y, al modificarlos y al cambiar su postura hacia toda clase de personas, acontecimientos y cosas, de este modo permitir desechar sus actitudes corruptas y su rebeldía y traición respecto a la verdad y a Dios, así como su esencia-naturaleza opositora a Él. Así, si quieres perseguir la verdad, ¿acaso no es absolutamente necesario deshacerte de tus diversos pensamientos y puntos de vista erróneos de la vida diaria y modificarlos? ¿No es lo más importante? (Sí). En consecuencia, independientemente de lo superficiales o cotidianas que puedan parecer las cosas de las que hablo, no tengas una mentalidad rebelde sobre ellas. Estas cosas sin duda no son de poca importancia. Ocupan tu corazón y tu mente, y controlan tus pensamientos y tus puntos de vista sobre toda persona, acontecimiento y cosa a que te enfrentas. Si no modificas o no te deshaces de estos pensamientos y puntos de vista erróneos de la vida diaria, tu afirmación de que aceptas la verdad y tienes la realidad-verdad no será más que palabras vacías. Es igual que cuando se sufre de cáncer: hay que tratarlo de manera proactiva. No importa en qué órgano se encuentren las células cancerosas, ya estén en la sangre o en la piel, o estén a la vista o profundamente ocultas, basta con decir que lo primero que hay que tratar son las células cancerosas del cuerpo. Solo una vez eliminadas estas, pueden absorberse los distintos nutrientes que ingieres para que así puedan trabajar en tu interior. De este modo, todos los órganos del cuerpo pueden funcionar con normalidad. Una vez eliminada la enfermedad, tu cuerpo estará más saludable y normal. Y la gente así se cura por completo de la enfermedad. La búsqueda de la verdad por parte de la gente es el proceso de desechar las actitudes corruptas, y también el de entrar en la realidad-verdad. El proceso de desechar las actitudes corruptas consiste en que la gente modifique y se deshaga de diversos pensamientos y puntos de vista erróneos y negativos. También consiste en que se dote de distintas ideas y opiniones correctas y positivas. ¿Qué son ideas y opiniones positivas? Son cosas relacionadas con la realidad, los principios y los criterios de la verdad. A fin de entrar en la realidad-verdad, la gente debe analizar y entender, una por una, sus diversas ideas y opiniones erróneas sobre la vida, la supervivencia y el trato con los demás buscando la verdad, y luego resolverlas y desecharlas una por una. En síntesis, perseguir la verdad implica hacer que la gente deseche todos sus pensamientos y puntos de vista erróneos e incorrectos, y tener otros tantos correctos respecto a toda clase de cosas, pensamientos y puntos de vista que están en consonancia con los principios-verdad. Solo así la gente puede lograr el objetivo de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad por criterio. Este es el resultado final que logran las personas persiguiendo la verdad, y también es la realidad-verdad que finalmente pueden vivir tras alcanzar la salvación. ¿Lo entendéis? (Sí).

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

En la última reunión, hablamos del tema de “desprenderse” con relación a la familia. ¿De qué hablamos la vez pasada sobre el tema de la familia? (Hablamos sobre los inconvenientes e impedimentos que crea la familia en nuestra búsqueda de la verdad, así como de qué búsquedas, aspiraciones y deseos debemos desprendernos cuando se trata de la cuestión de la familia. Dios mencionó dos cosas: una es desprenderse de la identidad que heredamos de nuestra familia, y la otra es desprenderse de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre nosotros). En efecto, fueron esas dos cosas. La primera es desprenderse de la identidad que se hereda de la familia. ¿Sabes cuáles son los principios-verdad que la gente debe entender en lo que a esto respecta? Tras escuchar Mis enseñanzas, si no ofrezco una síntesis concreta, ¿sabéis cómo resumir las cosas vosotros mismos? Después de que hablé de estas cosas y de los pormenores específicos al respecto, ¿resumisteis los principios pertinentes que la gente debe respetar en lo relativo a este aspecto de la verdad? Si sabes resumirlos, serás capaz de ponerlos en práctica; si no sabes, persistes en ciertas áreas de luz dispersas y desconoces cuáles son los principios-verdad involucrados, entonces no serás capaz de ponerlos en práctica. Si no sabes hacerlo, jamás entrarás en este aspecto de la realidad-verdad. Aunque descubras tus propios problemas, seguirás sin poder relacionarlos con Mis palabras, y serás incapaz de hallar los principios correspondientes que poner en práctica. El objetivo principal de hablar sobre el tema de desprenderte de la identidad que heredas de tu familia es que puedas contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar sin que te afecten las diversas influencias relacionadas con dicha identidad. Si la identidad que heredas de tu familia es distinguida, debes abordarla correctamente. No debes sentir que eres distinguido, que vales más que los demás ni que tu identidad es especial. Cuando estés con otras personas, debes ser capaz de interactuar correctamente con ellas según los principios conforme a los cuales Dios amonesta a la gente, y debes tratar a todo el mundo de forma correcta, en vez de utilizar tus ilustres antecedentes familiares como capital para alardear en todas las circunstancias y hacer que los demás te tengan en alta estima en toda situación. Suponiendo que no puedas desprenderte de la identidad que heredas de tu familia, que siempre uses tus antecedentes familiares como capital y te comportes como alguien extremadamente vanidoso, caprichoso y altisonante. Y suponiendo que siempre presumas y te exhibas frente a los demás, y constantemente hagas alarde de tus antecedentes familiares y de la identidad especial que heredas de tu familia. Y, asimismo, suponiendo que en el fondo también seas particularmente altanero y autoritario, y especialmente dominante e insolente al hablar con los demás, que siempre utilices tu identidad como capital para reprender a la gente y reprimirla —en otras palabras, que la gente piense que estás desprovisto de razonamiento normal— y que consideres a todo el mundo como unos plebeyos y, en especial, cuando estés en contacto y trates con la gente, creas que quienes son más humildes y modestos que tú no valen nada, y cuando hables con ellos te comportes de manera sumamente agresiva, prepotente y realmente muestres las garras. Y suponiendo que constantemente quieras reprender a los demás, siempre los trates como esclavos a quienes hay que dar órdenes y gritar, siempre creas que tienes una identidad distinguida, no seas capaz de llevarte bien de forma armoniosa con los demás, y seas incapaz de tratar correctamente a la gente de menor estatus que tú: todas estas son actitudes corruptas que deben desecharse. La revelación de esas actitudes corruptas ocurre y es consecuencia de una situación en la cual la persona tiene antecedentes familiares y un estatus social distinguidos. Por lo tanto, esta clase de persona debe reflexionar sobre sus palabras y actos, así como sobre sus pensamientos y puntos de vista, en especial, los relativos a la identidad familiar. Debe desprenderse de ellos y dar marcha atrás respecto a las diversas humanidades que vive a consecuencia de su estatus social especial. En otras palabras, esta clase de persona debe desprenderse de la identidad que ha heredado de su familia. La mayoría de la gente cree que su propio estatus social es inferior. En particular, aquellas personas que son víctimas del desprecio, la discriminación y el acoso en la sociedad suelen sentir que su identidad es modesta, y la vergüenza que les causa su especial entorno familiar les hace sentirse particularmente humildes. Este sentimiento a menudo ocasiona que se sientan inferiores e incapaces de llevarse bien con los demás de manera armoniosa y equitativa. Por supuesto, este tipo de gente también se manifiesta de diferentes maneras. Algunos admiran particularmente a quienes gozan de un estatus y una identidad distinguidos. Los adulan, los halagan, los engatusan y les besan los pies. Siempre se hacen eco a ciegas de esas personas y no tienen principios ni dignidad, están dispuestos a ser parásitos para ellos, a recibir órdenes y ser manipulados como esclavos. Sus principios para actuar tampoco concuerdan con la verdad, porque en el fondo de su mente creen que su identidad es humilde y que nacieron para ser unos desgraciados, y no son dignos de estar en pie de igualdad con quienes son ricos o tienen una identidad social noble, y que en cambio nacieron para que los traten como esclavos, que deben seguir el ejemplo de esa gente y recibir sus órdenes. No se sienten serviles. Por el contrario, creen que eso es lo normal y que así es como deben hacerse las cosas. ¿Y qué clase de ideas y puntos de vista son estos? ¿Acaso tales pensamientos y opiniones no son una especie de autodegradación? (Sí). También hay una clase de gente que ve que los ricos viven con su estilo vanidoso, caprichoso, insolente y autoritario, y que incluso los envidian enormemente y corren tras ellos; esperan que si llegaran a tener la oportunidad de dar vuelta las cosas, podrían vivir con igual capricho y vanidad que esos acaudalados. Creen que no tiene nada de malo ser caprichoso y vanidoso; al contrario, las consideran características encantadoras y románticas. Los pensamientos y puntos de vista de tales personas también son incorrectos y deben desprenderse de ellos. Sin importar tu identidad o tu estatus, todo está predestinado por Dios. Independientemente de la clase de familia o del entorno familiar que Dios haya predestinado para ti, la identidad que heredas no es ni vergonzosa ni honorable. El principio según el cual abordas tu identidad no debe basarse en el principio del honor y la vergüenza. Sin importar el tipo de familia en la que Dios te coloque ni la clase de familia de la cual Él te permita proceder, tú tienes solo una identidad ante Dios: la identidad de un ser creado. Ante Dios, eres un ser creado, así que a Sus ojos eres igual que cualquier otra persona de la sociedad con diferente identidad y estatus social. Sois todos integrantes de la humanidad corrupta y sois personas que Dios quiere salvar. Y por supuesto, ante Dios, todos tenéis la misma oportunidad de cumplir con vuestros deberes de seres creados y de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. En este punto, en función de la identidad de ser creado que Dios te ha dado, no debes tener muy buena opinión de ella ni debes menospreciarla. En cambio, debes tratar correctamente tu identidad como criatura de Dios, debes ser capaz de llevarte bien en armonía con cualquiera en pie de igualdad y de acuerdo con los principios que Dios enseña a las personas y con los cuales las amonesta. Sin importar cuál sea el estatus o la identidad sociales de otra gente y cuáles sean los tuyos, todo aquel que entre a la casa de Dios y se presente ante Él tiene una única identidad: la de un ser creado. Por lo tanto, quienes tienen un estatus social y una identidad humildes no deben sentirse inferiores. Independientemente de si tienes o no talento, de lo grande que sea tu calibre y de que tengas o no capacidad, debes desprenderte de tu estatus social. Asimismo debes desprenderte de las ideas u opiniones sobre clasificar y calificar o catalogar a la gente como distinguida o humilde en función de su historia o sus antecedentes familiares. No debes sentirte inferior porque tu identidad y estatus sociales sean humildes. Deberías alegrarte de que, si bien tu entorno familiar no es tan poderoso y espectacular, y el estatus que has heredado es humilde, Dios no te ha abandonado. Él eleva a los humildes del estercolero y el polvo, y te otorga la misma identidad que a los demás: la de un ser creado. En la casa de Dios y ante Él, tu identidad y estatus son los mismos que los de todas las demás personas que han sido escogidas por Dios. Una vez que te des cuenta de ello, debes desprenderte de tu complejo de inferioridad y dejar de aferrarte a él. Al enfrentarte a quienes tienen un estatus social distinguido e importante, o a quienes tienen mayor estatus social que tú, no es necesario que te inclines ante ellos ni que seas sumamente simpático, ni mucho menos que los admires de modo alguno. Por el contrario, debes verlos como iguales, mirarlos a los ojos y tratarlos correctamente. Aunque, a menudo, sean autoritarios o estén henchidos de orgullo, y consideren que tienen un alto estatus social, debes tratarlos correctamente y rehusarte a dejar que te coaccionen o que te intimide su esplendor. Sin importar cómo se comporten o te traten, debes saber que, ante Dios, ellos y tú sois iguales, dado que sois todos seres creados, sois todos seres humanos que Dios ha escogido para salvar. Ellos no tienen nada de especial en comparación contigo. Sus supuestos estatus e identidad especiales no existen a los ojos de Dios, y Él no los reconoce. Por consiguiente, no hay necesidad de que estés constreñido debido a la identidad que heredas de tu familia ni de que te sientas inferior a causa de ella. Menos necesario aún es que renuncies a cualquier oportunidad de interactuar en pie de igualdad con los demás solo por tu humilde estatus social, o a los derechos, las responsabilidades y obligaciones que Dios te ha conferido en Su casa y ante Él. Y por supuesto, no debes renunciar a tu derecho a ser salvado o a la esperanza de alcanzar la salvación. En la casa de Dios, ante Él, no existe distinción entre ricos y pobres ni entre el estatus social alto o bajo, y nadie que tenga antecedentes familiares especiales merece un trato especial ni privilegios particulares. Ante Dios, todas las personas tienen una única identidad que es la de un ser creado. Además, ante Dios, la esencia-naturaleza de todos es la misma. Solo hay una clase de ser humano que Dios quiere salvar: los seres humanos corruptos. Por lo tanto, independientemente de si tu identidad o tu estatus social es noble o humilde, sois todos seres humanos que Dios quiere salvar.

Imagina que alguien te dijera: “Mira a tu familia: son tan pobres que tú ni siquiera tienes ropa decente; son tan pobres que solo fuiste a la escuela primaria y no a la secundaria; son tan pobres que lo único que comes siempre es sopa y vegetales, y nunca has probado el chocolate, la pizza o los refrescos”. ¿Cómo deberías abordar esta situación? ¿Te sentirías inferior o abatido? ¿Te quejarías por dentro de Dios? ¿Te sentirías intimidado por lo que dice esa persona? (Ya no). Ya no, pero antes sí, ¿verdad? Antes, siempre que notabas que alguien tenía una familia rica o era acaudalado y distinguido, decías: “¡Eh! Vive en un chalé y tiene auto. Ha viajado al exterior infinidad de veces. Yo ni siquiera he salido de mi pueblo jamás ni he visto nunca un tren. Él toma trenes de alta velocidad, viaja en primera clase, hace cruceros de lujo y usa marcas de diseño francesas y joyas italianas. ¿Cómo es que yo nunca he oído de ninguna de tales cosas?”. Siempre que estás cerca de esa gente, te sientes inferior. Tienes cierta seguridad cuando hablas sobre la verdad y la fe en Dios. Pero cuando hablas con esa gente de tu familia y tu vida familiar, quieres correr y escaparte, sientes que no estás a su altura y que estarías mejor muerto que vivo. Piensas: “¿Por qué vivo en una familia así? No he visto nada del mundo. Otros usan crema para manos, mientras que yo sigo usando vaselina en las mías; otros no usan ninguna crema para el rostro, sino que van directo al salón de belleza, mientras que yo ni siquiera sé dónde queda; otros viajan en un sedán, pero eso es demasiado para mí, con suerte si consigo montar en bicicleta, y a veces tengo que andar en un carro tirado por un buey o un burro”. Así pues, cada vez que hablas con esa gente, te sientes inseguro de ti mismo, te da vergüenza mencionar tu identidad y no te atreves a hacerlo. Por dentro, albergas algunas quejas sobre Dios y sientes algo de enfado hacia Él, piensas: “Todos ellos son seres creados como yo. Entonces, ¿por qué Dios les permite disfrutar tanto de la vida? ¿Por qué ha predispuesto que tengan esa clase de familia y estatus social? ¿Por qué la mía es tan horrorosamente pobre? ¿Por qué están mis padres en lo más bajo de la sociedad y no tienen capacidades ni habilidades? Solo pensarlo me hace enfadar. Siempre que hablo sobre esto, evito mencionar a mis padres; son muy incapaces e incompetentes. No hablemos de viajar en un sedán y vivir en una casa de campo; me conformaría con que me lleven a la ciudad a andar en los autobuses y los trenes de alta velocidad, o a jugar en los parques, pero no me han llevado allí, ¡ni siquiera una vez! No tengo ninguna experiencia en la vida. No he probado comida rica ni he viajado en autos buenos, y solo puedo soñar con volar”. Pensar en todo esto te hace sentir inferior, y este asunto a menudo te limita, por lo que generalmente pasas el rato con hermanos y hermanas cuya identidad y estatus no difieren tanto de los tuyos, y piensas: “Es cierto el dicho: Dios los cría y ellos se juntan. Mira ese grupo de gente: son todos ricos, hay altos funcionarios del Gobierno, millonarios, gente con padres extremadamente acaudalados, magnates de los negocios y estudiantes que han regresado de viajes de estudio en el exterior y posgraduados, así como ejecutivos de empresa y gerentes de hotel. Compáralos con nosotros, la chusma. Somos todos campesinos o desempleados. Nuestras familias viven en zonas rurales remotas, solo tenemos estudios primarios y no hemos visto nada del mundo. Hemos pastoreado ganado, instalado puestos callejeros y reparado zapatos. ¿Qué clase de gente somos? ¿Acaso no somos solo el populacho, la chusma? Mira ese conjunto de personas: todas tienen clase y estilo. Cuando pienso en la chusma que somos, me siento inútil y ofendido”. Incluso tras creer en Dios durante tantos años, jamás te has desprendido de este asunto, y a menudo te sientes sumamente inferior y reprimido. Es evidente que las ideas y opiniones de esta gente sobre las cosas son erróneas y afectan gravemente la exactitud de sus puntos de vista sobre las personas y las cosas, y las maneras en que se comportan y actúan. Estas ideas y opiniones se ven influenciadas por las tendencias sociales y la moral de la sociedad. Por supuesto, para ser más precisos, se trata de ideas y opiniones que derivan de los efectos condicionantes de seres humanos malvados y la cultura tradicional. Dado que son corruptos y pertenecen a las tendencias malignas, debes desprenderte de ellos y no permitir que tales ideas y opiniones te inquieten ni te limiten. Algunos dicen: “Yo nací en tal familia, y eso no se puede cambiar. Esta clase de ideas y opiniones tienen un peso constante en mi mente y es difícil desprenderse de ellas”. Sin duda es un hecho que es difícil desprenderse de ellas, pero si te la pasas dándole vueltas a una idea u opinión equivocada, jamás te desprenderás de ella. Si aceptas ideas y opiniones correctas, poco a poco te desprenderás de las incorrectas. ¿Qué quiero decir con esto? Que no es posible que te desprendas de todas ellas al mismo tiempo, de modo que puedas interactuar con gente rica o de alto estatus y riqueza en igualdad de condiciones y de forma normal. Es imposible hacerlo de una vez, pero al menos puedes liberarte de este asunto. Aunque sigas teniendo un complejo de inferioridad, incluso si eso todavía te molesta un poco en el fondo de tu corazón, ya has logrado liberarte de él en cierta medida. Obviamente, en tu posterior búsqueda de la verdad, poco a poco ganarás aun más libertad y liberación. Una vez revelados los distintos hechos, verás cada vez con mayor claridad la esencia de diversas personas, acontecimientos y cosas, y tu entendimiento de la verdad será cada vez más profundo. Cuando tengas una percepción más aguda de tales asuntos, tu experiencia vital y tu conocimiento sobre ellos aumentarán. A la vez, tu actitud hacia la verdad se tornará más positiva, y las cosas negativas te limitarán cada vez menos. ¿No habrás cambiado entonces? La próxima vez que te encuentres con alguien con una identidad y un estatus totalmente diferentes de los tuyos, cuando hables y te relaciones con él, como mínimo ya no sentirás temor por dentro, no escaparás, sino que en cambio serás capaz de tratarlo de forma correcta, y ya no estarás limitado por él ni pensarás en lo importante y distinguido que es. Una vez que entiendas la esencia corrupta de la gente, podrás tratar a toda clase de personas con precisión y llevarte bien, interactuar y relacionarte con todo tipo de gente de acuerdo con los principios, sin admirarla ni menospreciarla, y sin discriminarla ni tenerla en alta estima. Así, ¿lograrás poco a poco el resultado que proviene de perseguir la verdad? (Sí). Lograr este resultado hará que ames más la verdad, que te inclines más por las cosas positivas, por la verdad y por admirar a Dios y a la verdad, en vez de admirar a cualquiera de la sociedad o del mundo por su identidad y estatus distinguidos. Los objetos que admires y respetes, así como aquellos que sigas y adores serán diferentes, y pasarán gradualmente de ser cosas negativas a positivas, y a ser la verdad o, dicho con mayor precisión, a ser Dios, las palabras de Dios y Su identidad y estatus. De este modo, entrarás de a poco en la realidad-verdad en este aspecto. Es decir, en este sentido, desecharás lentamente tu carácter corrupto y las ataduras de Satanás, y poco a poco alcanzarás la salvación; en esto consiste el proceso. No es difícil; el camino se despliega frente a ti. Siempre y cuando persigas la verdad, podrás entrar en la realidad-verdad. Y en definitiva, ¿en qué realidad entrarás? Sin importar el tipo de estatus que heredes de tu familia, ya no te causará preocupación ni intranquilidad que sea noble o humilde. Por el contrario, serás capaz de cumplir bien con el deber como un ser creado, contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar como tal, vivir ante Dios como un ser creado y vivir cada día en el presente, todo ello con la identidad de un ser creado; este es el resultado que buscarás. ¿Es este un buen resultado? (Sí). Cuando la gente entra en este aspecto de la realidad, su corazón se libera y es libre. Como mínimo, ya no te preocupará la cuestión de la identidad que heredas de tu familia, y no te importará si tu estatus es alto o bajo. Si tu identidad es distinguida y algunos te admiran, eso te causará repugnancia; si tu identidad es humilde y algunos te discriminan, eso no te constreñirá ni te inquietará, y tampoco te hará sentirte triste o negativo. Ya no tendrás que sentirte preocupado, angustiado ni inferior porque has viajado en un tren de alta velocidad, has ido a un salón de belleza, has viajado al exterior, has probado comida occidental o has disfrutado de comodidades materiales exclusivas igual que los ricos, o porque no has hecho ninguna de estas cosas. Tales asuntos ya no te constreñirán ni te inquietarán, y serás capaz de tratar a toda clase de personas, acontecimientos y cosas de forma correcta y cumplir tus deberes con normalidad. ¿Acaso en ese momento no serás libre y estarás liberado? (Sí). De este modo, tu corazón se liberará. Cuando hayas entrado en la realidad de este aspecto de la verdad y te hayas liberado de las ataduras de Satanás, te habrás convertido realmente en un ser creado que vive ante Dios y que Dios quiere. Ahora, ya debes tener más claro lo referido a la senda de desprenderse de la identidad y el estatus que heredas de tu familia.

2. Desprenderse del condicionamiento de la familia

a. El condicionamiento de la familia en cuanto a los pensamientos

La vez pasada también hablamos de otro tema, el de desprenderse de los efectos condicionantes que la familia de uno mismo ejerce sobre esa persona. Los efectos condicionantes de la familia de una persona comienzan desde que el individuo es joven. A medida que llega a la edad adulta, empieza a aplicar poco a poco en su vida estos pensamientos y puntos de vista condicionados. Para el momento en que ha adquirido cierta cantidad de experiencia vital, pone en práctica libremente estos diversos pensamientos y puntos de vista condicionados en ella por su familia y, sobre esta base, ha acumulado distintos principios, estilos y trucos para lidiar con las cosas, que son incluso más sofisticados, más concretos y más beneficiosos para sí misma. Podría decirse que los efectos condicionantes que ejerce la familia sirven como imprimación de la persona a medida que esta hace la transición a la sociedad y a sus grupos comunitarios, y le permite utilizar con libertad diferentes estilos y trucos para lidiar con las cosas en la vida con los demás. Dado que estos efectos condicionantes que ejerce la familia son una imprimación, están arraigados y profundamente enraizados en el corazón de cada persona. Estas cosas influencian su vida, la manera en que se comporta y actúa, y también su perspectiva sobre la vida. Pero como estos efectos condicionantes no son positivos, también son cosas de las cuales la gente debe desprenderse en su búsqueda de la verdad. No importa si los pensamientos y puntos de vista que tal condicionamiento te inculca se forman o no en las profundidades más recónditas de tu corazón, o si ocupan o no una honda posición dominante, y desde luego no importa si ya se ha confirmado que son ciertos o si ya los has practicado a lo largo de tu existencia: estos efectos condicionantes afectarán tu vida de diversas maneras, tanto en la actualidad como en el futuro, e influirán en la senda de vida que escojas y afectarán tu actitud y los principios según los cuales abordas las cosas. Puede decirse que la amplia mayoría de las familias brindan a las personas los trucos y las filosofías más elementales para los asuntos mundanos, de modo que puedan vivir y sobrevivir en la sociedad. Por ejemplo, la vez pasada hablamos sobre las cosas que los padres dicen siempre, como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, así como “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento” y “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. ¿Qué más? “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” y “Quien mucho habla, mucho yerra”. Estas diversas ideas y puntos de vista que tu familia condicionó en ti, sin importar si los aplicas o los practicas de manera explícita en la vida diaria, son tu imprimación. ¿Qué quiero decir con “imprimación”? Me refiero a algo que te inspira y te induce a aceptar las filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Estos dichos de tu familia te han inculcado la manera más elemental de lidiar con el mundo y de sobrevivir, de modo que tras ingresar a esta sociedad te esfuerces por conseguir fama, beneficios y estatus, intentes simular, ocultarte y protegerte mejor y te empeñes en sobresalir entre los demás, ser el mejor y mantenerte en la cima. Para ti, estas cosas con las cuales tu familia te condiciona son reglas y trucos para lidiar con el mundo que te impulsan a ingresar a la sociedad y asimilar las tendencias malignas.

Una disección de “De cada tres personas, hay al menos una que algo me puede enseñar”

La vez pasada hablamos de los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre las personas. Existen muchos más efectos condicionantes que estos, así que sigamos hablando de ellos. Por ejemplo, algunos padres les dicen a sus hijos: “De cada tres personas, hay al menos una que algo me puede enseñar”. ¿Quién dijo esto? (Confucio). Exacto, lo dijo Confucio. Algunos padres les dicen a sus hijos: “Debes aprender habilidades donde sea que vayas. Una vez que las aprendas, contarás con una destreza en un campo especializado, ya no tendrás que preocuparte por no tener trabajo y serás la autoridad a consultar en cualquier situación. Uno de los sabios de antaño lo expresó bien: ‘De cada tres personas, hay al menos una que algo me puede enseñar’. Cuando estés cerca de otras personas, fíjate quién tiene una destreza en un campo especializado. Apréndela en secreto sin que nadie se entere y, una vez que la domines, se convertirá en tu habilidad, serás capaz de ganar dinero para mantenerte y siempre tendrás cubiertas las necesidades básicas de la vida”. ¿Cuál es el propósito de tus padres al hacerte aprender habilidades cuando estés con los demás? (Progresar en el mundo). El propósito de aprender habilidades es fortalecerte a ti mismo, estar un punto por encima de los demás. Tienes que aprender a robar en secreto técnicas de los demás y, una vez que hayas aprendido habilidades y adquirido fortaleza real, no solo tendrás un sustento, sino que además tendrás fama y provecho. Y cuando tengas tanto fama como provecho, la gente te tendrá en alta consideración. Si deseas tener habilidades reales, tienes que aprender y robar técnicas de los demás. Cuando hayas dominado las técnicas de los demás, habrás aprendido habilidades reales. Solo de esta manera puedes estar un punto por encima de todo el mundo. Así es como la mayoría de las familias enseñan a sus hijos.

Una disección de “Para presumir hay que sufrir”

Algunos padres les dicen a sus hijos: “Para presumir hay que sufrir”, con la intención de que sus hijos se ganen el respeto y la alta estima de los demás. Si te esfuerzas, eres diligente y soportas grandes dificultades para aprender habilidades sin que nadie te vea, una vez que las hayas adquirido podrás impresionar a todos con tu brillantez. Asimismo, cuando la gente te menosprecie o te hostigue, podrás hacer alarde de tus talentos y ya nadie se atreverá a hostigarte. Aunque parezcas corriente y ordinario y no hables mucho, tendrás algunas habilidades, como destrezas técnicas que están fuera del alcance de la gente común, de modo que los demás te admirarán por ello, se sentirán inferiores frente a ti y te verán como alguien que los puede ayudar. De este modo, ¿acaso no aumenta tu valía ante la gente? Y a medida que esta aumenta, ¿no te confiere eso un aspecto digno? Si quieres esforzarte por conseguir un estatus distinguido ante los demás, debes soportar dificultades y sufrir cuando nadie te ve. Sin importar cuántas dificultades soportes, simplemente aguanta y sigue adelante, y todo tu sufrimiento merecerá la pena una vez que la gente vea lo capaz que eres. ¿Cuál es el objetivo de tus padres al decirte “Para presumir hay que sufrir”? Su objetivo es que adquieras un estatus distinguido ante los demás y que te tengan en alta estima, en lugar de que te discriminen u hostiguen, de manera que no solo seas capaz de disfrutar de las cosas buenas de la vida, sino que además te ganes el respeto y el apoyo de otros. La gente con esta clase de estatus social no solo no es objeto de hostigamiento por parte del resto, sino que las cosas les resultan fáciles donde sea que vayan. Siempre que la gente te vea venir, dirá: “Ah, eres tú, ¿a qué debemos el placer de tu visita? ¡Es un gran honor verte! ¿Vienes a ocuparte de algún asunto? Yo me encargo. Ah, ¿has venido a comprar billetes? Bueno, no es necesario hacer fila. Yo te consigo la mejor ubicación. Después de todo, somos amigos”. Tú lo aceptas y piensas: “¡Guau! Esta fama que tengo de verdad hace maravillas. Los ancianos tienen razón al decir ‘Para presumir hay que sufrir’. La sociedad es así realmente, está muy centrada en la realidad. Si no tuviera esta reputación, ¿quién me prestaría atención? Si haces fila como una persona normal, los demás podrían verte con desprecio y criticarte, y tal vez ni siquiera te vendan cuando llegues al frente de la fila”. Cuando esperas en fila para ver a un médico en el hospital, alguien te ve desde el otro lado del salón y te dice: “¿No eres fulano de tal? ¿Para qué haces fila? Enseguida te consigo un especialista para que no tengas que esperar”. Tú respondes: “Aún no he pagado”. Y te dice: “No es necesario, pago yo”. Lo meditas y piensas: “Es bueno ser famoso. Soportar todo ese sufrimiento cuando nadie me veía no fue en vano después de todo. Realmente disfruto de un trato especial en la sociedad. Esta sociedad está muy centrada en la realidad, solo tienes que ser famoso para que te reciban bien. ¡Es fantástico!”. Una vez más, te regocijas porque tu sufrimiento no fue en vano, y piensas que mereció la pena padecer toda esa adversidad y ese sufrimiento cuando nadie te veía. Siempre te sorprendes: “No necesito hacer fila para ver a un médico en el hospital”, piensas. “Consigo buenos asientos cuando compro billetes de avión y recibo un trato especial en todas partes. Gracias a mi influencia, incluso puedo ingresar de manera ilegítima. ¡Es genial! Así debería ser la sociedad, la igualdad no es necesaria. La gente debería recibir en función de lo que contribuye. Si no sufres cuando nadie te ve, ¿puedes parecer digno cuando sí te están mirando? Fíjate en mí, por ejemplo. Sufrí cuando nadie me veía, para que cuando me miren pueda recibir un trato especial como este, porque lo merezco”. Siendo así, ¿de qué depende la gente si quiere relacionarse con los demás y conseguir resultados en la sociedad? Confía en que sus talentos y habilidades respaldarán su capacidad de hacer las cosas. Que alguien tenga éxito o no en lo que emprende o lo bueno que sea para conseguir resultados en la sociedad no se basa en el talento ni la humanidad de esa persona, y tampoco en si tiene la verdad. En la sociedad no hay equidad ni igualdad. Y siempre y cuando tengas suficiente diligencia, soportes el sufrimiento cuando nadie te vea y seas lo suficientemente tiránico y temible, podrás adquirir un alto estatus ante los demás. Igual que antaño, cuando la gente competía por convertirse en maestro del mundo de las artes marciales, soportaba gran sufrimiento y practicaba día y noche sin parar, hasta que finalmente dominaba todos los estilos de las diferentes escuelas de artes marciales y había desarrollado un estilo propio único, el cual practicaba a la perfección hasta que se hacía invulnerable. ¿Y qué sucedía al final? En el torneo de artes marciales, derrotaba a los luchadores de todas las escuelas principales y se ganaba el estatus de maestro del mundo de las artes marciales. A fin de parecer digno ante los demás, estaba dispuesto a soportar cualquier clase de sufrimiento, e incluso practicaba ciertas artes oscuras a puertas cerradas. Tras ocho o diez años de práctica, se hacía tan experto que nadie del mundo de las artes marciales podía derrotarlo en el cuadrilátero ni asesinarlo fuera de él, e incluso aunque tomara veneno podía expulsarlo de su cuerpo. Así, consolidaba su posición como maestro del mundo de las artes marciales y nadie podía amenazar su posición: de esto se trata parecer digno ante los demás. A fin de lograrlo, en la antigüedad las personas realizaban exámenes imperiales y ganaban honores académicos. En la actualidad, la gente va a la universidad, se postula para ingresar a posgrados y estudia un doctorado; también perseveran en los estudios a pesar de las dificultades, y se esclavizan día y noche aprendiendo conocimientos inútiles, año tras año. A veces están tan cansados que no quieren seguir estudiando, y ansían tomarse un descanso, pero sus padres los reprenden diciendo: “¿Cuándo vas a demostrar un ápice de compromiso? ¿Todavía quieres parecer digno frente a los demás? Si es así, ¿cómo vas a hacerlo sin sufrir cuando nadie te ve? No te vas a morir por no tomarte un breve descanso, ¿no? ¡Ve a estudiar! ¡Haz la tarea!”. Dicen: “Ya he terminado la tarea y he repasado las lecciones de hoy. ¿Me dejas descansar un rato?”. Pero sus padres replican: “De ninguna manera. Para presumir hay que sufrir”. Lo meditan y piensan: “Mis padres hacen todo esto por mi bien, entonces ¿por qué soy tan testarudo y me interesa tanto divertirme? Debo hacer lo que me dicen. Se dice que es peligroso no hacer caso a los mayores, así que debo escuchar a mis padres. Van a ser así el resto de su vida. Si no los honro, los voy a decepcionar. Además, todavía me falta mucho por vivir, así que ¿qué es un poco de sufrimiento a largo plazo?”. Al pensar en esto, dedican toda su energía a estudiar, repasar las lecciones y hacer la tarea. Se quedan despiertos estudiando hasta pasada la medianoche y, por muy cansados que estén, logran superarlo. En su senda vital, la gente está constantemente adoctrinada por los efectos condicionantes de la familia, a través de ideas y expresiones como “Para presumir hay que sufrir”, las cuales la animan y motivan. En aras de su futuro y sus perspectivas, y para parecer dignos ante los demás, todo el tiempo aprenden habilidades y conocimientos sin que nadie sepa. Se dotan de conocimientos y diversas destrezas para hacerse más fuertes. También se fijan en las proezas de distintas personalidades de antaño o personas exitosas para alentarse a sí mismos y despertar su espíritu de lucha. Todo esto lo hacen con el objetivo de desechar la pobreza, la mediocridad y la bajeza futuras, y de cambiar su suerte de ser objeto de discriminación, a fin de convertirse en alguien superior, un miembro de la élite, y una persona a quienes los demás admiren. Estos efectos condicionantes de la familia siguen pasando por su mente una y otra vez hasta que, poco a poco, estos comentarios y dichos se convierten en ideas y puntos de vista arraigados en ellos, en su forma habitual de lidiar con el mundo, y también se convierten en su perspectiva intrínseca sobre la existencia y la meta que persiguen.

Una disección de “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas”

Algunos padres les dicen a sus hijos: “Debes aprender a hacer amigos. Como dice el dicho: ‘Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas’. Incluso el injuriado político de la dinastía Song, Qin Hui[a], tenía tres amigos. Donde sea que vayas, aprende a llevarte bien con los demás y a mantener buenas relaciones interpersonales. Como mínimo, debes conseguirte algunos buenos amigos. Una vez que ingreses a la sociedad, te encontrarás con toda clase de dificultades en la vida, el trabajo y el desarrollo de tus negocios. Si no tienes amigos que te ayuden, tendrás que afrontar todo tipo de dificultades y situaciones delicadas tú solo. Si conoces ciertos trucos para hacerte de algunos buenos amigos, cuando vuelvas a encontrarte con estas situaciones delicadas y dificultades, esos amigos tomarán la iniciativa de sacarte del problema y ayudarte a tener éxito en tus proyectos. Si quieres lograr grandes cosas, debes bajarte del pedestal y hacer amigos. Debes ser capaz de mantener de tu lado a toda clase de personas poderosas a fin de que estas apoyen tus proyectos y tu vida y existencia futuras. Debes poder aprovecharte de distintas personas para que te ayuden a lograr cosas y te sirvan”. Por lo general, los padres no comunican de manera explícita esta clase de idea o punto de vista ni les dicen directamente a sus hijos que tienen que aprender a hacer amigos, aprovecharse de la gente y ser capaces de encontrar amigos que los ayuden a tener éxito en sus proyectos. Sin embargo, hay algunos padres que tienen estatus y una posición en la sociedad, o que son especialmente astutos y maquinadores, y que influencian a los hijos a través de sus palabras y su conducta. Además, cuando los hijos ven y escuchan sus ideas, puntos de vista y formas de lidiar con el mundo a través de las cosas que los padres dicen y hacen en la vida diaria, esto ejerce un efecto condicionante sobre ellos. Al estar condicionado por no juzgar y discernir correctamente entre las cosas positivas y las negativas, sin darte cuenta te ves influenciado por las palabras y los actos de tus padres y aceptas sus ideas y puntos de vista, o bien estos se implantan sin que te des cuenta en lo profundo de tu corazón y se convierten en el fundamento y el principio más elementales conforme a los cuales haces las cosas. Es posible que tus padres no te digan directamente que “hagas más amigos, aprendas a hacer que la gente haga cosas por ti, te aproveches de los puntos fuertes de los demás y aprendas a sacar provecho de quienes te rodean”. No obstante, te contaminan y condicionan practicando con sus actos las ideas y los puntos de vista que predican. Así, tus padres se convierten en tus primeros maestros en este asunto, al iniciarte en lo relativo a cómo lidiar con las cosas, cómo llevarte bien con la gente y cómo hacer amigos en esta sociedad, y también en lo atinente a cuál es el objetivo de hacer amigos, por qué deberías tenerlos, qué clase de amigos deberías tener, cómo lograr establecerte en la sociedad, las cuestiones básicas y los métodos para lograrlo, y demás cuestiones. De este modo, tus padres te condicionan practicando lo que predican. Sin darte cuenta, a medida que pasas de la niñez a la vida adulta, estas ideas y puntos de vista van tomando forma poco a poco, pasan de ser una simple conciencia a pensamientos, puntos de vista y acciones concretos, de manera que, paso a paso, se implantan profundamente en tu corazón y tu alma, y se convierten en tu forma y filosofía para los asuntos mundanos. ¿Qué opinas del dicho “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas” como manera de lidiar con el mundo? (Es mala). ¿Existen realmente los amigos de verdad en este mundo? (No). Entonces, ¿por qué una cerca necesita el apoyo de tres postes? ¿Qué sentido tiene que tenga tres postes? Hacerla más estable. No lo sería con dos postes, y uno solo no serviría de nada. Así pues, ¿a qué principio para lidiar con el mundo se refiere esto? Hasta un hombre capaz, por muy capaz que sea, no puede aplaudir con una sola mano y no llegaría muy lejos. Si quieres lograr algo, necesitas de la ayuda de la gente. Y si quieres que la gente te ayude, tienes que aprender a comportarte y a lidiar con el mundo, y a hacer muchos amigos y reunir una fuerza para conseguir resultados. Para lograr cualquier cosa, sea grande o pequeña, ya sea abrirse camino profesional, establecerse en la sociedad o lograr algo aún más importante, debes rodearte de gente en la que confíes o que tengas en alta estima, y a la que puedas utilizar para que te ayude a concretar los proyectos que quieras llevar a cabo; caso contrario, será como tratar de aplaudir con una sola mano. Desde luego, estas son las reglas para hacer cualquier cosa en este mundo, porque no existe la equidad en la sociedad, solo el complot y la puja. Si recorres la senda correcta y emprendes causas justas, nadie dará su visto bueno, eso no funcionará en esta sociedad. Independientemente de la clase de proyecto que emprendas, debes contar con gente para que te ayude y para conformar una fuerza en la sociedad. Donde sea que vayas, si hay quienes se rinden ante ti y te temen, tendrás una posición firme en la sociedad, te resultará mucho más fácil emprender tus proyectos y habrá gente que te dará luz verde. Esta es una actitud y una manera de lidiar con el mundo. Sin importar lo que quieras hacer, tus padres siempre te dirán “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas”. Por tanto, ¿es correcto o incorrecto este principio para lidiar con el mundo? (Incorrecto). ¿Por qué es incorrecto? (Que una persona pueda lograr cosas no depende de su poder o talento, sino de la soberanía y los arreglos de Dios). Depende de la soberanía y los arreglos de Dios; este es un aspecto. Además, ¿qué objetivo tiene la gente al querer que los demás la ayuden en la sociedad? (Poder superar al resto). Exacto. El objetivo de contar con estos tres postes de apoyo es hacerte de un lugar y establecerte con firmeza. De este modo, nadie te puede derribar, e incluso si se derriba un poste, los otros dos estarán allí para sostenerte. Las personas que tienen cierto grado de poder pueden hacer cosas con facilidad en esta sociedad, sin preocuparse por la ley, los sentimientos de la gente o la opinión pública. ¿Acaso no es este su objetivo? (Sí). Así, puedes convertirte en alguien que tenga la voz de mando y que sea escuchado en la sociedad, y en alguien que ni la ley ni ninguna opinión pública pueda desestabilizarte ni inquietarte. Tendrás la última palabra en cuanto a las tendencias de esta sociedad y en cualquier grupo social. Serás la autoridad de consulta. De este modo, ¿acaso no puedes hacer lo que te plazca? Puedes ignorar la ley, los sentimientos de la gente, la opinión pública, la moralidad y la condena de la conciencia. ¿Es este el objetivo que las personas desean lograr? (Sí). Es el objetivo que desean lograr. Es el fundamento básico de los actos de la gente que le permite lograr sus ambiciones y deseos. Mira, algunos se juran lealtad fraternal en la sociedad. Entre ellos, un hermano anciano es director ejecutivo de alguna empresa, un hermano más joven es presidente de cierto grupo y otros más son políticos o jefes del hampa. Algunas personas tienen amigos que son directores de hospital, jefes de cirugía o de enfermería, y otras hacen buenos amigos en su propia industria laboral. ¿Realmente la gente hace estas amistades porque comparten las mismas opiniones e intereses? ¿O porque de verdad quieren defender juntos causas justas? (No). Entonces, ¿por qué lo hacen? Hacen estas amistades porque quieren reunir una especie de fuerza, expandirla y mejorarla, y en definitiva apoyarse en ella para hacerse de un lugar y sobrevivir en la sociedad, vivir en la cima y disfrutar de una vida de lujos y complacencia. Nadie se atreverá a hostigarlos, e incluso si han cometido delitos la ley no osará castigarlos. Y si en verdad cometen delitos, sus amigotes saldrán en su ayuda. Un amigo hablará por ellos, otro ayudará a suavizar las cosas ante la justicia y presionará a los políticos de alto rango para conseguir clemencia, de modo que saldrán de la comisaría en menos de veinticuatro horas. Por muy grave que sea el delito que cometieron, no llegará a nada y ni siquiera tendrán que pagar una multa. Al final, la gente común dirá: “¡Madre mía, esa persona es fenomenal! ¿Cómo salió del apuro tan rápido tras cometer un delito tan grave? Si fuéramos nosotros, estaríamos acabados, ¿no? Terminaríamos presos, ¿no es así? Mira los amigos que tiene. ¿Por qué nosotros no podemos hacer amigos así? ¿Cómo es que esa gente está fuera de nuestro alcance?”. Y la gente tendrá envidia. Todo esto lo causa la falta de justicia social y el surgimiento constante de tendencias malignas en la sociedad. En ella, la gente no tiene ningún sentido de la seguridad. Siempre quieren ganarse el favor de ciertas fuerzas y comparar las fuerzas de cada uno. En especial quienes viven en lo más bajo de la sociedad, aunque tengan ciertas formas de ganarse la vida, no saben cuándo se encontrarán con algún peligro o dificultad, y tienen mucho miedo de toparse con algún desastre inesperado o algún contratiempo, en especial en lo relativo a la ley, y por eso van por la vida tratando siempre de evitar tener algo que ver con la policía o la justicia. Dado que la gente no tiene sentido de la seguridad en esta sociedad, constantemente tiene que hacer amigos y encontrar aliados poderosos en quienes confiar. Mira, cuando los niños están en la escuela, tienen que hacerse de un par de amigos para jugar. De lo contrario, siempre acaban siendo hostigados cuando están solos. Y no se atreven a contarle al maestro que los hostigan, porque en cuanto lo hagan, sin duda les van a dar una paliza de regreso a casa a la salida de la escuela. Aunque los maestros sean amables contigo y tu desempeño académico sea bastante bueno, si no sabes hacer amigos o unirte a los matones que te rodean, acabarás metido en problemas si te unes al bando incorrecto. Y, en ocasiones, aunque no te unas al bando incorrecto, ellos intentarán descarriarte cuando vean que estudias mucho y, si no les haces caso, te darán una paliza o te hostigarán. Hasta los entornos escolares hacen que la gente se sienta insegura; este mundo da mucho miedo, ¿no te parece? Por consiguiente, los efectos condicionantes que la familia ejerce sobre ti en este aspecto, en un sentido, provienen del hecho de que tus padres dan el ejemplo y, en el otro, también de las inseguridades de las personas acerca de la sociedad. Como en ella no existe la equidad, ni ninguna fuerza o ventaja que pueda resguardar tus derechos humanos y tus intereses, a menudo a la gente la acosa el terror y el temor hacia esta sociedad. En consecuencia, aceptan naturalmente los efectos condicionantes de la idea de que “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas”. Como en los entornos reales en los que existe la gente tales ideas y puntos de vista son necesarios para ayudar a su supervivencia, esto les permite pasar de una vida de soledad y aislamiento a otra en la cual sienten confianza y seguridad. Por lo tanto, en este mundo, para las personas es muy importante confiar en una fuerza y en los amigos.

Una disección de “Una dama se embellece para quienes la admiran, mientras que un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden”

Respecto a las maneras en las cuales las personas se ven condicionadas por su familia, además de los dichos que acabamos de mencionar: “De cada tres personas, hay al menos una que algo me puede enseñar”, “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas”, existen otras formas más concretas en las que la familia educa a los individuos. Por ejemplo, los padres tienden a educar a sus hijas diciendo cosas como “‘Una dama se embellece para quienes la admiran, mientras que un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden’. Además, ‘En este mundo, no hay mujeres feas, solo perezosas’. Las mujeres deben aprender a quererse a sí mismas, a vestirse bien y ponerse lindas. Así, donde sea que vayas, le agradarás a los demás, y más gente hará cosas por ti y te dará el visto bueno. Si le agradas a la gente, naturalmente no te complicarán ni te dificultarán las cosas”. Algunos padres les dicen a sus hijas: “Las chicas deben aprender a vestirse bien, a maquillarse y, lo que es aun más importante, deben aprender a ser dulces”. Lo que en realidad están diciendo es que tienes que aprender a alardear de ti misma. También dicen cosas como: “No seas una mujer fuerte. ¿De qué le sirve a una mujer ser tan fuerte e independiente? Las que son así nunca se visten bien, sino que viven como hombres, van y vienen con prisa todo el día, y tampoco son dulces. Las mujeres nacieron para que los hombres las consientan. No necesitan ser independientes ni aprender ninguna habilidad. Solo tienen que aprender a vestirse bien, a complacer a los hombres y hacer bien lo que les corresponde hacer. La mujer que agrada a los hombres y que estos valoran será feliz toda la vida”. Algunas mujeres son condicionadas por sus padres en este aspecto. Por un lado, se fijan en cómo se comportan sus madres como mujeres. Por el otro, tras ser condicionadas por sus padres, se convierten en mujeres muy agradables de ver, ya que siempre se visten bien y se embellecen. ¿Existe gente así? (Sí). Las mujeres que crecen en esta clase de entorno familiar otorgan gran importancia a su aspecto, su ropa y su identidad femenina. No salen de la casa sin primero maquillarse y cambiarse. Algunas, por muy ocupadas que estén en el trabajo, necesariamente tienen que lavarse el cabello, ducharse y perfumarse antes de salir de casa; de lo contrario, no salen, y cuando no tienen nada que hacer, no hacen más que mirarse al espejo y arreglarse el cabello. ¡A saber cuántas veces por día estas mujeres se miran al espejo! Están profundamente condicionadas por ideas y puntos de vista tales como: “Una dama se embellece para quienes la admiran, mientras que un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden”, así que prestan mucha atención a su figura y al aspecto de su rostro. No salen si su semblante se ve incluso un poco desmejorado a causa del cansancio y no se muestran en público si en el rostro tienen signos de acné. Si, un día, no tienen ganas de maquillarse, no salen. O bien, si se cortaron el pelo, pero no les quedó muy bien y no se ven tan lindas, no van a trabajar, no sea cosa que la gente las mire mal. Las mujeres así se pasan el día entero viviendo por tales cosas. Si tienen una picadura de mosquito en la mano, la mantienen oculta a la vista, o si la tienen en la pierna, la mantienen tapada porque no se ven lindas de falda, y tampoco salen ni pueden cumplir con el deber. Cada pequeña cosilla es susceptible de alterarlas y de detenerlas en seco, de modo que la vida se les hace sumamente dura y agotadora. A fin de mantener la dignidad de una dama y evitar ponerse feas, se esmeran y esfuerzan muchísimo por cuidarse el rostro, la figura y el peinado, y para evitar ponerse feas desechan los malos hábitos y la holgazanería de antes. Sin importar lo ocupadas que estén en el trabajo, deben vestirse bien y embellecerse de forma meticulosa y exquisita. Si no llevan las cejas bien delineadas, vuelven a maquillarlas. Si el colorete no está aplicado de manera uniforme, vuelven a aplicarlo. A menos que hayan dedicado al menos una o dos horas a maquillarse, no salen de su casa. Algunas mujeres, en cuanto se levantan por la mañana, comienzan con esta payasada de ducharse, vestirse y cambiarse. Piensan una y otra vez, se prueban esto y aquello, hasta que llega el mediodía y aún no han salido de casa. Les debe de resultar muy difícil que estas cosas sin sentido consuman su tiempo y energía escasos. No logran hacer absolutamente nada importante y, en cuanto abren los ojos, en lo único que piensan es vestirse bien y embellecerse. Algunas de estas personas están influenciadas por las ideas y los puntos de vista de la madre, a otras la madre les dice explícitamente lo que deben hacer, mientras que otras más aprenden del ejemplo que les da la madre a través de sus actos. En síntesis, todas estas son maneras en las que la familia condiciona a las personas.

Una disección de “A las hijas hay que criarlas como ricas, y a los hijos, como pobres”

Algunas familias sostienen la idea de que “A las hijas hay que criarlas como ricas, y a los hijos, como pobres”. ¿Habéis escuchado este dicho? (Sí). ¿Qué significa? Todos son niños, así que ¿por qué habría que educar a las niñas como ricas y a los niños como pobres? La cultura tradicional por lo general valora a los hombres y asigna menor importancia a las mujeres, entonces ¿por qué este dicho parece valorar a las niñas más que a los niños? Si se cría a una hija como una niña rica, ¿en qué clase de hija se convertirá? ¿En qué se convertirá? (En alguien bastante malcriado, vanidoso y autoritario). Alguien que es caprichoso, frágil, incapaz de soportar ninguna dificultad, incapaz de querer, irracional, irrazonable y que no puede diferenciar entre lo bueno y lo malo: ¿a qué puede llegar una persona así? ¿Es esta la forma correcta de educar a una persona? (No). Criar a alguien así lo perjudicará. Si crías a tu hija como una niña rica, aunque ella crezca en un entorno familiar que cubra todas sus necesidades básicas y tenga una pizca de sofisticación, ¿comprenderá los principios de conducta propia reales? Si no es así, este tipo de enfoque sobre la crianza la perjudica y la daña, en vez de protegerla. ¿Cuál es la motivación de los padres al criar a sus hijas sobre la base de este principio? Una hija criada de este modo será sofisticada y no se enamorará fácilmente de hombres que le regalen lindos vestidos, que le den algo de dinero para gastos o que no paren de hacerle obsequios y favores miserables. Por consiguiente, el hombre promedio no va a deslumbrarla. Tendría que ser extremadamente rico y un perfecto caballero, sumamente sofisticado, maquinador y calculador, a la vez que muy astuto para robarle el corazón y deslumbrarla, y para ganarse su mano en matrimonio. ¿Te parece que es bueno o malo casar a tu hija con alguien así? Sin duda no es algo bueno, ¿no? Además, si crías a tu hija como una niña rica, aparte de saber divertirse, vestirse bien y comer buena comida, ¿será capaz de discernir a las personas tal como son en realidad? ¿Contará con técnicas de supervivencia? ¿Será capaz de vivir con otras personas durante largo tiempo? No necesariamente. Tal vez le cueste mantener su vida en orden, en cuyo caso la gente así es inútil. Es malcriada, mandona y autoritaria, caprichosa e insolente, autoindulgente y despótica, inflexible e insistente, y lo único que sabe hacer es comer, beber y divertirse. Además de todo eso, no tendrá siquiera el sentido común elemental necesario para arreglárselas en la vida, lo que de manera imperceptible ocasionará problemas para su supervivencia y vida familiar futuras. No es bueno que los padres eduquen así a su hija. No le enseñaron a tener principios de conducta propia, sino solo a disfrutar de la vida. Así pues, si ella no es capaz de ganar suficiente dinero en el futuro, ¿acaso no tendrá que soportar adversidades? ¿No le resultará difícil arreglárselas? ¿Será capaz de soportarlo? ¿No será frágil cada vez que encuentre dificultades en el futuro? ¿Tendrá la perseverancia necesaria para afrontar todas estas penurias? Probablemente no. Respecto a la gente que disfruta demasiado de la vida material, que está excesivamente acostumbrada a una vida de comodidad y lujo y que jamás ha sufrido por nada, ¿cuál es el mayor problema que tiene su humanidad? Que es frágil y no tiene la determinación de soportar la adversidad, y la gente así sufrirá la perdición. Así pues, la educación que los hijos reciben de su familia, ya sea a través de los padres o de las tendencias sociales, proviene esencialmente de los seres humanos. Ya sea que estos múltiples dichos se conviertan en una idea o un punto de vista, o que se transformen en una forma de vida o de supervivencia para las personas, hacen que estas aborden tales cuestiones desde una perspectiva extrema, prejuiciosa y distorsionada. En síntesis, estos dichos derivados de la familia influencian, en mayor o menor medida, la manera en la que la gente contempla a las personas y las cosas, y en la forma en que se comporta y actúa. Y dado que estas cosas influyen sobre ti, influirán asimismo en tu búsqueda de la verdad. Por lo tanto, independientemente de si estos dichos, ideas y puntos de vista de los padres de uno son nobles y altruistas, o poco cultos y estúpidos, todo el mundo debería volver a estudiarlos, evaluarlos y aprender a discernirlos tal como realmente son. Si llegan a ejercer cierta influencia sobre ti, causan alguna perturbación en tu vida y tu búsqueda de la verdad, convierten a tu vida en un verdadero desastre o te impiden buscar la verdad y aceptarla siempre que te enfrentes a personas, acontecimientos y cosas, entonces sencillamente deberías desprenderte de ellos.

Una disección de “No es necesario que las personas tengan un coeficiente intelectual alto, solo un gran coeficiente emocional”

En la sociedad también circulan afirmaciones con relación a los conceptos del cociente emocional, o EQ, y el cociente intelectual, o IQ. Estas afirmaciones sugieren que no es necesario que las personas tengan un coeficiente intelectual alto, solo un gran coeficiente emocional. El IQ tiene más que ver con la aptitud de una persona, mientras que el EQ está más relacionado con los trucos mediante los cuales esta lidia con el mundo. Esta es Mi comprensión elemental de estos dos términos. Tal vez tu cociente intelectual sea bastante alto y seas muy académico, tengas muchos conocimientos y seas un gran comunicador, y tu capacidad para sobrevivir sea bastante sólida, pero tu inteligencia emocional no sea elevada y no cuentes con trucos para lidiar con el mundo o, incluso si eres un tanto tramposo, tus recursos no sean muy sofisticados. En tales casos, tus conocimientos, habilidades y competencia en cierto campo especializado solo te permiten arreglártelas en la sociedad y hacerte de un medio de vida básico. A la gente con gran inteligencia emocional se le da especialmente bien ser astuta. Hará uso de diversas fuerzas en la sociedad, entornos geográficos ventajosos u oportunidades favorables, y de información ventajosa para crear expectativa y manipular las cosas, y exagerará una cosa corriente como algo que tiene cierto impacto en la sociedad o dentro de una comunidad, de modo que ella misma se haga famosa y, en última instancia, se destaque entre la multitud y se convierta en alguien con fama y estatus. Alguien así tiene gran inteligencia emocional y cuenta con trucos. Los tramposos, en esencia, son reyes diablos. La sociedad actual promueve la alta inteligencia emocional, y algunas familias a menudo pueden condicionar a sus hijos de esta manera, diciendo: “Es bueno que tengas un IQ elevado, pero también debes tener alta inteligencia emocional. La necesitas para interactuar con tus compañeros de clase, colegas, familiares y amigos. Lo que más fomenta esta sociedad no es la fuerza, sino ser tramposo, saber simular, promocionarse a uno mismo y aprovecharse de todas las diversas fuerzas y condiciones ventajosas de la sociedad para que funcionen a tu favor y te sirvan, ya sea que lo hagas para conseguir amasar una fortuna o hacerte famoso. Toda la gente así tiene una inteligencia emocional elevada”. Algunas familias en particular o ciertos padres con fama y prestigio en la sociedad a menudo educan a sus hijos de este modo, y les dicen: “Un hombre que tiene inteligencia emocional le agrada tanto a hombres como a mujeres, mientras que el que no, no le agrada a nadie. Una mujer con inteligencia emocional será del agrado de una enorme cantidad de hombres y mujeres, y muchos hombres irán detrás de ella. Por el contrario, si una mujer carece de inteligencia emocional, pocos estarán interesados en ella, por muy hermosa que sea”. Al vivir en la sociedad actual, si las personas no disciernen tales afirmaciones de su familia, sin darse cuenta se verán influidas por estas ideas y puntos de vista, a menudo medirán su propio IQ y, en especial, se compararán con ciertos estándares a fin de determinar si tienen inteligencia emocional y cuánto mide realmente su EQ. Sin importar que tengas o no una comprensión clara de tales cosas, basta con decir que los efectos condicionantes de tu familia en este aspecto ya habrán comenzado a influir sobre ti. Tal vez sean imperceptibles y no ocupen un lugar prominente en tus pensamientos. Pero cuando escuches estas cosas y no las disciernas, en cierta medida ya habrás empezado a estar condicionado.

Una disección de “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”

Existen otros efectos condicionantes que provienen de la propia familia. Por ejemplo, los padres a menudo les dicen a sus hijos: “Cuando estás con otras personas, no sabes cómo mantenerte alerta y siempre eres estúpido y despistado. Como dice el dicho: ‘Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz’. Así pues, cuando la gente te habla, debes aprender a escuchar lo que dice; de lo contrario, ¡acabarás traicionado y lo lamentarás!”. ¿Dicen esto a menudo los padres? ¿Qué es lo que en realidad quieren decir? No seas honesto, sé más calculador. Es decir, lee siempre entre líneas lo que la otra persona dice, escucha siempre con atención para detectar el sentido tácito que subyace a sus palabras, aprende a adivinar lo que en verdad quieren decir, y luego adopta las medidas o los trucos correspondientes en función de ese sentido implícito. No seas pasivo, de lo contrario acabarás traicionado y lo lamentarás. Desde la perspectiva de tus padres, todas estas palabras son bienintencionadas y están orientadas a protegerte para que no hagas estupideces o para que los demás no te traicionen en esta comunidad malvada, y para evitar que te engañen o hagas alguna tontería. Pero ¿es este dicho coherente con la verdad? (No). No lo es. A veces la gente es capaz de detectar significados ocultos en lo que dicen los demás. Aunque no prestes atención, de todos modos puedes detectar significados ocultos. Así pues, ¿qué debes hacer? Según este dicho que te mencionan tus padres: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”, debes cuidarte de los demás y estar alerta ante ellos en todo momento; al mismo tiempo que te cuidas, debes adoptar medidas de resguardo para que no te perjudiquen ni te embauquen. Y lo que es aun más importante: debes dar el primer golpe y no colocarte en una situación pasiva o un dilema. ¿Es este el objetivo final que desean lograr los padres al mencionarte este dicho? (Sí). El objetivo es que siempre que te relaciones con los demás no seas pasivo, no importa si te perjudican o no. Debes tomar la iniciativa y empuñar el cuchillo, de manera que cuando alguien quiera dañarte no solo puedas protegerte, sino también tomar la iniciativa atacándolo e hiriéndolo, y siendo más temible y despiadado que él. Este es realmente el objetivo y el significado central de las palabras de tus padres. Al analizarlo así, resulta evidente que este dicho no concuerda con la verdad y que es completamente incoherente con lo que Dios quiso expresar cuando le dijo a la gente: “sed astutos como las serpientes e inocentes como las palomas”. Los principios y abordajes prudentes que Dios les comunica a las personas son para ayudarlas a discernir las artimañas taimadas de los demás, para que se protejan a fin de no caer en la tentación ni relacionarse con gente malvada, para que eviten utilizar métodos malvados para lidiar con el mal y, en cambio, utilicen los principios-verdad para tratar cualquier maldad y persona malvada. Por el contrario, el método que los padres comunican a sus hijos: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”, trata sobre retribuir el mal con el mal. Por lo tanto, si la otra persona es malvada, tú deberías ser aun más malvado. Si sus palabras conllevan un significado oculto, tú eres superior a ella, puedes identificarlo y, a la vez, sobre la base de tal significado oculto, puedes utilizar métodos y trucos correspondientes para lidiar con ella, contraatacar, someterla y hacer que te tema, se someta a ti y sepa que no le conviene hostigarte ni meterse contigo. Esto es lo que significa contrarrestar el mal con el mal. Desde luego, la senda y el criterio de práctica que se te comunican y el resultado que se logra a través de este dicho te llevarán a hacer el mal y desviarte del camino verdadero. Cuando tus padres te dicen que te comportes así, no te están pidiendo que seas alguien que tenga la verdad o que se someta a ella, ni que seas un auténtico ser creado. Te piden que contrarrestes y derrotes el mal utilizando métodos que son incluso más malvados que los de la persona malvada que tienes enfrente. Esto es lo que ellos quieren decirte. ¿Hay algún padre que diga lo siguiente?: “Si alguien malvado te ataca, practica el control. Debes ignorarlo y discernir lo que realmente es. En primer lugar, identifica la esencia interior de la persona malvada y discierne lo que realmente es. En segundo lugar, reconoce tus propias acciones malvadas y actitudes corruptas que son similares o iguales a las suyas, y luego busca la verdad para resolverlas”. ¿Acaso hay padres que digan esto a sus hijos? (No). Si tus padres te dicen: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz. Debes tener cuidado, de lo contrario los demás te van a traicionar y lo lamentarás, y debes aprender a golpear primero”, sin importar su intención original al decirte esto o el efecto último que se logre, te hace aun más temible, más poderoso, más imperioso, más autoritario y más desalmado, de modo que las personas malvadas te tengan miedo e incluso te eviten al verte, y no se atrevan a meterse contigo. ¿Acaso no es así? (Sí). Entonces, ¿podría decirse que el objetivo de tus padres al mencionarte este dicho no es convertirte en alguien con sentido de la justicia o que posea la verdad, y tampoco en una persona prudente que sea “astuta como las serpientes e inocente como las palomas”? Su objetivo es transmitirte que tienes que ser alguien poderoso en la sociedad, ser incluso más malvado que el resto, y ser alguien que utiliza el mal para protegerse, ¿verdad? (Sí). Tus padres, al decirte: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”, ya sea su intención original o el efecto final que se logre, y sea que te comuniquen los principios y métodos de práctica para hacer tales cosas, o que, en cambio, te cuenten sus pensamientos y puntos de vista sobre esas cosas, desde luego nada de esto concuerda con la verdad y es contrario a las palabras de Dios. Tus padres hacen que te conviertas en una persona malvada, no recta, ni tampoco en una persona prudente que tema a Dios y evite el mal. Ciertamente, la educación y el condicionamiento que te han impuesto tus padres no son cosas positivas ni son una senda correcta. Si bien intentaban protegerte y tenían las mejores intenciones al hacerlo, el efecto que lograron es maligno. No solo no lograron protegerte, sino que te señalaron la senda incorrecta, con lo que te llevaron a cometer el mal y convertirte en una persona malvada. No solo no lograron protegerte, sino que en realidad te perjudicaron al hacerte caer en la tentación y la falta de justicia, y al desviarte del cuidado y la protección de Dios. Desde este punto de vista, es más probable que los efectos condicionantes que tu familia ejerció sobre ti te hagan egoísta e hipócrita y que codicies la fama, el beneficio y el estatus social, que asimiles mejor las tendencias malvadas, que te faciliten artimañas más sofisticados para relacionarte con los demás, y te hagan evasivo, desalmado, imperioso y autoritario con la gente, de manera que nadie se atreva a meterse contigo ni a ponerte una mano encima. Desde el punto de vista de tus padres, han utilizado estos métodos para condicionarte a fin de que estés protegido en la sociedad, o bien, en cierta medida, para que te conviertas en una persona digna. Sin embargo, desde la perspectiva de la verdad, no te permiten ser un auténtico ser creado. Hacen que te apartes de las enseñanzas de Dios y de los métodos a través de los cuales Él te reprende para que te comportes, y asimismo hacen que te desvíes cada vez más del objetivo que Dios te manda perseguir. Independientemente de las intenciones originales de tus padres al condicionarte y educarte, en definitiva estas ideas con las que ellos te condicionaron no te han reportado más que fama, beneficios y vacío, así como todas las acciones malvadas que has vivido y revelado, y también te han provisto una confirmación adicional de la utilidad de estos efectos condicionantes en la sociedad. Y nada más.

En relación con estos dichos derivados del condicionamiento que tu familia ejerce sobre ti, como: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”, si se los considerara en forma aislada, no les darías mucha importancia. Te parecería que estos dichos son comunes y de uso extendido, y que tales dichos, ideas y puntos de vista no conllevan grandes problemas. Sin embargo, si los comparas con la verdad y los analizas en detalle con ella, resulta evidente que estos efectivamente implican grandes problemas. Por ejemplo, si tus padres siempre te dicen: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”, y tú aplicas con habilidad este modo de vida, cuando te encuentres con gente, sin darte cuenta, especularás de forma constante y subconsciente sobre cosas como: “¿Qué quiere decir con esto? ¿Por qué lo dijo?”. Y, naturalmente, especularás sobre los pensamientos de los demás, escucharás constantemente lo que dicen y te relacionarás con ellos con este modo de pensar habitual, de manera que no contemplarás la verdad, ni cómo llevarte bien con otros, cuáles son los principios para relacionarse o comunicarse con los demás, ni cómo lidiar con el sentido implícito que identificas en las palabras de la gente, cuál es el camino que Dios enseña o cómo discernir sobre este tipo de personas y cómo tratarlas, además de otros principios de práctica similares que tus padres jamás te comunicaron. Lo que ellos te dijeron fue que aprendieras a anticiparte a lo que piensan los demás, y tú has ejecutado muy bien esta manera de practicar; has alcanzado el punto en que la dominas y ya no puedes dejar de hacerlo. Por lo tanto, estas cuestiones exigen que la gente con frecuencia se calme, piense con detenimiento y dedique esfuerzo a entender las cosas. Por un lado, debes analizar y discernir estas cosas con claridad. Por el otro, cuando te encuentres en esta situación, debes hacer el esfuerzo de cambiar tu forma de pensar y de contemplar a las personas y las cosas. Es decir, debes modificar tus pensamientos y puntos de vista sobre cómo lidiar con tales asuntos. Cuando vuelvas a escuchar a alguien hablar e intentes especular sobre lo que realmente quiere decir, despréndete de esta manera de pensar y de tratar a la gente, y reflexiona: “¿Qué quiere decir con esto? No habla de forma directa y siempre se anda con rodeos. Es una persona falsa. ¿Qué diablos era eso de lo que hablaba? ¿Cuál es la esencia de eso? ¿Puedo percibirla con claridad? Si es así, hablaré con él utilizando argumentos y puntos de vista que sean coherentes con la verdad, explicaré el asunto de forma clara y haré que entienda la verdad de este aspecto. Le ayudaré y corregiré sus pensamientos y puntos de vista incorrectos. Además, su manera de hablar es falsa. No quiero saber qué quiere decir con eso ni por qué habla con tantos rodeos. No quiero dedicar esfuerzo ni energía a tratar de especular sobre lo que realmente quiere decir. No quiero pagar ese precio ni hacer nada en este sentido. Solo tengo que reconocer que es una persona falsa. Aunque lo es, no voy a ser parte de su engaño. Por muchos rodeos que él dé, seré directo con él, diré lo que haga falta decir y las cosas como son. Como dijo el Señor Jesús: ‘Sea vuestro hablar: “Sí, sí” o “No, no”’ (Mateo 5:37). Abordar el engaño con honestidad es el criterio más elevado para practicar la verdad”. Si practicas de esta forma, te desprenderás de los modos con los que tus padres te condicionaron y que te enseñaron, y tus principios de práctica también cambiarán. Entonces, serás una persona que persigue la verdad. Sin importar de qué aspectos del condicionamiento de tus padres te desprendas, cuando vuelvan a suceder cosas similares, modificarás tus pensamientos y puntos de vista incorrectos al respecto tomando las palabras de Dios con fundamento y utilizando la verdad como criterio, y las convertirás en pensamientos y puntos de vista que sean enteramente correctos y positivos. Es decir, si juzgas, contemplas y abordas este asunto con las palabras de Dios y la verdad como fundamento y criterio de práctica, estás practicando la verdad. Por el contrario, si sigues adoptando los modos que tus padres te enseñaron —o las ideas y los puntos de vista que te inculcaron— como criterio, fundamento y principios de práctica para abordar este asunto, entonces esta manera de obrar no implica la práctica ni la búsqueda de la verdad. Al final, lo que la gente gana con perseguir la verdad es experimentarla. Si no persigues la verdad, no lograrás experimentarla. Lo único que lograrás es una experiencia de poner en práctica este dicho con el cual tus padres te condicionaron. Así pues, mientras otros hablan de su experiencia de las palabras de Dios, tú no logras pronunciar palabra, pues no tienes nada que decir. Solo tienes una experiencia práctica de las ideas y los puntos de vista con los cuales tu familia te condicionó. Sencillamente no logras decir nada sobre ellos y no tienes manera de compartirlos. Por consiguiente, lo que sea que pongas en práctica es lo que, en definitiva, vas a experimentar. Si lo que practicas es la verdad, lo que lograrás es experimentar las palabras de Dios y la verdad. Si pones en práctica la educación y las enseñanzas que tus padres te dieron, lo que experimentarás es el condicionamiento y la educación tradicional de tu familia, y lo único que conseguirás son las ideas que te inculca Satanás y que él te corrompa. Cuanto más intensamente experimentes estas cosas, más sentirás que las ideas y los puntos de vistas corruptores de Satanás son útiles y prácticos, y este te corromperá con mayor profundidad. ¿Y si practicas la verdad? Tendrás una experiencia cada vez mayor de la verdad y de las palabras y los principios que Dios te expresa y sentirás que la verdad es lo más valioso, que Dios es la fuente de la vida humana y que Sus palabras son la vida de las personas.

Una disección de “Un padre nunca se equivoca”

Además de criarte y proveerte de alimento, ropa y educación, ¿qué te ha dado tu familia? Solo te ha dado problemas, ¿verdad? (Sí). Si no hubieras nacido en esa familia, todos los diversos efectos condicionantes que ella ejerce sobre ti tal vez no habrían existido. El condicionamiento de tu familia no habría existido, pero los efectos condicionantes de la sociedad seguirían existiendo; no puedes escapar de ellos. Sin importar desde qué perspectiva lo analices, ya sea que estos efectos condicionantes provengan de la familia o de la sociedad, tales ideas y puntos de vista básicamente se originan en Satanás. Es solo que cada familia acepta estos distintos dichos de la sociedad con diferentes grados de convicción y haciendo hincapié en distintos puntos. Luego utiliza métodos correspondientes para educar y condicionar a la siguiente generación de la familia. Las personas reciben toda clase de condicionamientos en diferente medida, según la familia de la cual provengan. Pero, de hecho, estos efectos condicionantes se originan en la sociedad y en Satanás. Solo que han sido inculcados en lo profundo de la mente de las personas a través de palabras y actos más concretos de los padres, utilizando métodos más directos que hacen que la gente esté más abierta a ellos, de modo que pueda aceptar dicho condicionamiento y este se convierta en sus principios y maneras de lidiar con el mundo, a la vez que se transforma en la base sobre la cual contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa. Por ejemplo, la idea y el punto de vista de los cuales acabamos de hablar: “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz” es también un efecto condicionante que proviene de tu familia. Independientemente del efecto condicionante que la familia ejerza sobre ellas, las personas lo contemplan desde la perspectiva de integrantes de la familia y, por lo tanto, lo aceptan como algo positivo y como un talismán personal que utilizan para protegerse. Esto se debe a que creen que todo lo que viene de los padres es el resultado de la práctica y experiencia de estos. De todas las personas del mundo, sus padres son las únicas que a ellos jamás les harían daño y que desean que tengan una vida mejor y quieren protegerlos. En consecuencia, la gente acepta diversas ideas y puntos de vista de sus padres sin ningún discernimiento. De este modo, acepta naturalmente el condicionamiento de esas ideas y puntos de vista. Una vez condicionada por ellos, jamás duda de dichas ideas y puntos de vista ni los discierne tal como son, porque a menudo escucha que sus padres dicen tales cosas. Por ejemplo: “Un padre nunca se equivoca”. ¿Y qué significa este dicho? Significa que, sin importar si tus padres tienen o no razón, básicamente como tú naciste de ellos y te criaron, en lo que a ti respecta, todo lo que hacen es correcto. No puedes juzgar si tienen o no razón, ni puedes rechazarlos, ni mucho menos oponerte a ellos. Esto se denomina piedad filial. Aunque tus padres se hayan equivocado, e incluso si algunas de sus ideas y puntos de vista son anticuados o erróneos, o si la manera en la que te educan y las ideas y los puntos de vista con los cuales lo hacen no son correctos ni positivos, no debes dudar de ellos ni rechazarlos, porque ya lo dice el dicho: “Un padre nunca se equivoca”. Cuando se trata de los padres, jamás debes discernir ni evaluar si tienen o no razón, porque en lo que respecta a los hijos, su vida y todo cuanto poseen proviene de sus padres. No hay nadie por encima de tus padres, así que, si tienes conciencia, no debes criticarlos. Por muy errados o equivocados que estén, o por muy imperfectos que sean, siguen siendo tus padres. Son las personas más cercanas a ti, quienes te criaron, la gente que mejor te trata y que te dio la vida. ¿Acaso no acepta todo el mundo este dicho? Y precisamente porque existe esta mentalidad, tus padres piensan que pueden tratarte de forma inescrupulosa y usar diversos métodos para inducirte a hacer toda clase de cosas e inculcarte distintas ideas. Desde su punto de vista, piensan: “Mis motivos son correctos, esto es por tu bien. Todo lo que tienes te lo he dado yo. Naciste de mí y yo te crie, así que, te trate como te trate, no estoy equivocado, porque todo lo hago por tu bien y no te lastimaría ni te perjudicaría”. Desde la perspectiva de los hijos, ¿es correcto que su actitud hacia los padres se base en el dicho “Un padre nunca se equivoca”? (No, no es correcto). Sin duda que no es correcto. Entonces, ¿cómo deberías discernir este dicho? ¿Desde cuántos aspectos podemos analizar la inexactitud de este dicho? Si lo contemplamos desde la perspectiva de los hijos, su vida y su cuerpo vienen de sus padres, que además tienen la amabilidad de criarlos y educarlos, de modo que los hijos deben obedecer cada una de sus palabras, cumplir con su obligación filial y no criticarlos. El significado oculto de estas palabras es que no deberías discernir cómo son realmente tus padres. Si lo analizamos desde esta perspectiva, ¿es correcto este punto de vista? (No, es incorrecto). ¿Cómo debemos contemplar este asunto de acuerdo con la verdad? ¿Cuál sería la forma correcta de expresarlo? ¿Son los padres los que les dan a los hijos su cuerpo y su vida? (No). El cuerpo carnal de una persona nace de los padres, pero ¿de dónde proviene la capacidad de estos de tener hijos? (La concede Dios y proviene de Él). ¿Y el alma de una persona? ¿De dónde viene? También viene de Dios. Entonces, en origen, las personas son creadas por Dios, y todo esto lo ha predestinado Él. Fue Dios el que predestinó que nacieras en esta familia. Él envió un alma a esta familia, y así naciste tú en ella; tienes este vínculo predestinado con tus padres, cosa que Dios predeterminó. A causa de la soberanía y la predestinación divinas, tus padres pudieron tenerte y tú naciste en esta familia. Así son las cosas en su origen. Pero ¿qué habría pasado si Dios no hubiera predestinado que las cosas sucedieran de este modo? Tus padres jamás te habrían tenido y tú jamás habrías tenido esta relación paternofilial con ellos. No habría existido un vínculo de sangre, ni afecto familiar, ni ninguna clase de conexión. Por lo tanto, es incorrecto afirmar que una persona recibe la vida de sus padres. Otro aspecto es que, desde la perspectiva del hijo, sus padres pertenecen a la generación anterior. No obstante, en lo que atañe a todos los seres humanos, los padres son iguales al resto de la gente, en la medida que son todos integrantes de la raza humana corrupta y tienen el carácter corrupto de Satanás. No se diferencian del resto de la gente ni de ti. Aunque físicamente naciste de ellos y, en términos del vínculo de carne y hueso, ellos pertenecen a la generación anterior a la tuya, en lo que respecta a la esencia-carácter humana, vivís todos bajo el poder de Satanás, que os ha corrompido, y poseéis un carácter satánico corrupto. En vista del hecho de que todas las personas tienen un carácter satánico corrupto, su esencia es la misma. Independientemente de las diferencias en cuanto a antigüedad, la propia edad o si uno llegó a este mundo antes o después, la gente tiene básicamente la misma esencia-carácter corrupta, son todos seres humanos que han sido corrompidos por Satanás y, en este sentido, no se diferencian. Sin importar que su humanidad sea buena o malvada, como tienen un carácter corrupto, adoptan las mismas perspectivas y puntos de vista en lo relativo a contemplar a las personas y las cosas y a abordar la verdad. En este sentido, no existe diferencia entre ellos. Asimismo, todos los que viven en esta raza humana maligna aceptan las diversas ideas y puntos de vista que abundan en este mundo malvado, ya sea en cuanto a palabras o pensamientos, o en lo formal o ideológico, y aceptan toda clase de ideas satánicas, ya sea a través de la educación estatal o el condicionamiento de la moral social. Estas cosas no concuerdan con la verdad en absoluto. No hay verdad en ellas, y sin duda la gente no entiende qué es la verdad. Desde este punto de vista, padres e hijos son iguales y comparten las mismas ideas y opiniones. Es solo que tus padres las aceptaron veinte o treinta años antes, mientras que tú lo hiciste un poco más tarde. Es decir, dados los mismos antecedentes sociales, siempre y cuando seas una persona normal, tanto tú como tus padres han aceptado la misma corrupción de Satanás, el condicionamiento de la moral social y las mismas ideas y puntos de vista que derivan de diversas tendencias sociales malvadas. Desde esta perspectiva, los hijos son de la misma clase que sus padres. Desde el punto de vista de Dios, dejando de lado la premisa que Él predispone, predestina y selecciona, a Sus ojos, padres e hijos son similares en tanto ambos son seres creados y ya sea que veneren o no a Dios, todos ellos se denominan en su conjunto seres creados y aceptan la soberanía, las instrumentaciones y los arreglos de Dios. Desde este punto de vista, padres e hijos en realidad tienen el mismo estatus a los ojos de Dios, y todos aceptan Su soberanía y arreglos de manera similar e idéntica. Este es un hecho objetivo. Si todos ellos son escogidos por Dios, todos tienen la misma oportunidad de perseguir la verdad. Desde luego, también tienen la misma oportunidad de aceptar el castigo y el juicio de Dios y de ser salvados. Además de las similitudes anteriores, solo hay una diferencia entre padres e hijos: la posición de los padres en la denominada jerarquía familiar es superior a la de los hijos. ¿Qué significa su posición en la jerarquía familiar? Significa que solo son una generación mayores, unos veinte o treinta años; no es más que una gran diferencia de edad. Y en virtud del estatus especial de los padres, los hijos deben guardar esta relación filial y cumplir con las obligaciones que tienen frente a sus padres. Esta es la única responsabilidad que tiene una persona respecto a sus padres. Sin embargo, como padres e hijos son todos parte de la misma raza humana corrupta, los primeros no son ejemplos morales para los segundos, ni son un referente o modelo a imitar para la búsqueda de la verdad por parte de los hijos, ni tampoco son un modelo a imitar en lo atinente a venerar y someterse a Dios. Ciertamente, los padres no son la encarnación de la verdad. Las personas no tienen ninguna obligación ni responsabilidad de considerar a sus padres como ejemplos morales y figuras a las que se debe obedecer en forma incondicional. Los hijos no deben tener temor a discernir la conducta, las actuaciones y la esencia-carácter de sus padres. Es decir, en lo relativo a tratar a sus padres, las personas no deben atenerse a ideas y puntos de vista tales como: “Un padre nunca se equivoca”. Este punto de vista se basa en el hecho de que los padres tienen un estatus especial, puesto que naciste de ellos con la predestinación de Dios y son veinte, treinta o incluso cuarenta o cincuenta años mayores que tú. Solo se diferencian de los hijos desde la perspectiva del vínculo de carne y hueso, en términos de su estatus y posición en la jerarquía familiar. No obstante, a causa de esta diferencia, la gente considera que sus padres no tienen defecto alguno. ¿Es esto correcto? Es incorrecto, irracional y no concuerda con la verdad. Algunos se preguntan cómo se debe tratar a los padres de uno, dado que padres e hijos tienen este vínculo de carne y hueso. Si los padres creen en Dios, se los debe tratar como creyentes; si no, se los debe tratar como no creyentes. Sean como sean los padres, se los debe tratar de acuerdo con los principios-verdad correspondientes. Si son demonios, debes decir que son demonios. Si carecen de humanidad, debes decir que carecen de ella. Si las ideas y los puntos de vista que ellos te enseñan no concuerdan con la verdad, no tienes que hacer caso a esas cosas ni aceptarlas, e incluso puedes discernirlas tal como son y ponerlas en evidencia. Si tus padres dicen: “Lo hago por tu bien”, y les da una rabieta y arman un escándalo, ¿te importará? (No, no me importará). Si tus padres no creen, sencillamente no les prestes atención y ya está. Si arman un gran escándalo, verás que no son más que demonios. Estas verdades relacionadas con la fe en Dios son las ideas y los puntos de vista que las personas más tienen que aceptar. Si no pueden aceptarlas ni admitirlas, ¿qué clase de cosas son? Si no entienden las palabras de Dios, son subhumanas, ¿verdad? Así es como debes pensar: “Si bien eres mi padre, no tienes humanidad. ¡Me avergüenza haber nacido de ti! Ya puedo discernir cómo eres en realidad. No tienes un espíritu humano en tu interior, no comprendes la verdad, ni siquiera eres capaz de escuchar unas doctrinas tan claras y sencillas y, sin embargo, sigues haciendo comentarios desconsiderados y diciendo calumnias. Ahora lo entiendo, y he cortado lazos contigo de corazón. Pero, por fuera, todavía tengo que complacerte y cumplir con algunas de mis responsabilidades y obligaciones como hijo. Si dispongo de los medios para hacerlo, te compraré algunos productos de salud, pero si no, vendré a visitarte y nada más. No refutaré tus opiniones, digas lo que digas. Dices tonterías, y no haré nada al respecto. ¿Qué se les puede decir a los demonios como tú, que son inmunes a la razón? Teniendo en cuenta que nací de ti y todos los años que dedicaste a criarme, seguiré viniendo a visitarte y cuidarte. De lo contrario, no te prestaría ninguna atención ni querría volver a verte por el resto de mi vida”. ¿Por qué no quieres volver a verlos ni tener nada que ver con ellos? Porque entiendes la verdad, has desentrañado su esencia y todas las diversas ideas y puntos de vista falaces que tienen y, a partir de ellos, percibes su estupidez, intransigencia y perversidad; ves con claridad que son demonios y, por esto, sientes aversión por ellos, te repugnan y no quieres verlos. A causa de esa pizca de conciencia que llevas dentro, te sientes obligado a cumplir con algunas de tus responsabilidades y deberes filiales como hijo o hija, así que los visitas en Año Nuevo y los días festivos, y ya está. Siempre y cuando no te impidan creer en Dios o cumplir con tu deber, ve a visitarlos cuando tengas tiempo. Si de verdad no quieres verlos, simplemente llama para saber cómo están, envíales algo de dinero por correo cada tanto y cómprales algunas cosas útiles. Ya sea que se trate de ocuparse de ellos, visitarlos, comprarles ropa, demostrar interés por su bienestar o cuidarlos cuando estén enfermos, todo eso es solamente para cumplir con las obligaciones filiales y satisfacer las propias necesidades en función de los sentimientos y la conciencia de uno. No es más que eso, y no implica practicar la verdad. Por mucho que te repugnen, o por muy bien que puedas desentrañar su esencia, mientras vivan, debes cumplir con tus obligaciones necesarias de hijo o hija y cargar con las responsabilidades correspondientes. Tus padres te cuidaron cuando eras pequeño y, cuando envejezcan, debes cuidarlos en la medida de tus posibilidades. Que te fastidien si quieren. Siempre que no hagas caso a las ideas y los puntos de vista que intentan inculcarte, no aceptes lo que dicen ni permitas que te perturben o limiten, no hay ningún problema, y eso demuestra que tu estatura ha aumentado y que ya te mantienes firme en tu testimonio ante Dios. Él no te condenará porque te ocupes de ellos ni dirá: “¿Por qué eres tan sentimental? Has aceptado la verdad y la persigues, así que ¿cómo es posible que te sigas ocupando de ellos?”. Estas son la responsabilidad y la obligación más elementales según las cuales debes comportarte: cumplir con tus obligaciones siempre que las condiciones lo permitan. No significa que seas sentimental, y Dios no te condenará por ello. Desde luego, en este mundo, además de tus padres, que son las personas con las cuales debes cumplir tus obligaciones y responsabilidades, no tienes otras obligaciones y responsabilidades frente a nadie más: ni tus hermanos, ni tus amigotes, ni tus varios tíos y tías. No tienes ninguna obligación ni responsabilidad de hacer nada para complacerlos, congraciarte con ellos ni ayudarlos. ¿No es así? (Sí).

¿Fui claro con lo que dije sobre la afirmación de que “Un padre nunca se equivoca”? (Sí). ¿Qué son los padres? (Seres humanos corruptos). Correcto, los padres son seres humanos corruptos. Si en ocasiones echas de menos a tus padres y piensas: “¿Cómo habrán estado mis padres estos últimos dos años? ¿Me habrán extrañado? ¿Se habrán jubilado? ¿Estarán pasando dificultades en la vida? ¿Tendrán a alguien que los cuide cuando estén enfermos?”. Supongamos que piensas estas cosas y que también reflexionas: “Un padre nunca se equivoca. Mis padres solían golpearme y regañarme, pues les exasperaba que yo no cumpliera con sus expectativas, y porque me amaban con fervor. Mis padres son mejores que nadie, son quienes más me aman en el mundo. Ahora que pienso en sus malas cualidades, ya no las veo como malas, porque un padre nunca se equivoca”. Y cuanto más piensas en esto, más quieres verlos. ¿Es bueno pensar así? (No). No, no es bueno. ¿Cómo deberías pensar? Lo meditas: “Mis padres me golpeaban, me regañaban y herían mi autoestima cuando era pequeño. Nunca me dijeron una palabra amable ni me animaron. Me obligaron a estudiar, a aprender canto y baile, y a prepararme para la Olimpiada de Matemática, todas cosas que no me gustan. Eran muy molestos. Ahora creo en Dios y soy libre. Me fui de casa para cumplir con mi deber, incluso antes de terminar la universidad. Es Dios quien es bueno. No echo de menos a mis padres. Me impedían creer en Dios. Son demonios”. Luego vuelves a reflexionar: “Eso no está bien. Un padre nunca se equivoca. Mis padres son las personas más cercanas a mí, así que lo que corresponde es que los extrañe”. ¿Es correcto pensar así? (No, es incorrecto). Entonces, ¿cuál es la manera correcta de pensar? (Creíamos que, sin importar lo que hagan nuestros padres, lo hacen por consideración hacia nosotros, que son buenos con nosotros en todo lo que hacen y que jamás nos dañarán. La enseñanza que Dios acaba de compartir me hizo dar cuenta de que mis padres también son seres humanos corruptos que han aceptado diversas ideas y puntos de vista de Satanás. Sin querer, nuestros padres nos han inculcado muchos puntos de vista satánicos, con lo que nos han apartado demasiado de la verdad en nuestra conducta propia y nuestras actuaciones, y nos han llevado a vivir según las filosofías satánicas. Ahora que discierno un poco lo que mis padres tienen en el corazón, los extrañaré y pensaré en ellos mucho menos). Al tratar a tus padres, primero deberías dejar a un lado este vínculo de sangre de forma racional y discernir sobre ellos utilizando las verdades que ya has aceptado y comprendido. Discierne sobre tus padres sobre la base de sus pensamientos, puntos de vista y motivaciones con relación a cómo actuar y comportarse y sobre sus principios y formas de actuar y comportarse, lo que confirmará que ellos también son personas corrompidas por Satanás. Contémplalos y discierne sobre ellos desde la perspectiva de la verdad, en lugar de pensar siempre que son nobles, desinteresados y amables contigo; si los observas así, jamás descubrirás qué problemas tienen. No contemples a tus padres desde la perspectiva de los lazos familiares o tu papel de hijo o hija. Apártate de esta esfera y observa cómo lidian con el mundo, con la verdad y con las personas, los acontecimientos y las cosas. Además, más en concreto, fíjate en las ideas y los puntos de vista con los que tus padres te han condicionado en cuanto a cómo deberías contemplar a las personas y las cosas, y comportarte y actuar; así es como debes reconocerlos y discernir sobre ellos. De esta manera, su calidad humana y el hecho de que han sido corrompidos por Satanás se aclararán poco a poco. ¿Qué clase de personas son? Si no son creyentes, ¿qué actitud tienen hacia las personas que sí creen en Dios? Si lo son, ¿cuál es su actitud hacia la verdad? ¿Son gente que persigue la verdad? ¿La aman? ¿Les agradan las cosas positivas? ¿Cuál es su perspectiva sobre la vida y el mundo? Etcétera. Si puedes discernir sobre tus padres en función de estas cosas, tendrás una idea clara. Una vez que estas cuestiones estén claras, el estatus de elevados, nobles e inquebrantables que tienes en mente sobre tus padres cambiará. Y cuando eso suceda, el afecto maternal y paternal que ellos demuestran, junto con sus palabras y actos concretos y esa imagen elevada que tienes de ellos, ya no estarán tan profundamente arraigados en tu mente. El desinterés y la grandeza del amor que te tienen tus padres, así como su devoción al cuidarte, protegerte e incluso consentirte, de manera imperceptible dejará de ocupar un lugar importante en tu mente. La gente suele decir: “Mis padres me quieren mucho. Cuando estoy lejos de casa, mi mamá siempre me pregunta: ‘¿Comiste? ¿Estás respetando los horarios de las comidas?’. Papá siempre me pregunta: ‘¿Tienes suficiente dinero? Si no, te envío un poco más’. Yo respondo: ‘No hace falta, tengo’, y papá replica: ‘No, no puede ser, aunque digas que tienes dinero, de todos modos te enviaré un poco más’”. Lo cierto es que tus padres llevan una vida austera y son reacios a gastar el dinero en ellos mismos. Lo usan para mantenerte, de modo que cuentes con un poco más de dinero para gastos cuando estás lejos de casa. Tus padres siempre dicen: “Ahorra en casa, pero ten el bolsillo lleno cuando viajes. Lleva un poco más cuando vayas de un lugar a otro. Si no tienes suficiente dinero, dímelo, y te enviaré un poco o te lo transferiré”. Que tus padres se preocupen de manera desinteresada, sean considerados, te cuiden e incluso te abrumen con muestras de cariño y consientan, a tus ojos siempre será una marca indeleble de su dedicación desinteresada. Esta dedicación altruista se ha convertido en un sentimiento poderoso y cálido en lo profundo de tu corazón que enlaza el vínculo que tienes con ellos. Hace que seas incapaz de desprenderte de ellos y que te preocupes por tus padres, que no dejes de inquietarte por ellos, que los eches de menos todo el tiempo, e incluso hace que siempre estés dispuesto a estar atrapado en este sentimiento y a sufrir la extorsión de su afecto. ¿Y qué clase de fenómeno es este? El amor de tus padres ciertamente es desinteresado. Sin importar cuánto ellos se preocupen por ti, que se aprieten el cinturón y ahorren para darte dinero para gastos o que te compren todas las cosas que necesitas, puede que ahora te parezca una bendición, pero no será bueno para ti a largo plazo. Cuanto más desinteresados son, mejor te tratan y más se preocupan por ti, menos capaz eres de liberarte de este afecto y de desprenderte de él u olvidarlo, y más los echas de menos. Cuando no cumplas con tu deber filial o con ninguna de las obligaciones que tienes con ellos, sentirás aun más pena por ellos. En estas circunstancias, no tienes valor para discernir sobre ellos, de olvidarte de su amor y dedicación y de todo lo que han hecho por ti, ni de considerar todo eso como algo que no merezca mencionarse; este es el efecto de tu conciencia. ¿Representa tu conciencia la verdad? (No). ¿Por qué son así tus padres contigo? Porque sienten afecto hacia ti. Así pues, ¿puede la amabilidad que te manifiestan representar su esencia-humanidad? ¿Puede representar su actitud hacia la verdad? No. Es como las madres que siempre dicen: “Eres sangre de mi sangre, sudé y me esclavicé para criarte. ¿Cómo no voy a saber lo que piensas por dentro?”. Son buenos contigo debido a estos lazos familiares estrechos y este vínculo de carne y hueso, pero ¿de verdad son buenos contigo? ¿Es este realmente su verdadero rostro? ¿Es una expresión real de su esencia-humanidad? No necesariamente. Dado que tienes un vínculo de sangre con ellos, creen que deberían ser buenos contigo y lo sienten como un deber. Pero tú, como eres su hijo, piensas que ellos son buenos contigo por amabilidad y te sientes incapaz de retribuirles alguna vez. Si no puedes retribuir plenamente su amabilidad o siquiera una mínima parte de ella, tu conciencia te va a condenar. El sentimiento que tienes cuando tu conciencia te condena, ¿concuerda con la verdad? En otras palabras, si ellos no fueran tus padres, sino gente corriente que se relaciona contigo normalmente dentro de un grupo, ¿te tratarían así? (No). Sin duda que no lo harían. Si no fueran tus padres y no tuvieran ningún lazo de sangre contigo, su forma de comportarse y su actitud contigo serían diferentes de varias maneras. Ciertamente no se preocuparían por ti, no te protegerían, ni te agobiarían con muestras de cariño, no te cuidarían ni te dedicarían nada de forma desinteresada. Entonces, ¿cómo te tratarían? Tal vez te hostigarían porque eres joven y no tienes experiencia social, o te discriminarían por tu posición y estatus bajos, y te hablarían siempre con tono burocrático y tratarían de educarte. O quizá pensarían que tienes un aspecto corriente y, si les hablaras, no te prestarían ninguna atención, y tú no podrías estar a su altura. O tal vez considerarían que no sirves para nada y no sociabilizarían ni tendrían nada que ver contigo. O bien pensarían que eres ingenuo, así que, si quisieran saber sobre algún asunto, siempre empezarían por preguntarte y tratarían de sacarte las respuestas. O quizá querrían aprovecharse injustamente de ti de alguna manera; por ejemplo, cuando compraras alguna ganga, querrían siempre que la compartieras con ellos o quedarse con parte de ella. O tal vez, si te cayeras en la calle y necesitaras que te ayudaran a levantarte, ellos ni siquiera te mirarían y, en cambio, te patearían. O bien, cuando tomaras el autobús y no les ofrecieras el asiento, te dirían: “Soy muy mayor, ¿por qué no me quieres dar tu asiento? ¿Por qué eres un joven tan ignorante? ¿Acaso no te enseñaron modales tus padres?”. E incluso te echarían una bronca. Siendo así, tienes que analizar si el amor maternal y paternal ocultos en lo profundo de tu corazón constituyen una revelación genuina de su humanidad. A menudo te conmueve su devoción desinteresada contigo y su enorme amor maternal y paternal, y sientes gran apego hacia ellos, los echas de menos y siempre quieres retribuirles con tu propia vida. ¿Cuál es la razón de esto? Si solo nace de la conciencia, el problema no es tan profundo y puede subsanarse. Pero si nace del afecto hacia ellos, es muy problemático. Te atascarás cada vez más en ello y no serás capaz de salir de ahí. A menudo estarás atrapado en este afecto y extrañarás a tus padres, y en ocasiones incluso traicionarás a Dios a fin de devolverles su amabilidad. Por ejemplo, ¿qué harías si supieras que tus padres están muy enfermos en el hospital, o que les ha sucedido algo grave, tienen una dificultad que no logran resolver y están angustiados y abatidos, o si te enteraras de que están al borde de la muerte? En ese momento, no hay manera de saber si tus afectos dominarían tu conciencia, o si la verdad y las palabras de Dios que Él te ha enseñado inducirían a tu conciencia a tomar determinada decisión. El desenlace de estos asuntos depende de cómo tiendas a observar la relación paternofilial, en qué medida hayas entrado en la verdad sobre cómo tratar a tus padres o logres verlos tal como son, qué tanto comprendas la esencia-naturaleza de la humanidad y la calidad humana y la esencia-humanidad de tus padres, así como su carácter corrupto. Lo que es más importante, el desenlace de estos asuntos depende de cómo trates las relaciones familiares y de los puntos de vista correctos que debes poseer; estas son las diversas verdades de las cuales debes dotarte antes de que te suceda alguna de estas cosas. Es posible desprenderse fácilmente de todos los demás: familiares y amigos, tíos y tías, abuelos y demás personas ajenas, ya que no ocupan un lugar importante en los afectos de uno. Es fácil desprenderse de estas personas, pero los padres son la excepción. Solo a los padres se los considera los familiares más cercanos a uno en todo el mundo. Son las personas que desempeñan un papel importante en la vida de uno y tienen un impacto significativo durante la propia existencia, así que no es sencillo desprenderse de ellos. Si hoy has entendido con cierta claridad los diversos pensamientos que surgen con el condicionamiento de tu familia, eso podría ayudarte a desprenderte del afecto por tus padres, ya que los efectos condicionantes que tu familia en su conjunto ejerce sobre ti representan solo afirmaciones intangibles, mientras que el condicionamiento más concreto en realidad proviene de tus padres. Una frase de tus padres, la actitud que tienen hacia cómo hacer alguna cosa o las formas y los medios a través de los cuales abordan algo: estas son las maneras más exactas de describir cómo estás condicionado. Una vez que hayas discernido y hayas reconocido de forma concreta las ideas, los actos y los dichos con los que tus padres te han condicionado, contarás con una evaluación y un conocimiento precisos de la esencia del papel, el talante, la perspectiva sobre la vida y las maneras de hacer las cosas que ellos tienen. Cuando tengas esta evaluación y este conocimiento precisos, sin darte cuenta, tu percepción acerca del papel de tus padres cambiará poco a poco en tu mente, y pasará de ser positiva a ser negativa. Una vez que percibas que su papel es enteramente negativo, podrás desprenderte de forma gradual del apoyo sentimental, el apego espiritual y las diversas clases de amor notable que tienen por ti. En ese momento, sentirás que la imagen que tenías de tus padres en lo profundo del corazón solía ser muy elevada, algo así como la que aparece en el ensayo “La espalda de mi padre” que estudiabas en tus libros escolares, al igual que en esa canción popular de hace muchos años, “Mamá es la mejor del mundo”, que era el tema musical de una película taiwanesa y se hizo popular en toda la sociedad de habla china; estas son las maneras en las que la sociedad y el mundo educan a la humanidad. Cuando no te das cuenta de la esencia o del verdadero rostro que subyace a estas cosas, crees que estas formas de educar son positivas. Sobre la base de tu humanidad existente, te hacen reconocer y creer en mayor medida en lo grande que es el amor de tus padres por ti y, en consecuencia, en el fondo del corazón tienes la impresión de que su amor es desinteresado, grande y sacrosanto. Por lo tanto, por muy malos que sean tus padres, su amor sigue siendo desinteresado y grande. Para ti, este es un hecho irrefutable que nadie puede negar, y nadie puede decir nada malo de ellos. Por consiguiente, no quieres discernir cómo son ni ponerlos en evidencia y, a la vez, también quieres mantener cierto lugar para ellos en el fondo del corazón, pues crees que el amor paternal es eternamente superior a todo, intachable, grande y sacrosanto, y que eso nadie lo puede negar. Este es el nivel mínimo de tu conciencia y tu conducta propia. Si alguien dice que el amor paterno no es grande ni intachable, lucharás desesperadamente contra él; esto es irracional. Cuando la gente aún no ha comprendido la verdad, la influencia de su conciencia la inducirá a aferrarse a ciertas ideas y puntos de vista tradicionales, o también dará lugar al surgimiento de otros nuevos. Sin embargo, observado desde la perspectiva de la verdad, estas ideas y puntos de vista a menudo son irracionales. Una vez que comprendes la verdad, puedes lidiar con estas cosas dentro del ámbito de la racionalidad normal. Por ende, la humanidad posee tanto conciencia como razón. Si la conciencia no logra alcanzar o estar al nivel de tales cosas, o si estas no están reguladas o no son positivas bajo los efectos de la conciencia, entonces la gente puede recurrir a la racionalidad para regularlas y corregirlas. ¿Y cómo alcanzan las personas la racionalidad? Tienen que entender la verdad. Una vez que la entiendan, tratarán todo, escogerán todo y discernirán todo de forma más precisa y exacta. Así, lograrán la verdadera racionalidad y llegarán al punto en que la razón trascienda la conciencia. Esta es una manifestación de lo que sucede una vez que una persona ha entrado en la realidad-verdad. Tal vez ahora no entiendas realmente estas palabras, pero las entenderás una vez que tengas experiencia real y comprendas la verdad. El dicho: “Un padre nunca se equivoca”, ¿proviene de la racionalidad o de la conciencia? No es racional, surge de los propios afectos bajo la influencia de la conciencia. Así pues, ¿es un dicho racional? No, es irracional. ¿Por qué lo es? Porque surge de los propios afectos y no concuerda con la verdad. Entonces, ¿en qué momento eres capaz de contemplar y tratar a los padres de forma racional? Cuando comprendes la verdad y has desentrañado la esencia y la raíz de este asunto. Una vez hecho eso, ya no tratarás a tus padres según la influencia de la conciencia, los afectos ya no intervendrán, como tampoco lo hará la conciencia, y serás capaz de contemplar y tratar a tus padres conforme a la verdad. Eso es ser racional.

¿He sido claro al hablar sobre el problema de cómo tratar a los padres? (Sí). Es una cuestión importante. Todos los integrantes de la familia dicen: “Un padre nunca se equivoca”, y no sabes si eso es correcto o no, así que simplemente lo aceptas. Entonces, cuando tus padres hacen algo que está fuera de lugar, lo meditas y piensas: “La gente dice que ‘Un padre nunca se equivoca’, así que ¿cómo voy a decir que mis padres no tienen razón? Lo que sucede en la familia, queda en la familia; no se lo cuentes a nadie, solo aguántalo”. Además de los efectos condicionantes de este dicho incorrecto, “Un padre nunca se equivoca”, existe otro dicho: “Lo que sucede en la familia, queda en la familia”. Así que piensas: “¿Quién tiene la culpa de los padres que tengo? No les puedo contar a las personas ajenas sobre este asunto vergonzoso. Debo mantenerlo en secreto. ¿Qué sentido tiene ser serio con mis padres?”. Estos efectos condicionantes de la familia están siempre presentes en la vida cotidiana de las personas, en su senda vital y en el transcurso de su existencia. Antes de comprender la verdad y obtenerla, contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan en función de estas diversas ideas y puntos de vista con los cuales la familia las ha condicionado. Estos pensamientos a menudo las influencian, perturban, limitan y atan de pies y manos. Incluso las guían, y ellas con frecuencia juzgan mal a la gente y hacen cosas equivocadas, a la vez que vulneran las palabras de Dios y la verdad. Aunque hayan escuchado muchas de las palabras de Dios, e incluso si suelen orar-leer Sus palabras y compartir sobre ellas, debido a que estos puntos de vista con los cuales la familia las ha condicionado están hondamente arraigados en sus pensamientos y su corazón, no pueden discernirlos y son incapaces de resistirse a ellos. A pesar de que reciben las enseñanzas y la provisión de las palabras de Dios, siguen estando influidas por estos pensamientos, que asimismo guían sus palabras, sus actos y su forma de vivir. Por lo tanto, guiadas de forma inconsciente por estos pensamientos con los que su familia las ha condicionado, las personas a menudo no pueden evitar vulnerar las palabras de Dios y los principios-verdad. Y, sin embargo, siguen creyendo que practican la verdad y la persiguen. No saben que estos diversos dichos con los cuales la familia las ha condicionado simplemente no concuerdan con la verdad. Lo más grave es que tales dichos las conducen hacia la senda de vulnerar la verdad una y otra vez, pero no tienen idea de ello. En consecuencia, si quieres perseguir la verdad y entrar en la realidad-verdad, primero debes discernir y reconocer con claridad los diversos efectos condicionantes que provienen de tu familia, y luego esforzarte por deshacerte de los distintos pensamientos con los que esta te ha condicionado. Desde luego, puede afirmarse con certeza que debes romper con el condicionamiento de tu familia. No creas que, porque vienes de esa familia, debes hacer esto o vivir de aquella manera. No tienes ninguna responsabilidad ni obligación de heredar las tradiciones familiares ni sus diversos modos y maneras de hacer las cosas y de actuar. Tu vida proviene de Dios. Hoy, Dios te ha escogido, y la meta que quieres perseguir es la de la salvación, de modo que no puedes utilizar las diversas ideas con las que tu familia te ha condicionado como fundamento de tus puntos de vista sobre las personas y las cosas, tu conducta propia y tus actuaciones. Por el contrario, debes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar sobre la base de las palabras de Dios y Sus distintas enseñanzas. Solo así podrás alcanzar la salvación al final. Ciertamente, los efectos condicionantes que ejerce la familia no se limitan a los que aquí se enumeran. He mencionado solo unos pocos de ellos. Existen muchos tipos diferentes de educación familiar que provienen de distintas familias, clanes, sociedades, etnias y religiones, y que condicionan los pensamientos de los seres humanos de las más diversas maneras. Sin importar de qué etnia o cultura religiosa provenga este variado condicionamiento del pensamiento, siempre que no concuerde con la verdad y no provenga de Dios, sino de las personas, corresponde desprenderse de él, y es algo con lo cual la gente debe romper. No debe respetarlo ni mucho menos heredarlo. Todas estas son cosas que las personas deben abandonar y desechar. Solo así pueden emprender realmente la senda de perseguir la verdad y entrar en la realidad-verdad.

Estos dichos de los que hemos hablado que provienen del condicionamiento de la propia familia, en un sentido, son representativos, y en el otro, a menudo las personas hablan de ellos. En cuanto a ciertos dichos especiales y no representativos, no vamos a hablar de ellos ahora. ¿Qué pensáis de nuestra charla sobre el tema de la familia? ¿Ha sido beneficiosa en algún sentido? (Sí). ¿Es necesario hablar de este tema? (Sí). Todo el mundo tiene una familia y está condicionado por ella. Las cosas que te inculca la familia no son más que veneno y opio espiritual, y te hacen sufrir amargamente. Cuando tus padres te inculcaron estas cosas, en su momento te sentiste de maravilla, como si tomaras opio. Te sentiste completamente cómodo, como si hubieras entrado a un mundo de felicidad. Pero, pasado un rato, los efectos desaparecen, así que tienes que seguir buscando esta clase de estimulación. Este opio espiritual te trae un sinfín de problemas y perturbaciones. Al día de hoy, te resulta muy difícil deshacerte de él, y no es algo que pueda desecharse en poco tiempo. Si la gente quiere desprenderse de estas ideas y puntos de vista condicionados, debe dedicar algo de tiempo y energía a identificarlos, quitar las capas para reconocerlos y desentrañarlos. Luego, cuando surjan asuntos similares, debe ser capaz de desprenderse de estas cosas, rebelarse contra ellas y no actuar de acuerdo con los principios de tales ideas y puntos de vista, sino, por el contrario, practicar y hacer las cosas conforme a la manera que Dios les enseña a las personas. Estas pocas palabras parecen simples, pero puede tomar veinte o treinta años, o incluso toda la vida, para que la gente las ponga en práctica. Es posible que te pases toda la vida luchando contra las ideas y los puntos de vista producidos por esos dichos que tu familia te ha inculcado, apartándote de esas ideas y puntos de vista y rompiendo con ellos. Para hacerlo, debes dedicar tus sentimientos y tu energía, y también padecer algunas penurias físicas. Asimismo, debes tener un deseo enorme de Dios y la determinación de anhelar y perseguir la verdad. Solo si posees estas cosas lograrás transformarte gradualmente y entrar poco a poco en la realidad-verdad. Así de difícil es obtener la verdad y vida. Cuando la gente ha escuchado muchos sermones, puede entender algunas doctrinas sobre la fe en Dios, pero no le resulta fácil lograr realmente la comprensión de la verdad y ser capaz de discernir los efectos condicionantes de la familia y las ideas y los puntos de vista de los no creyentes. Incluso si puedes entender la verdad tras escuchar los sermones, entrar en la realidad-verdad no es algo que suceda de la noche a la mañana, ¿no es así? (Sí). Bien, con esto concluimos la charla de hoy. ¡Adiós!
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Nota al pie:

a. El texto original no contiene la frase “el injuriado político de la dinastía Song”.


Cómo perseguir la verdad (14)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

2. Desprenderse del condicionamiento de la familia

a. El condicionamiento de la familia en cuanto a los pensamientos

La vez anterior hablamos de cosas relacionadas con la familia dentro del tema más amplio de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de la gente. ¿Sobre qué sección del tema de la familia trató nuestra charla? (La vez anterior, Dios compartió algunos dichos que provienen del condicionamiento familiar, como “De cada tres personas, hay al menos una que algo me puede enseñar”, “Para presumir hay que sufrir”, “Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas”, “Una dama se embellece para quienes la admiran, mientras que un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden”, “A las hijas hay que criarlas como ricas, y a los hijos, como pobres”, “No es necesario que las personas tengan un coeficiente intelectual alto, solo un gran coeficiente emocional”, “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz” y “Un padre nunca se equivoca”. Se comentaron estos ocho dichos en total). Charlamos sobre desprenderse del condicionamiento familiar, un tema que cubría tanto el condicionamiento como la educación familiar sobre los pensamientos de las personas. Hablamos en detalle de algunos dichos, mientras que solo mencionamos brevemente otros sin tratarlos en concreto. La familia es un elemento muy importante en la vida de cada persona. Es el contexto en el que se crean recuerdos, se crece y se comienzan a formar diversos pensamientos. El condicionamiento familiar tiene un marcado peso en cómo la gente actúa, se comporta, trata con las cosas, interactúa con otros, se enfrenta a distintas situaciones y, a raíz de esto último, emite juicios y determina las perspectivas y actitudes desde las que debería abordar estos asuntos, independientemente de si sus pensamientos y puntos de vista son preliminares o más concretos. Es decir, antes de que las personas se incorporen formalmente a la sociedad e integren grupos sociales, todas las etapas embrionarias de sus pensamientos y puntos de vista provienen de sus familias. Por tanto, la familia es muy importante para todo el mundo. Su trascendencia va más allá del desarrollo físico; de todos modos, lo esencial es que, antes de incorporarse a la sociedad, la gente aprende en casa muchos pensamientos y puntos de vista que deberían aplicarse respecto a cómo plantearse la sociedad, los grupos sociales y su vida futura. Aunque estos pensamientos y puntos de vista no se definen, ni de manera específica ni precisa, a medida que alguien madura, los progenitores, las personas mayores y otros familiares ya le inculcan, le influyen y le condicionan, fundamental y principalmente, estos diversos pensamientos, puntos de vista, métodos, reglas e incluso medios para tratar con el mundo antes de incorporarse a la sociedad. Esta práctica de inculcar, influir y condicionar se lleva a cabo durante la época de crecimiento de las personas en el seno de su familia; por este motivo, la familia es tan importante para todo el mundo. Por supuesto, esta importancia se manifiesta meramente en el nivel en el que los individuos se incorporan a la sociedad, integran grupos sociales y entran en la vida y la existencia de la edad adulta; se limita al nivel de la existencia física. Este hecho demuestra la relevancia del condicionamiento familiar para alguien que se incorpora a la sociedad y a la vida adulta. Es decir, cuando la gente alcanza la edad adulta y se incorpora a la sociedad, la mayor parte de su filosofía para los asuntos mundanos proviene de la herencia de sus progenitores y de la influencia de la familia. Desde esta óptica, también se puede decir que la familia, como la unidad más pequeña de la sociedad, antes que nada, desempeña un papel educativo en la formación de los pensamientos de una persona, de diversos métodos y principios para tratar con el mundo e, incluso, de su perspectiva sobre la vida. Dado que estos diversos pensamientos, puntos de vista, métodos para tratar con el mundo y modos de plantearse la existencia son negativos, no se ajustan a la verdad, no están relacionados con ella o incluso podría decirse que le son contrarios y que no surgen de Dios, es necesario que la gente se desprenda del condicionamiento de su familia. Al considerar las consecuencias del condicionamiento familiar, observamos que contradice la verdad, no se ajusta a ella y se opone a Dios; en esencia, puede decirse que la familia es un ámbito en el que Satanás corrompe a la humanidad, lo que lleva a las personas a negar a Dios, resistirse a Él y seguir la senda incorrecta en la vida. Desde esta perspectiva, ¿puede decirse que, como la unidad más pequeña de la sociedad, la familia es donde se corrompe a la gente inicialmente? Si bien señalar que Satanás y las tendencias sociales corrompen a las personas es un enfoque amplio, de un modo más específico la familia debería considerarse el ámbito en el que la gente acepta inicialmente la corrupción, los pensamientos negativos, las tendencias malvadas y los puntos de vista de Satanás. Más concretamente, la corrupción que los individuos aceptan proviene de sus progenitores, personas mayores, otros familiares y de las costumbres, los valores, las tradiciones, etc. de toda su familia. En cualquier caso, la familia es un punto de partida en el que la gente se encuentra con la corrupción, acepta las tendencias y los pensamientos malvados de Satanás, y comienza a avenirse con diversos pensamientos corruptos y malvados durante sus años de formación. La familia desempeña un papel que ni la sociedad en conjunto, las tendencias sociales ni Satanás pueden tener a la hora de corromper a las personas: les presenta diversos pensamientos y puntos de vista relacionados con las tendencias malvadas de Satanás antes de que se incorporen a la sociedad e integren grupos sociales. Independientemente de cómo se estructure, la familia es la fuente principal de tus pensamientos y puntos de vista que son propios de Satanás. Por tanto, para ayudar a la gente a desprenderse de diversos pensamientos y puntos de vista erróneos, es necesario discernirlos y analizarlos: no solo los generalizados que provienen de la sociedad, sino también los que, junto con principios para tratar con el mundo, surgen del condicionamiento familiar. La familia en sí forma parte del conjunto de la sociedad humana, no es la iglesia ni la casa de Dios y, sin lugar a dudas, no es el reino de los cielos. Simplemente es la unidad más pequeña de la sociedad creada entre la humanidad corrupta y formada también por esta. Así pues, si alguien quiere liberarse de las restricciones, ataduras y dificultades que conllevan diversos pensamientos y puntos de vista erróneos, primero debería reflexionar sobre los que recibió del condicionamiento familiar, entenderlos y analizarlos, hasta llegar a un punto en el que pueda desprenderse de ellos. Este es un principio de práctica acertado para que la gente se desprenda del condicionamiento familiar.

En otras ocasiones, hablamos del condicionamiento familiar de las personas, que está relacionado con asuntos como su perspectiva sobre la vida, las normas de supervivencia, los principios y métodos para comportarse y tratar con el mundo, y algunas reglas del juego tácitas al incorporarse a la sociedad. ¿Cuáles son algunas de las perspectivas sobre la vida relevantes en esta cuestión? Por ejemplo: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. ¿Cuáles son algunos de los principios para tratar con el mundo que las familias inculcan a la gente? “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” y “Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto”. ¿Qué más? (“Así como una cerca necesita el apoyo de tres postes, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas” y “Cuando alguien golpea el gong, escucha el sonido; cuando alguien habla, escucha su voz”. Estos dos ejemplos también son métodos y principios para tratar con el mundo). ¿Hay alguna regla social del juego? ¿Como “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”? (Sí). “Quien mucho habla, mucho yerra”. ¿Qué más? (Dale a los demás una dosis de su propia medicina). Este ejemplo también es pertinente, pero no hablamos de él la vez anterior. Por otro lado, tus padres te decían a menudo: “Ahí fuera en el mundo, deberías ser sagaz y tener labia y vista aguda. Deberías ‘mantener los ojos abiertos a cada camino y los oídos puestos en todas direcciones’. No seas tan rígido”. También tenemos “Un halago no le hace mal a nadie” y “Donde fueres, haz lo que vieres. Donde todos son delincuentes no hay ley. Ante la duda, sigue la corriente”. Todas estas frases son tipos de reglas del juego. También hay dichos como: “Una dama se embellece para quienes la admiran, mientras que un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden” y “No hay mujeres feas, solo perezosas”. ¿A qué categoría pertenecen? A la de la vida cotidiana; te indican cómo vivir y tratar tu cuerpo físico. Otros dichos son: “Un padre nunca se equivoca”, “Mamá es la mejor del mundo”, “De tal palo, tal astilla” y “Crecer sin aprender es culpa del padre”. Estos dichos atañen a los pensamientos y los puntos de vista sobre el afecto y el sentimiento familiares. Por otra parte, la gente suele decir: “Los vivos miran a los muertos con veneración”; cuando alguien muere, gana grandeza. Si quieres una posición social más alta, que hablen bien de ti y te respeten, debes morir. Una vez muerto, serás grande. “Los vivos miran a los muertos con veneración”. ¿No te parece ridícula esta lógica? La gente dice: “No hables mal de una persona que ha muerto. Los vivos miran a los muertos con veneración. ¡Respétala!”. Por muchas cosas malas que hiciera alguien, pasa a ser respetable una vez muerto. ¿Acaso no muestra esto una falta total de discernimiento entre el bien y el mal y de principios por lo que respecta a cómo se comporta la gente? (Sí). “Un padre nunca se equivoca”. La vez anterior hablamos en detalle de esta frase. Otros dichos, como “Crecer sin aprender es culpa del padre” y “De tal palo, tal astilla”, no formaron parte de la charla, pero ¿acaso no se pueden discernir fácilmente? ¿Es correcto el dicho “Crecer sin aprender es culpa del padre”? Parece dar a entender que la educación de un padre es muy importante. ¿Por qué clase de senda puede un padre llevar a la gente? ¿Puede llevarte por la senda adecuada? ¿Puede llevarte a adorar a Dios y convertirte en una persona genuinamente buena? (No). Tu padre te dice: “Los hombres no lloran fácilmente”, pero eres joven y lloras cuando te sientes agraviado. Tu padre te riñe y exclama: “¡Aguántate! Sé un hombre de verdad. ¡Lloras por todo, no vales para nada!”. Cuando esto ocurre, piensas: “No puedo llorar; si lo hago, soy un inútil”. Contienes el llanto, no te atreves a soltar una lágrima y lo haces a escondidas bajo las sábanas por la noche. Como hombre, ni siquiera tienes el derecho de expresar o transmitir tus emociones de una manera natural, ni de elegir la opción de llorar: tienes que aguantarte cada vez que te sientas agraviado. Esta es la educación que recibiste de tu padre y representa el significado verdadero de “Crecer sin aprender es culpa del padre”. Tanto tu padre como tu madre y la gente mayor se ciñen a esta educación y señalan: “Tú, un chico, lloras por todo, cada vez que te sientes agraviado y cuando te han apalizado ahí fuera en la calle. ¡No eres bueno para nada! Si te pegaron, ¿por qué no les devolviste el golpe? Si te sacuden, no juegues más con ellos. Cuando vuelvas a encontrártelos, si ves que puedes darles una paliza, hazlo; de lo contrario, sal corriendo. Fíjate en cómo Han Xin[a] soportó la humillación de que lo obligaran a gatear entre las piernas de otro y no lloró. ¡Eso es un hombre de verdad!”. Así es como los padres educan a sus hijos y les inculcan la idea de ser un hombre de verdad. Los hombres no pueden hablar de sus problemas ni derramar lágrimas; deben aguantarse. Decidme, ¿cuántas injusticias deben soportar ellos? En esta sociedad, los hombres deben mantener a sus familias, mostrar piedad filial hacia sus mayores y no osar quejarse por muy cansados que estén. No pueden desahogarse por muchas injusticias que hayan soportado. ¿Acaso esto no es injusto para ellos? (Sí). Cuando vuestros padres os educaron así, ¿cómo os sentisteis? Cuando quisiste llorar en alguna ocasión, ¿qué dijo tu padre? “Yo, fulano de tal, he sido sabio y diligente para sobresalir toda la vida. ¿Cómo puedo haber criado a un llorón como tú? Cuando tenía tu edad, ya mantenía a la familia. ¡Mírate, consentido y mimado, no vales para nada!”. ¿Cómo os sentisteis? Tus padres y abuelos te educaron diciendo: “Un hombre es el pilar de la familia. ¿Por qué te mantenemos? ¿Por qué te enviamos al instituto? Para ayudarte a que mantengas a la familia, no para que llores o te sientas agraviado cada vez que ocurra algo”. ¿Cómo os sentisteis cuando vuestros padres y mayores decían estas cosas? ¿Te sentiste agraviado o te lo tomaste con filosofía? (Me sentí deprimido, agraviado). ¿No tuviste más remedio que aceptarlo o tuviste resentimiento en el corazón? (Sentí animadversión, pero tuve que aceptarlo). ¿Por qué hiciste eso? (Porque tuve la sensación de que, en tales circunstancias o en este sistema social, no tenía otra opción). Así es como la sociedad posiciona a los hombres. Nacen en este tipo de circunstancia social, y nadie tiene alternativa. La educación que recibiste de tu padre y de tus mayores provenía de la sociedad; después de que ellos recibieron esta educación ideológica, te inculcaron estos pensamientos de la sociedad. En realidad, cuando ellos aceptaron estos pensamientos y puntos de vista durante sus años de formación, también lo hicieron de mala gana. A medida que se hicieron mayores, trasmitieron estos pensamientos a la generación siguiente. No se plantearon si dicha generación debía aceptar estos pensamientos y puntos de vista, o si estos eran correctos, porque así es como crecieron. Pensaron que la gente debía vivir de esta manera; tanto da si te sientes agraviado, lo importante es que aceptar estos pensamientos te ayudará a encontrar tu posición en la sociedad y a que los demás no te intimiden. ¿Por qué también soportaron estos agravios y se sintieron deprimidos y amargados como tú y, sin embargo, te trasmitieron estos pensamientos y puntos de vista de todos modos? Una razón es que, de manera natural, aceptaron diversos pensamientos y puntos de vista de la sociedad que les permitieron integrarse en las tendencias sociales y los ayudaron a encontrar su posición en la sociedad. Todo el mundo sigue estos pensamientos y puntos de vista como directrices y criterios para vivir, sin que nadie los cuestione ni desee desvincularse ni rebelarse contra ellos. Este es un aspecto, porque era necesario para sobrevivir. El otro aspecto, el principal, es que la gente no tiene la capacidad de distinguir entre las cosas positivas y las negativas. ¿A qué se debe esto? A que no entiende la verdad y carece de los pensamientos y los puntos de vista correctos respecto a la supervivencia, la manera de tratar con el mundo o la senda que debe seguir. Para adaptarse a la sociedad, encajar y sobrevivir en ella y en los grupos sociales, las personas deben aceptar, ya sea de forma activa o pasiva, los diversos principios para tratar con el mundo y las reglas del juego que marca la sociedad. La finalidad de esta adaptación es que la gente se establezca en la sociedad y se mantenga viva. No obstante, debido a que no entiende la verdad, no le queda más remedio que elegir estos principios para tratar con el mundo y estas reglas del juego que marca la sociedad. Por tanto, como hombre, cuando tu padre te enseñó que “los hombres no lloran fácilmente”, aunque te sentiste agraviado y quisiste descargar tus frustraciones, no pudiste refutarlo de ninguna manera ni discernir lo que decía. En el fondo, la razón por la que aceptaste todo esto en el corazón fue: “Aunque las palabras de mi padre son un poco duras y me cuesta escucharlas, y aceptarlas va en contra de mi voluntad, él lo hace por mi bien, de modo que debería acogerlas”. Debido a su conciencia y piedad filial en la infancia, la gente debe hacer concesiones y aceptar estos pensamientos y puntos de vista. Sea cual sea el aspecto del condicionamiento familiar, las personas se encuentran constantemente en este estado y les inculcan sin cesar estos métodos hasta que, al final, los aceptan a pesar de su voluntad. A lo largo de este proceso de aceptación continua, estos pensamientos y puntos de vista incorrectos y negativos impregnan de manera gradual la parte más íntima de una persona, o se infiltran lenta e ininterrumpidamente en sus pensamientos y puntos de vista y se convierten en diversas bases distintas para su forma de comportarse y tratar con el mundo. Este proceso puede describirse acertadamente como la experiencia de una persona sometida a la corrupción, ya que el mecanismo de aceptar pensamientos y puntos de vista erróneos también es el de la corrupción. Así pues, ¿quién corrompió a la gente? En un sentido abstracto fueron Satanás y las tendencias malvadas; en un plano más específico, fue la familia y, aún más concretamente, los padres. Si hubiera dicho esto diez años atrás, ninguno de vosotros habría podido aceptarlo y todos podríais haber sentido desafecto hacia Mí. Sin embargo, en estos momentos, la mayoría de vosotros puede aceptar racionalmente este enunciado como correcto y responder con un “amén”, ¿verdad? (Sí). ¿Por qué es acertado este enunciado? Para entenderlo, las personas deben experimentarlo gradualmente pasando por las cosas. Cuanto más específica y profunda sea tu experiencia, y cuanto más pases por tales cosas de forma completa, más serás capaz de estar de acuerdo con él.

Una disección de “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”

Lo más probable es que en el condicionamiento familiar intervengan muchas más reglas del juego relativas a la manera de comportarse y tratar con el mundo. Por ejemplo, los padres suelen decir: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte; eres demasiado ingenuo y crédulo”. Los padres acostumbran a repetir este tipo de palabras, e incluso los mayores te atosigan a menudo, diciendo: “Sé una buena persona, no hagas daño a otros, pero siempre debes protegerte del daño que otros puedan hacerte. Todo el mundo es malo. Tal vez alguien te halague, pero no sabrás qué piensa en realidad. El corazón de las personas se oculta bajo la piel, y al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón”. ¿Revisten estas frases algún aspecto correcto? Si analizamos literalmente cada una de ellas, no tienen nada de malo. No podemos saber lo que alguien piensa verdaderamente en su interior, si tiene un corazón mezquino o bondadoso. Es imposible captar la esencia del alma de una persona. El significado subyacente de estas frases es ostensiblemente correcto, pero solo son un tipo de doctrina. ¿Cuál es el principio para tratar con el mundo que se deriva en definitiva de estas dos frases? La respuesta es: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”. Esto es lo que suelen señalar los mayores y los padres, y te aconsejan constantemente diciendo: “Ten cuidado, no seas ingenuo ni reveles el interior de tu corazón. Aprende a protegerte y a estar atento. Incluso con los buenos amigos, no reveles tu verdadero ser ni pongas el corazón al descubierto. No arriesgues tu vida por ellos”. ¿Es correcta esta amonestación de tus mayores? (No, porque enseña a actuar con engaño). En teoría, la intención principal es buena: protegerte, evitar que te enfrentes a situaciones peligrosas, defenderte para que otros no te hagan daño ni jueguen sucio contigo y resguardar tus intereses físicos, tu seguridad personal y tu vida. La idea es librarte de problemas, litigios y tentaciones, y permitirte vivir cada día en paz, tranquila y felizmente. La intención principal de los padres y los mayores es simplemente protegerte. No obstante, su manera de resguardarte, los principios que te aconsejan seguir y los pensamientos que te inculcan no son correctos en absoluto. Si bien la intención principal es correcta, los pensamientos que te inculcan inconscientemente te llevan a un punto extremo, ya que se convierten en los principios y las bases para tu forma de tratar con el mundo. Al interactuar con compañeros de clase, colegas, socios de trabajo, superiores y todo tipo de personas en la sociedad, es decir, gente de toda condición social, estos pensamientos protectores que tus padres te inculcaron inconscientemente se convierten en tu talismán y principio más básico cada vez que te encuentras en situaciones en las que intervienen las relaciones interpersonales. ¿Qué principio es este? La respuesta es: no te haré daño, pero debo protegerme de ti en todo momento para evitar que me engañes o juegues sucio conmigo, que tenga problemas o litigios, que el futuro de mi familia se vaya a pique y mis familiares mueran, y que acabe en prisión. Si vives bajo el control de estos pensamientos y puntos de vista, dentro de este grupo social con este tipo de actitud hacia la manera de tratar con el mundo, solo puedes sentirte más deprimido, más agotado, más fatigado tanto mental como físicamente. En consecuencia, te haces más reacio y más aversión sientes por este mundo y esta humanidad, y los detestas más. A la vez que detestas a otros, comienzas a subestimarte y sientes que no vives como una persona, sino más bien una vida cansada y deprimida. Para evitar que te dañen los demás, debes estar en guardia constantemente, haciendo y diciendo cosas contra tu voluntad. Al intentar proteger tus intereses y tu seguridad personal, llevas una máscara falsa en cada aspecto de tu vida y te disfrazas, sin atreverte nunca a expresar ninguna verdad. En esta situación, en estas condiciones de supervivencia, tu yo interior no puede liberarse ni ser libre. Con frecuencia, necesitas a alguien que no pueda hacerte ningún daño y que nunca amenace tus intereses, alguien con quien puedas compartir tus pensamientos más íntimos y descargar tus frustraciones, sin tener que responsabilizarte de tus palabras, sin hacer el ridículo ni ser objeto de insultos y burlas, o sin asumir las consecuencias. En una situación en la que el pensamiento y el punto de vista “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte” es tu principio para tratar con el mundo, estás lleno de miedo e inseguridad en tu interior. De manera natural, te sientes deprimido e incapaz de liberarte, y necesitas a alguien que te consuele, en quien puedas confiar. Por tanto, a juzgar por estas consideraciones, aunque el principio para tratar con el mundo que te enseñaron tus padres, “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”, pueda servirte para protegerte, es un arma de doble filo. Si bien protege tus intereses físicos y tu seguridad personal hasta cierto punto, también hace que te sientas deprimido y abatido, incapaz de liberarte e incluso más decepcionado con este mundo y esta humanidad. Al mismo tiempo, en lo hondo de tu ser, también comenzarás débilmente a estar harto de haber nacido en una era tan malvada, en el seno de un grupo tan malvado de personas. No puedes entender por qué las personas tienen que vivir, por qué la vida es tan agotadora, por qué deben llevar una máscara y disfrazarse allí donde vayan, ni por qué debes estar siempre en guardia contra los demás para proteger tus intereses. Te gustaría poder decir la verdad, pero no puedes por las consecuencias. Quieres ser una persona real, hablar y comportarte abiertamente, y evitar ser una persona vulgar y cometer acciones infames e indignas en secreto, viviendo exclusivamente en la oscuridad, pero no puedes hacer nada de esto. ¿Por qué no puedes comportarte de forma recta y digna? Al reflexionar sobre lo que hiciste en el pasado, sientes un ligero desprecio. Odias y aborreces esta tendencia y este mundo malvados y, a la vez, te detestas profundamente y detestas a la persona en quien te has convertido. Sin embargo, no puedes hacer nada para cambiarlo. Aunque tus padres te transmitieron este talismán a través de sus palabras y acciones, aún sientes que tu vida carece de felicidad o de una sensación de seguridad. Cuando notas esta falta de dicha, amparo, integridad y dignidad, estás agradecido a tus padres por haberte ofrecido este talismán y, al mismo tiempo, resentido por las cadenas que te han impuesto. No entiendes por qué tus padres te dijeron que te comportaras de esta manera, por qué debes comportarte así para ganarte una posición en la sociedad, para integrarte en este grupo social y para protegerte. Aunque sea un talismán, también es una especie de traba que hace que sientas amor y odio en el corazón. Pero ¿qué puedes hacer? No tienes la senda correcta en la vida y nadie te indica cómo vivir o tratar con las cosas que te ocurren, si lo que haces está bien o mal o cómo deberías recorrer la senda que tienes ante ti. Solo puedes vagar entre la confusión, la vacilación, el dolor y la ansiedad. Estas son las consecuencias de la filosofía para los asuntos mundanos que te inculcaron tus padres y tu familia, que impide que puedas cumplir tu deseo más simple de ser una persona sencilla, es decir, poder comportarte honestamente sin recurrir a estos medios de tratar con el mundo. Solo puedes llevar una vida inmoral, adquiriendo compromisos y viviendo en pro de tu reputación, mostrándote especialmente fiero para resguardarte de otros y fingiendo ser violento, alto, fuerte, poderoso y extraordinario para evitar que te intimiden. La única forma de vivir así es contra tu voluntad, lo que hace que te detestes a ti mismo, pero no tienes alternativa. Debido a que no tienes la capacidad ni la senda para escapar de estas maneras y estrategias para tratar con el mundo, solo puedes dejar que te manipulen los pensamientos que tus padres y la familia te condicionaron. Las personas viven bajo el engaño y el control de los pensamientos que sus padres y familias les inculcaron durante este proceso inconsciente, porque no entienden la verdad ni cómo deberían vivir, de modo que no tienen más remedio que dejarlo todo a la suerte. Aun en el caso de que su conciencia todavía albergue algún sentimiento, o de que tengan siquiera un ligero deseo de vivir con semejanza humana, para relacionarse y competir con otros de manera justa, independientemente de cuáles puedan ser sus deseos, no pueden eludir el condicionamiento y el control de diversos pensamientos y puntos de vista que provienen de su familia y, al final, solo pueden recurrir al pensamiento y al punto de vista que les condicionó su familia, “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”, porque no tienen otra senda que tomar y carecen de alternativa. Todo esto se debe a que la gente no entiende la verdad y es incapaz de obtenerla. Por supuesto, los padres también te dicen: “Al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón”; te hablan del arte de protegerte de otros y te indican que debes hacerlo porque todo el mundo es taimado; es fácil que te engañen si no eres capaz de calar a la gente, es posible que sus pensamientos no se correspondan con su aspecto externo, alguien puede parecer justo y bondadoso por fuera, pero tiene tanto veneno en el corazón como una serpiente o un escorpión; o una persona puede hablar de benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad, decir todo lo que es correcto, con un discurso lleno de justicia y moralidad, pero en el fondo del corazón y del alma es particularmente indecente, despreciable, vil y perversa. Por tanto, solo puedes relacionarte e interactuar con otros según los pensamientos y los puntos de vista que te inculcaron tus padres.

“Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte” y “Al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón” son los principios más básicos para tratar con el mundo que te inculcan los padres, así como los criterios más fundamentales para contemplar a las personas y estar en guardia contra ellas. La intención principal de los padres es protegerte y ayudarte a que te resguardes. Sin embargo, desde otro ángulo, estas palabras, pensamientos y puntos de vista pueden hacer que sientas aún más que el mundo es peligroso y que no se puede confiar en la gente, lo que lleva a una falta completa de sentimientos positivos hacia los demás. Pero ¿cómo puedes realmente discernir a las personas y contemplar a otros? ¿Con quién te puedes llevar bien y cuál debería ser la relación adecuada entre individuos? ¿Cómo se debería interactuar con otros en función de los principios y cómo se puede interactuar justa y armoniosamente con otros? Los padres no saben nada de estos asuntos. Lo único que conocen son trucos, tretas y diversas reglas del juego y estrategias para tratar con el mundo a fin de protegerse de la gente y aprovecharse de los demás y controlarlos, para impedir que otros dañen a uno, por mucho que uno haga daño a terceros. Al enseñar estos pensamientos y puntos de vista a los hijos, las cosas que los padres les inculcan son meramente ciertas estrategias para tratar con el mundo. No son más que eso. ¿Qué incluyen estas estrategias? Todo tipo de trucos y reglas del juego, y cómo complacer a otros, proteger los intereses propios y maximizar las ganancias personales. ¿Estos principios son la verdad? (No). ¿Son la senda correcta que la gente debe seguir? (No). Ninguno de ellos lo es. Así pues, ¿cuál es la esencia de estos pensamientos que te inculcan los padres? No se ajustan a la verdad, no son la senda adecuada y no son cosas positivas. Entonces, ¿qué son? (Son totalmente la filosofía de Satanás que nos corrompe). De acuerdo con los resultados, corrompen a la gente. Insisto, ¿cuál es la esencia de estos pensamientos? Como “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”. ¿Es este el principio correcto para interactuar con otros? (No, son cosas negativas por completo que provienen de Satanás). Atendiendo a este hecho, ¿cuál es su esencia y naturaleza? ¿Acaso no son trucos? ¿Acaso no son estrategias? ¿Acaso no son tácticas para ganarse a los demás? (Sí). No son los principios de práctica para entrar en la verdad, ni instrucciones y principios positivos con los que Dios enseña a la gente a comportarse; son estrategias para tratar con el mundo, son trucos. Además, ¿la naturaleza de frases como “Al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón” es también la misma? (Sí). ¿Acaso estas frases no te indican que seas taimado, que no seas simple, honesto u honrado, que no reveles fácilmente tu interior y que no des pistas para que los demás te calen rápido? ¿Acaso los principios específicos para tratar con el mundo, que has adquirido a través de estos pensamientos y puntos de vista, no te señalan que utilices estrategias al interactuar con otros y que aprendas a ganarte a los demás y las reglas del juego que imperan entre las personas en cada era? (Sí). Algunos dicen: “Los padres dicen estas frases para enseñar a los hijos a protegerse de otros y a aprender a contemplar a la gente”. ¿Te dijeron ellos cómo contemplar a los demás? No lo hicieron, ni te indicaron cómo relacionarte con distintos individuos según los principios correctos, más bien te enseñaron a usar los trucos y las tretas correspondientes para satisfacer las necesidades y las estrategias de personas diferentes. Por ejemplo, tu jefe o superior es un canalla y un mujeriego. Piensas: “El jefe parece respetable y honesto por fuera, pero por dentro no es más que un faldero. En el fondo de su alma es un desgraciado. Bien, no pasa nada, satisfaré sus preferencias; me fijaré en una mujer de buen aspecto, la abordaré y la presentaré al jefe para complacerlo”. ¿Es esta una estrategia para tratar con el mundo? (Sí). Por ejemplo, cuando ves a alguien que tiene un valor que se puede explotar y merece la pena tu interacción, pero es difícil relacionarse con dicha persona, piensas: “Tengo que adularlo, decirle lo que le gusta escuchar”. Si ese individuo dice: “Hoy hace buen tiempo”, tú contestas: “Realmente es un día estupendo, y mañana también lo será”. Si él exclama: “Hoy hace mucho frío”, tú respondes: “Es verdad. ¿Por qué no te abrigas un poco más? Mi chaquetón calienta mucho, venga, póntelo”. Así que bosteza, te apresuras a acercarle una almohada; cuando saca un frasco de medicamentos, le sirves rápidamente un vaso de agua; cuando se sienta después de comer, no tardas en prepararle un té. ¿Acaso todo esto no son estrategias para tratar con el mundo? (Sí). Sí, lo son. ¿Por qué eres capaz de utilizar estas estrategias? ¿Por qué quieres halagar a las personas? Si no las necesitaras ni supusieran ningún beneficio para ti, ¿las tratarías de esta manera? (No). No, es como lo que la gente suele decir: “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Es como cuando vas a regar al huerto y solo echas agua a los vegetales que se pueden aprovechar. De manera activa, halagas a quienes te son útiles. Cuando pierden o les quitan su posición, dejas de entusiasmarte con ellos inmediatamente y los ignoras. Cuando te llaman, apagas el teléfono o simulas que la línea está ocupada y no contestas. Cuando los ves, te saludan y dicen: “Hoy hace buen tiempo”. Y tú te los sacas de encima, exclamando: “Ah, sí. Adiós, ya hablaremos más tarde si pasa algo. Te invitaré a comer algún día”. Promesas vacías, ya que los ignoras, no te pones en contacto con ellos e incluso los bloqueas. Los diversos pensamientos y puntos de vista que inculcan los padres construyen un muro protector invisible en el corazón. Al mismo tiempo, también inculcan algunas formas básicas de tratar con el mundo o sobrevivir, enseñando cómo jugar a dos caras, integrarse en un grupo social, establecerse en la sociedad e impedir que intimiden a uno en un grupo de personas. A pesar de que tus padres no te guiaron de manera específica sobre cómo tratar situaciones concretas antes de incorporarte a la sociedad, el condicionamiento de los progenitores o la familia respecto a estas formas y principios de tratar con el mundo te ha proporcionado unos puntos de vista y unos principios básicos sobre cómo tratar con el mundo. ¿Cuáles son estos? Te enseñan a enmascararte cada vez que interactúas con la gente, a vivir con una máscara en cada grupo social y, en definitiva, a alcanzar el objetivo de proteger tu fama y tu provecho para no sufrir pérdidas y, simultáneamente, a obtener la fama y el provecho que quieres, o a lograr una garantía básica de seguridad personal. A partir de los pensamientos, los puntos de vista y las diversas estrategias para tratar con el mundo que te inculcaron tus padres, queda claro que estos no te han enseñado a comportarte de forma más digna, a ser una persona real, un ser creado bueno o un individuo que posee la verdad. Al contrario, te indicaron cómo engañar a otros, estar en guardia contra los demás y usar estrategias para interactuar con distintas personas, y te hablaron también de cómo es el corazón de la gente y de la naturaleza de la humanidad. Bajo el condicionamiento de estos pensamientos y puntos de vista de tus padres, tu yo interior es cada vez más siniestro y la gente te disgusta. En tu corazón joven, incluso antes de disponer de estrategias para tratar con el mundo, ya tienes una definición rudimentaria y básica de la humanidad, así como un principio rudimentario y básico para tratar con el mundo. Así pues, ¿cuál es el papel de los padres en tu forma de tratar con el mundo? Sin duda, te guían por la senda errónea, no la buena, y no te dirigen hacia la senda correcta de la vida humana de una manera positiva, más bien te llevan por el mal camino.

Una disección de “Un hombre bueno no discute con las mujeres”

Aparte de condicionarlos con dichos como “Los hombres no lloran fácilmente”, los padres suelen decir a los chicos: “‘Un buen gallo no se pelea con los perros; un hombre bueno no discute con las mujeres’; no tontees ni discutas con las chicas; no te rebajes a su nivel; ellas son chicas, deberías tratarlas con tacto”. ¿Por qué deberías tratarlas con tacto? Si alguna ha hecho algo que no está bien, no deberías tratarla con tacto ni consentirla. Los hombres y las mujeres son iguales. Ellas han nacido y han sido criadas en el seno de la familia, igual que tú, así que, ¿por qué deberías tratarlas con tacto? ¿Solo porque son mujeres? Cuando hacen algo mal, deberían castigarlas e instruirlas para que aprendan, y ellas deberían admitir su error, pedir disculpas y entender que hicieron algo que no está bien y que no deberían volver a comportarse de esa manera en futuras ocasiones. Deberías aprender a ayudarlas, en lugar de seguir el principio “Un hombre bueno no discute con las mujeres” que te enseñaron tus padres para abordar la situación. Todo el mundo se equivoca en un momento u otro, tanto hombres como mujeres. Cuando eso ocurre, deberían admitir sus errores y arrepentirse. Los hombres y las mujeres deberían recorrer la senda correcta y vivir con dignidad, en lugar de acatar lo que dijeron sus padres: “Un buen gallo no se pelea con los perros; un hombre bueno no discute con las mujeres”. Un hombre bueno no demuestra que lo es por abstenerse de discutir con las mujeres ni por evitar rebajarse a su nivel. Ya ves, los padres suelen decir: “Las mujeres llevan el pelo largo, pero son cortas de miras. No tienen perspectivas, no seas como ellas, no te las tomes en serio ni les prestes atención”. ¿Qué quiere decir “no les prestes atención”? Es necesario aclarar y explicar las cuestiones relacionadas con los principios. Quién cometió el error, quién dijo algo positivo o algo negativo, quién mencionó que una senda era correcta: es necesario aclarar las cuestiones relacionadas con los principios, las sendas y la conducta propia. No desdibujes la línea entre lo que está bien y lo que está mal; aunque se trate de una mujer, deberías dejar las cosas claras. Si realmente la tienes en consideración, deberías decirle la verdad que la gente debería entender y ayudarla a recorrer la senda adecuada, sin consentirla ni evitar tomársela en serio o aclarar las cosas por el mero hecho de que es una mujer. Las mujeres también deberían vivir con dignidad, sin dejarse llevar por caprichos ni negarse a ser razonables solo porque los hombres transigen con ellas. La única diferencia entre hombres y mujeres es fisiológica; a ojos de Dios, su identidad y su estatus son los mismos. Ambos son seres creados y no se distinguen demasiado, aparte de sus diferencias de género. Están sometidos a la corrupción y comparten los mismos principios de conducta propia. Los estándares que Dios exige son idénticos para hombres y mujeres, sin distinción. Así pues, ¿es válida la enseñanza de los padres de que “Un hombre bueno no discute con las mujeres”? (No). ¿Cuál es el enfoque correcto? No se trata de entablar discusiones, sino de ajustar tu práctica a los principios. ¿Qué quieren decir los padres con estas observaciones? ¿Acaso no demuestran que prefieren a los hijos antes que a las hijas? Parece que digan: “Las mujeres llevan el pelo largo, pero son cortas de miras. Son ingenuas, con una inteligencia ínfima. ¿Por qué habría siquiera que razonar con ellas? No lo entenderían. Como reza el dicho: ‘Las mujeres de pechos grandes tienen la cabeza hueca. Las mujeres llevan el pelo largo, pero son cortas de miras’. ¿Por qué deberías preocuparte de las mujeres o tomártelas en serio?”. ¿Acaso las mujeres no son humanas? ¿Acaso Dios no salva a las mujeres? ¿Acaso Él no comparte la verdad con ellas o no les da la vida? ¿Es este el caso? (No). Si Dios no hace nada de esto ni trata injustamente a las mujeres, ¿cómo deberías actuar? Trata a las mujeres según los principios que Dios te enseña; no aceptes los pensamientos de tus padres ni adoptes tendencias machistas. Aunque tal vez tengas los huesos y los músculos un poco más robustos que los de las mujeres, seas más corpulento, tengas más fuerza física y comas más que ellas, tu carácter corrupto, tu rebeldía y tu incapacidad para entender la verdad no difieren en el caso de las mujeres. Es posible que las habilidades en las que destacas sean distintas a las de las mujeres: tienes aptitud para la electrónica y la maquinaria, mientras que las mujeres son buenas bordando, cosiendo y remendando. ¿Eres capaz de hacer esas cosas? Los hombres son expertos constructores y las mujeres sobresalen en tratamientos de belleza. Si bien los hombres pueden hacer funcionar máquinas y equipos diversos, las mujeres tampoco se quedan cortas. ¿Exactamente en qué campo las mujeres no están a la altura? Todas estas comparaciones carecen de cualquier sentido. La cuestión fundamental es que abandones tu machismo. No aceptes pensamientos como: “Un hombre bueno no discute con las mujeres”; lo que dicen los padres no es la verdad y es perjudicial para ti. Nunca digas estas cosas degradantes para las mujeres; van descaradamente en contra de la razón y la corrección. ¿Qué clase de actitud es no respetar a las mujeres? ¿Las personas que hacen estas cosas poseen siquiera humanidad? (No). Carecen de ella. Si no respetas a las mujeres, recuerda que tu madre, tus abuelas y tus hermanas son mujeres todas ellas. ¿Están dispuestas a aceptar esta falta de respeto? Algunas madres dicen incluso a sus hijos: “Un hombre bueno no discute con las mujeres”. ¿Acaso no son estúpidas estas madres? Las madres así son simples y, a pesar de ser mujeres, se infravaloran; claramente son unas atolondradas que no tienen ni idea de lo que dicen. El enunciado “Un hombre bueno no discute con las mujeres” va descaradamente en contra de la razón y la corrección. Dios nunca ha definido a las mujeres de esta manera ni ha advertido a los hombres, diciendo: “Las mujeres son frágiles, llevan el pelo largo, pero son cortas de miras, y carecen de sentido común. No discutas con ellas. Aunque lo hagas, no serás capaz de resolver las cosas claramente. Sé indulgente y cortés en todo, no te las tomes en serio. Los hombres deberían ser tolerantes e integradores”. ¿Acaso Dios ha dicho alguna vez algo así? (No). Dado que Dios nunca ha expresado estas cosas, no las hagas ni contemples a las mujeres bajo estos puntos de vista. Esto es discriminación y falta de respeto hacia las mujeres. Puedes suplirlas en los casos en los que carezcan de las habilidades necesarias, pero ellas también deben hacer lo mismo cuando seas tú quien no tenga aptitudes. La perspectiva correcta es la dependencia y la complementación mutuas. ¿Por qué es esta la óptica adecuada? Porque es Dios quien decreta las fortalezas de los hombres y las mujeres. ¿Qué pensamientos y puntos de vista deberías adoptar para abordar el hecho de que es Dios quien decreta las fortalezas de los hombres y las mujeres? La respuesta es complementarse mutuamente: este es el principio de práctica. Los hombres no deberían discriminar a las mujeres, y estas no deberían tratarlos con excesiva deferencia, pensando: “Por fin tenemos a un hermano en nuestra iglesia, un pilar de fortaleza. Ahora nuestra iglesia está completa, hay alguien que nos respalde y se ocupe de las cosas en nuestro nombre, que nos dirija”. ¿Eres inferior? ¿Pones tu fe en los hombres? Si una iglesia consistiera únicamente de hermanas, ¿significaría esto que ya no tienes fe en Dios? ¿Que ya no puedes salvarte ni entender la verdad? Cuando alguien hace el comentario irreflexivo: “¿Por qué no hay hermanos en vuestra iglesia?”, te sientes como si te hubieran apuñalado en el corazón, y dices: “No saques el tema, es la carencia principal de nuestra iglesia. No queremos hablar de ello; has tocado el único asunto que lamentamos”, y oras: “Dios, ¿cuándo dispondrás a un hermano para nuestra iglesia?”. ¿La iglesia está mantenida por hermanos? ¿No puede salir adelante sin ellos? ¿Dios ha dicho esto alguna vez? (No). Él nunca lo ha expresado ni ha señalado que una iglesia deba contar con miembros de ambos sexos para poder crearse o que no se pueda fundar solo con personas de un mismo sexo. ¿Alguna vez ha dicho Él esto? (No). Todo esto son consecuencias del machismo condicionado por la familia. Dependes de los hombres para todo y, apenas te ocurre algo, dices: “Tengo que esperar a que llegue mi marido para hablarlo con él”, o “Últimamente, los hermanos de nuestra iglesia han estado muy ocupados, de modo que nadie se encarga de dirigir este asunto”. Entonces, ¿para qué sirven las mujeres? ¿No eres capaz de ocuparte de estas tareas? ¿Acaso no tienes boca o piernas? No te falta nada: entiendes los principios-verdad y deberías actuar en consecuencia. Los hombres no son tu cabeza ni tus maestros; solo son individuos corrientes, miembros de la humanidad corrupta. Aprende a confiar en Dios y en Sus palabras para todo lo que hagas. Este es el principio y el camino que debes seguir, en lugar de depender de cualquier otra persona. Si bien no abogo por el machismo, por supuesto no hago esto para exaltar los derechos de las mujeres ni para reivindicarlos, sino más bien para ayudar a la gente a entender una faceta de la verdad. ¿Cuál? Que el dicho que te han inculcado tus padres, “Un hombre bueno no discute con las mujeres”, es incorrecto, ya que conduce a una forma de pensar inadecuada y la infunde. No deberías permitir que este pensamiento y punto de vista dirijan tu papel como hombre o tu manera de tratar a las mujeres. Deberías entender este aspecto de la verdad. No pienses siempre: “Soy un hombre, debería considerar las cosas desde la perspectiva de un hombre, debería mostrar consideración por estas hermanas y protegerlas, ser tolerante con ellas y perdonarlas desde la posición de un hombre, sin tomármelas en serio. Si una hermana quiere postularse como líder en la iglesia, la trataré con cortesía y dejaré que ejerza su función”. ¿En qué te basas para pensar eso? Solo porque eres un hombre, ¿ya te crees una persona integradora? ¿Puedes ser tolerante con ellas? Ni siquiera eres capaz de ser tolerante contigo mismo. La dirección de la iglesia debería determinarse en función de quien sea apto para dicha tarea. Si los hermanos y las hermanas te eligen, debes llevar esta carga. Es tu responsabilidad y tu deber. ¿Por qué rehúsas estos cometidos con tanto desinterés? ¿Para demostrar lo noble que eres? ¿Es ese el principio de práctica? ¿Se ajusta a la verdad? (No). Es erróneo tanto rechazar algo como luchar por ello; así pues, ¿cuál es la manera correcta de actuar? Basar tus acciones en las palabras de Dios y adoptar la verdad como tus criterios. Vuestros padres os enseñaron que “Un hombre bueno no discute con las mujeres”. ¿Cuántos años habéis vivido con este pensamiento y punto de vista machista? Muchos hombres piensan: “Las tareas del hogar, como lavar y remendar la ropa, son todas cosas que las mujeres deberían hacer. Cada vez que hago estas tareas, me molesto y siento que soy menos hombre”. Entonces, ¿qué pasa si haces estas tareas? ¿Ya no eres un hombre? Algunos también dicen: “Antes, mi ropa siempre la lavaba mi madre o mi hermana. Nunca he hecho ‘trabajo de mujeres’”. Ahora, estás haciendo tu deber y tienes que ocuparte de ti mismo. Esto es lo que debes hacer; es lo que Dios exige a las personas. ¿Lo harás? (Sí). Si te resistes en tu corazón y no estás dispuesto a hacerlo, y por eso siempre extrañas a tu madre, entonces eres un inútil. Algunos hombres tienen estos pensamientos machistas; desprecian las tareas del hogar como cuidar de los niños, lavar la ropa, cocinar y limpiar, y no están dispuestos a hacer estas cosas. Incluso si las hacen, lo hacen con cierta desgana, temiendo que los demás los menosprecien. Piensan: “Si siempre estoy haciendo estas tareas, ¿en qué me diferencio de una mujer?”. ¿No hay un problema con su pensamiento? (Sí). En algunas provincias de China, los hombres a menudo se ponen delantales y cocinan. Cuando las mujeres vuelven a casa del trabajo, los hombres les sirven la comida. Las mujeres comen con todo derecho estas comidas que se les han preparado, y los hombres las cocinan con todo derecho, sin sentirse nunca avergonzados por ello. La gente de ciertas regiones es particularmente machista; esto es innegablemente el resultado del condicionamiento y la influencia de sus familias. Entonces, ¿este condicionamiento te ha perjudicado o te ha beneficiado? (Me ha perjudicado). Ha sido muy perjudicial para la gente. Algunos hombres de treinta, cuarenta o, incluso, cincuenta años no saben lavarse los calcetines. Llevan una camiseta interior durante medio mes y ya está sucia, pero no quieren lavarla; no tienen ni idea de cómo hacerlo, calcular la cantidad de agua y detergente que deben usar ni conseguir que quede limpia. Simplemente la llevan así y piensan: “En el futuro, haré que mi madre o mi esposa me compren más camisetas interiores y calcetines de modo que solo tenga que lavarlos cada dos meses. ¡Sería fabuloso tener la posibilidad de que mi madre o mi mujer vinieran a lavarme toda la ropa!”. El origen de su aversión a realizar estas tareas guarda cierta relación con la educación que recibieron por parte de la familia y los padres. Los pensamientos y los puntos de vista que inculcan los padres están relacionados con las reglas para vivir más básicas y simples, así como con determinadas ideas incorrectas sobre la gente. En resumen, todo esto constituye el condicionamiento familiar de los pensamientos de las personas. Independientemente del impacto que tengan en la vida de una persona a lo largo de su tiempo de fe en Dios y de su existencia, o de los problemas y las molestias que comporten, de manera intrínseca guardan cierta relación con la educación ideológica de los padres. Si ahora ya eres un adulto y estos pensamientos y puntos de vista han regido tu vida durante muchos años, la situación no cambiará de la noche a la mañana, para ello se requiere tiempo. Si estos pensamientos y puntos de vista se corresponden con el cumplimiento de tu deber y con los principios para comportarte y tratar con el mundo, y si persigues la verdad, deberías esforzarte por cambiar estas cuestiones y entrar en la realidad-verdad lo antes posible. Si están relacionados únicamente con algunos aspectos de tu vida personal, sería conveniente que estuvieras dispuesto a cambiar. Si no puedes conseguirlo, si te parece demasiado arduo o difícil, o incluso si ya estás acostumbrado a este estilo de vida y no puedes cambiar, nadie te obliga a nada. Simplemente te indico todo esto para que sepas qué está bien y qué está mal. Respecto a estos aspectos del estilo de vida personal, sopésalos por ti mismo; no forzaremos la situación. Por lo que se refiere a la frecuencia con la que lavas los calcetines, o si los remiendas o los tiras una vez desgastados, eso es asunto tuyo. Actúa según tus circunstancias; no estableceremos ninguna regla concreta.

Una disección de “Ganar gloria por tu país y tu familia”

Debido a su entorno privilegiado, los padres de algunas familias suelen decir a los hijos: “Cuando salgas por ahí, recuerda de quién desciendes y quiénes son tus antepasados. Cuando estés en grupos sociales, deberías comportarte de una manera que honre y glorifique el nombre de nuestra familia. Nunca mancilles la reputación de nuestros ancestros. Recuerda siempre sus enseñanzas y no avergüences nuestro linaje. Si algún día cometes un error, la gente dirá: ‘¿Acaso no perteneces a una familia importante y respetable? ¿Cómo pudiste hacer algo así?’. Se reirán de ti, pero no solo de ti, sino de toda nuestra familia. En ese caso, mancharías su nombre y serías un motivo de vergüenza para nuestros predecesores, lo cual es inaceptable”. Algunos padres también indican a sus hijos: “Nuestro país es una gran nación y una civilización antigua a la vez. No ha sido sencillo conseguir la vida que tenemos actualmente, así que apréciala. Sobre todo cuando estés en el extranjero, haz que tus actos sean motivo de gloria y honor para el pueblo chino. No te comportes de una manera que pueda deshonrar a nuestra nación o dañar la reputación de la ciudadanía china”. Los padres te dicen que actúes de una manera que sea motivo de gloria y honor para tu familia y tus antepasados por un lado y, por el otro, para tu nación y tu etnia, instándote a que no avergüences a tu país. Desde una edad temprana, los padres educan de esta forma a los hijos, y los profesores también los instruyen del mismo modo cuando van a la escuela, diciendo: “Sé un motivo de gloria para nuestra clase, nuestro colegio, nuestra ciudad y nuestro país. No permitas que los extranjeros se burlen de nosotros, diciendo que nos falta calibre o que tenemos una personalidad débil”. Algunos miembros de la iglesia incluso señalan: “Nosotros, los chinos, fuimos los primeros que creímos. Al interactuar con hermanos y hermanas del extranjero, deberíamos ser motivo de gloria para el pueblo chino y mantener su reputación”. Todos estos dichos están relacionados directamente con lo que las familias inculcan en la gente. ¿Es correcto este tipo de inculcación? (No). ¿Por qué no lo es? ¿Qué clase de gloria se busca? ¿Tiene algún sentido esa búsqueda? (No). Hubo un incidente con un individuo del nordeste de China que visitaba distintas iglesias; robó 10000 yuanes del dinero de las ofrendas de la iglesia y regresó a su casa para vivir sin trabajar. Cuando los hermanos y las hermanas del nordeste descubrieron los hechos, algunos dijeron: “¡Ese tipo es detestable! Incluso se atrevió a llevarse el dinero de las ofrendas de la iglesia. ¡Ha manchado por completo la reputación de la gente del nordeste! ¡Si volvemos a verlo, deberíamos darle una lección!”. Después de este incidente, las personas del nordeste se sintieron como si hubieran perdido su honor. Cuando hablaban con hermanos y hermanas de otras provincias, no se atrevían a sacar el tema. Se avergonzaban y temían que otros pudieran decir: “Fulanito de tal de vuestra región del nordeste huyó con el dinero de las ofrendas”. Tenían miedo de que otros hablaran de esta cuestión y no osaban mencionarla. ¿Es adecuada esta conducta? (No). ¿Por qué es errónea? (Quien roba el dinero de las ofrendas no tiene nada que ver con los otros; todo el mundo se representa a sí mismo). Eso es correcto. El hecho de que ese individuo se llevara el dinero de las ofrendas solo le atañe a él mismo. Si lo hubieras descubierto y detenido, evitando de este modo una pérdida para la casa de Dios y protegiendo sus intereses, habrías desempeñado tu responsabilidad. Si no tuviste oportunidad alguna de impedir el robo y evitar la pérdida, deberías haber reconocido que esa persona es despreciable, haberte prevenido, haber orado a Dios para que te protegiera de un incidente de esta clase y haberte asegurado de no caer en una tentación similar. Deberías abordar esta cuestión correctamente. Aunque ese tipo sea de tu región, sus acciones solo lo representan a él mismo como individuo. No es que la gente de esa región lo enseñara o animara a actuar de esta manera. No hay ninguna relación con nadie más. Como mucho, algunos pueden ser responsables de realizar inadecuadamente sus funciones de supervisión o dirección, pero nadie está obligado a asumir las consecuencias de las fechorías de terceros. Esa persona actuó contra Dios y vulneró los decretos administrativos; nadie más tiene la obligación de aceptar las consecuencias de sus actos. Allá él con su comportamiento vergonzoso. Además, aquí la cuestión no es quedar mal o vanagloriarse; se trata de la esencia-naturaleza de uno y de la senda que ha tomado. Solo se puede decir que la gente no fue capaz de calarlo con precisión al principio, pero que sus auténticas intenciones salieron a relucir después de este incidente. Esto no tiene nada que ver con la reputación o la dignidad de otros hermanos y hermanas de esa región. Si tienes la impresión de que te ha deshonrado porque es de tu misma región, esta manera de interpretar y entender la situación es completamente errónea. En la casa de Dios nunca se castiga a toda una familia por los pecados de una sola persona; Dios contempla a cada individuo como una entidad propia. No importa de dónde provengas, incluso si compartes familia o padres, Dios considera a cada persona como una criatura única. Él nunca implica a otros allegados por los errores de alguien. Este es el principio y se ajusta a la verdad. Sin embargo, si piensas que los actos reprobables de un paisano de tu región perjudican tu reputación y además te comprometen, es por tu manera errónea de entender los hechos, que no tiene nada que ver con la verdad. Por tanto, cuando los padres te dicen: “Sé un motivo de gloria para nuestro país, nuestra familia o nuestro apellido”, ¿es correcto esto? (No). ¿Por qué no lo es? ¿Con qué frase comparte la misma naturaleza? ¿Acaso no tiene la misma esencia que el pensamiento que comentamos anteriormente, a saber: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”? Una persona en su vida no obra de manera positiva, recorre la senda correcta ni adopta las cosas beneficiosas y la verdad para honrarse. Al contrario, la gente debería comportarse de esta manera: es su responsabilidad, la senda que debería seguir y su deber. Tomar la senda adecuada, aceptar las cosas positivas y la verdad, y someterse a Dios son la obligación y el deber de las personas. También son acciones destinadas a obtener la salvación, no para quedar bien por uno mismo ni por Dios; por supuesto, tampoco por tus compatriotas ni por un apellido, una raza o un clan en particular, sin duda alguna. No te salvas para ser motivo de gloria para tus conciudadanos ni para tu familia, desde luego. La idea de “ser motivo de gloria” es tan solo una teoría. Tu salvación no tiene nada que ver con estas personas. ¿De qué les sirve tu salvación? Si te salvas, ¿qué pueden ganar con esto? No siguen la senda correcta, y Dios las tratará en consecuencia, de acuerdo con Su carácter justo. Les dará el trato que se merecen. ¿Qué les aporta ese supuesto concepto de “ser motivo de gloria”? No tiene nada que ver con ellas. Tú aceptas las consecuencias de la senda que tomas, y ellas asumen las repercusiones de su propia senda. Dios trata a cada individuo según Su carácter justo. Ser motivo de gloria para la nación, la familia o el apellido de uno no es responsabilidad de nadie. Por supuesto, no deberías cargar con esta responsabilidad en solitario y, de hecho, no puedes. La ascensión o el declive de una familia o un clan, su curso y su porvenir no tienen nada que ver con el hecho de si eres motivo de gloria para ellos. Ni con la senda que tomes, desde luego. Si te comportas bien y eres capaz de someterte a Dios, no lo haces para ser motivo de gloria para ninguna persona, para honrar a nadie, para reclamar ninguna recompensa a Dios en su nombre ni para conseguir que quede exento de castigo. Su progreso, su caída y su porvenir no tienen nada que ver contigo. Sobre todo por lo que respecta a si se siente o no honrado y si eres o no motivo de gloria para él: nada de esto es relevante para ti. No puedes cargártelo en los hombros ni tienes ninguna responsabilidad u obligación de hacerlo. Por tanto, cuando tus padres te dicen: “Debes ser motivo de gloria para nuestra nación, nuestra familia o nuestro apellido y no debes mancillar la reputación de nuestros antepasados ni permitir que otros nos hagan reproches a nuestras espaldas”, estas palabras solo sirven para crearte una presión psicológica negativa. No puedes estar a su altura ni tienes ninguna obligación de hacerlo. ¿Por qué? Porque Dios solo te exige que cumplas tu deber como ser creado ante Él. No te pide que hagas nada ni contraigas ninguna obligación para tu país, familia o apellido. Por tanto, ser motivo de gloria para tu país o familia, o ser motivo de gloria y honor, o hacer lo que sea, para tu apellido, no es tu obligación. No tiene nada que ver contigo. El porvenir de los demás solo está en manos de Dios, y no es necesario que lleves ninguna carga en absoluto. Si cometes errores, no deberías sentirte culpable ante nada ni nadie. Si haces buenas obras, no deberías pensar que tuviste suerte ni que has sido motivo de gloria para tu país, familia o apellido. No te regocijes en estas cosas. Y si fracasas, no tengas miedo ni te sientas abatido por la pena. No te culpes. Porque no tiene nada que ver contigo de ninguna manera. Ni siquiera pienses en ello, es así de simple. Así pues, con relación a personas de distintas nacionalidades, Dios ha elegido al pueblo chino; los ciudadanos de China comparecen ante Dios y son seres creados. Los occidentales también hacen y son lo mismo. Los asiáticos, europeos, norteamericanos, sudamericanos, oceánicos y africanos comparecen ante Dios, aceptan Su obra y son igualmente Sus seres creados. No importa el país del que provenga alguien, lo único que debe hacer es cumplir su deber como ser creado, aceptar las palabras de Dios, someterse a ellas y alcanzar la salvación. No deberían formar distintos clanes basados en su propia nacionalidad, dividiéndose en grupos o razas. Todo lo que tenga la gloria racial como el objetivo de su lucha o su principio fundamental es erróneo. Esta no es la senda que la gente debería recorrer, y es un fenómeno que no debería producirse en la iglesia. A medida que la gente de diferentes países interactúa más extensamente y tiene acceso a una zona más amplia del planeta, llegará el día en el que un asiático y un europeo, un europeo y un estadounidense o un estadounidense y un asiático o un africano podrían conocerse y entablar contacto. Cuando se reúnen individuos de distintas razas, si se forman grupos en función de la raza, y todos se esmeran por su propia gloria racial y hacen cosas para su raza, ¿a qué comenzará a enfrentarse la iglesia? A la división. Esto es algo que Dios detesta y condena. Quien haga esto está maldito y quien actúe de esta manera es un sirviente de Satanás y recibirá el castigo correspondiente. ¿Por qué lo castigarán? Porque eso es un atentado contra los decretos administrativos. Nunca lo hagas. Si puedes actuar de esta manera, eso demuestra que no has abandonado este aspecto del condicionamiento de tus padres. No has aceptado la identidad que Dios te ofreció como ser creado y sigues viéndote como un ciudadano chino, o como una persona de piel blanca, negra o morena, de una raza, una nacionalidad o un apellido distintos. Si deseas glorificar tu nación, raza o familia, y actúas con esta mentalidad, las consecuencias serán nefastas. Aquí y ahora, declaramos con solemnidad y aclaramos seriamente este asunto. Si un día alguien vulnera este aspecto de los decretos administrativos, deberá asumir las consecuencias. En ese momento, no te quejes, diciendo: “No me lo dijiste, no lo sabía, no lo entendí”. Hace mucho tiempo que conoces tu identidad como ser creado, y puedes seguir actuando de esta manera a pesar de todo: esto quiere decir que no eras un ignorante, sino que lo hiciste a propósito, que infringiste las reglas a sabiendas. Deberías recibir un castigo. Las consecuencias de vulnerar los decretos administrativos son inimaginables. ¿Lo entendéis? (Sí, lo entendemos).

Una disección de “La sangre es más espesa que el agua”

Algunos padres dicen a sus hijos: “Vayamos donde vayamos, no debemos olvidar nuestras raíces. No podemos ignorar dónde nacimos y crecimos, ni quiénes somos. Allí donde vayas, cuando te encuentres con tus conciudadanos, deberías cuidarlos. A la hora de elegir a los líderes o supervisores de la iglesia, prioriza a tus paisanos. Cuando la iglesia obtenga algún beneficio material, deja que sea la gente de tu ciudad quien disfrute primero de esa ventaja. Si seleccionas a los miembros de un grupo, elige primero a personas que sean de tu ciudad. Cuando los conciudadanos trabajan juntos, comparten un lenguaje común y una familiaridad”. ¿Cómo se le llama a esto? “La afinidad conlleva parcialidad”, “en un encuentro de conciudadanos, los ojos se llenan de lágrimas”, “los tíos y las tías son parientes, generación tras generación: aunque los huesos puedan fracturarse, los tendones siguen en su lugar”. Debido a la instrucción que recibieron de sus padres y mayores, algunos se encariñan mucho de alguien apenas se enteran de que proviene de la misma provincia o ciudad, o de que habla con su mismo acento local. Se reúnen para comer, se sientan juntos en las reuniones y lo hacen todo conjuntamente. Comparten una intimidad especial. Al encontrarse con un paisano, algunos podrían decir: “Ya conoces el dicho: ‘En un encuentro de conciudadanos, los ojos se llenan de lágrimas’. Cuando me encuentro con alguien de mi ciudad, me siento próximo a él: cuando te conocí, tuve la sensación de que eras de mi familia”. Cuidan de los paisanos de una manera especial. Si sus conciudadanos se encuentran con dificultades en la vida o el trabajo, o si enferman, los atienden con esmero. ¿Esto está bien? (No). ¿Por qué no está bien? (Al tratar a la gente de esta manera, no tienen principios). Carecen de principios y son unos atolondrados. Muestran afecto por cualquiera que sea un paisano, pero ¿qué son estos individuos? ¿Son buena gente? ¿Son verdaderos hermanos y hermanas? ¿Los apoyas de acuerdo con los principios? Al recomendarlos ¿te ajustas a los principios? ¿Son aptos para el trabajo? ¿Es justo que los cuides y estés tan próximo a ellos? ¿Todo esto es conforme a la verdad y a los principios? Si no es así, lo que haces por ellos es inapropiado, y detestable para Dios. ¿Lo entiendes? (Sí). Por tanto, cuando tus padres te dicen “Cuida de los paisanos cuando te los encuentres”, es una falacia, y deberías ignorarlo y no pensar en ello. En adelante, si tus padres te preguntaran: “Ese conciudadano nuestro está en la misma iglesia que tú. ¿Cuidaste de él?”, ¿cómo deberías responder? (En la casa de Dios, tratamos a todo el mundo por igual). Deberías decir: “No estoy obligado a hacer eso. Olvidaos de los paisanos; ni siquiera cuidaría de vosotros si estuvierais en contra de Dios”. Este tipo de nociones familiares tradicionales influyen en gran manera sobre algunas personas. Nada más conocer a alguien que tenga alguna relación con ellas, o el mismo apellido, o que pertenezca al mismo clan, ya no podrán evadirlo. En cuanto se enteran de que alguien tiene su mismo apellido, dicen: “Oh, Dios mío, aquí todos somos familia. Según mi posición actual en la familia, debería llamarla tía abuela. Respecto a ella, soy uno de los nietos”. Se refieren a sí mismos como nietos por propia voluntad y no se atreven a tratarla de hermana ni nada por el estilo cuando la ven; siempre la llaman su “tía abuela”. Cuando alguien se encuentra con otra persona que tiene el mismo apellido, se siente especialmente próximo a ella, independientemente del tipo de persona que sea. ¿Esto está bien? (No). En particular, algunas familias tienen la tradición de cuidar de manera especial a los que son del mismo clan y suelen ser atentas e interactuar estrechamente con ellos. Por tanto, parece como si en su hogar hubiera un ajetreo constante de gente y actividad, y la familia fuera especialmente vivaz y próspera. Cuando ocurre algo, todos los parientes lejanos acuden a echar una mano y a ayudar, ofreciendo consejos y sugerencias. Influenciados por esta cultura familiar, algunos piensan que comportarse de este modo es bueno; al menos, no están aislados ni solos y cuentan con gente que los ayuda cuando surgen problemas. ¿Qué nociones tienen otras personas? “Para vivir en sociedad, uno debe ser agradable”. Aunque cuesta explicar este dicho, todo el mundo puede entender su significado. “Uno debe vivir con sentimientos humanos. ¿Se puede seguir considerando humano a alguien que no tenga estos sentimientos? Si siempre te muestras serio y formal, si siempre te preocupan los principios y las posturas, al final te quedarás sin parientes ni amigos. Si vives en grupos sociales, debes tener sentimientos humanos. Las personas que no tengan nada que ver con nuestro apellido son otra historia, pero los que tenemos el mismo apellido o somos del mismo clan, ¿acaso no estamos todos unidos? No puedes dejar de lado a ninguno de ellos. Cuando te enfrentas a situaciones como enfermedades, bodas, funerales, u otros acontecimientos de mayor o menor relevancia, ¿acaso no necesitas a alguien para hablar del tema? Cuando compras una casa, un coche o un terreno, cualquiera puede echarte una mano. No puedes abandonar a estas personas; en la vida, debes confiar en ellas”. Debido a que esta cultura familiar te ha influido profundamente, cuando sales y ves a alguien del mismo clan, especialmente en la iglesia, tiendes a sentirte atraído hacia él de manera subconsciente, con un afecto particular, dispensándole a menudo un cuidado y un trato especiales y congeniando de un modo singular. Incluso cuando comete errores, sueles ser indulgente con él. Tratas imparcialmente a quienes no son parientes de sangre, pero haces todo lo que puedes para defender y proteger a tu familia y parientes, lo que se conoce como que “la afinidad conlleva parcialidad”. Estos pensamientos son a menudo una guía para algunos, según la cual no tratan a las personas ni manejan los asuntos de la vida de acuerdo con los principios que Dios enseña, sino sobre la base de la influencia de la cultura familiar. ¿Acaso no es erróneo esto? (Sí). Por ejemplo, una mujer que se apellide Zhang puede dirigirse a otra con el mismo apellido que tenga unos años más como “hermana mayor”. Otros podrían pensar que es una hermana de verdad, pero, en realidad, es alguien sin ningún parentesco ni consanguinidad que tiene el mismo apellido. ¿Por qué se dirige a ella de esta manera? Es la influencia de la cultura familiar. Vayan donde vayan, las dos son inseparables, y ella lo comparte todo con su “hermana mayor” y no con personas ajenas. ¿Por qué? “Porque ella es una Zhang, como yo. Somos familia. Tengo que contárselo todo. Si no es a ella, ¿a quién? ¿No sería una estupidez que confiara en desconocidos en lugar de en mi familia? Lo mires como lo mires, no te puedes fiar de los extraños, solo de la familia”. A la hora de elegir a los líderes de la iglesia, ella escoge a su “hermana”, y cuando la gente le pregunta: “¿Por qué te decantaste por ella?”, responde: “Porque tiene mi mismo apellido. Si no la hubiera elegido, ¿no iría en contra de la razón y la corrección? ¿Acaso se me podría considerar humana?”. Siempre que en la iglesia se obtienen beneficios materiales o hay cosas buenas para ofrecer, ella piensa primero en esa persona. “¿Por qué pensaste primero en ella?”. “Porque tiene el mismo apellido que yo, forma parte de mi familia. Si no cuidara de ella, ¿quién lo haría? ¿Sería yo humana si no tuviera este sentimiento humano básico?”. Independientemente de si estas cosas surgen del afecto o de motivos egoístas, en resumidas cuentas, si estos pensamientos de tu familia te influyen y te condicionan, deberías dar media vuelta de inmediato y dejar de comportarte y de tratar con las cosas y las personas según estos métodos. Por muy limitados o amplios que puedan ser estos procedimientos, no son los principios y los métodos que Dios te ha enseñado. Como mínimo, son los pensamientos y los puntos de vista que debes abandonar. En pocas palabras, se debería dejar atrás cualquier condicionamiento familiar que no se ajuste a los principios que Dios te enseña. No deberías tratar a los demás ni interactuar con ellos según estos métodos, ni deberías manejar los asuntos de esta manera. Algunos podrían argumentar: “Si no llevo las cosas de esta manera, no sabré cómo ocuparme de ellas en absoluto”. Esto se gestiona fácilmente. Las palabras de Dios ofrecen principios para tratar diversas cuestiones. Si no puedes encontrar una senda de práctica en las palabras de Dios, habla con un hermano o una hermana que entienda esta verdad y pregúntale. Te aclarará el asunto y así lo entenderás. La gente debería abandonar estas cosas a la hora de tratar los temas relacionados con el clan, el apellido y la manera de funcionar del mundo.

Una disección de “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”

Algunos padres suelen atosigar a sus hijas, diciendo: “Como mujer, cumple tu deber y sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro. Si te casas con un gallo, debes actuar como un gallo; si te casas con un perro, debes actuar como un perro”. La implicación es que no deberías esforzarte por ser un buen ser humano, sino más bien resignarte a ser como un gallo o un perro. ¿Esta senda es buena? Sin duda alguna, nada más oír hablar de ella cualquiera discerniría que no lo es, ¿verdad? La frase “Sigue al hombre con quien te cases” va dirigida directamente a las mujeres: su porvenir es así de trágico. Bajo la influencia y el condicionamiento de la familia, las mujeres se abandonan a la depravación: realmente siguen a un gallo si se casan con un gallo, o a un perro si se casan con un perro, sin esforzarse por recorrer una senda buena, haciendo cualquier cosa que sus padres les digan que hagan. Aunque tus padres te inculquen este pensamiento, deberías discernir si es correcto o erróneo, beneficioso o perjudicial respecto a tu forma de comportarte. Por supuesto, ya hablamos de este aspecto dentro del tema de abandonar el matrimonio, de modo que no vamos a analizarlo específicamente aquí. En síntesis, deberías desprenderte de todos estos pensamientos y puntos de vista erróneos, distorsionados, superficiales, ridículos e incluso perversos y degenerados que provienen de los padres. Sobre todo en lo que se refiere a dichos como “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”, que acabamos de comentar, y “Cásate con un hombre para tener ropa y comida”; deberías discernir estos enunciados y no permitir que te engañen estos pensamientos que te han inculcado tus padres, pensando de esta forma: “Perteneceré al hombre con quien me case: será mi amo, yo deberé ser quien él quiera que sea y hacer todo lo que diga, y mi porvenir estará unido a él. Cuando nos casemos, los dos estaremos enlazados como dos saltamontes atados a una cuerda. Si él prospera, yo también lo haré; si no, yo tampoco. Por tanto, el dicho de mis padres ‘Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro’ siempre será acertado. Las mujeres no deberían ser independientes ni tener ninguna ocupación; sin duda, tampoco deberían albergar ideas o deseos de adoptar la perspectiva adecuada sobre la vida ni de recorrer la senda correcta en la vida. Deberían limitarse a seguir con obediencia las palabras de sus padres ‘Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro’”. ¿Es este el pensamiento correcto que se debe tener? (No). ¿Por qué está equivocado? “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”; hay una frase con un significado similar, “Dos saltamontes atados a una cuerda”, que quiere decir que una vez que te cases con él, tu porvenir estará unido al suyo. Si él prospera, tú también; si no, tú tampoco. ¿Es este el caso? (No). Vamos a comentar primero el dicho “Si él prospera, tú también”. ¿Esto es un hecho? (No). ¿Alguien puede poner un contraejemplo para rebatir esta cuestión? ¿No se os ocurre ninguno? Dejadme que lo ponga Yo. Por ejemplo, una mujer que está resuelta a seguir al hombre con quien se ha casado. Esto es como lo que las mujeres suelen decir: “A partir de hoy, soy tuya”, lo que implica lo siguiente: “Te pertenezco, y mi porvenir está unido al tuyo”. Obviando la cuestión de que la mujer se abandona a la depravación, centrémonos de momento en si la frase “Si él prospera, tú también” es correcta o no. ¿Es cierto que si él prospera, tú también prosperarás automáticamente? Supongamos que pone en marcha un negocio y se ve envuelto en apuros, enfrentándose a numerosos retos, encontrando dificultades en todas partes, y sin fondos ni contactos, sin un lugar adecuado para abrir una tienda ni un mercado donde hacer negocio ni gente que ayude. Tú, como su mujer, estás determinada a seguirlo; haga lo que haga, nunca lo detestas, sino que lo apoyas incondicionalmente. A medida que pasa el tiempo, su negocio prospera, va abriendo una tienda tras otra y obteniendo beneficios económicos cada vez mejores y más ingresos. Tu esposo se convierte en un jefe, y de ahí pasa a ser un magnate pudiente. Él prospera, ¿verdad? Como reza el dicho: “Cualquier hombre con dinero se tuerce”, un hecho indiscutible de esta sociedad y de este mundo malvado. En el momento en el que tu marido se convierta en un jefe y acabe siendo un ricachón, ¿con qué facilidad se corromperá? Esto ocurre en cuestión de minutos. Una vez que sea un jefe y comience a prosperar, será el final de tus buenos tiempos. ¿Por qué? Comenzarán a asaltarte las preocupaciones: “¿Tiene otra mujer por ahí? ¿Me engañará? ¿Alguien lo está seduciendo? ¿Se cansará de mí? ¿Dejará de quererme?”. ¿Ha terminado tu buena época? Después de compartir adversidades con él durante todos estos años, te sientes desdichada y cansada. Has vivido en malas condiciones, se ha deteriorado tu salud y has perdido tu buen aspecto. Te has convertido en una anciana de cara amarillenta. A ojos de él, es posible que ya no tengas el encanto de la dama joven de quién se enamoró una vez. Puede que él piense: “Ahora que soy rico e influyente, puedo encontrar a alguien mejor”. A medida que se distancia, comienza a tener pensamientos activos y a cambiar. ¿Acaso no estás en peligro en esa situación? Se convierte en un jefe, mientras tú eres una anciana de rostro amarillento; ¿acaso no hay cierta disparidad y desigualdad entre vosotros? En estos tiempos, ¿acaso no eres indigna de él? ¿Acaso no siente que está por encima de tu posición? ¿Acaso no te detesta cada vez más? Si es así, tus tiempos difíciles no han hecho más que comenzar. Es posible que él acabe actuando según sus deseos, encuentre a otra mujer y pase cada vez menos tiempo en casa. Cuando regrese, lo más probable es que sea para discutir contigo; dará un portazo y se marchará justo después, a veces sin que sepas nada de él durante días. Lo mejor que puedes esperar es que tal vez te dé dinero y cubra tus necesidades diarias en consideración a vuestra relación del pasado. Si te quejas mucho, él podría incluso retener la cantidad destinada a tus gastos básicos. Bien, ¿qué te parece? Solo porque él comience a prosperar, ¿ha mejorado tu porvenir en algo? ¿Eres más feliz o infeliz? (Infeliz). Te sientes triste. Han llegado tus tiempos aciagos. Al enfrentarse a estas situaciones, las mujeres llorarán desconsoladamente casi siempre y, debido a lo que sus padres les dijeron, “Los trapos sucios se lavan en casa”, sobrellevarán la situación, pensando: “Aguantaré todo esto hasta que mi hijo crezca y pueda apoyarme. ¡Luego me sacaré de encima a mi marido!”. Algunas mujeres son lo suficientemente afortunadas como para que llegue el día en el que su hijo se convierta en su persona de confianza, mientras que otras no llegan tan lejos. Cuando el hijo todavía es joven, el marido decide quedarse con él y dice a su mujer: “¡Lárgate, anciana de cara amarillenta!”, y tal vez la confundan con una pordiosera y la echen de su propia casa. Así pues, cuando él prospera, ¿tú también progresas necesariamente? ¿Vuestros sinos están realmente enlazados? (No). Si su negocio tiene dificultades constantemente o no avanza conforme a sus deseos, es posible que todavía te estime mientras necesite tu apoyo, ánimo, compañía y cuidado, y carezca de la cualificación y la oportunidad necesarias para corromperse. Mientras no prospera, puede que te sientas más segura y cuentes con alguien que te acompañe, y serás capaz de sentir el calor y la felicidad del matrimonio. Debido a que no prospera, nadie del exterior le presta atención ni lo valora, y eres la única persona en quien puede confiar; él te aprecia. En ese caso, te sentirás segura y relativamente mejor y más feliz. Pero si él prospera y despliega las alas, volará; la cuestión es si te llevará con él. ¿Es correcto el dicho de los padres “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”? (No). Aboca claramente a las mujeres hacia un abismo de sufrimiento. ¿Qué podemos decir del principio “Lo seguiré si recorre la senda correcta, si no, lo dejaré”? También es erróneo. El hecho de casarte con él no implica que le pertenezcas ni que debieras tratarlo como un extraño. Basta con que cumplas tus responsabilidades en el matrimonio. Si las cosas salen bien, fantástico; si no, cada uno por su lado. Has cumplido tus obligaciones con la conciencia tranquila. Si necesita que cumplas tu responsabilidad de acompañarlo, hazlo; si no, romped la relación. Ese es el principio. La frase “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro” es un disparate y resulta perjudicial. ¿Por qué es un disparate? Carece de principios: sea el tipo de persona que sea, sigues a un hombre indiscriminadamente. Si ese hombre es bueno, tal vez la vida merezca la pena. Pero si no lo es, ¿acaso no te condenas? Así pues, al margen de cómo sea él, deberías abordar el matrimonio con una actitud correcta. Debes entender que solo la verdad es garantía de protección genuina y ofrece una senda y unos principios para llevar una vida digna. Los padres simplemente ofrecen pequeños retazos de vivencias o estrategias sobre la base de sus querencias o intereses egoístas. Este tipo de consejo no puede protegerte en absoluto ni proporcionarte los principios de práctica adecuados. Toma como ejemplo el dicho “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”. Solo puede llevarte a ser una ignorante sobre el matrimonio, haciendo que pierdas la dignidad y la ocasión de elegir la senda correcta para la vida. Y lo que es más importante, también puede hacer que pierdas la oportunidad de salvarte. De modo que, independientemente de la intención subyacente en las palabras de los padres, ya sea preocupación, protección, afecto, interés propio o cualquier otro motivo, deberías discernir su abanico de dichos. Aunque su propósito inicial sea procurar tu bienestar y protegerte, no deberías aceptarlos irreflexivamente y sin pensar. Al contrario, deberías discernirlos y encontrar principios de práctica correctos basados en las palabras de Dios, no practicar ni comportarte según sus palabras. Sobre todo “Cásate con un hombre para tener ropa y comida”, que solían decir las generaciones anteriores; ese es aún más erróneo. ¿Acaso las mujeres no tienen manos o pies? ¿Acaso no pueden ganarse su propio sustento o qué? ¿Por qué deben depender de los hombres para disponer de ropa y comida? ¿Son simples las mujeres? En comparación con los hombres, ¿qué les falta? (Nada en absoluto). Eso es, no les falta nada. Tienen la capacidad de existir por sí mismas, una facultad que Dios les ha concedido. Así pues, ¿por qué deberían depender de los hombres para sustentarse? ¿Acaso no es este un pensamiento erróneo? (Sí). Es la inculcación de un pensamiento equivocado. Las mujeres no deberían depender de los hombres para cubrir sus necesidades básicas, devaluándose o degradándose a causa de este dicho. Por supuesto, la obligación del hombre es satisfacer todos los gastos básicos de su esposa y su familia, asegurándose de que su mujer tenga suficiente para comer y vestir. No obstante, las mujeres no deberían casarse únicamente por la comida y la ropa ni albergar estos pensamientos y puntos de vista. Dado que tienes la capacidad de vivir por ti misma, ¿por qué dependerías de un hombre para tener cubiertas las necesidades básicas? Hasta cierto punto, ¿acaso no se debe esto a la influencia de los padres y al condicionamiento de los pensamientos que provienen de la familia? Si una mujer recibe este condicionamiento de la educación familiar, o bien es perezosa, no quiere hacer nada y desea únicamente depender de alguien más para tener resuelta la cuestión de la comida y la ropa, o bien ha aceptado los pensamientos de sus padres, cree que las mujeres no valen para nada y que no pueden ni deberían ocuparse por sí mismas de estos temas de la comida y la ropa, y por tanto deberían limitarse a depender de los hombres para que se encarguen de ellos. ¿Acaso no es esto abandonarse a la depravación? (Sí). ¿Por qué es erróneo adoptar estos pensamientos y puntos de vista? ¿En qué influyen? ¿Por qué se deberían abandonar estos pensamientos degradados? Si un hombre te provee la comida y la ropa, y lo consideras tu amo, tu superior, aquel que está al cargo de todo, ¿no le consultarías cada asunto, ya sea importante o nimio? (Sí). Por ejemplo, si crees en Dios, podrías pensar: “Preguntaré al que está al cargo si me permite creer en Dios; si me dice que sí, creeré, si no, no lo haré”. Incluso cuando en la casa de Dios se pide a la gente que cumpla sus deberes, tienes que seguir obteniendo su aprobación; si está de buen humor y lo acepta, puedes cumplir tu deber, de lo contrario, no podrás. Como creyente en Dios, el hecho de que puedas seguirlo o no depende de la actitud de tu marido y de cómo te trate. ¿Tu esposo puede discernir si este camino es verdadero o falso? ¿El hecho de escucharlo te garantizará la salvación y la entrada en el reino de los cielos? Si él es sensato y puede oír la voz de Dios, si es una de Sus ovejas, tal vez puedas beneficiarte junto con él, pero tan solo eso. Sin embargo, si es un canalla y un anticristo, y no puede comprender la verdad, ¿qué harás? ¿Seguirás creyendo? ¿Acaso no tienes oídos ni cerebro? ¿No puedes escuchar las palabras de Dios? Después de escucharlas, ¿no puedes discernir por ti misma? ¿Tu marido puede determinar tu porvenir? ¿Lo controla y lo instrumenta? ¿Te has vendido a él? Todo el mundo tiene claras estas doctrinas, pero el condicionamiento familiar de estos pensamientos y puntos de vista suele influir inconscientemente sobre la gente por lo que respecta a ciertos problemas que implican observar principios. Cuando estos pensamientos y puntos de vista influyen en ti, emites juicios equivocados a menudo y, guiada por los pensamientos que fundamentan estos juicios erróneos, eliges mal, lo que te lleva por la senda equivocada y finalmente a la ruina. Perdiste la oportunidad de cumplir tu deber, de ganar la verdad y de salvarte. ¿Qué condujo a tu destrucción? A primera vista, parece que un hombre te desorientó, influyó en ti y te arruinó. Pero la causa real fue tu pensamiento profundamente arraigado. O sea, el origen de este desenlace es el pensamiento “Sigue al hombre con quien te cases, ya sea un gallo o un perro”. Por tanto, es fundamental abandonarlo.

Las consecuencias del condicionamiento de la familia

Bien, recordemos los pensamientos y los puntos de vista de los que hemos hablado recientemente, que provienen de los padres y las familias, y que están relacionados con principios y estrategias para tratar con el mundo, las reglas del juego, cómo son las cosas, la raza, los hombres y las mujeres, el matrimonio, etc. ¿Alguno de ellos es positivo? ¿Alguno de ellos puede guiarte de alguna manera por la senda de perseguir la verdad? (No). Ninguno te ayuda a convertirte en un verdadero ser creado que sea acorde al estándar. Al contrario, cada uno de ellos te perjudica profundamente, corrompiéndote a través de su condicionamiento y haciendo que diversos pensamientos y puntos de vista falaces traben, controlen, influencien y perturben a la gente de hoy en día en lo más íntimo de su ser. Si bien la familia es un lugar cálido, lleno de recuerdos de la infancia, y un refugio para el alma en lo hondo del corazón de las personas, no se deberían subestimar las diversas influencias negativas que la familia les transmite. El calor familiar no llega a disipar estos pensamientos erróneos. Esta calidez y los recuerdos hermosos que la familia infunde solo aportan cierto grado de consuelo y satisfacción en el plano del afecto físico. Sin embargo, el condicionamiento familiar es absolutamente perjudicial por lo que respecta a cosas como la manera de comportarse y tratar con el mundo, la senda que uno debería tomar o el tipo de perspectiva sobre la vida y los valores que se deben establecer. Desde esta óptica, diversos pensamientos y puntos de vista erróneos de la familia corrompen, condicionan, controlan e influencian a uno incluso antes de incorporarse a la sociedad. Se puede decir que la familia es el lugar donde se reciben originalmente todos los pensamientos y puntos de vista incorrectos, y donde estos comienzan a ponerse en juego y a aplicarse libremente. Las familias desempeñan este tipo de papel en la vida de cada uno y su vida cotidiana. En nuestra charla sobre este asunto no se pide a la gente que se desprenda de la familia en lo que respecta al afecto ni que en apariencia rompa o corte los lazos con ella. En concreto, simplemente se le reclama que reconozca, discierna y, por supuesto, deje de lado de una manera más precisa y práctica los diversos pensamientos y puntos de vista incorrectos que la familia le inculca. Esta es la práctica particular que debería adoptar alguien que persiga la verdad al abordar los temas relacionados con la familia.

Hay muchos más temas relacionados con la familia. ¿Acaso no es verdad que estos dichos con los que la familia condiciona a la gente, esos de los que hemos hablado, son bastante comunes? (Sí). A menudo, oímos que se dicen dentro de las familias, si no es en una, es en otra. ¿Acaso estos dichos no están generalizados y son representativos? La inmensa mayoría de las familias ha inculcado estos pensamientos y puntos de vista en cierta medida. Cada dicho que hemos comentado hace acto de presencia de distintas maneras en la mayoría de las familias y se inculca en diversas etapas del crecimiento de una persona. Desde el primer día se inculcan estos pensamientos, y la gente comienza a aceptarlos, llegando a conocerlos y admitirlos, y posteriormente, sin poder defenderse, los adopta como sus estrategias y maneras de tratar con el mundo para vivir y sobrevivir en el futuro. Por supuesto, muchos los acogen también como su punto de referencia para afianzarse en la sociedad. Así pues, estos pensamientos y puntos de vista no solo impregnan la vida diaria de las personas, sino también su mundo interior y los diversos problemas con los que se encuentran en su senda de supervivencia. Cuando surgen distintos problemas, los diversos pensamientos y puntos de vista que la gente guarda en el corazón guían su manera de abordar esas situaciones, la dominan y la gobiernan, del mismo modo que también lo hacen algunos principios y estrategias para tratar con el mundo. Las personas pueden aplicar hábilmente estos pensamientos y puntos de vista erróneos en la vida real y, bajo su dirección, tomar de manera natural una senda incorrecta. Puesto que son pensamientos equivocados los que determinan sus acciones, su conducta propia, sus vidas y su existencia, es inevitable que las sendas que recorren en la vida sean igualmente erróneas. Dado que el origen de los pensamientos que dirigen a las personas es incorrecto, su senda por supuesto también lo es. La dirección de su senda está torcida, lo que hace que el resultado final sea bastante claro. Condicionadas por los diversos pensamientos de sus familias, las personas toman la senda equivocada, que posteriormente las lleva por el mal camino. En consecuencia, se dirigen al infierno, a la destrucción. En última instancia, la causa de su ruina son los diversos pensamientos erróneos con los que sus familias las condicionan. Dadas las graves consecuencias, la gente debería desprenderse del condicionamiento mediante diversos pensamientos que su familia le transmitió. En el presente, este condicionamiento influye en las personas de una manera que les impide aceptar la verdad. Guiada por estos pensamientos erróneos y debido a su existencia, la gente no suele ser capaz de comprender la verdad e incluso la rechaza y se resiste a ella en el corazón. Lo que es aún peor, por supuesto, es que algunos pueden tomar la decisión de traicionar a Dios. Así es la situación en la actualidad, pero a largo plazo, en las circunstancias en las que las personas no pueden aceptar la verdad o la traicionan, estos pensamientos incorrectos las llevan a recorrer una senda equivocada contraria a la verdad, traicionando y rechazando a Dios. Bajo la dirección de una senda tan incorrecta, aunque parezca que escuchan hablar a Dios y aceptan Su obra, a fin de cuentas no pueden salvarse verdaderamente a causa de la senda inadecuada que han tomado. Es algo realmente lamentable. Por tanto, ya que la influencia de tu familia puede tener consecuencias tan graves, uno no debería banalizar estos pensamientos. Si la familia te ha condicionado sobre diferentes asuntos a través de los correspondientes pensamientos erróneos, deberías examinarlos y desprenderte de ellos: deja de aferrarte a ellos. No importa cuál sea el pensamiento, si es incorrecto y va en contra de la verdad, la única senda adecuada que deberías elegir es desprenderte de él. La práctica acertada para desprenderse de algo es esta: las bases o los criterios según los cuales contemplas, llevas a cabo o manejas este asunto deberían dejar de ser los pensamientos erróneos que te ha inculcado la familia y en su lugar pasar a fundamentarse en las palabras de Dios. Aunque a raíz de este proceso es posible que debas pagar un precio, te sientas como si actuaras en contra de tu voluntad y quedes en entredicho, e incluso puedas sufrir una pérdida en tus intereses mundanos, sea lo que sea a lo que te enfrentes, deberías ajustar de manera persistente e incesante tu práctica a las palabras de Dios y a los principios que Él te indica, sin dejar de hacerlo en ningún momento. El mecanismo de esta transformación será complejo sin duda alguna, no irá viento en popa. ¿Por qué no será sencillo? Es una pugna entre cosas positivas y negativas, entre pensamientos malvados provenientes de Satanás y la verdad, y también entre los pensamientos y los puntos de vista erróneos que guardas en el corazón y tu determinación y deseo de aceptar la verdad y las cosas positivas. Dado que hay una disputa, es posible que uno sufra y deba pagar un precio: esto es lo que debes hacer. Si alguien quiere recorrer la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación, debe aceptar estos hechos y experimentar estas pugnas, durante las cuales sin duda pagarás algún precio, sufrirás cierto dolor y dejarás de hacer determinadas cosas. Independientemente de cómo se desarrolle el proceso, el objetivo final es ser capaz de temer a Dios y apartarse del mal, ganar la verdad y alcanzar la salvación. Por tanto, merece la pena cualquier precio que pagues por esta meta, porque es la más correcta y aquella que deberías perseguir para convertirte en un ser creado acorde al estándar. Por mucho que debas esforzarte o por muy alto que sea el precio a pagar, si quieres alcanzar esta meta, no deberías transigir en esta cuestión ni eludirla ni temerla, porque mientras persigas la verdad y tu objetivo sea temer a Dios, apartarte del mal y salvarte, no estarás solo cuando te enfrentes a cualquier disputa o batalla. Las palabras de Dios te acompañarán; Él y Sus palabras son tu apoyo, de modo que no deberías tener miedo, ¿cierto? (Sí). Por tanto, uno debería elegir desprenderse de todo esto, tanto si el condicionamiento de pensamientos erróneos proviene de la familia o tiene cualquier otro origen. Por ejemplo, como ya hemos comentado, tu familia suele decirte: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”. En realidad, la práctica de desprenderse de este pensamiento es bien sencilla: limítate a actuar según los principios que Dios indica a la gente. “Los principios que Dios indica a la gente”: esta frase es bastante general. ¿Cómo se lleva a la práctica de manera concreta? No hace falta que analices si tienes la intención de hacer daño a otros ni que te protejas de terceros. Entonces, ¿qué deberías hacer? Por un lado, deberías ser capaz de mantener adecuadamente relaciones armoniosas con los demás; por otro, al tratar con distintas personas, deberías utilizar las palabras de Dios como base y la verdad como criterio para discernir qué clase de personas son y tratarlos según los principios correspondientes. Es así de simple. Si son hermanos y hermanas, trátalos como tal; si se toman en serio su búsqueda, renuncian a cosas y se esfuerzan, trátalos como hermanos y hermanas que cumplen su deber sinceramente. Si son personas incrédulas, que no están dispuestas a cumplir su deber y solo desean vivir su vida, no deberías tratarlas como hermanos y hermanas, sino como no creyentes. Al contemplar a la gente, deberías fijarte en el tipo de persona que es cada uno, en su carácter, su humanidad y su actitud hacia Dios y la verdad. Si alguien puede aceptar la verdad y está dispuesto a practicarla, trátalo como un verdadero hermano o hermana, como si fuera de la familia. Si su humanidad es deficiente y solo habla de boca para afuera sobre el hecho de practicar la verdad de buen grado, sin llegar a hacerlo nunca aun teniendo la capacidad de debatir la doctrina, trátalo como un simple contribuyente de mano de obra, no como a un familiar. ¿Qué te indican estos principios? Te indica el principio con el que tratar a distintos tipos de personas: es el que hemos analizado a menudo, es decir, tratar a la gente con sabiduría. La sabiduría es un término general, pero de manera específica significa tener diferentes métodos y principios para tratar con distintos tipos de personas, todos ellos basados en la verdad, no en sentimientos, preferencias o puntos de vista personales, ni en las ventajas o las desventajas que esas personas supongan para ti ni en su edad, sino únicamente en las palabras de Dios. Por tanto, al tratar con la gente, no es necesario que examines si tienes la intención de hacer daño a otros ni que te protejas de terceros. Si tratas a las personas según los principios y los métodos que Dios te ha ofrecido, evitarás todas las tentaciones sin caer en ellas ni verte envuelto en conflictos. Es así de sencillo. Este principio también es apropiado al tratar con el mundo no creyente. Cuando veas a alguien, pensarás: “Es malvado, un diablo, un demonio malvado, un rufián, un canalla. No necesito protegerme de él; no le prestaré atención ni lo provocaré. Si hace falta interactuar en el trabajo, llevaré el asunto de una manera oficial e imparcial. Si no es necesario, evitaré cualquier contacto o relación, sin defenderlo ni adularlo. No tendrá motivos para criticarme. Si quiere acosarme, tengo a Dios. Confiaré en Él. Si Dios le permite amenazarme, lo aceptaré y me someteré. Si no lo permite, esa persona no podrá hacerme ningún daño”. ¿Acaso no es esto una fe genuina? (Sí). Debes tener esta convicción verdadera y no temer nada de esa persona. No digas que es simplemente un rufián del barrio o un don nadie: incluso al enfrentarnos al gran dragón rojo, acatamos este principio. Si el gran dragón rojo te prohíbe creer en Dios, ¿razonas con él? ¿Le predicas? (No). ¿Por qué no? (Predicar al dragón no tiene ningún sentido). Es un diablo, no merece escuchar sermones. No se deben echar margaritas a los cerdos. No se expresa la verdad para las bestias o los diablos; es para los humanos. Aun en el caso de que los diablos o las bestias tuvieran entendimiento, no se les predicaría la verdad. ¡No lo merecen! ¿Cómo es este principio? (Es bueno). ¿Cómo tratas a los que tienen una humanidad deficiente, a los malvados, a los que están confundidos, a los bravucones insensatos de la iglesia o a los que ostentan cierto poder en la sociedad, que provienen de grandes familias o son importantes en algún sentido? Trátalos como se merecen. Si son hermanos y hermanas, relaciónate con ellos. Si no, ignóralos y trátalos como no creyentes. Si concuerdan con los principios sobre a quién puede predicarse el evangelio, predícaselo. Si no son el objeto del evangelio, no te reúnas ni te relaciones con ellos nunca en la vida. Es así de simple. No hace falta protegerse de diablos y satanases, tampoco incriminarlos ni vengarse. Basta con ignorarlos. No los provoques ni te relaciones con ellos. Si por alguna razón no puedes evitar interactuar o tratar con ellos, lleva el asunto de una manera oficial, imparcial y basada en los principios. Es así de sencillo. Los principios y los métodos que Dios enseña a la gente para actuar y comportarse te ayudan a comportarte con dignidad, permitiéndote vivir con una semejanza humana cada vez mayor. En cambio, los hábitos que te enseñan tus padres no hacen sino confundirte y abocarte a un abismo de sufrimiento, aunque de entrada parezca que sirven para protegerte y cuidar de ti. Lo que enseñan no es el camino adecuado ni un enfoque sabio para comportarse, sino una forma de actuar ladina y despreciable, contradictoria con la verdad y sin ninguna relación con ella. Por tanto, si solo aceptas los pensamientos con los que te han condicionado tus padres, te costará aceptar la verdad, cuya práctica resultará compleja. No obstante, si tienes genuinamente el valor de desprenderte de los pensamientos relativos a la conducta propia y de los principios para tratar con el mundo que provienen de la familia, te será más sencillo aceptar y practicar la verdad.

Por lo que respecta al condicionamiento familiar, aparte de los pensamientos y puntos de vista que hemos mencionado, ¿hay algo más? Haz un resumen. Hay muchas cosas que provienen de la familia; en China, la gente las denomina la “cultura de la mesa de comedor”. Por ejemplo, a la hora de comer, un niño podría decir: “La delegada de nuestra clase, esa chica que lleva una chaqueta con tres barras fijadas en la manga, siempre revisa mis deberes y dice que no los he terminado, aunque sí lo haya hecho. No para de meterse conmigo”. Los padres podrían responderle: “Eres un chico, y ella una chica. ¿Por qué te preocupas por ella? Céntrate en los estudios y haz que tu madre se sienta orgullosa. Cuando seas el delegado de la clase, podrás revisar sus deberes y así todo quedará resuelto, ¿verdad?”. Al oír esto, el niño podría pensar: “Eso tiene sentido. Soy un chico y, aunque ella sea la delegada de la clase, no deja de ser una chica. No debería preocuparme por ella. Si vuelve a molestarme, simplemente la ignoraré y asunto zanjado. Cuanto más me importune, más estudiaré. La superaré y en el próximo trimestre me ocuparé de ella cuando sea yo el delegado. De ese modo, todo quedará arreglado”. Este es un ejemplo de la cultura de la mesa de comedor. En la mesa, si un chico comienza a llorar, los padres podrían decir: “¡Contente! ¿Por qué lloras? ¡No vales para nada!”. ¿Acaso llorar significa que eres un inútil? ¿Significa que quien no llora es alguien prometedor? ¿Cada chico que nunca haya llorado es un individuo que promete? Fíjate en las personas que están despuntando: ¿lloraron y derramaron lágrimas cuando eran jóvenes o no lo hicieron? ¿Tuvieron emociones? ¿Sintieron alegría, rabia, pena y felicidad? Experimentaron todo eso. Independientemente de si alguien es una figura destacada o una persona corriente, todo el mundo tiene una faceta de vulnerabilidad o instinto humanos. Debido a la educación de los padres y al entorno social, la gente suele percibir esta faceta como un signo de debilidad, cobardía, incompetencia o facilidad para ser objeto de acoso. Nunca se atreve a revelarla abiertamente; en su lugar, la expresa en secreto en un rincón. Al pasar por los momentos más difíciles de sus carreras, sin que nadie los ayude o los apoye, es posible que algunos personajes notorios se esperen a que todos los soldados, subordinados y sirvientes se hayan marchado para aullar como lobos en la bañera y descargar así sus emociones. Después de gritar, meditan sobre la cuestión: “¿Me oyó alguien? ¿Me desahogué demasiado? ¡Será mejor que me modere un poco!”. Pero bajar el tono parece insuficiente, de modo que se tapan la boca con una toalla y siguen ululando sin cesar. Alguien con una humanidad normal debe liberar y expresar diversas emociones. Sin embargo, nadie se atreve a hacerlo de manera corriente, debido a la influencia de las inmensas presiones de esta sociedad y a la opresión de diversas opiniones públicas. Empezando por las enseñanzas y el condicionamiento de la familia, a cada individuo se le han inculcado ciertas creencias erróneas, como “Un hombre debería ser autosuficiente”, “Para forjar hierro, uno debe ser fuerte”, “No deben preocuparte los rumores si eres honesto” y “Si tienes la conciencia limpia, no debes temer que los demonios llamen a tu puerta”. Otro ejemplo es “A las buenas personas las acosan, igual que a los caballos mansos los montan”, que transmite el mensaje de que uno debería evitar ser un blanco fácil y acosar a otros a su vez. ¿Qué quiere decir “buenas” en el contexto de “A las buenas personas las acosan, igual que a los caballos mansos los montan”? Significa que son ingenuas, simples, leales, amables y honestas. Es decir, la frase sugiere que uno debería evitar ser este tipo de persona, porque esta gente es un blanco fácil. Así pues, ¿qué deberías ser en lugar de eso? La respuesta es: un rufián, un canalla, un sinvergüenza, un villano, un malvado y un matón. De esta manera, nadie se atreverá a meterse contigo. Vayas donde vayas, si no es posible razonar, debes comportarte como un sinvergüenza y ser capaz de montar un numerito, patalear, mostrarte poco razonable y sembrar el caos. La gente que se comporta de este modo llega lejos. En cualquier lugar de trabajo o grupo social, la mayoría de las personas teme a individuos de este tipo y nadie se atreve a provocarlos. Son como excrementos de perro hediondos o insectos molestos: cuando se te pegan, cuesta deshacerse de ellos. Tienes que convertirte en un individuo de estas características. No permitas que la gente piense que eres un blanco fácil o que te pueden provocar a la más mínima. Deberías tener espinas por todo el cuerpo. Si no las tienes, no podrás establecerte en esta sociedad. Siempre habrá alguien que te acose. La educación familiar sirve de guía para la senda de tu vida y también supone una enseñanza específica y una inculcación de principios sobre cómo comportarte. Es decir, los padres se valen de estos pensamientos y dichos para educarte sobre la forma de comportarte y tratar con las cosas. ¿Qué tipo de persona te dicen que seas? A primera vista, algunos padres podrían decir cosas que parecen correctas, como: “No hace falta que mi hijo sea alguien importante ni famoso; con que sea buena persona basta”. No obstante, también plantean a sus hijos frases como: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”, “A las buenas personas las acosan, igual que a los caballos mansos los montan” y “Un hombre debería ser autosuficiente”. Entonces, después de tanto hablar, ¿están diciendo a sus hijos que sean buenas personas u otra cosa? (Los incitan a ser feroces o como mínimo capaces de protegerse). Decidme, ¿está dispuesta la mayoría de los padres a ver cómo sus hijos acosan a otros o preferiría sobre todo que fueran honestos y recorrieran la senda correcta, aun a costa de que a menudo los acosen y sufran cierta exclusión? ¿Qué tipo de persona debería ser el hijo para que sus padres fueran los más felices y orgullosos, y tuvieran el rostro más radiante? (Los padres se enorgullecen cuando sus hijos son capaces de acosar a otros, pero consideran vergonzoso que los maltraten con frecuencia mientras recorren la senda correcta). Si vas por la senda adecuada, pero te vejan a menudo, tus padres se sentirán apenados, tristes y afligidos, y no estarán dispuestos a que eso ocurra. ¿Cuál es la causa profunda de todo esto? Independientemente de los motivos, cada pensamiento y punto de vista que los padres enseñan a sus hijos sobre cómo comportarse y actuar es incorrecto y va en contra de la verdad. En resumen, estos pensamientos y puntos de vista que los padres te inculcan nunca te llevarán ante Dios ni te guiarán hacia la senda de perseguir la verdad. Por supuesto, la gente nunca alcanzará la salvación bajo la dirección de estos pensamientos y puntos de vista. Esto es un hecho innegable. Por tanto, sean cuales sean las intenciones o motivaciones de tus padres y por mucho que te influyan, si tu forma de vivir contradice la verdad, se opone a ella y te impide someterte a Dios y a la verdad, deberías deshacerte de ellos.

Teniendo en cuenta el daño que causan, es imprescindible que la gente se deshaga de los diversos pensamientos y puntos de vista provenientes del condicionamiento familiar de los que hemos hablado en estas últimas sesiones, a pesar de que se utilicen y se fomenten ampliamente, por muy aceptados que estén y aunque muchas personas los adopten y confíen en ellos. Es necesario que la gente reexamine o confronte diversos asuntos relativos a estos pensamientos y puntos de vista, buscando las sendas de práctica y los principios-verdad correctos en las palabras de Dios, y entre en las realidades-verdad bajo la premisa de deshacerse de este condicionamiento del pensamiento, ganando así la esperanza de la salvación. A través de estas charlas sobre los pensamientos, los puntos de vista y los diversos dichos concretos con los que la familia te ha condicionado, me pregunto en qué medida habéis reconocido los diversos pensamientos y puntos de vista que residen en el fondo de vuestra alma. En pocas palabras, sea como sea, estas charlas deberían servir como un toque de atención y proporcionar a la gente una manera nueva de entender el concepto de la familia, así como una forma completamente inédita de entender y comprender el condicionamiento de los miembros, los pensamientos y la cultura de la familia, un método nuevo para plantearse las cosas y la capacidad de adoptar la perspectiva y la posición correctas sobre el modo de abordar el asunto de la familia. No importa cómo parezca que enfocas este asunto; en resumen, por lo que respecta a los pensamientos y puntos de vista erróneos sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar con los que tu familia te ha influido, deberías discernirlos y deshacerte de ellos uno por uno, a fin de adoptar y entender por completo las perspectivas y los métodos instruidos por Dios y aceptar los diversos puntos de vista y métodos correctos sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar que Dios enseña e imparte a la gente. Esto es lo que deberían hacer quienes persiguen genuinamente la verdad.

Un pensamiento y punto de vista importante que las familias inculcan es que uno debería ser fiero y utilizar diversos medios para protegerse. Teniendo en cuenta cómo la gente protege sus intereses, su integridad física y su seguridad personal después de establecer medios y métodos para tratar con el mundo a partir del condicionamiento mediante diversos pensamientos y puntos de vista, ¿cuál es la finalidad principal de que las familias inculquen estos pensamientos? El objetivo es proteger a las personas para que nadie las acose. Bien, examinemos la esencia de que uno sea objeto de acoso. ¿Es algo bueno? ¿Se puede evitar? ¿Hay alguien que nunca haya sido acosado? ¿Qué implica el hecho de que acosen a uno? Aparte de esperar que sus hijos puedan integrarse en la sociedad y establecerse de manera normal, los padres también temen constantemente que alguien los acose. Por tanto, tus padres suelen compartir contigo ciertos trucos y medios para tratar con el mundo, y utilizan estos métodos para protegerte y evitar que te acosen. Debido a que tus padres no pueden estar a tu lado ni protegerte en todo momento, te dotan de ciertos pensamientos y puntos de vista para asegurar que no te acosen cuando despliegues las alas y alces el vuelo por tu cuenta. ¿Son correctos estos pensamientos y puntos de vista? ¿Tenéis miedo de que os acosen? ¿Aplicáis el siguiente pensamiento y punto de vista? “Cuando me incorpore a la sociedad y a los grupos sociales, y especialmente cuando interactúe con no creyentes, temo que me acosen; esto es lo que más me preocupa. Si me encuentro con alguien que sea más o menos como yo, todavía podré defenderme. Pero si con quien me tope es más fiero que yo, no me atreveré a plantarle cara. Me limitaré a aceptar que me acosen, sea como sea. No puedo hacer nada al respecto. Los acosadores cuentan con gente que los respalda y apoya, y tendré que soportarlo”. ¿Es este el pensamiento y punto de vista predominante para la mayoría de las personas? (Yo solía tener estos puntos de vista. Después de poner mi fe en Dios, comencé a relacionarme de manera armoniosa con mis hermanos y hermanas. Cuando interactúo con no creyentes, aun en el caso de que sea objeto de acoso y persecución, sé que Dios lo permite y que debo aprender una lección. Por tanto, tengo menos miedo y, en su lugar, he aprendido a confiar en Dios para experimentar estas cosas). ¿Qué tipo de persona es particularmente temerosa? (La que no tiene fe en Dios). Aparte de estos individuos, también están los que son especialmente tímidos, los introvertidos y con baja autoestima, los débiles y lánguidos, los que son menos atractivos físicamente o tienen baja estatura, los que provienen de ambientes sin recursos (sobre todo aquellos cuyos entornos familiares son objeto de burla o discriminación), los que tienen una posición social baja, carecen de aptitudes o conocimientos técnicos y realizan trabajos manuales, y los que presentan discapacidades físicas, entre otros. Todas estas personas son más susceptibles de que las acosen y temen que eso ocurra. ¿Es el acoso una cuestión generalizada en la sociedad? (Sí). Allí donde haya gente se producirá este fenómeno. ¿Cómo se origina el acoso? (Después de que Satanás corrompiera a la humanidad, las personas se volvieron muy malvadas y desearon acosar a otros sin que nadie las acosara. Por tanto, estos casos de opresión se encuentran en todas partes). Este es un aspecto. Algunos no quieren que los acosen, de modo que toman la iniciativa y son los primeros en acosar e intimidar a otros para que nadie se atreva a hacerles lo mismo. En realidad, en el fondo, no quieren comportarse de esta manera; también es agotador para ellos. ¿Acaso no te cansas igualmente cuando te llevas a todo el mundo por delante? Hay un dicho que reza: “Acaba con mil enemigos y pierde a ochocientos de los tuyos”. Pongamos por ejemplo a un erizo: ¿acaso su sistema nervioso no se queda exhausto después de sacar las púas? Lastima a la gente cuando las clava, pero también se cansa. Así pues, ¿para qué actuar así si es algo tan agotador? Para sobrevivir: el erizo debe hacer algún esfuerzo para protegerse. Debido a que este mundo malvado carece de principios positivos o acertados para tratar con diversos tipos de personas, y a que se clasifica a la gente según la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos y conforme a la jerarquía social, surgen divergencias y categorías basadas en estos principios y criterios de división desigual. Cuando esto ocurre, nadie puede interactuar de manera justa y armoniosa. Las personas compiten para estar en los escalones más altos, para ser la flor y nata. Los que están arriba del todo pueden tratar con prepotencia a otros, acosarlos y controlarlos según quieran. Debido a que esta sociedad es injusta, los principios para tratar con la gente también lo son. Por tanto, no cabe duda de que las interacciones entre las personas no serán armoniosas, y todos los principios, métodos y medios para que la gente interactúe mutuamente se vuelven injustos. Esta arbitrariedad se manifiesta concretamente en quienes rivalizan con otros en términos de poder, entorno familiar, aptitudes, habilidades, aspecto físico, estatura, tácticas, tretas y estrategias. ¿De dónde provienen todas estas cosas? No proceden de la verdad ni de Dios, sino de Satanás. Estos elementos de Satanás se inculcan en las personas, que los adoptan en su vida, de modo que, ¿cómo crees que la gente interactuará entre sí? ¿Tratará a todo el mundo con justicia? (No). De ninguna manera. ¿Puede siquiera el principio de elección más simple de la casa de Dios funcionar en el mundo malvado que domina Satanás? (No). ¿Cuál es la esencia del hecho de que no funciona? La respuesta es que lo que gobierna esta sociedad perversa no es la verdad, sino una serie de tendencias infames, así como los diversos pensamientos de Satanás y sus filosofías. Así pues, no es de extrañar que las personas se acosen y se controlen unas a otras: es la única situación posible. No se puede evitar el acoso, ya que es algo bastante normal. Debido a que la verdad no rige este mundo malvado, por lo que respecta a la interacción entre la gente, si no eres de los que acosan a otros, te acosarán a ti. Solo puedes tener estos dos papeles. En realidad, todo el mundo acosa a otros y es objeto de acoso. Esto se debe a que siempre hay alguien por encima y por debajo de ti. Acosas a otros porque tienes una posición superior a la suya, pero a la vez, mientras lo haces, te acosará otra persona con una posición superior incluso a la tuya, y tendrás que soportar su acoso. Una clase de personas acosa a otra: una relación de acosador y acosado. Es la única forma de interactuar. No existe un afecto familiar genuino, ni amor, tolerancia, paciencia ni la posibilidad de tratar a los demás de manera justa según los principios. Debido a que lo que gobierna este mundo no es la verdad, sino Satanás, las relaciones que se forman entre las personas solo pueden basarse en acosar y ser acosado, utilizar y ser utilizado. Esto es inevitable, y nadie puede obviarlo. Podrías decir que eres un capo de los bajos fondos, con muchos secuaces y lacayos, todos ellos acosados y controlados por ti. Pero incluso un jefe mafioso tiene superiores, y luego está el gobierno. Si bien se dice que los funcionarios y los bandidos pertenecen a la misma familia, a veces el gobierno le busca problemas intencionadamente, toma ventaja y no permitirá que se vaya de rositas. Tendrá que pagar una cantidad a los agentes de la comisaría de policía y quedar bien con ellos. Ya ves, aunque un líder de la mafia parezca alguien distinguido, cuando vaya al cuartel policial, tendrá que rebajarse, sin atreverse a ser arrogante. Como rezan los dichos de los no creyentes: “Mientras el sacerdote se sube a un poste, el diablo ya se ha subido a diez” y “Siempre hay un pez más grande”. Esto significa que cada persona acosa y es objeto de acoso, y esta es la esencia y el fenómeno del acoso.

Dado que el acoso es un asunto que nadie puede evitar, ¿cómo se debería manejar? Aunque puede que no temas que te acosen en la iglesia, ¿existe allí esta clase de incidente? ¿Puede suceder? Es posible que los no creyentes te acosen al interactuar con ellos, así pues, ¿no ocurre esto en la iglesia? (Sí). En mayor o menor medida es así, porque Satanás corrompe a todo el mundo. Antes de alcanzar la salvación, la gente suele revelar su corrupción, por ejemplo, tratando a los demás según su propia voluntad, no de una manera justa. Al dispensarse este trato injusto es también cuando las personas acosan y son acosadas. Por tanto, estas cosas ocurren a veces y nadie puede eludirlas ni evitarlas. ¿Cuál es el principio correcto para manejar esta cuestión y tratar con ella? (Según las palabras de Dios y los principios). Esa es la respuesta teórica. ¿Cuál sería la manera concreta de practicarla? ¿Cómo entiendes el asunto de acosar y ser acosado? Por ejemplo, supongamos que escribes una carta para informar sobre unos problemas con un falso líder, y este quiere acosarte, diciendo: “¡Si no te comportas, si sigues informando de mis problemas a los superiores, delatándome o anotando cosas negativas en mis evaluaciones, haré que te arrepientas! Tengo poder para expulsarte. ¿No tienes miedo?”. ¿Cómo manejarías esta situación? Te están amenazando; concretamente, te están acosando. Alguien tiene poder y tú eres un creyente corriente, de modo que te atormenta de manera arbitraria sin principios ni fundamentos. Te trata de la misma forma en que Satanás trata a las personas. Para decirlo claramente, ¿acaso no te está acosando? ¿Acaso no está intentando atormentarte? (Sí). Así pues, ¿cómo manejarías esto? ¿Cederías o te ceñirías a los principios? (Lo segundo). En teoría, uno debería ceñirse a los principios y no temer a este falso líder. ¿Qué fundamento tiene esto? ¿Por qué no deberías tenerle miedo? Si al final te expulsa, ¿te asustarás? Debido a que realmente puede echarte, es posible que no te atrevas a ceñirte a los principios y tengas miedo. ¿En qué punto se traba este asunto? ¿Cómo es posible que estés asustado? (Porque no creo que en la casa de Dios gobierne la verdad). Este es un aspecto de la cuestión. Debes tener esta fe y decir: “Eres una persona malvada. Solo porque ahora seas un líder, no pienses que tienes poder para expulsarme. Si lo haces, te equivocarías. Todo esto saldrá a relucir tarde o temprano. La casa de Dios no está bajo tu autoridad exclusiva. Si me expulsas hoy, algún día recibirás un castigo. Si no me crees, espera y verás. En la casa de Dios gobiernan Él y la verdad. Nadie puede castigarte, pero Dios puede ponerte en evidencia y descartarte. Cuando se revelen tus actos inmorales será el momento en el que te enfrentarás a tu castigo”. ¿Tienes esta fe? (Sí). ¿De veras? Entonces, ¿por qué no podéis expresaros en estos términos? Al parecer estarías en peligro si te encontraras en estas situaciones; te falta valor y fe genuina. Cuando te enfrentes realmente a estos asuntos, cuando te encuentres con individuos malvados y anticristos que sean así de fieros, cuyos métodos para atormentar a la gente sean comparables a los del gran dragón rojo, ¿qué harás entonces? Te echarás a llorar, diciendo: “Oh, no tengo suficiente estatura, soy tímido, siempre he temido los problemas, incluso tengo miedo de que caiga una hoja y me golpee la cabeza. Espero realmente que no tenga que enfrentarme a personas de este tipo. ¿Qué haría si me acosaran?”. ¿Te están acosando? No, es Satanás que te atormenta. Si lo mirases desde una perspectiva humana, dirías: “Esta persona es temible, tiene posición y acosa a los ingenuos sin estatus”. ¿Es esto lo que ocurre? Desde el punto de vista de la verdad, eso no es acoso; es Satanás que las atormenta, embauca, corrompe y pisotea. ¿Cómo deberías tratar con estas acciones de Satanás y manejarlas? ¿Deberías tener miedo? (No; debería informar sobre ellas y revelarlas). En el corazón, no deberías temerlas. Si informar de estas cuestiones y lidiar con ellas no resulta apropiado en ese momento, deberías soportarlas temporalmente hasta encontrar la ocasión propicia para notificarlas. Si entre tus hermanos y hermanas hay personas que disciernen como tú, deberíais uniros para informar de estas acciones malvadas y exponerlas. Si nadie más tiene discernimiento y todo el mundo te rechaza cuando tomas la iniciativa para informar de estos hechos, sé paciente de momento. Cuando los líderes de nivel superior vayan a vuestra iglesia para hacer un seguimiento de la obra hecha y comprobar que todo está en orden, encuentra un momento adecuado para informar de estas cuestiones a esas personas, expón claramente y con todo detalle esas acciones malvadas y deja que sean los líderes quienes las destituyan. ¿Es esta una medida sabia? (Sí). Por un lado, debes tener fe, sin temer a personas malvadas, anticristos o a Satanás. Por el otro, no deberías contemplar sus acciones contra ti como las de una persona que acosa a otra; deberías ver que la esencia de estos actos es Satanás que engaña y atormenta a la gente, abusando de ella. A partir de ahí, según la situación, deberías proceder con sabiduría para tratar con el tormento que te infligen, encontrar el momento apropiado para exponer a tus acosadores e informar sobre ellos, y proteger los intereses de la casa de Dios y de la obra de la iglesia. Este es el testimonio en el que deberías mantenerte firme y el deber y la obligación que deberías cumplir como persona. No importa que te acosen o te traten injustamente, no lo contemples como un acoso. No es que te acosen; es Satanás que engaña y atormenta a las personas, abusando de ellas. ¿Dirías que el gran dragón rojo te acosa cuando persigue a quienes creen en Dios? (No). No es eso. ¿Por qué te persigue? (Porque su esencia es resistirse a Dios). Así es. Contempla a Dios como un enemigo y a toda Su obra como una piedra en el zapato y una espina en el costado. También considera enemiga a la gente que Dios ha seleccionado. Si sigues a Dios, te odiará, tal como dice la Biblia: “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros” (Juan 15:18). El gran dragón rojo odia a las personas y a Dios, lo contempla como un enemigo y considera adversarios en mayor medida incluso a quienes siguen a Dios, sobre todo a los que practican la verdad. Por eso quiere perseguirte, para acabar contigo, hacer que lo adores y seas su adepto, impedirte seguir a Dios y conseguir que lo maldigas. Podrías negarte: “No lo maldeciré”. Entonces, te amenazará: “¡Si no maldices a dios, morirás!”. Intentará obligarte a decir: “El Partido Comunista es bueno”, y responderás: “No diré eso”. Entonces, replicará: “Si no lo dices, lo pasarás muy mal: ¡vas a saber lo que es una tortura cruel!”. ¿Es eso acoso? No, es Satanás que abusa de la gente. ¿Lo entiendes? (Sí, lo entiendo). Debes entender correctamente el asunto del acoso a la hora de abordarlo. En la sociedad y dentro de los grupos de personas, si miras la cuestión desde una perspectiva humana, cada uno desempeña tanto el papel de acosador como de acosado. Pero si la contemplas desde el punto de vista de la verdad, no deberías verla de esta manera. La esencia del comportamiento de cada persona que quiere acosarte y controlarte no se considera acoso. Más bien es el engaño, el abuso, la manipulación, el atropello y la corrupción de Satanás. Concretamente, significa que quien te acosa no te trata con justicia según los métodos racionales y humanos; más bien adopta la perspectiva y la postura de Satanás, y utiliza sus pensamientos como guía para tratarte, hablarte e interactuar contigo. Por ejemplo, supongamos que tú y una persona malvada compartís una habitación con litera. Llegas primero, de modo que deberías tener prioridad para elegir un lugar adecuado, y escoges la cama inferior. Tan pronto llega la otra persona y ve lo que ha pasado, dice: “¿Has hecho bien en elegir la cama de abajo? Yo ni siquiera he escogido todavía, ¿acaso es tu turno? ¿Te atreves a dormir en la cama de abajo en mi lugar? ¡Qué descaro! Ni siquiera lo hablaste conmigo; fuiste a la tuya y elegiste la cama de abajo para dormir. ¡Vete a la cama de arriba!”. Le respondes: “¿Por qué no deberías dormir en la cama de arriba? Llegaste después de mí; según ese orden, deberías dormir en la cama de arriba”. Te replica: “¿Orden? ¡Nunca he seguido ningún orden! No hago cola en ninguna parte; ¡no lo haría siquiera para recibir al presidente! ¿En algún momento te has preocupado de saber quién soy? Te atreves a hablarme de hacer cola. ¡Qué cara más dura! ¿Quieres morir? ¡Vete a la cama de arriba!”. De modo que tienes que subir sumisamente para dormir en la cama superior. ¿Esto es acoso? Desde una perspectiva humana, parece serlo. Te ven como alguien ingenuo a quien pueden manipular. Primero te hacen una exhibición de poder intimidatoria y, después, te enseñan una lección para que entiendas quiénes son. Esto es así si lo miras desde la perspectiva humana, de los sentimientos humanos o de la carne. Pero si lo contemplas desde el punto de vista de la verdad, ¿lo ves quizá de la misma manera? Elegiste primero la cama inferior, todo estaba en orden, pero la otra persona insistió en que te movieras y te incordió para que te cambiaras a la cama superior. ¿Acaso no es esto inadmisible? ¿Acaso no te atormentan? ¿Verdad que no te tratan como a un ser humano? ¿Acaso no te faltan al respeto? ¿Acaso no se comporta el otro como si fuera el jefe y te trata como un sirviente o un esclavo? ¿Qué lógica tienen sus pensamientos? Toda persona que no sea tan temible como él es su sirviente, alguien a quien puede mandar y atormentar. Desde la perspectiva de la verdad, esto no se puede considerar acoso; es atormentar a la gente. ¿Quién puede hacer eso? Las personas malvadas, los demonios malvados, los rufianes, los pendencieros, los canallas y la gente irrazonable, sin humanidad ni respeto por nadie. No siguen las reglas, vayan donde vayan. Actúan como si fueran los jefes, como si cualquiera cosa buena, ventajosa o beneficiosa solo les perteneciera a ellos. Los otros no pueden participar en estas cosas ni siquiera pensar en tenerlas. ¿Acaso no es un canalla quien se comporta así? (Sí). Esto es lo que hacen los canallas y los demonios malvados, te atormentan de esta manera. Así que, ¿no tendrías miedo? Pensarías: “Oh, Dios mío. Hay gente así de temible después de todo. Incluso piensa que no es bueno que yo duerma en la cama de abajo. ¿Qué pasa aquí?”. Te asustarías y, a partir de ese momento, al hablar con ellos, tendrías que ser selectivo. Deberías sopesar la situación y pensar: “No puedo molestarlos ni provocarlos. Si lo hago, me tratarán mal”. Si tienes este tipo de mentalidad, habrán conseguido su objetivo. ¿Cuál es? Asustarte, conseguir que los temas y crear una diferencia jerárquica entre vosotros, en la que ellos son el jefe y tú el sirviente y, vayas donde vayas, tienes que escucharlos y someterte a ellos. ¿Acaso no es este el principio con el que Satanás hace las cosas? Ellos tienen que ser tu jefe, y tú debes ser su sirviente. Te tienen que disciplinar y dominar arbitrariamente, jugando contigo; debes ceder ante ellos en todo. No puedes estar a la misma altura que ellos; la única situación en la que podrás ser igual que ellos será cuando estén muertos: solo mereces ser igual a una persona difunta. Dime, ¿hasta qué punto te han acosado? En el fondo del corazón, ¿te han asustado sus acciones malvadas y modales abusivos? (Sí). Has aceptado este hecho, has cedido; por tanto, ¿podemos decir que, en consecuencia, te han corrompido? Te tienen bien sujeto; cuando cometen maldades e infringen los principios, no te atreverás a decir lo que piensas porque en su momento ya te enviaron de la cama inferior a la superior de un puntapié. No osarás volver a provocarlos; cuando los veas, los evitarás, y un sudor frío te recorrerá el cuerpo con solo oír hablar de ellos. ¿Acaso no quiere esto decir que te asustan? No te arriesgas a tratarlos de manera justa según los principios; te tienen agarrado firmemente. ¿Cuál es la esencia de este hecho? Quiere decir que te poseen y te controlan. ¿Acaso no es este el caso? (Sí). Así pues, ¿cómo debería la gente abordar esta situación para evitar que la controlen? Deberías considerar el asunto de los individuos malvados que acosan a otros como un fenómeno en el que Satanás corrompe a las personas y abusa de ellas. Después de haber descubierto esta esencia, ¿cómo deberías abordar esta cuestión? En el fondo del corazón, deberías aborrecer y rechazar a la gente maliciosa, en lugar de temerla. Deberías pensar: “Oh, ¿quieres que duerma en la cama de arriba? Bien, eso haré. Pero hoy he presenciado las acciones de otro individuo malvado, he reconocido la esencia de un malvado más y, a partir de ahora, seré capaz de discernir un tipo de conducta más que las personas malvadas exhiben en su vida cotidiana y a espaldas de los demás. A partir de hoy, me fijaré atentamente en lo que digan y hagan, y en si se dedican a engañar. Si alguno de ellos tiene alguna función en la casa de Dios, observaré si actúa según los principios, si defiende los intereses de la casa de Dios, si malgasta las ofrendas y si sigue atormentando a otros”. En el fondo del corazón, deberías orar: “Dios, por favor revela a esta persona malvada, permíteme discernir sus acciones malvadas y su esencia. Ayúdame a reunir pruebas de sus maldades, dame valor y haz que no tema a los malvados y que tenga fe y fuerza para enfrentarme a ellos”. Aunque sigas compartiendo la misma habitación con esa persona, y nada haya cambiado a primera vista, en el fondo del corazón ya no la temerás porque todo lo que te hace no es acoso, sino un desenmascaramiento y una revelación de su naturaleza satánica. Cuando la contemplas de esta manera, ¿seguirás temiéndola? Con cada acción malvada que revele y cada palabra absurda que pronuncie, la maldecirás en el corazón, diciendo: “Eres un diablo, eres un satanás, haces el mal y te resistes a Dios, y tarde o temprano serás maldito. Dios no te dejará escapar; ¡al final, serás revelado!”. Así es como deberías tratar con las personas malvadas. Debes tener la fe y la fuerza para enfrentarte a ellas, y orar a Dios, así tu corazón será resistente y no las temerás. ¿Qué piensas de esto? ¿Acaso no son efectivas estas tácticas? (Lo son). Cuando las disciernes de esta manera desde el punto de vista de la verdad, ¿no es más práctico que lo que tus padres te enseñaron: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”? ¿De qué sirve protegerse? No puedes defenderte del abuso y de la corrupción de Satanás. No puedes resguardarte de estas cosas, ya que están por todas partes. La corrupción de Satanás no se manifiesta solo en la superficie, no es algo meramente externo; también se extiende a tus pensamientos. ¿Puedes protegerte de eso? Lo más importante para ti es que te equipes con la verdad y confíes en Dios. No solo deberías discernir las acciones de las personas malvadas, sino también su esencia y, al mismo tiempo, los diversos pensamientos y puntos de vista que expresan. Equípate con la verdad y utilízala junto con las palabras de Dios para poner en evidencia a esa gente y analizarla, de manera que tus hermanos y hermanas también puedan discernir todas esas cosas. De este modo, todo el mundo podrá alzarse y rechazar conjuntamente a esa gente. ¿No te parece maravilloso? Si siempre estás a la defensiva, en guardia, rechazando o evitando situaciones, eso es ser un cobarde, no la manifestación de un vencedor.

Después de haber hablado de todo esto, ¿contempláis de una manera diferente el asunto de que acosen a la gente? ¿Es correcto el acoso? (No). ¿Cuál es la naturaleza del acoso? (Son personas malvadas que atormentan a otras). En esencia, son gente malvada y Satanás quienes mortifican a terceros y los engañan. Ahora bien, ¿cuál es la naturaleza de ser víctima del acoso? (Es ser débil, no practicar la verdad y no atreverse a levantarse y resistir). Eso es, tener miedo de las personas malvadas y de las fuerzas malignas, y carecer de la fe para luchar contra Satanás, para reconocer, discernir y desenmascarar su rostro horrible, y para resistirse a su atropello y su abuso: ¿acaso no es esta su naturaleza? (Sí). Los que viven sin fe siempre tienen un nudo en el estómago, están siempre asustados y piensan: “Yo no acoso a nadie y nadie debe acosarme, tal como dijo mi madre: ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’”. Oran a Dios, diciendo: “Oh, Dios, te ruego que no permitas que me encuentre con gente malvada; soy tímido, siempre he sido ingenuo y simple. Creo en Ti y te sigo; ¡debes protegerme!”. Esto es no tener carácter. Has oído decir muchas verdades y las entiendes. No tienes miedo a los diablos ni a Satanás, así que, ¿acaso temes a una persona malvada? ¿Os asusta el gran dragón rojo? (Si me atrapa, tendré miedo, pero puedo orar a Dios y confiar en Él). Esto quiere decir que su maldad no te ha amedrentado. También es una manifestación que solo surge cuando la fe es sólida. Algunos señalan: “Dices que tengo miedo del gran dragón rojo. Si fuera así, ¿podría haber llegado hasta aquí? ¿Acaso no es cierto? Pero si me pides que diga que no temo al gran dragón rojo, todavía me asusta un poco hacerlo. ¿Qué pasa si el gran dragón rojo se entera?”. Ahí hay todavía cierto miedo. Este tipo de gente teme un poco declarar públicamente que el gran dragón rojo es perverso y cruel; carece de esa fe y su estatura sigue siendo demasiado pequeña. No te pido que te enfrentes abiertamente al gran dragón rojo ni que lo provoques. Pero en el fondo del corazón, deberías saber como mínimo que el gran dragón rojo, este diablo malvado, maltrata a las personas, las corrompe, engaña, atropella y devora. Esto no es acoso; no es que se asedie y se atormente a los creyentes porque sean ingenuos, sigan las reglas y acaten la ley. Eso es una tontería, una afirmación que carece de entendimiento espiritual. El gran dragón rojo abusa de ti. ¿De qué manera? Te amenaza, te intimida, te persigue y te tortura. ¿Cuál es la finalidad de que abuse de ti? Hacer que renuncies a tu fe, que niegues y abandones a Dios, que cedas ante él y, en definitiva, que lo adores y lo sigas, que te subyugue, que aceptes sus diversos pensamientos y que te arrodilles ante él para venerarlo. Se deleita con esto; esta es la finalidad de su persecución. Al ver que sigues a Dios y no a él, se pone celoso y no te soltará. Por supuesto, si no sigues a Dios, ¿te dejará ir de todos modos? (No, también abusa de los que no creen en Dios). Eso es: en términos coloquiales, esto es lo que hay, ni más ni menos; más exactamente, esta es su esencia-naturaleza. Incluso los que lo siguen y lo alaban están sujetos a su abuso, engaño y atropello de todos modos, y después de utilizarlos se deshace de ellos, llegando a matar a algunos para taparles la boca y a destruirlos por completo a la larga. En cualquier caso, el asunto no acaba bien para esta gente. Sea como sea, las personas deberían ver claramente que la finalidad definitiva de que las familias condicionen a la gente e inculquen en ella diversos pensamientos y puntos de vista no es realmente protegerla ni dirigirla hacia la senda correcta. En su lugar, el objetivo es apartarla de Dios, hacer que viva según las filosofías de Satanás y que acepte de manera repetida y cíclica el abuso mediante una serie de pensamientos y el condicionamiento por medio de diversas tendencias malvadas que provienen de la sociedad y de Satanás. En última instancia, estas cosas no pueden guiar a las personas hacia la senda correcta ni llevarlas a entrar en la realidad-verdad y a alcanzar finalmente la salvación, independientemente de las intenciones iniciales o finalidades que tengan las familias al hacerlas. Por tanto, los diversos pensamientos y puntos de vista provenientes de las familias son algo de lo que la gente debe deshacerse en el proceso y en la senda de perseguir la verdad. Bien, terminemos aquí nuestra charla por hoy. ¡Adiós!

4 de marzo de 2023

Nota al pie:

a. Han Xin fue un general famoso de la dinastía Han a quien, en una ocasión, obligaron a gatear entre las piernas de un carnicero que se burlaba de él por su cobardía antes de ser célebre.


Cómo perseguir la verdad (15)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

2. Desprenderse del condicionamiento de la familia

¿Habéis hablado en vuestras reuniones de los temas que hemos tratado recientemente? (Dios, lo hemos hecho). ¿A qué conclusiones llegasteis en vuestras charlas? ¿Descubristeis o entendisteis algo nuevo? Estos temas que hemos compartido, ¿están presentes en la vida cotidiana de la gente? (Todos ellos lo están. Después de escuchar algunas veces hablar a Dios sobre estas cuestiones, me di cuenta de que la educación de nuestros padres y el condicionamiento de nuestras familias transmitido de generación en generación nos han corrompido de una forma bastante profunda. Desde la infancia, los padres nos han inculcado poco a poco ideas como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Después de que me inculcaran este pensamiento, creí que uno debía estar por encima de los demás y destacarse de la multitud en la vida para evitar ser acosado y menospreciado. Antes pensaba que los padres nos enseñaron a tener estas ideas por nuestro propio bien y para protegernos. Después de escuchar algunas veces las enseñanzas y la disección de Dios, he llegado a darme cuenta de que estas ideas son negativas y constituyen el medio que Satanás utiliza para corromper a la gente. Nos distancian cada vez más de Dios y nos sumen aún más en la corrupción de Satanás, lo cual nos aleja más y más de la salvación). En pocas palabras, es necesario hablar de estos temas, ¿verdad? (Sí). Después de compartir un poco estas cosas, las personas comprenden de una manera más profunda y precisa los pensamientos y puntos de vista que sus familias les han inculcado. Después de hablar sobre estas cuestiones, ¿la relación con su familia y sus padres no será cada vez más distante? (No, no será así. Antes siempre sentí que mis padres habían sido amables conmigo, pero después de oír las enseñanzas de Dios, me di cuenta de que la misión de mis padres era traerme al mundo y criarme. Además, las ideas que me inculcaron de niño me corrompían. Después de reconocer esto, no tengo tanto apego afectivo hacia ellos). Ante todo, en cuanto a sus pensamientos, ahora las personas comprenden correctamente las responsabilidades de sus padres y que el hecho de que estos las criaran es una muestra de gracia; para tratar con ellos, ya no se basan en el afecto, la impulsividad ni los lazos sanguíneos. En su lugar, pueden relacionarse con la familia y los padres de una manera racional desde la perspectiva y la posición adecuadas. De este modo, la gente experimenta una notable transformación en su forma de abordar estos temas que le permite dar un gran salto en relación con su entrada en la vida y los requisitos de Dios para con ellos. Por tanto, hablar sobre estas cuestiones es beneficioso y necesario para las personas, porque todas ellas son cosas que los humanos necesitan y de las que carecen en su interior.

Los temas de los que ya hablamos relativos al condicionamiento familiar de una persona se centraban principalmente en objetivos y principios para la conducta propia, en maneras y medios de tratar con el mundo y en la propia perspectiva sobre la vida y la existencia, así como en métodos y reglas de supervivencia, entre otras cosas. Todos estos temas están relacionados con el condicionamiento de ideas en los individuos y con sus pensamientos y puntos de vista. En general, ninguno de los diversos pensamientos y puntos de vista que las familias y los padres inculcan es positivo ni puede guiar verdaderamente a alguien hacia la senda correcta ni ayudarlo a establecer una perspectiva sobre la vida adecuada que le permitiría cumplir sus responsabilidades y obligaciones como ser creado en presencia de su Creador. Todo lo que los padres y la familia te enseñan es para llevarte en la dirección del mundo y de sus tendencias malvadas. Su finalidad al condicionarte con estos pensamientos y puntos de vista es ayudarte a que te integres a la perfección en la sociedad y sus tendencias malvadas y a que seas más capaz de adaptarte a estas y a las diversas exigencias de la sociedad. Si bien estas enseñanzas pueden ofrecerte ciertos medios y métodos para protegerte y mejorar el estatus, la reputación, el placer material y otras cosas en la sociedad y dentro de grupos de personas, estos mismos pensamientos que te ha inculcado la familia te llevan de una tendencia malvada a otra y hacen que estés arraigado en el mundo, la sociedad y las tendencias malvadas, hasta que ya no puedes librarte de ellos. No dejan de traerte problemas y te plantean dilemas reiteradamente, de modo que ya no sabes cómo afrontar el mundo humano y ser una persona genuina que vive en la luz, que es honesta y bondadosa y que posee un sentido de la rectitud. Por tanto, el condicionamiento de tu familia no te permite vivir en este mundo con más dignidad, integridad y semejanza humana. Por el contrario, hace que vivas en medio de una serie de luchas y conflictos intrincados y de diversas relaciones interpersonales complejas y te somete a numerosos enredos mundanos, a la esclavitud e incluso a confusiones. Cuando recurras a tus padres y les confíes todos estos asuntos, emplearán varias tácticas para aconsejarte sobre cómo ser más astuto, taimado y mundano, y para que, al vivir en sociedad, seas más indescifrable, en lugar de señalarte la dirección correcta y ayudarte a desprenderte de todo esto, a liberarte, a comparecer ante el Creador, a someterte a Sus disposiciones y reconocer claramente que el porvenir de las personas y todo lo que les concierne está en manos de Dios, que deberían someterse a los requisitos que provienen de Él, así como Su soberanía y Sus instrumentaciones. Esta es la situación en la que vive la gente cuya familia la condicionó con estos diversos pensamientos. En resumen, tanto da que las ideas con las que tu familia te ha condicionado resalten la fama, el provecho o el hecho de competir o ser amable con los demás, sea cual sea su enfoque, en definitiva solo pueden dirigir tus medios, métodos y reglas para sobrevivir en el mundo humano a fin de que seas cada vez más sofisticado, despiadado, taimado y malicioso, en lugar de hacer que te conviertas en alguien más honesto, atento e íntegro o de ayudarte a comprender mejor cómo someterte a las disposiciones del Creador. Por tanto, el condicionamiento de la familia solo puede distanciarte de Dios, de la verdad y de las cosas positivas, de modo que ya no sabes cómo vivir de la manera que los humanos deberían hacerlo verdaderamente, de una forma digna. Además, los pensamientos que adquiriste del condicionamiento de tu familia harán que cada vez seas más insensible y obtuso y que todo te resbale más, por decirlo de una manera coloquial. Al principio, te sonrojarás, se te acelerará el corazón y te sentirás culpable al mentirles a tus colegas, compañeros de clase y amigos. Con el paso del tiempo, todas estas reacciones conscientes desaparecerán: ya no te sonrojarás ni se te acelerará el corazón y tu conciencia dejará de atormentarte. Para sobrevivir, recurrirás a otros medios, incluso engañarás a las personas más allegadas, entre ellas tus padres y hermanos y tus mejores amigos. Buscarás beneficiarte de ellos para mejorar tu vida y realzar tu honor y placer: esto es insensibilidad. Inicialmente, es posible que te culpes a ti mismo un poco y que tu conciencia se estremezca ligeramente. Con el tiempo, estas sensaciones desaparecerán, tendrás razones más convincentes para tranquilizarte y dirás: “Así es la gente. No puedes ser compasivo en esta sociedad. Serlo con otros es ser cruel contigo mismo. En este mundo, los débiles son la presa de los fuertes. Estos prosperan y aquellos perecen, los vencedores se convierten en reyes y los perdedores, en delincuentes. Si tienes éxito, nadie investigará cómo lo lograste, pero no te quedará nada si fracasas”. Al final, la gente empleará estos pensamientos y puntos de vista para convencerse y los convertirá en la base de su manera de perseguir las cosas y en un medio para conseguir un fin, por supuesto. Así pues, ¿en qué estado os encontráis ahora mismo? ¿Habéis llegado al punto de la insensibilidad o todavía no? Supongamos que tuvieras que iniciar un negocio que estuviera relacionado con tu futuro, tu calidad de vida y tu reputación en la sociedad. Si tus métodos fueran lo suficientemente taimados y pudieras engañar a todos, tendrías una vida superior a la del resto, con montones de dinero, y no sería necesario que volvieras a doblegarte ante los deseos de nadie. ¿Qué harías en ese caso? ¿Te volverías tan insensible y tan impasible que podrías engañar a quien fuera y ganar dinero a costa de cualquiera? (Probablemente, sí). Casi seguro que lo harías. Esta situación debe cambiar; este es el carácter corrupto que se encuentra bien en el interior de la humanidad. Cuando no hay humanidad, lo que resta es una existencia vivida según el propio carácter corrupto y diversos pensamientos y puntos de vista que inculca Satanás. Sin conciencia, razón ni sentido de la vergüenza, la vida de una persona se reduce a un simple cascarón, un recipiente vacío, y pierde su valor. Si todavía te queda algo de vergüenza, y cuando mientes, engañas o dañas a otros eres capaz de elegir quién va a resultar perjudicado, no le haces daño a cualquiera, entonces aún conservas cierta conciencia y humanidad. Pero si puedes engañar o causar daños a quien sea sin reservas, eres verdaderamente un Satanás viviente de pies a cabeza. Si dices: “No puedo engañar a mis padres, parientes y amigos ni a gente ingenua ni en particular a mis hermanos y hermanas de la casa de Dios; tampoco puedo hacer trampas con las ofrendas de Dios”, todavía tienes algunos límites morales y se te puede considerar una persona con cierta conciencia. Sin embargo, si careces siquiera de este ápice de conciencia y límites, no te mereces que te llamen humano. Así pues, ¿a qué punto habéis llegado? ¿Tenéis límites? Si tuvierais la oportunidad o una necesidad real, ¿podríais engañar a vuestros padres, hermanos y amigos más íntimos? ¿Podríais embaucar a los hermanos y las hermanas, sacar provecho de ellos o incluso hacer trampas con las ofrendas de Dios? Si se te presentara una oportunidad de este tipo y nadie lo descubriera jamás, ¿lo harías? (Ahora siento que ya no puedo hacer eso). ¿Por qué no? (Porque temo a Dios, porque tengo un corazón un tanto temeroso de Dios y también porque mi conciencia no lo permitiría). Tu actitud es que tienes miedo en tu corazón, que tienes un corazón temeroso de Dios y que tu conciencia no lo permitiría. Deja que hablen otros. ¿Tenéis alguna postura al respecto? Si no es así, si nunca has tenido en cuenta este asunto ni sientes nada cuando ves que otros lo hacen, estás en peligro. Si observas que alguien comete estos actos y no sientes odio, si no tienes una actitud respecto a esto y te muestras insensible, no eres distinto a esa persona y podrías comportarte de una manera similar. No obstante, si tienes una actitud clara con relación a este tema, si puedes odiar y reprender a este tipo de gente, entonces es posible que no realices estas acciones. Así pues, ¿cuál es vuestra actitud? (Debo tener un corazón temeroso de Dios. Las ofrendas de Dios son sagradas y se guardan aparte; no se pueden amañar ni tomar para un uso personal de ninguna manera). Las ofrendas no se pueden utilizar con fines personales: esto se hace por miedo al castigo. Pero ¿qué pasa con otros asuntos? Si participaras en una estafa piramidal, ¿serías capaz de aprovecharte de tus amigos más íntimos, de embaucarlos con un lenguaje florido y de hacer que se unieran al engaño, obteniendo beneficios y ganando dinero en el ínterin? ¿Podrías hacer esto a tus amistades más allegadas, parientes o incluso padres, hermanos y hermanas? Si te cuesta responder, cuando digas que no tomarías las ofrendas de Dios para un uso personal, es posible que no seas capaz de cumplirlo, ¿cierto? Dejemos que hable alguien más. (En un sentido, deberíamos entender el carácter justo de Dios en este asunto. Jamás se deben tocar Sus ofrendas. En otro, tenemos la sensación de que un acto de este tipo carece de humanidad. El punto de referencia inicial de uno debería ser al menos el que su conciencia le permita). Vuestra actitud es que cometer estas acciones carece de humanidad y que uno debería comportarse según su conciencia le permita. ¿Alguien más quiere intervenir? (Como ser humano, creo que aunque uno no crea en Dios, mientras sea una persona del mundo con conciencia y un referente moral, no debería hacer nada que dañe a su familia. Ahora que creemos en Dios y entendemos algunas verdades, alguien que todavía sea capaz de perjudicar a sus hermanos, hermanas y amigos, o de hacer trampas con las ofrendas de Dios, es incluso peor que un no creyente. Además, es posible que la gente revele ciertos pensamientos e ideas a veces, pero cuando piensa en la esencia-carácter de Dios, y se da cuenta de que Él lo escruta todo, aunque nadie esté observando o tenga conocimiento de estas acciones, no se atreve a realizarlas porque tiene un corazón un poco temeroso de Dios). Por un lado, la gente demuestra que no posee un corazón temeroso de Dios al actuar de esta manera; por otro, quienes son capaces de hacer estas cosas carecen incluso de la humanidad más básica. Esto se debe a que como ser humano no deberías llevar a cabo estas acciones, aunque no creas en Dios. Cualquiera con conciencia y humanidad debería tener esta cualidad. Por naturaleza, una persona buena y normal no debería hacer trampas, dañar ni robar. Incluso los que no creen en Dios siguen teniendo ciertos límites por lo que respecta a su modo de comportarse, por no hablar de ti, que crees en Él y has oído tantos sermones: si eres alguien que todavía es capaz de hacer estas cosas, no te podrás redimir. No tienes humanidad, eres un diablo. Has escuchado muchísimos sermones y, sin embargo, aún puedes cometer todo tipo de malas acciones relacionadas con el engaño y la estafa: esto es lo que significa ser un incrédulo. ¿Qué es ser un incrédulo? Es alguien que no cree en el escrutinio de Dios ni en que Él es justo. Si no crees en el escrutinio de Dios, ¿acaso eso no significa que no crees en Su existencia? Dices: “Dios me escruta, pero ¿dónde está? ¿Por qué no lo he visto? ¿Por qué no lo siento? Me he dedicado a engañar y estafar a la gente durante muchos años; ¿por qué no se me ha castigado? Aún tengo una vida más regalada que otros”. Este es un aspecto del comportamiento de un incrédulo. Otro es que rechaza cada pizca de la verdad que se le haya compartido, por mucho que se haya hablado del tema. Nunca acepta la verdad; entonces, ¿qué acepta? Acoge pensamientos y puntos de vista que lo benefician. Hace cualquier cosa que sea buena para él y proteja sus intereses. Solo cree en el egoísmo inmediato, no en el escrutinio de Dios ni en el concepto de la retribución. Esto es lo que significa ser un incrédulo. ¿Qué sentido tiene creer en Dios para un incrédulo? En la casa de Dios, los incrédulos se caracterizan por una cosa: hacen el mal. Pero no hablemos del desenlace final de esta gente; volvamos al tema del que hablábamos.

Los diversos pensamientos que las familias condicionan e inculcan en las personas no las llevan ante Dios ni les inspiran ideas positivas. En su lugar, todo lo que transmiten es negativo: pensamientos, medios, principios y métodos para comportarse, lo que en definitiva las conduce hacia una senda sin retorno. En pocas palabras, ni siquiera están a la altura de los valores básicos de humanidad, razón y conciencia que debería poseer una persona. Si alguien aún tiene un mínimo de conciencia y razón, por muy poco que sea, será la única parte intacta que Satanás todavía tiene que corromper o degradar. Sus otros diversos medios y métodos para comportarse provienen de su familia e incluso de la sociedad. Por tanto, antes de que una persona se salve, cualquier pensamiento o punto de vista que la familia le condicione, sea cual sea, contradice lo que Dios enseña a la gente. No puede hacer que entienda la verdad, ni puede llevarla hacia la senda de la salvación, solo de la destrucción. Así pues, cuando alguien llega a la casa de Dios, a pesar de su edad, del tipo de educación que haya recibido, de su entorno familiar y de lo noble que se crea que es su posición, debe empezar de cero a aprender a comportarse, interactuar con otros, manejar diversos asuntos y tratar con distintas personas y cosas. En este proceso de aprendizaje se reciben y se deben entender algunos pensamientos y puntos de vista positivos, acordes a la verdad, que provienen de Dios, así como principios de práctica y de cómo abordar diversas cuestiones. Esto se basa únicamente en el hecho de que aceptes la verdad. Si no lo haces, tus pensamientos y puntos de vista originales no cambiarán. Como no aceptas los pensamientos y puntos de vista positivos y correctos que provienen de Dios, tus principios, medios y métodos para tratar con el mundo seguirán siendo los antiguos, sin sufrir variación alguna. La gente comienza a aprender a ser una persona real, normal, con razón y conciencia cuando empieza a aceptar pensamientos y puntos de vista positivos, la verdad y las enseñanzas de Dios. Algunos dicen: “Creo en Dios desde hace diez, veinte, treinta años y todavía tengo que aceptar uno solo de Sus pensamientos o puntos de vista; tampoco he aceptado ninguna verdad de Sus palabras”. Esto es suficiente para mostrar que tu fe en Dios no es sincera, que aún no sabes qué es la verdad y que no has aprendido a comportarte. Si dices: “Desde el momento en el que comencé a creer en Dios, empecé formalmente a aceptar Sus enseñanzas relativas a diversos requisitos para los seres humanos y los pensamientos, los puntos de vista, los principios y los dichos que la gente debería tener”, has aprendido a ser una persona real desde el día en el que empezaste a creer en Dios e iniciaste tu recorrido por la senda de la salvación desde el momento en el que comenzaste a aprender a ser una persona real. Cuando empezaste a aceptar los pensamientos y los puntos de vista que provienen de Dios, comenzaste a recorrer la senda de la salvación, ¿verdad que sí? (Sí). Así pues, ¿habéis empezado ya? ¿Ya lo habéis hecho, todavía no, o comenzasteis hace mucho tiempo ya? (A través de las enseñanzas de Dios y del trabajo llevado a cabo en los dos últimos años de disección de los pensamientos y puntos de vista incorrectos que tiene la gente, entre ellos, el condicionamiento familiar, he comenzado a reflexionar sobre mí mismo, a repudiar poco a poco las filosofías satánicas que seguía y a meditar sobre cómo debería esforzarme por ganar las palabras de Dios. Anteriormente no me había dedicado a realizar un ejercicio de introspección tan profundo). Este enunciado es bastante realista. Empezaste durante los dos últimos años; es difícil precisar el año o el día exactos, pero de todos modos fue durante el último año o en los últimos dos. Esto es relativamente objetivo. ¿Qué decís los demás? (En realidad no había pensado en cómo esforzarme por cambiar los pensamientos y puntos de vista que me condicionó la familia. Desde hace poco, después de escuchar la charla de Dios sobre este asunto, he comenzado a cambiar gradualmente mis pensamientos, pero no me he centrado en concreto en perseguir un cambio en este aspecto). Tu conciencia se ha vuelto más perceptiva. En tu vida diaria, si sigues buscando y ahondando más en los temas, si puedes ser más meticuloso y riguroso en asuntos específicos, si los abordas con mayor precisión, tendrás esperanza para realizar un cambio. ¿Acaso no es así? (Sí). Si tienes esperanza para deshacerte de los pensamientos y puntos de vista antiguos, si puedes contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar desde la posición correcta y con el punto de vista adecuado, serás capaz de alcanzar la salvación. A la larga, puedes conseguirla, pero si hablamos de una manera más práctica desde la perspectiva del aquí y el ahora, puede que estés cualificado para cumplir tu deber y, especialmente, para ser un líder y un obrero; pero esto depende de si estás dispuesto a esforzarte por cada parte de la verdad y por las cosas positivas y los distintos asuntos relacionados con los principios, así como a pagar el precio correspondiente. Si solo quieres cambiar en la conciencia, pero no te esfuerzas por las verdades ni te las tomas en serio en tu vida diaria, si no tienes un corazón sediento de cosas positivas, esta conciencia se desvanecerá y desaparecerá muy deprisa. Los pensamientos y puntos de vista relacionados con cada uno de los temas de los que hablo son inseparables de las vidas reales de la gente. No es un tipo de teoría o un eslogan; son los pensamientos y puntos de vista que tienes a la hora de tratar con las cosas en tu vida diaria y determinan la dirección por la que te decantas al actuar. Si son positivos, tus métodos y principios para manejar las cosas tenderán a ser positivos y el resultado será relativamente bueno y conforme a las intenciones de Dios. Pero si tus pensamientos y puntos de vista se oponen a la verdad y a las cosas positivas o van en su contra, el ímpetu con el que manejes una situación será negativo y el resultado final definitivamente no será bueno. Independientemente del precio que pagues, de la reflexión con la que abordes esta situación o de tus intenciones, ¿cómo contemplará Dios el resultado? ¿Cómo caracterizará esta cuestión? Si Él la caracteriza como un trastorno, algo que causa perturbaciones, es destructivo o lleva a una pérdida en la casa de Dios, tus acciones serán malvadas. En caso de que estas sean menores, podrían comportar escarmiento, juicio, regaño y poda, mientras que el resultado de las acciones malvadas más graves podría ser un castigo. Si no actúas según los principios-verdad, te decantas por los pensamientos y puntos de vista incorrectos de los no creyentes en su lugar y basas tus acciones en estos pensamientos y puntos de vista, tus esfuerzos serán en vano. Aunque pagaras un precio alto y te esforzaras mucho, el resultado final seguirá siendo baldío. ¿Cómo contempla Dios este asunto? ¿Cómo lo caracteriza? ¿Cómo trata con él? Como poco, tus obras no son buenas, no dan testimonio de Dios ni lo glorifican y no se recordará el precio que pagaste y el esfuerzo mental que hiciste; todo es inútil. ¿Lo entiendes? (Sí). Antes de hacer nada, medítalo cuidadosamente, habla más con otros, busca claridad en los principios antes de actuar y no te comportes de una manera exaltada o impulsiva, guiado por tu egoísmo y tus deseos. Sea cual sea el resultado, al fin tendrás que soportarlo solo y Dios emitirá un veredicto. Si esperas que tus acciones no sean en vano, que Dios las recuerde o, mejor aún, que se conviertan en buenas obras que Él acepte, deberías buscar los principios más a menudo. Si no te preocupas de estas cosas, si no te importa que tus obras sean buenas ni que Dios las acepte y si ni siquiera te inquieta la posibilidad de que recibas un castigo, pero piensas: “Tanto da, no podré verlo o sentirlo ahora de todos modos”, si tienes estos pensamientos y puntos de vista, no actuarás con un corazón temeroso de Dios. Te comportarás de una manera osada, desatada y temeraria, sin preocuparte ni refrenarte por nada. Sin un corazón temeroso de Dios, es muy probable que la dirección que tomes al actuar esté desviada. Según la naturaleza y los instintos humanos, el resultado final probablemente sea que tus acciones no solo no sean aceptadas ni recordadas por Dios, sino que también se conviertan en trastornos, perturbaciones y acciones malvadas. De modo que es bastante evidente cuál será tu resultado final y cómo Dios lo tratará y manejará. Por tanto, antes de hacer nada, antes de manejar cualquier asunto, primero deberías reflexionar sobre qué quieres, considerar concienzudamente cuál será el resultado definitivo de esta cuestión y proceder solo en ese momento. Así pues, ¿qué implica este asunto? La respuesta es: tu actitud y los principios que sigues al hacer algo. La mejor actitud es buscar los principios más a menudo y no basar tu juicio en tus percepciones, preferencias, intenciones, deseos o intereses inmediatos; en su lugar, debes tratar de buscar los principios, orar y buscar a Dios más frecuentemente, llevar los problemas a los hermanos y las hermanas más a menudo y hablar con aquellos con quienes cooperas para cumplir los deberes y buscar de ellos. Ten claros los principios que debes seguir justo antes de actuar; no te comportes de un modo impulsivo ni atolondrado. ¿Por qué crees en Dios? No lo haces por conseguir una comida, pasar el tiempo, ir a la moda o satisfacer tus necesidades espirituales. Lo haces para salvarte. Así pues, ¿cómo puedes salvarte? Cuando hagas algo, tus actos deberían estar conectados a la salvación, a los requisitos de Dios y a la verdad, ¿cierto?

b. El condicionamiento de la familia en cuanto a las tradiciones, supersticiones y religiones

En nuestra charla anterior, tratamos el tema de desprenderse del condicionamiento familiar; en concreto, hablamos de reglas y de diversos pensamientos y puntos de vista relacionados con la conducta propia, que implican el condicionamiento de los pensamientos de la gente por parte de sus familias. Sin embargo, el condicionamiento familiar también se manifiesta de otras formas aparte de las enseñanzas que imparte y la influencia que ejerce en la gente a nivel de pensamiento. Es decir, va mucho más allá del mero condicionamiento de pensamientos. Además de lo que acabamos de comentar, incluye igualmente el condicionamiento tradicional, supersticioso y religioso, que es de lo que vamos a hablar a continuación. Todo esto está relacionado con los estilos de vida, las costumbres, los hábitos y los detalles cotidianos de la existencia.

Por lo que respecta al condicionamiento familiar en la vida diaria de las personas, ahora vamos a centrar nuestra charla en la tradición. ¿Qué ejemplos de tradición podemos poner? Es posible que una familia se aferre a ciertas cuestiones, dichos o tabús relacionados con los pormenores del día a día. ¿Esto forma parte de la tradición? (Sí). La tradición está de cierta manera conectada y vinculada con la superstición, de modo que las trataremos de forma conjunta. Algunos aspectos de la tradición pueden considerarse superstición y determinados elementos de la superstición no son muy tradicionales, sino simplemente hábitos o estilos de vida que corresponden a familias o grupos étnicos individuales. Para empezar, vamos a examinar qué comportan las tradiciones y las supersticiones. Muchas de ellas ya os resultan familiares, porque forman parte de numerosos aspectos de vuestra vida cotidiana. Adelante, nombrad algunos. (La clarividencia, la quiromancia y echar a suerte las decisiones). Estas tres cosas, además de adivinar el futuro, predecir el destino de alguien a través de los rasgos faciales, ejercer la clarividencia a partir de la fecha de nacimiento de una persona y realizar sesiones espiritistas, no se consideran supersticiones, sino que constituyen actividades supersticiosas. La superstición se refiere a explicaciones concretas que se dan en estas actividades. Por ejemplo, mirar el calendario antes de salir de casa para determinar qué actividades son propicias para ese día y cuáles no, si ninguna de ellas es propicia, o si mudarse, casarse u organizar un funeral son acciones poco propicias para el día en curso; todo esto es superstición. ¿Lo entiendes? (Sí). Pon algunos ejemplos más. (La creencia de que si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia). “Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia”; ¿qué es esto? (Una superstición). No es más que eso. Todo lo que he mencionado, como predecir el futuro, echar a suerte las decisiones, ejercer la quiromancia, etc., entra en la categoría de las actividades supersticiosas. “Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia” es un dicho concreto relacionado con una actividad supersticiosa. Es una superstición. ¿De dónde provienen estos dichos? Básicamente de las generaciones anteriores. Algunos proceden de los padres, otros, de los abuelos, de los bisabuelos, etc. ¿Algo más? (Dios, ¿cuentan las costumbres relacionadas con las festividades?). Sí, este tipo de costumbres también cuentan: algunas forman parte de la tradición, mientras que otras son tanto tradiciones como dichos supersticiosos. De norte a sur y de este a oeste, hay numerosas costumbres relacionadas con las festividades en China. Pongamos como ejemplo una de estas costumbres de la región meridional de China: la población suele comer pasteles de arroz durante el Año Nuevo chino. ¿Qué simboliza esto? ¿Cuál es la finalidad? (La gente cree que comer pasteles de arroz le asegurará tener un año superior al anterior). Este es el objetivo. En chino, las palabras “superior” y “pastel” son homófonas. Por tanto, el propósito de comer pasteles de arroz es garantizar mayor prosperidad respecto al año anterior. Ahora bien, ¿ha habido algún año en el que no comieras pasteles de arroz y que no resultara ser mejor que el anterior? ¿Hay alguien que siempre tenga un año más próspero porque come pasteles de arroz? ¿Realmente te pueden “brindar prosperidad”? La gente sabe que esto no significa necesariamente lograr un año superior, pero aunque así sea, al menos le evitará fracasar. De modo que debe comer esos pasteles. Al comerlos, se siente tranquila, mientras que está intranquila si no los come. Esto es una superstición y una tradición. En pocas palabras, estos hábitos y estas tradiciones de tu familia te han influido. Los has aprobado y aceptado inconscientemente hasta cierto punto; por tanto, también has aprobado y aceptado las supersticiones o los pensamientos y puntos de vista que estas tradiciones promueven. Cuando llegas a vivir por tu cuenta, es posible que continúes con estas tradiciones y estos hábitos. Esto es innegable. Hablemos ahora de algunos dichos relacionados con las tradiciones. Algunas personas suelen tomar parte en este tipo de asuntos: si alguien se embarca en un viaje largo, le hacen bolas de masa hervida para comer y le preparan fideos al regresar. ¿Acaso no es esto una tradición? (Sí). Lo es, y también es una costumbre verbal. No hablemos todavía de la finalidad que encierra este hábito. En primer lugar, vamos a examinar el enunciado preciso para esta acción. (“Bolas de masa hervida al salir por la puerta, fideos al entrar por la puerta”. O también se puede decir: “Bolas de masa hervida al partir, fideos al regresar”). ¿Qué quiere decir esta última frase? O sea, si alguien se marcha hoy, debes darle bolas de masa hervida para comer; ¿qué significado tiene esto? Las bolas de masa hervida se cubren con un envoltorio, y las palabras “envolver” y “proteger” suenan de un modo similar en chino. Por tanto, esta acción significa proteger la vida del viajero y garantizar que no tenga ningún accidente una vez haya marchado, que no muera mientras esté fuera y que regrese definitivamente. Representa una partida segura. “Bolas de masa hervida al partir, fideos al regresar” quiere decir que el viajero vuelva sano y salvo y que todo le vaya bien; ese viene a ser el significado. En general, algunas familias siguen esta tradición. Si un miembro de la familia se marcha, le hacen bolas de masa hervida y le sirven fideos cuando vuelve. Tanto si eres el que se come el plato o el que lo prepara, esto se hace con el fin de tener buena suerte, en el presente y en el futuro, para el bienestar de todos. ¿Estáis de acuerdo con que esta tradición es algo positivo que la gente debería hacer y continuar en su vida? (Yo no estoy de acuerdo). Algunos hermanos y algunas hermanas deben partir, y la persona encargada de la comida les hace bolas de masa hervida, a lo que yo digo: “¿Qué tiene que ver su marcha con el hecho de preparar bolas de masa hervida?”. Y me contestan: “Pues, cuando alguien se marcha, debemos hacer bolas de masa hervida”. Replico: “Cocináis bolas de masa cuando se van; entonces, ¿qué pasa si vuelven?”. Me dicen: “Deben comer fideos cuando regresen”. Respondo: “Es la primera vez que oigo hablar de esto. ¿De dónde proviene esta tradición?”. Me señalan: “Esto es lo que se hace en el lugar de donde soy. Si alguien se marcha, le hacemos bolas de masa hervida y le servimos fideos cuando vuelve”. Después de esta explicación, ¿qué impresión me dejó en el corazón? Pensé: “Estas personas creen en Dios, pero no basan sus acciones en las palabras de Dios”. En su lugar, se apoyan en la tradición y en la herencia de sus antepasados. Creen que el envoltorio de una bola de masa hervida puede proteger la vida de alguien, que si le ocurre algo a esa persona no está en manos de Dios, sino en manos humanas. Al envolver una bola de masa hervida, consideran que la persona que se marcha estará segura y que no lo estará si no hacen eso, que podría morir en algún momento del viaje y no regresar nunca jamás. En sus pensamientos y puntos de vista, la vida de una persona es como el relleno de una bola de masa hervida, con el mismo valor que ese relleno. Su existencia no está en manos de Dios, y Él no puede controlar el porvenir de esa persona. Con solo utilizar el envoltorio de una bola de masa hervida, ellas pueden controlar el porvenir de la gente. ¿Qué tipo de individuos son? (Incrédulos). Eso es lo que son. En la iglesia abunda esta clase de personas. No consideran que esto sea una superstición. Lo contemplan como una parte de sus hábitos, algo que deberían mantener de forma natural como una cosa positiva. Lo hacen abiertamente y actúan como si fueran razonables y tuvieran una base para hacerlo. No puedes detenerlas; si les impides que lo hagan, se sienten incómodas y dicen: “Yo soy quien cocina. Alguien se marcha hoy; si no le hago bolas de masa hervida, ¿quién será el responsable si muere? ¿No será culpa mía?”. Creen que las tradiciones de sus antepasados son las más fiables: “Si no sigues la tradición e infringes este tabú, tu vida estará en riesgo y podrías morir por ello”. ¿Acaso no es este el punto de vista de un incrédulo? (Sí). ¿Puede todavía la gente aceptar la verdad con estos pensamientos y puntos de vista arraigados profundamente en el corazón? (No). Dices que sigues a Dios, que crees en Él como la verdad, pero ¿dónde está la prueba? Expresas: “Creo que Dios es soberano y que el porvenir de una persona está en Sus manos”. Sin embargo, cuando alguien se marcha, te apresuras a hacerle bolas de masa hervida y las cocinas con relleno vegetal aunque no tengas tiempo de comprar nada de carne; no prepararlas está fuera de discusión. ¿Estas acciones y este comportamiento dan testimonio de Dios? ¿Lo glorifican? (No). Claramente, no. Estás deshonrando a Dios y Su nombre. Tanto si aceptas la verdad como si no es un asunto menor. El punto clave es que declaras creer en Dios y seguirlo, pero sigues ateniéndote a las tradiciones que Satanás te ha inculcado. En estas pequeñas cuestiones de tu vida diaria sigues estrictamente los pensamientos y hábitos que tus antepasados te han transmitido, y nadie puede cambiarlos. ¿Es esta la actitud de alguien que acepta la verdad? Esto es deshonrar y traicionar a Dios. ¿Quiénes son tus antepasados? ¿De dónde provinieron sus tradiciones? ¿A quién representan estas tradiciones? ¿Encarnan a la verdad? ¿Simbolizan cosas positivas? ¿Quién las inventó? ¿Fue Dios? Él ofrece la verdad a las personas no para restaurar las tradiciones, sino para abolirlas. Pero no solo te niegas a abandonarlas: las tratas como la verdad y como algo positivo que debes mantener. ¿Acaso no es esto un impulso suicida? ¿Acaso no es oponerse abiertamente a la verdad y a Dios? (Sí). Esto es clamar contra Él y enfrentarse a Él de una manera manifiesta. Es posible que algunos digan: “¿Qué pasa si no cocino ni bolas de masa hervida ni fideos para mis hermanos y hermanas, pero lo hago para mis familiares? Cuando algún miembro de la familia se marche, le prepararé bolas de masa hervida y le serviré fideos cuando vuelva. ¿Está bien eso?”. ¿Creéis que lo está? ¿Qué pasa si dices: “Si engaño a alguien, no será a mis hermanos y hermanas, sino a mis familiares. ¿Está bien eso?”? ¿Lo estaría? (No). No importa a quién perjudiquen tus acciones; importa lo que vives y lo que revelas sobre ti mismo, así como los puntos de vista que sostienes. Da igual a quien engañes, lo importante son tus acciones y principios, ¿no es así? (Sí).

Durante el Año Nuevo chino, algunos pasan todos los días hojeando los almanaques desde el trigésimo día del duodécimo mes del calendario lunar, que es el inicio de las festividades tradicionales, y se ciñen estrictamente al estilo de vida y a los tabús trasmitidos a través de estas costumbres tradicionales por lo que se refiere a lo que comen, lo que visten y lo que se abstienen de hacer cada día. Se aseguran de evitar decir o hacer cualquier cosa que sea un tabú y comen o dicen cualquier cosa que traiga suerte. Por ejemplo, algunos creen que deben comer pasteles de arroz durante el Año Nuevo para asegurarse de que el año siguiente sea superior al anterior, y lo harán al margen de cualquier asunto importante que deban tratar, de lo ocupados o agotados que estén, de cualquier circunstancia especial relacionada con el desempeño de su deber o de si pueden encontrar el tiempo suficiente para encargarse de este. Si no tienen tiempo para hacer pasteles de arroz en casa, saldrán a comprar alguno para asegurarse buena suerte. Y algunos tienen que comer pescado durante el Año Nuevo, porque esto simboliza la abundancia un año tras otro. Si no comen pescado un año, creen que deberán hacer frente a la pobreza a lo largo de los doce meses siguientes. Si no pueden comprar pescado, es posible que incluso coloquen un pez de madera sobre la mesa del comedor como gesto simbólico. Comen pasteles de arroz y pescado para asegurarse prosperidad y abundancia durante el año siguiente. En un sentido, hacen todo esto para que el año transcurra con menos contratiempos y su vida sea mejor y más próspera; en otro sentido, esperan tener éxito en su carrera o ganar mucho dinero con su negocio. Por otra parte, durante el Año Nuevo también se aseguran de expresar términos que traigan buena suerte. Por ejemplo, evitan decir los números cuatro y cinco porque “cuatro” suena como “muerte” y “cinco” como “nada” en chino. En su lugar, prefieren utilizar números como el seis y el ocho, ya que la palabra “seis” representa una navegación tranquila y “ocho”, ganar una fortuna. No solo emplean palabras y expresiones propicias, sino que también regalan sobres rojos a empleados, familiares, parientes y amigos. Esto simboliza ganar una fortuna, y cuantos más sobres rojos entreguen, significa que tendrán más prosperidad. No solo obsequian a las personas con sobres rojos; también los dan a las mascotas, ya que simboliza que pueden enriquecerse con quien sea y que el año siguiente estará marcado por un negocio boyante y una fortuna enorme. Desde lo que hacen a lo que comen, desde lo que dicen a cómo actúan, todo está relacionado con mantener los hábitos y los dichos transmitidos a través de la tradición, y los practican con una precisión meticulosa. Aunque se produzcan cambios en su entorno de vida o en la comunidad en la que viven, estas costumbres tradicionales y estos estilos de vida no pueden cambiar. Deben mantenerlos porque estas tradiciones conllevan cierto significado inherente y engloban tabús y dichos positivos transmitidos a través de sus antepasados. Si se infringen estas tradiciones o estos tabús, podría ser que el año siguiente no sea favorable y resulte en obstáculos por todas partes, una recesión del negocio o la bancarrota. Por este motivo es fundamental mantener estas tradiciones. Algunas se deben seguir durante las ocasiones festivas, y otras en la vida diaria de cada uno también. Por ejemplo, cortarse el pelo: si alguien mira el calendario y ve que no es propicio cortarse el pelo o salir de casa ese día, no se atreverá a hacerlo. Si no comprobara el calendario y fuera a cortarse el pelo de todos modos, infringiría los dos tabús de salir de casa y cortarse el pelo, y tal vez debería hacer frente a consecuencias imprevistas; por tanto, es necesario seguir estas costumbres. Pertenecen a la tradición y la superstición. Si alguien debe salir de casa, pero mira el calendario y ve que hoy todo es desfavorable, es decir, que es una jornada para descansar, estar ocioso, relajarse y evitar hacer actividades, aunque le digan que debe salir a predicar el evangelio, podría preocuparse por lo que pueda ocurrirle si infringe el tabú y por si le pasa algo inesperado, como un accidente de coche o que lo roben. No se atreverá a salir y dirá: “¡Ya iré mañana! No podemos ignorar lo que nuestros antecesores nos indican. Nos dicen que siempre debemos consultar el calendario antes de salir. Si en este se señala que nada es propicio ese día, no deberíamos salir. Si sales y ocurre algo, debes asumir las consecuencias. ¿Quién te dijo que no miraras el calendario y acataras lo que ahí se diga?”. Esto corresponde a la tradición y la superstición, ¿verdad? (Sí).

Algunos dicen: “Este año cumplo 24; es mi año del Zodiaco”. Otros dicen: “Este año cumplo 36; es mi año del Zodiaco”. ¿Qué tienes que hacer durante tu año del Zodiaco? (Llevar ropa interior roja y un cinturón del mismo color). ¿Quién ha vestido ropa interior roja antes? ¿Quién se ha puesto un cinturón rojo? ¿Qué sensación reportó el hecho de llevar ropa interior y un cinturón rojos? ¿Sentiste que tu año fue bien? ¿Se mantuvo alejada la mala suerte? (Cuando fue mi año del Zodiaco, llevé calcetines rojos. Sin embargo, los resultados de mis exámenes fueron particularmente malos ese año. Llevar ropa roja no me trajo buena suerte como la gente decía). Lo que hizo fue traerte mala suerte, ¿cierto? ¿Lo habrías hecho mejor si no hubieras llevado ropa roja? (No tuvo ningún efecto que me la pusiera o no). Esa es una visión precisa de la cuestión: no tuvo ningún efecto. Esto es una tradición y una superstición. Tanto da si aceptas actualmente esta idea del año del Zodiaco o quieres continuar esta tradición, los pensamientos y los dichos tradicionales asociados han dejado una huella en la mente de las personas. Por ejemplo, cuando llegue tu año del Zodiaco, si te encuentras con acontecimientos inesperados o circunstancias especiales que hagan que el año se complique y vaya contrario a tus deseos, no podrás evitar pensar: “Este año ha sido realmente duro. Ahora que lo pienso, es mi año del Zodiaco y la gente dice que durante este tiempo debes ir con cuidado porque es más fácil infringir los tabús. Según la tradición, debería haber llevado ropa roja, pero no lo he hecho porque creo en Dios. No me identifico con estos dichos, pero cuando pienso en los problemas a los que me he enfrentado este año, todo han sido complicaciones. ¿Cómo puedo evitar que me pase esto? A lo mejor el año que viene me irá mejor”. Relacionarás inconscientemente los hechos excepcionales y desfavorables con los que te has encontrado durante el año con los dichos tradicionales sobre el año del Zodiaco con los que te condicionaron tus antecesores y la familia. Utilizarás estos dichos para validar los acontecimientos excepcionales que te han ocurrido este año y, al hacerlo, dejas de lado los hechos y la esencia que comportan. También prescindes de la actitud que deberías tener hacia estas situaciones y de las lecciones que deberías aprender de ellas. Pensarás instintivamente que este año ha sido especial y relacionarás de manera inconsciente todos los acontecimientos que han ocurrido en este tiempo con tu año del Zodiaco. Sentirás: “Este año he sufrido algunas desgracias” o “Este año me ha traído algunas bendiciones”. Estas ideas tienen una relación evidente con el condicionamiento de la familia. Tanto si son correctas como si no, ¿están relacionadas con tu año del Zodiaco? (No). No guardan relación alguna. Así pues, ¿son cabales tus perspectivas y puntos de vista sobre estos asuntos? (No). ¿Por qué no lo son? ¿Se debe a la influencia que en cierto modo han ejercido en ti los pensamientos tradicionales que te ha inculcado tu familia? (Sí). Este tipo de pensamientos tuvieron prioridad y se apoderaron de tu mente. De esta manera, al enfrentarte a estas cuestiones, tu reacción inmediata es contemplarlas desde la perspectiva de estos pensamientos y puntos de vista tradicionales, y a la vez dejar de lado la óptica que Dios quiere que tengas o los pensamientos y puntos de vista que deberías tener. A tenor de tu forma de contemplar estos asuntos, ¿cuál será el resultado final? Tendrás la sensación de que este año no ha sido favorable, más bien desafortunado, y que ha ido contrario a tus deseos; a partir de ese punto, recurrirás al abatimiento y la negatividad como medios para evadirte de estas cosas, para oponerte y resistirte a ellas y para rechazarlas. Por tanto, ¿está relacionado tu motivo para dar lugar a este conjunto de emociones, pensamientos y puntos de vista con esas ideas tradicionales que te ha inculcado la familia? (Sí). Ante estos temas, ¿de qué debería desprenderse la gente? La respuesta es: de la perspectiva y la posición desde las que los valoran. No debería contemplar estas cuestiones desde la óptica con la que se enfrentaron a estas situaciones porque este año es desafortunado y desfavorable, ha ido contrario a sus deseos, se ha infringido algún tabú o no se han seguido las prácticas tradicionales. En su lugar, deberías afrontar cada uno de estos asuntos, uno por uno, y ante todo contemplarlos desde la perspectiva de un ser creado, como mínimo. Decir que estas cuestiones, tanto si son buenas o malas, si se ajustan a tus deseos o van contrarias a ellos, o si son favorables o desafortunadas a ojos de los seres humanos, provienen de Dios, quien las arregla bajo Su soberanía. ¿Es ventajoso adoptar este tipo de perspectiva y posición sobre estos temas? (Sí). ¿Cuál es la primera de las ventajas? Puedes aceptar estos asuntos de Dios, lo que quiere decir en cierto modo que puedes adoptar una mentalidad de sumisión. La segunda es que puedes aprender una lección y sacar algún provecho de estas cuestiones decepcionantes, a partir de las cuales se derivan tanto la tercera ventaja, es decir, puedes reconocer tus carencias y deficiencias, así como tu carácter corrupto, como la cuarta ventaja: puedes arrepentirte y volver atrás, desprenderte de tus pensamientos, tus puntos de vista y tu forma de vida anteriores, así como de tus diversos malentendidos sobre Dios, y regresar ante Él, aceptando con una actitud sumisa Sus instrumentaciones, aunque correspondan a Su castigo y juicio, a Su manera de reprenderte y disciplinarte o a Su escarmiento. Estarás dispuesto a someterte a todas estas cosas, a no culpar al cielo ni a nadie y a no relacionarlo todo con el punto de vista y la posición que te han inculcado los pensamientos tradicionales; en su lugar, contemplarás cada una de estas cuestiones desde la perspectiva de un ser creado. Esto te beneficia de muchas maneras. ¿Acaso no son beneficiosos todos estos aspectos? (Sí). Por otro lado, si contemplas estos temas según las ideas tradicionales que te ha inculcado la familia, intentarás evitarlos por todos los medios posibles. ¿Qué significa “evitarlos”? Que encontrarás diversas maneras de eludir estos infortunios, estos asuntos decepcionantes, desfavorables y desafortunados. Alguien dice: “Son los pequeños demonios que te la juegan. Si te pones ropa roja, puedes rehuirlos. Llevar prendas rojas es como cuando te regalan un talismán en el budismo. Un talismán es un trozo de papel amarillo con algunos caracteres rojos escritos. Puedes pegártelo en la frente, coserlo a la ropa o colocarlo debajo de la almohada; eso te ayudará a guardarte de estas cosas”. Cuando las personas no tienen una senda de práctica positiva, su único recurso es buscar ayuda en estas sendas tortuosas y malvadas, porque nadie quiere tener mala suerte ni enfrentarse a ninguna desgracia. Todo el mundo desea que las cosas vayan bien. Esta es una reacción instintiva por parte de la humanidad corrupta al afrontar los asuntos mundanos. La intención es evitarlos o utilizar diversos medios humanos para resolverlos, porque no cuentas ni con la senda correcta para abordarlos ni con los pensamientos y puntos de vista adecuados para encararlos. Solo puedes contemplarlos desde la perspectiva de no creyente; por tanto, tu primera reacción es evitarlos, no querer afrontarlos. Dices: “¿Por qué las cosas me son tan desfavorables? ¿Por qué tengo tanta mala suerte? ¿Por qué me enfrento cada día al hecho de que me poden? ¿Por qué sigo llegando al límite y equivocándome en todo lo que hago? ¿Por qué siempre se me revela cuando hago algo? ¿Por qué la gente que me rodea siempre actúa en contra de mis deseos? ¿Por qué van a por mí, me menosprecian y van contra mi voluntad en todo?”. Como dicen algunos: “Cuando tienes mala suerte, incluso el agua fría se te puede quedar entre los dientes”. ¿Puede ocurrir realmente eso? ¿Masticas agua fría con los dientes? ¿Acaso no es esto una tontería? ¿Acaso no es culpar al cielo y a otras personas? (Sí). ¿Qué quiere decir tener mala suerte? ¿Existe realmente eso? (No). No existe. Si reconocieras verdaderamente que todo está en manos de Dios, bajo Su soberanía y arreglo, no utilizarías palabras como “mala suerte” ni intentarías evitar ciertos asuntos. Cuando la gente se enfrenta a cuestiones que van contrarias a sus deseos, la primera reacción es evitarlas y rechazarlas después. Si no puede rechazarlas ni evitarlas ni esconderse de estas cuestiones, empieza a resistirse a ellas. La resistencia no es solo contemplar el asunto en los pensamientos de uno ni abordarlo en la mente; implica una acción. En la intimidad, las personas dan pasos insignificantes y pronuncian enunciados provocativos, para justificarse, protegerse, glorificarse o engalanarse, para parecer buenas y evitar así el impacto de un acontecimiento desafortunado o verse arrastrado a él. Cuando alguien comienza a resistirse, puede resultarle peligroso, ¿verdad? (Sí). Decidme, cuando un individuo llega al punto de empezar a resistirse, ¿le queda alguna función de la conciencia y la razón de la humanidad normal? Ya ha pasado de los pensamientos y los puntos de vista a la acción real, y la conciencia y la razón ya no pueden seguir refrenándolo. ¿Qué quiere decir esto? Que los actos y los pensamientos de una persona evolucionan hacia la realidad de resistirse a Dios. Ese individuo no se limita a rechazar, a no mostrarse dispuesto o a sentirse infeliz en el corazón; utiliza sus acciones y sus obras reales para resistirse. Cuando alguien llega al punto de resistirse a través de la acción real, ¿acaso no está acabado básicamente? Una vez se han hecho realidad los actos de rebelarse contra Dios y de resistirse y oponerse a Él, el problema ya no es la senda que recorre la gente; estas acciones ya han tenido un resultado. ¿Acaso no es esto muy peligroso? (Sí). Por tanto, incluso una idea insignificante o un dicho supersticioso que forman parte de la cultura y el pensamiento tradicionales pueden acarrear consecuencias muy graves. No es un simple hábito de estilo de vida ni un asunto sobre lo que se come, lo que se viste, lo que se dice o lo que no se dice. Puede llegar a abarcar el tipo de actitud que una persona adopta al afrontar los entornos que Dios ha dispuesto. Por tanto, la gente también debería desprenderse de estas cuestiones.

Además de mantener ciertos modos de vida, pensamientos y puntos de vista tradicionales durante las fiestas principales, la gente también los conserva durante determinadas fiestas menores; por ejemplo, la costumbre de comer bolas de masa hervida dulces el decimoquinto día del Año Nuevo lunar. ¿Por qué se hace esto? (Simboliza que una familia está reunida). La familia está reunida. ¿Habéis comido bolas de masa hervida dulce en los últimos años? (He comido en casa, nunca en la iglesia). ¿Es algo bueno reunirse con la familia? (No). ¿Hay buenas personas en tu familia? O bien te piden dinero o pagar una deuda; si tienes fama y provecho, te adulan y te solicitan una parte y si no es así, te menosprecian. Se comen bolas de masa hervida dulce el decimoquinto día del Año Nuevo lunar, y también hay otras costumbres en diversas fechas, como el segundo día del segundo mes lunar, el tercer día del tercer mes, el cuarto día del cuarto mes, el quinto día del quinto mes, etcétera. Hay un revoltijo de distintas celebraciones y todo tipo de comida relacionada con ellas. Todas estas cosas que se hacen en el mundo no creyente demoníaco son ridículas. Si quieres celebrar algo durante una fiesta y disfrutar de buena comida, di simplemente que vas a deleitarte con un buen plato y ya está. Mientras tus condiciones de vida lo permitan, puedes comer lo que quieras. Ya está bien de todos estos trucos, como comer pasteles de arroz año tras año para tener prosperidad, pescado para tener abundancia o bolas de masa hervida dulce para que la familia esté reunida. En China, la gente también hace bolas de arroz hervido, pero ¿con qué finalidad? Cada año, durante diversas fiestas, hay individuos entregados en la iglesia que compran distintos elementos que corresponden a cada una de las fiestas, como bolas de arroz hervido. Pregunté a algunos de ellos: “¿Por qué coméis bolas de arroz hervido?”. Respondieron: “Es por la Fiesta del Barco del Dragón que se celebra el quinto día del quinto mes lunar”. Las bolas de arroz hervido son bastante sabrosas, pero desconozco por qué hay una fiesta asociada o la relación que guarda con la vida y la fortuna de la gente. Nunca lo investigué ni realicé ninguna encuesta al respecto, de modo que no lo sé. Supuestamente se hace para conmemorar a alguien. Pero ¿por qué deberíamos comer estas cosas en su memoria? Las bolas de arroz hervido se deberían dar a esa persona. Quien quiera evocarla debe colocar bolas de arroz hervido frente a su tumba o su retrato. No se les debería ofrecer a las personas vivas, ya que no les concierne. Que los vivos las coman en nombre de ese individuo es absurdo. El conocimiento sobre estas fiestas y sobre lo que se come en cada una de ellas provino de los no creyentes; desconozco los detalles concretos. Más adelante se transmitió cierta información a través de gente de la iglesia, como que se comen bolas de arroz hervido en la Fiesta del Barco del Dragón y pasteles de arroz durante el Año Nuevo lunar. En occidente, la gente come pavo el Día de Acción de Gracias. ¿Por qué hace eso? Según dicen en las noticias, el motivo es dar gracias: es una tradición. Además, en occidente hay otra festividad llamada Navidad, en la que la gente monta árboles navideños y viste ropa nueva: esto también es una tradición. Por otra parte, los occidentales deben intercambiar palabras agradables, buenos deseos y bendiciones durante esta festividad. No pueden decir palabrotas ni groserías. Todo esto equivale a los dichos propicios de las culturas orientales, cuya finalidad es evitar que las personas infrinjan tabús, de lo contrario el año siguiente no será favorable. En las festividades occidentales, como Acción de Gracias y Navidad, se preparan comidas especiales y deliciosas, y se inventaron historias para justificar el hecho de comer estos platos. En definitiva, resumo lo que ocurre: la gente busca una excusa para darse el gusto de estos manjares, lo que le permite justificar tomarse unos días libres para festejar en casa y comer hasta reventar. En el momento de donar sangre, la enfermera dice: “Sus niveles de lípidos en sangre son demasiado altos; no están dentro de lo normal, por lo que no podrá donar”. Esto se debe a un consumo excesivo de carne. La finalidad principal de celebrar estas festividades tradicionales es disfrutar de buena comida y bebida. Ha pasado de generación en generación, de ancianos a jóvenes, y se convierte en una tradición. Los pensamientos y puntos de vista subyacentes que inculcan estas tradiciones, así como ciertos dichos supersticiosos, también se transmiten de ancianos a la generación más joven.

¿Qué otros dichos supersticiosos existen? (Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia). ¿Creéis en estas cosas? Algunas personas creen en ellas especialmente. Por ejemplo, alguien tiene un accidente de coche y muere. Antes del incidente, la esposa de ese hombre tuvo un tic muy fuerte en el ojo derecho. No remitía ni de día ni de noche. ¿Hasta qué punto podía empeorar el tic? Incluso otras personas lo observaron. Al cabo de unos días, su esposo tuvo el accidente de coche y murió. Tras el funeral, ella se sentó y comenzó a darle vueltas: “Oh, Dios mío. Esos días en los que tuve un tic tan fuerte en el ojo que ni siquiera pude refrenarlo con la mano. No esperaba que se hiciera realidad de esta manera”. Más adelante, comienza a creer en este dicho y a pensar: “Oh, Dios mío. Sí que pasan cosas cuando se tiene un tic en el ojo. Tal vez no sean necesariamente ni buenas ni malas, pero algo pasará. Es como una proyección o una premonición”. ¿Sucede esto alguna vez? Algunos dicen: “No creo en eso, es una superstición”. Pero ocurre en el momento justo y es realmente así de exacto. Las cosas mencionadas en la cultura popular no son rumores infundados; la superstición es diferente de la tradición. Existe en la vida de las personas hasta cierto punto y controla e influye en su entorno doméstico y en los acontecimientos que les ocurren. Algunos dicen: “Bien, ¿acaso no es esto una señal de Dios y no una superstición? Como no es una superstición, la deberíamos tratar y comprender adecuadamente. Esto no vino de Satanás, podría provenir de Dios, podría ser Su indicio. No deberíamos condenarlo”. ¿Cómo contemplamos esta cuestión correctamente? Esto pone a prueba tu capacidad para considerar las cosas y entender la verdad. Si lo tratas todo por igual y crees: “Todo esto es superstición, no existe y no creo en ello”, ¿es esta una manera apropiada de examinar las cosas? Por ejemplo, cuando los no creyentes quieren mudarse de casa y ven que en el calendario dice: “Hoy no es un buen día para mudarse”, se rigen por este tabú y no se atreven a hacer el traslado ese día. Antes de realizarlo, buscan otro día para el que se diga: “Hoy es un buen día para mudarse” o “Todo es favorable”. Después del traslado, no ocurre nada malo ni se ve afectada su suerte en el futuro. ¿Ocurre esto? Algunos ven el mensaje “No es un buen día para mudarse”, pero no se lo creen y lo hacen de todos modos. Como resultado, después de cambiar de casa, algo se tuerce: sobreviene la desgracia en la familia, la fortuna entra en declive, un familiar muere y otro enferma. Todo resulta difícil, desde la labranza hasta el trabajo, pasando por los negocios y la escolarización de los hijos. Nadie sabe qué ocurre. Consultan con un vidente, quien dice: “Infringiste un tabú importante en esa época. El día que te mudaste no era favorable para eso. Al hacerlo, ofendiste a Tai Sui[a]”. ¿Qué ocurre aquí? ¿Lo sabes? Si no podéis comprender esto, no sabréis cómo manejar estas situaciones cuando se produzcan. Si un no creyente dice: “Te voy a contar una cosa. Me mudé un día que no era propicio para ello. Después de hacerlo, mi familia no paró de tener un problema tras otro, con más mala suerte cada vez, y no hemos tenido ni un día bueno desde entonces”, es posible que se te pare el corazón al oírlo. Te asustas y piensas: “Oh, Dios mío, si no sigo el tabú, ¿me pasará lo mismo?”. Le das la vuelta a la cuestión y reflexionas: “¡Creo en Dios, no tengo miedo!”. Pero aún dudas y no te atreves a infringir el tabú.

¿Cómo deberíamos considerar estos dichos supersticiosos? Comencemos por el tema del tic ocular. ¿Sabemos todos de qué va esta cuestión? El conocimiento más básico que se tiene es que es una manera de predecir lo que podría ocurrir en el futuro, ya sea algo bueno o malo. Pero ¿es esto una superstición o no? Adelante. (Lo es). Es una superstición. La siguiente pregunta es: ¿debería la gente que tiene fe en Dios creer en este dicho? (No). ¿Por qué no? (Porque nuestras fortunas y desgracias se gestionan y se instrumentan en las manos de Dios y no tienen nada que ver con el hecho de que nuestro ojo parpadee o no. Todo lo que nos ocurre está bajo la soberanía y el arreglo de Dios, y deberíamos someternos a ello). Pongamos por caso que tienes un tic ocular muy fuerte durante un día entero y que continúa a la mañana siguiente. Luego ocurre algo y te podan. Posteriormente, el ojo deja de parpadear. ¿Qué pensarías?: “El tic en el ojo era una señal de que me iban a podar”. ¿Es esto simplemente una coincidencia? ¿Es una superstición? A veces tan solo es una coincidencia; en ocasiones estas cosas pasan. ¿Qué ocurre aquí? (Dios, parece que el tic ocular podría formar parte del ritmo normal del cuerpo y no se debería asociar al hecho de que te poden). El tic en el ojo se debería entender de esta manera: independientemente de que la gente crea que el parpadeo en un ojo indica fortuna y en el otro señala desgracia, Dios creó el cuerpo humano con muchos misterios. El alcance de estos enigmas, los detalles concretos de todo aquello que interviene en el organismo, los instintos, las capacidades y el potencial del cuerpo… Las personas no tienen estos conocimientos por sí mismas. Desconocen si el organismo es capaz de percibir el mundo espiritual, si tiene lo que algunos llaman un sexto sentido. ¿Debería la gente preocuparse de entender estos aspectos desconocidos del cuerpo? (No). No es necesario: las personas no necesitan entender los misterios que guarda el organismo. A pesar de ello, deberían tener el conocimiento básico de que el cuerpo no es simple. Es fundamentalmente distinto a cualquier cosa u objeto que Dios no haya creado, como una mesa, una silla o una computadora. La naturaleza de estos elementos es completamente diferente de la del cuerpo humano: estos objetos inanimados no perciben el mundo espiritual, mientras que el cuerpo, un ente viviente que proviene de Dios, quien lo ha creado, puede sentir cómo percibir su entorno y su ambiente inmediatos y ciertos objetos especiales, además de cómo reaccionar al entorno que lo rodea y a los acontecimientos venideros. No es nada simple: todo esto es un misterio. El cuerpo no solo puede sentir cosas que están frías o calientes, que tienen un olor agradable o repulsivo o que son dulces, agrias y picantes; también hay determinados enigmas que la conciencia subjetiva del individuo no llega a conocer. Los humanos los desconocen. Por tanto, hablando claro, tanto si el tic ocular está relacionado con los nervios de alguien, con su sexto sentido o con algo que tenga que ver con el mundo espiritual, no vamos a ahondar en ello. En cualquier caso, este fenómeno existe y no investigaremos su finalidad ni el significado de su existencia. A pesar de todo, se utilizan ciertos dichos sobre el tic ocular tanto en el terreno familiar como en la cultura popular. Independientemente de si estos dichos constituyen una superstición o no, a fin de cuentas, el parpadeo es una señal que se manifiesta en el cuerpo con antelación a ciertos acontecimientos que ocurren en un entorno doméstico. Ahora bien, ¿pertenece este tipo de manifestación a la superstición, la tradición o la ciencia? Es algo que no se puede investigar: es un misterio. En resumen, en la vida real, a lo largo de miles de años desde tiempos ancestrales hasta el presente, la humanidad ha llegado a la conclusión de que el tic ocular de alguien está relacionado de algún modo con acontecimientos que ocurrirán en su entorno. Es imposible investigar si esta relación gira en torno a la riqueza, la suerte o algún otro aspecto de la vida de una persona. Esto también es un misterio. ¿Por qué se considera así? Más allá del mundo material, hay muchas cosas relacionadas con el mundo espiritual que no puedes ver ni sentir aunque te las contaran. Por eso se consideran un misterio. Dado que estos asuntos son enigmas y nadie puede verlos ni sentirlos, pero los humanos aún conservan ciertos sentimientos de premonición y presagio, ¿cómo debería abordarlos la gente? La regla más sencilla es simplemente ignorarlos. No creas que tienen algo que ver con tu riqueza o suerte. No te preocupes por que puedan ocurrirte cosas malas cuando te parpadee el ojo derecho y, desde luego, no te regocijes cuando tengas el tic en el izquierdo, pensando que te harás rico. No dejes que esto te afecte. La razón principal es que no tienes la capacidad de predecir el futuro. Todo está bajo la instrumentación y la soberanía de Dios; tanto si lo que va a ocurrir será bueno o malo, todo está en manos de Dios. La única actitud que deberías tener es la sumisión a Su instrumentación y arreglo. No hagas predicciones ni sacrificios, preparativos o esfuerzos innecesarios. Lo que tenga que pasar, pasará, porque todo está en manos de Dios. Nadie puede cambiar Sus pensamientos, Sus planes o lo que Él esté determinado a hacer que ocurra. Tanto si te enganchas papel blanco en el párpado, te aprietas el párpado con la mano o te apoyas en la ciencia o la superstición, nada de esto cambiará la situación. Lo que tenga que suceder, sucederá, se hará realidad, y no puedes modificarlo porque todo está en manos de Dios. Cualquier intento de evitarlo es ridículo, un sacrificio inútil e innecesario. Si lo hicieras, solo demostrarías que eres rebelde y obstinado, que careces de una actitud sumisa hacia Dios. ¿Lo entiendes? (Sí). Así pues, tanto si el tic ocular se considera superstición o ciencia, vuestra actitud debería ser esta: no os alegréis cuando parpadee el ojo izquierdo, y no os asustéis, aterroricéis, preocupéis, neguéis o resistáis cuando tengáis el tic en el ojo derecho. Aunque realmente pase algo después de que parpadee el ojo, deberías afrontarlo con calma porque todo está en manos de Dios. No tienes que sentir miedo ni preocuparte. Si ocurre algo bueno, da gracias a Dios por Su bendición: esta es Su gracia; si pasa algo malo, órale para que te guíe, te proteja y no te deje caer en la tentación. En cualquier entorno que pueda subseguir, sé capaz de someterte a la instrumentación y al arreglo de Dios. No lo abandones ni te quejes de Él; por inmenso que sea el desastre que te ocurra, o grave la desgracia que sufras, no te quejes de Dios. Muéstrate dispuesto a someterte a Su instrumentación. ¿Acaso no se resolverá entonces ese problema? (Sí). Por lo que respecta a este tipo de cuestiones, la gente debería tener este pensamiento y punto de vista: “No importa lo que suceda en el futuro, estoy preparado y tengo una actitud sumisa hacia Dios. Tanto si parpadea mi ojo izquierdo, el derecho o los dos a la vez, no tengo miedo. Sé que podría pasar algo en el futuro, pero creo que todo está en manos de Dios. Podría ser una manera por la que Él me informa de algo que va a ocurrir o una reacción instintiva de mi cuerpo físico. Pase lo que pase, estoy preparado y tengo una actitud sumisa hacia Dios. Por enorme que sea el daño o la pérdida que sufra después de este suceso, no me quejaré de Él. Estoy dispuesto a someterme”. Esta es la actitud que las personas deberían tener. Una vez adoptada, ya no se preocuparán de si los dichos sobre el tic ocular que la familia les ha condicionado son una superstición o ciencia. Dicen: “No importa si es una superstición o ciencia. Creed lo que queráis. Si me pedís que me enganche un trozo de papel en el párpado, no lo haré. Si el parpadeo me incomoda, lo haré solo por unos instantes”. Quizá alguien te diga: “¡Tu ojo parpadea mucho, ten cuidado durante los próximos días!”, ¿puede ayudarte a evitar algo el hecho de tener cuidado? (No, no puedes eludir lo que está escrito que ocurrirá). Si se trata de una bendición, no puede ser un desastre y si es una desgracia, no puedes rehuirla; ya sea una bendición o un desastre, debes aceptarlo de cualquier modo. Es la misma actitud que la de Job. Si aceptas la situación siempre que se trate de una bendición y te alegras cuando parpadea tu ojo izquierdo, pero te enfadas cuando tienes el tic en el derecho y dices: “¿Por qué parpadea? ¡Sigue y sigue, no para nunca! Oraré y maldeciré para que mi ojo derecho deje de parpadear y para alejar las desgracias”, esta no es la actitud que debería tener alguien que cree en Dios y lo sigue. Sin Su permiso, sin que Él determine que algo ocurra, ¿se atreverían a rondarte la desgracia o los demonios malvados? (No). Tanto el mundo material como el reino espiritual están bajo el control, la soberanía y el arreglo de Dios. Sin Su permiso, por mucho que quiera hacer un pequeño demonio, ¿se aventuraría a tocarte siquiera un solo pelo? No se atrevería, ¿verdad? (No). Ese demonio quiere tocarte y hacerte daño, pero si Dios no lo permite, no osará llevar a cabo sus intenciones. Si Él lo consiente y dice: “Ponlo en algún apuro, haz que tenga mala suerte y créale problemas”, el pequeño demonio se alegrará y comenzará a actuar contra ti. Si tienes fe en Dios y superas la situación, manteniéndote firme en el testimonio, sin negar ni traicionar a Dios, sin dejar que el pequeño demonio logre su cometido, este ya no podrá acusarte cuando comparezca ante Él, quien se glorificará con tus acciones y encerrará al pequeño demonio, que ya no se atreverá a volver a perjudicarte y tú estarás a salvo. Esta es la fe genuina que deberías tener: creer que todo está en manos de Dios. Sin Su permiso, no te ocurrirá ningún infortunio ni nada malo. Él no se limita simplemente a bendecir a las personas: puede disponer diversas situaciones para probarte y templarte, darte lecciones a partir de estas y provocar ciertas circunstancias para castigarte y juzgarte. Es posible que estos escenarios dispuestos por Dios no siempre se ajusten a tus nociones ni a tus figuraciones, por supuesto. Pero no olvides lo que dijo Job: “¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?” (Job 2:10).* Esta debería ser la fuente de tu fe genuina en Dios. Si crees que Dios es soberano sobre todo, no tendrás miedo de un simple tic ocular, ¿verdad? (Sí).

Acabamos de hablar sobre cómo tratar la cuestión del tic ocular, un hecho habitual en la vida cotidiana que la gente suele intentar resolver mediante métodos humanos. Sin embargo, con estas tácticas no se obtienen normalmente los resultados esperados y, al final, ocurrirá lo que tenga que pasar, sin que nadie pueda evitarlo. Ya sea una cosa buena o mala, algo que la gente quiera ver o no, sucederá definitivamente lo que tenga que acontecer. Esta circunstancia contribuye a confirmar que Dios lo instrumenta y lo gestiona todo sin que nadie pueda eludirlo, tanto si se trata del porvenir de una persona o de asuntos banales del día a día. Por tanto, las personas sabias deberían afrontar estos temas con una actitud positiva y correcta y contemplar y resolver este tipo de situaciones de acuerdo con los principios-verdad y la palabra de Dios en lugar de recurrir a métodos humanos para hacer sacrificios o esfuerzos inútiles; de lo contrario, al final serán ellas quienes salgan perdiendo. Esto se debe a que la humanidad no puede elegir una segunda senda por lo que respecta a la soberanía del Creador. Esta es la única senda que se debería escoger y seguir: someterse a las instrumentaciones y los arreglos de Dios, aprender lecciones de los entornos que Él instrumenta, saber someterse a Él, entender Sus obras, comprenderse a uno mismo, discernir la senda que debería elegir y tomar un ser creado y aprender a recorrer bien la senda de la vida por la que la gente debería andar, en lugar de resistirse a las instrumentaciones y los arreglos de Dios con métodos supersticiosos o humanos.

Hasta aquí llega nuestra charla sobre cómo tratar el tema del tic ocular, pero ¿cómo debería manejar la gente el asunto de los sueños en su vida diaria? Por ejemplo, si una noche sueñas que se te caen los dientes, puede que tu madre te pregunte: “¿Sangraste cuando se te cayeron los dientes?”. Si preguntas: “¿Qué pasará si fuera así?”, es posible que tu madre te diga que esto podría querer decir que morirá algún familiar o que podría ocurrir alguna otra desgracia. No conozco cuál podría ser el dicho concreto que hace referencia a esta cuestión; en una familia se dirá una cosa y en otra, algo distinto. Algunos podrían señalar que predice la muerte de un pariente cercano, como abuelos o padres, mientras que otros podrían indicar que significa la muerte de un amigo. En cualquier caso, por lo general, se considera negativo soñar con perder los dientes. Debido a que es algo malo que está relacionado con asuntos de la vida y la muerte, la gente se preocupa mucho por este tema. Siempre que alguien sueña con perder los dientes, se despierta muy inquieto, con la sensación subyacente de que está a punto de suceder una desgracia o algo malo, lo que hace que se sienta ansioso, temeroso y aterrado. Quiere librarse de estos sentimientos, pero no puede; quiere encontrar a otra persona para tratar de este asunto o para apaciguarlo, pero no hay manera de lograrlo. En pocas palabras, este sueño lo aprisiona. Y se preocupa aún más sobre todo cuando los dientes sangran. Después de tener este sueño, suele estar de mal humor muchos días, se siente intranquilo y no sabe cómo sobrellevar la situación. Es posible que esta situación no afecte a quienes no estén familiarizados con estas cosas, pero los que ya han adoptado ciertos pensamientos y puntos de vista, o han recibido de sus antepasados dichos más alarmantes y sensacionalistas relacionados con este asunto suelen preocuparse incluso más. Temen tener estos sueños y cuando se da el caso, recurren rápidamente a oraciones como: “Oh, Dios, protégeme, consuélame, dame fuerzas e impide que ocurran estas cosas. Si esto va por mis padres, mantenlos a salvo de cualquier accidente”. Estas actitudes están influenciadas claramente por sus pensamientos y puntos de vista o por dichos tradicionales. Por lo que respecta a la tradición, ciertas familias o personas podrían tener maneras especiales de atenuar estas situaciones, comer y beber determinados alimentos, recitar conjuros particulares o hacer cosas para resolver o evitar malos resultados. Estas prácticas existen sin duda alguna en las tradiciones populares, pero no ahondaremos en ese tema. De lo que sí vamos a hablar es de cómo abordar y entender la cuestión de los sueños. Soñar es un instinto humano en la carne o una parte del fenómeno de la supervivencia de la carne. En cualquier caso, es un hecho misterioso. Se suele decir: “Lo que pienses durante el día, lo soñarás por la noche”. No obstante, por lo general, la gente no piensa durante el día en cosas como perder los dientes, ni las concibe en sus deseos. Nadie quiere encontrarse con estas situaciones ni se obsesiona con ellas día y noche. Sin embargo, estos hechos suelen ocurrir cuando menos se lo espera uno. Por tanto, esto no tiene nada que ver con el dicho “Lo que pienses durante el día, lo soñarás por la noche”. No es algo que suceda porque pienses en ello. Independientemente de las interpretaciones de Freud en Occidente y del duque de Zhou en China, o de si los sueños se hacen finalmente realidad o no, en resumen, la cuestión de los sueños está relacionada con determinadas sensaciones inconscientes y ciertas conciencias en el cuerpo humano, y constituye una parte de sus misterios. Los científicos occidentales que estudian biología y neurociencia han investigado este tema y, en definitiva, no han logrado entender por completo los orígenes de los sueños humanos. No son capaces de descifrarlos; por tanto, ¿deberíamos intentar investigar al respecto? (No). ¿Por qué no deberíamos hacerlo? (Investigar estos asuntos no tiene ningún sentido y tampoco llegaremos a entenderlos). No es que no tenga sentido o que no llegaremos a entenderlos; es porque no están relacionados con la verdad, así de simple. ¿Qué puedes lograr si los estudias y los entiendes? ¿Guardan alguna relación con la verdad? (No). Solo es un fenómeno que se produce en el transcurso de la supervivencia del cuerpo y que ocurre frecuentemente en la vida de las personas. No obstante, la gente no sabe qué significa. Esto es una parte del misterio. No hace falta que se explore o se investigue, porque no está relacionado con la verdad ni pertenece a las sendas que la gente toma. Tanto si sueñas por la noche que pierdes los dientes como si no, tanto si sueñas que te das un gran banquete o te subes a una montaña rusa, ¿tiene algo que ver con cómo se desarrolla tu vida durante el día? (No). Si una noche sueñas que te peleas con alguien, ¿quiere decir que sin duda te enfrentarás a alguien durante el día? Si una noche tienes un sueño agradable y feliz, al despertarte de esa felicidad, ¿está garantizado que durante el día todo irá bien y según lo esperado? ¿Significa que durante el día puedes entender la verdad y encontrar los principios-verdad mientras hagas tus actividades? (No). Por tanto, soñar no tiene nada que ver con la verdad. No hace falta investigarlo. ¿Hay alguna relación entre soñar con perder los dientes y sangrar, y la muerte de un pariente cercano? (No). ¿Por qué siempre dices estas cosas tan ignorantes? ¿Acaso no vuelves a comportarte como un ignorante? Te falta perspicacia. El cuerpo humano es un misterio, y hay muchas cosas que no puedes explicar. ¿Puedes resolverlo todo con un simple “no”? En el pasado, los profetas y los elegidos por Dios también tuvieron sueños proféticos. Estos sueños tenían un significado. ¿Cómo te explicas que Dios utilizara los sueños para transmitir sus revelaciones a las personas? ¿Cómo entró Él en sus sueños? Son todos misterios. Dios también se sirvió de los sueños para indicarles ciertas cosas y esclarecer a las personas sobre determinados asuntos, permitiéndoles prever ciertos acontecimientos antes de que se produjeran. ¿Cómo explicas esto? ¿Ignoráis estas cosas? (Sí). Ahora bien, la cuestión no es que niegues sin pensar diversos fenómenos inexplicables que se producen en la vida cotidiana y están relacionados con misterios, sino entenderlos y abordarlos correctamente. No se trata de negar constantemente estas cosas y de decir que no existen, que no son ciertas o que son imposibles, sino más bien de que las trates de la manera adecuada. ¿Qué quiere decir esto? No significa abordarlas bajo pensamientos y puntos de vista supersticiosos o extremos como la gente mundana, ni afrontarlas de la manera que lo hacen los ateos o los que carecen de fe. No es que tengas que llegar a estos dos extremos, sino que tomes la posición y el punto de vista correctos para considerar estas cosas que ocurren en la vida cotidiana; no la perspectiva de la gente mundana ni la de los incrédulos, sino la que un creyente en Dios debería tener. Por tanto, ¿desde qué óptica deberías contemplar estos asuntos? (Pase lo que pase, sométete a la soberanía y al arreglo de Dios, sin investigarlo). No deberías investigarlo, pero ¿deberías entenderlo de alguna manera? Supongamos que alguien dice: “Fulano soñó que se le caían los dientes y le sangraban; al cabo de unos días, me enteré de que su padre había muerto”. Si lo niegas inmediatamente y señalas: “¡Imposible! Eso es solo una superstición, una coincidencia. La superstición es creer en algo porque estás obsesionado con ello; si no lo estuvieras, eso no existiría”, ¿es esta una respuesta ridícula? (Sí). Así pues, ¿cómo deberías contemplar este tema? (Deberíamos reconocer que el cuerpo físico encierra muchos misterios y que es posible que el hecho de soñar que se caen los dientes y sangran indique que algo desagradable podría ocurrir. Pero independientemente de si sucede o no, deberíamos someternos a la soberanía y al arreglo de Dios). Acabáis de aprender algo sobre el tic ocular; por tanto, ¿cómo deberíais tratar la cuestión de soñar que se caen los dientes y sangran? Deberías decir: “Este asunto se escapa a nuestra comprensión. En la vida real, este fenómeno existe ciertamente. No podemos determinar si se hará realidad ni si augura que algo malo ocurrirá, pero las situaciones desfavorables como esta suceden verdaderamente en la vida real. Las cuestiones del reino espiritual trascienden nuestra comprensión, y no nos atrevemos a hacer afirmaciones al azar. Si tengo un sueño de este tipo, ¿cuál debería ser mi actitud? Al margen del sueño, no dejaré que me constriña. Si este sueño se hace realidad de verdad como dice la gente, doy gracias a Dios por hacer que esté preparado mentalmente, por permitirme saber que tal cosa podría pasar. Nunca he pensado en si me afectaría el hecho de que un familiar o mis padres murieran: si me afligiría, si eso podría influir en el cumplimiento de mi deber, si me sentiría débil o me quejaría a Dios; nunca he pensado en nada de esto. Pero hoy, este suceso me ha permitido hacerme una idea del caso y darme cuenta de mi estatura real. Cuando pienso en la muerte de mis padres, esto me causa gran pesar; esa circunstancia me limitaría y me abatiría. De repente, me doy cuenta de que mi estatura todavía es muy pequeña. Mi corazón está poco entregado a Dios y tengo poca fe en Él. A partir de hoy, siento que debería dotarme de más verdad, someterme a Dios e impedir que estas cosas me limiten. No dejaré que me constriña el hecho de que un pariente cercano muera o se marche, en caso de que esto suceda. Estoy preparado y pido a Dios que me oriente y me haga más fuerte. Da igual lo que depare el futuro, no me arrepentiré de elegir cumplir mi deber ni dejaré de escoger esforzarme por Dios con todo el cuerpo y la mente. Persistiré y seguiré sometiéndome voluntariamente a las instrumentaciones y los arreglos de Dios igual que antes”. A partir de esta tesitura, deberías orar a menudo desde el corazón, buscar la orientación de Dios y pedirle que te haga más fuerte para que estos temas ya no te opriman. Tanto si un pariente cercano fuera a morir como si no, deberías preparar tu estatura para afrontar la situación y asegurarte de que no desfallecerás, no te quejarás a Dios ni cambiarás tu determinación y deseo de esforzarte por Él con todo el cuerpo y la mente cuando se produzca un acontecimiento de este tipo. ¿Acaso no es esta la actitud que deberías tener? (Sí). No deberías negar la existencia de cosas como soñar que se te caen los dientes ni dejarlas de lado o ignorarlas; desde luego, no deberías usar ningún método extraño o defensivo para abordarlas. En su lugar, deberías buscar la verdad y comparecer ante Dios aceptando Sus instrumentaciones; no hagas sacrificios inútiles ni tomes decisiones ridículas. Al enfrentarse a algo que no ha vivido anteriormente ni puede comprender, la gente ignorante y obstinada suele decir: “Eso no tiene fundamento alguno”, “No es nada”, “No existe” o “Solo es una superstición”. Algunas personas que creen en Dios incluso señalan: “Creo en Dios, no en fantasmas” o “Creo en Dios, no en Satanás. ¡Satanás no existe!”. Utilizan estos enunciados para demostrar su fe auténtica en Dios y dicen que creen en Dios, pero no en fantasmas, espíritus malvados, la posesión o incluso la existencia del reino espiritual. ¿Acaso no son simplemente incrédulos? (Sí). No aceptan los dichos de pensamientos tradicionales del mundo no creyente ni explicaciones supersticiosas o hechos asociados a las supersticiones. No creer en estas cosas no significa que no existan. En estos momentos no se trata de pedirte que no creas en ellas ni que las evites o las niegues. La idea es más bien enseñarte a tener los pensamientos y puntos de vista correctos al enfrentarte a estas cuestiones para tomar las decisiones adecuadas y adoptar la actitud apropiada. Esta será tu verdadera estatura y en lo que deberías entrar. Por ejemplo, alguien sueña que se le cae el cabello. Esto también se considera algo desfavorable. Independientemente de las interpretaciones correspondientes o de los hechos acaecidos, en pocas palabras, las personas tienen explicaciones negativas para este tipo de sueño y creen que indica que sucederá algo malo o desafortunado. Excepto para los sueños corrientes que no implican cuestiones importantes, existen ciertas interpretaciones para esos sueños especiales, las cuales predicen determinados acontecimientos y suponen una manera de hacer adivinaciones, advertencias o predicciones que permite a la gente saber qué va a pasar en el futuro o le proporciona cierto conocimiento que le indica qué va a ocurrir, de modo que pueda prepararse mentalmente. Al margen de lo que pudiera suceder, no deberíais adoptar actitudes de evasión, rechazo, defensa o resistencia, ni siquiera utilizar métodos humanos para resolver estas situaciones. Al enfrentarte a ellas, deberíais comparecer ante Dios incluso con mayor disposición y pedirle que os guíe, de modo que al afrontar acontecimientos imperiosos podáis manteneros firmes en el testimonio y ajustar vuestra práctica a las intenciones de Dios, en lugar de rechazarla y resistirse a ella. Pedirte que practiques de esta manera no quiere decir que debas centrarte en estas cosas; es para enseñarte el tipo de actitud que deberías adoptar para afrontarlas cuando inevitablemente sucedan y la clase de enfoque que deberías utilizar para resolverlas. Esto es lo que deberías entender. Dime, se te ha pedido que no te centres en estas cuestiones, pero ¿acaso no ocurren en la vida cotidiana? (Sí). Si dices que no existen y después suceden, podrías considerar el asunto y decir: “¡Oh, no, tengo que creer esto, se hizo realidad de verdad!”. Sin una preparación previa y la actitud correcta, estas cosas te tomarán desprevenido cuando pasen, no estarás preparado de ninguna manera, no sabrás cómo orar a Dios o afrontar la situación ni tendrás una fe genuina en Él ni te someterás auténticamente a Él. Al final, solo sentirás miedo. Cuanto más temeroso llegues a ser, más perderás la presencia de Dios; cuando pierdes la presencia de Dios, solo podrás buscar ayuda en otras personas y pensarás en todos los métodos humanos imaginables para rehuir la situación. Cuando no puedas escapar, comenzarás a creer que ya no puedes confiar en Dios y que Él no es fiable; en su lugar, sentirás que puedes confiar en las personas. Las cosas seguirán deteriorándose; no solo dejarás de creer que son una superstición, sino que las considerarás como algo terrible, una situación fuera de tu control. Llegado ese punto, es posible decir: “No es de extrañar que los no creyentes y los que creen en el budismo y queman incienso para adorar a Buda vayan constantemente a los templos, quemen incienso, oren para recibir bendiciones, cumplan votos, sean vegetarianos y reciten escrituras budistas. ¡Resulta que todo esto realmente funciona!”. No solo carecerás de una sumisión genuina a Dios y de una fe auténtica en Él, sino que, en su lugar, comenzarás a tener miedo de los espíritus malvados y de Satanás. Después de eso, te sentirás obligado a obedecerlos en cierta manera y dirás: “No hay que meterse con estos espíritus malvados; no es bueno que no creas en ellos y debes andar con cuidado con ellos. No puedes decir lo que quieras a sus espaldas: hay tabús. ¡No se debe tratar a la ligera a estos espíritus malvados!”. De repente, te darás cuenta de que tras estos acontecimientos intervienen poderes que trascienden el mundo material y que no habías previsto. Cuando empieces a sentir estas cosas, tu corazón se llenará de miedo, querrás evitar a Dios y tu fe en Él disminuirá. Por tanto, deberías adoptar la actitud correcta respecto a asuntos como soñar que se caen los dientes o el cabello. Independientemente de las interpretaciones o predicciones concretas asociadas a estos hechos, cuando te ocurran, solo debes hacer lo siguiente: creer que todo está en manos de Dios y estar dispuesto a someterte a Sus instrumentaciones y arreglos; esta es la actitud que deberías adoptar al afrontar todas estas cuestiones. ¿Acaso no deberías tomar esta postura y dar este testimonio como alguien que sigue a Dios? (Sí). Cree que todas estas cosas pueden suceder y que todo está en manos de Dios: esta es la actitud que deberías mantener.

Algunas personas tienen tabús sobre ciertos números o días especiales. Por ejemplo, hacer una fortuna es muy importante para algunos que están metidos en negocios desde hace muchos años; por tanto, les gustan y valoran particularmente determinados números relacionados con el hecho de ganar una fortuna en los negocios y se abstienen de aquellos números que creen que traerán mala suerte a sus actividades. Por ejemplo, algunas personas prefieren especialmente el 6 y el 8, de modo que su tienda tiene el número 168 y se llama “Yi Lu Fa”, que significa enriquecerse sin cesar, y cuya pronunciación en mandarín es similar a los números 1, 6 y 8[b], que son números de la suerte en la cultura popular china. Por otro lado, en la tradición china se considera que el 4 y el 5 son malos, porque el 4 significa “muerte” y el 5 quiere decir “nada”, “carencia” o “vacío”, lo que implica que es posible no recuperar la inversión original ni ganar dinero. Incluso todos los números de las matrículas de algunos coches chinos son 6; si ves una fila de 6, prácticamente siempre se tratará de una persona china. ¿Quién sabe cuánta riqueza habrá acumulado esa persona con tantos 6? Una vez, en un aparcamiento, casi todas las plazas estaban ocupadas excepto una, la número 64. ¿Sabes por qué nadie aparcaba en ese sitio? (El 64 puede significar “muerte” y se considera que trae mala suerte). El 64 quiere decir “muerte en la carretera”. En ese momento, no sabía por qué nadie aparcaba ahí, pero después me enteré del caso a través de los no creyentes y lo entendí todo. El 6 suena como “carretera” y el 4 como “muerte”; así pues, el 64 suena como “muerte en la carretera” en mandarín y por eso la gente no aparcaba en ese lugar. Supongo que más adelante cambiaron probablemente el número de esa plaza por el 68, que suena como “enriquecerse sin cesar” en mandarín. La gente está tan obsesionada con el dinero que tiene una fijación absoluta por él. ¿Puede realmente un número cambiar algo? Los dichos del pueblo chino sobre estos números han influenciado incluso a los extranjeros. Cuando buscábamos una casa, un agente inmobiliario nos preguntó: “¿Tienen algún tabú sobre ciertos números? Por ejemplo, si el número de la casa es el 14, ¿sería algo malo por incluir el 4?”. Respondí: “Nunca había pensado en esto. No conocía este dicho”. El agente replicó: “Muchos chinos rechazan una casa porque su número incluye un 4”. Le dije: “No tenemos ningún tabú sobre los números. Solo tenemos en cuenta la posición, la ubicación, la iluminación, la ventilación, la estructura de la casa, la calidad y otras cosas por el estilo. No nos preocupamos de los números; no tenemos ningún tabú”. Por tanto, ¿crees que algo malo ocurrirá sin duda si los no creyentes tienen tabús sobre ciertos números? (No necesariamente). Por lo que respecta a los números, desconocemos cómo podría ser la situación en otros países al margen de China, como Corea del Sur, Japón, Filipinas o algunos países del sudeste asiático. En resumen, la cuestión de los números es distinta según el lugar. Por ejemplo, el número 6 no interesa en absoluto a los estadounidenses. A los occidentales no les gusta el 6 debido a un tipo de cultura religiosa, ya que el 6 mencionado en el Libro de las Revelaciones de la Biblia tiene connotaciones negativas. Tampoco les gusta el 13. En muchos ascensores no figura esa cifra porque se considera que trae mala suerte. Por otro lado, los chinos creen que el 6 y el 8 son números de la suerte. Así pues, ¿qué dicho se corresponde con la verdad? (Ninguno de ellos). ¿Os preocupáis por algún número concreto? ¿Tenéis vuestro propio número de la suerte? (No). De acuerdo, eso está bien. La gente del sur de China presta una atención especial a cosas como si un número es de la suerte o no, elegir la fecha adecuada para cualquier cosa que tenga que hacer y observar restricciones alimentarias durante las festividades; son particularmente especiales al respecto. Pero, desde luego, el asunto de los números no puede explicar nada. El hecho de que la gente evite ciertos números está relacionado en cierto modo con sus creencias, figuraciones, pensamientos y nociones. Todas estas cosas son ideas y puntos de vista ridículos. Si tu familia te los ha inculcado, deberías desprenderte de ellos y no creer en nada de eso. Estas ideas ni siquiera representan supersticiones; son aún más absurdas y constituyen los dichos ridículos y desatinados de quienes están obsesionados con el dinero.

Algunos dan mucha importancia a los signos del Zodiaco, un asunto que implica superstición. Hoy en día, incluso los occidentales hablan de los signos zodiacales, de modo que no pienses que solo los asiáticos están al caso de este tema. Los occidentales también conocen el conejo, el buey, la rata y el caballo. ¿Qué más? La serpiente, el dragón, el gallo y la oveja, ¿cierto? Por ejemplo, los antepasados y los padres transmiten la creencia de que la vida de la gente del signo de la oveja está condenada al fracaso. Si eres de ese signo, puede que pienses: “Mi vida está condenada al fracaso, siempre me pasan desgracias. No tengo una buena pareja, mis hijos son desobedientes y el trabajo no me va bien. Nunca me ascienden ni recibo bonificaciones. Siempre tengo mala suerte. Si tengo otro hijo, no será en el año de la oveja. Ya hay un miembro de la familia de ese signo, cuya vida ya está suficientemente condenada al fracaso; si tengo otro hijo que sea del signo de la oveja, ya seríamos dos. ¿Cómo podríamos vivir en esas condiciones?”. Consideras el asunto y piensas: “Sin duda, no puedo tener un hijo en el año de la oveja; así que, ¿en qué año debería intentarlo? ¿El del dragón? ¿La serpiente? ¿El tigre?”. Si hubieras nacido en el año del dragón, ¿significaría eso que eres realmente un dragón? ¿Puedes convertirte de verdad en un emperador? ¿Acaso no es eso una tontería? ¿Queréis tener estos signos del Zodiaco? Algunos dicen: “Los nacidos en los años del conejo y del gallo no se llevan bien entre sí. Yo soy conejo, de modo que debería evitar relacionarme con alguien que sea gallo. Nuestros signos del Zodiaco son incompatibles y nuestros sinos están enfrentados. Mis padres dicen que la gente como nosotros no es compatible para casarse y que no se llevará bien mutuamente. Es mejor tener un contacto mínimo con esas personas, no hablar ni interactuar con ellas. Nuestros sinos entran en conflicto y, si estamos juntos, no podré superarlo y mi vida se acortará, ¿verdad? Debo mantenerme alejado de esta gente”. Estos dichos influencian a este tipo de individuos. ¿Acaso no es eso ridículo? (Sí). En resumen, al margen de si tu sino entra en conflicto con el de alguien de un determinado signo del Zodiaco, ¿influirá realmente eso en tu porvenir? ¿Te afectará a la hora de recorrer la senda adecuada en la vida? (No). Algunos solo están dispuestos a trabajar, colaborar e incluso vivir con alguien que sea compatible con su signo del Zodiaco. De manera subconsciente, estos dichos que les han transmitido los padres o los antepasados en el fondo los afectan y ocupan un lugar concreto en su corazón. Ya ves, los orientales se preocupan por los signos del Zodiaco, mientras que los occidentales se interesan por los signos astrológicos. Ahora bien, los orientales que están al día con las fechas también han comenzado a hablar de los signos astrológicos, como Escorpio, Virgo, Sagitario, etcétera. Por ejemplo, una persona sagitario aprende cómo es su personalidad y que suele llevarse bien con gente de cierto signo astrológico. Cuando descubre que alguien tiene ese signo astrológico, está dispuesta a relacionarse con él, piensa que es genial y se forma una buena impresión de él. Las tradiciones del condicionamiento familiar también la han influenciado. Tanto si se trata de los signos del Zodiaco oriental o de la astrología occidental, si los enfrentamientos de porvenires o la compatibilidad de signos existen realmente y si todo esto te influye de alguna manera, deberías entender qué punto de vista debes mantener al respecto. ¿Qué deberías comprender? La hora, la fecha, el mes y la década de nacimiento de una persona son factores relacionados con su porvenir. No importa lo que los adivinos o los interpretadores de los rasgos faciales digan sobre tu porvenir o tu signo astrológico, o si tu signo del Zodiaco es bueno o no; da igual la precisión con la que se expresen: ¿qué más da? ¿Qué explica todo esto? ¿Acaso no demuestra aún más que Dios ya ha arreglado tu porvenir? (Sí). Cómo será tu matrimonio, dónde vivirás, el tipo de personas que te rodearán, cuánta riqueza material tendrás en la vida, si serás rico o pobre, cuánto sufrimiento soportarás, cuántos hijos tendrás y cuál será tu fortuna económica: todo esto ya ha sido predeterminado. Tanto si te lo crees o no, si los adivinos calculan que todo esto te pasará o no, dará igual. ¿Es importante saber estas cosas? Algunos están particularmente ansiosos por conocerlas: “¿Cuál será mi suerte en el futuro? ¿Seré rico o pobre? ¿Conoceré a gente favorable? ¿Habrá personas cuyo porvenir entre en conflicto con el mío? ¿Me encontraré individuos incompatibles en mi vida? ¿A qué edad moriré? ¿Pereceré de enfermedad, cansancio, sed o hambre? ¿Cómo moriré? ¿Será doloroso o vergonzoso?”. ¿Es útil estar al caso de todo esto? (No). En resumen, por lo que respecta a este asunto, solo debes estar seguro de una cosa: Dios lo predetermina todo. Al margen de tu signo del Zodiaco o astrológico, o de la fecha y la hora de tu nacimiento, Dios ya lo ha determinado todo. Precisamente porque todo ha sido predeterminado, porque Él ya dispuso antes de que nacieras la prosperidad y la riqueza que tendrás en la vida, así como el entorno en el que vivirás, no es necesario que abordes estos temas con superstición, desde la perspectiva de la gente mundana adoptando ciertos métodos para eludir los momentos desafortunados o tomando determinadas medidas para conservar y mantener los momentos afortunados. No deberías tratar el porvenir de esta manera. Por ejemplo, si estás destinado a contraer una enfermedad grave a cierta edad y los interpretadores de los rasgos faciales te lo indican sobre la base de tu signo astrológico o del Zodiaco, o de tu hora de nacimiento, ¿qué harás entonces? ¿Tendrás miedo? ¿O intentarás encontrar una manera de resolver el asunto? (Deja que la naturaleza haga su curso y sométete a la instrumentación de Dios). Esta es la actitud que la gente debería adoptar. Independientemente de lo que haya o no haya en tu porvenir, Él ya lo ha predeterminado todo. Tanto si te gusta o no, si estás dispuesto a aceptarlo o no, si tienes la capacidad de afrontarlo o no, en cualquier caso, Dios ya ha predeterminado todo esto. La actitud que deberías mantener es la de aceptar estos hechos como ser creado. Tanto si han ocurrido o no, si estás dispuesto a afrontarlos o no, deberías aceptarlos y abordarlos como ser creado, en lugar de esforzarte, de buscar consejo de terceros respecto a cosas como la astrología, los signos del Zodiaco o la interpretación de los rasgos faciales o de intentar encontrar diversos recursos para saber qué ocurrirá en tu futuro y evitarlo tan pronto como sea posible. Es erróneo tratar el porvenir y la vida que Dios ha arreglado para ti con una actitud como esta. Los padres de algunos les procuran un adivino, quien les dice: “Según tu signo astrológico, así como tu signo del Zodiaco chino y tu hora de nacimiento, no puede haber fuego en tu vida”. Después de escuchar esto, lo recuerdan y creen en ello; más adelante se convierte en un tabú normal en su vida cotidiana. Por ejemplo, si el nombre de alguien contiene el carácter de “fuego”, no se relacionarán con esa persona; y en caso de que lo hagan, no se le acercarán ni tendrán un contacto cercano con ella. Tendrán miedo de esto y lo evitarán. Por ejemplo, si alguien se llama “Li Can”, reflexionarán sobre la cuestión y pensarán: “El carácter ‘Can’ contiene un radical de ‘fuego’ y uno de ‘montaña’; eso es malo, lleva el radical de ‘fuego’, de modo que no puedo interactuar con esa persona; debo mantenerme alejado”. Tendrán miedo de relacionarse con ese individuo. Mientras puedan, evitarán utilizar el horno de la cocina en casa, no participarán en comidas a la luz de las velas, no asistirán a celebraciones con hogueras ni visitarán casas que tengan chimenea, ya que todas estas situaciones implican la presencia del fuego. Si quieren ir de viaje y se enteran de que en cierto lugar hay un volcán, no irán allí. Cuando van a algún sitio para predicar el evangelio, deben preguntar el nombre y los apellidos de la persona a la cual le predican el evangelio y asegurarse de que su nombre no contenga el carácter de “fuego”, pero si el sujeto es un herrero que funde hierro en casa, sin duda no acudirán a su domicilio. Aunque creen en su conciencia que todo está en manos de Dios y saben que no deberían tener miedo, en cuanto se encuentran con estos temas tabú, comienzan a preocuparse y a sentirse temerosos sin atreverse a infringir el tabú. Siempre temen que ocurran accidentes y desgracias que no serían capaces de soportar. No tienen una fe verdadera en Dios. Pueden ser obedientes, resistir las adversidades y pagar el precio correspondiente en otros aspectos, pero esta cuestión es lo único que no pueden tolerar. Por ejemplo, si alguien les dice: “Nunca en la vida puedes cruzar un puente. Si lo haces, tendrás un accidente. Si pasas por más de uno, eso será aún más peligroso y pondrás tu vida en riesgo”, recordarán estas palabras y, después, tanto si van al trabajo, a encontrarse con amigos o incluso a una reunión, evitarán los puentes y darán un rodeo, porque temen que pudieran infringir el tabú. No creen que morirán necesariamente por ello, pero los preocupa este asunto. De vez en cuando, no tienen más remedio que cruzar un puente y, después de hacerlo, dicen: “Creo que todo está en manos de Dios. Si Él no me permite morir, no moriré”. Sin embargo, este dicho sigue angustiándolos en el corazón y no se lo pueden sacar de encima. Algunos dicen que el agua va en contra de su porvenir, de modo que evitar pasar cerca de torrentes o pozos. Había una hermana que tenía una piscina en su patio, de manera que nadie iba a su domicilio para hacer reuniones, y cuando cambiaron a otro hogar de acogida que tenía una pecera, la gente tampoco iba ahí, ya que nadie quería ir a ningún lugar donde hubiera agua y ni siquiera tocarla, ya fuera corriente o estuviera estancada. En la vida cotidiana, la cultura tradicional y la superstición intervienen en estos dichos absurdos del condicionamiento familiar. En cierto modo, estos dichos afectan a los puntos de vista de las personas sobre ciertos temas e influyen en sus costumbres o estilos de vida diarios. Hasta cierto punto, este hecho encadena sus pensamientos y controla sus principios y métodos correctos para actuar.

Algunos dicen: “Si estas tradiciones y supersticiones corresponden a ciertos pensamientos y supersticiones tradicionales ajenos al cristianismo, deberíamos criticarlos y desprendernos de ellos. Pero por lo que se refiere a determinados pensamientos, puntos de vista, tradiciones o supersticiones de las religiones ortodoxas, ¿no es cierto que la gente no necesita desprenderse de todo eso? ¿No deberían considerarse como una festividad o un estilo de vida que se deben conmemorar y mantener en nuestras vidas diarias?”. (No, deberíamos desprendernos de esas cosas porque no provienen de Dios). Por ejemplo, la mayor festividad del cristianismo es la Navidad; ¿sabéis algo de esta cuestión? Hoy en día, en algunas ciudades orientales principales también se celebra la Navidad, se hacen fiestas navideñas y se festeja la Nochebuena. Además de la Navidad, también están la Pascua de Resurrección y la Pascua judía, dos festividades religiosas destacadas. En algunas celebraciones se come pavo y se hacen barbacoas, mientras que en otras se comen bastones de caramelo de colores rojo y blanco, que simbolizan la sangre preciosa del Señor Jesús a modo de ofrenda a las personas por el pecado, lo que los convierte en algo santo. El color rojo representa la sangre preciosa del Señor Jesús, el color blanco significa santidad y la gente se come este tipo de golosina. También existe la tradición de comer huevos de Pascua durante la Pascua de Resurrección. Todas estas festividades están relacionadas con el cristianismo. También hay ciertos iconos cristianos, como las imágenes de María, Jesús y la cruz. Estas cosas han evolucionado más allá del cristianismo y, en mi opinión, son igualmente un tipo de tradición. Tras estas tradiciones, debe de haber algunas supersticiones. En resumen, al margen de su contenido, mientras no estén relacionados con la verdad, la senda que toma la gente o los requisitos de Dios para los seres creados, estos dichos supersticiosos no tienen nada que ver con aquello en lo que deberíais entrar en este momento, de modo que deberíais desprenderos de ellos. No deberían considerarse como algo sagrado e inviolable; por supuesto, tampoco hay necesidad alguna de despreciarlos, simplemente hay que tratarlos de manera correcta. ¿Tienen estas festividades algo que ver con nosotros? (No). En absoluto. Un extranjero me preguntó una vez: “¿Celebráis la Navidad?”. Le respondí: “No”. “Entonces, ¿festejáis el Año Nuevo chino? ¿La Fiesta de Primavera?”. Le contesté: “No”. “Pues, ¿qué festividades celebráis?”. Le dije: “No tenemos festividades. Cada día es igual para nosotros. Comemos lo que queremos el día que sea, no con motivo de las festividades. No tengo tradiciones”. Me preguntó: “¿Por qué?”. Le indiqué: “Por ninguna razón en concreto. Este modo de vida es muy libre, sin ninguna limitación. Vivimos sin formalidades y seguimos las reglas: comemos, descansamos, trabajamos y nos movemos según el tiempo y la medida que Dios otorgue, de manera natural y libre, sin ceremonias”. Por supuesto, algunos creen que cierto elemento religioso, la cruz, es sagrado. ¿Es sagrada la cruz? ¿Puede describirse como algo sagrado? ¿Es sagrada la imagen de María? (No). ¿Es sagrada la imagen de Jesús? No os atreveréis a contestar. ¿Por qué no lo es? Porque los humanos la pintaron; no es la verdadera imagen de Dios y no tiene nada que ver con Él. Solo es una pintura. Por no hablar de la imagen de María. Nadie sabe qué aspecto tiene Jesús, de modo que lo representan sin conocimiento, y una vez terminado el retrato te piden que lo mires y lo adores. ¿Acaso no sería ridículo adorar eso? Dios es el Único a quien deberías adorar. No deberías dar el espectáculo formal de arrodillarte ante algún ídolo, retrato o imagen; no es cuestión de inclinarte ante un objeto. Deberías adorar a Dios y admirarlo en tu corazón. La gente debería postrarse ante las palabras de Dios y Su persona real, no ante la cruz o las imágenes de María o Jesús, que son ídolos. La cruz solo es un símbolo de la segunda etapa de la obra de Dios. No tiene nada que ver con Su carácter, Su esencia o Sus requisitos para la humanidad. No representa la imagen de Dios, ni mucho menos Su esencia. Por tanto, llevar una cruz no representa tu temor de Dios ni que tengas un amuleto de protección. Nunca he representado la cruz. No tengo ningún símbolo de la cruz en mi casa, ni ninguna de estas cosas. Por tanto, por lo que se refiere a no celebrar la Navidad y la Pascua de Resurrección, la gente puede desprenderse fácilmente de todo esto, pero si intervienen aspectos religiosos como la cruz, las imágenes de María y Jesús o incluso la Biblia, cuando digas a alguien que se deshaga de una cruz o de una imagen de María o Jesús, pensará: “Oh, qué irreverencia. Rápido, pide perdón a Dios, pídele perdón…”. La gente piensa que habrá consecuencias. Por supuesto, no hace falta cometer deliberadamente ningún acto destructivo contra estos objetos, ni tenerles respeto alguno. Solo son cosas y no tienen nada que ver con la esencia o la identidad de Dios. Esto es algo que debes saber. Desde luego, las festividades de Navidad y Pascua de Resurrección designadas por los humanos no guardan relación alguna con la identidad o la esencia de Dios, Su obra o Sus requisitos para las personas. Aunque celebres cien o diez mil Navidades, da igual en cuántas vidas festejes la Navidad o la Pascua de Resurrección: esto no sustituye al hecho de entender la verdad. No tienes por qué admirar estas cosas y decir: “Debo viajar a Occidente. Allí puedo celebrar la Navidad, que es algo sagrado. La Navidad es un día de conmemoración de la obra de Dios, un día que deberíamos festejar. Ese día deberíamos ser solemnes. La Pascua de Resurrección es una fecha que atrae aún más la atención de todo el mundo. Es una jornada para conmemorar la resurrección de del Dios encarnado entre los muertos. Deberíamos alegrarnos juntos, celebrarlo, felicitarnos en un día como este y conmemorarlo para siempre”. Todo esto son figuraciones humanas, Dios no las necesita. Si Él necesitara que conmemoraras estas ocasiones, te señalaría el año, el mes, el día, la hora, el minuto y el segundo exactos. El hecho de que Él no te haya expresado el año, el mes y el día exactos te indica que Dios no necesita que la gente conmemore estas fechas. Si lo haces, infringirás las restricciones de Dios y a Él no le agradará. No le gusta, pero tú insistes en hacerlo y afirmas que adoras a Dios. Ante esta situación, Él se siente aún más disgustado contigo y tú mereces morir. ¿Lo entiendes? (Sí). Si quieres celebrar estas festividades en este momento, Dios no te prestará atención y, tarde o temprano, pagarás el precio y asumirás la responsabilidad de tus acciones erróneas. Por tanto, te digo que para ti es más importante que entiendas verdaderamente una de las palabras de Dios y las sigas a que te postres y agaches la cabeza ante la cruz las veces que sean. No importa la cantidad de ocasiones en las que hagas esto, es algo inútil y no significa que sigas el camino de Dios, que aceptes Sus palabras o que hagas las cosas según los principios que Él requiere. Dios no lo recordará. Por tanto, si sientes que la cruz es particularmente sagrada, de hoy en adelante debes desprenderte de este pensamiento y punto de vista, y arrojar tu preciada cruz fuera de las profundidades de tu corazón. No representa a Dios y venerarla no quiere decir que seas un devoto. Apreciarla, estimarla o incluso llevarla sobre los hombros todo el día no significa que adores a Dios. La cruz solo fue un instrumento utilizado en una etapa de la obra de Dios y no tiene ninguna relación con Su esencia, carácter o identidad. Lo que Dios detesta es que insistas en adorar la cruz como si fuera Él. Dios no solo no te recordará, sino que te desdeñará. Si insistes en eso y dices: “No te escucharé. La cruz es sagrada e inviolable para mí. No creo ni acepto tus palabras de que la cruz no es importante y que no representa a Dios”, entonces puedes comportarte como mejor te parezca y tendrás tu merecido final. Hace mucho tiempo que Dios bajó de la cruz. Fue el instrumento menos llamativo en una de las etapas de Su obra. Solo es un objeto y no tiene ningún valor a ojos de Dios para que deba conservarse. Por supuesto, no hace falta que la aprecies, estimes o incluso admires o respetes. Todo esto es innecesario. La gente también valora mucho la Biblia en el corazón. Aunque ya no la lee, esta aún ocupa un lugar definitivo en su interior. Sigue sin poder desprenderse por completo de sus ideas sobre la Biblia que la familia y los antepasados le transmitieron. Por ejemplo, a veces, al dejar a un lado la Biblia, podrías pensar: “¿Qué estoy haciendo? Es la Biblia. ¡La gente debería apreciarla! Es sagrada y no debería tratarse con tanta indiferencia como si solo fuera un libro corriente. Ha acumulado mucho polvo y nadie se ha preocupado de limpiarlo. Las esquinas del libro están dobladas y nadie las ha enderezado”. La gente debería desprenderse de este pensamiento y punto de vista de tratar la Biblia como si fuera algo sagrado e inviolable.

Estas tradiciones y supersticiones provenientes de la familia de las que hemos hablado, así como diversos pensamientos, puntos de vista y estilos de vida relacionados con la religión, y objetos que la gente asocia a supersticiones, admira o aprecia, inculcan a las personas ciertos estilos de vida, pensamientos y puntos de vista incorrectos que las confunden de forma intangible en lo referente a su vida, sustento y supervivencia. En la vida cotidiana, esta dirección incorrecta resultante perturbará inconscientemente sus intentos de aceptar cosas correctas, así como pensamientos y asuntos positivos, y se comportarán de manera ridícula, irracional e infantil sin darse cuenta. Precisamente por esta circunstancia, es necesario que la gente tenga ideas, pensamientos y puntos de vista acertados sobre estas cuestiones. Si algo guarda relación con la verdad y se ajusta a ella, debes aceptarlo, practicarlo y someterte a ello como un principio a seguir por tu vida y supervivencia. Sin embargo, si no está relacionado con la verdad y solo es una tradición o superstición, o si simplemente proviene de la religión, deberías desprenderte de ello. Por último, hay una particularidad respecto al tema del que hablamos hoy. En cuanto a estas cosas relacionadas con las tradiciones, las supersticiones y la religión, independientemente de si las reconoces o no, del grado en que las reconozcas y de si las has experimentado o no, en resumen, hay determinados dichos en la tradición y la superstición que existen objetivamente, factualmente y, a cierto nivel, afectan a la vida cotidiana de todas las personas y la perturban en cierta manera. De modo que, ¿cómo deberíais contemplar este asunto? Algunos opinan: “Tienes que creer en ellos. Si no sigues lo que dicen, habrá consecuencias. ¿Qué harás entonces?”. ¿Sabes cuál es la mayor diferencia entre los creyentes y los incrédulos? (Los primeros confían en que todo está en manos de Dios y los segundos siempre intentan cambiar su porvenir por ellos mismos). Otro aspecto es que los creyentes cuentan con la presencia y la protección de Dios, de manera que no se verán afectados por todos estos fenómenos supersticiosos que existen en la vida real. Pero debido a que carecen de la protección de Dios y no creen ni en Su protección ni en Su soberanía, los incrédulos viven su día a día bajo el control de diversos demonios impuros y espíritus malvados. Por tanto, deben prestar atención a tabús en todo lo que hacen. ¿De dónde provienen estos tabús? ¿De Dios? (No). ¿Por qué tienen que abstenerse de estas cosas? ¿Cómo saben que deberían prescindir de ellas? El motivo es que cierta gente las ha vivido, ha adquirido cierta experiencia y aprendido algunas lecciones al respecto, y las ha divulgado entre los demás. A partir de ahí, estas experiencias y estas lecciones circulan por todas partes y crean una especie de tendencia y todo el mundo comienza a vivir y actuar en consecuencia. ¿Cómo surgió esta tendencia? Si no sigues las reglas que imponen los espíritus malvados y los demonios impuros, te perturbarán, trastornarán y alterarán tu vida normal y te forzarán a creer en la existencia de estos tabús y en que habrá consecuencias si los infringes. A lo largo de miles de años, la gente ha acumulado estas experiencias en su vida diaria, las ha transmitido de una generación a la siguiente y ha llegado a saber que existe una fuerza invisible que la controla de fondo y que debe prestarle atención. Por ejemplo, si no lanzas petardos durante el Año Nuevo chino, tu negocio no irá bien ese año. Otro ejemplo es que si enciendes la primera barra de incienso durante el Año Nuevo, todo irá bien ese año. La gente entiende a través de estas experiencias que debe creer en estas supersticiones y estos dichos que provienen de la cultura popular, y vive de esta manera generación tras generación. ¿Qué indican estos fenómenos? Que todas estas prohibiciones y estos tabús son experiencias que las personas han acumulado en la vida con el paso del tiempo y que son cosas que la gente tiene que hacer, que debe llevar a cabo porque hay ciertas fuerzas invisibles que lo controlan todo sigilosamente. A la larga, generación tras generación, la gente sigue estas reglas. Los que no creen en Dios deben seguir estas supersticiones y tradiciones para tener una vida relativamente tranquila dentro de los grupos sociales. Viven buscando paz, comodidad y alegría. Así pues, ¿por qué la gente que cree en Dios no tiene que seguir estas supersticiones y tradiciones? (Porque Él la protege). Dios las protege. Quienes creen en Dios lo siguen, y Él los lleva ante Su presencia y Su casa. Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a hacerte daño. Aunque no acates sus reglas, no osará ponerte la mano encima. Sin embargo, Satanás puede manipular como quiera a los que no creen en Dios ni lo siguen. Para manipular a la gente, Satanás establece diversos dichos y reglas extrañas que debes seguir. Si no lo haces, te atormentará. Por ejemplo, si no adoras al dios de la cocina el vigésimo tercer día del doceavo mes lunar, ¿acaso no habrá consecuencias? (Sí). Las habrá, y los no creyentes no se atreven a saltarse este ritual. Ese día también deben comer caramelo de sésamo para cerrar la boca del dios de la cocina y evitar que los delate en el cielo. ¿Cómo surgieron estas reglas y estos dichos supersticiosos? Detrás de todo esto está Satanás, que hace ciertas cosas que se transmiten a través de la tradición oral. En su raíz se originan en Satanás y en diversos demonios impuros, espíritus malvados y demonios jefes, que establecen estas reglas y hacen que la gente les preste atención para controlarla mediante estas reglas y dichos supersticiosos. Si no les haces caso, te atacan con fiereza y te atormentan. Algunos no creen en estos dichos supersticiosos y siempre tienen la casa hecha un desastre. Cuando van a un templo budista para que les adivinen su fortuna, les dicen: “Cielo santo, has infringido tal y tal tabú. Debes picar la tierra que hay debajo de tu casa, ajustar la chimenea, cambiar los muebles y poner un talismán en el dintel de la puerta. Así, esos pequeños demonios no se atreverán a venir”. Lo que ocurre en realidad es que un demonio mayor ha refrenado al pequeño, de modo que este ya no te molestará más. De esta manera, la vida es mucho más tranquila. Al principio, esta persona no se lo creía, pero ahora, al verlo, dice: “¡Oh, Dios mío, realmente había un demonio pequeño que causaba muchos problemas!”. No tiene otra opción que creérselo. Los malvados controlan completamente a quienes no creen en Dios e intentan arreglárselas y sobrevivir en este mundo, sin derecho ni oportunidad de elegir por ellos mismos: tienen que creérselo. Por otro lado, para aquel que cree en Dios, si persistes en estos pensamientos y puntos de vista supersticiosos o tradicionales, o en cosas de la religión, si celebras sus fiestas, crees en sus dichos y continuas sus tradiciones, costumbres y actitudes ante la vida, y la alegría en tu existencia se basa en estos dichos, lo que le estás diciendo a Dios de forma implícita es: “No creo en Tus instrumentaciones ni quiero aceptarlas”, y del mismo modo implícito también indicas a los espíritus malvados, a los demonios impuros y a Satanás: “Vamos, creo en vuestros dichos y estoy dispuesto a cooperar con vosotros”. Vives bajo su poder debido a que desde la perspectiva de las diversas actitudes que mantienes, y de tus pensamientos, puntos de vista y prácticas, no aceptas la verdad, sino más bien te ajustas a los pensamientos y puntos de vista de los espíritus malvados, de los demonios impuros y de Satanás y pones en práctica dichos pensamientos y puntos de vista con tu manera de comportarte y actuar. Dado que estás dispuesto a vivir bajo su poder, a hacer bolas de masa hervida cuando te marchas de casa y a comer fideos al regresar, y a comer pasteles de arroz y pescado durante el Año Nuevo chino, entonces simplemente sígueles la corriente. No necesitas creer en Dios ni proclamar que crees en Él. En cualquier lugar y en cualquier asunto, contemplas a las personas y las cosas, te comportas, actúas, vives y sobrevives según el modo de vida y los pensamientos y puntos de vista que te ha inculcado Satanás, o según las nociones religiosas, y lo que haces no tiene nada que ver con lo que Dios te ha enseñado ni con la verdad. Esto significa que realmente eres un seguidor de Satanás. Puesto que lo sigues en el corazón, ¿por qué sigues sentado aquí? ¿Por qué sigues escuchando el sermón? ¿Acaso no se trata de un engaño? ¿Acaso no supone una blasfemia contra Dios? Dado que estás tan obsesionado con las tradiciones, las supersticiones y las nociones religiosas que Satanás inculca, dado que estás enredado en ellas y aún tienes vínculos persistentes con ellas, deberías dejar de creer en Dios. Deberías quedarte en el templo budista, quemar incienso, postrarte, echar las cosas a suertes y recitar las escrituras. No deberías quedarte en la casa de Dios, no eres digno de escuchar Sus palabras ni de aceptar Su dirección. Por tanto, puesto que proclamas que eres un seguidor de Dios, deberías desprenderte de estas tradiciones y supersticiones familiares y de las nociones religiosas. Incluso de tu forma básica de vivir: en la medida que tenga alguna relación con la tradición y la superstición, deberías desprenderte de ella y dejar de mantenerla. Lo que más detesta Dios es la tradición humana, las festividades, las costumbres y ciertas reglas para vivir que provienen de la cultura popular y la familia, tras las cuales hay determinadas interpretaciones. Por ejemplo, algunos deben poner un espejo en el dintel de la puerta al construir una casa y dicen que eso es para mantener a raya a los espíritus malvados. ¿Crees en Dios y sigues temiendo a los demonios al mismo tiempo? Si crees en Dios, ¿cómo es que los demonios todavía pueden acosarte tan fácilmente? ¿Crees verdaderamente en Dios? Durante el Año Nuevo chino, si algún niño dice algo desafortunado como “si me muero” o “si mi mamá muere”, inmediatamente dicen: “Bah, bah, bah, las palabras de un niño no pueden romper un tabú, las palabras de un niño no pueden romper un tabú”. Están muertos de miedo, asustados de que sus palabras se hagan realidad. ¿Qué temes? Aun en el caso de que se hicieran realidad, ¿no podrías aceptar esta realidad? ¿Podrías resistirte a ella? ¿Acaso no deberías admitirla como algo que proviene de Dios? No existen tabús con Él, solo cosas que se ajustan o no a la verdad. Como creyente en Dios, no deberías ceñirte a ningún tabú, sino más bien manejar estos asuntos según Sus palabras y los principios-verdad.

Hoy hemos hablado de temas relacionados con cómo las familias condicionan las tradiciones, las supersticiones y la religión en la gente. Aunque es posible que no sepamos mucho de estas cuestiones, es suficiente para indicarte a través de la charla el tipo de actitud que deberías tener y cómo deberías enfocar estas cuestiones según las palabras de Dios y los principios. Como mínimo, deberías desprenderte de todo lo que esté relacionado con estos asuntos y no mantenerlo en el corazón ni como un modo de vida normal. Deberías procurar sobre todo desprenderte de ello y no permitir que te perturbe o te ate. No deberías juzgar tu vida, tu muerte, tu suerte y tu desgracia en función de todo esto y, desde luego, no deberías basarte en ello para afrontar ni elegir tu senda futura. Si ves un gato negro en la calle y te preguntas: “¿Hoy será un día desafortunado? ¿Ocurrirá alguna desgracia?”, ¿cómo es este punto de vista? (No es correcto). ¿Qué puede hacerte un gato? Aunque haya dichos supersticiosos al respecto, no tienen nada que ver contigo, de modo que no hace falta tener miedo. No hay que asustarse siquiera de un tigre negro, mucho menos de un gato negro. Todo está en manos de Dios y no deberías temer a Satanás ni a ningún espíritu malvado, qué decir de un gato negro. Si no tienes tabús en el corazón, solo persigues la verdad y crees que todo está en manos de Dios, aunque haya ciertos dichos sobre estos temas o te puedan acarrear una desgracia, no hace falta que te preocupes. Por ejemplo, un día oyes de repente a un búho ululando junto a tu cama. En el folclore chino se dice: “No tengas miedo del ululato del búho, teme su risa”. Este búho ulula y ríe, lo que hace que estés muerto de miedo y te afecta un poco en tu interior. Pero recapacitas un momento: “Lo que tenga que ocurrir, pasará y lo que no, Dios no lo permitirá. Estoy en Sus manos, igual que todo lo demás. No tengo miedo de esto ni me afecta. Viviré como debería hacerlo, perseguiré la verdad, practicaré las palabras de Dios y me someteré a todas Sus instrumentaciones. ¡Esto no puede cambiar nunca!”. Si nada puede inquietarte, entonces eso es lo correcto. Si algún día tienes una pesadilla, pierdes los dientes, se te cae el pelo, se te rompe un tazón, te ves muerto y cualquier otra cosa mala imaginable sucede simultáneamente en ese sueño, si ninguna de estas situaciones es un buen presagio para ti, ¿cómo reaccionarás? ¿Te sentirás abatido? ¿Te alterarás? ¿Te verás afectado? En el pasado, puede que te hayas sentido mal durante un mes o dos, sin que nada ocurriera finalmente, de modo que podías suspirar aliviado. Pero ahora solo sientes un ligero malestar y tu corazón se tranquiliza rápidamente tan pronto piensas que todo está en manos de Dios. Compareces ante Él con una actitud sumisa y esto es correcto. Aun en el caso de que estos malos augurios llevaran realmente a que ocurriera algo malo, hay una manera de resolverlo. ¿Cómo? ¿Acaso no están también las cosas malas en manos de Dios? Sin Su permiso, Satanás y los diablos no pueden tocarte siquiera un pelo. No tienen capacidad para decidir, sobre todo en cuestiones relativas a la vida y la muerte. Sin el permiso de Dios, estos asuntos mayores y menores no sucederán. Por tanto, no importan los fenómenos malos que presencies en un sueño una noche, o cualquier cosa inusual que sientas en el cuerpo, no te preocupes, no te incomodes y, desde luego, no pienses en evitar o rechazar nada de todo esto ni de resistirte a ello. No intentes recurrir a métodos humanos como utilizar muñecas vudú, hacer sesiones espiritistas, echar las cosas a suertes, pedir que te predigan el futuro o buscar información en internet para evitar estos riesgos. No hace falta nada de todo esto. Es posible que tu sueño indique que algo malo pasará de verdad, como que vayas a la quiebra, que caiga el valor de tus acciones, que otros tomen las riendas de tu negocio, que oficiales del gobierno te arresten durante una reunión, que te denuncien mientras predicas el evangelio, etcétera. ¿Y qué más da? Todo está en manos de Dios; no tengas miedo. No te preocupes ni te aflijas ni tengas miedo de cosas malas que todavía no han ocurrido y, por supuesto, no te resistas ni te opongas a que suceda cualquier cosa mala. Haz lo que debería hacer un ser creado, cumple tus responsabilidades y obligaciones como ser creado y toma la posición y la perspectiva que un ser creado debería adoptar: esta es la actitud que todo el mundo debería tener al afrontar las cosas; es decir, aceptar y someterse, dejar que Él instrumente según lo desee y no quejarse. De esta manera, cualquier dicho religioso, tradicional o supersticioso, o cualquier consecuencia posterior no supondrán ningún problema para ti ni causarán ninguna alteración; te liberarás verdaderamente del poder de Satanás, de sus pensamientos y de la influencia de la oscuridad, sin que nada de todo esto te pueda controlar. Las palabras de Dios conquistarán y ganarán tu pensamiento, tu alma y todo tu ser. ¿Acaso no es esto la libertad? (Sí). Es la libertad completa, vivir liberado y libre, con la semejanza de un humano. ¡Es fantástico!

Este es básicamente el contenido de la charla de hoy. Ciertos tabús en los hábitos de la vida cotidiana, como qué no hay que comer al tener ciertas enfermedades o el hecho de que algunos no puedan ingerir comida picante porque suelen tener excesivo ardor de estómago, no están relacionados con cómo se comporta uno ni con ningún pensamiento y punto de vista, y mucho menos con la senda que uno elige. Todas estas cuestiones son ajenas a nuestra charla. El tema de nuestra plática relacionado con el condicionamiento familiar tiene que ver con los pensamientos y puntos de vista de la gente, con su forma de vida normal y sus reglas para vivir, así como con sus pensamientos, puntos de vista, posiciones y perspectivas sobre diversas cosas. Al resolver estos pensamientos, puntos de vista y actitudes incorrectos en todos los aspectos, lo siguiente que deben hacer las personas para entrar es buscar y aceptar pensamientos, puntos de vista, actitudes y perspectivas sobre las cosas que sean correctos. Bien, hasta aquí llega el tema de la charla de hoy. ¡Adiós!

25 de marzo de 2023

Notas al pie:

a. Tai Sui es la forma abreviada del dios Tai Sui. En la astrología china, Tai Sui significa el dios guardián del año. Tai Sui gobierna todas las fortunas de un año en particular.

b. El texto original no contiene la frase “significa enriquecerse sin cesar, y cuya pronunciación en mandarín es similar a los números 1, 6 y 8”.


Cómo perseguir la verdad (16)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

2. Desprenderse del condicionamiento de la familia

b. El condicionamiento de la familia en cuanto a las tradiciones, supersticiones y religiones

¿Qué compartimos en la reunión anterior? (En la última reunión, Dios habló primordialmente sobre desprenderse del condicionamiento de la propia familia en lo relativo a la tradición, la superstición y la religión. Dios habló en detalle sobre varios dichos supersticiosos como “Bolas de masa hervida al partir, fideos al regresar” y “Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia”, además del efecto que tienen en algunas personas ciertas costumbres tradicionales relacionadas con el Año Nuevo chino y otras festividades. A su vez, Dios habló sobre la manera correcta de enfocar estos dichos y prácticas tradicionales y supersticiosos, que consiste en sostener que, efectivamente, ciertos acontecimientos van a suceder, al tiempo que además se cree que todo está en manos de Dios. Con independencia de qué puedan indicar estos dichos o qué acontecimientos es posible que sucedan, todos debemos adoptar una actitud de aceptación y sumisión, y ser capaces de ponernos a merced de las instrumentaciones y arreglos de Dios). Estos fueron los elementos básicos de nuestra enseñanza en la reunión anterior. En cuanto al contenido sobre las tradiciones, supersticiones y religiones que la familia condiciona en la gente, compartimos en detalle algunas cosas con las que las personas se encuentran en la vida diaria. El contenido de nuestra enseñanza solo abarcó esos elementos presentes en la vida cotidiana del pueblo chino, con la que nosotros estamos familiarizados, y no resulta representativa de todas las nacionalidades o razas, si bien la naturaleza de las tradiciones, supersticiones y religiones a las que se aferra la gente que vive en diferentes regiones y entre distintas razas es la misma. En todos esos entornos, se observan algunas tradiciones, hábitos de vida y dichos supersticiosos que proceden de sus ancestros. Al margen de que estas supersticiones sean un efecto psicológico de la mente de las personas o sean reales desde un punto de vista objetivo, en resumen, vuestra actitud hacia ellas debe ser la de reconocer claramente el pensamiento o la esencia primordiales que hay detrás. A su vez, no deben influiros ni perturbaros. En cambio, debéis creer que todo lo relacionado con la gente está en manos de Dios, que no son las supersticiones las que la manipulan, y que desde luego no son estas las que dictan el porvenir o la vida cotidiana de nadie. Al margen de que las supersticiones sean o no reales, de que resulten o no efectivas o ciertas, las personas han de tener en cualquier caso un principio que se ajuste a la verdad para lidiar con tales asuntos. No deben estar hechizadas ni controladas por estas supersticiones, y desde luego no deben dejar que estas interfieran en los objetivos normales de su búsqueda ni con sus principios de práctica. De entre los temas de la tradición, superstición y religión, es la superstición la que crea la mayor interferencia y ejerce más influencia en las vidas, pensamientos y puntos de vista de las personas respecto a diversos asuntos. En general, nadie se atreve a renunciar a esos dichos y definiciones supersticiosos, y los problemas vitales que crean estas supersticiones nunca se resuelven. El hecho de que la gente no se atreva a liberarse de las ataduras de estos enunciados supersticiosos en su vida cotidiana evidencia que carece todavía de la suficiente fe en Dios. En realidad, todavía no ha desentrañado ni entendido con precisión el hecho de la soberanía de Dios sobre todas las cosas y Su soberanía sobre el porvenir de la humanidad. Por tanto, cuando la gente se encuentre con un dicho supersticioso o con ciertos sentimientos asociados a la superstición, estará atada de pies y manos. En especial, cuando se trata de ciertos acontecimientos importantes que afectan a su propia vida y a su muerte, o a la de sus seres queridos, o también a su propia fortuna, la gente queda aún más encadenada por estos supuestos tabúes y enunciados supersticiosos, y llega a un extremo en el que le resulta imposible liberarse. Es constante el temor a romper un tabú y a que este se convierta en realidad, a que le ocurra alguna desgracia y algo malo le suceda. En lo que respecta a la superstición, la gente siempre se muestra incapaz de desentrañar la esencia de la cuestión, y más aún de liberarse de las ataduras de toda clase de afirmaciones supersticiosas. Desde luego, también es incapaz de comprender la influencia que ejerce la superstición en la vida de las personas. Según la perspectiva del comportamiento humano y de los pensamientos y puntos de vista de la gente sobre las supersticiones, la conciencia y las perspectivas de sus pensamientos continúan en gran medida infestadas por Satanás y controladas por una suerte de fuerza invisible ajena al mundo material. Por consiguiente, si bien las personas siguen a Dios y aceptan Sus palabras, permanecen bajo el control de algunos dichos supersticiosos relativos a su porvenir, a la vida y la muerte, y también a su existencia. Es decir, en lo más profundo de sus pensamientos, siguen creyendo que estos enunciados supersticiosos son reales. ¿Qué significa que crean esto? Quiere decir que siguen controladas por las garras invisibles detrás de estas supersticiones, en lugar de reconocer de veras que la mano de Dios rige e instrumenta su suerte. También significa que no son del todo felices ni se quedan tranquilos confiando su porvenir en manos de Dios, sino que se dejan controlar involuntariamente por Satanás. Por ejemplo, la vida cotidiana, las reglas de supervivencia, las nociones y demás que tienen las personas que hacen negocios con frecuencia, que viajan a menudo, y las de aquellos que en cierto modo solían creer en actividades y dichos supersticiosos como la lectura del rostro, los ocho trigramas y el I Ching, los estudios del ying y el yang y cosas del estilo, están profundamente influenciadas, controladas y manipuladas por estas supersticiones. Es decir, cualquier cosa que hacen debe partir de una base teórica que proviene de la superstición. Por ejemplo, antes de salir tienen que mirar lo que dice en el calendario y si existe algún tabú. Al hacer negocios, firmar contratos, comprar o vender viviendas, etcétera, necesariamente han de consultar el calendario de ese día. Si no lo hacen, sienten incertidumbre y no saben qué podría pasar. Solo tienen certeza y paz mental cuando actúan y toman decisiones tras consultar el calendario. Asimismo, dado que suceden varias cosas malas a consecuencia de romper ciertos tabúes, se vuelve más concluyente su conocimiento y creencia de que estas supersticiones son reales, y terminan atados a ellas. Creen con mayor firmeza que el porvenir, la fortuna, la vida y la muerte de las personas se rigen por dichos supersticiosos y que en el mundo oculto y místico hay una gran mano invisible que controla su propia fortuna, su vida y su muerte. Por consiguiente, creen con fervor en todos los dichos supersticiosos, en particular en aquellos estrechamente relacionados con su vida y su supervivencia, hasta tal punto que después de empezar a creer en Dios, si bien admiten de palabra y creen que el porvenir de las personas está en Sus manos, en lo más profundo del corazón suelen sentirse perturbados y controlados de forma involuntaria por diversos enunciados supersticiosos. Hay quienes incluso mezclan los principios-verdad con los presuntos tabúes de la vida, como qué entra en conflicto con qué, lo que está condenado a suceder en el propio devenir y otros enunciados supersticiosos similares, y se atienen a ellos. Esta postura de la gente ante las supersticiones afecta gravemente a su actitud ante la verdad y las palabras de Dios en Su presencia. Asimismo, afecta de igual forma a las actitudes que las personas tienen hacia el Creador como seres creados y, por supuesto, a la actitud de Dios hacia ellas. La razón es que, si bien siguen a Dios, de manera tanto voluntaria como involuntaria, aún las controlan y perturban diversos pensamientos y dichos relacionados con la superstición que les inculcó Satanás. Al mismo tiempo, también les resulta difícil desprenderse de estos diferentes pensamientos y dichos relacionados con la superstición.

De entre las cosas que las familias condicionan en la gente, son de hecho las supersticiones las que en mayor medida interfieren en ella y causan unos efectos más profundos y duraderos. Por tanto, la gente las debe investigar y llegar a conocerlas una a una en su vida real, y comprobar si ha recibido algún tipo de condicionamiento o influencia relacionados con la superstición por parte de su familia más cercana, de otros parientes o clanes. Si es así, ha de desprenderse de estas supersticiones una a una, en lugar de aferrarse a ellas, ya que no tienen conexión con la verdad. Cuando a menudo queda al descubierto la práctica de un modo de vida tradicional en la cotidianidad de una persona, puede que tal práctica provoque su caída bajo el control de Satanás de una manera obediente e involuntaria. Es más, los dichos supersticiosos que influencian los pensamientos de las personas poseen si cabe una mayor capacidad para mantener a la gente bajo el férreo control del poder de Satanás. Por tanto, aparte de las tradiciones y la religión, hay que desprenderse enseguida de cualquier pensamiento, punto de vista, dicho o regla relacionado con la superstición, y no aferrarse a ninguno. Con Dios no hay tabúes. Las palabras de Dios, Sus exigencias a la humanidad y Sus intenciones se expresan con claridad en Su palabra. Además, todo lo que Dios le dice o le exige a la gente con Sus palabras pertenece a la verdad y no contiene ningún elemento extraño. Dios solo le dice a la gente de manera clara y directa cómo actuar y a qué principios atenerse en qué asuntos. No hay tabúes, detalles meticulosos ni dichos. La gente debe atenerse a obrar según los principios-verdad en función de sus propias circunstancias reales. Para practicar las palabras de Dios y atenerse a los principios-verdad, no hace falta que mires la fecha ni la hora; los tabúes no existen. Tampoco hay necesidad de consultar un calendario, y mucho menos un horóscopo, o si hay luna llena o luna nueva ese día; esas son cosas de las que no tienes que preocuparte. Las personas son libres y están liberadas bajo el dominio de Dios y Su soberanía. Tienen el corazón en calma, lleno de alegría y paz, sin pánico ni miedo en él, y desde luego tampoco represión. El pánico, el miedo y la represión son solo sentimientos que surgen a raíz de diversos dichos supersticiosos. La verdad, las palabras de Dios, Sus exigencias y la obra del Espíritu Santo generan en la gente paz y alegría, libertad y liberación, relajación y felicidad. Sin embargo, la superstición causa exactamente lo contrario. Te ata de pies y manos, te impide hacer esto o comer aquello. Cualquier cosa que hagas está mal e implica un tabú, y todo debe ajustarse a los dichos de un viejo almanaque. En qué momento del calendario lunar nos encontramos, qué se puede hacer en determinado día, si puedes salir, o incluso cortarte el pelo, bañarte, cambiarte de ropa y ver a gente, todo ello involucra sus propios tabúes. Cosas tan concretas como las bodas y los funerales, mudarse de casa, ir a hacer recados y buscar un trabajo dependen incluso más del almanaque. Satanás emplea toda clase de dichos supersticiosos y extraños para atar con fuerza de pies y manos a la gente. ¿Qué propósito tiene al hacerlo? (Controlar a las personas). En lenguaje moderno, hace notar su presencia. ¿Qué significa eso? Quiere decir que hace que la gente sepa de su presencia, de modo que le comunica que estas afirmaciones sobre tabúes que propone son reales, que tiene la última palabra, que puede hacer semejantes cosas, y que si no lo escuchas te indicará dónde mirar. ¿Cómo era aquella alegoría? Dice: “Una vieja se pinta los labios, para que tengas algo que mirar”. Significa que si no escuchas o si infringes este tabú, entonces tendrás que esperar a ver qué sucede, y habrás de cargar con las consecuencias. Si la gente no cree en Dios, teme estos tabúes porque, después de todo, es de carne y le resulta imposible luchar contra todas las diversas formas de los diablos y de Satanás en el reino espiritual. Sin embargo, ahora que has regresado ante Dios, todo lo que tiene que ver contigo, incluidos tus pensamientos y el día a día de tu vida, está bajo Su control. Él te vigila y te protege. Vives y existes bajo el dominio de Dios, y no estás al alcance de las garras de Satanás. Por tanto, ya no hace falta que te atengas a esos tabúes. Por el contrario, si sigues temiendo que Satanás te pueda hacer daño, o que te sucedan cosas malas si no lo escuchas ni crees en los tabúes que se cuentan en las supersticiones, esto demuestra que sigues creyendo que Satanás puede controlar tu porvenir. A su vez, también evidencia que estás dispuesto a someterte a la manipulación de Satanás y no lo estás a aceptar la soberanía de Dios. Satanás hace todo esto para hacer saber a la gente que él de verdad existe. Quiere usar sus poderes mágicos para controlar a la humanidad, a todo ser viviente. Su intención al hacerlo es llevarlos a la ruina, con el propósito y fin de devorarlos. Por supuesto, al controlarlos también pretende que la gente lo adore. El diablo Satanás siempre hace sentir su presencia y también puede obrar algunos prodigios. Por ejemplo, puede convertir una piedra en un huevo y de ese modo tentarte para que te lo comas y hacer que lo reconozcas como dios. Siempre obra algunos prodigios y, por consiguiente, empezarás a creer ciegamente en él y a adorarlo desde el fondo de tu corazón. ¿Acaso no es este el objetivo de las acciones de Satanás? Este actúa precisamente en pos de esos objetivos. Con independencia de si se trata del sur o del norte, y de qué población humana se trate, todos adoran a los espíritus malignos e inmundos con la rodilla hincada. ¿Por qué lo hacen? ¿Por qué delante de estos espíritus malignos e inmundos a los que adoran con la rodilla hincada siempre hay una ofrenda de incienso ardiendo, en una generación tras otra? Si aseguras que no son reales, entonces, ¿por qué cree tanta gente en ellos y les sigue quemando incienso, les hace reverencias, hace votos por ellos y luego los cumple, generación tras generación? ¿Acaso no es porque esos espíritus malignos e inmundos han hecho algo? Si no escuchas las palabras de los espíritus malignos, te harán caer enfermo, provocarán que te vayan mal las cosas, que sufras desgracias y las vacas de tu familia enfermen y no puedan arar los campos, e incluso ocasionarán accidentes de coche a tu familia. Buscarán maneras de molestarte, y cuanto más lo hagan, más problemas tendrás. No puedes negarte a obedecer y, al final, no tendrás más remedio que adorarles con la rodilla hincada, agacharás voluntariamente la cabeza para someterte a ellos, y así se quedarán contentos. Les pertenecerás a partir de ese momento. Fíjate en esas personas de la sociedad a las que controlan los espíritus del zorro o las diversas figuras del reino espiritual que aparecen en los altares. ¿A esto cómo lo llamamos? Estar poseído por espíritus malignos y dejarse habitar por ellos. Entre la gente común, a esto se le denomina estar controlado por un espíritu o que algo se apodere de su cuerpo. Cuando los espíritus malignos empiezan a buscar cuerpos de los que apoderarse, sus presas no están dispuestas a dejar que lo hagan, así que interfieren en ellos y los perturban, y provocan accidentes y problemas en sus familias. A quienes se dedican a los negocios les hacen sufrir pérdidas y no tener nunca clientes; les ponen obstáculos hasta el punto de que no pueden salir adelante y avanzar les resulta muy difícil. Al final, terminan por someterse y aceptar. Una vez que aceptan, los espíritus malignos se sirven de sus cuerpos físicos para ocuparse de ciertos menesteres, como realizar ciertas señales y prodigios, atraer a otras personas, tratar enfermedades, leer la fortuna, e incluso para ayudar a invocar a los espíritus de los muertos y otras tantas cosas. ¿Acaso los espíritus malignos no utilizan estos medios para confundir, corromper y controlar a la gente?

Si los creyentes en Dios tienen los mismos puntos de vista y opiniones que los no creyentes respecto a estos dichos supersticiosos, ¿cuál es la naturaleza de esto? (Desafiar y blasfemar contra Dios). Cierto, esa es una respuesta muy precisa, ¡supone una grave blasfemia contra Dios! Sigues a Dios y dices que crees en Él, pero al mismo tiempo te controlan y perturban las supersticiones. Incluso eres capaz de seguir los pensamientos que estas inculcan en la gente, y lo que es incluso más grave, algunos de vosotros les tenéis miedo a tales pensamientos y estos hechos relacionados con las supersticiones. Eso supone la mayor blasfemia contra Dios. No solo eres incapaz de dar testimonio de Él, sino que además sigues a Satanás al resistirte a la soberanía de Dios. Eso es una blasfemia contra Él. ¿Lo entiendes? (Sí). La esencia de que la gente crea en las supersticiones o las siga es que implica blasfemar contra Dios, así que ¿acaso no debes desprenderte de los diversos tipos de condicionamiento que ejercen sobre ti las supersticiones? (Sí). La manera más simple de practicar desprenderse de ellas es no dejar que te perturben, con independencia de si esas supersticiones son reales o no, y de lo que vayan a provocar. Aunque los enunciados que hacen las supersticiones respecto a cierto asunto sean objetivamente reales, no deben perturbarte ni controlarte. ¿Por qué? Porque Dios lo instrumenta todo. Incluso si Satanás puede lograr algo, es con el permiso de Dios. Sin Su permiso, como ha dicho Dios, Satanás ni siquiera se atreve a tocarte un pelo. Eso es un hecho y una verdad que la gente debe creer. Por tanto, no importa en qué ojo tengas el tic, o que sueñes con que se te caen los dientes, con que se te cae el pelo, con la muerte o sufras cualquier tipo de pesadilla, debes creer que tales cosas están en manos de Dios, y no deben influirte ni perturbarte. Nadie puede cambiar las cosas que Dios quiere consumar ni las que ha ordenado; lo que Él ordena y planea son hechos que ya se han consumado. Al margen de que tengas una premonición o de qué tipo de profecías te hagan tanto Satanás como estos diablos del reino espiritual, no deben perturbarte. Limítate a creer que todo ello está en manos de Dios, y que la gente debe someterse a Su instrumentación y arreglo. Aquello que está a punto de ocurrir o que es imposible que suceda está bajo el control y la ordenación de Dios. Nadie puede cambiarlo, y mucho menos interferir en ello. Es un hecho. Al que deben adorar con la rodilla hincada es al Creador, no a ninguna fuerza del reino espiritual que pueda convertir en realidad las supersticiones o restituirlas. Por muy enormes que sean los poderes mágicos que poseen los diablos y Satanás, sean cuales sean los milagros que realicen o aquello que puedan hacer que se convierta en realidad, o sean cuales sean las premoniciones de tal persona y los dichos supersticiosos que sean capaces de materializar; nada de esto significa que tengan en sus manos el porvenir de las personas. La gente no debería hincar la rodilla para adorar a Satanás y a los diablos ni debería creer en ellos, sino en el Creador. Son cosas que hay que entender en lo que respecta al tema de los condicionamientos de la familia sobre la tradición, la superstición y la religión. En resumen, aunque algo involucre a alguna de estas tres cosas, mientras no tenga nada que ver con las palabras de Dios, la verdad o Sus exigencias a las personas, la gente debe abandonarlo y dejarlo atrás. Al margen de que sea un estilo de vida o una forma de pensar, o ya sea un precepto o una teoría, si no tiene que ver con la verdad, es algo que se debe descartar. Por ejemplo, en las nociones de las personas, lo relacionado con la religión, como el cristianismo, el catolicismo, el judaísmo, etcétera, se considera relativamente noble y sagrado si lo comparamos con la superstición, la tradición o la idolatría. La gente siente algo de admiración o muestra favor hacia ellos en sus nociones y en el fondo de su mente, pero pese a ello, ha de desprenderse de los símbolos, las festividades y los distintivos relacionados con la religión y no debe apreciarlos en exceso ni tratarlos igual que a la verdad, adorarlos con la rodilla hincada o siquiera reservar un lugar para ellos en el corazón. No se debe hacer eso. Los símbolos, las actividades, las festividades y algunas otras cosas icónicas de la religión, del mismo modo que ciertos dichos relativamente nobles de esta, entre otros elementos, recaen todos en el ámbito del tema de la religión del que hemos hablado. En resumen, el propósito de decir todo esto es hacerte entender un hecho: en lo que respecta a las cosas relativas a la superstición, la tradición y la religión, sin que importe si son nobles o relativamente extrañas, en la medida en que no tengan que ver con la verdad, en que no guarden ninguna relación con ella, hay que desprenderse de todas y no tenerles ningún apego. Desde luego, los temas que vulneran los principios-verdad se deben abandonar especialmente y de ninguna manera se pueden mantener. La gente se debería desprender de manera categórica y una a una de todas aquellas cosas que provienen del condicionamiento y la influencia de sus familias, y no permitir que le afecten. Por ejemplo, cuando te encuentras a algunos hermanos y hermanas en Navidad, en cuanto los ves dices: “¡Feliz Navidad! ¡Felices fiestas!”. ¿Está bien decir “Feliz Navidad”? (No). “Ya que se conmemora el día del nacimiento de Jesús, ¿por qué no tomarnos el día libre y no hacer nada en absoluto? No importa lo ocupados que estemos con el trabajo y nuestro deber, deberíamos parar y enfocarnos en celebrar el día más memorable del anterior periodo de la obra de Dios”, ¿se puede decir algo así? (No es lo apropiado). ¿Por qué no? (Porque se trata de obra que Dios hizo en el pasado, y no tiene nada que ver con la verdad). Es así desde la perspectiva doctrinal. En teoría, habéis captado la raíz de este problema, pero ¿cuál es la realidad? Se trata de un asunto sencillo y sois incapaces de darme una respuesta. A Dios no le gusta que las personas hagan tales cosas; lo detesta cuando lo ve. Así de simple. Durante las celebraciones festivas, los no creyentes dicen: “¡Feliz Año Nuevo! ¡Feliz Navidad!”. Si me lo dicen a Mí, hago un gesto con la cabeza y digo: “¡Igualmente!”, queriendo decir “Feliz Navidad a ti también”. Lo hago por inercia, eso es todo. Sin embargo, no lo digo cuando me encuentro con hermanos y hermanas. ¿Y eso por qué? Porque es una festividad para los no creyentes, es algo comercial. En Occidente, casi todas las festividades, ya sean tradicionales o creadas por el hombre, tienen relación con el comercio y están vinculadas con la economía. Incluso en algunas naciones con mucha historia, las festividades se relacionan simplemente con la tradición y a partir del siglo XX han ido evolucionando hasta convertirse en diversas actividades comerciales, y generan excelentes oportunidades de negocio para los comerciantes. Al margen de si estas festividades son comerciales o tradicionales, en ningún caso tienen nada que ver con las personas que creen en Dios. Da igual lo entusiastas que se muestren los no creyentes o incluso la gente religiosa respecto a estas festividades o lo fabulosas y magníficas que sean en cualquier país o nación, no tienen nada que ver con nosotros los que seguimos a Dios y no debemos guardarlas, y mucho menos celebrarlas o conmemorarlas. No hace falta mencionar las festividades tradicionales que provienen de los no creyentes, sea cual sea su raza, grupo étnico o periodo temporal; no tienen nada que ver con nosotros. Ni siquiera los aniversarios relacionados con cada periodo y cada segmento de las tres etapas de la obra de Dios. Por ejemplo, las festividades de la Era de la Ley no guardan relación con nosotros, y sin duda tampoco la Pascua, la Navidad y las surgidas de la Era de la Gracia. ¿Qué quiero hacer entender a la gente al compartir estas cosas? Que Dios no observa las festividades ni ningún precepto en las cosas que hace. Actúa libremente, liberado, sin tabúes, y Él nunca conmemora ninguna festividad. Aunque se trate del comienzo, el final o un día especial en la obra pasada de Dios, Él nunca los celebra. No las celebra y tampoco le da a conocer a la gente esas fechas, días u horas a propósito. Por un lado, esto le dice a la gente que Dios no conmemora estos días, que no le importan. Por otro, les revela que no hay necesidad de conmemorarlos o celebrarlos, que no los deben guardar. No es necesario recordar ningún día o momento relacionado con la obra de Dios, y mucho menos conmemorarlo. ¿Qué ha de hacer entonces la gente? Someterse a la instrumentación de Dios y aceptar Su soberanía bajo Su guía. Debe aceptar la verdad y someterse a ella en su vida cotidiana. Así de sencillo. De esta manera, ¿no le resultará la vida más fácil y placentera? (Sí). Por este motivo, en lugar de ataduras, compartir estos asuntos en realidad aporta liberación y libertad a cualquier persona. Por un lado, estos temas son hechos objetivos y cosas reales que la gente ha de comprender y, por otro, también la liberan y le permiten desprenderse de las cosas a las que no debe apegarse. Asimismo, le permiten saber que estas no representan la verdad, y que solo hay un camino de Dios al que debe atenerse, y ese es el de la verdad. ¿Lo entendéis? (Sí).

3. Desprenderse de las cargas provenientes de la familia

En cuanto al tema de la familia, además de desprenderse de los condicionamientos de la propia, hay que hacerlo de otros aspectos. Hemos compartido antes cómo condiciona la familia el pensamiento de uno mismo, y luego sobre los diversos dichos sobre la vida con los que las familias condicionan a la gente. Todas las familias aportan a las personas una vida estable y un espacio para crecer. También les ofrecen sensación de seguridad, algo de lo que depender, y una fuente de necesidades básicas durante el proceso de crecimiento. Además de satisfacer sus necesidades emocionales, la gente consigue también satisfacer las materiales a través de sus familias. Por supuesto, también obtienen artículos necesarios para la vida diaria y algunos conocimientos generales que requieren para su desarrollo. Obtienen mucho de sus familias, estas son una parte de la vida de cada individuo que es difícil de cortar. Los beneficios que la familia aporta son numerosos, pero si lo miramos desde la perspectiva del contenido de nuestra charla, también son múltiples las influencias y las actitudes y perspectivas de vida negativas que la familia aporta a las personas. Es decir, aunque tu familia te proporciona muchas cosas esenciales para tu vida física, satisface tus necesidades básicas y te ofrece un apoyo y un anclaje emocional, al mismo tiempo también te acarrea ciertos problemas innecesarios. Desde luego, a la gente le resulta difícil escapar de esos problemas y desprenderse de ellos antes de comprender la verdad. Hasta cierto punto, tu familia genera grandes y pequeñas perturbaciones en tu vida diaria y en tu existencia, lo que hace que tus sentimientos hacia ella sean a menudo complejos y contradictorios. Dado que satisface tus necesidades emocionales, al tiempo que interfiere en tu vida a nivel emocional, el término “familia” evoca ideas complejas y difíciles que a la mayoría de las personas les resulta complejo articular. Te sientes lleno de nostalgia, apego y, desde luego, gratitud hacia tu familia. Sin embargo, al mismo tiempo, los enredos que te causa te hacen sentir que es una gran fuente de problemas. Es decir, después de que una persona se convierte en adulta, su concepto, pensamientos y perspectivas sobre su familia se vuelven relativamente complejos. Si se desentiende por completo, abandona o deja de pensar en su familia, no podrá soportarlo en su conciencia. Si piensa en su familia, la rememora y se entrega a ella de todo corazón como cuando era niño, se sentirá reacio a hacerlo. A menudo las personas experimentan este tipo de estado, de pensamiento, punto de vista o condición al lidiar con sus familias, y estos pensamientos y puntos de vista o condiciones también provienen del condicionamiento que estas les generan. Este es el tema que vamos a compartir hoy: la carga que la familia supone para la gente.

Acabamos de hablar sobre lo habitual que resulta que la familia genere sentimientos encontrados e incomodidad en una persona. Esta quiere desprenderse por completo, pero le remuerde la conciencia y no tiene el valor de hacerlo. Si no se desprende, sino que se involucra de lleno en su familia y se integra con ella, no suele tener muy claro lo que debe hacer, ya que algunos de sus puntos de vista no concuerdan con los de su familia. Por eso, le resulta especialmente difícil tratar con esta, no llega a tener una compatibilidad absoluta, pero tampoco puede prescindir de ella por completo. Así que hoy vamos a hablar de cómo una persona debe llevar la relación con su familia. En este tema se abordan algunas cargas que provienen de la familia, y este es el tercer tema del contenido relativo a desprenderse de esta: desprenderse de las cargas que provienen de la propia familia. Es un tema importante. ¿Cuáles son algunas de las cosas que sois capaces de entender en relación con este asunto? ¿Tienen que ver estas cargas con las responsabilidades, las obligaciones, la piedad filial y demás? (Sí). Las cargas procedentes de la familia se refieren a toda responsabilidad, obligación y piedad filial que una persona debe cumplir hacia su familia. Por un lado, se trata de las responsabilidades y obligaciones que uno ha de cumplir, pero por otro, en determinadas circunstancias y con determinadas personas, se tornan en perturbaciones en la vida de alguien, y a estas las llamamos cargas.

a. Desprenderse de las expectativas de los padres

Expectativas de éxito académico y profesional

En lo que se refiere a las cargas procedentes de la familia, podemos debatirlas partiendo de dos aspectos. El primero es las expectativas paternas. Cada padre o anciano tiene diversas expectativas respecto a sus hijos, ya sean grandes o pequeñas. Esperan que estudien mucho, que se comporten adecuadamente, destaquen en la escuela, su media sea de sobresaliente y no aflojen. Quieren que sus maestros y compañeros los respeten, y que saquen más de un 80 en todo. Si sacan un 60, la emprenden a golpes con ellos, y si sacan menos de 60, los ponen de cara a la pared para que piensen en sus fallos, o les hacen permanecer de pie y en silencio como castigo. No se les permite comer, dormir, ver la tele o jugar a videojuegos, y no les comprarán la ropa y los juguetes bonitos que les prometieron. Cada pareja de padres alberga múltiples expectativas hacia sus hijos y deposita en ellos grandes esperanzas. Ambos esperan que tengan éxito en la vida, avancen rápido en sus carreras y traigan honor y gloria a sus ancestros y a la familia. Ningún padre quiere que sus hijos acaben siendo mendigos, agricultores o incluso ladrones o bandidos. Tampoco quiere que se conviertan en ciudadanos de segunda clase después de acceder a la sociedad, que rebusquen en la basura, ofrezcan sus mercancías en las aceras, sean vendedores ambulantes o reciban el desprecio de los demás. Al margen de que los hijos puedan hacerlas realidad, los padres de todos modos depositan en ellos todo tipo de expectativas. Son una proyección de las cosas y las aspiraciones que ellos consideran buenas y nobles para sus hijos, a las que aplican una capa de esperanza, y confían en que estos puedan cumplir los deseos paternos. ¿Qué crean de manera inadvertida estos deseos paternos en los hijos? (Presión). Les crean presión, ¿y qué más? (Cargas). Se convierten en presión y también en ataduras. Dado que los padres tienen expectativas sobre sus hijos, los disciplinan, guían y educan de acuerdo con ellas. Llegarán incluso a invertir en sus hijos para satisfacer sus expectativas, o a pagar cualquier precio por ellos. Por ejemplo, los padres esperan de sus hijos que destaquen en la escuela, sean los mejores de su clase, saquen más de 90 en todos los exámenes, que siempre sean el número uno o, como poco, nunca queden por debajo del quinto puesto. Después de expresar estas expectativas, ¿acaso no están los padres haciendo a su vez ciertos sacrificios para ayudar a sus hijos a alcanzar estas metas? (Sí). A fin de alcanzarlas, los hijos se despiertan temprano todas las mañanas para repasar las lecciones y memorizar los textos, y sus padres también se levantan para hacerles compañía. Los días cálidos los abanican, les dan bebidas frescas o les compran helados. Se levantan a primera hora para prepararles a sus hijos leche de soja, palitos de masa frita y huevos. En especial durante los exámenes, les hacen comer dos huevos y un palito de masa, con la esperanza de que eso les haga sacar un 100. Si dices: “No puedo comerme todo eso, me basta con un huevo”, te replican: “Tonto, solo sacarás 10 puntos si te comes un huevo. Cómete otro por mamá. Esfuérzate, si te lo comes, sacarás cien puntos”. El niño dice: “Me acabo de levantar, todavía no tengo ganas de comer”. “¡No, tienes que comer! Sé bueno y escucha a tu madre. Mamá lo hace por tu propio bien, así que vamos, cómetelo, hazlo por tu madre”. El niño lo considera: “Mamá se preocupa mucho. Todo lo que hace es por mi bien, así que me lo voy a comer”. Lo que se come es el huevo, pero ¿qué es lo que se traga en realidad? La presión, la reticencia y la desgana. Comer es bueno y las expectativas de su madre son altas, y desde la óptica de la humanidad y la conciencia, uno debe aceptarlo, pero con base en la racionalidad, debe resistirse a esta clase de amor y no aceptar esta manera de hacer las cosas. Sin embargo, por desgracia, no puedes hacer nada. Si no comes, se va a enfadar y te pegará, te regañará o incluso te maldecirá. Algunos padres dicen: “Mírate, eres tan inútil que hasta comer un huevo te supone un gran esfuerzo. Un palito de masa frita y dos huevos, ¿acaso no te ayudan a lograr cien puntos? ¿No es todo por tu bien? Y ni así te lo comes. Si no lo haces, tendrás que mendigar comida en el futuro. ¡Como quieras!”. También hay otros niños que de verdad no pueden comer, pero sus padres los obligan y después vomitan. No es para tanto, pero los padres se enfadan todavía más y los niños no reciben empatía ni comprensión, solo reproches. Además de los reproches, aumenta la sensación de que han decepcionado a sus padres y se culpan todavía más a sí mismos. La vida no es fácil para estos niños, ¿verdad? (No). Después de vomitar, lloras a escondidas en el baño, mientras finges que sigues vomitando. Cuando sales, te limpias rápido las lágrimas, te aseguras de que tu madre no te vea. ¿Por qué? Si te ve, te regañará y hasta te maldecirá: “Mírate, no sirves para nada. ¿Por qué lloras? Eres un inútil, no puedes comerte ni esta buena comida. ¿Qué quieres comer? Si tuvieras que pasar sin la próxima comida, no te perderías esta, ¿verdad? ¡Naciste para sufrir! Si no estudias mucho, si no lo haces bien en los exámenes, acabarás mendigando comida”. Cada palabra que pronuncia tu madre parece tener intención de educarte y también se asemeja a un reproche; pero ¿a ti qué te hace sentir? Sientes las expectativas y el amor de tus padres. Así pues, en esta situación, por muy bruscas que sean las palabras de tu madre, tienes que aceptarlas y tragártelas con lágrimas en los ojos. Aunque te cueste comer, tienes que aguantarte, y si te entran náuseas, comes igualmente. ¿Es fácil de soportar una vida así? (No). ¿Por qué no? ¿Qué clase de educación te aportan las expectativas de tus padres? (La necesidad de rendir bien en los exámenes y tener un futuro de éxito). Has de demostrar que eres prometedor, tienes que estar a la altura del amor de tu madre y de su arduo trabajo y sus sacrificios, y has de colmar las expectativas de tus padres y no defraudarles. Te quieren mucho, lo han dado todo por ti y te dedican su vida entera. Entonces, ¿en qué se han tornado todos sus sacrificios, su educación e incluso su amor? En algo que debes devolverles y, al mismo tiempo, en una carga para ti. Así es como surge la carga. Aunque los padres hagan estas cosas por instinto, por amor o por los imperativos de la sociedad, la utilización de estos métodos para educarte y tratarte, e incluso para inculcarte toda clase de ideas, al final no proporcionan a tu alma libertad, liberación, consuelo ni alegría. ¿Qué conllevan para ti? Presión, miedo, condena y desazón en tu conciencia. ¿Qué más? (Grilletes y ataduras). Ambas cosas. Es más, ante semejantes expectativas de tus padres, no puedes evitar vivir por sus esperanzas. Para cumplir con sus expectativas, para no fallarles y que no pierdan la esperanza en ti, estudias todos los días cada asignatura a conciencia y con esmero y haces todo lo que te piden. No te dejan ver la tele, así que te aguantas obediente y no la ves, aunque en realidad te apetece. ¿Por qué eres capaz de resistirte? (Por miedo a decepcionar a mis padres). Te da miedo que tu rendimiento académico baje mucho si no haces caso a tus padres, y entonces no podrás entrar en una universidad de prestigio. Te embargan las dudas sobre tu propio futuro. Parece que sin el control, los reproches y la represión de tus padres, desconoces lo que te espera en tu senda. No te atreves a liberarte de sus limitaciones ni de sus ataduras. Les permites que te pongan toda clase de reglas, que te manipulen, y no te atreves a desafiarlos. Por una parte, no tienes certeza respecto a tu futuro, por otra, desde la conciencia y la humanidad, no estás dispuesto a desafiarlos ni a hacerles daño. Como hijo suyo, te parece que debes escucharlos, ya que todo lo que hacen es por tu propio bien, en beneficio de tu futuro y tus perspectivas. Entonces, cuando te ponen todo tipo de reglas, te limitas a obedecer en silencio. Aunque en tu corazón te muestres un centenar de veces reacio a ello, sigues acatando sus órdenes sin poder evitarlo. No te permiten ver la tele o leer libros por puro entretenimiento, así que no haces nada de eso. No aceptan que seas amigo de este o aquel compañero, así que no eres su amigo. Te dicen a qué hora te tienes que levantar, y a esa hora te levantas. Te dicen a qué hora descansar, así que a esa hora descansas. Te dicen cuánto tiempo estudiar, así que ese tiempo te pasas estudiando. Te dicen cuántos libros leer, cuántas destrezas extracurriculares aprender, y como ellos aportan los medios económicos para tu educación, dejas que te manden y te controlen. Algunos padres en particular depositan expectativas especiales en sus hijos, con la esperanza de que estos los superen, e incluso de que cumplan con un anhelo que ellos no fueron capaces de alcanzar. Por ejemplo, algunos padres puede que quisieran convertirse en bailarines, pero por varias razones, ya fuera la época en la que nacieron o las circunstancias de su familia, al final no fueron capaces de satisfacer ese anhelo. Así que lo proyectan en ti. Además de exigirte que te coloques entre las mejores en tus estudios y entres en una universidad prestigiosa, te apuntan a clases de baile. Aparte de la escuela, te hacen aprender diversos estilos de danza, estudiar más en las clases de baile, ensayar en casa y desde luego que seas la mejor de todas. Al final, no solo requieren de ti que te admitan en una prestigiosa universidad, sino también que te conviertas en bailarina. Tienes dos opciones, convertirte en bailarina o ir a una universidad de prestigio para después asistir a la escuela de posgrado y cursar un doctorado. Solo tienes dos sendas donde elegir. Por una parte, dentro de sus expectativas, esperan que te esfuerces mucho en los estudios, te admitan en la universidad prestigiosa, destaques entre tus coetáneos y tengas un futuro próspero y glorioso. Por otra, proyectan sus deseos incumplidos en ti, con la esperanza de que los cumplas tú por ellos. De este modo, en lo que se refiere al mundo académico o a tu carrera futura, acarreas dos cargas al mismo tiempo. Por un lado, tienes que estar a la altura de sus expectativas y retribuirles todo lo que han hecho por ti, esforzarte por acabar superando a tus compañeros para que tus padres puedan disfrutar de una buena vida. Por otro lado, has de cumplir los sueños que ellos no alcanzaron en su juventud para que se hagan realidad sus deseos. Resulta agotador, ¿verdad? (Sí). Una sola de esas cargas ya es mucho que soportar, solo una supone un enorme peso para ti y te tiene asfixiado. En especial en la época actual, donde hay una competencia extremadamente feroz, la variedad de exigencias que los padres depositan en sus hijos es simplemente insoportable e inhumana, se muestran claramente irracionales. ¿Cómo llaman a esto los no creyentes? Chantaje emocional. Da igual cómo lo llamen los no creyentes, ellos no pueden resolver este problema ni explicar con claridad su esencia. Lo denominan chantaje emocional, pero ¿cómo lo llamamos nosotros? (Ataduras y cargas). Lo llamamos cargas. ¿Son estas cargas algo que la gente deba acarrear? (No). Se trata de un añadido, algo adicional que tú asumes. No es parte de ti. No es algo que tu cuerpo, tu corazón ni tu alma tengan o necesiten, sino un añadido. Proviene de fuera, no de tu interior.

Tus padres albergan toda clase de expectativas respecto a tus estudios y opciones de carrera. Entretanto, han hecho diversos sacrificios e invertido gran cantidad de tiempo y energía para que tú cumplas con sus expectativas. Por una parte, es para ayudarte a cumplir los deseos de tus padres, por otra, es también para satisfacer sus propias expectativas. Al margen de que estas sean o no razonables, en resumidas cuentas, estos comportamientos de los padres, junto a sus puntos de vista, actitudes y métodos, hacen las veces de ataduras invisibles para todo individuo. Da igual que el pretexto que usen sea su amor hacia ti, tus perspectivas de futuro o que tengas una buena vida. En resumen, el pretexto que usen carece de importancia, el objetivo de estas exigencias, los métodos para ellas y el punto de partida en su pensamiento son una especie de carga para cualquier individuo. No son una necesidad para la humanidad. Ya que no es así, la única consecuencia que acarrean estas cargas es la distorsión, perversión y fragmentación de la propia humanidad; la hostigan, dañan y reprimen. Estas consecuencias no son benignas, sino malévolas, e incluso afectan a la vida de una persona. En su papel de padres, demandan de ti que hagas diversas cosas que van en contra de las necesidades e instintos de la humanidad, o bien que trascienden estos últimos. Por ejemplo, puede que solo permitan a los niños dormir cinco o seis horas por la noche a medida que se hacen mayores. No se les permite irse a dormir antes de las 11 de la noche, y se deben levantar a las 5 de la mañana. No pueden hacer ninguna actividad recreativa ni descansar los domingos. Han de completar cierta cantidad de tareas y realizar cierto número de lecturas extracurriculares, y algunos padres incluso insisten en que sus hijos aprendan una lengua extranjera. En resumen, además de los cursos que tomas en la escuela, debes estudiar multitud de destrezas y conocimientos adicionales. Si no estudias, no eres un chico bueno, obediente, trabajador ni sensato. En cambio, eres un inútil inservible y un idiota. Con la pretensión de que esperan lo mejor para sus hijos, los padres te privan de la libertad para dormir, de tener infancia y momentos felices en ella, mientras que al mismo tiempo te privan de toda clase de derechos que debes tener como menor. Cuando tu cuerpo necesita descanso, solo te dejan dormir cinco o seis horas, si bien necesitas siete u ocho para que el cuerpo se recupere. A veces duermes las horas necesarias, pero hay algo que no puedes soportar, y es que tus padres te atosiguen sin cesar o te digan cosas como: “De ahora en adelante, no tienes que ir a la escuela. ¡Mejor quédate en casa durmiendo! Como te gusta tanto dormir, te puedes pasar la vida entera durmiendo en casa. ¡Ya que no quieres ir a la escuela, en el futuro mendigarás comida!”. Es la única vez que no te has levantado temprano y así es como te tratan, ¿acaso no es inhumano? (Sí). Así que, para evitar la incómoda situación, la única opción es realizar concesiones y refrenarte. Te aseguras de levantarte a las 5 de la mañana y solo te vas a la cama después de las 11 de la noche. ¿Te refrenas de este modo de buena gana? ¿Te complace hacerlo? No. Es que no te queda otra elección. Si no haces lo que te piden tus padres, puede que te miren mal o te regañen. No es que te vayan a golpear, solo te van a decir: “Hemos tirado la mochila a la basura. Ya no tienes que ir más a la escuela. ¡Sigue así, cuando cumplas los 18 podrás irte a rebuscar en los contenedores!”. Te sueltan un aluvión de críticas, no te golpean ni te regañan, pero te provocan hasta tal punto que no puedes soportarlo. ¿Qué es lo que no soportas? Que tus padres te digan: “Si duermes una o dos horas de más, en el futuro tendrás que pedir comida como un mendigo”. En el fondo te sientes especialmente intranquilo y triste por haber dormido esas dos horas de más. Te parece que les debes a tus padres esos minutos adicionales de sueño, que los has decepcionado después del duro trabajo que te han dedicado durante tantos años, y la sincera preocupación que sienten por ti. Te odias a ti mismo y piensas: “¿Por qué valgo tan poco? ¿De qué me sirven estas dos horas adicionales de sueño? ¿Mejorarán mis notas o me ayudarán a entrar en una universidad de prestigio? ¿Cómo puedo ser tan inconsciente? Me levantaré cuando suene la alarma, eso es lo que debo hacer. ¿Por qué he dormitado un rato más?”. Lo piensas mejor: “En realidad estoy muy cansado. ¡Es verdad que necesito el descanso!”. Reflexionas un poco más sobre ello: “No puedo pensar así. ¿Acaso no estoy desafiando a mis padres? Si sigo así, ¿no me convertiré realmente en un mendigo en el futuro? Pensar de ese modo supone decepcionar a mis padres. He de escucharlos y no ser tan obstinado”. Sometido a los diversos castigos y reglas fijados por tus padres, además de a sus variadas exigencias, tanto las razonables como las que no lo son tanto, te vuelves cada vez más sumiso, pero al mismo tiempo, todo lo que tus padres hacen por ti se convierte sin darte cuenta en unas ataduras y una carga para ti. Por mucho que lo intentes, no puedes deshacerte de ella ni ocultarla, llevas esa carga allá donde vas. ¿Qué carga es esa? “Todo lo que hacen mis padres es en beneficio de mi futuro. Soy joven e ignorante, así que debo escucharlos. Todo lo que hacen es bueno y correcto. Han sufrido una barbaridad y han invertido mucho en mí. He de trabajar duro por ellos, estudiar a tope, encontrar un buen trabajo en el futuro y ganar dinero para mantenerlos, darles una buena vida y retribuirles lo que me han dado. Eso es lo que debo hacer y lo que he de pensar”. Sin embargo, al recordar cómo te trataron tus padres, lo difíciles que fueron esos años que viviste, la infancia feliz que te perdiste y, sobre todo, el chantaje emocional al que te sometieron, en el fondo te parece que todo lo que hicieron no fue en aras de las necesidades de tu humanidad ni de tu alma. Supuso una carga. Aunque eso es lo que piensas, nunca te atreviste a odiar ni a enfrentarte a ello de manera adecuada y directa, ni tampoco a examinar con raciocinio todo lo que hicieron tus padres ni su actitud hacia ti tal como Dios te lo indicó. Nunca te atreviste a tratar a tus padres del modo más adecuado, ¿no es así? (Sí). Hasta ahora, en el tema de estudiar y elegir una carrera, ¿habéis discernido el esfuerzo y el precio que vuestros padres han pagado por vosotros y lo que os piden que hagáis y lo que afirman que debéis perseguir? (No discerní estas cosas antes y pensaba que lo que hacían mis padres era por amor y para mejorar mi futuro. Ahora tengo un poco de discernimiento tras la enseñanza de Dios, así que no lo veo así). Entonces, ¿qué hay detrás de este amor? (Ataduras, trabas y una carga). De hecho, es la privación de la libertad humana y de la felicidad de la infancia; es una represión inhumana. Si se le llamara maltrato, podríais no ser capaces de aceptar este término desde la óptica de vuestra conciencia. Así que solo puede describirse como la privación de la libertad humana y la felicidad de la infancia, así como una forma de represión hacia los menores. Si dijéramos que es acoso, eso no sería del todo acertado. Lo que sucede es que eres joven e ignorante, y ellos tienen la última palabra en todo. Tienen el control total sobre tu mundo y te conviertes sin pretenderlo en su marioneta. Te dicen todo lo que tienes que hacer y tú lo haces. Si quieren que estudies baile, es necesario que lo hagas. Si dices: “No me gusta tomar clases de baile, no disfruto, no soy capaz de mantener el ritmo y no tengo buen equilibrio”, responden: “Qué lástima. Tienes que estudiarlo igual porque a mí me gusta. ¡Tienes que hacerlo por mí!”. Has de bailar aunque sea entre lágrimas. A veces tu madre llegará incluso a decir: “Estudia baile por mamá, escucha lo que te dice tu madre. Ahora eres joven y no lo entiendes, pero cuando seas mayor, lo comprenderás. Lo hago por tu propio bien. Mira, cuando yo era joven no tenía estos recursos, nadie me pagó lecciones de baile. Mamá no tuvo una infancia feliz. Pero a ti todo te ha venido rodado. Tu padre y yo ganamos dinero y ahorramos para que puedas estudiar baile. Eres como una princesita. ¡Eres muy afortunada! Mamá y papá hacemos esto porque te queremos”. ¿Qué respondes al oír esto? Te quedas sin habla, ¿verdad? (Sí). Los padres creen a menudo que los niños no entienden nada, y que todo lo que dicen los adultos es cierto; creen que los niños no distinguen el bien del mal ni escrutan por sí mismos lo que es correcto. Así que, antes de que sus niños lleguen a adultos, los padres dicen a menudo cosas a las que ni ellos mismos dan mucho crédito para confundir a sus hijos y adormecer sus jóvenes corazones, y los fuerzan, quieran o no, a cumplir con sus arreglos sin darles elección. En cuanto a la educación, las ideas que les inculcan y todo aquello que les exigen hacer a sus hijos, muchos padres con frecuencia se justifican, dicen lo que se les pasa por la cabeza. Asimismo, básicamente el 99,9 por ciento de los padres no usan métodos correctos y positivos para guiar a sus hijos respecto a cómo hacer y entenderlo todo. En su lugar, les inculcan a la fuerza sus propias preferencias unilaterales y cosas que ellos piensan que son buenas para sus hijos y les obligan a aceptar. Por supuesto, este 99,9 por ciento de cosas que los niños aceptan no solo no se ajustan a la verdad, sino que además no son los pensamientos ni los puntos de vista que la gente debería tener. Al mismo tiempo, tampoco se coinciden con las necesidades de la humanidad a esa edad. Por ejemplo, algunos niños o niñas de cinco o seis años juegan con muñecas, saltan a la comba o ven los dibujos animados. ¿No es eso lo normal? ¿Cuál es la única responsabilidad de los padres en esa situación? Supervisarlos, regularlos, aportarles una guía positiva, ayudar a sus hijos a no aceptar cosas negativas durante ese periodo, y dejar que acepten las positivas que corresponden a ese grupo de edad. Por ejemplo, en esos años deben aprender a llevarse bien con otros niños, a amar a su familia y a su madre y a su padre. Los padres deben educarlos mejor, hacerles entender que el hombre proviene de Dios, que deben ser buenos niños y aprender a escuchar las palabras de Dios, orar cuando se sientan atribulados o reacios a obedecer, y otros tantos aspectos positivos de la educación; lo demás se reduce a satisfacer sus intereses infantiles. Por ejemplo, a los niños no se les debe culpar por querer ver dibujos animados y jugar con muñecas. Algunos padres descubren a sus hijos o hijas de cinco o seis años viendo dibujos animados y jugando con muñecas y les riñen: “¡Eres un inútil! No te centras en estudiar o en hacer el trabajo que corresponde a tu edad. ¿De qué sirve ver dibujos animados? No son más que perros y gatos, ¿no puedes dedicarte a algo mejor? Son dibujos de animales, ¿no sería preferible ver algo donde salgan personas? ¿Cuándo vas a crecer? ¡Tira esa muñeca! Eres demasiado mayor para andar jugando con muñecas. ¡No vales para nada!”. ¿Te parece que los niños son capaces de entender lo que los adultos quieren decir con esto? ¿Qué va a hacer un niño de esa edad si no es jugar con muñecas o con tierra? ¿Deberían estar construyendo una bomba atómica? ¿Creando programas informáticos? ¿Son capaces de eso? A esta edad deben jugar con sus bloques de plástico, coches de juguete y muñecas, eso es lo normal. Cuando se cansen de jugar, lo que han de hacer es descansar y mantenerse sanos y felices. Si se muestran obstinados o inmunes a la razón, o cuando causen problemas a sabiendas, los adultos tienen que educarlos: “Estás siendo desconsiderado. Así no se comporta un buen niño. A Dios no le gusta, y a mamá y a papá tampoco”. Es responsabilidad de los padres aconsejar a sus hijos, no usar sus propios métodos y perspectivas de adulto, junto a sus deseos adultos y ambiciones salvajes, para inculcarles o imponerles algo. Al margen de la edad de los niños, las responsabilidades que deben cumplir los padres hacia los hijos son simplemente las de proveer guía, educación, y supervisión positivos, además de consejo. Cuando los padres observan que sus hijos muestran algunos pensamientos, prácticas y comportamientos extremos, deben darles consejo y guía positivos para corregirlos, hacerles saber lo que es bueno y lo que es malo, lo que es positivo y lo que es negativo. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los padres. De este modo, bajo los métodos adecuados de educación y guía de sus padres, los niños aprenderán de manera inconsciente muchas cosas que antes no sabían. Así pues, cuando la gente acepta muchas cosas positivas y aprende un poco sobre lo que está bien y lo que está mal desde una edad temprana, su alma y humanidad serán normales y libres; el alma no se verá sometida a ningún daño o represión. Al margen de su salud física, al menos la mente es saludable y no está distorsionada, porque han crecido en un entorno educativo benigno, sin verse reprimidos en uno ponzoñoso. A medida que sus hijos crecen, las responsabilidades y obligaciones que deben cumplir los padres son guiarlos y ayudarlos en la dirección correcta en la vida, no ponerles presión ni grilletes, ni agobiarlos, y mucho menos interferir en las elecciones de sus hijos o imponerles sus propias esperanzas. En cambio, mientras sus hijos crecen, los padres deben proporcionar la ayuda adecuada basándose en el calibre, las preferencias y las aspiraciones de sus hijos. Al margen de cómo sean la personalidad y el calibre de estos, los padres deben conducirlos por la senda correcta en la vida. Deben ayudar a sus hijos a compensar lo que les falta, y aprender a dirigirlos y guiarlos para que se desarrollen en una dirección positiva. Cuando sus hijos se vean desorientados y perturbados por algunos aspectos erróneos de las tendencias sociales, los padres deben proporcionar prontamente guía espiritual e instruirlos y corregir su conducta. En cuanto a si sus hijos están dispuestos a estudiar, lo bien que lo hagan, el interés que muestren en obtener conocimiento y destrezas, así como qué van a ser capaces de hacer cuando se hagan mayores, todo ello debe adaptarse a sus dotes y preferencias naturales, y a la inclinación de sus intereses, lo que les permitirá crecer de forma sana, libre y fuerte durante el proceso de su crianza. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los padres. Asimismo, es la actitud que deben tener hacia el crecimiento, los estudios y la carrera profesional de sus hijos, en vez de imponerles sus propios deseos, ambiciones, preferencias y anhelos para que ellos los materialicen en su lugar. De este modo, por una parte, los padres no tienen que hacer sacrificios adicionales, y por otra, los hijos pueden crecer libremente y adquirir lo que tienen que aprender gracias a la educación correcta y adecuada de sus padres. Lo más importante es que los padres traten correctamente a sus hijos según sus talentos, intereses y humanidad. Si los tratan según el principio de que “el porvenir de las personas está en manos de Dios”, entonces el resultado final sin duda será bueno. Tratar a los niños según ese principio no se refiere a impedirte que gestiones a tus hijos; debes disciplinarlos y ser estricto cuando sea necesario. Ya seas estricto o indulgente, el principio para tratar a los niños es, como acabamos de decir, permitirles seguir su curso natural, darles algo de guía y ayuda positivas, y entonces, en función de sus circunstancias reales, ofrecerles algo de asistencia y apoyo en cuestiones de destrezas, conocimiento o recursos, en la medida de tus posibilidades. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los padres, en lugar de forzar a sus hijos a hacer lo que no están dispuestos a hacer o va en contra de la humanidad. En resumen, las expectativas hacia los niños no deberían basarse en la competencia social que hay en la actualidad ni en las necesidades, tendencias o afirmaciones de la sociedad, ni tampoco en las diversas ideas sobre cómo se trata a los niños en ella. Ante todo, deben basarse en las palabras de Dios y en el principio de que “todo está en manos de Dios”. Eso es lo que debería hacer la gente por encima de cualquier otra cosa. Respecto a en qué clase de persona se convertirán en el futuro los hijos o hijas de uno, qué clase de trabajo elegirán y cómo será su vida material, ¿en manos de quién se hallan estas cosas? (En las de Dios). Están en manos de Dios, no en las de los padres ni en las de nadie más. Si los padres no pueden controlar su propio porvenir, ¿acaso pueden controlar el de sus hijos? Si la gente no puede controlar su propio porvenir, ¿acaso pueden controlarlo sus padres? Entonces, como padres, la gente no debe hacer cosas estúpidas a la hora de ocuparse de los estudios y la carrera de sus hijos. Deben tratarlos de un modo sensato, sin convertir sus propias expectativas en cargas para sus hijos, sin que sus sacrificios, costes y adversidades se tornen en cargas para ellos, y sin que la familia se convierta en un purgatorio para su descendencia. Este es un hecho que los padres deben entender. Alguno de vosotros puede que se pregunte: “¿Qué clase de relación deben tener entonces los hijos con los padres? ¿Los deben tratar como amigos, colegas o mantener la relación de una persona mayor con una menor?”. Puedes lidiar con el asunto como creas oportuno. Deja que los niños elijan lo que les gusta y obra como mejor consideres. Todos estos son asuntos triviales.

¿Cómo deberían los hijos manejar las expectativas de sus padres? Si te encontraras con unos que chantajean emocionalmente a sus hijos, con unos padres tan irracionales y demoniacos, ¿qué harías? (Dejaría de escuchar sus enseñanzas, contemplaría las cosas según la palabra de Dios). Por una parte, has de percibir que sus métodos educativos son equivocados en lo relativo a los principios, que su manera de tratarte resulta dañina para tu humanidad y además te priva de tus derechos humanos. Por otro lado, tú mismo debes creer que el porvenir de las personas está en manos de Dios. Él lo predestina todo, tanto lo que te gusta estudiar como aquello en lo que destacas o lo que tu calibre humano es capaz de conseguir, y nadie puede cambiar nada de eso. Aunque tus padres te trajeran a este mundo, ellos tampoco pueden cambiar ninguna de esas cosas. Por tanto, da igual lo que te exijan hacer, puedes negarte si se trata de algo de lo que eres incapaz, te resulta imposible conseguir o no quieres hacer. Otra opción es razonar con ellos y luego compensarlo en otros aspectos, y así apaciguarás las preocupaciones que les surjan respecto a ti. Dices: “Relajaos, el porvenir de las personas está en manos de Dios. No voy a caminar de ningún modo por la senda errónea. No cabe duda de que recorreré la senda correcta. Con la guía de Dios, seguro que seré una persona auténtica y buena, no voy a defraudar vuestras expectativas hacia mí ni a olvidar que tuvisteis la gentileza de criarme”. ¿Cómo reaccionan los padres al oír tales palabras? Si son no creyentes o propios de los diablos, se pondrán furiosos. Porque cuando dices: “No olvidaré vuestra gentileza por criarme y no os voy a decepcionar”, no son más que palabras vacías. ¿Has conseguido esto? ¿Has hecho lo que te han pedido? ¿Puedes destacar entre tus compañeros? ¿Te puedes convertir en un funcionario de alto rango o hacer una fortuna para que puedan tener una buena vida? ¿Les puedes ayudar a obtener beneficios tangibles? (No). Es una incógnita, todo se mueve entre la incertidumbre. Con independencia de que estén enfadados, felices o de que sufran en silencio, ¿qué actitud debes adoptar tú? La gente viene a este mundo a cumplir la misión que Dios le ha encomendado. Su función no es vivir para satisfacer las expectativas de sus padres y hacerlos felices, para ofrecerles gloria o permitirles llevar una vida de prestigio ante los demás. No es esa tu responsabilidad. Ellos te criaron; el coste no importa, lo hicieron por propia voluntad. Criarte era su responsabilidad y su obligación. Respecto a cuántas expectativas depositaron en ti o cuánto sufrieron debido a ellas, el dinero que gastaron, el rechazo que padecieron por parte de aquellos que los miraron por encima del hombro y cuánto sacrificaron, todo fue voluntario. Tú no pediste nada, no los obligaste a hacerlo y Dios tampoco. Contaban con sus propias motivaciones para ello. Desde su punto de vista, solo lo hicieron en su propio beneficio. Visto desde fuera, era para que tuvieras una buena vida y unas expectativas óptimas, pero de hecho la intención era traerles gloria a ellos y no deshonrarlos. Por tanto, no estás obligado a retribuirles nada, ni tampoco a cumplir sus deseos, ni a satisfacer las expectativas que tienen depositadas en ti. ¿Por qué no tienes esa obligación? Porque Dios no te la ha impuesto, no es eso lo que Él te manda hacer. Tu responsabilidad es hacer lo que corresponde a los hijos cuando sus padres los necesitan, has de esforzarte por cumplir con tu papel de hijo. Aunque ellos te trajeron al mundo y te criaron, tus responsabilidades hacia ellos consisten solo en lavar la ropa, cocinar y limpiar cuando sea necesario que los atiendas, y permanecer junto a su cama cuando se encuentren enfermos. Eso es todo. No estás obligado a obedecer cualquier cosa que te digan ni a ser su esclavo. Asimismo, no tienes que verte forzado a llevar a cabo sus anhelos incumplidos, ¿verdad? (Cierto).

Existe otro aspecto de las expectativas de los padres hacia los hijos, que consiste en heredar el negocio familiar o el oficio de los antepasados. Por ejemplo, algunas familias se han dedicado siempre a la pintura. La regla que se ha ido transmitiendo desde las generaciones anteriores es que en cada una debe haber alguien que herede el oficio y continúe la tradición familiar. Supongamos que este rol recae sobre ti en tu generación, pero no te gusta pintar ni te interesa en absoluto. Prefieres estudiar cosas más simples. Ante una situación semejante, tienes derecho a negarte. No estás obligado a heredar las tradiciones de tu familia ni el negocio familiar ni el oficio de los antepasados, bien se trate de artes marciales, una habilidad o destreza particular, o cualquier otra cosa. No tienes la obligación de continuar con aquello que te piden que heredes. En otras familias se canta ópera en todas las generaciones. En la tuya, tus padres te mandan a aprender a cantar desde pequeño. Aprendes a hacerlo, pero en el fondo no te gusta. Así pues, si te pidieran escoger una carrera, no ejercerías nada relacionado con la ópera. Te desagrada esa profesión en lo más profundo del corazón. En tal caso, tienes derecho a negarte. Tu porvenir no está en manos de tus padres. La carrera que elijas, hacia dónde orientes tus intereses, lo que quieras hacer y qué clase de senda quieras tomar, está todo ello en manos de Dios. Todo lo instrumenta Él, no ningún miembro de tu familia, y desde luego no tus padres. El papel que estos desempeñan en la vida de cualquier niño es el de proporcionarle tutela, cuidado y compañía a medida que crece. En los mejores casos, les aportan guía, educación y orientación positivas a sus hijos. Este es el único rol que pueden cumplir. Una vez que creces y te vuelves independiente, el papel de tus padres se limita a ser un sostén y apoyo emocional. El día en que obtienes tu independencia de pensamiento y estilo de vida es aquel en el que se cumplen las responsabilidades y obligaciones de tus padres hacia ti. Por tanto, tu relación con ellos, ya no es la de un educador y su discípulo, o un tutor y su pupilo. ¿No es así en realidad? (Sí). Los padres, parientes y amigos de algunos creyentes son incrédulos, ellos son los únicos que creen en Dios. ¿Qué pasa con eso? Tiene que ver con la ordenación de Dios. Él te ha elegido a ti, no a ellos; Dios se sirve de sus manos para llevarte a la edad adulta, y luego te conduce hasta Su familia. Como hijo, la actitud que debes tener hacia las expectativas de tus padres es la de discernir entre lo que está bien y lo que está mal. Si la manera en la que te tratan no se ajusta a las palabras de Dios o al hecho de que el porvenir de las personas está en manos de Dios, entonces puedes negarte y explicar el motivo a tus padres para que entiendan que deben respetar tus elecciones. Si todavía eres menor, te reprimen por la fuerza y te obligan a cumplir con sus exigencias, tú solo puedes orarle a Dios en silencio y dejar que Él te abra un camino. Pero si eres un adulto, sin duda puedes decirles: “No, no tengo que vivir conforme al camino que me habéis fijado. No he de elegir mi senda en la vida, mi forma de vivir ni mi objetivo de búsqueda en función de él. Vuestra obligación de criarme ya está cumplida. Si podemos llevarnos bien y tener aspiraciones y objetivos comunes, nuestra relación puede seguir siendo como antes. Sin embargo, si ya no compartimos ambiciones y objetivos, entonces de momento podemos despedirnos”. ¿Qué te parece? ¿Te atreverías a decir algo así? Por supuesto, no hay necesidad de romper formalmente las relaciones con tus padres de esta manera, pero al menos, en el fondo de tu corazón, debes percibir este tema con claridad. Aunque tus padres son las personas más cercanas a ti, en realidad no fueron ellos los que te dieron la vida, los que te permitieron caminar por la senda vital correcta y te hicieron entender todos los principios de cómo comportarte. Fue Dios. Tus padres no pueden proporcionarte la verdad ni darte ningún consejo correcto relacionado con ella. Entonces, en cuanto a tu relación con tus padres, por mucho que hayan invertido o al margen de cuánto dinero y esfuerzo hayan gastado en ti, no necesitas cargarte a ti mismo con sentimientos de culpa. ¿Por qué? (Porque esa es la responsabilidad y obligación que tienen los padres. Si todo esto lo hacen para que sus hijos puedan destacar entre sus compañeros y cumplan con los propios deseos de los padres, se trata de sus propios motivos e intenciones, no es lo que Dios les ordenó hacer. Por consiguiente, no hay necesidad de sentir ninguna culpa). Este es solo un aspecto. El otro es que ahora caminas por la senda correcta, persigues la verdad y te presentas ante el Creador para cumplir con tu deber como ser creado. Por tanto, no debes tener ningún sentimiento de culpa respecto a ellos. La responsabilidad hacia ti que se supone que cumplieron simplemente formaba parte de los arreglos de Dios. Si fuiste feliz durante la época en que te criaron, fue un favor especial para ti. Si fuiste infeliz, desde luego, eso también fue por el arreglo de Dios. Deberías sentirte agradecido de que ahora Él te haya permitido marcharte y te deje ver con claridad la esencia de tus padres y qué clase de personas son. En el fondo de tu corazón, debes tener un entendimiento preciso de todo esto y una solución y una manera acertadas de lidiar con ello. ¿Acaso no te sientes así más calmado en el fondo? (Sí). Si estás más tranquilo, perfecto. En cualquier caso, en estos asuntos, al margen de las exigencias que te hicieran tus padres antes o cuáles te hagan ahora, ya que entiendes la verdad y las intenciones de Dios, y lo que Él requiere a la gente que haga, además de las consecuencias que conllevan para ti las expectativas de tus padres, no ha de parecerte de ninguna manera que acarreas una carga relacionada con este tema. No es necesario que sientas que has decepcionado a tus padres o que, como elegiste creer en Dios y cumplir con tu deber, no has sido capaz de proporcionarles una vida mejor ni tampoco de acompañarlos o de cumplir con tu responsabilidad filial hacia ellos, lo cual los ha dejado emocionalmente vacíos. No hace falta que te sientas culpable por ello. Estas son las cargas que los padres les imponen a sus hijos, y son todas cosas de las que deberías desprenderte. Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, debes creer que la cuestión de las adversidades que sufren y de cuánta felicidad disfrutan a lo largo de la vida también está en manos de Dios. No va a cambiar nada que seas o no un buen hijo, tus padres no sufrirán ni más ni menos porque lo seas o no. Dios predestinó su suerte hace mucho, y nada cambiará en función de tu actitud hacia ellos o de la profundidad de los sentimientos que haya entre vosotros. Ellos tienen su propio porvenir. Al margen de que sean pobres o ricos a lo largo de su vida, de que las cosas entre ellos marchen bien o de la calidad de vida que tengan, los beneficios materiales, el estatus social y las condiciones de vida que disfruten, nada de eso tiene mucho que ver contigo. Si te sientes culpable por ellos, si te parece que les debes algo y tienes que permanecer a su lado, ¿qué cambiaría eso si lo hicieras? (Nada). Puede que tengas la conciencia tranquila y estés libre de culpa. Sin embargo, si te pasas todos los días a su lado y observas que no creen en Dios, persiguen las cosas mundanas y participan en conversaciones triviales y chismorrean, ¿cómo te sentirías? ¿Te sentirías cómodo en el fondo? (No). ¿Puedes transformarlos? ¿Puedes salvarlos? (No). Si caen enfermos y tienes los medios para cuidarlos y permanecer junto a su cama para aliviar un poco de su sufrimiento, aportándoles algo de consuelo de hijo, entonces cuando se recuperen también sentirán un consuelo físico. Pero si mencionas cualquier cosa sobre creer en Dios, puede que te repliquen con ocho o diez contraargumentos, que suelten falacias tan repugnantes que te provoquen un asco perpetuo. Por fuera, puede que tu conciencia esté en paz, que sientas que no te educaron en vano, que no eres un ingrato despreocupado y que no les has avergonzado ante los vecinos. Sin embargo, solo porque tu conciencia esté en paz, ¿significa eso que en el fondo de tu corazón aceptes de veras sus diversas ideas, puntos de vista, perspectivas sobre la vida y su manera de vivir? ¿Eres realmente compatible con ellos? (No). Dos tipos de personas que caminan por sendas distintas y mantienen puntos de vista diferentes, al margen de cualquier relación física o emocional que tengan, de cualquier conexión, no pueden cambiar los puntos de vista del otro. Está bien si las partes no debaten nada entre ellas, pero, en cuanto sale el tema, empiezan a discutir, surgen conflictos y se odiarán y se hartarán el uno del otro. Aunque lo que se observa es que tienen una relación de sangre, íntimamente son enemigos, dos tipos de personas tan incompatibles como el fuego y el agua. En ese caso, si sigues a su lado, ¿por qué diantres lo haces? ¿Buscas algo con lo que alterarte o existe otra razón? Te sentirás culpable cada vez que te los encuentres, y a eso se le llama sufrimiento autoinfligido. Hay quienes dicen: “Hace muchos años que no veo a mis padres. En el pasado hicieron algunas cosas detestables, blasfemaron contra Dios y se opusieron a mi fe en Él. Ahora son mucho mayores, deben haber cambiado. Así que no debo darle tanta importancia a las cosas malas que hicieron, la mayoría ya están olvidadas de todos modos. Además, tanto emocionalmente como por remordimiento de conciencia, los echo de menos y me pregunto cómo les irá. Así que creo que voy a volver a casa para comprobarlo”. Pero no pasa ni un día desde tu regreso para que te invada de nuevo la repugnancia que sentías por ellos en el pasado y te arrepientas: “¿A esto se le llama familia? ¿Son estos mis padres? ¿Acaso no son enemigos? Eran así antes y ahora siguen teniendo el mismo talante, ¡no han cambiado nada!”. ¿Cómo iban a cambiar? Siempre serán como han sido desde el principio. ¿Pensabas que habrían cambiado al hacerse mayores y podríais llevaros bien? Es imposible llevarse bien con ellos. En cuanto entras en casa a tu regreso, se fijan en lo que llevas en las manos para ver si es algo caro, como abulones, pepinos de mar, aletas de tiburón o buche de pescado, o si tal vez traes un bolso de diseño o ropa de marca, o bien joyas de oro o plata. En cuanto observan que lo que llevas son dos bolsas de plástico, una que contiene bollos al vapor y la otra un par de plátanos, se dan cuenta de que sigues siendo pobre y empiezan a agobiarte: “La hija de tal se fue del país y se casó con un extranjero. Les compra a sus padres pulseras de oro puro y alardean de ellas cada vez que tienen ocasión. El hijo de cual compró un coche y se los lleva de viaje y al extranjero cuando está libre. Todos presumen siempre de las glorias de sus hijos. La hija de tal nunca va a casa con las manos vacías. Les compra pediluvios y camas de masaje a sus padres, y la ropa que les regala es de seda o de lana. Tienen unos hijos muy cariñosos; ¡cuidarlos tanto no fue en vano! En esta familia lo único que hemos criado es a unos ingratos despreocupados”. ¿No es como una bofetada en la cara? (Sí). Ni siquiera tienen en cuenta los bollos al vapor y los plátanos, y eso que tú sigues pensando en cumplir con tus responsabilidades como hijo y con tu piedad filial. A tus padres les encantan los bollos al vapor y los plátanos y hace muchos años que no los ves, así que les compras estas cosas para conmoverlos y aliviar tu cargo de conciencia. Sin embargo, cuando regresas no solo pierdes la ocasión de enmendar esa culpa, sino que además te critican. Abrumado por el abatimiento, sales corriendo de casa. ¿Tenía algún sentido que volvieras a visitar a tus padres? (No). Hace mucho que no vuelves a casa, pero ellos no te echan de menos, no dicen: “Con que vuelvas es suficiente. No hace falta que compres nada. Me alegra ver que vas por la senda correcta, que llevas una vida sana y estás a salvo en todos los sentidos. El hecho de poder vernos y conversar con sinceridad ya resulta bastante satisfactorio”. No les importa si te ha ido bien o no estos años ni si te has enfrentado a alguna dificultad o asunto problemático para el que necesites la ayuda de tus padres. No te dedican ni una sola palabra de consuelo. Pero si de veras dijeran algo semejante, ¿acaso no serías incapaz de marcharte? Después de que te regañen, te recompones y te sientes plenamente justificado, sin culpa alguna, y piensas para tus adentros: “Tengo que salir de aquí, esto es un verdadero purgatorio. Van a despellejarme y comerse mi carne, y hasta se beberán mi sangre”. La relación parental es la más difícil de todas las que uno tiene que manejar emocionalmente, pero, de hecho, no es imposible de gestionar. Este asunto solo puede abordarse de forma correcta y racional partiendo de la base de entender la verdad. No partas desde la perspectiva de los sentimientos ni tampoco desde las ideas o los puntos de vista de la gente mundana. En su lugar, trata a tus padres de la manera adecuada según las palabras de Dios. Qué rol representan realmente los padres, qué significan los hijos para ellos, qué actitud deben tener los hijos hacia sus padres y cómo debe lidiar la gente con la relación entre padres e hijos y tratarla; las personas no deberían tratar estas cosas según los sentimientos ni dejarse influir por cualquier idea y puntos de vista erróneos u opinión pública; se han de comprender y tratar correctamente conforme a las palabras de Dios. Si omites cumplir alguna de tus responsabilidades hacia tus padres en el entorno que ha ordenado Dios, o si no desempeñas ningún papel en absoluto en sus vidas, ¿supone eso no ser buen hijo? ¿Tendrás remordimientos de conciencia? Tus vecinos, compañeros de clase y parientes te increparán y criticarán a tus espaldas. Te catalogarán de mal hijo, dirán: “Tus padres se sacrificaron mucho, entregaron mucha sangre de su corazón por ti e hicieron tanto por ti desde que eras pequeño y tú, como el hijo desagradecido que eres, desapareces sin dejar rastro, sin siquiera avisar de que estás bien. No solo no vienes en Año Nuevo, es que ni siquiera llamas ni les mandas un saludo a tus padres”. Cada vez que oyes tales palabras, se desangra y llora tu conciencia, y te sientes condenado. “Ay, tienen razón”. Se te enrojece la cara y te tiembla el corazón, como si te pincharan en él con unas agujas. ¿Has albergado esa clase de sentimientos? (Sí, los he tenido antes). ¿Tienen razón los vecinos y parientes al decir que no eres buen hijo? (No). Razona tu respuesta. (Aunque no he permanecido junto a mis padres estos años ni he sido capaz de satisfacer sus deseos como hace la gente mundana, el hecho de que caminemos por esta senda de creer en Dios lo ha predestinado Él. Es la senda correcta en la vida y algo justo. Por eso digo que no es cierto que no sea buen hijo). Vuestro razonamiento se sigue basando en las doctrinas que las personas entendían en el pasado; careces de una explicación y una comprensión real. ¿Quién más quiere compartir sus pensamientos? (Recuerdo que, cuando me fui al extranjero, cada vez que pensaba que mi familia no sabía lo que hacía allí, que probablemente me criticaran y dijeran que no era una buena hija por no quedarme a cuidar de mis padres, me sentía atada y constreñida por estos pensamientos. Cada vez que lo consideraba, me parecía que estaba en deuda con ellos. No obstante, gracias a la enseñanza de Dios de hoy, creo que el hecho de que me cuidasen en el pasado se debía a que estaban ejerciendo sus responsabilidades parentales, que su gentileza conmigo la predestinó Dios y que era a Él a quien debería estarle agradecido y devolverle Su amor. Ahora que creo en Dios y camino por la senda correcta en la vida, lo cual es justo, no debo sentirme en deuda con mis padres. Además, que ellos puedan disfrutar de que sus hijos los cuiden y estén junto a ellos también lo predestina Dios. Tras entender estas cosas, de algún modo puedo desprenderme de la sensación de estar en deuda que albergaba en el corazón). Muy bien. Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para hacer su deber, por un lado, por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres y hacen que no puedan permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente. Esta es una razón objetiva. Por el otro, en términos subjetivos, no sales a realizar tu deber para eludir tus responsabilidades hacia tus padres, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y hacer el deber de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los dejaste con la intención de eludir tus responsabilidades, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haber tenido que dejarlos para aceptar la llamada de Dios y hacer tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón te preocupas por tus padres y los echas de menos; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permitieran y pudieras permanecer a su lado mientras haces tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerles compañía, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan, así que debes dejarlos y no puedes quedarte a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te criaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces; finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para realizar el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que contacten con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo. No es que hayas llegado al punto de no tener humanidad, en el que ni siquiera quieres cuidar de tus padres ni cumplir tus responsabilidades hacia ellos. Es por varias razones objetivas que no puedes cumplir con tus responsabilidades; esto no significa que no seas buen hijo. Estas son las dos razones. Y también hay otra más. Si tus padres no son la clase de gente que hostiga u obstaculiza especialmente tu fe en Dios, si apoyan tu fe o si se trata de hermanos y hermanas que creen en Dios como tú, miembros de Su casa, entonces ¿quién de vosotros no ora en silencio a Dios cuando en lo más hondo piensa en sus padres? ¿Quién de vosotros no encomienda a sus padres, la salud de estos, su seguridad y todas sus necesidades vitales a las manos de Dios? Encomendar a tus padres a las manos de Dios es la mejor manera de mostrarles respeto filial. No deseas que afronten toda clase de dificultades en su existencia ni que lleven una mala vida, coman mal o tengan una salud precaria. En el fondo de tu corazón, está claro que esperas que Dios los proteja y los mantenga a salvo. Si son creyentes, esperas que puedan cumplir con su deber y se mantengan firmes en su testimonio. Esto supone cumplir las propias responsabilidades humanas; la gente solo puede lograrlo con su propia humanidad. Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. Si lo haces, eso significa que no confías en Dios, que tu fe en Él es demasiado escasa. Si de verdad te preocupan y te interesan tanto tus padres, deberías orar a Dios a menudo, encomendárselos a Sus manos y permitir que Él lo instrumente y arregle todo. Dios tiene soberanía sobre el porvenir de la humanidad y sobre su día a día y todo lo que le sucede, ¿por qué te sigues preocupando entonces? Ni siquiera puedes controlar tu propia vida[a], tú mismo tienes un montón de dificultades; ¿qué podrías hacer para que tus padres vivan felices a diario? Lo único que puedes hacer es encomendarlo todo a las manos de Dios. Si son creyentes, pídele a Dios que los guíe por la senda adecuada para que al final se salven. Si no creen, que caminen por la senda que deseen. En cuanto a los padres de mayor bondad y que tienen algo de humanidad, puedes orar a Dios para que los bendiga y pasen felices el resto de sus días. Respecto al modo de obrar de Dios, Él dispone Sus arreglos y las personas han de someterse a ellos. Por consiguiente, en general, estas tienen en la conciencia una percepción de las responsabilidades que cumplen hacia sus padres. Al margen de la actitud hacia ellos que conlleva tal conciencia, ya se trate de preocupación o de elegir permanecer a su lado, en todo caso, nadie debe sentirse culpable ni tener cargo de conciencia por no haber podido cumplir con sus responsabilidades hacia sus padres al verse afectado por circunstancias objetivas. Estas cuestiones y otras similares no deben convertirse en problemas en la vida de alguien que cree en Dios; hay que desprenderse de ellas. En estos temas relacionados con el cumplimiento de las responsabilidades hacia los padres, las personas han de poseer estos conocimientos precisos y deben dejar de sentirse limitadas. Por un lado, en el fondo de tu corazón sabes que no eres un mal hijo y que no estás eludiendo o evitando tus responsabilidades. Por otro, tus padres están en manos de Dios, así que ¿de qué tienes que preocuparte aún? Cualquier preocupación que puedas tener es innecesaria. Cada persona vivirá sin sobresaltos conforme a la soberanía y los arreglos de Dios hasta el fin, hasta llegar al final de su trayecto, sin desviarse nunca. Por tanto, nadie necesita ya preocuparse por este asunto. No debes preguntarte si eres buen hijo ni si has cumplido con tus responsabilidades hacia tus padres, o si debes reciprocar la gentileza que ellos te han dispensado. Esas son cosas en las que no debes pensar, sino de las que has de desprenderte. ¿Verdad que es así? (Sí).

En lo relativo al tema de las expectativas de los padres hacia sus hijos, hemos compartido sobre los aspectos relacionados con los estudios y el trabajo. ¿Cuáles son los hechos que la gente debe entender en este sentido? Si escuchas a tus padres y estudias con especial empeño conforme a sus expectativas, ¿asegura eso que vayas a alcanzar un gran éxito? ¿Te va a permitir cambiar tu porvenir? (No). ¿Qué te aguarda entonces en el futuro? Lo que Dios ha dispuesto para ti: el porvenir que has de tener, la posición que debes ocupar entre la gente, la senda que has de recorrer y el entorno de vida del que debes disponer: Dios ya arregló todo esto para ti hace mucho tiempo. Entonces, en cuanto a las expectativas de tus padres, no deberías acarrear ninguna carga. Si haces lo que ellos te piden, tu porvenir no va a cambiar, y tampoco lo hará si no cumples sus expectativas y los decepcionas. Sea como sea la senda que tengas por delante, así va a ser; Dios ya la ha ordenado. De igual modo, si cumples las expectativas de tus padres, los satisfaces y no los decepcionas, ¿significa eso que van a tener una vida mejor? ¿Puede cambiar el porvenir de sufrimiento y maltrato que tienen? (No). Hay quien piensa que sus padres le dedicaron muchísima gentileza cuando lo criaron y que sufrieron una barbaridad durante esa época, así que quiere encontrar un buen empleo y después soportar cualquier dificultad, esforzarse, esmerarse y trabajar duro para ganar mucho dinero y hacer una fortuna. Su objetivo es proporcionarles a sus padres una vida privilegiada en el futuro, que vivan en una mansión, conduzcan un buen coche y coman y beban bien. Sin embargo, después de años afanándose en ello, y aunque sus condiciones de vida y circunstancias han mejorado, sus padres mueren sin disfrutar ni un solo día de esa prosperidad. ¿A quién hay que culpar de eso? Si permites que las cosas sigan su propio curso, que Dios las instrumente, y no acarreas esta carga, entonces no te sentirás culpable cuando tus padres mueran. No obstante, si trabajas hasta la extenuación para ganar dinero con el fin de retribuir a tus padres, de ayudarles a tener una vida mejor, y luego ellos mueren, ¿cómo te sentirías? Si te demoraste en el cumplimiento de tu deber y en obtener la verdad, ¿podrás aún vivir con comodidad el resto de tus días? (No). Tu vida se verá afectada, y durante lo que te quede de ella acarrearás la carga de “haberles fallado a tus padres”. Algunos realizan grandes esfuerzos en su trabajo, perseveran y ganan dinero para no decepcionar a sus padres y así retribuirles la gentileza de haberlos criado. Después, cuando se hacen ricos y poseen los medios para permitirse comer bien, los invitan a almorzar y piden una mesa entera llena de buenos platos y dicen: “Servíos. Recuerdo que cuando era pequeño estos eran vuestros favoritos, ¡adelante!”. Sin embargo, sus padres se han hecho mayores, han perdido casi todos los dientes y gran parte de su apetito, así que prefieren platos más ligeros y fáciles de digerir, como las verduras y los fideos, y les bastan unos pocos bocados para sentirse llenos. Te pones triste al contemplar esa mesa tan grande repleta de comida intacta. Pero tus padres se encuentran bastante bien. A una edad tan avanzada, no deben comer tanto; es lo normal, no piden mucho. En tu interior te sientes infeliz, ¿pero por qué? Era innecesario que hicieras estas cosas. Hace mucho que se determinó cuánta felicidad y penurias experimentarían tus padres a lo largo de su vida. Esto no se puede cambiar porque tú lo desees así ni para contentar a tus sentimientos. Dios lo ordenó hace mucho, así que cualquier cosa que haga la gente es superflua. ¿Qué revelan estos hechos? Lo que deben hacer los padres es criarte y permitir que crezcas con buena salud y sin contratiempos, que te embarques en la senda correcta y lleves a cabo las responsabilidades y obligaciones que te corresponden como ser creado. Todo esto no tiene como propósito cambiar tu porvenir, y desde luego no puede hacerlo; ellos solo desempeñan un papel de apoyo y guía, te educan hasta la edad adulta y te orientan hacia la senda correcta de la vida. Lo que no deberías hacer es emplear tus propias manos para generarles felicidad a tus padres, transformar su porvenir o permitir que sean muy afortunados y disfruten de buena comida y bebida. Esos son pensamientos ridículos. Es una carga que no te corresponde, debes desprenderte de ella. No tienes que realizar sacrificios sin sentido ni hacer nada inútil para retribuir a tus padres, cambiar su porvenir y propiciar que reciban más bendiciones y disminuya su sufrimiento, en aras de satisfacer las necesidades personales de tu conciencia o tus sentimientos, y para evitar decepcionarlos. No es tu responsabilidad, y ni siquiera deberías estar pensando en ello. Los padres deberían desempeñar sus responsabilidades respecto a los hijos en función de sus propias condiciones y del entorno y las condiciones que Dios ha dispuesto. Lo que los hijos han de hacer por sus padres también se basa en las condiciones que puedan alcanzar y en el entorno que se encuentren; eso es todo. Nada de lo que hagan los padres o los hijos debería ser con el propósito de cambiar el porvenir del otro según lo que esté al alcance de uno o sus deseos egoístas, de tal modo que el otro pueda vivir mejor, más feliz y su vida sea más ideal a consecuencia de sus propios esfuerzos. Ya se trate de los padres o los hijos, todo el mundo debería dejar que las cosas tomaran el rumbo natural en los entornos que ha dispuesto Dios, en lugar de intentar cambiarlas mediante sus propios esfuerzos o por cualquier determinación personal. El porvenir de tus padres no va a cambiar porque tú albergues esa clase de pensamientos respecto a ellos, pues hace mucho que Dios dispuso su porvenir. Él ordenó que vivieras en el ámbito de sus vidas, que te trajeran al mundo, te criaran y tuvierais esta relación. Por tanto, tu única responsabilidad respecto a ellos es acompañarlos conforme a tus propias condiciones y cumplir ciertas obligaciones. En cuanto al deseo de cambiar la situación actual de tus padres o de que tengan una vida mejor, todo eso es superfluo. Resulta incluso más innecesario hacer que tus vecinos y parientes te admiren, honrar a tus padres o asegurar el prestigio de estos dentro de la familia. También están las madres o los padres solteros a los que su pareja abandonó y te criaron en solitario hasta la edad adulta. Eres incluso más consciente de lo difícil que fue para ellos, y quieres dedicar tu vida entera a retribuirlos y compensarlos, hasta el punto de hacer cualquier cosa que te digan. Lo que te piden, lo que esperan que hagas, unido a lo que tú mismo estás dispuesto a hacer, todo se convierte en cargas para tu vida, y no debería ser así. Eres un ser creado en presencia del Creador. En esta vida, no solo has de cumplir con las responsabilidades hacia tus padres, sino también con las que tienes como ser creado y con tus deberes como tal. Solo puedes cumplir con tus responsabilidades hacia tus padres con base en las palabras de Dios y los principios-verdad, no haciendo cualquier cosa por ellos en función de tus necesidades emocionales o las de tu conciencia. Por supuesto, cumplir con tus responsabilidades y obligaciones hacia ellos según las palabras de Dios y los principios-verdad también forma parte de tus deberes como ser creado; Dios le ha otorgado esta responsabilidad al hombre. Su cumplimiento tiene como base las palabras de Dios, no las necesidades humanas. Por tanto, puedes tratar a tus padres fácilmente conforme a las palabras de Dios, y así cumplir con tus responsabilidades y obligaciones hacia ellos. Es tan simple como eso. ¿Resulta fácil de hacer? (Sí). ¿Por qué? Tanto la esencia como los principios-verdad a los que debe atenerse la gente están muy claros, y es que ni los padres ni los hijos pueden cambiar el porvenir el uno del otro. Por mucho que te empeñes, estés o no dispuesto a cumplir con tus responsabilidades, nada de eso puede cambiar el porvenir del otro. Los lleves o no en el corazón, se trata solo de una diferencia de necesidad emocional, y no va a cambiar los hechos. Por consiguiente, lo más sencillo que pueden hacer las personas es desprenderse de las diversas cargas que les han provocado las expectativas de sus padres. Para empezar, debes considerar todo esto de acuerdo con las palabras de Dios, y después has de tratar y abordar la relación con tus padres conforme a ellas. Tan sencillo como eso. ¿Acaso no es fácil? (Sí). Si aceptas la verdad, todo esto te resultará fácil y, a medida que avance el proceso de tu experiencia, te darás cuenta cada vez más de que realmente es así. Nadie puede cambiar el porvenir de una persona, solo está en manos de Dios. Por mucho que lo intentes, no va a funcionar. Por supuesto, habrá quien diga: “Las cosas que dices son hechos, pero a mí me parece que actuar de esa manera es demasiado impersonal. La conciencia siempre me lo reprocha, no puedo soportarlo”. Si es así, entonces limítate a satisfacer tus sentimientos; acompaña a tus padres y no te alejes de su lado, sírvelos, sé un buen hijo y haz todo lo que digan, esté bien o mal. Conviértete en un apéndice unido a ellos y en su asistente, todo eso está bien. Así nadie te va a criticar a tus espaldas, e incluso los parientes menos directos hablarán sobre lo buen hijo que eres. Sin embargo, al final, el único que perderá serás tú. Has conservado tu reputación de buen hijo, has satisfecho tus necesidades emocionales, nunca te ha remordido la conciencia y les has devuelto la gentileza a tus padres, pero has perdido y descuidado algo: no has tratado y abordado todos estos asuntos según las palabras de Dios y has perdido la oportunidad de cumplir con tu deber como ser creado. ¿Eso qué significa? Que has sido buen hijo con tus padres, pero has traicionado a Dios. Has demostrado piedad filial y satisfecho las necesidades emocionales de la carne de tus padres, pero te has rebelado contra Dios. Prefieres ser un buen hijo antes que cumplir con tus deberes como ser creado. Esa es la mayor falta de respeto a Dios. Él no va a afirmar que eres alguien que se somete o que posee humanidad solo porque seas un buen hijo, no hayas decepcionado a tus padres, tengas conciencia y cumplas con tus responsabilidades filiales. Si solo satisfaces las necesidades de tu conciencia y las emocionales de tu carne, pero no aceptas las palabras de Dios o la verdad como la base y los principios para contemplar o abordar este asunto, entonces muestras una enorme rebelión contra Dios. Si quieres ser un ser creado acorde al estándar, lo primero es contemplar y hacerlo todo de acuerdo con las palabras de Dios. A esto se le llama ser acorde al estándar, tener humanidad y conciencia. Por el contrario, si no aceptas las palabras de Dios como los principios y la base para contemplar o lidiar con esta cuestión, ni tampoco Su llamada para salir a cumplir con tu deber, o si prefieres retrasar o perder semejante oportunidad para, en su lugar, quedarte junto a tus padres, acompañarlos, hacerlos felices, permitir que disfruten de sus años crepusculares y devolverles su gentileza, entonces Dios dirá que eres alguien sin humanidad ni conciencia. No eres un ser creado y Él no te reconocerá.

En lo que respecta a manejar las expectativas de los padres, ¿quedan claros los principios que se han de seguir y de qué cargas hay que desprenderse? (Sí). Entonces, ¿cuáles son exactamente las cargas que la gente acarrea en este caso? Debes escuchar a tus padres y permitirles tener una buena vida; lo hacen todo por tu propio bien, y tú has de comportarte del modo que ellos aseguran que corresponde a un buen hijo. Asimismo, como adulto, debes hacer cosas por tus padres, devolverles su gentileza, ser buen hijo con ellos, acompañarlos, no ponerlos tristes ni decepcionarlos ni defraudarlos, y hacer todo lo posible para minimizar su sufrimiento o incluso eliminarlo por completo. Si eres incapaz de lograr esto, es que eres un desagradecido, un mal hijo, mereces que te parta un rayo y los demás te desdeñen, y eres una mala persona. ¿Son estas tus cargas? (Sí). Ya que estas cosas son las cargas que lleva la gente, hay que aceptar la verdad y afrontarlas adecuadamente. Aceptar la verdad es la única manera de transformar y desprenderse de estas cargas y estos pensamientos y puntos de vista incorrectos. Si no aceptas la verdad, ¿hay otra senda que puedas tomar? (No). Así, ya se trate de desprenderse de las cargas de la familia o de la carne, todo empieza por aceptar los pensamientos y puntos de vista correctos y la verdad. A medida que empieces a aceptar la verdad, comenzarás a desmontar, discernir y desentrañar estos pensamientos y puntos de vista erróneos que habitan en ti, y luego los irás rechazando paulatinamente. Durante este proceso de desmontar, discernir y luego desprenderte y rechazar estos pensamientos y puntos de vista erróneos, tu actitud y enfoque hacia tales asuntos se transformarán poco a poco. Esos pensamientos que provienen de tu conciencia humana o de tus sentimientos se irán debilitando; ya no te atribularán ni te atarán desde el fondo de tu mente, no controlarán ni influenciarán tu vida y no interferirán en el cumplimiento del deber. Por ejemplo, si has aceptado los pensamientos y puntos de vista correctos y este aspecto de la verdad, cuando te enteres de la noticia de la muerte de tus padres, simplemente derramarás lágrimas por ellos sin pensar que en estos años no les has retribuido la gentileza de criarte, en lo mucho que les hiciste sufrir, que no los recompensaste ni lo más mínimo o que no les permitiste tener una buena vida. Ya no te culparás más a ti mismo por estas cosas. En cambio, manifestarás expresiones normales surgidas de las necesidades de los sentimientos humanos corrientes, derramarás lágrimas y luego los añorarás un poco. Estas cosas pronto se volverán naturales y normales, y te sumirás rápidamente en una vida normal y en cumplir con tu deber; no te preocupará este asunto. Pero si no aceptas estas verdades, entonces, cuando recibas la noticia del fallecimiento de tus padres, llorarás sin parar. Sentirás pena por ellos, que no lo tuvieron nada fácil durante toda su vida y que criaron a alguien como tú, que es un mal hijo. Cuando estuvieron enfermos, no los atendiste junto a su cama y, cuando murieron, no lloraste en su funeral ni te pusiste de luto. Los defraudaste, los decepcionaste y no les dejaste tener una buena vida. Albergarás ese sentimiento de culpa durante mucho tiempo, y llorarás y sentirás un dolor sordo en el corazón cada vez que pienses en ello. Cuando te encuentres con circunstancias o personas, acontecimientos y cosas relacionados con esto, reaccionarás con emotividad. Puede que este sentimiento de culpa te acompañe el resto de tu vida. ¿Por qué razón? Porque nunca aceptaste la verdad ni los pensamientos y puntos de vista correctos como tu vida. En su lugar, esta se ha seguido viendo influenciada por tus viejas ideas y puntos de vista, que aún te dominan. Así que te pasarás lo que te queda de existencia sufriendo por la muerte de tus padres. Este continuo sufrimiento tendrá consecuencias que irán mucho más allá de un poco de incomodidad carnal. Afectará a tu vida, a tu actitud hacia el cumplimiento del deber, hacia la obra de la iglesia, hacia Dios, y también hacia cualquier persona o asunto que te toque el alma. Puede que también te desalientes y te desanimes respecto a más asuntos, te muestres abatido y pasivo, pierdas la fe en la vida, el entusiasmo y la motivación por todo, y otras cosas más. Con el tiempo, el impacto no se limitará a la simple vida cotidiana; también afectará a tu actitud frente al cumplimiento de tus deberes y a la senda que tomes en la vida. Esto es muy peligroso. La consecuencia de este peligro puede ser que no puedas cumplir tu deber como ser creado de una manera acorde al estándar, e incluso que dejes a medias o albergues un estado de ánimo y una actitud de resistencia hacia los deberes que cumples. En resumen, este tipo de situación empeorará inevitablemente con el tiempo y hará que tu estado de ánimo, tus emociones y tu mentalidad evolucionen en una dirección maligna. ¿Lo entiendes? (Sí). La charla de hoy sobre estos temas te dice, por un lado, que establezcas pensamientos y puntos de vista correctos, cuya fuente se basa en la esencia misma de estos asuntos. Puesto que la raíz y la esencia son exactamente así, la gente debe reconocerlas y no dejarse engañar por estas representaciones o por pensamientos y puntos de vista derivados de los sentimientos y la impetuosidad. Este es un aspecto. El otro es que solo haciendo esto se puede evitar dar rodeos y desviarse, para en vez de eso vivir la vida tal y como se presenta, en un entorno regido e instrumentado por Dios. En resumen, la gente solo puede despojarse de estas cargas que provienen de los padres, desprenderse de ellas y someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios al aceptar estos pensamientos y puntos de vista correctos y permitir que la guíen. Una vez que lo haces, puedes vivir con mayor libertad y sin restricciones, con paz y alegría, en lugar de dejarte siempre llevar por los efectos de la impetuosidad, los sentimientos o la conciencia. Después de hablar tanto de ello, ¿poseéis ahora algo de entendimiento en lo referente a las cargas que crean las expectativas de los padres? (Sí). Ahora que vuestra comprensión es más precisa, ¿acaso no se siente vuestro espíritu mucho más relajado y liberado? (Sí). Una vez que tengas un entendimiento y una aceptación y sumisión reales, se liberará tu espíritu. Si sigues resistiéndote y negándote, o simplemente tratas estas verdades como teoría, en lugar de considerar tales asuntos con base en los hechos, entonces te resultará difícil desprenderte. Solo podrás actuar según las instrumentaciones de los pensamientos y sentimientos de la carne a la hora de tratar estos asuntos. En definitiva, vivirás preso de estos sentimientos, donde solo hay dolor y tristeza, y nadie será capaz de salvarte. Al afrontar estos asuntos enredada en esta trampa emocional, la gente no halla una vía de escape. Solo te puedes liberar de los enredos y las ataduras de los sentimientos si aceptas la verdad, ¿no es cierto? (Sí).

Expectativas para el matrimonio

Además de los diversos enfoques y expectativas en lo que respecta a los estudios y las opciones de carrera de sus hijos, los padres también esperan diversas cosas con relación al matrimonio, ¿verdad? ¿De qué expectativas se trata? Compartid, por favor. (Lo típico es que los padres le digan a su hija que su futuro marido debe, cuanto menos, ser rico, tener casa y coche y poder cuidar de ella. Es decir, alguien capaz de satisfacer las necesidades materiales de la hija y que además posea sentido de la responsabilidad. Estos son los criterios para elegir a un esposo). Algunas de las cosas que dicen los padres provienen de sus propias experiencias, y aunque tienen en mente tu mejor interés, todavía se presentan algunos problemas. También tienen sus propias opiniones y preferencias respecto a sus expectativas sobre tu matrimonio. Le exigen a su hija que encuentre a un marido que, como poco, tenga dinero, estatus y aptitud, que sea temible para que nadie la avasalle fuera de casa. Y si los demás te acosan, esta persona debe ser capaz de enfrentarse a ellos y protegerte. Podrías decir: “No me importa. No soy tan materialista. Solo quiero encontrar a alguien que me ame y al que yo ame”. Tus padres responden a esto: “¿Cómo eres tan boba? ¿Por qué eres tan ingenua? Eres joven e inexperta, y no entiendes las penurias de la vida. ¿Has oído alguna vez el dicho: ‘Todo le va mal a una pareja pobre’? En la vida necesitas dinero para esto o aquello; ¿crees que tendrás una buena vida si no tienes dinero? Tienes que encontrar a alguien que sea rico y competente”. Respondes: “Los hay que son ricos y competentes pero no son fiables”. Tus padres contestan: “Aunque no sea fiable, lo primero es asegurarte las necesidades básicas. Dispondrás de toda la comida y la ropa que quieras, estarás bien alimentada y vestida, todo el mundo te envidiará por ello”. Dices: “Pero mi alma no será feliz”. A esto tus padres responden: “¿Y qué es un alma? ¿Dónde está? ¿Qué más da entonces si tu alma no es feliz? Mientras tengas comodidad física, ¡eso es lo único que importa!”. Hay personas que no son jóvenes, pero que, dadas las circunstancias actuales de su vida, no quieren casarse. En particular, algunos que creen en Dios están muy ocupados con sus deberes cada día y no tienen tiempo para pensar en tales cosas. Esto angustia a sus padres, así que siguen instándolos a casarse, buscando gente que les presente posibles parejas y organizando citas a ciegas, pensando en todas las formas posibles de conseguir que sus hijos se casen con una pareja respetable y bien situada en la vida. Si no pueden encontrar a alguien bien situado, entonces, como mínimo, la persona tiene que ser licenciada universitaria o tener un máster. Los padres siempre presionan a sus hijos para que encuentren pareja y se casen. Cada vez que ven a sus hijos, empiezan a sermonearlos: “Si tienes pareja, date prisa y tráela a casa para que le demos el visto bueno por ti. Si es adecuada, simplemente dad el paso ya. ¡Ya no eres tan joven! ¿Quién te cuidará cuando seas mayor si no te casas?”. Algunas personas se casan porque no soportan los sermones de sus padres. Después de casarse, sus padres siguen instándolos a tener hijos lo antes posible. Al ver que sus hijos no lo consideran urgente, los regañan constantemente, presionándolos mucho. En resumen, no importa qué expectativas tengan los padres para sus hijos, los hijos siempre lo sienten como una carga. Si escuchan a sus padres y eligen casarse y tener hijos, siempre se sienten incómodos e infelices por dentro. Pero si no escuchan a sus padres, tienen remordimientos de conciencia: “Mis padres son mayores y todavía no me han visto casarme ni tener hijos. Se sienten tristes, así que me instan a casarme y tener hijos. Esta es también su responsabilidad”. Así que, en lo que respecta a las expectativas de los padres en este sentido, en el fondo la gente siempre tiene la sensación de que es una carga. Tanto si los escuchan como si no, parece un error, y sienten que ir en contra de las exigencias o deseos de sus padres es algo muy inmoral y vergonzoso, y su conciencia siempre se siente reprobada. Como ves, ¿no acosan las expectativas de los padres a sus hijos, convirtiéndose en su carga? (Sí). Algunos padres llegan incluso a interferir en las vidas de sus hijos: “Date prisa y cásate y ten niños. Dame primero un nieto grande y saludable”. De este modo, llegan incluso a intentar entrometerse en el género de su bebé. Ciertos padres también dicen: “Ya tienes una hija, date prisa y dame un nieto varón, quiero un nieto y una nieta. Tú y tu esposa estáis ocupados con vuestra fe en Dios y cumpliendo con vuestro deber todo el día. No estáis haciendo el trabajo que os corresponde, tener hijos es muy importante. ¿No sabes que ‘de los tres tipos de desamor filial, el peor es no tener heredero’? ¿Crees que solo con tener una hija es suficiente? ¡Será mejor que te apresures y me des también un nieto! Eres el único hijo varón en nuestra familia, si no me das un nieto, ¿acaso no terminará nuestro linaje?”. Lo consideras: “Es cierto, si el linaje acaba conmigo, ¿no estaré defraudando a mis antepasados?”. Así que no casarse está mal, y casarse y no tener hijos también lo está, pero tampoco basta con tener una hija, has de tener un hijo. Algunas personas tienen primero al hijo varón, pero sus padres dicen: “Con uno no es suficiente. ¿Y si sucede cualquier cosa? Ten a otro para que se hagan compañía”. En lo que respecta a sus hijos, la palabra de los padres es ley y pueden ser del todo irracionales, capaces de articular la lógica más sesgada; los hijos se sienten simplemente perdidos a la hora de lidiar con ellos. Los padres interfieren y critican de forma autoritaria la vida, el trabajo, el matrimonio y otros asuntos de sus hijos. Los hijos solo pueden callar y aguantarse, así que eligen ver a sus padres lo menos posible y, cuando se encuentran, intentan evitar estos temas. Sin embargo, hay algunas personas que, para cumplir las expectativas de sus padres, acceden a sus exigencias, yendo a citas, casándose y teniendo hijos a regañadientes para hacer felices y alegrar a sus padres. Independientemente de si un hijo puede satisfacer las expectativas de sus padres, tales exigencias serían problemáticas para cualquier hijo. No importa lo que hagan tus padres, no puedes criticarlos, y tampoco puedes hacerles entrar en razón. De esta manera, con el tiempo, el asunto se convierte en una carga para ti. Siempre sientes que, mientras no puedas cumplir las exigencias de tus padres de casarte y tener hijos, serás incapaz de enfrentarte a ellos o a tus antepasados con la conciencia tranquila. Si no tienes pareja, no te has casado y no has continuado la línea familiar, sentirás presión por dentro. Solo puedes relajarte un poco si tus padres no interfieren en estos asuntos, te dan libertad y dejan que te tomes las cosas como vienen. Sin embargo, si tus parientes y amigos hablan de ti y te critican a tus espaldas, entonces también es una carga para ti. A los 25 años, no le das mucha importancia a no haberte casado, pero al llegar a los 30, empiezas a sentir que no es tan bueno, así que evitas a esos parientes y familiares y no sacas el tema. Y si sigues sin casarte a los 35, la gente te dirá: “¿Por qué no te has casado? ¿Qué tienes de malo? Eres una especie de bicho raro, ¿verdad?”. Si estás casado pero no quieres tener hijos, te dirán: “¿Por qué no has tenido hijos después de casarte? Otros se casan y tienen una hija y luego un hijo, o al revés. ¿Tú por qué no quieres tenerlos? ¿Qué te pasa? ¿No tienes ningún sentimiento humano? ¿Eres siquiera una persona normal?”. Ya vengan de los padres o de la sociedad, estas cuestiones se convierten en una carga para ti en diferentes entornos y contextos. Sientes que estás equivocado, especialmente a cierta edad. Por ejemplo, si alguien tiene treinta o cuarenta años y sigue soltero, la gente a su alrededor cotilleará: “Esa persona es tan mayor y todavía no se ha casado. ¿Está mal de salud o no está bien situado en la vida? Si no es así, ¿por qué no ha formado una familia todavía? Piensa en lo mucho que deben preocuparse sus padres. Tiene treinta o cuarenta años y sigue soltero. ¿Dejará a la familia sin heredero? No habrá nadie que continúe su línea familiar”. Algunas personas se sienten demasiado avergonzadas para dar la cara después de oír esto. No importa cuál sea tu actitud actual hacia el matrimonio, si no entiendes la verdad y no puedes desentrañar este asunto, tarde o temprano te molestará. Hoy en día, hay muchas personas de treinta y tantos años en la sociedad que todavía no se han casado, y piensas que es normal no estar casado a esta edad y no te afecta lo que dicen tus padres. Pero si sigues soltero a los cuarenta o cincuenta, la gente empezará a mirarte de reojo y tú mismo te sentirás molesto, sin saber qué hacer en el futuro. Este asunto se convertirá en una carga para ti. Si careces de una comprensión clara o de principios de práctica definidos para este asunto, tarde o temprano supondrá una molestia o causará un trastorno en tu vida durante una época especial. ¿Acaso esto no involucra ciertas verdades que la gente debería entender? (Sí).

En cuanto a casarse y tener hijos, ¿qué verdades debe entender la gente para desprenderse de las cargas que conllevan estas cuestiones? Para empezar, ¿determina la voluntad humana la elección de una pareja matrimonial? (No). No es que puedas conocer sin más a cualquier clase de persona que desees, y desde luego no es que Dios vaya a disponer para ti al tipo exacto de persona que quieras, sino que Él ya ha ordenado quién va a ser tu pareja matrimonial; la que esté destinada a ser, será. No te tiene que afectar ninguna interferencia provocada por las necesidades de tus padres o las condiciones que estos planteen. Asimismo, la pareja que tus padres te piden que encuentres, alguien que sea rico y de alto estatus, ¿puede determinar tu propia riqueza y estatus futuros? (No). No puede. Hay bastantes mujeres que se casaron e ingresaron en el seno de una familia acomodada, para luego acabar expulsadas de esta y en la calle hurgando entre la basura. Su incansable afán de escalar los peldaños de la sociedad en busca de riqueza y prestigio las deja hundidas y con la reputación por los suelos, mucho peor incluso que la gente corriente. Se pasan los días cargando con un saco barato donde guardan botellas de plástico y latas de aluminio que recogen y luego intercambian por unas pocas monedas; después se piden un café en una cafetería para sentir que siguen llevando la vida de una persona rica. ¡Qué desgraciadas! El matrimonio es un acontecimiento significativo en la vida de alguien. Al igual que la clase de padres que uno está destinado a tener, el matrimonio no se fundamenta en las necesidades de tus padres ni en las de tu familia, así como tampoco en tus gustos y preferencias personales, sino que depende íntegramente de la ordenación de Dios. Conocerás a la persona adecuada en el momento oportuno, cuando corresponda que así sea. Todos estos arreglos del mundo oculto y místico se hallan bajo el control y la soberanía de Dios. En esta cuestión, la gente no necesita prestar atención a los arreglos de los demás, ni que nadie la dirija, la manipule ni influya en ella. Así pues, en cuanto al matrimonio, no importan las expectativas que proyecten tus padres ni los planes que tengas, no es necesario dejarse influenciar por tus progenitores ni por tus propios planes. Este asunto debe basarse por completo en la palabra de Dios. Da igual si buscas pareja o no; aunque estés en su búsqueda, deberás hacerlo de acuerdo con la palabra de Dios, no según las exigencias o necesidades de tus padres ni las expectativas de estos. Por tanto, en lo relativo al matrimonio, las expectativas parentales no deben convertirse en una carga. Encontrar una pareja matrimonial supone asumir una responsabilidad durante lo que te queda de vida y hacia tu cónyuge; implica someterse a las instrumentaciones y los arreglos de Dios. No se trata de satisfacer las exigencias de tus padres ni de hacer realidad las expectativas de estos. La búsqueda de una pareja y del tipo de persona que esta sea no debería basarse en las expectativas de tus padres. Ellos no tienen derecho a controlarte en ese asunto; Dios no les ha otorgado el derecho a arreglar tu matrimonio de principio a fin. Si buscas pareja para casarte, has de hacerlo conforme a las palabras de Dios; si eliges no buscarla, eres libre de hacerlo. Dices: “En toda mi vida, ya esté cumpliendo o no con mi deber, me gusta estar soltero. Es liberador estar solo: como un pájaro, me basta con batir las alas para echar a volar. No tengo la carga de una familia y voy por mi cuenta a todas partes. ¡Es maravilloso! Estoy solo, pero no me siento así. Tengo a Dios conmigo, Él me acompaña; no suelo sentirme solo. En ocasiones me apetece desconectar por completo, ya que el cuerpo lo necesita. Tomarse un momento para hacerlo no tiene nada de malo. De vez en cuando, cuando me siento vacío o solo, me presento ante Dios para tener una charla sincera con Él y compartir unas palabras. Leo Sus palabras, aprendo himnos, visiono vídeos testimoniales sobre experiencias de vida y veo películas de la casa de Dios. Es maravilloso, y luego ya no me siento solo. No me importa si después lo estaré o no. El caso es que ahora no lo estoy, hay muchos hermanos y hermanas a mi alrededor con los que puedo mantener sentidas conversaciones. Buscar pareja matrimonial puede resultar fastidioso. No hay muchas personas normales capaces de vivir con honestidad una buena vida, así que no quiero buscar a una. Si la encontrara, no lográramos hacerlo funcionar y nos divorciáramos, ¿qué sentido habría tenido todo ese enredo? Después de haber analizado ya este punto, estoy mejor sin buscar pareja. Si el objetivo de buscar a alguien para casarse es solo la felicidad y alegría momentáneas, y de todos modos acabas por tener que divorciarte, eso es un embrollo por el que no estoy dispuesto a pasar. En cuanto a tener hijos, como ser humano —y no como una mera herramienta para generar descendientes—, no es mi responsabilidad ni mi obligación continuar con el linaje familiar. El que quiera hacerlo, adelante. Ningún apellido pertenece a una sola persona”. ¿Qué importa si se pone fin al linaje familiar? ¿No es solo una cuestión de apellidos de la carne? Las almas no tienen parentesco las unas con las otras, entre ellas no se puede hablar de legado ni de continuación. La humanidad comparte un único predecesor, del cual todo el mundo desciende, así que el fin del linaje de la humanidad queda fuera de toda discusión. Continuarlo no es responsabilidad tuya. Lo que ha de perseguir la gente es caminar por la senda correcta de la vida, llevar una vida libre y liberada y ser un auténtico ser creado. No debes asumir la carga de ser una máquina para propagar la humanidad. Tampoco es tu responsabilidad reproducirte ni continuar un linaje para beneficio de alguna familia. Dios no te ha asignado esa responsabilidad. Quien quiera procrear, que lo haga; el que quiera continuar con su linaje, puede hacerlo; el que esté dispuesto a asumir tal responsabilidad, adelante; eso no tiene nada que ver contigo. Si no estás dispuesto a asumirla ni a cumplir con esa obligación, está bien, es tu derecho. ¿Acaso no es lo adecuado? (Sí). Si tus padres te siguen agobiando, les puedes decir: “Si tanto os molesta que no me reproduzca y continúe el linaje de vuestra familia, entonces buscaos vosotros una manera de tener otro hijo para continuarlo. De todos modos, este asunto a mí no me concierne; puedes delegarlo en quien quieras”. Después de que digas esto, ¿acaso tus padres tendrán algo que responder? En lo relativo a los matrimonios de sus hijos e hijas y a tener descendencia, los padres, ya sean creyentes o no, deberían saber a su avanzada edad que la riqueza o pobreza, el número de hijos y el estado civil en la vida los determina el cielo; todo se ha fijado por adelantado y no es algo que nadie pueda decidir. Por tanto, si los padres les exigen cosas por la fuerza a sus hijos de este modo, no cabe duda de que son unos ignorantes, unos necios y no tienen ni idea. A la hora de tratar con padres así, cualquier cosa que digan considérala como un soplo de aire que te entra por un oído y te sale por el otro, y eso es todo. Si te agobian demasiado, puedes decir: “De acuerdo, te lo prometo, mañana me caso, pasado tengo un hijo y al otro te pongo un bisnieto en los brazos. ¿Qué te parece?”. Aplácalos así y luego date la vuelta para marcharte. ¿No es esa una manera serena de lidiar con ello? En cualquier caso, tienes que percibir este asunto en profundidad. En cuanto al matrimonio, dejemos primero de lado el hecho de que este es ordenado por Dios. La actitud de Dios hacia esta cuestión es la de otorgarle a la gente el derecho a elegir. Puedes optar por ser soltero o casarte; puedes vivir en pareja o tener familia numerosa. Es tu libertad. No importa en qué se funden estas elecciones o qué propósito o resultado quieras lograr, en pocas palabras, este derecho a elegir te lo ha otorgado Dios; tienes derecho a elegir. También vale que digas lo siguiente, Dios no te condenará por ello: “Estoy demasiado ocupado con el trabajo de realizar mi deber, todavía soy joven y no quiero casarme. Quiero ser soltero, gastarme a tiempo completo por Dios y hacer mi deber. Ya me enfrentaré al gran asunto del matrimonio más adelante. Cuando tenga cincuenta años y me sienta solo, cuando tenga mucho que decir pero nadie que escuche mi parloteo, entonces buscaré a alguien”. Si dices: “Me parece que se me escapa la juventud. Tengo que aprovechar sus últimos coletazos. Mientras siga siendo joven y tenga buen aspecto y un poco de encanto, debo darme prisa y buscar a una pareja que me acompañe y con la que charlar, alguien que me aprecie y me quiera, con quien pueda pasar los días y casarme”, ese también es tu derecho. Por supuesto, hay algo que tener en cuenta: si decides casarte, primero necesitas considerar con cuidado qué deberes estás realizando en la actualidad en la iglesia, si eres líder u obrero, si se te ha elegido para el cultivo en la casa de Dios, si estás llevando a cabo trabajos o deberes importantes, qué tareas has recibido actualmente y cuáles son las presentes circunstancias. Si te casas, ¿influirá en tu realización del deber? ¿Y en tu búsqueda de la verdad? ¿Impactará en tu trabajo como líder u obrero? ¿Y en que consigas la salvación? Has de considerar todas estas cuestiones. Aunque Dios te haya concedido tal derecho, cuando lo ejerzas, tienes que considerar con cautela la decisión que estás a punto de tomar y qué consecuencias puede acarrear. Al margen de cuáles conlleve, no deberías culpar a los demás ni a Dios. Debes responsabilizarte de las consecuencias de tus propias elecciones. Hay quien dice: “No solo me voy a casar, sino que también quiero tener un puñado de hijos. Tras tener un varón, tendré una niña, y viviremos felices toda la vida como una familia, nos haremos compañía con alegría y en armonía. Cuando sea viejo, mis hijos se reunirán para cuidarme, y disfrutaré de la bendición de la vida familiar. ¡Eso será maravilloso! En cuanto a realizar mi deber, perseguir la verdad y lograr la salvación, esas son cosas secundarias. Ahora mismo no me preocupan. Primero resolveré el tema de tener hijos”. Ese también es tu derecho. Sin embargo, sean cuales sean las consecuencias que al final te ocasione tu elección, sean amargas o dulces, agrias o astringentes, debes sobrellevarlas por tu cuenta. Nadie va a hacerse cargo de tus elecciones ni se va a responsabilizar de ellas, ni siquiera Dios. ¿Entendido? (Sí). Estos asuntos se han explicado con claridad. En cuanto al matrimonio, has de desprenderte de las cargas de las que debes desprenderte. Tienes la libertad de elegir ser soltero, o también la de casarte y la de tener muchos hijos. Sea cual sea tu elección, se trata de tu libertad. Por un lado, optar por casarte no significa que así les hayas devuelto a tus padres su amabilidad ni que hayas cumplido con tu deber filial. Desde luego, tu decisión de ser soltero tampoco implica un desafío hacia ellos. Por otro lado, elegir casarte o tener muchos retoños no es rebelarse contra Dios ni desafiarle. No se te condenará por ello. Si decides permanecer soltero no significa que eres capaz de someterte a Dios y al final Dios no te concede la salvación por esta razón. En resumen, ya estés soltero, casado o tengas muchos hijos, Dios no determinará si al final te vas a salvar en función de esos factores. Él no se fija en tus antecedentes maritales ni en tu situación matrimonial; solo en si estás persiguiendo la verdad, en tu actitud hacia la realización de tus deberes, cuánta verdad has aceptado y a cuánta te has sometido, y en si actúas conforme a los principios-verdad. En última instancia, Dios determinará si te salvarás o no basándose simplemente en qué senda de vida y qué reglas de supervivencia has elegido. Por supuesto, hay un hecho que debe tenerse en cuenta: aquellos que no se han casado o que se han liberado del matrimonio ya poseen una condición para alcanzar la salvación: no tienen que ser responsables de nadie ni de nada dentro del marco del matrimonio, no tienen que asumir estas responsabilidades y obligaciones, y, por lo tanto, tienen más tiempo y energía para perseguir la verdad y son relativamente más libres. Por ejemplo, si vas a salir de la ciudad para hacer tus deberes y no tienes lazos familiares, ese tipo de ataduras, puedes simplemente hacer las maletas e irte; nadie te limita. Pero si estás casado y tienes una familia, no eres tan libre. Tienes que responsabilizarte de los miembros de tu familia. En primer lugar, tienes que proporcionarles al menos comida y ropa, y también tienes que asumir los gastos de la vida familiar diaria, las tasas escolares de tus hijos, etc. Debes asumir todas estas responsabilidades. Es mucho más fácil para los que no están casados y no tienen hijos. Cuando hacen sus deberes en la casa de Dios, tienen menos complicaciones, no necesitan preocuparse por la comida, la ropa, el alojamiento o el transporte, y mucho menos necesitan trabajar para ganar dinero e ir de acá para allá trabajando duro por el bien de la vida familiar. Esa es la diferencia. Al final, la cuestión sigue siendo la misma: en lo que respecta al matrimonio, la gente no debe llevar ninguna carga. Ni las expectativas de tus padres, ni las nociones tradicionales de la sociedad ni tus propios deseos extravagantes deben convertirse en una carga para ti. Tienes derecho a que tu elección sea permanecer soltero o casarte, y es también tu derecho decidir cuándo abandonar la soltería y cuándo contraer matrimonio. Dios no emite juicios concluyentes sobre este asunto. En lo relativo a cuántos niños tengas después de casarte, esto lo ha predestinado Dios, pero también puedes decidirlo tú mismo en función de tus circunstancias reales y tus búsquedas. Dios no te va a imponer reglas. Supongamos que eres millonario, multimillonario o billonario, y dices: “Para mí no supone un problema tener ocho o diez hijos. Criar a un montón de retoños no mermará mi energía para cumplir con el deber”. Si no temes meterte en ese lío, entonces adelante, tenlos. Dios no te va a condenar por ello. Él no va a cambiar Su actitud hacia tu salvación por la postura que adoptes ante el matrimonio. Es así. ¿Está claro? (Sí). Otro aspecto es que, si en la actualidad eliges ser soltero, no debes tener ninguna sensación de superioridad solo por serlo ni decir: “Soy miembro de la élite de los solteros y tengo derecho a tener prioridad para la salvación en presencia de Dios”. Él no te ha concedido este privilegio, ¿entendido? Puede que digas: “Estoy casado. ¿Eso me convierte en inferior?”. No lo eres. Sigues siendo miembro de la humanidad corrupta, no se te ha rebajado ni humillado por haberte casado, no te has vuelto más corrupto ni más difícil de salvar ni le causas más daño al corazón de Dios que los demás, ni nada de eso provoca que Él no quiera salvarte. Todos estos son pensamientos y puntos de vista erróneos de las personas. El estado civil de alguien no tiene nada que ver con la actitud de Dios hacia él, ni tampoco con si finalmente podrá salvarse o no. Entonces, ¿con qué tiene que ver lograr la salvación? (Se fundamenta en la actitud que uno tenga respecto a aceptar la verdad). Eso es, se basa en la postura que adopte una persona a la hora de tratar la verdad y aceptarla, y en si es capaz de usar las palabras de Dios como base y la verdad por criterio para contemplar a las personas y las cosas y comportarse y actuar. Esta es la base para evaluar el desenlace de una persona. Ahora que hemos llegado a este punto en nuestra enseñanza, ¿dispones de la capacidad básica para desprenderte de las cargas que surgen de la cuestión del matrimonio? (Sí). Poder desprenderos de ellas beneficiará a vuestra búsqueda de la verdad. Si no te lo crees, les puedes preguntar a aquellos que se han casado qué esperanza tienen de recibir la salvación, y dirían: “Estuve casado muchos años y me divorcié a causa de mi fe en Dios. No me atrevería a decir que voy a salvarme”. Puedes preguntárselo a aquellos jóvenes un poco mayores que ya andan por la treintena y no se han casado, pero que en los muchos años que llevan de fe no han perseguido la verdad y son igual que los no creyentes. Puedes plantearles esta cuestión: “¿Es posible que te salves si crees en Dios de esa manera?”. Ellos tampoco se atreverán a decir que puedan salvarse. ¿Acaso no es así? (Sí).

Estas son las verdades que la gente debe entender sobre el matrimonio. Ninguno de los temas que hemos compartido se puede explicar con claridad en unas pocas palabras. Hay una gran diversidad de hechos que es necesario diseccionar, además de las circunstancias de varias clases de personas. En función de tales circunstancias, las verdades que cualquiera debe entender no se pueden explicar claramente en apenas unas pocas palabras. La gente debe comprender tanto las verdades como las realidades objetivas que atañen a cada problema, e, incluso, los pensamientos y punto de vista falaces que la gente alberga. Por supuesto, es necesario que se desprenda de estos últimos. Cuando te desprendes de todo esto, tus pensamientos y puntos de vista con respecto a un asunto serán, hasta cierto punto, positivos y precisos. Así, cuando te enfrentes de nuevo a un asunto semejante, ya no te verás constreñido, no te limitarán ni te influenciarán ciertos pensamientos y puntos de vista falaces y absurdos. No te sentirás atado ni perturbado por ello; en cambio, serás capaz de afrontar de un modo adecuado esta cuestión, y tu evaluación de los demás o de ti mismo será relativamente precisa. Se trata de un resultado positivo que puede plasmarse en la gente cuando contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. Bien, terminemos nuestra charla aquí por hoy. ¡Adiós!

1 de abril de 2023

Nota al pie:

a. El texto original dice “Ni siquiera puedes controlarte a ti mismo”.


Cómo perseguir la verdad (17)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

3. Desprenderse de las cargas provenientes de la familia

a. Desprenderse de las expectativas de los padres

En nuestra última reunión hablamos sobre desprenderse de las cargas que provienen de la propia familia y tratamos el tema de desprenderse de las expectativas de los padres. Dichas expectativas ejercen una especie de presión invisible sobre todas las personas, ¿no es así? (Sí). Son una de las cargas que provienen de la familia. Desprenderse de las expectativas de tus padres implica desprenderse de la presión y las cargas que ellos colocan sobre tu vida, tu existencia y la senda que tomas. Es decir, cuando las expectativas de tus padres afectan la senda que eliges en la vida, el cumplimiento de tu deber, tu camino por la senda correcta y tu libertad, tus derechos e instintos, tales expectativas colocan una especie de presión y carga sobre ti. Estas cargas son cosas de las que la gente debería desprenderse a lo largo de su vida, su existencia y su fe en Dios. ¿No hemos hablado antes de este contenido? (Sí). Desde luego, las expectativas de los padres afectan a gran cantidad de ámbitos como los estudios, el trabajo, el matrimonio, la familia e incluso la propia carrera, las perspectivas, el futuro y demás cuestiones. Desde el punto de vista de un padre, todo aquello que espera de su hijo es lógico, justo y razonable. No existe ningún padre que no tenga expectativas sobre su hijo. Puede tener más o menos, más grandes o más modestas, o bien puede tener expectativas distintas sobre su hijo en determinados momentos. Espera que su hijo obtenga buenas calificaciones, que le vaya bien en su trabajo, que tenga buenos ingresos, y que, cuando se case, todo marche bien y sea feliz. Los padres incluso tienen diferentes expectativas respecto a la familia de su hijo, su carrera, sus perspectivas y demás cuestiones. Desde el punto de vista de un padre, tales expectativas son sumamente legítimas, pero, en el caso del hijo, interfieren en gran medida al momento de tomar las decisiones correctas, e incluso obstaculizan su libertad y sus derechos o intereses como una persona común. A su vez, también entorpecen la posibilidad de hacer uso de su aptitud de manera normal. En síntesis, sin importar desde qué punto de vista lo analicemos, ya sea desde el del padre o el del hijo, si las expectativas paternas superan el ámbito de lo que una persona con humanidad normal puede soportar, si van más allá del alcance de lo que pueden lograr los instintos de tal persona, o si sobrepasan los derechos humanos que dicha persona debe poseer, o los deberes y las obligaciones que Dios asigna a las personas, etcétera, son inapropiadas e irrazonables. Por supuesto, también puede afirmarse que los padres no deberían tener tales expectativas y que estas no deberían existir. En función de esto, los hijos deben desprenderse de ellas. Es decir, cuando los padres adoptan la perspectiva o posición de tales, les parece que tienen derecho a esperar que su hijo haga esto o aquello, que tome cierta senda y elija determinada clase de vida, entorno de aprendizaje o empleo, matrimonio, familia y demás. No obstante, como seres humanos normales, los padres no deberían adoptar la perspectiva o posición de tales, ni utilizar su condición de progenitores para exigir que su hijo haga nada fuera del ámbito de sus obligaciones filiales o que vaya más allá del rango de las capacidades humanas. Tampoco deberían interferir en las diversas elecciones que haga su hijo, ni imponerle sus expectativas, preferencias, defectos e insatisfacciones, ni ninguno de sus intereses. Los padres no deberían hacer tales cosas. Cuando los padres albergan expectativas que no deberían tener, el hijo debe abordarlas adecuadamente. Más importante aún, el hijo debe ser capaz de discernir la naturaleza de tales expectativas. Si puedes ver con claridad que las expectativas de tus padres te privan de tus derechos humanos y que son una especie de interferencia o perturbación cuando se trata de que elijas cosas positivas y la senda correcta, debes desprenderte de esas expectativas e ignorarlas. Debes hacerlo porque ese es tu derecho, es el derecho que Dios ha concedido a cada ser humano creado, y tus padres no deberían pensar que tienen derecho a interferir en tu senda vital y tus derechos humanos solo porque te trajeron al mundo y son tus padres. Por lo tanto, todo ser creado tiene el derecho de decir “no” a cualquier expectativa paterna irrazonable, inapropiada o incluso indebida. Puedes negarte totalmente a cargar con cualquier expectativa de tus padres. Negarte a aceptar o a cargar con cualquiera de tales expectativas es la manera de practicar cómo desprenderte de sus expectativas indebidas.

Cuando se trata de desprenderse de las expectativas paternas, ¿qué verdades debe entender la gente? Es decir, ¿sabes en qué verdades se basa el desprenderse de las expectativas de los padres, o a qué principios-verdad se atiene? Si crees que tus padres son las personas más cercanas a ti en el mundo, que son tus jefes y líderes, que son quienes te dieron la vida y te criaron, quienes te alimentaron, te vistieron, te dieron un hogar, transporte, te educaron, y que son tus benefactores, ¿te resultará fácil desprenderte de sus expectativas? (No). Si crees en tales cosas, es muy probable que abordes sus expectativas desde una perspectiva carnal, y te será difícil desprenderte de cualquiera de sus expectativas inapropiadas e irrazonables. Sus expectativas te atarán y reprimirán. Aunque por dentro te sientas insatisfecho y renuente, no tendrás el poder de liberarte de ellas, y no tendrás más alternativa que dejar que tomen su rumbo natural. ¿Por qué tendrás que hacer eso? Porque, si te desprendieras de las expectativas de tus padres e ignoraras o rechazaras alguna de ellas, sentirías que fuiste un mal hijo, un ingrato, que los decepcionarías y que no fuiste una buena persona. Si adoptas una perspectiva carnal, harás todo lo posible por utilizar tu conciencia, para retribuir la amabilidad de tus padres, para asegurarte de que el sufrimiento que ellos soportaron por tu causa no fue en vano, y también querrás concretar sus expectativas. Te esforzarás por cumplir todo lo que te pidan, por evitar decepcionarlos, por ser justo con ellos, y tomarás la decisión de cuidarlos en la vejez, para garantizar que sus últimos años sean felices. Incluso llegarás un poco más lejos, y pensarás en cómo organizar sus funerales, con lo cual los complacerás, al tiempo que también satisfarás tu propio deseo de ser un buen hijo. Mientras vive en este mundo, la gente se ve influenciada por diversos tipos de opinión pública y clima social, así como por diferentes pensamientos y puntos de vista que son populares en la sociedad. Si las personas no entienden la verdad, solo pueden contemplar estas cosas desde la perspectiva de los sentimientos carnales y, a su vez, solo pueden lidiar con estas cosas desde tal perspectiva. En ese momento, pensarás que tus padres hacen muchas cosas que un padre no debería hacer, hasta el punto de que en el fondo del corazón incluso sentirás desprecio y aversión hacia algunas acciones y comportamientos de tus padres, así como hacia su humanidad, su integridad y sus métodos y formas de hacer las cosas, pero seguirás deseando ser un buen hijo para honrarlos y complacerlos, y no te atreverás a ignorarlos de modo alguno. En un sentido, harás esto para evitar que la sociedad te rechace y, en otro, para satisfacer las necesidades de tu conciencia. La humanidad y la sociedad te grabaron todos estos puntos de vista, de modo que te resultará muy difícil lidiar con las expectativas de tus padres y tu relación con ellos de manera racional. Estarás obligado a abordarlos como un buen hijo, a no protestar contra ninguno de sus actos; no tendrás otra alternativa, no serás capaz de hacer otra cosa y, así, te será aún más difícil desprenderte de sus expectativas. Si de verdad te desprendes de ellas en tu corazón, igualmente tendrás que soportar otra carga o presión, que es la condena de la sociedad, tu familia extendida y tus familiares cercanos. Incluso tendrás que soportar la condena, la denuncia, los insultos y el desprecio que provienen de lo más hondo de tu corazón y dicen que no vales nada, que no eres un buen hijo, que eres un ingrato, o incluso aquello que dice la gente en la sociedad secular, como: “Eres un ingrato indiferente, un desobediente, tu madre no te crio bien”. En otras palabras, toda clase de cosas desagradables. Si no entiendes la verdad, caerás en esta clase de aprieto. Es decir, cuando te desprendes de forma racional de las expectativas de tus padres en lo profundo de tu corazón, o cuando lo haces con reticencia, surge otra clase de carga o presión muy dentro de ti. Esta presión proviene de la sociedad y es producto de tu conciencia. Así pues, ¿cómo puedes desprenderte de las expectativas de tus padres? Existe una senda para resolver este problema. No es difícil, la gente tiene que esforzarse por la verdad y presentarse ante Dios para buscarla y entenderla, y así se resolverá el problema. Entonces, ¿qué aspecto de la verdad necesitas entender a fin de no tener miedo de cargar con la condena de la opinión pública, la de tu conciencia en lo profundo del corazón o con la denuncia y las agresiones verbales de tus padres cuando te desprendes de sus expectativas? (Que no somos más que seres creados ante Dios. En este mundo, no debemos limitarnos a cumplir con nuestras responsabilidades frente a nuestros padres, sino que, lo que es aún más importante, debemos cumplir con nuestros deberes adecuadamente y llevar a cabo nuestras obligaciones. Si logramos entender esto con claridad, tal vez no estemos tan influenciados por nuestros padres o por la condena de la opinión pública cuando en lo sucesivo nos desprendamos de sus expectativas). ¿Quién más quiere hablar al respecto? (La vez pasada, Dios habló sobre que, cuando abandonamos el hogar para cumplir con nuestros deberes, en un sentido se debe a circunstancias objetivas: debemos dejar a nuestros padres para cumplir con los deberes, por lo que no podemos cuidarlos; no se trata de que elijamos abandonarlos porque eludimos nuestras responsabilidades. En otro sentido, abandonamos el hogar porque Dios nos ha llamado a llevar a cabo nuestro deber, así que no podemos acompañar a nuestros padres, pero igualmente nos preocupamos por ellos, que no es lo mismo que no querer cumplir con las responsabilidades frente a ellos y no ser buenos hijos). Estas dos razones son verdades y hechos que la gente debe entender. Si entiende estas cosas, cuando se desprenda de las expectativas de sus padres, se sentirá un poco más tranquila y más en paz en lo profundo del corazón, pero ¿puede esto resolver este problema de raíz? De no ser por la influencia de las circunstancias externas más importantes, ¿estaría tu porvenir vinculado al de tus padres? Si no creyeras en Dios y trabajaras y pasaras los días de forma normal, ¿es seguro que podrías acompañarlos? ¿Podrías con seguridad ser un buen hijo? ¿Podrías con seguridad permanecer a su lado y devolver su amabilidad? (No necesariamente). ¿Hay alguna persona que actúe solo a fin de retribuir la amabilidad de los padres a lo largo de toda su vida? (No). No existe nadie así. Por lo tanto, debes llegar a conocer este asunto y a desentrañar su esencia desde una perspectiva distinta. Esta es la verdad más profunda que has de comprender en este asunto. También es un hecho y, además, es la esencia de estas cosas. ¿Cuáles son las verdades que debes entender en cuanto a desprenderte de las expectativas de tus padres? Por un lado, debes entender que tus padres no son tus acreedores; por el otro, que tampoco son los amos de tu vida ni de tu porvenir. ¿Acaso no es esta la verdad? (Sí). Si entiendes estas dos verdades, ¿no te resultará más sencillo desprenderte de sus expectativas? (Sí).

Tus padres no son tus acreedores

En primer lugar, hablaremos de este aspecto de la verdad: “Tus padres no son tus acreedores”. ¿Qué quiere decir que tus padres no son tus acreedores? ¿Se refiere a la amabilidad que ellos te dispensaron al criarte? (Sí). Fueron amables contigo al criarte, por eso te resulta muy difícil desprenderte de la relación que mantienes con ellos. Crees que tienes que retribuir su amabilidad, de lo contrario, no serías un buen hijo; piensas que debes demostrarles devoción filial, que debes obedecer cada una de sus palabras, que debes satisfacer cada uno de sus deseos y exigencias y, además, no decepcionarlos; según crees, esto es lo que implica retribuir su amabilidad. Por supuesto, algunas personas tienen un buen empleo y ganan un buen salario, y ofrecen a sus padres ciertos placeres materiales y una gran vida material, lo que les permite saborear las mieles de su éxito y tener una vida mejor. Por ejemplo, supongamos que les compras a tus padres una casa y un auto, los llevas a restaurantes elegantes a comer toda clase de manjares, y los llevas de viaje a destinos turísticos y les reservas hoteles de lujo con el objeto de hacerlos felices y posibilitar que disfruten de tales cosas. Haces todo esto para retribuir la amabilidad de tus padres, para que sientan que recibieron algo por haberte criado y amado, y que no los has decepcionado. En un sentido, lo haces para que ellos lo vean y, en otro, lo haces para que lo vea la gente que te rodea, la sociedad, a la vez que haces todo lo posible por satisfacer las necesidades de tu conciencia. Sin importar cómo lo analices, sea lo que sea que intentes satisfacer, en cualquier caso, todos estos actos en gran medida se realizan para devolver la amabilidad que tuvieron tus padres contigo y la esencia de estas acciones es recompensar la bondad que tus padres mostraron al criarte. Así pues, ¿por qué tienes esta idea sobre retribuir la amabilidad de tus padres? Porque crees que tus padres te dieron la vida y que no les resultó fácil criarte; de este modo, tus padres se convierten imperceptiblemente en tus acreedores. Crees que estás en deuda con ellos y que debes compensarlos. Piensas que solo así tendrás humanidad y serás realmente un buen hijo, y que retribuirlos es el estándar moral que debe poseer una persona. Por lo tanto, estas ideas, opiniones y acciones surgen, en esencia, porque te sientes en deuda con ellos y que debes retribuirlos. En gran medida, tus padres son tus acreedores, es decir, crees que estás en deuda con ellos por la amabilidad que han tenido contigo. Ahora que tienes la capacidad de retribuirlos y recompensarlos, así lo haces: en la medida de tus posibilidades, utilizas el dinero y el cariño para recompensarlos. Y, hacer esto, ¿es una muestra de verdadera humanidad? ¿Es un principio de práctica genuino? (No). ¿Por qué digo que tus padres no son tus acreedores? Dado que tal afirmación es la verdad, si los consideras tus benefactores y acreedores, y si todo lo que haces está orientado a recompensarlos por su amabilidad, ¿es correcta esta idea y opinión? (No). ¿No se pronunció ese “no” con mucha reticencia? ¿Cuál de los siguientes enunciados es la verdad: “Tus padres no son tus acreedores” o “Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos”? (“Tus padres no son tus acreedores” es la verdad). Dado que “Tus padres no son tus acreedores” es la verdad, ¿lo es el enunciado “Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos”? (No). ¿No contradice el enunciado anterior? (Sí). No importa cuál de estos enunciados haga que te condene tu conciencia; ¿qué es lo que importa? Lo que importa es cuál de ellos es la verdad. Debes aceptar el enunciado que sea la verdad, aunque incomode y acuse a tu conciencia, porque es la verdad. Si bien el enunciado “Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos” concuerda con los estándares morales de humanidad del hombre y con el conocimiento de su conciencia, no es la verdad. A pesar de que este enunciado hace que tu conciencia se sienta satisfecha y a gusto, debes desprenderte de él. Esta es la actitud que debes tener cuando se trata de aceptar la verdad. Así pues, entre “Tus padres no son tus acreedores” y “Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos”, ¿qué enunciado suena más agradable, más acorde a la humanidad y a tu sentido de conciencia, y concuerda más con los estándares morales de humanidad? (El segundo). ¿Por qué el segundo? Porque complace y satisface las necesidades emocionales del hombre. Sin embargo, no es la verdad y Dios lo aborrece. Entonces, el enunciado “Tus padres no son tus acreedores”, ¿hace que la gente se sienta incómoda? (Sí). ¿Qué siente y percibe la gente tras escucharlo? (Que en cierta medida carece de conciencia). Siente que le falta un poco de sentimiento humano, ¿no es así? (Sí). Algunos dicen: “Si una persona no tiene sentimientos humanos, ¿sigue siendo humana?”. Si las personas no tienen sentimientos humanos, ¿son humanas? El enunciado “Tus padres no son tus acreedores” suena carente de sentimiento humano, pero es un hecho. Si abordas tu relación con tus padres de manera racional, descubrirás que dicho enunciado ha explicado claramente el vínculo que toda persona tiene con sus padres desde la mismísima raíz, y la esencia y el origen de las relaciones interpersonales. Aunque incomode a tu conciencia y no satisfaga tus necesidades emocionales, sigue siendo un hecho y una verdad. Esta verdad puede permitirte abordar de manera racional y correcta la amabilidad que tus padres te dispensaron al criarte. También puede permitirte hacer lo mismo respecto a cualquiera de sus expectativas. Desde luego, es aún más capaz de permitirte abordar tu relación con ellos de la misma manera. Si puedes abordarla de ese modo, puedes manejarla de forma racional. Hay quien dice: “Estas verdades están muy bien expresadas y suenan muy vehementes, pero ¿por qué, cuando la gente las escucha, les parece que son un poco imposibles de lograr? En particular, ‘Tus padres no son tus acreedores’, ¿por qué, tras escuchar esta verdad, la gente siente que su relación con los padres es cada vez más distante y lejana? ¿Por qué siente que no hay afecto entre ella y sus padres?”. ¿Será que la verdad intenta deliberadamente distanciar a las personas? ¿Que trata intencionalmente de cortar los lazos entre las personas y sus padres? (No). Entonces, ¿qué resultados se logran entendiendo esta verdad? (Entender esta verdad puede permitirnos ver claramente la relación con nuestros padres tal como realmente es; esta verdad nos revela la realidad de este asunto). Correcto, te permite ver con claridad la realidad de este asunto, abordar y lidiar con estas cosas de manera racional y no vivir inmerso en tus afectos ni en las relaciones interpersonales carnales, ¿verdad?

Hablemos de cómo debe interpretarse “Tus padres no son tus acreedores”. ¿Acaso no es un hecho que tus padres no son tus acreedores? (Sí). Dado que es un hecho, nos corresponde explicar las cuestiones que abarca. Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Fuiste tú quien eligió que te trajeran al mundo o fueron tus padres quienes eligieron hacerlo? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, no es algo que elijan los humanos. Tú no elegiste que tus padres te trajeran al mundo y ellos tampoco. Si te fijas en la raíz de esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, fue su voluntad subjetiva tener hijos y criarlos. En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tener y criar hijos, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo. Tú naciste de ellos pasivamente. No tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y te trajeron al mundo, tienen la obligación y la responsabilidad de criarte hasta la vida adulta. Ya sea al proveerte de educación o suministrarte alimento y vestimenta, esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: la única opción era que te criaran ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de cuidarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Fuera como fuera que te criaran tus padres, eso no dependía de ti. Si te daban buena comida y bebida, eso era lo que tenías. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías a pan y agua, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Dado que están dispuestos a cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, cuando se trata de la gente, independientemente de si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de su objetivo al criarte, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan incluso más. No crecen ni salen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior. Sea cual sea la familia en la que uno nace, eso lo ha predestinado Dios. Tú eres una persona que posee vida y Dios se responsabiliza de cada vida, permite a la gente sobrevivir y seguir la ley que rige a todas las criaturas. Es solo que, como persona, vivías en el entorno en el que te criaron tus padres, de modo que crecer en este entorno es lo que te correspondía. Que nacieras en ese entorno se debe a que Dios lo ha predestinado; que tus padres te criaran hasta la edad adulta también se debe a la predestinación de Dios. En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Ya que no se puede considerar amabilidad, ¿se puede decir que esto es algo que tienes derecho a disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Mereces que te críen tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo criado. Por lo tanto, lo que recibes es solo el cumplimiento de la responsabilidad de tus padres contigo, no un favor ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a sus crías es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que criar a sus crías tras reproducirse. No hay seres vivos que no cuiden de sus crías. Tal vez existan algunas excepciones, pero nos siguen resultando desconocidas. Es un fenómeno natural de la supervivencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede considerar amabilidad. Lo único que hacen es acatar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. Por lo tanto, que tus padres te críen no es amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánta sangre del corazón y cuánto dinero gasten en ti, no deben pedirte nada a cambio, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser gratuito y no deben pedirte que los retribuyas. Al criarte, tus padres solo cumplen con su responsabilidad y obligación; debe hacerse en forma gratuita, no como una transacción. Así pues, no es necesario que tengas una mentalidad retributiva en tu manera de tratar a tus padres o de manejar la relación que tienes con ellos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas el vínculo que tienes con tal mentalidad, eso en realidad es inhumano. A su vez, hacer eso causará que seas propenso a sentirte limitado y atado por tus sentimientos carnales, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de hacer realidad todas sus expectativas. No tienes ninguna obligación de pagar el precio de sus expectativas. Ellos pueden tener sus propias expectativas, pero tú debes hacer tus propias elecciones. Dios ha dispuesto una senda de vida para ti, ha arreglado un porvenir para ti y estas cosas no tienen nada que ver en absoluto con tus padres. Por lo tanto, cuando uno de ellos dice: “No eres un buen hijo. No has venido a verme durante muchos años y han pasado muchos días desde la última vez que me llamaste. Estoy enfermo y no tengo quien me cuide. Realmente te crie en vano. ¡Sin duda eres un ingrato indiferente, y un mocoso desagradecido!”, si no entiendes la verdad “Tus padres no son tus acreedores”, escuchar esas palabras será tan doloroso como un cuchillo que te atraviesa el corazón, y te condenará la conciencia. Cada una de estas palabras se grabará en tu corazón y hará que te avergüences de enfrentar a tus padres, que te sientas en deuda con ellos y te invada la culpa. Cuando tus padres digan que eres un ingrato indiferente, realmente pensarás: “Tienen toda la razón. Me criaron hasta esta edad y no han podido saborear las mieles de mi éxito. Ahora están enfermos y esperaban que yo pudiera quedarme a cuidarlos, que los sirviera y los acompañara. Necesitaban que retribuyera su amabilidad y yo no estuve ahí. ¡De verdad soy un ingrato indiferente!”. Te catalogarás de ingrato indiferente; ¿es eso razonable? ¿Eres un ingrato indiferente? Si no hubieras dejado el hogar para hacer el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber garantizado que jamás enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna de estas enfermedades importantes o graves ni una dolencia mortal por tu culpa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas o por mucha consideración con la que cuides de ellos, como mucho solo reducirás un poco su sufrimiento físico y sus cargas. Sin embargo, cuándo enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver con si estás o no a su lado proporcionando cuidados? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día a su lado, cuidándolos, ¿acaso no enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así? Si tus padres hubieran dicho que eres un ingrato indiferente, que no tienes conciencia y que eres un mocoso desagradecido, ¿te habrías sentido mal? (Sí). ¿Y ahora? (Ahora no me sentiría mal). Así pues, ¿cómo se resolvió este problema? (Porque Dios enseñó que el hecho de que nuestros padres enfermen o no y que vivan o mueran no tiene nada que ver con nosotros, todo está dispuesto por Dios. Si nos quedamos a su lado, no podríamos hacer nada; entonces, si dicen que somos unos ingratos indiferentes, eso no tiene nada que ver con nosotros). Independientemente de si tus padres dicen que eres un ingrato indiferente, al menos desempeñas el deber de un ser creado ante el Creador. Siempre y cuando no seas un ingrato indiferente a los ojos de Dios, con eso basta. No importa lo que diga la gente. Lo que tus padres dicen sobre ti no es necesariamente cierto ni tiene efecto. Tienes que tomar las palabras de Dios como tu fundamento. Si Él dice que eres un ser creado acorde al estándar, no importa si la gente te considera un ingrato insensible; da igual cómo te insulten los demás, no afectará a tu desenlace. Lo único que sucede es que te afectan estos insultos por efecto de tu conciencia, o cuando no entiendes la verdad y tienes escasa estatura; impactarán en tu estado de ánimo, te harán sentir un poco deprimido. Sin embargo, cuando acudas ante Dios para buscar la verdad y puedas tratar estos asuntos de acuerdo con las palabras de Dios, todos ellos se podrán resolver y ya no causarán impacto en ti. Entonces, ¿acaso no se ha resuelto el problema de devolver la amabilidad de los padres? ¿Entendéis este asunto? (Sí). ¿Cuál es el hecho que la gente tiene que entender al respecto? Criarte es la responsabilidad de tus padres. Ellos te trajeron al mundo, así que tienen la responsabilidad y la obligación de educarte. Al criarte hasta la vida adulta, cumplen con su responsabilidad y obligación. No les debes nada, así que no tienes que recompensarlos. Dado que no tienes que recompensarlos, esto muestra claramente que tus padres no son tus acreedores; no tienes que hacer nada por ellos para devolverles su amabilidad. Si tus circunstancias te permiten cumplir con algo de tu responsabilidad hacia ellos, pues hazlo. Si tu entorno y tus circunstancias objetivas no te permiten cumplir con tu obligación hacia ellos, no es necesario que lo pienses demasiado, y no debes sentirte en deuda con ellos, porque tus padres no son tus acreedores. Sin importar si demuestras devoción filial por tus padres o si cumples con tu responsabilidad frente a ellos, simplemente estás cumpliendo con parte de tu responsabilidad hacia tus padres, que alguna vez te trajeron al mundo y te criaron, desde la perspectiva de un hijo. Pero, sin duda, no puedes hacerlo desde la perspectiva de retribuirlos ni la de “Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos, debes devolverles el favor”.

En el mundo no creyente existe este dicho: “Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar”. También este otro: “Una persona no filial es peor que un animal”. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, los fenómenos que se mencionan en el primero (“Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar”) se dan en la realidad, son un hecho. Sin embargo, son simplemente fenómenos que se encuentran en el mundo de los seres vivos. Son meramente una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes. Toda clase de criaturas vivientes, incluidos los humanos, acatan esta ley, y esto confirma aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Ya ves, los leones y los tigres son carnívoros bastante feroces, pero alimentan a sus cachorros y no los muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas las criaturas de continuar reproduciéndose y seguir viviendo es seguir un instinto y una ley como esta, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran esta ley o si esta ley y este instinto no existieran, no podrían reproducirse y seguir viviendo. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos alimenten a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillen para mamar precisamente confirma que el mundo de los seres vivos sigue esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas las clases de criaturas vivientes son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus crías, criándolas de forma concienzuda y dedicada. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son peores que los animales, ¿verdad? Por tanto, por mucho que tus padres te cuidaran o cumplieran con su responsabilidad contigo mientras te criaban, solo estaban haciendo algo que un ser creado debe hacer; ese es su instinto. Lo mismo ocurre con las aves cuando engendran a la siguiente generación. Uno o dos meses antes de reproducirse, buscan un lugar seguro para construir un nido, y las aves macho y hembra se turnan para salir a recoger diversas cosas para construirlo. Cuando llega el momento de incubar los huevos, vigilan el nido por turnos, las 24 horas del día. Al poco tiempo, algunos polluelos salen del cascarón, y entonces las aves macho y hembra atrapan constantemente gusanos y buscan comida para alimentarlos. Toda clase de aves dedican un esfuerzo tan diligente y meticuloso para engendrar a su siguiente generación. En una ocasión vi en el cielo a un cuervo que llevaba a un polluelo en el pico. La cría gritaba con mucha desesperación, como si pidiera ayuda o algo parecido. El cuervo con el polluelo iba delante, y una pareja de pájaros adultos lo perseguía. Ambos piaban desesperados, y al final el cuervo se alejó volando. Lo más probable es que, aunque los padres hubieran alcanzado al cuervo, su cría hubiera muerto igualmente. Los pájaros adultos que perseguían al cuervo piaban y chillaban tan fuerte que alarmaron a las personas que había en suelo firme, imaginad lo tristes que debían de ser esos sonidos. De hecho, seguro que esa no era su única cría. Debían de tener al menos a otros tres o cuatro polluelos en el nido, pero, cuando se llevaron a uno de ellos, emprendieron una persecución, entre chillidos y gritos. Así es el mundo animal y biológico; las criaturas vivientes son capaces de criar sin descanso a su descendencia. Cada año, los pájaros regresan y construyen nidos nuevos, siempre hacen lo mismo: incuban a sus polluelos, los alimentan y los enseñan a volar. Cuando las crías practican su vuelo, no se elevan mucho en el aire y a veces se precipitan hacia el suelo. A menudo los hemos rescatado y nos hemos apresurado a devolverlos a sus nidos. Sus padres los enseñan día tras día hasta que poco a poco todos los polluelos acaban por marcharse, salen volando y dejan atrás los nidos vacíos. Al año siguiente aparecerán nuevas parejas de pájaros para construir nuevos nidos, incubar los huevos y criar a sus polluelos. Criaturas vivientes y animales de toda índole poseen estos instintos y leyes, se atienen a ellos muy bien y los desempeñan a la perfección. Ninguna persona puede destruir tal cosa. También existen algunos animales especiales, como los tigres y los leones. Al alcanzar la edad adulta, estos felinos abandonan a sus padres y algunos machos se convierten incluso en rivales que llegan a morderse, enfrentarse y luchar si es necesario. Esto es normal, es una ley. No le prestan atención a los sentimientos ni viven entre ellos, como hacen las personas, las cuales siempre quieren retribuir la amabilidad que sus padres mostraron al criarlos; siempre les preocupa que, si no muestran devoción filial a sus padres, otros las condenen, las reprendan y las critiquen por la espalda. En el mundo animal no existen estas ideas. ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y puntos de vista generalmente adoptados que son incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir durante toda su vida. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida, pues sienten culpa por no haber retribuido la amabilidad de sus padres, a causa de que una vez hicieron algo que les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Dime, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos. La gente vive en un entorno caracterizado por la ideología de la humanidad corrupta; por tanto, se ve invadida y perturbada por diversas ideas falaces, lo cual vuelve sus vidas más agotadoras y menos simples que las de otras criaturas vivientes. Sin embargo, dado que ahora mismo Dios está obrando y expresando la verdad a fin de contarle a la gente la verdad de todos esos hechos y permitirle comprender la verdad, una vez que alcances a entenderla, estas ideas y puntos de vista falaces ya no te supondrán una carga ni los usarás como guía para manejar la relación con tus padres. Entonces, te sentirás tranquilo en la vida. Sentirse tranquilo en la vida no significa que desconozcas cuáles son tus responsabilidades y obligaciones, eso lo sigues sabiendo. Todo depende de qué perspectiva y métodos elijas para abordarlas. Una senda es seguir la ruta de los sentimientos y lidiar con estas cosas a partir de un enfoque impulsado por las emociones y los métodos, ideas y puntos de vista hacia los cuales Satanás guía al hombre. La otra senda es lidiar con estos aspectos en función de las palabras que le ha enseñado Dios. Cuando la gente se ocupa de estos asuntos a partir de las ideas y puntos de vista falaces de Satanás, solo puede vivir entre los enredos de sus sentimientos y nunca es capaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto. En estas circunstancias, solo puede vivir atrapada, enredada siempre en asuntos como: “Tienes razón. Yo estoy equivocado. Tú me has dado más; yo te he dado menos. Eres un desagradecido. Te has pasado de la raya”, etcétera, sin poder nunca salir del enredo. Sin embargo, tras entender la verdad, se liberan de las ideas y puntos de vista falaces y de la trampa de sus sentimientos, y cuando vuelven a observar estas cuestiones todo se torna mucho más simple. Si acatas un aspecto de los principios-verdad o una idea y un punto de vista correctos y provenientes de Dios, te sentirás muy tranquilo en la vida. Ni la opinión pública, ni el sentido de tu conciencia, ni la carga de tus sentimientos dificultarán ya la forma en que manejes la relación con tus padres. En cambio, tales principios-verdad te permitirán afrontar esta relación de forma correcta y racional y lidiar con ella de esa manera. Si actúas de acuerdo con los principios-verdad que Dios le ha otorgado al hombre, aunque la gente te critique a la espalda, seguirás sintiendo paz y seguridad y no te afectará en lo más profundo de tu corazón. Al menos, en lo profundo de tu corazón no te reprocharás a ti mismo diciéndote que eres un ingrato insensible y dejarás de sentir la acusación de tu conciencia. Esto se debe a que sabrás que todas tus acciones se llevan a cabo de acuerdo con los métodos que te ha enseñado Dios, y que estás escuchando y sometiéndote a Sus palabras y siguiendo Su camino. Escuchar las palabras de Dios y seguir Su camino es el sentido de la conciencia que más debe poseer la gente. Solo serás una persona auténtica cuando seas capaz de ambas cosas. Si no lo has logrado, entonces eres un ingrato insensible. ¿No es así? (Sí). ¿Ves ahora con claridad esta cuestión? Si es así, cumples con un aspecto; el otro es que la gente pueda desentrañar poco a poco ese asunto y poner la verdad en práctica. Para poder ver este tema con claridad, la gente debe experimentar las cosas durante un tiempo. Si desea observar este hecho y esta esencia claramente y llegar a un punto en el que se actúa con principios, eso es algo que no se puede lograr en un corto espacio de tiempo, porque la gente debe primero desechar la influencia de toda clase de ideas y puntos de vista falaces y perversos. Otro aspecto más importante de esto es que puede ser capaz de resolver las limitaciones y la influencia de su propia conciencia y sus sentimientos. En particular, estas personas deben sobrepasar el obstáculo de sus propios sentimientos. Digamos que reconoces en teoría que la palabra de Dios es la verdad y es correcta, y que sabes, en teoría, que las ideas y puntos de vista falaces que Satanás inculca en la gente son erróneos, pero no puedes superar el obstáculo de tus sentimientos y siempre te sientes mal por tus padres, piensas que te han mostrado demasiada bondad, que se han entregado y sufrido en exceso y han hecho demasiadas cosas por ti, que la sombra de todo lo que han hecho por ti, de todo lo que han dicho e incluso de todos los precios que han pagado permanece vívida en tu mente. Cada uno de estos obstáculos será una encrucijada muy importante para ti, y no te resultará fácil superarlos. De hecho, el obstáculo más difícil de superar serás tú mismo. Si eres capaz de superarlos uno tras otro, te podrás desprender por completo desde tu propio corazón de los sentimientos que tienes hacia tus padres. Hablo sobre esto para que entiendas la verdad y tengas un entendimiento correcto e ideas y opiniones correctas sobre estas cosas en tu corazón, para que no te preocupen los asuntos de los sentimientos carnales ni te veas atado de pies y manos por ellos y, lo que es más importante, para que estas cosas no afecten a la realización de tu deber de ser creado. De esta manera, Mi enseñanza logrará su objetivo. Por supuesto, ¿puede la gente que vive en la carne alcanzar un punto en el que no albergue ninguna de estas cosas en su mente, en el que no haya ningún enredo emocional entre ellos y sus padres? Eso sería imposible. En este mundo, aparte de a sus padres, la gente tiene además a sus hijos; estas son las dos relaciones del mundo carnal más cercanas para las personas. Es imposible cercenar ese vínculo entre un padre y un hijo. No intento hacerte pasar por la formalidad de declarar que vas a cortar lazos con tus padres, y que nunca te vas a relacionar de nuevo con ellos. Intento ayudarte a lidiar con vuestra relación de la manera correcta. Todo esto es difícil, ¿verdad? A medida que tu entendimiento de la verdad se vuelve más profundo y te haces mayor, la dificultad de tales cosas se reducirá y decaerá paulatinamente. Cuando la gente está en la veintena, siente un nivel de apego diferente hacia sus padres comparado al que tienen con treinta o cuarenta años. Este apego disminuye aún más cuando cumplen los cincuenta, y no hace falta hablar de cuando llegan a los sesenta o setenta. Para entonces el apego es incluso más leve, pues cambia a medida que la gente se hace mayor.

Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir

La verdad de que “Tus padres no son tus acreedores” es el principio correcto de práctica que debe entender la gente en lo que respecta a cómo abordan a sus padres. ¿Cuál es el otro principio de práctica? (Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir). ¿Acaso no es más sencillo entender y desprenderse de esto que de “Tus padres no son tus acreedores”? En apariencia, parece que tus padres te engendraron y que fueron ellos los que te dieron la vida carnal. Sin embargo, desde la perspectiva de Dios y desde la raíz de esta cuestión, tu vida carnal no te la concedieron tus padres, porque ellos no pueden crear vida. Dicho de una manera simple, ninguna persona puede crear el aliento del hombre. El motivo por el que la carne de alguien se puede llegar a convertir en una persona es que posee ese aliento. En él reside la vida de un hombre, y es la seña de una persona viva. En la gente existe este aliento y esta vida, y sus padres no son su fuente ni origen. Lo que ocurre es que las personas nacen a través de sus padres, que las engendran; en su origen, esta es la disposición de Dios, Su predestinación. Por tanto, Dios es el Amo de tu vida, no tus padres. Él creó a la humanidad, creó las vidas que hay en ella y les insufló el aliento vital, el origen de la vida del hombre. Por tanto, ¿acaso no resulta fácil de entender la frase “Tus padres no son los amos de tu vida”? Tus padres no te concedieron el aliento, y mucho menos la continuación de este. Dios cuida y es soberano sobre todos los días de tu vida. Tus padres no deciden cómo transcurren estos días, si se trata de un día feliz y pasa sin incidentes, a quién conoces o en qué entorno vives a diario. Lo que sucede es que Dios te cuida a través de tus padres; ellos son simplemente las personas que Dios envió para cuidarte. Tus padres no te dieron la vida cuando naciste, por ende, ¿acaso fueron ellos quienes te dieron la vida que te ha permitido vivir hasta ahora? Tampoco es ese el caso. El origen de tu vida sigue siendo Dios y no tus padres. Digamos que tus padres te alumbraron, pero, cuando tenías un año, o cinco, Dios decidió quitarte la vida. ¿Podrían hacer ellos algo al respecto? ¿Qué harían? ¿Cómo te salvarían la vida? Te enviarían al hospital y te confiarían a los médicos, que intentarían tratar tu enfermedad y salvarte. Esa es la responsabilidad de tus padres. Sin embargo, si Dios dijera que esta vida y esta persona no deben vivir, y que has de reencarnarte en otra familia, entonces tus padres no contarían con el poder ni con los medios para salvarte. Solo podrían observar cómo tu pequeña vida escapa de este mundo. Tus padres carecen de poder alguno cuando una vida se pierde, lo único que pueden hacer es desempeñar su responsabilidad y confiarte a los médicos, que intentarían tratar tu enfermedad y salvarte la vida, pero no recae en manos de tus padres la decisión de si vas a seguir viviendo o no. Si Dios dice que puedes continuar viviendo, entonces tu vida existe. Si Él dice que tu vida no debería existir, entonces la perderás. ¿Hay algo que puedan hacer tus padres al respecto? Solo pueden resignarse a tu porvenir. En pocas palabras, son seres creados normales y corrientes. Lo que ocurre es que, desde tu perspectiva tienen una identidad especial: te engendraron y te criaron, son tus jefes y tus padres. Pero, desde la perspectiva de Dios, no son más que humanos corrientes, miembros de la humanidad corrupta, y no tienen nada de especial. Ni siquiera son amos de su propia vida, ¿cómo van a ser amos de la tuya? Aunque te engendraron, no saben de dónde proviene tu vida y no pudieron decidir en qué momento, a qué hora y en qué lugar llegaría o cómo sería esta. No saben ninguna de estas cosas. Se limitan a esperar con pasividad, aguardan la soberanía de Dios y Sus arreglos. Al margen de si esto los hace felices o de que lo crean o no, todo lo instrumenta Dios y ocurre por Su mano. Tus padres no son los amos de tu vida, ¿acaso no es fácil de entender? (Sí). Ellos engendraron tu carne, pero no la vida que hay en ella. Eso es un hecho. ¿Pueden tus padres siquiera controlar cuestiones tales como lo alto que eres, cuál es tu complexión física, de qué color o densidad es tu cabello, qué aficiones tienes, etcétera? (No). Ellos no pueden decidir si tienes buena o mala piel o cuáles son tus rasgos faciales. Algunos padres son gordos y engendran hijos delgados y bajitos, de narices y ojos pequeños. Cuando la gente los ve, piensa: “¿A quién se parecen estos hijos? Desde luego no a sus padres”. Los padres ni siquiera son capaces de decidir a quién se parecen sus hijos, ¿verdad que no? Algunos tienen cuerpos robustos y engendran a hijos muy delgados y débiles; otros tienen cuerpos delgados y frágiles y de ellos surgen hijos robustos, fuertes como robles. Algunos padres son tímidos como ratoncillos y engendran a hijos osados hasta el extremo. Algunos padres son cuidadosos y cautos y engendran a hijos ambiciosos que al final se convierten en emperadores, en presidentes o en líderes de una banda de ladrones o forajidos. Otros son granjeros, pero sus hijos son funcionarios superiores. Además, hay padres que son falsos, pero engendran a hijos de buena educación e ingenuos. Algunos son incrédulos, o incluso adoran a ídolos y diablos, y alumbran a hijos que desean creer en Dios, que no pueden continuar viviendo sin su fe en Él. Determinados padres les dicen a sus hijos: “Te voy a enviar a la universidad”, a lo que estos contestan: “No, soy un ser creado, ¡debo cumplir mi deber!”. Los padres luego les dicen a los hijos: “Eres joven, no hace falta que cumplas ningún deber. Nosotros lo hacemos porque somos viejos y no tenemos ninguna expectativa a futuro; ganaremos algunas bendiciones para nuestra familia en el futuro, así que no hace falta que tú lo hagas. Tienes que estudiar mucho y, después de graduarte en la universidad, tienes que hacerte funcionario superior, para que pueda saborear las mieles del éxito contigo”. Los hijos responden: “No. Soy un ser creado, cumplir mi deber es lo más fundamental”. Por supuesto, hay algunos padres que creen en Dios y renuncian a sus familias y a sus carreras, pero sus hijos siempre se niegan a creer en Él. Son hijos no creyentes, y se mire como se mire a estos hijos y a sus padres, no se parecen a una familia. Aunque se asemejan a una en apariencia, en sus hábitos de vida e incluso en algunos aspectos de su personalidad, en cuanto a sus aficiones, intereses, búsquedas y las sendas que recorren, son totalmente diferentes. Se trata simplemente de dos clases diferentes de personas que caminan por dos sendas distintas. Por tanto, existen diferencias entre las vidas de las personas, y estas no las determinan sus padres. Estos no pueden decidir qué clase de vida pueden tener sus hijos o en qué clase de entornos nacen. Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir. Los padres no les dan la vida a los hijos, ¿es el porvenir de una persona una cuestión mayor o menor que su vida? Para las personas, ambas son grandes cuestiones. ¿Por qué? Porque no se trata de cosas que la gente pueda captar o controlar usando sus instintos o aptitudes. Los porvenires y las trayectorias vitales de la gente los decide y los rige Dios. Nadie realiza elecciones relacionadas con estas dos cuestiones. Ni tú ni tus padres elegís en qué familia naces o qué padres tendrás en esta vida. Tus padres también te engendraron de una manera pasiva. Por tanto, no pueden decidir cuál será la trayectoria de tu porvenir, ni si serás pudiente y rico, pobre y humilde, o una persona corriente. No pueden decidir dónde irás en esta vida, dónde vivirás, cómo será tu matrimonio, cómo serán tus hijos, en qué clase de entorno material vas a vivir, etcétera. Hay ciertas familias que eran prósperas, disponían de ropa y comida y de más dinero del que podían gastar antes de traer al mundo a un niño, pero, cuando este creció, dilapidó la fortuna familiar y, por más dinero que ganaran sus padres, no podían cubrir todo lo que derrochaba su hijo despilfarrador. También los hay que eran pobres, pero unos años después de alumbrar a su hijo, sus negocios familiares empezaron a prosperar, tanto la vida como las cosas les fueron cada vez mejor, al igual que su entorno. Como ves, son cosas que esos padres no esperaban, ¿verdad? Los padres no pueden decidir el porvenir de sus hijos y, naturalmente, tampoco tienen nada que ver con el porvenir de estos. La clase de senda que recorres, dónde vas, qué personas te encuentras en esta vida, cuántos desastres afrontas, cuántas cosas maravillosas y cuánta riqueza te encuentras; nada de eso tiene relación con tus padres o con sus expectativas. Todo padre desea que su hijo ascienda en el mundo, ¿pero acaso eso sucede siempre? No necesariamente. Algunos hijos ascienden, tal y como sus padres querían, y se convierten en funcionarios superiores, se hacen ricos y viven bien, pero sus padres enferman y mueren en un par de años sin llegar a disfrutar de esa fortuna ni a saborear las mieles de este éxito. ¿Tiene el porvenir de una persona algo que ver con sus padres? No. No es que puedas conseguir cualquier cosa que tus padres esperen de ti. El porvenir de una persona no tiene nada que ver con sus padres, ni los padres de nadie deciden su porvenir. Aunque te engendraran e hicieran muchas cosas para poner los cimientos de tus perspectivas, tus aspiraciones y tu porvenir futuro, no pueden decidir cuál será tu sino o tu senda vital futura, son cosas que no tienen nada que ver con ellos. Por tanto, tus padres no son los amos de tu porvenir y no pueden cambiar nada en ti. Si estás destinado a ser pudiente, da igual lo pobres o incapaces que sean tus padres, obtendrás la riqueza que te corresponde. Si tu porvenir es ser pobre, una persona corriente o una de clase baja, por muy capaces que sean tus padres, no podrán servirte de ayuda. Si Dios te ha elegido y perteneces a Su pueblo escogido, es decir, si Él te ha predestinado, entonces no importa lo poderosos o capaces que sean tus padres, no podrán obstaculizar tu fe en Dios, aunque lo deseen. Como estás destinado a ser un miembro de la casa de Dios y un integrante de Su pueblo escogido, no puedes escapar de ello. El porvenir de una persona solo tiene relación con la soberanía y ordenación de Dios; no tiene nada que ver con los deseos y expectativas de sus padres. Naturalmente, tampoco con los intereses, las aficiones, la personalidad, las ambiciones, las aptitudes o las destrezas personales de ese individuo. Por tanto, según la verdad “Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir”, ¿cómo debes afrontar sus expectativas? ¿Deberías aceptarlas por entero, ignorarlas o abordarlas de un modo racional? En lo que respecta al asunto de tu vida o de tu porvenir, tus padres solo son gente normal, pueden esperar o decir lo que quieran. Deja que digan lo que quieran y dedícate tú a lo tuyo. No hace falta discutir con ellos, porque, sean como sean las cosas en realidad, así van a ser. Esto no surge de un debate ni cambia en función de la voluntad del hombre. No puedes decidir tu propio porvenir, ¡y tus padres mucho menos! ¿No es así? (Sí). Aunque tus padres sean tus mayores, no guardan relación ni conexión alguna con tu porvenir. Tus padres no deberían tratar de dictarlo solo porque tienen muchos años más que tú y pertenecen a una generación anterior a la tuya. Esto es algo irracional y repugnante. Por tanto, siempre que tus padres tengan algo que decir sobre la senda que recorres en la vida o sobre lo que esperan de ti, debes abordarlo con calma y racionalmente, porque ellos no son los amos de tu porvenir. Diles: “Mi porvenir está en manos de Dios; nadie puede cambiarlo”. Nadie puede controlar su propio porvenir ni el de otra persona, y los padres tampoco están capacitados para hacerlo. Los antepasados no cuentan con esa capacidad, y mucho menos los padres. ¿Quién es el único que la tiene? (Solo Dios). Solo Él está capacitado para regir el porvenir de las personas.

Hay quienes admiten en teoría que: “Mis padres no pueden interferir en mi porvenir. Aunque ellos me engendraron, no me dieron la vida. Fue Dios quien lo hizo. Él me dio todo lo que tengo. Dios me crio hasta la edad adulta por medio de mis padres y me permitió vivir hasta ahora. En realidad, fue Dios quien me crio”. Estas palabras las dicen muy bien y con bastante claridad, pero en ciertas circunstancias especiales, la gente no puede sobreponerse a sus afectos ni reconocer el enunciado: “Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir”. En determinadas circunstancias, las personas se verán dominadas por sus sentimientos y caerán en ciertas tentaciones o se volverán débiles. Dado que han sufrido la persecución y la condena del gobierno y del mundo religioso, los han arrestado y mandado a la cárcel, algunos creyentes en Dios toman la determinación de no convertirse jamás en Judas y no traicionar nunca a ninguno de sus hermanos y hermanas ni revelar ninguna información sobre la iglesia, por mucho que los torturen. Preferirían morir a convertirse en Judas. De este modo, se les tortura y atormenta hasta el punto de que ya no se asemejan a personas, tienen los ojos tan hinchados que apenas son dos hendiduras y no pueden ver bien, están sordos, les han sacado los dientes, sangran por las comisuras de la boca, no les funcionan bien las piernas, tienen el cuerpo entero hinchado y cubierto de magulladuras. Sin embargo, por mucho que los atormenten, no recurren a la traición; están decididos a no convertirse en Judas y a mantenerse firmes en el testimonio de Dios. Hasta ahora da la impresión de que son bastante fuertes y que poseen testimonio, ¿verdad? Soportaron torturas e intimidaciones sin convertirse en Judas, y durante muchos días y noches los torturaron de esa manera. Cuando un diablo ve a un hombre semejante, piensa: “Este tipo es muy duro, lo han envenenado a fondo. Realmente lo han divinizado. Con lo joven que es y lo han atormentado hasta acabar en tal estado sin soltar ni una sola palabra. ¿Qué voy a hacer al respecto? Parece que es una figura importante, debe de saber mucho sobre la iglesia. Si puedo sacarle algo de información, ¡podremos arrestar a muchos y ganar bastante dinero!”. Entonces el diablo se pone a cavilar: “¿Cómo puedo tirarle de la lengua y sacarle algunos datos e información sobre cierta gente? Las personas fuertes tienen puntos débiles, igual que los que practican kung fu. Da igual lo buenos que sean en ese arte marcial, siguen teniendo un talón de Aquiles. Todo el mundo tiene un punto débil, así que vamos a atacar específicamente el suyo. ¿Cuál es su punto débil? He oído que es hijo único y que sus padres lo mimaron desde pequeño. Se dice que les importa mucho y lo quieren bien, y que él es bastante filial con ellos. Si voy a por sus padres y los convenzo para que trabajen su forma de pensar, tal vez sus palabras sirvan de algo”. Entonces el diablo le trae a sus padres. ¿Os podéis imaginar qué sucede en cuanto los ve? Antes de verlos, pensaba: “Oh, Dios, estoy decidido a mantenerme firme en mi testimonio. ¡De ninguna manera voy a convertirme en Judas!”. Pero casi se le rompe el corazón en cuanto ve a sus padres. La primera cosa que siente es: “Los he defraudado, seguro que les resulta muy doloroso verme así”, y entonces se rompe. En su corazón sigue insistiendo en que: “No me convertiré en Judas. He de mantenerme firme en mi testimonio de Dios, no he tomado la senda equivocada. Estoy siguiendo la senda correcta en la vida. ¡Debo humillar a Satanás y dar testimonio de Dios!”. Es firme de corazón e insiste en ello repetidas veces, pero a un nivel emocional es incapaz de soportarlo, y su corazón se vuelve quebradizo al instante. ¿Cómo crees que se sienten sus padres cuando ven que han torturado a su hijo y lo han dejado en ese estado? No mencionaré a su padre, pero a su madre se le parte el corazón. Siente una enorme angustia cuando ve que su hijo ya no parece una persona tras semejante tormento, le invade el malestar y el dolor y se acerca a él temblorosa. ¿Cómo reaccionarías tú en un momento así? No te atreverías ni a mirar, ¿a que no? Como ves, ni has llegado a decir nada, tus padres tampoco, pero ya te habrías roto, sobrepasado por tus sentimientos. Pensarías para tus adentros: “Mis padres son mayores, no están en buen estado físico y dependen el uno del otro para salir adelante. Tuvieron a un hijo como yo que hasta el momento no ha cumplido ninguna de sus expectativas, y ahora les he causado muchos problemas. Los he avergonzado mucho e incluso han tenido que venir a verme en este estado de sufrimiento”. De manera imperceptible, en el fondo de tu corazón, sentirías que no eres un hijo filial, que hiciste daño y decepcionaste a tus padres, y que hiciste que se preocuparan y los defraudaste. Tanto tú como tus padres sentiríais una enorme agonía por distintas razones. Ellos porque se sentirían mal por ti y no podrían soportar verte sufrir así. Tú al ver lo tristes y dolidos que estaban tus padres, y al no soportar verlos tan apenados y preocupados por ti. ¿Acaso esto no es producto de los sentimientos? Hasta ahora todavía se puede considerar normal, y aún no habría afectado a que te mantuvieras firme en el testimonio. Supongamos que entonces tus padres dicen: “Antes estabas muy fuerte y saludable, y ahora te han golpeado hasta dejarte en semejante estado. Desde pequeño te hemos tratado como a nuestro ojito derecho. Nunca te hemos puesto la mano encima. ¿Cómo has podido permitir que te pasara esto? Nunca hemos querido pegarte, siempre te hemos apreciado y amado, ‘te acunaríamos en la boca, pero por miedo a que te derritieras, te sostendríamos en la palma de la mano, si no fuera por temor a que te rompieras’. Te apreciamos muchísimo, pero no basta. No pasa nada si no cuidas de nosotros, pero ahora estás negándote a dar información, estás sufriendo mucho y no te rindes a pesar de haber padecido tal tormento y que te hayan dejado en este estado por creer en Dios y querer dar testimonio de Él. ¿Cómo puedes ser tan testarudo? ¿Por qué insistes en creer en Dios? ‘Tus padres te dieron tu cuerpo’. ¿Te estás portando bien con nosotros al dejar que esto te suceda? Si algo te ocurriera, ¿cómo esperas que sigamos viviendo? No contamos con que nos cuides cuando seamos viejos o que organices nuestro funeral, solo queremos que estés bien. Lo eres todo para nosotros, si no estás bien, si te marchas, ¿cómo podremos vivir el resto de nuestras vidas? ¿A quién tenemos aparte de a ti? ¿Qué otras esperanzas albergamos?”. Cada palabra de este discurso te golpearía donde realmente duele, tanto satisfaciendo tus necesidades emocionales como estimulando tus sentimientos y tu conciencia. Antes de que tus padres dijeran estas palabras, todavía te seguías aferrando a tu convicción y a tu postura en el fondo del corazón, pero después de que te lanzaran estos reproches, ¿acaso no se quebraría tu línea de defensa en lo más profundo de ti? “‘Tus padres te dieron tu cuerpo’. Renunciaste a un buen trabajo, abandonaste tus grandes perspectivas y una buena vida. Insistes en creer en Dios y te has dejado arruinar de esta manera, ¿te estás portando bien con nosotros?”. Tras oír esas palabras, ¿acaso podría contener alguien las lágrimas o evitar reprenderse a sí mismo? ¿Podría evitar sentir que ha defraudado a sus padres? ¿Quién sentiría que Satanás le estaba tentando? ¿Podría alguien verse afectado emocionalmente por la situación y sin embargo lidiar con ello de forma racional? En cuanto al enunciado: “Tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir, y no son tus acreedores”, ¿podría una persona seguir creyendo tal cosa después de oír este discurso? ¿Quién sería capaz de abstenerse de abandonar su deber y su obligación, y el testimonio ante el que debería mantenerse firme un ser creado, a pesar de sentirse débil emocionalmente? ¿Cuáles de entre todas estas cosas podríais conseguir? En cuanto a tus sentimientos, si solo estuvieras un poco disgustado, aunque soltaras algunas lágrimas y te sintieras mal por tus padres, pero siguieras manteniendo la fe en la palabra de Dios y todavía te aferraras al testimonio en el que has de mantenerte firme y al deber que debes cumplir, sin perder el testimonio, la responsabilidad y el deber que tiene un ser creado ante el Creador, entonces te mantendrías firme. Pero si al ver a tu madre reprocharte entre lágrimas te precipitaste hondamente en tus sentimientos, pensaste que no eras nada filial, que habías tomado la decisión errónea, sentiste remordimientos y fuiste incapaz de continuar, quisiste abandonar el testimonio que ha de tener un ser creado y el deber, la responsabilidad y la obligación que un ser creado debe cumplir y quisiste regresar junto a tus padres, devolverles su gentileza e impedir que sufrieran o se preocuparan más por ti, entonces no tendrías testimonio y serías indigno de seguir a Dios. ¿Qué les dijo Él a aquellos que lo seguían? (¿Acaso no dijo: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus hermanos y hermanas, y aun hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo” [Lucas 14:26]? Es un versículo de la Biblia). Si tu amor por tus padres sobrepasa al que tienes por Dios, entonces eres indigno de seguirlo y no eres uno de Sus seguidores. Si no eres uno de sus seguidores, tampoco eres un vencedor y Dios no te quiere. Has sido revelado mediante esta prueba, no te has mantenido firme en tu testimonio. No cediste a la tortura de Satanás, pero unos cuantos reproches de tus padres fueron suficientes para que sucumbieras. Eres débil y has traicionado a Dios. Eres indigno de seguirlo y no eres Su seguidor. Los padres dicen a menudo: “No voy a pedirte nada más, no te voy a pedir que te hagas muy rico, solo espero que te mantengas sano y salvo en esta vida. Me basta con verte feliz”. Entonces, cuando te torturen sentirás que has defraudado a tus padres. “No me piden mucho, pero aun así les he fallado”. ¿Es correcto este pensamiento? ¿Les has fallado? (No). ¿Es tu culpa que Satanás te persiguiera así? ¿Es tu culpa que te golpeara y torturara severamente y que te persiguiera con brutalidad? (No). Satanás te persiguió, no eres tú el que se ha arruinado. Tú vas por la senda correcta y estás siendo una persona verdadera. Tus elecciones y todas tus acciones daban testimonio de Dios y cumplían con el deber de un ser creado. Estas son las elecciones que todo ser creado debería tomar y la senda que debería recorrer. Es la senda correcta; no conlleva arruinarse a uno mismo. Aunque hayan torturado tu carne y hayas sufrido un tratamiento brutal e inhumano, todo es por una causa recta. No implica tomar la senda equivocada, no es arruinarte a ti mismo. No defraudas a tus padres porque tu carne sufra, se te someta a tortura y se te atormente hasta el punto de que ya no parezcas una persona. No tienes que darles explicaciones. Es tu elección. Te hallas en la senda correcta de la vida, es que no lo entienden, eso es todo. Lo observan desde la perspectiva de un padre, siempre quieren protegerte motivados por sus sentimientos, no quieren que sufras dolor físico. ¿De qué sirve su deseo de protegerte? ¿Pueden dar testimonio y cumplir con el deber de un ser creado en tu nombre? ¿Pueden seguir el camino de Dios en tu lugar? (No). Tomaste la decisión correcta y deberías atenerte a ella. Las palabras de tus padres no deberían hechizarte ni desorientarte. No te estás arruinando a ti mismo, caminas por la senda correcta. En tu perseverancia y en todas tus acciones te aferras a la verdad, te sometes a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y das testimonio de Él ante Satanás, le das gloria al nombre de Dios. Solo has soportado el sufrimiento de la brutal persecución de tu carne, eso es todo. Es un sufrimiento que la gente ha de soportar, es algo que debe ofrecerle al Creador y es el precio que se ha de pagar. Tu vida no provino de tus padres, y ellos no tienen derecho a decidir la senda que tomas. No tienen derecho a decidir cómo tratas tu propio cuerpo o qué precio pagas para mantenerte firme en tu testimonio. Simplemente no desean que sufras dolor físico debido a las necesidades de sus sentimientos carnales, y por el hecho de que lo ven desde esa perspectiva, eso es todo. Pero como ser creado, por mucho que sufra tu carne, es algo que debes soportar. La gente debe pagar multitud de precios para lograr la salvación y cumplir bien con el deber de un ser creado. Esta es la obligación y la responsabilidad de un hombre, y es lo que un ser creado debe dedicarle al Creador. Como tanto las vidas de las personas como sus cuerpos provienen de Dios, se trata de un sufrimiento que han de soportar. Por tanto, respecto a este, al margen de cuánto dolor físico aguante tu cuerpo, no debes explicarle nada de eso a tus padres, que dicen: “Tus padres te dieron tu cuerpo”, ¿pero y qué? Aunque engendren y críen a los hijos, no es que sus padres les hayan dado todo lo que estos poseen. No significa que la gente deba estar sujeta a la coacción de sus padres ni limitada en lo que respecta a la senda que camina y el precio que paga. Tampoco que deba obtener permiso de sus padres para recorrer la senda de perseguir la verdad o desempeñar el deber de un ser creado ante el Creador. Por tanto, no tienes que darles explicaciones a tus padres. Al Único que debes dárselas es a Dios. Con independencia de si sufres o no, debes entregárselo todo a Él. Además, si sigues la senda correcta, entonces Dios aceptará y recordará todos los precios que has pagado. Dado que Dios los recordará y reconocerá, habrá merecido la pena pagarlos. Tu carne sufrirá algo de dolor físico, pero estos precios te permitirán mantenerte firme en tu testimonio hasta el final, obtener la aprobación de Dios y lograr la salvación, y Él los recordará. No hay nada que pueda cambiarse por eso. Tanto las pretendidas expectativas de tus padres como las palabras críticas que te dicen son insignificantes y ni siquiera cabe mencionarlas si las comparamos con el deber que debes cumplir y el testimonio que has de dar ante Dios, puesto que el sufrimiento que padeces es muy valioso y significativo. Desde la perspectiva de un ser creado, esto es lo más significativo y valioso en la vida. Por tanto, nadie debe sentirse débil, abatirse ni caer en la tentación por lo que dicen sus padres, y desde luego ninguna persona debería albergar remordimientos, culpa ni parecerle que ha decepcionado a sus padres a raíz de sus palabras. La gente debe sentirse honrada por el sufrimiento que ha soportado, y decir: “Dios me eligió y permitió a mi carne pagar esta clase de precio y que Satanás me maltratara con esta violencia, de tal modo que pudiera tener la oportunidad de dar testimonio de Él”. Es un honor para ti que Dios te seleccionara de entre Sus numerosos escogidos. No deberías entristecerte por ello. Si te mantienes firme en tu testimonio y humillas a Satanás, entonces este es el mayor honor en la vida para un ser creado. No importan las dolencias o secuelas que padezca tu cuerpo después de sufrir esta brutal persecución, o cuánto le duela a tu familia y a tus padres verte así. No deberías sentirte avergonzado ni alterado, ni sentir que has defraudado a tus padres por ello, porque lo único que has hecho ha sido pagar un precio por una causa recta, y esa es una buena obra. Nadie está cualificado para criticar tus buenas obras ni tiene derecho a hacer comentarios o juicios irresponsables o críticos sobre que creas en Dios, lo sigas y cumplas con tu deber. Solo el Creador es apto para juzgar tu comportamiento, los precios que has pagado y las elecciones que has hecho. Nadie más está cualificado para juzgarte, ninguno de ellos, incluidos tus padres, tiene derecho a criticarte. Si son las personas más cercanas a ti, deberían entenderte, animarte y consolarte. Deberían apoyarte para que perseveres, te mantengas firme en tu testimonio y te abstengas de sucumbir o ceder ante Satanás. Deberían sentirse orgullosos y alegrarse por ti. Dado que has sido capaz de perseverar hasta ahora y no has cedido ante Satanás, de modo que puedes mantenerte firme en tu testimonio, deberían animarte. No han de refrenarte y desde luego no deberían reprocharte. Si hicieras algo malo, estarían calificados para criticarte. Si tomaras la senda incorrecta, deshonraras a Dios, traicionaras las cosas positivas y la verdad, entonces tendrían derecho a criticarte. Sin embargo, como todas tus acciones fueron positivas y Dios las acepta y las recuerda, si te critican es porque no pueden discernir el bien del mal. Son ellos los que se equivocan. Les disgusta que creas en Dios, recorras la senda correcta y seas una buena persona; ¿por qué en su lugar no critican a Satanás cuando este te persigue? Te critican a ti motivados por sus propios sentimientos, ¿qué hiciste mal? ¿Acaso no acabas de refrenarte para no convertirte en Judas? No te has convertido en Judas, te negaste a cooperar o comprometerte con Satanás y sufriste esta tortura y este tratamiento inhumano para mantenerte firme en tu testimonio, ¿qué tiene eso de malo? Nada. Desde la perspectiva de Dios, Él se regocija contigo, se siente orgulloso de ti. Sin embargo, tus padres se avergüenzan de ti y critican tus buenas obras; ¿acaso no es eso confundir el blanco con el negro? ¿Son unos buenos padres? ¿Por qué no critican a Satanás y a la gente malvada y a los diablos que te persiguen? No solo no recibes ningún consuelo, ánimo o apoyo de tus padres, al contrario, te critican y regañan, mientras que da igual qué maldad cometa Satanás, no lo condenan ni lo maldicen. No se atreven a soltar ni un insulto o reproche al respecto. No dicen: “¿Cómo puedes atormentar a una buena persona hasta dejarla en semejante estado? Lo único que ha hecho es creer en Dios y tomar la senda correcta, ¿no? No ha robado nada ni asaltado a nadie, no ha vulnerado ninguna ley, ¿por qué lo atormentáis así entonces? Deberíais animar a la gente como él. Si todo el mundo creyera en Dios en la sociedad y recorriera la senda correcta, entonces no harían falta leyes ni existiría el crimen”. ¿Por qué no los critican así? ¿Por qué no se atreven a criticar a los satanases y diablos que te persiguieron? Te reprochan caminar por la senda correcta, pero cuando los malvados cometen acciones malvadas, las aprueban de manera tácita. ¿Qué te parecen estos padres? ¿Deberías sentirte mal por ellos? ¿Deberías mostrarles devoción filial y amarlos en tu corazón? ¿Son dignos de tu devoción filial? (No). No lo son. No pueden distinguir lo correcto de lo incorrecto ni el bien de la maldad. Son un par de personas atolondradas. Solo entienden de sentimientos, de nada más. No entienden lo que es la rectitud o lo que significa caminar por la senda correcta, no saben qué son las cosas negativas o qué son las fuerzas malvadas, solo saben salvaguardar sus sentimientos y su carne. Aparte de este nivel tan superficial de relaciones carnales, en su corazón solo albergan la idea de que: “Mientras mis hijos estén sanos y salvos, estaré muy feliz y agradecido”. Eso es todo. No entienden nada relativo a la senda correcta, las causas rectas o lo más valioso y significativo que puede hacer una persona en esta vida. No entienden tales cosas y te regañan por seguir la senda correcta; están realmente atolondrados. ¿Qué te parecen estos padres? ¿Acaso no son un par de diablos? Lo debes considerar en tu corazón: “Vaya par de viejos diablos… He sufrido muchas palizas y torturas, a lo largo de estos días he orado a Dios día y noche, y Él me ha estado cuidando y protegiendo, por eso he podido sobrevivir hasta ahora. Me he mantenido firme en mi testimonio con gran dificultad, y con unas pocas palabras vosotros me lo habéis negado por completo. ¿Es un error que camine por la senda correcta? ¿Es un error que cumpla con el deber de un ser creado? Desde luego que no es un error no haberme convertido en Judas. ¡Vaya par de viejos diablos! ‘Tus padres te dieron tu cuerpo’; todo lo que poseo viene claramente de Dios, ¿acaso me lo disteis vosotros? Dios solo ordenó que me engendrarais y me criarais, me educó por medio vuestro. Sentís angustia por mí, dolor y disgusto solo para satisfacer vuestras necesidades emocionales. Tenéis miedo de que si muero, no habrá nadie que cuide de vosotros cuando seáis viejos o que organice vuestro funeral. Os da miedo que la gente se ría y pensáis que os he avergonzado”. Si fueras a la cárcel por haber cometido un crimen, porque robaste algo o asaltaste, engañaste o timaste a alguien, puede que lucharan por ti, dirían: “Mi hijo es un buen chico, no ha hecho nada malvado. No es malo por naturaleza, sino bueno y amable. Es solo que las tendencias malvadas de este mundo le han influenciado de manera negativa. Espero que el gobierno sea indulgente con él”. Lucharían por ti, pero ahora te desdeñan en el fondo de su corazón por recorrer la senda de la fe en Dios, por caminar por la senda correcta. ¿De qué manera te desdeñan? “Mira en qué situación te has metido. ¿Te portas bien con nosotros?”. En tu corazón debes pensar: “¿Qué quieren decir con eso de que ‘Mira en qué situación te has metido’? Simplemente estoy recorriendo la senda correcta en la vida; ¡a esto se le llama ser una persona verdadera! Esto es poseer buenas obras y testimonio; esto es fortaleza. Únicamente las personas así poseen de veras conciencia y razón, y no son cobardes, inútiles ni Judas. ¿En qué situación me he metido? ¡Esta es la auténtica semejanza humana! No solo no os alegráis por mí, además me lo reprocháis; ¿qué clase de padres sois? No sois dignos de ser padres, ¡hay que maldeciros!”. Si piensas así, cuando oyeras a tus padres decir: “Tus padres te dieron tu cuerpo, ¿cómo te has dejado arruinar así?”, ¿llorarías? (No). ¿Qué pensarías tras oír este discurso? “Qué sarta de tonterías. ¡Vaya par de idiotas! ¿Cómo que ‘Tus padres te dieron tu cuerpo’? Ni siquiera sabéis quién os lo dio a vosotros y os servís de estas palabras para hacerme reproches, ¡estáis realmente confundidos! Está claro que los que me persiguen son los diablos y satanases. ¿Cómo podéis confundir el blanco con el negro y en su lugar criticarme a mí? ¿He vulnerado la ley? ¿He robado o asaltado? ¿He engañado o timado? ¿Qué leyes he infringido? Ninguna, la persecución de los satanases me ha llevado hasta esta situación porque he seguido la senda correcta. Al día de hoy, no he pronunciado ni una sola palabra de traición, no me he convertido en Judas, ¿quién más posee esta clase de fortaleza? No solo es que no me alabéis ni animéis, encima me hacéis reproches. ¡Sois diablos!”. Si lo piensas de esa manera, no llorarás ni te sentirás débil, ¿verdad que no? Tus padres no distinguen el bien del mal, confunden el blanco con el negro porque no creen en Dios y no entienden la verdad. Tú sí la entiendes, pero no deberías verte influenciado por estas palabras y falacias diabólicas que dicen. En su lugar, deberías continuar aferrándote a la verdad. De este modo, de veras te mantendrás firme en tu testimonio. ¿Me equivoco? (No).

Decidme, ¿es fácil mantenerse firme en el testimonio propio? Lo primero que debes hacer es liberarte de tus sentimientos, y lo segundo entender la verdad. Solo entonces no experimentarás ninguna debilidad, serás capaz de mantenerte firme en el testimonio y Dios te reconocerá y aceptará en estos tipos de circunstancias especiales; solo entonces te reconocerá como un vencedor y como Su seguidor. Cuando hayas prevalecido, cuando a quien no le hayas fallado sea a Dios y no a tus padres, serás capaz de desprenderte de todas las expectativas que ellos tienen hacia ti, ¿verdad? Las expectativas de tus padres no son relevantes, carecen de importancia, lo que más cuenta es estar a la altura de las expectativas de Dios y mantenerte firme en tu testimonio de Él, se trata de la actitud y de las búsquedas que un ser creado ha de tener. ¿Acaso no es así? (Sí). Cuando te sientas débil, cuando pierdas el norte, en especial cuando Satanás te asedie y te persiga mientras recorres la senda correcta, o cuando la gente del mundo no creyente te desdeñe, se burle de ti y te rechace; en todos esos momentos, aquellos que te rodean, tus familiares, amigos y conocidos, pensarán que has hecho algo vergonzoso y nadie te entenderá, te animará, te apoyará ni te consolará. Menos probable aún será que alguien te ayude, te muestre el camino o te señale la senda de práctica. Esto incluye a tus padres. Como no estás junto a ellos, mostrándoles devoción filial, ni eres capaz de ayudarlos a vivir bien ni de devolverles su gentileza debido a tu fe en Dios y a que cumples con tu deber, tus padres no te van a entender. Adoptarán la misma perspectiva que la gente en el mundo no creyente; les parecerá que los has avergonzado, que no han recibido nada de ti a cambio de educarte, ningún beneficio, que no has cumplido con sus expectativas, que les has fallado y eres un ingrato descuidado. Tus padres no te entenderán, y no podrán proporcionarte ninguna guía positiva, ni hablar de tus parientes y amigos. Mientras caminas por la senda correcta, solo Dios te anima, te atiende, te consuela y te provee sin cesar. Cuando te torturen y te martiricen en la cárcel, solo Su palabra y la fe en Dios que Él te ha concedido te sustentarán cada segundo, cada minuto y cada día. Entonces, cuando estés sufriendo palizas tan graves, podrás conservar el deseo de mantenerte firme en tu testimonio de Dios, podrás seguir absteniéndote de convertirte en Judas y seguirás anhelando brindarle gloria al nombre de Dios y humillar a Satanás, gracias a Su palabra y a la fe que Él te ha dado. Por una parte, serás capaz de hacer estas cosas motivado por tu determinación, y por otra, y más importante, por la guía, la protección y el liderazgo de Dios. Mientras que tus padres, cuando más necesitas el consuelo y el auxilio, siguen pensando solo en sí mismos, sentencian que eres un ingrato descuidado, que nunca pueden contar contigo en esta vida y que te han criado para nada. No se les olvida que te criaron, que deseaban contar contigo para que les ayudaras a tener una buena vida, para brindarles gloria a tus ancestros y permitirles llevar la cabeza alta y sentirse orgullosos de ti frente a sus parientes y amigos. Los padres que no creen en Dios nunca se sienten honrados y privilegiados por tu fe. Al contrario, a menudo te reprochan que no encuentres tiempo para visitarlos o cuidarlos porque crees en Dios y estás ocupado cumpliendo con tu deber. No solo te lo reprochan, sino que a menudo te regañan, te llaman un “ingrato descuidado” y un “hijo desagradecido”. ¿No te parece difícil caminar por la senda correcta mientras cargas con estos apodos despectivos? ¿No te sientes agraviado? ¿Acaso no necesitas el apoyo de tus padres, su ánimo y comprensión mientras experimentas tales cosas? ¿No tienes a menudo la sensación de que les has fallado? Por tanto, hay quienes incluso albergan pensamientos estúpidos: “Mi porvenir en esta vida no es mostrarles devoción filial a mis padres ni vivir con ellos. ¡Les mostraré devoción filial en la vida siguiente!”. ¿Acaso no se trata de pensamientos absurdos? (Sí). No deberías tenerlos; has de cortarlos de raíz. Caminas por la senda correcta, has elegido cumplir con el deber de un ser creado y presentarte ante el Creador para aceptar la salvación de Dios. Esa es la única senda correcta en este mundo. Has tomado la decisión correcta. Al margen de lo mucho que no puedan entenderte o se sientan decepcionados contigo aquellos que no creen, incluidos tus padres, eso no debería afectar a tu elección de caminar por la senda de creer en Dios o a tu determinación de cumplir con tu deber, ni tampoco a tu fe en Él. Deberías perseverar porque estás caminando por la senda correcta. Con más motivo, debes desprenderte de las expectativas de tus padres. No deberían convertirse en cargas para ti mientras recorres la senda correcta. Sigues la senda correcta, has tomado la mejor decisión de tu vida; si tus padres no te apoyan, si siempre te regañan por ser un ingrato descuidado, entonces deberías tener si cabe más discernimiento de ellos, desprenderte a un nivel emocional y no permitir que te limiten. Si no te apoyan, te animan ni consuelan, estarás bien; no ganarás ni perderás nada con o sin estas cosas. Lo más importante son las expectativas de Dios hacia ti. Dios te está animando, proveyendo y guiando. No estás solo. Sin las expectativas de tus padres, puedes de igual manera cumplir bien con el deber de un ser creado y, sobre esta base, seguirás siendo una buena persona. Desprenderse de las expectativas de tus padres no significa que hayas perdido tu ética y moral, y desde luego tampoco que hayas renunciado a la humanidad o a la rectitud moral. La razón de que no hayas estado a la altura de las expectativas de tus padres es que elegiste las cosas positivas y cumplir con el deber de un ser creado. Esto no tiene nada de malo, es la senda más correcta. Debes perseverar y mantenerte firme en tu fe. Es posible que no obtengas el apoyo de tus padres, y desde luego tampoco sus bendiciones, porque crees en Dios y estás cumpliendo con el deber de un ser creado, pero da igual. No es relevante, no has perdido nada. Lo más importante es que cuando elegiste caminar por la senda de la fe en Dios y de cumplir con el deber de un ser creado, Él empezó a albergar expectativas y grandes esperanzas respecto a ti. Mientras vive en este mundo, si la gente se desvía de sus amigos y parientes, todavía es capaz de vivir bien. Ciertamente, las personas también pueden vivir con normalidad después de separarse de sus padres. Solo caen en la oscuridad cuando se apartan de la guía y bendiciones de Dios. Comparadas con las expectativas de Dios y Su guía, las expectativas de los padres son simplemente insignificantes y no merece la pena mencionarlas. Al margen de qué clase de persona esperan tus padres que seas o de la clase de vida que esperan que vivas a nivel emocional, no te guían por la senda correcta o la de la salvación. Por tanto, debes darle la vuelta a tu punto de vista, desprenderte de las expectativas de tus padres desde el fondo de tu corazón y a nivel emocional. No debes continuar asumiendo esta clase de carga ni sentirte culpable en absoluto respecto a tus padres porque hayas elegido cumplir con el deber de un ser creado. No has hecho nada para decepcionar a nadie. Elegiste seguir a Dios y aceptar Su salvación. Eso no es defraudar a tus padres, al contrario, deberían sentirse orgullosos y honrados de que hayas elegido desempeñar el deber de un ser creado y aceptar la salvación del Creador. Si no son capaces de ello, no son buenas personas. No merecen tu respeto, son incluso menos merecedores de tu devoción filial y, por supuesto, menos dignos aún de tu preocupación. ¿Acaso no es así? (Sí).

¿Qué clase de personas son las que más respeto merecen en este mundo? ¿Acaso no son aquellas que caminan por la senda correcta? ¿Qué significa aquí la “senda correcta”? ¿No significa eso perseguir la verdad y aceptar la salvación de Dios? ¿No son aquellos que caminan por la senda correcta personas que siguen y se someten a Dios? (Lo son). Si perteneces a esta clase de persona o te empeñas en serlo, y tus padres no te entienden e incluso siempre te maldicen; si cuando estás débil, abatido y perdido, no solo no te apoyan, te consuelan ni te animan, sino que a menudo te exigen que vuelvas para mostrarles devoción filial, que ganes mucho dinero y que los cuides, que no los defraudes, les permitas saborear contigo las mieles del éxito y vivir una buena vida junto a ti, ¿acaso no se debería desechar a estos padres? (Sí). ¿Son dignos de tu respeto los padres así? ¿Merecen tu devoción filial? ¿Son dignos de que cumplas con tu responsabilidad hacia ellos? (No). ¿Por qué no? Porque sienten aversión por las cosas positivas, ¿no es ese un hecho? (Sí). Porque odian a Dios, ¿no es eso un hecho? (Sí). Porque desdeñan que camines por la senda correcta, ¿no es eso un hecho? (Sí). Desdeñan a la gente que participa en causas rectas; se mofan de ti y te menosprecian porque sigues a Dios y cumples con tu deber. ¿Qué clase de padres son? ¿Acaso no se trata de unos padres despreciables y viles? ¿De unos padres egoístas y perversos? (Sí). El gran dragón rojo te ha puesto en la lista de los buscados y te ha cazado por tu fe en Dios, has estado huyendo, sin poder regresar a casa, e incluso hay quienes han tenido que marcharse al extranjero. Todos tus parientes, amigos y compañeros de clase dicen que eres un fugitivo, y a causa de estos rumores infundados y chismes externos, tus padres creen que los has hecho sufrir injustamente y los has avergonzado. No solo no te entienden, no te apoyan ni empatizan contigo, no solo no les reprochan nada a aquellos que difunden esos rumores ni a los que te desprecian y discriminan, sino que tus padres también te odian, dicen las mismas cosas sobre ti que los que no creen en Dios y los que ostentan el poder. ¿Qué piensas de estos padres? ¿Son buenos? (No). Entonces, ¿os sigue pareciendo que estáis en deuda con ellos? (No). Si llamas de vez en cuando a tu familia, les parecerá lo mismo que recibir la llamada de un fugitivo. Pensarán que es una gran humillación y que no te atreves siquiera a regresar a casa, como una rata a la que están cazando. Les parecerá vergonzoso tenerte como hijo. ¿Son los padres así merecedores de respeto? (No). No son merecedores de respeto. Entonces, ¿cuál es la naturaleza de sus expectativas hacia ti? ¿Merece la pena que las tengáis en mente? (No). ¿Qué objetivo fundamental tienen esas expectativas? ¿De verdad quieren que camines por la senda correcta y acabes por obtener la salvación? Esperan que sigas las tendencias de la sociedad y progreses en la vida, anotarse tantos a su favor, que les brindes la oportunidad de afrontar el mundo con dignidad y que te conviertas en su orgullo y alegría. ¿Qué más? Quieren poder saborear contigo las mieles del éxito, comer y beber bien, llevar marcas buenas y enjoyado con oro y plata. Quieren hacer cruceros de lujo y viajar a todos los países del globo. Si ascendieras en el mundo, tuvieras fama y dinero en este y les permitieras saborear contigo las mieles del éxito, mencionarían tu nombre en todas partes y dirían: “Mi hijo es tal, mi hija es cual”. ¿Te mencionan ahora? (No). Caminas por la senda correcta, pero no te nombran para nada. Creen que no tienes nada de dinero y que estás en la miseria, que eres una vergüenza, y que mencionarte supondría avergonzarse a ellos mismos, así que ni te nombran. Por tanto, ¿qué objetivo albergan las expectativas de tus padres? Saborear contigo las mieles del éxito; no es simplemente por tu propio bien. Lo único que les hace felices es saborear contigo las mieles del éxito. Ahora que has regresado ante el Creador y has aceptado a Dios, Su salvación y Sus palabras, ahora que has asumido el deber de un ser creado y has emprendido la senda correcta en la vida, no ganan nada ni se benefician de ti, y sienten que han salido perdiendo al criarte. Es como si hubieran invertido en un negocio y registraran pérdidas. Por consiguiente, les invaden los remordimientos. Algunos padres afirman a menudo: “Criarte a ti es peor que criar a un perro. Cuando crías a un perro, este es muy cercano a ti y menea la cola cuando ve a su amo. ¿De ti qué se puede esperar? Te pasas todo el día creyendo en Dios y cumpliendo con tu deber, no haces negocios, no te pones a trabajar, ni siquiera quieres un sustento seguro, y al final todos los vecinos han empezado a reírse de nosotros. ¿Qué he ganado contigo? No he obtenido ni una sola cosa buena de ti ni he saboreado contigo las mieles del éxito”. Si siguieras las tendencias malvadas del mundo y te esforzaras por triunfar en él, probablemente tus padres te apoyarían, animarían y consolarían si sufrieras, enfermaras o te sintieras triste. Y sin embargo, no se sienten felices ni se alegran por el hecho de que creas en Dios y tengas una oportunidad de salvarte. Al contrario, te odian y te maldicen. Según su esencia, estos padres son tus enemigos y tus acérrimos adversarios, no pertenecen al mismo tipo de persona que tú ni caminan por la misma senda. Aunque en apariencia parecéis una familia, según vuestras esencias, vuestras búsquedas, vuestras preferencias, las sendas que seguís y las diversas actitudes con las que afrontáis las cosas positivas, a Dios y a la verdad, ellos no son la misma clase de persona que tú. Por tanto, por mucho que digas: “Tengo esperanzas de salvación. He emprendido la senda correcta en la vida”, permanecerán inamovibles y no estarán contentos ni se alegrarán por ti. En su lugar, se sentirán avergonzados. A nivel emocional, estos padres son tu familia, pero sobre la base de su esencia-naturaleza no lo son, sino que son tus enemigos. Piénsalo, si los hijos llevan regalos y dinero cuando van a casa y permiten a sus padres comer bien y vivir en un lugar bonito, estos van a estar encantados, tan contentos que no sabrán ni qué decir. En su corazón, no pararán de afirmar: “Mi hijo es tan maravilloso, mi hija es tan estupenda. Criarlo y amarlo no ha sido en vano. Es sensato, sabe mostrarnos devoción filial y ocupamos un lugar en su corazón. Es un buen hijo o hija”. Digamos que te presentas en casa con las manos vacías, sin comprar nada, porque crees en Dios y cumples con tu deber. Supongamos que compartes la verdad con tus padres, les hablas de las palabras de Dios y les dices que has emprendido la senda de perseguir la verdad. Su pensamiento más inmediato será: “¿De qué estás hablando? No te entiendo. Te he criado todos estos años y no has cumplido ninguna de mis expectativas. Ya que al fin vienes a visitarnos, al menos podrías habernos regalado un par de calcetines o algo de fruta. No has traído nada, vienes con las manos vacías”. Lo que tus padres no van a decir es: “Al oírte hablar de estas cosas, me doy cuenta de que has cambiado mucho. Antes eras joven y arrogante, pero ahora estás muy diferente. Soy consciente de que todo eso de lo que hablas son cosas positivas. Has hecho progresos. Eres prometedor y hay esperanzas; eres capaz de caminar por la senda correcta, de seguir a Dios y ganar la salvación. Eres un buen chico. Lo has pasado mal ahí fuera, debería prepararte algo rico para comer. Tenemos unos cuantos pollos y normalmente no queremos matarlos, preferimos comernos los huevos. Pero ahora que estás en casa, mataré uno y te prepararé un poco de sopa de pollo. Acertaste al elegir esta senda, podrás obtener la salvación. ¡Me alegro tanto por ti! Te he echado mucho de menos estos años. Aunque no hemos hablado, ahora has venido a visitarnos y eso me tranquiliza. Has crecido. Eres más maduro y sensato que antes. Todo lo que dices y haces es apropiado”. Al ver a su hijo caminar por la senda correcta y poseer los pensamientos y puntos de vista adecuados, los padres también se pueden beneficiar y ampliar su conocimiento. Ya que su hijo es capaz de cumplir con un deber y perseguir la verdad, estos padres deberían apoyarlo. Si en el futuro su hijo obtiene la salvación y entra en el reino, si sus actitudes satánicas y corruptas ya no le perjudican, eso sería maravilloso. Aunque sus padres son viejos, lentos a la hora de comprender la verdad y no entienden del todo tales asuntos, les parece que: “Mi hijo sabe caminar por la senda correcta, eso está bien. Es un buen hijo. ¡Ningún alto cargo público ni ninguna suma de dinero son tan buenos ni tan valiosos como esto!”. Decidme, ¿son buenos padres? (Sí). ¿Merecen respeto? (Sí). Son dignos de tu respeto. Entonces, ¿cómo puedes mostrárselo? Deberías orar por ellos en tu corazón. Si creen en Dios, deberías orar para que Él los guíe y los proteja, para que puedan mantenerse firmes en su testimonio durante las pruebas y la tentación. Si no creen en Dios, deberías respetar su decisión y esperar que lleven una vida estable, que no hagan nada malo y que cometan menos acciones malvadas. Entonces, en el mejor de los casos, sufrirán un castigo más pequeño cuando mueran. Además, deberías hacer todo lo posible por hablar sobre algunas cosas, pensamientos y puntos de vista positivos. A esto se le llama respeto, y también se la puede considerar la mejor clase de devoción filial y el mejor cumplimiento de tus responsabilidades. ¿Puedes lograrlo? (Sí). En los ámbitos espiritual y psicológico, anímalos y apóyalos. En el plano físico, mientras los acompañes en casa, haz todo lo posible para ayudarlos a realizar un poco de trabajo y a compartir algunas cosas que entiendas y que tus padres sean capaces de comprender. Ayúdalos a que se lo tomen con calma, a que no se cansen demasiado, a que no se preocupen en exceso por las finanzas ni otros asuntos, y a que dejen que todo siga su curso. A esto se le llama respeto. Trata a tus padres como personas buenas y decentes, cumple un poco con tus responsabilidades hacia ellos, muéstrales un poco de devoción filial y encárgate de algunas de las obligaciones que tienes para con ellos. A esto se le llama respeto. Solo aquellos padres que entienden y apoyan tu fe en Dios de esta manera son dignos de él. Salvo estos, ningunos otros son dignos de respeto. Además de querer que ganes dinero, desean que progreses en el mundo, que te labres un nombre y hagas esto o aquello. Se trata de padres que no se ocupan de lo que les corresponde y no merecen respeto.

Ahora todos entendéis qué es desprenderse de las expectativas de los padres y sois capaces de conseguirlo. ¿De qué otras cosas no podéis desprenderos? En lo que respecta a las vidas de tus padres o a ellos mismos, ¿qué cosas te importan más? Es decir, ¿de cuáles os resulta más difícil separaros o desprenderos a un nivel emocional? “Tus padres no son tus acreedores; tus padres no son los amos de tu vida ni de tu porvenir”; ¿acaso básicamente no hemos terminado ya de hablar sobre este tema? ¿Lo entendéis? (Sí). Tus padres no son tus acreedores, es decir, no deberías andar siempre considerando cómo retribuirles solo porque te hayan criado durante tantos años, y si no puedes retribuirles, si no tienes la oportunidad o las condiciones para hacerlo, no deberías sentirte siempre triste y culpable, e incluso sentirte triste cuando ves a alguien que está con sus padres y los cuida y es buen hijo con ellos. Dios ordenó que tus padres te criaran, pero no para que tuvieras que pasarte la vida retribuyéndoles. En esta vida, cuentas con responsabilidades y obligaciones que debes cumplir y con una senda que debes tomar; tienes tu propia vida. En tu vida no deberías dedicar todas tus energías a ser buen hijo con tus padres y a retribuir su amabilidad. Ser buen hijo con tus padres solo es una cosa que te acompaña en la vida. Es algo que resulta inevitable en las relaciones humanas de afecto. Sin embargo, en cuanto a qué clase de conexión estáis destinados a tener tú y tus padres y a cuánto tiempo podréis vivir juntos, eso depende de las instrumentaciones y arreglos de Dios. Si Él ha instrumentado y arreglado que tú y tus padres estéis en lugares diferentes, que estés muy lejos de ellos y no podáis vivir juntos, entonces desempeñar esta responsabilidad es, para ti, solo una especie de anhelo. Si Dios ha dispuesto que tu residencia esté muy cerca de tus padres y que puedas permanecer a su lado, entonces te corresponde cumplir algunas de tus responsabilidades hacia ellos y mostrarles algo de devoción filial; nada de esto es criticable. Sin embargo, si te encuentras en un lugar diferente a tus padres y no tienes la oportunidad o las circunstancias adecuadas para cumplir con tu deber filial, no debes considerarlo algo vergonzoso. Que no cumplas con tu deber filial no significa que hayas agraviado a tus padres; es solo que tus circunstancias no lo permiten. Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Si solo prestas atención a retribuir la amabilidad de tus padres, esto se interpondrá en muchos deberes que deberías hacer. Hay muchas cosas que has de hacer en tu vida y estos deberes que has de cumplir son los que le corresponden a un ser creado y el Creador te los ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te fuerces a ti mismo a hacerlo. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice un poco tu conciencia y tu rectitud moral y algunas personas te criticarán; eso es todo. Pero al menos no va en contra de la verdad. Si es en aras de hacer tu deber y seguir la voluntad de Dios, entonces incluso recibirás la aprobación de Dios. Por tanto, en cuanto a ser buen hijo con tus padres, mientras entiendas la verdad y entiendas los requerimientos de Dios para las personas, entonces, aunque tus condiciones no te permitan ser buen hijo con tus padres, tu conciencia no se sentirá reprendida. ¿No gana en estabilidad vuestro corazón ahora que habéis entendido este aspecto de la verdad? (Sí). Hay quien dice: “Aunque Dios no me va a condenar, sigo sin superar esto en mi conciencia y me siento inestable”. Si este es tu caso, entonces tu estatura es demasiado pequeña y no has entendido ni desentrañado la esencia de este asunto. No entiendes el porvenir del hombre ni la soberanía de Dios y no estás dispuesto a aceptar Su soberanía ni tampoco Sus arreglos. Siempre posees voluntad humana y sentimientos propios, y estas cosas te impulsan y dominan; se han convertido en tu vida. Si eliges la voluntad humana y tus sentimientos, entonces no has elegido la verdad y no estás practicándola ni sometiéndote a ella. Si esa es tu elección, estás traicionando la verdad. Está claro que tanto tus circunstancias como el entorno no permiten que muestres devoción filial hacia tus padres, pero siempre piensas: “Tengo una deuda con ellos. No les he mostrado devoción filial. Llevan muchos años sin verme. Me han criado para nada”. En el fondo de tu corazón, no eres nunca capaz de desprenderte de tales cosas. Esto evidencia una cosa: que no aceptas la verdad. En lo relativo a la doctrina, reconoces que las palabras de Dios son correctas, pero no las aceptas como la verdad ni las tomas como los principios de tus acciones. Así que, cuanto menos, en lo que respecta a cómo tratas a tus padres, no eres alguien que persigue la verdad. Esto se debe a que no actúas con base en ella en este asunto, no practicas según las palabras de Dios, en su lugar solo satisfaces tus necesidades emocionales y las de tu conciencia, quieres mostrar devoción filial a tus padres y retribuir su amabilidad. Aunque Dios no te condena por hacer esta elección y es solo tuya, al final el que pierde, sobre todo en lo referente a la vida, eres tú. Siempre permaneces ligado a este asunto, siempre piensas que te avergüenza demasiado enfrentarte a tus padres, que no has retribuido su amabilidad. Un día, cuando Dios perciba que tu deseo de devolver la amabilidad de tus padres es demasiado grande, Él no dudará en disponer un entorno para ti y entonces podrás irte a casa. ¿No crees que tus padres están por encima de todo lo demás, incluida la verdad? A fin de mostrarles devoción filial y satisfacer las necesidades de tu conciencia y tus sentimientos, prefieres perder a Dios, abandonar la verdad y la oportunidad de obtener la salvación. Bueno, está bien, esa es tu elección. Dios no te condenará por ello. Él dispondrá un entorno para ti, te tachará de Su lista y te abandonará. Si eliges volver a casa para mostrarles devoción filial a tus padres en lugar de cumplir con tu deber, estás escapando y huyendo del deber que Dios te ha encomendado, estás renunciando a Su comisión y a las expectativas que Dios tiene hacia ti, al deber que Él te ha confiado, y estás abandonando tu oportunidad de cumplirlo. Si te vas a casa para reunirte con tus padres, para satisfacer las necesidades de tu conciencia y sus expectativas, está bien, puedes elegir irte a casa. Si de verdad no puedes desprenderte de tus padres, puedes tomar la iniciativa de alzar la mano y decir: “Los echo demasiado de menos. Me remuerde la conciencia a diario, soy incapaz de satisfacer mis sentimientos y me duele en el corazón. Los extraño y no paro de pensar en ellos. Si no vuelvo para mostrarles devoción filial a mis padres en esta vida, temo que ya no vaya a tener otra oportunidad. Me da miedo arrepentirme después”. Entonces te puedes ir a casa. Si tus padres son para ti el cielo y la tierra, si son más grandes que tu propia vida, si lo son todo para ti, entonces puedes elegir no desprenderte de ellos. Nadie va a obligarte. Puedes elegir irte a casa para mostrar devoción filial y acompañarlos, para permitirles vivir una buena vida y retribuir su amabilidad. Sin embargo, tienes que pensarlo bien. Si hoy tomas esta decisión y al final pierdes la ocasión de alcanzar la salvación, luego solo te quedará asumir el desenlace. Nadie puede cargar con semejante consecuencia en tu nombre, debes acarrearla tú solo. ¿Lo entiendes? (Sí). Si prefieres renunciar a la oportunidad de cumplir con tu deber y de alcanzar la salvación, solo para que tus padres sean tus acreedores y poder saldar tu deuda con ellos, eso es elección tuya. Nadie te obliga. Supongamos que alguien en la iglesia hace una petición, dice: “Es muy duro vivir lejos de casa. Echo demasiado de menos a mis padres. No puedo desprenderme de ellos en mi corazón. Sueño con ellos a menudo. En mi mente y mi corazón solo soy capaz de pensar en sus sombras y me siento cada vez más culpable por todo lo que han hecho por mí. Ahora que se hacen mayores, soy más consciente de lo difícil que es para los padres criar a un hijo, y de que debería retribuírselo, brindarles algo de alegría y consuelo estando presente durante lo que les queda de vida. Prefiero renunciar a mi ocasión de salvarme para poder ir a casa y mostrarles devoción filial”. Dado el caso, pueden remitir una solicitud que diga: “Informo de que tengo la intención de irme a casa para mostrarles devoción filial a mis padres. No quiero cumplir con mi deber”. La iglesia debería aprobarla, y no hace falta que nadie obre en ellos ni hable con ellos. Decirles cualquier cosa más sería una necedad. Cuando la gente no entiende nada de nada, puedes hablarles un poco más y compartirles la verdad hasta que quede clara. Si no has hablado con claridad sobre ello y terminan tomando una elección incorrecta, entonces tú eres el responsable. Sin embargo, si entienden todo en términos de doctrina, entonces no hace falta que nadie obre en ellos. Es como dicen algunos: “Lo entiendo todo, no hace falta que me digas nada”. Perfecto, no hace falta que malgastes saliva en eso, puedes ahorrarte problemas. Deberías permitir a la gente así regresar a casa de inmediato. En primer lugar, no los detengas, en segundo, apóyalos; y en tercero, ofréceles algo de consuelo y ánimo, diles: “Vete a casa y muestra a tus padres algo de devoción filial. No los enfades ni los disgustes. Si quieres mostrarles devoción filial y retribuirles, debes ser un hijo filial. Sin embargo, que no te invadan los remordimientos si al final no puedes alcanzar la salvación. Que tengas buen viaje, ¡espero que todo vaya bien!”. ¿De acuerdo? (Sí). Si alguien quiere irse a casa a mostrar devoción filial a sus padres, eso está bien, no deberían contenerse. Cumplir con el deber es voluntario y nadie puede insistir en que lo hagas. No se te va a condenar por no cumplir con el deber. Si lo cumples, ¿es seguro que vayas a lograr la salvación? No necesariamente. Se trata solo de una cuestión de la actitud que tengas hacia el cumplimiento del deber. Entonces, ¿se te destruirá si no cumples con el deber? Nadie ha dicho eso. En cualquier caso, tus esperanzas de salvación probablemente desaparezcan. Hay quien dice: “¿Es algo bueno o malo mostrarles devoción filial a tus padres?”. No lo sé. Si quieres mostrarles devoción filial, entonces hazlo. No vamos a valorarlo, no serviría de nada. Es una cuestión de humanidad y sentimientos. Se trata de elegir tu método de existencia. No tiene nada que ver con la verdad. Quien quiera ir a casa y mostrar devoción filial a sus padres puede decidir hacerlo libremente. La casa de Dios no va a insistirles para que se queden ni tampoco va a interferir. Ni los líderes de la iglesia ni los que los rodean deberían impedirles volver a casa. Lo mejor sería no obrar en esta clase de personas ni compartir la verdad con ellas. Si quieres irte a casa, vete. Todo el mundo se va a despedir de ti, se comerán contigo unas bolas de masa hervida y te desearán un buen viaje.

Las mayores expectativas que tienen los padres hacia sus hijos son, por una parte, que tengan una buena vida y, por otra, que permanezcan a su lado y los cuiden cuando sean mayores. Por ejemplo, si un padre o madre se pone enfermo o se topa con dificultades en la vida, espera que sus hijos puedan ayudarle a disipar sus preocupaciones y dificultades, y a compartir su carga. Confía en que permanezcan a su lado cuando deje este mundo, para así poder volver a verlos una última vez. En general, estas son las dos expectativas principales que los padres tienen hacia sus hijos, y es difícil desprenderse de ellas. Si los padres de alguien se ponen enfermos o se encuentran en dificultades y esa persona no recibe noticias al respecto, es posible que todo se resuelva sin su intervención. Sin embargo, si es conocedor de esa circunstancia, lo normal es que le resulte muy difícil superarla, en especial si la enfermedad es grave. En esos momentos es incluso más complicado para la gente desprenderse. Cuando sientes en el fondo de tu corazón que tus padres siguen en las mismas condiciones físicas, vitales y laborales que hace diez o veinte años, que pueden cuidarse solos y llevar una vida normal, que siguen saludables, jóvenes y fuertes, y por tanto te da la impresión de que no te necesitan, no te preocuparás demasiado por ellos en tu corazón. Sin embargo, cuando te enteras de que tus padres son unos ancianos con el cuerpo debilitado y necesitan a alguien que cuide de ellos y los acompañe, si te hallas en otro lugar, lo más probable es que te afecte y te disguste saberlo. Algunas personas incluso abandonan sus deberes y quieren ir a casa a visitar a sus padres. Otros, más sentimentales, hacen elecciones incluso más irracionales, dicen: “Si pudiera, les daría diez años de mi vida a mis padres”. Hay quienes insisten en buscarles bendiciones. Les compran toda clase de productos saludables y suplementos nutricionales, y cuando se enteran de que están gravemente enfermos, no pueden evitar verse atrapados en sus sentimientos, desean apresurarse a acudir de inmediato a su lado. Hay quien dice: “Estaría incluso dispuesto a enfermar en lugar de mis padres”, sin considerar el deber que deberían cumplir e ignorando la comisión de Dios. Por tanto, en estas circunstancias, es muy probable que la gente se vuelva débil y caiga en la tentación. ¿Lloraríais al enteraros de la noticia de que vuestros padres han caído gravemente enfermos? En concreto, algunas personas reciben cartas de casa diciendo que el médico les ha dado un último aviso. ¿Qué significa “un último aviso”? Esta frase es fácil de interpretar. Significa que los padres de esta gente morirán en pocos días. En un momento así, pensarías: “Mis padres solo tienen cincuenta y tantos años. Esto no debería estar pasando. ¿Qué enfermedad tienen?”. Y cuando la respuesta es “cáncer”, pensarás de inmediato: “¿Cómo lo han contraído? Me he pasado fuera todos estos años, me han echado de menos y sus vidas son muy duras, ¿por eso les ha entrado esa enfermedad?”. Te apresurarás a atribuirte a ti mismo toda la culpa: “La vida de mis padres es muy dura y yo no los he ayudado a compartir su carga. Me han echado de menos y se han preocupado por mí, y no he permanecido a su lado. Los he decepcionado y les he hecho sufrir el dolor de echarme de menos todo este tiempo. Mis padres pasaron mucho tiempo criándome, ¿y todo para qué? ¡Lo único que he conseguido es hacerlos sufrir!”. Mientras más lo pensaras, más te parecería que los has decepcionado y que estás en deuda con ellos. Entonces pensarías: “No, eso no está bien. Creo en Dios, cumplo con el deber de un ser creado y completo la comisión de Dios. No he decepcionado a nadie”. Pero luego considerarías: “Mis padres son muy mayores y no tienen a ningún hijo a su lado para que cuide de ellos. ¿Qué sentido tuvo criarme entonces?”. No pararías de darle vueltas, incapaz de superarlo por mucho que pensaras en ello. No solo llorarías, además te precipitarías en los enredos más profundos de tus sentimientos hacia tus padres. ¿Resulta fácil desprenderse en estas circunstancias? Dirías: “Mis padres me engendraron y me criaron. No esperaban de mí que me hiciera rico ni me pidieron nada excesivo. Lo único que requerían de mí era que permaneciera a su lado cuando enfermaran y me necesitaran, que los acompañara y aliviara su sufrimiento. ¡Ni siquiera he hecho eso!”. Llorarías desde que te enteraras del estado crítico de tus padres hasta el día de su muerte. ¿Os pondríais tristes si os vierais en esta clase de situación? ¿Lloraríais? ¿Derramaríais lágrimas? (Sí). En ese momento, ¿flaquearían tu determinación y tu deseo? ¿Sentirías el impulso de acudir de manera precipitada e imprudente junto a tus padres? ¿Pensarías, en el fondo de tu corazón, que fuiste un ingrato indiferente y que tus padres te criaron para nada? ¿Seguirías sintiendo vergüenza al enfrentarte a tus padres? ¿Seguirías recordando la amabilidad que te demostraron al criarte y lo buenos que fueron contigo? (Sí). ¿Renunciarías a tu deber? ¿Intentarías hacer todo lo posible para que tus amigos o tus hermanos y hermanas te informaran de las últimas novedades acerca de tus padres? Todo el mundo expresaría estas manifestaciones, ¿no es así? Entonces, ¿es un asunto fácil de resolver? ¿Cómo debes entender tales cuestiones? ¿Cómo deberías contemplar el asunto de la enfermedad o cualquier tipo de gran desgracia que les ocurra a tus padres? Si puedes desentrañar esto, serás capaz de desprenderte de ello. Si no, pues no podrás. Piensas siempre que todo lo que tus padres han sufrido y afrontado guarda relación contigo, y que deberías compartir tales cargas; siempre te echas la culpa, siempre crees que estas cosas tienen algo que ver contigo, siempre quieres involucrarte. ¿Es acertada esta idea? (No). ¿Por qué? ¿Cómo deberías contemplar estos temas? ¿Qué manifestaciones resultan normales? ¿Cuáles son anormales, irracionales y no están de acuerdo con la verdad? Hablemos primero de las manifestaciones normales. A la gente la engendran sus padres; son carne y poseen sentimientos. Los sentimientos forman parte de la humanidad y nadie puede evitarlos. Todo el mundo los tiene, incluso los animales pequeños, por no mencionar a las personas. Sin embargo, algunas poseen sentimientos un poco más fuertes y otras más débiles. No importa cuáles sean las circunstancias, todo el mundo los tiene. Ya provengan de sus sentimientos, de su humanidad o de su racionalidad, cualquiera se apenaría al oír que sus padres han caído enfermos, que se han encontrado con algún grave infortunio o un padecimiento. A todo el mundo le supondría un disgusto. Es muy normal que suceda, es el instinto humano, algo que la gente posee en su humanidad y sus sentimientos. Es muy natural que esto se manifieste en los individuos. Cuando sus padres caen gravemente enfermos o se encuentran con una gran desgracia, resulta muy común que una persona esté triste, llore o se sienta reprimida, que busque maneras de resolver los problemas y comparta la carga con sus padres. Para algunos, esto afectará incluso a su cuerpo, no podrán siquiera comer, sentirán un nudo en el pecho y se pasarán el día con el ánimo decaído. Se trata por entero de una manifestación de las emociones, y es muy normal. Nadie debería criticarte por ellas, no deberías tratar de evitarlas y desde luego tampoco aceptar que nadie te censure por dichas manifestaciones. Tenerlas es una evidencia de que tus sentimientos hacia tus padres son auténticos y que eres alguien que posee sentido de la conciencia, una persona normal y corriente. Nadie debería criticarte por albergar tales revelaciones sentimentales o tales necesidades relacionadas con los sentimientos. Todas estas manifestaciones quedan en el ámbito de la racionalidad y la conciencia. Entonces, ¿cuáles no son normales? Las manifestaciones anormales son aquellas que van más allá de la racionalidad. Se producen cuando las personas se vuelven impulsivas una vez que les suceden cosas semejantes, y desean abandonarlo todo de inmediato para regresar al lado de sus padres, se echan toda la culpa a sí mismas y abandonan las aspiraciones, los deseos y la determinación que poseían, e incluso los juramentos que hicieron ante Dios. Estas manifestaciones son anormales y exceden a la razón, ¡son demasiado impulsivas! Cuando la gente elige una senda, no puede elegir la correcta y adecuada en un ataque de impulsividad. El hecho de que elijas caminar por la senda de cumplir con un deber y desempeñar el que corresponde a un ser creado no es un tema simple, y es algo que no se puede sustituir por nada. Desde luego no es una elección que se pueda hacer en un ataque de impulsividad. Además, esta es la senda correcta; no deberías cambiar tu decisión de caminar por la senda correcta en la vida a causa de los entornos, personas, acontecimientos y cosas que te rodean. Esta es la racionalidad que debes poseer. Ya se trate de tus padres o de cualquier tipo de cambio significativo no debería afectar a lo más importante, que es que cumplas con el deber de un ser creado. Este es un aspecto. Otro es que, en lo que respecta a que tus padres contraigan una enfermedad, cuándo empiezan a sufrir a causa de ella y las consecuencias que acarrea, ¿estamos hablando de cosas sobre las que tengas capacidad de decisión? Es posible que digas: “Tal vez esto haya sucedido porque no fui un buen hijo. Si hubiera pasado estos años ganando dinero y trabajando con esmero, si me fuera bien económicamente, podrían haberse tratado antes de su enfermedad y no hubiera empeorado tanto. Esto sucede porque no he sido un buen hijo”. ¿Es un pensamiento adecuado? (No). Si alguien tiene dinero, ¿significa eso necesariamente que va a poder comprar salud y evitar caer enfermo? (No). ¿Acaso la gente rica del mundo nunca se pone enferma? Desde el momento en que una persona siente que está cayendo enferma hasta que sucede y acaba muriendo, todo lo predestina Dios. ¿Cómo iba a decidir nadie algo así? ¿Cómo iba a determinarlo la cantidad de dinero que tengas? ¿Cómo podría decidirlo el entorno de alguien? Todo esto lo determinan la soberanía y los arreglos de Dios. Por tanto, no hace falta que analices o investigues más de lo necesario el asunto de que tus padres se pongan gravemente enfermos o sufran un serio infortunio, y desde luego no deberías dedicarle tus energías, pues no serviría de nada. Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. “Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?”. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha dispuesto esto en sus vidas. Lo ha instrumentado la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir. Lo que sucede es que, al ser tú su hijo y tener este lazo sanguíneo con tus padres, te afecta enterarte de que están enfermos, mientras que a los demás no les afecta en absoluto. Todo esto es muy normal. Sin embargo, que tus padres se hayan topado con una gran desgracia de este tipo no significa que te haga falta analizar, investigar ni considerar cómo deshacerte de ella o resolverla. Tus padres son adultos, se han encontrado con esto más de unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar. Si deseas resolver este asunto sin que nadie te ayude, si pretendes analizarlo e investigar su origen, sus causas y consecuencias, pensar de esa manera es una necedad. No sirve de nada y es superfluo. No deberías hacer cosas como analizar, investigar y pensar en llamar a tus compañeros de clase y amigos para que te ayuden, contactar con un hospital para tus padres, conseguirles los mejores médicos o la mejor cama posible en el hospital; no hace falta que te devanes los sesos en nada de eso. Si de verdad te sobra algo de energía, deberías aplicarla en hacer un buen trabajo en el deber que se supone que ahora has de cumplir. Tus padres tienen su propio porvenir. Nadie puede escapar de la edad a la que se supone que debe morir. Tus padres no son los amos de tu porvenir, y del mismo modo tú no eres el amo del porvenir de tus padres. Si algo está destinado a ocurrirles, ¿qué puedes hacer tú al respecto? ¿Qué consigues poniéndote nervioso y buscando soluciones? Nada en absoluto, pues depende de las intenciones de Dios. Si Él quiere llevarse a tus padres y permitirte así cumplir con tu deber sin molestias, ¿puedes interferir en ello? ¿Puedes discutir las condiciones con Dios? ¿Qué deberías hacer en ese momento? Devanarte los sesos para encontrar soluciones, investigar, analizar, culparte a ti mismo y avergonzarte a la hora de enfrentarte a tus padres: ¿son estos los pensamientos y las acciones que debe tener una persona? Todas ellas son manifestaciones de una falta de sumisión a Dios y a la verdad; son irracionales, imprudentes y una muestra de rebeldía contra Él. La gente no debería expresar tales manifestaciones. ¿Lo entendéis? (Sí).

Hay quien dice: “Sé que no debería analizar ni escrutar la cuestión de que mis padres caigan enfermos o les suceda un gran infortunio, que hacerlo no vale de nada y que debería abordarlo conforme a los principios-verdad, pero no puedo contenerme y lo analizo y escruto”. La contención no es una manera de resolver el problema; la clave es que debes reconocer que nacer, envejecer, enfermar y morir es una ley que Dios ha ordenado para las personas y que nadie puede cambiarla. En sus vidas, los cuerpos de las personas empiezan a mostrar algunos síntomas de vejez cuando llegan a los 50 o 60 años: sus músculos y huesos ya no están tan bien, la inmunidad disminuye, no duermen bien, se resfrían con facilidad y no tienen suficiente energía para leer o trabajar. Las afectan diversas enfermedades, como la diabetes, la artritis y también enfermedades cardiovasculares y cerebrovasculares como la hipertensión y las cardiopatías. En cuanto a aquellos que están algo más sanos, aunque presenten síntomas de vejez, pueden hacer cuanto necesiten, y vivir y trabajar con normalidad. Eso está bastante bien. Respecto a aquellos que están menos sanos, los síntomas influyen en su trabajo y su vida normales, y a veces tienen que acudir al hospital para una cita médica. Algunos se resfrían o sufren dolores de cabeza; a otros les da enteritis o diarrea, y requieren reposo en cama durante dos días cada vez que sufren un brote. Hay gente con hipertensión que se marea tanto que no puede caminar, conducir o alejarse mucho de casa. Otros tienen además incontinencia urinaria, no les conviene salir, así que rara vez viajan con sus parientes y amigos. Cierta gente siempre tiene reacciones alérgicas cuando come. Otra no duerme bien y le resulta imposible hacerlo en lugares con ruido; en cuanto se muda a otro sitio, le cuesta todavía más conciliar el sueño. Todas estas cosas tienen un impacto muy grave en las vidas y el trabajo de tales personas. Incluso hay algunas que no pueden trabajar más de tres o cuatro horas seguidas. Y existen también casos más graves, de personas que se convierten en enfermas terminales a los cincuenta o sesenta años, ya sea de cáncer, diabetes, cardiopatía reumática, demencia o párkinson, etcétera. Bien sea la causa de estas enfermedades aquello que comen o los entornos, el aire o el agua contaminados, la ley carnal del hombre establece que, una vez que las mujeres llegan a los cuarenta y cinco años y los hombres a los cincuenta, sus cuerpos se deterioran paulatinamente. Aseguran a diario que sienten molestias en una determinada zona y que aquella otra les duele, van a un chequeo médico y resulta ser cáncer terminal. El médico les acaba diciendo: “Vete a casa, esto no tiene cura”. Estas enfermedades físicas les sobrevendrán a todas las personas. Hoy son ellos, mañana seréis vosotros o seremos nosotros. Según la edad de una persona y según la ley y el sino, todas las personas envejecerán gradualmente, sus cuerpos se debilitarán gradualmente y sus enfermedades aumentarán gradualmente hasta que al final se enfrenten a la muerte; esta es la ley. Solo que, como tus padres te criaron y son las personas más cercanas a ti y por las que más te preocupas, cuando oyes la noticia de que han enfermado, eres incapaz de superar la barrera del afecto y piensas: “No siento nada cuando mueren los padres de otros, pero los míos no pueden enfermar, porque eso me rompería el corazón y me causaría sufrimiento. ¡Simplemente no podría superarlo!”. Solo porque son tus padres, piensas que no deberían envejecer ni enfermar y, menos aún, morir. ¿Tiene eso sentido? No tiene sentido y no es la verdad. ¿Lo entiendes? (Sí). Todo el mundo se enfrentará a la realidad de que sus padres envejezcan y enfermen gradualmente —por ejemplo, con hipertensión, cardiopatías, hemorragia cerebral, hemiplejia, etcétera, así como con diversos tipos de cáncer—. Por tanto, todo el mundo experimentará el proceso de que sus padres envejezcan, enfermen y luego mueran. Solo que el momento de esta experiencia es diferente para cada persona, pero, ocurra cuando ocurra, como hijo o hija, debes aceptar este hecho. Si eres un adulto, tu pensamiento debería ser maduro, deberías tener una actitud correcta hacia el hecho de que las personas nazcan, envejezcan, enfermen y mueran, y deberías ser capaz de afrontarlo con normalidad. No deberías intentar evitarlo ni oponerte a ello, ni siquiera llegar al extremo de volverte impulsivo y soltar palabras de queja, quejándote del cielo y de la tierra y quejándote de Dios, cuando oigas que tus padres están enfermos o han muerto. Toda persona debe aceptar y afrontar estos hechos del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte; esta es la ley de la existencia humana que Dios ha ordenado. ¿Por qué no puedes aceptarlo? ¿Puedes escapar de ello? Quieres que tus padres no enfermen ni mueran, quieres que sean inmortales. ¿Se ajusta esto a la ley? ¿Es posible? ¿Has visto a algún ser creado que sea inmortal? Ni uno solo. Por tanto, has de aceptar este hecho. Ya deberías estar preparado mentalmente antes de oír la noticia de que tus padres están envejeciendo, que se han puesto enfermos o que han muerto. Un día, tarde o temprano, toda persona se hace mayor, se debilita y muere. Dado que tus padres son gente normal, ¿por qué no van a experimentar esta etapa? Han de hacerlo, y tú debes abordarlo correctamente. ¿Se ha resuelto este asunto? ¿Puedes ocuparte ahora de tales cosas de manera racional? (Sí). Entonces, cuando tus padres se pongan gravemente enfermos o les suceda un gran infortunio en el futuro, ¿cómo lo vas a abordar? También está mal ignorarlo y la gente dice: “¿Acaso eres una rana o una serpiente? ¿Cómo puedes tener la sangre tan fría?”. Como persona normal que eres, deberías reaccionar. Deberías reflexionar: “Mis padres han tenido una vida dura y han contraído esta enfermedad a una edad temprana. No han disfrutado de ninguna bendición y no se han esmerado en su fe en Dios. Así ha sido su vida. No han entendido nada, no han caminado por la senda correcta ni perseguido la verdad. Solo han dejado que transcurran los días. No hay ninguna diferencia entre ellos y los animales; no se diferencian de las vacas o los caballos viejos. Ahora que están gravemente enfermos, tendrán que apañárselas solos, pero espero que Dios pueda disminuir algo su sufrimiento”. Ora por ellos en tu corazón, con eso basta. ¿Qué puede hacer una persona cualquiera? Si no estás con tus padres, nada; y aunque te encuentres a su lado, ¿qué puedes hacer? ¿Cuántos han visto en persona a sus padres pasar de la juventud a la vejez, de la vejez a contraer diversas enfermedades, de esto a que fracase el tratamiento médico, a que luego se certifique su muerte y los lleven a la morgue? No son pocos. Todos estos hijos se quedan con sus padres, pero ¿qué pueden hacer? Nada, solo observar. Te ahorrará algunos problemas no observar ahora este proceso; es mejor no hacerlo, ver cómo sucede no te hará bien. ¿No es así? (Sí). En lo que respecta a este asunto, debes por una parte desentrañar que el hecho de que las personas nazcan, envejezcan, caigan enfermas y mueran es una ley que estableció Dios. Por otra parte, debes entender con claridad las responsabilidades que la gente debe desempeñar y su porvenir, no debes ser irracional ni tampoco impulsivo o un necio. ¿Por qué no deberías cometer acciones impulsivas o necias? Porque aunque lo hagas, no servirá de nada, solo para revelar tu necedad. Lo más grave es que mientras haces cosas estúpidas te estás rebelando contra Dios, y a Él eso no le gusta. Lo detesta. Comprendes y tienes claras todas estas verdades desde el punto de vista de la doctrina, pero sigues aferrándote a tu propia senda, y haces algunas cosas de forma obstinada y humana, así que no le gustas a Dios, te aborrece. ¿Qué es lo que aborrece de ti? Tu terca necedad y tu rebeldía. Crees que posees algún sentimiento humano, pero Dios dice que eres testarudo y necio, además de ser obstinado, tonto, estúpido e intransigente, y de no aceptar la verdad ni someterte a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Él te ha explicado claramente la esencia, el origen y los principios específicos de práctica que contiene este asunto, pero sigues queriendo valerte de tus sentimientos para manejarlo todo, de modo que no le agradas a Dios. En última instancia, si Él no cura la enfermedad de tus padres, entonces caerán gravemente enfermos y morirán, si es que está previsto que esto suceda. Nadie puede modificar este hecho. Si deseas hacerlo, esto solo prueba que quieres servirte de tus propias manos y de tus métodos para cambiar la soberanía de Dios. Esto supone la mayor rebeldía y te estás oponiendo a Dios. Si no quieres oponerte a Él, al enterarte de lo que les ha ocurrido a tus padres, deberías calmarte y encontrar un lugar para estar solo y llorar, pensar, orar o expresarles tus sentimientos de añoranza a los hermanos y hermanas que te rodean. Eso es lo único que hace falta que hagas. No debes pensar en cambiar nada y desde luego no debes hacer ninguna necedad. No le ores a Dios para pedirle que les quite la enfermedad a tus padres y les permita vivir unos cuantos años más, o para que te reste a ti dos años para dárselos a ellos, solo porque crees en Dios o partiendo de la base de que has renunciado a tu familia y abandonado tu carrera para cumplir con tu deber durante mucho tiempo. No hagas nada semejante. Dios aborrece y no escucha las oraciones de ese tipo, detesta tales pensamientos. No disgustes ni enfades a Dios. Por lo que Él siente mayor aversión es que se quiera manipular el porvenir de alguien, que se pretenda modificar tanto Su soberanía sobre el porvenir de una persona como ciertos hechos establecidos por Él hace mucho o las trayectorias del porvenir de las personas. Esto es lo que más detesta Dios.

He terminado de hablar acerca de la actitud, los pensamientos y el entendimiento que deberían tener las personas respecto al tema de que sus padres caigan enfermos. De la misma manera, también deberían tener una actitud correcta y racional respecto a la muerte de sus padres. Algunas han pasado muchos años separadas de ellos, no han permanecido a su lado ni han compartido sus vidas, y cuando se enteran de la súbita muerte de sus padres, eso supone un gran golpe y todo les parece increíblemente repentino. Ya que estas personas no han estado con sus padres ni han vivido con ellos durante tantos años, siempre albergan una especie de concepto equivocado en sus pensamientos y nociones. ¿Qué clase de concepto equivocado? Cuando dejaste a tus padres, estaban vivos y sanos. Tras pasar tanto tiempo separados, para ti, en tu mente, ellos conservan la misma edad y continúan en la misma condición física y vital que recuerdas. Esto lo complica todo. Entonces crees que tus padres no van a envejecer nunca y van a celebrar muchos cumpleaños más. Es decir, en cuanto almacenas sus rostros en tu corazón, en cuanto sus vidas, sus palabras y su conducta dejan una impresión y una impronta en tu mente y en tu memoria, crees que tus padres van a permanecer siempre así, que no van a cambiar ni envejecer, y que desde luego no van a morir. ¿A qué se refiere eso de “no morir”? Por una parte, significa que su cuerpo físico no va a desaparecer. Por otra, que sus rostros, sus sentimientos hacia ti, etcétera, tampoco desaparecerán. Se trata de un concepto erróneo, y te causará muchos problemas. Por tanto, da igual la edad que tengan tus padres, si mueren de viejos o a causa de una enfermedad o porque haya tenido lugar algún incidente, te supondrá un golpe y te parecerá muy repentino. Dado que, en tu mente, tus padres siguen vivos y sanos, y ahora de repente se han ido, pensarás: “¿Cómo pueden haberse ido? ¿Cómo es posible que una persona viva se convierta en polvo así sin más? En mi corazón, siempre sentiré que mis padres siguen vivos, que mi madre continúa en la cocina, siempre muy atareada, y que mi padre se pasa el día trabajando fuera, hasta que llega por la noche”. Estas escenas de su vida han dejado una huella en tu mente. Por tanto, a causa de tus sentimientos, tu conciencia alberga algo que no debería: la creencia de que tus padres vivirán siempre en tu corazón. Como tal, crees que no deberían morir, y sean cuales sean las circunstancias en las que mueran, a ti te supondrá un enorme golpe y no serás capaz de aceptarlo. Te llevará tiempo superar este hecho, ¿verdad? La enfermedad de tus padres ya te ocasionaría un trauma, así que su muerte supondría otro aún mayor. Entonces, antes de que eso suceda, ¿cómo deberías solucionar el golpe inesperado que te provocará, de modo que no interfiera en el cumplimiento de tu deber o en la senda que caminas ni incida sobre esto o lo afecte? Primero, vamos a fijarnos exactamente en qué es la muerte y en qué consiste morir. ¿No significa que una persona deja este mundo? (Sí). Quiere decir que la vida que posee una persona, que tiene una presencia física, se desvincula del mundo material que pueden ver los humanos y desaparece. Esta persona se va entonces a vivir a otro mundo, con otra forma. El hecho de que esta vida desaparezca significa que la relación que tienes con ellos en este mundo se ha disuelto, se ha disipado y ha terminado. Viven en otro, con otras formas. En cuanto a cómo les irá la vida en ese otro mundo, si van a regresar a este, te los vas a encontrar de nuevo o si van a tener alguna clase de relación carnal o enredos emocionales contigo, eso lo ordena Dios y no tiene nada que ver contigo. En resumen, el hecho de que mueran significa que sus misiones en este mundo han terminado y se ha puesto un punto tras ellas. Cuando sus misiones en esta vida y en este mundo han terminado, tu relación con ellos también. Respecto a si en el futuro se van a reencarnar o a encontrarse alguna clase de sanción y restricción, o algún tipo de manejos y arreglos en el otro mundo, ¿tiene eso algo que ver contigo? ¿Es decisión tuya? No te incumbe en absoluto, no puedes decidirlo tú y es imposible que recibas noticias sobre eso. Tu relación con ellos en esta vida llega en ese momento a su conclusión. Es decir, el vínculo que os ligó mientras vivíais juntos durante diez, veinte, treinta o cuarenta años llega entonces a su fin. Después de eso, ellos son ellos, tú eres tú, y no existe en absoluto ninguna relación entre vosotros. Aunque todos creáis en Dios, ellos cumplieron con su deber y tú con el tuyo; cuando dejan de vivir en el mismo espacio, cesa de existir una relación entre vosotros. Simplemente ya han completado las misiones que Dios les ha encomendado. Entonces, en lo que respecta a las responsabilidades que cumplieron hacia ti, terminaron el día que empezaste a existir de manera independiente a ellos; ya no tienes nada que ver con tus padres. Si hoy mueren, solo perderás algo a un nivel emocional, y tendrás a dos seres queridos menos a los que añorar. Nunca los volverás a ver ni oirás noticias sobre ellos. Lo que les suceda después y su futuro no te incumbe para nada, no habrá lazos de sangre entre vosotros, ya no serás siquiera la misma clase de ser. Es así. La última noticia que oirás en este mundo sobre tus padres será la de su muerte y será la última etapa que verás o de la que oirás hablar relacionada con sus experiencias de nacer, envejecer, enfermar y morir en su vida; eso es todo. Sus muertes no te quitarán ni te darán nada, simplemente habrán muerto, y este viaje particular suyo como seres humanos habrá llegado a su final. Por tanto, en lo que respecta a su muerte, no importa que sea accidental, natural, por enfermedad, etcétera; en cualquier caso, si no fuera por la soberanía y los arreglos de Dios, ninguna persona o fuerza podría quitarles la vida. Su muerte solo implica el fin de su vida física. Si los echas de menos y atesoras su memoria, o te sientes culpable con ellos por tus sentimientos, no deberías hacerlo, todo eso es innecesario. Han partido de este mundo, así que no tiene sentido seguir pensando en ello, ¿verdad? Puede que pienses: “¿Me echaron de menos mis padres todos esos años? ¿Cuánto más sufrieron porque yo no estaba a su lado cumpliendo con mi deber filial? Durante todos esos años, siempre quise pasar unos días con ellos, nunca esperé que murieran tan pronto. Me siento triste y culpable”. Esto no es necesario; tales asuntos no tienen nada que ver contigo. ¿Por qué? Porque ni cumplir con tu deber filial ni acompañarlos es la obligación o la tarea que Dios te ha encomendado. Él ha preordinado cuántos beneficios y cuánto sufrimiento experimentarán tus padres por tu causa; esto no tiene nada que ver contigo en absoluto. No van a tener una vida más larga porque estés con ellos, así como no van a tener una vida más corta porque estés lejos de ellos y no puedas estar a menudo a su lado. Dios ha preordinado cuánto vivirán, y no tiene nada que ver contigo. Por tanto, si a lo largo de tu vida te enteras de que tus padres han fallecido, no te tienes que sentir culpable. Deberías abordar este asunto de la manera adecuada y aceptarlo. Si ya has derramado muchas lágrimas mientras estaban gravemente enfermos, deberías sentirte feliz y libre cuando mueran; una vez que te has despedido, no hace falta llorar. Ya habrás cumplido con tus responsabilidades como hijo, habrás orado por ellos, te habrás sentido triste y vertido innumerables lágrimas por tus padres, y por supuesto, habrás pensado muchas soluciones posibles para tratar su enfermedad y habrás hecho todo lo que esté a tu alcance para disminuir su sufrimiento. Como hijo suyo, has hecho todo lo que podías. Cuando mueran, solo podrás decir: “Habéis tenido vidas bastante duras. Como vuestro hijo, espero que descanséis en paz. Si hicisteis muchas cosas para ofender a Dios en esta vida, entonces tendréis que recibir un castigo en el siguiente mundo. Si después de que hayáis recibido vuestro castigo, Dios os da la oportunidad de reencarnaros de nuevo como personas en este mundo, espero que os esforcéis al máximo por comportaros bien y caminar por la senda correcta. No hagáis nada más que ofenda a Dios y esforzaos por no recibir ningún castigo en vuestras próximas vidas”. Eso es todo. ¿Acaso no está bien expresado? Esto es lo único que puedes hacer, ya se trate de tus padres o de otro ser querido, es lo único que puedes hacer. Por supuesto, cuando tus padres acaben muriendo, si no puedes estar con ellos o aportarles algo de consuelo al final, no es necesario que te sientas triste. Eso es porque en realidad cada persona deja este mundo sola. Aunque sus hijos la acompañen, cuando un mensajero viene a por ella, solo ella puede verlo. Cuando se marcha, nadie puede acompañarla, sus hijos no pueden seguirla, ni tampoco su pareja. Cuando alguien deja este mundo, siempre está solo. En sus momentos finales, cada persona necesita afrontar esta situación, este proceso y este entorno. Por tanto, si estás a su lado y te están mirando directamente, seguirá sin valer de nada. Cuando tienen que marcharse, si quieren llamarte por tu nombre, no podrán y tú no serás capaz de oírlo; si quieren extender la mano y agarrarte, les faltarán fuerzas y tú no podrás sentirlo. Estarán solas. Esto se debe a que cada persona entra sola a este mundo y, al final, debe dejarlo de la misma manera. Eso lo ordena Dios. La existencia de tales cosas permite a las personas ver incluso con mayor claridad que su vida y su porvenir, el hecho de que nazcan, envejezcan, enfermen y mueran, está todo en manos de Dios, y que la vida de cada una es independiente. Aunque todo el mundo tiene padres, hermanos y parientes, desde la perspectiva de Dios y de la vida, la vida de cada persona es independiente, las vidas no se agrupan y ninguna tiene pareja. Desde la perspectiva de los seres humanos creados, cada vida es independiente, pero desde la de Dios, ninguna que Él haya creado está sola, porque Dios acompaña a cada una y la guía hacia delante. Lo que sucede es que naces de tus padres y crees que son las personas más cercanas a ti cuando te encuentras en este mundo, sin embargo, cuando ellos lo abandonan, te das cuenta de que en realidad ellos no son las personas más cercanas a ti. Cuando sus vidas terminan, tú sigues vivo, el fin de sus vidas no te priva a ti de la tuya, y desde luego no impacta en ella. Has estado alejado de tus padres todos estos años y sigues viviendo una buena vida. ¿Por qué es así? Porque Dios te cuida y te guía, vives bajo Su soberanía. Cuando tus padres partan de este mundo, eso te volverá aún más consciente de que sin que ellos te acompañen, se preocupen por ti, cuiden de ti o te críen, has pasado a lo largo de estos años de la infancia a la edad adulta, de esta a la mediana edad, luego a la vejez y, con la guía de Dios, has entendido cada vez más en tu vida, y tu dirección y senda a seguir se han vuelto cada vez más claras. Por tanto, la gente es capaz de dejar a sus padres. Su existencia solo es necesaria durante su infancia, pero una vez que crecen, es una mera formalidad. Solo son su sustento y apoyo afectivos, y no son necesarios. Por supuesto, cuando tus padres dejen este mundo, todo esto te quedará cada vez más claro, y tendrás incluso una mayor sensación de que las vidas de la gente provienen de Dios y que las personas no pueden vivir sin apoyarse en Él, sin Dios como sustento mental, espiritual y vital. Cuando tus padres te dejen, solo los echarás de menos a un nivel afectivo, pero al mismo tiempo, se producirá una liberación a nivel emocional o en otros aspectos. ¿Por qué hablo de una liberación? Cuando tus padres andan cerca, son para ti una preocupación y una carga. Son personas con las que puedes ser obstinado, y te hacen sentir que no puedes liberarte de tus sentimientos. Cuando tus padres mueren, todo queda resuelto. Las personas que sentías más cercanas a ti habrán desaparecido y no tendrás que preocuparte por ellas ni añorarlas. Cuando rompas esta relación dependiente que tienes con tus padres, cuando se vayan de este mundo, cuando sientas plenamente en el fondo de tu corazón que ya se han ido, y que has trascendido tus lazos de sangre con ellos, llegarás a ser realmente maduro e independiente. Piénsalo: da igual lo viejo que sea alguien, si sus padres siguen vivos, cada vez que tenga un problema, pensará: “Le preguntaré a mi madre. Le preguntaré a mi padre”. Siempre cuenta con un sostén emocional. Cuando alguien dispone de semejante sostén, le parece que su existencia en este mundo rebosa calidez y felicidad. Cuando pierdes esa sensación de felicidad y calidez, si no sientes que estás solo o que has perdido felicidad y calidez, entonces eres maduro y realmente independiente en lo relativo a tus pensamientos y tus sentimientos. Es probable que la mayoría de vosotros aún no haya experimentado estas cosas. Cuando lo hagáis, lo entenderéis. Pensadlo: por muy vieja que sea la gente, ya sea que tenga cuarenta, cincuenta o sesenta años, cuando sus padres mueren, enseguida se vuelve mucho más madura. Es como si pasara de ser un niño ingenuo a un adulto sensato en un instante. De la noche a la mañana, empieza a entender cosas y a ser independiente. Por tanto, la muerte de los padres es un gran obstáculo para cualquier persona. Si puedes manejar y abordar tu relación con tus padres de manera correcta, y al mismo tiempo abordar, manejar y desprenderte de las diversas expectativas de tus padres respecto a ti, de las responsabilidades que deberías cumplir con ellos a un nivel emocional y ético de manera adecuada, entonces habrás madurado de verdad y como poco, serás un adulto ante Dios. Convertirte en adulto de ese modo no es fácil, debes sufrir algo de dolor en cuanto a tus sentimientos carnales. En particular, has de soportar cierta devastación y suplicio emocionales, así como el dolor de que las cosas no vayan bien, no salgan como esperabas o resulten desafortunadas, entre otras circunstancias. Cuando hayas experimentado todo este sufrimiento, obtendrás un poco más de comprensión respecto a estos temas. Si los relacionas con las verdades que hemos compartido respecto a estos asuntos, ganarás un poco más de entendimiento respecto a las vidas y el porvenir de la gente, los cuales ha ordenado Dios, y respecto al afecto que existe entre las personas, de una manera muy concienzuda. Cuando obtengas conocimiento de estas cosas, te resultará fácil desprenderte de ellas. Cuando puedas desprenderte y manejarlas bien, podrás abordarlas correctamente. No lo harás en función de las doctrinas humanas o los estándares de la conciencia humana, sino de acuerdo con los principios-verdad. ¿Qué significa estar de acuerdo con los principios-verdad? Que puedes someterte a Dios. Si puedes someterte a Él y a Sus instrumentaciones, se trata de una buena señal y un buen augurio. ¿Un augurio de qué? De que tienes esperanzas de salvación. Por tanto, en lo que respecta al tema de las expectativas de tus padres, da igual que ahora seas joven, de mediana edad, mayor o que te encuentres en tus últimos años, y con independencia de que no hayas experimentado esto, de que lo estés haciendo ahora mismo o que ya lo hayas hecho, lo que necesitáis hacer no es meramente desprenderos de vuestros sentimientos o cortar lazos con vuestros padres y desconectaros de ellos, sino dedicar esfuerzo a la verdad y buscar entender estos aspectos de ella. Esto es lo más importante. Cuando entendáis estas relaciones diferentes y complejas, podréis liberaros de ellas, y ya no os limitarán. Cuando ya no te limiten, te resultará mucho más fácil someterte a las instrumentaciones de Dios y afrontarás menos obstáculos e impedimentos más pequeños al hacerlo. Entonces resultará menos probable que te rebeles contra Dios, ¿verdad?

¿Sois ahora capaces de desentrañar y resolver todos estos importantes asuntos relacionados con los padres? Cuando dispongáis de tiempo libre, reflexionad sobre la verdad. Si en el futuro o en las cosas que ahora experimentas, puedes vincular estos asuntos con la verdad y resolver estos problemas con base en ella, te enfrentarás a muchos menos problemas y dificultades, y llevarás una vida muy relajada y alegre. Si no abordas estas cosas de acuerdo con la verdad, tendrás muchos problemas y tu vida resultará muy sufrida. Este es el desenlace. Concluyo aquí por hoy Mi charla sobre el tema de las expectativas de los padres. ¡Adiós!

29 de abril de 2023


Cómo perseguir la verdad (18)

Apéndice: Enseñanza y disección de un grave incidente relativo a los anticristos que perturban el trabajo de difusión del evangelio

Hace unos días tuvo lugar un grave incidente en el que los anticristos perturbaron la obra de difusión del evangelio. ¿Todos sabéis acerca de ello? (Sí). Después de este incidente, comenzó la reorganización de la obra del evangelio de la casa de Dios, y se empezaron a hacer modificaciones y cambios en el personal y también se ajustaron algunos asuntos relacionados con la obra, ¿verdad? (Sí). Esta especie de gran acontecimiento ocurrió en la casa de Dios y los anticristos surgieron a vuestro alrededor. ¿Habéis podido aprender algunas lecciones tras enfrentaros a un acontecimiento tan significativo? ¿Habéis buscado la verdad? ¿Habéis observado la esencia de algunos problemas y habéis podido aprender alguna lección de un asunto tan relevante? Cuando algo ocurre, ¿acaso no es cierto que la mayoría de las personas simplemente toman algunas lecciones de forma superficial a partir de ello y comprenden algunas pocas doctrinas, sin profundizar en su esencia, y no aprenden a contemplar a las personas y las cosas, ni a comportarse y actuar de acuerdo con la verdad? Hay quienes, independientemente de lo que les pase, se limitan a reflexionar siguiendo sus propios pensamientos y sus cálculos. No alcanzan los principios-verdad y carecen de inteligencia y sabiduría. Simplemente resumen algunas lecciones y luego toman una decisión: “Cuando vuelvan a ocurrir estas cosas en el futuro, he de tener cuidado y prestar atención a lo que no puedo decir, a lo que no puedo hacer, y saber de qué personas he de guardarme y de cuáles debo mantenerme cerca”. ¿Cuenta esto como aprendizaje y una manera de adquirir experiencia? (No). Entonces, cuando suceden cosas como estas, al margen de que sean acontecimientos mayores o menores, ¿cómo debería la gente experimentarlos, abordarlos y adentrarse profundamente en ellos para poder aprender lecciones, comprender algunas verdades y crecer en estatura mientras se enfrenta a estos entornos? La mayoría no reflexiona sobre estas cosas, ¿verdad? (Cierto). Si no lo hacen, ¿son entonces personas que buscan la verdad?, ¿son personas que persiguen la verdad? (No). ¿Creéis que perseguís la verdad? ¿En qué os basáis para creer que sois alguien que no persigue la verdad? ¿Y en qué os basáis para pensar de vez en cuando que sí lo hacéis? Cuando soportáis un poco de sufrimiento y pagáis algo de precio en el cumplimiento de vuestro deber, y en ocasiones os mostráis un poco más serios respecto a vuestro trabajo, u ofrecéis algo de dinero, o renunciáis a vuestra familia, dimitís de vuestro trabajo y dejáis vuestros estudios y vuestro matrimonio para entregaros a Dios, u os abstenéis de seguir las tendencias mundanas, o evitáis a las personas malvadas con las que os cruzáis, etcétera; cuando sois capaces de hacer estas cosas, ¿os parece que perseguís la verdad y que sois auténticos creyentes? ¿No es eso lo que pensáis? (Sí). Ahora bien, ¿de dónde sacáis esa idea? ¿De las palabras de Dios y la verdad? (No). No es más que una idea ilusoria, estáis emitiendo vuestro propio veredicto. Cuando en ocasiones seguís algunos preceptos y hacéis las cosas conforme a las normas, y dais señales de buena humanidad, cuando podéis ser pacientes y tolerantes, cuando en apariencia sois humildes, discretos, sencillos y no evidenciáis arrogancia, y cuando sois capaces de tener un poco de determinación o mentalidad responsable en la obra de la casa de Dios, de veras os parece que habéis perseguido la verdad y sois alguien que la persigue de corazón. Entonces, ¿constituyen estas manifestaciones la búsqueda de la verdad? (No). Para ser precisos, estas acciones, comportamientos y señales visibles no suponen la búsqueda de la verdad. Por lo tanto, ¿por qué siempre piensan que lo son? ¿Por qué siempre creen ser personas que persiguen la verdad? (Según sus nociones, piensan que esforzarse y gastarse un poco indica que persiguen la verdad. Así que, cuando pagan algún precio o sufren un poco cuando cumplen con sus deberes, consideran que son personas que persiguen la verdad, pero nunca se han preocupado de buscar lo que dice la palabra de Dios sobre este asunto o cómo Él juzga si alguien está persiguiendo la verdad. Por tanto, siempre viven enfrascadas en sus nociones y figuraciones, creen que son estupendas). Nunca dejan de lado sus nociones y en lo que respecta al crucial asunto de determinar si persiguen la verdad, siempre confían en sus propias nociones y figuraciones, en sus ideas ilusorias. ¿Por qué actúan de esta manera? ¿Acaso no es porque se sienten cómodas al pensar y obrar así, creen que no necesitan realmente pagar un precio para perseguir la verdad, y que aun así pueden, en última instancia, recibir beneficios y ser bendecidas? Hay otra razón, y es que los supuestos buenos comportamientos de las personas, como sus renuncias, su sufrimiento, el precio que pagan, etc., son cosas que pueden lograr y alcanzar, ¿verdad? (Sí). A la gente le resulta fácil renunciar a sus familias y sus trabajos, pero no perseguir realmente la verdad, practicarla o actuar de acuerdo con los principios-verdad; eso no es algo que le resulte sencillo conseguir. Aunque entiendas una parte de la verdad, te será muy difícil rebelarte contra tus propias ideas, nociones o actitudes corruptas y aferrarte a los principios-verdad. Si eres alguien que persigue la verdad, ¿por qué parece que no has progresado nada en lo relativo a los diversos aspectos de esta en los años que llevas creyendo en Dios? Al margen de que hayas pagado un precio, o de tus renuncias o abandonos, ¿los resultados definitivos que has obtenido son aquellos que has alcanzado persiguiendo y practicando la verdad? No importa cuántos precios has pagado, cuánto has sufrido o a cuántas cosas carnales has renunciado, ¿qué has obtenido en definitiva? ¿La verdad? ¿Has obtenido algo relacionado con la verdad? ¿Has progresado en tu entrada en la vida? ¿Has transformado tus actitudes corruptas? ¿Posees verdadera sumisión a Dios? No vamos a hablar de una lección o práctica tan profunda como la sumisión a Dios. En su lugar, nos ocuparemos de algo más sencillo. Has renunciado a todo, has sufrido y pagado precios durante muchos años, ¿eres capaz de salvaguardar los intereses de la casa de Dios? En particular, cuando los anticristos y los malvados hacen el mal para perturbar el trabajo de la iglesia, ¿haces la vista gorda, respetas los intereses de esas personas malvadas y te proteges a ti mismo o te pones del lado de Dios para preservar los intereses de Su casa? ¿Has practicado de acuerdo con los principios-verdad? Si no lo has hecho, entonces tu sufrimiento y el precio que has pagado no son diferentes a los de Pablo. Solo han servido para obtener bendiciones y son completamente inútiles. Es lo mismo que dijo Pablo sobre haber peleado las batallas y haber concluido la carrera que le correspondían, para al final obtener bendiciones y una recompensa: no hay ninguna diferencia. Recorres la senda de Pablo, no persigues la verdad. Te parece que tus renuncias, tu gasto, tu sufrimiento y el precio que has pagado son la práctica de la verdad. Entonces, ¿cuántas verdades has comprendido a lo largo de estos años? ¿Cuántas realidades-verdad posees? ¿En cuántos asuntos has salvaguardado los intereses de la casa de Dios? ¿En cuántos te has puesto del lado de la verdad y de Dios? ¿En cuántas de tus acciones te has abstenido de hacer el mal o de seguir tu propia voluntad porque tienes un corazón temeroso de Dios? Las personas han de entender y examinar todas estas cosas. Si no las examinan, mientras más tiempo pasen creyendo en Dios y, en particular, mientras más tiempo pasen cumpliendo con un deber, más les parecerá que han hecho una contribución meritoria, y que sin duda van a ser salvadas y que pertenecen al bando de Dios. Si un día las destituyen, las revelan y las descartan, dirán: “Aunque no haya conseguido ningún logro, he soportado la adversidad; y si no soporté la adversidad, ¡sí el agotamiento! En vista del sufrimiento que he padecido y los precios que he pagado durante tantos años, la casa de Dios no debería expulsarme ni tratarme así. ¡No debería simplemente deshacerse de mí después de haber trabajado para ella!”. Si de veras eres alguien que persigue la verdad, no deberías decir tales cosas. Si persigues la verdad, entonces, ¿cuántas veces has puesto en marcha los arreglos del trabajo de la casa de Dios a fondo y al pie de la letra? ¿Cuántos has implementado? ¿De cuántos aspectos de la obra has hecho un seguimiento? ¿Cuántos has comprobado? Dentro del alcance de tus responsabilidades y tu deber, y dentro de los límites que pueden alcanzar tu calibre, capacidad de comprensión y entendimiento de la verdad, ¿cuánto has hecho con el máximo esfuerzo? ¿Qué deberes has cumplido bien? ¿Cuántas buenas acciones has preparado? Estos son los estándares que miden si alguien persigue la verdad. Si eres un desastre en todas estas cosas y no has obtenido ningún resultado, significa que has sufrido y pagado precios durante estos años con la esperanza de recibir bendiciones y que no estás practicando la verdad ni sometiéndote a Dios. Todo lo que has hecho ha sido en tu propio beneficio, por estatus y bendiciones, y no sigue el camino de Dios. Entonces, ¿qué es todo eso que has hecho? ¿Acaso la gente así no termina como Pablo? (Sí). Estas personas recorren la senda de Pablo y, naturalmente, su desenlace será el mismo. No creas que has realizado una contribución meritoria solo porque crees en Dios y has renunciado a tu trabajo, a tu familia o, en algunos casos, incluso a tus hijos pequeños. No has hecho ninguna contribución meritoria, no eres más que un ser creado, lo haces todo en tu propio beneficio, y se trata de cosas que debes hacer. ¿Serías capaz de sufrir y pagar precios si no fuera por recibir bendiciones? ¿Serías capaz de renunciar a tu familia y tu trabajo? No creas que renunciar a tu familia, abandonar tu trabajo, sufrir y pagar precios es comparable a perseguir la verdad y gastarte para Dios. Solo te engañas a ti mismo.

Cada vez que se hace una gran limpieza en la casa de Dios se revela y se echa uno a uno a aquellos que no aceptan la verdad ni aceptan que se los pode en absoluto. Luego de revelarlos, a aquellos cuyos problemas no son tan graves, se les permite permanecer en observación y se les ofrece la oportunidad de arrepentirse. Otros tienen problemas demasiado graves, siguen siendo incorregibles a pesar de las repetidas críticas, hacen las mismas cosas y cometen los mismos errores una y otra vez y perturban, trastornan y destruyen el trabajo de la iglesia, de modo que al final se les echa y expulsa conforme a los principios y ya no se les dan más oportunidades. Hay quien dice: “Siento lástima por ellos porque no se les conceden más oportunidades”. ¿No se les han dado suficientes? La motivación que tienen para creer en Dios no es escuchar Sus palabras, aceptar el castigo y el juicio de estas o Su purificación y salvación, sino que están aquí para emprender su propio proyecto. Después de empezar a llevar a cabo el trabajo de la iglesia o a cumplir con diversos deberes, comienzan a cometer fechorías con imprudencia, perturban, trastornan y causan serios daños a la obra de la iglesia, además de graves pérdidas a los intereses de la casa de Dios. Tras concederles reiteradas oportunidades y haberlos descartado poco a poco de varios grupos para el cumplimiento del deber, la casa de Dios dispone que trabajen en el equipo evangélico, pero al llegar allí, no se esfuerzan en el cumplimiento de su deber y siguen cometiendo fechorías de forma imprudente, sin arrepentirse ni cambiar en lo más mínimo. Da igual cómo la casa de Dios comparte la verdad o qué tipo de arreglos del trabajo hace, aunque les dé oportunidades y les haga advertencias, e incluso los pode, no sirve de nada. No significa que estén extremadamente insensibilizados, sino que son demasiado intransigentes. Desde luego, esta intransigencia se expresa desde la perspectiva de sus actitudes corruptas. En esencia, no son personas sino diablos. Al entrar en la iglesia, aparte de actuar como satanases, no hacen nada en beneficio de la obra de la casa de Dios ni del trabajo de la iglesia. Solo hacen cosas malas; solo vienen a perturbar y destruir el trabajo de la iglesia. Tras ganar a unas pocas personas predicando el evangelio, les parece que cuentan con cierto capital y que han hecho una contribución meritoria. Empiezan a dormirse en los laureles, a pensar que pueden regir como reyes sobre la casa de Dios, que pueden dar órdenes y tomar decisiones con respecto a cualquier aspecto de la obra y obligar a la gente a ponerlas en práctica y ejecutarlas. No importa la manera en que lo Alto comparte la verdad u organiza la obra, esta gente no se lo toma en serio. A la cara te dicen cosas que suenan muy agradables: “Los arreglos del trabajo en la casa de dios son correctos, son exactamente lo que necesitamos, han corregido las cosas justo a tiempo, de otro modo no nos habríamos dado cuenta de lo equivocados que estábamos”. En cuanto se dan la vuelta se transforman y empiezan a difundir sus propias ideas. Decidme, ¿son realmente humanas estas personas? (No). Si no, ¿qué son entonces? En apariencia, están recubiertos de piel humana, pero en esencia no hacen cosas propias de humanos, ¡son demonios! El papel que desempeñan en la iglesia es concretamente el de perturbar las diversas tareas de la obra de la casa de Dios. Perturban cualquier trabajo que hacen y nunca han buscado la verdad o los principios, ni tampoco han observado los arreglos del trabajo, ni han actuado conforme a ellos. En cuanto tienen algo de poder, alardean de ello y se dan aires delante del pueblo escogido de Dios. Todos tienen rostros de demonios y ninguna semejanza humana. Nunca han defendido los intereses de la casa de Dios, solo salvaguardan los suyos propios y su estatus. Al margen del nivel de liderazgo que ocupen al prestar servicio o qué parte de la obra supervisen, en cuanto se les encomienda una tarea, se convierte en suya, tienen la última palabra y no permiten que a nadie se le ocurra controlar, supervisar o hacer un seguimiento de esta y, menos aún, intervenir de ningún modo. ¿Acaso no se trata de auténticos anticristos? (Sí). ¡Y esta gente quiere todavía recibir bendiciones! Para tales personas me reservo dos palabras: irrazonables e irredimibles. Aquellos que no persiguen la verdad pueden tropezar con cualquier obstáculo y no llegarán lejos. En el pasado siempre os decía: “Si puedes ser mano de obra hasta el final y ser un contribuyente de mano de obra leal, también está bastante bien”. Hay quienes no aman la verdad ni están dispuestos a perseguirla. ¿Qué conviene hacer al respecto? Deben ser la mano de obra. Si eres capaz de contribuir con mano de obra sin descanso y de no causar trastornos o perturbaciones, si no cometes ninguna maldad que pueda conducir a que te echen, puedes garantizar que no harás el mal y sigues siendo mano de obra hasta el final, entonces podrás sobrevivir. Aunque no te será posible recibir gran cantidad de bendiciones, al menos habrás sido mano de obra durante el periodo de la obra de Dios, serás un contribuyente de mano de obra leal y, al final, Él no te tratará de manera injusta. Sin embargo, ahora mismo hay algunos contribuyentes de mano de obra que de veras no pueden ser mano de obra hasta el final. ¿Y eso por qué? Porque carecen de espíritu humano. No examinaremos qué clase de espíritu reside en ellos, pero, como poco, si nos fijamos en qué conducta adoptan de principio a fin, su esencia es la de un diablo, no la de una persona. No aceptan la verdad en absoluto, y se hallan además lejos de perseguirla.

Hace diez años, cuando no se habían compartido todos los aspectos de la verdad en detalle, la gente no entendía qué significaba perseguir la verdad o lidiar con las cosas según los principios-verdad. Algunos actuaban en función de su propia voluntad, sus figuraciones y nociones o seguían los preceptos. Esto era disculpable, porque carecían de entendimiento. Pero en la actualidad, diez años después, si bien nuestra enseñanza sobre los diferentes aspectos de la verdad aún no ha concluido, al menos se han explicado las diversas verdades fundamentales relacionadas con que la gente trabaje y realice deberes con claridad y en términos de principios. Al margen de qué clase de deber cumpla, la gente que posee corazón y espíritu, que ama la verdad y puede perseguirla, debería ser capaz de practicar parte de los principios-verdad mediante su conciencia y razón. Hay quienes se quedan cortos y no logran alcanzar verdades más elevadas y profundas y no pueden desentrañar la esencia de algunos problemas o las esencias relacionadas con la verdad, pero deberían ser capaces de poner en práctica las verdades a las que sí pueden llegar y que se han estipulado expresamente. Como mínimo, deberían poder aferrarse, implementar y distribuir los arreglos del trabajo que la casa de Dios ha estipulado expresamente. Sin embargo, aquellos que son propios de los demonios malvados no pueden hacer tales cosas. Son del tipo de persona que no puede contribuir con mano de obra hasta el final. Si es así, significa que se les va a expulsar del vagón a mitad de camino. ¿Por qué? Si permanecieran sentados en silencio, durmiendo, quietos o, aunque se estuvieran divirtiendo, mientras no perturbaran a nadie más ni afectaran la dirección de avance del tren completo, ¿quién iba a ser tan cruel como para echarlos del vagón? Nadie. Si de veras pudieran contribuir con mano de obra, Dios tampoco los expulsaría. Pero usar ahora a estas personas para rendir servicio supone perder más de lo que se gana. Los diversos aspectos de la obra de la casa de Dios han sufrido grandes pérdidas por culpa de las perturbaciones que causó esta gente. ¡Generan demasiadas preocupaciones! No entienden la verdad, da igual el modo en que esta se comparta, y encima luego hacen cosas malas. Interactuar con estas personas implica hablar sin parar y experimentar una ira infinita. La cuestión fundamental es que han cometido demasiada maldad y causado demasiadas pérdidas importantes a la obra de difusión del evangelio de la casa de Dios. En el poco deber que hacen, provocan trastornos y perturbaciones y las pérdidas que causan en la obra de la casa de Dios son irreparables. Esta gente hace todo tipo de maldades. En los niveles bajos, hacen lo que les place, despilfarran las ofrendas, inflan el número de gente que han ganado mientras predicaban el evangelio y se aprovechan de otros de manera inapropiada. Se sirven exclusivamente de alguna gente malvada, confundida o que se desmanda y hace cosas malas. No escuchan las sugerencias de nadie, y reprimen y atormentan a los que expresan una opinión. Bajo su órbita, las palabras de Dios, los requisitos y los arreglos del trabajo no se ponen en práctica, más bien se dejan de lado. Estas personas se convierten en acosadores y déspotas locales; se vuelven tiranos. Decidme, ¿se puede mantener a gente así? (No). Por ahora se ha despedido a algunos y después de su marcha hablan de “someterse a los planes de la casa de dios” para mostrar que son muy nobles, muy sumisos, y que persiguen la verdad con ahínco. Cuando aseguran esto, implican que no tienen nada que decir sobre lo que haga la casa de Dios, y que están dispuestos a someterse a sus arreglos. Si afirman esto, ¿por qué han hecho las maldades que han obligado a la iglesia a despedirlos? ¿Por qué no lo entienden? ¿Por qué no lo han explicado? Causaron diversos problemas y pérdidas a la obra de la casa de Dios mientras trabajaban; ¿acaso no tendrían que abrirse y sincerarse al respecto? ¿Para cerrar el asunto basta con dejar de mencionarlo? Dicen que quieren someterse a la organización de la casa de Dios y muestran lo nobles y geniales que son, pero es pura pretensión y engaño. Si están aprendiendo a someterse a los planes de la casa de Dios, ¿por qué no se sometieron antes a los arreglos del trabajo? ¿Por qué no los implementaron? ¿Qué hacían entonces? ¿A quién obedecen realmente? ¿Por qué no lo cuentan? ¿Quién es su amo? ¿Llevaron a cabo cada aspecto de la obra que arregló la casa de Dios? ¿Lograron resultados? ¿Podría su trabajo soportar una atenta inspección? ¿Cómo van a reparar las pérdidas que han causado a la obra de la casa de Dios al hacer cosas malas de manera descontrolada? ¿No merece este asunto algún comentario? ¿Tanto les cuesta afirmar que van a someterse sin más a los arreglos de la casa de Dios? Decidme, ¿tienen humanidad los que son así? (No). Carecen de ella, como de razón y conciencia, y ¡no tienen vergüenza! No perciben que hayan hecho tanto mal y causado esas grandes pérdidas en la casa de Dios. Han provocado muchos trastornos y perturbaciones sin sentir remordimiento alguno, no les parece que estén en deuda ni reconocen nada. Si intentas que se responsabilicen, siempre tienen excusas y dirán: “Yo no fui el único que lo hizo”. Se refieren a que no se puede aplicar un castigo si todo el mundo es culpable, y que como todos hicieron el mal, a ellos no se les debe cargar con la culpa de manera individual. Eso es un error. Deben rendir cuentas de cualquier maldad que hayan cometido; es la obligación de cada individuo. Han de someterse a los arreglos de la casa de Dios y abordar sus propios problemas correctamente. Si poseen tal actitud, es posible que se les dé otra oportunidad de quedarse, pero ¡no pueden hacer siempre el mal! Si sus consciencias no despiertan, si les resulta imposible sentir que están de alguna manera en deuda con Dios y no se arrepienten en absoluto, desde una perspectiva humana, se les puede dar una oportunidad, permitirles seguir realizando su deber y no hacerlos responsables, pero ¿cómo ve esto Dios? Si nadie los hace responsables, ¿tampoco Dios? (No). Él trata con principios a todas las personas y las cosas. Dios no te realizará concesiones para suavizar la situación, no será un complaciente como tú. Dios tiene principios, un carácter justo. Si vulneras los principios y los decretos administrativos de la casa de Dios, tanto esta como la iglesia han de tratarte de acuerdo con los principios y las estipulaciones de los decretos administrativos. En cuanto a las consecuencias de tu ofensa a Dios, de hecho, en tu corazón sabes como Él te ve o te trata. Si de veras tratas a Dios como tal, has de presentarte ante Él para confesar, admitir tus pecados y arrepentirte. Si careces de esta actitud, entonces eres un incrédulo, un diablo, un enemigo de Dios y ¡se te debería maldecir! ¿Qué sentido tiene entonces que escuches sermones? Deberías marcharte, ¡no mereces escucharlos! Las verdades se dicen para que los humanos corruptos normales las oigan; aunque tales personas tengan actitudes corruptas, tienen la determinación y están dispuestos a aceptar la verdad, son capaces de reflexionar sobre sí mismas cada vez que algo les sucede y pueden confesar, arrepentirse y transformarse cuando hacen algo equivocado. Se puede salvar a esas personas y las verdades que se dicen van destinadas a ellas. Aquellos que no tienen la actitud de arrepentirse, les pase lo que les pase, no son humanos corruptos corrientes, son otra cosa totalmente distinta; su esencia es la de un diablo, no la de una persona. Aunque tampoco puedan perseguir la verdad, los humanos corruptos corrientes suelen ser capaces de contenerse para no hacer nada malo gracias a su conciencia, a esa pizca de vergüenza que posee su humanidad normal y a la escasa razón con la que cuentan, y no albergan ninguna intención de causar trastornos y perturbaciones. En circunstancias normales, pueden contribuir con mano de obra, continuar hasta el final y lograr sobrevivir. Sin embargo, existe un tipo de persona que no posee conciencia ni razón, que no tiene sentido del honor ni vergüenza en absoluto, que no alberga remordimientos en el corazón por mucha maldad que haga, y que se oculta sin vergüenza alguna en la casa de Dios, en la que todavía conserva la esperanza de recibir bendiciones, y no sabe cómo arrepentirse. Cuando alguien dice: “Has causado un trastorno y una perturbación al hacer eso”, ellos reaccionan así: “¿En serio? Entonces me he equivocado, lo haré mejor a la próxima”. La otra persona responde: “Entonces deberías llegar a conocer tus actitudes corruptas”, y ellos dicen: “¿De qué actitudes corruptas hablas? Solo he sido un ignorante y un necio. Lo haré mejor la próxima vez”. Les falta un entendimiento profundo y engatusan a la gente con sus palabras. ¿Se pueden arrepentir los que tienen esta actitud? Ni siquiera tienen vergüenza, ¡no son personas! Algunos dicen: “Si no lo son, ¿acaso son bestias?”. Sí, pero son incluso inferiores a los perros. Pensadlo, cuando un perro hace algo o se porta mal, si se lo reprochas una vez, se siente mal enseguida y sigue siendo bueno contigo, como queriendo decir: “Por favor, no me odies, no lo volveré a hacer”. Cuando vuelva a pasar algo parecido, el perro te mirará con toda la intención, como si te dijera: “No lo voy a hacer, no te preocupes”. No importa que el animal tenga miedo de que le peguen o que se esté intentando ganar el favor de su amo, al margen de cómo consideres este asunto, cuando el perro sabe que algo no le gusta a su amo o que no lo permite, no lo hace. Es capaz de contenerse, tiene sentido de la vergüenza. Incluso los animales tienen vergüenza, pero esta gente no. Por tanto, ¿siguen siendo personas? Son menos que los animales, son inhumanos y seres sin vida, son auténticos diablos. Nunca reflexionan sobre sí mismos ni confiesan, por mucha maldad que hagan, y, desde luego, no saben cómo arrepentirse. Hay algunos que se sienten avergonzados al enfrentarse a sus hermanos y hermanas porque cometieron cierto grado de maldad, y si los hermanos y hermanas los eligen para un deber, dirán: “No voy a encargarme de esto. No soy apto. Hice algunas tonterías en el pasado que provocaron pérdidas en el trabajo de la iglesia. No merezco este puesto”. La gente así tiene sentido de la vergüenza, además de conciencia y razón. Pero esas otras personas malvadas no lo poseen. Si les pides que se conviertan en líderes, se levantarán de inmediato y dirán: “¡Vaya! ¿Qué os parece? La casa de dios no puede funcionar sin mí. Soy un pez gordo. Soy muy capaz”. Decidme, ¿acaso no resulta difícil hacer que esta gente sienta vergüenza? ¿Cómo de difícil? Más complicado que escalar los muros del Paso Shanhai de la Gran Muralla China, ¡son unos desvergonzados! Da igual el mal que hayan hecho, siguen holgazaneando con desvergüenza en la iglesia. Nunca han mostrado humildad al relacionarse con los hermanos y hermanas, siguen viviendo como siempre y, en ocasiones, alardean de sus “grandes logros”, de sus renuncias, gastos y sufrimientos pasados y de los precios que han pagado, y de su “gloria y grandeza” pasadas. En cuanto tienen oportunidad, se levantan de inmediato para hacer alarde y presumir de sí mismos, para hablar de su capital y sus cualificaciones; y, sin embargo, nunca mencionan cuánto mal han hecho, cuántas ofrendas de Dios han malgastado o las muchas pérdidas que han causado a la obra de la casa de Dios. Ni siquiera confiesan cuándo oran en privado y nunca derraman una lágrima por los errores cometidos o las pérdidas que han causado a la casa de Dios. Así de intransigentes y sinvergüenzas son. ¿Acaso no son del todo irrazonables e irredimibles? (Sí). Son irredimibles y no se les puede salvar. No importa que les des oportunidades, es como hablar con un muro, o buscar una aguja en un pajar, o pedirles a los diablos y a Satanás que adoren a Dios. Entonces, en lo que respecta a las personas, al final, la postura que adopta la casa de Dios es la de abandonarlas. Si están dispuestas a cumplir con su deber, pueden hacerlo, la casa de Dios les dará una pequeña oportunidad. Si no están dispuestas y dicen: “Me voy a marchar para trabajar, ganar dinero y dejar que transcurran los días; voy a gestionar mi propio negocio”, entonces adelante, la puerta de la casa de Dios está abierta, que se den prisa y se vayan. No quiero volver a verles la cara, ¡son repugnantes! ¿Qué pretenden al fingir? El poco sufrimiento que han soportado, el escaso precio que han pagado, sus pequeñas renuncias y gastos, no eran más que requisitos previos que ponían para poder hacer el mal. Si permanecen en la casa de Dios, ¿qué clase de servicio pueden prestar? ¿Qué beneficios pueden aportar a la obra de la casa de Dios? ¿Tienes idea de cuántos trastornos y perturbaciones pueden producir en el trabajo de la iglesia las acciones malvadas y lo que haga una persona tal, un anticristo, en un periodo de seis meses? Decidme, ¿cuántos hermanos y hermanas se tienen que poner a trabajar para repararlos? ¿Acaso merece la pena usar a esa persona malvada, a ese anticristo, para prestar un poco de servicio? (No). No hablaremos de la magnitud de las pérdidas que pueden causar una panda de anticristos que se asocian para hacer cosas malas, pero ¿cuánto daño puede producirse en el trabajo de la iglesia por una falacia o un enunciado demoniaco que dice un anticristo o por una orden absurda que emita este? Decidme, ¿cuánta gente se tendrá que poner a trabajar y durante cuánto tiempo para reparar el daño? ¿Quién asumirá la responsabilidad de la pérdida? ¡Nadie puede! ¿Es posible repararla? (No). Hay quien dice: “Si logramos que ayude más gente, y los hermanos y hermanas padecen un poco más de sufrimiento, puede que sea posible repararlo”. Aunque tal vez reparéis una parte, ¿cuántos recursos humanos y materiales tendrá que gastar la casa de Dios? En concreto, ¿quién puede reparar el tiempo malgastado y las pérdidas que ha sufrido el pueblo escogido de Dios en lo relativo a la entrada en la vida? Nadie. Por tanto, ¡los agravios que cometen los anticristos son imperdonables! Todavía hay quien dice: “Los anticristos afirmaron que compensarán el dinero perdido”. Desde luego que deben compensarlo. “También dijeron: ‘Traeremos más gente para que reemplace a la que nos dejamos por el camino’”. Es lo menos que pueden hacer. ¡Tienen que reparar el daño que han causado! Pero ¿quién recuperará el tiempo malgastado? ¿Acaso pueden ellos? Es imposible. Así que, ¡los agravios que cometen estas personas son los pecados más atroces! Son imposibles de perdonar. Decidme, ¿es que acaso no es así? (Sí).

Al observar que la casa de Dios se ocupa de los anticristos con bastante severidad, que no les da ninguna oportunidad y los echa directamente, cierta gente se plantea alguna cuestión al respecto: “¿No dice la casa de Dios que le da oportunidades a la gente? Cuando alguien comete un pequeño error, ¿ya no lo quieren por allí? ¿No le dan una oportunidad? Deberían dársela, ¡en la casa de Dios falta amor!”. Decidme, ¿cuántas oportunidades se les han dado a esas personas? ¿Cuántos sermones han escuchado? ¿Son acaso demasiado pocas oportunidades? Cuando están trabajando, ¿no saben que están cumpliendo con el deber? ¿No saben que están predicando el evangelio y realizando la obra de la casa de Dios? ¿O no saben nada de eso? ¿Acaso están dirigiendo un negocio, una empresa o una fábrica? ¿O emprendiendo su propio proyecto? ¿Cuántas oportunidades le ha concedido la casa de Dios a esta gente? Todos y cada uno de ellos han contado con muchas. En cuanto a aquellos a los que se trasladó desde varios equipos al equipo evangélico, ¿se despidió a alguno después de pasar un par de días en esa labor? A ninguno, a menos que la maldad que cometieran fuera tan flagrante que no quedara remedio. A todos se les dieron suficientes oportunidades, el problema es que no saben apreciarlas ni arrepentirse. Hacen las cosas a su manera, caminan siempre por la senda de Pablo. Dicen palabras que suenan muy bonitas y claras, pero no se comportan como humanos. ¿Se les deberían seguir dando oportunidades a personas así? (No). Cuando se les dieron, se les trató como a humanos, pero no lo son. No hacen las cosas propias de los humanos, así que, lo siento, la puerta de la casa de Dios está abierta de par en par, lo mejor es que se vayan. No se les va a dar más uso aquí. La casa de Dios es libre de usar a la gente, está en su derecho. ¿Está bien que no los use a ellos? Si quieren creer, pueden hacerlo fuera de la casa de Dios. En cualquier caso, la casa de Dios no los va a usar; no puede hacerlo, ¡causan demasiados problemas! Han causado pérdidas demasiado grandes y aquí nadie puede correr con ese gasto, ¡y ellos no se lo pueden permitir! No es que no tengan suerte, no es que la casa de Dios no les haya dado una oportunidad, no es que aquí falte amor y se haya sido muy severo con ellos y, desde luego, no es que la casa de Dios se deshaga de ellos una vez que terminan su trabajo. Lo que pasa es que estas personas han ido demasiado lejos, ya no se podía tolerar su conducta, y no podían rendir cuentas de lo que habían hecho. La casa de Dios ha aportado principios de obra para cada una de las partes de esta, y lo Alto en persona ha provisto de guía, revisiones y correcciones. No es que la casa de Dios y lo Alto se reunieran un par de veces e intercambiaran unas pocas palabras; se han dicho muchas y han mantenido multitud de reuniones, han exhortado a todo el mundo con fervor y, al final, lo que han recibido a cambio han sido engaños y, en última instancia, la obra de la iglesia terminó trastornada y perturbada, y se convirtió en un auténtico desastre. Decidme, ¿quién estaría todavía dispuesto a darle a esta gente una oportunidad? ¿Quién querría retenerla aquí? Ellos pueden desbocarse haciendo cosas malas, pero, ¿acaso no le están prohibiendo a la casa de Dios que los maneje según los principios? Tratarlos de esa manera no se debería considerar falta de amor, sino poseer principios. Se les brinda amor a quienes se puede amar, a la gente ignorante que es posible perdonar; no se lo entrega a los malvados, a los diablos o a aquellos que provocan trastornos y perturbaciones deliberadas, no se lo da a los anticristos. ¡Los anticristos solo merecen que se les maldiga! ¿Por qué es eso lo único que merecen? Porque por mucha maldad que cometan, no se arrepienten, no confiesan ni se transforman, sino que compiten con Dios hasta el final. Se presentan ante Él y afirman: “Cuando muera, será de pie. Soy inquebrantable. Cuando me presente ante ti, no me arrodillaré ni me inclinaré. ¡No admitiré la derrota!”. ¿Qué es esto? Incluso a punto de morir, todavía dicen: “Me seguiré resistiendo a la casa de dios hasta el final. No confesaré mis pecados, ¡no he hecho nada malo!”. Muy bien, si no han hecho nada malo, pueden irse. La casa de Dios no va a hacer uso de ellos. ¿Está bien que no los use? ¡Claro que sí! Hay quien dice: “Si la casa de dios no me usa a mí, es que no hay nadie a quien pueda usar”. ¿Son correctas estas palabras? ¿No es esto ser demasiado arrogante y sentencioso? ¿Quién podría haber llegado a donde está hoy sin la obra del Espíritu Santo o la salvaguarda de Dios? ¿Qué aspecto de la obra podría haber llegado a ser lo que es hoy? ¿Acaso creíste que estabas en el mundo secular? Si cualquier grupo en el mundo secular no tuviera la salvaguarda de un equipo de individuos talentosos o dotados, no sería capaz de emprender sus propios proyectos. Pero la obra en la casa de Dios es diferente; es Él quien la salvaguarda, lidera y guía. No pienses que la obra de la casa de Dios depende de una sola persona. Eso es imposible, y ninguna persona podría hacerlo. Si alguien de verdad creyera esto, sería un punto de vista absurdo; es el punto de vista de un incrédulo. ¿Os parece adecuado que la casa de Dios eche a personas malvadas como los anticristos y los incrédulos? (Sí). ¿Por qué? Porque las pérdidas que ocasiona hacer uso de esas personas en la obra son demasiado grandes, despilfarran sin restricciones tanto los recursos humanos como los financieros, y carecen por completo de principios. No escuchan las palabras de Dios y se comportan por entero en función de sus propios deseos y ambiciones descabelladas. No respetan en absoluto las palabras de Dios ni los arreglos del trabajo de Su casa, pero cuando un anticristo dice algo, le profesan el mayor respeto y practican siguiendo su ejemplo. Me han contado sobre un idiota que vivía en Europa, pero llevaba a cabo ciertas obras en Asia. La casa de Dios decidió que lo trasladaría a Europa para predicar el evangelio, y así ahorrarle el problema de la diferencia horaria, pero él no aceptó y no quiso volver a Europa a trabajar en esas tareas, aunque eso era lo que había dispuesto la casa de Dios. El motivo era que el anticristo al que veneraba se hallaba en Asia, y no estaba dispuesto a separarse de su amo. ¿Acaso no es un idiota? (Sí). Decidme, ¿es digno de cumplir con su deber? ¿Lo queremos aquí? Los arreglos de obra que hizo la casa de Dios fueron los adecuados. Si estás en Europa, deberías encargarte de las tareas que tienen su base en Europa, y no en Asia. Sea cual sea el continente en el que estés, allí es donde debes ocuparte de las tareas, y así evitas la diferencia horaria, ¡es lo mejor! Sin embargo, esta persona no accedió a ello. Las palabras de la casa de Dios no tuvieron efecto en él, no lograron que se trasladara, necesitaba que su amo lo decidiera por él. Si el amo le sugiriera: “Vuelve a trabajar en Europa”, eso es lo que haría. Pero si le dijera: “No puedes volver a las tareas en Europa, te necesito aquí”, él respondería: “Entonces no puedo volver”. ¿A quién prestaba servicio? (A su amo). Así es, a un anticristo. Entonces, ¿no habría que depurarlo junto a su amo? ¿No habría que expulsarlo? (Sí). ¿Por qué me enfada tanto la gente así? Porque cometen demasiada maldad, cualquiera se pondría furioso al oír tales cosas. Esta gente trata de engañar a Dios a sabiendas, ¡tiene mucha malicia! Decidme, ¿por qué me enfado tanto con estas personas? (Dicen creer en Dios, pero en realidad escuchan a sus amos. No siguen ni se someten a Dios de veras). Se han entregado por completo a seguir a los diablos y satanases. Cuando dicen que siguen a Dios es solo una fachada. Siguen y sirven a satanases con el pretexto de seguir a Dios y gastarse para Él, y al final todavía quieren obtener recompensas y bendiciones de Dios. ¿Acaso no es una completa desvergüenza? ¿No es del todo irrazonable e irredimible? (Sí). Decidme, ¿retendría la casa de Dios a gente así? (No). Entonces, ¿cuál es la mejor manera de ocuparse de ellos? (Depurarlos junto a sus amos). Les gusta seguir a sus amos y están totalmente empeñados en trabajar a destajo para ellos; no salvaguardan los intereses de la casa de Dios en el cumplimiento de su deber, no lo cumplen mientras viven ante Dios, sino que sirven a sus amos en el seno de una banda de anticristos: esa es la esencia de su trabajo. Por consiguiente, por más que hagan, no se los va a recordar. Hay que depurar a la gente así, ¡ni siquiera son dignos de prestar servicio! Entonces, ¿pensáis que la gente como esta solo se comporta así porque se encuentra con malvados o porque hace este tipo de obra? ¿Le influye su entorno o es que la gente malvada la engaña? (Ninguna de las dos cosas). ¿Entonces por qué son así estas personas? (Su esencia-naturaleza es la propia de esta clase de persona). Tienen la misma esencia-naturaleza que sus amos anticristos. Son del mismo tipo. Comparten aficiones, pensamientos y puntos de vista, así como los medios y métodos para hacer las cosas; tienen un lenguaje común y la misma senda de búsqueda, y comparten los mismos deseos, motivos y métodos de práctica para traicionar a Dios y perturbar la obra de Su casa. Pensadlo, comparten la misma actitud en lo referente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios, la de mentir a los que están por encima de ellos y ocultarles cosas a los que están por debajo. Sus superiores tienen políticas y ellos tienen sus propias estrategias para lidiar con ellos. Con los de arriba parecen comportarse de manera absolutamente obediente en apariencia, y con los de abajo, se desmandan y hacen cosas malas. Comparten las mismas formas y métodos. Cuando lo Alto los poda, dicen: “¡Cometí un error, me equivoqué, soy malo, soy rebelde, soy un diablo!”. Y luego se dan la vuelta y dicen: “¡No vamos a implementar los arreglos del trabajo de lo alto!”. Después de eso hacen las cosas a su manera. Predican el evangelio por pura inercia, inflan los números y engañan a la casa de Dios. Estos son los métodos de estas bandas de anticristos. Siempre abordan los arreglos del trabajo con sus propias estrategias y métodos, ¿acaso no se han revelado sus rostros demoníacos? ¿Son siquiera personas? No lo son, ¡son demonios! No nos relacionamos con demonios, así que vamos a darnos prisa en sacarlos de aquí. No quiero ver sus rostros demoníacos, ¡deben marcharse! A aquellos que estén dispuestos a contribuir con mano de obra se les puede mandar a los grupos B, a los que no, se les puede expulsar. ¿Es esta forma de proceder la correcta? (Sí). ¡Lo es! Comparten una misma esencia, así que no les cuesta nada hablar y actuar juntos, y al hacerlo ostentan una increíble unión y un tácito entendimiento entre ellos. En cuanto los amos abren la boca, sean cuales sean las cosas diabólicas que digan, sus seguidores las repetirán enseguida, y en sus corazones se sentirán incluso orgullosos, y pensarán: “Tienes razón, ¡hagámoslo así! Los arreglos del trabajo de lo alto son demasiado puntillosos, no podemos hacerlo a su manera”. No importa lo bien que estén enunciados los arreglos del trabajo de lo Alto o lo específicos que sean, esta gente no los aplica, y por más distorsionadas o absurdas que sean las cosas de los diablos y satanases, las escucha igualmente. ¿A quién le presta servicio entonces? ¿Puede la gente así ser mano de obra en la casa de Dios hasta el mismísimo final? (No). No pueden. Aunque Dios muestre paciencia hacia una persona o hacia las acciones del diablo, siempre hay un límite. Él muestra tolerancia hacia la gente en la mayor medida posible, pero llegado a cierto punto, revela y descarta a los que corresponde. A esa altura, esa gente habrá llegado al final del camino. No se trata simplemente de que no persiga o no ame la verdad, es que su esencia-naturaleza es adversa a ella. Piénsalo, cada vez que hablas de cosas positivas, de entendimiento puro o de principios que concuerdan con la verdad, estas personas no escuchan. Mientras más puras son tus palabras, peor se sienten. En cuanto empiezas a hablar sobre principios-verdad, no pueden parar quietos y buscan excusas para desviar la conversación, cambian de tema o simplemente van a servirse un vaso de agua. En cuanto compartes sobre la verdad o hablas acerca de conocerte a ti mismo, sienten repulsión y no quieren escuchar. Si no necesitan ir al baño, es que tienen sed o hambre, o que les entra sueño, o han de atender una llamada u ocuparse de un asunto. Siempre encuentran una excusa y son incapaces de estarse quietos. Si usas sus métodos y hablas sobre sus enunciados y enfoques, que sin excepción causan trastornos y perturbaciones, se dinamizan y son capaces de continuar sin parar. Si no compartes una lengua común con ellos, sienten rechazo hacia ti y te evitan. ¡Son típicos diablos! Hay quienes de momento no han podido todavía desentrañar a esta clase de diablos y piensan simplemente que estas personas no persiguen la verdad. ¿Cómo puedes ser tan simple de mente? ¿Cómo es que eres capaz de decir cosas tan ignorantes? ¿Será que estas personas solo no persiguen la verdad? No, son demonios malvados y se oponen totalmente a ella hasta el extremo. Esa gente se comporta bastante bien en las reuniones, pero todo es una falsedad. ¿De veras escuchan el contenido que se comparte o las palabras de Dios que se leen en las reuniones? ¿Cuántas escuchan de verdad? ¿Cuántas aceptan? ¿A cuántas pueden someterse? Ni siquiera son capaces de hablar sobre las doctrinas más simples y más comúnmente habladas. Las personas como esas no pueden predicar sermones ni hablar sobre sus propias experiencias, por mucho que trabajen o al margen del nivel de líder o supervisor en el que sirvan. Si alguien les pide: “Habla un poco sobre tu conocimiento respecto a algo. No hace falta que tengas experiencia en ello, limítate a hablar sobre el conocimiento y la comprensión que tengas de ello”, no podrán ni abrir la boca, será como si la tuvieran pegada, y ni siquiera serán capaces de hablar sobre algunas doctrinas. Si se las arreglan para forzarse a decir algunas palabras al respecto, sonarán incómodos y extraños. Algunos hermanos y hermanas dicen: “¿Por qué cuando algunos líderes predican sermones suenan como un maestro que les lee un texto a unos niños? ¿Por qué suena tan raro y extraño?”. Porque no saben predicar sermones. ¿Y por qué no? Porque carecen de realidad-verdad. ¿Y eso por qué? Porque no aceptan la verdad, en su corazón se oponen a ella y se resisten a cualquier principio o enunciado de la verdad. Si se dice que se resisten, es posible que no puedas darte cuenta desde fuera, entonces, ¿cómo se sabe que se resisten? Da igual cómo comparta la casa de Dios respecto a la verdad, ellos la niegan y rechazan en su corazón y sienten una increíble repulsión hacia ella. Sea cual sea la manera en la que otros compartan su conocimiento de la verdad, ellos piensan: “Puede que tú te creas eso, pero yo no”. ¿Cómo juzgan si una cosa es la verdad? Mientras se trate de algo que creen que es bueno y correcto, pensarán que es la verdad. Si no les gusta un enunciado, da igual lo correcto que sea, no lo considerarán la verdad. Por tanto, cuando nos fijamos en la raíz de esta cuestión, en lo profundo de su corazón se resisten a la verdad, sienten aversión por ella y son hostiles a ella. No ocupa ningún lugar en absoluto en su corazón, la desprecian. Puede que alguna gente no desentrañe esto y diga: “No suelo verlos decir nada que insulte a Dios, que blasfeme contra la verdad o vulnere los principios-verdad”. Entonces, hay un hecho que sí ven: cada detalle específico que se estipula en los arreglos del trabajo de la casa de Dios es necesario, y se plantea para proteger los intereses de la obra de Dios, el progreso vital de Su pueblo escogido, el orden normal de la vida de iglesia y el progreso normal del trabajo evangélico. La función de los arreglos del trabajo en cada periodo y el despliegue específico, la organización y modificación de cada aspecto del trabajo tienen como objetivo proteger el desarrollo normal de la obra de la casa de Dios y, más aún, ayudar a los hermanos y hermanas a entender y entrar en los principios-verdad. Para ser más precisos, se puede decir que estas cosas traen a los hermanos y hermanas ante Dios y los ayudan a entrar en las realidades-verdad, que conducen y motivan a cada persona a avanzar, los toman de la mano al tiempo que los enseñan, apoyan y proveen. En cuanto a la implementación de los arreglos del trabajo, con independencia de que consistan en compartir una enseñanza específica sobre esto durante las reuniones o se vayan difundiendo por el boca a boca, el objetivo es facilitar al pueblo escogido de Dios que experimente Su obra y gane verdadera entrada en la vida, ya que para esto último los arreglos de obra siempre resultan beneficiosos. No hay un solo arreglo que vaya en detrimento de la obra de la casa de Dios o la entrada en la vida de Su pueblo escogido, y ninguno crea perturbaciones ni destrucción. Y, sin embargo, los anticristos nunca respetan estos arreglos del trabajo ni los aplican. En su lugar, los desprecian, les parecen demasiado simples y anodinos, que no son tan impresionantes respecto a su propia forma de trabajar, y que no recibirán grandes beneficios para su prestigio, estatus y reputación mientras realizan esta tarea. En consecuencia, nunca escuchan los arreglos de obra, ni los aceptan, y menos aún los implementan. En su lugar, hacen las cosas a su manera. Con base en esto, decidme, ¿acaso los anticristos simplemente no persiguen la verdad? En este punto, podéis observar con claridad que son hostiles hacia la verdad. Si se dice que son hostiles hacia la verdad, no seréis capaces de desentrañar esto, pero al fijaros en cómo abordan los anticristos la implementación de los arreglos del trabajo, podréis adoptar una perspectiva sobre el asunto. Queda muy claro que, en cuanto a cómo enfocan los arreglos del trabajo, los falsos líderes y obreros, como máximo, se limitan a hacerlo por inercia, hablan de ellos una sola vez y eso es todo. No llevan a cabo el seguimiento y la vigilancia posterior, ni el trabajo específico adecuado. Son falsos líderes. Al menos son capaces de seguir implementando los arreglos de obra, actuar por inercia y mantenerlos. Los anticristos no pueden mantenerlos, simplemente se niegan a aceptarlos o implementarlos y, en cambio, hacen las cosas a su manera. ¿Qué es lo que consideran? Su propio estatus, fama y prestigio. Lo que tienen en cuenta es si lo Alto los aprecia, cuántos hermanos y hermanas los apoyan, en cuántos de sus corazones ocupan un lugar y además rigen sobre ellos, si controlan a esas personas y a cuántas tienen en sus garras. Les importan estas cosas. Nunca consideran la manera de regar o proveer a los hermanos y hermanas para cimentar en ellos una base en el camino verdadero y, desde luego, no tienen en cuenta cómo evoluciona la entrada en la vida de estos, cómo cumplen con su deber, ya sea el de predicar el evangelio o cualquier otro, o si pueden obrar de acuerdo con los principios, y nunca les ha preocupado cómo llevar a los hermanos y hermanas ante Dios. Tales cosas no les importan. ¿Acaso no se presentan todos estos hechos delante de vuestros ojos? ¿No son estas las manifestaciones que veis a menudo en los anticristos? ¿No son estos hechos suficiente prueba de que esta gente es hostil hacia la verdad? (Sí). En todo momento, las únicas cosas que le importan a un anticristo son el estatus, la fama y el prestigio. Digamos que pones a un anticristo a cargo de la vida de iglesia con el objetivo de facilitar a los hermanos y hermanas que la vivan de manera adecuada, de ayudarlos a entender la verdad y cimentar en ellos una base mientras lo hacen, de que posean verdadera fe en Dios, se presenten ante Él y sean capaces de obtener la capacidad de vivir con independencia y la fe para cumplir con su deber. De este modo, la obra de difusión evangélica de la casa de Dios contaría con algunas fuerzas de repuesto y se podrían añadir constantemente más obreros evangélicos talentosos para cumplir con el deber de la difusión del evangelio. ¿Es así como pensaría el anticristo? En ningún caso. Diría: “¿Qué importa la vida de iglesia? Si todo el mundo la vive plenamente y lee las palabras de dios, y si todos entienden la verdad, ¿quién va a escuchar mis órdenes? ¿A quién le voy a importar? ¿Quién me va a prestar atención a mí? No puedo permitir que todo el mundo se enfoque en la vida de iglesia todo el tiempo o se obsesione con ella. Si todos están siempre leyendo las palabras de dios y se han presentado ante él, ¿quién va a permanecer a mi alrededor?”. ¿No es esta la actitud de un anticristo? (Sí). Creen que si se enfocan en proveer a los hermanos y hermanas para que obtengan la verdad y la vida, eso irá en detrimento de su búsqueda de fama, provecho y estatus. Piensan: “Si me paso todo el tiempo haciendo cosas para los hermanos y hermanas, ¿seguiré teniendo tiempo para perseguir fama, provecho y estatus? Si los hermanos y hermanas alaban el nombre de dios y lo siguen, todos dejarán de obedecerme a mí. ¡Me resultará muy extraño!”. Este es el rostro de un anticristo. No solo es que no logren perseguir la verdad, sienten extrema aversión por ella. En su conciencia subjetiva no dicen: “Odio la verdad, odio a dios y todos los arreglos del trabajo, enunciados y prácticas que benefician a los hermanos y hermanas”. No afirman nada semejante. Para oponerse a los arreglos del trabajo de la casa de Dios se sirven de algunos enfoques y conductas, cuya esencia es la de hacer las cosas a su propio modo y obligar a la gente a que les rinda pleitesía y los obedezcan. En consecuencia, no importa lo que haga la casa de Dios, no lo respetarán. ¿Estoy en lo cierto? (Sí). Anteriormente, hemos compartido bastante sobre estas manifestaciones de los anticristos. Sois de escasa estatura y vuestro entendimiento de la verdad es superficial; los anticristos han cometido mucha maldad justo delante de vuestros ojos y no habéis podido discernirla. Sois estúpidos y lamentables, estáis adormecidos y sois torpes, miserables y ciegos. Estas son vuestras verdaderas manifestaciones y vuestra auténtica estatura. Los anticristos causan muchos problemas y grandes pérdidas para la obra de la casa de Dios, y sigue habiendo quienes dicen que se les debería usar para prestar servicio. Hacerlo ha causado más mal que bien y, sin embargo, no sabéis cómo despedirlos o lidiar con ellos; ¿cuántos años harán falta para que cambien esta estatura y estas ideas vuestras? Algunos siempre presumen: “Soy una persona que persigue la verdad”, pero no pueden discernir a los anticristos cuando se topan con ellos, y puede incluso que los sigan. ¿En qué se manifiesta entonces su búsqueda de la verdad? Han escuchado muchos sermones, pero aún carecen de discernimiento. De acuerdo, voy a terminar aquí nuestra enseñanza sobre esta cuestión, a continuación hablaremos sobre nuestro tema principal.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

3. Desprenderse de las cargas provenientes de la familia

b. Desprenderse de las expectativas hacia la descendencia

En nuestra última reunión compartimos contenido relacionado con las expectativas parentales en el marco de “desprenderse de las cargas que provienen de tu familia”. Ya hemos terminado de compartir sobre los principios relevantes y los temas más importantes relativos a este asunto. A continuación, hablaremos sobre otro aspecto relacionado con ello: “desprenderse de las expectativas hacia tu descendencia”. Esta vez vamos a cambiar los papeles. En cuanto al contenido referente a abordar las expectativas de los padres, estas son algunas de las cosas que la gente debería hacer desde la perspectiva de un hijo o hija. Cuando se trata de cómo deben los hijos enfocar y manejar las diversas expectativas que sus padres tienen hacia ellos y los varios planteamientos que los padres emplean en los hijos y de qué principios deberían practicar, nos referimos a cómo abordar correctamente los diferentes problemas de los padres desde la perspectiva de un hijo o hija. Hoy vamos a hablar sobre “desprenderse de las expectativas hacia tu descendencia”, es decir, cómo manejar los variados problemas que se le presentan a la gente con sus hijos desde la perspectiva de un padre o una madre. De esto se deben aprender lecciones y observar principios. Como hijo, lo más importante es la manera de afrontar las expectativas de tus padres, qué clase de actitud adoptar hacia ellas, así como qué camino has de seguir y qué principios de práctica debes poseer en tal situación. Naturalmente, cualquiera tiene oportunidad de ser padre o madre, o puede que ya lo sea. Esto incide en las expectativas y actitudes que pueda tener alguien hacia su descendencia. Ya seas uno de los padres o el hijo, debes poseer diferentes principios para lidiar con las expectativas de la otra parte. Los hijos han de observar determinados principios a la hora de abordar las expectativas de los padres y, como es natural, los padres también han de observar principios-verdad para enfocar las expectativas de sus hijos. Así que primero pensadlo, ¿qué principios veis o cuáles se os ocurren que tengan que observar los padres al tratar a sus hijos? Si hablamos de principios, esto tal vez os resulte un poco ajeno, y el tema podría ser tal vez demasiado amplio y profundo, así que en vez de eso vamos a hablar de qué expectativas debes tener hacia tu descendencia si eres padre. (Dios, si algún día fuera padre, lo primero que esperaría es que mis hijos estuvieran sanos y crecieran saludables. Asimismo, esperaría que pudieran tener sus propias aspiraciones y la ambición de cumplirlas a lo largo de su vida, que albergaran buenas perspectivas. Estas son las dos cosas fundamentales que esperaría). ¿Tendrías la esperanza de que tus hijos se convirtieran en funcionarios superiores o se hicieran muy ricos? (Eso también. Esperaría que al menos avanzaran en el mundo, que fueran mejores que los demás y que otros los admiraran). Las exigencias más básicas que tienen los padres respecto a sus hijos son que gocen de buena salud física, que tengan una carrera exitosa, que prosperen en el mundo y que todo les vaya bien en la vida. ¿Acaso los padres esperan algo diferente para su descendencia? Contadme los que tengáis hijos. (Espero que mis hijos estén sanos, que no encuentren contratiempos en su vida y que su existencia sea pacífica y segura. Espero que tengan armonía con su familia y sean capaces de respetar a los mayores y cuidar de los jóvenes). ¿Algo más? (Si algún día tengo descendencia, aparte de las expectativas que se han mencionado, también esperaría que mis hijos fueran obedientes y sensatos, que me mostraran piedad filial y poder contar con ellos para cuidarme en la vejez). Esta expectativa es fundamental. Que los padres esperen que sus hijos les muestren piedad filial es una idea relativamente tradicional que todo el mundo alberga en sus nociones y en su subconsciente. Se trata de un asunto bastante representativo.

Desprenderse de las expectativas hacia tu descendencia es una parte muy importante de desprenderse de las cargas que provienen de tu familia. Todos los padres depositan ciertas expectativas en sus hijos. Ya sean grandes o pequeñas, cercanas o lejanas, estas expectativas forman parte de la actitud que los padres tienen hacia la conducta propia, las acciones y las vidas de sus hijos, o la manera en que sus hijos se relacionan con ellos. Son también una especie de exigencia específica. Desde la perspectiva de los hijos, tales requerimientos específicos son cosas que deben hacer porque, según las nociones tradicionales, no pueden contradecir las órdenes de sus padres. Si lo hacen, no son buenos hijos. Por tanto, mucha gente acarrea grandes y pesadas cargas derivadas de esta cuestión. Así pues, ¿acaso no debería entender la gente si las expectativas concretas que los padres tienen hacia su descendencia son razonables y si siquiera debieran tenerlas, además de cuáles de estas expectativas son razonables o irrazonables, cuáles legítimas y cuáles forzadas e ilegítimas? Asimismo, hay principios-verdad que la gente necesita entender y observar respecto a cómo deben abordar las expectativas parentales, cómo deben aceptarlas o rechazarlas, y la actitud y perspectiva desde la que deberían contemplarlas y abordarlas. Cuando estas cosas no se han resuelto, a menudo los padres asumen este tipo de cargas, creen que es su responsabilidad y obligación depositar esperanzas en sus hijos y en su descendencia y, como es natural, que ellas son otra cosa más que deben poseer. Consideran que no albergar expectativas hacia su descendencia sería lo mismo que no cumplir con sus responsabilidades u obligaciones hacia ella y equiparable a no hacer lo que les corresponde como padres. Creen que esto los convierte en malos padres, en el tipo de padres que no cumplen con sus responsabilidades. Por tanto, en lo que respecta a la cuestión de las expectativas que tienen hacia su descendencia, la gente genera sin querer diversos requerimientos para sus hijos, que a la vez son distintos para cada niño en diferentes momentos y circunstancias. Puesto que tienen este tipo de punto de vista y esta carga en relación con sus hijos, los padres recurren a hacer las cosas que les corresponden en virtud de estas normas no escritas, sin que importe si son correctas o no. Los padres hacen exigencias a sus hijos, al tiempo que consideran estos planteamientos como una especie de obligación, de responsabilidad y, a su vez, se los imponen, los obligan a lograrlos. Vamos a dividir este asunto en varias partes en nuestra enseñanza y así quedará más claro.

Las expectativas de los padres hacia sus hijos menores

Antes de que los hijos lleguen a la edad adulta, los padres ya les plantean varios requerimientos. Por supuesto, entre estos también incluyen distintos tipos de expectativas. Así, al tiempo que los padres imponen a sus hijos tales expectativas, ellos mismos pagan precios de toda índole y adoptan varias clases de planteamientos a fin de materializar tales esperanzas. Por tanto, antes de que los hijos alcancen la edad adulta, los padres los educan de diversas maneras y les exigen distintas cosas. A modo de ejemplo, desde muy pequeños les dicen: “Tienes que estudiar mucho y bien. Solo si te va bien en los estudios serás mejor que los demás y nadie te menospreciará”. También hay padres que les enseñan a sus hijos que han de mostrar piedad filial cuando sean mayores, hasta tal punto que con apenas dos o tres años siempre les preguntan: “¿Cuidarás de tu papá cuando te hagas mayor?”. Y el niño dice: “Sí”. Continúan: “¿Y vas a cuidar de tu mamá?”. “Sí”. “¿Quieres más a papá o a mamá?”. “Quiero a mi papá”. “No, primero tienes que decir que quieres a tu mamá y luego que quieres a tu papá”. Así, los niños aprenden ese tipo de cosas de sus padres. Se sirven de sus palabras y del ejemplo para darles una educación a sus hijos y terminan influyendo profundamente en sus jóvenes mentes. Por supuesto, esta educación les aporta también ciertos conocimientos básicos, les enseña que sus padres son las personas que más los quieren y adoran en el mundo, y a las que más obediencia y piedad filial les han de mostrar. Naturalmente, en sus mentes juveniles está grabada la idea de que “como mis padres son las personas más cercanas a mí en el mundo, debo obedecerlos siempre”. Al mismo tiempo surge en ellos la idea de que, si sus padres son las personas más cercanas a ellos, todo lo que hagan debe ir orientado a garantizarles una vida mejor a sus hijos. Por consiguiente, piensan que deberían aceptar de manera incondicional las acciones de sus padres; con independencia de qué tipo de métodos usen, ya sean humanos o inhumanos, les parece que han de aceptarlos. A una edad en la que todavía carecen de la capacidad para discernir lo correcto de lo incorrecto, la educación de sus padres, por medio de la palabra o el ejemplo, inculca en ellos esta idea. Guiados por este tipo de ideas, los padres pueden requerir a sus hijos que hagan distintas cosas con el pretexto de que quieren lo mejor para ellos. Aunque algunas de esas cosas no concuerdan con la humanidad ni los talentos, el calibre o las preferencias de los hijos, en esas circunstancias, en las que los niños no tienen derecho a actuar por su propia iniciativa ni con autonomía, no tienen posibilidad de elegir ni capacidad para resistirse a todo aquello que implican estas supuestas expectativas y demandas de sus padres. Lo único que pueden hacer los hijos es obedecerlos en todo, dejar que se salgan con la suya, ponerse a su merced y permitirles que los conduzcan a la senda que sea. Entonces, antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, cualquier cosa que hagan los padres, ya sea accidental o surgida de sus buenas intenciones, causará cierto impacto positivo o negativo en la conducta propia y las acciones de sus vástagos. Es decir, cualquier cosa que hagan plantará en sus hijos distintas ideas y puntos de vista que pueden acabar enterrados en el fondo de su subconsciente hasta que llegan a adultos, cuando influirán profundamente en cómo contemplen a las personas y las cosas, en cómo se comporten y actúen e incluso en la senda que recorran.

Antes de llegar a la edad adulta, los niños no disponen de los medios para resistirse a los entornos de vida, a la herencia o la educación que sus padres les transmiten, ya que no son todavía adultos y aún no entienden muy bien las cosas. Cuando me refiero al periodo antes de que un niño se haga adulto, hablo de cuando un niño no es capaz de pensar o distinguir el bien del mal de forma autónoma. En estas circunstancias, solo le queda ponerse a merced de sus padres. Y precisamente porque son los padres los que llevan la voz cantante en todo antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, en esta época malvada los padres adoptarán los correspondientes métodos de educación, ideas y puntos de vista basados en las tendencias sociales para incitar a sus hijos a hacer determinadas cosas. Por ejemplo, ahora mismo la competencia en la sociedad es feroz. Los padres se han visto influenciados por el clima de diversas tendencias y consensos sociales, así que aceptan este mensaje de la competencia feroz, y se lo transmiten rápidamente a sus hijos. Lo que aceptan es el fenómeno y la tendencia de que la competencia en la sociedad es salvaje, aunque lo que sienten es una especie de presión. Al sentirla piensan enseguida en sus hijos y dicen: “Ahora la competencia en la sociedad es muy feroz, en nuestra juventud no era así. Si nuestros hijos estudian, trabajan y abordan la sociedad y a las diversas personas y cosas del mismo modo que lo hicimos nosotros, la sociedad los descartará enseguida. Así que debemos aprovecharnos del hecho de que todavía son jóvenes, tenemos que empezar a trabajar ahora en ellos, no podemos permitir que nuestros hijos pierdan en la línea de salida”. Actualmente, la competencia es encarnizada y todo el mundo deposita grandes esperanzas en sus hijos, así que los padres les pasan muy rápido este tipo de presión que han aceptado de la sociedad. ¿Pero son sus hijos conscientes de esto? Para nada, ya que todavía no son adultos. No saben si esta presión que les transmiten sus padres está bien o mal, o si deben rechazarla o aceptarla. Cuando los padres ven a sus hijos actuar así, se lo reprochan: “¿Cómo has podido ser tan estúpido? Con la feroz competencia que hay ahora en la sociedad y tú sigues sin entender nada. ¡Ve a toda prisa al jardín de infancia!”. ¿A qué edad van los niños al jardín de infancia? Algunos empiezan a los tres o cuatro años. ¿Y eso por qué? Hay una frase que circula ahora en la sociedad: no puedes permitir que tus hijos pierdan en la línea de salida, la educación debe empezar a una edad muy temprana. Fíjate, los niños muy pequeños sufren y comienzan el jardín de infancia a los tres o cuatro años. ¿Y cómo es el que eligen para ellos sus padres? En los jardines de infancia normales, los maestros juegan con los niños a “la gallinita ciega”, así que a los padres les parece mejor no elegir uno de ese tipo. Creen que deben optar por uno sofisticado, bilingüe. Y para ellos no es suficiente aprender un solo idioma. Cuando los niños todavía no dominan su lengua madre, tienen que aprender una segunda. ¿No es eso complicarles las cosas? ¿Pero qué dicen los padres? “No podemos permitir que nuestro hijo pierda en la línea de salida. Ahora las niñeras educan en casa a los niños de un año. Los padres les hablan en la lengua madre y las niñeras hablan otro idioma, les enseñan inglés, español o portugués. Nuestro hijo tiene cuatro años, ya es un poco mayor. Si no empezamos a enseñarle ahora, será demasiado tarde. Tenemos que empezar a educarlo lo antes posible y encontrar un jardín de infancia bilingüe, donde los maestros tengan licenciaturas y másteres”. La gente les dice: “Una escuela de ese tipo es demasiado cara”, y ellos responden: “No pasa nada. Tenemos una casa grande, podemos mudarnos a una más pequeña. Venderemos nuestra casa de tres dormitorios y la cambiaremos por una de dos. Ahorraremos ese dinero y lo emplearemos en enviar a nuestro hijo a un jardín de infancia sofisticado”. Elegir una buena escuela no basta, consideran que deben buscar tutores que ayuden a estudiar a sus hijos para las olimpiadas matemáticas en su tiempo libre. Aunque por naturaleza les desagrade estudiar para eso, tienen que hacerlo igualmente y, si no se les da bien, entonces estudiarán baile. Si no son buenos en el baile, les apuntarán a clases de canto. Y si lo de cantar no funciona y sus padres ven que su hija tiene buenas medidas, las piernas y los brazos largos, les parece que puede ser modelo y la mandan a una escuela de arte a estudiar modelaje. Es así como empiezan a enviar a los hijos a internados a la edad de cuatro o cinco años, y la casa familiar pasa de tres a dos dormitorios, luego de dos a uno, y de uno a mudarse a una casa alquilada. Las tutorías a las que asisten sus hijos fuera de la escuela aumentan progresivamente en número, y la casa es cada vez más pequeña. Hay algunos padres que trasladan a la familia al sur o al norte, se mudan de un lado a otro para que sus hijos vayan a buenas escuelas y, al final, ya no saben adónde ir, los hijos no saben cuál es su ciudad natal y todo es un gran embrollo. Los padres pagan precios de todo tipo en aras del futuro de sus hijos antes de que hayan alcanzado la edad adulta, para que no pierdan en la línea de salida y se puedan adaptar a esta sociedad crecientemente competitiva, y más adelante tengan un buen trabajo e ingresos estables. Algunos padres son muy capaces, regentan grandes negocios o son funcionarios de alto rango, y realizan elevadas y enormes inversiones en sus hijos. Otros no son tan capaces, pero quieren enviar a sus hijos a escuelas sofisticadas como hacen los demás, que asistan a varias clases extraescolares, que reciban lecciones de baile y arte, que estudien diferentes idiomas y música y, de este modo, someten a mucha presión y dolor a los hijos. Por su parte, el niño piensa: “¿Cuándo se me permitirá jugar un poco? ¿Cuándo voy a crecer y poder tomar yo las decisiones como hacen los adultos? ¿Cuándo no tendré que ir más a la escuela, como un adulto? ¿Cuándo podré ver un poco la tele, dejar la mente en blanco e ir a dar un paseo a alguna parte yo solo, sin que me lleven mis padres de aquí para allá?”. No obstante, los padres suelen responderle: “Si no estudias, en el futuro tendrás que mendigar comida. Mira lo poco prometedor que eres. Todavía no es momento de jugar, ya lo harás cuando seas mayor. Si juegas ahora, no tendrás éxito en el futuro; si lo haces más adelante, te divertirás más y mejor, hasta podrás viajar al extranjero. ¿No has visto a toda esa gente rica por el mundo? ¿Jugaban cuando eran jóvenes? Se limitaban a estudiar”. Sus padres les mienten. ¿Acaso han visto con sus propios ojos que esa gente rica no jugaba y solo se dedicaba a estudiar? ¿Entienden algo sobre eso? Es un hecho constatado que algunas de las personas más ricas y poderosas del mundo nunca han ido a la universidad. A veces los padres engañan a sus hijos. Antes de que alcancen la edad adulta, les cuentan todo tipo de mentiras a fin de dominar su futuro, controlarlos y obligarlos a obedecer. Desde luego, a causa de ello, también padecen toda clase de sufrimientos y pagan todo tipo de precios. Este es el denominado “amor encomiable de un padre”.

Los padres depositan muchas esperanzas en sus hijos a fin de convertir en realidad las expectativas que tienen hacia su descendencia. Por tanto, no solo los educan, guían e influencian por medio de sus palabras, al mismo tiempo también se sirven de acciones concretas para controlar a sus hijos y hacer que los obedezcan, que obren y vivan conforme a la trayectoria que ellos han diseñado y a la dirección que han fijado. Con independencia de si sus hijos están o no dispuestos a hacer esto, al final los padres solo dicen una cosa: “¡Te arrepentirás si no me escuchas! Si no me obedeces ni te tomas en serio tus estudios, algún día lo vas a lamentar, y no acudas a mí entonces, ¡no me digas que no te lo advertí!”. En una ocasión nos hallábamos en cierto edificio para resolver unos asuntos y vimos a unos mozos de mudanza que subían muebles por las escaleras con mucho esfuerzo. Se toparon de frente con una madre que iba bajando con su hijo. Si una persona normal se encontrara esta escena, diría: “Están subiendo muebles, vamos a apartarnos de su camino”. Los que bajan se tendrían que dar prisa en quitarse del medio, sin chocarse con nada ni molestar a los mozos. Sin embargo, cuando la madre se encontró con la escena, aprovechó la oportunidad para empezar a ejercer un poco de educación situacional. Todavía tengo muy fresco en la memoria lo que dijo. ¿Qué fue? Dijo: “Mira lo pesadas que son las cosas que están subiendo, debe ser agotador. No se tomaron en serio los estudios cuando eran niños y ahora no encuentran buenos trabajos, así que tienen que cargar muebles y trabajar muy duro. ¿Te das cuenta?”. El hijo pareció entenderlo en parte y creía que lo que decía su madre era correcto. Una expresión sincera de miedo, terror y convicción apareció en sus ojos, y asintió con la cabeza antes de volver a mirar a los mozos. La madre se valió de esta ocasión para no perder el tiempo y darle una lección a su hijo, le dijo: “¿Lo ves? Si no te tomas en serio los estudios cuando eres joven, cuando seas mayor tendrás que cargar muebles y trabajar muy duro como ellos para poder ganarte la vida”. ¿Eran ciertas estas afirmaciones? (No). ¿En qué se equivocaban? La madre aprovechaba cualquier oportunidad para darle lecciones a su hijo, ¿cuál crees que era el estado mental de este al oír aquello? ¿Fue capaz de discernir si estos enunciados eran correctos o equivocados? (No). Entonces, ¿qué es lo que pensó? (“Si no me tomo en serio los estudios, tendré que trabajar así de duro en el futuro”). Pensó: “Oh, no, los que tienen estos trabajos tan pesados no se tomaron en serio los estudios. Debo escuchar a mi mamá y esforzarme mucho. Mi mamá tiene razón, todo el que no estudia acaba trabajando duro”. Las ideas que recibe de su madre se convierten en verdades para toda la vida en su corazón. Decidme, ¿no es esta madre una idiota? (Sí). ¿En qué sentido? Si se sirve de esta cuestión para incitar a su hijo al estudio, ¿acaso eso asegura que vaya a llegar a algo en el futuro? ¿Garantiza que no le hará falta trabajar muy duro ni sudar? ¿Es bueno que la madre use esta situación, esta escena, para meterle miedo a su hijo? (Es malo). Va a proyectar una sombra de por vida sobre él. No es nada bueno. Aunque el niño adquiera un poco de discernimiento sobre estas palabras cuando crezca, todavía le resultará difícil eliminar de su corazón y su subconsciente esta teoría que la madre le expuso. En cierta medida, engañará y atará sus pensamientos y orientará sus puntos de vista sobre las cosas. La mayoría de las expectativas que los padres tienen respecto a sus hijos antes de que lleguen a adultos son que puedan estudiar mucho, esforzarse, esmerarse y no quedarse cortos en cuanto a sus expectativas. Por tanto, antes de que sus hijos lleguen a adultos, los padres hacen de todo por ellos sin importar el coste; sacrifican su propia juventud, sus años y su tiempo, además de su salud y su vida normal. Algunos incluso renuncian a sus propios trabajos, a sus viejos deseos o hasta a su propia fe, a fin de criar a sus hijos y ayudarles en sus estudios de la escuela. En la iglesia hay bastante gente que pasa todo el tiempo con sus hijos, los crían, para poder permanecer a su lado a medida que crecen, para que tengan carreras de éxito, un trabajo estable y exitoso en el futuro. Estos padres no van a las reuniones ni cumplen deberes. Albergan en el corazón ciertas exigencias relativas a su propia fe y poseen algo de determinación y algunos deseos, pero como no pueden desprenderse de las expectativas que tienen hacia sus hijos, eligen acompañarlos durante este periodo anterior a alcanzar la edad adulta, abandonan sus propios deberes como seres creados y sus propias búsquedas en la fe. Es algo muy trágico. Algunos padres pagan muchos precios al criar a sus hijos para que se conviertan en actores, artistas, escritores o científicos, y hacen lo posible para que satisfagan sus expectativas. Dejan su trabajo, abandonan su carrera e incluso sus propias aspiraciones y su propio placer para acompañar a sus hijos. Incluso hay padres que renuncian a su vida de casados por ellos. Tras divorciarse, asumen la pesada carga de educar y criar a sus hijos por sí solos, apuestan su vida a esa carta, y se dedican por entero al futuro de estos con tal de hacer realidad las expectativas que tienen puestas en ellos. También hay padres que hacen muchas cosas que no deberían, que pagan precios innecesarios, sacrifican su tiempo, su salud física y sus aspiraciones antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, con el objetivo de que en el futuro estos puedan progresar en el mundo y encuentren su sitio en la sociedad. En un aspecto, se trata de sacrificios innecesarios para los padres. En otro, estos planteamientos suponen para los hijos una enorme presión y una carga que acarrean hasta la vida adulta. Esto se debe a que sus padres han pagado un precio demasiado alto, han gastado en exceso tanto en cuestiones monetarias como de tiempo o energía. No obstante, puesto que todavía carecen de la capacidad para discernir lo correcto de lo incorrecto, los hijos no tienen elección antes de alcanzar la adultez; solo pueden dejar que sus padres obren de esta manera. Aunque alberguen algún pensamiento en el fondo de su mente, acatarán las acciones de sus padres. En tales circunstancias, los niños comienzan de manera imperceptible a pensar que sus padres han pagado un gran precio para criarlos y que no van a lograr retribuirlos ni recompensarlos por completo en esta vida. Por consiguiente, durante el tiempo que sus padres se pasan criándolos y acompañándolos, creen que lo único que pueden hacer para corresponderlos es hacerlos felices, alcanzar grandes metas para satisfacerlos y no decepcionarlos. En cuanto a los padres, a lo largo de este periodo previo a que sus hijos sean adultos, después de haber pagado estos precios y a medida que sus esperanzas respecto a su descendencia se vuelven cada vez mayores, su mentalidad se torna poco a poco en exigencia hacia sus hijos. Es decir, después de que los padres hayan pagado estos supuestos precios y realizado estos supuestos gastos, demandan que sus hijos tengan éxito y logren grandes cosas para retribuirles. Por tanto, ya miremos esto desde la perspectiva de un padre o de un hijo, en esta relación de “gastarse para” y “ser gastado para”, las expectativas que los padres tienen de los hijos son cada vez mayores. Esta última frase es una buena manera de referirse a ello. En realidad, en el fondo del corazón de los padres, mientras más gastan y se sacrifican, más piensan que sus hijos deberían retribuirlos con su éxito y, a su vez, más creen que los hijos están en deuda con ellos. A medida que los padres gastan más, y mientras mayores son las esperanzas que tienen, más altas son sus expectativas respecto a que sus hijos les retribuyan. Las esperanzas que depositan en su descendencia antes de que llegue a la edad adulta, desde “han de aprender muchas cosas, no pueden perder en la línea de salida” a “cuando crezcan tienen que progresar en el mundo y consolidarse en la sociedad”, se convierten poco a poco en una especie de exigencia para con sus hijos. El requerimiento es el siguiente: cuando crezcas y te consolides en la sociedad, no te olvides de tus raíces, no te olvides de tus padres, tienes que retribuirlos primero, has de mostrarles piedad filial y ayudarles a llevar una buena vida, porque son tus benefactores en este mundo, son las personas que te criaron. Que estés consolidado ahora en la sociedad, además de aquello de lo que disfrutas y lo que posees, todo se compró con la sangre del corazón de tus padres, así que debes emplear el resto de tu vida en retribuirles, recompensarlos y ser bueno con ellos. Las expectativas que los padres tienen hacia sus hijos antes de que alcancen la edad adulta, como que se consoliden en la sociedad y progresen en el mundo, evolucionan hasta este punto, poco a poco pasan de una esperanza parental normal a una especie de exigencia y requerimiento que los padres les hacen a sus hijos. Supongamos que estos niños no sacan buenas notas durante este periodo anterior a llegar a adultos; digamos que se rebelan, que no quieren estudiar ni obedecer a sus padres y los desobedecen. Sus padres dirán: “¿Crees que para mí es fácil? ¿Para quién crees que hago todo esto? Lo hago por tu propio bien, ¿no te das cuenta? Todo lo que hago, lo hago por ti y tú no lo aprecias. ¿Acaso eres estúpido?”. Emplearán estas palabras para intimidar a sus hijos y mantenerlos prisioneros. ¿Es correcto este planteamiento? (No). No lo es. Esta parte tan “noble” de los padres es a la vez la más despreciable. ¿Qué tienen exactamente de malo estas palabras? (Que los padres tengan expectativas puestas en sus hijos y los críen es una tarea unilateral. Les imponen cierta presión, les hacen estudiar esto y aquello a fin de que tengan un buen futuro, les den una alegría a sus padres y les muestren piedad filial en el futuro. En realidad, todo lo que hacen los padres es para sí mismos). Si dejamos de lado el hecho de que los padres son interesados y egoístas, y solo hablamos sobre las ideas con las que adoctrinan a sus hijos antes de que estos lleguen a adultos, de la presión que ejercen sobre ellos al exigirles que estudien esto o aquello, que cuando sean mayores se dediquen a tal o cual carrera y que logren un éxito de este o tal calibre; ¿cuál es la naturaleza de estos planteamientos? Por ahora, no vamos a evaluar por qué los padres hacen tales cosas o si estos planteamientos son o no apropiados. Primero vamos a compartir y diseccionar la naturaleza de dichos planteamientos y encontrar una senda de práctica más precisa basada en nuestra disección de su esencia. Si compartimos sobre este aspecto de la verdad y llegamos a entenderlo desde esa perspectiva, será acertado.

En primer lugar, veamos estos requisitos y enfoques que tienen los padres hacia sus hijos: ¿son correctos o incorrectos? (Incorrectos). Entonces, en última instancia, ¿cuál es el principal culpable en lo que respecta a estos enfoques que adoptan los padres hacia sus hijos? ¿Acaso no son las expectativas de los padres para con sus hijos? (Sí). Dentro de la conciencia subjetiva de los padres, tienen toda clase de presunciones, planes y determinaciones sobre el futuro de sus hijos y, como resultado, desarrollan estas expectativas. Impulsados por ellas, los padres exigen que sus hijos estudien diversas habilidades, tales como actuación, danza, pintura, etc., pensando que, una vez que sus hijos se conviertan en individuos con talento, les será más fácil destacar por encima de los demás en lugar de vivir por debajo de ellos, convertirse en altos cargos en lugar de subordinados de bajo nivel, ser gerentes, ejecutivos y directores generales, trabajar en empresas de la lista Fortune Global 500, y así sucesivamente. Todas estas son las ideas subjetivas de los padres. Ahora bien, ¿tienen los hijos idea de las expectativas de sus padres antes de alcanzar la edad adulta? (No). No tienen noción alguna de tales cosas, no las entienden. ¿Qué entienden los niños pequeños? Lo único que comprenden es sobre ir a la escuela a aprender a leer, estudiar mucho y ser buenos y educados. Eso, en sí, está bastante bien. Hay que ir a la escuela, asistir a clase en el horario estipulado y volver a casa para terminar los deberes; eso es lo que entienden los niños. El resto de su tiempo es solo jugar, comer, tener fantasías, sueños, etcétera. Los niños no se forman ningún concepto relativo a aquello que les aguarda en sus sendas de vida antes de alcanzar la adultez, ni tampoco se lo imaginan. Todo aquello que estos niños imaginan o determinan acerca del periodo posterior a alcanzar la edad adulta proviene de sus padres. Así pues, las esperanzas erróneas que los padres depositan en sus hijos no tienen nada que ver con estos. Los hijos solo necesitan discernir la esencia de las expectativas de sus padres. ¿En qué se basan? ¿De dónde provienen? De la sociedad y del mundo. La finalidad de todas estas expectativas de los padres es permitir a los hijos adaptarse a este mundo y a esta sociedad, impedir que sean arrancados de ambos y posibilitar su consolidación en la sociedad y el acceso a un empleo seguro, a una familia y a un futuro estables y, de este modo, los padres tienen diversas expectativas subjetivas para su descendencia. Por ejemplo, ahora mismo está muy de moda ser ingeniero informático. Algunos dicen: “Mi hijo debe ser ingeniero informático en el futuro. ¡La gente que trabaja en este campo puede ganar mucho dinero, y eso también hace quedar bien a sus padres!”. Cuando los hijos no tienen un entendimiento profundo de la sociedad o del trabajo, los padres se adelantan y eligen carreras o planean el futuro por ellos. ¿No está mal eso? (Sí). Estos padres depositan expectativas en sus hijos basándose totalmente en sus propias preferencias y deseos. ¿No es esto subjetivo? (Sí). Decir que es subjetivo es decirlo de forma amable; ¿qué es en realidad? ¿Qué otra interpretación tiene esa subjetividad? ¿Acaso no es egoísmo? ¿No es coacción? (Sí). Te gusta cierta ocupación, te gustaría ser funcionario, hacerte rico, ser glamuroso y exitoso en la sociedad, así que haces que tus hijos busquen también ser esa clase de persona y caminen por esa senda. Pero es difícil decir si podrán hacer ese trabajo en el futuro, o si ese trabajo realmente es adecuado para ellos. Y entonces, ¿cuál es exactamente su porvenir? ¿Cómo tendrá Dios soberanía sobre ellos y qué dispondrá para ellos? ¿Sabes estas cosas? Algunos dicen: “No me importan esas cosas. Mientras sea algo que a mí, como padre, me guste, está bien. Como me gusta, deposito expectativas de este tipo en ellos”. ¿No es eso demasiado egoísta? (Sí). Por decirlo amablemente, es muy subjetivo, es solo escucharse a uno mismo, pero ¿qué es, en realidad? ¡Muy egoísta! Estos padres no tienen en consideración el calibre o los talentos de sus hijos, y no les importan los arreglos que Dios dispone para el porvenir y la vida de cada persona. No toman en cuenta nada de eso, se limitan a imponer sus propias preferencias y planes a sus hijos a causa de pensamientos ilusorios. Algunos dicen: “Si no hago estos arreglos, su futuro se verá afectado. Son jóvenes e ingenuos y, para cuando lo entiendan, ya será demasiado tarde. Como padre, tengo que preocuparme por mis hijos y arreglarlo todo para ellos. ¡Esta es la responsabilidad de un padre!”. No hay nada malo en esta afirmación, pero si tus planes y arreglos no son lo que tus hijos necesitan, sino cosas que les impones, entonces no es apropiado. Los planes y arreglos de muchos padres para sus hijos acaban en nada. ¿Cuál es la razón de esto? Es porque los padres no entienden de verdad a sus hijos; no saben qué senda recorrerán estos en la vida ni en qué clase de persona se convertirán. En ese caso, ¿no son tales arreglos unos arreglos a ciegas? Muchas personas eligen buenas especialidades cuando estudian, pero ¿por qué son incapaces de trabajar en un campo relacionado después de graduarse? Esto lo determina por completo el porvenir de una persona; en eso consisten la soberanía y los arreglos de Dios. En cuanto a qué clase de carrera debería elegir una persona, qué clase de senda de vida debería escoger, nadie puede desentrañar estas cosas —el porvenir de cada persona tiene su propio ritmo y sus propias leyes— y tales cuestiones no tienen nada que ver con sus padres. Piénsalo, cuando son pequeños, su conocimiento de la sociedad es totalmente nulo, da igual cómo los hayan educado sus padres. Una vez que madure su humanidad, empezarán a ser conscientes de la competitividad, la complejidad y la oscuridad de la sociedad y de las diversas injusticias que suceden en ella. Esto no se debe a la educación que reciben de sus padres desde una edad temprana. Aunque desde pequeños les eduquen en que: “Deberías guardarte algo cuando te relaciones con la gente”, ellos solo se lo tomarán como una especie de doctrina. Solo podrán actuar realmente conforme al consejo de sus padres cuando lo hayan entendido de verdad. Si no alcanzan a entenderlo, por más que sus padres los eduquen, para ellos seguirá siendo solo una especie de doctrina. Por tanto, cuando algunos padres piensan: “Esta sociedad es demasiado competitiva y la gente vive bajo demasiada presión; si no acelero el ritmo de la educación de mis hijos desde una edad temprana y hago que adquieran un conocimiento sólido, tendrán que sufrir dolor y adversidades en el futuro”, ¿se sostiene esta idea? (No). Haces que tus hijos soporten esta presión de forma prematura para que puedan padecer menos de esas adversidades en el futuro, haciéndolos soportar esta presión desde una edad en la que todavía no entienden nada. ¿De verdad llegarán a ser algo por haber soportado esta presión? Si no logran adquirir verdaderas habilidades o conocimientos, ¿no será todo inútil? Hacerlos soportar presión desde una edad temprana no es beneficioso para su salud física y mental. Si eso trae consigo algunas enfermedades y consecuencias, ¿no los estará perjudicando? ¿De verdad estás haciendo esto por su propio bien? Que no entiendan no es necesariamente algo malo. Al menos pueden vivir unos años de una manera cómoda, sencilla y feliz. Si desde una edad temprana pudieran desentrañar estas cosas y empezaran a soportar estas presiones, no sería necesariamente algo bueno para ellos.

Lo que cada uno debe hacer en determinada etapa de la vida depende de su edad y de la madurez de su humanidad, no de la educación que reciba de sus padres. Antes de llegar a la edad adulta, los niños deberían limitarse a jugar, a adquirir unos pocos conocimientos sencillos y a recibir algo de educación básica, a aprender diferentes cosas, a relacionarse con otros niños, a llevarse bien con los adultos y aprender a lidiar con ciertos elementos de su entorno que no entienden. No deberían hacer cosas de adultos antes de serlo. No tienen por qué soportar ninguna presión, normas u otras complicaciones que a los adultos no les queda otro remedio que asumir. Tales exigencias provocan daños psicológicos en aquellos que no han llegado a adultos, y no representan ningún tipo de beneficio. Mientras más pronto aprendan sobre estas cuestiones propias de los adultos, mayor será el golpe para sus jóvenes mentes. No solo no van a servir de ayuda en absoluto para sus vidas o existencias una vez que alcancen la edad adulta, sino todo lo contrario. Al conocer o encontrarse prematuramente con dichas cuestiones, estas se tornan en una especie de carga o proyectan una sombra invisible en las mentes de los niños, hasta el punto de que puede que los atormenten toda la vida. Pensadlo, cuando la gente muy joven oye algo terrible, algo que es incapaz de aceptar, algún asunto de adultos que nunca sería capaz de imaginar ni entender, esa escena o esa cuestión, o incluso las personas, objetos y palabras vinculados a ella, la acompañarán toda la vida. Proyectará una especie de sombra en ellos, afectará sus personalidades y sus maneras de comportarse y de lidiar con el mundo. Por ejemplo, todos los niños son un poco traviesos a los seis o siete años. Supongamos que un maestro regaña a un niño por cuchichear con otro en mitad de clase, y el maestro no solo lo reta de manera directa, sino que lo ataca personalmente, le dice que tiene cara de hurón y ojos de rata, y hasta lo reprende así: “Mira lo poco prometedor que eres. ¡Vas a ser un fracasado toda tu vida! Si no estudias mucho, en el futuro no serás más que un jornalero. ¡Tendrás que mendigar comida! Tienes pinta de ladrón, eso es lo que pareces”. Aunque el niño no entiende lo que le dice, ni por qué o si es verdad o no, tales palabras, este ataque personal, se convertirán en una especie de fuerza invisible y malvada en su corazón, perforarán su autoestima y le harán daño. “¡Tienes cara de hurón, ojos de rata y una cabeza diminuta!”, las palabras utilizadas en este ataque personal por parte de su maestro lo perseguirán toda la vida. Cuando elija una carrera, cuando se enfrente a sus superiores y compañeros de trabajo o a sus hermanos y hermanas, ese ataque personal de su maestro aflorará de vez en cuando y afectará sus emociones y su vida. Por supuesto, algunas de las expectativas inadecuadas que tus padres tienen hacia ti y ciertas emociones, mensajes, palabras, pensamientos, puntos de vista y otras cosas que te han transmitido también proyectan una sombra sobre tu joven mente. Si lo vemos desde la perspectiva de su conciencia subjetiva, tus padres no albergan malas intenciones, pero debido a su ignorancia y a que son humanos corruptos no disponen de métodos adecuados que se ajusten a los principios relacionados con cómo tratarte; solo son capaces de seguir los modos de trato que siguen las tendencias del mundo y, como resultado, te transmiten mensajes y emociones negativas de diversa índole. En circunstancias en las que careces de todo discernimiento, cualquier cosa que digan tus padres y todas las ideas erróneas que te inculcan y fomentan se vuelven dominantes en ti porque te has visto expuesto a ellas en primer lugar. Se convierten en la meta de tu búsqueda y en la lucha que mantienes durante toda la vida. Aunque las expectativas que tus padres depositan en ti antes de que llegues a la edad adulta suponen una especie de golpe y desconsuelo para tu joven mente, sigues viviendo sometido a ellas, además de a los precios que tus padres pagan por ti, entiendes sus decisiones y aceptas y les agradeces sus múltiples actos de gentileza. Tras aceptar los diferentes esfuerzos y sacrificios que hacen por ti, te sientes en deuda con tus padres, en el fondo de tu corazón te avergüenzas de enfrentarte a ellos y te parece que debes retribuirlos cuando crezcas. ¿Retribuirles qué? ¿Sus expectativas irrazonables hacia ti? ¿La desolación que te han causado antes de hacerte adulto? ¿Acaso no es eso confundir el blanco con el negro? En realidad, si hablamos desde la raíz y la esencia del asunto, las expectativas de tus padres solo son subjetivas, solo son pensamientos ilusorios. En absoluto son cosas que los hijos deban poseer, practicar ni vivir, ni tampoco algo que necesiten. Para seguir las tendencias del mundo, adaptarse a este y mantener el ritmo de su progreso, tus padres te obligan a seguir todo ello, a soportar esta presión y a aceptar y seguir estas tendencias malvadas. Por tanto, ante las fervientes expectativas de sus padres, muchos niños se esfuerzan y se forman en variadas destrezas, toman diferentes cursos y adquieren distintos tipos de conocimientos. Pasan de intentar satisfacer las expectativas de sus padres, a buscar de manera proactiva los objetivos pretendidos a raíz de ellas. En otras palabras, antes de llegar a la edad adulta, aceptan las expectativas de sus padres de forma pasiva y, una vez que poco a poco se convierten en adultos, adoptan de forma proactiva las expectativas de la conciencia subjetiva de sus padres, y aceptan de buen grado este tipo de presión y esta desorientación, el control y la atadura procedentes de la sociedad. En resumen, poco a poco pasan de participantes pasivos a activos en el asunto. De este modo, sus padres se sienten satisfechos. En los hijos también surge una sensación de paz interior, de que no han decepcionado a sus padres, de que al fin les han dado lo que desean y de que han crecido. Y crecer no solo implica hacerse adulto, sino convertirse en individuos con talento a ojos de sus padres y estar a la altura de sus expectativas. Aunque logren ambas cosas, y en apariencia parezca que han retribuido los precios que pagaron sus padres y que sus expectativas hacia ellos no han quedado en nada, ¿cuál es la realidad? Sus logros son haber conseguido convertirse en marionetas de sus padres, haber contraído una enorme deuda con estos y dedicarse el resto de sus vidas a hacer realidad las expectativas que depositaron en ellos, representar un espectáculo en su honor, traerles crédito y prestigio, satisfacerlos y convertirse en su orgullo y su alegría. Allá donde vayan sus padres, mencionan a sus hijos. “Mi hija es la gerente de tal o cual empresa”. “Mi hija es la diseñadora de esta o aquella marca famosa”. “Mi hija tiene un nivel no sé cuántos en esa lengua extranjera, la habla con fluidez, es traductora de no sé qué idioma”. “Mi hija es ingeniera informática”. Estas hijas han logrado convertirse en el orgullo y la alegría de sus padres, y han llegado a convertirse en la sombra de estos, porque ellas van a usar los mismos métodos para educar y criar a sus propios hijos. Les parece que sus padres las han criado con éxito, así que van a copiar esos métodos educativos para criar a sus propios hijos. De este modo, su descendencia tendrá que soportar la misma miseria, el mismo trágico sufrimiento y la misma desolación que sus padres causaron en ellas.

Todo aquello que hacen los padres para materializar las expectativas que tienen hacia sus hijos antes de que se hagan mayores va en contra de la conciencia, la razón y las leyes naturales. Es, más aún, contrario a la ordenación y a la soberanía de Dios. Aunque aquellos que todavía no han alcanzado la edad adulta no tienen la capacidad de discernir entre el bien y el mal ni de pensar por sí mismos, su sino sigue estando bajo la soberanía de Dios; su suerte no depende de sus padres. Esos padres necios no alcanzan a ver esto. Además de tener expectativas en su mente con respecto a sus hijos, también pagan un precio aún mayor en su comportamiento, ya que hacen todo lo que quieren y están dispuestos a hacer por ellos y, sin importar si se trata de gastar dinero, tiempo, energía u otras cosas, lo hacen de buen grado y por voluntad propia. Aunque los padres hacen esas cosas voluntariamente, ¿qué consecuencias acarrean? Si acaban perjudicando a sus hijos, eso es inhumano, y este tipo de comportamiento no es en absoluto la responsabilidad que los padres deberían cumplir; ya han excedido el ámbito de los deberes que deberían cumplir como padres. ¿Por qué digo esto? Porque los padres empiezan a intentar planear y controlar el futuro de sus hijos, a tratar de determinarlo antes de que llegaran a adultos. ¿No es eso una estupidez? (Sí). Por ejemplo, digamos que Dios preordinó que alguien fuera un trabajador corriente, y que en esta vida solo pudiera ganar un sueldo básico para alimentarse y vestirse, pero sus padres insisten en que se convierta en una celebridad, en alguien rico, en un funcionario de alto nivel. Hacen planes y arreglos para su futuro antes de que este llegue a la edad adulta, pagan todo tipo de supuestos precios, tratan de controlar su vida y su futuro. ¿No es eso una estupidez? (Sí). Aunque su hijo saque muy buenas notas, vaya a la universidad, aprenda y adquiera diversas destrezas una vez que llegue a adulto, cuando finalmente salga a buscar empleo, por mucho que se esfuerce, siempre acabará siendo un trabajador corriente. Como mucho tendrá suerte y le nombrarán capataz, que tampoco está mal. Al final, solo gana un salario básico y nunca logra alcanzar el de un funcionario superior o el de alguien acaudalado, como le exigían sus padres. Estos siempre quieren que ascienda en el mundo, que gane mucho dinero, que se convierta en un funcionario superior, para así poder compartir con ellos el centro de atención. Como le iba bien en la escuela y era tan obediente, nunca esperaron que a pesar de los precios que pagaron por él y de haber ido a la universidad, su sino en la vida sería acabar como un trabajador ordinario. Si hubieran podido adelantarse a esto, no se habrían atormentado tanto en su momento. Pero ¿pueden los padres evitar atormentarse? (No). Venden sus casas, sus tierras, las posesiones de la familia y algunos incluso un riñón para que sus hijos vayan a universidades de prestigio. Cuando el hijo se muestra en desacuerdo con esto, la madre dice: “Tengo dos riñones. Si pierdo uno, me queda el otro. Ya soy vieja, solo necesito un riñón”. ¿Qué siente su hijo al oír eso? “Aunque signifique no ir a la universidad, no puedo permitirte que vendas un riñón”. Y la madre responde: “¿Cómo no vas a ir? ¡Eres un hijo desobediente y desamorado! ¿Para qué vendo yo un riñón entonces? ¿Acaso no es para garantizar tu éxito futuro?”. Al hijo le conmueve oír esto, y piensa: “Que mamá venda entonces el riñón. No la quiero decepcionar”. La madre lo acaba haciendo, cambia un riñón por el futuro de su hijo y, al final, este se convierte en un trabajador ordinario y no tiene éxito. La madre solo ha obtenido eso a cambio de su riñón, ¿acaso es apropiado? (No). Al darse cuenta de ello, dice: “El único porvenir que te espera es ser un trabajador. Si lo hubiera sabido antes, no hubiera vendido un riñón para mandarte a la universidad. Podrías haberte puesto a trabajar directamente, ¿no? ¿De qué sirvió que fueras a la universidad?”. ¡Es demasiado tarde! ¿Quién la obligó a actuar de un modo tan estúpido en aquel momento? ¿Quién la obligó a soñar con la idea de que su hijo se convirtiera en un funcionario superior y ganara mucho dinero? La cegó la avaricia, ¡se lo tiene merecido! Pagó muchos precios por su hijo, pero ¿le debe él algo? No. Su madre pagó estos precios voluntariamente y recibió su merecido. Aunque hubiera vendido los dos riñones, lo hubiera hecho por voluntad propia. Para enviar a sus hijos a universidades prestigiosas, algunos venden sus córneas, otros su sangre y hay quienes lo sacrifican todo y venden las posesiones de la familia, ¿merece la pena? Es como si pensaran que vender un poco de sangre o un órgano puede decidir el futuro de una persona y cambiar su porvenir. ¿Sirve de algo? (No). ¡La gente es tan estúpida! Quiere una devolución rápida, la ciega la fama y el provecho. Siempre piensa: “Bueno, mi vida es así”, entonces, deposita sus esperanzas en sus hijos. ¿Garantiza eso que el porvenir de estos vaya a ser mejor que el suyo? ¿Que sus hijos van a ser capaces de ascender en el mundo? ¿Que van a ser diferentes? ¿Cómo puede ser la gente tan idiota? ¿Solo por tener tan altas expectativas hacia sus hijos serán estos superiores a los demás o estarán a la altura de dichas aspiraciones? Los porvenires de las personas no los deciden los padres, los decide Dios. Por supuesto, ningún padre desea que sus hijos acaben siendo mendigos. Pero incluso así, no hace falta que insistan en que sus hijos asciendan en el mundo, se conviertan en funcionarios superiores o personas prominentes de la clase alta de la sociedad. ¿Qué tiene de bueno pertenecer a la clase alta? ¿Y ascender en el mundo? Son unos lodazales, no son cosas buenas. ¿Es bueno convertirse en una celebridad, en una gran figura, en un superhombre o en alguien con posición y estatus? La vida es más tranquila cuando uno es simplemente una persona corriente. ¿Qué hay de malo en vivir una vida un poco más dura y agotadora, con comida y ropa un poco peores? Como mínimo, una cosa está garantizada: como no entras en contacto con la clase alta ni vives en medio de las tendencias sociales, puedes, al menos, pecar menos, cometer menos maldades y hacer menos cosas para oponerte a Dios. Como persona corriente, te enfrentarás a menos tentaciones y nadie te prestará atención. Aunque tu vida será un poco más dura y agotadora, al menos tendrás paz, no estarás cansado y experimentarás menos temor en tu espíritu. Piénsalo, como trabajador o granjero, de lo único que tienes que preocuparte es de poder tener tres comidas al día. Cuando eres funcionario es distinto. Hay que luchar, y nunca se sabe cuándo llegará el día en que tu puesto ya no esté asegurado. Y eso no es todo, pues la gente a la que has ofendido te buscará para ajustar cuentas, te atormentará. La vida es muy agotadora para las celebridades, las personas notables y los ricos. Los ricos siempre temen no serlo tanto en el futuro y no poder seguir adelante si eso sucede. A las celebridades siempre les preocupa que sus halos desaparezcan y siempre quieren resguardarlos, pues temen que tanto esta época como las tendencias los descarten. ¡Llevan una vida muy agotadora! Los padres nunca desentrañan tales cosas, y quieren siempre empujar a sus hijos al corazón de esta lucha, enviarlos a semejantes leoneras y lodazales. ¿No tienen los padres intenciones ocultas? Puede que decir esto parezca injusto para los padres, y no os hará ninguna gracia oírlo. Si os digo que las expectativas de vuestros padres os afectaron negativamente y de muchas maneras, ¿estáis dispuestos a reconocerlo? (Sí). Os hacen un daño muy profundo, ¿verdad? Algunos de vosotros no estáis dispuestos a reconocerlo, decís: “Mis padres quieren lo mejor para mí”. Dices que tus padres quieren lo mejor para ti; ¿y qué es lo mejor? Tus padres quieren lo mejor para ti, pero ¿cuántas cosas positivas te han ayudado a comprender? Tus padres quieren lo mejor para ti, pero ¿cuántos de tus pensamientos y puntos de vista incorrectos e indeseables han corregido? (Ninguno). Entonces, ¿puedes ahora desentrañar estas cosas? Te das cuenta de que las expectativas de tus padres no son realistas, ¿verdad?

Al diseccionar la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando estos les imponen todo tipo de expectativas y exigencias a sus hijos, ejercen una gran cantidad de presión adicional sobre ellos; esto no es cumplir con sus responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son las responsabilidades que los padres deberían cumplir? Como mínimo, deberían enseñar a sus hijos a ser personas honestas que dicen la verdad y hacen las cosas de manera honesta, y enseñarles a ser bondadosos y a no hacer cosas malas, guiándolos en una dirección positiva. Estas son sus responsabilidades más básicas. Además, deberían guiar a sus hijos para que estudien conocimientos y habilidades prácticos, etcétera, en función de su calibre y sus condiciones. Si los padres creen en Dios y entienden la verdad, deberían hacer que sus hijos lean las palabras de Dios y acepten la verdad, para que lleguen a conocer al Creador y entiendan que las personas son creadas por Dios y que Dios existe en este universo; deberían guiar a sus hijos para que oren a Dios y coman y beban Sus palabras a fin de que puedan entender algunas verdades, de modo que, después de que crezcan, sean capaces de creer en Dios, seguirlo y hacer el deber de un ser creado, en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en diversas relaciones interpersonales complicadas y ser seducidos, corrompidos y devastados por las diversas tendencias malvadas de este mundo. Estas son realmente las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Las responsabilidades que deberían cumplir son, en su papel de padres, proporcionar a sus hijos una guía positiva y una ayuda apropiada antes de que alcancen la edad adulta, así como atenderlos con prontitud en su vida física en lo que respecta a las necesidades diarias. Si sus hijos se ponen enfermos, los padres deberían procurarles tratamiento siempre que sea necesario; no deberían, por miedo a retrasar los estudios de sus hijos, hacer que sigan yendo a la escuela y renuncien al tratamiento. Cuando sus hijos necesiten recuperarse, se les debe permitir que se recuperen y, cuando necesiten descansar, se les debe permitir que descansen. Garantizar la salud de sus hijos es imprescindible; si los hijos se quedan rezagados en sus estudios, los padres pueden encontrar después una manera de contrarrestarlo. Estas son las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Por un lado, deben ayudar a sus hijos a adquirir un conocimiento sólido; por otro, deben guiarlos y educarlos para que recorran la senda correcta y garantizar su salud mental para que no se vean influenciados por las tendencias malsanas y las prácticas malvadas de la sociedad. Al mismo tiempo, también deben hacer que sus hijos se esfuercen por practicar ejercicio de forma apropiada para garantizar su salud física. Estas son las cosas que los padres deberían hacer, en lugar de imponer por la fuerza cualquier expectativa o requisito poco realista a sus hijos. Los padres deben cumplir con sus responsabilidades tanto en lo que respecta a las cosas que sus hijos necesitan para su espíritu como a las que necesitan en su vida física. Deberían enseñarles algunos conocimientos básicos, como que deben comer alimentos calientes y no fríos, que cuando hace frío deben abrigarse para evitar enfriarse o resfriarse, con lo que los ayudan a aprender a cuidar de su propia salud. Además, cuando en la joven mente de sus hijos surjan algunas ideas infantiles e inmaduras sobre su futuro o algunos pensamientos extremos, los padres deben proporcionarles una guía correcta tan pronto como lo descubran, de modo que corrijan esas fantasías infantiles y cosas extremas para que sus hijos puedan emprender la senda correcta de la vida. En esto consiste cumplir con sus responsabilidades. Cumplir con sus responsabilidades significa, por un lado, cuidar de la vida de sus hijos y, en otro aspecto, guiar y corregir sus pensamientos, así como proporcionarles la orientación correcta sobre sus pensamientos y puntos de vista. En realidad, las obligaciones que los padres han de cumplir no guardan relación con las esperanzas que tengan puestas en su descendencia. Puedes desear que tus hijos gocen de buena salud física y posean humanidad, conciencia y razón cuando se hagan mayores, o esperar que te muestren piedad filial, pero no que se conviertan en tal o cual celebridad o en una persona importante, y menos aún deberías decirles a menudo: “¡Mira qué obediente es Xiaoming, el vecino!”. Tus hijos son tus hijos: no te corresponde decirles lo bueno que es su vecino ni procurar que aprendan de él. No es algo que un padre deba hacer. Cada persona es diferente. La gente difiere en sus pensamientos, puntos de vista, intereses, aficiones, calibre y personalidad, y en si su esencia-humanidad es buena o despiadada. Hay quienes nacen parlanchines, mientras que otros son introvertidos por naturaleza y no se sienten molestos si se pasan un día entero sin pronunciar una sola palabra. Por tanto, si los padres desean cumplir con sus responsabilidades, deberían intentar comprender la personalidad, las actitudes, los intereses y el calibre de sus hijos, además de las necesidades de su humanidad, en vez de convertir sus propias búsquedas de fama, provecho y dinero en expectativas hacia sus hijos e imponerles estas cosas relacionadas con la fama, el provecho y el mundo. Los padres le ponen a esto un nombre que suena bien, “expectativas hacia sus hijos”, pero en realidad no se trata de eso. Está claro que pretenden empujar a sus hijos al pozo de fuego y echarlos en brazos de los diablos. Si eres realmente un padre o una madre idóneo, deberías cumplir con tus responsabilidades respecto a la salud física y mental de tus hijos, en lugar de imponerles tu voluntad antes de que sean adultos, y obligar a sus jóvenes mentes a sobrellevar cosas que jamás deberían. Si los amas y los aprecias de verdad y quieres atender a tus responsabilidades hacia ellos, debes cuidar de su cuerpo físico y asegurarte de que están sanos. Por supuesto, algunos niños nacen frágiles y delicados de salud. Si sus padres están en condiciones, pueden proporcionarles más suplementos alimenticios, o consultar a un médico especialista en medicina tradicional china o a un nutricionista. De esta manera, demuestran un poco más de cuidado hacia esos niños. Además, en cada etapa anterior a su llegada a la edad adulta, desde la infancia y la niñez hasta la adolescencia, los padres tienen que prestar un poco más de atención a los cambios en la personalidad y en los intereses de sus hijos y a sus necesidades con respecto a la exploración de su humanidad y preocuparse por ellos un poco más. Asimismo, tanto en lo que atañe a sus cambios psicológicos e ideas equivocadas como a algunos aspectos desconocidos relativos a las necesidades de su humanidad, deberían proporcionarles orientación, ayuda y apoyo positivos y humanos, por medio de la perspectiva práctica, la experiencia y las lecciones que ellos mismos adquirieron al haber pasado por lo mismo. En cada etapa, los padres deben ayudarlos a crecer sin sobresaltos y a evitar que tomen sendas tortuosas, giren en falso o se desvíen hacia los extremos. Cuando sus jóvenes y confusas mentes se hacen daño o sufren un golpe, sus padres deben atenderlos con prontitud y ofrecerles atención, afecto, cuidados y guía. Esas son las responsabilidades que han de cumplir los padres. Respecto a cualquier plan que tengan los hijos para su propio futuro, ya deseen ser maestros, artistas, funcionarios o lo que sea, si son razonables, los padres pueden animarlos y aportarles cierta ayuda o asistencia en función de sus propias circunstancias, educación, calibre, humanidad, contexto familiar, etcétera. Sin embargo, los padres no deberían sobrepasar el ámbito de sus propias capacidades, no deberían vender su coche, su casa, los riñones o su sangre. No hace falta nada de eso, ¿verdad? (Cierto). Deberían limitarse a ofrecerles a sus hijos cierta ayuda de acuerdo con sus capacidades como padres. Si los hijos dicen: “Quiero ir a la universidad”, los padres pueden responder: “Si quieres ir a la universidad, te apoyaré y no me voy a oponer, pero no somos una familia rica. De ahora en adelante, tendré que ahorrar a diario para pagarte un año de universidad. Si llegado el momento he ahorrado lo suficiente, irás a la universidad. En caso de que no, tendrás que buscar tú una solución por tu cuenta”. Los padres deben alcanzar esta especie de pacto con sus hijos, mostrarse de acuerdo y llegar juntos a un consenso para resolver el problema de las necesidades que tienen en cuanto a su futuro. Desde luego, si los padres no son capaces de materializar los planes e intenciones futuros de sus hijos, no deben sentirse culpables ni pensar: “Los he defraudado, soy un inútil y han tenido que sufrir por ello. Los hijos de los demás comen bien, se ponen ropa de marca, van en coche a la universidad y viajan a casa en avión. Los míos ocupan los peores asientos del tren, ni siquiera puedo permitirme que vayan en el coche cama. ¡He defraudado a mis hijos!”. No hace falta que se sientan culpables, esta es su realidad, y aunque vendieran un riñón no podrían proporcionarles esas cosas, deben aceptar su sino. Dios dispuso esta clase de entorno para ellos, así que estos padres no tienen por qué sentirse culpables en relación con sus hijos en ningún caso, ni decir: “Te he defraudado. Si no nos muestras piedad filial en el futuro, no me voy a quejar. Somos incompetentes y no te hemos brindado buenas condiciones de vida”. No es necesario que lo digan. Los padres solo necesitan cumplir con sus responsabilidades con la conciencia tranquila, hacer todo lo que puedan y propiciar que sus hijos sean sanos tanto de cuerpo como de mente. Con eso, es suficiente. Cuando decimos “sanos” nos referimos simplemente a que los padres se esfuercen al máximo para asegurarse de que sus hijos tengan pensamientos positivos, así como ideas y actitudes activas, superadoras y optimistas ante la vida cotidiana y su existencia. Los hijos no deben pillar rabietas cuando se alteran por algo, ni tampoco tratar de suicidarse, darles problemas a sus padres o regañarlos por ser unos inútiles incapaces que no saben ganar dinero, ni decirles: “Fijaos en los padres de los demás. Conducen buenos coches, viven en mansiones, se embarcan en cruceros de lujo y viajan a Europa. Y mira nosotros, ¡no hemos salido nunca de nuestra ciudad natal, ni hemos cogido un tren de alta velocidad, ni siquiera una vez!”. Si hacen semejantes berrinches, ¿cómo has de responder? Debes decir: “Tienes razón, así de incompetentes somos. Naciste en esta familia y debes aceptar tu sino. Si eres capaz, en el futuro podrás ganar dinero por tus propios medios. No seas irrespetuoso con nosotros ni nos exijas que hagamos cosas por ti. Ya hemos cumplido con nuestras responsabilidades y no te debemos nada. Algún día tendrás tus propios hijos y deberás hacer lo mismo”. Cuando los tengan, se darán cuenta de que a los padres no les es fácil ganar dinero para sustentarse a sí mismos y a todos los miembros, tanto jóvenes como mayores, de la familia. En definitiva, debes enseñarles algunos principios acerca de cómo comportarse. Si tus hijos son capaces de aceptarlo, debes compartir con ellos la fe en Dios y la senda de la búsqueda de la verdad para alcanzar la salvación, así como algunos de los pensamientos y puntos de vista correctos que has entendido de parte de Dios. Si tus hijos están dispuestos a aceptar la obra de Dios y a creer en Él junto contigo, aún mejor. Si no sienten este tipo de necesidad, basta con que cumplas con tus responsabilidades hacia ellos; no es necesario que sigas insistiendo o trayendo a colación algunas palabras y doctrinas relacionadas con la fe en Dios con la intención de predicárselas. No hace falta hacerlo. Aunque tus hijos no crean, mientras te apoyen, podéis seguir conservando una buena amistad, y hablar y discutir de cualquier cosa juntos. No debes convertirte en su enemigo ni guardarles rencor. Después de todo, existe un vínculo de sangre entre vosotros. Si tus hijos están dispuestos a cumplir con sus responsabilidades hacia ti, a mostrarte piedad filial y a obedecerte, es posible que mantengas tu relación familiar con ellos y que interactúes con ellos con normalidad. No es necesario que los maldigas o los regañes constantemente porque tengan opiniones y puntos de vista diferentes a los tuyos respecto a la fe. No hace falta. No es preciso que te exaltes ni que pienses que el hecho de que ellos no crean en Dios es un gran problema, como si se te escapara la vida y el alma. No es tan grave. Si no creen, pues, es natural que tengan sendas propias que han elegido recorrer. Tú también posees una senda que debes recorrer y un deber que cumplir y no tienen nada que ver con tus hijos. Si no creen, no hace falta que insistas. Quizá no ha llegado el momento adecuado o, simplemente, Dios no los ha escogido. Si es así e insistes en obligarlos a creer, eres un ignorante y un rebelde. Por supuesto, si Dios los ha escogido, pero no es el momento oportuno y les exiges que crean ahora, será demasiado pronto. Si Dios desea actuar, nadie puede escapar a Su soberanía. Si Dios ha dispuesto que tus hijos crean, puede lograrlo con solo una palabra o un pensamiento. Y si no lo ha dispuesto, no se sentirán afectados y eso no va a cambiar por mucho que les hables; no servirá de nada. Si tus hijos no creen, no estás en deuda con ellos; si lo hacen, tampoco es mérito tuyo. ¿No es así? (Sí). Con independencia de si tienes objetivos comunes con tus hijos en materia de fe o de si sois afines en este sentido, en cualquier caso, basta con que cumplas con tus responsabilidades hacia ellos. Si has cumplido con ellas, no significa que les hayas demostrado bondad, y si tus hijos no creen, no significa que les debas algo, puesto que has llevado a cabo tus obligaciones y punto. Vuestro vínculo no cambió, y podéis seguir interactuando como hasta ahora. Cuando se encuentren en dificultades, debes ayudarlos todo lo que puedas. Si dispones de los medios materiales para ayudarlos, no dudes en hacerlo. Si eres capaz de corregir los pensamientos y puntos de vista de tus hijos a nivel psicológico o mental, y de aportarles cierto grado de guía y ayuda que les permita que escapen de sus dilemas, está bastante bien. En resumen, lo que los padres deben hacer antes de que los hijos lleguen a adultos es desempeñar las responsabilidades que les corresponden, averiguar lo que quieren hacer y cuáles son sus intereses y ambiciones. Si lo que quieren es matar gente, iniciar incendios y cometer delitos, los padres deberían disciplinarlos enérgicamente o incluso castigarlos. Sin embargo, si son obedientes y no son diferentes a cualquier otro niño normal, se comportan bien en la escuela y hacen todo lo que les dicen sus mayores, los padres deben simplemente cumplir con sus responsabilidades hacia ellos. Aparte de esto, estas supuestas expectativas, exigencias y opiniones que rodean su futuro son todas superfluas. ¿Por qué lo digo? Dios ordena el porvenir de toda persona, los padres no pueden decidir sobre ello. Sean cuales sean las expectativas que los padres tienen hacia sus hijos, es imposible que todas se hagan realidad y que determinen su futuro o sus vidas. Da igual lo grandes que sean las esperanzas que hayan depositado en ellos, o los enormes sacrificios o precios que hayan pagado por tales expectativas, todo es en vano; tales cosas no pueden influir en el futuro o las vidas de sus hijos. Por tanto, los padres no deben hacer necedades. No deberían sacrificarse innecesariamente por sus hijos antes de que lleguen a la edad adulta y, naturalmente, no deberían estresarse tanto por ello. Educar a los hijos consiste en que un padre o una madre aprenda y adquiera diversos tipos de experiencias mientras transita distintos entornos, para que luego los hijos puedan paulatinamente beneficiarse de ello. No es necesario que los padres hagan nada más. Respecto al futuro de los hijos y su futura senda de vida, no tienen nada que ver con las expectativas de sus padres. Es decir, estas esperanzas no pueden decidir tu futuro. No es que sean muy altas, ni que el hecho de que existan suponga que vas a disfrutar de una vida próspera y a vivir bien, ni que si tus padres no tuvieran expectativas sobre ti significara que fueras a acabar siendo un mendigo. No hay necesariamente relación entre tales conceptos. Decidme, ¿resultan fáciles de entender estos temas que he compartido? ¿Es sencillo para la gente conseguir estas cosas? ¿Son difíciles? Los padres solo han de cumplir con las responsabilidades hacia sus hijos, educarlos y criarlos hasta que lleguen a adultos. No es necesario que los críen para que se conviertan en personas talentosas. ¿Es fácil de conseguir? (Sí). Es muy sencillo: no tienes que responsabilizarte del futuro ni de la vida de tus hijos, ni hacer planes para ellos, ni suponer en qué tipo de personas se convertirán, qué tipo de vida llevarán, qué círculos sociales frecuentarán más adelante, cómo será su calidad de vida en este mundo en el futuro o qué estatus tendrán entre la gente. No tienes por qué presuponer ni controlar nada de esto; simplemente tienes que cumplir con tus responsabilidades como padre o madre. Es así de sencillo. Cuando tus hijos lleguen a la edad escolar, debes encontrar una escuela y matricularlos, pagar cuando corresponda y adquirir todo lo que allí necesiten. Con eso es suficiente. En cuanto a lo que comen y la ropa que visten a lo largo del año, solo hace falta que cuides de su cuerpo físico en función de las circunstancias. No consientas que una enfermedad mal curada persista en ellos durante el periodo anterior a alcanzar la edad adulta, cuando no entienden cómo cuidar de su propio cuerpo. Corrige de inmediato sus defectos y malos hábitos, ayúdalos a desarrollar otros mejores y después aconseja y guía sus mentes y asegúrate de que no se desvíen hacia los extremos. Si les gustan algunas cosas malas, pero te das cuenta de que son buenos hijos y que solo se han dejado influenciar por las tendencias malvadas del mundo, debes corregirlos rápidamente y ayudarlos a enmendar sus defectos y malos hábitos. Estas son las responsabilidades y las funciones que deben desempeñar. No deben empujar a sus hijos hacia las tendencias de la sociedad, ni tampoco exponerlos demasiado pronto, antes de hacerse mayores, a distintos tipos de presión que únicamente deberían afrontar los adultos. Los padres no deben hacer este tipo de cosas. Es muy sencillo alcanzarlo, pero hay quienes no pueden lograrlo. Como esas personas no pueden desprenderse de su búsqueda de fama y provecho en este mundo ni de las tendencias mundanas malvadas, y temen que se los descarte de él, hacen que sus hijos se integren a la sociedad muy pronto y se adapten a ella muy rápidamente a nivel mental, antes de llegar a la edad adulta. Los niños con padres así no son afortunados. Al margen de los métodos o pretextos que pongan en nombre del amor, el aprecio y el esfuerzo que hacen por ellos, en el caso de los hijos de familias como estas, no son necesariamente buenos; incluso se los podría considerar como algo similar a catastróficos. La razón es que, a raíz de sus expectativas, lo que esos padres provocan en las jóvenes mentes de sus hijos es desolación. O, en otras palabras, las expectativas de esos padres no tienen que ver con que tengan una mente y un cuerpo sanos, sino en que sean capaces de consolidarse en la sociedad y evitar que esta los descarte. El objetivo de tales expectativas es que tengan una buena vida o sean superiores a los demás, evitar que se conviertan en mendigos y que otros los discriminen o acosen, y que al final logren integrarse en tendencias y grupos de personas malvados. ¿Son buenas estas cosas? (No). Por tanto, no hace falta que os toméis a pecho estas expectativas de los padres. Si alguna vez las tuvieron hacia ti, o si pagaron muchos precios para que se hicieran realidad en ti, de modo que te sientes en deuda con ellos y pretendes pasarte la vida entera retribuyéndoles lo que han sacrificado en tu nombre, si albergas esta clase de idea y deseo, debes desprenderte de él enseguida. No les debes nada, en cambio, son tus padres los que te han dejado desolado y lisiado. No solo no han logrado cumplir sus responsabilidades como padres, sino que te han hecho daño, te han infligido diversas heridas en tu joven mente y han dejado atrás un amplio rango de improntas y recuerdos negativos. En resumen, no son buenos padres. Si antes de alcanzar la edad adulta, la forma en que tus padres te educaron, te condicionaron y te hablaron siempre se caracterizó por la esperanza de que estudiaras mucho, triunfaras y no acabaras siendo un jornalero, de que gozaras de buenas perspectivas en el futuro, te convirtieras en un motivo de orgullo para ellos y les reportaras honor y gloria, a partir de ahora debes dejar de lado sus supuestas muestras de cariño y ya no debes tomártelas tan a pecho. ¿Acaso no es así? (Sí). Esas son las expectativas que los padres tienen puestas en sus hijos antes de que alcancen la edad adulta.

Las expectativas de los padres respecto a sus hijos adultos

Cuando los hijos pasan de la niñez a la edad adulta, las expectativas de sus padres siguen teniendo la misma naturaleza. Aunque sus hijos adultos pueden pensar de manera independiente y comunicar, hablar y discutir con ellos desde el estatus y el punto de vista de un adulto, los padres siguen albergando las mismas expectativas hacia ellos desde su propia perspectiva. Pasan de ser las esperanzas que se tienen hacia un niño a convertirse en las que se depositan en un adulto. Aunque las expectativas que los padres tienen de los adultos son distintas a las que depositan en los menores que no han alcanzado la adultez, en su calidad de personas corrientes y corruptas, de integrantes de la sociedad y del mundo, los padres siguen albergando el mismo tipo de expectativas hacia sus hijos. Desean que no tengan problemas en el trabajo, que tengan matrimonios felices y familias perfectas, que reciban aumentos de sueldo y ascensos, que se ganen el reconocimiento de sus jefes y que todo les vaya especialmente bien en sus empleos sin toparse con dificultad alguna. ¿De qué sirven estas expectativas? (Son inútiles). Lo son, además de innecesarias. Aunque ya eres un adulto, tus padres creen que, como te han criado y mantenido, te pueden leer la mente y, por consiguiente, les parece que saben todo lo que estás pensando, qué quieres y cómo es tu personalidad. Y, si bien eres un adulto independiente y puedes ganar dinero para sustentarte a ti mismo, piensan que aún pueden controlarte y que siguen teniendo derecho a opinar, involucrarse, decidir, interferir o incluso ejercer cierto dominio en cualquier asunto relacionado contigo. Es decir, creen que tienen la última palabra. Por ejemplo, en lo que concierne al matrimonio, si estás saliendo con alguien, enseguida dirán: “No está bien, no tiene tu mismo nivel de educación, no es muy guapa y su familia vive en el campo. Cuando te cases con ella, sus parientes del campo vendrán en masa, no sabrán usar el baño y dejarán todo muy sucio. Desde luego, esa no va a ser una buena vida para ti. No está bien. No doy mi consentimiento para que te cases con ella”. ¿No es esto interferir? (Sí). ¿No resulta innecesario y repugnante? (Es innecesario). Los hijos e hijas todavía tienen que obtener el consentimiento de los padres cuando buscan pareja. Por consiguiente, algunos ni siquiera les cuentan que han encontrado pareja, solo por evitar su intromisión. Cuando les preguntan: “¿Tienes pareja?”, solo dicen: “No, todavía es pronto. Aún soy joven, no hay prisa”, pero en realidad hace dos o tres años que tienen pareja, solo que no se lo han contado a sus padres. ¿Y por qué no lo hacen? Porque quieren entrometerse en todo y son muy quisquillosos, así que se lo callan. Cuando están a punto de casarse, directamente llevan a su pareja a casa de los padres y preguntan: “¿Dais vuestro consentimiento? Me caso mañana. Voy a hacerlo deis o no vuestro consentimiento. Si os negáis, igualmente continuaremos adelante y tendremos hijos”. Estos padres se entrometen demasiado en la vida de sus hijos, incluso en sus matrimonios. Si la pareja que encuentran no es la que ellos esperan, no se llevan bien con ella o no les agrada, tratan de romper su relación. Si sus hijos no están de acuerdo con ellos, los padres se echan a llorar, arman un escándalo y amenazan con suicidarse, hasta tal punto que sus hijos no saben qué hacer, si reír o llorar. Hay también algunos hijos e hijas que dicen ser demasiado mayores y no quieren casarse, y sus padres les dicen: “Eso no está bien. Había puesto esperanzas en que te hicieras mayor, te casaras y tuvieras hijos. Te he visto crecer y ahora quiero ver que te casas y tienes hijos. Entonces, podré morir en paz. Si no te casas, nunca podré cumplir ese deseo. No podré morirme y, si me muero, no será en paz. Debes casarte, date prisa y encuentra una pareja. Incluso me vale con que te busques una pareja pasajera y me dejes echarle un vistazo”. ¿No es eso entrometerse? (Sí). A la hora de que sus hijos adultos elijan una pareja para casarse, los padres pueden aconsejarles de un modo apropiado, motivarlos o ayudar a evaluar a su pareja, pero no deben interferir ni colaborar en la toma de ninguna decisión. Los hijos tienen sus propios sentimientos respecto a si les gusta su pareja, si se llevan bien, si tienen intereses similares o si serán felices juntos en el futuro. Los padres no tienen necesariamente que saber nada de esto y, aunque lo sepan, lo único que pueden hacer es dar alguna sugerencia, no obstruir de manera flagrante ni interferir gravemente en el asunto. Hay incluso algunos padres que dicen: “Cuando mi hijo o hija encuentre una pareja, debe ser de la misma posición social que mi familia. Si no lo es y esconde alguna motivación respecto a él o ella, no dejaré que se casen. Tendré que trastornar sus planes. ¡Si quiere entrar en mi casa, no se lo voy a permitir!”. ¿Es apropiada esta expectativa? ¿Es racional? (No lo es). Este asunto es muy importante en la vida de su hijo, resulta irracional que los padres se entrometan en ello. Sin embargo, desde su punto de vista, existe más motivo, si cabe, para interferir en las cuestiones significativas de las vidas de sus hijos. Si se hacen amigos de una persona del sexo opuesto con quien hablar de vez en cuando, no se entrometen; pero, si se trata de un asunto de tanto peso como el matrimonio, consideran que sí deben hacerlo. Incluso hay padres que dedican mucho esfuerzo a espiar a sus hijos, en averiguar de qué miembros del sexo opuesto tienen datos de contacto e información en sus teléfonos y computadoras y, de este modo, se entrometen y los vigilan, hasta el punto de que sus hijos no disponen de ningún recurso para confrontar, rebatir ni eludir este obstáculo. ¿Acaso está actuando el padre de manera correcta? (No). Si los padres provocan que sus hijos se harten de ellos, será que son problemáticos, ¿no? Los padres deben seguir asumiendo sus responsabilidades y obligaciones como tales, ayudar a sus hijos adultos en su senda de vida futura y darles consejos, advertencias y recomendaciones razonables y valiosas para que no los engañen en el trabajo o cuando se crucen con diversos tipos de personas, acontecimientos y asuntos; para que eviten dar rodeos, toparse con problemas innecesarios o incluso que los demanden. Los padres deben adoptar la perspectiva de alguien con experiencia y dar a sus hijos consejos y puntos de referencia útiles y valiosos. Ya depende de ellos hacerles caso o no. La única obligación de los padres es cumplir con sus responsabilidades. No pueden controlar cuánto sufrimiento experimentarán sus hijos, cuánto dolor padecerán ni las bendiciones que disfrutarán. Si a pesar de que los padres les han enseñado lo necesario, a los hijos les toca soportar algunas tribulaciones en esta vida y cuando les ocurre algo siguen siendo muy obstinados, entonces les corresponde sufrir, ese es su sino y los padres no han de culparse por ello, ¿no es cierto? (Sí). En algunos casos, los matrimonios no funcionan, los cónyuges no se llevan bien y deciden divorciarse, a partir de ahí surgen disputas sobre quién criará a los hijos. Sus padres esperaban que todo resultara bien a nivel laboral, que fueran felices y dichosos en sus matrimonios, que no aparecieran desavenencias ni problemas, pero al final nada salió como pretendían. Por consiguiente, estos padres se preocupan por sus hijos, lloran, se lamentan de ello con sus vecinos y ayudan a sus hijos o hijas a buscar abogados para que luchen por la custodia de sus propios hijos. Hay incluso algunos padres que entienden que sus hijas han sido humilladas y se alzan para luchar por ellas, van a casa de sus maridos y les gritan: “¿Por qué has agraviado así a mi hija? ¡No pienso consentir este insulto!”. Incluso, acuden acompañados de otros familiares para que descarguen su ira en favor de su hija y la cosa acaba a golpes. Como resultado, se monta un escándalo. Si no hubiera venido toda la familia a hacer ese alboroto, y las tensiones entre el marido y la mujer se hubieran apaciguado poco a poco, luego de calmarse, probablemente no se habrían divorciado. Sin embargo, el escándalo de los padres complicó enormemente las cosas; no pudieron evitar la ruptura de su matrimonio y se abrió una brecha. Como resultado del alboroto que armaron, el matrimonio no funcionó bien y también tuvieron que preocuparse por eso. Decidme, ¿valía la pena tanto revuelo? ¿De qué les sirvió entrometerse? Ya se trate del matrimonio de sus hijos o de su trabajo, los padres siempre piensan que tienen una gran responsabilidad: “Debo involucrarme, he de seguir este asunto y observarlo de cerca”. Evalúan si los matrimonios de sus hijos son felices o no, si surgen problemas afectivos y si sus hijos o yernos tienen aventuras. Hay padres que se entrometen, critican o incluso idean planes relativos a diversos aspectos de la vida de sus hijos con el fin de satisfacer cierta expectativa que albergan acerca de su matrimonio o de otros diversos aspectos, y esto afecta seriamente el orden normal de la vida y el trabajo de sus hijos. ¿Acaso este tipo de padres no es detestable? (Sí). Incluso hay algunos que se meten en el estilo y los hábitos de vida de sus hijos y, cuando no tienen nada que hacer, visitan sus casas para ver cómo les va a sus nueras, para averiguar si envían regalos o dinero a escondidas a sus propias familias o si tienen relaciones amorosas con otros hombres. Los hijos consideran que su proceder es realmente repulsivo y repugnante. Si los padres insisten en ese comportamiento, a sus hijos les parece detestable y asqueroso, de modo que queda muy claro que esta manera de actuar es absurda. Por supuesto, si lo miramos desde otra perspectiva, son actos inmorales que carecen de humanidad. No importa qué clase de expectativas tengan los padres respecto a sus hijos, después de llegar a la edad adulta, los padres no deberían entrometerse en su círculo personal o laboral ni en sus familias, y mucho menos deberían intentar interferir o controlar los diferentes aspectos de su vida. Hay incluso algunos padres a los que les encanta el dinero, y les dicen a sus hijos: “Para hacer dinero más rápido, tienes que ampliar tu negocio. Mira al hijo de tal o cual, ha expandido su negocio, ha convertido su pequeña tienda en una más grande, y luego esa en una franquicia, y ahora sus padres comen y beben bien junto a él. Tienes que ganar más dinero. Gana más y abre más tiendas, y luego nos regodearemos juntos por ello”. Al margen de las dificultades o deseos de sus hijos, ellos solo quieren satisfacer sus propias preferencias y deseos egoístas; solo quieren usar a sus hijos para ganar mucho dinero y lograr su objetivo, disfrutar de los placeres carnales. Los padres no deberían hacer nada de esto. Es inmoral y carece de humanidad, además, este tipo de padres no cumple con sus responsabilidades. Esta no es la actitud que los padres deben tener hacia sus hijos adultos. En cambio, se aprovechan de que son mayores e interfieren, entre otras cosas, en las vidas, el trabajo y los matrimonios de sus hijos adultos, con el pretexto de evidenciar su responsabilidad hacia ellos. Con independencia de lo capaces que sean los hijos de uno o cómo sea su calibre, qué lugar ocupan en la sociedad o su nivel de ingresos, este es el porvenir que Dios ha dispuesto para ellos; se encuentra bajo Su soberanía. Los padres no deben interferir en la clase de vida que llevan sus hijos, a menos que no estén recorriendo la senda correcta o vulneren la ley, en cuyo caso los padres han de ser estrictos en su disciplina. Sin embargo, en circunstancias normales, en las que estos adultos están en sus cabales y tienen la capacidad de vivir y sobrevivir de forma independiente, sus padres deberían dar un paso atrás, puesto que sus hijos ya son adultos. Si acaban de llegar a la edad adulta, tienen 20 o 21 años y aún no saben acerca de las diversas situaciones complejas de la sociedad ni cómo comportarse y lidiar con el mundo, no entienden de qué manera socializar y carecen de habilidades para la supervivencia, estos padres deben ofrecerles una ayuda adecuada que les permita realizar una transición progresiva hasta el punto en que puedan vivir de forma independiente. A esto se lo llama cumplir con su responsabilidad. Pero en cuanto hayan colocado a sus hijos en el buen camino y estos tengan la capacidad de sobrevivir de forma independiente, dichos padres deberían apartarse. No deberían seguir tratando a sus hijos como si aún no fueran adultos o fueran deficientes mentales. No deberían albergar expectativas poco realistas hacia ellos, ni interferir en su vida privada o en sus actitudes, puntos de vista y proceder relativos al trabajo, la familia, el matrimonio, las personas y los acontecimientos, bajo el pretexto de que albergan expectativas respecto a ellos. Si hacen cualquiera de esas cosas, no están cumpliendo con sus responsabilidades.

Cuando los hijos e hijas son capaces de continuar su vida de manera independiente, los padres solo deberían demostrarles el debido interés y preocupación en lo que respecta a su trabajo, su vida y su familia, o proporcionarles la ayuda adecuada en situaciones donde no pueden conseguir algo en particular u ocuparse de una tarea determinada por sus propios medios. Por ejemplo, supongamos que tu hijo o hija tiene un bebé y sus actividades laborales son muy demandantes. El bebé es todavía muy pequeño y, a veces, ninguno de ellos puede cuidarlo. En estas circunstancias, puedes colaborar con el cuidado del niño. Es la responsabilidad de un padre porque, después de todo, son carne de tu carne y sería más seguro que te encargaras tú que cualquier otra persona. Si tu hijo confía en ti para que cuides de su bebé, deberías hacerlo. Si no les da seguridad dejártelo y no quieren que lo cuides, si no te permiten hacerlo porque te aprecian, porque son considerados contigo y temen que tu condición física no sea la adecuada, no deberías poner reparos en ello. Hay incluso algunos hijos e hijas que simplemente no confían en sus padres, les parece que no son capaces de cuidar de su bebé, que solo saben malcriarlo y lo maleducan, y que al momento de alimentarlo no son lo suficientemente cuidadosos. Si tu hijo o hija duda de ti y no quiere que cuides de su bebé, es todavía mejor, tendrás más tiempo libre. A esto se le llama consentimiento mutuo: ni el padre ni el hijo interfieren con el otro y, a la vez, se muestran consideración entre sí. Cuando sus hijos necesitan ayuda, atención y cuidado, los padres solo tienen que mostrarles la preocupación, el cuidado y el apoyo económico oportunos y necesarios tanto a nivel emocional como en otros aspectos. Imaginemos, por ejemplo, que uno de los padres tiene algunos ahorros o es bueno en su trabajo y tiene una fuente de ingresos. Si los hijos necesitan dinero, y le es posible, puede ayudarlos hasta cierta medida. Si no es posible, no es necesario que se deshaga de todas sus posesiones o le pida dinero prestado a un usurero para ayudarlos. Es suficiente con que haga lo que esté en su mano para cumplir con sus responsabilidades en el contexto del parentesco. No es necesario que venda todo lo que tiene, ni tampoco los riñones o su sangre, ni que se mate a trabajar para ayudar a sus hijos. Tu vida te pertenece a ti, te la otorgó Dios y te corresponden misiones propias. Posees esta vida para poder desempeñarlas. Tus hijos también tienen la suya a fin de que puedan concluir sus sendas de vida y completar sus misiones en ella, no para mostrar piedad filial. Por tanto, no importa si sus hijos son adultos o no, la vida de los padres les pertenece solo a sí mismos, no a sus hijos. Naturalmente, los padres no son sus niñeras gratuitas ni tampoco sus esclavos. Por mucho que los padres esperen de sus hijos, no es necesario que consientan que les den órdenes arbitrarias a cambio de nada, ni que se conviertan en sus sirvientes, criadas o esclavos. Más allá de los sentimientos que albergues por tus hijos, tú sigues siendo una persona independiente. No deberías hacerte responsable de sus vidas adultas solo porque sean tu descendencia, como si eso fuera lo más correcto. No hace ninguna falta. Son adultos, ya has cumplido con tu responsabilidad de criarlos. En cuanto a si van a pasarla bien o mal en el futuro, si van a ser ricos o pobres y si van a experimentar una existencia plena o desdichada, es asunto suyo. Son cosas que a ti no te atañen. Como padre o madre, tu obligación no es cambiar esas circunstancias. Si no son felices, no estás obligado a decir: “Como eres infeliz, voy a pensar en maneras de remediarlo, venderé todo lo que tengo, dedicaré todos mis esfuerzos a hacerte feliz”. No es necesario. Solo tienes que cumplir con tus responsabilidades, eso es todo. Si quieres ayudarlos, puedes preguntarles por qué son infelices y ofrecerles asistencia para que comprendan el problema a un nivel teórico y psicológico. Si aceptan tu ayuda, mejor aún. Si no, solo tienes que atender tus responsabilidades como padre y ahí concluye la cuestión. Si tus hijos quieren sufrir, es su problema. No hace falta que te preocupes ni te alteres por eso, o que no comas ni duermas adecuadamente. Resultaría excesivo. ¿Por qué? Porque son adultos. Deberían adquirir la habilidad de manejar por sí mismos todo lo que se les presente en la vida. Si te preocupas por ellos, es solo por afecto; si no te preocupas, no quiere decir que no tengas corazón y que no hayas cumplido con tus responsabilidades. Son adultos y, como tales, han de afrontar los problemas de los adultos y lidiar con todo lo que a estos les corresponde. No deberían depender de sus padres para todo. Desde luego, una vez que los hijos se hacen mayores, los padres no tendrían que responsabilizarse de cómo les va en el trabajo, la carrera, la familia o el matrimonio. Puedes preocuparte por esos temas e interesarte por ellos, pero no hace falta que te los eches por completo a la espalda, que los encadenes a tu lado, que los lleves contigo a todas partes, que los vigiles vayan donde vayan y pienses: “¿Han comido bien hoy? ¿Son felices? ¿Les va bien en el trabajo? ¿Los aprecia su jefe? ¿Los ama su cónyuge? ¿Son obedientes sus hijos? ¿Sacan buenas notas?”. ¿Qué tienen que ver contigo semejantes cosas? Tus hijos pueden resolver sus propios problemas, no hace falta que te involucres. ¿Por qué te pregunto qué tienen que ver estas cosas contigo? Porque con esto pretendo darte a entender que no tienen que ver contigo en absoluto. Has cumplido con tus responsabilidades hacia tus hijos, los has criado hasta la edad adulta, así que deberías dar un paso al costado. En cuanto lo des, no querrá decir que no te quede nada por hacer. Todavía quedan muchas cosas pendientes por hacer. En lo que se refiere a las misiones que tienes que completar en esta vida, aparte de criar a tus hijos hasta que se hacen adultos, también tienes otras. No solo eres padre o madre de tus hijos, eres un ser creado. Debes presentarte ante Dios y aceptar el deber que ha establecido para ti. ¿Cuál es tu deber? ¿Lo has llevado a cabo? ¿Te has dedicado a él? ¿Has tomado la senda de la salvación? Estos son los aspectos sobre los que debes reflexionar. En cuanto a dónde irán tus hijos al hacerse adultos, cómo serán sus vidas y sus circunstancias, si serán felices y estarán alegres, no tienen nada que ver contigo. Tus hijos ya se han emancipado, tanto en términos prácticos como mentalmente. Deberías dejarlos ser independientes, desprenderte, y no deberías intentar controlarlos. Ya sea en términos prácticos o en términos de afecto o parentesco carnal, has cumplido con tus responsabilidades y no existe ninguna relación entre tú y tus hijos. Sus misiones y las tuyas no están relacionadas, como tampoco lo están las sendas de vida que caminan y tus expectativas. Tanto estas, como tus responsabilidades hacia ellos, ya han concluido. Naturalmente, no deberías depositar esperanzas en tus hijos. Ellos son ellos y tú eres tú. Si no se casan, sois individuos completamente desconectados e independientes en lo relativo a vuestros porvenires y misiones. Si se casan y forman una familia, vuestras familias no tienen conexión alguna. Tus hijos tienen sus hábitos y estilos de vida, además de sus necesidades asociadas a su calidad de vida, y tú tienes tus propios hábitos y necesidades referentes a la tuya. Cuentas con tu propia senda en la vida y ellos con la suya. Tú tienes tus misiones y ellos las suyas. Evidentemente, tu fe no es la misma que la suya. Si la de ellos radica en el dinero, la fama y el provecho, sois personas completamente diferentes. Si comparten la misma fe, si persiguen la verdad y caminan por la senda de la salvación, naturalmente también seguís siendo individuos completamente diferentes. Tú eres tú y ellos son ellos. No deberías inmiscuirte en lo que respecta a las sendas que caminan. Puedes apoyarlos, ayudarlos y proveer para ellos, puedes hacerles recordar y exhortarlos, pero no hace falta que interfieras ni te involucres. Nadie puede determinar qué clase de senda recorrerá otra persona, en qué tipo de individuo se convertirá o qué clase de aspiraciones tendrá. Pensadlo, ¿en qué me fundamento para estar aquí sentado, charlando con vosotros y hablándoos sobre estas cosas? En vuestra voluntad de escuchar. Yo hablo porque vosotros estáis dispuestos a escuchar Mis sinceras exhortaciones. Si no fuera así o si vosotros os marcharais, ya no hablaría más. El número de palabras que digo depende de si estáis o no dispuestos a escucharlas y a emplear vuestro tiempo y energías en hacerlo. Si me dijeras: “No entiendo lo que dices, ¿podrías entrar en más detalles?”, me esforzaría por hacerlo, por ayudarte a entender y a entrar en Mis palabras. Cuando te haya puesto en el camino correcto, te haya traído ante Dios y la verdad, y te haya permitido entenderla y seguir el camino de Dios, Mi tarea habrá finalizado. Sin embargo, en lo que respecta a si estarás dispuesto a practicar Mis palabras después de oírlas, la clase de senda que caminarás y qué clase de vida elegirás o qué perseguirás, no es de Mi incumbencia. Si me dijeras: “Tengo una pregunta acerca de ese aspecto de la verdad, quiero buscar sobre él”, la respondería con paciencia. Si nunca desearas buscar la verdad, ¿te podaría por ese motivo? No. No te obligaría a buscar la verdad, ni me burlaría ni me reiría de ti y, desde luego, no tendría una actitud fría hacia ti. Actuaría como lo hice antes. Si cuando cumples con tu deber cometes un error o provocas un trastorno o una perturbación deliberada, tengo Mis principios y Mis métodos para lidiar contigo. Sin embargo, puede que digas: “No quiero oírte hablar sobre estas cosas y no estoy dispuesto a aceptar esos puntos de vista Tuyos. Voy a seguir cumpliendo con mi deber como siempre lo he hecho”. En ese caso, no debes vulnerar los principios o los decretos administrativos. Si lo haces, me ocuparé de ti. Pero si no lo haces y mientras vives la vida de iglesia te comportas adecuadamente, por más que no persigas la verdad, no me meteré contigo. No voy a entrometerme en tu vida personal, en lo que quieras comer, la ropa que te pongas o las personas con las que quieras relacionarte. Te concedo libertad en esos aspectos. ¿Por qué? Te he hablado claro sobre todos los principios y el contenido relativo a estos asuntos. El resto depende de tu propia libre elección. Es obvio que la senda que elijas dependerá de la clase de persona que eres. Si no eres una persona que ama la verdad, ¿quién puede forzarte a hacerlo? En definitiva, cada persona asumirá la responsabilidad de la senda que recorra y de las consecuencias que deba enfrentar. A Mí no me hace falta responsabilizarme de eso. Tanto si persigues la verdad como si no lo haces, es tu propia elección, nadie te la obstaculiza. Si persigues la verdad, nadie te estará animando a ello ni se te concederá una gracia especial o bendiciones materiales. Solo estoy desempeñando y cumpliendo Mis responsabilidades, os estoy contando todas las verdades que deberíais entender y en las que hace falta que entréis. En cuanto a cómo vivís vuestra vida en privado, nunca os lo he preguntado ni he metido las narices en ello. Esta es Mi actitud. Los padres también deberían tratar a sus hijos así. Los adultos cuentan con la capacidad de decir qué es correcto y qué no. Lo que los hijos elijan, es asunto suyo. Ya sea bueno o malo, blanco o negro, positivo o negativo, lo que elijan depende de sus necesidades internas. Si posee una esencia malvada, no va a elegir cosas positivas. Si una persona se esfuerza por ser buena y posee humanidad, conciencia y sentido de la vergüenza, elegirá cosas positivas. Y, aunque muestre lentitud al hacerlo, acabará por emprender la senda correcta. Es inevitable. Por tanto, los padres deben tener esta clase de actitud hacia sus hijos y no interferir en sus elecciones. Las exigencias que algunos padres les ponen a sus hijos son: “Nuestros hijos deben tomar la senda correcta, deben creer en Dios, abandonar el mundo secular y renunciar a sus trabajos. De otro modo, cuando nosotros entremos en el reino, ellos no podrán acceder y nos separaremos. ¡Qué maravilloso sería que todos los miembros de nuestra familia pudieran entrar juntos en el reino! Podríamos estar juntos en el cielo, igual que lo estamos en la tierra. Mientras estemos en el reino, no debemos abandonarnos los unos a los otros, ¡debemos permanecer juntos a lo largo de las eras!”. Luego resulta que sus hijos no creen en Dios y que en su lugar persiguen cosas mundanas y se esfuerzan por ganar mucho dinero y hacerse muy ricos. Visten lo que está de moda, hacen o hablan sobre aquello que es tendencia y no cumplen los deseos de los padres. Por este motivo, los padres se sienten molestos, oran y ayunan; alargan ese ayuno una semana, diez días o quince, y dedican mucho esfuerzo a este asunto en aras de sus hijos. Muchas veces tienen tanta hambre que se sienten mareados, y oran a menudo entre llantos. Sin embargo, no importa cómo oren o cuánto esfuerzo le dediquen, sus hijos permanecen indiferentes y no saben despertar. Mientras más se niegan a creer, más se dicen sus padres: “Oh, no, les he fallado a mis hijos, los he defraudado. No he sido capaz de predicarles el evangelio y no los he traído conmigo a la senda de la salvación. Qué idiotas… ¡Es la senda a las bendiciones!”. No son idiotas, simplemente no tienen esa necesidad. Al intentar obligar a sus hijos a recorrer esta senda, los necios son los padres, ¿no es cierto? Si tuvieran tal necesidad, ¿haría falta que estos padres hablaran sobre esos temas? Sus hijos llegarían a la fe por sus propios medios. Estos padres siempre piensan: “He defraudado a mis hijos. Los he animado a ir a la universidad desde pequeños y, desde que se fueron, no han vuelto atrás. No dejan de perseguir cosas mundanas, y cada vez que regresan solo hablan de trabajo, de hacer dinero, sobre quién ha obtenido un ascenso o se ha comprado un coche, de quién se ha casado con alguien rico, de quién fue a Europa para realizar estudios avanzados o como estudiante de intercambio, y cuentan lo maravillosas que son las vidas de los demás. Cada vez que vuelven a casa, hablan de eso. No quiero oírlos, pero tampoco puedo hacer nada al respecto. Da igual lo que les diga para tratar de hacerlos creer en Dios, siguen sin escuchar”. En consecuencia, se distancian de sus hijos. Cada vez que los ven, se les ensombrece el rostro; cada vez que hablan con ellos, adoptan una expresión amarga. Algunos hijos no saben qué hacer y piensan: “No sé qué les sucede a mis padres. Si no creo en Dios, pues no creo en Él y ya está. ¿Por qué tienen siempre esa actitud conmigo? Pensaba que cuanto más profunda fuera la fe de alguien en Dios, en mejor persona se convertía. ¿Cómo pueden los creyentes tener tan poco afecto por sus familias?”. Estos padres se preocupan tanto por sus hijos que pierden los estribos y dicen: “¡No son mis hijos! ¡Voy a cortar los lazos con ellos, los desheredaré!”. Aunque lo digan, no es lo que sienten en realidad. ¿No son necios? (Sí). Siempre quieren controlar y apoderarse de todo, desean tomar el control del futuro de sus hijos, de su fe y de las sendas que caminan en todo momento. ¡Qué tontería más grande! No es adecuado. En concreto, hay algunos hijos que persiguen cosas mundanas, que reciben ascensos a puestos directivos y hacen mucho dinero. Les traen a sus padres ginseng en grandes cantidades, pendientes y collares de oro, y estos les dicen: “No quiero nada de esto. Solo espero que estéis bien de salud y me sigáis en la fe en Dios. ¡Creer en Dios es algo maravilloso!”. Y sus hijos dicen: “No empieces con eso. Me han ascendido y ni siquiera has hecho nada para darme la enhorabuena. Cuando los padres de los demás se enteran del ascenso de su hijo, abren el champán, salen a comer y pagan comilonas, pero cuando yo te compro collares y pendientes, no te pones contento. ¿En qué te he decepcionado? ¿Estáis resentidos solo porque no creo en Dios?”. ¿Es apropiado que estos padres se enfaden así? La gente tiene aspiraciones diferentes, caminan por sendas distintas que ellos mismos eligieron. Los padres deberían abordar esta cuestión de la manera correcta. Si tus hijos no reconocen la existencia de Dios, no deberías exigirles que crean en Él; forzar las cosas nunca funciona. Si no quieren creer en Dios y no son esa clase de persona, mientras más lo menciones, más molesto te sentirás con tus hijos y tú también los fastidiarás a ellos; ambos os sentiréis contrariados. Pero vuestra contrariedad no es lo importante, sino que Dios te aborrecerá y dirá que tus afectos son demasiado fuertes. Puesto que eres capaz de pagar precios tan altos solo porque tus hijos no creen en Dios, y te molesta tanto que persigan cosas mundanas, si un día Él se los llevara, ¿qué harías entonces? ¿Te quejarías de Dios? Si en tu corazón tus hijos lo son todo para ti, si son tu futuro, tu esperanza y tu vida, ¿eres todavía alguien que cree en Dios? ¿No aborrecerá Dios que actúes así? Te comportas con demasiada imprudencia, de un modo incompatible con los principios, y Dios no estará satisfecho con eso. Por consiguiente, si eres sabio, no harás este tipo de cosas. Si tus hijos no creen, deberías olvidar el asunto. Ya has expuesto todos los argumentos que debías y has dicho lo que se suponía que debías decir, así que deja que ellos tomen sus propias decisiones. Continúa manteniendo la relación que tenías antes con tus hijos. Si quieren mostrarte piedad filial, si desean apreciarte y cuidarte, no es necesario que lo rechaces. Si quieren llevarte de viaje a Europa, pero eso entorpece el cumplimiento de tu deber y no quieres ir, no vayas. Pero si quieres ir y tienes tiempo, ve. No tiene nada de malo ampliar tus horizontes. No te vas a ensuciar las manos por ello y Dios no lo va a condenar. Si tus hijos te compran cosas bonitas, comida o ropa de calidad, y te parece apropiado que un santo las vista o las use, disfrútalas y considéralas una gracia de Dios. Si las desprecias, si no las disfrutas, si crees que son molestas y desagradables, y si no estás dispuesto a disfrutarlas, puedes rechazarlas y decir: “Me alegro de veros, no hace falta que me traigáis regalos o gastéis dinero en mí, no necesito nada. Solo quiero que estéis sanos y contentos”. ¿No es maravilloso? Si dices estas palabras, y las crees de corazón, si de verdad no les exiges a tus hijos que te ofrezcan ninguna comodidad material o que te ayuden a apropiarte de sus méritos, te admirarán, ¿verdad? En cuanto a las dificultades a las que se enfrenten en su trabajo o en su vida, intenta ayudarlos siempre que puedas. Si hacerlo puede afectar al cumplimiento de tu deber, puedes negarte, es tu derecho. Como ya no les debes nada, no tienes ninguna responsabilidad hacia ellos y son adultos independientes, pueden arreglárselas solos. No hace falta que les sirvas sin condiciones y en todo momento. Si te piden ayuda y no estás dispuesto a dársela, o si al hacerlo dificultas el cumplimiento de tu deber, puedes negarte. Es tu derecho. Aunque tengas un vínculo de sangre con ellos y seas su padre o su madre, se trata únicamente de una relación formal, de sangre y afecto; en lo que respecta a tus responsabilidades, te has liberado ya de toda relación con ellos. Por tanto, si los padres son sabios, no albergarán ninguna expectativa ni ningún estándar requerido para sus hijos una vez que alcancen la edad adulta, y no les demandarán que actúen de una determinada manera o que hagan ciertas cosas desde la perspectiva o la posición de un padre o una madre, porque sus hijos ya son independientes. Si tu descendencia es autosuficiente, significa que has cumplido con todas tus responsabilidades hacia ella. Por tanto, hagas lo que hagas por tus hijos cuando las circunstancias lo permitan, que les muestres o no atención y cuidado no deja de ser solo afecto, y es superfluo. O si tus hijos te piden que hagas algo, eso también es superfluo, no estás obligado a ello. Debes comprenderlo. ¿Queda todo claro? (Sí).

Supongamos que uno de vosotros dijera: “Nunca podré desprenderme de mis hijos. Han tenido una salud delicada desde su nacimiento y son cobardes y tímidos por naturaleza. Además, tampoco tienen buen calibre y los demás siempre los acosan en la sociedad. No puedo desprenderme de ellos”. Que no seas capaz de hacerlo no significa que no hayas terminado de cumplir con tus responsabilidades hacia ellos, esto es solo producto de tu afecto. Puede que digas: “Siempre estoy preocupado y me pregunto si mis hijos han estado comiendo bien o si tienen problemas estomacales. Si no mantienen horarios regulares de comidas y se alimentan a base de comida chatarra durante mucho tiempo, ¿desarrollarán problemas estomacales? ¿Contraerán algún tipo de enfermedad? Y si están enfermos, ¿habrá alguien que los cuide, que les muestre amor? ¿Se preocupan sus cónyuges por ellos? ¿Los cuidan?”. Tus preocupaciones son simplemente el fruto de tu afecto y el lazo de sangre que tienes con tus hijos, pero no son tus responsabilidades. La única responsabilidad que Dios les ha impuesto a los padres es la de criar y cuidar de los hijos hasta que llegan a adultos. Después de eso, ya no tienen ninguna más hacia ellos. En esto consiste observar la responsabilidad de los padres desde la perspectiva de la ordenación de Dios. ¿Lo entiendes? (Sí). No importa que tan intensos sean tus sentimientos ni el momento en el que tus instintos paternales comienzan a hacer efecto, eso no es cumplir con tus responsabilidades, es solo el resultado de tus sentimientos hacia ellos. Sus consecuencias no provienen de la razón humana ni de los principios que Dios le ha enseñado al hombre, tampoco de la sumisión de este a la verdad y, desde luego, no derivan de sus responsabilidades. En cambio, surgen de los sentimientos del hombre y así se los llama, sentimientos. Una mínima cantidad de amor paternal y parentesco se mezclan con esto. Al tratarse de tus hijos, te preocupas por ellos constantemente, te preguntas si sufren y si los acosan. Te preguntas si les va bien en el trabajo, si comen a su hora. Te preguntas si han contraído una enfermedad y si podrán pagar los gastos médicos. Estos asuntos, ajenos a tus responsabilidades como padre, rondan constantemente en tu mente. Si no puedes desprenderte de tales preocupaciones, solo puede decirse que vives enfrascado en tus sentimientos y que eres incapaz de librarte de ellos. En lugar de vivir de acuerdo con las normas dictadas por Dios referidas a las responsabilidades parentales, vives inmerso en tus sentimientos y tratas a tus hijos conforme a ellos. No vives según las palabras de Dios, solo sientes, contemplas y lidias con este asunto en función de tus sentimientos. Es decir, no sigues el camino de Dios. Resulta obvio. Tus responsabilidades parentales, de acuerdo con la enseñanza de Dios, concluyeron en el momento en que tus hijos llegaron a la edad adulta. ¿Acaso no es este método de práctica que te enseñó Dios fácil y simple? (Lo es). Si practicas conforme a las palabras de Dios, no realizarás esfuerzos inútiles y les concederás a tus hijos cierta libertad y la oportunidad para desarrollarse, sin causarles problemas ni molestias adicionales ni imponerles cargas extra. Y, dado que son adultos, hacerlo de esta manera les permitirá afrontar el mundo, sus vidas y los diversos problemas que encuentren en su día a día y en su existencia desde una perspectiva madura, los métodos independientes de un adulto para abordar y observar las cosas, así como una visión del mundo independiente propia de un adulto. Estas son las libertades y los derechos de tus hijos, y más aún, son acciones que deben llevar a cabo como adultos y que no tienen nada que ver contigo. Si siempre quieres implicarte en estas cosas, eso resulta bastante repugnante. Si te empeñas en entrometerte e interferir en tales aspectos, provocarás perturbación y destrucción. Además, no solo resultará contrario a tus deseos, sino que provocarás que tus hijos sientan una mayor aversión hacia ti y te sentirás agobiado. Al final, no pararás de lamentarte, te quejarás de que tus hijos no tienen un vínculo filial contigo, que no son obedientes ni considerados, que son ingratos, desagradecidos e insensibles. También hay padres groseros e irracionales que lloran, arman un escándalo y amenazan con matarse, y usan cualquier truco que esté en su mano. Esto es incluso más repugnante, ¿verdad? (Sí). Si eres sabio, permitirás que las cosas sigan su curso natural, vivirás de manera relajada y te limitarás a cumplir con tus responsabilidades parentales. Si aseguras que el amor que sientes por ellos te motiva a cuidarlos y a mostrarles cierta preocupación, una manifestación apropiada de interés es permisible. No estoy diciendo que los padres deban cortar los lazos con sus hijos en cuanto lleguen a adultos y ya hayan cumplido con sus responsabilidades. Los padres no deben desatender por completo a sus hijos adultos, decirles que se las arreglen solos o ignorarlos, por muy complicadas que sean las dificultades que afronten, incluso si estas los llevan al borde de la muerte, no deben dejar de tenderles a sus hijos una mano cuando la necesiten. Eso también está mal, es excesivo. Cuando a tus hijos les haga falta confiar en ti, debes prestarles atención y, tras escucharlos, preguntarles qué se les pasa por la cabeza y qué pretenden hacer. También puedes ofrecerles sugerencias. Si ellos ya tienen sus propias ideas y planes y no las aceptan, les dices: “Muy bien. Como ya te has decidido, sean cuales sean las consecuencias de esto en el futuro, has de afrontarlas tú solo. Es tu vida. Tienes que caminar y finalizar tu propia senda de vida. Tú eres el único responsable de tu vida. Si ya te has decidido, te apoyaré. Si te hace falta dinero, puedo darte algo. Si necesitas que te ayude, puedo hacer lo que esté en mi mano. Después de todo eres mi hijo, así que no hay nada más que decir. Pero si aseguras que no necesitas ayuda ni dinero y solo me pides que te escuche, es incluso más sencillo”. Entonces, habrás dicho lo que tenías que decir y ellos también habrán desahogado todas sus quejas y descargado toda su ira. Se secarán las lágrimas, harán lo que tengan que hacer y tú habrás cumplido con tus responsabilidades como padre. Lo haces por afecto, no tiene otro calificativo. ¿Y eso por qué? Porque como padre, no tienes intenciones maliciosas respecto a tus hijos. No vas a hacerles daño ni a maquinar contra ellos ni a burlarte y desde luego no te vas a reír de ellos por ser débiles e incompetentes. Tus hijos pueden llorar, desahogarse y quejarse delante de ti sin restricciones, como si fueran niños pequeños; pueden ser unos malcriados, ponerse de mal humor o ser obstinados. No obstante, en cuanto acaben de desfogar todas esas emociones y de comportarse de esa manera, han de encargarse de lo que les corresponde y lidiar con lo que sea que tengan delante. Si pueden lograrlo sin que hagas nada por ellos o les ofrezcas ayuda alguna, muy bien, así, tendrás algo de tiempo libre, ¿verdad? Y puesto que han sido tus hijos quienes lo han dicho, debes ostentar cierta autoconciencia. Han crecido, son independientes. Solo querían hablar contigo sobre ese asunto, no te han pedido ayuda. Si estás privado de razón, podrías pensar: “Es una cuestión importante. El hecho de que me lo cuentes demuestra que me respetas, así que debería darte algún consejo, ¿verdad? ¿Acaso no debería ayudarte a tomar una decisión?”. Sobreestimas tu propia capacidad. Tus hijos se han limitado a contarte algo, pero tú te consideras muy importante. No es lo adecuado. Te hablaron sobre este asunto porque eres su padre o madre y te respetan y confían en ti. En realidad, hace tiempo que albergan ideas propias al respecto, pero ahora tú no paras de querer intervenir en la cuestión. No corresponde. Tus hijos confían en ti y debes ser digno de esa confianza. Debes respetar su decisión y no inmiscuirte en el asunto ni interferir en él. Si quieren que te involucres, puedes hacerlo. Y supongamos que, cuando lo haces, te das cuenta de que: “¡Oh, menudo problemón! Va a afectar al cumplimiento de mi deber. En realidad, no puedo implicarme en esto, como creyente, no puedo hacer estas cosas”. Entonces, debes darte prisa en desligarte del asunto. Digamos que siguen queriendo que intervengas, y piensas: “No voy a intervenir. Deberías ocuparte tú mismo. He tenido la amabilidad de escuchar cómo expresabas tus quejas y te desahogabas de toda esta basura. Ya he cumplido con mis responsabilidades parentales. No puedo intervenir en este asunto de ninguna manera. Es el pozo de fuego y no voy a saltar en él. Si quieres saltar tú, adelante”. ¿Acaso no es esto lo apropiado? A esto se lo llama tener una postura. Nunca deberías desprenderte de los principios ni de tu posición. Es lo que les corresponde hacer a los padres. ¿Lo has entendido? ¿Es fácil lograrlo? (Sí). En realidad, es sencillo, pero si siempre te guías por tus sentimientos y estás enfrascado en ellos, te resultará muy difícil conseguirlo. Te parecerá muy desgarrador hacerlo, que no puedes abandonar este asunto, ni tampoco echártelo a los hombros, ni avanzar ni retroceder. ¿Qué palabra se puede usar para describir esto? “Atascado”. Te quedarás atascado ahí. Deseas escuchar las palabras de Dios y practicar la verdad, pero no puedes desprenderte de tus sentimientos. Tienes un profundo amor por tus hijos, pero te parece que no es apropiado hacerlo, que va en contra de las enseñanzas y de las palabras de Dios; estás en un aprieto. Debes tomar una decisión. Puedes desprenderte de lo que esperas de tu descendencia, dejar de intentar manejarlos y, en su lugar, permitirles volar libres como los adultos independientes que son, o bien puedes seguirlos. Has de elegir entre una de estas dos opciones. Si eliges seguir el camino de Dios y escuchar Sus palabras, y te desprendes de tus preocupaciones y sentimientos respecto a tus hijos, entonces debes hacer lo que le corresponde a un padre, mantenerte firme en tu postura y en tus principios y abstenerte de hacer aquello que Dios encuentra detestable y repugnante. ¿Eres capaz? (Sí). De hecho, es fácil hacerlo. Puedes conseguirlo en cuanto te desprendes del afecto que albergas. El método más simple es no involucrarte en las vidas de tus hijos y dejar que hagan lo que quieran. Si desean hablarte de sus dificultades, escúchalos. A ti te basta con saber cómo son las cosas. Cuando terminen de hablar, diles: “Entendido. ¿Hay algo más que quieras contarme? Si quieres comer, puedo prepararte algo. Si no, vete a casa. Si te hace falta dinero, colaboraré con algo. Si necesitas ayuda, haré lo que pueda. Si no soy capaz de ayudarte, tendrás que encontrar una solución por tu cuenta”. Si insisten en que los ayudes, puedes decir: “Ya hemos cumplido con nuestras responsabilidades contigo. Nuestra capacidad es limitada, como puedes ver; no somos tan hábiles como tú. Si pretendes buscar el éxito en el mundo, eso es asunto tuyo, no trates de involucrarnos. Somos bastante viejos y nuestro momento ya ha pasado. Nuestra única responsabilidad como padre era criarte hasta adulto. En cuanto a la clase de senda que tomas y por mucho que quieras meterte en líos, no nos metas a nosotros en ellos; no vamos a seguirte el juego. Ya hemos completado nuestra misión respecto a ti. Tenemos nuestros propios asuntos y maneras de vivir, además de nuestras propias misiones, y ninguna de ellas consiste en hacer nada por ti, no nos hace falta tu ayuda para completarlas. Lo haremos por nuestra cuenta. No nos pidas que nos impliquemos en tu vida cotidiana o en tu existencia. No tienen nada que ver con nosotros”. Exprésate con claridad y el asunto acabará ahí; luego puedes ponerte en contacto, comunicarte y ponerte al día con ellos cuando sea necesario. ¡Es así de simple! ¿Cuáles son los beneficios de actuar de este modo? (Facilita mucho la vida). Al menos habrás lidiado apropiadamente el asunto del amor familiar carnal de la manera adecuada. Tanto tu mundo mental como el espiritual estarán en paz, no harás ningún sacrificio innecesario ni pagarás ningún precio extra; te someterás a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y permitirás que Él se encargue de todo. Cumplirás con cada una de las responsabilidades que te corresponde como persona y no harás nada indebido. No moverás ni un dedo para involucrarte en aquello que la gente no debe hacer y vivirás de acuerdo con las directrices de Dios. La forma en que Dios le dice a la gente que viva es la mejor senda, le permite llevar una vida muy relajada, feliz, alegre y pacífica. Pero lo más importante es que vivir de esta manera no solo te permitirá disfrutar de más tiempo libre y energía para cumplir bien con tu deber y ser leal a él, sino que también contarás con más energía y tiempo para dedicarle esfuerzo a la verdad. En cambio, si tu energía y tu tiempo se encuentran a merced de tus sentimientos, tu carne, tus hijos y tu amor hacia la familia, no dispondrás de energía adicional para perseguir la verdad. ¿Me equivoco? (No).

Cuando la gente desarrolla una profesión en el mundo, en lo único que piensa es en perseguir cosas como las tendencias mundanas, la fama, el provecho y el disfrute carnal. ¿Qué implica esto? Que todo esto ocupa y devora toda tu energía, tu tiempo y tu juventud. ¿Es esto significativo? ¿Qué beneficios te reportará esto al final? Incluso si obtienes fama y provecho, solo serán huecas. ¿Y si cambias tu manera de vivir? Si gastas todo tu tiempo y energía persiguiendo la verdad, si lo único en lo que piensas es en cosas positivas como la manera de realizar bien tu deber y de presentarte ante Dios; si en tu corazón solo hay verdad, Dios y cosas positivas y si entregas todo tu tiempo y energía a estos aspectos positivos, lo que obtienes entonces es la verdad y la vida, que son las cosas más tangiblemente beneficiosas y valiosas. Sabrás cómo vivir, cómo comportarte, cómo enfrentarte a cualquier clase de persona, acontecimiento y cosa. Una vez que lo sepas, esto te permitirá en gran medida someterte con naturalidad a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Cuando seas capaz de hacerlo, te convertirás sin darte cuenta en la clase de persona que Dios acepta y ama. Piénsalo, ¿acaso no es algo bueno? Tal vez todavía no lo sepas, pero en el proceso de vivir y aceptar las palabras de Dios y los principios-verdad, llegarás de manera imperceptible a vivir, a contemplar a las personas y las cosas y a comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Eso significa que, antes de darte cuenta, llegarás a someterte a Sus palabras, te someterás a Sus exigencias y las satisfarás. Te habrás convertido entonces, sin darte cuenta, en la clase de persona que Dios acepta, en quien confía y a quien ama. ¿No es maravilloso? (Sí). Por tanto, si gastas tu energía y tu tiempo en perseguir la verdad y hacer bien tu deber, al final obtendrás las cosas más valiosas. Por el contrario, si siempre vives en función de tus sentimientos, la carne, tus hijos, tu trabajo y la fama y el provecho, si siempre estás enredado en estos asuntos, ¿qué ganarás en última instancia? Solo falsas promesas. No obtendrás nada en absoluto y te apartarás cada vez más de Dios, hasta que, con el tiempo, Él te desdeñe por completo. Tu vida habrá terminado y habrás perdido tu oportunidad de salvación. Por consiguiente, independientemente de sus expectativas, los padres deben desprenderse de todas sus preocupaciones emocionales, apegos y enredos relacionados con sus hijos adultos. No deberían depositar ninguna esperanza en sus hijos a nivel emocional que surja del estatus o la posición de un padre o madre. Si eres capaz de lograrlo, ¡estupendo! Cuanto menos, habrás cumplido con tus responsabilidades parentales y serás una persona aceptable que posee estatus parental a los ojos de Dios. Sea cual sea la perspectiva humana desde la que contemples esto, existen principios que determinan lo que las personas deben hacer, así como la perspectiva y la postura que han de adoptar, y Dios cuenta con estándares para tales cosas, ¿verdad? (Sí). Concluyamos aquí nuestra enseñanza sobre las expectativas que los padres tienen hacia su descendencia y los principios que deben practicar una vez que sus hijos llegan a la edad adulta. ¡Hasta la vista!
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Cómo perseguir la verdad (19)

Apéndice: Las personas solo pueden tener auténtico testimonio si entran en la realidad-verdad

¿Relacionáis a menudo los himnos que escucháis con vuestros propios estados y experiencias? ¿Escuchas y reflexionas con atención sobre aquellas palabras y temas en particular que guardan relación con tus experiencias y tu entendimiento, o que eres capaz de lograr? (Dios, cuando experimento ciertas vivencias, algunas veces relaciono los himnos que oigo con mi propia situación, mientras que otras solo me dejo llevar por la inercia). Casi siempre te dejas llevar por la inercia, ¿verdad? Si el 95 por ciento del tiempo que pasáis escuchando himnos no lo hacéis conscientemente, ¿qué sentido tiene? ¿Qué propósito tiene escuchar himnos? Como poco, le permite a la gente calmarse, apartar su corazón de diversos asuntos y pensamientos complicados, estar en silencio ante Dios y presentarse ante Sus palabras a fin de escuchar con atención y reflexionar sobre cada frase y cada párrafo. ¿Tan ocupados estáis ahora con vuestras tareas que os falta tiempo para escuchar y energía para reflexionar o simplemente no sabéis cómo orar-leer las palabras de Dios, meditar sobre la verdad y manteneros en silencio ante Él? Os limitáis a afanaros en cumplir con vuestro deber a diario y, aunque pueda resultar duro y agotador, creéis que cada día es pleno y no os sentís vacíos ni espiritualmente indefensos. Os parece que no se ha malgastado el día, que tiene valor. A vivir todos los días sin rumbo se le llama andar perdido. ¿No es cierto? (Sí). Contadme, si las cosas continúan así, en otros tres, cinco, ocho o diez años, ¿tendréis algo significativo que mostrar? (No). Si no os topáis con ningún incidente o circunstancia especial que Dios haya dispuesto, si no existe la guía personal ni el liderazgo de lo Alto para ofreceros reuniones y charlas y diseccionar la esencia de diversas personas, acontecimientos y cosas, al tiempo que se os toma de la mano y se os enseña, malgastáis cada día mucho tiempo, vuestro progreso es lento y en vuestra entrada en la vida no ganáis casi nada. Por tanto, cuando algo sucede, vuestra capacidad para discernir no crece, vuestra experiencia y entendimiento de la verdad no progresa y, además, no lográis experimentar ni avanzar en vuestra fe y sumisión a Dios. La próxima vez que os enfrentáis a algo, seguís sin saber cómo manejarlo según los principios-verdad. Mientras cumplís con vuestro deber y experimentáis diversas vivencias, seguís sin poder buscar de manera activa los principios y la práctica de acuerdo con los principios-verdad. Estáis perdiendo el tiempo. ¿Cuáles son las principales consecuencias a las que conduce malgastar el tiempo? Desperdiciáis vuestro tiempo y energía y la sangre de vuestro corazón se ha derramado en vano. La senda que habéis caminado todos estos años viene marcada por la de Pablo. Si has sido líder u obrero durante mucho tiempo, pero tu entrada en la vida es muy superficial, tu estatura es muy pequeña y no entiendes ningún principio-verdad, entonces no eres apto para que Dios te use. No solo no lograrás hacer bien el trabajo de la iglesia, sino que además no permitirás que los hermanos y hermanas lleven una buena vida de iglesia; mucho menos aún serás capaz de garantizar que estos sepan cómo comer y beber las palabras de Dios y experimentar Su obra, así como garantizar el orden normal de la vida de iglesia. Un líder de iglesia semejante es incapaz de hacer trabajo real y debería ser descartado. Así, el trabajo de los líderes y los diáconos de la iglesia debe contar con la supervisión y la guía de alguien, si no, será fácil que se desvíen y los anticristos desorientarán al pueblo escogido de Dios, que incluso los seguirá sin darse cuenta, sin dejar de pensar todo el tiempo que se está esforzando por Dios. ¿No es una lástima? (Lo es). Esta es exactamente vuestra situación actual: tan pobre como lamentable. A la hora de enfrentaros a las situaciones, estáis indefensos y no tenéis adónde ir. En lo que respecta a los auténticos problemas y al contenido real de la obra, no sabéis cómo actuar ni qué hacer; todo es un enredo y no tenéis ni idea de cómo solucionarlo. Aunque os hace bastante felices estar tan ocupados todos los días, estáis físicamente exhaustos e intelectualmente os encontráis bajo mucha presión, los resultados de vuestra obra no son los esperados. Se os han dado a conocer con claridad todos los principios de toda verdad y las sendas de práctica, por medio de los arreglos del trabajo de la casa de Dios. Sin embargo, no tenéis senda en vuestra obra, no sois capaces de encontrar los principios, os confundís al enfrentaros a estas situaciones, no sabéis cómo actuar y vuestro trabajo es un completo desastre. ¿Acaso no es una condición lamentable? (Sí). No cabe duda de que lo es.

Hay quienes dicen: “Llevo diez años creyendo en Dios; soy un creyente experimentado”. Otros afirman: “Yo creo en Dios desde hace veinte”. Y algunos aseguran: “¿Qué son veinte años de fe? Yo llevo más de treinta”. Hace varios años que creéis en Dios y algunos habéis servido como líderes u obreros durante mucho tiempo y contáis con gran cantidad de experiencia. Sin embargo, ¿cómo va vuestra entrada en la vida? ¿Qué tan bien podéis captar los principios-verdad? Habéis servido como líderes u obreros durante muchos años y ganado algo de experiencia en vuestro trabajo, pero al enfrentaros a toda clase de tareas, personas y situaciones, ¿basas tu práctica en los principios-verdad? ¿Defiendes el nombre de Dios? ¿Proteges los intereses de la casa de Dios? ¿Salvaguardas Su obra? ¿Eres capaz de mantenerte firme en tu testimonio? Al enfrentarte a los trastornos y perturbaciones que causan los anticristos y las personas malvadas en la obra de la iglesia, ¿tienes la confianza y la fuerza para luchar contra ellos? ¿Puedes proteger al pueblo escogido de Dios y defender la obra y los intereses de Su casa, así como Su nombre, para que nadie lo deshonre? ¿Eres capaz de hacerlo? Según lo que he visto, ni sois capaces ni lo habéis hecho. Os pasáis todos los días muy ocupados, ¿en qué? Todos estos años habéis sacrificado vuestra familia y vuestra carrera, habéis aguantado sufrimientos, pagado el precio e invertido mucho esfuerzo, pero habéis ganado poco. Algunos líderes y obreros han afrontado incluso acontecimientos, personas y circunstancias similares en muchas ocasiones, sin embargo, continúan cometiendo los mismos errores y dejan a su paso las mismas transgresiones. ¿Acaso muestra esto que han crecido en sus vidas? ¿Significa esto que han ganado la verdad? (No). ¿No es esto evidencia de que Satanás todavía los tiene bajo su oscuro poder y que no han logrado la salvación? (Sí). Cuando en diferentes momentos surgen y poco a poco se desarrollan a tu alrededor toda clase de acontecimientos en la iglesia, eres incapaz de hacer nada. Sobre todo, a la hora de enfrentarse a los anticristos y las personas malvadas que causan trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia, no sabéis cómo encargaros de ello. Os limitáis a dejarlo correr o, como mucho, os enfadáis y podáis a los que provocan la perturbación, pero el problema sigue sin resolverse y no contáis con ningún plan de acción alternativo. Algunos incluso piensan: “Me he entregado con toda mi fortaleza y todo mi corazón, ¿no dijo Dios que debíamos hacer eso? Lo he dado todo, si aún no hay resultados, no es mi culpa. La gente es terrible. Incluso cuando compartís con ella acerca de la verdad, no escucha”. Dices haber entregado toda tu fortaleza y todo tu corazón, pero la obra no logró ningún resultado. No defendiste la obra de la iglesia, ni protegiste los intereses de la casa de Dios, y permitiste que las personas malvadas tomaran el control de la iglesia. Dejaste que Satanás se desbocara y deshonrara el nombre de Dios, mientras que, a pesar de la autoridad con la que contabas, mirabas desde un costado, incapaz de intervenir ni de ocuparte de nada. No pudiste mantenerte firme en tu testimonio a Dios, pero crees que entendiste la verdad y diste todo tu corazón y tu fortaleza. ¿Eso es lo que significa ser un buen mayordomo? (No). Cuando surgen toda clase de personas malvadas e incrédulos y desempeñan diversos roles como diablos y satanases, van en contra de los arreglos del trabajo y hacen algo enteramente diferente, mienten y engañan a la casa de Dios; cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia y hacen cosas que deshonran el nombre de Dios, con lo cual mancillan Su casa, la iglesia, lo único que haces es enfadarte al verlo, pero eres incapaz de plantarte para defender la rectitud, desenmascarar a las personas malvadas y respaldar la obra de la iglesia. Si desenmascararas a esas personas malvadas, todos podrían discernirlas, y se impediría que perturbaran la obra de la iglesia y mancillaran la casa de Dios, la iglesia. No hacer nada de eso significa que no tienes testimonio. Algunos dicen: “No me atrevo a hacer tales cosas. Si me ocupo de tanta gente, temo que pueda causar su enojo y si se unen contra mí para atormentarme y echarme del cargo, ¿qué voy a hacer?”. Decidme, ¿acaso son cobardes y timoratos, no poseen la verdad y no saben distinguir a las personas ni desentrañar la perturbación de Satanás, o es que son desleales en el cumplimiento de su deber y solo tratan de protegerse a sí mismos? ¿Cuál es aquí el verdadero problema? ¿Has pensado alguna vez en ello? Si por naturaleza eres timorato, frágil, cobarde y temeroso de los problemas y, sin embargo, tras muchos años de creer en Dios y basándote en la comprensión de ciertas verdades, desarrollas una auténtica fe en Él, ¿acaso no serás capaz de superar algunas de las debilidades, reparos y fragilidades humanas además de dejar de temer a las personas malvadas? (Sí). Entonces, ¿cuál es la raíz de vuestra incapacidad para manejar y abordar a las personas malvadas? ¿Acaso es porque sois inherentemente cobardes, timoratos y temerosos de los problemas? Esa no es la causa principal ni la esencia del problema. La esencia es que las personas no le son leales a Dios, se protegen a sí mismas, su seguridad personal, su orgullo, su estatus y su vía de escape. Su deslealtad se pone de manifiesto en la manera en la que siempre se resguardan a sí mismas, se esconden como una tortuga en su caparazón cada vez que afrontan algo y esperan hasta que pase antes de volver a sacar la cabeza. Da igual con qué se encuentren, siempre caminan con pies de plomo, tienen mucha ansiedad, preocupación y aprensión y son incapaces de alzarse y defender la obra de la iglesia. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no es no tener fe? No tienes auténtica fe en Dios, no crees que sea soberano sobre todas las cosas y tampoco que tu vida y todo lo que tiene que ver contigo se encuentre en Sus manos. No crees lo que Él asegura: “Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a tocar ni un pelo de tu cuerpo”. Confías en tus propios ojos para juzgar los hechos, emites juicios sobre la base de tus propios cálculos y te proteges a ti mismo en todo momento. No crees que el porvenir de una persona está en manos de Dios; tienes miedo de Satanás, te asustan las personas y las fuerzas malvadas. ¿No es eso no tener auténtica fe en Dios? (Sí). ¿Por qué no existe la auténtica fe en Dios? ¿Acaso es porque las experiencias de la gente son demasiado superficiales y las verdades que entienden son muy pocas como para que puedan desentrañar tales cuestiones, o qué? ¿No tiene algo que ver con las actitudes corruptas de la gente? ¿No se debe a que es extremadamente falsa? (Sí). Por mucho que experimente, por numerosos que sean los hechos que le pongan delante, no cree que esta sea la obra de Dios o que el porvenir de una persona esté en Sus manos. Ese es un aspecto. Otra cuestión capital es que la gente se valora demasiado a sí misma. No está dispuesta a pagar ningún precio ni a realizar ningún sacrificio por Dios, por Su obra, por los intereses de la casa de Dios, por Su nombre ni por Su gloria. No está dispuesta a hacer nada que involucre siquiera el menor peligro. ¡Se valora demasiado a sí misma! Debido a su miedo a la muerte, a la humillación o a que la atrapen las personas malvadas y verse en algún tipo de apuro, la gente se esfuerza mucho por preservar su propia carne y evitar involucrarse en situaciones peligrosas. Por una parte, las personas se comportan de esta manera porque son demasiado falsas; por otra, se debe a que se valoran demasiado a sí mismas y son demasiado egoístas. No quieres entregarte a Dios y, sin embargo, aseguras estar dispuesto a gastarte por Él, lo que no es más que un anhelo. Cuando de verdad llega el momento de ponerte de pie para luchar contra Satanás y dar testimonio por Dios, y cuando tienes que enfrentarte al peligro, a la muerte y a diversas dificultades y aprietos, ya no estás dispuesto. Tu pequeño deseo se desmorona y, primero, te empeñas al máximo en protegerte a ti mismo y, luego, realizas algo de trabajo superficial que te toca hacer y que es visible para todo el mundo. La mente de una persona sigue siendo más ágil que la de un robot: sabe cómo adaptarse, cuando se encuentra en alguna situación, sabe qué acciones contribuyen a sus propios intereses y cuáles no, y cuenta con recursos a la hora de manejar los asuntos, haciéndolo con facilidad. Por consiguiente, cuando te sucede algo, tu escasa fe en Dios no puede mantenerse firme. Actúas con Él con falsedad, utilizas tácticas en Su contra y te sirves de engaños, lo que manifiesta una falta de auténtica fe en Él. No confías en Dios, y crees que Él quizá no pueda protegerte o garantizar tu seguridad y que tal vez no impida que mueras. Te parece que Él no es de fiar, y que solo si confías en ti mismo podrás estar seguro. ¿Qué ocurre al final? No importa a qué circunstancias o asuntos te enfrentes, los abordas utilizando estos métodos, tácticas y estrategias, y eres incapaz de mantenerte firme en tu testimonio por Dios. Sean cuales sean las circunstancias, eres incapaz de ser un líder u obrero acorde al estándar, de exhibir las cualidades o acciones de un mayordomo y de mostrar lealtad, por lo que te quedas sin tu testimonio. Independientemente de cuántos asuntos enfrentes, no logras demostrar tu lealtad y cumplir con tu responsabilidad por medio de tu fe en Dios. Por eso, al final no ganas nada. En cada circunstancia que Dios ha dispuesto para ti y cuando batallas contra Satanás, siempre eliges retroceder y evadirlo. No has seguido la trayectoria indicada por Dios o la que te ha fijado para que experimentes. Así que, en mitad de esta batalla, te pierdes el entendimiento vivencial y la verdad que deberías haber obtenido. Cada vez que te encuentras en circunstancias dispuestas por Dios, las sobrellevas del mismo modo y las terminas de igual manera. Al final, la doctrina y las lecciones que aprendes son las mismas. No tienes ningún entendimiento auténtico, solamente has absorbido unas pocas experiencias y lecciones, como: “No debería hacer esto en el futuro. Cuando me encuentre en situaciones similares, debería ser cauto al respecto, he de recordármelo a mí mismo, debería tener cuidado con este tipo de persona, evitar a este otro y estar alerta con respecto a aquel tipo de persona”. Eso es todo. ¿Qué es lo que has ganado? ¿Es sentido común y perspicacia o experiencia y lecciones? Si no tiene nada que ver con la verdad, entonces no has ganado nada de lo que deberías. Por tanto, en aquellas circunstancias que Dios dispuso para ti lo has defraudado; no obtuviste lo que Él pretendía para ti, por lo que, seguramente, lo has decepcionado. En esta prueba o condición dispuesta por Dios, no obtuviste la verdad que Él quería que tuvieras. Tu corazón temeroso de Dios no ha crecido, las verdades que deberías entender siguen siendo poco claras, continúas careciendo de entendimiento con respecto a aquellos ámbitos donde necesitas comprenderte a ti mismo, no has aprendido las lecciones que deberías haber asimilado y has dejado pasar los principios-verdad que debes seguir. Al mismo tiempo, tu fe en Dios tampoco ha crecido. Continúa como al principio. Estás marcando el paso. Entonces, ¿qué ha aumentado? Tal vez ahora comprendas ciertas doctrinas que antes desconocías o hayas descubierto la faceta desagradable de un determinado tipo de persona que antes no entendías. Pero cualquier ínfima pizca de verdad sigue siendo invisible para ti, no la comprendes ni la reconoces y tampoco la experimentas. Continúas con tu trabajo o cumples con tu deber, pero sigues sin entender ni aprender los principios que deberías seguir. Esto es muy decepcionante para Dios. Como poco, en esta circunstancia en particular, no has fortalecido tu lealtad a Dios ni has incrementado la fe que debería haber crecido en ti. No has logrado ninguna de las dos, ¡es lamentable! Alguien podría decir: “Aseguras que no he ganado nada, pero no es así. Al menos, he adquirido conocimiento sobre mí mismo y una mejor comprensión de las personas, los acontecimientos y las cosas que me rodean. Poseo un entendimiento más profundo de la humanidad y de mí mismo”. ¿Cuenta entender estas cosas como auténtico progreso? Aunque no creas en Dios, cuando vives hasta los cuarenta o cincuenta años, tales cosas te resultarán más o menos familiares. Aquellos de pequeño o mediano calibre pueden lograrlo; son capaces de comprenderse a sí mismos, de entender las ventajas y las desventajas, las virtudes y los defectos de su humanidad, aparte de aquello para lo que son buenos y para lo que no. Para cuando alcancen los cuarenta o los cincuenta, deberían, en cierta medida, comprender la humanidad de los diversos tipos de personas con las que se suelen relacionar. Deberían saber con qué tipo de gente es apropiado interactuar y con cuál no, con qué personas relacionarse y con quienes no, a quién sería mejor mantener a distancia y a quién acercarse; son más o menos capaces de entender todo ello. Si alguien es atolondrado, carece de suficiente calibre, es un idiota o un discapacitado mental, no es capaz de comprenderlo. Si llevas muchos años creyendo en Dios, has oído mucha verdad y experimentado tantas circunstancias diferentes y tu única ganancia está en el reino de la humanidad de las personas, en discernirlas o entender algunas cuestiones simples, ¿se lo puede considerar una auténtica ganancia? (No). Entonces, ¿qué lo es? Guarda relación con tu estatura. Si ganas algo, progresas y creces en estatura; si en realidad no obtienes beneficio alguno, tu estatura se mantiene igual. Por tanto, ¿a qué se refiere esta ganancia? Cuanto menos, está relacionada con la verdad; más en concreto, con los principios-verdad. Una vez que entiendes y puedes seguir y practicar los principios-verdad que te corresponden cuando tratas diversos asuntos y personas y estos se convierten en tus principios y estándares de conducta propia, estamos ante una auténtica ganancia. Cuando estos principios-verdad se convierten en principios y criterios a seguir para tu conducta propia, pasan a ser parte de tu vida. Cuando este aspecto de la verdad se forja en ti, se convierte en tu vida y es entonces cuando esta crece. Si aún no has captado los principios-verdad relativos a esta clase de asuntos, y sigues sin saber cómo manejarlos cuando te los encuentras, no has obtenido la verdad en este asunto. Claramente, ese aspecto de la verdad no es tu vida y esta no ha crecido. De nada sirve ser un orador hábil, de una forma u otra, todo es doctrina. ¿Puede medirse? (Sí). ¿Habéis realizado progresos durante este tiempo? (No). Simplemente habéis usado vuestra voluntad e intelecto humanos para resumir algunas experiencias, como decir: “Esta vez he aprendido qué tipo de cosas no voy a volver a decir o hacer, qué haré con mayor o menor asiduidad, y qué es lo que no haré de ninguna manera”. ¿Es esto una señal de crecimiento en vuestra vida? (No lo es). Indica una grave falta de entendimiento espiritual. Lo único que podéis hacer es resumir preceptos, palabras y consignas, lo cual no tiene nada que ver con la verdad. ¿Acaso no es eso lo que hacéis? (Sí). Cada vez que experimentas algo, después de cada evento significativo, te aconsejas a ti mismo y dices: “Caray, en el futuro debería hacerlo de esta forma o de tal otra”. Pero la próxima vez que se presenta una situación similar, termina igualmente en fracaso, te frustras y dices: “¿Por qué soy así?”. Te enfadas contigo mismo, piensas que no has conseguido cumplir con tus propias expectativas. ¿Es eso útil? No es que no lograras cumplir con tus propias expectativas, o que seas estúpido, o que las circunstancias que dispuso Dios sean equivocadas, y desde luego no es que Él trate a la gente injustamente. Es porque no persigues ni buscas la verdad, no actúas de acuerdo con las palabras de Dios y tampoco las escuchas. Siempre dejas que la voluntad humana se involucre en ello; eres tu propio amo y no permites que las palabras de Dios tomen el mando. Antes que escucharlas, prefieres atender las de las personas. ¿No es como digo? (Sí). ¿Crees que has hecho progresos al acumular algunas experiencias y lecciones a partir de un simple acontecimiento o determinada circunstancia? Si de verdad ha sido así, cuando Dios te ponga a prueba la próxima vez, podrás defender el nombre de Dios, proteger los intereses y la obra de Su casa, asegurarte de que todo el trabajo funcione sin sobresaltos y que no sufra ninguna perturbación u obstrucción. Te encargarás de que el nombre de Dios permanezca sin tacha ni mácula, de que el crecimiento de las vidas de tus hermanos y hermanas no sufra pérdidas, y de que las ofrendas de Dios estén protegidas. Eso significa que has progresado, que eres apto para el uso y que posees la entrada en la vida. En este momento, todavía no habéis llegado aún a ese punto. A pesar de su reducido tamaño, vuestro cerebro está repleto de cosas y no sois simples. Aunque puede que seáis sinceros al gastaros por Dios y deseéis desprenderos y renunciar a todo por Él, también, cuando os enfrentáis a los asuntos, sois incapaces de rebelaros contra vuestros diversos caprichos, propósitos y planes. Mientras más dificultades de toda índole encuentren la casa de Dios y Su obra, más te empequeñecerás, más invisible te volverás y menos probable será que te plantes y te encargues de esa tarea para salvaguardar los intereses de la casa de Dios y Su obra. Entonces, ¿qué ha pasado con tu sinceridad para esforzarte por Dios? ¿Por qué es tan frágil y vulnerable ese pequeño ápice de sinceridad? ¿Qué le pasó a tu pequeña cuota de buena disposición para ofrecerlo todo y renunciar a todo eso por Dios? ¿Por qué es incapaz de mantenerse firme? ¿Qué la hace tan vulnerable? ¿Qué se confirma con esto? Que careces de verdadera estatura, que es ridículamente pequeña y cualquier diablillo puede confundirte fácilmente. Con solo una mera interrupción, acabarías por seguir a ese diablillo. Aunque tengas algo de estatura, se limita a tu experiencia en ciertos temas superficiales no relacionados con tus propios intereses, y sigues siendo apenas capaz de proteger los intereses de la casa de Dios y de hacer unas pocas cosas pequeñas que te parece que puedes lograr y se hallan dentro del ámbito de tus capacidades. Cuando realmente se trata de mantenerse firme en tu testimonio, cuando la iglesia afronta una importante cantidad de medidas enérgicas y las perturbaciones de las personas malvadas y los anticristos, ¿dónde te encuentras tú? ¿Qué estás haciendo? ¿En qué estás pensando? Esto ilustra claramente el problema, ¿verdad? Si al cumplir con su deber, un anticristo engaña a aquellos por encima y por debajo de él y comete fechorías con imprudencia, trastorna y perturba la obra de la iglesia, despilfarra las ofrendas y desorienta a los hermanos y hermanas para que los sigan, mientras tú, no solo no lo disciernes ni frenas sus afanes ni lo denuncias, sino que incluso lo acompañas y lo ayudas a que consiga los resultados a los que pretende llegar haciendo todas esas cosas, dime, ¿qué consecuencias tiene tu escasa determinación para gastarte por Dios? ¿No es esa tu verdadera estatura? Cuando los anticristos, las personas malvadas y toda clase de incrédulos vienen a perturbar y a destruir la obra de la casa de Dios, en especial cuando manchan la iglesia y deshonran Su nombre, ¿qué haces tú? ¿Te has alzado para levantar la voz en defensa de la obra de la casa de Dios? ¿Te has plantado para frenar sus esfuerzos o limitarlos? No solo no has podido plantarte ni detenerlos, sino que has acompañado a los anticristos cuando han cometido el mal, los has asistido e instigado, y has actuado como su herramienta y su esbirro. Además, cuando alguien escribe una carta para informar sobre un problema con los anticristos, la archivas y eliges no ocuparte de ella. Entonces, ¿produjeron tu determinación y tu deseo de renunciar a todo para gastarte sinceramente para Dios algún efecto en absoluto en este momento crucial? Si no han causado ningún efecto, es bastante obvio que este supuesto deseo y determinación no representan tu verdadera estatura, no son lo que has ganado al creer en Dios durante tantos años. No pueden sustituir a la verdad; no son ni la verdad ni la entrada en la vida. No son emblema de una persona que tiene vida, son meras ilusiones, un anhelo y una añoranza que la gente tiene de algo hermoso; no tienen nada que ver con la verdad. Por tanto, tenéis que despertar y ver con claridad vuestra auténtica estatura. No pienses que solo porque tienes un poco de calibre y has renunciado a muchos aspectos como la educación, la carrera, la familia, el matrimonio, y las perspectivas de la carne, tu estatura tiene un cierto tamaño. Hay quienes han sido líderes u obreros desde que sentaron las bases de su fe inicial en Dios. Con los años, han acumulado ciertas experiencias y lecciones y pueden predicar algunas palabras y doctrinas. A causa de esto, sienten que su estatura es mayor que la de otros, que tienen entrada en la vida y que son pilares y columnas dentro de la casa de Dios y a quienes Él está perfeccionando. Es incorrecto. No penséis que sois buenos: ¡estáis muy lejos de serlo! Ni siquiera sois capaces de discernir a los anticristos; no tenéis estatura real. Aunque hayas servido como líder u obrero durante muchos años, todavía no hay un ámbito en el que puedas ser apto, eres incapaz de hacer mucho trabajo real, y solo se os puede utilizar con reticencia. No eres una persona de gran talento. Si algunos de vosotros tenéis espíritu para trabajar duro y soportar penurias, a lo sumo sois una bestia de carga. No sois aptos. Algunas personas se convierten en líderes u obreros simplemente porque son entusiastas, porque tienen una base educativa y poseen cierto calibre. Además, a algunas iglesias se les hace imposible encontrar al supervisor ideal, así que se los asciende a ellos como excepciones a la regla y se convierten en sujetos de cultivo. Entre estos individuos, a algunos se los ha destituido paulatinamente y se los ha descartado durante el proceso en el que se reveló a varios tipos de personas. Aunque algunos que han sido seguidores hasta ahora aún permanecen, siguen sin poder discernir nada. Solo han podido quedarse porque no han hecho nada malvado. Además, la posibilidad de que realicen algún trabajo está supeditada por completo a los arreglos del trabajo que provienen de lo Alto y al asesoramiento, la revisión, la investigación, el seguimiento, la supervisión y la poda directos; eso no significa que sean aptos. Se debe a que a menudo veneráis a otros, los seguís, os desviáis, hacéis cosas equivocadas y se os envía a una espiral de confusión a causa de ciertas herejías y falacias, perdéis el sentido de la orientación y al final no sabéis en quién creéis realmente. Esta es vuestra estatura real. Si Yo dijera que no tenéis entrada en la vida en absoluto, sería injusto con vosotros. Solo puedo decir que el alcance de vuestra experiencia es demasiado limitado. Mostráis algo de entrada después de que os poden y os disciplinen a fondo, pero en lo que respecta a aquello que implica principios significativos, en especial a la hora de enfrentarse a anticristos, falsos líderes que desorientan a las personas y causan perturbaciones, no tenéis nada que mostrar y carecéis por completo de testimonio. En lo relativo a las experiencias de vida y a la entrada en esta, son demasiado superficiales y carecéis de auténtica comprensión de Dios. Todavía no tenéis nada que mostrar a este respecto. Como tampoco lo tenéis en lo que se refiere a la obra real de la iglesia, no sabéis cómo compartir sobre la verdad y resolver los problemas. En estos aspectos, no tenéis nada que mostrarles a los demás. Por tanto, no sois apropiados para los roles de líder y obrero. Si bien como creyentes corrientes, la mayoría de vosotros contáis con un poco de entrada en la vida, esta es muy pequeña y se queda corta respecto a la realidad-verdad. Está todavía por ver que puedas sobrellevar las pruebas. Solo cuando de verdad surjan grandes pruebas, tentaciones significativas o el serio y directo castigo y juicio de Dios, se podrá probar si tienes auténtica estatura y realidad-verdad, si puedes mantenerte firme en tu testimonio, cuáles serán las respuestas de tu examen y si cumples con los requisitos de Dios; será entonces cuando se revele tu verdadera estatura. De momento, todavía resulta prematuro decir que la tienes. En cuanto al papel de líder y obrero, carecéis de auténtica estatura. Cuando afrontáis los asuntos, os confundís, y cuando os enfrentáis a las perturbaciones causadas por personas malvadas o anticristos, acabáis derrotados. No podéis completar ninguna tarea importante de manera independiente, siempre es necesario que alguien provea revisión, guíe y coopere con vosotros para que terminéis el trabajo. En otras palabras, no sabéis llevar el timón. Ya interpretéis el papel principal o uno secundario, no podéis encargaros vosotros solos de él ni completar tarea alguna autónomamente; sois totalmente incapaces de terminar bien ninguna sin la supervisión y la atención de lo Alto. Si resulta que una revisión de vuestro trabajo indica que os ha ido bien en todos los aspectos, que habéis invertido todo vuestro corazón en cada faceta de vuestro trabajo, que lo habéis hecho todo bien y lo habéis manejado todo correctamente y de acuerdo con los principios-verdad, y que habéis trabajado sobre la base de una comprensión clara de la verdad y de la búsqueda de los principios-verdad, de modo que sois capaces de resolver problemas y hacer bien vuestro trabajo, entonces sois aptos. Sin embargo, hasta este momento, a tenor de todo lo que habéis experimentado, no lo sois. La clave de vuestra aptitud es que, en un sentido, no sois capaces de realizar de forma autónoma las tareas que se os encomiendan. En otro, sin la revisión de lo Alto, podríais descarriar a la gente o hacerla abandonar la senda correcta. No podéis conducirlos ante Dios ni llevar a los hermanos y hermanas de la iglesia hacia la realidad-verdad o al rumbo correcto de la fe en Dios, de modo que todo Su pueblo escogido pueda cumplir con su deber. No eres capaz de lograr nada parecido. Si durante un periodo lo Alto no lleva a cabo ninguna investigación, siempre se producen muchas desviaciones y fallas dentro del trabajo del que sois responsables, además de problemas de toda forma y tamaño; y si lo Alto no los corrige, no realiza ninguna revisión o no los maneja personalmente, quién sabe lo lejos que estas desviaciones llegarán o cuándo cesarán. Tal es vuestra verdadera estatura. Por eso digo que sois muy poco aptos. ¿Es algo que os agrade oír? ¿Acaso no os sentís negativos al escucharlo? (Dios, nos incomoda bastante en el corazón, pero no cabe duda de que lo que dices es un hecho. No tenemos ni un ápice de estatura o realidad-verdad. Cuando los anticristos aparecen, no sabemos discernirlos). Tengo que señalaros estas cosas, de lo contrario, os sentiríais agraviados y maltratados todo el tiempo. No entendéis la verdad, solo sabéis cómo hablar sobre algunas palabras y doctrinas. Durante las reuniones, ya no soléis preparar un borrador para hablar sobre doctrina ni sufrís miedo escénico, así que os parece que tenéis estatura. Si la tienes, ¿por qué no eres apto? ¿Por qué no puedes compartir la verdad y abordar los asuntos? Solo sabes hablar de palabras y doctrinas a fin de ganarte la aprobación de los hermanos y hermanas. Esto no satisface a Dios y no te convierte en el apropiado. Tu capacidad para hablar sobre estas palabras y doctrinas no puede resolver ningún problema real. Dios dispone una situación menor y, así, eres revelado, y se deja claro cuán pequeña es tu estatura, tu poca capacidad para entender la verdad y desentrañar nada y esto revela que eres pobre, lamentable, ciego e ignorante. ¿Acaso no es así? (Sí). Si sois capaces de aceptar estas cosas, muy bien; si no, tomaos vuestro tiempo y pensad en ellas. Considerad lo que digo. ¿Tiene sentido, se basa en la realidad? ¿Se relaciona contigo? Aunque así sea, no os volváis negativos. Ser negativo no os va a ayudar a resolver ningún problema. Como creyente en Dios, si quieres cumplir con tu deber y ser un líder u obrero, no puedes renunciar a tu trabajo cuando te encuentres con reveses o fracasos. Has de volver a levantarte y seguir adelante. Te debes centrar en equiparte con ciertos aspectos de la verdad en ámbitos donde cuentas con carencias o deficiencias y en los que tienes problemas graves. Ser negativo o quedarte paralizado no va a resolver nada. Al enfrentarte a los problemas, deja de sacar palabras y doctrinas, así como diferentes clases de razonamientos objetivos. Eso no va a servir de ayuda. Cuando Dios te pone a prueba y dices: “En ese momento no gozaba de muy buena salud, era joven y mi entorno no era el más relajado”, ¿escuchará Él algo de eso? Dios te preguntará: “¿Oíste la verdad cuando se te compartió?”. Si contestas: “Sí, la oí”, te preguntará: “¿Tienes los arreglos del trabajo que se transmitieron?”. Tú responderás: “Sí, los tengo”, y Él continuará: “Entonces, ¿por qué no los has seguido? ¿Por qué has fallado tan estrepitosamente? ¿Por qué no pudiste permanecer firme en tu testimonio?”. Cualquier razón objetiva en la que hagas hincapié no se sostiene. A Dios no le interesan tus excusas ni tus razonamientos. No se fija en cuánta doctrina eres capaz de decir ni en lo bien que se te da defenderte a ti mismo. Lo que Dios quiere es tu auténtica estatura y que tu vida crezca. No importa cuándo ni qué nivel de liderazgo alcances ni lo alto que sea tu estatus, nunca olvides quién eres y qué eres ante Dios. No importa cuánta doctrina seas capaz de decir, no importa la práctica que tengas a la hora de expresarla, tampoco lo que hayas hecho o las contribuciones que hayas realizado a la casa de Dios, nada de esto demuestra que poseas verdadera estatura ni tampoco es señal de que tengas vida. Cuando entres en la realidad-verdad, captes los principios-verdad, te mantengas firme en tu testimonio al enfrentarte a los asuntos, seas capaz de completar tareas de manera independiente y seas apto para que se te dé uso, tendrás verdadera estatura. Muy bien, concluyamos aquí esta charla y pasemos al tema principal de nuestra charla.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

C. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos que surgen de la familia

3. Desprenderse de las cargas provenientes de la familia

b. Desprenderse de las expectativas hacia la descendencia

¿Dónde nos quedamos en nuestra charla de la reunión anterior? (En la última reunión, Dios compartió sobre “desprenderse de las cargas que provienen de la propia familia”. Uno de los aspectos de este tema se relaciona con desprenderte de las expectativas hacia tu descendencia. Dios nos lo explicó en dos fases, una relacionada con la conducta de los padres mientras sus hijos todavía son menores y la otra con la manera en que lo abordan cuando los hijos ya son adultos. Al margen de la edad de sus hijos, sean adultos o no, la conducta y las acciones de los padres, en realidad, van contra la soberanía y los arreglos de Dios. Siempre quieren controlar el porvenir de sus hijos e interferir en sus vidas, pero la senda que elijan y las búsquedas que realicen no las pueden determinar los padres. No pueden controlar el porvenir de nadie. Dios también señaló el punto de vista correcto desde el que contemplar estos asuntos. Sea cual sea la etapa de la vida del hijo, basta con que los padres cumplan con sus responsabilidades y, por lo demás, se sometan a la soberanía, los arreglos y la predestinación de Dios). La última vez compartimos que las personas deberían desprenderse de las expectativas de los padres hacia su descendencia. Por supuesto, están impulsadas por la voluntad y la imaginación humanas y no coinciden con el hecho de que Dios dispone el porvenir humano. Tales expectativas no forman parte de la responsabilidad humana, la gente debería desprenderse de ellas. Independientemente de lo grandes que sean y por muy justificadas y naturales que los padres las consideren, si van en contra de las intenciones de Dios, van en contra de Su soberanía y arreglos y no implican una sumisión genuina a Dios, es necesario desprenderse de ellas. Se podría decir que dichas expectativas son cosas negativas; no son apropiadas y mucho menos son positivas. Más bien van en contra de las responsabilidades parentales y exceden su ámbito. Son expectativas y exigencias respecto de los hijos que resultan irreales y van en contra de la humanidad. La última vez compartimos sobre algunas acciones y manifestaciones anormales, y sobre ciertos comportamientos extremos que muestran los padres hacia los hijos que no han alcanzado la edad adulta, que conducen a toda clase de influencias negativas y presiones que causan cierto daño al bienestar espiritual, físico y mental de los niños pequeños. A partir de estos hechos, podemos ver que no es apropiado y va en contra de los principios requeridos por Dios respecto de los humanos. Cualquier persona que sea sensata debería desprenderse de tales pensamientos y formas de actuar. Esto se debe a que, desde la perspectiva de la humanidad, son una manera cruel e inhumana de destruir el bienestar físico y mental de la gente que aún no ha alcanzado la vida adulta. Por tanto, en lugar de planear, controlar, instrumentar o determinar el futuro y el sino de los hijos que no han llegado a la adultez, los padres deberían cumplir con sus responsabilidades hacia ellos. La vez anterior planteamos dos aspectos importantes relacionados con las responsabilidades de los padres hacia sus hijos menores de edad, ¿verdad? (Sí). Si estos dos aspectos se llevan a buen término, habrás cumplido con tu responsabilidad. Si no, aunque críes a tu hijo para que sea una especie de artista o una persona talentosa, sigues sin cumplirla. Con independencia de los esfuerzos que dediquen los padres a sus hijos, incluso si eso implica que les salgan canas de la preocupación o lleguen al punto de enfermarse debido al cansancio, por muy alto que sea el precio que paguen, por mucho que derramen la sangre del corazón o por grande que sea la fortuna que desembolsen, nada de eso puede considerarse cumplir con sus responsabilidades. Entonces, cuando digo que los padres deberían desempeñar sus responsabilidades hacia sus hijos, ¿qué significa? ¿Cuáles son los dos principales aspectos? ¿Quién los recuerda? (En la reunión anterior, Dios compartió acerca de dos responsabilidades. Una es cuidar de la salud física de los hijos y otra la de guiarlos, educarlos y ayudarlos en lo que respecta a su salud mental). Es bastante simple. En realidad, cuidar de la salud física de un niño es fácil. Simplemente, evita que se golpee o que le salgan moretones y que coma lo que no debe, no hagas nada que afecte negativamente a su crecimiento. Además, en la medida de lo posible, asegúrate de que disponga de suficiente comida, que coma bien y de manera saludable, que descanse adecuadamente, que no se enferme, o que solo se enferme ocasionalmente, y, en ese caso, que sea tratado a tiempo. ¿Puede la mayoría de los padres cumplir esos estándares? (Sí). Es factible, pues Dios le encarga a la gente tareas sencillas. Los animales también pueden cumplirlos, por tanto, ¿aquella persona que es incapaz de alcanzarlos, no es peor que un animal? (Sí). Si los humanos no pueden lograr, lo que incluso los animales pueden hacer, significa que son realmente deplorables. Esta es la responsabilidad que los padres tienen hacia la salud física de sus hijos. En cuanto a su bienestar mental, también es otra responsabilidad que los padres deberían cumplir mientras educan a sus hijos pequeños. Cuando están saludables físicamente, los padres deberían asimismo promover su salud mental y la de sus pensamientos, y asegurarse de que reflexionen acerca de los problemas de maneras y en direcciones positivas y optimistas, para que puedan llevar una vida mejor y eviten las actitudes extremas, propensas a la distorsión u hostiles. ¿Qué más? Deberían ser capaces de crecer para ser normales, saludables y felices. Por ejemplo, cuando los niños empiezan a entender lo que sus padres están diciendo y pueden entablar con ellos conversaciones simples y normales, al tiempo que empiezan a mostrar interés en cosas nuevas, les pueden contar relatos bíblicos o compartir con ellos narraciones simples sobre la conducta propia para guiarlos. De este modo, serán capaces de entender qué significa comportarse y de qué manera conducirse para ser un buen hijo y una buena persona. Sería una especie de guía mental para sus hijos. Los padres no deberían solo decirles que cuando sean mayores deben ganar mucho dinero o convertirse en funcionarios superiores, que esto les generará una riqueza infinita e impedirá que sufran o tengan que esforzarse en trabajos manuales y les dará poder y prestigio para mandonear a los demás. No deberían inculcarles tales aspectos negativos, sino compartirles aquello que es positivo. O, deberían contarles historias que sean apropiadas para su edad y que transmitan un mensaje positivo y educativo. Por ejemplo, enseñarles a no mentir y a no ser mentirosos, hacerles entender que uno debe asumir las consecuencias de ello, explicarles su propia actitud hacia la mentira y hacer hincapié en que los niños que mienten son malos y no le gustan a nadie. Como poco, deberían hacerles saber que deben ser honestos. Además, los padres deben impedir que los hijos desarrollen ideas radicales o extremas. ¿Cómo se puede prevenir esto? Los padres han de enseñarles a ser tolerantes con los demás, a ejercer la paciencia y el perdón, a no ser obstinados ni egoístas cuando surge algo, a aprender a ser amables y equilibrados en sus relaciones con los demás. Si se encuentran con personas malvadas o malas que intentan hacerles daño, en lugar de abordar las situaciones por medio de la confrontación y la violencia deberían aprender a alejarse. Los padres deberían evitar cultivar aquellas semillas o pensamientos que generan tendencias violentas en sus jóvenes mentes. Deberían dejar claro que los padres no aprecian la violencia y que los hijos propensos a ella no son buenos. Aquellas personas que poseen tendencias violentas pueden acabar cometiendo crímenes y enfrentándose a la represión social y al castigo de la ley. No son buenas personas, no son bien vistas. Por otra parte, los padres deberían educar a sus hijos para que sean autosuficientes. No deberían limitarse a esperar recibir ropa y comida, sino aprender a desenvolverse por su cuenta cada vez que puedan o sepan cómo hacerlo, para así evitar una actitud de pereza constante. Los padres deberían guiar a los hijos para que entiendan estos aspectos positivos y correctos de diversas maneras. Por supuesto, cuando ven que suceden o surgen asuntos negativos, deberían simplemente informar a sus hijos de que tal comportamiento no es correcto, de que eso no es lo que hacen los buenos hijos, que a ellos mismos no les gusta semejante comportamiento y que los hijos que hacen eso puede que se enfrenten en el futuro al castigo de la ley, a multas y represalias. En resumen, los padres deberían transmitirles a sus hijos los principios más simples y fundamentales acerca de cómo comportarse y actuar. Al menos, mientras no sean todavía adultos, deben aprender a practicar el discernimiento, a distinguir entre el bien y el mal, a diferenciar qué acciones definen a una buena persona respecto de una mala, qué actitudes ponen de manifiesto que una persona tiene buena conducta y qué comportamientos se consideran malvados y evidencian la conducta de aquellos que son malos. Estos son los principios fundamentales que se les han de enseñar. Además, los hijos deberían entender que los demás detestan ciertas conductas, como robar o tomar las pertenencias ajenas sin permiso, usar artículos de su propiedad sin su aprobación, difundir chismes y sembrar la discordia entre la gente. Todas estas acciones, al igual que otras similares, son indicativas de la conducta de una mala persona, son negativas y no le resultan agradables a Dios. A medida que se hacen un poco mayores, se les debería enseñar a no ser obstinados en nada de lo que hacen, a no perder el interés enseguida ni ser impulsivos ni imprudentes. Deberían tener en cuenta las consecuencias de cualquier acción que realicen y que, si saben que pueden ser desfavorables o desastrosas, deberían abstenerse y no permitir que se les suban a la cabeza los beneficios ni los deseos. Los padres también deberían educar a sus hijos en lo referente a las palabras y las acciones características de las malas personas, ofrecerles un conocimiento básico acerca de ellas y de los estándares que nos permiten evaluarlas. Deberían aprender a no confiar en los extraños o en sus promesas con demasiada facilidad y a no aceptar nada de ellos sin la debida precaución. Se les deberían enseñar todas estas cosas. Se les debería enseñar que el mundo y la sociedad son muy malvados y están llenos de trampas, así que no deberían confiar a la ligera en cualquiera, deberían aprender a reconocer a las personas malvadas y a las malas personas, a ser cautos y distanciarse de ellas, a fin de que sean capaces de evitar que los calumnien o engañen. En cuanto a estas lecciones fundamentales, los padres deberían guiar y dirigir a sus hijos desde una perspectiva positiva durante sus años formativos. Por una parte, deberían esforzarse por asegurar que sus hijos crezcan saludables y fuertes durante la crianza, y por otra, deberían fomentar el desarrollo de su salud mental. ¿Qué señales definen a una mente sana? Que es una persona que posee la perspectiva de vida adecuada y la capacidad de tomar la senda correcta. Aunque no crea en Dios, evita seguir las tendencias malvadas durante sus años de formación. Si los padres notan alguna alteración en la conducta de sus hijos, deberían examinarla enseguida y corregirla, y guiarlos adecuadamente. Por ejemplo, si los hijos están expuestos a algunos fenómenos de las tendencias malvadas o si escuchan ciertas razones o pensamientos y puntos de vista incorrectos durante sus primeros años, sin discernimiento, puede que los sigan o imiten. Los padres deben detectarlo en etapas tempranas y proporcionar una inmediata corrección y una guía acertada. Esta es además su responsabilidad. En resumen, el objetivo es asegurar que los hijos cuenten con pensamientos y puntos de vista positivos y correctos relativos a su conducta propia, a cómo tratan a las personas y cómo ven a diversas personas, acontecimientos y cosas, de modo que puedan desarrollarse en una dirección buena en lugar de una mala. Por ejemplo, deben enseñarles a sus hijos que el porvenir de una persona a lo largo de la vida está en manos de Dios. Los no creyentes suelen decir: “La vida y la muerte están preordinadas; la riqueza y el honor los decide el Cielo”. Dios preordina la cantidad de sufrimiento y de disfrute que debe experimentar una persona en su vida y los humanos no la pueden cambiar. Por una parte, los padres deberían comunicarles estos hechos objetivos a sus hijos, y por otra, enseñarles que la vida no se trata de las necesidades físicas, y mucho menos se reduce al placer. Hay cosas más importantes que hacer en esta vida que comer, beber y buscar entretenimiento; deberían creer en Dios, perseguir la verdad y la salvación de Dios. Si solo viven para el placer, para comer, beber y buscar entretenimiento en la carne, entonces son como cadáveres andantes y sus vidas no tienen absolutamente ningún valor. No crean valores positivos ni significativos, y no merecen vivir ni ser humanos. Aunque un hijo no crea en Dios, sus padres deberían al menos orientarlo para que sea una buena persona y que se ocupe de la tarea que le corresponde. Por supuesto, si se encuentra entre los escogidos de Dios y está dispuesto a participar en la vida de iglesia y a hacer su propio deber tras hacerse mayor, mejor todavía. Si sus hijos son así, los padres con mayor razón deberían cumplir con sus responsabilidades hacia ellos en función de los principios que Dios ha advertido a las personas que sigan. Si no sabes si van a creer en Dios o si están entre Sus escogidos, de todos modos deberías cumplir con las obligaciones y responsabilidades que te corresponden como padre en la mayor medida posible, y compartir con ellos los pensamientos y las cosas positivas que ya conoces. Como mínimo, asegúrate de que su crecimiento mental se desarrolle en una buena dirección y que sus mentes estén limpias y sanas. No les permitas ir tras las tendencias mundanas ni perseguir la fama, el provecho y el estatus. Algunos padres tienen la expectativa de que sus hijos se destaquen por encima de los demás y, así, los obligan a estudiar toda clase de habilidades y conocimientos desde pequeños. Incluso más grave, algunos padres llevan a sus hijos a participar en diversos concursos de talentos, concursos académicos o competiciones, o hacen que sigan toda clase de tendencias sociales y acudan a eventos como ruedas de prensa, firmas de autógrafos, etcétera. Como padres, al menos no deberían llevar a sus hijos a que sigan las tendencias sociales. Si los conducen a ir tras las tendencias mundanas, por una parte, está claro que no han cumplido con sus responsabilidades como padres y no han guiado a sus hijos a fijarse las metas correctas en la vida de modo que esta se desarrolle en una buena dirección. Por otra, obviamente están guiando a sus hijos por una senda de no retorno, los arrastran hacia la tendencia malvada de perseguir fama, provecho y estatus. En cuanto a la senda que van a tomar sus hijos en el futuro o las carreras profesionales que van a desarrollar, los padres no deberían inculcarles cosas como: “Mira a ese pianista, fulano de tal. Empezó a tocar el piano a los cuatro o cinco años. Nunca se dio el gusto de jugar, no tenía amigos, y solo practicaba e iba a clases de piano a diario. También consultó a varios maestros y se apuntó en diversas competiciones de piano. Mira lo famoso que es ahora, qué bien alimentado, qué bien vestido, rodeado por un aura de distinción y respetado allá donde va”. ¿Es esta la clase de educación que promueve el desarrollo saludable de la mente de un niño? (No). ¿De qué clase de educación se trata entonces? De una educación endiablada. Este tipo de educación resulta dañino para cualquier mente joven. Los anima a aspirar a la fama, a codiciar diversas auras de distinción y prestigio, estatus y placer. Los hace anhelar y perseguir todo esto desde pequeños, los lleva a la ansiedad, a un intenso temor y a la preocupación, e incluso provoca que paguen todo tipo de precios para conseguirlos, que se despierten temprano y se queden hasta tarde para hacer los deberes y perfeccionar diferentes destrezas, que pierdan su infancia, que cambien todos esos preciados años a cambio de cosas semejantes. En cuanto a aquello que promueven las tendencias malvadas, los menores de edad no tienen la capacidad de resistirse o discernirlo. Por tanto, como guardianes de estos hijos menores, los padres deberían cumplir con esta responsabilidad ayudándoles a discernir y resistirse a los diversos puntos de vista que provienen de las tendencias malvadas del mundo y de todo aquello que resulta negativo. Deberían aportarles guía y educación positivas. Por supuesto, todo el mundo tiene su propia ambición y a algunos niños pequeños, aunque sus padres los desanimen a emprender ciertas búsquedas, puede que aun así las anhelen. Déjalos desear lo que quieran; los padres deben cumplir con sus responsabilidades. Como padre, tienes la obligación y la responsabilidad de regular los pensamientos de tus hijos y guiarlos en una dirección positiva y buena. Es su elección personal elegir escucharte o querer poner en práctica tus enseñanzas cuando crezcan, no puedes interferir ni controlarlo. En resumen, durante estos años formativos, los padres tienen la responsabilidad y la obligación de inculcar en las mentes de sus hijos diversos pensamientos y puntos de vista saludables, apropiados y positivos, además de objetivos de vida. Es la responsabilidad de los padres.

Algunos padres dicen: “No tengo idea cómo educar a mis hijos. He estado confundido desde niño, solo hacía lo que me decían mis padres, sin distinguir lo correcto de lo incorrecto. Incluso ahora, sigo sin saber cómo educar a mis hijos”. No te preocupes si no lo sabes, no es necesariamente malo. Peor es saberlo y no ponerlo en práctica, seguir educando a tus hijos exclusivamente en la excelencia, mientras dices: “Ya no soy bueno, pero quiero que mis hijos me superen. La generación más joven se beneficia de la luz de sus mayores y debe superarlos. En estos momentos soy jefe de sección; por tanto, mi hijo debe ser alcalde, gobernador, o incluso ascender a altos cargos del gobierno o convertirse en presidente”. No hace falta decirles nada más a esas personas. No nos relacionamos con gente así. La responsabilidad paterna de la que hablamos es positiva y está relacionada con la verdad. En cuanto a aquellos que persiguen la verdad, si deseas cumplir con tu responsabilidad hacia tus hijos, pero no estás seguro de cómo hacerlo, empieza a aprender desde el principio, es fácil. Enseñar a los adultos no resulta sencillo, pero a los niños sí, ¿verdad? Aprende y enseña simultáneamente, al tiempo que enseñas lo que acabas de aprender. ¿No es sencillo? Educar a tus hijos es fácil. Mejor aún es cumplir con tu responsabilidad respecto a su salud mental. Aunque no lo hagas a la perfección, es mejor que no educarlos. Los niños son jóvenes e ingenuos; si les permites informarse a través de la televisión y otras fuentes, perseguir lo que quieran y pensar y actuar como les venga en gana sin educación ni normas, no has cumplido con tu responsabilidad como padre. Has fracasado en tu deber, y no has finalizado tu responsabilidad y obligación. Para que los padres cumplan con su responsabilidad hacia su descendencia, no pueden mostrarse pasivos, sino que deben estudiar activamente algunos conocimientos y aprendizajes que puedan ayudar a nutrir la salud mental de sus hijos, o algunos principios básicos relacionados con la verdad, y para ello han de comenzar desde el principio. Es todo lo que los padres deberían hacer, se le llama cumplir con su responsabilidad. Por supuesto, tu aprendizaje no será en vano. Mientras aprendes y les enseñas a tus hijos, tú también obtendrás algo, porque al enseñarles a tus hijos a desarrollar su salud mental en una dirección constructiva, como adulto, entrarás inevitablemente en contacto con ciertas ideas positivas y aprenderás sobre ellas. Cuando abordes estas ideas o principios y criterios positivos para comportarte y actuar de manera meticulosa y seria, ganarás algo inconscientemente; no será en vano. Cumplir con tu responsabilidad hacia tus propios hijos no es algo que hagas en beneficio de los demás; debes hacerlo motivado por vuestra relación, tanto emocional como de sangre. Incluso si después de hacerlo, tus hijos actúan o se comportan de una manera que no cumple con tus expectativas, habrás, al menos, ganado algo. Sabes lo que significa educar a tus hijos y cumplir con tu responsabilidad hacia ellos. Ya has cumplido con tu deber. Respecto a la senda que tus hijos decidan seguir luego, cómo eligen comportarse y los porvenires que les aguardan en la vida, eso ya no te incumbe. Cuando lleguen a la edad adulta, solo puedes esperar y observar cómo se desarrollan paulatinamente sus vidas y su porvenir. Ya no tienes la obligación ni la responsabilidad de participar. Si no les aportaste a tiempo, guía, educación y límites respecto a ciertos asuntos cuando eran menores, probablemente te arrepentirás de ello cuando, ya adultos, digan o hagan cosas inesperadas o muestren pensamientos o conductas que no tenías previsto. Por ejemplo, cuando eran jóvenes, los educabas constantemente, decías: “Estudia mucho, ve a la universidad, realiza estudios de posgrado o un doctorado, encuentra un buen trabajo, un buen partido para casarte y formar una familia, y entonces tendrás una buena vida”. Por medio de tu educación, tus ánimos y diversas formas de presión, vivieron y persiguieron el rumbo que les fijaste y lograron lo que esperabas, solamente conforme a tus deseos, y ahora son incapaces de volver atrás. Si después de haber llegado a entender ciertas verdades y las intenciones de Dios mediante tu fe, y de haber adquirido los pensamientos y los puntos de vista correctos, ahora les pides que no sigan persiguiendo esas cosas, es probable que respondan diciendo: “¿Acaso no estoy haciendo exactamente lo que querías? ¿No me enseñaste esto cuando era más pequeño? ¿Acaso no me lo exigías? ¿Por qué me lo impides ahora? ¿Estoy cometiendo un error? Me lo he ganado y ahora lo puedo disfrutar, deberías estar contento, satisfecho y orgulloso de mí, ¿no?”. ¿Cómo te sentirías al oír esto? ¿Deberías ponerte contento o echarte a llorar? ¿No sentirías remordimientos? (Sí). Ya no puedes volver a ganártelos. Si no los hubieras educado de esa manera cuando eran jóvenes, si les hubieras dado una infancia feliz sin presiones, sin enseñarles a ser mejores que el resto, a ostentar un alto cargo o a hacer mucho dinero, o a perseguir la fama, el provecho y el estatus, si les hubieras permitido limitarse a ser personas buenas, corrientes, sin exigirles que ganen grandes sumas de dinero, que disfruten tanto o te retribuyan mucho, si solo les hubieras pedido que estuvieran sanos y contentos, que sean personas simples y felices, tal vez habrían estado dispuestos a escuchar alguno de los pensamientos y puntos de vista que sostienes ahora que crees en Dios. Entonces, ahora, su existencia podría ser feliz y se sentirían menos presionados por la vida y la sociedad. Aunque no obtuvieran fama y provecho, al menos tendrían el corazón contento, tranquilo y en paz. Sin embargo, durante sus años de crecimiento, debido a tu constante instigación e insistencia, presionados por ti, persiguieron sin descanso el conocimiento, el dinero, la fama y el provecho. Acabaron obteniendo fama, provecho y estatus, sus vidas mejoraron, la disfrutaron aún más y ganaron más dinero, pero su vida resulta agotadora. Cada vez que los ves, se les nota el cansancio en el rostro. Solo cuando vuelven a casa, cuando vuelven a verte, se atreven a quitarse la máscara y a admitir que están cansados y quieren descansar. Pero en cuanto ponen un pie fuera, ya no son los mismos, se vuelven a colocar la máscara. Observas su expresión cansada y penosa, y te provocan lástima, pero careces del poder para hacerlos retroceder. Ya les resulta imposible. ¿Cómo ha ocurrido esto? ¿Acaso no tiene que ver con la manera en la que los criaste? (Sí). No sabían nada de esto ni lo perseguían de un modo natural desde una edad temprana, está definitivamente relacionado con la crianza que les proporcionaste. Cuando les ves la cara, cuando ves su vida en semejante estado, ¿no te sientes molesto? (Sí). No obstante, te sientes indefenso; solo persisten el pesar y la pena. Puede que te parezca que Satanás se ha apoderado completamente de tu hijo, que es incapaz de dar un paso atrás, y careces del poder para rescatarlo. Esto se debe a que no has cumplido con tu responsabilidad como padre. Fuiste tú el que les provocó el daño, el que los descarrió con tu fallida educación ideológica y guía. Nunca podrán volver y, al final, a ti solo te quedan remordimientos. Observas impotente mientras tu hijo sufre, corrompido por esta sociedad malvada, abrumado por las presiones de la vida, y no tienes forma de ayudarlo. Lo único que puedes decirle es: “Ven a casa más a menudo y te cocinaré algo rico”. ¿Qué problema puede resolver una comida? Ninguno. Sus pensamientos ya han madurado y cobrado forma, y no están dispuestos a desprenderse de la fama y el estatus que han adquirido. Solo les queda seguir adelante y no volver atrás. Este es el resultado adverso de que los padres orienten mal e inculquen ideas equivocadas en sus hijos durante sus años de formación. Por tanto, durante ese periodo, los padres deben cumplir con su responsabilidad, guiar la salud mental de sus hijos y orientar sus pensamientos y acciones hacia una dirección constructiva. Es un asunto muy importante. Puede que digas: “No sé mucho sobre educar hijos”, pero ¿no puedes, al menos, cumplir con tu responsabilidad? Si de verdad comprendes el mundo y esta sociedad, captas qué son la fama y el provecho, si eres capaz de abandonar la fama y el provecho mundanos, deberías proteger a tus hijos y no permitirles que durante sus años de formación acepten prematuramente estas ideas incorrectas de la sociedad. Por ejemplo, al ingresar en la escuela secundaria, algunos niños empiezan a fijarse en cosas como los miles de millones de dólares en bienes que tiene un determinado magnate de los negocios, el tipo de coches de lujo que posee la persona más rica de su localidad, el cargo que ocupa otra, a cuánto asciende su fortuna, cuántos coches tiene estacionados en su casa y todo aquello de lo que disfruta. Sus mentes empiezan a preguntarse: “Ahora estoy en la secundaria. ¿Y si no encuentro un buen trabajo después de la universidad? Sin un trabajo, ¿qué haré si no puedo permitirme una mansión y coches de lujo? Sin dinero, ¿cómo podré ser superior a los demás?”. Se empiezan a preocupar y a envidiar a aquellos que poseen prestigio en la sociedad y cuyas vidas son extravagantes y lujosas. Cuando los hijos toman conciencia de tales cosas, empiezan a asimilar información, acontecimientos y fenómenos varios de la sociedad, y en sus jóvenes mentes empiezan a sentirse presionados y ansiosos y comienzan a preocuparse y a planear su futuro. En esa situación, ¿no deberían los padres cumplir con su responsabilidad y proporcionar consuelo y guía, ayudar a entender cómo contemplar y encargarse de estos asuntos de un modo adecuado? Deberían asegurarse de que sus hijos no se vean atrapados en tales situaciones desde una edad temprana, para que puedan desarrollar el punto de vista correcto hacia ellas. Decidme, ¿cómo deberían abordar los padres esos asuntos con sus hijos? ¿Acaso no están expuestos hoy en día a varios aspectos de la sociedad desde muy pequeños? (Sí). En estos tiempos, saben mucho sobre cantantes, estrellas de cine, deportistas, así como de famosos de internet, magnates de los negocios, gente rica y multimillonaria, ¿verdad? ¿Saben cuánto dinero ganan, qué visten, qué les gusta, cuántos coches de lujo tienen, etcétera? (Sí). Por tanto, en esta sociedad compleja, los padres deberían cumplir con su responsabilidad paterna, proteger a sus hijos y procurarles una mente sana. Cuando los hijos toman conciencia de estos asuntos u oyen y reciben información dañina, los padres deberían enseñarles a desarrollar los pensamientos y puntos de vista adecuados para que sean capaces de apartarse a tiempo de esos temas. Como mínimo, deberían impartirles una simple doctrina: “Todavía eres joven y tu responsabilidad a esta edad es estudiar mucho y aprender lo necesario. No has de pensar en otras cosas. Respecto a cuánto dinero vas a ganar o qué vas a comprar, no tienes que ocuparte de nada de eso, ya tocará cuando te hagas mayor. Por ahora, céntrate en hacer los deberes, completar las tareas que te mandan tus maestros y encargarte de los asuntos de tu propia vida. No hace falta que pienses demasiado sobre nada más. Después de que empieces a formar parte de la sociedad y te pongas en contacto con ellos, no será demasiado tarde para considerar estos asuntos. Lo que acontece en la sociedad en este momento es asunto de los adultos. Tú no eres adulto, así que no son cuestiones en las que debas pensar o participar. Ahora mismo, céntrate en hacer bien tus tareas y en escuchar lo que te decimos. Somos adultos y sabemos más que tú, así que deberías atender a cualquier cosa que digamos. Si te enteras de estos temas de la sociedad y los sigues e imitas, no será beneficioso para tus estudios y tus deberes, y puede afectar tu aprendizaje. La clase de persona en la que te convertirás después o el tipo de profesión que tengas en el futuro, son temas que considerar más adelante. Ahora mismo, tu deber es ocuparte de tus estudios. Si no destacas en ellos, tu educación fracasará y no serás un buen hijo. No pienses en otros temas, no son relevantes para ti. Los entenderás cuando seas mayor”. ¿No es esta la doctrina más fundamental que la gente debe entender? (Sí). Hazles saber a los hijos: “Tu tarea ahora es estudiar, no preocuparte por comer, beber y divertirte. Si no estudias, malgastarás tu tiempo y descuidarás tu educación. Aquello relacionado con comer, beber, buscar entretenimiento y otras diversas cuestiones en la sociedad son asuntos de adultos. Los que todavía no son adultos no deben ocuparse de tales actividades”. ¿Aceptan los hijos con facilidad estas palabras? (Sí). No los estás privando del derecho a conocer estos temas ni a que sientan envidia. Al mismo tiempo, les señalas lo que deberían hacer. ¿Es esta una buena manera de educar a los hijos? (Sí). ¿Es un modo de proceder sencillo? (Sí). Mientras les sea posible, los padres deberían aprender y estudiar cómo educar y ocuparse de sus hijos menores en función de su propia capacidad, condiciones y calibres. Deberían cumplir con su responsabilidad hacia ellos y hacer todo esto de la mejor manera posible. No hay estándares estrictos o rígidos para esto; varía entre una persona y otra. Las circunstancias familiares de cada uno son diferentes, al igual que sus calibres. Por tanto, en lo que respecta a cumplir con la responsabilidad de educar a un hijo propio, cada persona tiene sus métodos. Deberías hacer lo que sea más efectivo, lo que dé lugar a los resultados deseados. Lo ideal sería que te adaptaras a la personalidad, la edad y el género de tus hijos. Alguno puede que necesite más severidad, mientras que otro requiera un planteamiento más amable. Algunos podrían beneficiarse de un estilo más exigente, mientras que otros podrían prosperar en un entorno más relajado. Los padres deben ajustar sus métodos en función de la situación individual de sus hijos. En cualquier caso, el objetivo final es garantizar su salud mental, guiarlos en una dirección constructiva tanto en relación con sus pensamientos como a los criterios para su comportamiento. No les impongas nada que pueda ir en contra de la naturaleza humana, nada que contradiga las leyes del desarrollo natural o que sobrepase lo que son capaces de conseguir en su franja de edad actual o el alcance de sus calibres. Cuando los padres logran todo esto, ya han cumplido con su responsabilidad. ¿Es difícil lograrlo? Es sencillo.

Hay dos aspectos involucrados en las expectativas de los padres hacia su descendencia. Uno está relacionado con las expectativas que albergan durante el periodo formativo de los hijos, y el otro con las que tienen cuando estos se hacen adultos. La vez anterior, nuestra charla trató brevemente este segundo aspecto. ¿Sobre qué compartimos? (Dios, compartimos acerca de las esperanzas de los padres de que sus hijos tengan un entorno laboral sin sobresaltos, matrimonios felices y satisfactorios y carreras exitosas). En general, hablamos sobre eso. Una vez que los padres crían a los hijos hasta la edad adulta, estos se hacen mayores y afrontan circunstancias relacionadas con el trabajo, la carrera, el matrimonio, la familia y el hecho de vivir por sus propios medios de forma autónoma, e incluso la crianza de su propia descendencia. Dejarán a su padre y a su madre y serán independientes, afrontarán solos cualquier problema que encuentren en la vida. Como ya son mayores, los padres ya no cargan con la responsabilidad de cuidar de la salud física de sus hijos o de involucrarse de manera directa en sus vidas, su trabajo, matrimonio, familia, etcétera. Por supuesto, debido a los lazos emocionales y familiares, los padres pueden aportar un cuidado superficial, brindar algún consejo ocasional, hacer unas cuantas sugerencias, servir de ayuda desde el papel de alguien con experiencia o aportar de manera temporal la asistencia necesaria. En resumen, una vez que los hijos se convierten en adultos, los padres ya han cumplido con la mayor parte de sus responsabilidades hacia ellos. Por tanto, ciertas expectativas que puedan tener los padres respecto a sus hijos adultos son innecesarias, al menos desde Mi punto de vista. ¿Por qué son innecesarias? Porque al margen de las proyecciones que hagan sobre el futuro de sus hijos, ya sea con respecto al tipo de matrimonio, familia, trabajo o la carrera que esperan que tengan, si van a ser ricos o pobres, o cualquiera de ellas, no son más que eso, expectativas y, como adultos, la vida de sus hijos depende, en última instancia, de ellos mismos. Por supuesto, si nos referimos a lo esencial, Dios dispone el porvenir de la totalidad de su vida y si será rico o pobre. Los padres no tienen la responsabilidad ni la obligación de supervisar estos temas, ni tampoco el derecho a intervenir. Por tanto, las expectativas de los padres no son más que una especie de buenos deseos cimentados en su afecto. Ningún padre quiere que su hijo sea pobre, soltero o divorciado, que tenga una familia disfuncional o pase apuros en el trabajo. Nadie espera eso para su hijo o hija, no cabe duda de que les desean lo mejor. Sin embargo, si las expectativas de los padres entran en conflicto con la realidad de la vida de sus hijos, o si esa realidad contradice sus expectativas, ¿cómo han de abordarlo? Necesitamos compartir sobre ello. Como padres, en cuanto a la actitud que deben adoptar frente a sus hijos adultos, aparte de bendecirlos en silencio y depositar en ellos buenas expectativas, y con independencia de la vida diaria que lleven y el sino o la vida que posean, a los padres no les queda más remedio que aceptarlos. Ningún padre puede cambiar nada de esto, ni tampoco decidirlo. Aunque engendraste a tus hijos y los criaste, como hemos discutido antes, los padres no son los amos del porvenir de sus hijos. Conciben su cuerpo físico y los crían hasta que son adultos, pero en cuanto a la clase de sino que tendrán, sus padres no se lo conceden ni lo eligen, y mucho menos lo deciden. Quieres que a tus hijos les vaya bien, pero ¿garantiza eso que sea así? No deseas que se enfrenten a desgracias ni a todo tipo de sucesos desafortunados, pero ¿significa eso que puedan evitarlos? Independientemente de aquello a lo que se enfrenten los hijos, nada de eso está sujeto a la voluntad humana ni viene determinado por tus necesidades o expectativas. Entonces, ¿qué te dice esto? Una vez que han crecido, los hijos son capaces de mantenerse, de tener pensamientos, puntos de vista, principios de conducta propia y perspectivas sobre la vida independientes, y sus padres ya no ejercen ninguna influencia sobre ellos y tampoco los persuaden, limitan o supervisan, por lo cual son verdaderos adultos. ¿Qué implica que se hayan convertido en adultos? Que sus padres deberían desprenderse, permitirles explorar de manera independiente y tomar su propia senda en la vida. Para decirlo sin rodeos, deberían dar un paso al costado y dejar de darles órdenes a sus hijos adultos, de decirles cosas como: “Deberías buscar este empleo, trabajar en aquel sector de la industria. ¡No hagas eso, es demasiado arriesgado!”. ¿Resulta apropiado que los padres les den órdenes a sus hijos adultos? (No). Siempre quieren tener bajo control y al alcance de la vista las vidas, el trabajo, el matrimonio y la familia de sus hijos y, ante aquello que no conocen o no pueden controlar, se angustian, se inquietan, se sienten atemorizados y se preocupan, y dicen: “¿Y si mi hijo no considera ese asunto con cuidado? ¿Podría meterse en problemas legales? ¡No tengo dinero para juicios! Si lo demandan y no hay dinero, ¿podría acabar en la cárcel? Si acaba encerrado, ¿no es posible que acabe cumpliendo ocho o diez años de condena por las falsas acusaciones de las personas malvadas? ¿Lo dejará su mujer? ¿Quién cuidará de los hijos?”. Mientras más lo piensan, más preocupaciones aparecen. “A mi hija no le va bien en el trabajo, la maltratan todo el tiempo y su jefe tampoco es bueno con ella. ¿Qué podemos hacer? ¿Le encontramos otro empleo? ¿Tiramos de algunos hilos, hacemos contactos, invertimos algo de dinero y le conseguimos empleo en un departamento del gobierno donde tenga un trabajo ligero como funcionaria? Aunque el salario no sea alto, al menos no la van a tratar mal. Nunca nos vimos forzados a pegarle cuando era pequeña, la mimamos como a una princesa y ahora la acosan otras personas. ¿Qué debemos hacer?”. Se preocupan al punto de no comer ni dormir, y se les llena la boca de llagas debido a la ansiedad. Cuando sus hijos se enfrentan a cualquier cosa, se angustian y se lo toman a pecho. Quieren involucrarse en todo, meterse en cualquier situación. Cada vez que los hijos se enferman o se ven en alguna dificultad, les parece que agonizan y son desdichados, dicen: “Solo quiero que estés bien. ¿Por qué no lo estás? Quiero que no tengas problemas con nada, que te vaya exactamente como deseas, tal como has planeado. ¡Quiero que goces de éxito, que no tengas mala suerte, no te engañen, no te incriminen ni te metas en problemas legales!”. Algunos hijos hipotecan la casa durante treinta o cincuenta años. Sus padres se empiezan a preocupar: “¿Cuándo se van a liquidar todos esos préstamos? ¿Acaso no son unos esclavos de la hipoteca? Nuestra generación no necesitaba una hipoteca para comprar una casa. Vivíamos en apartamentos que proporcionaba la empresa y pagábamos una miseria por el alquiler mensual. Nuestra vida era muy relajada. Estos jóvenes lo tienen realmente complicado hoy en día; desde luego, no lo tienen fácil. Tienen que cargar con una hipoteca y, aunque vivan bien, trabajan todos los días a destajo, ¡están agotados! A menudo se quedan despiertos hasta tarde haciendo horas extra, sus horarios para comer y dormir son irregulares, siempre piden comida a domicilio, así que tanto su estómago como su salud sufren. Tengo que cocinarles y limpiarles la casa. He de hacerles la limpieza porque ellos no tienen tiempo, su vida es un desastre. Ahora soy una señora mayor de huesos viejos y no puedo hacer mucho, así que seré su criada. Si contratan a una de verdad, tendrán que gastar dinero y puede que no sea digna de confianza. Así que seré su criada y no les cobraré ni un centavo”. Entonces, se convierte en su sirvienta, les limpia a diario la casa, la ordena, cocina a la hora de comer, compra verduras y cereales y se encarga de un sinfín de responsabilidades. Pasa de ser una madre a ser una vieja sirvienta, una criada. Cuando sus hijos vuelven a casa y no están de buen humor, tiene que fijarse en qué cara traen y hablar con cautela hasta que vuelven a estar contentos y, solo entonces, puede estar ella contenta. Es feliz si sus hijos lo son y se preocupa cuando ellos se preocupan. ¿Vale la pena vivir así? No es muy diferente a perderse a uno mismo.

¿Les resulta posible a los padres asumir el coste de los sinos de sus hijos? A fin de perseguir la fama, el provecho y los placeres mundanos, los hijos están dispuestos a soportar cualquier adversidad que encuentren. Además, como adultos, ¿está bien que se enfrenten a cualquier adversidad que sea necesaria para su propia supervivencia? Así como disfrutan, también deben estar preparados para sufrir, es lo natural. Sus padres han cumplido con sus responsabilidades, por lo que, independientemente de aquello que sus hijos deseen disfrutar, no deberían correr con los gastos. Por muy buena vida que los padres pretendan para sus hijos, si estos últimos quieren disfrutar de cosas buenas, los que deben soportar toda la presión y el sufrimiento son ellos mismos, no sus padres. Por tanto, si siempre quieren hacerlo todo por sus hijos y asumir el coste de sus dificultades, y de buen grado se convierten en sus esclavos, ¿no se degradan a sí mismos? Es innecesario hacerlo porque excede el alcance de lo que los padres deberían hacer. Otra razón importante es que, no importa qué o cuánto hagas por tus hijos, no puedes cambiar su porvenir ni aliviar su sufrimiento. Cada persona que intenta salir adelante en la sociedad, tanto si persigue la fama y el provecho como si toma la senda correcta en la vida, debe asumir la responsabilidad de sus propios deseos y aspiraciones como adulto, y ha de costearse su propio camino. Nadie debe encargarse de nada en su lugar; ni siquiera sus padres, las personas que los parieron y los criaron, las más cercanas a ellos, están obligadas a pagar ni a compartir su sufrimiento. Los padres también deben tener esto claro. Como no pueden cambiar el sino de sus hijos y, por mucho que hagan por ellos, resulta en vano, deberían renunciar a tal modo de proceder. Aunque probablemente los padres sean mayores y ya hayan cumplido con sus responsabilidades y obligaciones respecto a sus hijos, aunque cualquier cosa que hagan resulte insignificante a ojos de su descendencia, deben mantener su propia dignidad, sus propias búsquedas y contar con su propia misión que cumplir. Como alguien que cree en Dios, si quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, deberías dedicar la energía y el tiempo que te quedan de vida al deber que cumples y a aquello que Dios te ha encomendado; no deberías dedicar nada de tiempo a tus hijos. Tu vida no les pertenece y no debes consumirla en aras de su existencia o su supervivencia, ni para satisfacer tus expectativas respecto a ellos. En su lugar, deberías dedicarla al deber y a la comisión que Dios te ha encomendado, además de a la misión que deberías cumplir como ser creado. Aquí es donde radica el valor y el significado de tu vida. Si estás dispuesto a perder tu propia dignidad y a convertirte en esclavo de tus hijos, a preocuparte y hacer cualquier cosa por ellos para satisfacer tus propias expectativas hacia ellos, entonces todo esto carece de significado y valor, y no será recordado. Si insistes en hacerlo y no te desprendes de estas ideas y acciones, solo puede significar que no eres alguien que persigue la verdad, que no eres un ser creado acorde al estándar y que eres bastante rebelde, pues no aprecias ni la vida ni el tiempo que Dios te ha dado. Si gastas tu vida y tu tiempo solo en tu carne y tus afectos, y no en el deber que Dios te ha encomendado, tu existencia es innecesaria y carece de valor. No mereces vivir, no mereces disfrutar de la vida que Dios te ha dado ni de todo lo que Él te ha concedido. Dios solo te concedió hijos para que disfrutaras del proceso de criarlos, para que ganaras experiencia de vida a partir de ello como padre, y para que tuvieras la experiencia especial y extraordinaria de propagar a las generaciones futuras de la humanidad. Por supuesto, también lo hizo para que cumplieras con la responsabilidad de un ser creado en calidad de padre. Es la responsabilidad que Dios te ordenó cumplir para con la próxima generación, así como el rol que desempeñas como padre respecto de esta. Por una parte, Dios te concedió hijos para que pudieras experimentar el extraordinario proceso de criarlos y, por otra, para permitirte desempeñar un papel en la propagación de las generaciones futuras. Una vez cumplida esta obligación, cuando tus hijos se convierten en adultos, si llegan a gozar de mucho éxito o si siguen siendo personas sencillas y corrientes, nada tiene que ver contigo porque su porvenir no es algo que tú puedas determinar ni es elección tuya, y mucho menos se lo concedes tú: está preordinado por Dios. Dado que Él lo ha preordinado, no debes entrometerte ni meter las narices en su vida ni en su supervivencia. Sus hábitos, sus rutinas diarias y su actitud ante la vida, cualquier medio de supervivencia que tengan, cualquier perspectiva de la vida y cualquier actitud ante el mundo, sea cual sea la senda que sigan, no te conciernen. No tienes obligación alguna de sufrir por asumir tales cuestiones, y tampoco tienes manera de garantizar que vivan felices todos los días. Todos tus esfuerzos en tal sentido son innecesarios. Dios preordina el porvenir de cada persona; por tanto, la cantidad de sufrimientos o bendiciones que experimenta en la vida, el tipo de familia, el matrimonio o los hijos que tenga, las cosas que experimente en la sociedad y los acontecimientos que experimente en su existencia, no son cosas que pueda predecir ni cambiar por sí mismo, y los padres tienen todavía menos capacidad para cambiarlos. Por consiguiente, cuando los hijos se encuentran con algo, si los padres quieren cumplir con sus responsabilidades, deberían ayudarlos desde la perspectiva correcta y conducirlos hacia la senda correcta. Si carecen de tal capacidad, lo mejor es que se relajen y contemplen estas cosas desde la perspectiva de seres creados y, de la misma manera, traten a sus hijos como seres creados. Ellos deben experimentar tu mismo sufrimiento, vivir tu vida, también atravesarán el mismo proceso que tú has vivenciado al criar a niños pequeños, así como los vericuetos, fraudes y engaños que experimentas en la sociedad y entre la gente, los enredos emocionales y los conflictos interpersonales, y cualquier cosa similar que hayas experimentado. Ellos, como tú, son todos seres humanos corruptos llevados por las corrientes de la maldad, los ha corrompido Satanás; no puedes escapar de tal cosa y ellos tampoco. Por tanto, pretender ayudarlos a evitar todo sufrimiento y disfrutar de todas las bendiciones del mundo es una ilusión tonta y una idea estúpida. Da igual lo amplias que puedan ser las alas de un águila, no pueden proteger a los jóvenes aguiluchos toda su vida. Llegarán a un punto en el que crezcan y vuelen solos. Nadie sabe en qué tramo de cielo o dónde elegirá hacerlo en ese momento. Por tanto, la actitud más racional para los padres después de que crezcan sus hijos es la de desprenderse, dejar que experimenten la vida por sí mismos, permitirles vivir de manera independiente y afrontar, manejar y resolver por su propia cuenta los diversos desafíos de la existencia. Si buscan tu ayuda, y tienes la capacidad y las condiciones para dársela, por supuesto, puedes echarles una mano y aportarles la ayuda necesaria. Sin embargo, debes entender un hecho: sin importar la ayuda que les proporciones, ya sea financiera o psicológica, solo puede ser temporal y no puede resolver ningún problema sustancial. Deben transitar su propia senda en la vida y no tienes la obligación de asumir la responsabilidad de ninguno de sus asuntos o sus consecuencias. Esta es la actitud que los padres deben tener hacia sus hijos adultos.

Una vez que los padres entienden las actitudes que deben adoptar con sus hijos adultos, ¿deberían desprenderse también de las expectativas que tienen hacia ellos? Algunos padres ignorantes no son capaces de desentrañar la vida ni el porvenir, no reconocen la soberanía de Dios y tienden a manifestar comportamientos ignorantes respecto a sus hijos. Por ejemplo, una vez que estos se independizan, puede que se encuentren con ciertas situaciones especiales, adversidades o grandes incidentes. Algunos afrontan enfermedades, otros, se ven involucrados en demandas judiciales, se divorcian, los engañan o los estafan, a otros los secuestran, les hacen daño, les dan brutales palizas o se enfrentan a la muerte. Algunos hijos, incluso, caen en el abuso de drogas y en otras cosas. ¿Qué deberían hacer los padres en estas situaciones especiales y significativas? ¿Cuál es la típica reacción de la mayoría de ellos? ¿Hacen lo que les corresponde como seres creados con identidad de padres? No es común que se enteren de este tipo de asuntos y reaccionen como si le hubiera pasado a un extraño. A la mayoría de los padres se les vuelve el cabello gris de un día para otro, pierden el sueño una noche tras otra, no tienen apetito durante el día, se devanan los sesos pensando. Algunos incluso lloran con amargura, al punto que se les enrojecen los ojos y se quedan sin lágrimas. Oran con fervor a Dios, para que tenga en cuenta su fe y proteja a sus hijos, les muestre Su favor y los bendiga, para que sea misericordioso con ellos y les perdone la vida. En esa situación, quedan de manifiesto sus debilidades y vulnerabilidades humanas y sentimientos hacia sus hijos. ¿Qué más se pone de manifiesto? Su rebeldía contra Dios. Le imploran y le oran, le suplican que aleje a sus hijos de las desgracias. Si ocurre alguna catástrofe, oran para que sus hijos no mueran, puedan escapar del peligro, los malhechores no les hagan daño, sus enfermedades se alivien y no se agraven, etcétera. ¿Para qué oran en realidad? (Dios, estas oraciones son exigencias hacia Él, con un matiz de queja). Por una parte, están extremadamente descontentos con la difícil situación de sus hijos, se quejan de que Dios no debería haber permitido que les sucedieran tales cosas. Su insatisfacción se mezcla con la queja y le piden a Dios que cambie de opinión y que no actúe así, que aparte a sus hijos del peligro y que los mantenga a salvo, que cure su enfermedad, los ayude a escapar de los litigios, a evitar el desastre cuando ocurra, etcétera. En resumen, que todo vaya bien. Al orar así, por una parte, se quejan de Dios, y por otra, le hacen exigencias. ¿Acaso no manifiestan rebeldía? (Sí). Dicen de manera implícita que lo que Dios hace no es correcto ni bueno, que no debería actuar así. Como se trata de sus hijos y creen en Dios, consideran que Él no debería permitir que les pasaran estas cosas. Sus hijos son diferentes a los demás, deberían tener preferencia a la hora de recibir bendiciones de Dios. Su fe en Él es motivo para que Dios bendiga a sus hijos y, si no lo hace, se angustian, lloran, cogen una rabieta y ya no quieren seguirlo. Si su hijo muere, sienten que ellos tampoco pueden seguir viviendo. ¿Es ese el sentimiento que tienen en mente? (Sí). ¿No se trata de una forma de protestar contra Dios? (Sí). Es protestar contra Él. Es como los perros que exigen que los alimenten a su hora y se ponen rabiosos si se produce el menor retraso. Agarran el cuenco con la boca y lo golpean contra el suelo: ¿acaso no es ilógico? (Sí). Si les das carne un par de días consecutivos, pero a veces pasan un día sin comerla, es posible que, de acuerdo con el temperamento propio de un animal, vuelquen la comida o cojan el cuenco con la boca y lo aporreen contra el suelo, para decirte que quieren carne, que creen que te corresponde dársela y que es inaceptable que no lo hagas. La gente puede ser igual de ilógica. Cuando sus hijos afrontan problemas, se queja de Dios, le hace exigencias y protesta contra Él. ¿Acaso no se comporta parecido a los animales? (Sí). Los animales no entienden la verdad ni las supuestas doctrinas y sentimientos humanos. En cierto modo, es entendible que monten escándalos o se comporten mal. Sin embargo, cuando la gente protesta contra Dios de esta manera, ¿es razonable? ¿Se la puede perdonar? Si los animales se comportan así, hay quien podría decir: “Esta criaturita tiene bastante carácter. Sabe incluso cómo protestar; es bastante lista. Supongo que no deberíamos subestimarla”. Le parece divertido y cree que este animal es cualquier cosa menos simple. Entonces, cuando un animal coge un berrinche, la gente lo respeta. Si alguien protestara contra Dios, ¿debería Él mostrar el mismo respeto y decir: “Este tipo viene con estas exigencias; ¡no son nada sencillas!”? ¿Tendría una buena opinión de ti? (No). Entonces, ¿cómo define Dios este comportamiento? ¿Acaso no es rebeldía? (Sí). ¿No saben los que creen en Dios que este comportamiento está mal? ¿Acaso no pasó hace mucho la época en la que “Bienaventurada será toda la familia de aquel que cree en el Señor”? (Sí). Entonces, ¿por qué siguen ayunando y orando así, y le imploran desvergonzadamente a Dios que proteja y bendiga a sus hijos? ¿Por qué se atreven todavía a protestar y pelear contra Dios, y dicen: “Si Tú no lo haces de esta manera, seguiré orando, ¡ayunaré!”? ¿Qué significa ayunar? Hacer huelga de hambre, lo que en otro sentido implica actuar con desvergüenza y tener una rabieta. Cuando alguien no manifiesta pudor frente a los demás, puede que patalee y diga: “Oh, mi hijo ha muerto, ya no quiero vivir más. ¡No puedo continuar!”. Ante Dios no se muestra así; en cambio, habla con bastante elegancia, dice: “Dios, te imploro que protejas a mi hijo y cures su enfermedad. Dios, Tú eres el gran médico que salva a la gente, Tú lo puedes todo. Te ruego que lo vigiles y lo protejas. Tu Espíritu está en todas partes. Eres justo, eres un Dios que le muestra misericordia a las personas. Te importan y las aprecias”. ¿Qué se quiere decir con esto? Nada de lo que afirma es un error, lo que sucede es que no es el momento adecuado para decirlo. Lo que insinúa es que si Dios no salva a tu hijo ni lo protege, si Él no cumple tus deseos, no es un Dios amoroso, carece de amor, no es un Dios misericordioso y no es Dios. ¿Me equivoco? ¿No es eso actuar con desvergüenza? (Sí). Los que actúan descaradamente, ¿honran la grandeza de Dios? ¿Tienen un corazón temeroso de Dios? (No). Aquellos que obran con desvergüenza son como los bribones, carecen de un corazón temeroso de Dios. Se atreven a pelear y protestar contra Dios, e incluso a obrar de un modo irracional. ¿No es esto lo mismo que buscar la muerte? (Sí). ¿Por qué son tan especiales tus hijos? Cuando Dios instrumenta o rige el sino de alguien, te parece bien mientras no tenga nada que ver contigo. Pero ¿consideras que no debería poder regir el sino de tus hijos? A ojos de Dios, toda la humanidad está bajo Su soberanía y nadie puede escapar de la soberanía y los arreglos dispuestos por la mano de Dios. ¿Por qué iban a ser tus hijos una excepción? Dios planea y ordena Su soberanía. ¿Está bien que tú quieras cambiarla? (No). No está bien. Por tanto, nadie debe hacer cosas tan necias e irrazonables. Todo aquello que Dios hace se basa en causas y efectos de vidas anteriores, ¿qué tiene que ver contigo? Si te resistes a la soberanía de Dios, buscas la muerte. Si no quieres que tus hijos experimenten esas cosas, lo haces desde el afecto, no desde la justicia, la misericordia o la amabilidad; es meramente el resultado de tu afecto. El afecto es el portavoz del egoísmo. No merece la pena exhibir esa emoción que tienes, ni siquiera puedes justificártela a ti mismo y, sin embargo, sigues queriendo usarla para chantajear a Dios. Los hay incluso que dicen: “¡Mi hijo está enfermo y, si muere, no voy a seguir viviendo!”. ¿De verdad te atreves a morir? ¡Intenta morirte entonces! ¿Tienen esas personas auténtica fe? ¿De verdad dejarías de creer en Dios si muriera tu hijo? ¿Qué puede cambiar su muerte? Si no crees en Dios, ni Su estatus ni Su identidad van a cambiar. Dios todavía es Dios. No es Dios porque creas en Él, ni tampoco deja de serlo por tu incredulidad. Aunque nadie en la humanidad creyera en Dios, Su identidad, Su esencia y Su estatus permanecerían inmutables. Siempre será el Único soberano sobre el sino de toda la humanidad y el mundo universal. Si crees o no carece de importancia. En caso de que creas, se te mostrará favor. Si no, no tendrás oportunidad de salvarte, ni lo lograrás. Amas y proteges a tus hijos, les tienes afecto y no puedes desprenderte de ellos, así que no permites que Dios haga nada. ¿Tiene esto sentido? ¿Concuerda con la verdad, la moralidad, o la humanidad? No concuerda con nada, ni siquiera con la moralidad, ¿no es cierto? No aprecias a tus hijos, los proteges, estás bajo la influencia de tus sentimientos. Dices, incluso, que no vas a seguir viviendo si tu hijo muere. Dado que eres tan irresponsable respecto a tu propia vida y no aprecias la que Dios te ha dado, si quieres vivir para tus hijos, entonces, adelante, muere con ellos. ¿Acaso no es sencillo hacerlo? Después de que mueras y llegues al reino espiritual, puedes verlo y comprobarlo: ¿sois tú y tus hijos espíritus de la misma clase? ¿Seguís teniendo la misma relación física? ¿Continuáis sintiendo afecto el uno por el otro? Cuando regreses al otro mundo, cambiarás. ¿Acaso esto no es verdad? (Sí). Cuando la gente observa las cosas a través de sus ojos y juzga si son buenas o malas, o cuál es su naturaleza, ¿en qué confía? En sus pensamientos. Al mirar solo con sus ojos, no puede ver más allá del mundo material, no puede ver el reino espiritual. ¿Qué pasa por la mente de la gente? “En este mundo, aquellos que me engendraron y me criaron son para mí los más cercanos y queridos. Además, los amo”. “No importa cuándo, mi hijo siempre será el más cercano a mí y lo apreciaré eternamente más que a nadie”. Esta es la medida de su paisaje y horizonte mental, así es de “amplio”. ¿Es una necedad decirlo o no? (Lo es). ¿Acaso no es infantil? (Sí). ¡Muy infantil! La relación que tienen tus hijos contigo en esta vida solo es de sangre; y ¿qué relación tenían contigo en la vida pasada? ¿Dónde irán después de morir? Una vez que mueren, su cuerpo suelta el último aliento, su alma parte y se despiden por completo de ti. Ya no te reconocerán, ni siquiera se quedarán ni un segundo más, simplemente regresarán al otro mundo. Cuando regresan a ese otro mundo, lloras, los echas de menos y te sientes desdichado y atormentado, afirmas: “¡Oh, mi hijo ha muerto y jamás podré volver a verlo!”. ¿Tiene conciencia un muerto? No tiene conciencia de ti, no te echa de menos para nada. Una vez que abandona su cuerpo, se convierte enseguida en alguien ajeno y ya no tiene relación contigo. ¿Qué piensa de ti? Dice: “¿Por quién llora esa vieja, ese viejo? Oh, lloran por un cuerpo, me parece que me acaban de separar de ese cuerpo, ya no soy tan pesado ni tengo el dolor de la enfermedad, soy libre”. Eso es lo que sienten. Tras morir y abandonar su cuerpo, continúan existiendo en el otro mundo, aparecen de una forma diferente y ya no tienen relación contigo. Tú aquí los lloras y añoras, sufres por ellos, pero ellos ni sienten ni saben nada. Pasados muchos años, debido al destino o la coincidencia, es probable que se conviertan en tu colaborador o en tu compatriota, o puede que vivan lejos de ti. A pesar de que vivís en el mismo mundo, seréis dos personas diferentes sin conexión entre sí. Aunque alguien pueda acreditar que fue tal o cual en su vida pasada debido a circunstancias especiales o por algo concreto que se dijo, él no siente nada al verte y tú tampoco al verlo a él. Si bien en una vida anterior fue tu hijo, ahora no sientes nada por él, tú solo piensas en tu hijo fallecido. Él tampoco siente nada por ti. Tiene sus propios padres, su propia familia y un apellido diferente, no guarda relación contigo. Pero tú sigues ahí echándolo de menos. ¿Qué echas de menos? Solo el cuerpo físico y el nombre que una vez estuvo relacionado contigo por sangre; es solo una imagen, una sombra que permanece en tus pensamientos o en tu mente, sin auténtico valor. Se ha reencarnado, se ha transformado en humano o en cualquier otra criatura viva, no guarda relación contigo. Por tanto, cuando algunos padres dicen: “¡Si mi hijo muere, yo tampoco seguiré viviendo!”, es pura ignorancia. Si el tiempo de vida de tu hijo ha llegado a su fin y muere en el momento en que debe morir, ¿por qué ibas tú a dejar de vivir? ¿Por qué pronuncias tales palabras con esa irresponsabilidad? La vida de tu hijo ha terminado, Dios ha cortado su hilo y tiene otros arreglos para él, ¿qué tiene que ver eso contigo? Si llega el momento de tu muerte, Dios también te cortará a ti los hilos; pero si todavía no ha llegado, tienes que seguir viviendo. Si Dios quiere que vivas, no morirás. Independientemente de los lazos de sangre que existan entre las personas, en lo que respecta al afecto, debes tener la siguiente comprensión: sin importar si el vínculo entre las personas es de sangre o de afecto, se refiere al cumplimiento de responsabilidades. Aparte de cumplir con sus responsabilidades, nadie tiene ninguna otra obligación. Aunque quieras hacer algo, no tiene sentido, y no puedes cambiar nada. Por tanto, cuando los padres dicen: “Si nuestros hijos han muerto, si como padres debemos enterrar a nuestros propios hijos, no voy a seguir viviendo”, estas son palabras irresponsables. Algunos hijos abandonan este mundo antes que sus padres, y solo se puede afirmar que su tiempo asignado de vida es corto y se van el día que deben morir; sus padres deben entender los arreglos de Dios y continuar viviendo bien. Por supuesto, es normal que la gente eche de menos a sus hijos por el afecto, pero no debería estar excesivamente apenada y malgastar el tiempo que le queda echando de menos a los que han fallecido. Es una necedad. Por tanto, al tratar con el asunto de la muerte temprana de los hijos, la gente debería, por una parte, responsabilizarse de su propia vida, y por otra, comprender por completo las relaciones familiares. La verdadera relación que existe entre las personas no se basa en lazos carnales y de sangre, sino en la que se establece entre un ser vivo y otro creado por Dios. Esta clase de relación no entraña lazos carnales y de sangre, se da solo entre dos seres vivos independientes. Si lo piensas desde semejante ángulo, como padre, cuando tus hijos sufren la desgracia de caer enfermos o de que su vida esté en peligro, debes afrontar estos asuntos adecuadamente. No deberías renunciar al tiempo que te queda, a la senda que deberías tomar o a las responsabilidades y obligaciones que has de cumplir a causa de las desgracias o la muerte de tus hijos; deberías afrontar este asunto correctamente. Si cuentas con los pensamientos y puntos de vista adecuados y puedes desentrañarlos, serás capaz de superar rápidamente la desesperación, la pena y la añoranza. Pero ¿y si no puedes desentrañarlos? Entonces te rondarán el resto de tu vida y solo cesarán el día que te mueras. Si puedes desentrañar esta relación de afecto con tus hijos, podrás desprenderte de parte de ella. Esto es algo bueno para ti. Pero si no logras desentrañar dicha relación, serás incapaz de desprenderte y resultará siendo cruel para ti. Ningún padre carece de emociones cuando su hijo muere. Cuando cualquier padre o madre experimenta tener que enterrar a su hijo, o si observa que este se halla en una situación desafortunada, pasa el resto de su vida pensando y preocupándose por él atrapado en el dolor. Nadie puede escapar de ello, supone una cicatriz y una marca indeleble en el alma. A nadie le resulta fácil desprenderse de su apego emocional mientras vive en la carne, así que se sufre por ello. Sin embargo, si puedes desentrañar la esencia de esta relación carnal entre padres e hijos, tus vínculos y afectos carnales serán mucho menos intensos. Por supuesto que sufrirás en mucha menor medida. Si bien este acontecimiento causará un trauma grave a tu corazón, se trata de una vivencia especial que te concederá una experiencia y un entendimiento más profundos de la vida, del afecto familiar y de la humanidad, y enriquecerá tu experiencia vital. Por supuesto, este tipo específico de enriquecimiento es algo que nadie quiere poseer o encontrarse. Nadie quiere afrontar esta situación, pero si surge, has de ocuparte de ella adecuadamente. Para evitar ser cruel contigo mismo, deberías desprenderte de los pensamientos y puntos de vista tradicionales, podridos y equivocados que solías tener. Deberías afrontar tus lazos emocionales y de sangre de la manera correcta, y contemplar el fallecimiento de tus hijos de un modo apropiado. Una vez que de veras lo comprendas, serás capaz de desprenderte de ello por completo, y este asunto ya no te atormentará. Me entiendes, ¿verdad? (Sí).

Alguna gente dice: “Los hijos son bienes que Dios les da a los padres, así que son su propiedad privada”. ¿Es correcta esta afirmación? (No lo es). Ciertos padres, al oír esto, aseguran: “Es una afirmación correcta. Otras cosas externas no nos pertenecen, solo nuestros hijos, que son de nuestra propia sangre y carne. Para nosotros, son lo más querido”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Qué tiene de incorrecto? Por favor, explicad vuestro razonamiento. ¿Es apropiado tratar a los hijos como propiedad privada? (No). ¿Por qué no? (Porque la propiedad privada pertenece a uno mismo y no a los demás. Sin embargo, en realidad la relación entre los hijos y los padres solo es carnal. La vida humana viene de Dios, es el aliento que Él concede. Si alguien cree que les ha dado la vida a sus hijos, su perspectiva y su posición son incorrectas, y además no cree en absoluto en la soberanía y el arreglo de Dios). ¿Es así? Aparte de la relación física, a ojos de Dios, las vidas de los hijos y los padres son independientes. No pertenecen el uno al otro, tampoco mantienen una relación jerárquica. Por supuesto, no se trata en absoluto de una relación en la que uno posee y el otro es poseído. Sus vidas provienen de Dios y Él es soberano sobre su sino. Simplemente, los hijos nacen de sus padres; los padres son mayores que los hijos y los hijos más jóvenes que sus padres. Sin embargo, según esta relación, este fenómeno superficial, la gente cree que los hijos son los accesorios y la propiedad privada de sus padres. No observan el asunto desde la raíz, sino que solo lo miran desde la superficie, desde la carne y sus afectos. Por tanto, esta manera de considerarlo es en sí misma equivocada y una perspectiva errónea. ¿No es así? (Sí). Dado que los hijos no son los accesorios ni la propiedad privada de sus padres, sino personas independientes, al margen del tipo de expectativas que tengan para sus hijos después de que se hagan mayores, estas deben permanecer como ideas en su mente; no se pueden convertir en realidad. Como es evidente, aunque los padres tengan expectativas hacia sus hijos adultos, no deberían tratar de cumplirlas, ni tampoco usarlas para hacer valer sus promesas, realizar cualquier sacrificio o pagar cualquier precio por ellos. Entonces, ¿qué deberían hacer los padres? Deberían elegir desprenderse una vez que sus hijos adultos han emprendido vidas independientes y tienen la capacidad de sobrevivir. Desprenderse es el único camino verdadero para mostrarles respeto y responsabilizarnos de ellos. Querer siempre dominar a sus hijos, controlarlos o pretender entrometerse y participar en sus vidas y su supervivencia es un comportamiento ignorante e irrazonable por parte de los padres, una manera infantil de hacer las cosas. Con independencia del alcance de las expectativas que los padres tengan hacia sus hijos, no pueden cambiar nada y no se harán realidad. Por tanto, si los padres son prudentes, deberían desprenderse de estas expectativas, ya sean realistas o no, adoptar una perspectiva y una postura correcta desde la que manejar su relación con sus hijos y lidiar con cualquier acción que, como adultos, realicen o con los acontecimientos que les sucedan. Ese es el principio. ¿Resulta apropiado? (Sí). Si puedes aplicarlo, demuestra que aceptas estas verdades. Si no puedes, e insistes en hacer las cosas a tu modo, piensas que el afecto de la familia es lo más maravilloso, importante y significativo del mundo, como si pudieras supervisar el porvenir de tus hijos y sostenerlo en tus manos, entonces adelante, inténtalo, a ver cuál es el resultado final. No hace falta decir que terminará en una miserable derrota, que no tendrá un buen desenlace.

La expectativa de los padres de que sus hijos sean buenos hijos

Además de estas expectativas hacia los hijos adultos, los padres les imponen también una exigencia que es común a todos los padres del mundo: esperan que sean capaces de ser buenos hijos y los traten bien. Por supuesto, en algunos grupos étnicos y regiones concretas se les plantean requisitos más específicos. Por ejemplo, además de ser buenos hijos, también han de cuidar de sus padres hasta que mueran y organizar sus funerales, vivir con ellos tras alcanzar la edad adulta y hacerse cargo de su sustento. Este es el último aspecto relacionado con las expectativas de los padres hacia su descendencia que vamos a tratar: exigir que sean buenos hijos y cuiden de ellos durante su vejez. ¿No es esta la intención original de todos los padres al tener hijos, así como el requisito básico que les plantean? (Sí). Cuando aún son pequeños y no entienden nada, los padres les preguntan: “Cuando crezcas y ganes dinero, ¿en quién te lo vas a gastar? ¿Te lo gastarás en papi y mami?”. “Sí”. “¿Te lo vas a gastar en los padres de papi?”. “Sí”. “¿Te lo vas a gastar en los padres de mami?”. “Sí”. ¿Cuánto dinero es capaz de ganar un niño en total? Tiene que mantener a sus padres, a los dos pares de abuelos e incluso a otros parientes lejanos. Decidme, ¿no es esta una carga pesada para un niño? ¿Acaso no son desafortunados? (Sí). Aunque hablen de la manera inocente e ingenua propia de los niños, y en realidad no sepan lo que están diciendo, esto refleja una realidad incuestionable: los padres crían a sus hijos con un propósito que no es ni puro ni simple. Cuando sus hijos son todavía muy jóvenes, los padres empiezan a hacerles exigencias y siempre los ponen a prueba, les preguntan: “Cuando seas mayor, ¿mantendrás a mami y papi?”. “Sí”. “¿Mantendrás a los padres de papi?”. “Sí”. “¿Mantendrás a los padres de mami?”. “Sí”. “¿Quién te gusta más?”. “Me gusta más mamá”. Entonces papá se pone celoso. “¿Y qué pasa con papá?”. “Me gusta más papá”. Mamá se pone celosa: “¿Quién te gusta más de verdad?”. “Mami y papi”. Entonces los dos se quedan satisfechos. Desde que apenas han empezado a hablar se empeñan en convertirlos en buenos hijos y esperan que cuando crezcan los traten bien. Aunque estos pequeños no pueden expresarse con claridad y no entienden gran cosa, los padres insisten en oír promesas en las respuestas de sus hijos. Al mismo tiempo, también quieren ver en ellos su propio futuro, y esperan que los hijos que están criando no sean desagradecidos, sino unos buenos hijos que los cuiden, e incluso más, que sean su apoyo y los mantengan cuando sean mayores. Aunque les hayan estado haciendo dichas preguntas desde que sus hijos eran pequeños, estas no tienen nada de simple. Se trata por entero de requerimientos y esperanzas que surgen del fondo del corazón de estos padres, de exigencias y esperanzas muy reales. Por tanto, en cuanto los hijos empiezan a obtener entendimiento de las cosas, los padres esperan que muestren preocupación por ellos cuando se pongan enfermos, que sus hijos los acompañen junto a la cama y los cuiden, aunque sea solo para darles un vaso de agua. Si no pueden hacer mucho, si no les es posible aportar ayuda financiera u otra más práctica, al menos deberían exhibir esa piedad filial. Los padres desean ver que sus hijos jóvenes sienten esa piedad filial y, de vez en cuando, se ocupan de confirmarlo. Por ejemplo, cuando no se sienten bien o están cansados del trabajo, se fijan en si a sus hijos se les ocurre traerles algo de beber o los zapatos, lavarles la ropa o prepararles una comida sencilla, aunque sean unos huevos revueltos con arroz, o en si les preguntan a sus padres: “¿Estás cansado? Si es así, deja que te haga algo de comer”. Algunos padres, de manera deliberada, salen durante su día libre y no vuelven a la hora de comer para preparar la comida, con el único fin de comprobar si sus hijos han madurado y se han vuelto sensatos, si saben prepararse algo en la cocina, ser buenos hijos y considerados, si pueden compartir sus penurias, o si son unos ingratos desalmados y los criaron para nada. A medida que los hijos se hacen mayores, e incluso durante la edad adulta, sus padres los ponen a prueba constantemente y se muestran curiosos acerca de esta cuestión, mientras que al mismo tiempo no paran de hacerles exigencias a sus hijos: “No deberías ser un ingrato desalmado. ¿Para qué te hemos criado nosotros, tus padres? Lo hicimos para que nos cuidaras cuando fuéramos mayores. ¿Te hemos criado para nada? No deberías desafiarnos. No nos resultó fácil. Fue un trabajo arduo. Deberías ser considerado y saber estas cosas”. En especial durante la supuesta fase rebelde, es decir, la transición de la adolescencia a la edad adulta, algunos hijos no son sensatos ni tienen criterio, y suelen desafiar a sus padres y causar problemas. Los padres lloran, montan una escena y los atosigan, dicen: “¡No sabes lo mucho que sufrimos para cuidarte cuando eras pequeño! No esperábamos que fueras así al crecer, tan mal hijo, que supieras tan poco acerca de compartir la carga de las tareas de casa o de nuestras penurias. No sabes lo difícil que es todo esto para nosotros. ¡No eres un buen hijo, eres un insolente, no eres una buena persona!”. Además de enfadarse con ellos por ser desobedientes o exhibir una conducta extrema en sus estudios o en su vida diaria, otra razón de su enojo es que no pueden ver en sus hijos su propio futuro, o que se dan cuenta de que no van a ser filiales, que no son considerados ni les dan pena sus padres, que no los llevan en el corazón o, para ser más concretos, que no saben ser buenos hijos con ellos. Así que, a los padres les parece que no pueden depositar sus esperanzas en tales hijos y es probable que sean desagradecidos o insolentes. Entonces, a sus padres se les parte el corazón, les parece que las inversiones y los gastos que hicieron por sus hijos fueron en vano, que no hicieron un buen negocio, que no merecía la pena, y se arrepienten de ello, se sienten tristes, afligidos y angustiados. Sin embargo, no pueden recuperar lo que gastaron, y mientras más es así, más se arrepienten, más quieren exigirles a sus hijos un comportamiento filial, dicen: “¿Puedes ser un poco mejor hijo? ¿Puedes ser más sensato? ¿Podemos contar contigo cuando te hagas mayor?”. Por ejemplo, digamos que a los padres les hace falta dinero y no dicen nada al respecto, pero los hijos les llevan dinero a casa. Supongamos que los padres desean comer carne o algo delicioso y nutritivo y no lo mencionan, pero los hijos les llevan esa comida. Son especialmente considerados con sus padres, no importa lo ocupados que estén con el trabajo o lo pesadas que sean sus propias cargas familiares, siempre los tienen en mente. Entonces estos pensarán: “Ay, puedo contar con mi hijo, por fin se ha hecho mayor, toda la energía y el dinero que se ha gastado en criarlo ha merecido la pena, hemos recuperado la inversión”. Sin embargo, si hacen algo ligeramente por debajo de lo que esperan, los padres lo juzgarán según lo buenos hijos que sean, decidirán que son malos, que no son dignos de confianza, que son unos ingratos y los criaron en balde.

También hay algunos padres que a veces están ocupados con el trabajo o haciendo recados, y al volver a casa un poco tarde se encuentran con que sus hijos han preparado la cena y no les han dejado nada. Cuando los hijos son todavía muy jóvenes, puede que no piensen en ello ni tengan el hábito de hacerlo, o es posible que a algunos simplemente les falte esa humanidad y no sean capaces de mostrar consideración o cuidado por otros. Además, puede que sus padres hayan influido en ellos, o que posean una humanidad egoísta por naturaleza, así que cocinan y comen por su cuenta, y no les dejan nada a sus padres, ni tampoco cocinan un poco de más. Cuando los padres vuelven a casa y se encuentran con esto, se lo toman a pecho y se disgustan. ¿Por qué se disgustan? Consideran que no son ni buenos ni sensatos. A las madres solteras, sobre todo, les disgusta incluso más ver a sus hijos actuar así. Empiezan a llorar y a gritar: “¿Crees que para mí fue sencillo criarte tantos años? He sido tu padre y tu madre, te he criado todo este tiempo. Trabajo sin descanso y ni siquiera me preparas algo de comer cuando llego a casa. Incluso un plato de gachas que ni siquiera esté caliente sería un bonito gesto de amor. ¿Cómo no puedes entenderlo a tu edad?”. No lo entienden ni actúan adecuadamente, pero si tal expectativa no existiera, ¿te enojarías tanto con ellos? ¿Te tomarías tan en serio el asunto? ¿Lo considerarías un criterio relacionado con la piedad filial? Si no cocinan para ti, tú misma puedes prepararte algo. Si no estuviesen, ¿acaso no tendrías que continuar viviendo? Si no son buenos hijos contigo, ¿acaso no deberías ni siquiera haberlos engendrado? Si de veras jamás aprenden a apreciarte y a cuidar de ti en toda su vida, ¿qué deberías hacer? ¿Tratar el asunto con corrección o estar enfadado, disgustado y tener remordimientos al respecto, estar siempre en pugna con ellos? ¿Qué es lo correcto? (Abordar el tema correctamente). En resumidas cuentas, sigues sin saber qué hacer. Al final, te limitas a aconsejarle a la gente: “No tengáis hijos. Uno se arrepiente de cada hijo que engendra. Tener hijos y criarlos no tiene nada de bueno. ¡Siempre se acaban convirtiendo en unos ingratos desalmados! Lo mejor es ser bueno con uno mismo y no depositar esperanzas en nadie. Nadie es digno de confianza. Todos afirman que se puede confiar en los hijos, pero ¿en qué puedes confiar? Más bien ellos pueden confiar en ti. Los tratas bien de cientos de maneras diferentes, pero a cambio, ellos creen que ser un poquito más amable contigo supone una inmensa bondad, y que eso cuenta como hacer bien las cosas contigo”. ¿Es errónea esta afirmación? ¿Es una especie de opinión, un pensamiento y un punto de vista que existe en la sociedad? (Sí). “Todo el mundo dice que criar hijos ayuda a que se te cuide en la vejez. Que te preparen una comida resulta una complicación, ni hablar que te atiendan en la vejez. ¡No cuentes con ello!”. ¿Qué clase de afirmación es esta? ¿Acaso no son un montón de quejas? (Sí). ¿De dónde surge tanto refunfuñar? ¿Acaso no es porque las expectativas de los padres son demasiado altas? Les imponen estándares requeridos, les exigen que sean buenos hijos, considerados, que obedezcan cada palabra que digan una vez que crezcan, que hagan lo que sea necesario para ser filiales y que cumplan con sus obligaciones de hijo. Una vez que has establecido estas exigencias y estándares, hagan lo que hagan, a los hijos se les hace imposible satisfacerlos, tú refunfuñas sin cesar y acumulas un montón de quejas. Con independencia de lo que hagan, lamentarás haberlos engendrado, te parecerá que las pérdidas no compensan las ganancias y que no has recuperado la inversión. ¿Me equivoco? (No). ¿Será porque tu objetivo a la hora de criar a tus hijos no es el adecuado? (Sí). ¿Es acertado o no provocar tales consecuencias? (No lo es). Es un error que surjan, y está claro que tu objetivo inicial al criarlos tampoco era el correcto. La crianza es un instinto humano, y también es una responsabilidad y una obligación de los seres humanos. Los padres no deberían exigirles a sus hijos que sean buenos con ellos, y tampoco deberían tener hijos solo para tener a alguien que los mantenga durante su vejez. El objetivo de la gente al criar hijos es, en sí mismo, impropio; por eso, cuando los hijos no son buenos con ellos, dicen cosas ridículas como: “Hagas lo que hagas, no críes hijos”. Como el objetivo es impuro, los pensamientos y puntos de vista que desarrollan también son incorrectos. Así pues, ¿no es necesario corregirlos y desprenderse de ellos? (Sí). ¿De qué manera debe uno corregirlos y desprenderse de ellos? ¿Qué tipo de objetivo a lograr se considera puro? ¿Qué clase de pensamiento y punto de vista es el correcto? En otras palabras, ¿cuál es la manera acertada de manejar la relación con los hijos? Ante todo, criarlos es elección tuya: tú los trajiste al mundo y los criaste voluntariamente y ellos desempeñaron un rol pasivo en su nacimiento. Aparte de la responsabilidad de producir descendencia que Dios les concedió a los humanos y dejando de lado la ordenación de Dios, la razón y el punto de partida subjetivos de los padres es que están dispuestos a alumbrar a sus hijos. Dado que estás dispuesto a ello, deberías nutrirlos hasta que sean adultos y permitir que vivan de forma independiente. Ya has ganado mucho y te has beneficiado enormemente por criarlos. Para empezar, mientras vivías con ellos, has disfrutado de una época alegre y del proceso de la crianza. Aunque este proceso haya tenido sus alegrías y dificultades, con mayor frecuencia experimentaste la felicidad que representa acompañar a tus hijos y que ellos te acompañaran a ti. Este también es un proceso de experimentar la vida. Has disfrutado de esto y ya has obtenido mucho de tus hijos, ¿verdad? Los hijos traen felicidad y compañía a sus padres, y los padres, mediante el precio que pagan y el tiempo y la energía que gastan por criarlos, llegan a ver cómo estas pequeñas vidas se convierten poco a poco en adultas. Sus hijos empiezan siendo vidas jóvenes despistadas que no saben nada en absoluto y poco a poco aprenden a pensar, a hablar, adquieren la capacidad de unir palabras, de aprender y distinguir diversos tipos de conocimientos, y de mantener conversaciones y comunicarse con ellos, y contemplan las cosas desde una postura equitativa. Para los padres, pasar por este proceso les da la mayor felicidad y no lo puede reemplazar ningún otro acontecimiento ni persona. Los padres ya han obtenido mucho disfrute y entendimiento de sus hijos en el proceso de criarlos, lo que para ellos supone un gran consuelo y beneficio. En cuanto a si son buenos hijos, a si puedes contar con ellos para lo que sea y a lo que puedes obtener de ellos, se trata de aspectos que dependen de si estáis destinados a vivir juntos y se reduce a la preordinación de Dios. Por otra parte, la clase de entorno en el que viven tus hijos, sus condiciones de vida y si cuentan con los medios para cuidar de ti, si tienen holgura económica y si pueden aportarte disfrute material y asistencia, también depende de la preordinación de Dios. Además, como padre, que puedas disfrutar de las cosas materiales, el dinero o el consuelo emocional que te den tus hijos, también depende de la preordinación de Dios. ¿No es así? (Sí). Estas no son cosas que se consigan porque el hombre las pida por su propia voluntad. Como ves, a algunos padres no les gustan sus hijos y no están dispuestos a vivir con ellos, pero Dios ha preordinado que convivan, así que no pueden estar lejos de sus padres ni dejarlos. Están atrapados con ellos para toda la vida, los padres no podrían alejarlos ni siquiera aunque lo intentaran. Algunos hijos, por otra parte, tienen padres que están muy dispuestos a vivir con ellos; son inseparables, siempre se echan de menos después de irse, pero por diversas razones, como viajar al exterior por trabajo o vivir en otro lugar después de casarse, una larga distancia los separa de sus padres. No es fácil coincidir ni una sola vez y tienen que buscar el momento adecuado para siquiera hacer una llamada o una videollamada; debido a las diferencias horarias o a otros inconvenientes, no tienen la posibilidad de hablar con sus padres muy a menudo. ¿No están todas estas circunstancias especiales relacionadas con la preordinación de Dios? (Sí). No es algo que se pueda decidir a partir de los deseos subjetivos del padre o del hijo. Sobre todo depende de la preordinación de Dios. En otro respecto, a los padres les preocupa la posibilidad de contar con sus hijos en el futuro. ¿Para qué quieres contar con ellos? ¿Para que te sirvan té o agua? ¿Qué clase de dependencia es esa? ¿No puedes hacerlo solo? Si estás sano y eres capaz de moverte y cuidar de ti mismo, de hacerlo todo por tu cuenta, ¿acaso no es maravilloso? ¿Es algo bueno que otros tengan que servirte? ¿De veras la felicidad es disfrutar del cuidado y la compañía de tus hijos, además de que te sirvan tanto en la mesa como fuera de ella? No necesariamente. Si eres incapaz de moverte y es realmente necesario que tengan que servirte de esa manera, ¿es eso la felicidad para ti? Si te dieran a elegir, ¿elegirías estar sano y no necesitar del cuidado de tus hijos, o escogerías estar paralizado en la cama con ellos a tu lado? ¿Qué escogerías? (Estar sano). Es mucho mejor estar sano. Ya vivas hasta los 80, los 90 o incluso los 100 años, puedes seguir ocupándote de ti mismo. Es una buena calidad de vida. Aunque puede que te hagas mayor, tu ingenio se vuelva más lento, tengas mala memoria, comas menos, hagas las cosas más despacio y peor, y salir no resulte tan cómodo, no deja de ser estupendo que puedas ocuparte de tus necesidades básicas. Basta con recibir de vez en cuando una llamada de tus hijos para saludarte o que vengan a casa a quedarse contigo durante las vacaciones. ¿Para qué exigirles más? Dependes siempre de tus hijos; ¿solo serás feliz cuando se conviertan en tus esclavos? ¿No resulta egoísta pensar así? Siempre estás exigiendo que sean buenos hijos y que puedas contar con ellos; ¿para qué? ¿Contaban tus padres contigo? Si ni siquiera tus padres pudieron contar contigo, ¿por qué crees que deberías contar con tus propios hijos? ¿Acaso no es eso ser irracional? (Sí).

En cuanto al asunto de que los padres esperen que sus hijos manifiesten respeto por los lazos filiales que los unen, por una parte, deben saber que todo está instrumentado por Dios y depende de Su ordenación. Por otra, la gente debe poseer razón. Dar a luz y criar a los hijos es, en sí mismo, experimentar algo especial en la vida de los padres. Ya te has beneficiado en gran medida de tus hijos y has experimentado las penas y las alegrías de ser padre. Para tu vida, este proceso es rico en experiencias y, desde luego, es además memorable. Compensa los defectos y la ignorancia que existen en tu humanidad. Ya has obtenido lo que te correspondía ganar por criar a tus hijos. Si no estás contento con eso, exiges que te sirvan como asistentes o esclavos y que te retribuyan por la amabilidad de haberlos criado demostrándote devoción filial durante toda su vida, y que también te cuiden en la vejez y te despidan con un entierro, te metan en un ataúd tras tu muerte, que derramen lágrimas amargas por ti, estén de luto y te lloren durante tres años, etcétera; hacer que tus hijos salden su deuda de estas maneras resulta irracional y carente de humanidad. En cuanto al trato de los propios padres, Dios solo requiere que las personas sean buenas con ellos, y no exige que los mantengan hasta el último día de su vida. Dios no le encomienda a nadie esa responsabilidad y obligación, nunca ha dicho nada semejante. Dios solo les advierte a los hijos que sean buenos con sus padres. Mostrar piedad filial a los padres es una declaración general de amplio alcance. En concreto, ahora significa cumplir con tus responsabilidades en la medida de tus capacidades y condiciones, con eso basta. Es así de simple, es lo único que les pide. Por tanto, ¿cómo deben entender esto los padres? Dios no exige que los hijos sean buenos con sus padres, los cuiden en la vejez y los despidan. Como padre, deberías desprenderte de tu egoísmo y no exigir que tus hijos giren en torno a ti solo porque les diste la vida y los criaste. Si tus hijos no giran alrededor de ti y no te consideran el centro de su vida, los regañas constantemente, les minas la conciencia y dices: “No eres buen hijo, eres un desagradecido desconsiderado y eres desobediente, e incluso después de haberte criado durante tanto tiempo, sigo sin poder confiar en ti”. No es correcto regañar a tus hijos así e imponerles cargas constantemente. Exigirles que sean buenos hijos y te acompañen, que te cuiden en la vejez y te entierren, y que piensen constantemente en ti, vayan donde vayan, es un modo de proceder inherentemente erróneo y un pensamiento carente de humanidad. Este tipo de pensamiento puede existir en mayor o menor medida en distintos países o entre diferentes etnias, pero si analizamos la cultura china tradicional, encontramos que los chinos hacen particular hincapié en la devoción filial. Desde tiempos pasados hasta el presente, ha sido motivo de discusión y se la ha considerado parte de la humanidad de las personas y como estándar que permite medir si alguien es bueno o malo. Por supuesto, en la sociedad se ha formado un estado de ánimo general y una opinión pública. Si los hijos no son buenos con los padres, se los desdeña y condena, sus padres se sienten avergonzados y los hijos sienten que no pueden soportar esta mancha en su reputación. Debido a la influencia de varios factores, los padres han sido profundamente envenenados por este pensamiento tradicional y les exigen que sean buenos hijos, sin pensarlo ni discernirlo. ¿Por qué los padres crían a los hijos? No es para que te cuiden en la vejez y te ofrezcan una despedida adecuada cuando mueras, sino a fin de cumplir con una responsabilidad y una obligación que Dios te ha encomendado. Por una parte, criar a los hijos es un instinto humano, mientras que, por otra, es una responsabilidad humana. Engendraste hijos motivado por el instinto y la responsabilidad, no en aras de prepararte para la vejez y de que te cuiden cuando seas mayor. ¿Acaso no es correcto este punto de vista? (Sí). ¿Acaso aquellos que no tienen hijos son necesariamente desdichados en la vejez? No necesariamente, ¿verdad? La gente sin hijos puede, aun así, vivir hasta la vejez y algunos hasta permanecen saludables, disfrutan de sus últimos años y se van en paz a la tumba. ¿Puede la gente con hijos disfrutar con toda seguridad de sus últimos años siendo felices y permaneciendo sanos? (No necesariamente). Por tanto, la salud, la felicidad, las condiciones de vida, la calidad de vida y la condición física de los padres en la vejez, en realidad, no guardan relación directa con el hecho de que sus hijos sean buenos o no, sino que se vinculan con la preordinación de Dios y con el entorno vital que Él ha dispuesto para ellos. Los hijos no tienen la obligación de cargar con la responsabilidad de las condiciones de vida de sus padres durante sus últimos años. ¿Es eso cierto? (Sí). Por tanto, independientemente de los comportamientos que manifiesten hacia sus padres, ya estén dispuestos a cuidar de ellos, a hacerlo de manera deficiente o a no cuidarlos en absoluto, es su actitud como hijos. Dejemos de lado de momento la perspectiva de los hijos y hablemos en su lugar solo desde la de los padres. No deberían exigirles ser buenos hijos, que los cuiden y mantengan en sus últimos años; no hay necesidad. Por una parte, es una actitud que deberían mostrar hacia sus hijos y, por otra, tiene que ver con la dignidad que deberían poseer. Por supuesto, hay un aspecto más importante, el principio al que los seres creados que son padres deben atenerse al tratar a sus hijos. Si son buenos hijos y están dispuestos a cuidarte, no hace falta que los rechaces; si no están dispuestos a hacerlo, no es necesario que te quejes y lloriquees todo el día, ni que te sientas internamente molesto o resentido, ni que les guardes rencor. Deberías responsabilizarte y llevar la carga de tu propia vida y tu supervivencia en la medida que te sea posible y no deberías trasladársela a nadie, menos a tus hijos. Deberías afrontar de manera proactiva y correcta una vida sin la compañía ni la ayuda de tus hijos a tu lado y, aunque estés alejado de ellos, de todos modos deberías ser capaz de afrontar por tu cuenta cualquier cosa que te surja en la vida. Naturalmente, si necesitas ayuda de tus hijos para algo esencial, puedes pedírsela, pero no debería basarse en la idea y el punto de vista equivocados de que han de ser buenos hijos con sus padres ni en que cuentas con ellos para que te cuiden en la vejez. En su lugar, ambos deberían hacer cosas por los padres o por los hijos desde la perspectiva del cumplimiento de sus responsabilidades. De este modo, la relación entre padres e hijos podrá manejarse de forma racional. Por supuesto, si ambas partes son prudentes, se dan espacio y se respetan mutuamente, no cabe duda de que, a la larga, serán capaces de llevarse mejor y con armonía y de apreciar este afecto familiar, el cuidado, el interés y la atención que tienen el uno por el otro. Sin duda, hacer estas cosas con base en el respeto y el entendimiento mutuos está relativamente de acuerdo con la humanidad y es relativamente apropiado. ¿No es así? (Sí). Cuando los hijos puedan lidiar con las responsabilidades o llevarlas a cabo correctamente y, como su padre o madre, ya no les impongas exigencias excesivas o superfluas, te darás cuenta de que todo lo que hacen es bastante natural y normal, y te va a parecer muy bien. Ya no los tratarás con el mismo ojo crítico que antes, nada de lo que hagan te parecerá desagradable, equivocado o insuficiente para retribuir la deuda de haberlos criado. Por el contrario, lo afrontarás todo con la actitud adecuada, le agradecerás a Dios la compañía y la piedad filial que aportan tus hijos y pensarás que son lo suficientemente decentes y humanos. Incluso sin la compañía y la piedad filial de tus hijos, no vas a quejarte de Dios, ni lamentarás haberlos criado, y mucho menos los odiarás. En resumen, es fundamental que los padres afronten correctamente cualquier actitud que tengan sus hijos hacia ellos mismos. Afrontarlo de la manera adecuada implica no depositar exigencias excesivas ni comportarse con ellos de manera extrema y, desde luego, no hacer críticas o juicios inhumanos o no positivos sobre todo lo que hacen. De este modo, empezarás a vivir con dignidad. Como padre o madre, debes disfrutar de todo aquello que Dios te da en función de tu propia capacidad, condiciones y, por supuesto, la ordenación de Dios, y si no te da nada, debes estar también agradecido y someterte a Él. No deberías compararte con nadie ni decir: “Mira la familia de tal o cual, su hijo es bueno con sus padres, siempre los lleva por ahí con el coche y se van de vacaciones al sur. A la vuelta siempre vienen cargados de bolsas de todos los tamaños. ¡Es tan buen hijo! No hay más que verlo, es alguien en el que pueden confiar. Tendrías que criar a un hijo así para tener a alguien que cuide de ti en la vejez. Ahora, fíjate en el nuestro. Viene a casa con las manos vacías y nunca nos compra nada, y ya no se trata solo de eso, además es que apenas viene si no lo llamo. Pero cuando aparece, lo único que busca es comida y bebida, y ni siquiera quiere hacer ninguna tarea”. Así que, no lo llames para que venga. Si lo haces, ¿no te estás buscando desdichas? Sabes que cuando venga a casa comerá y beberá gratis, así que ¿por qué llamarlo? Si no tienes ningún motivo para hacerlo, ¿le seguirías pidiendo que vaya a casa? ¿No es simplemente porque te estás rebajando y siendo egoísta? Siempre quieres confiar en él, con la esperanza de no haberlo criado en vano, de que alguien que criaste tú mismo no sea un ingrato desalmado. Pretendes demostrar, en todo momento, que no es un desagradecido sin corazón, que es un buen hijo. ¿De qué sirve hacerlo? ¿No puedes vivir bien tu propia vida? ¿Eres incapaz de vivir sin hijos? (Sí). Puedes continuar con tu vida. Existen demasiados ejemplos como este, ¿verdad?

Alguna gente se aferra a una noción podrida y caduca, dice: “En realidad no importa si la gente tiene hijos para que sean buenos con ella y la cuiden en la vejez, pero como mínimo, cuando mueran, debe haber alguien que inicie los ritos fúnebres para que se vea decente ante los demás. De lo contrario, si mueren en su casa y nadie se da cuenta, los demás se burlarán, ¡y eso sería demasiado lamentable!”. ¿Y qué si nadie lo nota? Cuando una persona muere, ya no se entera de nada más. Cuando su cuerpo perece, su alma lo abandona de inmediato. No importa dónde se halle el cuerpo o qué aspecto tenga después de morir, ¿acaso no está muerto de todas formas? Aunque se lo transporte en un ataúd durante un gran funeral, se va a pudrir igual una vez que esté en la tierra, ¿verdad? La gente piensa: “Tener hijos a tu lado para meterte en un ataúd, para que te pongan el atuendo funerario y te maquillen y organicen un gran funeral es algo glorioso. Si mueres sin que nadie te organice un funeral o te ofrezca una despedida adecuada, es como si tu vida entera no tuviera una conclusión adecuada”. ¿Es correcta esta idea? (No). Hoy en día, los jóvenes no le prestan mucha atención a estas cosas, pero sigue habiendo personas en zonas remotas y gente anciana algo ignorante que creen que los hijos deben cuidar de los padres en la vejez y ofrecerles una despedida adecuada cuando mueran. Este pensamiento y punto de vista están implantados en lo profundo de su corazón y, da igual cuánto compartas sobre la verdad, no la aceptan; ¿cuál es la consecuencia última de esto? La consecuencia es que los hiere profundamente. Este tumor lleva mucho tiempo escondido dentro de ellos y los envenena. Cuando lo extraigan y lo eliminen, ya no los envenenará y sus vidas serán libres. Los pensamientos y puntos de vista absurdos causan todo tipo de acciones erróneas. Por ejemplo, hay gente que teme pudrirse en su casa después de morir, así que siempre piensa: “Tengo que criar a un hijo. No puedo permitir que se vaya muy lejos cuando crezca. ¿Qué pasa si no está a mi lado cuando me muera? ¡Si no tengo a nadie que cuide de mí en la vejez o que me ofrezca una despedida adecuada cuando muera, será una de las cosas de las que más me arrepentiré en la vida! Si contara con alguien para que lo hiciera por mí, mi vida no sería en vano. Sería una vida perfecta. Pase lo que pase, no puedo ser objeto de burlas”. ¿Acaso no es una forma de pensar podrida? (Sí). Es rancia y degenerada, le da demasiada importancia al cuerpo físico. Este no tiene ningún valor en realidad. Tras experimentar el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, no queda nada. Solo si has ganado la verdad y has alcanzado la salvación durante la vida podrás vivir para siempre. Si no has obtenido la verdad, cuando tu cuerpo muera y se descomponga, no quedará nada. Da igual lo buenos que sean tus hijos contigo, no serás capaz de disfrutarlo. Cuando una persona muere y sus hijos la entierran en un ataúd, ¿puede sentir algo ese viejo cuerpo? ¿Es capaz de notar algo? (No). No percibe nada en absoluto. Pero en la vida, la gente le da mucha importancia a este asunto, impone a sus hijos muchas exigencias relacionadas con la posibilidad de que puedan ofrecerles una despedida adecuada cuando mueran, lo cual es una necedad, ¿verdad? (Sí). Algunos hijos les dicen a sus padres: “Creemos en Dios. Mientras estéis vivos, seremos buenos hijos contigo, te cuidaremos y te serviremos, pero cuando mueras, no te organizaremos un funeral”. Cuando los padres oyen esto, se enfadan. No les enfada ninguna otra cosa que digas, pero en cuanto lo mencionas, explotan y dicen: “¿Qué has dicho? ¡Te voy a partir las piernas, mal hijo! Ojalá no te hubiera engendrado, ¡te mataré!”. Ninguna otra cosa que digas provoca su enojo, excepto esto. Los hijos dispusieron de muchas oportunidades de tratarlos bien a lo largo de su vida, pero insistieron en que les dieran el último adiós. Dado que sus hijos empezaron a creer en Dios, les dijeron: “Cuando mueras, no celebraremos ninguna ceremonia: te cremaremos y buscaremos un lugar donde guardar la urna. Mientras estés vivo, te dejaremos disfrutar de la bendición de tenernos cerca, te proporcionaremos comida y ropa, evitaremos que te agravien”. ¿No es esto realista? Los padres responden: “Nada de eso importa. Cuando muera, quiero que me organicéis un funeral. Si no te ocupas de mí en la vejez ni me haces una despedida, ¡no lo perdonaré nunca!”. Cuando una persona es así de necia, no puede entender un razonamiento tan simple, y da igual cómo se lo expliques, seguirá sin comprenderlo: es como un animal. Por consiguiente, si persigues la verdad, lo primero, como padre o madre, es desprenderte de los pensamientos y puntos de vista tradicionales, podridos y degenerados relativos a si tus hijos te manifiestan amor filial, si te cuidan en la vejez y te ofrecen una despedida adecuada cuando mueras, y abordar este asunto de forma correcta. Si tus hijos son verdaderamente buenos contigo, acéptalo de la manera adecuada. Pero si no poseen las condiciones o la energía de ser buenos contigo, o si no planean serlo ni pueden quedarse a tu lado para cuidarte cuando envejezcas u ofrecerte una despedida adecuada cuando mueras, no hace falta que se lo exijas ni que te sientas triste. Todo está en manos de Dios. El nacimiento tiene su momento, la muerte su lugar, y Dios ha ordenado dónde nace y muere la gente. Aunque tus hijos te hagan promesas, y digan: “Cuando estés cerca de la muerte, no cabe duda de que estaré a tu lado; sin duda no te decepcionaré”. Dios quizá no haya dispuesto estas circunstancias. Cuando estés a punto de morir, puede que tus hijos no estén a tu lado y, por mucho que se den prisa en volver, puede que no lleguen a tiempo y no alcancen a verte una última vez. Es posible que vuelvan varios días después de que abandones este mundo. ¿Valen de algo sus promesas? Ni siquiera son capaces de controlar su propia vida, pero, simplemente, no te lo crees. Insistes en hacérselos prometer. ¿Tienen valor sus promesas? Te satisfaces a ti mismo con ilusiones y crees que tus hijos pueden atenerse a sus promesas. ¿Pueden hacerlo de verdad? No necesariamente. Dónde van a estar a diario, qué van a hacer cada día y qué les depara el futuro, es algo que ni siquiera ellos mismos saben. Hacen promesas a la ligera, con el propósito de consolarte, pero tú te las creíste. Sigues sin ver con claridad que el porvenir de una persona está en manos de Dios.

Hasta qué punto existe un vínculo entre los padres y sus hijos, cuánto pueden recibir a cambio por parte de sus hijos, si pueden contar o no con sus hijos para que los cuiden en la vejez: todo esto está, lisa y llanamente, predestinado y preordenado por Dios. No todo sale exactamente como la gente lo desea en su mente. Por supuesto, todo el mundo imagina que las cosas van muy bien y quiere obtener ciertos beneficios de sus hijos. Pero ¿por qué no has considerado nunca si eso está escrito en tu sino? Es crucial cuánto va a durar el vínculo entre tú y tus hijos. Si cada trabajo que hagas en esta vida va a tener alguna conexión con ellos, si tus hijos estarán entre las personas involucradas cuando experimentes un acontecimiento importante: todo esto depende de la preordenación de Dios. Sin la preordenación de Dios, por mucho que te esfuerces, no servirá de nada. Cuando hayas criado a tus hijos hasta la edad adulta, tu responsabilidad estará cumplida, y ellos se marcharán de forma natural en el momento en que deban hacerlo. Esto es algo que la gente necesita desentrañar. Si no logras desentrañar esta cuestión, siempre tendrás deseos personales, siempre tendrás exigencias personales y aceptarás diversos tipos de pensamientos y puntos de vista para lograr tus objetivos. ¿Qué sucederá al final? Solo te despertarás en tu lecho de muerte y te darás cuenta de que has hecho muchas tonterías a lo largo de tu vida, y que has actuado únicamente en función de nociones e imaginaciones y has sido demasiado necio e ignorante; eso sencillamente no es conforme a la situación real ni a las preordenaciones de Dios. ¿No será demasiado tarde si te das cuenta de todo esto en tu lecho de muerte? ¿Acaso no es así? (Sí). Aprovecha que sigues vivo y que todavía tienes la capacidad para pensar con claridad y comprender aquello que es positivo y puedes aceptarlo con rapidez. Aceptarlo no significa que lo conviertas en una teoría ideológica o una consigna, sino que intentas hacerlo y ponerlo en práctica. Despréndete paulatinamente de tus propias ideas y de tus deseos egoístas y no pienses que, como padre o madre, cualquier cosa que hagas es correcta y aceptable, o que tus hijos deberían aceptarla. Esta clase de razonamiento no existe en ningún lugar del mundo. Los padres son seres humanos, ¿acaso no lo son sus hijos? No son tus accesorios ni tus esclavos; son seres creados independientes. ¿Qué tiene que ver contigo que sean buenos hijos o no? Por tanto, no importa qué clase de padre o madre seas, la edad de tus hijos o si estos han llegado a la edad de comprometerse con vuestro vínculo filial o de vivir por su cuenta, desde tu lugar, deberías adoptar estas ideas y establecer los pensamientos y puntos de vista correctos respecto a cómo tratar a tus hijos. No hay que llegar a extremos, ni medirlo todo según esos pensamientos y puntos de vista erróneos, decadentes o anticuados. Puede que concuerden con las nociones e intereses humanos y con las necesidades físicas y emocionales de los seres humanos, pero no son la verdad. Con independencia de si piensas que son apropiados o no, al final, tales pensamientos y puntos de vista solo pueden traerte diversos problemas y cargas, meterte en varios aprietos y provocar que les reveles a tus hijos tu impulsividad. Tú vas a expresar tu razonamiento, ellos el suyo, y al final os odiaréis y os culparéis el uno al otro. La familia ya no se comportará como tal, os volveréis en contra unos de otros y os convertiréis en enemigos. Si todos aceptan la verdad y los pensamientos y puntos de vista correctos, estos asuntos serán fáciles de afrontar y se resolverán las diferencias y disputas que surjan de ellos. Sin embargo, si insisten en las nociones tradicionales, estos problemas no solo quedarán sin resolver, sino que las contradicciones serán más profundas. La cultura tradicional no es un criterio en sí mismo para evaluar los asuntos. Está relacionada con la humanidad, pero también está compuesta de cuestiones de la carne como los afectos, los deseos egoístas y la impulsividad de la gente. Por supuesto, también trae consigo un elemento esencial de la cultura tradicional, la hipocresía. Las personas se sirven de lo buenos que son sus propios hijos para demostrar que los educaron bien y poseen humanidad. De igual modo, los hijos se sirven de lo correcto de su trato hacia sus padres para demostrar que no son desagradecidos sino caballeros y señoras tan humildes como modestos y, de esta manera, ganan una posición entre diversas razas y grupos de la sociedad y lo convierten en su medio de supervivencia. Es, esencialmente, el aspecto más hipócrita y básico de la cultura tradicional y no constituye un criterio para evaluar ningún asunto. Por tanto, los padres deberían desprenderse de estas exigencias hacia sus hijos y, al momento de tratarlos y contemplar sus actitudes hacia ellos, deberían emplear los pensamientos y puntos de vista correctos. Si no posees ni entiendes la verdad, al menos deberías observarla desde la perspectiva de la humanidad. ¿Cómo la ve uno desde la perspectiva de la humanidad? Sin importar dónde vivan o trabajen los hijos, nunca es fácil y siempre existen muchas dificultades y presiones; todos tienen su propia vida, sus propios métodos de supervivencia y un porvenir que Dios ha preparado para ellos. Desde luego, cualquier persona que viva en esta sociedad enfrenta enormes presiones en diversos aspectos, incluida la cuestión de la supervivencia, las relaciones entre superiores y subordinados y asuntos que tienen que ver con los hijos. En especial, nadie tiene una vida sencilla en el entorno social caótico y acelerado de hoy en día, sobrado por todas partes de competencia y conflictos sangrientos; la vida de todos se hace bastante difícil. Si una persona no cree en Dios y no cumple con su deber, no le queda otra senda que tomar. La única de la que dispone es la de perseguir el mundo y adaptarse constantemente a él, mantenerse con vida y esforzarse en todo momento por su futuro y supervivencia a toda costa para sobrellevar cada día. De hecho, para ellos cualquier día es doloroso y una lucha. Por tanto, si los padres además continúan exigiendo que sus hijos hagan esto o aquello, para colmo de males, su cuerpo y su mente acabarán destrozados y martirizados. Los padres cuentan con sus propios círculos sociales, estilos de vida y entornos vitales, y los hijos tienen sus propios entornos y espacios vitales, así como contextos para vivir. Si los padres intervienen o les exigen demasiado, si les piden que hagan esto y aquello para así retribuir los esfuerzos que en su día hicieron por ellos, resulta bastante inhumano desde esta perspectiva. Al margen de cómo vivan o sobrevivan sus hijos o de las dificultades que afronten en la sociedad, los padres no tienen ninguna responsabilidad ni obligación de hacer nada por ellos. Sin embargo, también deben abstenerse de agregar problemas o cargas a la vida de sus hijos. Eso es lo que deberían no hacer. No les deberían pedir demasiado a sus hijos y no deberían ser demasiado quisquillosos con ellos ni culparlos en exceso. Los deberían tratar de manera justa e igualitaria y tener en cuenta su situación con empatía. Por supuesto, los padres también deberían ocuparse de sus propias vidas. De este modo, los hijos respetarán a los padres y estos serán dignos de su estima. Como padre o madre, si crees en Dios y desempeñas tus deberes, con independencia de los que cumplas en la casa de Dios, no tendrás tiempo de pensar acerca de cosas como exigirles a tus hijos que sean buenos contigo, ni confiarás en que te cuidarán en la vejez. Si todavía hay personas así, no se trata de auténticos creyentes y resulta evidente que no persiguen la verdad. Todos son atolondrados e incrédulos. ¿No es así? (Sí). Si los padres están ocupados con el trabajo y los deberes que han de cumplir, desde luego, no deberían cuestionar el amor filial de sus hijos. Si siempre lo mencionan y dicen: “No son buenos hijos, no puedo confiar en ellos y no van a poder mantenerme en la vejez”, significa que no son más que unos indolentes y unos vagos que buscan problemas sin motivo. ¿No es así? ¿Qué deberíais hacer al encontraros con padres semejantes? Darles una lección. ¿Cómo? Limitaos a decirles: “¿Acaso no puedes vivir por tu cuenta? ¿Has llegado a un punto en el que ya no puedes comer ni beber? ¿En el que eres incapaz de sobrevivir? Si puedes vivir, entonces adelante, vive; si no, ¡muérete!”. ¿Os atrevéis a decir algo así? Decidme, ¿resulta inhumano decirlo? (No me atrevo a hacerlo). No os atrevéis, ¿verdad? No soportáis decirlo. (Eso es). Podréis cuando os hagáis un poco mayores. Si tus padres han hecho demasiadas cosas irritantes, serás capaz de decirlo. Han sido muy buenos contigo y nunca te hicieron daño; si te lo hicieron, podrás ser capaz de expresarlo. ¿Me equivoco? (No). Si siempre te exigen que regreses a casa, si te dicen: “¡Vuelve a casa y tráeme dinero, hijo ingrato!”, y te regañan y te maldicen todos los días, entonces podrás decirlo. Afirmarás: “Si eres capaz de vivir, adelante, vive; si no, ¡muérete! ¿Acaso no puedes seguir viviendo sin hijos? Fíjate en esos ancianos que nunca los tuvieron, ¿consideras que no viven bien y no son lo suficientemente felices? Se ocupan de su propia vida día tras día y si tienen algo de tiempo libre, salen a pasear y ejercitan su cuerpo. Su vida parece bastante plena, un día tras otro. Mírate a ti, no te falta de nada, ¿por qué no puedes entonces seguir viviendo? ¡Te estás rebajando y mereces morir! ¿Hemos de ser buenos hijos contigo? No somos tus esclavos ni tu propiedad privada. Debes caminar por tu propia senda y no estamos obligados a cargar con esta responsabilidad. Te hemos dado suficiente para comer, para vestirte y para tus gastos. ¿Por qué enredas? Si sigues igual, ¡te mandaremos a una residencia!”. Así es como hay que lidiar con semejantes padres, ¿verdad? No puedes consentirlos. Si sus hijos no están allí para ocuparse de ellos, lloran y gimotean todo el día, como si se les cayera el mundo encima, como si no fueran capaces de seguir viviendo. Si no pueden vivir, que se mueran y lo comprueben por sí mismos; pero no van a morir, aprecian demasiado sus vidas. Su filosofía de vida es depender de otros para vivir mejor, más libres y de manera caprichosa. Han de construir su alegría y su felicidad sobre el sufrimiento de sus hijos. ¿Acaso no deberían morir estos padres? (Sí). Si los hijos les brindan compañía y los sirven todos los días, se sienten felices, alegres y orgullosos, mientras que sus hijos tienen que sufrir y aguantar. ¿No merecen morir estos padres? (Sí).

Concluyamos nuestra charla de hoy acerca del último punto vinculado a las expectativas de los padres hacia su descendencia. ¿Ha quedado clara la cuestión relativa al enfoque de los padres respecto a si sus hijos son buenos y dignos de confianza, a si cuidan de ellos en su vejez y los despiden? (Sí). Como padres, no deberías hacer tales exigencias, tener esos pensamientos y puntos de vista, ni depositar tales esperanzas en tus hijos. No te deben nada. Criarlos es tu responsabilidad, que lo hagas bien o mal ya es otra cuestión. No te deben nada. Son buenos contigo y te cuidan meramente para cumplir con una responsabilidad, no para retribuir ninguna deuda, ya que no te deben nada. Por tanto, no están obligados a ser buenos hijos ni a ser alguien del que puedas depender y en el que confiar. ¿Lo entiendes? (Sí). Cuidan de ti, puedes confiar en ellos y te dan algo de dinero para tus gastos; esa es su única responsabilidad como hijos, no ser buenos. Ya hemos mencionado antes la metáfora de los cuervos que alimentan a sus padres y los corderos que se arrodillan para mamar. Incluso los animales entienden esta doctrina y la llevan a cabo, ¡desde luego que los humanos también deberían hacerlo! Los humanos son las criaturas más avanzadas entre todos los seres vivos, Dios los creó con pensamientos, humanidad y sentimientos. Como seres humanos, lo entienden sin que haga falta enseñarles. Que los hijos sean buenos o no depende en gran medida de si Dios ha ordenado que exista un destino entre vosotros dos, de si va a existir una relación complementaria y de apoyo mutuo entre ambos, y de si puedes disfrutar de esta bendición. En particular, depende de si tus hijos poseen humanidad. Si de verdad poseen conciencia y razón, no hace falta que los eduques, pues lo entenderán desde una edad temprana. Si lo entienden todo desde muy jóvenes, ¿no crees que entenderán más, si cabe, a medida que se hagan mayores? ¿Me equivoco? (No). Desde una edad temprana, entienden doctrinas como: “Ganar dinero para gastarlo en mamá y papá es lo que hacen los niños buenos”, así que, ¿acaso no lo entenderán mejor cuando crezcan? ¿Hace falta todavía que se los eduque? ¿Aún tienen los padres que enseñarles tales lecciones ideológicas? No es necesario. Por tanto, es de necios que los padres exijan a sus hijos que sean buenos, cuiden de ellos en la vejez y los despidan. ¿No son seres humanos los hijos que engendras? ¿Acaso son árboles o flores de plástico? ¿De verdad no lo entienden, de verdad hace falta educarlos? Hasta los perros lo entienden. Fíjate, cuando dos perritos están con su madre, si otros perros se ponen a correr hacia ella y a ladrarle, no lo consienten. Protegen a su madre desde detrás de la valla y no permiten que le ladren. Lo entienden hasta los perros, ¡por supuesto que los humanos también deberían entenderlo! No hace falta enseñarles. Los seres humanos son capaces de cumplir con sus responsabilidades y los padres no necesitan inculcarles a sus hijos este tipo de pensamientos: ellos lo harán por su cuenta. Por más que suceda en las condiciones adecuadas, si no poseen humanidad, no lo harán. En cambio, cuando poseen humanidad y se dan las condiciones propicias, lo harán de forma natural. Por consiguiente, a los padres no les hace falta exigirles, alentarlos o culparlos respecto a si son o no buenos hijos. Todo eso es innecesario. Si puedes disfrutar de la piedad filial de tus hijos, cuenta como una bendición. Si no, no te supone una pérdida. Dios lo ha dispuesto todo, ¿verdad? Bien, vamos a terminar aquí por hoy nuestra charla. ¡Adiós!

27 de mayo de 2023


Cómo perseguir la verdad (20)

Apéndice: Las personas solo pueden entrar en la realidad-verdad si se comportan y actúan de acuerdo con las palabras de Dios

Los diversos temas de los que estamos hablando implican cuestiones prácticas de la vida cotidiana. Tras escuchar lo expuesto, ¿no os parece que la verdad no es vacía, que no es una consigna, una especie de teoría o, sobre todo, un tipo de conocimiento? ¿Con qué está relacionada la verdad? (Está relacionada con nuestra vida real). La verdad está relacionada con la vida real, con varios acontecimientos que ocurren en ella. Afecta a todos los aspectos de la vida humana, a varias cuestiones que las personas se encuentran en su vida cotidiana y, en especial, tiene que ver con los objetivos que persigue la gente y las sendas que toma. Ninguna de estas verdades es vacía y, desde luego, ninguna es prescindible; resulta esencial que todo el mundo las posea. En lo que respecta a ciertos temas prácticos de tu día a día, si puedes contemplar, resolver y manejar estas cuestiones según los principios-verdad que compartimos, estás entrando en la realidad-verdad. Si en tu vida cotidiana te ciñes a tus pensamientos y puntos de vista originales respecto a estas cuestiones que involucran a la verdad y no los cambias, si contemplas estas cuestiones desde tu propia perspectiva humana, y los principios y fundamentos en los que te basas para contemplar las cosas no tienen nada que ver con la verdad, resulta obvio que no eres alguien que está entrando en la realidad-verdad ni alguien que persigue la verdad. No importa de qué aspecto de la verdad estemos hablando, todos los temas implicados tratan sobre corregir y revertir los pensamientos, puntos de vista, nociones y suposiciones erróneos que las personas tienen respecto a diversas cuestiones, de modo que puedan tener pensamientos y puntos de vista correctos respecto a las diversas cuestiones con las que entran en contacto en su vida diaria, y que puedan contemplar estas cosas que suceden en la vida real desde las perspectivas y planteamientos correctos para luego usar la verdad como criterio para resolverlas y manejarlas. El objetivo de escuchar sermones no es proveerse de doctrina o conocimiento, ampliar los propios horizontes u obtener perspectiva, va sobre entender la verdad. El propósito de entender la verdad no es enriquecer los propios pensamientos o el espíritu ni tampoco la propia humanidad, sino impedir que la gente se desvincule de la vida real mientras permanece en la senda de creer en Dios y, cuandoquiera que se encuentre con varias cosas en su vida diaria, contemple a las personas y a las cosas, se comporte y actúe en todo de acuerdo con las palabras de Dios y con la verdad como criterio. Si llevas años escuchando los sermones y has progresado en los campos de la doctrina y el conocimiento, te sientes enriquecido espiritualmente y tus pensamientos se han vuelto más elevados, pero cuando en tu vida diaria te encuentras con muchas cosas, sigues sin poder contemplarlas desde la perspectiva correcta, no eres capaz de persistir en la práctica, contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con los principios-verdad, entonces, claramente, no eres alguien que persigue la verdad ni que entra en la realidad-verdad. Y lo que es más grave aún, no has llegado todavía al punto de someterte a la verdad, someterte a Dios o temerle. Evidentemente, se puede confirmar claramente que no te has embarcado en la senda de la salvación. ¿No es así? (Sí).

De acuerdo con vuestra estatura real y vuestras condiciones actuales, ¿en qué aspectos os parece que habéis entrado en la realidad-verdad? ¿En qué aspectos tenéis esperanza de salvación? ¿En qué campos os queda por entrar en la realidad-verdad pero os quedáis muy por debajo del estándar para la salvación? ¿Podéis medir esto? (En las situaciones donde los anticristos y las personas malvadas perturban la obra de la iglesia y provocan daños a los intereses de la casa de Dios, carezco de un sentido de justicia y de auténtica lealtad a Dios. Soy incapaz de levantarme y defender los intereses de la casa de Dios y no tengo un testimonio en estos asuntos fundamentales. A este respecto, estoy claramente por debajo del estándar de salvación). Esto es un problema real. Discutámoslo en mayor profundidad. Además de reconocer vuestra estatura respecto al discernimiento y rechazo de los anticristos, en cuanto a otras cuestiones, ¿qué has encontrado en tu vida diaria que te haga sentir que no has entrado en la realidad, que no puedes practicar conforme a los principios-verdad y, aunque entiendas la doctrina, sigues careciendo de claridad en la verdad, te falta una senda clara y no sabes cómo conforme a las intenciones de Dios o cómo acatar los principios? (Tras cumplir con mi deber durante tantos años, pensé que podía dejar a mi familia, abandonar mi carrera y desprenderme hasta cierto punto de mis sentimientos hacia mis padres y parientes. Sin embargo, en ocasiones me he topado con ciertas situaciones de la vida real que hicieron que me diera cuenta de que sigo albergando sentimientos y deseo permanecer al lado de mis padres, cuidándolos y siendo buen hijo con ellos. Si no puedo hacer esto, siento como que les debo algo. Al escuchar la última enseñanza de Dios sobre que los padres no son nuestros acreedores, me di cuenta de que no entiendo este aspecto de la verdad y no me he sometido a la verdad o a Dios). ¿Quién quiere continuar? ¿No os encontráis con dificultades en vuestra vida diaria? ¿O vivís en un vacío y nunca afrontáis ningún problema? ¿Os topáis con dificultades cuando cumplís con nuestro deber? ¿Alguna vez os mostráis superficiales? (Sí). ¿Alguna vez os entregáis a la simplicidad y la comodidad de la carne? ¿Trabajáis en pro de la fama y el estatus? ¿Os preocupa u os sentís ansiosos a menudo respecto a vuestras perspectivas y sendas futuras? (Sí). Entonces, ¿cómo manejáis estas situaciones cuando las afrontáis? ¿Sois capaces de usar la verdad para resolverlas? Os aferráis a un plan alternativo cuando os ascienden y os preocupáis por vuestras perspectivas y vuestro porvenir, malinterpretáis a Dios y os quejáis de Él, o hacéis alarde de vuestras cualificaciones cuando os despiden de vuestro puesto, ¿no es cierto que tenéis estos problemas? (Sí). ¿Cómo manejas y resuelves estas situaciones cuando te encuentras con ellas? ¿Sigues tus deseos egoístas, o puedes respetar los principios-verdad y rebelarte contra la carne y tu carácter corrupto para practicar la verdad? (Dios, siempre que me encuentro con estas situaciones, entiendo desde el punto de vista doctrinal que no debo actuar según las preferencias de mi carne o mi carácter corrupto. A veces se me remueve la conciencia y experimento un sentimiento de reproche, y realizo algunos cambios en mi comportamiento. Pero esto no se debe a que mis puntos de vista sobre estos asuntos hayan cambiado, o a que sea capaz de practicar la verdad. A veces, si mis deseos egoístas son relativamente fuertes y siento que esta dificultad es demasiado grande, aunque tenga un arranque de energía, sigo sin poder practicar la verdad. Llegado ese punto, obedeceré a mi carácter corrupto y ni siquiera mantendré el buen comportamiento externo). ¿Qué tipo de situación es esta? ¿Acabas practicando la verdad y manteniéndote firme en tu testimonio o fracasas? (Fracaso). ¿Después reflexionas y sientes remordimientos? ¿Eres capaz de hacerlo mejor cuando vuelves a enfrentarte a situaciones similares? (Tras fracasar, la inquietud se apodera levemente de mi conciencia, y cuando como y bebo las palabras de Dios las puedo relacionar conmigo mismo, pero la próxima vez que me encuentro con estas situaciones, se sigue revelando el mismo carácter corrupto. Avanzo relativamente poco en este aspecto). ¿No se encuentra la mayoría de la gente en semejante estado? ¿Qué opináis de este asunto? Siempre que las personas se encuentran con situaciones similares, y dada la forma en que las manejan, su práctica nada tiene que ver con la verdad; independientemente de que sus comportamientos mejoren por efecto de sus conciencias, o de que su comportamiento a veces sea relativamente noble y otras relativamente ruin según la situación y el estado en el que se encuentren en ese momento, y según sus diferentes estados de ánimo. ¿Cuál es el problema? ¿Representa la estatura de una persona? ¿De qué clase de estatura se trata? ¿Es una estatura pequeña, o se trata de debilidad, una deficiencia en su humanidad, o una manifestación de no practicar la verdad? ¿Qué es? (Una estatura pequeña). Cuando la estatura de uno es pequeña, no puede practicar la verdad, y como no puede practicar la verdad, su estatura es pequeña. ¿Cómo es de pequeña? Significa que aún no has obtenido la verdad en este asunto. ¿Qué significa que aún no has obtenido la verdad? Significa que las palabras de Dios aún no se han convertido en tu vida, para ti siguen siendo una especie de texto, una doctrina o un argumento. Todavía no han calado en ti ni se han convertido en tu vida. Por consiguiente, estas supuestas verdades que comprendes no son más que una especie de doctrina o consigna. ¿Por qué digo esto? Porque no puedes convertir esta doctrina en tu realidad. Cuando te enfrentas a las cosas en la vida diaria, no las manejas de acuerdo con la verdad; las sigues manejando según el carácter corrupto de Satanás y bajo la influencia de la conciencia. Así que, obviamente, como mínimo, no posees la verdad en este asunto y no has obtenido vida. No obtener vida implica no tener vida; no tener vida implica que, en este asunto, no te has salvado en absoluto y sigues viviendo bajo el poder de Satanás. No importa si lo que se ha practicado bajo la influencia de la conciencia es buen comportamiento o una especie de manifestación, no representa a la vida; es simplemente una muestra de la humanidad normal. Si esta demostración tiene la influencia de la conciencia, en el mejor de los casos, es una especie de buen comportamiento. Si el factor principal no es la conciencia sino el propio carácter corrupto, este comportamiento no se puede considerar bueno; se trata del carácter corrupto que se revela. Entonces, ¿en qué cuestiones habéis hecho de la verdad una realidad y obtenido vida? ¿En qué cuestiones no habéis ganado todavía la verdad y la habéis convertido en vuestra vida, y tampoco habéis hecho de la verdad vuestra realidad? En otras palabras, ¿en qué cuestiones estás viviendo las palabras de Dios y las tienes como criterio, y en cuáles no lo has hecho aún? Haz cuentas. Si ya las has hecho, pero, desgraciadamente, no hay ni una sola cuestión en la que hayas actuado o vivido de acuerdo con las palabras de Dios, sino que has actuado según tu impulsividad, tus nociones, las preferencias o deseos de la carne, o de tu carácter corrupto, ¿cuál será el resultado final? El desenlace será funesto, ¿verdad? (Sí). A día de hoy, habéis escuchado sermones durante muchos años, renunciando a vuestra familia, abandonando vuestra carrera, sufriendo adversidades y pagando el precio. Si este es el resultado, ¿es motivo de felicidad y celebración o de tristeza y preocupación? (De tristeza y preocupación). Alguien que no hace de la verdad una realidad, que no hace de las palabras de Dios su vida, ¿qué clase de persona es? ¿Acaso no es una persona que vive bajo el completo control del carácter corrupto de Satanás, que es incapaz de percibir la esperanza de la salvación? (Sí). ¿Habéis pensado alguna vez en estas cuestiones cuando leéis habitualmente las palabras de Dios y os examináis a vosotros mismos? La mayoría de la gente no lo ha hecho, ¿verdad? Solo piensan: “Empecé a creer en Dios a la edad de diecisiete años y ahora tengo cuarenta y siete. Llevo muchos años creyendo en Él, y han querido cazarme varias veces, pero Dios me ha protegido y me ha ayudado a escapar. He vivido en cuevas y chozas de paja, he pasado días y noches sin comer y muchas horas sin dormir. He soportado muchos sufrimientos y he recorrido muchos kilómetros, todo por cumplir con mi deber, hacer mi trabajo y completar mi tarea. Mi esperanza de salvación es tan grande que ya he empezado a caminar por la senda de la salvación. ¡Soy muy afortunado! Mi más sincero agradecimiento a Dios. ¡Esta es Su gracia! Yo no valía nada a ojos del mundo secular, nadie me tenía en gran estima y nunca me consideré nadie especial, pero gracias a que Dios me levantó a mí, un necesitado, y me sacó del montón de estiércol, se me colocó en la senda de la salvación, permitiéndome el honor de cumplir con mi deber en Su casa. ¡Él me levantó y Él me ama! Ahora comprendo mucha verdad y he trabajado durante muchos años. Tengo la seguridad de que recibiré mi recompensa en el futuro. ¿Quién podría quitarme eso?”. Si estas fueran las únicas cosas en las que pudierais pensar al examinaros a vosotros mismos, ¿acaso no sería problemático? (Sí). Decidme, lleváis muchos años creyendo en Dios, habéis sufrido, viajado muy lejos y trabajado muchísimo. ¿Por qué ahora, después de tanta fe, se ha trasladado a algunas personas a grupos B? ¿Por qué ahora muchos líderes y obreros tienen que retribuir ofrendas y asumir la carga de las deudas? ¿Qué es lo que sucede? ¿No se han salvado ya? ¿No poseen ya la verdad y no han obtenido vida? Había quienes se consideraban pilares y piedras angulares de la casa de Dios, unos talentos fuera de lo común en su seno. ¿Cómo están las cosas ahora? Si todos estos años sufriendo y pagando el precio hubieran resultado en que recibieran vida y poseyeran la realidad-verdad, en que se sometieran a las palabras de Dios, tuvieran verdadero temor de Dios y cumplieran fielmente con sus deberes, ¿se habría expulsado a estas personas o se las habría trasladado a grupos B? ¿Se las habría cargado con deudas o habrían sufrido un descrédito significativo? ¿Habrían tenido lugar estos problemas? Esto resulta bastante bochornoso, ¿verdad? (Sí). ¿Habéis pensado alguna vez cuál es el problema? Cuánto sufrimiento pueda soportar una persona o cuánto precio pague por su fe en Dios no es señal de salvación, ni de haber entrado en la realidad-verdad, ni tampoco de que tenga vida. Entonces, ¿cuál es la señal de tener vida y realidad-verdad? Por lo general, se trata de si alguien puede practicar la verdad y manejar los asuntos según los principios; concretamente, se trata de si una persona contempla a las personas y las cosas, se comporta y actúa de acuerdo con los principios-verdad, si es capaz de actuar conforme a ellos. Si en el cumplimiento de tus deberes puedes someter tu cuerpo, soportar el sufrimiento y pagar el precio en todo lo que haces, pero por desgracia eres incapaz de alcanzar el punto más crucial, es decir, no puedes defender los principios-verdad; si hagas lo que hagas, siempre consideras tus propios intereses, siempre buscas una salida para ti mismo, siempre quieres protegerte; y si nunca defiendes los principios-verdad, y las palabras de Dios para ti son mera doctrina, entonces ni siquiera hables de si eres valioso o de si tu vida tiene valor o no; en el plano más básico, no tienes vida. Una persona sin vida es de lo más lamentable. Alguien que cree en Dios y, sin embargo, no entra en la realidad-verdad y no obtiene vida, es la clase de persona más lastimosa, y esa es la cosa más deplorable. ¿No es así? (Sí). No os pido que seáis capaces de practicar de acuerdo con los principios-verdad en todo, pero, al menos, deberías poder actuar conforme a ellos en el desempeño de tus deberes significativos y en los asuntos importantes de tu vida diaria en los que estén implicados los principios. Debes, al menos, alcanzar este estándar para poder percibir en ti una esperanza de salvación. Sin embargo, en este momento, ni siquiera habéis alcanzado el requerimiento más fundamental, no habéis logrado nada de esto. Se trata de un asunto muy lamentable y profundamente preocupante.

Los primeros tres años que creen en Dios, las personas son felices y alegres. Piensan cada día en recibir bendiciones y tener un maravilloso destino. Creen que los buenos comportamientos externos, como sufrir por Dios, ir de acá para allá y ayudar más a los demás, realizar más buenas obras y hacer ofrendas más generosas son cosas que los creyentes han de hacer. Al llevar creyendo en Dios entre tres y cinco años, aunque entienden algunas doctrinas, la gente cree todavía en Dios de acuerdo con sus nociones y suposiciones propias. Viven según sus buenos comportamientos, sus conciencias y buena humanidad, en lugar de vivir conforme a los principios-verdad, o hacer de las palabras de Dios su vida y el criterio por el que contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar. ¿Qué senda sigue esa gente? ¿Acaso no es la que siguió Pablo? (Así es). ¿No os encontráis ahora mismo en este estado? Si os veis en este estado la mayor parte del tiempo, ¿resulta entonces útil escuchar tantos sermones? Con independencia de qué clase de sermones escuches, no lo haces para entender la verdad, o para contemplar a las personas y las cosas y comportarte y actuar de acuerdo con los principios-verdad en tu vida diaria. En cambio, los escuchas para enriquecer tu mundo espiritual y tus experiencias humanas. En ese caso, no hay necesidad de que los escuches, ¿me equivoco? Hay quien dice: “No escuchar sermones no funciona. Si no escucho sermones, me falta entusiasmo en mi fe en Dios y no tengo entusiasmo ni motivación a la hora de cumplir con mi deber. Al escuchar sermones de vez en cuando, tengo un poco de entusiasmo en mi fe, me siento un poco más realizado y enriquecido, y entonces, cuando encuentro alguna dificultad o negatividad en mi deber, tengo algo de motivación y no me vuelvo negativo la mayor parte del tiempo”. ¿Los sermones se escuchan a fin de lograr este efecto? La mayoría de los que han escuchado sermones a lo largo de los años no abandonan la iglesia, sin importar cómo se les pode, se les discipline o se les reprenda. Lograr este efecto tiene cierta relación con escuchar sermones, pero no solo quiero percibir que el fuego menguante de tu corazón se reavive después de escuchar cada sermón. No se trata solo de eso. El mero entusiasmo es inútil. El entusiasmo no debe utilizarse para hacer el mal o para vulnerar los principios-verdad. El entusiasmo es para hacer que persigas la verdad con un objetivo y dirección más claros; debes esforzarte por alcanzar los principios-verdad y practicarlos. Entonces, ¿es posible lograr este efecto escuchando sermones? Después de cada sermón, es como si hubiera fuego en tu corazón, como si te hubieras cargado de electricidad o te hubieras llenado de aire. Vuelves a sentirte repleto de entusiasmo, sabes hacia dónde debes poner más empeño a continuación, sin aflojar nunca ni ser negativo, y rara vez te sientes débil. Sin embargo, estas manifestaciones no son las condiciones para alcanzar la salvación. Existen varios requisitos para alcanzar la salvación: en primer lugar, debes estar dispuesto a leer las palabras de Dios y a escuchar los sermones; en segundo lugar, y esta es también la condición más importante, no importa con qué asuntos, grandes o pequeños, te encuentres en tu vida diaria, especialmente en los relacionados con el cumplimiento de tu deber y con la gran obra de la casa de Dios, debes ser capaz de buscar los principios-verdad, en lugar de actuar según tus propias ideas, hacer lo que te plazca o ser arbitrario e imprudente. El propósito de que Yo comparta incansablemente con vosotros la verdad y explique los principios de varios asuntos como este, no es obligaros a hacer lo imposible o forzaros más allá de vuestras capacidades, y no es solo para entusiasmaros. Más bien, es para haceros comprender las intenciones de Dios con mayor precisión, para que entendáis los principios y los fundamentos para hacer varias cosas, y cómo deben actuar las personas a fin de satisfacer las intenciones de Dios; en lugar de caer en las actitudes corruptas, pensamientos, puntos de vista y conocimientos propios cuando os enfrentéis a los asuntos, debéis sustituir estas cosas por los principios-verdad. Esta es una de las principales maneras en las que Dios salva a las personas. Es para que puedas tomar las palabras de Dios como fundamento y principio en todo lo que afrontes, para que Sus palabras reinen en cada asunto. En otras palabras, es para que seas capaz de manejar y resolver cada asunto de acuerdo con las palabras de Dios, en lugar de confiar en el intelecto y las preferencias humanos, o abordarlos según los gustos, ambiciones y deseos humanos. Mediante esta manera de predicar y comunicar la verdad, las palabras de Dios y la verdad se forjan en las personas, permitiéndoles tener vida con la verdad como su realidad. Esto es señal de salvación. No importa a qué cosas te enfrentes, debes poner más empeño en los principios-verdad y en las palabras de Dios. Esta es la clase de persona que busca la salvación y es sabia. Aquellos que siempre se esfuerzan en comportamientos externos, formalidades, doctrinas y consignas, son personas necias. No son los que buscan la salvación. Nunca habéis considerado cosas como estas, o rara vez lo habéis hecho, así que en lo que se refiere a estos asuntos de practicar los principios-verdad, tenéis la mente básicamente en blanco. No pensáis que este asunto sea importante, así que siempre que os enfrentáis a situaciones que implican a los principios-verdad, sobre todo cuando se trata de ciertas situaciones importantes, como cuando os enfrentáis a anticristos o gente malvada que trastorna y perturba la obra de la iglesia, sois siempre muy pasivos. No sabéis cómo manejar estos asuntos y los abordáis de acuerdo con vuestros propios motivos egoístas y sentimientos. No sois capaces de plantaros para defender la obra de la iglesia y, en definitiva, siempre acabáis fracasando y dando por zanjado el asunto de forma descuidada y precipitada. Si no se investigan estos asuntos, podrás salir del paso. Si se investiga quién es el responsable, es posible que te destituyan de tu puesto o te asignen un deber diferente; o peor aún, que te releguen al grupo B o incluso que te expulsen. ¿Deseáis presenciar estos desenlaces? (No). Si de verdad un día os destituyen de vuestro puesto u os obligan a dejar de desempeñar vuestro deber, o en un caso más grave, si os envían a una iglesia corriente o al grupo B, ¿reflexionaréis sobre vosotros mismos? “¿Tanto creer en Dios para acabar aquí? ¿Renuncié a mi trabajo, mis perspectivas, mi familia y a tantas otras cosas solo para que me pongan en un grupo B o me echen? ¿He creído en Dios para oponerme a Él? Seguro que ese no debería ser el propósito de mi fe en Dios. ¿Para qué creo en Él entonces? ¿No debería reflexionar sobre esto? Dejando por ahora de lado el creer en Dios para satisfacer Sus intenciones, al menos debería obtener vida y entrar en la realidad-verdad. Como mínimo, debería ser capaz de intuir qué aspecto de las palabras de Dios y de la verdad se ha convertido en mi vida. Debería ser capaz de confiar en la verdad para vivir y triunfar sobre Satanás y sobre mis propias actitudes corruptas, y debería ser capaz de rebelarme contra mi propia carne y abandonar mis propias nociones. Cuando me sucedan cosas, debo respetar totalmente los principios-verdad. No debo actuar según mis actitudes corruptas, debo ser capaz de actuar con fluidez y naturalidad de acuerdo con las palabras de Dios, sin ninguna dificultad u obstáculo. Debo sentir profundamente que las palabras de Dios y la verdad ya se han forjado en mí, se han convertido en mi vida y han pasado a formar parte de mi humanidad. Esto es algo placentero y digno de celebrarse”. ¿Os sentís así normalmente? Cuando hagáis balance del sufrimiento que habéis soportado y de los precios que habéis pagado por creer en Dios a lo largo de los años, os sentiréis de maravilla en vuestro corazón, os parecerá que hay esperanza para vuestra salvación y que habéis saboreado la dulzura de comprender la verdad y de esforzaros por Dios. ¿Habéis sentido o experimentado tales cosas? Si no lo habéis hecho, ¿qué deberíais hacer? (Empezar a perseguir seriamente la verdad a partir de ahora). Empezar a perseguirla en serio a partir de ahora, pero ¿cómo deberíais hacerlo? Debéis reflexionar sobre los asuntos en los que a menudo os rebeláis contra Dios. Una y otra vez, Él ha dispuesto para ti circunstancias para enseñarte una lección, para transformarte a través de estos asuntos, para obrar Sus palabras en ti, para hacer que entres en un aspecto de la realidad-verdad, para que dejes de vivir de acuerdo con el carácter corrupto de Satanás en esos asuntos y, en cambio, vivas según las palabras de Dios, para que estas se forjen en ti y se conviertan en tu vida. Sin embargo, a menudo te rebelas contra Dios en estos asuntos, no sometiéndote a Él ni aceptando la verdad, no tomando Sus palabras como principios que debes seguir y tampoco viviéndolas. Esto entristece a Dios, y una y otra vez, pierdes tu oportunidad de salvación. Entonces, ¿cómo debes transformarte? A partir de hoy, en los asuntos que puedas reconocer a través de la reflexión y un sentido claro, debes someterte a la instrumentación de Dios, aceptar Sus palabras como la realidad-verdad, como la vida, y cambiar la forma en que vives. Cuando te encuentres con situaciones como esta, debes rebelarte contra tu carne y tus preferencias y actuar de acuerdo con los principios-verdad. ¿No es esta la senda de práctica? (Así es). Si solo tienes la intención de buscar sinceramente en el futuro, pero careces de una senda de práctica específica, eso no sirve de nada. Si tienes esta senda de práctica específica y estás dispuesto a rebelarte contra tu carne y empezar de nuevo así, entonces todavía hay esperanza para ti. Si no estás dispuesto a practicar de esta manera y, en cambio, te ciñes a las mismas viejas sendas, te aferras a viejas ideas y vives según tus actitudes corruptas, entonces no hay más que decir. Si te conformas con ser un mero contribuyente de mano de obra, ¿qué más se puede decir? El tema de la salvación no tiene nada que ver contigo; si no te interesa, no hay nada más que hablar. Si realmente estás dispuesto a perseguir la verdad y la salvación, el primer paso es empezar por romper con tus actitudes corruptas, con tus diversos pensamientos, nociones y acciones falaces. Acepta los entornos que Dios ha dispuesto para ti en tu vida diaria, adopta Su escrutinio, prueba, castigo y juicio, esfuérzate por practicar poco a poco según los principios-verdad cuando te sucedan cosas y convierte progresivamente las palabras de Dios en los principios y el criterio por el que comportarte y actuar en tu día a día y en tu vida. Esto es lo que debe manifestarse en alguien que persigue la verdad, y es lo que debe manifestarse en una persona que busca la salvación. Suena fácil, los pasos son simples y no requiere una larga exposición, pero ponerlo en práctica no es tan fácil. Esto se debe a que hay demasiadas cosas corruptas dentro de las personas: su mezquindad, sus pequeñas maquinaciones, su egoísmo y su ruindad, su carácter corrupto y todo tipo de artimañas. Además de esto, algunas personas poseen conocimientos, han aprendido algunas filosofías para los asuntos mundanos y tácticas manipuladoras en la sociedad y poseen algunos defectos y faltas en cuanto a su humanidad. Por ejemplo, algunas personas son glotonas y perezosas, otras tienen la lengua muy suelta, algunas tienen un carácter muy despreciable, otras son vanas, o temerarias e impulsivas en sus acciones, junto con muchos otros defectos. Existen muchas deficiencias y problemas que las personas deben superar en cuanto a su humanidad. Sin embargo, si deseas alcanzar la salvación, si deseas practicar y experimentar las palabras de Dios y obtener verdad y vida, debes leer más las palabras de Dios, alcanzar una comprensión de la verdad, ser capaz de practicar y someterte a Sus palabras y comenzar por practicar la verdad y defender los principios-verdad. Estas son solo unas simples frases, sin embargo, la gente no sabe cómo practicarlas o experimentarlas. Con independencia de tu aptitud o educación y de tu edad o años de fe, en cualquier caso, si estás en la senda correcta de la práctica de la verdad, con los objetivos y la dirección correctos, y si lo que buscas y en lo que te esfuerzas es todo por el bien de la práctica de la verdad, lo que finalmente ganarás será sin duda la realidad-verdad y que las palabras de Dios se conviertan en tu vida. Primero determina tu objetivo, luego practica poco a poco conforme a esta senda y, al final, sin duda ganarás algo. ¿Os creéis esto? (Sí).

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

D. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos en cuanto a la carrera profesional

En esta etapa, estamos compartiendo sobre desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos propios. En nuestra última reunión, hablamos sobre el tema de desprenderse de ciertas cargas que acarrea la propia familia. Respecto al tema de las cargas provenientes de la propia familia, primero hablamos sobre las expectativas que albergan los padres, luego sobre las expectativas de los padres hacia sus vástagos. Todas estas son cosas de las que las personas deben desprenderse en el proceso de perseguir la verdad, ¿cierto? (Sí). En cuanto a desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos propios, enumeramos un total de cuatro puntos. El primero es los intereses y las aficiones; el segundo, el matrimonio, y el tercero, la familia; ya hemos compartido estos tres. ¿Cuál es el último que queda? (Las carreras profesionales). El cuarto punto es las carreras; hemos de compartir este tema. ¿Alguno de vosotros ha reflexionado antes sobre ello? Si lo habéis hecho, podéis ser los primeros en hablar. (Solía pensar que el éxito o el fracaso de alguien en su carrera profesional refleja su éxito o fracaso como persona. Pensaba que, si alguien carece de dedicación en su carrera o acaba por arruinarla, eso significa que ha fracasado como persona). Bien, en cuanto al tema de desprenderse de las carreras, ¿de qué hay que desprenderse? (Las personas deben desprenderse de sus ambiciones y deseos respecto a sus carreras). Esa es una manera de verlo. ¿De qué cosas se os ocurre que hay que desprenderse en la cuestión de las “carreras”, dentro del tema de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos propios? ¿No deberíais resolver los diversos problemas que os ocasiona una carrera profesional en el proceso de perseguir la verdad? (En el pasado, cuando pertenecía al mundo secular, solía creer que necesitaba tener éxito en mi carrera, que necesitaba conseguir algo de reconocimiento. Por consiguiente, me afané desesperadamente en mi carrera con la intención de destacar. Incluso después de empezar a creer en Dios, seguía queriendo sobresalir en la casa de Dios, hacer que otros me admiraran. Esta cuestión se convirtió en un obstáculo considerable para mi entrada en la vida). Lo que entendéis por carrera es esencialmente una búsqueda individual; también se refiere a la senda que uno toma. Por tanto, en nuestra charla sobre “carreras”, en lo tocante al tema de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos personales, por ahora no mencionaré nada respecto a las búsquedas propias de cada uno. Principalmente hablaremos del significado literal de “carrera”. ¿A qué se refiere “carrera”? Es el trabajo o la labor a la que se dedica la gente para mantener a su familia mientras viven en el mundo. Este tema entra en el ámbito de las “carreras”, dentro del tema de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos propios, que tenemos intención de compartir. Se trata del ámbito y los principios para dedicarse a un trabajo con el fin de mantener a la propia familia y elegir una ocupación en la sociedad mientras se cree en Dios y se persigue la verdad. Naturalmente, esto afectará más o menos a parte del contenido sobre las búsquedas de las personas y los requisitos que Dios establece en cuanto al trabajo al que se dedica un creyente. También se puede decir que guarda relación con los pensamientos y puntos de vista que un creyente ha de tener en referencia a diversos trabajos y carreras en el mundo. Los temas relativos a las carreras son bastante extensos, de modo que los clasificaremos en categorías y, al hacerlo, ayudaremos a las personas a entender los estándares requeridos por Dios respecto a las carreras a las que se dedican los creyentes y los que persiguen la verdad, así como qué pensamientos y puntos de vista Dios exige a los creyentes y a quienes persiguen la verdad cuando se dedican a una ocupación o a la hora de abordarla. Esto les permitirá desprenderse de las búsquedas y deseos relacionados con las carreras que existen dentro de sus nociones y anhelos. Al mismo tiempo, esto también rectificará los puntos de vista incorrectos que la gente tiene sobre las ocupaciones que ejercen o las carreras que persiguen en el mundo. Dividiremos el contenido sobre las carreras de las que la gente debería desprenderse en cuatro puntos principales. El primer punto que la gente debe entender es no ejercer la caridad; el segundo es contentarse con tener solo comida y ropa; el tercero es mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales, y el cuarto es mantenerse alejado de la política. Compartiremos temas relacionados con desprenderse de las carreras basándonos en el contenido de estos cuatro puntos. Reflexionad, ¿el contenido de estos cuatro puntos tiene alguna relación con lo que habéis estado compartiendo? (No). ¿De qué se ha estado hablando? (Las búsquedas personales). Lo que habéis compartido hasta ahora no involucra a los principios-verdad, solo guarda relación con ciertas búsquedas personales de menor importancia. Los cuatro puntos de los que vamos a hablar implican varios principios dentro del tema de las carreras. A los que entiendan estos diversos principios, les resultará fácil desprenderse de lo que deben hacer en lo referente a las carreras durante el proceso de perseguir la verdad. Será fácil para ellos desprenderse de estas cosas porque comprenden estos aspectos de la verdad. Sin embargo, si no entiendes estas verdades, te resultará muy difícil desprenderte de tales cosas. Hablemos uno a uno sobre estos cuatro principios para desprenderse de las carreras.

1. No ejercer la caridad

En primer lugar, no ejerzas la caridad. ¿Qué significa no ejercer la caridad? Es fácil entender el significado literal de las palabras. Más o menos todos tenéis alguna concepción del tema de la caridad, ¿verdad? Por ejemplo, los orfanatos, los refugios y esta o aquella organización benéfica en la sociedad, son todas instituciones y denominaciones relacionadas con la obra de caridad. Entonces, el primer requerimiento de Dios respecto a las carreras a las que se dedica la gente es que no ejerzan la caridad. ¿Qué significa eso? Pues que nadie debe hacer cosas relacionadas con la caridad o involucrarse en un sector relacionado con ella. ¿No es eso fácil de entender? Como una persona que cree en Dios, que habita un cuerpo físico, que tiene una familia y una vida, y necesita dinero para sustentarse a sí mismo y a su familia, has de tener una ocupación. Da igual a qué tipo de ocupación te dediques, el primer requerimiento de Dios es que no ejerzas la caridad. No debes hacer caridad porque creas en Dios o en aras de tu propio sustento físico. Ese trabajo no es la ocupación a la que debes dedicarte. No es la ocupación que te ha encomendado Dios, y desde luego no es un deber que Él te haya encomendado. La caridad no es algo relevante para los creyentes en Dios ni para los que persiguen la verdad. Así las cosas, se podría decir que si te dedicas a la caridad, Dios no lo va a recordar. Aunque lo hagas bien, de forma satisfactoria, y obtengas el reconocimiento de la sociedad e incluso de los hermanos y hermanas, Dios no lo reconocerá ni lo recordará. Él no va a recordarte, a la larga no te bendecirá ni hará una excepción y te permitirá alcanzar la salvación o te dará un destino maravilloso porque una vez ejercieras la caridad, porque una vez fueras un gran filántropo, ayudaras a mucha gente, hicieras numerosas buenas obras, beneficiaras a mucha gente o incluso salvaras muchas vidas. Es decir, ejercer la caridad no es una condición necesaria para la salvación. Entonces, ¿qué se entiende por caridad? En realidad, en mayor o menor medida, todo el mundo tiene en mente un par de cosas que pueden considerarse sin lugar a duda un tipo de obra de caridad. Por ejemplo, adoptar perros callejeros. Dado que en algunos países no existe un control estricto de los animales de compañía, o debido a las malas condiciones económicas, a menudo se ven perros callejeros en las calles o en determinadas zonas. ¿Qué se entiende por “perros callejeros”? Algunas personas no pueden permitirse mantener a sus perros o no quieren hacerlo, así que los abandonan, o tal vez los perros se perdieron por alguna razón y ahora vagan por las calles. Es posible que pienses: “Creo en Dios, así que debería adoptar a estos animales, porque hacer buenas obras es la intención de Dios, es algo que glorifica el nombre de Dios y es una responsabilidad que deben asumir los creyentes en Dios. Es una obligación ineludible”. Por eso, cuando ves perros o gatos callejeros, te los llevas a casa y los adoptas, y llevas una vida frugal para poder comprarles comida. Algunas personas incluso destinan su sueldo y sus gastos básicos a esto; acaban adoptando cada vez más perros y gatos y terminan por necesitar alquilar una casa. Al hacerlo, el dinero para sus propios gastos es cada vez más insuficiente y su sueldo ya no les alcanza, por lo que no les queda más remedio que pedir dinero prestado. Sin embargo, por muy difíciles que se pongan las cosas, piensan que se trata de una obligación que no pueden eludir, una responsabilidad que no pueden dejar de lado, y que deben considerarla una buena obra y cumplirla. Creen que están practicando la verdad y defendiendo los principios. Emplean una gran cantidad de dinero, energía y tiempo adoptando gatos y perros callejeros a fin de dedicarse a la obra de caridad, y se sienten muy a gusto y realizados en sus corazones, se sienten realmente bien consigo mismos, y algunos llegan a pensar: “Esto es glorificar a Dios, estoy adoptando criaturas que Dios ha creado; esta es una buena obra de proporciones inconmensurables, y seguro que Él la va a recordar”. ¿Son acertados estos pensamientos? (No lo son). Dios no te ha encomendado esta tarea. No es ni tu obligación ni tu responsabilidad. Si te encuentras con perros o gatos callejeros y te gustan, puedes adoptar uno o dos. Sin embargo, si consideras que adoptar animales abandonados es una forma de caridad, y crees que la caridad es algo que debe hacer un creyente en Dios, estás muy equivocado. Se trata de una comprensión y un entendimiento distorsionados.

También están los que, creyendo en su propia capacidad de supervivencia, usan el poco dinero que les sobra para socorrer a los pobres que les rodean. Les ofrecen ropa, comida, artículos de primera necesidad e incluso dinero, ya que lo consideran una especie de obligación que deben cumplir. Incluso puede que acojan a algunos indigentes en sus propios hogares, les prediquen el evangelio y les ofrezcan dinero para sus gastos. Cuando esa pobre gente accede a creer en Dios, les proporcionan comida y cobijo, pensando que están cumpliendo con su propio deber y obligación. También hay personas que se dan cuenta de que en la sociedad hay algunos huérfanos que aún no han sido adoptados. Les sobra algo de dinero, así que acuden a ayudar a estos huérfanos, fundando hogares de beneficencia y orfanatos, y adoptándolos. Tras adoptarlos, se ocupan de su alimentación, cobijo y educación, e incluso los crían hasta la edad adulta. No solo siguen haciéndolo, es que además lo transmiten a la siguiente generación. Creen que se trata de una buena obra de proporciones inconmensurables, algo que debe ser bendecido y una acción digna de que Dios la recuerde. Incluso durante los periodos de predicación del evangelio, hay quienes ven a posibles destinatarios del evangelio de zonas empobrecidas que tienen convicciones religiosas y se sienten obligados a ayudarles y darles limosna. Sin embargo, predicar el evangelio es predicar el evangelio, no es hacer obras de caridad ni prestar asistencia. El propósito de predicar el evangelio es conducir hasta la casa de Dios, ante Su presencia, a aquellos que son capaces de entender Sus palabras y aceptar la verdad, es decir, a las ovejas de Dios, con el fin de darles una oportunidad de salvación. No se trata de ayudar a las personas necesitadas para que puedan tener algo que comer y vestir, para que puedan tener la vida de una persona normal y no morirse de hambre. Por tanto, desde cualquier perspectiva y en cualquier aspecto, ya sea proporcionando ayuda a mascotas o animales, o ayudando a personas indigentes o a aquellos que no pueden cubrir sus necesidades básicas, este asunto de ejercer la caridad no es lo que Dios exige como parte del deber, la responsabilidad u obligación que una persona debe cumplir. No está relacionado con que las personas crean en Dios y practiquen la verdad. Si tienen un corazón bondadoso y están dispuestas a hacerlo, o de vez en cuando se topan con personas concretas que necesitan ayuda, que lo hagan si pueden. Sin embargo, no debes considerarlo como una tarea que Dios te ha encomendado. Si cuentas con esa capacidad y condiciones, puedes ayudar de vez en cuando, pero esto solo te representa a ti personalmente, no a la casa de Dios y mucho menos a los requerimientos de Dios. Por supuesto, hacer esto no significa que hayas satisfecho las intenciones de Dios, y desde luego no significa que estés practicando la verdad. Simplemente representa tu conducta personal. Si lo haces de vez en cuando, Dios no te condenará por ello, pero tampoco lo recordará; eso es todo. Si lo conviertes en una carrera profesional, y empiezas a fundar residencias de ancianos, casas de beneficencia, orfanatos, refugios de animales, o incluso das un paso adelante en tiempos de desastre y recaudas fondos de los hermanos y hermanas de la iglesia o de la comunidad para donar a las zonas o personas afectadas por la catástrofe, ¿crees que lo estás haciendo bien? Además, algunas personas, cuando en ciertos lugares se producen terremotos, inundaciones u otras catástrofes naturales o provocadas por el hombre, se acercan a la iglesia para solicitar donativos a los hermanos y hermanas. Peor aún, algunos incluso utilizan las ofrendas para ayudar a estos lugares y personas afectados por el desastre. Creen que es la obligación de todo creyente, y una obligación que la iglesia, como organización social comunitaria, debe cumplir. Consideran que se trata de una causa recta, y no solo exigen contribuciones de los hermanos y hermanas, sino que también urgen a la iglesia a destinar ofrendas para ayudar en estas zonas siniestradas. ¿Qué opináis de esto? (Es malo). ¿Solo es malo? Debatamos la naturaleza de este asunto. (Las ofrendas son para predicar el evangelio, para difundir el trabajo evangélico. No están destinadas a socorrer a nadie en caso de catástrofe ni son para ayudar a los pobres). (Socorrer en caso de desastre no tiene relación con la verdad; hacerlo no significa que se esté practicando la verdad, y desde luego no da testimonio de un cambio de carácter). Algunas personas creen que, puesto que todo el mundo vive en el mismo planeta, los habitantes de la tierra forman una gran familia y que, cuando una de las partes tiene problemas, los demás deben unirse para prestar ayuda. Piensan que deben hacer todo lo posible para que la gente que se encuentra en una zona catastrófica sienta el cariño de sus semejantes y experimente la calidez y la asistencia de la iglesia. Consideran esto una buena obra de proporciones inconmensurables, un acto que honra a Dios, y una maravillosa oportunidad de dar testimonio de Él. Cuando les pides a algunos que se ciñan a los principios mientras cumplen con los deberes, y que adecúen sus prácticas a las palabras de Dios y a los arreglos del trabajo, no sienten entusiasmo y se desmotivan. No contemplan tales cosas en su corazón. Pero en lo que respecta a gastar ofrendas para proporcionar ayuda a las personas de las naciones empobrecidas o atrasadas, comprándoles equipamiento para el cumplimiento de los deberes y ayudándolas a llevar una vida con comida y ropa suficiente, se vuelven particularmente entusiastas y están ansiosos por ponerse a trabajar, queriendo hacer todo lo posible. ¿Por qué se muestran tan entusiastas? Porque desean convertirse en grandes filántropos. En cuanto se menciona a un gran filántropo, empiezan a sentirse especialmente nobles. En particular, se sienten honrados de sacrificar sus esfuerzos en beneficio de las vidas de estos pobres y ejercer su propia luz y calidez. Se sienten sumamente entusiasmados por ello y, en consecuencia, algunos están especialmente dispuestos a participar en estas actividades. Sin embargo, ¿cuál es el propósito detrás de esta extraordinaria disposición a hacer estas cosas? ¿Es realmente para honrar a Dios? ¿Necesita Dios este tipo de honor? ¿Necesita Él este tipo de testimonio? ¿Puede ser que la vergüenza caiga sobre el nombre de Dios si no das dinero o proporcionas ayuda? ¿Perderá Dios Su gloria? ¿Es posible que Dios sea glorificado cuando hagas esto? ¿Estará Él satisfecho? ¿Es este el caso? (No). Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Por qué estas personas están tan dispuestas a hacerlo? ¿Su intención es satisfacer su propia vanidad? (Sí). Lo hacen para recibir el visto bueno de aquellos a los que han ayudado para que les alaben por su generosidad, magnanimidad y riqueza. Hay quienes siempre tienen un espíritu heroico. Desean ser salvadores. ¿Por qué no te salvas a ti mismo? ¿Sabes qué es lo que eres? Si cuentas con la capacidad de salvar a los demás, ¿por qué no eres capaz de salvarte a ti mismo? Si eres tan generoso, ¿por qué no te vendes a ti mismo y les das el dinero a esas personas para ayudarlas? ¿Por qué utilizar ofrendas? Si tienes esta capacidad, deberías dejar de comer y beber, o comer solo una vez al día, y utilizar el dinero que ahorras para ayudar a esas personas, para que coman bien y se abriguen. ¿Por qué haces un mal uso de las ofrendas de Dios? ¿No es esto ser generoso a expensas de la casa de Dios? (Sí). Ser generoso a expensas de la casa de Dios, ganarse de los demás el título de “gran filántropo”, satisfacer tu propio deseo vano de que los demás te necesiten, ¿no es una desfachatez? (Sí). Puesto que se trata de un asunto vergonzoso, ¿debería o no llevarse a cabo? (No). La naturaleza de la casa de Dios que difunde el evangelio no es hacer caridad; se trata de buscar ovejas que puedan entender las palabras de Dios, de devolverlas a Su presencia, de que acepten el castigo y el juicio de Dios, y reciban Su salvación. Esto es cooperar con el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad: no ejercer la caridad, no ofrecer ayuda ni predicar el evangelio dondequiera que haya pobreza. Esto es hacer obras de caridad bajo el pretexto de predicar el evangelio, con el fin de garantizar que estas personas estén bien alimentadas y vestidas, utilicen la tecnología moderna y disfruten de una vida acorde con los tiempos. ¿Pueden estas acciones salvar a la gente? Tales acciones no pueden lograr el propósito de predicar el evangelio y salvar a las personas. Predicar el evangelio no es ejercer la caridad; consiste en ganar corazones, llevar a la gente ante Dios, permitirles aceptar la verdad y la salvación de Dios, no consiste en proporcionar ayuda. Debido a las necesidades de la obra de la iglesia, algunas personas renuncian a su trabajo y su familia para dedicarse a tiempo completo a sus deberes, y la casa de Dios les proporciona el sustento. Pero esto no es prestar socorro, ni tampoco dedicarse a la obra de caridad. Cuando la casa de Dios predica el evangelio y funda la iglesia, no crea instituciones de beneficencia ni albergues. No se trata de utilizar estos beneficios o fondos para sobornar a la gente o dejarles entrar en la casa de Dios a gorronear comida y bebida. La casa de Dios no mantiene a parásitos o mendigos, ni acoge a vagabundos o huérfanos, ni proporciona ayuda a personas que no tienen nada que comer. Si alguien no puede permitirse comer, es porque es perezoso o incompetente. Es culpa suya, y no tiene nada que ver con que predicamos el evangelio. Predicamos el evangelio para ganarnos a la gente, para ganarnos a los que pueden entender las palabras de Dios y aceptar la verdad, no para ver quién es pobre, quién es digno de lástima, quién está oprimido o quién no tiene a nadie a quien acudir, ni para poder acogerlo o ayudarlo. Predicar el evangelio tiene sus propios principios y estándares y, a su vez, existen estándares requeridos para los posibles destinatarios del evangelio. No se trata de buscar mendigos. Por tanto, si consideras que el trabajo de predicación del evangelio es una labor benéfica, te equivocas. Y si crees que cuando cumples con este deber de predicar el evangelio y te dedicas a este trabajo, ejerces la caridad, estás aún más equivocado. Esta dirección, así como el punto de partida, son ambos inherentemente erróneos. Si alguien mantiene tal punto de vista o aplica tal dirección a sus acciones, debe corregir y cambiar rápidamente su perspectiva. Dios nunca se compadece de los pobres ni de los oprimidos en los estratos más bajos de la sociedad. ¿Por quién siente misericordia Dios? Al menos, debe tratarse de alguien que crea en Él, alguien que pueda aceptar la verdad. Si no sigues a Dios, y te resistes y blasfemas contra Él, ¿tendrá misericordia de ti? Es imposible. Por tanto, la gente no debería pensar erróneamente: “Dios es un Dios misericordioso. Se compadece de los oprimidos, de los impopulares, de los despreciados, de los marginados, de los que no tienen a quién recurrir en la sociedad. Dios se compadece de todos ellos, y Él los deja entrar en Su casa”. ¡Esto es un error! Son nociones y suposiciones tuyas. Dios nunca ha dicho o hecho cosas así. No es más que una ilusión tuya, propia de tus ideas sobre la bondad humana, que no tienen nada que ver con la verdad. Mira a la gente que Dios escogió y trajo a Su casa. Sin importar su clase social, ¿se compadeció Dios o mostró misericordia por alguien porque no tenía nada que comer y lo trajo a Su casa? Ni a uno solo. Por el contrario, entre aquellas personas que fueron escogidas por Dios, sin importar su clase social, incluso si eran campesinos, no se dio nunca el caso de que no tuvieran para comer ni de que se tratara de mendigos. Esto es evidencia de las bendiciones de Dios. Si Dios te ha elegido a ti y eres uno de Sus escogidos, Él no dejará que llegues a ser tan miserable que no puedas permitirte comer, o que llegues al punto de tener que mendigar por comida. En cambio, Dios te proveerá de ropa y comida en abundancia. Algunos creyentes en Dios siempre acarrean consigo ciertos conceptos erróneos. ¿Qué es lo que piensan?: “La mayoría de los creyentes en Dios proceden de los niveles más bajos de la sociedad, y algunos incluso puede que sean mendigos”. ¿Es así? (No). Incluso hay gente que difunde rumores infundados de que Yo fui mendigo. Les dije: “Entonces, ¿alguna vez me vestí de arpillera o llevé un bastón? Si dicen que fui mendigo, ¿cómo es que Yo no lo sabía?”. Estamos hablando de mí, pero ni siquiera Yo lo sé; ¡esto no tiene sentido! Dios dijo: “Las zorras tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza”, ¿qué significa eso? ¿Está diciendo Dios que Él mismo se convirtió en un mendigo? ¿Está diciendo que no tenía sustento y no se podía permitir comer? (No). No. Entonces, ¿qué significa este enunciado? Significa que el mundo y la humanidad habían abandonado a Dios; manifiesta que no había lugar para Él y vino a salvar a la humanidad y, sin embargo, no lo aceptaron. Nadie estaba dispuesto a recibir a Dios. Este enunciado señala el lado desagradable de la humanidad corrupta y refleja el sufrimiento que Dios encarnado padeció en el mundo humano. Cuando Dios dijo esto, algunas personas piensan: “A Dios le gustan los mendigos, y lo cierto es que nosotros estamos mucho mejor que los mendigos, por lo que nuestro estatus es más elevado a ojos de Dios”. En consecuencia, están dispuestos a ayudar a los mendigos. Esto es un absoluto malentendido por parte de los humanos, pertenece a los pensamientos y puntos de vista falaces de la gente. No guarda relación alguna con la esencia de Dios, Su carácter o Su misericordia y amor.

Hay quien dice: “Hablas de desprenderse de la ‘carrera’ dentro del tema de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos propios, y les dices a las personas que no ejerzan la caridad. Sin embargo, ¿por qué siempre haces hincapié en tratar bien a los animales y no hacerles daño? ¿Qué significa esto? Incluso en la casa de Dios hay perros y gatos, y no está permitido que nadie les haga daño”. Decidme, ¿hay diferencia entre esto y hacer caridad? ¿Son lo mismo? (No). ¿Qué ocurre en este caso? (No hacer daño a diferentes clases de animales es una expresión de humanidad normal). Esto es una expresión de humanidad normal. Entonces, ¿cuál debería ser la práctica y la manifestación de la humanidad normal? (Puesto que uno decide quedárselos, tiene que cumplir con su responsabilidad). Cumplir con la responsabilidad de uno…, ¿hay algo más específico? (Tiene que cuidar de ellos). Esa es una acción específica. ¿Qué principios se deben seguir? Esto involucra a la verdad. Dejad que os lo explique y comprobaréis si tiene relación con la verdad. Cuidar de las criaturas que Dios ha creado es una expresión de humanidad normal. Más concretamente, significa cumplir con vuestra responsabilidad hacia ellas y cuidarlas bien. Puesto que has elegido tenerlas, debes cumplir con tu responsabilidad. Las mascotas están destinadas a ser mantenidas y cuidadas por los humanos, a diferencia de los animales salvajes, que no necesitan de tus cuidados. El mayor respeto y cuidado que puedes mostrar hacia los animales salvajes es evitar destruir deliberadamente su hábitat y no cazarlos ni matarlos. En cuanto a las aves de corral, el ganado o los animales domésticos que la gente puede alojar en sus casas, ya que decides tenerlos, debes cumplir con tu responsabilidad. Es decir, en función de tus circunstancias, dales un rato de compañía si tienes tiempo, y si estás ocupado, asegúrate de que estén alimentados y a gusto. Básicamente, debes apreciarlos. ¿Qué significa apreciarlos? Respetar la vida que Dios ha creado y cuidar de las criaturas que Él creó. Apreciarlas, cuidarlas: no es caridad, es tratarlas como es debido. ¿Se trata de un principio? (Sí). Esto no es ejercer la caridad. ¿Qué es la caridad? No se trata de cumplir una responsabilidad o de apreciar la vida. Se trata de sobrepasar el alcance de tu capacidad y energía y convertirlo en una carrera. Eso no tiene nada que ver con tener mascotas. Si alguien no puede ni siquiera reunir el amor o la responsabilidad básicos para las mascotas que cría, ¿qué clase de persona es? ¿Posee humanidad? (No, no la posee). Cuanto menos, esa persona carece de humanidad. En realidad, los perros y los gatos no son muy exigentes con las personas. Al margen de cuánto los quieras o de si te gustan o no, como mínimo debes responsabilizarte de su cuidado, darles de comer a su hora y evitar maltratarlos; con eso basta. Dependiendo de tu situación económica, debes proporcionarles la comida o el modo de vida que puedas permitirte. Eso es todo. Sus condiciones de supervivencia no exigen mucho. Lo único que debes hacer es abstenerte de maltratarlos. Si la gente ni siquiera es capaz de mostrar ese poquito de amor, pone de manifiesto su falta de humanidad. ¿Qué conlleva maltratar? Pegarles y regañarles sin motivo, no darles de comer cuando lo necesitan, no pasearlos cuando lo precisan y no cuidarlos cuando están enfermos. Si no estás contento o estás de mal humor, te desquitas con ellos pegándoles y regañándoles. Tratas a los animales de una manera inhumana. Eso es maltrato. Si evitas el maltrato y te limitas a cumplir con tu responsabilidad, con eso es suficiente. Si ni siquiera posees ese poco de compasión para cumplir con tu responsabilidad, no deberías tener una mascota. Deberías liberarla, encontrar a alguien que la quiera y dejar que la cuide, darle una oportunidad de vivir. Algunas personas que tienen perros no son capaces siquiera de abstenerse de maltratarlos. Tienen perros con el solo propósito de desahogar sus frustraciones, y los utilizan como válvula de escape cuando están de mal humor o bajos de ánimo y necesitan desahogarse. No se atreven a pegar o regañar a otra persona, temen las consecuencias y responsabilidades que tendrían que asumir. Resulta que tienen una mascota en casa, un perro, y entonces descargan sus frustraciones con el animal porque, al fin y al cabo, no entiende y no opondrá resistencia. Esas personas carecen de humanidad. También hay quienes tienen perros y gatos pero no pueden cumplir con sus responsabilidades. Si no te gustan, no tengas un animal de compañía. Pero si decides tenerlo, has de cumplir con tu responsabilidad. El animal tiene sus propias necesidades vitales y emocionales. Necesita agua cuando tiene sed y comida cuando tiene hambre. También necesita estar cerca de las personas y que estas le reconforten. Si estás de mal humor y le dices: “No tengo tiempo para prestarte atención, ¡vete!”, eso no es tratar bien a una mascota. ¿Existe conciencia o razón en ello? (No). Hay quien dice: “¿Cuánto hace que no bañas a tu perro y tu gato? ¡Están muy sucios!”. “Uf, ¿bañarlos? Ni siquiera sé quién va a bañarme a mí. ¡A nadie le importa que haga días que no me baño!”. ¿Es esto propio de un humano o refleja alguna sensibilidad humana? (No). Con independencia de si están de buen humor o no, cuando se les frota un gato o un perro y se muestra cariñoso con ellos, se limitan a apartarlo de una patada, diciendo: “¡Lárgate, bicho! Eres igual que un cobrador, siempre hay problemas cuando andas cerca. Solo quieres comer o beber. ¡No estoy de humor para jugar contigo!”. Si no tienes siquiera un poco de compasión, no deberías tener mascotas. Deberías liberarlas de inmediato. ¡Ese gato o ese perro está sufriendo por tu culpa! Eres demasiado egoísta y no mereces tener mascotas. Cuando tienes un perro o un gato, su comida y su agua dependen de ti. Deberías entender esta razón. ¿Por qué compites con los animales? Dices: “No tengo a nadie que me bañe, ¿quién me baña a mí?”. ¿A ti quién te va a bañar? Eres un ser humano. Deberías bañarte tú solo. Puedes cuidar de ti mismo, pero los gatos y los perros necesitan de tus cuidados porque los estás criando, y por eso tienes la obligación de cuidarlos. Si ni siquiera puedes asumir esta obligación, no mereces tenerlos. ¿Qué necesidad hay de competir con ellos? Incluso dices: “Yo cuido de ti, pero ¿quién cuida de mí? Cuando estás bajo de ánimos, acudes a mí para que te reconforte. Cuando yo me siento mal, ¿quién me reconforta a mí?”. ¿Acaso no eres humano? Los humanos deben regularse y reajustarse a sí mismos. Los gatos y los perros son mucho más simples, no pueden regularse solos, así que necesitan que los humanos los reconforten. Ahí radica la diferencia entre cómo tratas a los animales y el ejercicio de la caridad. ¿Cuál es el principio referente a cómo tratar a los animales? Apreciar la vida, respetarla y no maltratarlos. Al tratar con todas las cosas que Dios ha creado, debes respetar sus leyes naturales, tratar correctamente a las distintas criaturas creadas por Dios según las leyes que Él ha establecido, mantener relaciones adecuadas con todo tipo de criaturas y no destruir ni desbaratar sus hábitats. Estos son los principios para respetar y apreciar la vida. Sin embargo, los principios para respetar y apreciar la vida no consisten en hacer caridad. Se trata de un principio que ha surgido de las leyes universales establecidas por Dios, al que todo ser creado debe atenerse. Sin embargo, seguir este principio no equivale a realizar actos de caridad.

Sin embargo, algunos preguntan: “¿Por qué Dios no nos permite dedicarnos profesionalmente a hacer caridad? Si no nos permite ejercer la caridad, entonces, ¿qué se debe hacer en la sociedad con aquellas personas o seres vivos que necesitan asistencia? ¿Quién acudirá en su ayuda?”. ¿Tiene algo que ver contigo quién va a acudir en su ayuda? (No tiene nada que ver con nosotros). ¿Acaso no eres un miembro de la humanidad? ¿Tiene algo que ver contigo? (No, no es la misión de los humanos). Exacto, no es tu misión y no es lo que Dios te ha encomendado. ¿Cuál es tu misión? Cumplir con el deber de un ser creado, escuchar las palabras de Dios, someterte a ellas, aceptar la verdad para lograr la salvación, hacer lo que Dios te dice que hagas y mantenerte alejado de las cosas que Él te dice que no hagas. ¿Quién va a encargarse de las cuestiones relacionadas con la caridad? No es asunto tuyo quién vaya a encargarse de ellas. En cualquier caso, a ti no se te exige que te encargues ni te preocupes de ellas. Quién gestione las cuestiones de caridad, ya se trate del gobierno o de diversas organizaciones comunitarias, no es un tema que sea de nuestra incumbencia. En pocas palabras, quienes creen en Dios y persiguen la verdad deben adoptar seguir el camino y la voluntad de Dios como su criterio, su objetivo de práctica y su rumbo. Esto es algo que la gente debe entender, y es una verdad eterna inalterable. Por supuesto, hacer algo de vez en cuando para ayudar a los demás no es una carrera profesional; es un acto puntual, y Dios no te lo echa en cara. Hay quien pregunta: “¿Acaso no recuerda Dios tales cosas?”. Él no las recuerda. Si le diste alguna vez limosna a un mendigo o le pagaste a alguien el billete para que volviera a casa, o ayudaste a una persona sin hogar; si de vez en cuando, o tan solo un puñado de veces a lo largo de tu vida haces cosas del estilo, ¿es eso algo digno de recuerdo a ojos de Dios? No, Dios no lo recuerda. ¿Cómo califica Dios estas acciones? Dios no las recuerda ni las condena; Él no las califica. ¿Por qué? No tienen nada que ver con la búsqueda de la verdad. Son acciones personales que no tienen relevancia para seguir el camino de Dios o para cumplir con Su voluntad. Si estás personalmente dispuesto a hacerlas, si haces algo bueno en un arrebato momentáneo de buena voluntad o en un arranque temporal de conciencia, o si haces algo bueno guiado por el entusiasmo o por un impulso, tanto si te arrepientes después como si no, tanto si recibes una recompensa como si no, eso carece de importancia para seguir el camino de Dios o llevar a cabo Su voluntad. Dios no lo recuerda ni te condena por ello. ¿Qué significa que Dios no lo recuerda? Significa que Dios no te eximirá de Su castigo y juicio durante tu salvación porque una vez hicieras eso, ni tampoco hará una excepción y permitirá que te salves porque hicieras algunas buenas obras o actos de caridad. ¿Qué significa que Dios no te condena por ello? Significa que estas buenas acciones que realizaste no tienen nada que ver con la verdad, solo ponen de manifiesto tu particular buen comportamiento, no vulneran los decretos administrativos de Dios, ni infringen los intereses de nadie. Por supuesto, tampoco deshonran el nombre de Dios, ni mucho menos lo glorifican. No vulneran los requisitos de Dios, ni implican ir contra Sus intenciones y, desde luego, no conllevan rebelarse contra Él. En consecuencia, Dios no te condenará por ellas; simplemente representan una especie de buena acción personal. Aunque tales buenas acciones puedan ganarse la alabanza del mundo y el reconocimiento de la sociedad, a ojos de Dios, no tienen ninguna conexión con la verdad. Dios no las recuerda ni te condena por ellas, lo que significa que ante Dios estas acciones no significan gran cosa. Sin embargo, puede darse una posibilidad, y es que si salvas a alguien y le proporcionas ayuda financiera o cualquier tipo de ayuda material, o incluso le ofreces asistencia emocional y permites que esa persona malvada triunfe en sus esfuerzos, de modo que pueda cometer más delitos y suponga una amenaza para la sociedad y la humanidad, dando lugar a ciertas pérdidas, entonces ya se trataría de un asunto totalmente diferente. En el caso de un acto caritativo corriente, el punto de vista de Dios es que ni lo recuerda ni lo condena. Sin embargo, el hecho de que Él ni lo recuerda ni lo condene no significa que Dios te apoye o te anime a ejercer la caridad. En cualquier caso, se sigue esperando de ti que no inviertas tus energías, tu tiempo ni tu dinero en asuntos que no tienen nada que ver con la salvación o con la práctica de la verdad y el cumplimiento de tu deber, porque tienes cosas más importantes que hacer. Tu tiempo, tus energías y tu vida no están pensados para dedicarlos a obras de caridad, y tampoco para mostrar tu talante personal y carisma a través de una carrera en la caridad. En especial, los que abren fábricas, dirigen escuelas o administran un negocio con el propósito de satisfacer las necesidades básicas de los más pobres o para ayudarles a hacer realidad sus aspiraciones, hacen estas cosas para ayudarlos. Si eliges ayudar a los pobres mediante estos métodos, eso sin duda consumirá una cantidad significativa de tu tiempo y energía. Acabarás por gastar y consumir una importante cantidad de tiempo y energía de tu vida en esta causa, y por tanto tendrás poco tiempo para perseguir la verdad. Puede que incluso no dispongas de tiempo para hacerlo, y desde luego no tendrás oportunidad de cumplir con tu propio deber. En vez de eso, malgastarás tu energía en personas, actividades y cosas sin relación con la verdad o la obra de la iglesia. Este es un comportamiento insensato. Este comportamiento insensato obedece a que hay quienes siempre quieren cambiar el porvenir humano y el mundo haciendo uso de sus buenas intenciones y unas habilidades escasas y limitadas. Desean cambiar el porvenir humano con su esfuerzo y buena voluntad. Es un empeño insensato. Ya que es un empeño insensato, no lo lleves a cabo. Por supuesto, la premisa para no llevarlo a cabo es que seas alguien que persiga la verdad, que desees perseguir la verdad y la salvación. Si dices: “No me interesa la salvación, y perseguir la verdad no es tan importante para mí”, entonces puedes hacer lo que quieras. Respecto a la cuestión de la caridad, si es tu aspiración y tu búsqueda en cómo te compartas y, si crees que así es como se expresa tu valor como persona, que la caridad es lo único que puede transmitir el valor de tu vida, entonces adelante. Puedes hacer uso de cualquier habilidad o capacidad que tengas, nadie te va a frenar. La premisa que estamos compartiendo para no ejercer asuntos de caridad es que, ya que deseas perseguir la verdad y la salvación, debes desprenderte de la aspiración y el deseo de hacer caridad. No lo busques como la aspiración y deseo de tu vida. No te involucres en este asunto a nivel personal, y la casa de Dios tampoco lo hará. Por supuesto, en la casa de Dios se da una situación, que es la de preocuparse por las vidas domésticas de ciertos hermanos y hermanas pobres. Esto conlleva una premisa, y creo que todos sois conscientes de ella: no se trata de caridad, es un arreglo del trabajo interno de la casa de Dios respecto a las vidas de los hermanos y hermanas. No está relacionado con ejercer la caridad. En la casa de Dios, aparte de no ejercer la caridad, tampoco se interviene en ninguna de las actividades caritativas de la sociedad. Por ejemplo, en la casa de Dios no se construyen escuelas, no se abren fábricas ni se administran negocios. Si alguien abre fábricas, construye escuelas, administra un negocio o participa en cualquier actividad comercial con el propósito de obtener recursos económicos para el funcionamiento normal de la obra de la iglesia, todo esto va en contra de los decretos administrativos de la casa de Dios y debe parar. Entonces, ¿cuál es la fuente de financiación para el funcionamiento de la obra de la casa de Dios? ¿Lo sabéis? Proviene de aquello que ofrendan los hermanos y hermanas, de las ofrendas para mantener el funcionamiento normal de la obra. ¿Qué implica esto? El dinero que ofrendan a Dios los hermanos y hermanas, todo lo que ofrendan, es una ofrenda, ¿y para qué sirve una ofrenda? Para garantizar el funcionamiento normal de la obra de la iglesia. Por supuesto, se producen diversos gastos asociados a este funcionamiento normal, y deben administrarse según los principios sin vulnerarlos. Por consiguiente, cuando la obra de la iglesia implica cuestiones financieras, y algunos líderes y obreros despilfarran las ofrendas y causan pérdidas significativas respecto a ellas, la casa de Dios les impone un severo castigo. ¿Por qué ese castigo? ¿Por qué nadie que despilfarra las ofrendas se sale con la suya? (Porque los hermanos y hermanas se las ofrendan a Dios y solo Él puede disfrutar de ellas. Por otra parte, estas ofrendas sirven para mantener el correcto funcionamiento de la obra de la casa de Dios. Si los líderes o los obreros malgastan las ofrendas, esto conducirá directamente a que la obra de la casa de Dios se vea afectada y sufra pérdidas. Esto trastorna y perturba la obra de la casa de Dios, por lo que esta debe imponer un castigo severo). Dime, ¿debe la casa de Dios imponer un castigo severo? (Sí). ¿Por qué debe hacerlo? ¿Por qué debe imponer un castigo severo? (Malgastar las ofrendas es el comportamiento de los anticristos. La actitud de una persona hacia las ofrendas es un reflejo de su actitud hacia Dios. Si esta persona es capaz de despilfarrar las ofrendas, es un indicativo de que carece por completo de un corazón temeroso de Dios). Habéis abarcado solo un aspecto de ello; aún quedan principios importantes dentro de este tema sobre los cuales debemos hablar.

Decidme, ¿por qué se debe castigar con severidad a la gente que despilfarra las ofrendas? Hablaremos ahora sobre este tema. En primer lugar, conversemos sobre de dónde provienen las ofrendas de Dios. Todos los hermanos y hermanas saben que Dios recibe tales ofrendas de parte de Su pueblo escogido. Según los estatutos bíblicos, la gente debería ofrendar un diezmo de sus ganancias, aunque por supuesto, hoy en día muchos ofrendan más que solo un diezmo, al igual que ciertos individuos ricos. Además, qué hay de los hermanos y hermanas sin recursos que ofrendan el diezmo, ¿de dónde sale su dinero? No son pocos los que lo ahorran viviendo frugalmente. Como en el campo y en las zonas rurales, donde algunas personas ofrendan la décima parte de lo que ganan vendiendo grano, otras vendiendo huevos de gallina y otras vendiendo cabras y gallinas. Mucha gente vive con frugalidad para poder ofrendar una décima parte o más; de ahí sale ese dinero. La mayoría sabe que se trata de un dinero difícil de conseguir. Entonces, ¿por qué los hermanos y hermanas hacen ofrendas? ¿Lo exige la casa de Dios? ¿Es que sin hacer ofrendas es imposible la salvación? ¿Es para cumplir con los estatutos de la Biblia? ¿O es para apoyar a la casa de Dios en su obra, porque piensan que la obra de la casa de Dios es importante y no se puede hacer sin fondos, y por eso deben ofrendar más? ¿Es esta su única razón? (No). Entonces, ¿por qué los hermanos y hermanas hacen ofrendas? ¿Son unos ingenuos o es que les sobra el dinero? ¿Están ofrendando dinero que les sobra o dinero que no han podido gastar? ¿A quién se hacen estas ofrendas? (A Dios). ¿Por qué la gente hace ofrendas? Olvídate del resto, la razón fundamental por la que muchas personas hacen ofrendas es que reconocen la obra de Dios. Él habla y obra para proveer sin reservas de vida y verdad a las personas, y para guiarlas. Por eso, la gente debe ofrecer la décima parte de lo que gana. Esta es la ofrenda. A lo largo de la historia, Dios ha bendecido a la gente con comida, agua y artículos de primera necesidad, y lo ha dispuesto todo para ellos. Si la gente puede disfrutar de todo esto, debe ofrecer en el altar la décima parte de lo que Dios le ha dado, representando así una fracción que los humanos le devuelven a Dios, y permitiendo que Él disfrute de su cosecha. Las personas, como seres creados, deben poseer y ofrecer esta muestra de afecto. Aparte de este aspecto, hay otro. Algunas personas dicen: “La obra de Dios es muy grande, no puedo hacer mucho por mi cuenta, así que haré una ofrenda, mi contribución”. De esta manera muestran su apoyo a la obra de la casa de Dios y actúan como patrocinadores. Con independencia del origen o la cuantía de estas ofrendas monetarias, entre ellos no faltan los que han ahorrado dinero gracias a una vida frugal. En resumen, si no fuera por Dios y por Su obra, si solo existiera la iglesia y estas organizaciones y asociaciones humanas, las ofrendas de la gente no tendrían ningún valor ni significado, porque sin la obra de Dios y Sus palabras, el dinero que ofrecen no tendría ninguna utilidad. Sin embargo, al hablar y obrar Dios, con el avance de Su obra para salvar a la humanidad, el dinero que la gente ofrenda, las ofrendas, adquiere una importancia especial. La razón por la que son particularmente importantes es que este dinero ofrendado se utiliza para la obra de la iglesia y no se debe tomar posesión de él, apoderarse, apropiarse indebidamente o ni siquiera despilfarrarse por aquellos con malas intenciones. ¿No es así? (Sí). Dado que es muy importante, cada céntimo debe emplearse en aspectos clave; no debe despilfarrarse ni malgastarse nada de manera irresponsable. Por consiguiente, debemos tratar de forma especial y castigar severamente a quienes despilfarren, se apropien indebidamente, se apoderen o tomen posesión del dinero ofrendado, las ofrendas. Puesto que este dinero ofrendado, las ofrendas, es crucial para la obra de Dios, y dado el propósito que hay detrás de que los hermanos y hermanas ofrenden este dinero, estas ofrendas, este dinero que ofrendan debe asignarse a los aspectos más fundamentales. Cada céntimo se debe utilizar según los principios y lograr resultados; no se debe despilfarrar y, desde luego, ningún individuo malvado debe apropiarse de ellos. Este es un aspecto. Además, no importa que la ofrenda monetaria sea grande o pequeña, procede de los hermanos y hermanas. El origen de este dinero no está en que la iglesia se dedique a actividades comerciales, abra negocios o administre fábricas para obtener beneficios de la sociedad. No procede de los dividendos obtenidos por producir algo, no procede de los dividendos o ingresos de la iglesia, sino de las ofrendas de la gente. En términos sencillos, una ofrenda es algo que los hermanos y hermanas le dan a Dios; el dinero que se le da a Él debe pertenecerle a Él. ¿Para qué se utiliza el dinero de Dios? Algunos dicen: “El dinero de Dios, las ofrendas, se usa para el disfrute de Dios”. ¿Es todo para el disfrute de Dios? ¿De cuánto puede disfrutar Dios? Es algo bastante limitado, ¿no? Durante el tiempo en que Dios se hace carne, Su comida, ropa, alojamiento y necesidades, así como Sus tres comidas diarias, entran dentro de lo normal, y Su disfrute es limitado. Por supuesto, eso es bastante corriente. El uso principal del dinero ofrendado de los hermanos y hermanas, de las ofrendas, es mantener el funcionamiento normal de la obra de la iglesia, no para satisfacer el deseo de gasto de ciertas personas. Las ofrendas no son para que la gente las gaste, ni tampoco para que las use. No se trata de que quien maneje las finanzas tenga prioridad para usar este dinero, o que quien sea líder disponga de una autoridad especial para distribuir los fondos. No importa quién utilice este dinero ofrendado, debe emplearse según los principios establecidos por la casa de Dios. Ese es el principio. Entonces, ¿cuál es la naturaleza de alguien que vulnera este principio? ¿Acaso no ha vulnerado los decretos administrativos? (Sí). ¿Por qué se dice que ha vulnerado los decretos administrativos? Las ofrendas que la gente le entrega a Dios están destinadas a Su disfrute. Entonces, ¿cómo las utiliza Dios? Él las utiliza para la obra de la iglesia, para mantener el funcionamiento normal de su obra. Este es el principio por el cual Dios hace uso de las ofrendas. Sin embargo, los anticristos y los malvados no usan las ofrendas de esta manera. Las despilfarran, malgastan o donan de manera imprudente, infringiendo abiertamente este principio de uso de las ofrendas. ¿No es esto vulnerar los decretos administrativos? ¿Te ha permitido Dios usarlas de esta manera? ¿Te ha concedido el derecho de usarlas de tal forma? ¿Te ha dicho que las uses así? No, ¿verdad? Entonces, ¿por qué las usas así, de forma tan imprudente y despilfarradora? ¡Estás vulnerando el principio! No hablamos de un principio normal y corriente, ya que está relacionado con decretos administrativos. Dado que estas ofrendas monetarias no se obtienen mediante la realización de negocios o actividades comerciales, sino que son ofrendas donadas por hermanos y hermanas a Dios, todos los gastos deben controlarse minuciosamente y gestionarse con rigor. No debe haber despilfarro ni derroche. Malgastar o despilfarrar cualquier cantidad de dinero no solo lleva a pérdidas significativas en la obra de la casa de Dios, sino que también supone una pérdida financiera importante para esta. Despilfarrar las ofrendas no es solo eso, sino que también muestra una falta de responsabilidad hacia el amor que expresan los hermanos y hermanas al hacer ofrendas. Por tanto, los que despilfarran las ofrendas deben ser castigados con severidad. Se amonesta a aquellos con ofensas leves y, al mismo tiempo, se les exige una indemnización. En cuanto a aquellos con ofensas más graves, además de la indemnización, es necesario echarlos o expulsarlos. Hay otra razón principal por la que se debe imponer un castigo severo a los que malgastan las ofrendas. La iglesia es distinta de cualquier organización social. Se encuentra aislada en medio de cualquier país y de cualquier entorno social, abandonada por el mundo y por la humanidad. La iglesia no solo no puede recibir apoyo o protección de ningún país, sino que tampoco puede obtener ninguna ayuda o prestaciones del Estado. Como máximo, en los países occidentales, tras registrar y fundar una iglesia, las donaciones que se hacen a ella están exentas de impuestos personales, o los materiales donados pueden utilizarse para recibir algunas rebajas fiscales. Aparte de esto, la iglesia no puede recibir ningún tipo de prestación o ayuda de ningún país ni bajo ningún sistema social. Si la congregación de la iglesia se reduce y ya no puede seguir en marcha, el Estado no acudirá en su ayuda. En lugar de eso, prefiere dejar que se marchite por sí sola, porque la iglesia no genera ingresos y no puede pagar impuestos al Estado. Por tanto, que exista o no la iglesia es algo intrascendente para el Estado. La iglesia se encuentra en semejante estado de supervivencia bajo cualquier sistema social. Dime, ¿esto es fácil? (No). Desde luego, no hay duda de que no lo es. La sociedad y la humanidad rechazan a la iglesia, que no recibe ningún reconocimiento ni simpatía, y mucho menos apoyo, de ningún sistema social. La iglesia existe en estas condiciones de supervivencia. Si alguien sigue siendo capaz de despilfarrar las ofrendas, de no tener corazón, de tirar el dinero por el desagüe, de no asumir ninguna responsabilidad, de gastarse 100000 yuanes en un momento, de gastarse 1000000 de yuanes como si no fuera más que una cifra, sin pestañear, sin sentir reproche alguno, ¿crees que esa persona posee humanidad? ¿Acaso no merecen maldiciones esos individuos? (Sí). A modo de resumen de las diversas circunstancias enumeradas con anterioridad, en cuanto a aquellos que malgastan las ofrendas; que las despilfarran, o que siquiera albergan malas intenciones respecto a ellas; a los que desean malversarlas y, al no atreverse a ello, se limitan a despilfarrarlas; a todos ellos se les debe castigar severamente, no se les debe mostrar ninguna indulgencia. Decidme, ¿es este un enfoque correcto? (Sí). Entonces, si en el futuro se os concede la oportunidad de ejercer la autoridad para utilizar las ofrendas, ¿cómo os comportaréis? Si no podéis controlaros, si malgastáis las ofrendas, cuando llegue el momento de que la iglesia os castigue severamente, ¿tendréis alguna queja u objeción? (No). Es bueno que no tengáis ninguna queja. ¡Será lo que os merecéis!

En cuanto a aquellos que despilfarran las ofrendas, ¿no sentís odio hacia ellos? ¿No os hacen enfadar? ¿Eres capaz de supervisarlos o frenarlos? Esto eleva las cosas a un nivel superior, es hora de que se te ponga a prueba. Si hay alguien cerca de ti que despilfarra las ofrendas e insiste en gastarse veinte mil yuanes en una máquina que se podría comprar por dos mil, que quiere adquirir la mejor, la de mayor calidad, la más moderna y la más a la última, que quiere comprar la máquina más cara solo porque el dinero pertenece a la casa de Dios y no sale de su bolsillo, ¿eres capaz de impedírselo? Si no puedes impedírselo, ¿puedes lanzarles una advertencia? ¿Puedes denunciarlos ante sus superiores? Si te encargas de la gestión de las ofrendas, ¿puedes negarte a dar el visto bueno en esta situación? Si no podéis hacer nada de eso, también deberíais ser castigados con severidad. Vosotros también estáis despilfarrando ofrendas; estáis compinchados con esa persona malvada, sois cómplices y ambos debéis ser castigados con severidad. ¿Qué clase de actitud hacia Dios posee alguien que despilfarra y es irresponsable con las ofrendas? ¿Está Dios en su corazón? (No). En Mi opinión, la gente así tiene la misma disposición hacia Dios que tiene Satanás. Algunas dicen: “Todo lo relacionado con Dios, con Su nombre, Sus ofrendas o Su testimonio, nada de eso me concierne. ¿Qué tiene que ver conmigo esa gente que despilfarra las ofrendas?”. ¿Qué son estas personas? Hay ciertos líderes y supervisores que prestan su firma para todo, da igual lo que la iglesia solicite comprar. Nunca cuestionan las solicitudes, no las examinan con detenimiento ni las revisan; aprueban con su firma cualquier solicitud de compra de bienes, ya sean caros o baratos, prácticos o no, necesarios o innecesarios. ¿Qué es tu aprobación? ¿Es solo una firma? Desde Mi punto de vista, define tu postura ante Dios. Tu postura ante las ofrendas de Dios es tu postura ante Dios. Cada trazo de tu pluma, cada vez que escribes tu nombre, es una evidencia de tu pecado al blasfemar y faltarle el respeto a Dios. ¿Cómo no se iba a castigar con severidad a aquellos que blasfeman y le faltan al respeto a Dios de esta manera? ¡Se les debe castigar con severidad! Dios te proporciona la verdad, la vida, todo lo que tienes, y tú te acercas a Él y a las cosas que le pertenecen adoptando esta postura, ¿qué eres tú? Cada firma en una factura es una prueba de que pecas blasfemando contra Dios y de tu actitud irrespetuosa hacia Él; es la prueba más concluyente. No importa qué materiales se compren, no importa la cifra, ni siquiera compruebas el formulario de aprobación, simplemente firmas de un plumazo. Estás dispuesto a firmar arbitrariamente compras de cien o doscientos mil yuanes. Algún día tendrás que pagar el precio de tu firma: ¡el que firma asume la responsabilidad! Ya que te comportas así y firmas al azar sin siquiera revisar primero las solicitudes, despilfarrando arbitrariamente las ofrendas, deberías asumir la responsabilidad y pagar el precio de tus acciones. Si no temes afrontar las consecuencias, adelante, firma con tu nombre. Tu firma representa tu postura hacia Dios. Si eres capaz de actuar así incluso con Dios, si lo tratas así, abierta y descaradamente, ¿cómo esperas que te trate Él a ti? Dios ya ha tenido bastante paciencia contigo, te ha dado aliento y te ha permitido vivir hasta ahora. En lugar de seguir tratando a Dios de la misma manera y adoptando la misma postura, lo que has de hacer es confesarte y arrepentirte ante Él y cambiar tu disposición. No sigas luchando a ciegas con Dios. Si continúas tratando a Dios de la misma manera y con la misma disposición, ya sabes cuáles serán las consecuencias. Si no puedes obtener el perdón de Dios, tu fe habrá sido en vano. ¿De qué servirá entonces tu fe? Crees en Dios, pero desperdicias Su confianza y Su comisión hacia ti. Dime, ¿qué eres tú? Algunos actúan como líderes o supervisores en la casa de Dios. Han cumplido con su deber durante muchos años y se puede decir que he interactuado con ellos durante ese tiempo. Al final, he llegado a una conclusión respecto a ellos. Son peores que los perros. Sus acciones no solo le rompen a uno el corazón, sino que además son repulsivas. Me gusta tener perros e interactuar con ellos. Los que he criado estos años han salido bastante bien. Los perros que me gustan normalmente no estorban a las personas de forma deliberada. Si le muestras a un perro un poco de amabilidad, te la va a devolver multiplicada por diez. Si eres sinceramente bueno con él, ya le pongas un periódico o un par de zapatos en el jardín, se va a tender al lado para guardártelos. Incluso, si tiras algo que no quieres, el perro pensará que lo has perdido y te lo vigilará sin alejarse de su lado. Pasado un tiempo, resumí lo que había aprendido y concluí: “¡Los humanos son peores que los perros!”. Los perros vigilan las casas, utilizan sus habilidades y destrezas para proteger tu casa con su vida. La gente ni siquiera tiene corazón, y mucho menos guarda las cosas con su vida. No pronunciarían ni una sola palabra para salvaguardar la obra de la iglesia. ¡Son menos que un perro guardián! Esta es la distinción que he hecho entre las personas y los perros. Aquellos que despilfarran las ofrendas son menos que perros guardianes. ¿Estás de acuerdo en que deben ser castigados con severidad? (Sí). Dios confía en las personas y les encomienda trabajos y obligaciones. Esto se debe a que Dios las ensalza y tiene buena opinión de ellas. No es que merezcan hacer ese trabajo, o que tengan buena aptitud y humanidad, o que estén a la altura de la tarea. Y, sin embargo, no reconocen el favor que se les hace, siempre se creen capaces de hacer la obra de la iglesia, que se lo han ganado a base de su propio trabajo duro y esfuerzo. Todo lo que tienen se lo ha dado Dios. ¿Qué han ganado ellos? ¿Se están durmiendo en los laureles? Dios exalta a las personas para que cumplan con sus deberes, pero ellos no reconocen el favor que se les ha mostrado, ni comprenden lo que es bueno para ellos. No están a la altura de Su confianza y Su exaltación, las malgastan. En tales casos, lo siento, pero se les debe castigar con severidad. Dios brinda oportunidades a la gente, pero la mayoría no sabe lo que es bueno para ellos, y no saben apreciarlas. Él les da una oportunidad, pero ellos no la quieren. Piensan que Dios es fácil de mangonear, que es indulgente, que no ve ni sabe lo que pasa. Por consiguiente, se atreven a despilfarrar sin escrúpulos las ofrendas, traicionando la confianza de Dios, incluso careciendo de los rasgos más elementales de la integridad y de la conciencia. ¿Para qué siguen creyendo? No deberían molestarse en creer, deberían limitarse a ir a adorar a Satanás. Dios no necesita de su adoración. ¡No son dignos!

¿Hemos tratado más o menos lo suficiente del primer tema de desprenderse de las carreras, es decir, no ejercer la caridad? ¿Habéis comprendido los principios-verdad contenidos en este tema? ¿Cuáles son aquí los principios? (Los principios son que hacer caridad no es la misión que Dios ha encomendado a los humanos. No tiene ninguna relación con la práctica de la verdad o la búsqueda de la salvación. Cuando una persona hace algunas buenas obras, no son más que el reflejo de su comportamiento individual). Ejercer la caridad no tiene relación alguna con la búsqueda de la verdad. No creas erróneamente que por hacer obras de caridad estás practicando la verdad o has alcanzado la salvación. Esto es un gran error. Practicar la verdad no incluye ejercer la caridad ni dedicarse a obras benéficas. El objetivo de creer en Dios es alcanzar la salvación. Creer en Dios no consiste en acumular méritos o hacer buenas obras, no consiste en disfrutar haciendo cosas buenas o filantropía, ni en ejercer la caridad. Creer en Dios no tiene nada que ver con ejercer la caridad; se trata de perseguir la verdad y aceptar la salvación de Dios. Por tanto, las ideas de la gente de que la fe en Dios consiste en ejercer la caridad o dedicarse a obras benéficas, o que hacer caridad equivale a creer en Él y satisfacerle, están terriblemente equivocadas. Cualquiera que sea la obra de caridad en la que te impliques, y cualesquiera que sean las cosas que hagas relacionadas con la caridad, no son más que una representación de tu forma de ser. Ya sean acciones puntuales o algo a lo que te dediques de forma profesional, estas cosas simplemente reflejan tu propio buen comportamiento. Este comportamiento puede tener una conexión con una religión, comportamiento social, o criterio moral, pero no tiene absolutamente ninguna relación con creer en Dios y perseguir la verdad, o seguir el camino de Dios, y no tiene absolutamente nada que ver con Sus requerimientos. Ahora bien, ¿por qué no debería uno ejercer la caridad? Dios es un Dios misericordioso con la gente, que tiene misericordia y amor. Se compadece de la humanidad, así que ¿por qué Dios no recuerda las obras de caridad de la gente? ¿Por qué ejercer la caridad no merece el recuerdo de Dios? ¿No supone esto un problema? ¿Exigir que la gente no haga caridad es una señal de que Dios no ama a la humanidad? ¿No contradice esto la misericordia que Dios siente por la humanidad? (No). ¿Por qué no? (Porque existen principios para la misericordia y el amor de Dios, y Su misericordia y amor se dirigen a individuos específicos. Los concede a aquellos que aceptan la verdad, la practican y se arrepienten de veras. Dios no pretende salvar a los incrédulos, aquellos incapaces de aceptar la verdad). Existen principios para la misericordia y el amor de Dios, y ambas cosas van dirigidas a individuos específicos. Adelante, ¿qué más podemos encontrar? ¿Existe alguna relación entre hacer obras de caridad y creer en Dios? (No). Entonces, ¿ejercer la caridad entra en conflicto con creer en Dios? Al participar en cualquier forma de obra de caridad, ¿no es necesario invertir tiempo, energía e incluso dinero? Cuando uno hace obras de caridad, no puede limitarse a hacerlo de boquilla, sin contemplar o considerar el trabajo que conlleva. Si realmente lo considera una profesión, sin duda tendrá que invertir tiempo, energía e incluso sumas considerables de dinero. Una vez que hayas invertido tiempo, energía y dinero, ¿no estarás atado y controlado por la obra de caridad que estás haciendo? ¿Te seguirá quedando energía para perseguir la verdad? ¿Te quedará energía para cumplir con tu deber? (No). Cuando en la vida te dedicas a cualquier carrera a tiempo completo, no importa cuál, es inevitable que inviertas y sacrifiques toda tu energía y toda tu vida. Te costará tu hogar, tus sentimientos, tus placeres carnales y tu tiempo. Del mismo modo, si tratas de veras la caridad como una profesión y la ejerces en consecuencia, todo el tiempo y la energía de que dispongas se verán implicados en ella. Cada individuo tiene una cantidad limitada de energía. Si estás controlado por la caridad, y pretendes compatibilizarla con tu fe en Dios de forma equitativa y equilibrada y, además, deseas hacer bien ambas cosas, no será una tarea fácil. Si quieres equilibrar estas dos cosas al mismo tiempo, pero no eres capaz de hacerlo, tendrás que tomar una decisión. Si tienes que elegir con cuál quedarte y cuál descartar, ¿cómo te decidirás? ¿Acaso no deberías elegir la tarea más significativa y valiosa? Entonces, si tanto creer en Dios como ejercer la caridad aparecen en tu vida al mismo tiempo, ¿qué elección deberías hacer? (Debería elegir creer en Dios). ¿Acaso la mayoría de la gente no elige creer en Dios? Al ver que todos habéis hecho esa elección, ¿no es normal que Dios no permita que la gente ejerza la caridad? (Sí). Ejercer la caridad ha ayudado a muchos seres vivos y ha proporcionado sustento a muchas personas, pero, a fin de cuentas, ¿qué ganarás tú con ello? Satisfarás tu vanidad. ¿Es esto realmente ganar algo, y es lo que deberías ganar? Tu aspiración se habrá hecho realidad, tu valor habrá quedado demostrado, eso es todo, pero ¿es esta la senda que debes seguir en la vida? (No). Al final, ¿qué ganarás con ello? (Vacío). No ganarás nada en absoluto. Tu vanidad quedará temporalmente satisfecha, recibirás algunos elogios de los demás, o medallas y honores por parte de la sociedad, pero eso es todo, y habrás consumido toda tu energía y todo tu tiempo. ¿Qué habrás ganado? El honor, la buena reputación y los reconocimientos son cosas vacías. Sin embargo, las verdades que las personas deben comprender y las sendas vitales que deben tomar en esta vida no se pueden comprender ni ganar por el mero hecho de ejercer la caridad. Creer en Dios es diferente. Si te esfuerzas sinceramente por Dios y persigues la verdad, tus inversiones de tiempo y energía darán resultados buenos y positivos. Si conoces y comprendes las cosas que mejor debe comprender la gente —cómo debe vivir, cómo debe venerar a Dios, cómo contempla los diferentes asuntos, qué puntos de vista y posturas debe tener cuando actúa, cuál es la manera más correcta de comportarse y cómo comportarse de una manera que el Creador vaya a recordar, de una manera que signifique que uno está caminando por la senda adecuada—, entonces esta es la senda adecuada y de veras supone ganar algo. En tu vida habrás ganado mucho que los no creyentes no pueden aprender, cosas que alguien con humanidad debería poseer. Estas cosas proceden de Dios, de la verdad, y se habrán convertido en tu vida. A partir de esto, te transformarás en una persona que considera la verdad como su vida; tu vida ya no estará vacía y ya no te sentirás desconcertado ni vacilarás. ¿No son estas ganancias más elevadas y valiosas? ¿No son más valiosas que hacer alguna obra de caridad para satisfacer tu vanidad un instante? (Sí). Estas ganancias que involucran a la verdad y la senda por la que deben caminar las personas, te concederán una nueva vida. Nada en el mundo humano puede compararse a esta nueva vida y nada puede reemplazarla. Por supuesto, esta nueva vida no tiene precio y es eterna. Es algo que se alcanza después de haber dedicado tu tiempo, energía y juventud, después de haber pagado cierto precio y haber hecho ciertos sacrificios. ¿Merece la pena? Desde luego que merece la pena. Sin embargo, ¿qué ganarás si ejerces la caridad? No ganarás nada. Esos honores y medallas no son beneficios. La aprobación y la afirmación de los demás, que otros digan que eres una buena persona o un gran filántropo, ¿pueden considerarse beneficios? (No). Todo eso son cosas temporales y no tardarán en desaparecer con el tiempo. Cuando ya no puedas aferrarte a estas cosas, cuando ya no puedas sentirlas, te llenarás de arrepentimiento y dirás: “¿Qué he hecho con mi vida? He cuidado de algunos gatos y perros, he adoptado a algunos huérfanos, he ayudado a algunos pobres a tener una buena vida, a comer buena comida y a tener ropa buena que ponerse, pero ¿qué hay de mí? ¿Para qué he vivido? ¿Es posible que haya vivido solo para ellos? ¿Es esa mi misión? ¿Es esta la responsabilidad que el Cielo me ha confiado? ¿Es esta la obligación que me ha dado el Cielo? Claro que no. Entonces, ¿para qué vive una persona en esta vida? ¿De dónde viene la gente y adónde va en el futuro? No entiendo estas cuestiones tan fundamentales”. Y así, cuando alcances esta etapa, te parecerá que esos honores no son ganancias, sino cosas externas. Esto se debe a que habrías sido la misma persona si no te hubieras implicado en la caridad, ya que después de haber hecho caridad hasta ese mismo día, obteniendo todos esos elogios y honores, en cualquier caso, tu vida interior no habrá cambiado. Las cosas que no entiendas seguirán siendo desconocidas para ti, seguirás desconcertado y perplejo. Y en ese momento, no solo estarás más perplejo y confundido, sino que también te sentirás más intranquilo. Llegado ese punto, será demasiado tarde para lamentarse. Tu vida habrá pasado, tus mejores momentos habrán quedado atrás y habrás elegido la senda equivocada. Por tanto, antes de tomar la decisión de dedicarte a obras de caridad, o cuando acabes de empezar a hacerlas, si deseas perseguir la verdad y alcanzar la salvación, debes desprenderte de tales ideas. Por supuesto, también debes desprenderte de todas las actividades relacionadas con la caridad y lanzarte de todo corazón a la senda de creer en Dios y perseguir la salvación. Al final, aunque lo que obtengas y ganes no sea tanto o tan tangible como imaginabas al principio, al menos no acabarás lleno de remordimientos. Por poco que ganes, seguirá siendo más de lo que recibirán aquellos que han pasado toda su vida en la religión creyendo en el Señor. Eso es un hecho. Así, al elegir una carrera, las personas deben, por un lado, desprenderse de sus ideas y planes de ejercer la caridad. Por otro, también deben rectificar sus nociones con respecto a sus pensamientos. No es necesario que envidien a quienes ejercen la caridad en la sociedad ni que piensen en lo altruistas, grandiosos, nobles y desinteresados que son, diciendo: “Mira lo nobles y desinteresados que son sus actos al ayudar a otras personas. ¿Por qué no podemos ser nosotros así de desinteresados? ¿Por qué no podemos lograr eso?”. En primer lugar, no hace falta que les tengas envidia. En segundo, no es necesario que te lo reproches a ti mismo. Si Dios no los ha escogido, ellos tienen sus propias misiones y búsquedas. Con independencia de lo que estén persiguiendo, ya sea fama y provecho, o hacer realidad sus propias aspiraciones y deseos, no tienes que preocuparte de eso. Lo que ha de preocuparte es lo que debes perseguir y qué tipo de senda debes seguir. Puesto que Dios te ha escogido, has entrado en la casa de Dios y eres miembro de la iglesia y, además, engrosas las filas de los que cumplen con su deber, lo más práctico es que reflexiones sobre cómo emprender la senda de la salvación mientras cumples con tu deber, cómo practicar la verdad, cómo entrar en la realidad-verdad y alcanzar el punto en el que las palabras de Dios calen en tu interior y se conviertan en tu vida mediante tus búsquedas y los diversos precios que pagas. En un futuro no muy lejano, cuando mires atrás al estado en el que te encontrabas cuando creíste en Dios por primera vez, verás que tu vida interior ha cambiado. Ya no serás una persona cuya vida se basa en sus actitudes corruptas. Ya no serás una persona arrogante, ignorante, agresiva y necia que se cree inigualable, como solías ser. En cambio, la palabra de Dios se habrá convertido en tu nueva vida. Sabrás cómo seguir el camino de Dios y cómo manejar todo lo que te encuentres en la vida de acuerdo con las intenciones de Dios y según los principios-verdad. Pasarás todos los días con los pies en la tierra y tendrás un objetivo y una dirección precisos en todo lo que hagas. Sabrás lo que debes y lo que no debes hacer. En tu mente, todas estas cosas estarán claras como el agua. Tu vida diaria no te hará sentir desconcertado, agotado ni abatido. Por el contrario, estará llena de luz, tendrá objetivos y una dirección. Al mismo tiempo, sentirás un impulso en tu corazón. Te parecerá que has cambiado, que has ganado una nueva vida y te has convertido en alguien que ha hecho de las palabras de Dios su vida. ¿Acaso eso no es bueno? (Lo es). Concluiremos aquí nuestra charla sobre no ejercer la caridad, que es el primer principio dentro del tema de desprenderse de las carreras.

2. Contentarse con tener solo comida y ropa

¿Cuál es el segundo principio del tema de desprenderse de las carreras? Contentarse con tener solo comida y ropa. Para sobrevivir en la sociedad, la gente desempeña diversos tipos de trabajos o empleos para subsistir, asegurándose así una fuente de ingresos que les garantice la alimentación diaria y su manutención. Por consiguiente, ya pertenezcan a las clases más bajas o a un escalón ligeramente superior, las personas mantienen su sustento a través de diversas ocupaciones. Puesto que su propósito es subsistir, resulta bastante sencillo: basta con tener un lugar donde vivir, comer tres veces al día, permitirse carne de vez en cuando si lo desean, ir a trabajar con regularidad, tener ingresos, no ir por ahí vestidos con harapos o al borde de la malnutrición. Son las necesidades básicas de la vida. Cuando uno satisface estas necesidades básicas, ¿no es relativamente fácil conseguir comida y abrigo? ¿No entra dentro de sus capacidades? (Sí). Por tanto, si la naturaleza de la carrera de alguien es únicamente conseguir comida y abrigo, un medio de sustento, independientemente de la carrera a la que se dedique, y siempre que sea legal, por lo general se ajustará a los estándares de humanidad. ¿Por qué digo que se ajusta a los estándares de humanidad? Porque el motivo, intención y propósito que radica detrás de que ejerzas esta profesión no tiene nada que ver con ninguna cuestión o idea salvo la de subsistir; su finalidad es simplemente conseguir lo suficiente para comer, tener ropa para abrigarse y poder mantener a la familia. ¿No es así? (Sí). Se trata de las necesidades básicas. Una vez cubiertas estas necesidades básicas, la gente puede disfrutar de una calidad de vida básica. Cuando son capaces de lograr esto, pueden llevar una existencia normal. ¿No basta con que una persona pueda llevar una existencia normal? ¿Acaso no es esto lo que la gente debería lograr dentro de lo que abarca la humanidad? (Sí). Eres responsable de tu propia vida, la cargas sobre tus hombros; es una manifestación necesaria de humanidad normal. Es suficiente y apropiado que consigas esto. Sin embargo, si no te contentas, mientras que una persona normal come carne una o dos veces por semana, tú insistes en comerla todos los días y encima te sobra. Por ejemplo, si comes 250 o 500 gramos de carne al día, cuando solo necesitas 125 gramos para mantenerte en un buen estado físico, ese exceso de nutrientes puede provocar enfermedades. ¿Qué causa enfermedades como el hígado graso, la hipertensión y el colesterol alto? (Comer demasiada carne). ¿Cuál es el problema de comer demasiada carne? ¿Acaso se debe a la falta de control sobre la dieta? ¿No será glotonería? (Sí). ¿De dónde viene esta glotonería? ¿No se debe a tener un apetito excesivo? ¿El apetito excesivo y la glotonería se corresponden con las necesidades de la humanidad normal? (No). Sobrepasan las necesidades de la humanidad normal. Si tu deseo es siempre el de sobrepasar las necesidades de la humanidad normal, eso quiere decir que tendrás que trabajar más, ganar más dinero y trabajar mucho más que la gente normal. Ya sea haciendo horas extra o aceptando varios trabajos, tendrás que generar más ingresos para permitirte comer carne tres veces al día y siempre que lo desees. ¿No supera esto el ámbito de la humanidad normal? ¿Es bueno ir más allá del alcance de la humanidad normal? (No). ¿Por qué no es bueno? (Por un lado, los cuerpos de las personas son propensos a enfermar; por otro, para satisfacer sus deseos y apetitos, tienen que invertir más tiempo, energía y esfuerzo en su trabajo. Esto les roba el tiempo y la energía que podrían utilizar para perseguir la verdad y cumplir con sus deberes, lo que afecta a la forma en que caminan por la senda de creer en Dios y perseguir la verdad). Las personas solo deberían contentarse con tener cubiertas las necesidades básicas, no pasar hambre ni frío y obtener la comida y el abrigo necesarios para una humanidad normal. Deberías ganar el dinero suficiente para satisfacer las necesidades nutricionales normales del cuerpo. Con eso basta, es el tipo de vida que deberían tener las personas con humanidad normal. Si siempre anhelas los placeres de la carne, satisfacer tu apetito carnal sin tener en cuenta tu salud física y haciendo caso omiso de la senda correcta; si siempre quieres comer buena comida, disfrutar de cosas buenas, tener un buen entorno vital y una buena calidad de vida, comer raras exquisiteces, llevar ropa de marca y joyas de oro y plata, vivir en mansiones y conducir coches de lujo; si siempre aspiras a esto, ¿a qué tipo de profesión debes dedicarte? Si solo tienes un trabajo corriente que te permite sustentarte con las necesidades básicas y resolver tu necesidad de comida y abrigo, ¿acaso se pueden satisfacer todos estos deseos? (No). Desde luego que no. Por ejemplo, si quieres dedicarte al comercio y un pequeño negocio de un solo puesto puede proporcionarte lo suficiente para la comida y el abrigo de toda tu familia; puede que tengas menos que los que están por encima de ti, pero tienes mucho más que los que están por debajo. Puedes comer carne de vez en cuando y toda tu familia puede vestir dignamente. El tiempo libre del que dispongas puedes utilizarlo para creer en Dios, asistir a reuniones y cumplir con tu deber, y aún te quedaría energía para perseguir la verdad. Con eso es suficiente. Ya que, partiendo de la base de que cuentas con seguridad en tu vida, mientras te dediques a esta ocupación podrás sacar tiempo y energías para buscar la fe en Dios y perseguir la verdad. Esto concuerda con las intenciones de Dios. Sin embargo, si nunca te contentas, siempre pensarás: “Este negocio tiene potencial. Puedo ganar todo este dinero al mes con un solo puesto y así proporcionarle comida y abrigo a mi familia. Si tengo dos puestos, puedo duplicar mis ingresos. Mi familia no solo tendrá comida y abrigo, sino que también ahorraremos algo de dinero. Podremos comer lo que queramos e incluso viajar y comprar algunos artículos de lujo. Podremos comer y disfrutar de cosas que la mayoría de la gente no puede permitirse. Sería estupendo. ¡Voy a montar otro puesto!”. Después de añadir otro puesto, te haces más rico; saboreas las ventajas y piensas: “Parece que este mercado es bastante grande. Puedo montar otro puesto más, ampliar mi negocio e introducir diferentes mercancías para expandirlo todavía más. No solo puedo ahorrar dinero, sino que puedo comprarme un coche y mudarme a una casa más grande. ¡Toda mi familia podrá viajar dentro y fuera del país!”. Cuanto más lo piensas, más atractivo te resulta. Llegados a este punto, ya estás decidido a montar otro puesto. El negocio crece cada vez más, ganas cada vez más dinero, disfrutas cada vez más, pero asistes cada vez a menos reuniones; pasas de acudir semanalmente o cada dos semanas a cada mes o cada dos meses, hasta que, con el tiempo, acabas yendo a una cada seis meses. En tu corazón piensas: “Mi negocio ha crecido, he ganado mucho dinero, apoyo la obra de la casa de Dios y realizo ofrendas generosas”. Conduces un descapotable, tu mujer y tus hijos lucen joyas de oro y diamantes, vestidos de pies a cabeza con ropa de marca, e incluso has viajado al extranjero. Piensas: “¡Tener dinero es maravilloso! De haber sabido que ganar dinero sería tan fácil, habría empezado antes. ¡Tener dinero es una maravilla! ¡La vida de una persona rica transcurre con mucha comodidad y tranquilidad! Cuando como algo delicioso, su sabor no tiene parangón. Cuando me pongo ropa de marca, me siento eufórico y dondequiera que voy, recibo miradas de envidia y celos de los demás. Me he ganado el respeto y la admiración de la gente y me siento diferente, me parece que camino un poco más derecho”. Se han satisfecho los deseos de tu carne, así como tu vanidad. Sin embargo, la capa de polvo que cubre las palabras de Dios es cada vez más espesa; hace mucho tiempo que no las lees y tus oraciones a Dios se han vuelto más cortas. Las reuniones se han trasladado a otro lugar y ahora ni siquiera estás seguro de dónde se celebran. Ya ni siquiera vas de vez en cuando a la iglesia. Dime, ¿te estás acercando a la salvación o te alejas de ella? (Me alejo). Tu calidad de vida está mejorando, tu cuerpo está bien alimentado y te has vuelto más exigente. Antes te hacías revisiones médicas cada ocho o diez años, pero ahora que eres rico, te haces un chequeo cada seis meses para ver si tienes la tensión, el azúcar o el colesterol altos. Dices: “Uno debe cuidar su cuerpo. Ya lo dice el dicho: ‘Si tienes que ser algo, no seas un enfermo. Si hay algo que no debas ser, no seas pobre’”. Tus pensamientos y puntos de vista han cambiado, ¿verdad? Ahora que eres rico y has dejado de ser un tipo corriente, te sientes valioso, alguien distinguido, y valoras aún más tu cuerpo. También ha cambiado tu postura ante la vida. Antes no te preocupabas por las revisiones médicas porque pensabas: “Los pobres no tenemos que preocuparnos de eso. ¿Para qué tengo que hacerme un chequeo? Si estoy gravemente enfermo, no podré permitirme el tratamiento. Me limitaré a sentarme y aguantar, y si no soy capaz, supongo que este cuerpo dirá hasta aquí hemos llegado y morirá. No es para tanto”. Pero ahora es diferente. Dices: “La gente no debería vivir sufriendo una enfermedad. Si están enfermos, ¿quién va a gastarse el dinero que han ganado? No podrán disfrutar de la vida. ¡La vida es corta!”. Esto es diferente, ¿verdad? Tu postura respecto al dinero, a la vida de la carne y al disfrute ha cambiado. Del mismo modo, tu postura respecto a creer en Dios, perseguir la verdad y recibir la salvación también ha ido virando hacia la indiferencia.

Una vez que una persona se embarca en la senda de no contentarse con tener solo comida y ropa, buscará una mayor calidad de vida y el disfrute de cosas mejores. Se trata de una señal de peligro, supone caer en la tentación, causará problemas y es un mal presagio. Una vez que alguien disfruta y experimenta el sabor de la riqueza, empieza a preocuparse de que un día perderá su dinero y será pobre. Por consiguiente, aprecian especialmente estos días en los que tienen dinero y valoran la posición y el estatus de ser rico. A menudo oyes a los no creyentes decir: “Pasar del amargo al dulce es fácil, pasar del dulce al amargo, no”. Esto significa que cuando no tienes nada, no te importa que te pidan que te desprendas; puedes hacerlo en un abrir y cerrar de ojos porque no tienes nada que merezca la pena conservar. Tales posesiones monetarias y materiales no se convierten en obstáculos para ti, y te resulta fácil desprenderte de ellas. Sin embargo, una vez que posees tales cosas, se te hace difícil desprenderte de ellas, más difícil que ascender al cielo. Si eres pobre, cuando llega el momento de dejar tu casa y cumplir con tus deberes, puedes marcharte de buena gana. Sin embargo, si eres un pez gordo rico, se te llena la cabeza de pensamientos y dices: “Ah, mi casa vale dos millones de yuanes y mi coche vale quinientos mil. Además, tengo activos fijos, ahorros bancarios, acciones, fondos, inversiones y otras cosas que suman más o menos un total de diez millones de yuanes. Si me voy, ¿cómo voy a llevarme todo esto conmigo?”. No te resulta fácil desprenderte de estas posesiones materiales. Piensas: “Si renuncio a estas cosas y abandono esta casa y a mi familia actual, ¿tendrá condiciones similares el lugar que habite en el futuro? ¿Sería capaz de tolerar vivir en una barraca o en una casa de paja? ¿Podría soportar el hedor de un cobertizo para el ganado? Ahora mismo, puedo darme una ducha caliente todos los días. ¿Podría soportar un lugar donde ni siquiera puedo darme una ducha caliente al año?”. Tus pensamientos se multiplican y no puedes soportarlo. Si tienes dinero, sacas puñados de billetes para comprar cosas, adquieres lo que te apetece sin dudarlo, eres especialmente generoso y el dinero nunca es un problema. Pero si renunciaras a todo esto, te sentirías avergonzado cada vez que echaras mano a la cartera, preguntándote qué pasaría si no hubiera nada. Si quisieras comer un plato de fideos calientes, tendrías que echar cuentas sobre qué restaurante es el más barato y cuántas comidas más te podrías permitir con el dinero restante. Tendrías que ceñirte a un presupuesto estricto, llevar vida de pobre. ¿Podrías tolerarlo? En otro tiempo, si lavabas una prenda dos veces y esta perdía su forma y te daba vergüenza ponértela, la tirabas y comprabas una nueva. Ahora, lavas y te pones la misma camiseta una y otra vez, y aunque se rasgue el cuello no puedes permitirte tirarla. La coses y te la sigues poniendo. ¿Podrías tolerarlo? Dondequiera que fueras, la gente vería que eres pobre y no querría relacionarse contigo. Cuando sales de compras y preguntas el precio, nadie te presta atención. ¿Lo soportarías? No es fácil, ¿verdad? Pero si no tuvieras esas posesiones monetarias y materiales, no tendrías que desprenderte de ellas y no tendrías que enfrentarte a este desafío. Te resultaría mucho más fácil abandonarlo todo y perseguir la verdad. Por tanto, Dios lleva mucho tiempo diciéndole a la gente que debe contentarse con tener solo comida y ropa. Da igual a qué trabajo o profesión te dediques, no lo trates como una carrera profesional ni lo veas como un trampolín o un medio para salir adelante en el mundo o hacer fortuna y vivir cómodamente. Cualquier trabajo o profesión a la que te dediques no es más que un medio para ganarte la vida. Mientras sirva para mantener una vida normal y garantizar tus tres comidas diarias y las necesidades básicas, deberías contentarte; no deberías tener expectativas extravagantes en cuanto a tus necesidades vitales. Si te encuentras con circunstancias especiales y tienes dificultades temporales, puedes intentar aceptar otro trabajo para resolver tus necesidades urgentes; esto es aceptable. Da igual el trabajo al que te dediques, mientras sea legítimo y legal y no te cause problemas ni pleitos, puedes hacerlo. No hagas cosas arriesgadas o incluso ilegales para satisfacer tus deseos carnales extravagantes, con lo cual caerías en la tentación o acabarías en un atolladero. Eso sería peligroso. En los casos menos graves, podrías caer en una crisis de endeudamiento; en los más graves, podrías acabar en la cárcel y, durante el resto de tu vida, te resultaría difícil levantar cabeza. Eso sería muy problemático. Si un creyente en Dios hace esto, arruinará su oportunidad de lograr la salvación. Hay un pasaje en la Biblia que dice: “Y si tenemos qué comer y con qué cubrirnos, con eso estaremos contentos” (1 Timoteo 6:8). Utiliza el tiempo en el que no estás trabajando para creer en Dios, asistir a reuniones, hacer tus deberes y perseguir la verdad. Esta es tu misión y es el valor y el sentido de la vida de un creyente. Y cualquier profesión a la que te dediques tiene como objetivo simplemente mantener la vida carnal de la humanidad normal. Dios no te exigirá que destaques, que despuntes ni que te hagas un nombre en tu profesión. Si tu profesión está relacionada con la investigación científica, requerirá de una parte significativa de tu energía, pero el principio de práctica permanece inalterable: contentarte con tener solo comida y ropa. Si tu profesión te ofrece oportunidades de ascenso y unos ingresos sustanciales de acuerdo con tus capacidades, y tales ingresos van más allá de contentarse con tener solo comida y ropa, ¿qué debes hacer? (Rechazar la oferta). El principio que debes obedecer es el que Dios ha instruido: conténtate con tener solo comida y ropa. Da igual a qué profesión te dediques, si sobrepasa el ámbito de contentarse con tener solo comida y ropa, será inevitable que inviertas energía, tiempo o esfuerzos que sobrepasen la satisfacción de las necesidades básicas para ganar esos ingresos adicionales. Por ejemplo, puede que en la actualidad seas un empleado júnior que gana lo suficiente para sustentar tus necesidades básicas, pero debido a tu buen desempeño en el trabajo, tus superiores quieran ascenderte a un puesto directivo o a ejecutivo senior o lo que sea, con un aumento considerable de salario. ¿Este ingreso se gana porque sí? Cuando tus ingresos aumentan, la cantidad de trabajo que inviertes también aumenta. ¿Acaso invertir esfuerzo no requiere energía y tiempo? Eso equivale a decir que el dinero que ganas se obtiene a cambio de una gran parte de tu energía y tiempo. Para ganar más dinero, necesitas invertir más tiempo y energía. A medida que ganas más dinero, se ocupa gran parte de tu tiempo y energía y, a la vez, el tiempo que asignas a tu fe en Dios, asistir a reuniones, cumplir con tus deberes y perseguir la verdad disminuye en proporción. Esto es un hecho evidente. Cuando tu energía y tu tiempo se dedican a acumular riqueza, pierdes las recompensas de tu fe en Dios. Él no te brindará un trato de favor ni Su casa te pondrá al día de lo que te perdiste solo porque has sido ascendido y ahora tienes ocupado gran cantidad de tu tiempo y energía, lo cual hace que no tengas tiempo para cumplir con tus deberes o asistir a las reuniones en la casa de Dios. ¿Suceden este tipo de cosas? (No). La casa de Dios no te va a esperar ni a permitir que se te proporcione un trato especial, y Dios no te brindará un trato de favor. En resumen, si deseas ganar la verdad y obtener vida en tu fe en Dios, debes esforzarte en tu búsqueda y luchar todo lo posible por dedicar más tiempo y energía a perseguir la verdad y a hacer bien tu deber. Es muy importante que las personas elijan perseguir la verdad en su fe en Dios, y esto requiere que paguen un precio. Dios determina el desenlace de las personas basándose en si tienen o no la verdad. Si codicias una vida carnal, no te contentas con tener solo comida y ropa, y quieres vivir una vida mejor, ganar más dinero y tener un estilo de vida superior al de los demás, entonces es imposible que estés dedicando tu energía y tiempo a perseguir la verdad. Si la calidad de tu vida carnal mejora, pero no logras ganar la verdad después de muchos años de creer en Dios porque dedicas la mayor parte de tu tiempo y energía al disfrute carnal, no a perseguir la verdad y a hacer tu deber, ¿acaso no sufrirá una pérdida tu vida? Esto afectará a tu desenlace y destino, ¿verdad? (Sí). Si eres bueno evaluando los pros y los contras, sabes que no vale la pena. Disfrutas de tu vida física, la comida es mejor y tienes el estómago lleno; te vistes bien, con estilo y cómodo. Compras algunas prendas de diseño y productos de lujo, pero tu trabajo resulta agotador, más exigente, y ocupa tu tiempo y energía. Como creyente, no tienes tiempo para asistir a reuniones ni para escuchar sermones. Además, te falta tiempo para reflexionar sobre la verdad y las palabras de Dios. Hay mucha verdad que aún no comprendes y no puedes reconocer, pero no tienes tiempo ni energía para reflexionar y buscarla. Tu vida física mejora, pero tu vida espiritual no crece y se enfrenta al declive. ¿Es esto una ganancia o una pérdida? (Una pérdida). ¡Es una pérdida demasiado grande! ¡Tienes que evaluar los pros y los contras! Si eres una persona inteligente que ama de veras la verdad, debes sopesar ambas opciones y ver qué es lo más valioso y significativo que puedes ganar. Si llega el ascenso y tienes la oportunidad de ganar más dinero y de procurarte una mejor vida física, ¿qué debes elegir? Si estás dispuesto a perseguir la verdad y tienes la determinación de hacerlo, debes renunciar a tales oportunidades. Por ejemplo, supongamos que alguien de tu empresa dice: “Llevas haciendo este trabajo diez años. La mayoría de la gente de la empresa percibe un aumento de salario y recibe ascensos a los tres o cinco años. Sin embargo, tu sueldo sigue siendo el mismo que antes. ¿Por qué no te desempeñas mejor? ¿Por qué no mejoras tu rendimiento? Mira a fulana o mengana, lleva aquí tres años y ahora conduce un descapotable y vive en una casa más grande. Pasó de un piso de un dormitorio a una casa con tres. Cuando llegó no era más que una pobre estudiante, ahora es una mujer rica, vestida de pies a cabeza con ropa de marca, que se aloja en hoteles de lujo, vive en una mansión y conduce un coche de alta gama”. Cuando veas lo bien que le va, ¿no te reconcomerá un poco? ¿No te sentirás mal? ¿Podrías resistirte a tales tentaciones? ¿Te atendrías todavía a tu intención original? ¿Acatarías los principios? Si de veras amas la verdad, estás dispuesto a perseguirla y crees que ganar algo en la verdad es la cosa más importante y valiosa de tu vida y que has escogido aquello que es lo más importante y valioso en tu vida, entonces no te arrepentirás y no te influirán cosas como los ascensos. Te mantendrás firme y dirás: “Me contento con tener solo comida y ropa. Sea cual sea la profesión que elija, no será más que un medio para obtener comida y abrigo, para que mi cuerpo continúe viviendo, no para su disfrute, y desde luego no para lograr destacar. No busco ascensos ni salarios altos; utilizaré mi tiempo de vida limitado para perseguir la verdad”. Si tienes esta determinación, no vacilarás y no sentirás ese anhelo en el corazón; cuando veas a otros ascendiendo, recibiendo aumentos, luciendo joyas de oro y plata y ropa de marca, disfrutando de una mejor calidad de vida que la tuya y superándote en estilo, no sentirás envidia. ¿Me equivoco? (No). Sin embargo, si no amas la verdad ni la persigues, no podrás contenerte y no aguantarás mucho tiempo. Ante tal situación y en semejante entorno, si las personas carecen de la verdad en sus vidas, si les falta un poco de determinación y si carecen de un verdadero entendimiento, vacilarán con frecuencia y se sentirán débiles. Después de persistir durante un tiempo, podrían incluso llegar a volverse negativos, pensando: “¿Hasta cuándo seguiré así? Si no llega el día de Dios, ¿cuánto tiempo seguiré siendo un lacayo en la empresa? Otros ganan más. ¿Por qué yo solo soy capaz de cubrir lo básico para comida y abrigo? Dios no me dice que gane más dinero”. ¿Quién te impide ganar más dinero? Si tienes la capacidad, puedes ganar más. Si eliges ganar más dinero, llevar un estilo de vida propio de los ricos y disfrutar de una vida extravagante, está bien; nadie te lo impide. Sin embargo, has de ser responsable de tus propias elecciones. Al final, si no alcanzas la verdad, si las palabras de Dios no se han convertido en vida dentro de ti, serás el único que lo lamentará. Debes responsabilizarte de tus propios actos y elecciones. Nadie puede correr con tus gastos o asumir la responsabilidad por ti. Ya que elegiste creer en Dios, seguir la senda de la salvación y perseguir la verdad, no te arrepientas. Puesto que esto es lo que has elegido, no debes verlo como un precepto o mandamiento a seguir; en cambio, debes comprender que tu tenacidad y tus elecciones tienen significado y valor. En última instancia, lo que ganas es la verdad y la vida, no solo un precepto. Si tu tenacidad y tus elecciones te hacen sentir particularmente avergonzado, incómodo o incapaz de enfrentarte a las personas que te rodean, entonces abandona ese empeño. ¿Para qué complicarte la vida? Persigue aquello que desees en tu corazón, lo que quieras, céntrate en eso, nadie te lo impide. La charla de ahora simplemente te presenta un principio. Da igual el trabajo que haga la gente, si no se contenta cuando ha llegado al punto de tener comida y ropa, entonces lo que persigue está vinculado a la fama, el provecho y el disfrute carnal. Y si tienen deseos extravagantes —no solo querer disfrutar de un mayor placer físico, sino también querer aparecer en la lista de los ricos—, entonces lo que persiguen es puramente fama y provecho. Cualquier precio que paguen es en pos de la fama, el provecho, el estatus y el disfrute carnal; carece de sentido y es vacío, igual que un sueño. Lo que ganan al final es absolutamente nada. Puede que hoy almuerces empanadillas y te parezcan deliciosas, pero tras una cuidadosa reflexión, te darás cuenta de que no has ganado nada. Si las comes todos los días, es posible que te canses de ellas, las dejes de comer y las sustituyas por otra cosa, como bollos de maíz, arroz o tortitas. De este modo te ajustas a ti mismo, y tu cuerpo físico se vuelve más saludable. Si comes en abundancia todos los días, tu cuerpo físico podría enfermar, ¿no crees?

Contentarse con tener solo comida y ropa: ¿es correcto este enunciado? (Sí). ¿Por qué? En primer lugar, hay que entender esto: si una persona vive toda su vida solo para los asuntos de la carne, como la comida, la ropa y el disfrute, ¿tiene algún valor esa vida? (No). Como no tiene ningún valor, ¿qué debería perseguir y obtener la gente a fin de llevar una vida valiosa? (Debería perseguir la verdad). Si las personas han de recorrer la senda de perseguir la verdad, ¿no deberían renunciar a algunas cosas? Si siempre se ven limitadas por qué comer y vestir y siempre se aferran al disfrute de la carne, ¿pueden todavía perseguir y obtener la verdad? (No). Por consiguiente, el enunciado “Contentarse con tener solo comida y ropa” es correcto. En particular, es muy importante para aquellos que persiguen la verdad; es sumamente beneficioso para la búsqueda y la obtención de la verdad. ¿Cuál es el propósito de tener comida y ropa? Garantizar que el cuerpo sobreviva con normalidad. ¿Cuál es el propósito de sobrevivir? No es en aras del disfrute carnal o de recrearse en el transcurrir de la vida, y mucho menos es para deleitarse con algunas de las cosas que uno experimenta en la vida. Nada de eso tiene importancia. Entonces, ¿qué es lo más importante? Esto tiene que ver con qué cosas es más valioso y significativo que haga una persona para poder lograr la aprobación del Creador. (Uno debe caminar por la senda de creer en Dios y perseguir la verdad, y cumplir con sus propios deberes). Como persona, no importa qué trabajo realices, eres un ser creado. Los seres creados deben hacer las cosas que les corresponden y las cosas que Dios les exige hacer: esto es lo más valioso. Entonces, ¿qué cosas valiosas hacen los seres creados? El Creador le ha encomendado una comisión a todo ser creado, una misión que debe cumplir. Dios ha dispuesto el sino de la vida de cada persona. Sea cual sea la misión que Dios ha preordenado que complete en su vida, eso es lo que debe hacer. Si lo haces bien, cuando al final te presentes ante Dios para rendir cuentas, Él te dará una respuesta satisfactoria. Él dirá que la vida que viviste fue valiosa y fructífera, que has convertido las palabras de Dios en tu vida y eres, por tanto, un ser creado que cumple con el estándar. Sin embargo, supongamos que toda tu vida se trata solo de vivir, luchar y hacer sacrificios en pos de la comida, la ropa y el placer. Y cuando finalmente te presentes ante Dios y Él te pregunte: “¿Cuánto has cumplido de la tarea y la misión que te di en esta vida?”, haces balance y descubres que gastaste la energía y el tiempo de tu vida en comer, beber y divertirte; a pesar de creer en Dios durante varios años, no has cumplido con tu deber, y mucho menos has preparado buenas obras. En ese caso, ¿no habrás logrado nada en esta vida? La oportunidad de hacer tu deber es difícil de conseguir, pero la habrás arruinado al no atender a tu labor debida. Aunque estás dispuesto a perseguir la verdad, no pagas mucho precio, y por eso no habrás ganado nada. Cuando Dios te someta a examen al final, Sus palabras no se habrán convertido en tu vida, y seguirás siendo el mismo Satanás de siempre: la manera en que contemplas las cosas y la manera en que actúas seguirán basándose totalmente en las nociones y figuraciones humanas y en las actitudes corruptas de Satanás, y seguirás siendo completamente hostil a Dios e incompatible con Él. Entonces, ya no serás de ninguna utilidad y Dios ya no te querrá. A partir de ese momento, ya no serás un ser creado de Dios. ¡Eso es algo trágico! Por tanto, da igual la ocupación a la que te dediques; mientras sea legal, está dispuesta y preordinada por Dios. Pero eso no significa que Dios te apoye o te anime a ganar más dinero o a lograr un gran éxito en la carrera a la que te dedicas. Él no aprueba esto ni te lo exige. Es más, Dios nunca usará la ocupación a la que te dedicas para empujarte hacia el mundo y entregarte a Satanás, haciendo que persigas desenfrenadamente la fama y el provecho. En cambio, a través de la ocupación a la que te dedicas, Dios te permite cubrir tus necesidades básicas; eso es todo. Además, a través de Sus palabras, Dios te ha expresado cuál es tu deber, cuál es tu misión, qué debes perseguir y qué debes vivir. Estos son los valores que debes vivir y la senda por la que debes transitar a lo largo de tu vida. Una vez que Dios ha hablado y has comprendido lo que ha dicho, ¿qué debes hacer? Si trabajar tres días a la semana es suficiente para satisfacer tus necesidades de comida y abrigo, pero aun así decides trabajar el resto de los días, entonces no puedes cumplir tu deber. Cuando un deber requiere que cumplas con tu parte, dices: “Estoy en el trabajo, estoy en mi puesto” y, cuando alguien intenta ponerse en contacto contigo, siempre dices que no tienes tiempo. ¿Cuándo tienes tiempo? Únicamente pasadas las ocho de la tarde, cuando estás agotado, cansado y exhausto, tienes la voluntad, pero no la fuerza. Trabajas seis días a la semana y siempre que alguien intenta ponerse en contacto contigo por teléfono dices que no tienes tiempo. Solo libras los domingos, e incluso entonces necesitas pasar tiempo con tu familia y tus hijos, hacer las tareas domésticas, recargarte y relajarte un rato. Algunos incluso se van de vacaciones, dedican tiempo a actividades de ocio y van por ahí gastando dinero y comprando cosas. Hay quienes se relacionan con sus compañeros de trabajo y hacen contactos con líderes y altos cargos. ¿Qué clase de fe es esa? Es un incrédulo de pies a cabeza; ¿qué sentido tiene empeñarse en la formalidad? No digas que crees en Dios; no te pareces en nada a un creyente en Dios. No perteneces a la iglesia; a lo sumo, eres solo un amigo de la iglesia. La casa de Dios necesita a alguien que se encargue de los asuntos externos, y puede que aceptes ayudar, pero lo que en realidad haces es no negarte. No se sabe si podrás ocupar tu puesto ni cuándo podrás hacerlo. Y, después de llegar a tu puesto, no se sabe si podrás dedicarle todo tu tiempo, todo tu corazón y todas tus fuerzas. Quién sabe cuándo estarás demasiado ocupado con el trabajo, o te irás de viaje de negocios y desaparecerás sin dejar rastro durante dos semanas o un mes, sin que nadie pueda localizarte. Eso ya no es una fe auténtica, es una mera formalidad. A este tipo de personas habría que quitarles los libros de las palabras de Dios, y luego echarlos y decirles: “Si no puedes desprenderte del trabajo, no tienes tiempo para reuniones y no puedes cumplir con tu deber, la casa de Dios no te va a obligar. Es hora de separarnos. Cuando llegues a contentarte con la comida y la ropa, abandones tus exigencias de una vida de alta calidad y dediques más tiempo a cumplir con tu deber, te aceptaremos formalmente en el redil y te contaremos como miembro de la iglesia. Si no lo consigues y te limitas a hacer acto de presencia, echar una mano y entablar vagas relaciones con los hermanos y hermanas en tu tiempo libre, eso no cuenta como cumplir con tu deber como ser creado, y sin duda no se puede considerar creer formalmente en Dios”. ¿Cómo llamamos a la gente así? (Amigos de la iglesia). Amigos de la iglesia, buenos amigos de la iglesia. “Pues el que no está contra nosotros, por nosotros está” (Marcos 9:40). Por tanto, a este tipo de personas se les llama amigos de la iglesia. Esta denominación indica que todavía se encuentran en la fase de observación, no son todavía creyentes formales en Dios, no se cuentan entre los miembros de la iglesia, ni se les considera personas que cumplen un deber. Como mucho, se les debe seguir observando, ya que no está claro si pueden cumplir con su deber. Sin embargo, hay quienes, debido a las restricciones impuestas por su entorno familiar o sus condiciones, deben trabajar varios días a la semana para ganarse la vida y mantener a sus hijos. No les haremos ninguna exigencia perentoria. Si pueden cumplir con sus deberes el resto del tiempo, se cuentan como miembros de la casa de Dios, como creyentes formales en Dios, porque ya han cumplido con la condición básica de contentarse con tener solo comida y ropa. Tienen dificultades objetivas y si les impides trabajar, su familia al completo carecerá de medios para subsistir y padecerá frío y hambre. Si no les permites trabajar, ¿quién mantendrá a su familia? ¿Te encargarás tú de su sustento? Por consiguiente, los líderes de la iglesia, los supervisores y cualquiera relacionado con ellos no tienen justificación para exigirles que renuncien a sus trabajos y dejen de preocuparse por sus familias. No debe hacerse tal cosa. Sería pedirles lo imposible; se les debe proporcionar un medio de vida. Las personas no viven en el vacío, no son máquinas. Necesitan sobrevivir, tener un sustento. Como hemos debatido antes, si tienes hijos y una familia, entonces, como sostén o miembro de la familia que eres, debes asumir la responsabilidad de mantenerla. El principio para cumplir con esta responsabilidad es conseguir comida y abrigo, ese es el principio. Esta es la circunstancia en la que se encuentran algunas personas y no pueden hacer nada al respecto. Después de cumplir con sus responsabilidades hacia su familia, adaptan su horario para cumplir con su deber. Esto lo permite y concede la casa de Dios; no se le puede pedir a nadie lo imposible. ¿Es esto un principio? (Sí). Nadie tiene justificación para exigir a aquellos que creen en Dios desde hace poco y aún no han echado raíces que dejen su trabajo, abandonen a sus familias, se divorcien, descuiden a sus hijos o rechacen a sus padres. Ninguna de estas cosas es necesaria. Las palabras de Dios exigen que sigan los principios-verdad, y en estos se incluyen diversas situaciones y condiciones. De acuerdo con estas diferentes situaciones y condiciones, se deben establecer requisitos y medidas según los principios-verdad; eso es lo único acertado. Por tanto, sin importar qué carrera profesional desarrolles, deberías contentarte con tener solo comida y ropa. Esto es muy importante. Si eres incapaz de ver con claridad ese punto e insistes en desperdiciar todo tu tiempo y energía en tu carrera y en buscar la fama y el éxito, perderás el deber que te corresponde hacer y arruinarás tus posibilidades de salvación.

Este tramo de tiempo final es también un período especial. Por una parte, los asuntos del trabajo de la iglesia son intensos y complicados; por otra, en este momento en el que el evangelio del reino de Dios se está difundiendo, se necesitan más personas que dediquen su tiempo y energía para que contribuyan con sus esfuerzos y hagan sus deberes a fin de satisfacer las necesidades de varios aspectos del trabajo en la casa de Dios. Por tanto, sea cual sea tu profesión, si después de satisfacer tus necesidades vitales básicas eres capaz de dedicar tu tiempo y energía a presentarte ante Dios para hacer el deber de un ser creado, cumpliendo tu parte en diversos aspectos del trabajo, a ojos de Dios esto, por un lado, es deseable y, por otro, particularmente valioso y digno de que Él lo recuerde. Por supuesto, merece la pena que la gente haga tal esfuerzo y sacrificio. Eso se debe a que, aunque hayas renunciado al disfrute carnal, lo que ganas es la inestimable vida eterna, las palabras de Dios que se convierten en tu vida. Se trata de un tesoro invaluable que no puede obtenerse a cambio de dinero ni de ninguna otra cosa. Este tesoro invaluable se obtiene a partir de la energía y el tiempo que dedicas, a través de tus propios esfuerzos y del precio que pagas. Para ti, esto es buena suerte, un favor especial y una gran bendición. Que las palabras de Dios y la verdad se conviertan en la vida de alguien es un tesoro inestimable, y merece la pena que las personas ofrezcan todo lo que tienen a cambio de él. Entonces, partiendo de la base de que tu profesión te permita tener comida y ropa, si eres capaz de pagar el precio e invertir tiempo y energía en perseguir la verdad, si eliges esta senda, entonces es algo bueno que merece la pena celebrar. No deberías sentirte desanimado ni confundido por esto; deberías estar seguro de que has tomado la decisión correcta. Puede que hayas perdido oportunidades de ascenso, de aumentos de sueldo y de mayores ingresos, de disfrutar más de la vida carnal o de una vida de riqueza, pero has aprovechado la oportunidad de la salvación. El hecho de que hayas perdido o te hayas desprendido de esas cosas significa que tu elección ha traído esperanza y vitalidad para la salvación. No has perdido nada. Por el contrario, si cuando has conseguido comida y abrigo dedicas tiempo y energía adicionales, ganas más dinero, adquieres más placeres materiales y tu carne está satisfecha, pero al hacerlo arruinas la esperanza de tu propia salvación con tus propias manos, entonces no cabe duda de que esto no es bueno para ti. Deberías estar preocupado y angustiado al respecto; deberías ajustar tu postura respecto al trabajo y la vida y tus exigencias relacionadas con la calidad de tu vida carnal; deberías desprenderte de los deseos, planes e intenciones para tu vida carnal que no se ajusten a la realidad. Deberías ir ante Dios, orarle, proponerte cumplir con tu deber, entregando tu mente y tu cuerpo a las diversas tareas en la casa de Dios, esforzándote para que el día que concluya la obra de Dios, cuando Él examine el trabajo y la estatura de todas las clases diferentes de personas, tú estés entre las que hayan recibido la aprobación de Dios. Cuando se complete la gran obra de Dios, cuando el evangelio del reino de Dios se haya difundido por todo el universo, cuando se revele esta escena de júbilo, ahí estará tu trabajo, tu inversión y tu sacrificio. Cuando Dios gane la gloria, cuando Su obra se haya expandido por todo el universo, cuando todos celebren el logro de la gran obra de Dios y tenga lugar ese momento de júbilo, estarás conectado a semejante alegría. Serás partícipe de ella, no el que esté sumido en el llanto y haga rechinar los dientes, el que se dé golpes en el pecho mientras todos los demás gritan y dan saltos de alegría, no el que sufra el castigo y al que Dios desdeñe y descarte completamente. Y, por supuesto, lo que es mejor todavía es que cuando se complete la gran obra de Dios, poseerás Sus palabras como vida. Serás una persona que se ha salvado, que ya no se rebela contra Dios y que ya no vulnera los principios, sino que es compatible con Él. Al mismo tiempo, también te regocijarás por todo aquello a lo que renunciaste al principio: el alto salario, los placeres carnales, el buen trato material, un entorno de vida superior y la apreciación, promoción y ascenso que otorgan los líderes. No lamentarás el no haber renunciado a oportunidades de ascenso, a la posibilidad de aumentar tu salario para generar riqueza, o a la ocasión de entregarte a un estilo de vida lujoso. En resumen, los estándares que requiere la profesión que uno ejerce, que también son los principios de práctica que debe obedecer, se resumen en esta expresión: “Conténtate con tener solo comida y ropa”. La gente debería aferrarse a perseguir la verdad para lograr la vida. No debe abandonar la verdad y la senda correcta para satisfacer sus propios deseos y placeres carnales. En esto consiste el segundo principio que la gente debe defender con respecto a una carrera.

Respecto al tema de desprenderse de la propia carrera, hoy hemos discutido dos principios. ¿Has entendido ambos? (Sí). Teniendo claros los principios, el próximo paso es evaluar, en base a estos principios, cómo practicarlos. En última instancia, aquellos que puedan defender estos principios son los que siguen el camino de Dios, mientras que los que no los defienden se están desviando de Su camino. Es tan simple como eso. Si puedes defender los principios, alcanzarás la verdad; si no defiendes los principios, perderás la verdad. Alcanzar la verdad provee de la esperanza de salvación; el fracaso a la hora de alcanzar la verdad conducirá a perder la esperanza de salvación; así es. De acuerdo, dejemos aquí la charla de hoy. ¡Adiós!

10 de junio de 2023


Cómo perseguir la verdad (21)

La temática de las charlas durante este periodo ha sido bastante amplia. ¿Cuánto recordáis de ellas? ¿Cuánto sois capaces de captar? (Cuando Dios termina la charla, recordamos un poco de ella. En cuanto a determinadas partes, podemos hacernos una ligera idea debido a que ahora estamos experimentando circunstancias similares. Y respecto a algunas otras, al no haber experimentado nunca tales situaciones, no logramos recordar mucho). Cuando os encontráis con ciertas circunstancias, ¿os queda alguna impronta de aquello sobre lo que hemos hablado? (Alguna. Al enfrentarme a circunstancias similares, soy capaz de rememorar ese aspecto de la verdad sobre el que habló Dios, una o dos frases convenientes de Sus palabras, y después busco comer y beber esas palabras de Dios, y me da la sensación de tener algún rumbo). ¿Habéis captado los principios? (Respecto a esto, me falta bastante. Todavía no soy capaz de captar los principios; solo puedo identificarme con las palabras de Dios y tener un poco de entendimiento). ¿Sabéis a qué hace referencia fundamentalmente entender la verdad y tener la capacidad de comprenderla? Cuando alguien carece de la capacidad de comprender la verdad, ¿acaso no se suele decir “Esta persona no entiende la verdad” o “No ha captado este aspecto de los principios-verdad”? ¿Acaso no decís a menudo cosas semejantes? (Sí). Cuando se dice que alguien entiende la verdad y tiene la capacidad de comprenderla, ¿a qué nos referimos? ¿Se refiere a entender doctrina respecto a la verdad? (No. Mi interpretación es que, tras escuchar la charla de Dios, si esta persona tiene la capacidad de comprender la verdad, puede identificarse con ella y adquirir conocimiento sobre sí misma, y encontrar los principios para practicar la verdad). Entender la verdad y tener la capacidad de comprenderla hace referencia fundamentalmente a que una persona sea capaz de entender los principios-verdad. Es decir, cuando se comparte cierta verdad, con independencia de los detalles y el contenido específicos, de cuántos ejemplos se enumeren o cuántos asuntos o estados se discutan, en todo esto radica un principio-verdad. Si eres capaz de entender y captar este principio-verdad, entonces cuentas con la capacidad de comprender la verdad. ¿A qué hace referencia esta capacidad? Significa poder entender los principios-verdad y, al afrontar los asuntos, ser capaz de contemplar a las personas y las cosas, de comportarse y actuar de acuerdo con los principios-verdad. A esto se le llama tener la capacidad de comprender la verdad. Algunas personas, sin importar cómo se comparta la verdad con ellas, cuántos ejemplos se den, cuántos estados se debatan o lo específica que sea la discusión, siguen sin saber de qué verdad se habla aquí, y no son capaces de contemplar a las personas y las cosas, de comportarse y actuar de acuerdo con los principios-verdad. Es decir, no pueden identificarse con ellos ni aplicarlos. Aunque pueden hablar sobre algunas palabras y doctrinas durante varias horas, y debatirlas con claridad y lógica, es una pena que no sean capaces de aplicar las palabras de Dios, que no puedan aplicar los principios-verdad para abordar o manejar los problemas. Esto es no entender los principios-verdad ni tener la capacidad de comprender la verdad. No importa de cuántas doctrinas hablen, es inútil. Los principios-verdad son los criterios específicos para practicar en cada categoría de las cosas y cada asunto relacionados con la verdad. Dado que son criterios específicos para la práctica, sin duda son las intenciones de Dios. Son los estándares que Dios requiere de ti en asuntos concretos, y la senda específica de práctica que debes tomar. Estos son los principios-verdad. No son solo las intenciones de Dios, sino los estándares que Dios requiere de las personas. Supongamos que has captado los principios-verdad, entonces tienes la capacidad de comprender la verdad. Si tienes esa capacidad, al enfrentarte a los asuntos practicarás conforme a los principios-verdad. Serás capaz de proceder de acuerdo con las intenciones de Dios, y de cumplir con Sus requerimientos. En cambio, si no entiendes los principios-verdad, es decir, si careces de la capacidad de comprender la verdad, entonces nada de lo que hagas estará de acuerdo con los principios-verdad o con las palabras de Dios. Tus acciones carecen de base y criterio, es decir, no tienes estándares definidos. Por tanto, no puedes cumplir con los requerimientos de Dios. Para evaluar si alguien es capaz de hacer trabajo real, fíjate en si tiene la capacidad de comprender la verdad. Si es así, puede resolver problemas reales. Si no la tiene, no importa cuánta doctrina pueda escupir, todo resulta inútil. Alguien al que le gusta debatir sobre palabras y doctrinas pero no aborda los problemas reales es un fariseo de libro. Da igual los innumerables pasajes de las palabras de Dios que puedas memorizar, eso no sirve de nada. Los fariseos podían recitar las escrituras con fluidez, y luego acudían a las esquinas de las calles para orar; todo lo hacían para que la gente los viera, para alardear, no para abordar problemas reales. Tales personas se concentran en acumular toda clase de conocimientos espirituales, alabados y aceptados universalmente, profundos y esotéricos, además de doctrina, palabras y consignas, y los proclaman por todas partes. Incluso muestran un aparente buen comportamiento, desorientan a la gente con él para que los admire y adore. Pero en lo que respecta a asuntos reales, aparte de defender preceptos y citar algunas palabras y doctrinas, no pueden abordar problemas reales. En cuanto a las esencias o estados internos de las personas, y a cómo tratar y abordar estos asuntos, no alcanzan a comprender nada ni a entender verdad alguna. Solo pueden hablar de manera vacía sobre algunas palabras y doctrinas. A esto se le llama un fariseo de libro. La razón de que los fariseos tan solo puedan debatir sobre palabras y doctrinas, pero no sean capaces de abordar ningún problema real se debe a que no entienden la verdad, y no pueden comprender la esencia del problema de principio a fin. Entonces, cuando llega el momento de abordar los problemas, recurren a decir falsedades y a promulgar puntos de vista ridículos. Son incapaces de desentrañar a una persona o la esencia de cualquier asunto. Por tanto, son incapaces de resolver ningún problema. Carecen de la menor capacidad de comprensión. Con independencia de cuántos sermones hayan oído o cuánta doctrina hayan discutido, no entienden qué son los principios-verdad o las intenciones de Dios. A pesar de ser pobres y patéticos, mantienen aún la creencia de que entienden la verdad y se enorgullecen de ser personas espirituales. ¿Acaso no es esto lamentable? (Lo es). Resulta lamentable y nauseabundo. Son capaces de debatir sobre muchas palabras y doctrinas, e incluso siguen ciertos preceptos, aunque no pueden resolver ningún asunto concreto. Solo recurrirán a imitar la manera de hablar de otros, al tiempo que dicen: “Oh, aquí ha sucedido algo. Fíjate en lo enrevesado, extraño e inusual que ha sido el desarrollo de este asunto. Vaya, esa persona no tiene conciencia ni razón, su humanidad es mala y no tiene autoconciencia. Siempre que le sucede algo, se comporta de manera imprudente”. Les preguntas: “Ante este comportamiento, ¿cómo tratarías o lidiarías con esta persona? ¿Conforme a qué principios te ocuparías de ella? ¿Cuál es la esencia de su comportamiento? ¿Es este tipo de persona un anticristo o sigue la senda de uno? ¿Es un falso líder, o simplemente es que su humanidad es mala o el fundamento de su fe es poco profundo?”. Sin embargo, responden: “Esto es difícil de interpretar”. No saben cómo resolverlo, y al enfrentarse a diversos asuntos, solo se fijan en los fenómenos y condiciones superficiales. Cuando abordan determinadas manifestaciones, revelaciones, palabras y acciones individuales, solo pueden describirlas o enumerarlas, o puede que tomen algunas determinaciones simples y preliminares, pero no pueden comprender la esencia del asunto. No saben cómo tratar a tales personas ni cómo lidiar con ellas, cómo hablar sobre la verdad para hacerlas reflexionar, conocerse a sí mismas e identificarse con las palabras de Dios, cómo ayudarlas en su entrada en la vida o cómo ubicarlas adecuadamente a nivel administrativo y de personal. Solo pueden hablar sobre diversos comportamientos y condiciones de esta o aquella categoría de persona. Cuando les preguntas “¿Te has encargado de esas personas?”, contestan “Todavía no. Las sigo observando”. Este es el desenlace. ¿Acaso no indica esto una falta de capacidad para resolver problemas? (Sí). ¿No indica esta carencia una incapacidad de comprender la verdad? (Sí). Sin la capacidad de comprender la verdad, ¿acaso no son tales personas incapaces de entender los principios-verdad? No es que no los entiendan por no haber oído bastantes sermones, sino porque carecen de la capacidad de comprender la verdad, no poseen tal calibre. Entonces, ¿por qué suelen ser capaces de hablar y argumentar con tanta elocuencia? Dado que han oído y experimentado mucho, y se han aprendido de memoria tantas doctrinas, son capaces de debatir algunas palabras y doctrinas con naturalidad. En especial, aquellos que han servido como líderes u obreros durante varios años se han curtido mediante la práctica regular, son capaces de debatir y hablar acerca de diversas palabras y doctrinas, y se expresan con especial fluidez, como si soltaran discursos y ensayos. Sin embargo, eso no significa que tengan estatura o realidad, ni tampoco que entiendan los principios-verdad. Debéis ser buenos en el discernimiento y no dejaros desorientar por tales personas. Cuando veis a alguien que sabe hablar continuamente durante un día o dos en las reuniones sin repetirse, estáis tan impresionados que os quedáis atónitos; ¿no muestra eso falta de discernimiento? ¿No evidencia que no entendéis la verdad? (Sí). Esto muestra que no entiendes la verdad. Si la entendieras, serías capaz de discernir si cualquier contenido de su discurso incluye principios específicos de práctica para abordar ciertos estados o problemas. Supongamos que escuchas con atención y averiguas que no hay ni una sola frase que aborde los estados o problemas reales de la gente, que lo que están diciendo es solo un puñado de consignas, de palabras, de doctrinas carentes de principios, soluciones específicas y sendas concretas de práctica, e incluso si hablan durante dos o tres días, todo es doctrina hueca. Y supongamos que parece beneficioso y fructífero en el momento en que lo oyes, pero al reflexionar sobre ello, piensas: “¿Cómo resuelvo este asunto? No parece que lo acaben de abordar”, y cuando les vuelves a preguntar, sueltan un puñado de doctrina, que te sigue dejando sin saber cómo proceder. ¿Acaso no es esto que te tomen por tonto y te engañen? (Sí). Aunque todavía no sabes cómo proceder, los sigues admirando y los tienes en alta estima: eso es que te tomen por tonto y te engañen. ¿Acaso no os engañan así a menudo? (Sí). Entonces, como líderes y obreros, ¿acaso no estáis engañando a otros de este modo? (Sí). ¿Tenéis ahora un poco más de entendimiento de lo que significa tener la capacidad de comprender la verdad y de lo que son los principios-verdad? (Los entiendo un poco más). ¿Qué son los principios-verdad? (Los principios-verdad son ciertos criterios para practicar cuando te topas realmente con asuntos; contienen las intenciones de Dios, además de ciertos estándares y sendas que deben ponerse en práctica. Si uno capta los principios-verdad, tiene la capacidad de comprender la verdad). Tener la capacidad de comprender la verdad te permite captar los principios-verdad. Esta es la relación entre ambas cosas. No es que cuando entiendes los principios-verdad cuentes con la capacidad de comprender la verdad. Más bien, si tienes dicha capacidad puedes entender los principios-verdad. ¿No es así como funciona? (Sí). Entonces, ¿tenéis la mayoría de vosotros la capacidad de comprender la verdad? ¿Podéis entender los principios-verdad incluidos en todas las cuestiones de las que hablo en cada ocasión? Si los puedes entender, entonces posees la capacidad de comprender la verdad y tienes entendimiento espiritual. Si después de haber escuchado, solo recuerdas ciertas cosas, determinadas conductas específicas o maneras de hacer las cosas que involucran a ciertas personas o categorías de ellas de las que se ha hablado durante la charla, pero en realidad no entiendes cuáles son los principios-verdad de los que se está hablando, y a la hora de enfrentarte a los asuntos no sabes cómo vincularlos a los hechos específicos de los que se ha hablado, o cómo practicar en función de los principios-verdad, entonces no tienes entendimiento espiritual. No tener entendimiento espiritual significa carecer de la capacidad para comprender la verdad. Por muchos sermones que oigas, no entiendes los principios-verdad, y cuando surgen asuntos te quedas desconcertado; solo puedes ver condiciones, manifestaciones y demás a nivel superficial. No puedes ver la esencia del problema ni encontrar sendas de práctica o la manera de abordar los asuntos. Esto implica una falta de entendimiento de los principios-verdad y una incapacidad para comprender la verdad. La gente como esta no tiene entendimiento espiritual. Tomaos vuestro tiempo para reflexionar y ahondar en estas circunstancias, y llegaréis a conclusiones. Si nunca reflexionas sobre estas cuestiones, si estás confuso, entonces no posees un auténtico entendimiento.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

II. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos

D. Desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos en cuanto a la carrera profesional

Sigamos hablando sobre el contenido que hemos estado compartiendo durante este tiempo de manera continuada. En la reunión anterior, discutimos la cuarta parte de desprenderse de las búsquedas, aspiraciones y deseos de las personas, el contenido concreto de la parte sobre las “carreras profesionales”. En cuanto a este contenido específico incluido en “carreras profesionales”, el correcto entendimiento que deben tener las personas sobre las mismas, o las sendas concretas y los criterios para la práctica que Dios les requiere respecto a ellas, hemos enumerado cuatro puntos. ¿Cuáles son estos cuatro puntos? (1. No ejercer la caridad; 2. Contentarse con tener solo comida y ropa; 3. Mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales; 4. Mantenerse alejado de la política). Hemos discutido dos de estos cuatro puntos. El primero es no ejercer la caridad, y el segundo contentarse con tener solo comida y ropa. ¿Acaso la formulación específica de cada uno de estos cuatro puntos no constituye los principios concretos de práctica para desprenderse de las carreras? (Sí). Estos cuatro principios específicos de práctica conforman los estándares que Dios requiere de la humanidad respecto a desprenderse de las carreras. Por supuesto, los estándares que Dios requiere de la humanidad son los principios-verdad de desprenderse de las carreras, y se trata de las sendas específicas de práctica cuando las personas se enfrentan a estos asuntos. Es decir, al hacer lo que debes dentro de este ámbito, alcanzas los requerimientos de Dios, pero si te excedes, vas en contra de los principios, de la verdad y de los requerimientos de Dios. En cuanto al tema de las carreras profesionales, hemos hablado sobre dos principios de práctica. El primero es no ejercer la caridad, y el segundo es contentarse con tener solo comida y ropa. Respecto al primer punto de no ejercer la caridad, hemos aportado ciertos ejemplos concretos y discutido algunas situaciones especiales. ¿A qué asuntos afecta primordialmente este tema? Hace referencia a lo que la gente debe hacer cuando escoge una profesión o en relación con las carreras profesionales. Como mínimo, el primer punto es no involucrarse en temas relacionados con la caridad; basta con implicarse solo en carreras relacionadas con la propia vida de uno o con su sustento. Si estás empleado en una organización de caridad en la que trabajas solo porque postulaste a una oferta de empleo, eso no es lo mismo que ejercer la caridad; se trata de una situación especial. Puedes estar empleado en ese lugar y recibir un salario, pero no eres más que un trabajador, un empleado que percibe su sueldo. En cuanto a aquello en lo que participa la organización caritativa, ya sean fundaciones, asistencia social, adopción de niños huérfanos o de animales, ayuda a personas en regiones afectadas por catástrofes o en situación de pobreza, acogida de refugiados, etcétera, tales actividades principales no tienen nada que ver contigo. No eres el responsable fundamental ni aportas tu tiempo y energía a esta causa caritativa. Se trata de una cuestión totalmente diferente. No estás ejerciendo la caridad, estás empleado en una organización caritativa. ¿Acaso no es diferente por naturaleza? (Sí). Su naturaleza es diferente, y esta situación especial no ha vulnerado el principio. Aparte de esto, ya sea una caridad pequeña o a gran escala, con independencia de a qué campo de la obra caritativa pertenezca, no tiene nada que ver contigo. No es algo que Dios requiera que hagas. No vulneras la verdad por no hacerlo, y Dios no lo recuerda si lo haces. Ya que tu objetivo es perseguir la verdad y la salvación, no deberías invertir tu energía ni tu tiempo en asuntos que no tienen conexión con la salvación, con perseguir la verdad o someterte a Dios, porque ejercer la caridad no tiene valor ni significado. ¿Por qué no tiene valor ni significado ejercerla? Con independencia de a quién salves o ayudes, eso no cambia nada. No puede alterar el porvenir de nadie ni resolver problemas respecto a dicho porvenir, y en realidad, ayudar de vez en cuando a la gente no equivale a salvarla. Por tanto, al final, tales proyectos son inútiles y carecen de ningún valor o significado. Por ejemplo, hay quienes adoptan lobos. Empiezan con uno o dos y al final acaban criando a cientos o miles. Se lo toman como una carrera profesional, invierten todos sus ahorros, involucran a toda su familia y dedican toda la energía de sus últimos años. La totalidad de sus energías y su vida entera giran en torno a esta única cosa, y la consecuencia, a pesar de lograr salvar y proteger a los lobos, es que han malgastado una cantidad considerable de tiempo y de años en ese tema. No cuentan con tiempo ni energía adicional para perseguir la verdad y cumplir con su deber. Por tanto, comparado con cumplir con el deber y recibir la salvación, cualquier desempeño, aunque sea reconocido por muchos y elogiado por la sociedad, no es tan importante como perseguir la salvación y la verdad, y cumplir con el deber. No es tan significativo o valioso como perseguir tales cosas. Hay otro tema importante: si Dios te ha elegido y perteneces a Su pueblo escogido, Él nunca te encomendará que lleves a cabo una carrera en la caridad que pueda ser digna de reconocimiento en el mundo o en la sociedad. Dios jamás te pedirá que te dediques a esos asuntos. Si perteneces al pueblo escogido de Dios, ¿cuál es la mayor esperanza que Él tiene en ti? Que cumplas con tu deber como ser creado, que seas capaz de perseguir la verdad y presentarte ante Dios, y también de recibir la salvación y permanecer. Esto es lo que más satisface las intenciones de Dios, lo que mejor lo hace, en lugar de realizar acciones que la gente de este mundo o de la sociedad considera significativas, trascendentes o brillantes. Si eres un miembro del pueblo escogido de Dios, lo que Él te encomienda es el deber que tienes que cumplir, relacionado exclusivamente con la obra de Dios y el trabajo de la iglesia. Cualquier cosa más allá del trabajo de la iglesia y la gestión de Dios no te concierne. Da igual lo que hagas, aunque creas que es bueno y estés dispuesto a hacerlo, no tiene ningún valor, no merece recordarlo y Dios no lo recuerda. Aunque se convierta en un legado atemporal, se recuerde siempre o reciba la alabanza de sus contemporáneos, todo eso carece de importancia. Con independencia de cuánta gente lo reconozca, eso no significa que Dios apruebe o recuerde tus acciones. No implica que lo que haces sea significativo o valioso. Las opiniones y evaluaciones de este mundo y de esta sociedad no representan la evaluación que Dios hace de ti. Por tanto, en lo que respecta a las carreras profesionales, lo que la gente debe entender es que no debe malgastar su limitado tiempo y su preciada energía en nada inútil y que, en cambio, debe emplear su energía y su tiempo en el deber que le ha dado Dios y en perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Esto es lo que de verdad tiene valor y significado, y solo si vives así tu vida será valiosa y significativa. Hay quien adopta miles de perros y dedica cada día a atenderlos y vive por esos animales que ha adoptado. Apenas le queda tiempo para comer y dormir, menos aún para lavar la ropa o hablar con nadie. Las tareas que se impone exceden a sus capacidades. Estas personas llevan vidas agotadoras, miserables. ¿Acaso no se trata de una necedad? (Sí). No eres un salvador, no trates de convertirte en uno. Resulta estúpida toda pretensión de querer salvar el mundo, transformarlo o emplear las propias fuerzas para alterar el estado actual o cambiar este mundo. Por supuesto, tales tentativas son incluso más insensatas, y las posibles consecuencias solo podrán conducirte a un estado terrible, al agotamiento, te causarán una desdicha indecible y harán que no sepas si reír o llorar. La gente no tiene tanta energía, ni su capacidad ni sus destrezas son lo bastante grandes para cambiar nada. La poca energía y tiempo que posees se deben ofrecer y gastar en el cumplimiento de tu deber como ser creado. Por supuesto, lo que es más importante, deben gastarse y dedicarse a perseguir la verdad para alcanzar la salvación y la sumisión a Dios. Aparte de estas cosas, cualquier otro empeño no tiene sentido. Una carrera profesional es algo que se debe realizar como parte de la vida física de una persona. No llega a ser algo significativo, solo es necesario para la vida y la supervivencia física. Para poder vivir y sobrevivir, debes ejercer una ocupación, un empleo que simplemente te permita subsistir. Ya tenga lugar en el estrato inferior o superior de la sociedad, no deja de ser una manera de ganarte el sustento. La nobleza y la bajeza no entran en consideración respecto a esto, al igual que el significado y la falta de significado. Además, con independencia de su significado, el requerimiento de Dios a la humanidad es el siguiente: si deseas perseguir la verdad y caminar por la senda de la salvación, entonces el estándar para elegir una ocupación con la que ganarte el sustento es contentarte con tener solo comida y ropa. No emplees excesivas cantidades de energía y tiempo yendo de un lado a otro y manteniéndote ocupado en aras de tu propia comida, ropa, refugio y transporte; basta con satisfacer las necesidades básicas. Sobre la base de cumplir estas condiciones básicas para la supervivencia, debes hacer tu deber como ser creado, ofrecer tu valioso tiempo y energía a tu deber, a lo que Dios te ha encomendado, y ofrecer tu corazón. Lo más fundamental es que mientras hagas el deber, también debes dedicar esfuerzo a la verdad, llegar a perseguirla y emprender la senda que la persigue; no te limites a ir a la deriva. Este es el principio. Dios no requiere que emplees todas tus fuerzas por el bien de tu supervivencia y de tu vida diaria. Él no necesita que lleves una vida glamurosa ni que lo glorifiques a través de ella, ni tampoco que logres grandes hazañas u obras maravillosas en este mundo, ni que hagas una contribución a la humanidad, le brindes ayuda a un gran número de personas ni resuelvas los problemas laborales de cierta cantidad de gente. Él no necesita que desarrolles una gran carrera, que te conviertas en una personalidad destacada en distintas profesiones o campos, en una persona famosa o una gran figura, o en alguien que sea muy estimado y respetado, y que luego uses estos honores para glorificar el nombre de Dios y proclames ante el mundo: “Soy cristiano, creo en Dios Todopoderoso”. Dios no necesita que hagas eso. Dios solo espera que puedas ser una persona sencilla y corriente en la sociedad del mundo real, que te contentes con tener solo comida y ropa, y que busques obtener la verdad y cumplir con el deber de un ser creado sobre el fundamento de llevar una vida normal y conseguir la capacidad de sobrevivir. Ese es el requisito que Dios te exige. Con independencia de qué dones, fortalezas o habilidades especiales tengas, Dios no desea que los uses para obtener éxito mundano. En cambio, Él espera que apliques los dones o el calibre que tengas a cumplir con tu deber, a aquello que Él te encomienda y a perseguir la verdad, de modo que acabes por alcanzar la salvación. Esto es lo más importante, y Dios no requiere nada más. Si vives bien, Dios no dirá que eres alguien que lo glorifica. Si tu vida es corriente y te hallas en la clase más baja de la sociedad, eso no causa vergüenza a Dios. Si tu familia es relativamente pobre, pero cumples con el estándar de Dios de contentarte con tener solo comida y ropa, eso tampoco le causa vergüenza a Él. Mientras vives y sobrevives, la meta de tu búsqueda es contentarte con tener solo comida y ropa, tener cubiertas las necesidades básicas y vivir con normalidad, tomar tus comidas diarias y cubrir los gastos cotidianos; con eso basta. Cuando tú te contentas, Dios también se queda satisfecho; es eso lo que Él le pide a la gente. No te pide que seas rico, famoso o una persona elevada, ni tampoco que acabes siendo un mendigo. Los mendigos no trabajan, se pasan el día pidiendo comida, su aspecto es penoso, se alimentan de las sobras de los demás, llevan ropa andrajosa, con parches, o incluso se cubren con un saco de arpillera; su calidad de vida es especialmente baja. Dios no exige que vivas como un mendigo. En lo que respecta a la vida física, Dios no requiere de ti que lo glorifiques, ni tampoco define ciertas situaciones como causarle vergüenza a Él. Dios no juzga a una persona en función de si lo pasa mal en la vida o de si vive en la abundancia. En cambio, Él te evalúa en función de cómo practiques y de si satisfaces los requerimientos de Dios respecto a perseguir la verdad y a los principios que Él requiere de ti. Eso es todo. ¿Has entendido y captado estos dos principios de práctica relativos a las carreras profesionales? El primer principio es no ejercer la caridad y el segundo es contentarse con tener solo comida y ropa. Ambos son fáciles de entender.

En la iglesia hay algunos individuos que creen firmemente que ejercer la caridad es algo bueno. Piensan: “Debemos echar una mano donde haya necesidad. Yo en concreto he donado ropa y algo de dinero, e incluso visito regiones afectadas por los desastres y soy voluntario”. ¿Cómo evaluáis este asunto? ¿Se debe detener o hay que interferir en ello? (No se debe interferir en ello). También hay quienes dicen: “Cuando veo a alguien mendigando, sobre todo si se trata de niños hambrientos, me da lástima”. Se apresuran a llevar a esas personas a su casa, les hacen una buena comida y luego las despachan con un poco de ropa y otras cosas bonitas, e incluso las visitan de vez en cuando. Están dispuestos a realizar estos actos de amabilidad y a comportarse de este modo, pues creen que se trata de una manera de defender la justicia y que, al hacerlo, Dios los recordará y se convertirán en las personas más encantadoras del mundo. En cuanto a este tipo de personas, ¿las detiene la iglesia o interfiere en lo que hacen? (Nada de eso). Compartimos con ellas los sermones que hacen falta, y les explicamos las intenciones de Dios y los principios-verdad. Si tras entender y tener conocimiento de todo, siguen insistiendo en hacer las cosas a su manera, en actuar conforme a su propia voluntad, no intervenimos. Cada individuo debe responsabilizarse de sus propias palabras y acciones, y es a su vez responsable del desenlace y de cómo Dios los califique. No hace falta que los demás asuman esa responsabilidad, no tienen que pagar esa factura. Si nos encontramos con personas como estas, que a pesar de entenderlo todo siguen insistiendo en ejercer la caridad, no vamos a corregir sus pensamientos ni sus puntos de vista, ni tampoco a interferir, y desde luego no las vamos a condenar. Sigue habiendo algunos que, tras empezar a creer en Dios, persiguen cosas mundanas, riquezas, puestos en el gobierno o una carrera profesional. ¿Interferimos con ellos? (No lo hacemos). Comparte con ellos las verdades relevantes para que las entiendan, y una vez termines de hablar, la decisión es suya. De ellos depende el rumbo que escojan. Lo que elijan, lo que quieran hacer y cómo lo hagan, esas son cosas en las que no interferimos. Nuestra responsabilidad es hablar con esas personas sobre las intenciones de Dios y los principios-verdad. Si entienden y comprenden, les puedes preguntar: “Entonces, ¿cuál será tu próximo paso? ¿Cuándo empezarás a predicar el evangelio?”. A lo que dirán: “Espera un poco, he de entregar un cargamento de mercancías. Tengo unos negocios y un proyecto de los que he de ocuparme, con los que puedo hacer mucho dinero cuando los termine. Ya hablaremos más adelante sobre predicar el evangelio”. Y tú dices: “¿Cuánto he de esperar?”. Entonces te responden: “Tal vez dos o tres años”. Bueno, pues adiós. Con gente así ya no hace falta que te molestes. Se puede abordar de esta manera, ¿acaso no es fácil? (Lo es). Esto es lo que se llama conocer el camino verdadero y pecar deliberadamente de todos modos. Tales personas no tendrán una ofrenda por el pecado. Dios no detiene ni interfiere en personas semejantes, ni siquiera en este momento, Él no las evalúa de ningún modo. Las deja elegir libremente. También es necesario que aprendáis este principio. Con independencia de cuánto puedan entender, en resumen, nuestra responsabilidad es transmitirles con claridad las intenciones de Dios. Lo que escojan después de eso, los siguientes pasos que den, eso es asunto suyo y se trata de su libertad. Nadie debe interferir, y no hace falta explicar los pros y los contras para presionarlas. ¿Es este un enfoque adecuado? (Lo es). Si es adecuado, entonces es así como se debe hacer. No vayas en contra de los principios ni las fuerces en contra de su voluntad. Estos son los dos primeros principios de desprenderse de la propia carrera profesional; son relativamente sencillos de entender y fácilmente comprensibles.

3. Mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales

En lo referente al tema de desprenderse de las carreras, ¿cuál es el tercer principio que Dios exige que la gente practique? Mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales. Este es un poco más complicado de entender, ¿verdad? (Sí). Aunque así sea, es también uno de los principios, uno que la gente debe observar fielmente para sobrevivir en esta sociedad. Asimismo, es una postura, un enfoque y un modo de supervivencia que se debe poseer para sobrevivir en ella y, por supuesto, resulta acertado decir que es una especie de sabiduría para sobrevivir en la sociedad. A primera vista, mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales puede parecer un asunto ajeno a cada individuo, si bien, de hecho, estas diversas fuerzas sociales se ocultan alrededor de todo el mundo; son fuerzas y entidades intangibles que existen en torno a cualquiera. Cuando eliges una profesión, sea cual sea la clase social en la que se encuadre, la envuelve la considerable fuerza relacionada con ella. Ya ejerzas una profesión de alto o de bajo nivel, existen grupos de personas vinculados a ella. Si dentro de la sociedad estos grupos tienen determinados años de experiencia, ciertas cualificaciones o fundamentos sociales particulares, entonces, sin lugar a duda forman una fuerza intangible. Por ejemplo, la profesión docente podría no considerarse de alto nivel, pero tampoco bajo. En cierto modo es de mayor nivel que otras, como la agricultura o diversos tipos de trabajo manual, pero algo inferior a las profesiones de auténtico alto nivel en la sociedad. Dentro de esta ocupación, aparte del simple trabajo que ejerces, hay muchas otras personas que engrosan el sector. Por tanto, en este ámbito se diferencia a la gente por su antigüedad y la amplitud de su experiencia. Los niveles superiores de esta profesión constituyen una clase que controla cuestiones como el personal, las tendencias, las políticas, los preceptos y las reglas; forman una fuerza equivalente dentro de la profesión. Por ejemplo, en la docencia, ¿quién es el líder, el jefe supremo que dirige y controla la profesión, tu sustento y tu salario? En algunos países puede que haya un sindicato de docentes; en China, es la oficina de educación y el Ministerio de Educación. Estas instituciones representan el dominio de las fuerzas correspondientes a la profesión docente en la sociedad. De igual modo, ¿quién es el superior inmediato de los agricultores? Puede que sea un líder de equipo, un jefe de aldea o el responsable de un municipio, y ahora incluso se están creando comités de gestión de agricultura. ¿Acaso no es este el dominio de las fuerzas propias de esta profesión? (Sí). Puede decirse que estos diferentes dominios de las fuerzas afectan a tus pensamientos y los controlan, así como a tus palabras y acciones, e incluso a tu fe y a la senda que tomas en la vida. No solo controlan tu sustento, lo controlan todo de ti. En el país del gran dragón rojo en especial, los no creyentes siempre están celebrando seminarios ideológicos, informando sobre sus pensamientos y comprobando si hay algo de malo en ellos, si aparecen elementos antipartido, antiestado o antihumanos. Con independencia de qué profesión ejerzas, ya sea una ocupación más tradicional o una más moderna, existirán diversas fuerzas propias presentes en la esfera profesional que te rodea. Algunas de las fuerzas son tus superiores inmediatos, aquellos directamente responsables de abonar tu salario y tus gastos cotidianos. Otras puede que sean fuerzas intangibles. Por ejemplo, supongamos que eres un empleado discreto en un centro de trabajo; dentro de tu esfera profesional habrá varias fuerzas activas. Algunos se arriman al gerente y siempre orbitan a su alrededor: este es un tipo de fuerza. Luego está el grupo de una fuerza que permanece cerca del CEO y se dedica a ocuparse de los asuntos de este. Otro grupo puede que ronde al director del departamento de márquetin. Todas estas diversas fuerzas existen. ¿Cuál es su propósito? ¿Cómo nacen? Se trata de que cada individuo toma lo que desea, además de posicionarse y adular a los que ostentan el poder para conseguir sus propios propósitos y sobrevivir, lo que luego lleva a la formación de diversas fuerzas. Algunas abogan por cierto enfoque, mientras que otras buscan uno diferente. Hay fuerzas con tendencia a hacer las cosas según las reglas y siguiendo las normas del centro de trabajo, mientras que otras puede que actúen de manera más despreciable, sin respetar la ley ni la ética profesional. Al vivir en un entorno donde estas diversas fuerzas se mezclan, ¿cómo debes elegir? ¿Cómo has de sobrevivir? ¿Debes acercarte a la organización del partido o a un gerente o un CEO? ¿Debes arrimarte a un director o a un jefe de sección, o debes asociarte con un responsable de oficina o con el director de una fábrica? (Nada de eso). Sin embargo, a fin de sobrevivir, la gente a menudo renuncia a su dignidad, a sus principios de conducta propia y, sobre todo, a los límites a la hora de comportarse. Dentro del complejo panorama de estas fuerzas, la gente elige de manera inconsciente un bando, seguir la corriente y asociarse con diversas fuerzas. Buscan una que los acepte y proteja, o una que les resulte más fácil aceptar, que puedan controlar, y se acercan a esa fuerza o incluso se integran en ella. ¿Acaso no es este el instinto humano? (Lo es). ¿Acaso no se trata de un tipo de destreza o método de supervivencia? (Sí). Ya sea un instinto inherente o una habilidad para que la gente se adapte a esta sociedad y a diversos grupos, ¿es este un principio de práctica que uno debe poseer para comportarse? (No). Puede que algunos digan: “Aunque ahora asegures que no, cuando de verdad te encuentres en esa situación, en la vida real decidirás tomar partido y refugiarte en cualquier fuerza que te beneficie y te permita sobrevivir. Y en el fondo, puede incluso parecerte que la gente debe depender de estas fuerzas para vivir, que no puede llevar una vida independiente porque hacerlo la hace vulnerable al acoso. No puedes ser siempre independiente y mantener las distancias; debes aprender a ceder y a permanecer cerca de diversas fuerzas. Debes ser observador, adular a la gente y representar el papel que la ocasión requiera. Debes seguir la corriente, ser un buen halagador, calcular las tendencias y tener una fina intuición. Has de averiguar y familiarizarte con lo que les gusta a tus líderes y lo que no, con su temperamento y personalidad, su contexto familiar, el tipo de cosas que les gusta oír, su edad, su cumpleaños, sus marcas favoritas de traje, zapatos y bolsos de piel, sus restaurantes, marcas de coche, de ordenador y de teléfono preferidas, qué tipo de programas les gusta tener instalados en sus ordenadores, de qué clase de entretenimiento disfrutan en su tiempo libre, con quién prefieren relacionarse y sobre qué temas debaten”. En aras de la supervivencia, te acercarás a ellos de manera inconsciente y natural, te integrarás, serás excesivamente complaciente, harás cosas a las que eres reacio y dirás otras que no quieres decir para satisfacer a tus líderes y colegas y a fin de maniobrar con gran destreza y tenerlo todo controlado en tu centro de trabajo, al tiempo que aseguras tu vida y tu supervivencia. Con independencia de si tus acciones vulneran la ética y los límites de la propia conducta, o incluso si implican renunciar a tu dignidad, eso no te importa. Sin embargo, es precisamente esta indiferencia lo que marca el principio de tu declive, y es una señal de que ya es imposible ayudarte. Por tanto, a simple vista, uno no puede reprocharle nada a aquellos a los que no les queda otra opción que no sea acercarse a las diversas fuerzas sociales por el bien de su vida y su supervivencia. No obstante, las conductas que exhibe la gente, las elecciones que hace y las sendas que elige tomar, distorsionan su humanidad y talante. Al mismo tiempo, a medida que la gente se acerca o se integra en las diversas fuerzas, aprende a emplear diferentes planes y estrategias de manera continuada para agradar y satisfacer a esas fuerzas, para mejorar sus propias vidas y hacer que sus condiciones de supervivencia sean más favorables. Cuanto más lo hacen, más energía y tiempo necesitan para mantener este estado actual y estas relaciones. Por tanto, dentro de lo limitado de tu tiempo y tus días, cada palabra que digas, cada acción que realices y cada día que vivas no solo carece de significado, sino que está completamente podrido. ¿Qué quiere decir que está podrido? Que cada día te vuelves más depravado, hasta el punto de que ya no te pareces ni a un ser humano ni a un fantasma. En este contexto, careces de un corazón en calma para acudir ante Dios y, por supuesto, tampoco te sobra tiempo para cumplir con tu deber. Te resulta imposible invertir todo tu cuerpo y tu mente en cumplir con tu deber, y a su vez no hay manera de que inviertas cuerpo y mente en perseguir la verdad. Así, tus expectativas de salvación son sombrías, tus esperanzas, leves. Dado que has invertido en diversas fuerzas sociales, has optado por acercarte a ellas e integrarte y aceptarlas, las consecuencias de esta elección son que debes dedicar tu cuerpo y tu mente a mantener este estado actual, que has de dejar pasar los días. Te sientes física y mentalmente exhausto, como si pasaras cada día en una picadora de carne, y sin embargo, por culpa de tus elecciones, así has de seguir día tras día. En este complejo entorno de diversas fuerzas, cuando te integras en ellas, cada palabra que dicen, las tendencias que incluyen, además de las cuestiones futuras, las conductas de cada individuo y sus pensamientos más profundos, y en especial lo que piensan tus superiores inmediatos en el nivel más alto de estas fuerzas; todas esas cosas son las que debes evaluar y sobre las que debes reunir información en el momento oportuno. No puedes permitirte holgazanear o descuidarte. Aquello que están pensando, qué acciones realizan entre bambalinas, qué planes e intenciones tienen, incluso lo que planean y calculan para cada individuo, lo que deciden y la postura que adoptan hacia cada cual; si deseas conocer tales cosas como la palma de tu mano, entonces has de tener un entendimiento profundo sobre el estado de esas cuestiones en tu corazón. Si quieres entenderlos profundamente, debes dedicar toda tu energía a estudiar y dominar estas cosas. Debes compartir cenas, charlar, llamarlos por teléfono, relacionarte con ellos en el trabajo e incluso acercarte durante las vacaciones y estar al tanto de sus movimientos. Por tanto, con independencia de cómo sean tus días, de si te invade la alegría o el dolor, aunque tuvieras ánimos para cumplir con tu deber y perseguir la verdad, ¿serías capaz de encontrar tiempo para calmarte lo suficiente y cumplir bien con tu deber con todo tu cuerpo y tu mente? (No). En una condición semejante, tu fe en Dios y el cumplimiento de tu deber no serían nada más que una especie de afición a la que te dedicas en tu tiempo libre. Con independencia de tus requerimientos y del deseo por tu fe en Dios, en tu estado actual, es probable que creer en Dios y cumplir con tu deber sean siquiera lo último en tu lista de deseos. Respecto a perseguir la verdad y recibir la salvación, puede que no te atrevas a pensar en ello, o podrías incluso no ser capaz de hacerlo, ¿no es eso cierto? (Sí). Por tanto, con independencia del entorno de trabajo en que os encontréis cualquiera de vosotros, si deseas acercarte o integrarte en las diversas fuerzas, o si ya lo has hecho, dan igual las razones o excusas, la consecuencia definitiva solo puede ser que tu esperanza de salvación se evapore en el aire. La pérdida más directa relacionada con ello es que apenas encontrarás tiempo para leer las palabras de Dios o cumplir con tu deber. Por supuesto, es imposible que mantengas un corazón en calma ante Dios u ores con sinceridad; serás incapaz de lograr siquiera este mínimo. Como el entorno en el que te encuentras lo complican sumamente las personas y los acontecimientos, una vez que has sido asimilado por estas diversas fuerzas, es lo mismo que meterte en un lodazal; una vez dentro, no es nada fácil salir. ¿Qué quiere decir que no es fácil salir? Significa que una vez que te adentras en el dominio de diversas fuerzas, te muestras incapaz de escapar de las diferentes cuestiones enredadas en ellas, y de las disputas de todo tipo que surgen de estas. Te hallarás enredado constantemente por diferentes personas y acontecimientos, y no podrás eludirlos ni aunque lo intentes, porque ya te has convertido en uno de ellos. Entonces, todo acontecimiento que tenga lugar dentro del dominio de estas fuerzas está conectado a ti y te implicará, a menos que surja cierta situación; es decir, aquí permaneces indiferente a los beneficios y los inconvenientes, además de a las disputas, y lo observas todo desde la perspectiva de alguien que está de paso. En este caso, es posible que te desentiendas de esas distintas disputas o de las potenciales desgracias. Sin embargo, en cuanto te integres con esas fuerzas, en cuanto te acerques a ellas, en cuanto participes sin reservas en todo acontecimiento que tenga lugar entre ellas, te quedarás indudablemente atrapado. Ya no podrás seguir siendo solo un observador, sino que has de formar parte. Y siendo así, caerás víctima del dominio de tales fuerzas.

Hay quien dice: “No importa en qué campo te ocupes o en qué grupo existas, que los demás te controlen no es para tanto, lo fundamental es si puedes sobrevivir o no. Si no te asocias con las organizaciones o las diversas fuerzas, al no tener a nadie que te apoye en la sociedad o en los diferentes grupos, no serás capaz de arreglártelas”. ¿Son las cosas así en realidad? (No). En diversos grupos sociales, el propósito de que la gente se arrime a diversas fuerzas es “encontrar sombra debajo de un gran árbol”, encontrar fuerzas que te respalden. Esta es la demanda más básica de las personas. Aparte de eso, desean aprovecharse de estas fuerzas para ascender, para alcanzar su propio objetivo de buscar beneficios o poder. Si solo te dedicas a ganarte la vida en la esfera profesional, y te contentas solo con tener comida y ropa, entonces no hace falta que te acerques a ninguna fuerza. Si te acercas a ellas, eso implica que no es solo para ganarte la vida y satisfacer las necesidades básicas de comida y ropa, está claro que tienes otras intenciones, ya sea fama o beneficio. ¿Hay alguien que diga: “Aparte de ganarme la vida, también quiero probarme a mí mismo”? ¿Es eso necesario? (No lo es). Una vez que te has ganado tu sueldo, puedes asegurarte tres comidas al día y tienes ropa que ponerte, con eso basta; ¿qué sentido tiene luchar por el orgullo? ¿Por quién estás luchando? ¿Es por tu país, tus ancestros, tus padres o por ti mismo? Decidme, es más importante luchar por el orgullo o contentarse con tener solo comida y ropa. (Contentarse con tener solo comida y ropa). Luchar por el orgullo supone un carácter cargado de impetuosidad; cualquier cosa que hagas es en aras de este orgullo. Se trata de un concepto abstracto, vacío. Lo más pragmático es ganar dinero para poder mantener tu sustento. Debes considerarlo así: “Da igual la situación, da igual quién se alíe con quién o quién se acerque a este u otro nivel de líder o de funcionario, nada de eso importa. Sea quien sea el ascendido o degradado, el que consiga un aumento o emplee cualquier medio para convertirse en un funcionario de alto rango, todo eso es irrelevante. Yo solo trabajo para poner comida en la mesa. Sea lo que sea por lo que estéis luchando, no tiene nada que ver conmigo. En cualquier caso, trabajo mis ocho horas diarias, se me paga lo que merezco y, mientras pueda mantenerme a mí y a mi familia, estoy contento. No hay más, pido así de poco”. Haz lo que se requiera de tu trabajo y hazlo bien, y recibe tu salario y cualquier bonus con la conciencia tranquila; con eso basta. ¿Es correcta esta postura hacia la supervivencia y el empleo? (Sí). ¿Y eso por qué? (Porque viven con una actitud que está de acuerdo con lo que Dios requiere. Primero, significa no hacer tu trabajo de manera superficial y ser capaz de desempeñar bien las tareas de tu profesión. En segundo lugar, implica no buscar refugio en ninguna fuerza ni ganarte su favor; basta con mantener las necesidades de una vida normal. Esto concuerda con las palabras de Dios). Por supuesto que concuerda con las palabras de Dios. ¿Requiere Dios eso de ti para protegerte? (Sí). ¿Para protegerte de qué? (De que Satanás te haga daño. De otro modo, una vez que te has enredado en esas disputas, la vida se vuelve muy dolorosa, y además no nos quedará mucho tiempo para creer en Dios y cumplir con nuestro deber). Este es un aspecto. ¿Cuál es el otro elemento principal? Cuando te involucras con diversas fuerzas, acabarás teniendo un ruinoso desenlace. ¡No merece para nada la pena! Primero, no serás capaz de protegerte a ti mismo. Segundo, no defenderás ni promoverás la justicia. Tercero, te confabularás con diversas fuerzas, lo que empeorará tus pecados. Por tanto, acercarte a estas fuerzas no conlleva beneficios de ningún tipo. Aunque consigas un aumento o un ascenso por arrimarte a las diversas fuerzas, ¿cuántas mentiras dirás en conjunción con ellas? ¿Cuántas acciones malvadas habrás de cometer entre bambalinas? ¿A cuántas personas tendrás que atormentar tras puertas cerradas? En esta sociedad, ¿por qué a todas las clases de personas y a los diversos sectores les hace falta contar con estas fuerzas? Porque a la sociedad le falta equidad y justicia. La gente solo se puede proteger a sí misma si confía en que actúen las diversas fuerzas, y solo puede asegurarse su lugar si confía en que hablen y actúen. ¿Hay equidad en ello? (No). No la hay, todo se basa en estas fuerzas. Aquel con mayor fuerza tiene la última palabra, mientras que aquellos sin fuerza o con menos no tienen nada que decir. Incluso la creación de las leyes funciona así: si ostentas una fuerza considerable, las leyes que creas se pueden dictar y aplicar. Si no tienes mucha fuerza, ninguna de las leyes y preceptos que propones salen adelante, y no pueden entrar en la legislación nacional. Esto es cierto para cualquier grupo de personas. Si tienes una fuerza considerable, puedes luchar por tus propios intereses y maximizarlos; si no tienes fuerza, puede que te arrebaten o requisen tus intereses. El propósito detrás de la formación de diversas fuerzas es controlar las situaciones mediante el uso de estas mismas fuerzas, incluso prevaleciendo sobre la opinión pública, la ley y la moral humana. Pueden trascender la ley, la moralidad y la humanidad, pueden trascenderlo todo. Mientras mayor sea la fuerza de uno, mayor es la influencia que tendrá, y más oportunidades le surgirán para hacer lo que le plazca, para dictar los asuntos. ¿Es esto justo? (No). No hay justicia en ello. El poder y la fuerza representan su identidad e indican la cuota de beneficios que puede obtener. Si perteneces a un grupo social y lo único que quieres es mantener tu sustento y tener comida y ropa, si tu afán no es el estatus ni la reputación, ni satisfacer tus propios deseos, entonces podría parecer bastante innecesario que te acercaras a las diversas fuerzas. Si quieres dedicar todo tu tiempo a cumplir con el deber, si quieres caminar por la senda de perseguir la verdad y acabar logrando la salvación, pero también deseas arrimarte a las diversas fuerzas, ambas cosas resultan contradictorias. No pueden complementarse porque son diametralmente opuestas, son tan incompatibles como el agua y el aceite. Acercarte a las diversas fuerzas no afectará en nada a tu creencia en Dios o a perseguir la verdad. No te ayudará a identificar el odioso rostro de Satanás con mayor claridad, ni te dará más voz y voto ni te permitirá creer en Dios sin ser rechazado por el mundo y perseguido por el gobierno. Algunas personas viven en una pequeña aldea, pero albergan grandes planes en su corazón. Piensan: “Nací en el campo. Soy agricultor. Aunque se me maltrata, me apaño plantando algunos cereales y verduras, y crío pollos, ganado y ovejas. Si creo en Dios y persigo la verdad, estas condiciones están bastante bien; cuento con las condiciones básicas para sobrevivir. Pero ¿por qué siempre me parece que me falta algo para vivir y sobrevivir en esta sociedad y entre esta gente?”. ¿Qué les falta? No cuentan con un respaldo poderoso. Mira lo que pasa cuando alguien elige una casa; siempre prefiere una con una gran montaña detrás. Consideran a la montaña su respaldo, y vivir allí les hace sentir seguros. Si la casa tiene un acantilado detrás, no se sentirían a salvo al vivir allí, como si fueran a precipitarse por el borde en cualquier momento. De igual modo, al vivir en una aldea, si alguien no establece una relación con aquel que cuenta con la reputación y el estatus y le hace frecuentes visitas para ganárselo, siempre le parecerá que en cierto modo se encuentra aislado en esa aldea y que está en continuo riesgo de que lo controlen y de ser incapaz de subsistir. Por eso siempre se quiere arrimar al jefe de la aldea. ¿Es una buena idea? (No). En especial en lo que respecta a creer en Dios, en algunos países donde se enfrentan a la persecución del gobierno, algunas personas dicen: “Si predicamos el evangelio al jefe de la aldea y él no cree, pero su madre, su abuela, su mujer o su hija sí lo hacen, ¿no supondrá eso acercarse al jefe? Si un hermano o hermana de nuestra iglesia tiene una posición destacada en la aldea o es pariente del jefe de esta, ¿acaso la iglesia no tendrá ahí un firme apoyo? ¿No tendrá estatus? ¿No podrán comer y trabajar el campo en la aldea los hermanos y hermanas que creen en Dios sin que suponga un problema? No solo eso, sino que cuando el gran dragón rojo o el Departamento de Trabajo del Frente Unido venga a investigar, habrá alguien que nos apoye. ¡Eso sería maravilloso!”. Siempre quieres estar cerca de alguna organización o algún grupo de fuerzas para asegurarte de que no te hallas en circunstancias peligrosas, para asegurarte de que puedes creer en Dios a salvo y libre de persecución, ¡qué maravilla! Al mismo tiempo, mezclarte con gente influyente te hace sentir que tú mismo tienes influencia, ¿verdad? Es una idea maravillosa, pero ¿acaso quiere el jefe de la aldea que te acerques a él? ¿Se trata de alguien del que puedas aprovecharte? ¿Te permitirá el jefe de la aldea que lo hagas? Tú, una persona corriente, quieres acercarte a la organización o al jefe de la aldea, ¿y piensas que simplemente bastará con que prediques el evangelio? ¿Acaso no tendrás que ofrecer algunos regalos decentes o completar algunas tareas importantes para acercarte al jefe de la aldea? ¿Cuál es vuestra experiencia? ¿Es fácil llegar al jefe de la aldea? ¡Hasta acercarse a su perro sería difícil! Y darle un regalo directamente al jefe de la aldea no funcionaría; te tendrías que acercar a su mujer, su hermana, su tía o su abuela, para así empezar por objetivos más sencillos. ¿Por qué acercarse a la abuela del jefe de la aldea? Este tiene una relación estrecha con ella, así que empieza por ahí, y a través de su abuela, una anciana de la familia que puede hablar bien de ti, puedes acercarte poco a poco al jefe. Esto es lo que se llama “enfoque indirecto”, ¿verdad? Si le haces un regalo directamente, puede que el jefe te pregunte: “¿Quién eres?”. Y le responderás: “Soy tal o cual, de la familia Li, en la parte oriental de la aldea”. “¿Qué familia Li? ¿Por qué no los conozco?”. Si ni siquiera te reconoce, ¿te resultará fácil acercarte a él? (No). Y si le das un regalo, ¿de qué tipo tiene que ser para captar su atención? Barras o lingotes de oro… ¿tienes alguno? Pepinos de mar… ¿acaso los quiere? Se fijará en si tus pepinos de mar son importados o locales, esas cosas le sobran. Te aprietas el cinturón y vives con frugalidad para comprarlos, no te atreves a comértelos, ni siquiera a tocarlos. Se los regalas y ni siquiera los mira. Si le das un cinturón, te dice: “Esto es local, ¿verdad?”. Respondes: “Es cuero de vaca”. Y dice: “¿Quién lleva cinturones de cuero de vaca hoy en día? Nadie. La gente lleva cinturones de piel auténtica con logos de marcas europeas o esos que llevan diamantes incrustados. ¿Tienes alguno?”. Replicas: “¿Cómo son? Nunca los he visto”. Él dice: “Si nunca los has visto, no te molestes en venir por aquí. ¿Le estás intentando dar este cinturón a un mendigo?”. ¿Te puedes congraciar con una persona así? Crees que cuentas con un pequeño y astuto plan, que lo tienes todo pensado, pero él se limita a mirar con desprecio tus regalos. A pesar de eso, insistes en arrimarte a él. ¿Es lo apropiado? Aunque tenga en buena consideración tus regalos, ¿es apropiado que te arrimes a él? (No lo es). Estarías dispuesto a hacer cosas tan degradantes solo para tener algo que comer, para contar con un respaldo poderoso en la aldea. ¿No os parece vergonzoso? (Sí). Ir detrás de la abuela del jefe, de su mujer o su cuñada, recurrir a toda clase de métodos chapuceros, darle regalos y tratar de acercarte. Los demás te dicen: “Es inútil que hagas estos regalos; en quien ha puesto sus ojos el jefe es en ti”. ¿Seguirías intentando acercarte entonces? Ningún regalo que le dieras sería adecuado. El jefe no le va a prestar la menor atención, creerá que es poca cosa para él. Lo peor es que tendrás que incluirte a ti mismo en el lote. ¿Intentarías aún acercarte a él? (No). ¿Seguirías buscando esta clase de respaldo? ¿Qué clase de personaje es este jefe de la aldea? ¿Se trata de alguien que te deja acercarte a él de manera casual? (No). Aunque entablaras relación y te acercaras a él, ¿qué pasa entonces? ¿Puede controlar tu porvenir o ayudarte a lograr la salvación? O cuando llegue el momento de enfrentarse a la persecución y a situaciones reales, cuando Dios permita e instrumente tales situaciones, ¿puedes evitar afrontarlas? ¿Tiene el jefe de la aldea la última palabra en esto? (No). Según el gran plan de las cosas dispuesto por Dios, ninguna fuerza tiene la última palabra, y mucho menos el jefe de la aldea; ninguna fuerza es siquiera digna de mención en este sentido. Por tanto, al hallarte en este mundo, ya se trate de una aldea, un condado, una ciudad o cualquier país, incluso en cualquier sector en el que hayas ejercido dentro sea cual sea el país, ninguna de las diversas fuerzas que existen puede tener soberanía sobre tu porvenir ni es capaz de cambiarlo. Ninguna fuerza es dueña de tu porvenir, ni mucho menos ejerce soberanía sobre este ni lo determina. Al contrario, una vez que te integras en las diversas fuerzas existentes en la sociedad, entonces es cuando te sobreviene la calamidad y empieza tu desgracia. Mientras más te acerques, en más peligro te encuentras; mientras más te integras en ellas, más difícil te resulta liberarte. No solo es que las diversas fuerzas no te causen ningún beneficio, sino que a medida que te integras en ellas te destrozan y te pisotean repetidas veces, retuercen tu espíritu y tu mente, te hacen perder la paz, de tal modo que ya no crees en la existencia de la equidad y la justicia en este mundo. Acabarán con tu más hermoso deseo de perseguir la verdad y la salvación. Entonces, para subsistir en esta sociedad, no importa tu clase social, entorno o grupo, ni en el sector en el que te halles; buscar una fuerza en la que confiar, que actúe como tu propio paraguas protector, es un pensamiento y un punto de vista falaz y extremo. Si solo tratas de sobrevivir, debes mantenerte alejado de estas fuerzas. Aunque solo estén defendiendo tus legítimos derechos humanos, ese no es motivo ni excusa para que te involucres con ellas. Con independencia del estado de la supervivencia de estas diversas fuerzas en la sociedad, qué metas tienen para avanzar o cuál es el rumbo de sus acciones, en síntesis, como alguien que cree en Dios, que persigue la verdad, no debes unirte a ellas, ni tampoco ser partidario de estas diversas fuerzas. En cambio, debes distanciarte de ellas, alejarte, eludir las diversas disputas en las que se enredan, las distintas reglas del juego que establecen, y evitar además las cosas y las palabras dañinas que requieren que uno haga y diga dentro del ámbito de la propia profesión o de tales fuerzas. No debes convertirte en una de ellas, y desde luego, tampoco en uno de sus cómplices. Este es el requerimiento que te hace Dios dentro de los diversos sectores y profesiones donde existen tales fuerzas: apártate y mantente alejado de ellas, no te conviertas en el peón sacrificado ni permitas que te exploten, y tampoco te conviertas en su lacayo o su portavoz.

Es evidente que, en esta sociedad, aparte de nuestros supervisores inmediatos en los diversos sectores y profesiones y de las organizaciones civiles, también hay ciertos grupos ilícitos que la gente debe evitar; no te involucres con tales personas ni te asocies con ellas de ninguna manera. Por ejemplo, con aquellas que practican la usura. Hay quienes carecen de capital para su negocio y no pueden acceder a un préstamo ordinario, pero existe una manera en la que pueden permitirse el flujo de capital, a saber, mediante un préstamo usurario. Los préstamos usurarios no solo implican altas tasas de interés, sino que también conllevan riesgos significativos. Cierta gente, a fin de ganar mucho dinero y evitar que su negocio caiga en la bancarrota, acaba recurriendo a dar este paso: el préstamo usurario. ¿Respetan las leyes de la sociedad aquellos que practican la usura? (No). Pertenecen a una organización social ilegal y se les ha de evitar a toda costa. Con independencia de la situación a la que te conduzca tu supervivencia o el estado actual de tus asuntos, nunca debes considerar esta senda, sino apartarte de ella y evitarla. No importan los problemas que surjan en tu vida y en tu sustento, no pienses siquiera en ellos ni te plantees tomar esa senda. ¿Acaso no es ese grupo similar a la organización del partido? La supuesta sociedad respetuosa con la ley mantiene ciertas similitudes con los bajos fondos. No pienses que pueden proporcionarte una vía de escape o un punto de inflexión en tu sustento, esa es una idea ilusa. Una vez decides realizar ese movimiento, en cuanto tomas ese camino, la vida que te espera será peor. Por supuesto, existe otra clase de supuesta organización social que no queremos nombrar y a la que nunca debes acercarte, en especial cuando te veas en ciertos problemas concretos y espinosos, cuando te enfrentes a entornos específicos o cuando te halles en circunstancias particularmente peligrosas. No consideres usar métodos extremos para protegerte, para huir del peligro y escapar de las dificultades. En tales situaciones, es preferible verte atrapado en cualquier entuerto a asociarte nunca con esta clase de gente o a involucrarte con ella de algún modo. ¿Por qué harías algo así? ¿Se le llama a eso tener integridad? ¿Es esa la clase de integridad que deben tener los cristianos? (No, no es esa la integridad que debe tener un cristiano). ¿Cuál es entonces? (Simplemente no está bien acercarse a ellas). ¿Por qué no? (Eso te conducirá a una vida peor y a mayores peligros en el futuro). ¿Es meramente para escapar del peligro futuro? Entonces, ¿por qué no escapas primero de tu peligro inmediato? ¿Por qué no te puedes acercar a esas fuerzas? En la Biblia, cuando tentaron al Señor Jesús, ¿cómo le respondió Él a Satanás? (El Señor Jesús dijo: “¡Vete, Satanás! Porque escrito está: ‘Al Señor tu Dios adorarás, y solo a Él servirás’” [Mateo 4:10]). El Único al que la gente debe adorar es a Dios y Él es el Único al que la gente debe servir. A su vez, el Único por el que la gente debe vivir es Dios y solo Él. Si Dios permite que te quiten la vida, ¿qué se debe hacer? (Someterse). Hay que someterse a Dios y alabarlo. Se debe exaltar el nombre de Dios y la gente debe someterse a Él sin buscar su propia vida. Sin embargo, si Dios pretende que vivas, ¿quién puede quitarte la vida? Nadie. Así que no importa qué circunstancias o peligros afrontes, incluso a la hora de enfrentarte a la muerte, si existe una fuerza capaz de salvarte de ella, entonces esa fuerza no es apropiada, sino que es propia de Satanás. ¿Qué debes decir? “¡Vete, Satanás! ¡Prefiero morir antes que asociarme contigo!”. ¿No es esta una cuestión de principios? (Lo es). “Me resulta imposible vivir por culpa de tus fuerzas y tampoco voy a morir porque Dios me haya abandonado. Todo está en manos de Dios. No puedo de ninguna manera confiar en fuerza alguna ni realizar concesiones para seguir viviendo”. Este es el principio al que la gente debe atenerse. Si te hallas ante un dilema y alguien dice que existe una fuerza en la sociedad que puede salvarte; si semejante fuerza es capaz de salvarte, pero al hacerlo va a acarrearte desgracias a ti, a los cristianos, a la iglesia y a la casa de Dios; si fuera a desacreditar a la casa de Dios, ¿cómo responderías? ¿La aceptarías o la rechazarías? (La rechazaría). Debes rechazarla. En principio, no confiamos en ninguna fuerza para sobrevivir. Por tanto, con independencia de las circunstancias o las situaciones peligrosas a las que nos enfrentemos, lo fundamental, aparte de someternos a las instrumentaciones y disposiciones de Dios, es que no debemos contemplar la idea de usar distintos métodos extremos para escapar de situaciones complicadas. Una vez que la gente ha cumplido con las responsabilidades y ha dedicado el debido esfuerzo, el resto debe dejarse a la instrumentación de Dios. Si alguien te dijera que existe una organización social ilegal que puede salvarte, ¿te mostrarías de acuerdo con eso? (No). ¿Por qué no? ¿Es que no quieres vivir? ¿No quieres escapar rápidamente del aprieto? Incluso al tratar de escapar de este y permanecer con vida, has de tener principios en tu conducta propia. Has de saber lo que debes y no debes hacer. Has de tenerlo claro en el corazón y no perder tus principios.

Respecto al asunto de mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales, aparte de las diferentes fuerzas que la gente se encuentra en sus vidas, hay también otras que aparecen con frecuencia en la sociedad; de esas también hay que mantenerse alejado. Ya sea en la vida o en el trabajo, evita tener cualquier conexión o relación con ellas. Maneja tu propia vida y tu trabajo y, a su vez, que no te intimide el formidable aspecto de estas fuerzas. Al tiempo que las rechazas y te distancias de ellas en el corazón, ejerce la prudencia a la hora de manejar tu relación con ellas y mantén las distancias. Esto es lo que debes hacer. Ten claro en tu corazón que solo estás haciendo este trabajo para poner comida en la mesa, para tu sustento. Tu propósito es simple, tener comida y ropa, no luchar contra esas fuerzas en busca de un desenlace concreto. Aunque te digan cosas o hablen con dureza; aunque estés en un país donde se persigan las creencias religiosas, donde se persiga el cristianismo y haya quien se burle de tu fe, haga comentarios sarcásticos o difunda rumores infundados sobre ella, solo te queda aguantar. Protégete a ti mismo, mantén la calma ante Dios, órale con frecuencia, acude con regularidad ante Su presencia y no permitas que la enormidad o la crueldad exterior de estas fuerzas te intimiden. Aparte de practicar el discernimiento respecto a ellas en el fondo de tu corazón, debes permanecer alejado de ellas. Controla tus palabras, ten cuidado dónde pisas, mantén una coexistencia pacífica y usa la sabiduría al lidiar con ellas. ¿Acaso no son estos los principios de práctica que debes seguir? (Sí). Por supuesto, ya quieras apartarte de ellas, rechazarlas o incluso despreciarlas en tu corazón, debes ser prudente respecto a cómo te muestras de cara al exterior. No debes permitir que lo perciban o lo vean. Ten claro en el corazón que solo trabajas para ganarte la vida y no te queda más opción que vivir entre ellos. Para empezar, trata de mantenerte alejado de ellas. Cuando participen colectivamente en una conducta ilegal, deberías mantenerte alejado y evitarlas y no formar parte de sus delitos. Al mismo tiempo, protégete y no te permitas caer en la incómoda situación de ser objeto de un ataque conjunto o una incriminación. ¿Se consigue eso fácilmente? A algunas personas jóvenes e ingenuas les resulta difícil entrar por primera vez en este entorno social complejo. O tal vez es que ciertos individuos carecen de calibre o de adaptabilidad y no son muy diestros a la hora de manejarse en las relaciones interpersonales, lo cual le suma algo de dificultad. Sin embargo, en cualquier caso, una cosa está clara: basta con que uses tus capacidades personales para finalizar el trabajo de la tarea en cuestión. No ofendas a nadie; no seas demasiado riguroso con aquellos que carecen de fe, límites morales, conciencia y razón. A raíz de una única palabra o incidente, no les prediques altos principios ni hables sobre asuntos tales como la fe en Dios, cómo comportarse o la conciencia y humanidad. No es necesario; resérvate los buenos consejos para aquellos que entienden. No uses siquiera el idioma humano con aquellos que no son mejores que las bestias, y mucho menos hables sobre cosas relacionadas con la verdad. Este es un rumbo de acción absurdo. Si son una fuerza poderosa, entonces debes mantener, en apariencia, una pose amistosa y armoniosa a la hora de aproximarte a ellos al tiempo que te distancias y los rechazas en tu corazón. Pelea por lograr el resultado de ganarte tu propio sustento con la comida y la ropa; basta con eso. En un entorno de vida tan complejo donde se entrelazan diversas fuerzas, Dios no necesita que tomes parte en nada para probar que eres alguien que le sigue, que persigue la verdad o que es una persona buena y honesta. En cambio, Él quiere que seas inocente como la paloma y astuto como una serpiente, que acudas en todo momento ante Dios, te calmes ante Él y ores, que permitas que Dios te proteja y que logres el objetivo de protegerte a ti mismo. ¿Qué desenlace específico deberías conseguir? El de evitar que la gente malvada te incrimine, las diversas fuerzas te enreden y evitar convertirte en su saco de boxeo, su peón sacrificado, su chivo expiatorio o el blanco de sus chistes. Cuando averigüen que crees en Dios, se reirán de ti y dirán: “Mira, un creyente religioso” o “Mira a esta persona religiosa, su dios es así o asá; ahí está orando de nuevo a su dios, y dice que es dios el que le da el dinero que gana”. Por tanto, no te metas en discusiones relacionadas con la fe. No les des ninguna ventaja. No te hace falta invertir energía alguna en socializar o mantener una relación con ellos, en que te digan lo bondadoso o lo buena persona que eres, ni tampoco en ganarte su aprobación. No necesitas nada de eso. Ocúpate de los asuntos oficiales con principios; eres un empleado corriente, un mero miembro del sector. Dios no requiere de ti que propagues Sus palabras entre ellos, que les hables sobre Su verdad. Él te pide que te distancies de ellos, te protejas, no te quedes atrapado en su lodazal o en ninguna tentación y, ante todo, no te impliques en diferentes disputas, en el caos que han creado, en sus planes y artimañas, ni en situaciones complicadas. Debes ser consciente en todo momento de tu propósito en esta profesión: no se trata de avanzar, de llegar a la cumbre, de convertirte en una persona con recursos ni de demostrar tu valor en la sociedad. No se trata de hacer algo que impresione a tus líderes o superiores. Tu propósito es ganarte el pan de cada día, el sustento, ser capaz de sobrevivir en este mundo y en esta sociedad y luego disponer del tiempo y las condiciones para cumplir con tu deber, perseguir la verdad y lograr la salvación. Así, no hace falta que batalles en ningún centro de trabajo por tener oportunidades para avanzar, para tener formación complementaria, estudios en el extranjero o una mejor opinión de tus superiores, ni siquiera para la atención de los líderes en los escalafones más altos. No necesitas nada de eso. Si tratas de sobrevivir, de mantener tu sustento, entonces puedes renunciar a esas cosas en tu vida. Solo necesitas protegerte en el ámbito de tu profesión; con eso basta. Dios no te pide que hagas mucho. El principio que deberías observar es el de distanciarte de las diversas fuerzas; deberías evitar colocarte en un atolladero o naufragar dentro de un entorno relativamente sencillo donde puedas mantener tu sustento; hacerlo sería una forma de proceder absurda. Está claro que eres capaz de mantener tu sustento mediante los métodos de trabajo más sencillos, sin embargo, a menudo estás dispuesto a mezclarte en disputas, te metes tímidamente o participas en asuntos no relacionados con tu profesión y tu sustento, lo cual te hace incurrir en diversos asuntos humanos complejos, en los complicados enredos y conflictos de diversas fuerzas sociales. Entonces no puedes quejarte de Dios por haber dispuesto tales circunstancias, solo puedes culparte a ti mismo, tu caída es culpa tuya y solo tuya. A menudo dices que estás demasiado ocupado y agotado en el trabajo y que te falta tiempo para las reuniones y para cumplir con tu deber. No importan las razones, si te encuentras en tales circunstancias, la casa de Dios te descartará pronto. Tu esperanza de salvación desaparecerá. Esa fue la senda que tú mismo tomaste, la senda que elegiste, y ese es el desenlace que acabará produciéndose. Si en tu entorno practicas de acuerdo con los principios que comparte Dios, te proteges bien y puedes acudir ante él con el corazón en calma, entonces, mientras alcances un equilibrio entre el trabajo y el cumplimiento de tu deber, seguirás teniendo una oportunidad de salvación. Sin embargo, la condición previa para que esto suceda es que debes distanciarte de las diversas fuerzas en la sociedad, calmar tu corazón y, al mismo tiempo, dentro del ámbito de tus capacidades y de tus limitados medios, ser capaz de cumplir con tu deber y caminar por la senda de perseguir la verdad. De este modo, no importa lo desafiante que sea tu entorno familiar, o lo limitado de tus medios individuales, bajo la protección, las bendiciones y la guía de Dios, acabarás avanzando paso a paso por la senda de perseguir la verdad. Entonces, tu esperanza de salvación se volverá más fuerte. Tal vez debido a tu afán y esfuerzos personales y a pagar el precio, acabarás por alcanzar la salvación. Sin embargo, algunos se rinden a mitad de camino. Perciben que su vida es demasiado monótona, que se han aislado del mundo, que sus vidas son solitarias y las pasan solos; les parece que no tienen nada que hacer si no se involucran en diversas disputas y que son incapaces de hallar o de percibir su propia valía o de contemplar su futuro. Así que abandonan los principios que Dios requirió de ellos, optan por no permanecer solos o en silencio, sino por mezclarse con diversas fuerzas en la sociedad. Cuestionan hasta el menor detalle, participan en luchas y enredos, riñen y batallan con ellas. Se meten en diversas disputas y les parece que su vida ha cobrado plenitud, valor y felicidad, ya no se sienten solos. ¿Qué es lo que han elegido tales personas? Han elegido la senda de desatender sus deberes y de no perseguir la verdad. Es el fin; cuando se ha llegado a este punto del camino, ya no quedan esperanzas de salvación. ¿Acaso no es así? Incluso después de oír semejantes palabras, bastantes personas se sienten bien respecto a ellas y no les parece un desafío demasiado grande llevarlas a cabo. Sin embargo, tras haberlas practicado un tiempo, piensan: “¿No resulta demasiado agotador vivir así? La gente me suele considerar poco convencional, no tengo amigos ni compañeros; es una vida demasiado solitaria, demasiado aislada, y el día a día me parece insulso. Me da la sensación de que no es una vida buena ni feliz”. Entonces, tales personas regresan de nuevo a su vida anterior y se las descarta. Su esperanza de salvación desaparece. No pueden soportar la soledad, son incapaces de tolerar la dureza de que los ridiculicen y aíslen por vivir en función de los requisitos de Dios en medio de este grupo de personas. En cambio, disfrutan viviendo entre diversas fuerzas que luchan entre sí, se integran y se quedan atrapados en ellas, se pelean y se baten contra ellas. Se puede decir que tales personas no son miembros del pueblo escogido de Dios. Aunque se sientan bien tras oír estos sermones, siguen eligiendo formar parte de diversas fuerzas sociales, en lugar de distanciarse de ellas. Sobra decir que la salvación no está destinada a esas personas. Sin embargo, si eliges la senda de distanciarte de diversas fuerzas en la sociedad, y bajo la condición de mantener tu sustento cumples con tu deber como ser creado, al menos, en función de tu elección, cuentas con esperanzas de salvación. Posees los requisitos previos básicos; por tanto, existen tales esperanzas de salvación.

En la iglesia hubo alguien que de alguna manera entabló relación con una persona blanca cuyo padre era miembro del parlamento. En realidad, ser miembro del parlamento no es un gran cargo, pero a este tipo le parecía un gran honor tener contacto con el hijo de un parlamentario extranjero. Pensaba que era una persona con estatus. Más adelante, iba de un lado a otro con el hijo de este parlamentario, se lo presentaba a todo el que se encontraba, y decía: “Este es el hijo del parlamentario”. Yo le pregunté: “¿El hijo del parlamentario? ¿Qué nivel tiene su padre como miembro del parlamento? ¿Qué puede hacer él por ti?”. Me respondió: “¡Su padre es parlamentario!”. Insistí: “¿Qué tiene que ver contigo que su padre sea parlamentario? Tú no eres un miembro del parlamento, ¿para qué tanto presumir?”. El tipo estaba encantado consigo mismo. Solo porque había establecido una conexión con el hijo del parlamentario, actuaba de manera engreída allá por donde iba e ignoraba a los rostros familiares cuando los veía por la calle. La gente le preguntaba: “¿Por qué no nos saludas?”. Él respondía: “¡Voy caminando con el hijo del parlamentario!”. ¿Te puedes creer lo vanidoso que era? ¿Acaso no es un incrédulo? (Lo es). ¿Qué desenlace acaban teniendo tales personas en la casa de Dios? (Son descartadas). Se debe echar a esta persona de la iglesia, dado que es un incrédulo y un oportunista. Se aferra a cualquiera que parezca tener rango y fuerza, y si ve que hay fuerza en la casa de Dios, se aferra a ella. Por tanto, tras permanecer en la casa de Dios durante un tiempo, se da cuenta de que aquí no hay manera de hacer dinero, así que se busca un trabajo de repartidor. Pero esa ocupación no le parece lo bastante digna y más adelante se gana el favor del hijo del parlamentario, piensa que ahora tiene estatus y no le hace falta ser repartidor. Decidme, ¿acaso no resulta esto absurdo? ¿No hay unos cuantos como ese en la iglesia? (Sí). Hay quienes se sienten orgullosos solo porque conocen a alguien con rango o fuerza. Creen que tienen valor y son diferentes al resto. Algunos tienen un humilde puesto oficial y un poco de fuerza asociada a este, sin embargo, se creen diferentes a los demás en la iglesia y piensan que deben tener la última palabra. ¿Acaso no son unos incrédulos? (Sí). Luego están aquellos que carecen de influencia real, pero no paran de alardear, y dicen: “¡Conozco al presidente!” o “¡Conozco al amigo del primo de la secretaria del presidente!”. Como ves, hacen unas asociaciones muy enrevesadas y siguen teniendo la audacia de decir cosas semejantes. ¿Por qué son tan insensibles? Su historia es tan enrevesada que en realidad nadie sabe de lo que hablan, y a otros les interesa tan poco que ni siquiera los escuchan, ya que no les importan tales cosas. Solo los individuos así les dan tanta importancia a esos asuntos y los consideran muy significativos e impresionantes. Hay quienes suelen decir que conocen a ministros, directores o altos funcionarios. Algunos llegan a asegurar: “Conozco a personas en ambos lados, en la sociedad que se ciñe a la ley y en los bajos fondos. Me muevo por ambas sendas como pez en el agua”. Otros puede que digan: “Conozco a la cuñada del jefe del condado”. Y hay quienes aseguran: “Conozco a la amiga de la madre del alcalde, de la iglesia”. Usan esto como un derecho para alardear. ¿De qué sirve conocer a esa gente? ¿Te pueden ayudar a conseguir algo? Aunque seas alcalde, director, gobernador provincial o siquiera la madre o el padre del gobernador, ¿tiene tu estatus alguna utilidad en la iglesia? (No). ¿Acaso no son parte de la raza humana los alcaldes, gobernadores y demás? ¿Pueden llegar a ser más grandes que Dios? ¿No es repugnante el hecho de que estos incrédulos les concedan valor a tales fuerzas? (Es repugnante). Algunos incluso aseguran conocer al jefe de policía, y otros dicen: “Yo antes era agente de la policía comunitaria y jefe en la comisaría local”, mientras que otros afirman: “Antes era director de la oficina del barrio y llevaba el brazalete rojo”. ¿Qué sentís al oírlos hablar sobre estas supuestas fuerzas? Algunos incrédulos, aquellos que no persiguen la verdad y solo son creyentes de boquilla, son tan estúpidos que no saben si lo que dicen estas personas es cierto o no, así que lo toman como un hecho y las tienen en alta consideración. Sin embargo, aquellos que persiguen la verdad, ¿qué piensan en su corazón cuando oyen estas cosas? ¿Qué evaluación hacen de esas personas? A primera vista, se dan cuenta de que son incrédulos, de que solo hablan de diversas fuerzas y de asuntos mundanos y de que han venido a la casa de Dios para alardear de tales cosas. No mencionemos siquiera el hecho de que conocen a los parientes lejanos de algún funcionario o celebridad; incluso si ellos mismos son una de estas personas, siguen sin tener valor en la casa de Dios; sus títulos y su posición no sirven para nada. Entonces, ¿de qué alardean? ¿Poseen la verdad? ¿Están cumpliendo con su deber según los principios? No son nada, ¡e incluso así tienen las agallas de alardear! ¿No es una vergüenza? ¿No es vomitivo? (Lo es). ¿Cómo de vomitivo? Incluso alardean de tener contactos a ambos lados de la ley, ¿no son estúpidos los que presumen de semejante cosa? ¿Acaso no son absurdos? (Sí). Ni siquiera les asusta meterse en problemas. ¿No es alguien que se asocia con ambos lados de la ley un matón? A los matones y los tramposos no se les valora en la casa de Dios; ¡son los incrédulos y se les debe expulsar! No obstante, se siguen sirviendo de esto para jactarse. ¿Acaso no es una bobada? ¿Es algo de lo que estar orgulloso? ¡Hasta presumen de ello! Algunos llevan grandes cadenas de oro en las muñecas y, cuando se emborrachan, se jactan delante de los demás, y dicen: “Mis ancestros eran saqueadores de tumbas y sus habilidades han ido pasando de generación en generación en mi familia. Mira la enorme cadena que llevo en la muñeca, la encontré de madrugada en una tumba imponente, este día o aquel otro, y me la quedé. ¿Qué te parece? Impresionante, ¿eh?”. Alguien oye esto, lo denuncia y lo arrestan sin que sea siquiera consciente de qué ley ha quebrantado. Le preguntan: “¿Esa cadena de oro que llevas en la muñeca es de tal época? ¡Es una antigüedad!”. Se incrimina a sí mismo estúpidamente. No alardees a ciegas sobre cosas que nunca han ocurrido, cuídate de no llamar la atención de la policía y de meterte en problemas. Resulta fácil meterte en problemas al alardear de ciertas cosas; si juegas con fuego, es probable que te quemes y te acabes destruyendo a ti mismo; es lo que mereces. Ni siquiera sabes qué decir, no sabes qué hacer al respecto, ¿acaso no es una bobada? (Sí). Si alardeas de que te puedes comer veinte bollos de una sentada, eso está bien; no es que rompa ningún principio. Como mucho, la gente pensará que eres un necio y no te tomará en serio, pero no va en contra de la ley. El principio de mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales se refiere esencialmente a la necesidad de ejercer la prudencia en cualquier rincón de la sociedad y en cualquier grupo en el que te encuentres. Es como dijo Dios durante la Era de la Gracia: “Sed astutos como las serpientes e inocentes como las palomas” (Mateo 10:16). Protégete bien a ti mismo; mientras puedas mantener tu sustento, con eso es suficiente. No hagas el intento ni seas tan iluso como para pretender aprovecharte de las fuerzas sociales a fin de establecerte en la sociedad, formar parte de ella, obtener su reconocimiento y ser aceptado. Son ideas absurdas y pensamientos decadentes. Las perspectivas humanas se deberían corregir. No importa el entorno social o la comunidad en la que se encuentren, si siguen el camino de Dios, eso llevará a que la sociedad o la humanidad los rechacen. Pero mientras Dios te proporcione aliento, no te quedarás sin un camino de supervivencia. Debes contar con esta clase de confianza. Las vidas de la gente no dependen de diversas fuerzas para garantizar su seguridad, su sustento, su futuro o todo lo que poseen. Confían en una sola palabra de Dios, en Su ordenamiento, Su guía y protección; esa confianza es obligatoria para ti. Por tanto, para sobrevivir en la sociedad, tu medio de supervivencia fundamental debe ser elegir una profesión para mantener tu sustento, en lugar de fiarte de cualquier clase de fuerza. Confiar en una profesión para mantenerte: este principio consiste en que las personas, bajo la guía y el ordenamiento de Dios, disfruten de todo lo que Él les ha dado, incluidas las posesiones materiales y el dinero, sin depender de limosnas o de la distribución de diversas fuerzas sociales para satisfacer su sustento individual. Las cosas materiales y el dinero de los que dependes cada día que sobrevives, al igual que el aire que respiras, provienen de Dios, Él te los da, y nadie puede quitarte lo que Dios te ha dado. Lo material, cualquier cosa que te sea externa, como la respiración, no se te concede por una limosna que alguien te da y, por supuesto, nadie te lo puede arrebatar. Si Dios te lo ha dado, nadie puede quitártelo. Podemos observar este hecho a partir de las experiencias de Job, y debes contar con esta confianza. En posesión de esta auténtica confianza, dispondrás del fundamento básico y de la motivación para defender el principio de mantenerte alejado de diversas fuerzas sociales. Entonces, sobre esta base, tu cuerpo y tu mente pueden estar en calma ante Dios, puedes acudir ante Él y ofrecer tu cuerpo, tu mente y espíritu, cumplir con tu deber, perseguir la verdad y obtener el preciado resultado de la salvación. Debes poseer este conocimiento y entender estas verdades. Por tanto, mientras que la frase “mantenerse alejado de las diversas fuerzas sociales” podría sonar sencilla, cuando te enfrentes a cualquier asunto, debes sopesar tus decisiones en función de los diferentes principios y de las situaciones reales. En resumen, el objetivo principal no es simplemente distanciarte y separarte de ellas, sino usar el método y la senda de práctica de mantenerte alejado de diversas fuerzas sociales para lograr estar en calma ante Dios, ofrecerle tu cuerpo y tu mente y acudir ante Él, embarcarte en la senda de perseguir la verdad y acabar por lograr esperanzas de salvación y que se hagan realidad tus deseos. Por tanto, para obtener esta salvación final, debes seguir este principio de mantenerte alejado de diversas fuerzas sociales. Esta es la senda necesaria, una de las fundamentales para lograr la salvación. ¿No es así? (Sí). Del principio de mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales ya hemos hablado antes con claridad. ¿Hay algo respecto a este principio que siga sin quedaros claro? En lo que respecta a ciertas situaciones especiales, ¿sabéis cómo enfocarlas? Si unirse a una cierta fuerza es una mera formalidad o una necesidad de una determinada profesión, ¿va esto en contra del principio de mantenerse alejado de diversas fuerzas sociales? Si en vuestra profesión es solo una necesidad o una formalidad, entonces resulta aceptable. Las fuerzas de las que hablamos no tienen relación con esto, con organizaciones o grupos superficiales; aquí estamos debatiendo sobre las fuerzas. ¿A qué nos referimos con “fuerzas”? A las autoridades, a la fortaleza en los grupos y a la fortaleza con la que estas cosas operan o incluso se descontrolan en la sociedad, ¿no es así? (Sí). Si habéis entendido este principio de práctica, pasemos a hablar del siguiente.

4. Mantenerse alejado de la política

El cuarto principio es mantenerse alejado de la política. La política es un tema delicado. Hace treinta años, debatir sobre ciertos líderes, directrices o temas políticos de actualidad, incluso dentro de la iglesia, generaba las críticas de varias personas. Muchos buscaban una excusa para marcharse en cuanto surgía el tema de la política y no se atrevían a tratar tales asuntos; decían: “Si sacas el tema de la política es que estás en contra del partido y de la nación; eres un contrarrevolucionario y te van a arrestar. Si no fuera porque somos hermanos y hermanas, yo mismo te denunciaría”. Por aquel entonces, la gente era especialmente sensible respecto a la política. ¿Sigue siendo así? Si se debate en la iglesia sobre política o se destapa algo de ella, si se deja en evidencia al gran dragón rojo y a Satanás, o si surgen temas que parecen políticos, ¿sigue la mayoría de la gente adoptando esa postura? ¿Acaso no se ha producido un cambio? (Sí). En las reuniones del pasado, cuando hablábamos sobre cosas como qué jefe demonio se oponía a Dios o perseguía a los cristianos, alguna gente tosía, como si tuviera algo en la garganta, y se salía para aclarársela. Pasado un rato, ponía un poco la oreja y pensaba: “Ah, ya ha cesado la charla contrarrevolucionaria”, y entonces regresaba. Pero si al volver veía que todavía seguías debatiendo sobre lo mismo, empezaba de nuevo a toser y se iba. Yo me preguntaba por qué no paraba de toser. Estábamos debatiendo sobre cómo discernir a Satanás y cómo dejar en evidencia su esencia y su vil rostro. ¿Es esta una discusión política? (No). Algunos necios, esas supuestas personas espirituales que carecen de entendimiento espiritual, se resistían enérgicamente a estos temas. No eran capaces de diferenciar entre la verdad y la auténtica implicación política, ni entendían a lo que se refería el Partido Comunista con “contrarrevolucionarios”. Eran unos ignorantes con el cerebro lavado por el Partido Comunista, temerosos de que a ellos mismos se les considerara también contrarrevolucionarios. No se atrevían a discutir o mencionar el tema de desenmascarar al gran dragón rojo. ¿Es dejar en evidencia al dragón rojo meterse en política? ¿Es contrarrevolucionario rebelarse contra el gran dragón rojo? (No). Ahora os atrevéis a decir que no, pero ¿os atreveríais a decir lo mismo en la China continental? ¿Son aquellos que siguen a Dios criminales políticos que obran en contra del partido y del Estado? (No). ¿Por qué decís que no? ¿Qué es un criminal político? ¿Has participado en política? (No). Si no has participado en política, ¿cómo te has convertido entonces en un criminal político? (El gran dragón rojo es quien lo determina). Si participas en un robo, eres un ladrón. Si participas en un asesinato, eres un asesino. Si participas en un atraco, eres un atracador. ¿En qué se basan estos cargos? Cuando participas en estas actividades criminales, se te imputan cargos y te conviertes en el perpetrador de ese crimen. Pero si no participaste, el delito y la imputación no tienen nada que ver contigo. Si no sigues a Satanás ni al partido, si te opones al Partido Comunista, si te opones y odias al gran dragón rojo y si sigues a Dios, ¿estás participando en política? (No). Entonces, si te acusan de ser un contrarrevolucionario o un criminal político, ¿se sostiene este cargo? (No). No se sostiene, es absurdo. Piensa en un agricultor sin profesión, que cultiva un poco de tierra, recoge la cosecha y acude al mercado para vender sus productos. Entonces, alguien con un brazalete rojo en la manga lo ve y dice: “Eh, ¿tienes permiso de trabajo? ¿Tienes certificado sanitario?”. El agricultor dice: “¿Dónde iba yo a conseguir un permiso de trabajo? No tengo profesión, no estoy empleado, ¿por qué iba a necesitar un permiso de trabajo?”. El agricultor no ostenta un cargo ni tiene una profesión, sin embargo, le piden un permiso de trabajo simplemente para vender su producto, ¿no resulta absurdo? Cuando crees en Dios y Lo sigues, el gran dragón rojo te acusa de participar en política. ¿Qué artículo de la constitución nacional ayudaste a desarrollar? ¿Qué movimiento político ayudaste a planear? ¿Qué nivel de funcionariado gubernamental ostentas? ¿Participaste en la disensión interna en cualquier nivel del gobierno? ¿En qué reuniones del congreso nacional o conferencias de Estado participaste? (En ninguna). Ni siquiera tienes acceso a la información, ni mucho menos participas en política, sin embargo, al final se te acusa de ser un criminal político; ¿acaso no es un cargo inventado? Decidme, ¿no es absurdo este país? (Sí). Algunas personas siguen siendo estúpidas. Piensan: “Oh, no, ¡que te acusen de ser un criminal político o un contrarrevolucionario es una enorme desgracia para los creyentes en Dios!”. ¿No es ridículo? Incluso hay algunos que, al haber sido declarados contrarrevolucionarios o criminales políticos por creer en Dios y condenados a 15 o 20 años de prisión, una vez liberados tienen la sensación de que se trata de un asunto vergonzoso. Piensan que no pueden aparecer en público, ni siquiera frente a sus compañeros de clase, amigos y familia. Sobre todo, cuando la gente los señala con el dedo y susurra a sus espaldas, les parece que han hecho algo vergonzoso. ¿No es eso una necedad? (Sí). Esta era te rechaza y el gran dragón rojo te persigue; ¿acaso son rectos? Si toda la humanidad se alza para perseguirte, ¿significa eso que la verdad ya no es la verdad? La verdad siempre es la verdad, no importa cuánta gente se alce en su contra. La esencia de la verdad permanece inalterada, igual que la esencia malvada de Satanás. Aunque nadie reconozca o acepte la verdad, sigue siendo la verdad y este hecho nunca cambiará. Si toda la humanidad se alzara contra Dios y rehusara aceptar Sus palabras, eso demostraría que la humanidad es todavía malvada. La fuerza del mal de Satanás no se puede convertir en rectitud solo porque haya mucha gente o grandes fuerzas respaldándola. Una mentira contada diez mil veces se convierte en verdad; esta es la falacia de Satanás, su lógica, no la verdad. Si los creyentes experimentan el rechazo del mundo entero, así como la persecución y la difamación del gran dragón rojo, ¿deben sentirse avergonzados? (No). No deben avergonzarse. Que seas perseguido por defender la justicia pone de manifiesto que este mundo es realmente malvado y confirma las palabras de Dios: el mundo entero yace en poder del maligno. Cuando te persiguen por defender la justicia, da igual lo apropiada que sea tu senda y lo rectas que sean tus acciones, nadie te aplaudirá por ello. En su lugar, cualquier negocio sucio que realice la gente de este mundo, mientras se adorne y se promocione, se convierte en algo positivo cuando se presenta ante el público. Se trata de personas malvadas; todas sus acciones son trucos sucios.

Sigamos hablando sobre este asunto de mantenerse alejado de la política. ¿Qué es la política? Has de saber lo que es la política antes de poder entender cómo distanciarte de ella. ¿Qué es la política? Al nivel más básico, implica el deseo de ostentar un cargo y tener una carrera como funcionario. Ese es un aspecto de la política. Supone ostentar un cargo y hacer carrera como funcionario. Desde funcionarios de alto rango a otros de bajo; desde responsables de pequeños departamentos y jefes de sección en despachos del gobierno, a secretarios de delegación y secretarios del comité del partido, directores, jefes de oficina, ministros y responsables de distintos niveles; todo esto entra en la categoría de política. ¿A qué nos referimos con política? La manera más directa de plantearlo es que es una fuerza y una autoridad, un símbolo para un tipo de autoridad en la sociedad. Esa es una faceta de la política. ¿Qué más abarca la política? (Dios, ¿no consiste también la política en batallar por apoderarse, establecer o consolidar el poder político del Estado?). Los conflictos y las luchas de poder entre el personal pertenecen a la política. ¿Qué más hay? Los planes, estrategias y métodos que se usan en estas luchas, además de las diversas elecciones, campañas e iniciativas publicitarias relacionadas con la política y el poder; todo esto pertenece a la política. Esta es la interpretación más sencilla de la política que podemos tener. Acercarse a la organización y al partido y esforzarse por progresar, ¿acaso no es eso política para la gente corriente? A esto lo llaman “Una persona humilde capaz de tener una visión global”. Es decir, aunque su posición es baja, su perspectiva es amplia. Así que se acerca a la organización y al partido, se esfuerza por progresar. Empieza por unirse a la Liga de la Juventud Comunista y luego al Partido Comunista. Poco a poco, se acerca al partido, presta oídos a sus enseñanzas, sigue sus directrices y su orientación. Se adhiere estrictamente a los preceptos indicados por el partido, los implementa y encarna totalmente las cualidades de uno de sus miembros. Habla y actúa en favor del partido, defiende los intereses del partido, su gobierno, su estatus y su imagen en la mente del pueblo. Lo salvaguarda todo en su favor. ¿No es todo eso parte de la política? (Sí). Defiende a la organización, o sea, al partido. No importa qué partido político sea o de cuál de sus organizaciones se trate, en cuanto empiezas a participar, tomas parte en la política. ¿Lo habéis hecho alguno de vosotros? (No). Entonces podéis estar tranquilos; no sois criminales políticos ni contáis con los requisitos para que se os considere como tal. Como poco, un criminal político tendría que viajar al extranjero y fundar una organización o grupo pro derechos humanos, participar en varias actividades sobre el tema, oponerse a las políticas y el mandato del gobierno actual, además de a varias de las acciones que realice. Asimismo, debe elaborar preceptos, sistemas, reglas y una constitución, así como diversas cláusulas a las que deben acogerse los miembros de la organización. Ha de ser organizado y disciplinado, con líderes superiores y miembros colaboradores inferiores, con una estructura de organización sistemática completa que se forma de arriba abajo. Solo entonces se le podrá llamar grupo político, y solo las actividades conducidas dentro de ese grupo político se pueden considerar como participar en política. ¿Habéis participado en esto alguno de vosotros? Si no es así, ¿tenéis intención de hacerlo, o acaso vuestro plan es uniros a un partido político y al menos ostentar un cargo de legislador o consejero? ¿Hay alguien que se ajuste a esa descripción? Si tienes tales planes, significa que ya estás involucrado en política; aunque todavía no hayas participado en ella, tienes la intención de hacerlo. Sin embargo, si no tienes tal intención, eso está muy bien. ¿Participar en unas elecciones votando como ciudadano cuenta como meterse en política? Si el sistema de un país se basa en la libertad y la democracia y los ciudadanos tienen derecho a votar, ¿cuenta emitir un voto para el candidato tal o cual como participar en política? (No). No, se trata de la política y el sistema del país, dentro de los cuales las personas tienen derecho a votar. Esto no cuenta como participar en política, solo estás expresando tu preferencia personal al seleccionar a una cierta persona, pero no te estás involucrando en su lucha por el poder político. Ninguna actividad política tiene relación contigo. Sencillamente emites tu voto para tal o cual candidato en calidad de ciudadano de ese país. Esa acción es un mero ejercicio directo de tus derechos como ciudadano y no es una forma de actividad o conducta política.

a. No unirse a ningún partido

En cuanto a qué es la política, ya se ha tratado más o menos este asunto, así que debe estar bastante claro cómo mantenerse alejado de ella. ¿Cómo te mantienes alejado de la política? Primero, hablemos de cómo hacerlo, luego de por qué debes hacerlo. Acabamos de hablar sobre qué es la política. ¿Qué es la política? Sobre todo, consiste en participar en luchas de poder; eso equivale a participar en política. Todos somos gente corriente, así que no nos refiramos a presidentes, directivos del partido o a aquellos que ocupan puestos de alto nivel en grupos políticos nacionales. En su lugar, hablemos de algo con lo que la gente corriente pueda identificarse, como el secretario de la delegación del partido en una agencia gubernamental. ¿Es el secretario de la delegación del partido una figura política? Ostentar un cargo dentro del partido en una agencia gubernamental te convierte en una figura política destacada. Entonces, ¿cómo te mantienes alejado de la política? ¿Qué significa mantenerse alejado? (No relacionarse con estas figuras políticas). ¿No relacionarte con ellas? Pero, en realidad, no puedes evitarlas en el lugar de trabajo. Si las evitas, puede que te lo critiquen y digan: “¿Por qué no me hablas? ¿Por qué te escondes de mí? ¿No te caigo bien, yo, el secretario de la delegación del partido? Si tienes alguna opinión sobre mí, ¿no significa eso que existe un problema en tu forma de pensar? Charlemos”. Querrá tomarse un “té” contigo. ¿Es ese té agradable? ¿Te atreves a asistir? Por ejemplo, el secretario de la delegación del partido se te acerca y dice: “Eh, Xiao Zhang, ¿cuánto tiempo llevas trabajando aquí?”. Y tú respondes: “Unos cuantos años, cinco o así”. Entonces añade: “Pareces un buen tipo. ¿Te has unido al partido?”. ¿Qué responderías? ¿Cuál es la respuesta adecuada para distanciarte de la política? (Limitarte a decir: “Ahora mismo no cumplo con los criterios para convertirme en miembro del partido”). Eso es lo prudente. ¿Es cierta esa afirmación? (No). En realidad, es una manera de quitártelo de encima. Piensas: “Zorro astuto, viejo diablo, ¿qué te importa a ti si me uno al partido o no? Quieres que me una al partido. Vale, ¿y de qué me vale el partido?”. Eso es lo que piensas, pero no puedes decirle eso al viejo diablo. En su lugar, tienes que adoptar una conducta aparentemente educada. Dices: “Como antiguo miembro del partido, no entiendes las dificultades a las que nos enfrentamos los jóvenes. Nuestra experiencia es limitada y no hemos visto todavía resultados en nuestro trabajo, así que no estamos cualificados para unirnos al partido. El partido es sagrado; no podemos unirnos sin un buen motivo. He estado considerando la idea de unirme…”. Limítate a contestar con pocas palabras. ¿Quieres unirte al partido en tu corazón? (No). Aunque te ofrezcan unas condiciones preferentes y tras unirte recibas un ascenso o un cargo oficial, no te interesa, ¿verdad? Las condiciones básicas para ostentar un cargo y hacer carrera como funcionario son que primero debes unirte a la organización, unirte o acercarte al partido. Tienes que acercarte al partido antes de tener un despacho o ascender. Para mantenerte alejado de la política, el primer paso es distanciarte de los partidos políticos. Puede que algunos pregunten: “¿Implica esto mantenerse alejado solo del Partido Comunista?”. No, hablamos de toda clase de partidos. ¿Qué representa un partido? A una fuerza política. Se le llama partido a un grupo que tiene como objetivo el manifiesto político, el programa y los objetivos del partido. Con independencia del objetivo y el programa de un partido, su única meta es formar una fuerza y usarla junto a su fortaleza para pelear por mayor fuerza y poder en la escena y el panorama político. Este es el propósito de la existencia de un partido político. Su propósito no es beneficiar a la gente, sino tener fuerza y poder. En otras palabras, consiste en ostentar poder y tener fuerza propia. ¿No es así? (Sí). Por tanto, el primer paso para mantenerse alejado de la política es no unirse formalmente a ningún partido político. Hay quien pueda preguntar: “Entonces, antes solía ser miembro de este o aquel partido y ahora creo en Dios. ¿Qué debería hacer?”. Es un asunto sencillo. Si estás auténticamente dispuesto a salir del partido, entonces sal del partido. Si no estás dispuesto a salir del partido, nadie te obligará a ello y deberías hacer tu propia elección respecto a este asunto. En cualquier caso, ya sea formalmente o en espíritu, debes alejarte del primer problema importante relacionado con la política, que es mantenerte alejado de los partidos. En cuanto te distancias de ellos, te conviertes en un individuo independiente. No te dejarás arrastrar por ninguna fuerza política ni trabajarás para ninguna. No unirte a ningún partido es la senda específica que has de practicar para mantenerte alejado de la política.

b. No acercarse a ninguna fuerza política

Al creer en Dios, debes mantenerte alejado de cualquier fuerza política, en especial de la malvada fuerza atea del Partido Comunista. Siempre participan en tácticas de frente unido, siempre intentan subvertir y abolir los grupos religiosos; son la fuerza más malvada del mundo. Por ejemplo, el gobierno Comunista Chino envía espías e informantes a la iglesia para que averigüen y capten los movimientos de esta, así como para averiguar los nombres completos y las direcciones de los líderes y obreros a todos los niveles. Cuando ven a una persona que persigue la verdad, siempre intentan seducirla con beneficios, desorientarla y controlarla. Buscan todo tipo de excusas para ponerse en contacto con ella, dicen: “Hace tiempo que no hablamos. Vamos a charlar con sinceridad”. ¿Qué objetivo tienen? Quieren involucrarte y atraerte para que hagas cosas por ellos, para hacerte revelar todo lo que sepas respecto a la iglesia, con la intención de poder controlarla. Si todavía no lo has descubierto, tienes que plantearte qué buscan en realidad. Si lo has descubierto, si has desentrañado las intrigas de Satanás, entonces debes poner una excusa y decirles: “Oh, ayer mi madre dijo que no se sentía bien y quería que la llevara al hospital. Qué coincidencia más desafortunada”. Te los quitas de encima una y otra vez, y cuando el diablo se dé cuenta, pensará: “Cada vez que le invito, le surge algo; cada vez que me acerco, algo le ocurre; no sabe apreciar los favores, ¡ya encontraré a otro!”. Pueden buscar a quien quieran; tú, al menos, no deberías acercarte a ellos. En lo que respecta a cualquier fuerza política, el principio para lidiar con ella es no acercarse. Por ejemplo, si estás trabajando en una unidad de trabajo y el secretario de la sucursal del Partido quiere cultivarte y ascenderte, deberías buscar excusas para evitarlo. En tu corazón, deberías tener esto claro como el agua: “¡No voy a acercarme a ti, diablo! Tengo a Dios en mi corazón y Él me dice que me mantenga alejado de la política. Eres una persona política y voy a mantenerme alejado de ti. Quieres ascenderme y darme un título de funcionario para que haga cosas por vosotros y emplee mis talentos a tu servicio, ¡ni hablar! Aunque en la iglesia solo me dedique a limpiar y haga este deber durante toda mi vida, ¡nunca seré un vil funcionario del gobierno del PCCh! ¡Prefiero vivir mis días en la pobreza que serviros, diablos!”. Sin embargo, lo que en realidad debes decir es: “Vosotros, los líderes, tenéis a la nación en vuestro corazón, manejáis incontables asuntos y servís al pueblo, ¡os preocupáis por los plebeyos! Nosotros, la gente corriente, tenemos poca conciencia y solo nos preocupa nuestro propio estómago; no estamos al mismo nivel y no podemos hacer lo que hacéis vosotros los líderes”. Siempre te haces el tonto delante de él, de modo que no pueda descubrir lo que estás pensando. Aunque tengas talentos, no los muestras. Solo dejas que asomen un poco en momentos cruciales y entonces él se da cuenta de lo capaz que eres. A menudo cometes pequeños errores para que piense que no eres tan habilidoso, pero él sigue sin poder prescindir de ti en el trabajo. Eso es prudencia. Juegas con el diablo, lo utilizas para prestar servicio y ganar su dinero, pero no te acercas a él y lo desprecias de corazón, ¿no es cierto? Eso es lo que significa no acercarte. ¿Puedes hacerlo? (Sí). A mediodía, el líder conduce su pequeño sedán y busca por todas partes un conocido restaurante para comer. Te avisa: “Xiao Zhang, salgamos a tomar algo, ¿qué quieres comer hoy?”. Dices: “Hace unos días que no como fideos fritos con salsa de alubias y mucho más que no tomo bollos al vapor; eso es lo que me apetece. Voy a casa a comer, ¿quieres un poco?”. Le respondes así y cuando lo oye, dice: “¿Qué dices? Eso es una bazofia, ¡la gente no come esas cosas!”. No quiere comer nada de lo que sugieres, y piensa: “Este tipo es como el dicho, el que nace necio no se cura. ¿Quién come bollos al vapor y fideos fritos con salsa de alubias hoy en día? ¡Los funcionarios son mucho mejores que eso!”. Estos funcionarios van a restaurantes y se gastan los fondos públicos, disfrutan de la gloria y el esplendor de ser un funcionario y solo consumen comidas suntuosas. Una sola comida cuesta mil yuanes. Comen sesos de mono y piel de erizo. Estos diablos desalmados comen lo que sea, no hay nada que no puedan comer o beber. ¿Qué piensas en tu corazón? “No voy a participar en vuestros pecados. Me alejaré de ti, de tu raza de diablos miserables ¡que comen carne humana y beben su sangre! Prefiero volver a casa y comer fideos fritos y bollos al vapor que disfrutar de tu estilo de vida extravagante. Aunque tenga que comer burdas raciones, seguiré sin acercarme a ti; no me dejaré atrapar por tu perversidad ni formaré parte de tus pecados. Comer carne humana y beber sangre es lo que hacen los diablos, no los humanos. ¿Cuál será el desenlace definitivo? ¡No cabe duda de que irás al infierno y te enfrentarás al castigo! Hago concesiones, transijo y me gano la vida bajo tu poder, pero mi objetivo es mantener mi sustento, seguir a Dios y cumplir con mi deber. No trato de que me asciendan ni me involucro en política, ¡te detesto con toda mi alma!”. Entonces, por mucho que el líder te persuada para que disfrutes de una gran comida, tú no aceptas. El fin de semana, si te invita a cantar en el karaoke rodeado de mujeres preciosas y a beber buen vino; si te invita a un salón de té para relajarte o entretenerte, o para ver un espectáculo de drags, ¿irás o no? Si quieres acercarte a la organización o al partido, entonces tendrás que hacerlo. Pero en ese momento, dices: “Practico las palabras de Dios, me mantengo alejado de la política, no participaré en nada de eso, no tomaré parte en sus pecados”. Al día siguiente, cuando se reúnen, hablan de lo guapa que es esta o aquella, de que es la mejor en la pista de baile, de lo bien que canta, de lo delicioso que es el vino francés de cierta época, dónde ir en busca de entretenimiento, dónde sumergirse en aguas termales… Hablan sobre esas cosas, ¿acaso les tienes envidia? ¿Te entran celos? Debes ponerte unos auriculares, unos tapones en los oídos; no escuches a estos diablos diciendo palabras endiabladas, mantente alejado de ellos, mantén el corazón en calma, no formes parte de los pecados de los pecadores, aléjate de sus repugnantes vidas y no te quedes atrapado en su perversidad. Tu propósito es mantenerte alejado de la política. El auténtico propósito de aquellos que buscan progresar, que quieren acercarse a la organización y desean que los asciendan es participar en política, meterse de lleno en ella con la mirada puesta en obtener un puesto en los círculos políticos y llevar una vida que no es apta ni para un humano ni para un demonio. Sin embargo, eres exactamente lo opuesto a ellos. Debes alejarte de una vida tan repugnante. El propósito de mantenerte alejado de esa clase de vida es que no desees ni te importe ninguna expectativa política. Tu futuro es perseguir la verdad y lograr la salvación. Por tanto, debes tener claro en tu corazón que todo lo que estás haciendo es significativo y valioso; tiene como fin la búsqueda de la verdad, es en aras de alcanzar la salvación. No es un sacrificio sin sentido, ni tampoco actúas de manera atípica. Es más, no estás solo. Entonces, el propósito definitivo de mantenerte alejado de estas vidas pecaminosas es en realidad separarte de tales personas, distanciarte de lo que llaman política. Este es el segundo principio de práctica para mantenerte alejado de la política: no acercarse a ella.

c. No participar en política

Lo mínimo que se debe hacer es no acercarse a los políticos y, además, no hay que participar. Por ejemplo, si surge una oportunidad para ascender a jefe de sección, director o responsable de oficina, todos están ansiosos por lucirse, mejorar su desempeño, hacerles regalos a los líderes, mover hilos o explorar posibilidades, e intentan por todos los medios que los líderes y los superiores reparen en sus talentos, sus capacidades y su valía; incluso están dispuestos a permitir que se aprovechen de esa valía. Prefieren ser aduladores, doblegarse ante los líderes y superiores y hacer cualquier cosa que les pidan, aunque no quieran hacerla. Algunos donan dinero y otros incluso ofrecen su cuerpo para participar en las luchas políticas. En tales luchas, hay quienes hacen contactos con los líderes, otros les donan mucho dinero y les obsequian con regalos y algunos les ofrecen su cuerpo con el objetivo final de que los asciendan o se conviertan en sus mentores para así poder tomar la senda de la política. Como creyente en Dios, si sabes que estas prácticas implican participar en política, entonces debes mantenerte alejado. Primero, no hagas regalos ni te relaciones en aras de tus propias expectativas políticas o de un cargo oficial. Además, no reveles activamente tus fortalezas a los líderes y, desde luego, no recurras a ninguna medida extrema a fin de competir para que reparen en ti. Deja que otros compitan sin contar contigo. Cada vez que el jefe te nombre, has de decir: “Voy a mantenerme al margen en esta ocasión. No estoy cualificado”. Solo tienes que decir que no estás cualificado y dejar que otros progresen; habrá mucha gente que se preste a competir. Cuando el jefe diga: “Xiao Zhang, esta vez te toca a ti”, tú di: “Todavía no estoy cualificado, jefe, te ruego que me disculpes. No soy capaz. Xiao Li puede ir primero, y si tampoco es capaz, entonces le tocará a Xiao Wang. Deja que ellos se encarguen”. El jefe dirá: “¿Acaso eres estúpido? Si lo hacen ellos, no recibirás ningún beneficio. No obtendrás una casa ni un bonus ni un aumento de salario”. Entonces respondes: “Si no obtengo nada, que así sea, tengo suficiente para comer y dinero para mis gastos, así que quédese tranquilo, señor. Si todavía no está convencido, entonces págueme un poco más de bonus a final de año”. No participes en su lucha. Quien quiera competir, que lo haga. No recurras a ningún medio, no emplees energía alguna ni pagues ningún precio. No gastes ni un céntimo, no digas ni una palabra, no hagas nada adicional ni te esfuerces más de lo necesario para optar al ascenso. Aunque cuentes con las condiciones, los contactos y un equipo de personas apropiado, ni siquiera así participas. A esto se le llama desprenderse de veras, mantenerse alejado de verdad. Esas personas mundanas te miran siempre con pena y no paran de decir: “¡Eres estúpido, eres un simplón!”. Sin embargo, tú replicas: “Opina lo que quieras de mí; no voy a participar igualmente”. La gente te pregunta: “¿Por qué no participas?”. Tú respondes: “Gano lo suficiente para mis gastos. No estoy cualificado. Sois todos mejores que yo, así que hacedlo vosotros”. ¿Eres capaz de resistirte a participar? (Sí). Por supuesto, si se te presenta la oportunidad de ascender a subjefe de sección o subdirector, puedes rechazarla, pero si se te ofrece el puesto de responsable de oficina o gobernador provincial, ¿puedes hacer lo mismo? Es posible que no sea fácil; cuanto más alto sea el puesto, más tentador es, y a más autoridad, mayor la tentación, porque cuando tienes más autoridad, recibes mejor trato, tus palabras se vuelven más influyentes y tu disfrute físico aumenta. Fíjate en el alcalde, el gobernador y el presidente, todos con su propia residencia oficial. El Estado cubre todos sus gastos, tanto cuando salen como al quedarse en casa. Por tanto, cuanto más te relacionas con las clases altas, más grande se vuelve la tentación, y cuantas más oportunidades tengas de relacionarte con ellas, más duro se hace renunciar a estas oportunidades. Para poder evitar la tentación, trabajas en el nivel más bajo, común y corriente, no pisas los círculos de las clases superiores. Te abstienes de poner un pie siquiera en estos círculos. Esto es lo que quiere decir mantenerse alejado. Nada de lo que dices o haces tiene que ver con la política; todo guarda relación con mantenerse alejado de estas cosas. Sea quien sea el que triunfe en la elección a funcionario de alto rango en cada concurso concreto, o quienquiera que llegue a ostentar un gran poder, ninguno te provoca envidia. Tampoco te sientes dolido ni te arrepientes, ya que en otra tentación o en la circunstancia que Dios ha dispuesto, has practicado el principio de mantenerte alejado de la política que Él requiere. Has satisfecho el requerimiento de Dios y has salido victorioso ante Satanás; a ojos de Dios, eres un vencedor y Dios te da su aprobación. Hay quien dice: “Si tengo la aprobación de Dios, ¿hará que me suban un poco el sueldo?”. No, la aprobación y el reconocimiento de Dios hacia ti como vencedor implican que estás un paso más cerca de la salvación y que Dios te mira cada vez con mayor favor; eso es un gran honor. ¿Resulta fácil abstenerse de participar en los asuntos políticos? Deja que compitan aquellos que disfrutan de la competición. A quien le guste manifestarse respecto a estos asuntos, permítele que lo haga. A quien le encante entretenerse con ellos, que se entretenga. En cualquier caso, a ti no te importan ni te molestan tales cosas, ya que no pretendes ascender y no tienes como meta una carrera de funcionario. Este es el tercer principio de mantenerse alejado de la política: no participar.

d. No elegir un bando

El cuarto principio de mantenerse alejado de la política es no elegir un bando. “Elegir un bando” es una especie de jerga que usa la gente de la política, y se trata de un fenómeno común en ese mundo. Cuando participas en política, debes dejar clara tu posición, ya sea que estés del lado del Partido A o del Partido B. En cuanto te involucras en política, tienes que elegir un bando. Si no te implicas, no hace falta que elijas uno, o bien puedes decir que tú no eliges bandos. Si te mantienes neutral y no prestas atención a sus disputas o a por qué pelean ambos bandos, entonces no estás eligiendo ninguno. Ya apoyes al Partido A o al Partido B, no dejas entrever tu parecer. Dices: “No me posiciono en ningún bando, me abstengo. Tengo buena relación tanto con A como con B, pero no me acerco a ninguno de ellos. No participo en ninguna de sus luchas”. Esta gente se queda desconcertada; entonces, ¿al final estás en el Partido A o en el Partido B? Siempre tratan de convencerte para que te decantes por uno u otro, pero nadie puede. El resultado final es que acaban por entender que no eliges el bando de ningún partido. Al final, tu superior inmediato dice: “Eres un tipo evasivo, ¿por qué no me apoyaste en un momento tan crítico?”. Le respondes: “Jefe, no me atrevo a aspirar a tal honor. No tengo la misma profundidad intelectual ni soy muy competente en mi trabajo; temo decepcionarte. Jefe, te ruego que no me lo tengas en cuenta, solo soy alguien insignificante que se agacha a recoger un céntimo; soy una persona corriente, no me atrevo a elegir un bando. Te ruego que no seas duro conmigo y me liberes, te respaldaré sin dudarlo la próxima vez”. En realidad, solo le estás dando largas. No le has ofendido y no puede hacer nada al respecto. Puede pelear y discutir tanto como quiera: no tiene nada que ver contigo, eres alguien ajeno a eso. ¿Por qué digo que eres ajeno? No persigues una carrera como funcionario, en la burocracia, no quieres destacar, brindarles gloria a tus ancestros ni poner un pie en política. No tienes expectativas políticas; tu meta es mantenerte alejado de una carrera en el funcionariado y de las figuras políticas. Así que decides deliberadamente no elegir un bando, ni el Partido A ni el Partido B, y no tiene nada que ver contigo quién elija cuál. Cada vez que alguien intenta persuadirte, te echas a reír, te haces el tonto y dices: “No sé quién tiene razón, todos sois buenos amigos míos, gane quien gane estaré contento”. Te dicen: “¡Eres un tipo realmente evasivo!”. Y tú respondes: “No soy evasivo, solo soy estúpido; ¡vosotros sois los expertos!”. Ante ellos finges estar confundido. ¿Está bien no elegir un bando? No seas ingenuo, no te dejes manipular por los que tratan de aprovecharse de ti. En todos los niveles de la política las aguas son turbias, no se puede ver el fondo. No es como un manantial cristalino en el que se vislumbra el fondo; es agua turbia, un lodazal. Si un líder te trata bien, tú te acercas a él y eliges su bando, sin saber si eso te va a suponer fortuna o desgracia, así como sin saber lo que deparará su futuro, si va a acabar con grilletes o va a ascender hasta un lugar prominente. Todos ellos son como cocodrilos en un pantano, los hay grandes y pequeños. Como persona insignificante que eres, no podrás discernir si lo que dicen es verdad o mentira, a quién tratan bien y a quién no y cuál es el propósito de sus actos del día a día; sencillamente no puedes saberlo. Por tanto, si quieres protegerte, el principio más sencillo y primordial es no elegir un bando. Si son buenos contigo, muestra entusiasmo hacia ellos; si no lo son, hazlo igualmente, pero limítate a no elegir su bando. Cuando surja algo, échate a reír y finge confusión; cuando te pregunten cualquier cosa, di que no lo sabes, que no lo tienes claro o que no lo has visto antes. ¿Puedes responder de esa manera? (Sí, ahora puedo). ¿Resulta apropiado aplicar estos principios en la iglesia? (De ningún modo). Estos trucos solo son adecuados en lugares donde residen los diablos, no para usarlos entre hermanos y hermanas. Esto es prudencia. En los lugares donde residen los diablos, tienes que ser tan astuto como las serpientes, no puedes ser un necio, has de ser prudente. No te coloques del lado de quienquiera que tire de ti. Si alguien se siente reacio hacia ti o no le agradas, no te opongas ni te enfrentes a él. No dejes que sean conscientes de que sientes resistencia hacia ellos. Estas cosas implican prudencia. No compitas contra ninguna fuerza política, no te acerques a ninguna de ellas y no te confabules ni muestres buena voluntad hacia ninguna. Esto es prudencia, no es elegir un bando. ¿Me equivoco? (No). ¿Has aprendido a hacer esto? (Sí). En momentos críticos, tienes que fingir ser sordo y mudo, parecer un loco y un necio y dejar que te perciban como a un idiota ignorante. Si te dicen que hagas algo, hazlo, acepta su consejo sin cuestionarlo para que vean lo obediente que eres. ¿Obediente hasta qué punto? Como un adulador, siempre a la escucha, sin hablar nunca cuando no toca, sin preguntar jamás por noticias sobre el jefe ni buscar ninguna información respecto a esto o aquello; has de ser especialmente obediente. Sin embargo, nunca debes poner de manifiesto tus verdaderos pensamientos ante ellos; una vez que lo hagas, cuando detecten tus intenciones, te atormentarán. No puedes permitir que sientan que no estás en su bando o que los rechazas. ¿Por qué debes hacer esto? Porque para ellos, si no eres su amigo, eres su enemigo. Una vez te conviertas en un enemigo a sus ojos, serás alguien al que pretendan atormentar. Te tratarán como a una piedra en el zapato, como a un incordio, y tendrán que atormentarte. Así que debes ejercer la prudencia y fingir ser idiota. No muestres tus capacidades; si expresas tus pensamientos, tus puntos de vista, tu posición o tu postura respecto a algo, entonces eres idiota. ¿Entendido? (Sí). Ante los satanases y diablos, sobre todo cuando te acercas a un grupo en el mundo de la política, has de tener un cuidado adicional, protegerte, no creerte inteligente ni dártelas de listo, no alardear, no tratar de probar tu valía; tienes que ser discreto. Si quieres garantizar tu supervivencia en un entorno tan complejo, y además quieres creer en Dios, cumplir con tu deber, perseguir la verdad y lograr la salvación, entonces lo primero que debes hacer es protegerte a ti mismo. Una manera de hacerlo es no provocar a las fuerzas políticas y no convertirte en objetivo de sus ataques o de su tormento; así puedes estar un poco más a salvo. Si siempre te niegas a escucharlos, a obedecerlos o a acercarte a ellos, no les agradarás y querrán atormentarte. Por otro lado, si ven que tienes talento y capacidad de trabajo, si perciben que les puedes venir bien, y que si ocupas su lugar no vas a revelar sus secretos ni a dañar su futura reputación, entonces querrán prepararte. ¿Es bueno que te preparen? (No). Si se han fijado en ti y quieren prepararte, entonces dime, ¿no es eso lo mismo que estar poseído por un espíritu maligno? (Sí). Si has captado su atención, tienes un problema. Entonces, antes de que te coloquen en su punto de mira, no puedes dejar que te tomen aprecio; tienes que fingir ser idiota, que no puedes hacer nada especialmente bien. Realiza un trabajo pasable en la mayoría de las cosas. Aunque esto no les satisfaga, no podrán encontrarte defectos ni albergar razones para deshacerse de ti. Eso es suficiente y logra el efecto deseado. Si haces las cosas demasiado bien, si lo haces todo con fluidez y están especialmente satisfechos contigo y piensan muy bien de ti, eso no es bueno. Por un lado, te verán como una amenaza para su trayectoria política, y por otro, puede que quieran prepararte; ninguna de las dos cosas es buena para ti. Así que, a fin de establecerte a ti mismo en esta sociedad, además de apartarte y mantenerte alejado de diversas fuerzas, hay algo incluso más importante, que es manejar con mano izquierda las relaciones y los asuntos relativos a diversas fuerzas o a tu superior inmediato. Por ejemplo, si alardeas en exceso, si quieres exigirte demasiado a ti mismo, o si haces las cosas sin ninguna prudencia, puede que te veas atrapado en un dilema cuando no seas capaz de rechazar algo o tengas que hacer una cosa que no quieres. ¿Qué se puede hacer al respecto? Por consiguiente, este asunto es demasiado difícil de manejar. Has de orar a Dios con frecuencia, calmarte ante Él, dejar que te guíe, te proporcione prudencia, te transmita las palabras que has de decir, te guíe respecto a lo que debes hacer y te ayude a saber cómo lidiar con la situación adecuadamente, de modo que puedas mantenerte a salvo y que Dios te proteja en unos círculos tan complejos. Solo cuando has recibido la protección de Dios y eres capaz de mantenerte a salvo, entonces albergas las condiciones básicas para aquietarte ante Dios, para comer y beber Sus palabras, reflexionar sobre ellas y perseguir la verdad. ¿Entiendes estas cosas? (Sí, las entiendo). Este es el principio de no elegir un bando.

e. No dar a conocer la posición de uno mismo

Existe otro principio respecto a mantenerse alejado de la política: no dar a conocer tu posición. Ya sea en lo relativo a tus puntos de vista, tus posturas o tus tendencias políticas, o a la intención y el propósito de los líderes, sus declaraciones, sus pensamientos o a si tienen razón o no, no debes dar a conocer tu posición. Cuando el jefe te pregunte: “¿Estás de acuerdo con lo que acabo de decir? ¿Cuál es tu postura?”, le respondes: “¿Qué has dicho? Soy un poco duro de oído, no lo he captado”. El jefe se enfada cuando te oye decir eso y deja de hablar contigo. Por dentro piensas: “¡Genial, no quería decir nada de todos modos!”. Debes fingir ser sordo y mudo, no manifestar constantemente tu posición ni demostrar lo listo que eres, como cuando dices: “Jefe, tengo algunas opiniones e ideas”. Levantar continuamente la mano y posicionarse es, simple y llanamente, estúpido. No debes pronunciarte si albergas alguna opinión sobre el jefe, y si la tienes sobre tal o cual trabajador u observas que tu jefe está haciendo algo mal, no digas ni mu. Ahora bien, si el líder te pregunta directamente, ¿qué dices?: “Has hecho un gran trabajo con esto, estás a un nivel muy distinto al nuestro, unos meros trabajadores. ¡Eres realmente atento!”. Debes elogiarle, hablarle en un tono tan adulador que empiece a sentirse eufórico, y cuando notes que has logrado tu objetivo, deja de aplaudirle, porque para entonces ya casi tendrás ganas de vomitar. Con independencia de sus directrices, de sus opiniones, del trabajo para la implementación desde arriba del que habla tu jefe, o de su postura ante cualquier cosa, tú hazte el tonto y suelta algunas frases ambiguas. Cuando el jefe te oiga, dirá: “Este tipo siempre anda confundido, así que es normal que lo esté también respecto a este asunto”. Vale, has logrado arreglártelas con falsos pretextos. Diga lo que diga el jefe, nunca debes dar a conocer tu posición. Si estás comiendo con él y quiere que te posiciones sobre algo, dices: “Vaya, he tomado mucho arroz, tengo alto el azúcar en sangre y estoy un poco mareado, así que no he oído demasiado bien lo que acabas de decir. Eh, jefe, ¿lo hablamos la próxima vez?”. Limítate a mostrarte impreciso. Si el jefe manda a alguien para averiguar qué opinión tienes de él, del comité del partido o de las políticas nacionales, ¿debes expresar alguna opinión? (No). Tu postura cara al público ha de ser que no tienes ninguna, pero ¿cuál es la verdadera? Aunque tengas opiniones, no las manifiestes. A esto se le llama engañar a un fantasma. Hay un dicho alegórico: “Poner flores de plástico en la tumba de alguien; engañar a un fantasma”. ¿No es eso cierto? A la hora de enfrentarte a cuestiones importantes sobre lo correcto y lo incorrecto, aunque albergues posturas y puntos de vista, no debes expresarlos. ¿Por qué? No son temas relativos a la fe en Dios ni a la verdad, sino cuestiones del mundo del diablo y no atañen a los creyentes. Da igual cuál sea nuestra postura, lo importante es que tales cosas no tienen nada que ver con nosotros; aunque puede que tengamos una postura, en realidad es una interpretación y un discernimiento sobre su esencia; nuestra postura y nuestro principio de práctica es mantenernos alejados, rechazar estas cuestiones y su influencia y control. En cuanto a la postura que tengan los demás, no es de nuestra incumbencia; se trata de una cuestión del mundo del diablo y no tiene nada que ver con los creyentes en Dios. Estas cosas no tienen relación con la búsqueda de la verdad ni tampoco con la salvación, y mucho menos con cualquier postura de Dios respecto a ti; por tanto, no hace falta que tú adoptes ni expreses ninguna. Puedes limitarte a sonreír y decir: “Jefe, tengo una forma de pensar bastante superficial y mi mente es farragosa; he estudiado la política durante mucho tiempo, pero nunca he experimentado ninguna revolución política en mis pensamientos, así que como persona corriente que soy, sigo sin poder entender las directrices de los de arriba ni tampoco lo que quieres decir. Te pido perdón”. Como respuesta es suficiente. ¿Es eso engañar al fantasma? (Sí). O también puedes decir: “La mirada del jefe es luminosa y la de la gente es clara, pero yo soy el único en cuyos ojos hay confusión: ¡soy incapaz de ver ni de entender nada! No soy miembro del partido, así que no tengo espíritu de partido. No soy capaz de entender estas cosas. Háblanos, jefe, ostentas prioridad sobre nosotros. Digas lo que digas, te escucharemos y lo llevaremos a cabo. Con eso me basta”. ¿Acaso no es simple? ¿Cumples así con el principio de no dar a conocer tu posición? (Sí). Este actuar por inercia y no dejar clara tu posición te permite protegerte a ti mismo. ¿Sabe el jefe qué intención escondes? No. Solo piensa que eres un idiota: “Este tipo no busca progresar. Con unas condiciones tan favorables, la mayoría de la gente ya habría ascendido a un puesto mejor, incluso habría llegado a alcalde. Este tipo podría ser gobernador provincial, pero es que no quiere avanzar, se sigue haciendo el tonto y no se acerca a la organización, ¡es el típico idiota!”. ¿Qué pensarías en tu corazón?: “A tus ojos, soy un idiota. Pero a ojos de Dios soy una paloma inocente. Soy más valioso que tú, viejo diablo. Ostentas un cargo oficial y participas levemente en política, y te crees que eso te convierte en alguien superior. ¡A mis ojos no eres mejor que una diminuta langosta!”. ¿Puedes decir eso? (No). No puedes. Ten cuidado porque las paredes son finas; mejor se lo cuentas en casa al perro y listo. Hay muy pocas personas en el mundo de las que puedas fiarte y en las que confiar. Entonces, al enfrentarte a importantes cuestiones con base en los principios, ya sea en los círculos políticos o en cualquier grupo social, debes aprender a no dar a conocer tu posición, sobre todo en lo referente a la política, al poder o a elegir un bando. Desde luego, no debes dejar clara tu posición. Si lo haces, es como colocarte sobre una parrilla para que te asen. ¿Qué se siente al vivir esa experiencia? Si quieres averiguarlo, adopta una posición y lo verás. ¿Acaso no es así? (Sí). ¿Es posible no dar a conocer tu posición? Depende de lo que busques en tu corazón. Si en realidad persigues una carrera en el funcionariado, si quieres convertirte en funcionario, no solo adoptarás una posición, sino que la expresarás con claridad y lo harás delante de tu jefe, además de emprender la escalada hacia lo más alto. Si ese es el caso, acabarás convirtiéndote en una persona lamentable. No te mantienes alejado de la política; estás participando en ella. Si participas en política, adelante, márchate. No te quedes en la casa de Dios. Eres un incrédulo, eres propio de los diablos, perteneces al mundo, no a la casa de Dios; no perteneces al pueblo escogido de Dios. Aunque te hospedas en la casa de Dios, te has colado en ella, querías picar algo, recibir una bendición; alguien así no es bienvenido aquí. Sin embargo, por otra parte, si tienes excelentes cualificaciones personales y te hallas en una coyuntura en la que tienes múltiples oportunidades de convertirte en funcionario y empezar una carrera profesional, y a pesar de ello sigues evitando acercarte, participar, elegir un bando y adoptar una posición, entonces es posible que logres mantenerte alejado de la política. ¿Recuerdas estos principios? ¿Se pueden cumplir? (Sí). Como ves, en los círculos políticos, los que siempre quieren lucirse y destacar, así como aquellos que desean expresar sus puntos de vista y su postura con un fuerte deseo particular de manifestarse tienen una única meta: ostentar un cargo oficial. Dicho con buenas palabras, quieren participar en política; pero, en realidad, solo quieren ostentar un cargo, tener autoridad y usar su puesto para disfrutar de la comida, la bebida y el placer. Quieren usarlo para conseguir diferentes metas personales e incrementar su prestigio. ¿No es ese el caso? (Sí). Algunas personas no tienen muy buen calibre; tienen defectos. Sin embargo, siguen queriendo convertirse en funcionarios y participar en política. Así pues, confían en sus esfuerzos y escalan a cualquier precio; adulan a sus superiores y obran como los matones personales de los funcionarios del gobierno. Al final, logran su objetivo de participar en política y hacen realidad su sueño de tener una carrera de funcionario.

Hemos hablado sobre cinco principios relacionados con mantenerse alejado de la política. El primero es no unirse a ningún partido. Verás, los dirigentes de cualquier país pertenecen a un partido político, por no mencionar a los líderes de los países autoritarios, que también pertenecen a uno. Por tanto, el primer principio de mantenerse alejado de la política es no unirse a ningún partido. ¿No estaba diciendo esto hace un momento? (Sí). Entonces, ¿cuál es el segundo principio? (No acercarse a ellos). No acercarse a ellos o a los círculos políticos. ¿Cuál es el tercer principio? (No participar). Eso es, no participar en ninguna de sus actividades, movimientos o discusiones ideológicas, es decir, no formar parte de ellas. ¿Cuál es el cuarto principio? (No elegir un bando). No elijas un bando, deja que discutan entre ellos quién lleva o no la razón; en pocas palabras, no elijas un bando. ¿Cuál es el quinto principio? (No dar a conocer tu posición). Eso es. Alguien dice: “Si no das a conocer tu posición, ¿acaso no estás siendo una mera molestia?”. Tú respondes: “No tengo opinión, solo soy una persona corriente, no poseo mucha educación, mi forma de pensar no da para tanto; ¿qué clase de opinión puedo tener? Solo soy un ciudadano promedio, déjame en paz”. No tienes opinión en ningún momento. Cuando recurren a ti para que adoptes una postura, finges que estás roncando, dormido, y cuando la gente ve que no te interesa progresar, no te pedirá que compartas tu opinión, lo cual funciona de maravilla, ¿verdad? ¿Cuántos principios son en total? (Cinco). Si sigues estos cinco principios, puedes mantenerte alejado de la política y que no te coaccione, afecte o refrene ninguna de sus fuerzas. Ya tengas que lidiar con los círculos políticos superiores o inferiores, si pones en práctica estos cinco principios, serás capaz de mantenerte alejado de la política. Este es un tema que se aplica a tu carrera profesional. Por supuesto, aunque no tengas profesión, estos principios de práctica siguen siendo los mismos, son inalterables. Aunque no tengas empleo, debes practicarlos igualmente para mantenerte alejado de la política; los principios no cambian. Entonces, ¿por qué debes mantenerte alejado de la política? ¿Qué es la política? Es una lucha, un juego de poder. Es conspiración y estrategia. ¿Qué más es? Es también esos movimientos o actividades promovidos por diversas fuerzas. Fíjate, ni siquiera podéis explicar qué es la política y, aun así, el gran dragón rojo acusa a la gente en la iglesia de involucrarse en ella. ¿No es esto absurdo? ¿Acaso no les resulta sencillo encontrar faltas cuando quieren hacerlo? (Sí). Se trata claramente de una acusación falsa. Algunos idiotas y atolondrados, tras escuchar las palabras endiabladas del gran dragón rojo, caen en tal limitación que no se atreven a aplicar el discernimiento ante este ni ante Satanás. Cada vez que surge el tema de distinguir al gran dragón rojo o a Satanás, se esconden en un rincón y no se atreven a abrir la boca, solo se aclaran la garganta o fingen confusión. ¿Por qué fingen? No les hace falta hacerlo, ni siquiera entienden qué es la política, ¿cómo van entonces a participar en ella? ¿Es capaz semejante atolondrado de participar en política? Por tanto, para la mayoría de las personas corrientes, mantenerse alejado de la política es en realidad algo factible. Acabamos de enfatizar un aspecto de principio, el de no hacer nada estúpido, evitar involucrarse en política sin darse cuenta, verse arrastrado por ella sin siquiera saberlo y acabar por convertirse en un cabeza de turco o chivo expiatorio sin entender qué ha sucedido. Entonces, la razón por la que hablamos sobre estos principios es, por una parte, para hacerte ver que tu inteligencia sencillamente no es suficiente para comprender la verdadera esencia de la política. Por otra, si practicas estos principios, serás capaz de protegerte mejor a ti mismo y evitar que te tomen el pelo en cualquier situación, o en aquellas en las que no eres consciente de ello o tienes desconocimiento. Con simplemente atenerte a estos principios puedes garantizar tu propia seguridad relativa en cualquier grupo. Por tanto, estos principios no solo son tu amuleto de protección, sino también los que Dios te insta a seguir en el ámbito de la política. Al seguir estos principios, puedes disfrutar de los beneficios que te aporta la verdad, y se podría decir también que Dios te protege. Si te parece que la protección de Dios es vaga y vacía y no puedes verla ni sentirla, entonces puedes elegir practicar estos cinco principios. De este modo, puedes experimentar realmente la protección de Dios, que es de una clase más real. No se trata solo de usar las palabras de Dios para tu protección, sino de protegerte mediante la práctica de dichas palabras y de la adhesión a los principios-verdad que Él te ha revelado. En cualquier caso, se logra el objetivo definitivo, y al mantenerte alejado de la política eres capaz de protegerte de malvados grupos de gente, de evitar diferentes tentaciones y crisis, y de así aquietar tu cuerpo y tu mente ante Dios en un estado de calma, paz y seguridad, de modo que puedas perseguir la verdad. Sin embargo, si eres idiota y no sabes cómo seguir los principios que ha enseñado Dios y tratas de destacar y lucirte de un modo arbitrario; si a menudo obras imprudentemente y te involucras en diferentes disputas y conflictos que surgen de la política y los grupos; si sueles caer en diversas trampas y tentaciones y tu vida cotidiana se ve arrastrada y perturbada por ellas mientras empleas todo tu tiempo en manejar y abordar estas luchas relacionadas con las disputas y las perturbaciones, entonces se podría decir que tu corazón nunca acudirá ante Dios y nunca te calmarás realmente ante Él. Si no eres capaz de lograr tan poca cosa, entonces no hay esperanza de que comprendas las palabras de Dios, de que profundices en la verdad o la entiendas, de que la practiques y de que te embarques en la senda de perseguir la verdad para salvarte. Que te atrapen estas cosas equivale a que te atrapen los diablos. Si no cuentas con principios para manejar semejantes asuntos, tu desenlace definitivo se verá engullido por ellos. Tu día a día, tu corazón y tu vida se hallarán enredados en tales disputas y luchas. En lo único que pensarás es en cómo deshacerte de ellas, en cómo pelear y discutir con esas personas y en cómo probar tu inocencia y exigir justicia. Por consiguiente, cuanto más te encuentras atrapado en esos asuntos, más quieres probar enseguida tu inocencia, exigir justicia y obtener una explicación, y más caótico y complicado se vuelve tu corazón. Cuanto más complicado y caótico sea tu entorno exterior, más complicado y caótico se volverá tu ser interior. De este modo, estarás completamente acabado, Satanás te controlará y te convertirá en su cautivo. Si sigues queriendo perseguir la verdad y salvarte, ¡será imposible! No valdrás para absolutamente nada, estarás más allá de la redención. Para entonces dirás: “Lamento todo esto. ¡El círculo político de Satanás no es nada más que un lodazal! De haberlo sabido, habría escuchado las palabras de Dios”. Te lo dije hace mucho, pero no Me creíste. Insististe en obtener una explicación por su parte, además de sus buenas palabras, sus elogios y su reconocimiento. Rechazaste atenerte a los principios y criterios que Dios te manifestó, así que mereces que ellos te arrastren hasta que mueras. Al final, Satanás será destruido y tú también junto a él; te convertirás en la ofrenda en su funeral. ¡Te lo mereces! ¿Quién te hizo seguir a Satanás? ¿Quién te obligó a acudir a él en busca de explicaciones? ¿Quién te hizo ser tan necio? Dios te dio sabiduría, pero no la aplicaste. Te dio principios, pero no te atuviste a ellos. Insististe en actuar por tu cuenta, en pelear contra esa gente con tu propia mente, con tus propios talentos y dones. ¿Eres capaz de derrotar a los diablos? Por otra parte, Dios no te encomendó que lucharas contra diablos. Lo que Él te encomendó es que siguieras Su camino, no que lucharas contra diablos. Luchar contra este no te aporta ningún valor. Dios no lo recuerda. Aunque lo derrotes, no lograrás la salvación. ¿Lo entiendes ahora? Por tanto, en el sector y el círculo de la política, debes recordar estos principios que la gente debe seguir. Tal vez aquellos de vosotros que estáis en estos momentos cumpliendo con vuestro deber a tiempo completo consideréis estas palabras poco realistas y relativamente ajenas a vosotros mismos. Pero, como mínimo, te permiten conocer qué es la política, cómo debes tratarla, cómo contemplar a aquellos que viven en los círculos políticos o van en busca de perspectivas políticas y cómo ayudarlos a la hora de abordar sus problemas si creen en Dios. Estas son las cuestiones más básicas que debéis saber. En cuanto entiendas y aceptes por completo estos principios, serás capaz de ayudarlos, y cuando te encuentres con ellos, serás capaz de manejar y resolver estos asuntos mediante el uso de los principios correspondientes. Bueno, vamos a dejar aquí la charla sobre el tema de mantenerse alejado de la política. ¡Adiós!
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